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Imm  tlucaaieato»  qae  >«  ínclajreu  «n  mtr  volumru  y  cou  lui  ounleí  lUmoi  ténuÍBu  i  U  hutorík 
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D  priotero  de  úrtoi,  qoo  Itcooi  debido  tnuiMHlir  mÍI»  en  U  purta  qnt  Mmipondc  ftl  dtaem- 
Iffidor  de  GhUe,  exima  nioniuicrita  eo  la  BOtllotocit  NacíúiuI  do  Mftilrld,  de  donde  1<«  editorea  de 
I»  Cvitcñm  dt  ¡ilrut  ftpft^té  rarot  i  cur'totot  lo  copiíirMí  par»  dftrlo  Á  los  oo  Itl79  «a  el  tomo 
XIII  dü  e«ft  coUciTÍiÍD  qae  (olÍl.ulux)U  Var'utá  itinciot*^  M  PerA  ¡/  Ck'úf.  g  eonquitla  dr  la  fita  Je 
JhMa  Cataiñm  y  sn  el  cual  aonp«  lu  ISfi  p«glnui  príoierax.  Kl  mMiaaciito  qne  airvió  pur»  U  lmpr«- 
al6n,  npr««B  loe  editorui  npiLttule*,  «ee  ua  tumo  eu  4.*,  di)  Utra  itl  pAreoer  del  «Iglo  XTI  y  (xioau 
áe  137  folÍM.  tnáidoe  blAOcoiftl  fio,  ain  que  en  nio^no  de  elloa,  ni  al  fina),  ftp&reíoe  ni  numbrt  del 
^■ftuí;  lo  cakl  demiiCBira  que  ea  nna  oopi«,  que  Uinpoeo  hetnua  podido  eonfroatar  ooo  el  original 
pu  DO  aber  óúaáe  ae  encoeatn,  ai  m  qae  todaví*  ae  oonserv»,  ni  teoemoe  noticia  de  qae  r«  tiaja 
impnaa. 

tSo  bemof  iÉdo  máa  afoitoudaa  eu  oiuuiUi  i  poder  dar  i  ooDuoer  i  noeitroa  lectoraa  el  nom- 
■  del  antar  de  la  Mición,  qne,  MitÚD  de  la  miatna  a^  deipreude,  era  acérrimo   partidario  de  loa 
"i.  y  can  objeUi  de  predbipoaer  en  furiir  de  olloe  el  áultoo  del  Emperador,  dirige  i  íÍbM  lo 
<[Be  pndlera  llamatiH*  hábil  c'  InUucÍNnada  dcfenea.tt 

He  aqai  lo  qae  don  Oiegu  Barro!  Anju  dlee  reapeoto  del  docameoto  qae  eo  eate  votoiDBtt 
lleva  el  número  XXIX- 

<La  r«-lani(in  litalada  Coh^hímuí  t/ pohlneiia  r¡e¡  Perú,  ei  una  ntfinnría   andalma  qae  ae   Italia 

ta  *I  Arcbt'u  <le    [n<lias  ea   Hcvilla,  ea  occuaderoitde  20  hijaii  de  jiapel.  B^  uo  borrador  eaoñto 

'  wtm  Kiw  m&la  tinta  7  Don  letra  do  tii^diados  del  >Íflo  X  VI    Kl   roanuoriAUt  tittna  aderofía  mncboa 

^noa*'*  y  eamiendae  que,  a^repulad  &taa  lunnchAa  qao  tiene  el  papel  y  it  alfunaa  retama,  hacen 

lactante  difícil  mi  lectora. 

«HLo  embargo,  eo  Eoero  de  1793,  «uaodo  todavía  ee  hallabaa  ea  Sínianoaa  loa  dooamentos  ea- 


VI  OBBEBVACIONSB 

pañoleí  relativo!  á  la  oonqaisfca  y  ooIonÍzaci(fn  d«  Amtfríoa,  que  deipu^  faeron  trailadadoi  i 
villa,  el  diligente  biitoritSgnfo  don  Joan  Baatisba  Muñoi  ñ&aó  ana  oopia  fiel  de  esa  relaoitS 
roaterva  esta  copia  junto  oon  machos  otros  papelea  qae  faeron  de  Hafioz,  en  la  biblioteca 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 

dBl  historiador  norte-americano  Prescott,  caando  reama  los  materiales  para  m  aptai 
Hinloria  de  la  eonquiMa  del  Peni,  hizo  sacar  ana  copia  de  esta  relación  de  la  copia  de  HnQoz,  j  I 
lizd  recomendándola  partícalarmente  por  ciertas  noticias  oonsigmidas  allí,  qae  completan  ó  i 
can  las  qae  se  encuentran  en  otras  faentes.  Paitoriormente,  en  1859,  yo  aaqatf  otra  copia  del  i 
nal,  qne  confronté  además  oon  la  oopia  de  MaAoz  para  esclarecer  ciertos  pasajes  de  á 
interpretación.  Los  editores  qce  ahora  dan  á  Ins  «sta  memoria,  han  podido  disponer  de  mi  oo| 
altero  en  Chile  existía,  además,  otra  copia  qno  se  hallaba  en  poder  del  seAor  don  Migael 
Aaianátegai.  Habfa  sido  obtenida  «ata  en  Ioh  Estados  Unidos  por  el  señor  don  Mannel  Can 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  merrod  á  la  generosidad  con  qae  el  historiador  Prescott  1 
permitido  sacarla  de  la  qne  el  posefa  en  so  biblioteca.  También  so  ha  tenido  á  la  vista  este 
nuRcrito  para  hacer  la  presente  edición.)) 

Bin  embargo  de  haber  sido  pablicoda  por  primera  vez  la  Confuida  y  poblacxAa  dd  Per 
nicndo  á  la  vista  copias  revisadas  por  personas  de  tan  notoria  compcteacia  como  las  qne  qn 
indicadas,  noe  hemos  visto  en  el  caso  de  rcHifícar  en  machas  de  sas  partes  el  texto  dado  ¿  h 
la  revista  Sud-Ámériat,  y  estamos  persaadidos  de  que,  aun  asi',  ese  documento  adolece  todav: 
no  pocos  errores.  Ha  sido  atribuido  á  Crísttíbal  de  Molina,  clcrígo,  natural  de  la  villa  de  ]>ga 
oeroa  de  Haete,  en  Eispafía,  que  mortó  en  Santiago  á  fines  de  I  ñ78.  A  su  relación  del  descabrín 
to  de  Chile  por  Almagro  habfa  acompai^adu  un  ntapa,  que  fue  á  parar  á  poder  de  Alonso  de  S 
Cruz,  coimógrafo  de  U  Cosa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  en  el  inventarío  de  cayos  papeles 
ra,  pero  que  hoy  parece  perdido. 
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no  pftse  ft  hiiJios,  soplico  del  ilicho  abU>  y  soiiWucia,  Y  habido  aquFñT 
tenor  por  repelido,  digo  haber  nido  muy  agraviado  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porque,  habiendo  Vuestra  Alteza  absuóltome  y  dado  por 
libre  y  quito  de  todo  lo  que  íoi  acusado  por  el  Licenciado  Villalobos» 
vuestro  Fiscal,  y  decturadu  yo  no  tener  culpa,  anteü  mi^rítos,  eu  laü  di-  ■ 
ferencias  del  Perú,  ó  no  liaber  cometido  en  Indias  delito  ninguno,  ó  ful  , 
traido  iujustauieute  preso  del  Perú,  con  falsa  relación  que  hicieron  áSu 
Majestad,  donde  se  me  recreció  mucho  dafto  y  pérdida,  y  había  de  ser 
restituido  de  los  dichos  daAos  y  pérdidas;  por  me  haber  traido  injusta- 
mente del  dicho  Perú  se  me  recreció  en  gastos  y  pérdidas,  pues  siendo, 
como  yo  fui,  medianero  de  paz,  como  probado  por  entramliaa  ¡iartes,  era 
digno  de  gratifícación,  y  se  había  de  dar  lugar  á  semejantes  pt^rsoaas 
pasasen  en  Indias,  pues  siempre  procuró  en  todo  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad é  pacificación  de  los  gobernadores  y  tierras. 

I^  otro,  porque  á  semejantes  personas  de  calidad  y  linaje  se  les  re- 
crece notable  infamia  de  tal  veda  a&f. 

Lo  otro,  porque  por  todo  el  proceso  yo  estoy  tan  justificado  que 
merezco  que  Vuestra  Majestad  me  haga  mercedes,  caso  que,  celoso  de 
vuestro  servicio,  yo  hobiera  dicho  algimaa  palabras,  que  niego,  que  para 
defender  eu  ofensa  de  mi  seQor  diciéndolas  siu  malicia  y  eu  favor  de  la 
verdad  y  cou  ímpilu  aceleramiento  y  primer  movimiento  que  es  an 
manos  de  los  hombres,  especialmente  viendo  la  írinjustioia  tan  clara 
como  la  que  Hernando  Pizarro  hacía  al  adoUrntudo  Aluiagro,  y  estaba 
yo  con  Pizarro,  y  viendo  que  el  Adelantado  tenía  justicia,  me  pasé  con 
él,  por  ver  que  el  dicho  Pizan-o  estaba  como  tirano;  y  por  esto  era  diño 
de  remisión,  que  no  de  caluniu;  por  las  cuales  razones  y  por  las  que  de- 
nías  de!  proceso  resultan,  yo  he  sido  muy  agraviado,  é  bastam  dos  aOos 
que  he  tenido  de  prisión  y  gastos  para  mayor  culpa  que  yo  tuve,  pues 
no  fué  dolosa  é  yo  soy  caballero  y  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios,  é 
no  lo  hice  con  malicia  sino  con  el  primer  movimiento,  como  dicho  ea> 
por  lo  cual  debo  sor  osuelto  y  dado  por  hbre  y  quito  de  la  dicha  acusa- 
ción y  condenación,  y  ansí  pidu  é  soplico  ú  Vuestra  Alteza  lo  mande 
hacer;  é  que,  pueti  no  se  me  halla  culpa,  que  pague  Su  Alteza  las  costas 
y  que  me  dejen  volver  á  las  ludias  á  poner  cobro  eu  mi  hacienda,  ó  que 
se  declare  por  qué  no  me  dejtm  ir  á  ellas^  |>or  no  dar  cabsas  ú  sospechas 
eu  perjuicio  de  mi  honor,  y  que  ai  me  dan  Ucencia  que  pase  á  las  In- 
dias, que  me  den  el  re|»artimieulo  de  Indias  que  los  gobernadores  me 
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,  si  Su  Majestad  uo  eD\'iara  Á  prenderme  y  á  traerme;  y  si  no  di- 
cen por  qué  no  m«  dejan  ir,  me  restituyan  acá  e!  repartimiento  y  pre- 
mio que  allá  me  daban,  [>or  haber  sido  en  que  uo  se  perdiese  el  Perú 
y  lo  cobrasen  los  naturales,  pues  tengo  probado  ante  Vuestra  Alteza  que 
si  no  fuera  por  mi,  cuando  se  alzaron,  se  perdiera,  que  tos  gobernadores 
Almagro  y  Pizarro  lo  descobrieron  y  ganaron,  é  que  yo  lo  defendí  á  que 
lO  80  perdiese  con  nú  consejo  y  esfuerzo  y  diligencia,  con  cargos  de 
;tre  de  cam|X)  y  capiUin,  como  lo  tengo  probado  y  aaf  lo  juro  á  Dios 
esta  seftal  de  la  cruz  4*,  y  firmólo  de  mi  nombre,  y  asi  lo  he  mostrado 
á  Vuestra  ¿Uteza  en  una  probanzji  goUadu  j  cerrada  y  de  testigos  fede- 
dinos.  y  por  cartAS  del  cabildo  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  los  dichos 
gobernadores,  y  para  lo  cual  pido  complimiento  de  justicia  y  las  coatas; 
y  si  ^'ue$tra  c^efloría  y  mercedes  dicen  en  la  dicha  sentencia  que  me  de- 
vedan  la  ida  á  las  Indias  porque  parosce  por  una  cédula  real  de  Su  Ma- 
jestad que  no  debo  pasar,  la  dicha  cédula  no  dice  sino  que  yo  venga  del 
dicho  Perú  y  que  vuestra  sefiorta  y  mercedes  me  dirán  para  lo  que  soy 
venido,  y  pues  ya  me  lo  han  dicho  trayéndome  preso  en  esta  Corte  dos 
ílQos,  y  agora  trece  dias  en  casa  de  \m  aiguacil  desembozadomente,  ha- 
ciéndome hacer  muchos  costas  indebidas,  y  me  dan  por  Ubre  y  quito 
sin  condenación  de  costas,  deben  se  me  lus  de  mandar  pi»g)ir.  ó  á  los  letra- 
dos y  procuradores,  que  he  dado  muchos  dineros,  que  me  los  vuelvan, 
y  las  otras  muchas  costas  que  be  heeho,  é  darme  Ucencia  que  yo  pase  á 
las  diclias  ludias  á  pouer  cobro  en  mi  hacienda  que  dejé  en  el  Perú  y  á 
gcatíT  del  premio  que  por  mis  grandes  peligros  y  tral>ajos  y  gastos  yo 
merezco,  en  servicio  do  Dios  y  Su  Majestad,  conforme  á  los  estatutos  de 
mi  Orden  de  S<í}Dor  SauUago,  en  couquista  de  iulieles,  convertiéudoles  y 
ensancliaudo  la  fee  católica,  conforme  á  otros  premios  que  han  dado  á 
quo  meredan  mucho  menos  que  yo;  y  quiero  saber,  muy  podero- 
sos sefiores,  sí  la  blasfemia  que  yo  dije  con  ímpilu  y  enojo  y  ocasión  y 
condición,  asueltoy  penitenciado  y  sentenciado,  habiendo  sido  en  guerra 
y  en  Indias  y  tanto  tiempo  ha  con  tantas  presiones  y  molestias,  si  b 
hobiera  dicho  poco  ha  y  aquí  y  jugando  los  naipes  y  mirando  lo  que 
hacían  c.qutí  me  hicieran,  domas  de  lo  que  se  me  hace?  En  lodo  pido  á 
vuestra  sefioria  y  mercedes  remedio,  y  si  uo^  Á  Dios  justicia. 

ítem:  muy  poderosos  seflores: — En  la  sentencia  me  dan  vuestra  so 
floria  y  mercedes  por  libre  de  lo  que  he  sido  acusado,  y  no  me  lo  halláis 
lo  que  he  5er\'ido  ni  protestáis  do  lo  hacer  saber  á  Su  Majestad;  pido  ú 
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\*uestra  señoría  y  mercedes  se  acuerden  dello,  y  si  no,  á  Dios  justicia: 
pues  como  digo  y  lo  he  probado,  que  los  gobernadores  Almagro  y  Piza* 
rro  ganaron  el  Perú  y  yo  los  sustenté  en  sor\ncio  de  Dios  y  de  Su  Ma- 
jestad, y  es  más  sustentar  que  ganar,  si  Imgo  saber  á  vuestra  senaria  y 
morcedos  cómo  Velázqueis,  natural  de  Trujillo,  siendo  liijo  de  un  indio 
de  sena[,  según  dice  el  capitáu  Gouz&lo  de  Olmos,  de  su  propia  tierra, 
lia  vendido  agora  un  indio  Ubre  por  esclavo,  y  se  halló  el  dicho  V'elúz- 
quez  en  la  batalla  y  saco,  cruel  y  desacatado,  que  dio  Hernando  Pizarro 
al  ilustre  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  vuestro  gobernador,  y  en 
el  saco  do  la  rica  y  gran  ciudad  del  Cuzco,  por  su  propio  interese  y  vo- 
luntad, por  lo  que  está  preso  en  la  Mota  de  Medina  del  Campo,  el  cual 
Velázquez,  en  la  dicha  batalla,  vino  á  sus  manos  el  estandarte  roal  de) 
dicho  Adelantado,  después  de  vencido,  y  en  la  una  parte  de  él  venía  la 
figura  de  Nuestra  Señora  la  Madre  de  Dios,  con  su  precioso  Hijo  en 
brazos,  y  de  la  otra  las  armas  reales  de  Su  Majestad;  y  con  poco  temor 
de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza,  lo  trujo  arrastrando  á  la  cola  do  su  caballo 
ni  derredor  de  la  picota  de  la  ciudad  del  Cuxco,  dando  muchos  en  él;  traa 
lo  cual  hago  saber  á  vuestra  señoría  y  mercedes  y  al  seQor  Licenciado  de 
V^illalobos,  vuestro  ñscal,  porque  esta  e<  blasfemia,  tres  testigos  que  lo 
íaben,  son  los  siguientes:  el  dicho  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  y  ol  capi- 
tán Alonso  de  Alvarado,  y  Orollana.  que  agora  envía  Vuestra  Alteza  por 
gobernador;  aunque  estos  dos,  por  se  babor  hallado  en  la  dicha  bauUla, 
lo  dorarán,  y  por  ser  todos  tres  de  la  parte  de  Pizarro. 

Itera:  lo  sabe  el  Licenciado  Francisco  Prado,  viejo  anciano  de  mucha 
ciencia  y  conciencia,  y  en  aquellas  partes  ha  sido  gran  servidor  de  Vues- 
tra Alteza,  y  un  Hernán  Sánchez  de  Badajoz,  que  en  esta  Corte  está 
preso,  y  Hernando  Sosa,  escribano  de  Vuestra  Alteza,  y  Juan  de  Sali- 
nas, vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  está  agora  casado  en  Madrid,  y 
Medina  Mollero,  que  está  en  Medina  del  Campo,  y  Román,  carpintero, 
que  está  en  Sevilla,  y  otros  muchos  testigos  que  daré,  si  estos  no  basta- 
ren; y  porque  este  dicho  Velázquez  fué  testigo  contra  mi  en  este  mi 
proceso  y  juró  £also,  por  jurar  falso,  en  contrario  de  la  verdad,  como 
entiendo  de  pi-oballo,  pido  a  ATiestra  señoría  y  mercedes  me  manden 
llar  treslttdo  de  su  dicho  y  manden  recebii*  los  testigos  que  yo  presenta- 
ré en  esta  razón  para  proballe  su  falsedad;  el  cual  Velázquez  vino  con 
Hernando  Pizarro  del  Perú,  y  como  vio  que  prendían  á  mi  y  á  él  no  le 
decían  nada,  siendo  yo  justo  y  él  pecador,  volvió  por  mucho  dinero  suyo 
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y  de  Heraaudo  Pizarm  y  agora  ha  traído  eacondido  y  por  registrar,  en 
lo  cual  so  tome  juranieuto  al  dicho  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  el  cual, 
tttmque  amigo  de  Hernando  Pixarro,  os  gran  servidor  de  Vuestra  Alteza 
y  buen  cristiano;  y  con  tanto,  acabo  é  imploro  el  real  oficio  de  Vuestra 
Alteza,  pidiendo  justicia  y  misericorília,  y  firmólo  de  mi  nombre. — Es 
á  tal. — I)on  Alonso  Enriques. 

Ojeda,  veoino  de  ta  ciudad  del  Cuzco,  que  agora  vive  en  Sevilla, 
buen  cristiano,  que  no  fué  de  Pizarro  ni  Almagro,  será  testigo  en  lo  del 
.ndarte. 

i^s  preguntas  que  se  han  de  hacer  á  los  testigos  que  por  parte  del 
Fiscal  del  Consejo  de  laa  Indias  serán  presentados  sobre  la  información 
que  se  ha  de  tomar  contra  Diego  Velázqiioz,  vecino  de  la  ciudad  do  Tru- 
jillo.  eon  las  siguientes: 

1.  Primeramente,  si  conocen  al  Licenciado  Villalobos,  Fiscal  del 
Consejo  Keal  de  las  Indias,  é  si  conoscon  á  Diego  Vclázquez,  vecino  do 
la  ciudad  Je  Trujillo,  que  ha  estado  en  las  provincias  del  Perü. 

2.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  en  las  revueltas 
que  hubo  en  las  provincias  del  Perü  entre  los  gobernadores  de  ellas,  que 
fueron  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  el  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  aunque  hubo  muchas  muertos,  robos,  heridas  y  daQos  entre 
los  españoles,  los  unos  contra  los  otros  y  contra  ios  indios  naturales  de 
la  tierra,  muchas  muertes,  quemas,  heridas  y  robos  quo  hubo,  que  en 
las  dichas  provincias  del  Perú  y  en  los  días  de  los  meses  de  los  afios  de 

inientos  ^  treinta  y  siete  y  treinta  ociio  y  treinta  y  nueve  y  cuarenta, 
dicho  Diego  Velázquez  se  hallA  amparando  los  dichos  delitos  y  fué 
culpado  en  ellos,  ansí  contra  los  españoles  como  contra  los  indias  natu- 
rales de  la  tierra;  digan  los  testigos  partic;uUirmonte  lo  que  saben,  é  qué 
delitos  le  vieron  cometer  al  dicho  Diego  de  Velázquez  y  contra  qué 
personas,  ansí  españolea  como  indios  naturales  de  La  tierra. 

3.  ítem:  si  saben  que  es  verdad  que  en  ta  batalla  que  el  dicho 
emando  Pizarro  tuvo  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  cerca 

de  la  ciudad  del  Chizco,  fué  vencido  é  desbaratado  al  aQo  de  quinientos 
treinta  y  ocho,  donde  Diego  Velázquez  hubo  á  las  monos  la  bandera 
eetaudarte  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  traía  con  su  ejército, 
en  Ift  cual  bandera  estaba  figurada  á  una  parte  la  imagen  de  Nuestra 
la  Virgen  María  con  su  glorioso  Hijo  en  los  brazos,  y  de  la  otra 
Ias  armas  reales,  la  cual  bandera  y  estandarte  tomó  después  de 


^ 


vencida   ia  diclin   bauüla   contra   e!   dicho   dou   Diego   de  Alma 

4.  Itera:  si  saben  os  verdad  que,  después  de  habida  la  dicha  ban- 
dera, luego  el  dicho  Diego  Velázquez  la  ató  á  la  cola  del  caballo  en  que 
andaba  cabalgando,  y  la  trajo  ansí  atada  á  la  cola  del  dicho  su  caballo, 
arrastrando  por  el  suelo  la  imagen  de  Nuestra  Sefíora  y  las  armad  rea- 
tes, dando  muchas  vueltas  al  derredor  de  la  picota  de  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco;  digan  lo  «¡ue  cerca  de  esto  saben,  vieron  ó  oyeron  decir. 

5.  It«m:  si  saben  es  verdad  que  el  dicho  Diego  Vetázquez  era  cria- 
tiano  viejo,  de  limpia  sangre,  ó  de  confeso,  liijo  de  cristiano  nuevo  é 
sospechoso  en  la  fee  de  Jesucristo;  digan  é  declaren  los  testigos  cerca  de 
esto  lo  quo  saben,  de  qué  casta  es  el  dicho  Diego  Velázque/,. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Diego  Velázquez  do  poco  tiem- 
po á  esta  parte  ha  vendido  por  esclavo  un  indio  Ubre  que  tenía  enfl 
compaílía;  declaren  á  quién  le  vendió  y  en  qué  parte  y  qué  tanto  tiem- 
po ha. 

7  ítem:  declaren  los  testigos  si  saben  á  qué  parte  ó  lugar  ha  lleva- 
do el  dicho  Diego  Velázque/,  los  dos  mili  é  quinientos  marcos  de  plata 
que  este  afio  pasado  de  quinientos  é  cuarenta  3'  tres,  trajo  de  la  provin- 
cia del  Perú  á  la  ciudad  de  Lisboa,  por  plata  do  Hernando  Pizarro;  de- 
claren los  testigos  dónde  est¿  lu  dicha  plata  y  si  al  mío  poder  ha  venido 
la  dicha  plata  y  dónde  está  el  dicho  Diego  Velázques  que  trajo  la  dichA 
plata. 

ítem:  que  todo  lo  susodicho  sea  y  es  pübUca  voz  é  fama. 

ítem:  el  real  oficio  imploro. 

Y  loa  testigos  que  para  esta  información  nombro  y  presento,  6oa¡ 
los  siguientes: 

El  capitán  Gonzalo  de  Olmos 

£1  capitán  Alonso  de  Alvarado 

El  licenciado  Francisco  de  Prado 

Hei'uaudo  Sánchez  de  Badajoz 

Hernando  de  Sosa,  escribano:  estantes  todos  en  esta  Corte. 

Juan  de  Salinas,  vecino  del  Cuzco  y  agora  está  casado  en  Madru 

Medina  .Mallero,  que  vive  en  Medina  del  Campo. 

Román,  carpintero,  que  vive  en  Sevilla. 

Ojeda,  vecino  del  Cuzco  y  agora  \ave  en  Sevilla. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  presentados  por  parte  del 
Licenciado  Villalobos,  Hscal  de  Su  Majestad  é  su  Consejo  Real 
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Indias,  dijerou  é  depusieron  cerca  de  la  dicha  información,  siendo  pre- 
guntados por  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por  parte  del 
dicho  fiscal,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  testigo  susodicho,  presentado 
'^por  el  diclio  Licenciado  Villalobos,  fiscal,  para  la  dicha  información,  ha- 
biendo jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  Ío  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  conoce  al  dicho 
Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Majestad  en  el  su  Real  Consejo  de 
Indias,  é  al  dicho  Diego  Velázquez,  que  ha  estado  eu  las  provincias  del 
Perú,  por  trato  é  habla  é  comunicación,  etc. 

Preguntado  por  las  pregtmtas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
vaéa  de  citarenUt  aflos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguua  de  las  partes; 
é  le  empecen  ninguna  de  las  dichas  preguntas  generales,  é  Dios  ayude 
&  quien  justicia  hubiere. 

2.  A  la  segtmda  pregunta,  rUjo  que  este  testigo  no  se  halló  presen- 
te á  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  estaba  biMU  lejos  dellos  é  que  por- 
<]Ue  este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  Diego  Velázquez  haya  hecho  ní 
cometido  delito  ninguno,  ni  sabe  otra  cosa  ninguua  de  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  etc. 

3.  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antee  de  ésta,  c  que  este  testigo,  como  tiene  dicho,  no  se  halló 
en  la  dicha  batalla,  ó  por  esto  no  la  sabe,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  la  non  sabe,  etc. 

ó.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que  della  sabe,  ea 
que  en  la  villa  de  Paraisejo  vive  su  padre  é  madre  del  dicho  Diego 
Velázquez,  porque  este  testigo  los  ha  visto,  estando  en  la  dicha  villa  é 
habUulo  con  ellos;  pero  que  no  se  determina  fñ  son  cristianos  viejos; 
mas  de  cuanto  á  lo  que  se  acuerda,  ha  oído  decir  que  no  son  cristianos 
viejos,  lo  que  ha  oído  decir  en  la  dicha  villa  de  Pai'aísojo,  é  que  esto  of 
lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  la  non  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testi- 
j,  aunque  lia  estado  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  con  el  dicho 

IHego  Velázquez,  nunca  le  han  dicho  nada  de  lo  que  la  pregunta  dice 
ni  sabe  cosa  della,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso, 
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lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  contenido,  por  el  juramento 
que  hizo;  é  siéndole  leído  este  su  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirma  é  afir- 
mó, é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  \de  Olmos. — (Está  rubricado.) 

£1  dicho  Hernando  de  Sosa,  estante  al  presente  en  esta  Corte,  tes- 
tigo presentada  por  el  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal,  para  la  dicha 
información,  ó  habiendo  jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  por  vista  é  habla  é  comunicación,  etc. 

Preguntado  qué  edad  ha,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  tres 
afios,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  de  nenguna  de 
las  partes  ni  le  empecen  nenguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é 
que  Dios  ayude  á  la  parte  que  justicia  tuviere,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  en  la  batalla  que  Hernando 
Pizarro  dio  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  fué  muy  público  é 
notorio  que  en  favor  del  dicho  Hernando  Pizarro  se  halló  el  dicho 
Diego  Velázquez,  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  vido  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  porque  estaba  en  el  monasterio  de  la  Merced  recogido 
porque  no  le  matasen  como  hacían  á  otros,  pero  que  fué  la  cosa  más 
pública  y  notoria  y  señalada  que  en  la  batalla  hubo,  que  el  dicho  Diego 
Velázquez  había  arrastrado  la  dicha  bandera  al  rededor  de  la  picota,  é 
que  este  testigo  vido  la  dicha  bandera  muchas  veces  ó  que  tenia  las  imá- 
genes é  armas  reales  que  la  pregunta  declara,  é  demás  de  esto  lo  oyó 
decir  particularmente  á  Diego  Méndez,  y  Juan  del  Valle,  y  á  Cristóbal  de 
Sotelo  que  dijeron  que  la  habían  visto;  ó  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  é  que  oyó  decir  por  voz  pública 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  el  dicho  Diego  Velázquez  había  arrastrado 
la  dicha  bandera  á  la  cola  de  un  caballo,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo,  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en 
este  su  dicho,  lo  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  siéndole 
leído  este  su  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirmaba  é  afirmó  é  retificaba  é  reti- 
fícó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  de  So$a^  etc. 
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El  flicho  Licenciado  Francisco  de  Prado,  estante  eu  eeta  Corte,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  fiscal  para  Ja  dicha  información,  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  prc' 
guntaa  del  dicho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  fiscal,  dijo  lo 
simiente: 

1.  A  Ja  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en  la  dicha  pre- 
gunta contenidos  por  xnsta  é  habla  é  comunicación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  tUjo  que  es  de  edad  do  máa 
í  «Menta  anos  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  em 
I  uinguiia  de  las  demás  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregtmta,  dijo  que  lo  fjne  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  este  testigo  nunca  se  halló  presente  ú  la  batalla  que  ae  dio  entre 
loa  dichos  Hernando  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro,  y  por  esto  este 
te^go  no  vio  ul  dicho  Diego  Velázcjuez  pelear  contra  los  cristianos  ni 
indios;  pero  que  era  muy  publico  ó  notorio  que  en  la  provincia  del  Peni 
el  dicho  Velázquez  siempre  estuvo  é  fué  de  la  parte  de  don  Francisco 
Pixarro  é  de  Hernando  Pizarro,  6  que  este  testigo  le  vio  é  habló  muchas 

con  el  dicho  Diego  \'elá7.quez  como  con  Iiombre  (¡ue  era  de  tique- 
parcialidad,  é  ijue  al  tiempo  que  <iió  la  batalla  el  dicho  Hernando 
Pij:arro  á  dou  Diego  de /Umagro  évoniondo  on  seguimiento  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro  el  dicho  Hernando  Pizarro,  entrando  por  la  ciudad 
del  Cuzco,  el  dicho  Diego  Vclazqiies  traía  la  bandera  del  dicho  don  Die 
de  Almagro,  que  le  habían  tomado  en  la  batalla,  ia<|ue  tenia  de  una 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  y  de  la  otra  las  armas  reales,  é  entró 
con  ella  por  la  plaza  de  la  ciudad  del  Cuzco  ó  caballo  é  dio  muchas  vuel- 
tas ¡)or  la  diclia  plazA  con  ella,  trayendo  arrastrando  por  el  suelo  la  dicha 
bandera  con  las  dichas  armas,  lo  cual  pareció  mal  ó.  muchas  personas 
■(Qe  lo  veían,  porque  este  testigo  estaba  junto  á  la  dicha  plaza  metido  en 
una  casa  é  no  lo  vio,  pero  muchas  personas  que  luego  lo  vieron  lo  fue- 
ron a  decir  é  platicar  con  este  testigo,  afeando  el  hecho  como  se  había 
beoho  ton  mal  por  traer  la  diclia  bandera  la  dicha  imagen  de  Nuestra 
Seflora  é  armas  reales,  y  que  esto  se  platicó  luego,  como  dicho  tiene, 
pübhcamontc  eu  la  dicha  ciudad  del  C\izco  y  se  tenía  y  decía  por  cosa 
muy  cierta  é  notoria,  aunque,  como  dicho  tieneeste  testigo,  por  estar  me- 
tido en  una  casa,  no  lo  vio,  mas  de  que  luego  se  lo  dijeron,  según  dicho 
tiene;  y  <|Ue  sabe  que  el  dicho  Diego  Velázquez  vino  con  el  dicho  Her- 
iiando  Pi/^rro  del  Perú  é  se  platicaba,  hará  tres  años,  poco  más  ó  me- 
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noe,  que  en  esta  Corte  de  denunciar  del  dicho  Diego  Velázqnez  pam  que 
se  castigase  el  delito  susodicho,  é  que  desput^s  supo  como  se  habla  vuel- 
to á  las  Indias;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  y  de  la 
tercera  y  cuarta  siguientes,  que  le  fuoroa  leídas,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  sabe  de  qu^  casta 
es  el  dicho  Diego  Volázquoz;  más  de  quelm  oído  decir  á  don  Alonso  En- 
riquez»  vecino  do  Sevilla,  que  el  dicho  Diego  Velázquez  es  hijo  de  judío 
de  penas  y  de  judía,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  no  sabe  de 
qué  casta  es,  é  que  decía  el  dicho  don  Alonso  Enriquez  que  asi  se  lo 
habían  certificado  á  ól;  y  que  no  sabe  otra  cosa  de  esta  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  en  la  dicha 
pregunta  cuuleuido  luás  do  lo  que  tiene  dicho  de  suso  en  este  su  dicho; 
lo  que,  siéndole  leído,  dijo  que  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  de  este  caso, 
é  que  en  ello  se  otirmaba  é  afirmó  ó  firmólo  do  su  nombre. — Licenciado 
Prado. 

E\  dicho  Alonso  de  Ah'arado,  testigo  presentado  por  el  dicho  fiscal 
para  la  dicha  información,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo 
lo  siguiente: 

1 .  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  por 
vista  ó  habla. 

Preguntado  qui^  edail  ha,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  cinco 
oQos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes  é  no  concu- 
rre eu  é\  ninguna  do  las  otros  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Ve- 
ttuquoz  se  halló  en  ol  Perú  en  los  aüos  que  la  pregunta  dice,  y  fuó  ea 
compai^ía  del  estandarte  real  que  tenía  don  Francisco  Pizarro,  y  cou  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro  hizo  lo  que  el  dicho  don  Francisco  Pizarro 
lo  mandaba,  como  gobernador  que  era  de  Su  Majestad,  y  que  no  sabe 
que  haya  sido  en  ningiin  delito  de  cristianos  ni  indios,  sino  que  siempre 
este  testigo  ha  tenido  al  dicho  Diego  Velázquez  por  muy  hombre  de 
bien  é  buen  cristiauo,  é  que  por  tal  es  habido  ó  tenido;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Velázquez  m 
halló  con  Hernando  Pizarro  en  la  batalla  que  dice  la  pregunta,  é  que 
sabe  que  el  dicho  Diego  Velázquez  y  todos  los  demás  que  fueron  con  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  por  mandado  del  gobernador  don  Francisco 
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HzaiTO,  é  que  como  gobernador  que  era  He  Su  Majestad  no  podía  me- 
nos lioütr  de  cumplir  su  mandado,  y  que  eu  ello  se  sirvió  Su  Majestad, 
y  que  lo  que  dice  de  la  bandera,  que  este  testigo  no  lo  ^^do,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  non  !a  sabe»  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Diego 
\'elÁ7*quez  por  cristiano  ^iejo  y  por  muy  hombre  de  bien  y  de  mucha 
Uoura,  é  que  nunca  le  ha  visto  hacer  cosa  que  no  fuese  de  hombre  de 
bien,  y  que  el  dicho  Velázquoz  sabe  que  es  natural  de  Faraisejo,  y  que 
alij  se  podrá  saber  quitan  es,  etc. 

6.  A  la  suxta  pro^ntA,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  por  haberlo  dicho  ¿  este  tes- 
tigo el  dicho  Diego  Velázquez,  que  la  plata  que  la  pregunta  dice  la  lle- 
vaba á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  y  que  cree  realmente  que  él 
entregara  allá;  y  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  este  ca^o  para 
eljiiramentoquebizo,é  siéndole  leído,  <lijo  que  en  él  se  afirmaba  é  afirmó, 
é  firmólo  de  su  nombre. — Alofuo  de  Alvarado. 

30  d«  KDtro  d«  1M4 

77. — lUal  céduía  sobre  cierto  litigio  de  don  Alotuio  Enriques  de  Gwnnán 

(Archivo  de  ludiafl^  U8-¿'4) 

Et.  Pkíiícife. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, en  la  Casa  de  la  Contratación  de  los  Indias,  y  á  otras  cualesquier 
imeatras  justicias  destos  nuestros  reinos  é  señoríos  ú  quien  esta  mi  cé- 
dala fuere  mostrada,  y  á  coda  uno  de  vos  en  vuestra  juredicíón:  don 
Alonso  Koríquez  de  Gu/nuin,  gentilhombre  de  uuestra  Casa,  me  ha 
hecho  rolflcii^u  que  puedo  haber  cuatro  ó  cinco  años  que  estando  en  la 
proviucia  del  Perú,  compró  á  Diego  do  Mercado,  nuestro  factor  de  la 
dicha  provincia,  ciento  é  cincuenta  mili  maravedlee  de  tributo  por  pre 
cío  de  cuatro  mili  ducados,  los  cuales  le  dio  en  barras  de  oro,  que  con 
la  liga  de  la  plata  y  con  lo  que  en  estos  reinos  suben  los  quilates  del 
oro,  vahan  más  do  cinco  mili  ducados;  oí  cual  dicho  tributo  le  consignó 
el  dicho  Diego  de  Mercado  en  la  villa  de  Madrigiü,  sobre  unas  casas  y 
olra  hacienda  que  dijo  que  tenía  en  la  dicha  villa,  y  se  obligó  de  se  lo 
dar  é  pagar  en  esa  dicha  ciudad  de  Sevilla;  y  que  si  algunas  costas  lii- 
cieee  en  la  cobranza  dello,  se  las  pagaría,  como  más  largo  constaba  por 
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escrituras  que  dello  le  había  otorgado,  y  que  después  de  venido  él  li  es- 
tos reinos,  queriendo  saber  los  bienes  sobre  quel  dicho  Diego  de  Mer- 1 
cado  le  habfa  impuesto  el  dicho  tributo,  fué  en  persona  y  envió  otros  á 
la  diclia  vi\\&  de  Matlrigal  para  lo  saber,  y  no  se  halló  que  en  ella  ni  en 
otra  parte  se  hohiese  hacienda  suya  de  que  (*tl  podieso  ser  pagado  dello, 
y  para  mAs  averiguación  do  lo  susodicho,  hizo  parecer  auto  los  alcaldes] 
de  nuestra  Corte  á  un  hermano  del  dicho  Diego  de  Mercado,  ipie  tenia 
compañía  y  contratación  con  él,  el  cual  juró  autillos  quél  no  tenia  bie-j 
nes  del  dicho  su  bunnauo,  ni  Babia  dónde  los  tuviese,  dí  de  qut^  pudie- 
sen ser  pagados  los  dichos  tributos,  y  sacó  cartjis  do  descomunión  cerca  ' 
dello,  las  cuales,  no  embargante  que  so  leyeron  en  las  iglesias  do  la  di- 
cha villa,  no  se  declararon  ni  manifestaron  bienes  algunos  suyos;  é  que  { 
en  ello  ha  hecho  muchas  oostas  y  gastos,  y  ansi  dellos  como  de  lo  co- 
rrido de  los  dichos  tributos,  se  le  deben  más  de  dos  mili  ducados,  demás 
de  los  cinco  mili  f»e.sos   por  que  los  compró;  y   porque  agora  ha  siU)ido 
quel  dicho  Üator  viene  á  estos  reinos  y  que  está  en  la  Isla  Espafiola  con  I 
su  hacienda  aguardando  el  ariiaada  para  se  venir,  me  suplicó  vos  man- 
dase que,  llega<io  á  esa  ciudad,  ó  cualquier  oro  ó  plata  suyo,  vos  los 
dichos  nuestros  oficiales  lo  embargáredes  todo  en  esa  Casa  y  le  detuvié- 
redes  su  persona  haftta  quél  fuese  oído  y  so  le  hiciese  cumplimiento  die  | 
justicia  conforme  á  las  escrituras  y  recaudos  que  por  su  parte  ante  vos  , 
fuesen  presentados,  y  segiuid  lo  requería  la  calidad  del  negocio;  y  en 
caso  quel  dicho  Diego  de  Mercado,  ó  su  oro  y  plata,  se  desembarcase  en 
otra  parte  destos  reinos,  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  vos  las  j 
dichas  justicias  hiciéredes  la  misma  diligencia  y  secresto  para  quél  pu: 
diese  alcanzar  justicia,  ó  como  la  mi  merce<Í  fuese;  lo  cual  visto  por 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  man- 
dar dar  esta  mi  cédula  pura  vosotros,  é  yo  tóvelo  por  bien,   por  que  vos 
maudo  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  segund  dicho  ea,  que  veáis  lo  suso- 
dicho y  las  escrituras  y  recaudos  que  ante  vos  se  presentaren  por  part« 
del  dicho  don  Alonso  Enriquoz,  y  llamadas  6  oídas  las  partes  á  quien 
toca,  liaced  sobre  ello   brevemente  lo  que  halláredes  por  justicia,  y  los  , 
imofl  ni  tos  otros  uo  fagades  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  Va- 
Uadolid.  á  30  días  del  mes  de  Enero  iie  mili  y   (|uiuieutús  é  cuarenta  y  ' 
cuatro  aflos. — Yo  bl  Pkíncipe. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Joan  dp 
Samano.—El  Obispo  de  Cuenca. — Bemol. —  Veláequejí. — Gregorio  Láp€$^\ 
— SalnterÚH. 
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SI  dr  Julio  d«  IMfi 

/tt — Beal  cédula  relativa  á  ttn  juicio  seguido  por  don  Alonso  Enriques 
contra  Hernando  Pijsarro 

(Arobivo  de  India»,  109-7-14) 

El  Peíncipk. — Francisco  Vaco,  teniente  de  alcaide  de  la  fortaleza 
íle  la  MoU  de  Medina  del  Campo:  por  parte  de  don  Alonso  Enríquez  de 
Uxizmáu  me  ha  siJü  hecha  relación  que  á  su  pedimento  por  una  mi 
védala  vnvi<$  Á  mandar  ni  corregidor  desa  villa  ó  á  su  teniente  que  to- 
moseo  cierto  juramento  de  calumnia  y  declaración  ¿  Heniando  V\za^ 
tro,  preso  en  esa  fortaleza,  |X)r  las  pusiciouos  que  por  su  parte  le  fuesen 
()Ufstafl  en  derto  pleito  que  con  él  trata  en  el  Consejo  de  las  Indias  de 
.Su  Majestad;  y  como  vos  no  consentís  que  nadie  entro  donde  está  el 
dicho  Hernando  Pizurro,  no  so  ha  hoclio,  suplicéndomo  lo  mandase 
proveer  de  manera  que  hiciese  el  dicho  juramento  y  declaración,  ó  como 
la  mi  merced  fuese,  é  yo  túvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  qu© 
nombréis  uu  escribano  publico  cual  á  vos  os  parezca,  que  en  vuestra 
presencia  tome  el  dicho  juramento  de  calumnia  y  declaración  al  dicho 
Remando  I'izarro,  al  cual  dicho  escribano  que  ansí  uombráredes  man- 
«lo  <|Ue  se  lo  tome  conforme  li  la  dicha  mi  cédula  sobre  ello  dada  para 
la  justicia  desa  ^illa,  y  al  dicho  Hernando  Pixarro  que  lo  haga  autél, 
bien  ansí  como  si  la  dicha  cédula  fuera  dirigida  al  dicho  escribano;  y  lo 
que  ansi  declarare,  lo  dé  y  entregue  en  manera  que  baga  fee  á  la  parte 
ilel  dicho  don  Alonso  Enríquez,  pora  que  lo  pueda  presentar  en  el  dicho 
f.*OQ6ejo,  ¡jogáudüle  los  derechos  que  por  ello  justajuente  bebiere  de 
limber.  Fecha  en  V'alladolid,  á  treinta  y  uno  de  Jullio  de  mili  é  qui- 
uieotos  é  cuarenta  é  cinco  años. — Yo  el  Pbíncipe. — Por  mandado  de 
Hu  Alteza. — Juan  de  Samano. — -Señalada  del  Gai-denal  de  Sevilla,  y  Gu- 
lietrro  Velázqucz,  y  Salmerón,  y  Hernán  Pérez. 
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34id«8»i)U«abr«  de  1545 

IV. — Proceso  eonira  el  capitán  Alomo  de  AlvaradOt  vecino  dd  Perü,  es-] 
iante  en  esta  Corte,  sobre  no  luiber  obedecido  ciertos  mandatos  del  go 
ftematior  don  Francisco  Pizarra. 

(ArdiÍTode  ludiits,  52-2-3,'lB) 


Muy  poderosos  señeros: — El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  ñscal. 
como  mejor  puedo  y  debo,  acuso  criminuluieute  al  capitán   Alonso  áei 
Alvarado,  vecino  de  la  provincia  del  Perü,  que  es  en  las  Indias  del 
Océano,  é  digo  que,  siendo  Tontífice  en  la  Iglesia  de  Dios  Nuestro  : 
flor  muy  Santo  Padro  Paulo  Tercio,  y  reinando  Vuestra  Alteza  en  est 
sus  reinos  é  señoríos  do  Castillas  y  en  las  ludias,  islas  é  tierra  firme  de|1 
Mar  Océano  donde  está  situada  la  dicha  pro\nncia  del  Peni  de  la  Nueva 
Castilla,  en  los  días  de  los  meses  de  los  años  de  quioientos  é  treintii  é 
cuatro  é  treinta  é  cinco,  treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  tríMuta  y  ochOfJ 
treinta  y  nueve,  cuarenta,  cuarenta  y  uno,  cuarenta  y  dos,  cuarenta  yi 
txea,  cuarenta  y  cuatro  aflos,  el  sobredicho  por  mi  acusado,  en  deserví- j 
cío  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza,  y  en  dafio  do  la  república  de  la  dichü 
Nueva  Castilla,  provincia  del  Perü,  y  eu  desacato  de  la  vuestra  justicial 
y  en  dafio  de  los  espafioles  que  eu  la  dicha  provincia  han  estado,  y  en] 
grand  desasosiego  y  alteración  de  la  tierra,  turbando  la  paz  della,  ha| 
cometido  grandes  y  graves  delitos,  y  especialmente,  que  desobedeció  el] 
dicho  reo  muchas  veces  los  mandamientos  de  vuestro  gobernador  doc 
Francisco  Pizarro,  quitando  los  repartimientos  que  el  dicho  gobernador  ^ 
liabía  dado,  é  dándolos  el  dicho  reo  á  otras  personas,  queriéndose  hacern 
gobernador,  c  lüzo  muchos  desafíos  con  muchos  espafioles,  los  princi-i 
pales  que  estaban  en  la  dicha  .provincia,  y  levantó  y  revolvió  muchos.] 
roídos  entre  tos  españoles,  dando  cabsa  muchas  veces  á  los  dichos  rtií-^ 
dos  que  se  matasen  unos  á  otros  y  se  pusiese  en  aventura  de  se  perder 
toda  la  tierra;  é  que  siendo  Henian<lo  Pizarro  suelto  de  la  prisión  en\ 
que  le  tenia  el  adelantado  don  Diego  do  Almagro  qu  el  Cuzco,  incitó  ai 
dicho  ilemaudo  Pizarro  que  fuese  con  gente  ¿  la  dicha  ciudad  del  CtU' 
co  contra  el  dicho  don   Diego  de  Almagro,  donde  se  cabsaron  y  susce- 
dieron  todas  las  muertos,  guerras,  daflos,  robos  que  entre  los  eapiiñoles 
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i;  y  yendo  cou  el  dicho  ejercito,  llegando  cerca  del  Cuzoo.  el  dicho 
W^D  siM  amigas  alborotó  todo  ol  real  donde  iba  el  dicho  Heniando 
Pizarro  é  le  desafío  para  se  reñir  con  él,  y  si  no  fuera  por  algunas  per- 
Moas  que  lo  templaron  y  atajaron,  suscediera  mucho  dafio;  y  asi  mis- 
mo reTolrió  otro  ruido  con  el  capitán  Francisco  de  Ghávez  y  en  pre- 
sencia dol  mismo  gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  en  su  casa,  en 
una  sata  della,  echó  mano  é.  la  espada  contra  el  díclio  capitán  Chávez 
eo  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  do  estuvo  la  dicha  ciudad  á  punto  de  se 
perder,  é  dende  á  pocos  días  el  dicho  Alonso  de  Alvarudo  salió  al  campo 
é  deaafíi^  al  capitán  Gómez  de  Alvarado,  vecino  do  la  cJudad  de  la  Fron- 
ten,  por  lo  cual  asimismo  estuvo  para  se  perder  la  diclia  ciudad  de  los 
B^es;  y  aosiniismo,  estando  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Piza- 
rro en  Jauja  con  su  ejfjrcito,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  desañó  al  ca- 
pitán Per  Aivurez  Holguln.  capitán  y  maose  de  campo;  y  si  no  Euera 
porque  el  dicho  gobernwlor  prendió  ni  uuo  y  al  otro,  se  perdiera  todo 
el  ejército;  y  ansimísmo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  el  dicho  reo  desafió  al 
capitán  Diego  de  Carvajal  sobre  ciertos  diferencias  que  tenían,  lo  ctial 
asimismo  atajó  el  dicho  gobernador;  é  aunque  por  los  dichos  desaños  é 
otras  culpas  el  dicho  gobernatlor  mandó  ai  dicho  reo  no  saliese  del  rei* 
no^  no  lo  quiso  liacer  ni  obedecer  ni  cumplir,  antes  st<  fuó  huyendo;  c 
tssimismo,  en  imo  de  los  dichos  dius  é  inopes,  el  dicho  Alonso  de  Alva- 
mdo  mandó  á  Pedro  da  Sainaniego,  é  á  Bernaldino  de  Valencia,  y  á 
Luis  Várela,  ^  Alonso  de  Avila,  é  A  Juan  de  Málaga  y  á  otros  que  fue- 
sen á  la  ¡Misada  de  Peih-o  de  los  Ríos,  donde  posaba  y  estaba  herido  y 
enfermo  en  la  cama  Pedro  de  lienna,  y  les  mandó  que  lo  matasen,  y 
asi  lo  hicieron  por  su  mandado;  y  aunque  después  un  Francisco  de 
Kuentos,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  dio  queja  de  Berualdinode 
iValencia  sobre  la  dicha  muerte,  el  dicho  1*00  no  quiso  ni  consintió  que 
descobriese  la  queja,  antes  la  hizo  romper;  y  aunque  por  los  dichos 
tl«eafio8  é  culpas  fué  preso  el  dicho  reo  por  la  justicia  del  Perú,  que- 
hrantiS  I»  carcelería  y  se  vino,  y  por  ello  fuó  condenado  por  juez  compe- 
tente en  ¡«na  de  aleve  y  confiacación  de  lodos  sus  bienes  pai*a  vuesti-a 
cámara,  como  paresció  por  cierta  información  aígnadftdoJuauGramoto,  (V) 
eecribano  púbUco  y  del  í-onsejo  de  la  ciudad  de  licón,  de  la  provincia 
del  Perú,  y  protistu  que  rescíbiora,  insertó  la  dicha  suya  que  está  sig- 
nada de  Gómez  do  Chávez,  escrihano  público  del  C'ousejo  de  la  ciudad 
del  Cuíco,  do  la  cual  información  é  requesitoria  yo  hago  presentación 
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en  cnanto  hace  en  favor  de  vuestro  6scal.  é  no  on  mis.  A  Vuestra  Al- 
teza pido  é  suplico  mande  proceder  contra  el  dicho  Alonso  de  ¿Uvarado, 
en  razón  de  los  dichos  delitos  é  de  cada  uno  dellos  A  las  mayores  é  más 
graves  penas  eu  que  por  ellos  incurrió,  y  ejecutarlas  en  su  persona  é 
bienes  por  que  sea  á  él  castigoy  á  otrosejemplo,  é  interponga  Vuestra  Al 
teza  vuestro  real  oñcio,  el  cual  para  en  todo  lo  nescesano  imploro, 
mande  condenar  al  dicho  reo  á  que  satisfaga  todos  los  daños  que  con 
sus  delitos  ha  cabsado  á  vuestro  real  patrimonio  y  ospafloles  que  en  la 
tierra  han  esUwlo,  que  estimo  eu  cien  mili  custoUanos  de  oro,  salvo  xiies- 
tra  real  tasación;  y  pido  justicia  y  costas  y  vuestro  real  oficio  imploro  y 
juro  á  Dios  en  forma  que  esta  acusación  no  pongo  maliciosamente, 
salvo  porque  la  entiendo  probar  y  por  alcanzar  justicia  que  pido,  y  vues- 
tro real  oficio  imploro. 

Kn  ta  \*illa  de  Valladolid,  á  veinte  c  cuatro  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  ú  quinientos  é  cuarenta  ó  cinco  aflos,  presentó  esta  pe- 
tición en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  el  Licenciado  Villa- 
lobos, ñscal  de  Su  Majestad  en  el  Consejo.  Los  señores  del  Consejo 
mandaron  que  el  alguacil  Zamudiu  lleve  á  Alonso  de  Alvarado  ¿  la 
jjosada  del  seOor  Licenciado  Salmerón,  oidor,  á  las  dos  horas  después  de 
medio  día. 

Kste  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  uoteíiqué  el  dicho  abto  aj 
cliclio  alguacil  Zamudio,  en  mi  preseucia,  el  cual  dijo  que  estaba  presto 
de  cumplir  lo  que  por  los  dichos  seflores  lo  era  mandado. — Martín  de 
liamoin. 


IjRs  preguntas  que  ha  de  declarar  el  capitán  Alonso  do  Alvarado 
son  las  siguientes: 

1.  Primeramente  declare  cuíluto  tieuípo  ha  residido  en  las  provin- 
cias del  Perú  y  en  qué  ciudades,  villas  é  lugares  dellas,  é  si  ha  sido  ca- 
pitán, y  por  cuyo  nombramiento  y  qué  gente  ha  tenido  á  su  cargo. 

2.  ítem:  si  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Alonso  do  Alva- 
rado desobodesüió  muchas  veces  los  mundamicutos  de  Francisco 
Pizarro,  gobernador  por  Su  Majestad  eu  las  provincias  del  Perú,  é  no 
los  quería  cumplir,  aunque  se  lo  mandaba  el  dicho  gobernador;  y  que 
muchos  repartimientos  de  indios  que  había  dado  el  dicho  gobernador 
don  Fitmeisco  Pizarro,  les  quitó  el  dicho  capitán  Alvarado  á  las  perso- 
nas que  los  había  dado  el  dicho  gobernador,  é  los  daba  de  au  mano  el 
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Icho  Alvarado  á  otras  personas  que  él  quería,  queriéndose  hacer  gó» 
beniAdor  de  la  tierra  siu  lo  ser:  declare  eu  qué  casos  le  deaobedeeció. 

3.  ítem:  declarea  ai  es  verdad  que  después  que  Hernando  Pizarro 
fué  suelto  de  la  prisión  en  que  le  tuvo  el  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  en  la  ciudad  del  Cu7.co,  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado 
iuciió  al  dicho  Hernando  Pizarro  á  que  volviese  oon  gente  y  ejército 
de  guerra  á  la  ciudad  del  Cuzco  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
donde  hubo  la  batalla  entre  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  don  Diego  de 
Almagro;  y  sucedieron  muchas  muertes  de  españoles,  é  que  de  allá  su- 
cedió la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro  é  todas 
las  otras  muertes»  alteraciones  é  desasosiegos  y  dafios  que  ha  habido 
después  acá  en  las  provincias  del  i*erú:  declare  io  que  cerca  desto  sepa. 

4.  ítem:  declare  si  «a  verdad  que  yendo  el  diclio  Hernando  Pím^- 
ITO  con  el  diclio  ejército  y  llegando  cerca  del  Cuzco,  el  dicho  Alonso 
iki  Alvarado  con  sus  amigos  alborotó  todo  el  real  del  dicho  ejército  y 
desafió  al  dicho  Hernando  Pizarra  para  se  matar  con  él,  é  i)ue  ai  no  se 
mtremetieran  personas  á  lo  templar  y  atajar,  que  sucediera  mucho 
(laAo  del  dicho  desafío:  declare  lo  que  cerca  desto  pasa. 

f>.  ítem:  declare  si  es  verdad  que  casi  continuo  el  dicho  capitán 
Alvarado,  revolvió  otro  ruido  con  ©1  capitán  Francisco  de  Ghávez  y  en 
presencia  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  y  estando  en  eu 
casa  T  sala  de  ella,  echó  mano  á  la  espada  el  diclio  capitán  Alonso  de 
Alvarado  contra  el  dicho  capitán  Chavo/.,  estando  ou  la  ciudad  de  los 
Reyes,  é  que  por  esto  hobo  mucha  alteración  entre  mucha  gente  de 
espaColes  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  y  estuvo  á  punto  de  se  matar 
unos  á  otros. 

6.  ítem:  declare  si  es  verdad  que,  dende  á  pocos  días  de  como 
pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  capitán  Alonso 
de  /Uvarado  desatíó  al  capitán  Gómez  de  Alvarado,  vecino  do  la  ciudad 
d«  la  Frontera,  y  salió  al  campo  al  dicho  desafío  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado,  y  que  asimismo  por  esto  estuvo  muy  alborotada  la  gente  de 
la  cindiid  de  los  Rí-yea  y  para  se  perder. 

7.  ítem:  declare  si  es  verdad  que,  estando  el  dicho  gobernador 
don  PVanciaco  Pizarro  en  Jauja  con  su  ejército,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  desafió  al  capitán  Per  Alvarez  Olguíu,  capitán  y  maestre  de 
campo;  é  que  si  no  fuera  porque  el  dicho  gobernador  prendió  al  uno  y 
al  otro,  que  hobiera  mucho  alboroto  entre  la  gente  y  el  ejército  ae  per- 
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dun  (por  nniilo  té  pov  m  ttcno  Mfii 
lugar  de  lo  ijat  dice  eakM,  pccaanÉMÍóa.  dea 
dado  V«ca  d«  OMtro). 

B.  Ítem:  sí  «■  Tecdad  qoe  mnabtámao  en  la  (■oáAd  éd  Ccsni 
dicho    AioQio  de  AJitt»do  doHfió  oca  vcsal  apüÉa  I^^^^Or- 
Tajal  aobre  osetas  Afsrantías  qoe  teaian. 

9.  ítem:  dedar*  qotf  «troa  dwffcw  luto  ¿  qoé 
el  dicho  cspit&Q  Aloaao  da  Airando,  é  eoo  qué 

10.  ítem:  dedare  si  es  rerdad  qoe  por  loa  diefaoa  desañ* 
otras  cabsaSf  «1  £oben»dar  don  Fimodaoo  Picairo  maadó  ^  .». 
capitán  Alrarado  qoe  no  saliew  del  reino  del  Ptñ;  é  qoe  el  £cba 
pitan  Aivaiado  no  lo  quiso  hacer,  obedesoer  ni  com^ír,  aiues  m 
imyeiido  del  reino;  declare  qné  es  lo  qoe  oertm  de  eato  le 
dicho  gobemAdor  é  qoé  pena  le  poso  porque  do  lo  qtdao 
cumplir. 

1 1 .  ítem:  declare  sí  es  verdad  que  el  dicho  Alonso  de  Al 
mandó  á  Pedro  de  S&nuní^;D,  é  á  BcniaJdtDo  de  Valencia,  r  i 
Várela,  é  Alonso  de  Avila,  é  á  Joan  de  Málaga  é  á  otros  que 
la  posada  de  Pedro  de  los  Rios,  donde  posaba  y  estaba  herido  y 
mo  en  la  cama  Pedro  de  Lerma,  y  les  mandó  que  lo  matasen^  y 
lucieron  por  so  mandado. 

12.  ítem:  declare  si  es  verdad  que,  aunque  después  sobro  lo 
tenido  on  la  pre^nta  antea  de  ésta,  un  Francisco  de  Fuentes, 
de  Itt  citidud  (ie  la  Fmnter&,  d)i'>  queja  de  un  I^rnaldino  de  VaU)iiOÍa< 
sobre  la  dicha  muerte,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  qui^o  ni  oo*^ 
sintió  que  se  rescibierala  dicha  queja,  antes  la  hizo  romper  al  eecribaJt^ 
ante  quien  la  Imbia  dado. 

IH.  ítem:  declare  sí  es  verdad  que.  aunque  el  dicho  Alonso  de 
varado  fué  castigado  por  los  dichos  desafíos  y  por  otras  culpas  en 
dicha  provincia  del  Perü,  por  Ui  justicia  della,  que  el  dicho  capit^ 
Alonso  de  Alvarado  quebrantó  la  carcelería  é  se  vino  de  allá  huye^H 
á  estos  reinos  do  Castilla.  ^H 

14.  ítem:  declare  la  verdad  de  todo  lo  que  cerca  de  lo  susodid}^ 
pasa  y  ha  pasado,  y  de  las  otras  culpas  cometidas  en  las  dichas  pto* 
vincias  del  Perú  i>or  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado. 

15.  ítem:  declare  ai  es  verdad  que  por  razón  de  los  dichos  desa- 
fíos sobro  quü  ol  dicho  capit^in  Alvarado  estaba  preso  y  quobraul^, 
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cárcel  en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  el  dicho  capitán  Alvarado  fué  con- 
denado por  sentencia  del  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co, en  pena  de  aleve  y  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  la  cá- 
mara é  físco  de  Su  Majestad,  lo  cual  ha  sabido  el  dicho  capitán  Alvarado. 

16.  ítem:  declare  si  es  verdad  que  de  todo  lo  susodicho  y  de  cada 
una  cosa  y  parte  dello  haya  sido  y  sea  pública  voz  ó  fama  en  la  ciudad 
del  Cuzco  y  en  la  de  los  Reyes  y  en  otras  partes  de  la  provincia  del 
Perú. 

En  la  villa  de  Valladolid,  en  cuatro  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años,  presentó  este  interrogatorio 
del  fiscal  de  Su  Majestad,  el  Licenciado  Villalobos.  Los  señores  del 
Consejo  cometieron  el  tomar  su  dicho  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  al 
señor  Licenciado  Salmerón,  de  dichos  señores. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años,  el  señor  Licenciado  Sal- 
merón, del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  á  quien  por  los  seño- 
res del  dicho  Consejo  fué  cometido  que  tomase  la  confisión  é  declara- 
ción de  Alonso  de  Alvarado,  estante  en  esta  Corte,  en  presencia  de  mi, 
Martín  de  Ramoín,  escribano  de  Su  Majestad  é  oficial  del  secretario 
Juan  de  Saiuauo,  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho del  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  so  cargo  del  cual,  siendo  pre- 
guntado y  examinado  por  el  dicho  señor  Licenciado,  por  interrogatorio 
presentado  por  el  Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Majestad  en  el 
dicho  Consejo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1."  Al  primer  artículo,  dijo  que  puede  haber  doce  ó  trece  años, 
poco  más  ó  menos,  que  este  que  declara  pasó  á  la  dicha  provincia  del 
Perú  y  ha  residido  en  ella  en  las  ciudades  de  Trujillo  y  en  la  ciudad  do 
la  Frontera,  que  este  que  declara  pobló,  y  ha  andado  tí  residido  en  todas 
las  más  ciudades  é  villas  de  aquellas  provincias,  entendiendo  en  la  paci- 
ficación dellas,  ó  que  fué  capitán  por  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro 
para  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  los  Chachapoyas,  é  después 
fué  en  segiñmiento  de  Francisco  Hernández,  é  capitán  general  para  paci- 
ficar aquellas  provincias,  cuando  se  alzó  é  rebeló,  y  que  después  desto  fuí- 
asimismo  capitán  é  teniente  de  gobernador  de  la  ciudad  de  la  Frontera 
por  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  é  que  en  estos  oficios  ha  tenido  de- 
bajo de  su  gobierno  á  la  más  gente  que  hay  en  aquellas  provincias,  etc. 
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2.*>  AI  aeguudo  artículo,  dijo  que  lo  uiega  como  eu  ello  se  contiene, 
é  que  á  más  fué  muy  obediente  á  sus  mandamientos  del  dicho  goberna- 
dor é  los  cumplía  y  nunca  hizo  nuls  de  lo  qae  le  envió  á  mftndar.  como 
á  gobernador  que  era  de  Su  Majestad,  etc. 

3.*  A  la  tercera  pregunta  y  artículo,  dijo  que  la  uiega.  porque 
este  declarante  no  hizo  lo  ea  ella  contenido  ni  era  parte  para  ello. 

4.°  A  la  cuarta  pregunta  y  articulo,  dijo  que  la  niega,  porque  nunca 
tal  pasó  como  en  ella  se  contiene,  ni  á  este  que  declara  le  pasó  por 
peusainieuto,  etc. 

5."  A  la  quinta  prcgtmta  y  artículo,  dijo  que  la  nioga,  porque  esto 
que  deciiira  no  echó  mano  á  la  espada  en  presencia  del  diclio  don  Fran- 
cisco de  I'iznrro  contra  el  dicho  FrancÍBco  de  Chávez,  y  palabras  algu- 
nas pasaron  en  presencia  del  dicho  gol>eniador,  aunque  no  fueron  d^ 
¿acatadas  ni  de  enojo  ni  que  por  ellas  se  revolviese  ruido  alguno,  como 
is  pregunta  lo  dice. 

tí."  A  la  sexta  pregunta  é  artículo,  dijo  que  la  niega  como  en  ella 
86  contiene,  etc. 

7.^  A  la  séptima  pregunta  é  artículo,  dijo  que  la  niega,  porque  no 
pasó  lo  en  ella  contenido. 

8."  A  1»  octava  pregunta  é  artículo,  dijo  que  la  niega  como  en  ella 
se  contiene,  etc. 

9."  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  ni  los  desafíos  contenidos  en 
las  preguntas  auUs  de  ésta  ui   otros  alguuos  ui  revueltas  este  que  de-| 
clara  no  los  hizo  eu  persona  alguna,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  é  artículo,  dijo  este  que  depone  que  x>or 
los  desafios  y  cosas  contenidas  en  laa  diclias  pusicioues,  ui  por  acto  do-  ¡ 
Uo6  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  ni  otro  juez  ni   persona  alguna  por  él  | 
ni  por  mandado  le  mandó  que  no  saliese  de  aq  uellas  provincias;  antes  lo  I 
que  pasa  es  que  ürabiel  de  Rojas,  siendo  alcalde  en  la  ciudad  del  Cuzco, 
detuvo  á  este  declarante  eu  su  posada,  pouiéndole  que  había  refíido  con  ' 
el  dicho  Carvajal  y  con  el  dicho  Per  Alvarez,  y  estuvo  así  tenido  en  au 
casa  por  espacio  do  treiuta  días,  poco  mós  ó  menos,  en  los  cuales  e!  dí-j 
cho  alcalde,  sin  pedimento  del  fiscal  y   del  que  depone»  hizo  cierto  pro- ! 
ceso  hasta  concluirlo,  y  este  que  depone  pidió  que  se  enviara;  y  porque 
el  dicho  alcalde  y  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  ante  el  dicho  pro-l 
ceso  vieron  que  este  que  depone  no  tenía  culpa  y  que  le  había  agravia* 
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'6oeDhabelIe  tenido  preso,  nanea  quisieron  enviar  el  dicho  proceso, 
lunqne  por  parte  de  c^te  que  declara  les  fué  pedido,  y  le  soltaron  de  la 
prisión  en  que  asi  estaba;  y  después  de  suelto,  este  qne  declara  anduvo 
por  la  dicha  ciudad  y  por  las  otras  partea  donde  quiso:  y  después  de  lo  su- 
sodicho dende  á  más  de  dos  meses,  este  (jue  declara  dijo  al  dicho  Licen- 
ciado Vaca  de  Oastro  como  se  quería  venir  á  estos  reinos  á  cosas  que  le 
convenían,  el  cual  lo  bobo  por  bien  y  dio  Ucencia  á  este  que  declara 
paxa  venirse,  firmada  de  su  nombre,  y  con  ella  se  vino  y  la  tiene  en  si\ 
poder;  é  qtie  ha  venido  este  que  declara  salido  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  públicamente'para  venir  por  virtud  de  la  dicha  licencia,  y  sabién 
dolo  ausi  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  se  vino  este  que  declara 
basta  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  estando  ya  para  se  embarcar,  teniendo 
hecho  su  matalotaje  y  cosas  nescesarías  para  viaje,  el  dicho  Licenciado 
\'aca  de  Castro  fué  informaílo  y  avisado  que  esto  que  declara  venía  á 
informar  á  Su  Majestad  y  hacer  relación  de  lo  <(ue  pasaba  en  atjuellos 
reinos  y  del  aprovechamiento  que  el  dicho  Licenciado  tenia,  sin  acor- 
darse de  la  hacienda  de  Su  Majestad:  pareciéndole  al  dicho  Vaca  de 
Castro  que  este  que  declara  le  había  de  daHar  y  de  ahí  la  verdad  de  lo 
susodicho,  envió  á  este  que  depone  cierto  mandamiento  suyo  de  cosas 
fingidas,  dioiendo  que  había  franceses  y  otras  cosas,  de  que  se  temía  la 
tierra,  mandándole  á  este  que  declara  que  no  saliese  de  aquellas  provin- 
cias, como  mis  largo  so  contiene  en  el  dicho  mandamiento,  el  cual  fué 
notificado  á  este  c|ue  depone,  y  este  que  depone  respondió  A  é\  que  al 
senMcio  de  Su  Majestail  convenía  que  hiciese  la  dicha  jornada  pora  ve- 
nirse á  estos  reinos,  y  otras  cosas  contenidas  en  su  respuesta;  é  visto  que 
lo  contenido  en  dicho  mandamiento  y  el  presupuesto  dello  era  fmgido, 
y  f^ue  la  dicha  tierra  estaba  pacifica,  y  que  convenía  al  servicio  do  Su 
Majestad  que  é\  viniese  á  informarle  de  lo  susodicho,  porque  el  capitán 
Pedro  Anzuros  á  la  coyuntura  estaba  [)ara  se  embarcar  y  venir  á  estos 
reinos  en  nombre  del  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  comprando  telas 
y  TÍnofl,  como  se  han   visto,  este  que  depone  se  embarcó  y  efetuó  su 
venida  y  apeló  del  dicho  mandamiento  para  ante  Su  Majestad,  protes- 
tando, como  protestó,  do  se  presentar  ante  Su  Majestad,  como  lo  hizo,  y 
aiisimismo  porque  vio  provisiones  de  Su  Majestad  en  la  dicha  [tierra] 
para  que  cada  uno  pudiese  venir  della  á  informará  Su  Majestad,  las  cua- 
les este  que  depone  tiene  en  su  poder. 
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11.  A  las  once  preguntas  y  artículos,  dijo  que  la  niega  como  en  ella 
se  contiene,  porque  no  pasó  lo  en  ella  contenido,  ni  este  que  depone  te- 
nia ni  Luvo  cabsa  para  ello,  etc. 

12.  A  las  doce  pregiinUa  y  artículos,  dijo  que  la  niega,  porque  no 
supo  lo  en  ellu  ooutonido,  ni  este  que  depone  supo  qué  cosa  era,  etc. 

\^.  A  las  trece  proguiitas  y  artículos,  dijo  que  dice  to  que  dicho 
tiene  y  lo  demás  niega,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  qne 
este  que  depone  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  y  á  su  real  Con- 
sejo. 

15.  A  las  quince  preguuias  y  artículos,  dijo  que  la  niega,  y  nunca 
tal  cosa  lia.  venido  á  su  noticia,  etc. 

1í>,  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
que  esta  es  la  verdad  y  no  otra  cosa,  so  cargo  del  dicho  juramento;  y  en 
ello  se  atíníió,  siéndole  leído,  é  lirmólo  de  su  nombre.— j4/o»*o  de  Álva- 
rado, — (Rúbrica).  —Pasó  ante  mi. — Martín  de  Uamoín. — (Róbrica). 


Muy  poderosos  señores: — Sebastián  Ríos,  en  nombre  del  capitán ' 
Alonso  de  Alvarudo,  preso  por  mainlado  de  Vuestra  Majeetad,  respon- 
diendo Á.  una  acusación  contra  mi  parte,  puesta,  por  el  Licenciado  Villa- 
tobos,  vuestro  tiscal,  por  la  cual,  en  efeto,  dice  que  mi  parte,  en  los  afioe 
de  quinientos  é  treinta  é  cuatro  é  treinta  é  cinco  ó  hasta  el  aflo  de  cua- 
rentA  é  cuatro,  ha  cometido  grandos  delictos  en  desacato  de  vuestra  jus- 
ticia y  en  daflo  de  los  espoleóles  que  en  la  provincia  del  Perú  hau  estado 
y  en  grande  alteración  de  la  diclia  provincia  del  Perú,  y  turl>ando  la 
paz  delta;  é  que  por  razón  de  los  dichos  delictos  fué  preso  el  dicho  capi- 
tán, e  quebrantó  la  carcelería  é  que  se  vino  huyendo  á  estos  reinos,  y 
que  fué  por  ello  condonado  cu  pena  de  aleve  y  en  confiscación  de  todos 
sus  bienes  para  vuestra  cámaro,  seguud  dice  que  parece  por  una  reque- 
sitoria  é  información  que  ausimesmo  presentó,  é  pide  ee  proceda  contra 
mi  parte  é  sea  condenado  en  grandes  penas  é  incidentes,  á  que  satisfaga 
toa  dafios  que  ha  cabsado  á  vuestra  real  hacienda  y  españoles,  que  esti- 
ma en  cíen  mili  ducados,  según  que  todo  lo  que  es  dicho  en  la  dicha 
su  acusación  é  información  é  requisitoria  más  largo  se  contiene;  el  te- 
nor de  lo  cual  habido  por  inserto,  digo:  que  Vuestra  Altera  no  debe 
Iiocer  ni  cumplir  cosa  uenguua  do  to  en  contrario  pedido,  é  debe  absol- 
ver é  dar  por  Ubre  al  dicho  nú  parte  de  lo  en  la  dicha  acusación  é  in- 
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fonuACÍ<jii  contenido,  imponiendo  sobre  ello  perpetuo  siloDcio  á  ta  parte 
(ODtraria,  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porque  la  dicha  acusación  no  es  puesta  por  parte  houtante 
meo  tiempo  ni  en  forma;  la  relación  en  ella  contenida  uo  es  cierta  ui 
verdadera;  é  afínuándome  en  lo  por  rai  parte  dicho  en  la  contisión  que 
le  fu6  tomada,  la  niego  como  en  olla  se  contiene. 

IjO  otxo.  porque  el  dicho  rtacal  no  pudo  poner  la  diclia  acusación 
iÍD  que  procediese  delación,  confonne  ¿  lají  leyes  de  estos  reinos. 

Lo  otro,  {wrque  la  dicha  acusación  no  pudo  proceder  sin  el  dicho 
delator,  aunque  hobiese  la  dicha  información  que  el  fiscal  presentó,  por- 
'jue  aquélla  no  es  cierta  ni  verdadera,  ni  ea  ainada  de  escribano,  ni  es 
<le  quien  dice  que  está  ainada  lo  es,  ui  se  le  debe  dar  fee  ni  crédito. 

Lo  otro,  porque  mi  parte  no  cometió  ninguno  de  los  delictos  en  la 
dicha  su  acusación  é  información  contenidos,  ni  tai  cosa  en  verdad  se  po- 
■irla  proltar,  porque  todo  el  tiempo  qtie  mi  parte  vivió  y  estuvo  en  laa 
provincias  del  Perú,  sirvió  á  Vuestra  Alteza  eu  todo  lo  que  se  ofreció, 
como  caballero  muy  princij)al.  con  mucha  fidelidad  y  obediencia  á  vues- 
tros gobernadores  é  cumpliendo  sus  mandamientos,  é  nunca  hubo  de  él 
otra  queja  ni  delación. 

Lo  otro,  porque  niego  haber  hecho  tos  desafíos  á  las  personas,  ni 
en  el  tiempo  que  se  le  supone,  ni  que  por  ello  se  hubiese  seguido  dafio 
ui  escándalo  en  la  provincia  ni  eu  los  moradores  della,  ui  hubo  carteles, 
üomo  en  contrarío  se  dice,  ni  palabras  de  que  se  pudiese  colegir  desafío; 
é  cuando  alguna  cosa  se  probase  haber  dicho,  aquello  no  será  culpable, 
ansí  porque  sería  acometido  ó  propulsado  con  palabras  y  ofensas  que 
oesoeaariamente  había  de  volver  por  su  honra,  que  sería  en  tiempo  que 
como  capitán  uo  podía  decir  otra  cosa;  pero  no  se  hallará  que  hubiese 
habido  efeto  cosa  alguna,  ui  que  hubiese  habido  enemistades  que  durasen, 
■  ti  que  por  ello  se  hubiese  seguido  dafío  alguno,  é  después  serían  é  son 
lunigoe. 

Lo  otro,  porque  sí  hobiese  delinquido  en  algunas  cosas  de  lo  susodi- 
cho, como  el  dicho  fiscal  dice,  de  once  anos  á  esta  parte,  é  siendo  tan 
públicas  como  el  dicho  fiscal  alega,  claro  está  que  se  bebiera  procedido 
contra  él  oondenáudolu;  pero  como  no  las  hizo,  no  se  hizo  proceso  ni 
habla  de  qué,  antes  siempre  fué  honrado  de  los  gobernadores,  é  iK>r  su 
buena  manera  de  vivir  fué  tratado  siempre  bien  y  eucargádole  de  cargos 
fie  justicia  y  de  capitán. 
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Lo  otro,  porque  en  los  dichos  pueblos  que  el  dicho  ñscal  dice  que  | 
86  hicieron  los  que  él  llama  deUctoa  é  desafíos,  sería  en  tiempo  de  gue- , 
rra,  é  que  convernía  hacerse  ansí  é  con  mandado  é  aprobación  de  los  { 
gobernadores,  é  porque  no  se  podría  hacer  otra  cosa  porque  se  perdiera 
la  tierra  y  perecieran  los  espafiote.^;  é  siendo,  como  era,  en  tiempo  de ' 
guerra,  no  se  puede  traer  en  acusación  por  el  dicho  físcal,  porque  si 
á  esto  se  diese  lugar,  todos  cuantos  hay  en  las  provinciafl  del  Perú  y  en 
todas  las  otras  partes  do  las  Indias  podrían  ser  acusados,  lo  que  no  seria 
justo,  pues  so  ha  heoiin  con  autoridad  de  vuestros  gobernadores  é  por- 
que asi  convenía  cuando  se  hacía. 

IjO  otro,  porque  no  puede  empecer  á  mi  parte  la  información  ó  re* 
qnesítoria  por  el  dicho  físcal  presentada,  por  las  causas  por  mi  de  suso 
contra  ellas  dichas,  los  testigos  que  en  la  información  paresce  se  han 
examinado  dijeron  el  contrarío  do  la  verdad^  serían  é  son  enemigos 
capitales  de  mi  parte,  é  padescerían  é  padescieron  otras  tachas,  quedán- 
dome traslado  de  sus  nombres,  que  pretexto  poner,  é  serían  atraídos  é  in- 
ducidos é  aun  forzados  por  los  jueces  que  los  examinaron  y  mandaron  i 
examinar,  é  sabiendo  (¡ue  mi  parte  era  venido  A  informar  á  Vuestea 
Majestad  de  las  cosas  que  allá  pasaban,  no  habrían  jurado  ni  serían  eica- 
minados  seguud  é  como  se  requería. 

Lo  otro,  porque  de  la  dicha  información,  tal  cual  es,  resulta  que 
aquélla  se  tomó  haciendo  pesquisa  é  información  general,  la  cual  le  es  ¡ 
prohibido,  sc^nd  leyes  desios  reinos. 

Lo  otro,  porque  el  dicho  físcal  dice  que  mi  parte  fué  acusado  de  to- 
dos los  dichos  dehctos  é  que' se  biso  proceso;  é  siendo  esto  ansí,  no  puede 
ser  acusado  dos  veces. 

Lo  otro,  jxirque  la  requisitoria  ninguna  fee  ni  prueba  hace,  porque 
por  ella  se  refiere  que  hubo  proceso  ó  probauzas  é  descargo  de  mi  porte; 
é  segund  derecho,  con  la  dicha  requisitoria  se  había  de  inWar  el  proceso, 
é  si  aquél  viniera  se  hallará  que,  en  verdad,  lo  que  mi  parto  dijo  eu  su  I 
confísión  quo  no  había  culpa  contra  él;  y  ansí  ninguna  fee  ni  crédito  se  { 
puede  dar  á  la  dicha  requisitoria. 

Lo  otro,  porque  mi  parte  salió  con  licencia  de  la  dicha  tierra,  é 
convino  á  vuestro  real  servicio  que  saliese,  y  ansí  Vuestra  Alteza  se  ha 
tenido  por  servido  dél  en  haber  venido  é  informado. 

Lo  otro,  porifue  si  algún  proceso  se  hizo  contra  él  después  de  veni- 
do ó  alguna  <jueja  se  dio,  todo  ello  sería  y  es  ninguno,  por  no  ser  hecho! 
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[pedimento  de  parte,  ni  porque  es  competeate  ni  guardada  la  orden  é 
iwTOA  de  derecho,  é  cuando  á  mi  parte  constare,  segund  se  requiere,  del 
proejo  é  causa,  alegará  causas  bastantes  por  donde  muestre  no  haberse 
podido  decir  contra  él  ó  ser  todo  ninguno,  é  usará  de  otros  remedios,  los 
cuales  protesto  en  su  nombre  para  me  aprovechar  dellos  en  su  tiempo  y 
hi&t,  í?  protesto  la  nulidad  de  todo  lo  hecho,  ó  «¡ue  uo  le  corra  término 
Ituita  que  se  le  notifique  lo  que  verdaderamente  se  ha  hecho  contra  ¿1  é 
Sí  ie  dé  de  todo  ello  traslado  é  vaya  é  vuelva  á  las  provincias  del  Perú, 
ifíoude  los  diclios  pleitos  se  han  comenzado  é  seguido  después,  que  mi 
porto  estA  [)resto  de  ír  luego  á  lo  seguir  é  preseutarse  ante  los  'diclms 
jttirtidas  de  la  provincia  del  Perú,  doude  de  lo  sobredicho  se  puede  é 
<Íebe  conocer  é  ante  el  presidente  y  oidores  (juo  en  la  dicha  chancillería 
dfl  Perú  reside;  é  pues  mi  parte,  como  dicho  es,  no  puede  ni  debe  ser 
«ndenado  dos  veces,  é  habieudo  pasado  los  cosas  allá  como  el  dídio  fís- 
<al  luce,  é  habiendo  sido  babida  allá  la  condenación  en  rebeldía,  conformo 
0011  los  nuevas  ordenanzas,  allá  se  ha  de  seguir  é  tratar,  é  en  ninguna 
manera  pudo  ni  puede  ser  reconvenido  en  vuestro  Real  Consejo  sobredio, 
éansí  lo  protesto,  é  que  no  le  corra  término  í>ttra  apelar  de  cualquier 
Qoss  que  contra  él  esté  dada  en  rebeldía  é  de  se  presentar  allá  ante  los 
ju«ces  que  de  la  cabsa  couoscieron  é  ante  los  superiores  que  en  ella  re- 
nden, quQ  si  necesario  «s,  para  cjue  mi  porte  irá  é  se  presentará,  estoy 
|4%6to  do  dar  fíauzas,  por  lo  cual  toda  la  dicha  acusación  ó  todo  lo  demás 
por  el  dicho  físcal  pedido  cesa  é  se  excluyo,  é  dobo  sor  mi  parte  dado 
por  libre,  á  lo  menos  remitido  con  las  dichas  fianzas  á  las  dichas  pro* 
fiQciiis  del  Perú;  é  pido  justicia  y  en  lo  uescesario  vuestro  real  oficio 
imploro  é  las  costas  pido. 

Otrofií,  pido  y  imploro  á  Vuestra  Alteza  mande  alzar  la  carcelería 
qw  wtá  puesta  al  dicho  mi  parte,  que  yo  estoy  presto  de  dar  lianzas  en 
ro  nombre. — El  Lirmctado  Sebastián  Bio$. — (Hay  una  rúbrica). 

En  ValIadoli<l,  á  veinte  y  cuatro  días  de  Septiembre  de  mil  qui- 
DÍeotos  é  cuarenta  é  cinco  años,  presentó  esta  información  el  Licenciado 
Villalobos  á  los  sefiores  del  (lonsejo  de  tas  Indias. 

El  Licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago  é  del  Consejo  Real  de  Su  Majestad  é  su  gobernador  é  capitán 
general  en  estos  reinos  y  provincias  de  la  Nueva  Castilla  é  Nuevo  Tole- 
do llamado  Perú  é  Cuzco,  el  capitán  Pedro  de  Puelles,  mi  teniente  de 
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gobernador  de  la  ciudad  de  León  de  la  provincia  de  Guanaco,  sabed, 
<|ue  entre  otras  cosas  que  Su  Majestad  el  Emperador  é  Rey  dou  CarlosJ 
nuestro  señor»  me  encargó  cuando  á  estos  sus  reinos  [vine]  poruña  su  ; 
provisión  é  capítulo  de  instrución  í\ié  una  ijue  hobiese  ínfonnación 
supiese  qué  capitanes  han  ido  ft  descobrir  ó  conquistar  estos  reinos,  é  sil 
un  ios  dichos  dcscol>riniiontos  é  conquistas  lo  babínn  liecho  conforme  lij 
las  instrucciones  de  8u  Majestad  que  les  han  sido  dadas,  ó  luui  ido 
pasado  contra  ellas  ó  alguiia  cosa  ó  pai>te  dellas,  ansí  como  si  prime 
que  se  le  haga  la  guerra  á  los  naturales,  les  hagan  tos  ILauíamieutos 
amouestacioiies  ó  requerimientos  que  eran  obligados  á  hncelles,  confor>l 
me  á  las  dichas  iustrucoiones  para  traerlos  do  paz;  é  si  les  Itacía 
la  guerra  sin  hacer  ninguna  dihgencia  de  éstas,  6  los  quemaban,  mataban  I 
é  robaban  é  les  hacían  otros  malos  tratamientos,  é  ansimismo  otras  cua- 
lesquiera cosas,  fuera  de  los  dichos  capítulos:  é  ponjue  en  ejecución  de^j 
lo  mandado  por  Su  Majestad,  yo  no  puedo  entender  pen^onalniente  enflj 
lodos  los  pueblos  de  estos  dichos  reñios,  vos  cometo  lo  que  toca  á  esa 
diclia  ciudad  de  León,  é  vos  mando  que  con  toda  brevedad  é  diligencia,  | 
luego  que  esta  mi  provisión  fuere  mostrada,  hagades  información  cer 
de  todo  lo  susodicbo  que  arriba  va  dec-Iarado,  por  manera  que  se  sepa] 
la  verdad  de  todo  ello;  é  habida  la  dicha  información  en  manera  que] 
ba^  fes,  cerrada  é  sellada,  la  enviad  ante  mí  para  que  yo  la  vea  é  pro-i 
vea  sobre  ello  lo  que  sea  justicia,  (|ue  i>ara  ello  en  nombre  de  Su  Ma-| 
jestad  vos  doy  el  poder  complido  que  de  derecho  es  tal  como  se  requie-j 
re.  é  vos  mando  que  ansí  lo  hagáis  é  cumpláis,  so  pena  de  quinient 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad;  é  so  la  dicha  pena  manda 
á  cualesquiera  personas  de  quien  sintiereis  ser  informado  cerca  de  lo] 
susodicho,  parezcan  é  vengan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  ó  digan! 
sus  dichos  en  la  diclia  causa.  En  el  Cuzco,  á  diez  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  v  cuarenta  é  tres  aflos. — El  Licenciado  Vaca  de  Gastro.- 
Por  mandado  de  su  seftoría. — Pedro  Lepes. 

En  la  ciudad  de  León  destos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  &  dos  dolj 
mes  de  Enero,  aflo  del  imciuüetUo  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  6  cuati-o  afios,  yo,  Juan  García  Nieto,  esorí^ 
baño  público  é  del  cargo  de  la  dicha  ciudad  de  León,  leí  é  notifiqué  elj 
mandamiento  é  provisión  del  muy  ilustre  seílor  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  gobernador  ó  capitán  general  en  estos  reinos  por  Su  Majestad,  d4 
esda  oti'a  parte  contenido,  verbo  á  verbum  como  en  él  se  contiene,  ai  mag^ 
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nííico  sefior  capitán  I*edi-o  de  Puelles,  teniente  de  gobernador  é  de  capi- 
táo  general  en  la  dicha  ciudad  de  l^e^u  por  el  dicho  señor  gobernador 
en  su  persona,  siendo  testigos  Hernando  de  Vega  é  Rodrigo  Nieto,  veci- 
uos  de  la  dicha  ciudad. 

E  ansí  notificada  é  leída  por  mi  el  dicho  escribano,  la  dicha  provi- 
i\óu  H  mandamiento  del  dicho  seí^or  gobernador,  el  dicho  seüor  teniente 
ó  capitán  dijo:  que  accbtaba  é  accbt<^  la  dicha  comisión  ó  estaba  presto 
t  íparejudo  de  hacer  é  cumplir  lo  que  el  dicho  sefior  gobernador  por 
th  te  comete  é  manda:  testigos,  los  dichos  Hernando  de  Vega  é  Rodrigo 
Nieto,  vecinos  de  la  dicha  ciudad. 

E  luego  el  dicho  sefior  teniente,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escrí- 
.  Uqo,  hizo  parescer  ante  eí  á  Hernando  de  Vega,  vecino  de  esta  dicha 
liodad  de   León,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  tomó  é  reacibió  jura- 
meuto  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
>lü  la  diciía  comisión,   dijo:  que  lo  que  sabe  cerca  del  caso,  es  que  en 
esta  provincia  ha  andado  el  oj» pitan  Alonso   de  Al  varado,  é  el  capitán 
Mercado,  é  Gómez  de  Alvarado,  é  Pedro  Ban-oso.  é  un  Trujillo,  vecino 
lie  los  Chachapoyas,  el  cual  anduvo  sin  podor  del  gobernador,  sino  por 
?i  propia  abtoridad;  é   que  lo  que  sabe  v  ha  visto  es  que  esto  testigo 
U  andado  oon  el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  dos  años,  poco  más  ó  me- 
008.  en  la  conquista  ó  pacifícación  de  la  provincia  de  loa  Chachapoyas 
im  el  alzamiento  de  esta  tierra  ó  en  el  alzamiento  del  Cuzco;  é  cuando 
3ali¿4le  Lima  el   dicho  Alonso  de  Alvarado  para  ir  al  Cuzco  por  capitán 
^neral,  este  testigo  ansimismo  fué  con  él.  ó  este  testigo  ha  \'isto  ansí  en 
l^coQquista  de  los  Chachapoyas  como  en  lo  demás  de  este  reino  anduvo 
roo  él,  é  que  al  tiempo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  iba  á  conquistar 
'*'..ar  provincias  de  indios,  que  nunca  lo  echaron  ni  hizo  á  los  indios 
:  i.  iíi>  Alonso  de  Alvarado  iiingi^n  requerimiento  de  los  que  Su  Majos- 
t&d  manda  que  se  hagan  á  los  caciques  é  indios  que  estaban  alzados  é  de 
guerra,  sino  antes  como  capitán  akado  lea  daba  la  guerra  é  los  quemaba  o 
robaba,  é  consentía  que  los  robasen  é  tomasen  sus  ovejas  é  pastos  é  ha- 
ciendas que  no  les  dejaba  ningunos  caciques  que  no  les  quemaba  é  man- 
daba quemar  é  robar;  é  yendo  el  dicho  Alonso  de  Alvaraílo  por  capitán 
con  cierta  gente  en  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  este  testigo  vido  que 
dejó  tAD  destruida  la  tierra  é  abrasada,  quemando  los  naturales  é  cor* 
táodoles  las  manos  é  á  las  mujeres  las  tetas,  é  á  los  inrlios  chiquitos  las 
iiifiifi^  derechas  é  atalando  Ioh  maizales  é  destruyéndolos  é  uo  guardán- 
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dolea  paz  ninguna;  é  todo  esto  ha  hecho  sin  llamallos  á  que  viniesen  ril 
pA7.  ui  hñcflles  los  re([iieñmieDtos  que  Su  Majestad  manda,  antes  si  all 
gunofl  venían  de  paK  los  dejaba  tales  como  á  los  mismos  que  hallaba  áí 
guerra,  é  por  esta  cabsa  é  por  otras  muchas  no  le  salia  indio  de  paz. 
llegado  ii  Cochaoajas,  que  es  veinte  leguoa  del  Cuzco,  dejando  destrult 
da  la  tierra  como  la  dejaba,  aupo  por  nueva  de  un  espafiol  rjue  veni 
del  Cuzoo,  como  el  adelantado  dou  Diego  dft  Almagro,  gobernador  po^ 
Su  Majestad  del  Nuevo  Toledo,  había  venido  do  las  provincias  de  Ch 
é  liübín  entrado  en  v\  Cur.co  é  liabía   preso  á  Hernando  Pixarro  porqn^ 
decían  qut.*  lo  bahía  ilefendido  la  entrada;  é  subido  lo  susodicho,  el  dich4 
capitán  Alonso  de  Alvarado  so  puso  en  armas  é  mandó  cortar  picas 
alzar  banderas  é  hacer  capitanes  é  sargentos  6  hacer  corredores  d< 
campo;  é  decía  públicamente  que  le  habla  de  dar  batalla  al  gobernado 
don  Diego  de  Almagro,   como  en  efeto  lo  hizo,  é  luego  dou    Diego 
Almagro  envió  li  Diego  do  Alvarado,  é  á  Diego  de  Mercado,  é  á  <i6rae 
de  Alvarado,  é  ¿  un  Sosa,  secrotorío  del  dicho  don  Diego  é  escñba 
del  rey,  con  lae  provisiones  de  Su  Majestad,  á  requerir  al  dicho  de 
Alonso  de  Alvarado  que  las  obedeciese  las  dichas  provisiones  i^ 
saliese  de  los  términos  del  Cuzco  donde  estaba  é  se  fuese  donde  estal: 
el  gobernador  don  Francisco  Pízarro;  é  que  venidos  los  dichos  mens 
jeros,  este  testigo  vido  que  los  rescibió,  é  queriéndole  notificar  las  pr 
visiones,  arremetió  á  ellos  é  loa  prendió,  é  lea  dijo  que  no  oía  nada  ' 
hizo  ({ue  se  tapasen  las  orejas  muchos  é  (|ue  echasen  á  huir  diciendo 
<No  oímos  nada*;  é  iuego  comenzó  Á  hacer  sus  alardes,  á  hacer  sus  escc 
drones,  porque  tenía  quinientos  españoles  de  pie  é  de  caballo,  é  bui 
que  don  Diego  de  Almagro  no  traía  tanta  gente;  é  como  él  se  lialli 
poderoso,  comenzó  á  repartir  su  gente  por  un  río  que  eetá  abajo  é  á  i 
fender  un  puente  que  está  en  el  camino  real,  é  á  hacer  algaradas  é  pe 
ner  tiros  de  artillería  é  juntar  lagent«  ó  hacelles  parlamentos  que  todc 
toviesen  buenos  ánimos  para  dar  la  batalla  al  dicho  gobernador,  porqv 
peusalia  prendelle;  é  sabido  todo  esto  por  el  dicho  don  Diego  de  Almi 
gro,  como  te  había  preso  los  mensajeros,  é  no  quería  obedescer  las  pr 
visiones  de  Su   Majestad  ni  oíUas,   envió  un  tdcaJde  á  hablalle,  é  á  ! 
pasada  de  la  dicha  puente  hizo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  arr 
metiesen  con  el  dicho  alcalde  é  le  quebraaen  la  vara,  é  de  ijne  esto  vid 
el  dicho  alcalde,  é  que  estaban  en  armas,  se  tomó  la  vara  hecha 
con  el  un  pedoxo  de  ella  y  el  otro  pedazo  cayó  en  el  río;  é  >'iendo  i 
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~rAcbo  gobernador  don  Die^o  de  Almagro  que  por  bieo  ni  mal  no  se  podía 
)ir«ríguar  con  el  dicho  Alouso  de  Alvarado,  vino  de  la  otra  parte  de  la 
{•tiuote  con  todu  su  gente  é  dio  una  noche  en  el   real  del   dicho  Alouio 
de  Alvarado  é  lo  prendió  é  lo  Uevó  preso  al  Cuzco  é  tomó  la  gente  del 
(Jicho  Alonso  de  Alvarado.  E  ansí  dejólo  preso  con  Gonzalo  PiKarro, 
que  estaba  preso  en  el  Cuzco,  é  se  partió  á  la  ciudad   de  los   Reyes, 
fiara  hacer  concierto  con  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
<•  como  el  dicho  Alonso  de  Alvarado   rido  salido  del  Cukco  al  dicho 
gobernador  don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se 
wltó  de  la  prisión  en  que  estaba,  que  le  soltaron  ciertos  amigos  su- 
yos, é  soltaron  á  Gonzalo  Pizarro,  que  estaba  también  pn^so,  é 

eo  casa  del  teniente  de  gol)emador  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  del 

Cuzco  é  andando  casas 

m  casas  tomando  armas  é  caballos  é  otras  muchas  cosas,  é  llevan* 

lio  e  apellidando  gente  que  se  fuesen  con  olios,  é  salieron  de  la  ciudad 

•leí  Cuzco  después  de  tomados  los  caballos  é  armas  f]ue  hallaron,  por 

donde  la  ciudad  del  Cuzco  quedó  en  taiito  peligro,  que  su  el  Inga  diera 

nbre  ellos,  que  entonces  andaba  ah^do,  la  tomara  é  se  perdiera  el  reino 

por  quedar  sin  caballos;  ó  se  fueron  á  la  ciudad  de  Lima,  donde  estaba 

el  Marques  don  Francisco  Pizarro,  ó  bailaron  que  andaban  en  concierto 

íJ  Marqués  don  Francisco  Pizarro  6  don  Diego  de  Almagro  para  se  con- 

fonnarse  é  servir  á  Su  Majestad;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  el 

li^ího  Gonzalo  Pizarro  é  los  demás  alborotaron  la  cosa,  diciendo  que  que- 

Tmt*t  dicljo  Alonso  de  Alvarado  compiirsu  honra,  pues  que  el  Marqués 

"hü  Francisco  Pizarro  tenía  número  de  gente,  é  en  estos  comedios  sol- 

'AroQ  A  Hernando  Pizarro  que  don  Diego  de  Almagro  traia  consigo;  é 

i.ícboB  los  conciertos  entre  los  gobernadores  ó  viendo  Alonso  de  Alvarado 

<tue  estaba  ya  suelto,  hizo  á  Ilomando  Pizarro  que  (juebrantAse  las 

amistades  que  tenia  puestas  é  que  fuese  á  dar  la  batalla  á  don  Diego 

>k  Almagro,  para  lo,  cual  fué  por  capitáu  el  dicho  Alonso  de  Alvarado; 

y  en  efeto  se  dio  la  batalla  en  las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  donde  murió 

mucha  cantidad  de  españoles  é  caballos  é  se  robaron,  por  donde  vino  el 

perdimiento  á  estos  reinos  de  Su  Majestad,  f^  ha  venido  ansí  A  los  espa- 

ílolea  como  á  los  indios  é  naturales  de  la  tierra;  é  este  testigo  oyó  decir 

luchas  personas  é  á  Pedro  de  Samaniego  que  Alonso  de  Alvarado  le 

dicho  al  dicho  Samaniego  é  á  otros  no  sabe  cuántos,  que  fuesen  á 

inatar  á  Pedro  de  Lermu.  é  que  on  su  casa  le  hallaron  echado  sobre  la 
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cama,  pues  le  había  enjuñado;  y  en  efeto  fué  el  díclio  Samauiego 
otros  con  éi  é  le  mataron  é  dieron  de  estocadas;  y  este  testigo  sabe  qne^j 
yendo  Hernando  Pizarro  con  mucho  número  de  gente,  por  capitán 
ncral  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  le  envió  á  desafiar  por  confíarse  <|U^ 
él  era  capitán  é  llevaba  cien  hombres  amigos  suyos;  é  si  no  fuera  por 
Gonzalo  Pizarro,  que  lo  remedió  é  hizo  que  no  hobiese  efeto,  este  testij 
cree  que  hobiera  gran  matanza  de  españoles,  porque  este  testigo  coac 
al  dicho  Alonso  de  Alvarado  ser  hombre  banderizo  é  siempre  traer  ban- 
dos, porque  también  este  testigo  le  vido  tener  ciertas  pasiones  é  bandosj 
con  Francisco  de  Chávez,  6  echó  mano  á  la  espada  delante  del  Marque 
don   Francisco   Pizarro;  é  este  testigo  vido  que  llevaba  mucha  gent 
armada  oon  corozas  é  cotas,  é  el  dicho   Marqués  don  Francisco  Viz 
como  era  bueno  é  conoscía  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
-amigos,  lo  apaciguó  é  pasó  por  ello.  E  salido  de  esta  revuelta,  salit! 
una  noche  á  desafiar  á  un  Gómez  de  iUvarado,  también  por  cier 
pasiones;  é  <jue  por  lodo  esto  ¡jasó  el  Marqués  d«i   Francisco   PítjíÁ 
rro,  como  hombre  t^ue  le  temía  porque  otras   veces  no  había  queii'! 
do  obedescer  sus  mandamientos,  antes  como  hombre  poderoso,  y  estan^ 
do  en   la  ciudad  de  los  Chachapoyas,  quitaba  indios  estando  dados 
encomendados  por  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro.  como  hombre  qu»í 
no  temía  ni   obedecía  á  los  dichos  mandamientos  é  cédulas  del  dichc 
Marqués  don  Francisco  Pizarro;  antes  trayendo  alliorotoa  é  pasiones  ooi 
Gómez  de  Alvarado  é  con  otras  personas,  é  quitó  los  indios  a  los  amigo 
del  fhcho  Gómez  <Ie  Alvarado,  que  eran  un  Santiago  Camacho.  veónti 
de  la  dicha  cibdad.  é  otra.i  personas,  é  veniendo  los  dichos  á  quejarse  al 
dicho  Marqués,  el  Martjués  les  dio  mandamientos  para  que  se  los  toruaq 
sen,  pues  los  tenían  encomendados  por  sus  cédulas,  y  el  dicho  Alonsfi 
de  Alvarado  no  los  quiso  obedecer  por  las  razones  que  esto  testigo  tient" 
dichas,  ó  porque  el  Martines  don  Francisco  Pizarro  no  le  osaba  ir  á  lu 
mano,  antes  por  mafía  le  mandó  que  fuese  á  una  eptrada  é  le  envió  mi 
mandamiento  para  que  luego  fuese,  é  tras  esto  envió  un  teniente  de  go- 
bernador á  la  ciudad  de  la  Frontera,  aun  Alvaro  de  Ordaz(?):  y  el  dichi^ 
Alonso  de  Alvarado,  cuando  llegó  el  dicho  Ürdaz,  estaba  fuera  del  dicho 
pueblo,  é  lo  supo  en  el  camino;  é  sabido,  envió  ...  á  decir  á  los  del  ca-j 
bildo,  que  eran  todos  sus  parientes  é  paniaguados  que    los  había 
metido  en  el  cabildo,  que  no  lo  rescibieran,  é  que  si  algún  regidor  hobie^ 
se  que  lo  recibiese,  al  que  le  recibiese,  que  le  quebrasen  la  vara  en  Ui  caJ 
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htm;  y  en  efeto  no  lo  recibieron  al  dicho  Ordaz;  é  quo  este  testigo  sabe 
«i  rido  que  estando  en  Jauja  el  señor  gobenmdor  l^ioenciado  V'aca  de 
Castra  con  el  ejército  He  Su  Majestad,  (|Ue  lo  tenía  junto  para  atraer  al 
ioúáo  de  Su  Majestad  ¿  don  Diego  é  á  sus  secuaces,  é  viendo  que  es- 
taba la  ticrnt  al/ada  é  rebelada  contra  cl  servicio  de  Sti  Majestad,  que  la 
tenía  don  Diego  é  sus  secaces,  estando  Per  Alvarez  Holguín  por  capitán 
amaestre  de  camjKi  del  ejército  de  Su  Majestad,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
virado,  como  hombre  revoltoso  é  no  teniendo  respeto  al  j>eligro  en  que 
estaba  la  tierra,  ni  á  que  estaba  la  persona  del  dielio  señor  gobernador,  ni 
il  los  c-argoi?  <\\io  el  dicho  Per  Alvarez  tenía,  so  revolvió  contra  él  ó  es- 
t&bnn  para  salir  á  desafío  una  uoclie  cou  luuclia  gente  armada  de  un  cabo 
é  de  otros,  é  sabido  por  el  dicho  sefior  gobernador,  salió  aquella  noche  é 
los  prendió  é  apaciguó,  los  rescató  con  su  buena  disposición  é  valentía;  é 
«ite  testigo  cree  que  si  el  dicho  scQor  gobernador  allí  no  so  luülara,  que  se 
[tenütiran  estos  reinos  por  la  mortandad  de  españoles  (]Ue  aquella  noche 
bobiera,  por  ser  el  dicho  Per  Alvarez  capitán  é  tener  á  eu  cargo  toda  la  más 
gente  que  haltía,  ó  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  seransiiuesmo  capitán;  t> 
después  que  se  dio  la  batalla,  este  testigo  hn  visto  que  el  dicho  Alonso  do 
Uv&rado  ha  tenido  con  el  seflor  gobernador  muchos  desacatos  é  soberbias, 
|iOríjue después  desalió  á  Diego  de  Caivajal,  ó  otras  muchas  desvergüeo- 
tu,  é  que  el  señor  gobernador  no  ha  entendido  en  ello,  porque  ha  habi- 
do t&ntas  cosas  en  que  entender  é  do  tantas  calidades  que  tocan  al  sor- 
Ticio  de  Su  Majestad  é  en  apaciguar  la  tierra  ó  asentalla,  r|ue  ha  sido 
lífoeater  sobreseello;  é  cuando  quiso  reniediallo.  el  dicho  Alonso  de  Al- 
nntdo  ee  fué  huyendo  é  España;  é  que  eete  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  vino  á  esta  provincia  de  (iuánuco  á  apacigiialla  con 
ciertos  españoles  que  traía  en  su  compaQia;  ó  llegado  (|ue  fuó  á  la  pro 
tíqcíh  que  se  llama  (iruarí,   mand<'t  llamar  de  pa/  á  ciertos  caciquea  é 
prencipales  de  la  dicha  provincia,  é  luego  vinieron  de  paz.  mucha  canti- 
íUd  de  indios  é  prencipales;  é  desque  los  tuvo  do  paz,  en  la  plaza  de  la 
dicim  provincia  de  Guarí  <|ucmó  cantidad  df  veinte  caciques  ó  prenci- 
pftles,  no  guardándoles  ninguna  paz.  ó  íes  robaron  sus  haciendas  ó  ove- 
^é  la  dicha  pro\Tnc¡a  6  caciques;  é  que  para  el  juramento  que  tiene 
Jliecbo  le  paresce  á  este  testigo  que  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  á 
astos  reinos  volviera,  con  cargo  é  sin  cargo,  que  sería  muy  gran  alboroto 
para  la  tierra  %•  se  perdería,  porque  lo  tiene  por  hombre  apasionado  é 
parcial  ó  no  tiene  respeto  á  mandamientos  de  sus  gobernadores  ni  á  sus 
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gobernadores,  é  porque  este  testigo  vee  que  hoy  día  en  este  pueblo  é  e 
otros  de  estos  reinos  hay  alborotados  por  su  cabsa,  pensando  que  ha  de 
venir. 

Preguntado  si  sabe  qué  ha  hecho  el  capitán  Mercadillo  on  esta  p: 
vineia,  dijo  que  rslo  testitío  lia  oido  decir  é  es  publico  ó  notorio  que 
dicho  Alonso  Mercadillo  estuvo  en  la  provincia  de  los  Chupadlos  uuev 
meses,  poco  más  6  raeuos,  é  que  en  las  comarcas  é  la  dicha  províu 

fué  robada  de  él  é  de  sus  soldados,  ...i é  llevados  é  muertos  mi 

chos  indios  naturales,  é  quemó  caciques,  é  que  hoy  día  se  quejan  1 
naturales  del  dicho  Mercadillo  é  do  algunos  que  estaban  con  él,  lo  ci 
hizo  sin  les  liacer  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  é  que  estí^ 
es  público  é  notorio  en  esta  provincia,  porque  á  este  testigo  se  le 
quejado  indios  do  lo  susodicho,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  (aómez  de  Alvarado,  siendo  ca] 
tan  en  esta  pro\*incifl,  é  los  áafios  que  él  é  sus  soldados  é  los  que  estai 
ban  con  él  hizo,  dijo  que  no  &al}e  que  el  dicho  Gómez  de  Alvarad< 
luciese  daño  en  la  diclin  pro\ñnc¡a  ui  ha  oido  quejarse  de  él  á  esjtaftol 
ni  á  indios,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Pedro  Barroso,  estando  por  capitán  en 
provincias,  él  ó  los  que  estaban  cou  él  si  hicieron  dafios  en  la  dicha  p 
viucia  ó  robos  ó  otras  cosas  ó  alguna  cosa  fuera  de  las  contenidas  en 
comisión  é  mandamiento  del  senor  gobernador,  dijo  este  testigo  no  aa' 
que  el  dicho  Pedro  liarroso  ni  ningún  español  que  con  él  estoviese  Iiay 
hecho  ningún  daüo  en  la  tierra,  antes  era  buen  capitán  é  buen  juez,  etc, 

Preguntado  si  sabe  que  algún  otro  capitán  ó  otra  persona  ha; 
iiecho  en  estas  provincias  dafios  á  los  naturales  é  robos  é  muertes,  diji 
que  lo  que  sabe  de  esto  es  público  é  notorio  que  uu  Gonzalo  de  Trujillo, 
vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  vino  á  la  provincia  de  los  Chu 
chos  con  cuatro  españoles,  que  elimo  es  Pedro  Roquera(?),  é  el  otro  Cor-^ 
nejo,  é  los  otros  no  se  acuerda,  siendo  con  ellos  mucha  cantidad  d^| 
indios  de  la  provincia  de  los  Conchucos  é  otraa  partes,  sin  poder  ni  fií^" 
cuitad  del  gobernador  ni  teniente  ni  persona  que  dárselo  pudiese  al 
cho  Trujillo,  é  robó  en  la  dicha  provincia  de  los  Chupachoa  é  otras  p: 
vincias,  é  en  el  Tambo  Real  de  la  dicha  provincia  de  los  Chupachoa 
el  dicho  Trujillo  é  los  que  con  él  vinieron  é  los  indios  que  con  él  ven 
sus  amigos,  cantidad  de  más  de  cuaü'ocicntos  indios,  entre  los  cuali 
mataron  «I  cacique  principal  do  los  Chupachos,  é  le  llevaron  atados 
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de  indios  é  indiaB.  é  robarou  á  los  naturales  las  ovejas  v 
'oro  ó  plata,  de  manera  que  ijuedó  en  tanta  necesidad  é  probé- 
a.  que  para  siempre  jamás  so  tornará  á  reformar:  ó  el  dicho  Trujillo 
'Idcíú  &  loe  dichos  cAciques  é  indiofl  que  le  diesen  oro  é  plata  é  ropa,  por- 
gue él  era  hijo  de  Guainacüba;  é  después  é  aobre  esto  mataba  índioü  é 
tos  ({u&maba;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  al  presente  se  acuerda,  lo  cual 
o»  la  verdad  pora  el  juramento  <tue  hizo;  é  ñrmólo  de  su  nombre. — 
Ftmando  de  Veffa^  etc. 

É  luego  el  dicho  sellor  teniente,  para  información  de  lo  saaodicho. 
taanS  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Juan  de  Var- 
eas, vecino  é  reidor  de  la  dicha  ciudad,  é  siendo  preguntndo  por  el 
leoor  del  dicho  mandamiento  é  comisión  del  dicho  sefior  gobernador, 
<lijo  que  lo  que  sabe  es  que  ha  visto  é  oído  que  en  esta  provincia  de 
floáuuco  é  en  ntms  partee  ha  conocido  por  capitán  á  Alonso  de  Alva- 
ndo^  é  Alonso  de  Mercadillo,  é  á  Gómex  de  Alvarado  é  á  Podro  Barroso. 

Preguntado  por  el  tenor  del  dicho  mandamiento  ó  comisión,  qué  es 
lo  que  sabe  é  ha  visto  é  oído  que  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  ha  hecho 
cuando  era  capitán,  ansí  en  descobri  mi  entes  como  en  concjuistaB  de  in> 
<üos  como  en  otros  cosas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  esto  testigo  Iiabrá 
oclio  &f^os,  poco  más  ó  menos,  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  Alvarado, 
Huaí  por  haberle  conoscido  de  contratación  como  andado  con  él  pacifi- 
oftQdo  é  descubriendo;  preguntado  que  si  en  esto  tiempo  ha  visto  ó  oído 
'jueel  dicho  Alonso»  de  Alvarado  no  haya  complido  los  mandamientos 
<Jel  Martines  don  Francisco  F'izarro  é  del  scfior  gobernador  Licenciado 
Vaca  dfl  Castro,  dijo  rjue  este  testigo  sabe  é  vio  que  estando  el  dicho 
«xpitán  Alonso  de  Alvarado  en  la  provincia  é  dudad  de  los  Chachapo- 
yas, no  compila  los  mandamientos  que  el  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro  enviaba;  antes  los  iu(Uo8  rjue  tenían  por  cédulas  del  Marqués  los 
rwinos  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  quitó  á  tres  ó 
L'Mtro  vecinos  los  indios  por  su  propia  autoridad,  teniéndolos  en  depó- 
oto  é  cédulas  bastantes,  é  los  daba  á  sus  amigos  ó  aun  fué  ante  el  Mar- 
<(ttés  áeustener  que  los  indios  quo  él  había  quitado  era  bien  hecho,  é  el 
Muqaés,  oomo  era  de  buena  conciencia,  se  los  volvió  é  le  dijo  el  dicho 
Marqués  á  este  testigo,  hablando  con  él  cosas  del  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado, que  para  qué  le  abonaba  este  teatigo  los  cosas  de  Alonso  de  Alva- 
rado, pues  que  vía  que  no  hacía  lo  que  le  mandaba  ni  obedecía  sus  man- 
damientos, é  que  pensaba  castigar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  por  las 
a 
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cosas  que  había  hecho,  é  qne  aDsimismo  le  dijo  á  este  testigo  que  Ale 

so  de  Alvarado  é  sus  amigos  andáis  muy  guerreros;  é  que  este 

ha  oído  decir  que  estando  oi  dicho  Alonso  de  Alvarado  en  Trujilto, 

envió  el  sefior  gobernador,  Licenciado  Vaca  de  Castro  un  mandamiento 

para  que  no  saliese  de  la  tierra;  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  respondí*^ 

al  mandamiento  cosas  deshonestas,  é  no  embargante  osto,  so  fué  6  no 

quiso  complir  el  mandamiento  del  sefíor  gobernador.  Preguntado  si  en. 

los  descobrimientos  é  conquistas  que  el  diclio  Alonso  de  Alvarado 

hecho,  si  antes  que  les  haga  la  guerra  los  ha  hecho  los  apercibimíent 

que  Su  Majestad   manda  se   les  hagan  pare   que  vengan  do  pa?.  ont 

que  80  le»  htiga  la  guerra,  dijo  (|ue  este  testigo  ha  andado  con  el  dicl 

Alonso  de  Alvarado  en  la  contjuista  é  paciticaciou  de  la  provincia  de  lú 

Chachapoyas,  (^  este  testigo  vido  que  hacía  la  guerra  á  los  caciques  é : 

dios  sin  les  liacer  apercibimiento  ninguno,  porque  este  testigo  nunca : 

los  vírt  hacer,  sino  dallcis  la  guerra.  Pregimtado  si  llamados  algunos 

ciques  é  indios  para  que  vengan  á  darle  obediencia  á  Su  Majestad  i 

después  do  venidos  de  paz,  los  ha  quemado  ó  hecho  malos  tratamient 

no  guardándoles  In  paz,  dijo  que  sulw  que  en  esta  provincia  de  (ii 

nuco,  en  la  provincia  de  Paucos  é  ííuuri,  envió  ü  llamar  ciertos  caci(|UO 

é  prencipales  de  paz,  6  viniendo  de  par.  á  la  provincia  do  Guarí  cantidn 

de  cuatrocientos  caciques  é  prencipales  é  estando  en  la  provincia  d^ 

Guarí  los  dichos  caciques  é  principales  ya  de  paz,  el  dicho  Alonso  de 

varado  los  mandó  atar  ú  todos  en  palos  é  los  mandó  quemai'  ó  loa  quemiS 

é  este  testigo  los  vido  (juemar;  en  la  proñncia  de  Paucos  quemó  once  i 

los  dos  eran  de  guerra  é  los  nueve  habían  venido  de  paz;  é  en  la  ciudfl 

delaFrontci'a  envió  ciertos  espaGoles,  (|ue  eran  cuatro  ó  cinco,  por  un  i 

oique.  é  lo  trujeron,  é  traído,  sin  lo  oír,  lo  mandó  atar  en  un  palo  é  lu  qtie 

mó;  6  osto  testigo  le  reprendió  diciendo  <jue  lo  mandase  (juemar  ansí ; 

ver  por  qué,  é  le  dijo  á  este  testigo  que  no  era  menester  hacer  proce 

sino  hacello  ansí.  Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  donde 

andado  conquistando  si  lo  ha  visto  hacer  robos  ó  consentido  que  so  hagao 

á  los  itidios,  dijo  ijuw  orj  la  provincia  de  Ouánuco  é  Paucos  vio  que  i 

dicho  Alonso  de  Alvarado  ó  ciertos  españoles  (|ue  con  él  venían,  robo 

é  tomaron  á  los  caciques  é  indios  cuatro  ó  cinco  miles  ovejas,  é  qi 

testigo  le  dijo  (jue  no  consintiese  hacer  dafio  en  la  provincia,  poj 

tenían  dueños;  é  no  embargante,  ú.  todo.s  tomó  é  i*obó  ó  no  las  quiso-j 

ver  á  los  indios;  é  este  testigo  é  algunas  personas  particulares  vol\ 
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ims  duefios  de  los  caciques  In  mayor  parte  de  Iqh  i|ue  á  este  testigo  é 
lutras  personas  las  habíau  cabido,  é  quedó  contento,  (•  las  demás  el  di- 
ctio  Alonso  de  Alvarado  s^  las  llevó.  IVeguutudo  f{U(:  son  otras  cosas 
t¡w  el  dicho  Alonso  de  Alvarndo  baya  hecho  ó  dicho,  dijo  que,  estando 
tsUé  testigo  en  la  paciñcacióu  de  hi  provincia  de  Guarí,  te  viuiei-on  á  de- 
cir á  eeto  testigo,  Luís  Valora,  que  Fuentes  é  otros  de  la  casa  de  Alonso 
dff  Alvarado  venimos,  y  ha  dicho  i|Ue  si  üios  y  el  Hoy  y  el  gobernador 
ui(lo\icran  á  dereclias,  no  quitarían  los  indios  a  .Inaii  de  Mori  para  Za- 
nmdio;  é«8te  testigo,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  le  parece 
que  venir  Alonso  de  Alvarado  á  estos  remos  cou  cargo  é  sin  él  seria  muy 
pun  alboroto,  porque  es  hombre  mal  aseutado  é  bullicioso  é  indóudto, 
porque  sabe  que  ha  tenido  roNTioltaa  ó  poudencios  con  el  capitán  Fnm- 
dico  de  Cli¿voz,  las  cuales  pendencias  fueron  on  casa  del  gobernador 
doD  Fraucisüo  Pizarro,  en  su  presencia,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
echó  mano  á  la  espada  para  el  dicho  capitán  Francisco  de  Chávez  en 
presencia  del  dicho  Marqnés,  por  donde  estuvo  la  ciudad  de  Lima  para 
perdenie;  é  luego  donde  á  pocos  días  tuvo  otra  pundencin  é  revuelta  é 
«lió  al  campo  aun  desafío  con  el  capitón  Gómez  de  Alvara<lo,  que  tam- 
bién por  esto  estuvo  Lima  en  peligro  de  perderse;  é  tambit^n  sabe  este 
laitígo  que  yendo  Hernando  Pízarro  con  su  ejército  al  Cuzco,  el  dicho 
ákmso  de  Alvarado  lo  envic't  una  carta  do  desafío  para  que  saliese  con 
ti  al  aimpo.  é  súpolo  Oouzalo  X^izarro  é  remediólo;  que  si  lo  tal  acaeciera, 
muriuian  muchos  españoles;  é  sabe  este  testigo  rjuo  hu  tenido  revueltas 
ipeDdfücias  con  e!  capitán  Diego  de  Carvajal;  ^  sabe  é  vido  este  testigo 
iDtótiarjdo  el   sefíor  Gobernador  en  la  proWncia  de  Jauja  con  el  ejér- 
Qlo  de  Su  Mujtíswd.  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  uo  temendo  respeto  á 
tft  persona  del  dicho  señor  gobernador  ni  á  que  estaba  don  Diego  é  sus 
i,  que  veman  á  dar  batalla  al  ejército  de  Su  Majestad  6  prender 
or  gobernador  é  á  los  quc  con  él  iban,  é  siendo  capitán  é  maestre  de 
Dpoel  capitán  Por  Alvarez  Ilolgnin,  el  dicliu  Alonso  de  Alvarado  te 
desatíó  por  una  carta,  é  estuvo  ¡wra  perderse  el  ejército  de  Su  Majestad 
i  uo  fuera  por  la  cordura  á  esfuerzo  del  dicho  seflor  gobernador,  que  los 
indio  atjuella  noche  é  remedió  el  caso;  que  en  la  revuelta  primera  é 
cjoc  80  din  el  -Marqués  é  el  Adelantado  don  Diego  de  Almagro 
Salinas  del  Cuzco,   fuó  Alonso  de  Alvarado  el  mayor  incitador 
é  le  dijo  al  Marqués  cYo  y  vuestro  hermano  Gonzalo  Pizano  nos 
os  del  Cuzco,  que  nos  querfau  matar;  bien  es  que  nos  juntemos  é 
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vamos  á  vengar  la  injuria  que  nos  ha  hecho»;  é  ansí,  por  incitación 
lucho  Alonso  de  Alvarado,  el  dicho  Marqués  permitió  <|ne  fuese  el  dicli 
Hernando  Pizarro  con  el  ejército  al  Cuzco  á  dar  la  batallo,  como 
efeto  se  dio  al  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  donde  mi 
ron  muchos  españoles  ó  se  robó  mucho,  é  de  allí  nació  todas  las  revue 
tas,  pendencias,  batallas  é  muertes  del  Marqués  é  de  los  deiniís  que) 
este  reino  ha  habido;  e!  gran  perdimiento  de  los  naturales,  quo  ha  sid 
sin  cueulo,  é  otma  cosas  que  esto  testigo  deja  de  detíir,  que  el  dicho 
pitan  Alonso  de  Alvarado  ha  hecho,  que  sería  no  acabar,  porque,av 
que  en  estos  reinos,  sin  estar  él,  á  lo  presente  hay  algunas  personas  i 
amígoe  bulliciosos,  de  los  cuales  bullicios  se  están  haciendo  las 
quisas,  etc. 

Preguntado  qué  sabe  del  capitáu  Mercadillo  ha  hecho  en  esta 
vincia,  dijo  que  sabe  que  el  capitáu  Mercadillo  anduvo  en  esta  provincxl 
ó  este  testigo  ha  oído  á  caciques  de  esta  provincia  que  se  quejan  que  Id 
robó  Mercadillo  sus  casas  é  ovejas  é  haciendas,  é  mató  muclios  indios,] 
les  robó  oro  é  plata,  é  llevó  muclios  indios  atados,  é  tes  sacó  las  casas,] 
hizo  muchos  dafios  é  robos  él  é  sus  soldados,  de  que  agora  está  la  tier 
perdida,  lo  cual  ha  oído  decir  que  hizo  el  capitán  Mercadillo.  no  cu 
pliendo  las  instruciones  é  mandado  del  gobernador  don  Francisco 
zarro;  é  (jue  de  particular  persona  que  fuese  hacer  lo  susodicho,  dijo  qti 
no  lo  sabe;  mas  de  que,  como  dicho  tiene,  se  le  han  quejado  los  caciqul 
é  indios  de  esta  provincia  de  lo  susodicho,  etc. 

Pregimtado,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  qué  es  lo  qí 
anduvo  Gómez  de  Alvarado  en  esta  provincia,  que  si  hizo  malos  traU 
mientos  á  los  caciques  é  indios  de  esta  tierra,  no  haciendo  lo  qu4 
Majestad  manda  é  el  sefior  gobernador  en  su  nombre,  dijo  que,  en ' 
que  toca  á  cumplir  las  instrucciones  que  traía  para  hacer  la  guerra,  qn 
algunas  veces  le  vído  salir  é  saUó  este  testigo  con  oÍ  dicho  capitáQj 
que  por  donde  pasaban  era  de  guerra,  é  que  no  se  dejaba  de  liacei 
gún  daño,  ansí  en  tos  indios  como  en  sus  haciendas  é  ovejas,  é  i 
se  le  acuerda  haber  visto  que  el  dicho  Gómez  de  Alvarado  hicie 
querimientos  algunos  á  los  caciques  é  indios  para  que  \'iuieseD  de] 
á  la  obediencia  de  Su  Majestad,  porque  si  lo  hiciera,  eeto  testigo  lo ' 

Preguntado  si  quemó  algunos  caciques  é  ¡udios,  dijo  que  en  1 
nuco  mandó  aperrear  é  aperreó  tm  prencipal.  porque  se  le  liabía  ha 
veuiendo  á  la  guerra;  é  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  Gómez  de  Alv 
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do  6ü  cuanto  nuduvo  eii  estA  provinciA  él  é  los  que  con  él  andaban;  é 
qaenoaabe  de  otroe  malos  trat&mitítitos  m  roboH,  é  que  el  dicho  Gómez 
de  Alrarado  é  los  que  con  él  estaban  hobiesen  hecho;  é  que  esto  es  lo 
qna  sabe,  etc. 

Pregontado  que  si  el  capitán  Pedro  Barroso,  en  esta  provincia,  cuao- 
do  fué  capitán,  si  le  vido  que  el  dicho  capitán  no  eumpheae  los  manda 
mientos  é  intruociones  que  trajo  del  marqués  é  gobernador  don  Francisco 
rUarro,  é  si  quemó  é  robó  é  hizo  malos  tratamientos  á  los  indios,  dijo 
que  ei  dicho  Pedro  Barroso,  ni  loa  que  estaban  con  él,  no  hizo  él  ni  ellos 
dftOo  á  la  tierra,  porqiio  el  diclio  Pedro  Hiu-roso  se  estuba  en  su  cusa  ó 
no  salia  della,  aunque  los  indios  le  venían  á  dar  guerra  al  pueblo,  é  que 
ctíuvo  por  capitán  del  pueblo  dos  meses,  é  luego  se  despobló  el  pueblo 
por  tomor  de  don  Diego  de  Almagro  é  sus  secaees,  etc. 

Preguntado  si  de  personas  parliculares  que  no  hayan  sido  capita- 
oes,  si  han  muerto  caciques  é  ludios  é  robádolos,  dijo  que  oyó  decir  que 
na  Gonzalo  de  Trujillo  vino  á  esta  provincia  de  Ouánuco  é  Chu|>achofi 
coa  otros  tres  ó  cuati-o  espafioles  é  indios  de  los  Oonchucos,  sin  traer 
¡wder  ni  facultad  del  gobernador  ni  de  sus  tenientes  ni  de  otra  persona 
.ilguua  que  dárselo  pudiese,  robó  é  nmló  muclios  indios,  cuatrocientos  ó 
quinientos,  é  robó  cantidad  de  ovejas,  de  tal  manera  que  dejó  esta  pro- 
Tiacia  perdida  é  sin  ganado,  é  les  robó  oro  é  plata  é  mató  el  cacique  de 
\\  provincia  de  los  Chupadlos,  sin  otros  que  robó  ó  mató  por  los  caminos. 
Pregviutado  si  sabe  quién  eran  los  cristianos  que  vinieron  con  el 
iliülko  Trujillo,  dijo  que  ha  oído  decir  que  era  uno  un  Cornejo,  que  está 
0D  el  Cuzco,  é  un  Robles,  que  está  en  Guailas,  por  don  Francisco,  é  que 
olro6  sou  ya  muertos;  é  que  no  sabe  de  otra  persona  que  haya  hecho 
alguna;  ó  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  nargo  del  júra- 
te que  hizo,  ó  tirraólo  de  su  nombre. —i/f^iw  de  Vargas,  etc, 
C  luego  el  dicho  señor  teniente,  para  información  de  lo  susodicho, 
tomó  é  rescíbió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Rodrigo  Nie- 
to, vecino  de  esta  rlicha  ciudad  do  León,  é  siendo  preguntado  si  sabe 
quÉ  capítaues  ha  habido  en  esta  provincia  de  Gu¿nuco  é  cu  tos  Oha- 
obapoyas,  dijo  que  sabe  que  han  andado  en  esta  provincia  é  en  los  Cha- 
ohapoyaa  el  capitán  Alooso  de  Al  varado,  é  el  capitán  Alonso  de  Merca- 
diUo,  é  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  é  Pedro  Barroso.  Preguntado 
üi  Alonso  de  Alvarado.  siendo  capitán,  si  ha  visto  ó  oído  que  no  haya 
compiído  las  inslrucciones  é  mandamientos  de  Su  Majestad  é  de  sus 
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gobernadores  é  SÍ  ha  hecho  lo  que  toca  días  entradas  é  conquista  de  i 
los  indios  confonne  á  cllae  ó  no;  ó  si  liu  dado  guerra,  á  los  indios  de 
tierra   siu   enviallos  á  UomAr  de  paz,  é  si  sabe  que  ha  quemado  ó 
bado  indios  é  enviándolos  á  llamar  de  paz,  é  venido  de  paz,  ó  otra  cosal 
cualesquiera  que  haya  bocho,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  haberj 
nueve  años,  poco  más  ó  meaos,  que  este  testigo  lia  andado  debajo  de  la] 
capitanía  de  Alonso  do  Alvarado,  couquistando  ea  la  provincia  de  k 
Chachapoyas  é  en  otras  partes,  é  este  testigo  no  sabe  la  instruclón  que] 
llevaba  del  señor  gobernador,  mas  de  que  sabe  é  ^ido  que  andando  enj 
la  conquista  de  los  Chachapoyas,  el  gobernador  don  Francisco  PízarroJ 
le  escribió  una  carta  euviándole  á  llamar  á  él  é  á  la  gente  que  estab 
con  él,  diciéndole  que  la  tierra  se  alzal>a,  é  el  dicho  capitán  Alonso 
Alvarado  fué  á  donde  estaba  el   dicho  gobernador  don  Fi-ancisc<j  Piza^ 
rro,  con  la  dicha  gente  que  estaba  con  él,  é  bajó  por  la  ciudad  de  Tni'j 
jillo  para  ir  a  la  ciudad  de  los  Ke^ves,  é  eu  el  camino  vido  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarailo  daba  lugar  para  robar  é 
quear  todos  los  pueblos  donde  llegaba  de  indios,  <|ne  le  Baheseu  de  pa 
é  de  guerra,  é  aosimismo  ^ido  este  testigo  que  de  lo  que  la  gente  rob<] 
é  hurtó  ó  los  caciques  c  indios  del  camino,  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  en  unos  indios  que  eran  de  Domingo  de  la  Presa,  llamó 
dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  á  todos  loa  soldados,  é  de  todo  lo  qc 
hablan  robado  de  ovejas  les  pidió  a  cada  uno  como  había  rancheado 
é  á  uno  le  tomaba  para  sí  dos  ovejas,  é  á  otro  tres,  para  hacer  un  pr 
senté  de  ellas  á  quien  oí  quisiese  ó  para  él;  é  de  allí,  \iendo  la  gcat 
como  les  daba  tanta  largueza  á  robar  ó  a  matar,  le  pidieron  al  gober 
dor  por  capitán  en  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  estaba  cerc 
é  el  gobernador,   viendo  que  todos  lo  pedían  por  capitán,  lo  acordó 
proveyó  que  fuese  por  capitán  á  la  dicha  ciudad  del  C^izco,  con  copia 
de  gente,  é  salió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  al  socorro  de  la  dicl 
ciudad  del  Cuzco;  é  en  un  vallo  que  se  dice  de  Pachacania  dio  lugar  i 
que  á  ciertos  indios  que  vinieron  de  paz  loa  tomasen  los  soldados  é  le 
diesen  muy  crueles  tormentos  para  que  dijesen   dónde  tenían  sepult 
ras  é  oro  enterrado;  é  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  lo  vía 
é  lo  disimulaba  é  pasaba  por  ello,  ó  vido  el  dicho  Alonso  do  Alvo 
que  las  soldados  quemaban  indios  porque  les  diesen  oro,  é  los  dichos  ii 
dios  se  le  venían  á  quejar  medio  quemados  é  llagados  é  avejigados  de 
fuego;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  los  castigaba,  antea  los  disimv 
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-     -rque  este  testigo  iba  allí  é  nunca  lo  vio  castigar  á   nadie  por  lo  su* 
I  •;  é  de  allí  el  dicho  capitán  é  gente  fué  á  la  provincia  de  Jauja, 
donde  los  caciques  de  lu  dicha  provincia  de  Jauja  habían  venido  con  el 
diclu>  capitÁu,  de  paz,  sirviendo  al  dicho  capitán  é  á  tos  soldados;  é  están* 
do  en  la  dicha  provincia,  envi<!i  al  capitán  Podro  de  Lerma  que  tuese 
adelante  á  la  provincia  de  Jauja  e  que  entrase  en  la  dicha  provincia 
toataxido  é  rjuemaudo  los  indios  é  caciques  é   preneipales  de  la  tierra 
BEQ  les  hooer  requerimiento  alguno  de  los  que  Su  Majestad  manda  é 
aftHendo  de  las  instruciones  é  mandado  del  Marqués  é  gobernador  don 
Francisco  Í*Í2urro,  é  el  dicho  Pedro  de  Lerma  fué  á  la  dicha  provincia 
de  Jauja,  (S  porosciéndole  crueldad  lo  que  el   dicho  Alonso  de  Alva- 
nido  le  había  mandado,  tomó  mucha  cantidad  de  gente  ó  hizo  roparti- 
toiento  della  entre  los  soldados  que  llevaba  para  que  le  sirviesen  en  la 
jumada;  é  \'ieudo  el  dicho  Alonso  do  Alvurado  (jue  el  dicho  Pedro  de 
Lerma  no  hizo  lo  que  le  mandó,  formó  enemistad  con  el  dicho  Pedro  de 
Urma.  diciendo  que  so  le  quería  alzar  é  que  amotinaba  soldados  paia 
dio;  é  dende  el  dicho  valle  de  Jauja  el  dicho  Alonso  de  Alvorado  volvió 
itrii  á  unos  indios  que  se  dicfii  Pachepa  é  Agua/.achera.  á  los  cuales 
didioe  indios,  sin  llamallos  de  pa7.  ni  hacer  los  requerimientos  que  Su 
Majestad  mantla,  é  fuera  de  la  instrución  que  llevaba  del  gobernador, 
les  bizo  mnj*  cruda  guerra,  quemándolos  á  ellos  ó  á  sus  caci<|ue8,  alzán- 
doles sos  comidas  é  maizales,  é  trajo  mucha  cantidad  do  indios  ó  indios 
t  los  hizo  borrar  con  uu  hierro  que  era  una  (¿  en  el  rostro,  estando  ca- 
ÜKUie  el  hierro,  tanto  que  poniéndolo  en  la  cara  quedaba  seílalado;  é  de 
«Üi  se  rohió  al  dicho  valle  de  Jauja  y  envió  á  Diego  de  los  Ríos  á  las 
ptonucias  de  Tarama,  ó  Bombón,  é  Chinchaco,  Chacal osyaros,  dotada  se 
mucho  daño  en  los  indios  é  caciques,  quemándolos  ó  aperreándolos, 
doles   loa  casas  é  tomándolos  sus  ovejas  é  haciendas,  sin  ha- 
cerle* ningún  requerimiento  é  fuera  do  lo  que  el  gobernador  le  man- 
íUbft  por  sos  inatrueoiones;  ó  que  hubo  soldados,  viendo  la  desor<Íen  del 
dicho  Alonso  de  Alvarado,  que  para  solamente  manteca  mataban  de 
cincueiítfl  en  cincuenta  los  ovejas  é  dejaban  perdida  la  carne,  sin  las  de- 
más ovejas  que  llevaban  Wvas.  que  eran  sin  cuento,  lo  cual  todo  este 
Intigo  lo  vido  porque  andaba  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado;  é  de  la 
íHcha  provincia  de  Jauja  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  prosiguiendo  su 
ramiuo  para  el  Cuzco,  en  el  dicho  camino  iba  dando  guerra  muy  cruel 
i  los  naturales,  é  llegó  li  la  pronucia  de  Cruamanga,  donde  allí  hizo  mu- 
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cha  junta  de  grau  cantidad  de  indios  viejoa  é  mozos  é  indias  é  mucha-  { 
cbos,  que  serían  cantidad  de  sesenta  ó  setenta  piezas,  poco  má^  ó  menos,  ] 
é  á  todos  juntos  los  mandó  aperrear  é  quemar  é  cortar  nmnos  é  tetas»] 
no  estajido  couieufo  de  que  pociuj  leguas  más  atrás,  en  Parcos,  hisoi 
otra  matanza  de  quemar  é  aperrear  é  matar  de  treinta  ó  cuarenta  indios 
ó  indias,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  hizo  saliendo  de  la  iustrucción  que 
llevaba,  é  mandaba  quemar  los  tambos  reales  de  los  caminos,  los  cuales 
el  día  do  hoy  están  quemados,  que  nunca  se  podrán  hacer;  é  los  natu- 
rales que  labran  en  la  comarca  se  han  ido  de  ellos;  é  de  allí  salió  el  di 
cho  capitán  é  fué  haciendo  la  guerra  por  el  camino  donde  iba,  de  U  i 
forma  é  manera  susodicha,  hasta  la  provincia  de  Guailas,  donde  hizo  , 
herrar  muchos  indios  é.  indias,  aun  se  herraron  muchos  que  venían  de  I 
paz  é  los  soldados  los  tomaban  en  los  caminos;  é  de  allí  se  partió  hasta 
Cochacajos,  haciendo  la  guerra  de  la  manera  susodicha,  é  allí  en  Cocha- ^ 
cajas  llegó  un  cristiano  que  venía  del  Cuzco,  que  era  un  Fulano  Gallego, 
con  una  carta  do  Hernando  Pizarro  para  el  gobernador  don  Francisco! 
Pizarro  ó  i>ara  que  el  dicho  capitán  que  fuese  á  ta  ciudad  del  Ouzoo, ; 
en  ella  decía  que  don  Diego  de  Almagro  había  entrado  en  el  Cueoo  i 
que  lo  tenía  preso  al  dicho  Hernando  Pizarro;  que  si  fuese  el  Marqué 
'  don  Francisco  Pizarro  el  que  iba  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  que  mirase 
por  su  honra;  é  que  si  era  capitán,  qne  se  volviese  á  juutar  con  el  gober 
nador  don   Francisco  Pizarro;  é  el  dicho   Alonso  de  Alvarado, 
la  carta,  se  detuvo  on  el  dicho  asiento  de  Cochacajas  ó  escribió  á  Villal-] 
va  é  á  Gómez  de  Tordoya;  abajó  á  una  puente  que  estaba  allí  en  un  río 
grande,  que  es  en  el  camino  real  de  Su  Majestad,  é  le  mandó  que  '. 
aguardasen  é  que  ninguno  dejasen  pasar  de  Lima  para  el  Cuzco  ni 
Cuzco  paru  Lima;  íf  estando  en  el  dicho  (kwhacajas,  don  Diego  de  Alma^ 
gro,  gobernador  que  era  del  Nuevo  Tole<lo  por  Su  Majestad,  envió 
ciertos  caballeros  t'  con  ellos  un  escribano  del  Rey,  que  se  llamaba 
á  notificar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  unas  provisiones  reales  de  Sh 
Majestad,  y  el  ditjho  Alonso  de  Alvarado  no  las  quiso  venir  á  oír  é  ! 
tapaba  las  orejas  j)or  no  las  oir,  é  se  las  quitó  de  las  manos  porque 
gentes  no  las  oyesen  ni  las  viesen,  é  lomó  é  prendió  á  los  dichos  mens 
jeros  é  los  metió  en  una  cárcel  fuerte  é  les  puso  guarda  é  no  dejaba  •■ 
ninguna  persona,  amigo  ni  enemigo,  hablar  con  ellos,  como  si  hobier 
hecho  delitos  graves;  c  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  mandó  hacer  pie 
muy  largas  é  mandó  hacer  hierros  de  lanzas  ó  de  picas  é  otros  gene 
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de  armas,  é  hizo  limpiar  arcabncoa  é  haoor  pólvora  é  hacer  alardes  é 
ftjjó  banderas  é  hizo  capitane.s  contra  el  dicho  goheniailor  don  Diego  de 
jUmagro  ó  su  gente,  pubhcando  que  el  dicho  don  Diej^  é  los  que  cou  él 
estaban  eran  unos  traidores,  é  que  se  alzaban  en  el  Cuzco  contra  la  vo- 
luntad do  Su  Majestad;  é  envió  guardas  más  de  las  que  había  á  la  dicha 
puenteé  á  los  pasos  ó  vados  del  dicho  río,  cou  picas  ó  orcíibuces,  hacien- 
do algarodafl  en  los  caminos  reales  do  Su  Majestad.  E  viendo  el  dicho 
<]fta  Diego  de  Almagro  que  sus  mensajeros  no  volvían,  volvió  á  enviar 
con  otros  espaflotes  los  traslados  de  tas  provisiones  reales  é  con  un  alcalde 
ovu  una  vara  do  jasticia  en  las  manos,  &  tos  cuales  no  dejaron  pasar  la 
áchu  puente,  é  les  recibió  un  Beltrán  del  Salto,  cabo  de  escuadra  de  cier- 
ta gente  del  dicho  Alonso  de  Alvarado.  ó  tomó  lavara  al  dicho  alcalde  é  la 
echó  por  el  río  abajo;  uo  se  acuerda  este  testigo  si  U  <|uebró  ó  si  la  echó 
eotent;  é  loe  mensajeros  <|ue  envió  el  dicho  don  Diego  du  Almagro  cou 
fu  dicho  alcalde  empezaron  li  leer  los  traslados  de  las  provisiones  á  los 
i]ue  «aiahau  en  la  dicha  puente,  é  se  taparon  las  orejas,  diciendo  que  se 
faeseu  á  leer  allá  esos  cartapacios  hechos  de  mano  de  Sosa;  é  esto  se 
hada  porque  era  por  mandado  del  dicho  Alouso  de  Alvarado,  porque  de 
t>tra  manera  uingimo  osam  liacotlo;  é  viendo  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagio  esto,  una  noche,  sabiendo  de  muchos  de  los  espafloles 
que  esUiban  cou  el  dicho  Alonso  do  Alvarado  que  uo  habiau  de  ir  con- 
tra las  provisiones  de  Su  Majestad,  é  si  algo  hacían,  que  era  do  miedo 
del  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  enti-ó  en  el  real  del  thcho  Alonso 
de  Alvaraiio,  donde  Imlló  poca  defensa  por  lo  .susodicho,  é  prendió  al 
dicho  Alouso  de  Alvarado  é  á  sus  capitanes  ó  cab<Íillo5,  é  soltó  sus  men- 
sajeros que  había  enviado  al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  que  se  los  tenía 
presos,  é  do  allí  se  lo  llevó  preso  al  Cti/co  ó  lo  metieron  en  un  cubo  de 
onaa  casas  ipio  se  dicen  do  Farra;  ó  don  Diego  do  Almagro,  diciendo  que 
tmía  cierto  oro  para  enviar  á  Su  Majestad  dende  los  puertos  que  caían 
eax  ea  gobernación,  se  partió  de  la  ciudad  del  Cuzco,  llevando  cousigo  á 
Heraando  Pizarro  para  lo  llevar  con  el  dicho  oro  á  Su  Majestad;  é  vido 
flete  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  Gonzalo  Pizarro  é  otros 
quedaron  en  el  Cuzco  presos;  é  desi>u<^ssu[>o  este  testigo  como  se  habían 
soltado  del  Cuzco  é  robaron  todos  los  caballos  <{ue  había  en  la  ciudad,  é 
hizo  al  teniente  de  gobernador,  que  era  (irabiel  de  Hojas,  ciertas  cuentas, 
é  9e  vinieron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  se  juntaron  cou  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  é  el  dicho  Alouso  de  Alvarado  endicó  al  dicho  Mar- 


ÜHMIH 


^ÉM 


má^ 


42 


COLECCIÓN  U£  OOCUUEKTOS 


quée  que  diese  bataUa  al  (Hoho  don  Diego  de  Almagro  é  que  veu^s«  1a 
afrenUí  que  había  hecho  d  Hernando  Pizurro  é  á  sus  hermanos  é 
á  él  en  prendellos,  é  que  pora  ello  él  sería  el  delautero:  é  pora  hacer  esto 
aconsejó  el  dicho  Alonso  do  Alrarado  al  dicho  gobernador  don  Francis- 
co PizaiTO  que  tratase  paz  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro liasta  sacar  A  liemaudo  Pizarro  de  su  poder;  la  cual  paz  trataron,  é 
la  gente,  muy  alegre,  pensando  que  le  había  hecho  Dios,  grandes  morce- 
des  ó  que  estaban  ya  pacíficos,  ó  el  dicho  Adelantado  soltó  á  Hernando 
Pizarro.  é  aquel  mesmo  día  que  lo  soltó  empezó  el  roaí  de  don  Francisco 
Pizarro  á  Cfuninar  hacia  el  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  en  el  cual 
iba  é  era  uno  de  los  capitanes  Alonso  de  AK'arado,  é  siguieron  sn  cami* 
uo  para  el  Cuzco,  é  llegado  cerca  del  Cuzco,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
ton  sus  amigos  alborotó  el  dicho  real  donde  iba  Hcrnaudo  Pizurro  ó  le 
desatíó  que  so  mataría  con  ei¡  el  cual  dicho  Hernando  Pizarro,  \ñendo 
que  el  dicho  .Vlonso  de  Alvarado  tenia  muchos  amigos  é  que  estaban  eu 
riesgo  por  tener  cerca  el  real  del  dicho  don  Diego,  tuvo  manera  como 
Gonzalo  Pizarro  lo  remediase  é  no  hubiese  efeto  su  propósito;  é  de  allí 
fueron  ó  se  dio  la  batalla  entre  el  dicho  real  de!  dicho  Hernando  Pizarro 
¿  el  del  dicho  don  Diego,  donde  murieron  muchos  españoles  ó  caballos 
é  se  robaron  mucha  caiUidad  de  oro  é  plata  é  caballos  é  hacienda,  lo 
cual  lodo  redundó  del  inducimiento  del  dicho  Alonso  de  Alvarado,  can* 
sando  las  más  muertes  del  Marqués  é  los  demás  robos  que  ha  habido  en 
la  tierra  é  alzamiento  do  don  Diego,  hijo  del  dicho  adelantado  don  Diego 
lie  Almagro;  ó  no  contento  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ootí  causar  tan- 
tas muertos  de  cristianos  ó  iudios  6  alborotos,  mandó  á  Pedro  de  Sama- 
uidgo,  é  á  Beruaidino  de  Valencia,  vecino  de  esta  ciudad,  é  á  Luis  Vá- 
rela, vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  é  A  Alonso  de  Avila,  estante  en 
ol  Cuzco,  é  á  Juan  de  Málaga  é  á  otros  muchos  que  fuesen  á  la  posada 
de  Pedro  de  los  Ríos,  é  que  allí  posaba  Pedro  de  Lernia  é  lo  matasen,  é 
los  susodichos  fueron  ó  lo  mataron,  estando  en  la  cama  herido,  é  ana( 
es  púbUco  é  notorio;  é  este  testigo  oyó  decir  muchas  veces  á  los  dichos 
Pedro  de  Samaniego  é  Alonso  de  Avila  sobre  ciertas  diferencias  que 
después  traían  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado:  tPese  á  tal  con  este 
hombre  que  nos  echó  á  perder,  que  nos  hizo  matar  á  Pedro  de  Lerma  é 
agora  anda  que  nos  quiere  echar  del  mundo»;  ó  óate  los  oyó  decir  á  loa 
sobredichos  muchas  veces,  é  al  dicho  Pedro  de  Samaniego  lo  oyó  decir 
públicamente  en  la  plaza  de  Trujillo,  delante  de  muchos  é  de  un  Mene 
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sea,  que  ealá  en  oí  Ciuco,  rjue  es  procurador,  que  el  dicho  Alonso  do 
Alvarado  le  había  mandado  matar  al  dicho  Podro  de  Lerma;  é  después, 
por  mandado  del  dicho  gül)ernador  don  Francisco  Pizarro,  vino  á  poblar 
loi  Chachapoyas  ó  á  descobrir  la  provincia  de  Moyobamba,  ó  oste  tes- 
tigo TÍDO  coo  él  é  fué  uno  de  los  vecinos  que  el  gobernador  mandó  que 
hiciese  en  la  ciudad  do  la  Frontera;  é  estando  en   lu  rUcha  provincia  é 
ciudad  de  La  Frontera,  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  lo  onviaba  man- 
«iamieutos,  é  vio  oste  t«Btigo  ({ue  el  dicho  Alonso  do  Alvarado  no  quería 
COfflpUr  ninguno  que  envial)a  el  gobernador,  no  haciendo  cuenta  de  la 
iustruL'ióu  de  su  Rey  y  gobernador,   quitando  indios  h  dando  indios;  é 
vi6  que  bacía  é  hizo  la  guerra  á  los  naturales,  sin  los  llamar  ni  hacerles 
requerimientos  qne  Su  Majestad  mando,  é  robando  6  consintiendo  robar 
las  haciendas  de  los  naturales,  ansf  en  la  provincia  de  los  Oliochapoyas 
como  en  todo  lo  demás  que  este  testigo  anduvo  con  él;  é  este  testigo  oyó 
d*cir,  é  68  público  ó  notorio,  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  oier- 
to«  espaAoli^  vino  á  esta  provincia  de  Gnánuco  ó  á  pueblos  dolía  é  les 
hizo  la  guerra  de  la  manem  snso<hcha,  sin  les  hacer  apercibimiento  nin- 
guno, é  le  vinieron  de  paz  hasta  veinte  <')  veinte  é  tres  caciques  é  preu- 
cipalee,  ó  el  dicho  Alonso  ilc  Alvarado,  no  hnciondo  ni  cumpliendo  los 
tuindamieutos  reales,   los  quemó  á  lodos;  tí  este  testigo  lo  oyó  decir  al 
^cho  Alonso  de  Alvarado:  «Pagado  me  han  aquellos  bellacos,  (jue  á  to- 
dos los  he  quemado»:  é  este  testigo  vído  cierta  cantidad  de  ovejas  (|Ue 
'  '   ho  Alonso  de  Alvarado  é  los  soldados  <|ue  con  él  vinieron  llevaban 
^  1    Chachapoyas,  ios  cuales  dijeron  que  Los  habían  tomado  á  los  caci 
que  é  indios  naturales.  E  en  descargo  del  juramento  que  este  testigo  tieno 
Mo,  quo  lo  que  este  testigo  ha  conocido  del  dicho  Alonso  de  Alvarado 
tiene  por  hombre  revolvedor  ó  bulUcioso  é  de  poca  conciencia,  ó  que 
riníese  á  estos  reinos,  con  CJirgo  ó  sin  él,  cree  habría  en  ellos  miovos 
Alborotos  é  muertos  de  hombres,  porque,  con  estar  él  absenté,   hay  acá 
mugos  suyos  que,  esperándole,  andan  alborotando  en  corrillo  é  en  jun- 
de lo  que  se  está  haciendo  dello  información,  porque  el  dicho  Alon- 
Al varado  con  muchos  ha  tenido  en  este  romo  pendencias  é  rcvuel 
las  cuales  tuvo  con  el  capitiln  Francisco  do  C'hávez,  en  presencia 
di'i  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  en  su  casa  echó  mano  á  la  espada 
uontro  oí  dicho  capitán  Francisco  de  Chávez,  que  estuvo  la  ciudad  dc« 
íog  Reyes  para  se  perder,  é  desde  ft  jxícos  dias  salió  á  el  campo  ó  se  de 
.iiríz.  ,>ou  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Fron- 
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tera,  é  ni  más  ni  menos  estuvo  la  dicha  ciudad  do  Lixna  revuelta  pam 
se  ptrder;  «5  cou  Hcniaiulo  Pizarro,  como  tíoue  diclío,  hi/.o  otro  desafío,  v 
eabo  6  vído,  estaudo  ol  seGor  gobernador  on  Jauja  con  el  ejército  de  Su 
Majestail,  é  sieutlo  Per  Alvares  capitán  é  maestre  de  campo,  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  se  desafió  con  el  dicho  capitán  Per  Alvarez,  segund  é 
este  testigo  oyó  decir  en  pública  voz  y  fama,  o  que  si  no  fuera  por  el 
seflor  gobernador  ó  por  su  prudencia  édetermioación,  que  valientemente 
salió  ó  los  mandó  prender,  so  perdiera  el  ejército  de  8u  Majestad  a<.|ua 
lia  noche,  so  cabsa  primera,  Su  Majestad  perdiera  esta  tierra  por  muchos 
aílos;  L^  ansimisnm  el  «licho  Alonso  de  Alvarado,  estando  en  el  Cuzoo, 
sobre  ciertas  diferencias  (]ue  traía  con  el  capitán  Diego  de  Carvajal,  le 
vido  al  dicho  Alonso  de  iVlvarado  llegar  ¿  hablar  cou  el  diclio  Diego  de 
Carvajal,  següu  páreselo,  é  todos  dijeron  que  el  dicho  Alouso  de  Alva* 
rado  había  desaüado  al  dicho  Diego  de  Carvajal,  Ío  cual  remedió  uuevt- j 
Dieutc  el  sefior  gobernador,  que  á  no  remediarlo,  holjiera  otra  como  Iaa| 

é  este  testigo  sabe  que  el  seflc 

gobernador  quiso  emjiezai*  á  entender  en  el  dicho  Alonso  de  Aivaruioj 
é  le  envió  un  mandamiento  para  que  no  saliese  del  reino,  é  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  no  lo  quiso  complir  ó  so  fué  huyendo;  é  esto  ea 
verdail  é  lo  que  sabe  de  lo  tocante  á  el  diclio  Alonso  de  Alvarado;  é  quq 
este  testigo  sabe  é  vido  que  Francisco  de  Fuente,  vecino  de  la  ciudad  de 
la  Frontera,  dio  queja  de  liernaldino  de  Valencia  sobre  la  muerte 
Peilro  de  Lermu,  é  el  dicho  ¿Uonso  do  Alvarado  no  quiso  admitir  la  di- 
oh»  queja  ui  consintió  que  la  rescdbiera  ningún  alcalde,  antes  la  liiüo 
romper,  á  tin  que  no  se  supiese  que  los  habfu  mandado  matar  al  diclxo 
Pedro  de  Ijorma.  etc. 

Pregimtado  si  sabe  lo  ({Ue  ha  hecho  el  dicho  capitán  Alouso  de 
MercadiJIo  é  si  ha  hecho  la  guerra  á  los  indios  haciendo  los  requerí 
mtentos  que  8u  Majestad  manda  se  hagan  para  que  vengan  de  paz.  ó  sí 
después  de  veuidos  los  ha  quemado  ó  aperreado  ó  robado  sus  hacieuda^ 
él  ó  otras  personas  de  su  compañía  ó  particulares,  dijo  que  lo  que  sabe 
es  que  el  dicho  Mercadillo  estuvo  en  esta  provincia  de  los  Cbupacho? 
nueve  meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  ciertos  indios  de  esta  provincin 
fueron  á  se  quejar  del  dicho  MercadilJo  é  de  los  quooon  él  estaban,  quv 
robaban  á  los  naturales  de  la  tierra  é  los  quemaban  é  aperreaban  é  ro- 
baban sus  haciendas  é  loe  llevaban  en  cadenas  de  su  provincia,  cuino  los 
llevaron  é  nunca  oiás  volvieron;  é  que  este  testigo  vino  desde  los  Chacha- 
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él  un  Pe<lro  Romero,  vecino  de  la  dicha  cimlail  de  la  Frou- 
lera.  á  poner  alfjún  remedio  á  las  muertes  \\e  caciques  é  iiulios  é  robos 
que  el  lücho  Mercadillo  é  su  gente  hacíau,  ijue  son  tantas,  (|Uo  lo  da  á 
la  maldición,  segund  las  quejas  que  loa  caciques  é  indios  de  toda  esta  tierra 
•Inlmn  de  los  malos  tratamientos  í  robos  t*  muertos  de  indios  que  hacia, 
lo  ([ue  ol  hizo  sin  hacer  lo  que  el  Rey  manda  ni  su  gobernador  por  la  ins- 
trucjóu  que  traía;  lo  cual  sabe  é  es  público  é  notorio,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  al  tiempo  que  estuvo  CWmee  de  Alvarado 
por  teniente  é  capiuln  en  esta  provincia,  si'Iiixo  malos  tratamientos  é 
muertes  á  los  in<lios,  «^1  <\  los  que  con  é\  estaltan,  sñlieiido  de  los  man- 
damientos é  instruciones  del  Rey  ó  de  su  gobernador,  ó  si  quemó  ó  mató 
indios  después  do  venidos  do  paz,  ó  los  robó  él  é  los  que  con  él  estaban: 
•lijo  quo  nunca  tal  la  vio  hacer  ni  oyó  r|ue  lo  hiciese,  sino  que  lo  hacia 
como  buen  cabnlleM  é  capitán;  é  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Fué  pregimtado  que  ai  cuando  Pedro  Barroso  estuvo  por  teniente 
6  capitán  en  esta  provincia,  si  cimiplió  los  mandamientos  é  instruciones 
lie  8u  Majestad  ó  del  gobernador,  ó  si  hizo  la  guerra  á  los  indios  sin  les 
iiacer  los  apercibimientos  que  Su  Majestad  manda,  ó  si  después  de  ve- 
nidos de  paz  los  quemó  ó  mató  ó  robó,  él  ó  los  que  estaban  con  éh 
'lijo  que  el  dicho  Pedro  Barroso  estuvo  pocií  en  esta  provincia,  é  que  no 
estaría  aun  dos  meses,  porque  este  medio  tiempo  se  despobló  el  pueblo 
por  temor  de  don  Diego  de  Almagro  é  sus  secaces,  é  no  so  ofreció  cosa 
que  el  dicho  Pe<lrt>  Bnrroso  hiciese  que  biiena  ni  mala  fuese,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  otras  personas  particulares  sabe  que  hayan 
hecho  algimas  cosas  de  las  arriba  contenidas,  dijo  que  de  ninguna  per- 
sona particidar  no  sabe  que  haya  hecho  quemas  de  indios,  ni  muertes,  ni 
robos,  sino  es  un  Gonzalo  de  Tmjillo,  vecino  de  la  ciudad  He  la  Fron- 
tera, fiue  juntó  a  mucha  cantidad  de  indios  de  los  Conchucos  é  Guailaa  é 
de  oti'oa  cabos  é  con  ciertos  españoles,  hasta  cuatro  ó  cinco,  que  con  un 
Coniejo  que  en  el  Cuzco  reside,  ó  un  Oropesa  que  es  ya  muerto,  ó  otros 
quo  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  sin  traer  el  dicho  TrujíUo  manda- 
miento del  gobernador  ni  de  otra  persona  que  dárselo  pudiera,  ni  ina- 
trución  ni  mando,  é  vino  á  este  provincia  de  los  Cliupachos  é  la  robó 
toda  é  mató  on  el  tambo  real  de  los  Chupachos  mucha  cantidad  de  in- 
fUos,  que  eran  en  cantidaíl  de  quinientos,  poco  más  ó  menos,  ó  les  robó, 
ó  hacienda  <le  esta  pro\'incia  de  los  Chupachos,  como  están  el  día  de 
lioy   tos  que  quedai'on   vivos  sin  una  oveja;  é  también  por  el  camino 
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donde  venia  el  dicho  Trujillo,  venia  diciendo  á  loa  caciques  de  la  tierra 
que  le  diesen  oro  é  plata  ó  indios,  porque  él  era  hijo  del  aol  é  de  la  luna, 
é  solo  era  capitán  de  los  cristianos;  ó  sobre  esta  demanda  de  oro  é  plata 
quemó  é  atormentó  indios  destas  provincias,  entre  los  cuales  quemó 
un  cacique  Paicoyanayanga,  sin  otros  muchos  malos  tratamientos  é 
robos  que  hizo,  lo  cual  es  público  é  notorio  en  toda  esta  tierra  haber 
acarreado  lo  susodicho;  é  que  no  sabe  de  otras  personas  algunas  que  ha- 
yan hecho  malos  tratamientos,  salvo  el  capitán  Pedro  de  Vergara,  que 
veniendo  este  testigo  con  Alonso  de  Al  varado  é  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Vergara,  vido  al  dicho  capitán  Pedro  de  Vergara  ó  á  los  que  iban  con 
él,  atar  indios  de  estas  provincias  é  matallos  é  aperreallos  pidiéndoles 
oro,  ropa  é  ovejas  é  llevándolos  en  cadenas  para  el  descobrimiento  que 
iba  á  hacer  por  mandado  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  lo  cual 
hacía  sin  cumplir  lainstrución  ni  los  mandamientos  reales,  sino  de  sual- 
bedrío  propio,  en  especial  un  Morcillo  que  iba  en  compañía  del  dicho  Pe- 
dro de  Vergara,  ó  éste  iba  haciendo  cosas  que  no  son  de  decir,  é  que  es 
público  que  se  alzaron  los  Conchucos  é  mataron  cristianos,  solamente 
por  los  malos  tratamientos  que  este  Morcillo  é  los  que  iban  con  él  iban 
haciendo;  ó  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  para  el  juramento  que  tiene  hecho; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  Nieto,  etc. 

En  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  teniente, 
en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  de  Luis  García  Samanes,  vecino  é  alcalde  ordi- 
nario en  la  dicha  ciudad  de  León,  para  información  de  lo  susodicho,  v 
siendo  preguntado  que  si  conosció  algunos  capitanes  que  por  esta  provin- 
cia de  Guánuco  han  andado  en  las  provincias  de  los  Chachapoyas  é  en 
otras  partes,  dijo  que  conosció  é  sabe  los  capitanes  que  ha  habido  en  estas 
provincias  del  Perú,  de  nueve  años  á  esta  parte,  en  especial  al  capitán 
Alonso  de  Alvarado,  é  Alonso  de  Mercadillo,  é  á  Gómez  de  Alvarado,  c 
á  Pedro  Barroso  é  á  Juan  Pérez  de  Guevara. 

Preguntado  con  cuáles  de  estos  capitanes  ha  andado  en  las  con- 
quistas destos  reinos,  dijo  que  con  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  cuan- 
do fué  al  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  cuando  estaba  el  Inga  alzado 
é  rebelado,  como  agora  está,  é  puesto  cerco  sobre  la  ciudad  del  Cuzco. 

Preguntado  si  en  la  dicha  jornada  que  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Alvarado  hizo  con  la  gente  que  llevaba  para  la  pacificación  de  la  tierra 
é  socorro  del  Cuzco,  si  le  vido  hacer  é  hizo  con  la  gente  de  guerra  na- 
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turales  de  la  tierra,  algunos  requerimientos  é  diligencias  para  los  traer 
(le  paz,  como  Su  Majestad  manda,  ó  si  les  hizo  la  guerra  sin  les  hacer 
tas  diligencias,  ó  mató  indios  ó  los  robó  ó  consintió  robar,  ó  si  los  mató 
después  de  venidos  de  paz,  dijo  que  lo  que  sabe  dello  es  que,  dende  tres 
ó  cuatro  días  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  con  la  gente  que 
llevaba,  partió  de  la  provincia  de  Jauja,  llegó  á  Suraichaca,  donde  halló 
cierta  gente  de  guerra  que  estaba  para  le  defender  el  paso,  é  este  testigo 
Dunca  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  enviase  á  hacer  requeri- 
mientos á  la  gente  que  allí  estaba,  ni  otra  ninguna  diligencia,  sino  luego 
aquel  día  que  llegó  procuró  de  ver  é  saber  por  dónde  les  podría  entrar 
á  dar  en  ellos,  é  aquella  noche,  una  hora  antes  que  amanesciese,  dio  en 
ellos  donde  estaban,  é  ^ádo  este  testigo  matar  mucha  gente  de  indios,  ó 
demás  de  la  que  se  mató  para  tomar  el  paso,  vio  este  testigo  que  des- 
pués la  que  habían  tomado,  habida,  ansí  españoles  como  yanaconas,  ansí 
mujeres  como  niños,   que  era  la  más  cantidad,  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  la  mandó  recoger  ó  recogió,  é  sin  les  amones- 
tar el  por  qué  sí,  por  qué  nó,  los  vio  ahorcar  é  matar,  que  á  lo  que  pares- 
ce  á  este  testigo  serían  de  cien  ánimas  arriba. 

Preguntado  si  vido  que,  allende  de  la  matanza,  hacer  al  dicho  ca- 
pitán é  á  la  gente  que  con  él  iba,  por  su  mandado,  robos  á  los  indios  de 
ganados  é  oro  é  plata  é  piedras,  mujeres  é  hijos  de  los  dichos  indios  é 
otros  malos  tratamientos,  dijo  quo  lo  r¡ue  sabe  é  vido  es  (]ue  todos  los 
rjue  iban  en  el  real  llevaban  muchas  piezus  de  yanaconas  indios  que  se 
les  habían  llegado,  ios  cuales  no  tenían  otro  oHcio  ni  hacían  otra  cosh 
sino  ir  de  un  cabo  ó  de  otro  del  camino  á  buscar  gente  c  pueblos  para 
les  robar  oro  é  plata  é  ropa  é  piezas  ó  ovejas,  ú  lo  (]ue  hallaban  traían 
públicamente,  que  lo  vía  el  diclio  capitán  todo,  6  no  por  ello  castigaba 
á  los  indios  ni  les  vedaba  á  sus  amos  no  los  enviasen  á  ello;  é  no  em- 
bargante lo  que  este  testigo  tiene  diclio,  se  hacía,  c  vio  este  testigo  hacer 
quemar  é  se  quemaron  las  poblaciones  por  donde  iban  á  hacer  los  dichos 
insultos  ó  robos,  ó  tambos  que  estaban  en  los  caminos  para  se  albergar 
los  que  por  ellos  pasaban;  é  este  testigo  vido  ir  al  capitán  Pedro  Alvarez, 
por  mandado  del  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  estando  en  la  pro- 
vincia de  Guamanga,  á  dar  á  ciertos  indios  que  estaban  cuatro  ó  cinco 
leguas  del  camino,  que  estaban  allí  recogidos  con  sus  hacientlas  c  gana- 
dos, sin  hacer  los  indios  ni  dar  guerra  á  los  cristianos. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  hizo  indios  libres  escla- 
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VOS.  sin  dar  Iob  diclioa  indion  j^ierra  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  ni  á  1 
gonte  que  con  éliba,  ni  hacerles  los  requerimientos  ni  abtoa  que  para  ha. I 
oei'loH  esolavofl  convenía,  ni  como  8u  Majti!ita<1  mauda  que  los  ImganJ 
dijo  eflte  testigo  vido,  Llegado  que  fue'  el  dicho  Alonso  de  AJvarado  con  sal 
gente  á  la  pro\nncia  de  AQdag:uaiIas,  mandó  apercibir  á  todos  los  espa-j 
floles  que  cousigo  llevaba,  ú  dijo  que  él  había  de  estar  allí  dos  días,  ((uej 
todos  se  npercibieson  do  comida  para  hasta  el  Oukco,  que  era  treinta  le*| 
guas  de  allí,  poeo  más  6  menos;  6  este  testigo  vio  «nviar  muchas  [terso-j 
tías  yanaconas  é  negros  en  bust»  de  comida,  é  viA  traer  mucha  gente  del 
loa  pueblos  donde  la  fueran  ó.  buscar,  rnvijeres,  nifios  ó  hombres;  é  viój 
este  testigo  como  se  herraron  delante  del  dicho  capitán  Alonso  de  Alva- 
rado  los  dichos  indios  pnr  esclavus,  herrándolos  cun  un  hierro  caliente,] 
de  manera  que  lea  quedaba  quemado  el  rostro;  é  este  testigo  los  vídúj 
vender  á  los  soldados  por  tales  esclavos,  é  por  tales  se  trataban  entre] 
ellos. 

Preguntado  si  después  que  salió  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  desdeJ 
Siunichaca  liaata  Abaucny,  ques<j[i  seteuta  leguas,  poco  máa  ó  menos,  sil 
por  el  camino  que  iban  si  salieron  los  indios  naturales  á  dalles  guerrai 
ó  hurto.  6  Á  tomulles  pieztis.  dijo  que  no  salió  indio  ninguno  de  gue-J 
rra,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que,  llegado  que  fué  el  dicho  Alonao  de  Alvam- 
do  á  Cocliacajaa,  llegó  allí  un  Fulano  Gallego  que  había  salido  huyeudoi 
del  Ciuco  por  mandado  de  Hernando  Pizarro  con  una  carta  y  que  ha- 
blaba con  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  ó  con  otro  capitán  que 
fuese,  que  él  tenia  noticia  que  iba  al  socorro  del  dicho  CHizco,  en  que] 
le  daba  aviso  de  lo  que  había  en  el  Cuxco  ó  de  su  prisión,  é  de  comol 
estaba  el  adelantndo  don   Diego  de  Almagro  apoderado  en  el  CuzcoJ 
ú  la  gente  <|ue  trajo  de  Chile  é  lo  que  había  de  hacer  é  convenía,  éj 
({ue  ai   la  carta  decía  que  si  no  traía  posibilidad  de  gente,  que  se  vol- 
viese á  donde  estaba  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  lo  demás  que  I 
la  dicha  carta  decía:  dijo  que  este  testigo  \ido  todo  lo  en  la  pregunta 
tüntüuido,  porque  este  testigo  estuvo  presente  á  todo  lo  en  la  dicha  pre-j 
gunta  contenido  é  i>asó  segund  ó  como  en  etla  se  contiene,  etc. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  después  que  vio  lal 
carta  del  diclio  Hernando  Pizarro,  si  hizo  lo  que  la  dicha  carta  deda,] 
dijo  que  no  se  volvió,  antes  vido  este  teetigo  que  repartió  é  dividió  sul 
gente  en  trea  ó  cuatro  partes,  tomando  las  puentes,  cortando  los  pasos] 
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>  liflcieiido  hacer  muchas  anuas  ofensivas  é  defensivas,  é  hacer  alarde 
de  gente  é  escuadi'ones,  é  herrar  é  arremeter  los  de  caballo  á  ellos,  é  luso 
haoer  algaradas  por  los  caminos,  etc. 

Preguntado  si  estarido  ansí  hocho  fuerte,  vido  que  viuo  Diego  de 
Alvarudo,  á  Gómea  de  Alvarado,  é  el  Licenciado  Prado,   ó  don  Alonso 
Em-íquez  de  Guzmáu  y  el  contador  Juan  do  Guzmáu,  é  otras  jiersonaa, 
é  con  ellos  Hernando  de  Sosa,  escribano  de  Su  Majestad,  ó  si  los  suso* 
dichos  traían  In  provisif^u  de  vSu  Majestad  ó  su  trasla^Io  que  el  adelan- 
tado dou  Diego  do  AJinugro  tenía  de  la  gobernación  del  Nuevo  Reino 
<ie  Toletio  li  con  ello  otras  düij^oncías  que  se  liahían  h«cho  cerca  de 
Iiabello  rescibido  en  el  Cuxco  por  gobernador,  lo  cual  todo  llevaron  los 
«Aisodichos  para  lo  manifestar  ó  notiñcar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado 
para  quo  supieae  que  el  diclio  Adelantado  era  gobernador  del  Nuevo 
Reino  de  Toledo,  para  que  el  <licbo  Alonso  de  Alvarado  deshaciese  el 
ejército  ó  so  quitase  é  retirase  adonde  estaba  su  gobernador,  i>or(iuo  no 
l)obics«  a*9ciindatoR  e  muertes  de  honihres,  ó  diga  é  declare  lo  que  sobre 
wto  posó:  dijo  que  lo  que  vido  é  sabe  es  que  este  testi^^o  vido  A  los  con- 
tenidas on  esbi  pregunta  venir  al  real  donde  tenía  su  ejército  el  dicho 
Alouso  de  Alvarado,  que  es  en  el  asiouto  de  Oochacajas,  é  vido  que  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  los  co^^'id(^  á  comer,  é  después  de  comer,  los 
iHchoc  caballuros  que  habían  venido  pora  tnitar  hobiese  paz  é  conconlia 
antro  la  gente  del  Adelantado  6  la  que  el   dicho  Alonso  de  Alvarado 
teriía,  p  mostrarle  al  dichu  cupitáu  é  geute  la  provisión  (jue  el  dicho  Ade- 
laatado  tenia  de  gobernador,  é  tos  abtos  de  como  bahía  sido  rescibido 
por  loL  la  cual  tomó  el  dicho  Hernando  de  Sosa  en  la  mano  para  leer,  é 
vido  este  testigo  que  se  taparon  muchos  las  orejas  por  no  oíLla,  é  vido 
como  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  la  tomó  de  las  manos  con  todo  lo 
'lemAs  ^  se  la  quitó  é  prendió  al  dicho  escribano  é  A  los  demás  mensa- 
ieros  ijuo  á  arjuello  liabían  venido,  ó  le  \ido  hacer  cárcel  de  piedra  para 
solo  efetíí  de  tener  presos  i\  los  dichos  mensajeros  ó  puerta  muy  angos- 
ta que  min  un  cabe  un  hombre  á  entrar  por  ella,  é  puso  gente  de  guarda 
ue  los  guardase,  é  ausi  los  vio  este  testigo  estar  muchos  días,  etc. 

Preguntarlo  quo  si  después  de  sabido  por  el  adelantado  dou 
de  Almagra  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  le  había  preso  los 
ijeros.  <|U6  si  el  dicho  Adelantado  envió  á  tjouzalo  de  Zayas,  al- 
calde que  era  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  á  Martín  de  Salas,  escribano, 
con  otro  traslado  de  la  provisión  para  que  á  la  gente  del  dicho  Alouso 
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de  Alvnrado  constase  é  no  inorasen  ser  el  dicho  Adelantado  gobernado 
por  Su  Majestad;  é  si  sabe  que  á  el  dicho  alcalde  le  quebraron  la  vara 
la  echaron  por  el  río  abajo  é  le  dijeron  injurias;  é  sí  echaron  los  dichos 
traslados  de  provisiones  con  la  vara  el  rio  abajo:  dijo  que  lo  qne  de 
sabe  es  (|uc  esto  testigo  estaba  dos  te^^tms  de  la  puente  donde  esto  paaój 
pero  que  oyó  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  es  ansí  público  é  notorio  - 
oy¿  decir  Á  un  Salto  que  le  había  quebrado  la  vara  íU  alcalde  por  inaii-| 
dado  dol  dicho  Alonso  de  Alvarodo  ó  la  había  echado  juntamente  coc 
Ifts  pi-o  visiones  río  abajo,  etc. 

Prej^ntado  si  estando,  como  estaba,  el  dicho  Alonso  de  Alvaradc 
hecho  fuerte  en  la  dicha  puente  de  Abancay,  después  de  haber  hcchc 
todo  lo  suE^odicho  é  no  teniendo  nueva  que  liacía  el  adelautiulo  don  Die 
go  de  Almagro  en  ©1  Cuzco,  envió  al  capitán  Per  Alvarez  con  veinte 
tantos  de  cabtUlo  ¿"i  correr  el  campo  dende  el  asiento  donde  estaba  hastn 
la  puente  de  Aporima,  que  son  ocho  leguas:  dijo  que  sabe  lo  que  la  pr 
gunta  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  é  pasó  segund  6  como  en  la  pregunt 
se  contiene,  ote. 

Prej;-untado  que  es  lo  más  deste  caso  sabe,  dijo  que  sabe  é  vidc 
este  testigo  quel  dicho  adelantado  Almagro,  viendo  que  el  dicho  Alor 
de  Alvarado  le  había  preso  los  mensajeros  que  había  enviado,  é  mallra-j 
tado  el  alcalde  de  Su  Majestad,  é  quebrado  la  vara  é  onviádole  oorrodc 
res  do  campo,  que  lo  parcsció  ó  tuvo  por  menosjtrecit)  de  la  justicia  roal,| 
vino  á  la  puente  de  Abancay  donde  el  dicho  Alonso  de  Alvaradu  estabaJ 
é  lo  prendió  é  lo  llevó  A  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  donde  lo  dejó  presol 
li  él  é  á  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  Marqu(*s  don  Francisco  PuarroJ 
de  la  cual  prisión  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  soltó  é  acabdilló  mn-i 
cha  gente,  tomando  á  niuchoB  personas  [>or  fuerdUi  armas  ó  car>aUo8.  ábí 
los  cuales  sabe  este  testigo  que  están  hasta  hoy  muchos  por  pagar, 
prendieron  ú  Orabiel  de  Kojas,  que  era  tenÍL-nte  de  lu  ciudad  del  CuxcoJ 
é  le  hirieron  en  una  mano  sobre  la  prisión,  é  se  fueron  huyendo  á  Liinn,] 
donde  después,  dende  á  jwcos  días,  vino  el  dicho  Alonj^o  do  Alvaradoj 
por  capitán  juntamenlo  con  líeniündo  Pizarro  a  dar  batalla  al  dichn 
adelantado  don  I>iego  de  Almagro,  como  en  f-feio  se  la  dieron,  donde] 
murió  mucha  gente  é  se  robó  mucha  hacienda,  lo  cual  fué  pública  m 
notorio  que  la  capitanía  del  dicho  Alon^  do  Alvarado  mató  mucl»a 
gente  de  españoles  después  de  rendidos,  ¿  na  público  é  notorio  que  cier^l 
tos  españoles  de  la  compañía  del  dicho   Alonso  de  Alvarado,  que  sottl 
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Pedro  Sanianiego,  é  Alonso  de  Avila,  é  Bemardino  de  Valencia,  vecino 
desta  ciudad,  é  Juan  de  Málaga,  mataron  il  Pedro  de  Lerina  estando  en 
el  Cuzco  en  su  posada  t'  en  la  cama  herido,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  ^Vlonso  de  Alvarado  cumple  los 
mandamientos  de  sus  gobernadores,  dijo  que  él  no  estuvo  en  los  Cha- 
chapoyas, donde  él  fué  teniente,  pero  que  es  público  é  notorio  que  el  se- 
ñor gobernador  le  envió  ó,  notificar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  no 
saliese  de  la  tierra;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  quiso  obedecer, 
sino  antes  se  ñié  de  la  tierra,  etc. 

Preguntado  si  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  lo  tiene  por  hombre 
revoltoso,  si  ha  hecho  en  estos  reinos  muchos  desafíos  ansí  delante  del 
Marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  presencia  del  señor  gobernador  Va- 
ca de  Castro  é  en  otros  casos:  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vido  que  en  la  cindad  de  los  Reyes,  en  casa  del  Marqués  don  Francisco 
Pizarro,  gobernador  que  fué  destos  reinos,  difunto,  é  delante  de  él  hubo 
ciertas  palabras  con  Gómez  de  Alvarado  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  é 
echó  mano  á  la  espada,  é  otros  muchos  que  con  él  llevaba,  yendo  arma- 
dos é  prevenidos  para  hacer  quistión;  é  ansimismo  oyó  decir  é  fué  público 
é  notorio  que  aquella  noche  ó  otra  antes  ó  después  ó  dende  en  pocos 
días,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  el  dicho  Gómez  de  Alvarado  se  sa- 
lieron ú  matar  al  campo,  por  donde  hubo  mucho  alboroto  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes;  é  que  también  sabe  é  es  público  é  notorio  quü  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  desañó  é  envió  una  carta  do  <lesafío  á  Her- 
nanilo  Pizarro  é  remediólo  Gonzalo  Pizarro,  que  lo  supo;  é  con  el  cai)i- 
táu  Diego  de  Carvajal  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  hubo  ciertt)s  desa- 
fíos, é  el  señor  gobernador  lo  prendió  é  en  ello  puso  remedio;  ó  que 
también  oyó  este  testigo  6  fué  público  é  notorio  ó  lo  es  al  presente  que, 
estando  el  sefior  gobernador  con  el  ejército  de  Su  Majestad,  é  siendo 
capitán  é  maestre  de  campo  del  ejército  Per  Alvarez  IIol.t:íuín,  el  dicho 
Alonso  (le  Alvarado  desafió  al  dicho  cupitán  Per  Alvarez;  é  si  el  señor 
gobernador  no  io  remedinra,  ([ue  los  prendió,  se  perdiera  el  <liolio  ejér 
dto  de  Su  Majestad,  por  venir  el  de  don  Diego  é  sus  seoaces  ji  dar  en  el 
de  el  señor  gobernador,  etc. 

Preguntado  si  le  parece  que  es  cosa  conveniente  que  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  vuelva  á  este  reino  con  cargo  ó  sin  él,  dijo  que  no  es 
bien  que  venga  con  cargo  ni  sin  él;  antes  lo  parece  á  este  testigo  que  si 
no  hobiera  pasado  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  á  esta  tierra,  no  hobior.i 
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liabido  las  muertes  de  españoles  é  batallas  que  en  esta  tierra  ha  habido; 
o  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  sabe  otm  cosa 
de  lo  tocante  al  diclio  Alonso  de  Al  varado,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  capitán  Alonso  de  Mercadillo  estuvo  con 
gente  en  esta  provincia  de  los  Chupadlos  ocho  meses,  dijo  que  sabe  que 
estuvo  en  esta  provincia  él  y  algunos  de  los  que  estaban  con  él,  robando 
i'  matando  los  caciques  ó  indios  do  esta  provincia,  destruyéndoles  el  ga- 
nado que  tenían  é  llevándolos  en  cadenas,  sin  hacelles  los  requerimien- 
tos que  Su  Majestíid  manda,  ni  cumplió  éste  con  las  instruciones  que 
traía  del  Mar<iués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  que  fué  deatos  rei- 
nos, etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Gómez  de  Alvarado  ^ñno  por  teniente  é  ca- 
]ñtán  á  esta  provincia  c  si  hizo  algunos  malos  tratamientos  á  los  indios, 
(')  los  quemó,  sin  hacer  lo  que  Su  Majestad  manda:  dijo  que  lo  que  sabe 
es  que  el  tiempo  que  aquí  estuvo  en  esta  provincia,  lo  hizo  como  buen 
capitán  é  trujo  de  paz  muchos  caciques  é  indios,  é  nunca  este  testigo 
oyó  que  liiciese  malos  tratamientos,  él  ni  los  que  con  él  estaban,  á  los 
indios,  etc. 

Preguntado  si  sabe  (]ue  el  capitán  Pedro  Barroso  estuvo  en  esta 
¡)rovincia,  si  hizo  malos  tratamientos  é  mató  los  indios  é  los  robó,  dijo 
íjue  ha  oído  decir  é  es  público  que  ei  dicho  Pedro  Barroso  no  hizo  ma- 
los tratamientos  á  los  dichos  indios,  ni  los  quemó  ni  robó,  porque  este 
testigo  lo  tiene  por  hombre  de  buena  conciencia  é  de  buena  %nda  ó 
fama,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  otro  algún  capitán  ha  hecho  malos  trata- 
mientos en  la  tierra  á  los  indios,  é  no  ha  hecho  lo  que  Su  Majestad  man- 
da que  se  haga  con  los  indios,  dijo  que  podrá  haber  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  que  este  testigo  vido  salir  al  capitán  Pedro  de  Vergara  de  la 
ciudad  del  Cuzco  con  cierta  gente  para  la  conquista  de  los  Bracamoros, 
<í  que  es  público  é  notorio  que  por  doquiera  que  pasaba  por  lo  con- 
quistado é  poblado,  iba  destruyendo  la  tierra  é  robando  ganados,  echan- 
do indios  en  cadenas  é  matando  los  indios  é  haciemlo  otros  malos  trata- 
mientos á  los  dichos  naturales,  no  cumphendo  ni  hacienilo  lo  que  la 
instrución  que  el  gobernador  ó  gobernadores  dan  á  los  capitíuies  que 
envían  á  descobrir,  porque  según  los  malos  tratamientos  que  hacía,  no 
irían  eu  las  dichas  instruciones;  é  que  hasta  agora,  de  seis  años  acá  que 
Jinda  con  gente  como  capitán,  no  ha  oído  este  testigo  (lue  ha  desoubier- 
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to  tierra  nueva  ni  pacificado  tierra  alguna,  sino  níemiire  se  anda  en  U^ 
minos  tle  la  ciudail  deiSan  Miguel;  tS  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qucV  personas  piirticularos^siu  sor  capitaues.  ba- 
tan hetlit»  muertes  ile  indins  6  roluis  en  indios  sn}'i>s  (*  njcnos,  diji)  i|U€' 
al  pnístinlo  no  so  acuerda  de  otra  persona  i)Uo  baya  becbo  lu  susudícbu. 
sino  es  un  (ionxalo  de  Trujillo.  vecino  de  la  ciudad  do  la  Frontera,  el 
cual  fué  público  é  notorio  haberse  juntado  fon  lo»  caciques  é  indios  de 
la  provincia  do  Oimilas  v  ('onchucos  é  otiim  priiviíií;iflí!,  t'»)UMi<lo  mucha 
^entu  de  fierra  de  loa  diclias  provincias,  t!'  vino  sobre  esta  provincia  de 
los  t'hupacJioB  ó  tiuánuco,  é  hiío  rany  grandes  ninerte«  de  indios  é  ro- 
bu» de  ganados  t^  otras  cosas.  ii  ansí  es  público  ó  notorio  en  toda  la  go- 
bemau4')u.  <|ue  con  él  vinieron  ciertos  espaítole»  que  no  anbn  r|uit^n  oran; 
•■•-'  esto  es  lo  que  enbe  de  capitanes  ú  [wirlií'ulan.'s  dospi-.cs  que  este 
-•»  eatii  en   eatü  tierra,  lo  cual  es  la  verdail  ¡»ani  el  juramento  que 
hiw»,  fi  fimnMo  de  su  nombre. — />«íV  Garda  Swnones,  etc. 

K  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  León,  tres  días 
del  dicho  Hie8  de  Enero  deJ  dicho  ano,  el  «bebo  señor  capitán  é  teniente 
tom*'»  t"  rescibió  jununento,  en  forraa  de  derecho,  de  Alonso  KodrígUfz, 
estante  en  la  diclia  ciudad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
maudamiouto  ó  lo  que  sabe  en  ol  caso,  si  conosce  al  capitán  Alonso  de 
Alvarado,  »>  al  capitán  Merc«dillo,  é  á  Gómez  de  Alvaraílo  é  á  l'odro  Ba- 
m»o,  dijo  que  los  conosce  á  U)dos,  pero  que  no  ha  andado  con  ninguno 
iino  con  el  dicho  AIüusíj  de  Alvarado.  cuando  iba  porcapitíin  cnn  gente 
d  Bocorm  del  Cuzco,  é  que  á  los  otros  aipitaues  no  los  lia  visto  twn  car- 
j^u  üiugQuu  en  esta  provincia. 

Pregiuitailo  si  el  tit'infKi  que  anduvo  <íon  oí  capitjin  AIumbo  de  Alva 
J'ado  vido  ó  8U¡k>  quu  el  dicho  cjipitAn  Alonso  de  Alvarado  cumplió  las 
ínstruciones  é  nuuid amientes  del  Rey  é  de  su  gobernador,  enviando  á 
liAoer  loe  roquorími(!ntos  que  8u  Abijestad  manda,  á  los  naturales  de  la 
tierra,  primero  que  les?  diese  guerra,  ó  no:  dijo  que  lo  que  sabe  é  vido  es 
que  el  dicbo  Alonso  de  Alvarado  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  porca* 
pitan  con  trescientos  O  cuarenta  españoles,  |>uco  más.  ó  menos,  e  fut^  hasta 
Cochacajas,  ó  desde  Lima  á  Cochacajas  vido  que  el  dicbo  capitán 
Alonso  de  Alvarado  hizo  mucha  matun/a  de  indios  é  los  naturales  de  la 
tierra,  como  fo<*  en  racbacanm.  en  Jauja,  en  el  río  de  Sumichact».  en 
Parcos,  e  Guamanga,  ríen  Andaguailiui  vido  este  testigo  ijue  ol  diclio 
capitán  Alonso  de  Alvarado  mandó  matar  muchos  indios  é  indias  6  ape- 
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rreallos  ó  ({uoniallos,  é  cortó  tetas  a  mujeres,  é  coiló  mauoB  a  indios  é 
indias,  (jiio  te  par&sce  á  este  tostigo  que  soríau  cantidad  de  más  ilo  tre»- 
dentos,  lo  oual  hizo  sin  les  hacer  ningún  roi)uori]xúeulo  de  tos  <|Uü  Su 
Mai«?J5ta<l  manda,  a  los  fliclios  naUírales,  porque  si  lo  liioiera,  ea  el  real  ae 
íiupíera  piiÍjUL'.Hniente;  pero  quv  uimca  se  s^upo  ni  oyó  decir  que  el  dicho 
AI0U8O  de  Alvanido  hicdese,  antes  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  enviaba 
eepaQoles  v  yauaconas  fuera  del  camino  real  it  puel.4o9  de  indios  qae 
estaban  en  buh  pueblos  paciticos,  é  los  tiufau  los  ovejaa  ó  ropa  ó  oro  6 
lo  que  lialluban,  t^  iimUd)an  indios  tos  que  iban  por  alta;  é  que  ou  la  pn> 
vincia  de  Andaguailas  \ido  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do hiüo  horrar  por  esclavos  muobo9  indios  é  indiaa»  con  uu  báerro  (juc  pA- 
recia  caliente,  se  lo  ponían  on  la  cara  que  quedaba  señal;  ú  vido  este  testigo 
que  dcspvK^s  estos  indios  o  i»<liaí<  yior  esclavos  loa  veudiau  piibíicameute, 
é  vido  c|ue  en  la  dicha  provincÍH  de  Audaguailaa  el  dichi>  Alonso  de 
Alvarado  robó  é  mandó  robar  A  los  dichos  imlios,  ovejas  ó  oro  í  platíi.  ¿ 
los  cuales,  como  dicho  tiene,  tos  horraron  por  ottclavos  ^  les  tomaron  sxu 
oveja-s  i**  haciendas,  sin  venir  ¡i  diu-  Kuei*rfl  ^  lf>s  cristiauo.%  ni  tener  {taso 
ni  otra  cosa  alguna,  sino  estando  cjuietos  c  pacíúcos  eu  sus  casas;  ó  este 
testigo  \'ido  que,  estando  el  dicho  AIouso  do  Alvarado  en  Cochacajas. 
tíuo  del  VuTCtí  un  Pedro  Gallego  con  una  carta  de  ilemando  Pizorro. 
diciendo  en  ella  que  el  sobro  escribió  para  el  Marques  ó  pant  ol  capitán 
({ue  viene  con  la  gente,  v  dándole  cuonLa  en  la  carta  cójiTo  el  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Atma^^  estaba  rcsci))ido  |x)r  goluirmulor  v  le  te- 
nia preeo  á  el  dicho  Hernando  Piy.arro,  é  que  si  fuese  capitán  el  que  iba 
oou  la  gente,  que  se  volviese  á  juntar  con  el  Marques;  t^  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  no  lo  c|UÍso  hacer,  sino  antes  el  dicho  Alonso  do  Alvarado 
mandó  hacer  picas  ó  adobar  arcabuces  v  huoer  alar*leíí  ó  ulgrtruday  é  to- 
mar los  caminofi  reales  é  puentes,  é  poner  gente  en  ellos  é  enviar  oorre- 
dores  de  campo  á  descobrir  el  camino  liacia  el  0u20C»«  é  fué  [>or  capitán 
de  los  corredores  Per  Alvare?.  Holguín;  v  luego  donde  á  poecwi  días  vido- 
este  testigo  que  Diego  do  Alvarado,  é  Gómez  do  xMvArado,  c  Diego  de 
Mercado  é  otros  cal>alIero8  viuieroa  con  mi  escribano  del  Hoy,  que  ee 
llamaba  Hernando  de  Sosa,  é  con  una  proWsióu  para  notificar  al  dicho 
Alonso  de  Alvarado  ó  á  la  gente  con  él  estaba,  para  que  90  volviesen  ft 
su  gobernador;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  c  los  «jue  con  él  ei^*tJiblUl 
no  dejó  loor  las  provisiones,  antes  prendió  al  dicho  eacrÍl>ano  é  A.  \qs  quv 
íou  él  venían,  é  hizo  una  cárcel  donde  ios  metió  é_  les  echó  grillos  é 
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iIouflLS  Ó  los  numdó  velar  é  los  velaban;  é  desdo  á  pocos  dios  supo  que 
venían  del  Cuzco  otros  mensHJoros  dol  dicho  adelunUulo  don  Diügo  de 
Almagro,  sogutid  decían,  con  ciertas  provisionos  de  Su  Majestad,  6  los 
(|0e  eeinban  eii  la  puente,  guardándola,  no  dejaron  leer  las  dichas  pro> 
visiones;  é  deude  á  pocos  días  vino  el  adelantado  don  Diego  de  Alma" 
gro,  viendo  los  desacatos  que  se  hacían  en  no  obedoscer  las  provisiones 
reales,  é  prendió  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  a  los  que  con  el  estaban 
é  lo  llevó  preso  al  Cuzco:  é  desde  á  pocos  días  vido  salir  al  atlclantado 
don  Diego  de  Almagro  del  Cuzco  hacia  de  Cliiucha,  con  ciertas  carjfas 
de  oro.  que  decía  que  iba  ó  buscar  viu  puerto  para  enviar  el  dicho  oro  Á 
Su  Majestad,  é  con  el  dicho  Almagro  llevaba  á  Hernando  Pizarro;  é 
desde  á  pocos  dias  supo  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se 
soltó  de  la  prisión  en  que  estaba  é  tomó  en  el  Cuzco  muchos  caballos  o 
armas  de  los  vecinos  estantes,  é  prendió  ó  futí  en  prender  á  Grabiel  de 
Rojas,  quo  era  teniente  de  gobernador;  por  prendelle  le  hirieron  eu  una 
mano;  é  después  vido  que  vino  de  Lima  Henumdo  Pizarro  con  cierto 
ejército  do  >;euie,  é  el  dicho  jVlonso  ile  Alvarado  oou  él  por  capitán,  con 
cierta  gente  que  con  él  traía;  c  vido  que  dieron  una  liatalla  en  los  Salinas 
del  Cuzco,  tí  ol  dicho  Alons<i  de  Alvarado  so  lialló  eu  ella  como  capitán; 
i'u  la  cual  batolU  murieron  muchos  españoles  é  robaron  mucha  hocieuda 
á  loe  que  estaban  con  Almagro;  é  á  un  Pedro  de  Lerma,  que  estaba  eu  uua 
CBSa  malo,  un  Pedro  de  Samaniego  é  otros  que  con  ól  fueron,  le  mata- 
ron estando  en  su  cama;  los  cuales  matadores  eran  de  la  compaüía  del 
líiclto  Alonso  de  Alvarado;  e  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Prcguutado  ai  el  rlicho  Alonso  de  Alvarado  ha  complido  los  man- 
•lauíicutos  de  sus  gobeinadorcs,  dijo  que  este  testigo  tío  sabe  mits,  sino 
que  es  ptiblico  6  notorio  el  señor  gol>ernador  haberle  enviado  un  man- 
'laoLÍento  al  <licho  Alonso  de  Alvarado  para  que  no  saliese  de  la  tierra, 
4  el  íiicho  Alonso  de  Alvai-ado  no  lo  quiso  obedescer  ni  cumplir,  sÍuo 
wtes  se  fué  huyendo  de  la  tierra,  etc. 

Preguntado  ai  sabe  qué  otros  capitanes  é  gente  particular  baya  an- 
clado con  gente  en  esta  tierra  ó  sí  ha  visto  que  hayan  hecho  robos  é 
muertes  á  los  naturales,  dijo  que  no  sabe  de  ningún  capitán  que  haya 
hecho  lo  susodicho  ni  andado  por  ella;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  este 
caao,  lo  cual  es  la  verdad  por  et  juramento  que  hizo;  é  dijo  que  no  sabe 
fimar,  é  seílalólo  el  sefior  teniente,  etc. 

E  luego  el  dicho  sefior  teniente,  para  información  de  lo  susodicho, 
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tomó  é  resííibió  juramento  en  fonna  dobida  (lo  derecho  de  Hernando  Alon- 
so Míilpiirtida.  vecino  do  estíi  ciudad  de  León,  el  cual,  aieudo  preguutailfv 
por  el  tenor  del  dicho  mandamiento  ¿con  qut*!  capitanes  ha  andado  en 
esta  tierra,  dijo  que  ha  dion  aflos,  poco  míis  ó  menos,  que  ha  andado  cou 
el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  é.  cpie  tariibif^n  anduvo  un  poco  de  iiem-j 
po  con  el  capitán  Francisco  de  Cliávez;  e  á  lo  que  dice  el  maudamíenta 
del  sefior  gobernador*  conformándose  con  el  ilicho  mandamiento,  {«araj 
decir  la  venlad  do  lo  que  sube  cerca  de  lo  susodicho,  dijo  que  en 
provincias  de  los  Chachapoyas  é  ou  otras  comarOAnaa  á  ellas,  andu\ 
este  testigo  con  el  dicho  capitán  Alunso  lie  Alvarado  é  vido  qne  eJ  tlicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  con  los  compañeros  españoles  que  en 
compafiia  andaban,  iban  ti  hacer  la  guerra  á  las  dichas  provincias  é  < 
los  caciques  i5  indios  de  ellas,  é  les  hacía  la  guerra  á  fuego  é  á  sangrej 
como  se  suele  hacer  á  los  iiulios,  é  que  no  vido  ni  supo  que  el  dic 
capitán  Alonso  de  Alvanulo  les  bebiese  enviailo  requerimientos  ni  mau^ 
damientos  d  los  indios  para  que  viniesen  de  paz;  c  que  la  cabsa  por  qG 
no  lo  líi/A)  no  la  sabe;  é  si  lo  hizo  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvaradoj 
que  este  testigo  no  lo  sabe;  pero  que  vidu  que  después  de  conquistat 
la  tierra  é  venidos  de  paz  los  caciques  é  indios,  el  dicho  Alonso  ile  Al-j 
varado  les  guardaba  su  justicia,  salvo  un  cacique  de  Chilla  que  vino  <l 
paz,  después  <1^  venido  le  mandó  quemar  ó  aperrear»  é  hizo  cacique  i 
un  au  hijo,  el  cual  es  agora  cacique  é  seQor. 

Preguntado  que  si  en  el  descobrimieuto  que  fue  li  hacer  á  Moyo 
bamba,  si  lixzo  la  guerra  á  los  indios  conforme  á  los  mandaraieuto6 
instrucioues  de  8u  Majestad,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  no  fiw?  allá, 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  estuvo  poco  allá  é  se  vino  é  dejt^  allái 
un  hermano  por  capitán. 

Preguntado  si  e!  <ücho  Alonso  de  Alvarado  quitó  indios  á  persou 
que  por  cédulas  del  Marqués  los  tenían,  dijo  que  ii  un  Camacho  lo  quita 
los  indios;  que  no  se  acuerda  de  otro. 

Pregimtado  sí  en  esta  provincia  do  Guáuuco  el  dicho  Alonso  ila| 
Alvarado  hizo  alguna  guerra  á  los  naturales,  dijo  que  esto  testigo  vinú 
oon  el  diclio  Alonso  de  Alvarado  con  ciertos  españoles,  ó  el  ilicho  Alon^ 
so  de  Alvara<lo  empezó  á  hacer  la  guerra  desde  el  cacique  de  Pajiacfc 
el  cual  dicho  cacique  é  indios  suyos  \inieron  de  paz,  ó  el  dicho  Ale 
de  Alvarnrlo,  después  de  haber  venido  de  paz,  estando  en  la  plaza  senl 
tados,  como  los  indios  suelen,  con  siis  caciques,  quemó  á  ciertos  prenci| 


AI.MAORO  T  9VH  C0.MPAXKR08 


57 


{ttl<^  «  mmos  que  el   caciijiie  de  Pariiiohii  le  dijo  íjutí   favoreeluu  h 
Villac  TopH,  é  que  «o  sabe  este  Ipstifjo  si  ol  íüi-Íjo  Alonso  de  Alvarado 
hizo  ref¿«eñniieiitos  ó  los  dichos  indina  de  !*8nai:lia  piira  que  viniesen 
(b  pttz,  ó  uo;  pero  este  testigo  ix^lo  vído;  tí  desdo  allí,  el  diclio  enpiUln 
Alonso  do  Alvarado  fué  ú  lii  proviiícia  de  Pnucos  ó  mwh't  á  lUuimr  á  los 
caciquea  ó  indio?  de  lii  pro\nneift  ilo  Guarí,  é  el  dicho  Aloníio  ile  Alviira- 
do  s©  pasifí  á  la  dicha  provincia   de  Guarí,  é  allí  cu  la  ílirha  provincia 
ñideron  de  paz  hasui  veinte  ú  ocho  caciques  <!  proncipales  é  indios,  ¿  ol 
dicho  Alonso  de  Alvarado  lo?  mandó  quemar  A  todos,  diciendo  que  ha- 
büui  muerto  dos  cristianos  é  que  el  tnio  era  su  auío  de  loa  dichos  iudios; 
é  <(ue  vido  isic  testigo  que  en  esta  jornada  se  les  tomoi'on  A  los  utttura- 
les,  por  mandado  del  dicho  capitán  é  en  la  provincia  de  Paucos,  hasta 
coareuta  ó  cincuenta  ovejas,  é  mandó  dar  A  c^ida  espafiol,  que  serían  los 
españoles  dtx-e  ó  catorce,  é  las  demás  ovejas  hizo  soltar  é  dallas  á  las 
uaturaíes;  v  después  de  esto  hecho,  volvió  sobre  la  dichn  ])ro\Tncia  de 
Paucos  é  dio  ^erra  á  los  naturales  detla,  porque  estaban  rebelados  ^ 
oo  querían  «ervir.  ó  se  tomó  nlgima  gent«  con  un  prencipal  que  se  lla- 
maba Far£ay,  é  otros  prenclpales  ó  indios,  á  los  cuales  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  mandó  quf mar,  lo  cual  hizo  de   la   manera  susodicha;  c  á 
otrcis  de  esta  p^o^^ncia  vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  los  envió  ti 
ll&mar  de  paz;  é  antes  de  esto,  esto  testigo  salió  de  la  ciudad  de  los  Re- 
tes, en  el  alzamiento  de  los  naturales,  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado, 
([W  iha  por  eapiííin  con  hasta  tres(!Íeiitos  españoles,  poco  más  ó  menos, 
al  socorro  del  Cuzco,  é  vido  este  testigo  que  el  día  que  salieron  de  Pa- 
diacama  les  salieron  á  dar  guerra  los  naturales  é  se  alxaron   muchos, 
i  mataron  é  se  tomaron  obra  de  cien  indios  c  indias  vivos,  á  los  cuales 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  uuindó  cortar  manos  é  nances,  é  los  hizo 
jüniAT  é  les  tiraron  con  un  tiro  de  arLiUeriti  ó  iiiat¿ux>n  algunos  dellos;  é 
dt)  ulli  fueron  á  la  provincia  do  Jauja,  é  desde  allí  requirió  á  Jatija  que 
le  saliesen  de  paz,  6  no  le  salió,  é  el  dicho  Alonso  do  Alvarado  le  volvió 
á  baoer  la  gueiTa;  é  do  allí  fuó  á  Tarama  *'•   Bombón  á  hacelles  la 
guerra. 

Preguntado  si  á  los  dichos  indios  de  Tarama  é  Bombón  les  hizo  los 
requerimientos,  dijo  que  no  lo  sabe;  «í  de  alh  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Alvarado  fué  al  cabo  del  valle  de  Jauja  con  cantidad  de  gente,  donde 
estaba  una  guarnición  del  Inga,  6  le  dieron  la  guerra  é  se  mató  muchos 
indios. 
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PregiuiUido  si  les  liizo  reciueiimientos  que  nniesen  de  paz,  dijfl 
que  no  lo  sabe;  é  de  alb'  fueron  á  Angoyaco  é  so  tomó  gente  é  alguna 
della  80  castigó  quemándolos  é  echándolos  en  hoyos  que  ellos  teuianl 
hechos. 

Preguntado  si  les  hizo  ii  los  dichos  indios  requerimientos  para  qu^ 
viniesen  de  paz,  dijo  que  no  lo  sabe;  é  de  allí  el  dicho  capitiiu  Alor 
de  AJvamdo  emñó  á  Diego  de  lo6  Bíoe  con  cierta  gente  españoles  por 
cierta  gente  de  indios  para  tamenes;  é  el  dicho  Diego  de  los  TUos  fn^ 
tí  trají)  ciertos  indios  atíMlos  é  trajo  ovejas. 

Preguuladij  si  el  dicho  Diego  de  los  Ríos  mató  gente,  dijo  que 
lo  sabe  porque  no  (vlp  allá. 

Preguntado  si  les  hizo  ios  requerimientos  (jue  Su  Majestad  mandil 
dijo  que  uo  lo  sabe,  etc. 

É  de  alli  fué  todo  el  real  a  Sumichaca,  donde  se  hallaron  mucha  ' 
gente  de  indios  de  guerra  c  los  desbarataron  los  cristianos  á  los  indios^ 
é  que  el  dicho  Alonso  do  Alvarado  maudó  juntar  una  plaza  de  indios  i 
indias  é  les  mandó  mntur  á  todos,  sin  los  que  se  atancearou,  que  fuer 
muchos. 

Preguntado  si  primero  que  se  hiciese  la  guerra  é  el  dicho 
tigo,  si  les  hicieron  á  los  dichos  indios  los  requerimientos  que  Su  Maje 
tad  manda  para  que  viniesen  de  [Kiz,  dijo  que  no  lo  vido  ni  lo  sabe; ' 
de  allí  fueron  por  su  camino  liasbi  Ouamanga  é  allí  maudó  matar  el 
cho  Alonso  de   Alvarado  mi  orejón  capitán  del  Inga  é  lo  matarou;  é 
allí  fueron  á  Andnguailas,  donde  el  dicho   Alonso  de  Alvarado  oon  i 
ojórcito  estuvo  ciertos  días;  é  de  allí  se  recogió  riuieha  gente  de  los 
rales  de  a<)uella  provincia,  tí  ovejas,  é  el  dicho  Alonso  do  Alvarado  me 
dó  herrar  allí  cierta  cantidad  de  indios  é  indias  por  esclavos  con 
hierro  Á  manera  de  Q,   caliente  en  el  niego,  se  lo  ponían  en  gI  rofit 
hasta  que  quedaba  señalado, 

Preguntado  que  si  esta  provincia  salió  de  guerra  al  dicho  Alonso  i 
Alvarado  é  á  los  que  iban  con  él  at  camii^o  á  defeudelles  el  camiuo,  ó  i 
los  esclavos  que  se  horraron  si  estaban  quietos  é  pacíficos  é  de  paz,  dijd 
que  los  dichos  indios  de  la  dicha  provincia  de  Andaguailas  é  los  qv 
herraron  por  esclavos,  no  vido  (|ue  saÜesen  á  dar  guerra  á  los  cristiane 
sino  que  se  estaban  en  sus  pueblos,  é  los  yanaconas  los  traían  de  su 
pueblos  é  los  herraban  por  mandado  del  dicho  Alonso  de  Alvarado. 

Preguntado  que  si  cuando  los  dichos  esclavos  los  herraron,  que  : 
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nú  dicho  Alonso  de  Alrarado  los  hablaba  é  decía  que  por  qué  los  hacía 
«aclftvos,  dijo  que  no  lorído,  é  que  ^ndo  que  trujcron  du  aquella  provin- 
cia orejas,  é  de  allí  fué  ol  diclio  capitún  con  la  dicha  gonte  á  Cochacajas, 
é  «stando.  allí  ^'ido  qne  llegó  all)  un  Pedro  Gallego  con  una  cartA  df 
Ücmando  Pizarro,  la  cual  este  testigo  no  vido.mas  de  que  públicamente 
i©  dijo  en  el  real  que  la  carta  era  de  Hernamlo  Pizorro  é  decía  eu  ella 
que  8i  era  capitán  el  que  iba  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  é  no  era  el 
Marqués,  qUQ  ae  retirase  é  se  fuese  á  su  gobernador  é  no  entregase  la  gente 
a]  adelantado  don  Diogo  de  Almagro,  que  era  recibido  por  gobernador 
«ü  el  Cuzco  íí  le  tenía  preso  al  dicho  Hernando  Pizarro,  ó  el  dicho  Alón* 
»  de  AlvArado  vido  este  testigo  «luo  no  se  retiró,  smo  antes  provej'ó  á 
Fer  Aivarez  con  ciertos  de  caballo  á  correr  el  campo  ^  ver  lo  <iue  pasaba: 
1  fl  diclx*  PerAlvari'/  fué  é  no  volvió,  porquo  lo  prendió  gente  del  dicho 
almagro;  é  el  dicho  ^Uonso  de  Alvtmido  puso  españoles  en  los  caminos 
reale»  lí  puentes,  i^  hizo  algaradas  é  mandó  cortai-  picas  ó  aderezar  arca- 
Ituoas  é  se  puso  á  punto  de  guerra;  é  desde  ¿  pooos  días  supo  este  testigo 
(|ne  habían  venido  de  parte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  Diego  de  AJ- 
rarado.i^fiójnez  de  Alvarado.é  Diogo  de  Mercado  (^  úli*as  personas,  é  con 
é\i)9  uu  Hernando  de  Sosa,  escribano  del  Rey,  los  cuales  este  testigo  no 
vido  venir,  uias  de  que  se  lo  dijeron  que  habían  venido  con  ciertas  pro- 
visiones; c  después  vido  este  testigo  presos  á  los  susodichos  mensajeros, 
ijue  ertuí  cuatro,  presos  en  una  ciirtícl  (juc  so  hizo  íio  piedras,  é  que  cree 
Klü  testigo  que  estaban  con  prisiones  presoíi',  (jUeeste  tesUgo  no  los  vi<1o, 
raa*  de  que  estaban  presos  *^  cou  guanias  por  mandado  del  dicho  Alon- 
so de  Al-varado;  é  dende  á  pocos  díassupo  eflte  testigo,  aunque  no  los  vido, 
como  baliían  venido  del  (Aizco  de  parte  de  Almagro  dos  e-spafloles  que 
decían  que  traían  provisiones  del  Rey  para  iiotiHcur  al  dicho  Alonso  de 
Alvarado,  i^  que  los  que  estaban  guardando  la  puente  no  los  dejaron  pa- 
Mr  é  desde  á  pocos  días  este  testigo  vido  que  vino  el  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  con  cierta  gonte  ó  \\áo  quo  tenía  preso  al  dicbo 
Alonso  de  Ah'arado,  é  tomada  en  sí  toda  la  gente  que  cou  él  traía,  tí  lo 
lie\'ó  preso  al  Cuzco  é  le  mandó  meter  en  un  cubo  li  él,  á  Gonzalo  Piza- 
rro é  ¿  otras  personas  é  particulares,  é  este  testigo  se  vino  á  la  ciudad 
d«  los  Reyes  á  juntarse  con  su  gobernador;  é  desde  a  pocos  días  %ió  este 
testigo  que  vino  á  la  dicha  ciudad  el  dicho  Alouso  de  Alvarado  é  Gon- 
zalo Pizarro.  é  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  juntó  gente  é  la  envió 
al  Cuzco  é  por  capitán  della  Hernando  Pizarro,  é  vido  este  testigo  que 
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el  flicho  Alonso  de  Alvarado  fué  con  la  dicha  gente  por  capitán  de  cierta 
parte  della,  é  vido  est«  testigo  que  en  las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  é  sus  capitanes  é  gente,  é  el  dicho  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro  é  sus  capitanes  é  gente  se  dieron  una  batalla  campa)  en 
que  en  ella  de  una  parte  é  de  otra  murieron  muchas  gentes,  se  roba- 
ron bienes,  aunque  Hernando  Pizarro  mandó  volver  los  que  á  su  noticia 
vino. 

Preguntado  si  después  de  rompida  la  batalla  é  después  de  rendida 
la  gente  de  Almagro,  si  sabe  que  matasen  alguno,  dijo  que  eSle  testigo 
oyó  decir  que,  llevando  uno  á  un  Ruy  Díaz  á  las  ancas  de  su  caballo,  le 
matiiion,  no  sabe  este  testigo  quién,  é  que  á  un  Pedro  de  Lerma,  estan- 
do en  su  posada  en  su  cama,  oyó  decir  que  le  mataron  estando  en  la 
cama. 

Preguntado  si  sabe  quién  son  los  que  le  fueron  á  matar  ó  quién  lo 
mandó  matar,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  que  fué  uno  de  los  que  le 
mataron  Pedro  de  Samaniego  é  Juan  de  Málaga,  que  es  ya  difunto,  é 
Alonso  de  Avila,  é  Bemaldino  de  Valencia,  é  Juan  de  Vargas,  é  que  esto 
no  lo  ^ñdo  sino  que  se  dijo  por  ahí. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ha  sido  humilde  á  sus 
gobernadores  é  hecho  lo  que  le  han  mandado  por  sus  mandamientos  é 
provisiones,  é  si  ha  sido  en  algunas  maneras  de  alboroto,  dijo  que  lo  que 
sabe  es  que,  yendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  el  ejército  para  el 
Cuzco,  cinco  leguas  de  dicha  ciudad  del  Cuzco,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  enrió  una  carta  de  desafío  al  dicho  Hernando  Pizarro,  é  no  hubo 
efeto,  porque  Gonzalo  Pizarro  é  otros  caballeros  lo  remediaron;  é  que 
estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  un  día,  estando  en  la  sala  del  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  este  testigo,  junto  con  el  dicho  Marqués, 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  Gómez  de  Alvarado  é  Francisco  de 
Chávez,  hubieron  ciertas  palabras  en  que  en  efeto  los  dichos  Alonso  de 
Alvarado  é  otros  que  con  él  estaban,  echaron  mano  á  las  espadas  delante 
del  dicho  Marqués,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  echó  mano  á  la  es- 
pada é  el  Marqués  é  este  testigo  le  tuvieron  que  no  la  sacase,  é  este  tes- 
tigo le  retrajo  á  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  que  era  mal  hecho  hacer 
semejante  desacato  delante  do  su  gobernador,  é  otras  palabras  que  no  se 
acuerda,  é  que  no  embargante  esto,  una  noche  salieron  al  campo  á  de- 
safío los  dichos  Alonso  de  Alvarado  é  Gómez  de  Alvarado,  é  este  testigo 
oyó  decir  que  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  lo  había  desafiado  al 
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íoho  Oómez  dt?  Alinrado  c  qu©  por  lo  susodiclio  hubo  eu  In  dielia  ciu^lad 

;.ll>oroto  c  escándaio;  p  este  testigo  vido  que  los  4110  el  diclio  Alonso  de 

Alvarado  llevó  consigo  á  hi  sala  del  Nfarqu^s  cuando  echaron  munO  ¿ 

)¡a  e5[iadas,  i(Lie  orau  diez  ó  doce,  todos  iban  armados,  unos  con  cot&s  é 

r.*Tos  con  aronlmcesió  (|Uf^  estando  en  lapioviucÍQ  de -Tanja  con  el  sí^fior 

gol>eniador  Vava  de  í'aí;tro.  estando  con  el  ojcrcito  de  Su  Majeslíid  allí, 

•1U«  iba  á  jiacifiear  la  tierra  contra  don  Diego  de  Almagro  é  sus  secacee. 

«te  testigo  BupíJ  de  Per  Alvarez,  siendo  capitÁn  u  maestre  de  campo  del 

•o,  lo  envió  uní»  carta  á  Alonso  de  Alvarado  diciéndole  que  no  es- 

■  enojado  el  dicbo  iUonso  de  Alvarado  déi,por(|ue  él  lialúa  Lecbo 

;       el  scrtor  gobernador  lo  babia  mandudo,  é  el  dicho  Alonso  de  Al* 

vdrado  oyó  este  testigo  decir  que  le  habla  escrito  una  carta  al  dicho 

capitiUi  Per  Alvarez  de  desafío,  é  este  testigo  vido  que  Alonso  de  Alva- 

'     -'.  arixnS  ('  mandó  juntar  i^  juntó  nuicba  gento  nrmatJa  contm  el 

.  .. .'   capitán  Per  Alvun^z,   é  sabido  cíalo,  el  señor  gobernador  Vaca  de 

(*iutiro,  con  mucha  cordui-a  é  mostrando  su  |X)rsona  el  valor  que  tenía, 

prtutlii^  al  dicho  Alonso  deAlvíirado  é  envió  á  prender  al  dicho  Per  ;U- 

vart^z  í^  mandó  dar  un  pregón  con  graves  i>enas  que  ninguno  acudiese 

lo«  sobrwUcbo»,  el  cual  pregón  hc  dio,  c  remedió  el  caso  ríe  lal  mane- 

que  no  alleg\i  «•n  efi^to  l"i  susodicho,  porque  si  Ik-gara  fuera  muy  deser- 

viio  Su  Majestad,  por  estar  don  Diego  ó  sus  seeac^s  cerca;  «  que  en  el 

,  sobre  ciertos  pleitos  deinHios,  ol  fücbo  Alonso  de  Alvarado  dosa- 

'    Carvajal,  é  *•'  sortor  gobcruador  remedió  el  caso  que  no 

l,^.    .  o. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ha  cumplido  los  man- 
■iamieutoH  de  sus  gobemadore:s,  dijo  que  ya  tiene  doclarailo  lo  que  sabe, 
í  b>  (|U*  ha  oído  decir  &s  que  el  «eflor  (.fobcniador  le  envió  un  man- 
to pam  que  no  ¿lidióse  dostos  ruinoM,  é  (juc  dicen  que  el  dicho 
dü  Alvarado  respondió  á  \-\  no  fvidw  qu¿  cosas,  ^  que  sabe  que 
is  pábUco  d  notorio  que.  uo  cmbargantv  esto,  so  fué  á  KspaAa;  <:  que 
i9to  e»  lo  qne  Baht_\  etc. 

P'     ■  -i  ol  tiempo  que  esto  (cstigo  anduvo  oou  el  capitán 

KraiK  <*£,  si  la  guerra  que  hizo  á  Ioh  iudíon  si   U  hÍM>  con- 

le  á  las  ordeuau£as  rual^  du  Su  Mujt^^ttul,  envíándoles  ti  hacer  los 

'íeqnr  -.  dijo  que  da  continuoeste  testigo  vido  que  el  dicho  Fran* 

<:<■  ■  j:(  vt'Z  enviaba  á  llamar  dú   paz  á  los  caci(|Uvs  é  nidios,  salvo 

dospüés  de  venidos  de  pii/,  loa  Coucbucüb,  vido  quo  ahorcó  ó  ape- 
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rreó  hftsta  diez  ó  doce  prcncipalcs  do  la  provinciíi  do  los  ConcTincosí 
que  cu  lo  qtio  toca  li  robos,  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  capit 
unvió  á  lluiíinr  íi  los  indios  de  Aliaga  é  Harbti,  <^  lo»  do  Aliaga  viriiuroG 
de  paz  é  6.  servir  á  los  cristianos,  é  que  antes  que  se  oumpüesea  los  tér 
minos  é  pla7x>s  que  les  dio  á  los  dichos  indios  para  venir,  les  robaron 
más  de  diez  mili  ovejas  é  bastimentos  de  maíz,  é  desjaiés  do  esto  viuíe 
ron  de  pnz  todos  los  onciqíitífs  del  dicho  Alingn,  á  los  cuales  se  les  robd 
la  cantidad  de  ganado  que  dicho  tiene,  é  antes  cree  que  eran  más  qt 
no  menos,  é  no  lea  mandó  volver  las  ovejas,  ni  algunas  dellus.  sfdvo  < 
testigo,  que  la  j^rte  que  le  cupo  de  ovejas  hi  dio  á  un  Hontiveros,  criad*] 
de  Aliaga;  é  ansimismo  lo  hicieron  algunas  personas  lunigos  del  dichú 
Aliaga,  [>orquo  todas  las  otras  las  llevaron,  é  el  dicho  capitán  se  llevó  i 
parto  sin  volver  ninguna  dios  dichos  indios;  é  esto  eslo  que  sabe  del  dichfl 
Francisco  de  Ohávez,  ¡lorque  fué  ftoco  tiemiM)  lo  que  anduvo  con  él,  etc^ 

Pi-eguntado  que  si  Alonso  do  Mercadillo.  que  anduvo  en  esta  pr 
vincia,  si  anduvo  (íon  ú\,  dijo  que  nó. 

Preguntado  si  hn  oído  decir  á  caciques  ó  españoles  que  el  dicliol 
Mercadillo  hizo  robos  é  mató  iudíos,  dijo  que  este  testigo  ha  oído  de 
Á  indios  naturales  dcsta  provincia  6  A  caciques  de  este  testigo  que,  »>S'í 
tando  fellos  de  paz.  el  dicho  capitán  Mercadillo  é  los  que  oon  él  estalmnl 
les  robaron  mili  é  nevecientos  ovejas;  é  este  testigo  sabe  que  envi6  por  e^ 
caci(iue  Guanea  é  le  ti-ajeron  preso  t'  lo  robaron  todo  lo  que  pudiorotí 
haixír.  ansí  ovejas  como  otras  cosns;  ^  que  oyú  decir  á  un   cristiano  que 
se  llama  Sebastian  Meneses,  qiio  dieron  tonneuto  á  un  indio  del  diclic 
cacique  Guanea  para  queles  dijese  dónde  estaba  el  oro  ó  plata,  ó  el  dicho 
indio  les  llevaba  á  los  españoles  á  donde  estaba  el  oro,  é  llevándolos  el 
dicho  indio,  desesperado,  se  echó  de  una  pena  abajo  é  se  despenó  é\ 
mató;  é  de^puós  desto  trajeron  el  cacique  Guanea  adonde  estaba  el  dij 
cho  capiliin  Mercmlillo,  é  le  usaron  los  pies  dándole  tormentos;  é  des-l 
pues  el  dicho  Mercadillo  lo  entregó  al  cacique  Enelayann,  é  el  dicliol 
Enelayana  lo   mató;  lo  cual  este  testigo  ha  oído  decir;  ó  que  este  tefttigoj 
sabe  por  dichos  españoles  é  indios  que  el   dicho  Mercadillo  estuvo  en 
esta  provincia  do  los  Chupachos,   haciendo  muy  malos  tratamientos  él 
rohoe  é  muertes  á  los  natnmlos;  el  cual  dicho  Mercadillo  quemó  a  ujil 
prencipftl,  que  se  llamaba  Paicabay,  seAor  de  Chinohao,  ó  que  sabe,  po 
lo  que  dicho  tiene,  aimo  el  dicho  Mercadillo,  cuando  se  fué  desta   pr 
Ninm,  llevó  mucha  gente  en  cadenas. 
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Preguntado  ai  lo  rjiie  hizo  en  esta  provincia,  si  lo  hizo  haciendo 
primerampnto  lo  que  Su  Majeptad  manda  é  por  laa  instruciones  que 
traía  del  Ciolwniwlor,  dijo  (^ue  no  lo  sabe,  pon]uo  no  anduvo  con  ¿I,  pero 
•|uc  no  traoHu  en  la  iustrucióu  que  hiciese  los  daños  <{ue  hizo;  i^  que  eato 
es  lo  que  sabe,  etc. 

PreguiiUulo  í)ue  si  sabe  en  el  tiempo  i[ue  líóniex  de  Alvarado  an- 
duvo en  esta  pronncia  por  teniente  é  capitán  dt^lla,  si  hizo  en  la  tierra 
jftfioe  é  robos,  saliendo  de  las  íuslruciones  ijue  traía,  dijo  que  uo  lo  sabe, 
porque  no  estuvo  ©n  sti  conipafiía,  etc. 

Preguntado  si  sabe  í|ue  el  tiempo  (jiici  hw  Pedro  Borroso  teniente 
•  tm{>itan  de  estas  provincias,  si  hi/o  en  eíhis  daños  é  robos,  saliendo  del 
mandado  é  instrucióu  que  trata  é  no  cumpliendo  lo  que  Su  Majestad 
toanda  ne  haga  con  los  indios,  dijo  que  no  lo  sabe  porqne  nunca  estuvo 
«n  su  oompiiñío;  í*  el  dicho  Pedro  Barroso  estuvo  en  esta  provincia 
poco,  4^  que  no  serian  dos  meses;  é  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qut*  otras  personas  particulares  han  hecho  daños 
''  robos  é  muertes  á  los  caciques  é  indios  desta  tierra,  dijo  que  un 
Oonzalo  de  Trujillo,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontom,  sabe  este  tes- 
tigo, ó  es  pülilico  é  notorio  en  toda  esta  tierra,  que  el  dicho  GonjMÜo 
iVujillo  é  ciertos  españoles  que  con  el  vinieron,  sin  traer  provisión  del 
Cíobernador  ni  de  quien  dársela  pudiese,  con  otros  españoles  que  con  él 
se  iuntaron,  hasta  cuatro  6  cinco,  que  el  uno  de  ellos  ora  Cornejo  é  otro 
que  se  decía   Mateo,  é  otro  Sefrnra,  ('  croe  que  un   l{í>bIt'S  que   lime  á 
«Algo  la  hacienda  de  don  I'Vancisco.  anduvo  con  oUoh  eon   mucha  con- 
tídud  de  gente,  in<lios  fie  Anduguailas,  é  Coochucos,  é  Chachapo^'as  é 
•te  otros  cabos,  que  juntos  viuierou  robando  to<ias  estas  provincias,  to- 
ado ovejas  ¿  ropa  é  todo  cnanto  bullnbiin,  quemando  caciques  é 
^Iío9,  dándoles  tormentos  por  saealles  su  oro  é  plata  é  hacienda   é 
'jjj^  dicit -tildóles  que  era  hijo  del  sol  é  cai)itán  sobre  todos  los  capí- 
tad«s,  é  que  en  los  que  más  daño  Iiíko  el  dicho  Trujillo.  fué  un  cacique 
'jue  creé  este  l&siigo  que  se  llanwba  Paico,  de  Juan  de  Vargas;  o\\  Pa- 
nilga  quemó  otro  indio;  é  alíjunos  de  los  indios  uUilta  cordeles  por  los 
I  tinzos  é  los  tenía  toda  la  noche  aliorcados  por  roballes  sus  liacieudas; 
f^«i  Chincliacorca  fué  Ador  batalla  el  dicho  Trujillo  á  lllatopa  ó  sus 
fj^ourniciones.  é  el  dicho  lllatopa  venció  al  dicho  Trujillo  calos   quo 
|«an  él  vonínn,   ¿le  mató  un  español   ó  mucha  cantidad  de  los  inrhoft 
i^ae  traía  el  didio  Trujillo,  que,  segund  dicen  los  indios,  fueron  más  do 
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mili  indiop  los  <]iie  al  diclio  Trujillo  le  mató  el  dicho  Illatopa,  é  el  dicho 
Trujilio  so  retii'ó  é  se  i-efoniió  de  más  indios,  é  viuo  á  esta  provincia 
de  los  Chupachos,  é  en  el  tambo  real,  que  allí  estaban  los  indios  de  esta 
provincia,  el  dicho  Trujillo  con  los  indios  que  traía  mató  de  los  natu- 
rales de  esta  provincia  tantos,  que  es  lástima  decillo,  porque  cree  que 
mató  más  de  cuatrocientos  ó  quinientos,  segund  los  indios  dicen  ó  se- 
gund  la  osamenta  estíi  lioy  día;  é  les  robó  á  los  naturales  do  la  dicha 
provincia  mucha  cantidad  de  in<lios  é  indias,  ó  llevó  ovejas  en  tanta 
cantidad  que  dejó  destruida  esta  provincia  de  los  Chupachos  ó  laa  de- 
más provincias  de  su  comarca  por  do  anduvo,  que  hoy  día  se  quejan 
del  dicho  Ti'ujillo  que  no  tienen  ovejas  porque  se  las  robó  el  dicho 
Trujillo,  é  el  cacique  Jagua  os  púl)lico  é  notorio  que  lo  mató,  que  era 
cacique  de  esta  provincia  de  los  Chupachos;  ó  esto  es  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
ó  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  Alonso,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  para  información  de  lo  susodicho, 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Diego  Alon- 
so, vecino  de  la  dicha  ciudad  de  León;  6  siendo  preguntado  que  con  qué 
capitanes  ha  andado  en  estas  partes,  dijo  que  con  el  capitán  Alonso  de 
Alvarado  ha  andado  de  seis  afios  á  esta  parte  conquistando,  é  en  el 
alzamiento  de  la  tierra,  cuando  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  fué  á  so- 
correr el  Cuzco,  é  on  la  provincia  de  los  Chachapoyas  ha  andado  ansí- 
mismo  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado. 

Preguutado  si  fué  á  Moyobamba  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado, 
dijo  que  no  fué  con  él. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  la  guerra  que  hacía  é  hizo 
¡i  los  indios,  é  si  la  hacía  haciéndoles  primeramente  los  requerimientos 
que  Su  Majestad  manda  se  hagan  para  que   vengan  de  paz,  ó  ai  sin 
hacelles  los  dichos  requerimientos,  les  daba  la  guerra  é  los  quemaba,  é 
aperreaba,  é  mattdia,  é  les  robaba  sus  haciendas,  é  salía  de  laa  instni-  . 
Clones  que  llevaba,   dijo  que  este  testigo  fue  con  el  dicho  Alonso  de  .■ 
Alvara<lo  á  la  provincia  de  los  Chachapoyas,  é  (]ue  en  la  conquista  que  .1 
iiizo  en  la  provincia  de  los  Chachapoyas  vid  o  que  enviaba  el  dicho  :;¿ 
Alonso  de  Alvarado  á  llamar  los  pueblos  é  indios  naturales  della.  ? 

Preguntado  que  si  cuando  hacía  los  razonamientos  Á  los  mensajeroB-¿ 
que  les  enviaban,  si  so  los  hacía  de  parte  del  Rey  ó  del  gobernador  6-;^ 
de  ia  suya,  dijo  que  no  se  acuerda.  | 
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Preguntado  si  loe  enviaba  á  llamar  una  vez  ó  dos  ó  tres,  dijo  que  no 
se  acuerda. 

Preguiitadoquesidespuósque  daba  el  término  al  indioque  fuese  por 
meosajero,  é  volviese,  si  el  dicbo  Alonso  de  Alvarado  les  iba  á  dar  guerra 
é  k»  naturales  antes  que  volviesen  los  mensajeros.  <üjo  que  de  continuo 
aguardaba  á  que  volviesen  los  mensajeros  que  enviaba;  ó  que  en  lo  que 
toca  al  descubrimiento  de  Moyobaniba,  este  testigo  no  sabe  lo  que  se  hizo, 
porque  este  testigo  no  fué  alli,  é  queesle testigo  fué  con  el  diclio  Alonso  do 
AJvarado  cuando  fué  por  capitán  con  cierta  geute  al  socorro  del  Cuzco, 
que  llevaba  más  de  trescientos  hombros  en  su  compaflia,  é  que  desde 
l^hac&ma  un  poco  más  adelante  empezó  á  hallar  gente  el  dicho  Alon- 
K>  de  Alvarado,  de  guerra,  el  cual  dicho  capitán  con  los  suyos  dio  en 
oUa  é  los  desbarató,  é  mataron  mucha  parte  de  indios  é  pren<lieron 
mucha  gente,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  la  mondó  juntar  toda  é 
\m  tiraron  con  un  tiro  de  artillería,  del  cual  murieron  muchos  indios,  é 
cortaron  á  muchos  dellos  las  manos  é  narices. 

Preguntado  que  siantes  quediese  en  esta  gente  de  guerra,  siles  lúzo 
los  requerimientos  que  Su  Majestad  monda,  dijo  que  no  lo  sabe  porque 
iba  en  la  retaguardia;  é  do  alli  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  fué  á  la 
provincia  de  Jauja,  donde  fueron  delante  ciertos  españoles  é  desba- 
rataron ciertos  indios  que  estaban  alli  de  guarnición. 

Preguntado  que  si  les  enviorou  primero  á  hacer  requerimientos  que 
TÍnieeeu  de  paz,  dijo  que  no  sabe. 

Preguntado  que  si  de  Jauja  volvieron  á  Guarocherí,  dijo  que  sí,  ó 
wdo  que  trujeron  gente  do  indios  presos,  é  muerto  gente  de  indios. 

Preguntado  que  si  primero  que  diesen  en  ellos,  si  les  hicieron  reque- 
nmientos  conforme  á  la  iustrución  que  llevaba,  dijo  que  no  lo  sabe, 
porque  no  fué  allí. 

Preguntado  que  de  allí  de  Jauja  dónde  se  fueron  los  españoles, 
^jo  quo  á  Tarama  é  á  Bniobóu  fueron,  é  do  allá  trujeron  iudios  ó  indias 
é  ciertas  ovejas,  é  que  de  allí  quemó  tres  ó  cuatro  indios  el  (Ücho  Alon- 
10  de  Alvarado. 

Preguntado  si  antes  que  entrase  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  en 
1*  provincia  de  Tarama  é  Bombón,  si  les  hizo  los  requerimientos  qu« 
Su  Majestad  manda  hagan  á  los  naturales,  dijo  que  uó,  é  que  de  alli 
•alió  el  dicho  capitán  é  fué  al  cabo  del  valle  de  Jauja,  donde  estaba 
cierta  guarnición  de  indios,  é  dieron  en  ellos  é  los  desbarataron. 


66 


COLECCIÓN    DS    D0C1TMEMT0S 


Preguntado  quesi  antos  quediesen  en  esta  guarnicióu,  si  les  hicieron 
los  requeñmientos  que  Su  Majestad  mauda,  dijo  que  nó. 

Preguntado  que  de  allí  dó  fué  el  real,  dijo  que  el  capitán  Gare 
Lai'.o  tu¿,   por  mandado    del   capitán  Alonso   de    Alvarado,  á   Ad£ 
yaco,  do  halló  guarnición  de  indios,  é  dieron  en  ellos  é  los  deeba 
taron  é  mataron  algunos  indios  ó  indias  é  muchachos. 

Preguntado  que  si  antes  que  les  hiciesen  la  guerra  á  los  indios, 
les  hicieron  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  dijo  que  nó; 
que  do  allí  el  dicho  Alonso  de  Alrarodo  con  todo  el  real  se  fué  á  ; 
puente  de  Sumiehaca,  donde  halló  muy  gran  cantidad  de  indios  de  j 
rni;  é  de  tioche  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  otros  españolen  salJQ 
ron  fuera  del  cnmúio  é  dieron   en  los  indios,  ó  mataron  muchos  índío 
ó  indias,  ansí  en  desaloJHr  como  los  que  tomaron  en  el  alcance,  los  cuate 
mandó  matar  el  dicho  Alouso  de  AJvarado,  ó  fueron  muertos. 

Preguntado  si  untes  que  les  hiciesiui  la  guerra  á  estos  dichos  indic 
si  les  liideron  los  requerimientos  que  Su  Majeatafl  manda,  dijo  que  u<5 
é  qne  do  alli  fueron  á  Guamanga  é  allí  fueron  á  ranchear,  donde  truje 
ron  ovejas. 

Progimtado  si  trujeron  gente,  indios  é  indias,  dijo  que  no  se  acue 
da,  é  que  de  atU  el  diclio  Alonso  de  Alvarado  é  el  ejército  fué  á  la  pro- 
viucia  de  Audaguailos;   i>  en  la  diclia  provincia  de  AndaguaiUfl 
tomó  mucha  gente  do  indios  é  indias  ú  ovejas  é  otros  cosas.  *'«  mató  i 
diclio  Alonso  de'^Alvarmlo  cierta  cantidad  de  indios  é  herró  indios  é 
dias  con  un  hieiTO  que  paresció  puesto  al  fuego,  ó,  caliente.  lo  ponían 
la  cara  Á  los  indios  é  quedaba  señalado  en  la  cara,  é  que  aquellos  iudic 
que  80  horraban,  los  soldados  los  vendían  como  esclavos  é  trataban 
ellos  como  cosa  suya. 

Preguntado  si  la  cUcha  provincia  de  Andaguailoa  si  sahó  de  ] 
al  dicho  Alonso  de  Alvarado  ^  A  los  que  con  él  iban,  dijo  que  nó. 

Preguntado  si  cuando  herró  los  dichos  indios  por  esclavos,  si 
dijo  por  quó  los  herraba,  dijo  que  sí,  que  les  docía  que  porque  estabuij 
de  guerra. 

Preguntado  si  les  hizo  los  requenmientos  i|ue  Su  Majestad 
é  lo  que  le  mandaba  el  gobernador  por  la  iustrución,  dijo  que  nó, 
que  de  allí  saUó  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  llegó  á  la  provinoifl 
de  Cochacajas,  é  estando  alli  \áno  del  Cuzco  un  Pedro  Gallego  com 
carta  de  Hernando  Pizarro,  é,  segund  que  en  el  dicho  real  decían, 
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(leciA  la  carU  que  si  era  el  Marqués  el  que  ilm  coq  la  dicba  gente,  fjue 
tft  hacia  saber  cómo  Almagro  era  venido  y  estaba  en  el  Cuzco  y  él  preso; 
é  ñ  era  capitOB  el  que  iba  con  la  dicha  geute,  que  se  volviese  á.  doude 
estaba  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro. 

Preguntado  (|uc  si  el  dicho  Alonso  do  Alvarado  so  vol\n6  ciiamlo 
fió  U  carta,  dijo  que  no  &e  volvió,  antes  hizo  hacer  ciertas  picas  é  ade- 
rezar todas  Ifts  armas  del  real,  é  envió  á  poner  vela  en  una  puente  de 
•i'hacajas.  que  está  en  el  camino  real,  ñ  envió  al  capitán  Per  Alvarez 
MU  cierta  gente  á  correr  el  campo,  é  hizo  adei'eíar  In  gentd  lodn  ú  po- 
nella  au  escuadras  tí  orden  de  guerra;  donde  á  pocos  días  usté  testigo 
vido  cómo  do  parto  del  «licho  don  Diego  de  AUuagro  vino  Piego  de  Al- 
rarado,  é  ÍTÓmez  de  Alvarado,  é  Diego  de  Mercado  é  con  ellos  Hernan- 
do do  Sosu,  escribano  del  Rey,  6  los  mensajeros  oyó  esto  testigo  decir 
<\\w  traían  ciertas  provisiones  para  notificrar  al  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do, pcTú  (jne  ^le  (Jístigo  no  las  vio;  í-stt  testigo  vido  c<Wrio  el  diciio  ca- 
pUán  Alonso  de  Alvarado  prendió  á  los  dichos  Diego  de  Alvaitido  é 
GómoK  do  Alvarado  é  ni  dicho  escribano  que  decían  traía  la  dicha  pro- 
vifiión,  pero  que  este  testigo  no  la  vido.  ó  los  puso  on  una  cárcítl  que 
hizo  hacer  de  piedra,  con  prisioues  ó  cadenas  á  los  pies,  é  les  |}uso  guar- 
das de  españoles  rpie  los  guaniaaeu,  é  los  desarmó  á  i|uitó  las  armas. 

Preguntado  si  sabe  que  \'ino  Zayos,  alcalde  del  Cuzco,  oou  nn  ee- 
cribano  con  ciertas  provisiones,  dijo  que  oyó  decir  que  hablan  llegado 
dns  españoles  A  In  puente,  f*  los  {|Uo  la  guardftl>ftn  por  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  do  los  d»?jaron  piwnr;  é  desde  A  pocos  díiLs  este  testigo  vido 
tpw  vino  ©I  adelantado  don  Diego  de  Almagro  é  prendió  al  dicho  Alon- 
»  de  ¿Vlvarado  ó  á  los  que  cOn  é\  estaban. 

I*regujila<Io  qtio  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  defonilió  ó  mu- 
tift  algún  español  sobre  la  prisi^tn,  dijo  que  se  defcudiú,  (•  aun  que  sobre 
U  prisión  murió  un  fianpedro,  é  (|ue  todavía  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  lo  pren<lió  á  él  é  li  todos  é  los  llevó  al  Cuzco,  é  al  dicho  Alonso 
lie  Alvanuto  metió  on  un  cubo;  o  que  desde  á  pocos  días  sujm  este  tes- 
tigo cómo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  solt/i  é  apellidó  gente  en  la 
iTOilad  del  Cuzco  é  tomó  los  caballos  é  armas  é  prendió  á  Grabiel  de 
BoJMs,  siendo  teniente,  é  sobre  la  prisión  le  hirieron  en  una  mano,  lo 
cnal  este  testigo  ha  oído  decir,  pero  que  no  lo  vido;  ó  que  el  dicho  Alón- 
so  de  AK-ara<ln  se  fué  á  Lima,  donde  ostalm  el  Marqm^  don  Francisco 
Pírarro;  é  de  á  pocos  días  vino  Hernando  Pizarro  coa  cierta  gente,  é  el 
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dicho  Alonso  de  Alvarado  en  su  compaftía  por  capitán  de  cierta  parte 
de  gente;  ó  este  teetígo  sabe  é  es  público  é  notorio  que  en  las  Salinas, 
junto  al  Cuzco,  hubo  é  se  dio  una  batalla  de  españoles,  entre  la  gente 
ilel  dicho  Adelantado  é  de  el  dicho  Hernando  Pizarro,  en  la  cual  batalla 
murioron  muchos  hombrea  é  se  robaron  muchos  caballos  é  armaa  é 
ciendas,  «  i|UO  después  de  rendido  Almagro  é  su  gente,  proveyó  H' 
nando  Pi/arro  é  mandó  rjue  no  se  matasen  más;  é  este  testigo  ansi 
oyó  decir;  é  que,  estando  Pedro  de  Lerma  herido  en  su  cama  é  en  su 
posada,  lo  entrarou  á  raatai-  ciertos  españoles,  como  en  ofeto  le  mataron 

Preguntado  que  si  sabe  t¡\ié  «ípafloles  son  los  que  le  mataron,  dijo 
que  oyó  decir  lo  mató  un  Pedro  Samaniego,  é  que  do  los  otros  no  ae 
acuei-da. 

Preguntado  que  si  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  M 
do  compila  los  mandamientos  de  sus  gobernadores  y  era  obidiente,  ó 
revohia  algunas  [)enilenoias  en  este  reino,  <l)jo  que  sf:  á  lo  que  toca 
los  mandamientos  ha  ilicho  lo  que  sabe,  é  que  en  lo  que  toca  á  to 
más,  á  no  ser  humilde  á  sus  gobernadores,  que  lo  que  este  testigo 
oído  decir  es  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  otros  ciertos  ospafli 
les,  armados  de  cotas  é  corazas,  ©u  la  sala  del  Marqués  don  Fran- 
Pizarro,  en  la  ciudad  de  Lima,  hubo  cierta  pendencia  con  Francisco 
Ohávejí,  ea  que  él  é  los  que  iban  con  él  echaron  mano  á  las  espadas 
presencia  del  Marqués,  é  los  que  estaban  con  él  se  levautarou  é  apad 
guarou  el  dicho  aUwroto;  é  que  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  AloO' 
so  de  Alvarado  salió  á  desafio  al  campo  con  Gómez  de  Alvarado,  estaadi 
el  Marqués  don  Francisco  Pizano  en  Lima,  de  lo  cual  hubo  muy  grandí 
alboroto  en  Lima:  á  ausimismo  oyó  decir  que.  yendo  Hernando  Pi 
<x)n  un  ejército  al  CIuzco  ¡wr  guerra  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
capitán  do  alguna  gente,  ol  dicho  Alonso  do  Alvarado  lo  desafió  por 
carta,  é  Uonzato  PÍ7.arro  lo  supo  é  lo  remedió  que  no  pagase  adelante; 
sobre  uu  pleito  que  trata  Juan  de  Moñ  con  el  capitán  Diego  de  Caí 
jal.  do  unos  indios,  el  dicho  Alonso  do  Alvarado  desafió  al  dicho  l)ii 
de  Carvajal,  é  el  scfior  Ooberiiador  lo  r«[ue<lió  que  no  piwaso  más  ad 
lauta;  ó  estando  en  Jauja  ol  real  de  Su  Majestad  é  el  seflor  Goberi 
en  él,  é  Per  Alvarez  por  capitán  é  maestre  de  campo  del  ejército,  6 
dicho  Alonso  d©  Alvarado  por  capitán  de  cierta  gente,  el  dicho  Alo: 
de  Alvarado  envió  una  carta  de  desafío  al  dicho  capitán  é  maestre 
campo  Per  Alvarez,  lo  cual  oyó  é  era  púbUco  é  notoria  en  el  real;  é  vii 
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como  el  dicho  Alonso  de  AWarado  acabdillaba  mucha  gente  armada  á 
va  «asa,  é  ni  más  ni  menos  el  dicho  Per  Alvarez,  ó  sabido  que  lo  aupo 
el  sefiOT  Gobernador,  con  toda  la  solicítufl  é  determinación  que  pudo  lo 
remedió^  prendiendo  é  mandando  prender  al  uno  é  al  otro,  porque  si  lo 
tal  acaesciera,  muriera  mucha  gente  é  el  real  de  Su  Majestad  se  perdie- 
ra, é  perdido  Su  Majestad  su  real,  don  Diego  é  sus  secacea  se  quedaban 
con  La  tierra  por  muchos  tiempos,  é,  como  dicho  tiene,  el  seflor  Gobema* 
dor  lo  apaciguó  que  no  pasase  adelante;  ó  esto  es  lo  que  sabo  de  lo  to- 
cante ¿  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Alonso  de  Mercadillo  anduvo  por  capitán 
on  estas  provincias,  qué  es  lo  que  hizo,  dijo  que  no  lo  conosce,  ni  andu 
vo  con  él,  ni  sabe  lo  que  hizo,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Gómez  de  Alvarado  é  el  capitán  Pedro 
Barroso  anduvieron  en  estas  provincias  por  capitanes,  é  si  sabe  lo  que 
hicieron,  dijo  que  oyó  decir  que  estovieron  en  esta  provincia,  pero  que 
este  testigo  no  anduvo  con  ninguno  de  ellos  ni  sabe  lo  que  hicieron,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  otras  personas  particulares,  sin  ser  capitanes, 
hayan  hecho  malos  tratamientos  é  muertes  á  los  indios,  dijo  que  sabe  é 
68  público  que  un  Gonzalo  de  Trujillo,  con  otros  españoles  é  con  indios 
d«  los  Conchucos  é  de  Guailas,  ^ñno  á  estas  provincias  de  los  Ohupachos 
é  de  Guánuco  é  robó  á  los  indios  sus  ovejas  é  oro  é  plata,  é  mató  é  que- 
mó é  ahorcó  muchos  caciques  é  indios  é  los  quedó  destruidos,  y  hoy  día 
los  oye  quejar  á.  los  caciques  de  estas  provincias  del  dicho  Gons^lo  de 
Trujillo,  de  los  malos  tratamientos  é  robos  é  fuerzas  que  les  hizo  é 
oraertes  de  indios  por  los  caminos,  é  en  el  tambo  real  de  los  Chupa- 
ehofl  66  público  que  mató  más  de  quinientos  indios  ó  l^s  robó  sus  ove- 
jas é  ganados;  é  esto  es  lo  que  sabe  de  este  caso  [>ara  el  juramento  que 
hi£0  é  lo  cual  es  la  verdad,  é  dijo  que  no  sal}e  firmar;  é  el  dicho  seflor 
taniente  lo  señaló  de  su  señal  é  ñrma,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  León,  á  siete  dias 
d«I  dicho  roes  de  Enero  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientas  é  cuarenta 
é  cuatro  años,  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Puoll«s,  teniente  de  go- 
bernador en  la  dicha  ciudad,  en  pi-esencia  de  mi,  el  dicho  Juan  García 
Nieto,  escribano  público  é  del  Consejo,  habiendo  hecho  la  dicha  infor- 
mación de  suso  contenida,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mi  el  dicho  es- 
cribano la  saque  en  Umpto.en  manera  que  haga  fee,  é  cerrada  é  sellada  é 
sigDada  é  ürmada,  se  la  dé  é  entregue  para  que  él  la  envíe  al  chebo  señor 
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Gobernador,  como  bu  señoría  lo  manda  por  la  dicha  su  comisión  é  man- 
damiento, para  que  él  la  vea  é  provea  lo  que  sea  justicia;  é  ansí  dijo 
que  lo  mandaba  é  mandó;  é  yo,  el  dicho  escribano,  saqué  la  dicha  in- 
formación é  probanza  por  virtud  del  dicho  mandamiento  del  dicho  sefior 
teniente,  que  es  en  la  dicha  ciudad  de  León,  el  dicho  día  é  mes  é  afio 
susodichos.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  etc. — Pedro 
de  Puelleí, —  Juan  García  Nieto,  escribano  público  ó  del  Consejo  d©  la 
dicha  ciudad  'de  León,  presente  fué  á  lo  que  dicho  es  de  suso  con  el 
dicho  sefior  teniente  que  aquí  firmó  su  nombre,  ó  por  ende  de  man- 
damiento del  dicho  señor  teniente  que  aqui  firmó  su  nombre,  lo  es- 
cribí é  fice  aquí  mío  signo.  Es  á  tal.  En  testimonio  de  la  verdad. — 
Juan  García  NietOj  escribano  público  del  Consejo. — (Un  signo  y  una 
rúbrica). 

2  de  Abril  de  1&46 

V. — Información  del  BackiÜer  Peñaranda  sobre  cierta  manda  de  Almagro 

(Archivo  de  Indias,  61-6-6/25) 

Muy  poderosos  sefiores: — Hernando  de  la  Rocha,  vecino  de  la  cib- 
dad  de  Badajoz,  en  nombre  del  Bachiller  Peñaranda,  mi  suegro,  digo: 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscieron  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  gobernador  é  capitán  general  que  fué  en  la  provin- 
cia del  Perú,  é  si  conoscieron  al  dicho  bachiller  Hernando  Enríquez  en 
la  dicha  provincia. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  bachiller  Hernando  Enríquez 
era  médico  ó  cirujano  ó  que  sirvió  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  mu- 
cho tiempo,  ansí  en  curar  su  persona  como  los  de  su  casa,  como  en  ser- 
ville  en  las  entradas  con  sus  armas  é  caballo  y  en  todo  lo  demás  que  se 
ofrescía  y  él  podía  facer. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  atento  el  buen  servicio  que  el  dicho  ba- 
chiller Enríquez  le  había  hecho,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  declaró 
en  una  cláusula  de  su  testamento,  que  mandaba  que  se  satisfaciese  al 
dicho  bachiller  Enríquez  por  lo  que  le  había  servido  é  curado,  así  en  su 
persona  como  en  su  casa,  lo  que  paresciere  á  Juan  de  Herrada  é  á  Juan 
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Bftlzs,  su  contador  é  mayordomo,  é  lo  que  pareaciese  asimismo  al  dicho 
bachiller  Enriquez. 

4  It«m:  sí  saben,  etc.,  que  el  dicho  bachiller  £m-iquez,  següu  su 
habilidad  é  saber  é  servidos,  podía  D\erescer  en  cada  un  aflo  dos  mili 
oastellauos;  digan  los  testigos  cuántos  afios  ó  cuánto  tiempo  el  dicho 
bactúUer  Enríquoz  siirió  al  diclio  don  Diego,  é  lo  que  podía  merescer 
tn  cftda  un  afio,  ó  lo  que  podía  merescer  por  todo  el  dicho  tiempo. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  de  I5alza,  é  Juan  de  He- 
rrada y  el  dicho  bachiller  Enriquez  son  muertos  ó  fallecidos  de  esta 
presente  vida,  é  si  saben  que  el  dicho  don  Alonso  Enriques  es  uno  de 
loa  testamentarios  é  que  ni  hay  otros,  si  no  es  en  estos  reinos. 

tí.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  es  todo  lo  susodicho  pública  voz  ó  fama. 


^TSOBjLNZA   de  HERNANDO    DK  LA    BOCHA  AD    PKRPKTUAM     REÍ   MBMORIAIC 

El  dicho  Hernando  de  Sosa,  testigo  presentado  por  el  dicho  Her- 
nando de  la  Rocha,  é  habiendo  jurado  e  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  porque  conosció  á  los 
ea  ella  contenidos,  de  vista  é  habla,  trato  ó  conversación  que  con  ellos 
tuvo  en  las  provincias  del  Peri^;  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  seis  afíos, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  lo  va  intereso  en  esta  causa,  é  que  este  tes- 
tigo fué  criado  é  secretario  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
^que  por  esto  ui  por  otra  cosa  no  dejará  de  docir  verdad  de  lo  que 

e;  que  las  demás  preguntas  generales  no  le  empecen. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que, 
volviendo  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  con  todo  su  real 
4  [as  provincias  de  Cliiie  para  ir  al  Cuzco,  halló  en  la  provincia  de 
(opayapn  al  dicho  bachiller  Enríquoz,  que  había  venido  en  compafÜa 
del  capitán  Joan  de  Rada,  en  busca  del  dicho  Adelantado,  é  que  antes 
loe  viniese  el  dicho  bachiller,  sabe  que  curaba  de  médico  é  cirujano 
id  rlícho  Adelantado  é  á  su  casa  é  á  todos  los  del  armada,  un  bachiller 
Marín,  que  fué  con  el  dicho  Adelantadn  ilasde  el  Cuzco,  é  que  á  éste  el 
dicho  Adelantado  le  prometió  de  le  dar  una  parte  más  que  á  los  otros 
oompafleros  porque  sirviese  el  dicho  oficio;  ó  que  después  que  llegó  á 

I  la  dicha  Copayapu  el  dicho  bachiller  Enríquoz,  yendo  á  Imblar  al  dicho 
I  Adelantado,  le  tomó  por  hábil  y  suficiente  en  el  dicho  oficio  de  cirujano 
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é  que  tenía  muy  buena  gracia  en  ciu-ar;  y  el  dicho  Adelantado  rescabíi 
con  mucho  amor  al  dicho  bachiller  Knríquez,  é  le  dijo:  «Ya  veis  que! 
Tenimoe  de  la  guerra  todoe  desbaratados  y  perdidos,  y  que  no  hay  par- 
tee para  poderos  dar  salario  congecido;  pero  por  la  buena  relación  que 
de  voe  tengo,  holgóme  que  en  compafiia  del  bachiller  Marín  curéis  de 
aquí  adelante  mi  persona  é  casa,  é  toda  la  gente  de  mi  real  que  esto- 
viere  doliente  ó  herida;  y,  pues  vamos  al  Cuzco,  dejad  la  paga  á  mi 
cargo*;  é  desde  entonces  vio  este  testigo  que  el  dicho  bachiller  Cnrf- 
quez  curaba  al  dicho  Adelantado  é  mi  casa  é  á  todos  para  los  que  le 
Uainaban  en  el  dicho  real  que  estaban  malos  ó  heridos;  é  le  vio  ir 
¿  las  entradas  que  iba  el  dicho  Adelantado  [wr  el  dicho  campo;  é  qua^ 
esto  sabe  é  vio  porque  se  halló  presente  á  ello.  B 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
ha  visto  é  tenido  en  su  poder  la  dicha  cláusula  de  testamento  ó  codecila^ 
que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  adelantado,  hizo,  por  la  cual  co- 
mete el  descargo  del  dicho  bactúller  Enriques  á  Juan  de  Rada  é 
Juan  Balsa,  sus  secaoes,  é  que  á  ella  se  remite. 

4.  Preguntado  por  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vio  este  tei 
tigo,  que  desdo  que  el  dicho  bachiller  Enrique/,  empezó  á  servir  de 
médico  é  cirujano  al  dicho  Adelantado  é  su  casa  é  armada  i>or  su 
dado,  pudo  servir  tiempo  de  veiute  meses,  poco  más  ó  menos,  hasta 
el  dicho  Adelantado  murió,  é  que  al  parecer  de  este  testigo,  según  e: 
excesivos  los  precios  de  los  caballos  ó  armas  é  ropas  de  vestir,  é 
valían  las  medicinas  coras,  las  cuales  ponían  los  dichos  bachilleres, 
el  dicho  baclñller  Enrií|nez,  por  lo  que  sirvió,  curó  ó  meresció  en 
oÜcio  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte  meses,  para  ser  pagado 
dianamente,  ó  antes  de  menos  que  de  más,  pudo  merecer  dos  mili 
sos  de  oro  do  ley  perfecta;  porque  un  caballo  valía  á  tres  ó  cuatro  mi 
castellanos  en  la  dicha  joruadu,  é  más  y  menos,  una  cota  de  malla,  mi! 
ó  una  camisa  de  Holanda  doscientos;  é  que  este  teatigo  vio  comp 
un  arroba  de  vino  á  Diego  de  Aivarado  por  quinientos  pesos,  é  tieni 
por  cierto  que  si  las  medicinas  se  hobieran  de  vender  por  sí  é 
el  médico  ó  el  cirujano  por  sí,  que  no  estuviera  por  iguala,  que  nin, 
cura  hiciera  que  por  lo  menos  no  sacara  della  en  escripturas  ó  ro 
en  otras  cosas  que  á  la  sazón  se  estimaban,  en  cien  ][>e908  de  oro,  ó 
dieran  más  é  otros  menos;  é  que  si  bebiera  efeto  la  cobranza  de 
dichas  escripturos  ó  las  dichas  ropas,  que  se  vendieran  por  el  di 
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valor  qne  se  apreciaban,  que  cada  uno  do  los  dichos  bachilleres  médi- 
cos, y  especial  el  dicho  bachiller  Enríquez,  porque  era  más  gracioso  é 
más  bien  quisto,  ganáramos  de  cinco  mili  castellanos  en  el  dicho  tiempo. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  oido  decir  á  Diego 
de  Alvarado.  é  á  Barrientos,  é  á  Dehesa  é  á  otras  muchas  personas  por 
muy  público  o  notorio,  que  los  conteni<los  en  la  dicha  pregunta  son 
fialleseídos,  ecepto  el  dicho  don  Alonso  Kuríquez,  el  cual  sabe  que  en 
uno  de  loa  albaceas  que  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
nombró  en  su  codecilo,  é  que  uo  sabe  este  testigo  ni  ha  oído  decir  que 
al  presente  haya  otro  nlbacea  del  dicho  Adelantado  en  Espafia,  sino  es 
fil  dicho  don  Alonso,  porque  Diego  Dalvarado  ó  el  Dotor  Sepúlveda, 
que  erau  albaceas,  ansiiuismo  son  fallescidos  días  ha;  é  (|ue  sabe  que  los 
dichos  Juan  de  Rada  é  Juan  Balza  eran  albaceas  ansimismo  del  dicho 
Adelantíido,^  porque  esto  testigo  tuvo  su  poder  tí  vio  el  dicho  codecilo 
por  donde  los  dejaba  por  testamentarios  é  albaceas;  6  (|ue  lo  (jue  dicho 
tiene  es  la  verrlad,  é  lo  que  sabe  é  vio  6  oyó  decir  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  é  ansí  es  dello  pública  voz.  é  fama  entre  los  que  lo 
saben  é  dello  tienen  noticia;  é  habiéndole  sido  tomado  Á  leer,  dijo  que 
6  ^lo  se  refiere,  é  firmólo  de  su  nombre.-  —Fet^nando  de  So$a. 

£1  dicho  fator  Diego  do  Mercado,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Hernando  de  la  Rocha,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosció  á  los'contenidos.  de 
vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  en  las  pronncias 
del  Perú,  en  las  Indias,  é  que  es  do  edad  de  treinta  é  ocho  aflos,  é  que 
DO  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  esta  causa. 

2.  A  lasegimdu  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  bachiller  Enri- 
quez  era  mé<lico  é  cirujano,  porque  le  veía  hacer  algunas  curaa  de  he- 
ridas é  auu  curó  á  este  teatigu  de  una  enfermedad  que  tuvo,  é  auai- 
aii«mo  curó  á  un  criado  de  este  testigo  de  uua  herida,  é  que  vio  que 
caraba  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  le  vio  ir  con  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  adelantado,  en  la  entrada  de  Chili, 
porque  este  testigo  fué  allá  é  le  vio  que  llevó  su  caballo  é  curaba  al 
dicho  Adelantado,  como  dicho  tiene,  é  le  vio  volver  con  él  de  la  dicha 
entrada  del  Chiti  á  la  cibdad  del  Cuzco;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que!  dicho  bachiller  Enri 
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quoz  cumbH  jil  didio  Adelantado,  como  dicho  tioue;  mas  que  to  que  po- 
(lÍH  uierescer  por  la  ilieh«  cura  (|ue  üo  lo  sabe. 

5.  A  la  quiuta  pregunta,  dijo  que  eabe  que  lus  diclios  Juau  de' 
Kada  é  Juau  Í3alza  aon  muertos  é  fallescidos  de  esta  presente  vida, 
que  oyó  decir  que  los  había  dejado  por  sus  alboceaa  el  Adelantado  don 
IMego  de  Almagro,  é  que  según  ansimiamo  oy6  decir,  que  <¡\  dicho  do 
Alonso  Kuriquez  había  quedado  é  le  dejó  el  dicho  Adelautado  por  su^ 
nlbacea;  é  que  sabe  que  está  en  estoi  reinos  do  Castilla;  é  que  en  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe;  é  para  el  jura^B 
mentó,  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  é  que  es  público  é  notorio^ 
que  los  susodichos  eran  albaceas  del  dicho  Adelantado,  que  ansí  como 
lo  tiene  dicho  es  pública  voz  é  fama,  é  de  los  que  de  ello  tienen  nott 
cía;  é  siéudole  turnado  ti  leer,  dijo  que  en  ello  se  afírma.  é  ñnnólo  d 
su  nombre-  Diego  de  M(*rcado. 

El  dicho  don  Alonso  Enriquez, estante  en  esta  corte,  testigo  preeeo 
tado  por  el  dicho  Hernando  de  la  Rocha,  ó  habiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  por  laa  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosció  á  los  contenidos  en 
pregunta,  de  vista  é  habla  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  mu 
cho  tiempo  en  las  provincias  delPerú,é  queade  edad  de  cuarenta  é  cmoo 
ai^os,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese  en  esta  causa  ni  coU' 
curren  en  él  ninguna  do  las  otras  preguntas  generales. 

2.  A  la  suguuda  ])reguiita,  dijo  que  lusabe  como  eu  elia  se  couiieue, 
porque  sabe  que  el  dicho  bachiller  Hernando  Knrí<iuez  era  médico 
drujano  é  usaba  dello  eu  los  proNÓncias  del  Perú,  é  que  sabe  que  sirvii 
al  atiolantado  don  Diego  de  Almagro  é  le  caraba,  ansí  á  su  persona  comO' 
á  su  casa,  porque  le  vio  curar  é  le  servía  é  iba  con  él  á  las  entradas  qu 
fué  el  dicho  Adelantado,  especialmente  sabe  que  fué  con  él  á  la  entradi 
de  Cliili  é  llevó  sus  anuas  é  caballo  ó  servía  eu  todo  lo  que  podía  al  di 
cho  Adelontado,  é  que  te  serviría  ó  curaría  el  dicho  bachiller  Knríqui 
al  dicho  Adelantado  tiempo  de  dos  aflos,  poco  más  ó  menos,  porque  todi 
este  dicho  tiempo  aupo  é  vio,  como  dicho  tiene,  al  dicho  bachiller  ourai 
é  servir  al  dicho  Adelantado:  lo  supo  que  sirvió  ó  curó  al  dicho  Afielan 
tado  é  su  casa,  porque  se  lo  dijo  ol  diclio  Adelantado  é  criados  de  su  casa, 
é  parte  del  diclio  tiempo  le  vio  e»te  testigo,  como  dicho  tiene,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo,  dijo  que  porque  este  testigo,  cuando  murió  el  dich 
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Adelantado,  se  halló  presente  é  quedó  por  albacea  é  testamentario  del 
dicho  Adelantado,  é  que  entonces  supo  ó  vio  la  diclia  cláusula  del  code- 
cilo  de  testamento  que  el  dicho  Adelantado  fízo,  é  la  cual  cláusula  dice 
lo  contenido  en  la  pregunta:  que  Juan  de  Rada  é  Juan  Balza,  ma3'ordomo 
é  contador  del  dicho  Adelantado  é  albaceas,  etc.,  jimtamente  con  este 
testigo,  todos  tres,  que  se  entienden  los  dichos  Juan  Balza,  é  Juan  de 
Rada  é  el  mesmo  bachiller  Enríquez,  viesen  é  tasasen  é  pagasen  lo  que 
merescían  los  servicios  que  el  dicho  bachiller  Enríquez  había  hecho  al 
dicho  Adelantado  é  curas;  que  sobre  ello  el  dicho  Juan  Balza  é  Juan  de 
Rada  quisieron,  tomado  parescer  con  este  testigo  juntamente  con  otros 
descargos,  caso  que  se  juntaron,  como  albaceas  el  dicho  Adelantado  en 
la  absencia  del  dicho  bachiller  Enríquez,y  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  le  tasaron  sus  servicios  del  dicho  bachiller  Enríquez  en  curas  de  su 
persona  é  casa  é  ejército,  en  tres  mil  castellanos,  atentos  los  sus  servi- 
cios é  á  la  voluntad  que  le  tenía  el  dicho  Adelantado,  que  era  muy  grande, 
é  mucha  nescesidad  é  porque  era  muy  doliente  el  dicho  Adelantado  é  le 
sabia  curar  é  consolar  el  dicho  bachiller  Enríquez;  é  á  la  dicha  cláusula, 
los  dichos  Juan  Balza  é  Juan  de  Rada  dijeron  á  este  testigo  que  pluguie- 
se á  Dios  que  se  contentase  con  los  dichos  tres  mil  castellanos  el  dicho 
bachiller  Enríquez  porque  con  la  dicha  cláusula  le  quedaba  á  él  poder 
como  á  ellos  del  dicho  Adelantado  para  la  tasación  de  su  propio  interese; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  se  le  acuerda  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que,  como  tiene  dicho,  el  dicho  bachiller 
Enríquez  sirvió  al  dicho  Adelantado  dos  aftos  eu  le  curar  su  persona  é 
casa  é  ejército,  que  le  paresce  que  merescía  cada  año  mil  castellanos,  ó 
antes  más  que  menos,  é  que  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Adelantado 
viviera,  que  le  diera  mucho  más,  porque  le  tenía  buena  voluntad  c  le  ha- 
bía ser\ádo  muy  bien;  é  ansimismo  si  vivieran  los  dichos  Juan  Baiza  é 
Juan  de  Rada,  le  dieran  mucho  más,  si  tovieran  de  qué,  é  que  esta  tasa- 
ción que  hace  este  testigo  es  considerando  la  muerte  de  los  dichos  Ade- 
lantado é  mayordomo  é  contador,  é  ques  mucho  menos  de  ío  que  me- 
resce,  conforme  á  los  trabajos,  peUgros  é  gastos  de  aquellas  partes,  lo 
cual  dice  é  declara  por  el  juramento  que  tiene  fecho  é  como  albacea  del 
dicho  Adelantado  ó  para  descargo  de  su  ánima  é  conciencia  en  cumpli- 
miento de  su  juramento. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  es  don  Alonso  Enrí- 
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qaez  contenido  en  la  pregunta,  é  fué  é  es  albacea  é  testamentario  > 
dicho  Adelantadlo  don  Diego  de  Almagro,  é  tiene  en  su  poder  el  codecUc 
que  el  dicho  Adelantado  hÍ3U)  al  tiempo  de  su  muerte,  é  que  dejó  por 
albaoeas,  demás  de  este  testigo,  el  dicho  Adelantado  ¿  Diego  de  Alvarado 
é  al  Dotor  Sepúlveda  á  a  los  díchoB  Juan  Bal»a  é  Juan  <le  Rada  é  ¿Juan 
do  Ouzmán,  contador  de  Su  Majestad;  é  que  no  sabe  que  ninguno  sei^J 
vivo  sino  este  testigo,  porque  Diego  de  ¿Vlvarado  murió  en  esta  corte  ^H 
el  Dotor  Sepúlveda  murió  en  Sepúlveda,  en  estos  reinos,  é  que  los  dichos 
Juan  heXzA  é  Juan  de  Rada  murieron  en  el  Perú,  según  os  dello  púbti^ 
co  é  notorio  é  lo  cree  este  testigo,  é  (|ue  el  dicho  Juan  de  Ouzmán  : 
sabe  ei  es  muerto  ni  si  vivo,  é  que  sabe  que  al  presente  no  hay  otro  olk 
cea  en  estos  reinos  del  dicho  Adelantado  don  Diego  do  Almagro,  sino  i 
este  testigo;  ^  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  <í  vio  é  oyó  dec 
para  el  jiu-amento  que  tiene  fecho,  é  ansí  es  público  é  notorio  ó  pública" 
voz  ó  fama  entxe  Los  que  de  ello  saben  ó  tienen  noticia;  é  siéndole  tor^ 
nado  A  leer,  dijo  que  en  ello  se  atlrma  é  ratifíca  é  firmólo  de  su  nombr 
— D.  Álonto  Enriques. —  Fecho  ante  mí. — Jorge  VÁzqtteJs,  escribano  pt! 
bUco. 

17  ds  Abríl  d«  1&4« 

y  I. — Rml  cédula  relativa  á  un  pleitú  seguido  por  don  Monto  Enrfquet 

contra  Hernando  Piaarro 

* 

(Archivo  de  Indios,  109-7-U) 


El  pRÍMcirn. — Doctor  Escudero  y  Licenciados  Altiroto  y  (Salai 
y  Francisco  de  Montalvo,  del  Consejo  del  Emperador  Rey,  mi  sefloi 
que  por  su  comisióu  especial  conocéis  del  pleito  y  cansa  que  se  t 
entre  el  curador  de  don  Diego  de  Almagro,  hijo  del  adelantado  do: 
Diego  de  Almagro,  ya  difunto,  y  el  Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S' 
Majestad  en  el  su  Consejo  do  las  India»,  y  Heniando  F*izan-ü:  sftl>ed  qu 
en  el  dicho  Consejo  de  las  ludias  está  pendiente  cierto  pleito  entre  doi 
Alonso  Henríquez  de  Gnzmán,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de 
una  parte,  y  el  dicho  Hernando  Pizorro  de  la  otra,  sobre  quel  dicho  dofl 
Alonso  Enrfquez,  allende  de  algunas  cosas  generales  de  que  le 
que  tocan  al  dicho  Fiscal  y  al  dicho  don  Diego  do  Almagro,  le  pide 
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mismo  cierta  caulidad  de  pesos  de  oro  y  otras  cosas  tocautes  á  su  propio 
tntorée,  que  dice  le  fueron  tomados  y  robados  ansí  al  tiempo  de  la  bata- 
lla qael  dicho  Hernando  Pizarro  dio  al  dicho  adelantado  don  Diego  de 
.Vlmagro.  yjpor  rozón  della,  como  después  doflos,  injurias  y  pérdidas 
i^t»  dello  di2  que  se  le  siguieron,  é  sobre  las  otras  causas  é  razones  eu 
»1  proceso  del  diclio  pleito  contenidas,  el  cual,  estando  concluso  é  siendo 
visto  por  los  del  dicho  Consejo,  dieron  y  pronunciaron  un  auto  en  que 
dijeron  que.  alentó  que  vosotros  conocéis  del  didio  pleito  preucipiü  del 
dicho  Henmiido  Pizarro  y  que  la  justicia  deste  negocio  que  antellos  se 
trata  entre  los  dichos  don  ^Vlonso  Euríquez  y  ilornaudo  Pizarro,  depen- 
de del  dicho  ncgoc^io  6  pleito  principal,  os  lo  debían  de  remitir  ó  remi- 
tieron para  que,  como  informados  dello,  lo  veáis  y  determinéis  en  él  lo 
que  sea  justicia,  coiim  más  largo  en  el  dicho  auto  se  cX)utieue,  lo  cual  yo 
he  habido  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  e!  dicho  proceso 
del  dicho  pleito  que  así  se  trata  entre  los  dichos  don  Alonso  Eurlquez  y 
Hernando  Pizarro  que  por  tos  del  dicho  Consejo  de  las  Indias  se  os  re* 
mite.  y  lo  toméis  en  el  estado  en  ijue  está;  é  llamadas  ó  oídas  las  partee 
a  quien  toca,  conozcáis  del  y  lo  continuéis,  fenezcáis  y  acabéis  y  h^áis 
<ia  él  lo  que  halláredes  por  justicia,  que  parn  olio  por  la  prosenle  vos 
doy  poder  complido  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades.  Fecha  eu  Madrid,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Abril  de 
mili  quinientos  cuarenta  y  seis  aAos.— Yo  el  PiiÍHoirE. — Refrendada 
de  Pedro  de  los  Cobos;  señalada  de  Gutierre   Velázquez,  é  Gregorio 
Lújiez  é  Hernán  Pérez,  etc. 

S9  tl«  SepUsmbn  d«  Ibii 

Vil. — Carta  de  Frai\ci$co  Bernaldo  de  Quirbg  al  Rey 

(Archivo  de  Indias,  58-6-I0) 

Sacra  Majestad: — Aunque  de  las  cosas  del  Perú  y  de  lo  hecho  y 
acaecido  en  aquellos  reinos  V.  M.  tema  largas  relaciones  de  muchos  que 
de  Tierra  Firme,  destos  reinos  y  corle  han  ido,  especialmente  de  Agostín 
de  Zarate,  vuestro  contador  do  rentas  quofué  en  aquellos  reinos  del  Perú, 
y  estuvo  en  ellos  y  eu  Lima  al  tiempo  que  prendieron  á  vuestro  visorrey 
Blasco  Núflez  Vela,  y  se  halló  presente  y  lo  vio,  y  otras  muchas  cosas 
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que  después  pasaron  y  acaecieron,  y  \o  hahrá  dicho  y  coutado  todo  i 
V.  M.,  y  porque  nú  motivo  es  decir  é  iuformar  áV.  M.,  como  su  le 
vasallo,  de  lo  que  me  parecioeeserle  en  servicio  y  bien  de  aquella  lameD*! 
table  tierra,  y  di?  alj^unflR  perseoiicioiies  y  tral)ajos  que  vuestros  vasallos] 
lian  padecido  y  pasado,  jiara  que  V.  &.  M.  sepa  partes  de  las  crueldade 
y  grandes  daflos  que  Píxarro  y  sua  secaces  liau  hecho  y  faceu   eu  le 
que  vuestro  real  servicio  y  nombre  siguen.  Yo  he  vivido  en  la  cil: 
de  8ant  Miguel  del  Perú  y  en  olla  tengo  mi  casa  y  mujer  é  hijos  é 
dios  de  repartimiento;  en  vuestro  real  nombre  lie  seguido  siempre  y\ie 
tro   refti  servicio  y   voluntad,  y  á   v-uestros  ministros,  como  dello  dfl 
testimoQÍo  el  absencia  de  mi  casa,  que  padezco  un  aflo  ha  por  me 
desterrado  doaquellos  reiuos  Pizarro  y  su  secaces,  vuestro  \Tsorrvy  BL 
Núítez  Vela,  cuando  bajó  do  Quito  con  gente,  pensando  roitituirae  en  1 
tierra  y  cibdad  de  Lima,  posó  en  mi  casa  y  estuvo  en  ella  treinta  y  do 
días,  con  sua  criados  y  familia  y  gente  de  jornada  que  consigo  traía, 
con  mi  persona  y  tiacieiida  y  con  toda  mi  casa  se  le  hizo  iodo  el  serviJ 
do  y  buen  hospedaje  en  la  cíIküxI  de  Want  Miguel,  que  á  mí  fu(>  posi-j 
ble  y  pude  como  á  ministro  de  mi  rey  y  señor;  fui  esto  caso  y  haberm< 
do  antes  tenido  Pizarro  por  sospechoso,  para  que  desde  Quito  encase  j 
Carvajal,  maestre  de  campo,  á  que  nos  matase  á  mí  y  á  otros  vocino 
de  aquel  pueblo  que  seguíamos  vuestro  real  servicio  y  voz,  y  miichq 
antes  que  Camvajal  llegase  «1  pueblo  de  San  Miguel,  Ircs  joruadas.) 
envió  delante  dos  alguaciles  y  con   ellos  diez  ó  doce   arcubucoros,   h 
cuales  se  juntaron  cou  uno  de  los  alcaldes  que  eran  puestos  por  PÍ£arra,| 
el  cual  alcalde  se  llama  Alouso  Kengel,  natural  de  MedeUín,  y  éstos»  i 
media  noche,  cercando  nuestras  casas  nos  Iíls  escalaron  y  entraron  en] 
ellas  y  nos  sacaron  de  nuestras  camas,  do  yacíamos,  y  aahnismo  coi 
nuestras  mujeres,  que  todos  los  que  prendieron,  que  fuimos  cuatro,  < 
moa  casados  y  yo  el  de  menos  edad,  y  puso  de  cincuenta  aflos.  y  i 
nos  sacaron  y  llevaron  maltratados  á  la  casa  del  alcalde  que  he   dicho] 
adonde  nos  echaron  nmehas  prisiones  y  pusieron  guardas,  y  de  alii 
dos  días  llegó  Caravajal.  y  en  ai>eilndose,  antes  quo  bocado   comieeej 
ahorcó  á  un  Diego  Hurtado,  que  era  uno  de  los  presos  y  vecino  de 
cibdad  de   Santiago  de  Guayaquil,  quo  por  otro  nombre  se  llama 
Culata,  y  vuesti*o  alcalde  ordinario  en  aquella  cibdad,  y  fué  el  delito  por 
que  le  mataron  haber  seguido  á  vuestro  visorrey  y  andado  en  su  coi 
paflia  desde  que  le  echaron  de  la  cibdad  de  los  Reyes;  y  deapuéa  dd 
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haber  hecho  con  éste,  el  dia  mesmo,  li  la  noclie,  envió  á  sus  alguaciles  y 
u«gros  qae  para  ello  tme  diputados,  con  el  alcalde  Rcngol,  que  lie  dicho, 
para  qne  allí  en  la  cárcel  donde  esiiUiainús  nos  diese  garrote  y  iioe  col- 
ease ó  echase  de  una  ventana  (¡ue  salía  á  la  plaza;  halláronse  on  núes- 
tn  compaílía  nuestros  hijos  y  mujeres  y  todos  los  clérigos  y  frailes  y 
gente  honrailn  del  pueblo,  qne  temiendo  lo  (]U0  Caravajal  acostumbraba 
hacer,  s©  vinieron  todos  A  estarse  con  nosotros,  y  éstos,  mediante  Dios, 
alcanzaron  tjue  no  nos  matasen  arjuella  noche.   Gramos  los  presos  Uon* 
laJo  Farfan.  y  Francisco  de  Luc^na,  y  un  Aknitío  ííengol  de  los  Santos,  y 
el  Lhego  Hartado  que,  como  he  dicho,  aliaron  antes  que  comiese,  y  yo; 
#)  fionzalo  Farfáu  y  Francisco  de  íiucena  son  hombres  de  ó  sesenta 
flfioa  y  conquistadores  do  toda  Tierra  Firme  y  descubridores  y  conquista- 
dores de  lodo  el  Peni.  \'t;nido  el  día,  uuesu^s  mujeres  con  todo  oí  pue 
blo  y  los  religiosos  y  clérigos  dé\   fueron  á  Caravajal  a  lo  rogar  por 
tioestras  vidtua,  y  fué  tu¿s  indinarle  y  cabsa  piu-a  quo  en  persuna  fuese 
adonde  estábamos  presos,  y,  dejándonos  á  unos  couíesanJo  y  á  otros  ha- 
ciendo testamento,  se  fue  ¿  su  posada,  que  era  cerca,  y  de  allí  ¿  la  iglesia. 
Viendo  el  pueblo  on  la  aflicióu  y  agonía  en  que  estjd>amo3.  se  juntaron 
todos,  hombres  y  mujeres,  con  las  imcfstras  y  los  frailes  y  cU^rigos  con 
uim  cruz  cubierta  de  negro  y  el  Santísimo  Sacramento  quo  llevaba  uno 
d<»  lo»  clérigos  que  catiiba  diciendo  misa,  y   todos   acompañándolo  se 
pusieron  de  rodilUis  delanto  de!  Caravajal  pidiéndole  no  nos  matase,  sino 
t|ue,  ansí  presos,  nos  envíase  á  i'izarro;  y  con  lo  que  ante  si  vi(^  Carava- 
Jal,  aunque  cruel,  se  turbó  y  estuvo  sus(>enso  y  confuso,  y  con  el  clamor 
y  vocería  de  nuestras  mujeres  é  hijos  y  do  todos  los  del  pueblo  que  allí 
•  '    II.  í[Uft  de  la  crueldail  y  do  nosotros  se  condolían,  jiareoo  que  por 
.juuid  de  líioa  se  conmovió  á  nos  hacer  gracia  de  la  vida  y  mandó 
cesase  la  ejecución  de  su  propósito,  diciendo,  como  con  lágriiuus,  íjue  él 
comolia  traición  y  maldad  á  Dios  y  á  su  rey  por  nos  dejar  vivos  y  que  lo 
liubia  de  pesar,  y  cou  éstas  y  otra»  semejantes  palabras  de  martirio 
DO»  confíscaron  y  tomaron  todos  nuestros  bienes  por  traidores,  y  nos 
pregonaron  por  tales  y  nos  desternxron  do  todos  los  reinos  del  Perú, 
mandando  qne  saliésemos  luego  de  la  tierra  en  los  primeros  navios  que 
ea  el  puerto  do  Paita  ó  on  la  costa  hobiese,  so  pena  de  ser  hechos  cuar- 
tos, y  ansí  salimos  otro  día  siguiente  del   pueblo  en  sondas  acémilas, 
con  grillos  á  loa  pies,  y  nos  llevaron  á  Paita.  El  Francisco  de  Lucena 
llegó  Á  Paita  muy  al  cabo  para  se  morir,  y  al  Alonso  Rengel  le  volyie- 
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ron  preso  al  pueblo  de  Sant  Miguel  porque  uo  hnbía  dado  los  libros  do 
oficio  de  contador  que  él  usaba  en  e!  dicho  pueblo,  y  ausí  los  dejé, 
sé  lo  que  Dios  hizo  dellos;  á  mi  me  echaron  en  la  isla  de  la  Puna,  dond 
estuve  desde  mediado  Octubre  hasta  mediado  Eaero  deste  presente  afl 
de  cuarenta  ó  seis,  que  en  un  n«\ao  que  allí  aport<^  sali  para  esta  Nue 
Espafta.  Digo  á  V.  M.  que  Cnravajal  nos  llevó  de  aquel  pueblo  seisj 
siete  mili  pesos  y  todos  los  n^ros  y  caballos  y  animales  que  él  pudo  J 
ber  y  lo  restante  de  nuestras  haciendas  nos  lo  dejA  confiscado  y  los  in" 
dios  quitados,  diz  que  ]>or  traidores,  porque  no  seguíamos  A  Pizarro; 
porque  habíamos  recibido  y  seguido  á  vuestro  visorrey. 

lleeho  esto  [por)  Caravajal  en  la  cibdad  de  Sant  Miguel,  se  pasó  i 
camino  A  la  cibdad  do  Lima,  y  en  Trujillo  quiso  matar  á  un  Melchor  Ve 
dugo,  que  si  lo  hallara  en  el  pueblo  lo  luciera,  porque,  según  paredd 
lo  llevaba  así  mandado  por  iuatrución  de  Pizarro;  fué  avisado  el  MelJ 
chor  Verdugo,  y  aixtes  que  Caravajal  llegase  al  pueblo  de  Trujillo  j 
había  absentado  del  é  ido  ¿  la  sierra  con  diez  ó  doce  amigos  au 
arcabuceros,  escarmentando,  como  dicen,  en  cabeza  ajena.  Llegado  < 
Oara\'ajal  á  Trujillo,   como  no  halló  ¿  quien  eacriíicaí-,  pas*^  de  largo  ( 
la  cibdad  de  Lima,  doblando  jomadas,  porifue  iba  por  capitán  goue 
á  Los  Charcas  contra  los  cahaJloros  que  se  habían  alzado  contra 
y  muerto  á  su  teniente  Fulano  de  Almendi-as,  y  habían  alzado  penij 
y  bandera  por  \'U€8tro  visorrey  Blasco  Núílez  Vela,  y  con  la  voz  i 
habían  juntado  casi  doscientos  ciucuenta  hombros  y  todos  había  mftv 
do  para  venir  sobre  el  Cuzco;  eran  los  cabdillos  desle  hecho  y 
Francisco   Zcnteno,  de  Cibdad   Rodrigo  y  Alonso  Pérez  Desquivel,  i 
Sevilla,  y  Lope  de  Mendoza,  de  Mérida,  y  otros  caballeros;  y 
ellos  en  camj>o  con  la  gente  dicba  á  cincuenta  leguas  de  la  cibdad  i 
CHizco,  en  el  Collao,  pueblos  de  V.  Majd  ,  salió  del  Cuzco  un  Alonso  i 
Toro,  natural  de  Trujillo,  hombre  cruel  y  de  loa  acebtos  ¿  Pizarro  y  i 
teniente  en  el  Cuzco;  éste  salió  del  Cuzco  con  hasta  doscientos  homl] 
A  resistir  á  los  que  con  vuestra  real  voz  venían,  porque  si  los  deja 
llegar  á  la  cibdad  del  Cuzco,  é  á  diez  leguas  déi,  se  alzara  y  tras  él 
la  tierra  contra  Pizarro.  Estando  á  veinte  legtias  los  unos  de  los  otros  ] 
en  campo,  diz  que  salió  Caravajal  de  la  cibdad  de  Lima  á  gran  prie 
con  alginia  gente  para  se  juntar  con  los  del  Cuzco  antes  que  se  aprod 
tasen  los  de  los  Charcas  y  ellos:  hasta  agora  no  se  sabe  en  esta  cil 
en  lo  que  esto  ha  parado,  porque  á  esta  sazón  sali  yo  de  la  tierra  i 
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Perú,  á  veinte  de  Enero  pasado,  y  á  diez  de  Marzo  siguiente  entró  en 
esta  cibdad  de  Méjico;  porque  desde  la  lala  de  la  Puna,  que  es  adonde 
yo  me  embarqué  en  el  Perú,  hasta  el  puerto  de  Guatulco  de  esta  Nueva 
España,  que  es  á  ciento  y  diez  leguas  de  esta  cibdad  de  Méjico,  no 
vimos  ni  conocimos  ninguna  tierra;  y  en  esta  cibdad  de  Méjico  he  esta- 
do desde  el  mes  de  Marzo  pasado,  esperando  lo  í^ue  Vuestra  Majestad 
proveía  para  el  Perú,  para  me  volver  á  él  sorviendo  á  V.  M. 

Tiéneae  por  nueva  muy  cierta  en  esta  Nueva  España  que  Vuestra 
Majestad  ba  proveído  al  Licenciado  de  la  Gasea  para  gobernar  y  paci- 
ficar el  Perú,  y  que  es  ya  pasado  á  Tierra  Firme:  con  este  sonido  que  de 
qne  es  ya  ido  me  salgo  desta  cibdad  de  Méjico  de  aquí  á  diez  días 
T  me  voy  embarcar  en  el  primero  navio  que  para  el  Perú  fuese,  por 
hallarme  con  el  Licenciado  Gasea  en  cualquiera  subceso  que  le  aven- 
ga. Plegué  á  Dios  de  darle  tanto  juicio  y  buena  ventura  á  él  y  á  los 
demás  que  en  vuestro  real  nombre  van,  que  lo  paciíiquen  y  allanen 
todo,  de  manera  que  Dios  Nuestro  Sefíor  sea  de  todos  conocido  y  ado- 
rado como  de  católicos  y  V.  Majd.  sea  muy  servido  y  temido. 

De  cinco  meses  á  esta  parte  se  había  dicho  y  publicado  por  cosa 
muy  cierta,  por  toda  esta  Nueva  España  y  cibdad  de  Méjico,  que  entre 
Blasco  Núfiez  Vela,  vuestro  Visorrey,  y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  socaces 
había  habido  rotura  de  batalla  cerca  del  Quito,  y  que  en  ella  habían 
muerto  á  vuestro  Visorrey  y  á  muchos  caballeros  y  gente  de  su  parte, 
T  que  Pizarro  había  habido  la  vitoria.  ¡No  le  dé  Dios  tal  ventura!  De 
veinte  días  á  esta  parte  se  ha  tornado  á  decir  en  esta  cibdad  de  Méjico 
que  vuestro  Visorrey  Blasco  Núñez  Vela  es  vivo,  y  que  está  en  la  go- 
bernación de  Benalcázar  y  próspero,  y  que  lo  que  de  la  batalla  se  había 
dicho  fué  burla.  Plegué  á  Dios  sea  ansí,  porque  esto  que  agora  se  dice 
que  es  vivo  vuestro  Visorrey,  es  por  una  carta  que  el  Presidente  de  los 
Confínes  diz  que  escribió  á  don  Antonio  de  Mendoza,  vuestro  Visorrey: 
sé  decir  á  V.  Majd.  que  la  Mar  del  Sur  no  se  navega,  ni  del  Perú  so 
ha  sabido  nueva  cierta,  ni  ha  salido  navio  para  en  todas  estas  costas 
desta  Nueva  España,  ni  de  Guatiraala,  ni  de  Nicaragua  cinco  meses  y 
más  ha,  sino  fué  habrá  cuatro  meses  y  más  que  vino  al  puerto  de  la 
Posesión  de  Nicaragua  un  Alonso  Palomino  con  un  navio  de  armada 
de  los  de  Pizarro,  y  entró  en  aquel  puerto  como  famoso  cosario  y  ae 
'  Hevó  del  cuatro  navios  que  en  él  estaban  surtos,  y  un  navio  grande  que 
.  estaba  varado  en  tierra,   porque  no  le  pudo  llevar  le  quemó,  (pie  no 
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hiciera  más  BarbniToja;  y  después  acá  »o  se  navega  la   Mor  Jel 
para  de  aquí  al  Perú  ni  del  Ven\  aquí,  si  uo  lia  sido  uu  tia^o  que 
de  esta  Nueva  EspaQa  al  Peni,  habrá  cuatro  meses,  con  ropa  y  po 
gento  salió  del  puerto  de  Acapulco  de  esta  Nueva  España. 

Cuando  y<»  aatídel  Perú,  que  fué  ál5de  Knero  pasado,  vuestro  Viso-" 
rrey  Blasco  Núflez  N'ola  estaba  en  la  cibdad  de  Popayán,  gobernación 
de  Benalcázar,  coa  oojíia  do  íjonte,  segiín  se  decía,  y  Bcualciizar  cou  su 
gente  y  capitanes  con  é\.  y  Gíonzalo  Pizarro   estaba  en  el   Quito  con 
Iiasta  cuatrocientos  hombres,  á  sesenta  ó  setenta  leguas  los  unos  de  Iof 
otros,  y  los  corredores  y  descubridores  del  campo  de  ambas  las  jiiuii  - : 
habían  algunas  veces  visto  y  encontrado.  ííonzalo  Pizarro  y  sus  sfc.iv- 
habian  publicado  que  líLmco  Ndfle/,  Vela  movía  de  Popnyán,  donde  ea- 
laba  C4>n  toda  su  gftnte,  pura  se  venir  al  Quito.  sobr«  Pizarro.  y  el  Piítami 
había  hecho  llamamiento  general  do  sus  amigos  y  valedores,  y  oalaiid 
yo  en  la  isla  de  la  Puna  para  me  embarcar,  \i  que  pasaban  alguuoíi 
balsas  con  sus  cabHllos  y  armas,  para  por  la  Culata,  que  es  el  pueblo  i|i] 
Santiago  de  Guayaquil,  irse á  juntar  con  Gonzalo  Piwtrro,  porqutj  por! 
sierra  no  podían,  que  estaba  toda  alzada  y  do  guerra  desde  que  porsUt] 
pasaron  dando  alcance  á  vuestro  \' isorrey;  y  ausimismo  pasaron  p 
isla  de  la  Puna,  donde  yo  estaba,  dos  balsas  de  armas  coralinas  y  i 
letes  y  arcabuces  y  botijas  de  pólvora,  de  que  ios  de  Quito  diat  (p 
teman  mucha  necesidad;  {>odieron  jtmtarse  entonces  con  Pizaao  de  t 
gente  deguorra  hasta  cuflliTícieutos  y  oincuentíi  hombres  y  uo  ni¡'i 
es  cierto  que  jamás  tuvo  Pizarro  juntos  en  campo  má»  do   los  „. 
de  muchos  dostos  tiene  los  presencias  do  sus  personas,  porque  uo  puftit 
hacer  otra  cosa,  y  no  las  voluntades;  y  aunque  lo  siguen,  desean  vue 
real  servicio  y  se  mostraráti  en  él  cada  que  Imbieee  A  (juien  acudan  q«#1 
tenga  poder  para  resistir  y  ofender;  que  mientras  éste  faltase  por  i)Wte| 
de  Vuestra  Majestad,  seguirá  aquél  por  no  venir  en  sacrificio  de  ' 
vajal  y  de  otros  sayones. 

Dos  cosas  sepa  Vuestra  Majestad:  la  una  es   (]Uol  Perú  ni  la  gen 
dél  no  están  todos  conformes  y  do  una  volimtad  en  la  opiíiiíSn  de  . 
rro  ni  para  le  seguir,  porque  tíidos  los  pueblos,  digo  los  vecinos  Ai 
y  los  oficiales  y  los  mercaderes,  todos  tienen  vuestm  vo/  y  ser 
muchos  otros  cabaUeros  y  soldados  íiue  no  han  seguido  á  Kzarro,  y  i 
de  los  que  andan  en  su  compañía  hay  muchos  hijosdalgos  y  hotúbr 
do  buen  juicio  que  desean  vuestix)  real  servicio  y  no  pueden  le 


AMKAORO  T  8C3  COMPAÑEROS 


83 


ano  seguir  aquel  tumulto,  porque  son  lioniljros  ilw  guerra  y  PizaÍTo  y 
BiLs  caKliUos  tienen  puestos  los  ojos  en  ellos,  y  si  no  hiciesen  lo  que  hacen 
tos  matara  ó  echara  de  la  tierra,  y  quieren  luás  hallarse  en  ella,  auu- 
qtto  sea.  como  dicen,  con  el  eQemigo  tirano,  por  poderse  emplear  en 
Tuestro  real  servicio  cuando  hohiere  oportunidad;  y  dt^Htos  hay  muchos 
w  lu  tierra  y  du  otros  que  andan  fut-ra  y  están  suspensos  y  como  á  la 
laira,  [>orque  Caravajal  y  üLioh  no  hagan  Hucriíicio  dellus;  ansí  que  sepa 
Vneetru  Majestad  que  en  el  Perü  están  muy  devísos  y  no  de  una  opíuióu 
ooQ  PÍ7JUT0;  antes  son  muchos  más,  y  en  eUos  toda  la  gente  uoble,  los  que 
desean  viu-.<tro  real  servicio  que  los  contrarios,  y  no  se  han  mostrado  ni 
inneatran  por^jue  no  hay  cuerpo  á  (juieu  acudan,  y  aTtsi  padecen  y  ca- 
llan de  preseuio  hasta  ver  la  suya  y  porque  están  devisos  en  diversas 
partes  y  desarmados,  porque  en  los  esparcir  tienen  gran  vigilancia  y 
cuidailn  Pizarro  y  sus  secacos,  porque  no  se  puedan  hacer  cuerpos,  y  los 
contrario»  andan  siempre  juntos  hechos  un  cuerpo,  y  ansí  son  Cuerdas 
{«ra  apremiar  á  Ins  pueblos,  como  lo  hacen,  y  á  la  gente,  que,  como  di- 
fho  lenjíc  están  dispersos. 

Lo  otro  es  que  Pizarro  nunca  ha  sido  tan  potíeroso  en  Perú  como 
Ot«o  los  absentes  !o  hacen,  porque,  como  á  V.  M.  ho  dicho,  jamás  tuvo 
en  oampo  de  cuatrocientos  y  cincuenta  hombres  ai'riha,  digo  sut  los  que 
tm;  por  la  mar,  que  serán  hasta  doscientos  hombres.  La  gente  de  tierra 
inda  hien  armada;  su  ínerza  es  el  arcabucería,  porque  creo  tiene  ocho 
ó  mil  arcabuces  y  municiones  para  olios;  tofliifi  las  veces  que 
^-.^.i  liAce  Á  toda  su  gente  arcabucero.^,  porque  todos  In  saben  tratar,  y 
MOÉÍ  8u  luce  que  Pizarro  tiene  cuatrocientos  y  quinieutos  arcabuceros,  y 
V  toda  la  gcute  de  su  campo. 

Por  la  mar  trací  cinco  navios  aderezados  de  gente  de  guerra  y  mu- 

■'^~'  ■   S  porque  navios  tiono  tomados  y  secuestrados  todos  los  que  hay 

nr  del  Sur,  que  ninguno  navega  si   no  es  el  que  ól  quiere  y  pasa 

idonde  é\  (^jaiere;  y  estos  oinoo  navios  que  trae  aderezados  llaman  la 

de  Pizarro.  El  un  navio  es  grande,  de  porte  de  trescientos  toneles, 

íiena  pieza  por  la  mar;  en  «.'ste  anda  por  su  capitán  general  Kulano  de 

Hinojos,  el  cual  no  ha  metido  más  prenda  de  servir  con  su  persona,  por- 

qae  meter  prenda  llaman  ellos  á  quien  más  linndires  mata  y  más  insultos 

K»t«  Hinojosa  trae  en  su  compafiia  en  su  galeóu  hasta  setenta 

'Idadosy  la  gente  de  la  mar  que  marca  el  navio;  irae  en  su  compafiia 

Jos  navios  de  porte  <lcá  cÍ'mUo  túneles  aula  uno;  los  otros  dos  sou 
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bergantines  que  descubren  y  corren  las  costas.  En  todos  ellos,  como  he 
dicho,  ti-aen  hasta  doscientos  soldados,  todos  con  sus  arcabuces,  y  es  de 
creer  que  cada  día  se  engrosan  de  gente  vagamunda  y  viciosa  que  á 
estas  partes  pasan;  tienen  algunas  picas  y  rodelas  y  hasta  treinta  ó  cua- 
renta versos  y  otros  tantos  mosquetes  con  municiones  para  ellos;  los 
navios  son  rasos,  sin  defensas  ni  pertrechos,  de  los  que  usan  en  corsos. 

Parece  cosa  de  burla  haberse  sustentado  Pizarro  tanto  tiempo  y  el 
con  qué;  y  es  que  se  les  han  hecho  hasta  agora  sus  cosas  sin  ellos  lo  enten- 
der, y  como  señorean  y  huellan  la  mar  sin  contradición,  bástales  aquello. 

Es  otro  capitán  por  la  mar  ün  Juan  Fernández,  natural  villano  de 
Palos,  maestre  que  fué  mucho  tiempo  del  galeón  de  los  gobernadores; 
es  vecino  y  casado  en  la  cibdad  de  Lima.  Es  otro  capitán  por  la  mar  un 
Juan  Alonso  Palomino,  mancebo  experto,  desvergozado  en  obras  y  pala- 
bras; éste  el  que  fué  al  puerto  de  León  y  tomó  y  quemó  los  navios  que 
allí  estaban;  Uámanle  el  almirante  á  él  y  á  su  navio  en  que  anda;  creo  es 
vecino  del  Cuzco  y  que  tiene  buen  repartimiento.  Otro  capitán  es  por  la 
mar  Pablo  de  Meneses,  creo  de  Talavera,  que  fué  capitán  de  Blasco  Nú- 
fiez  Vela,  vuestro  Visorrey,  y  fué  preso  en  Lima  por  vuestros  oficiales  y 
le  quisieron  degollar,  y  después  otra  vez  Pizarro,  porque  no  le  quería 
seguir  ni  servir;  y  el  Pizarro  procuró  tomarle,  él  se  les  dio  por  no  pade- 
cer, y  haciendo,  como  dicen,  de  ladrón  fiel,  le  hizo  Pizarro  su  capitán  por 
la  mar;  es  buen  soldado  y  tiónese  descontento,  que  como  tal  hará  en 
servicio  de  V.  M.  cuanto  pediere.. 

Pólvora  y  arcabuces  y  alguna  artillería  menuda,  como  mosquetes  y 
versos  y  algunos  medios  falconetes,  se  funden  y  hacen  en  Perú  y  hay 
materiales  para  olio;  espadas  y  hierros  de  lanzas  y  de  picas,  también  se 
hacen  en  Perú  y  muchos  arcabuces,  y  en  el  Cuzco  se  hacen  algunos  cose- 
letes y  celadas  y  quijotes:  hácenlos  los  indios  plateros  de  cobre  y  estatlo  . 
y  plata,  todo  mesturado;  de  solos  ai'cabuces  y  de  pólvora,  pueden  tener 
depósito  é  casa  de  munición,  porque  les  hacen  muchos  estos  levantiscos  .. 
y  extranjeros  qae  están  en  la  tierra.  j 

En  todas  las  provincias  y  tierras  del  Perú  habrá  cuatro  mili  y  qui-  : 
nientos  españoles  repartidos  por  diversas  partes,  en  setecientas  leguas  ] 
de  longitud  la  costa  de  la  mar  hacia  el  Estrecho,  y  este  mes  de  Di-  j 
ciembre  pasado  del  año  de  cuarenta  y  cinco,  en  fin  del,  venieron  ocho  | 
personas  á  la  cibdad  de  Lima,  de  los  que  están  poblados  en  Chille  con  i 
el  capitán  Valdivia,  que  lo  gobierna,  seiscientas  leguas  más  adelante  del  :.' 

} 
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ICO  hacia  el  Eatreclio;  y  ontxe  ellos  vcrueron  dos  caballeros:  el  uno  se 
llamaba  Monroy.  natural  de  Snlamanca,  ó  de  su  tierra,  quo  había  pasado 
al  Pera  cuaudo   fué  el  gobernador  Licenciado  Vaca  de  Caütro,  y  estt 
Moüroy  morió  en  llegando  a  Lima;  el  otro  se  llamaba  Olloa.  natural  de 
Cáceres:  éste  posó  á  Quilo  á  hablar  á  PizaiTO  y  A  le  peitir  licencia  para 
haoor  geiitfi  en  Unía  6  en  ol  Cuzco,  rjuo  era  lí  lo  que  ellos  venían,  \roT- 
que  la  tierra  donde  estaban,  por  acr  muy  poblada  y  ellos  poca  gente,  es- 
tabüU  en  necesidad.  Es  la  tierra  donde  ellos  eatáu,  rica  de  oro  y  do  minas 
de  plata,  y  de  muchas  ovejas  y  de  toda  otra  comida  de  la  tierra.  CTonzalo 
Pizarro  detuvo  consigo  en  Quito  al  Olloa  y  á  los  que  con  6\  fueron,  y 
dellos  despachó  luego  dos  para  que  con  pus  cartas  y  mensaje  volviesen 
laego  á  Chille,  [dej  donde  habían  venido,  dándolos  todo  recabdo  para  que 
en  la  cibdad  de  Lima  se  les  diese  uu  navio  aderezado  y  bastecido  para 
el  viaje.  El  mensajero  que  llevaba  sus  despachos  se  llamaba  Diego  Gar- 
cía de  Villalón.  natural  de  Sabagunt.  El  principal  mensaje  que  de  Piza- 
rro le  llevaba  para  ol  capíhin  Valdivia,  que  aquella  lierm  tiene  |M)blRdn 
y  la  gobierna,  es  facerle  saber  eu  el  estado  que  tenia  las  cosas  del  Perú 
y  lo  Bucetlido  con  \'uestro  Visorrey,  pidiéndole  ahanza  y  coufederacióo. 
y  que  el  socorro  do  gente  que  enviaba  á  pedir,  que,  dado  asiento  en  la» 
ooeas  que  entre  manos  traía,  como  esperaba  en  Dios  darle  presto,  so  le 
enviaría  nniy  bastante,  y  que  para  ello  detenía  coní^igo  á  Olloa,  su  men- 
sajero, j  á  tos  demás  ({ue  con  él  venieron,  y  que  ansí  le  pedía  que  esto- 
viese  aptfirejado  para  que,  si  se  ofreciese  necesidad,  viniese  con  toda  la 
gente  que  consigo  allá  tenía,  A  favorecer  esta  cosa  que  entre  manos 
tenían,  pues  f.m  ile  todos,  y  otras   provisiones,  ofreoitíndole,  si  ansí  lo 
hioeee,   verdadera  anlistad  y  grandes  socorros  sin   intereso.  Elsto   su- 
pe del  Diego  Ciarcía  de  Villalón,   que  me  era  muy  amigo  y  familiar,  y 
l«  traté  yo  en  Perú,  y  digo  A  V.  M.  que  vi  y  leí  todos  los  despachos,  por 
i]iie  los  llevaba  abiertos  [>iura  los  mostrar  y  comunicar  en   la  ciudad  de 
Uiua  con  don  Antonio  de  Ribera,  natural  de  Soria,  y  con  Lorenzo  de  Al- 
dana,  de  Cáceres,  su  teoieute,  y  con  el  Licenciado  RodrigoOCÍHo  de  To- 
ledo y  con  un  Jerónimo  de  SiciUa,  de  don  Benito,  y  con  otros  do  loa  do 
su  consejo  que  estaban  en  Lima. 

El  gobernador  Cepeda,  vuestro  oidor,  escribía  también  al  capitán 
Valdivia  muchos  ofrecimientos,  y  crea  V^uestra  Maj.  que,  mediante  este 
Gopeda,  se  ha  sustentado  tanto  Pizarro,  porque  ha  sido  el  principal  de  su 
OUDMJO  y  el  de  mayores  astucias  en  las  cosas  que  ellos  tratan,  y  ol  que 


HIM 


ÉÉwaifa 


86 


COLECdÓK  DB  DOCUMENTOS 


muyores  blftsfemias  y  desacalosi  ha  hablado  y  ihclio  y  de  mayor 
dalo  en  ofeusa  de  Dios  y  de  vuestra  real  autoridad,   iaa  cuales  no  dij 
a<)iii  por  no  escaudalizax  cou  palabras  tan  nefaudas  y  de  taato  crime 
dichas  en  púbüco. 

Ijas  des vergíí onzas  del  Perú  y  de  las  gentes  del  no  lo  calwaron  h 
nuevaa  leyes  ni  lo  que  vuestro  Visorrey  en  la  tierra  híxo,  sino  los  mu-' 
cho9  y  grandes  delitos  que  en  la  tierra  se  íiabíao  hecho  y  cometido  y  el  j 
temor  grande  de  los  delincuentes  on  Jas  cosas  pasadas,  y  también  la  <li<S 
solución  do  vuestros  oidores  en  ser  cobdiciosos  y  ambiciosos,  porque 
luego  intentaron  de  haber  indios  en  la  tierra  y  los  pidieron  rauclinafl 
veces  á  vuestro  Visorrey  en  sus  acuerdos  y  consultas;  y  si  t*l  se  lo»  di©»" 
ra,  por  ventura  no  padeciera;  ellos  le  prendieron,  cosa  nunca  oída  ni_ 
vista;  ellos  desasoseguaron  la  tiorrn  y  la  posioron  en  el  estado  en  qi 
está,  con  muertes  de  tAiilos  vasallos  vuestros,  hombres  ricos  y  prosf 
rados,  y  cou  tantos  robos  y  disconiisos  de  tautos  bienes  y  tiaciendaa 
porque  nunca  Pizarro  fuera  poderoso  de  entrar  en  Lima  «i  vuestros  oi-j 
dores  y  otíciales  no  le  metieran.  ¡Plegué  á  Dios,  plegué  á  Dios  se  contení 
cou  lo  pasado  y  so  sirva  de  dar  sosiego  aquellos  vuestros  reinos  y  á  la 
gentes  que  en  olios  viven!  Parece,  al  juicio  de  algimos.  que  se  a^ent 
mucho  si  el  Licenciado  do  1^  Gasea  viniera  por  esta  Nueva  España  par»| 
tomar  luz  de  muchas  cosas  más,  pues  la  verdadera  luz  es  nuesti-o  ve 
dadero  Dios,  on  quien  V.  M.  jjone  siempre  sus  cosas:  El  lo  alumbrará  j^ 
guiará  para  que  á  todo  dé  buen  fin.  Toda  la  gente  del  Perú,  ansí  PÍí 
rro  cou  los  alterados  como  los  paciHcos,  esperaban  que  V.  M.  los  envías^ 
Á  don  Antonio  de  Mendoza,  vuestro  Visorrey  en  esta  Nueva  España,  y  i 
él  fuera,  PÍ7,arro  y  todos  se  posieran  en  sus  manos  y  todo  se  le  dier 
porque  le  aman  mucho,  y  ansí  es  de  creer  lo  harán  cou  el  gobernado 
de  La  Gasea,  llevando,  como  lleva  él,  la  autoridad  y  poderos  de  V.  M.  par 
perdonar  y  premiar;  porque  la  jirincipal  cosa  á  tjue  lodos  ellos  prote 
den  es  vuestro  general  y  real  ¡)iTdón,  enviado  con  persona  beninm  por 
que,  según  ellos  diceu,  sus  juntas  de  gentes  por  mar  y  por  tierra  ha 
sido  para  resistir  á  vuestro  Visorrey  Blasco  Núflez  Vela,  que  no  se  . 
volviese  apoderar  en  la  tierra,  y  también  temiéndose  do  esta  Nueva  '. 
I>ana,  porque  desde  aquí  han  pensado  y  temido  siempre  que  se  les  qc 
brantaría  su  orgullo  por  el  gran  aparejo  que  V.  M.  en  ella  tiene,  no  aCüi 
para  allanar  el  Perú,  que  es  como  nihil,  más  aún  para  conquistar  todc 
este  nuevo  mundo  de  acá,  porque  os  cierto  que  teniéndose  alguna  se 
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jíechft  que  so  toviera  algún  ripDr  con  el  Porú,  segutid  sus  desatíuos  y 
•tesacatos,  habrá  en  esla  cibdad  de  Méjico  para  ptisar  allá  cimtrocieutoá 
<.-  atas  hombres  Un  bien  aderezados  y  aparejados  como  podierau  salir  de 
olilán,  y  que  fueran  con  tan  buenos  uliüiitos  y  ganas  como  pasa  en 
África;  y  sabido  agora  como  el  Licenciado  de  La  Gasea  es  yví  pasado  y 
que  eetá  allá,  les  ba  posado  á  muchos.  No  sespera  otra  cosa  sino  á  que 
$0  abra  la  puerta  pura  que  vayan  uuvíoa  al  Perú.  pOra  pasar  allá  más  de 
trescientos  hombres  y  aun  cuatrocientos,  y  aun  digo  que  son  tantos  toa 
qae  están  movidos,  que  croo  so  ocertaria  no  consentir  posar  gente  suelta 
basta  que  en  las  cosas  de  aquella  tieira  He  (US  asiento,  ]>orque  todos  es- 
tos que  se  mueven  es  jijente  que  van  «n  busca  del  bollicio  y  de  la  rapi- 
ña. Torno  á  decir  que  nunca  Piznrro  con  todo  su  orgullo  ha  sido  en 
Peni  »ino  lo  que  V.  M.  ha  permitido,  fwrquo  con  babei-se  mandado  á 
esta  Xueva  Bs{>afm,  no  sólo  no  fuera  Pizarro  mayor,  sino  que  fué  Al- 
magro, que  en  im  día  pereció,  mas  ni  aun  tan  grande.  Ks  caso  extraño 
que  gente  tan  sin  ftmdamento  y  de  tonta  confusión  y  adoude,  como 
dicen,  son  más  los  capit^tnos  que  tos  soldados,  se  hayan  sustentado 
lanto  tiempo,  permitiéndolo  Dios  por  los  pe<'-adoa  de*  aquella  lamentable 
tierra  y  do  los  que  cu  ella  vivimos,  y  que  Blasco  Núñez  Veta,  vuestro 
Visorrey,  por  bueno  y  <TÍ3tÍano  y  celoso  de  justicia  y  amador  de  verdad 
y  de  su  rey,  no  haya  cabido  en  Pera;  y  que  Pizarro,  que  mata  los 
hombree  y  roba  los  pueblos  y  las  liaciondns  deltos,  y  quita  las  mujores 
il  sus  maridos,  y  «¡u©  con  abominaciones  y  crímenes  do  gran  tirano  opri- 
me la  tierra  y  á  la  gente  dclla,  lo  sirva  y  sustente  la  tierra  íl  discreción, 
como  villanos  do  Italia.  No  merecía  el  Perú  á  tan  buen  hombre  como 
Blasco  Niifte?,  Veta,  porque  había  do  limpiar  la  tierra  de  viciosos  y  malos 
cristianos;  juicios  son  de  Dios;  á  él  plegué  remediarlo;  propuso  decirlo 
todo  por  que  Vuestra  Majestad  sepa  lo  bueno  y  malo  del  Perú;  que  si 
Vuestra  Majestad,  como  clomeutíaimo,  lo  disimulase  todo,  Dios  lo  cas- 
tigara 

En  lo  tocante  á  Vaca  de  Castro,  gobernador  que  fué  do  Vuestra 
Majestad  en  í*erú.  s^  decir  que  no  dio  ni  proveyó  indios  eu  totlo  el  Perd, 
de  qu«  él  no  interesase,  ni  otícios  de  que  no  hobiese  parte  y  provecho; 
y  ansí  lo  bollará  Vuestra  Majestad  queriéndolo  saber;  y  que  de  una  cé- 
dula particular  que  V.  M.  le  dio  para  quo  reformase  la  tierra,  él  usó  de 
«lia  á  su  xabor  y  voluntad,  y  no  como  Vuestra  Majestad  se  lo  mandaba, 
porque  todo  lo  que  hizo  por  virtud  della  fué  con   interese  suyo,  y  esta 
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reformación  que  hizo  fué  coa  particulares  de  quieu  él  había  recibid 
diueros,  é  con  sus  criados  y  familias  y  escribanos;  porque  en  Liiua  so- 
lamente reformó  á  cuatro  ó  claco  togados  y  escribanos  suyos,  y  en  «1 
Cuzco  á  otros  tantos  o  poco  más  de  dos^  y  otros  que  se  lo  bien  pagaron, 
y  en  Sant  Miguel  á  un  DÍoí;o  Palomiüo,  que  le  diíS  á  préstamo  dos  ó  trpí- 
mil  pesos,  y  eou  otros  dos  ó  Irus,  y  ansí  de  todos  los  demás,  lie  dichy 
esto  porque  rae'  paróse©  sor  servicio  á  V.  Majd.  saberlo,  pues  es  caxt) 
de  conciencia. 

A  quince  de  Enero  pasado  deste  presente  año  de  cuai*enta  y  m^. 
que  3'o  salí  del  Perú,  liabia  muerto  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
treinta  y  siete  hombres  por  justicia,  é  por  mejor  decir,  sin  olla,  á  unas 
degollados,  oíros  arrH,«trttdos  y  aliorcados;  los  más  dellos  eran  veciuesy 
hombres  de  cuenta  y  cabdal  en  aquella  tierra.  Habían  atormentado  y 
desmembrado  á  tormentos  á  once  hombres,  y  entrellos  á  un  clérigo 
Loaiza,  y  ami  decían  que  á  un  fraile  dominico  en  el  Quito,  y  cortaron 
la  mauo  derecha  á  un  Fulano  de  Bairio  Nuevo,  muy  hijodalgo;  habíss, 
azotado  á  tres,  y  de  los  dos  le  dieron  cada  cuatrocientos  azotes:  al  unoea 
Trujillo  poríjue  llevaba  á  la  eibdad  de  Lima  ciertas  pros'isiiitioa  d^ 
vuestro  Visorrey,  y  al  otro  azotaron  en  un  pueblo  de  indios  «pie  se  1 
ma  Pacasmayo,  porque  estando  alli  Piaarro  con  toda  su  gente,  dicen  qu 
dijo:  «Grande  C8  la  ceguedad  deste  hombre,  pues  no  ve  que, 
las  cosas  hace,  faltando  quien,  los  suyos  le  han  de  matur.  *  Dcstcr 
son  más  de  ciento,  unos  fuera  de  la  tierra,  otros  de  unas  partes  | 
otras  Gu  la  mesma  ticiTa  del  Pertí,  que  á  los  de  San  Miguel  ¿  de  Traji] 
lio  desterraban  para  el  Cuzco,  y  á  los  del  Cuzco  y  de  los  Charcas  ] 
Puerto  Viejo,  y  á  los  de  Lima  para  el  Quito,  todo  á  ñn  de  los  niúleslarl 
y  aflogir.  Bien  podieso  nombrai*  \tQv  sus  nombres  todos  los  que  hábil 
muerto  cuando  yo  salí  de  la  tierra  y  los  atormentados  y  aun  los  i 
de  los  desterrados;  dejólo  porque  sería  largo  y  doloroso  proceso. 

IjOs  desvergonzados  del  Cuzco  y  los  notablemente  culpados  ( 
las  alteraciones  de  aquella  tierra  y  en  la  prisión  de  vuestro  Visorrey, yj 
en  todas  las  cosas  sucedidas  después  quo  Blasco  Núfioz  Vela  entró  «"j 
ella,  son  Hernando  Machicao,  Alonso  de  Toro,  vecino  y  teniente  en  «1] 
Cuzco  por  Pizarro;  el  Licenciado  Caravajal,  Rodrigo  de  Caravajal, 
tre  de  campo  por  Pizarro;  el  bachiller  Quiroga,  capitán  de  urcabuc 
por  Pizarro;  Jerónimo  de  Villegas,  capitán  (jue  se  pasó  á  Pizarro, i 
viáudolü  vuestro  Visorrey  por  la  gente  de  Guáuuco  y  la  llevó  conaigoí 
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igo  de  Camvajal  y  su  hermano,  Escobedo  y  sus  primos,  que  toílos 
uieron  do  toma  con  sus  armas  y  caballos  y  se  unieron  a  Pi/jirro, 
y  oíros  niuclios  de  lu  rihdad  de  Lima.  »Son  loa  notablemoute  culpados 
IPettro  Martin  de  Sicilia,  villano,  ualuml  de  Don  Bonito,  quo  fué  alcalde 

h Pizarra  en  Lima;  francisco  ToruoK  don  Amonio  do  Rivera,  de  So- 
gI  Licenciado  Ko<lrigü  NiHo,  do  Tole<io,  vu«stro  contador  Juan  dt- 
CAceres.  <.'rÍ3t/)ba]  de  Bvu^os,  regidor  do  liima,  atrevido,  desvergonzado 
«n  obro»  y  eu  palabras;   Nicolás  de   Rivera,  el  viejo;  Juan  Fernández, 
maestre  que  fue  del  galeón  fio  loa  ^ol>ernadores  y  agora  anda  por  capí- 
■ÉK  por  la  mar;  Jerónimo  de  Aliaga,  secretaiio  do  vuestra  Audiencia 
PH;  Antonio  Solar,   Martín  de   Robles,  capitanas  de  vuestro  Visorrey 
que  fueron  en  prenderle;  Martín  PiKarro,  do  Trujillo,  Francisco  de  Am 
puero,  Alonso  Riquelme.  vuestro  tesorero;  Ventura  Beltrán.  En  la  cib- 
dad  de  Guamauga,  Melchor  Palomino  y  Juan  Alonso  Palomino,  que  es 
el  que  onda  por  capitAii  y  almirante  en  la  mar  por  Pixarro;  Fulano  di* 
Porras  y  otros  que  no  ma  acuerdo.   Rn  Tnijillo  son  los  notablemente 
culpados  Diego  de  Mora,  Diego,  ile  Aguilera,  que  se  fué  á  esos  reinos 
wn  Agostín  de  ZiSmte,  \T.ie.stro  contaHor  do  cuentas;  Francisco  de  Fuen- 
tes, Lorenzo  do  ODmi.  fray  Pedro,  mercenario,  y  todos  los  frailes  de  la 
eastt  de  Nuestra  Sefiom  do  la  Morcotl  do  Trujillo;  Fulíint>  de  Solís,  que 
hobo  los  indios  de  Diogo  de  Aguilera  y  sus  casas  y  buciendo,  con  lo^ 
dineros  de  la  caja  de  Vuestra  Majest^id.  que  dellos  llevó  el  Diego  de 
Apnílera  nueve  mili   pesos  en  la  eibdad  do   8nnt  Miguel;   Francisco 
Martin  Albarráu.  Miguel  de  Salcedo,  o-scribano  público;  AJouso  ilengel, 
alcalde  por  Pizarro,  natund  de  Medelün;  Miguel  Rui/.  Estrada,  Bartolo- 
mé de  Aguilar,  natm*al  de  Trujillo;  Villalobos,  teniente  por  Pizarro;  el 
Hernando  de  Ceballos,  Diego  Palomino  y  su  hermano  Francisco 

-itMiiO.  que  dieron  aviso  para  que  la  gente  tie  Pizarro  saliese  A  tomai" 

ñfirta  gento  que  salia  de  la  provincia  de  los  Hrnt^mnros  á  se  juntar 
Ooo  vuestro  Visorrey,  que  á  la  sazón  estaba  en  Túmbez,  y  le  mataron 
•Ím  capitanes  suyos  que  habían  ido  li  sacar  aquella  gente,  y  venían  con 
tíliís;  al  uno  llamaban  ol  capitán  Gonzalo  de  Pereira  y  al  otro  Pedro 
Mesa.  En  Santiago  de  Guayaquil,  ijue  por  otro  nombro  se  llama  la  Culatíi. 
iHego  Vázquez,  uatui*al  de  tierra  de  Avila;  Manuel  Destañón,  teniente 
de  Pizarro  en  el  dicho  pueblo;  Fulano  La  Mar.  En  puerto  Viejo,  el  tenien- 
te Francisco  de  Cárdenas,  Martin  de  Olmos,  capitán  por  Pizarro;  Francis- 
ÉB de  Font,  Jerónimo  Morales,  capitán  de  Pizano,  á  quien  se  dieron  los 
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indios  He  Hui-toloraá  Pérez,  que  ahorcó  Bacliicao  en  Prtnamii.  Eu  el  Qui 
lo,  VaJilerraiiia,  Juan  Már<[UC-¿,  Pero  Moíioz.  En  Guanaco,  digo  eu  el 
pueblo  de  (iuánuco,  Pedro  de  Fuelles,  que  agora  es  maestre  de  campo 
de  Pizarro,  por  absencia  de  Caravaja!;  Diego  Manaol  de  Garavajal,  Jiun^B 
de  Mori,  todos  estos  vecinos  y  cjuo  notablemente  persiguieron  á  voeí^-  ■ 
tro  V'isorrey  Blasco  Nüño/  Vela,  y  más  tí>dos  \niesLros  oidores,  y  con  ellos 
el  Lieouciado  León,  de  Sant  Lúoar.  hombre  criminoso  en  palabras  y  des- 
acatos; excebto  el  Licenciado  Esoárate,  que  éste  no  so  vio  que  hiciese  ni 
firmase  contni  vuestro  Visorrcy. 

Mncho  quifiicrn  ir  yo  á  dar  esta  cuenta  á  V.  M.,  si  no  ínura  lau 
suma  y  breve;  sino  que  salí  tan  despojado  det  Perú,  que  no  i)uedu  pasarj 
de  aquí.  Sabe  Dios  cuánto  me  ha  posado  por  no  haber  ido,  aonque  he 
biera  sido  pidiendo  por  Dios,  pues  lo  he  pedido  y  pido  aquí  sin  haber 
liado  eu  conocientoa  y  amigos,  que  dotúmoa  de  barquía,  socorro  ui  aun! 
caridad,  ni  aun  tampoco  en  vuestro  N'isorrey  y  oidores,  aunque  sopieroaj 
cómo  vine:  creo  lo  caloso  verme  viejo  y  uada  importuno  y  otras  cabs 
que  yo  entendí,  liacitíndose  con  otros  que  me  podieran  ser  hijos  en  edad 
después  ijue  eu  esta  Nueva  España  y  en  otras  partes  destas  IntUas  sirv»! 
á  Vuestra  Majestad;  recíbase  en  lo  dicho  mi  voluntad,  que  es  de  decir» 
informar  verdad;  y  concluyo  con  íiue  á  Blasco  Niiñez  Vela  no  le  3u£ri<5 
el  Perú,  porque  es  celoso  de  justicia  y  temeroso  de  Dios,  y  porque  axa^] 
Á  la  verdad  y  ti  su  Rey,  como  ya  he  dicho;  y  en  toda  esta  Nueve  EspaOA 
han  mostrado  placerles  de  su  pei-secución  y  destruimiento,  y  de  lo  i 
cido  en  Perú,  porque  creeu  <|ue  los  males  de  alU  se  les  seguirán  bieni 
hasta  para  en  sua  negocios  con  \'uestra  Majestad,  y  ansí  parece  que 
bnelgim  como  <[uien  á  costa  ajena  hace  su  hacienda,  ó  como  'juien ' 
mano  ajena  saca  la  culebra,  líe  conocido  esto  hasta  en  personas  que  me" 
escandalizan,  y  si  yo  hubiera  detostado  de  las  cosas  de  vuestro  V^isorrey 
y  propasado  de  su  persona,  podtera  ser  que  en  los  unos  y  en  los  otros 
hobiera  hallado  otro  acogimiento. 

Gonzalo  Pi-:arro  trae  cousiguo  doscientos  eKÍranjeroB  levantiscos 
que  le  sirven  de  arcabuceros,  hombres  ()uo  los  hallara  cualquiera  que 
los  buscase  para  en  todo  escái^dalo  y  desasosiego  y  para  cometer  toda 
maldad  y  rapiña. 

Pacífico  el  Perú,  se  los  pueden  mandar  vuelvan  á  sus  oficios,  qne  d« 
los  mes  es  la  mar  y  marineros  dellu,  y  no  se  les  agranó,  pues  dcjí 
su  arte  y  oficio  para  vivir  mal  y  viciosamente;  ansit 
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pseoS  Vuestra  MajesUid  niaudar  recoger  lodos  los  orcabuctís  de  ta  tierra 
7  la  pólvora  y  citras  imunicioues  quo  hobiere;  y  <le  todo  facor  casa  real 
•le  municit'ia.  adonde  esté  todo  recogido  y  reparado  y  bien  tratado,  para 
<)ae,  cuando  se  ofreciere  haborlo  meuefitor,  se  baile  allí,  y  excusarse  ha 
>|ue  no  anden  por  la  tierra  y  caminos  cuadrillas  de  ^eute  cargados  de 
■ircabuces,  como  lo3  fora^dos  6  bandoleros  do  Catalufla. 

También  es  gran  bien  para  el  Peni,  y  aun  creo  para  todas  las  In* 
ilías,  que  Ion  (juo  hobieseu  de  gobernar  un  vuestro  real  nombro  vengan 
libres  á  ellas  y  no  cargados  de  parientes  y  sobrinos  y  otros  deudos,  por- 
tos.  puestos  eu  ta  tierra  cor»  ta!  carga,  lian  de  buscar  quien  se  las 
,  lo  á  cuestas;  y  consagrando  con  unos  y  con  otros,  atraídos  pop  el 
nuevo  deudo,  secorrompo  la  recta  justicia  y  se  dejan  de  punir  los  detitos. 
Eb  anaimismo  cosa  muy  oonveiiiente  que  los  que  gobernasen  eu  Indias  no 
ungan  tratos  ni  granjerias,  aunque  sean  licitas,  ni  se  aposesionen  de 
lieredamientos  y  otras  haciendas,  pnea  de  lo  tener  redunda,  turbación  y 
sau  oorrución  en  la  tierra,  máxime  en  la  administración  de  la  justicia, 
pues  de  supremos  jueces  en  ella  se  hacen  litigantes  y  abogados  sobre  el 
mío  y  tuyo. 

Sosegadas  las  cosas  del  Peni  y  puestas  las  cosas  del  en  concierto, 
la  tierra  y  los  itaturaJes  dolía  quedarán  fatigados,  y  para  la  resUinración 
de  tantos  daños  y  pérdidas  do  bienes  puede  hacer  Víta.  Maj.  un  gran 
íocorro  á  la  tierra  y  rnucho  bien  á  los  (juo  en  ella  viven  y  aun  á  todas 
Us  ludias  y  con  grand  aumento  de  los  quintos  y  hacienda  y  i-eutas  rea- 
1*8  de  Vira.  Maj.;  y  es  que,  como  Vuestra  Majestad  sabe,  en  los  reinos 
'W  Perú  no  ha  liabido  esclavos  de  los  naturales,  á  cuya  cabsa  y  porque 
lo  lian  permitido  los  que  los  han  gobernado,  se  han  aviado  las  minos  de 
woy  de  plata  con  los  indios  encomendados,  y  p&ra  excusar  esto  y  que 
w  cumpla  lo  que  Vuestra  Majestiid  manda  en  contra  do  lo  hasta  aquí 
íiwho,  puede  Vuestra  Míijestad  enviar  al  Perú  ocho  ó  diez  mili  negros 
rque  se  den  pagados  á  un  pr«cio  y  tiempo  convenibles  á  los  vocioos 
[wa  que  con  olios  labren  sus  xuinas  y  fagan  sus  haciendas,  y  que  de 
los  primos  fnit<mque  den  las  minas  ó  de  otras  haciendas  su  sacase,  se  pa- 
guen los  negros;  y  eu  esto  Vuestra  Majestad  hura  muy  gran  socorra  y 
Ueu  á  la  tierra  y  á  los  que  en  ella  viviésemos,  y  sus  reales  quintos  y 
MBitaa  serán  muy  crecidos,  porque  muchos  de  los  vecinos  dejarán  de 
íener  minas  de  oro  y  de  plata,  como  no  se  haya  de  sacar  con  los  natura- 
íes,  como  liasta  aquí  se  bu  hecho,  por  no  tener  aparejo  ó  cabdal  para  lo 
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facer  con  negros,  y  dándoselos  Vuestra  Majestad  fiados  por  el  precio  y 
tiempo  convenible,  como  he  dicho,  todos  los  vecinos  tratarán  y  labrarán 
en  minas  de  oro  y  de  plata,  porque  las  hay  generalmente  en  toda  la 
tierra,  las  más  ricas  y  mejores  que  hay  en  el  mundo;  y  aun  muchos  de 
los  que  no  son  vecinos  lo  harán  con  tal  aparejo,  y  la  tierra  florecerá;  y 
faltando  esta  ayuda  de  V.  M.,  todo  caerá;  y  porque  sé  que  dello  redun- 
dará servicio  á  Dios  y  gran  bien  y  alivio  á  los  naturales,  y  á  los  vasallos 
de  V.  M.  que  en  las  Indias  viven  y  aumentos  á  las  haciendas  y  rentas 
reales  de  Vtra.  Maj.,  me  pareció  decirlo  aquí  con  leal  celo  á  manera  de 
aviso:  recíbase  mi  voluntad,  que  en  todo  es  en  vuestro  real  servicio;  y 
dije  ocho  ó  diez  mili  negros,  así  se  gastarán  en  las  Indias  veinte  y  trein- 
ta mili,  y  el  costo  dellos  se  doblará  con  otros  justos  intereses,  y  á  los  que 
se  diesen  les  será  gran  socorro  y  bien,  pues  se  les  da  hacienda  en  ellos, 
aunque,  como  dicen,  entren  en  cabdal.  Yo  salgo  destacibdad  de  Méjico  á 
20  de  este  presente  mes  de  Septiembre,  á  me  embarcar  para  me  volver  al 
Perú,  pormehallar  con  vuestros  ministros  en  cualquiera  subceso  que  Dios 
les  diese  que  placiendo  á  su  Di\ina  Majestad,  será  en  todo  bueno.  Si  en 
mi  nombre  alguna  merced  se  pidiese  á  Vuestra  Majestad  para  la  restaura- 
ción de  mi  persona  en  indios  y  haciendas,  á  Vtra.  Sacra  Majestad  su- 
plico se  haga  como  á  su  leal  y  humilde  vasallo,  y  por  ésta  pido  y  suplico 
á  V.  M.  se  me  haga  merced  de  título  de  su  criado  y  contino  de  su  Casa 
Real  y  conduta  de  su  capitán,  en  merced  y  remuneración  de  lo  que  en 
vuestro  real  servicio  he  padecido. 

Sacra  Majestad: — En  esta  Mar  del  Sur  hay  en  la  derrota de 

León  de  Nicaragua  para  el  Perú,  hay  algunas  islas  pequeñas  despobla- 
das, y  porque  yo  he  estado  en  algunas  dellas,  especialmente  en  la  isla 
de  la  Grorgona,  que  es  cerca  de  las  tierras  del  Peni,  que  terna  de  bojeo 
dos  ó  tres  leguas,  y  en  la  isla  de  Cocos,  que  está  en  medio  de  la  mar, 
que  terna  de  bojeo  cuatro  leguas,  y  antes  menos  qbe  más,  y  la  más  cer- 
cana tierra  tiene  á  ochenta  leguas,  y  en  ésta  he  yo  estado  dos  veces,  y  en 
la  postrera  vez  planté  en  ella  muchos  sarmientos  que  llevaba  al  Perú,  y 
naranjos  y  cañas  dulces  y  otras  cosas;  y  he  tenido  de  la  poblar  de  gana, 
dos  y  lo  haré  cuando  Dios  me  volviere  al  Perú,  que  iré  en  demanda 
della.  Estas  dos  islas  y  otras  muchas  están  despobladas  y  yermas  de  to- 
das cosas,  sino  de  aves  marítimas  y  de  la  tierra  algunas,  y  si  estoviesen 
pobladas  de  ganados,  serian  gran  socorro  para  muchos  navegantes  que 
á  ellas  aportan  con  necesidad.  Si  Vuestra  Sacra  Majestad  fuere  servido 
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de  hacerme  merced  de  estas  dos  islas,  yo  las  poblaré  dentro  de  cuatro 
años  de  ganados,  cabras  y  puercos  y  cuyes,  que  son  como  conejos  en  el 
Perú;  ansí  me  será  y  la  terne  por  gran  merced,  y  Vuestra  Majestad  y 
los  que  á  ellas  aportasen  ganan,  pues  les  será  comuud  todo  el  ganado 
dellas;  pocos  ó  ninguno  creo  yo  habrán  que  se  muevan  á  esto  que  yo 
pido,  porque  el  día  de  hoy  todo  el  mundo  pretende  el  interese,  y  desto 
por  mis  días  á  ninguno  pretendo;  y  en  esperanza  que  Vuestra  Sacra 
Majestad  me  hará  ésta  y  otras  mayores  mercedes  como  á  leal  vasallo, 
deseo  Nuestro  Señor  la  Sacra  y  Católica  persona  de  Vuestra  Majestad 
guarde  por  muchos  años,  con  aumento  de  mayores  y  nuevos  reinos  y 
señorío,  como  sus  leales  vasallos  lo  deseamos. — De  Méjico,  29  de  Sep- 
tiembre de  1546  años.— De  V.  S.  M.  leal  é  humiil  vasallo,  que  sus  sa- 
cros pies  y  manos  besa. — Francisco  Bemaldo  de  Quirós. — A  la  S.  C.  C.  M. 
del  Emperador  y  Rey  nuestro  señor. 

81  de  Boero  de  1547 

VIH. — Información  hecha  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Au- 
diencia Real  de  la  Nueva  España,  á  pedimento  de  don  Alonso  de 
Montemayor,  de  lo  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  provincia  del 
Perú.    Va  cerrada  y  sellada,  y  entregóse  á  don  Alonso  en  la  ciudad  de 

JIrjico. 

(Archivo  de  Indias,  12-2-2) 

Eu   la  gran  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  España,  á  treinta  é  un 
riías  del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años,  es- 
tando en  acuerdo  el  ilustrísimo  señor  Visorrey  de  esta  Nueva  España, 
Presidente  del  Abdiencia  y  Chancillería  Real  que  en  ella  reside,  y  los 
señores  Licenciados  Tejada  y  Santillán  é   Dotor  (Juesada,  oidores  en  la 
dicha  Real  Abdiencia  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio 
de  Turcíos,  escribano  mayor  del  Abdiencia  Real  de  la  Nueva  España  é 
gobernación  della  por  Su  Majestad,  fué  presentada  la  petición  siguiente: 
Muy  poderosos  señores: — Don  Alonso  do  Montemayor,  digo:  que  ha 
trece  años  ó  más  tiempo  que  yo  pasé  de  ios  reinos  de  Castilla  á  la  pro- 
vineiii  del  Perú,  á  servir  á  Vuestra  Alteza,  y  eu  todo  este  tiempo  le  lie 
servido  de  capitíln  y  de  sus  ejércitos  y  en  muchos  oficios  y  cargos  de 
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vuestro  real  servicio,  en  lo  cual  he  padecido  muy  grandes  trabajos  yj 
adversidades  y  graves  heridas  en  mi  persona  en  peleas,  couquislaa 
desoubrimientos,  en  vuestro  real  servicio,  y  hanUí  la  últiiiia  hutalta  qv 
Blasco  Núftez  Vela,  vuestro  Visorrey  en  la  diehn  proviucia  Uobo  coi 
Gonzalo  Pizarro.  siendo  su  capitán  general,  en  la  cual  yo  fui  lierido  ma-( 
lamente;  y  por  ser  servidor  de  Vuestra  Alloíia  vine  de  la  dicha  proviucis 
desterrado,  y  aportó,  porque  IMos  fuá  servido  que  aportase,  á  esta  Nueva 
Hispana,  y  ]H)rquo  yo  estoy  presto  |»ara  ir  en  los  primeros  navios  á  vue 
tixia  reinos  de  Castilla  á  dar  relación  de  todo  A  la  real  persona  de  Vuw- 
tra  ¿Utcza;  y  para  que  consto  do  mis  servicios  rao  conviene  hacer  pro« 
banza  coa  personas  que  al  presente  están  en  esta  ciudad,  que  saben  1^  _ 
susodicho,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  inamie  que  se  reciban  loa  tr-a_  , 
tigos  é  probanza  que  presentaré  en  esta  razón,  por  el  interrogalorio  qa..^ 
presentai'é,  la  cual  Vuestra  Alteza  mamle  que  rescibauno  de  sus  oidor«^^^ 
por  ser  cusa  de  importancia  y  ^jue  por  la  probanza  entiendo  hacer  relj^m^ 
ción  á  la  real  persona  de  Vuestra  Alteza,  ouaf  para  lo  que  A  mi  toca  cot^^^ 
para  lo  que  convenga  que  Vuestra  Alteza  iiiandc  locante  á  su  real  «^^|^ 
\^cio  en  la  dicha  provincia;  y  rescibida  la  dicha  probanza.  Vuestra  AL 
za  mande  que  se  me  dtí  en  pública  forma,  interponiendo  en  ella  su  r^ 
autoridad;  y  pido  justicia  y  el  real  oficio  imploro. — El  Licenciada 
haneja. 

E  presentada  la  diclia  petición,  t^  por  tos  señores  presídeme 
oidores  vista,  dijeron  que  presente  ante  el  sefíor  Licenciado  Santiltáci. 
la  infonnación  que  viere  el  dácho  don  Alonso  do  Montemayor  que  l^_ 
conviene,  y  é\  en  persona  la  lome,  etc. 

Por  las  preguntas  y  artíciUos  siguientes,  sean  preguntados  y  exa- 
minados los  testigos  ipie  fueren  presentados  por  parte  de  don  Aloiu 
de  Montemayor.  para  información  de  los  servicios  á  Su  Majestad  en 
provincia  del  FVrü  t^  de  las  coeas  que  han  pasado  en  la  diclm  proviuda-^ 
y  de  ias  alteraciones  della,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  don  Aloti- 
de  Montemayor  y  si  conoscieron  al  adelantado  don  Diego  de  Ahnagí  ■ 
al  láconciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  por  Su  Majestad  que  fut 
la  dicha  provincia;  é  si  conoscieron  á  Blasco  Núñez  Vela,  Visorrey  qa^  ' 
fué  en  la  dicha  provincia  por  Su  Majestad,  y  al   Licenciado  Cepeda.  ^^' 
al  Licenciado  Alvarez,  y  al   Licenciado  Zarate,  y  al  Üotor  Tejada,  oiil*      ' 
res  por  Su  Majestad  en  lu  dicha  provincia;  é  si  conosüioron  al  Mar^m-J^  ~ 
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don  Francisco  Pizarro,  é  si  conoscieron  á  Gonzalo  Pizarro,  su  iiermano. 
é  si  tienen  noticia  de  la  dicha  proviiicin,  etc. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  puede  iiaber  trece  afios,  poco  más  ó  me- 
nos, que  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  pasó  é  vino  de  los  reinos 
de  Castilla  á  la  diclia  provincia  del  Perú,  para  servir  á  Su  Majestad,  é 
ha  estado  é  residido  en  la  dicha  provincia  todo  el  dicho  tiempo:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

3.  Itera:  si  saben,  etc.,  (jue  pocos  días  después  que  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor  llegó  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  que  puede 
haber  los  dichos  trece  años,  don  Diego  de  Almagro  tuvo  la  goberna- 
ción por  Su  Majestad  del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  y  el  dicho  don  Alon- 
so de  Montemayor  se  le  ofresció,  diciendo  que  él  era  venido  á  aquella 
tierra  á  servir  á  Su  Majestad,  y  al  diclio  don  Diego  de  Almagro,  é  que 
le  rescibiese  é  tuviese  en  su  compafiía  para  servir  á  Su  Majestad,  y  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  habiendo  sabido  la  calidad  de  la  personn 
del  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  lo  rescibió  muy  bien  é  se 
holgó  mucho  do  su  venida:  digan  lo  que  saben,  etc. 

4.  Iteui:  si  saben,  etc.,  que  pocos  días  después  que  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor  llegó  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  estando  con 
don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  fué  á  descubrii' 
y  conquistar  las  provincias  de  Chile,  é  en  la  jornada  ó  conquista  fué  ei 
dicho  don  Alonso  do  Monteuifiyor  con  su  persona,  criarlos  é  caballos  en 
servicio  de  8u  Majestiid,  y  en  la  dicha  coníiuista  se  conquistó  y  descu- 
brió toda  la  tierra  que  hay  desde  el  Cuzco  hiista  Chile,  (|ue  son  nuls  áv 
seiscientas  le»íuas,  en  la  cual  dicha  conquista  se  ocupó  el  dicho  <lon 
Diedro  do  Almagro  dos  afios,  y  el  dicho  don  Alonso  do  Montemayor  ó 
ios  deniíls  (jue  anduvieron  en  la  diclia  conquista,  pasaron  ó  padescieron 
grandísimos  trabajos  de  iiamhre  c  sed  é  frío  é  otras  ne.scosidades,  etc. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  ol  dicho  don  Alon.so  de  Montemayor  é 
otros  muchos  caballeros  é  otras  personas  enviaron  <le  la  dicha  provincia 
del  Perú  á  Diego  <le  Alvarado  para  que  fuese  á  dur  relación  á  Su  Ma- 
jestad de  las  cusas  de  la  tierra  é  de  los  grandes  trabajos  que  habían  pa- 
sado en  la  dicha  conquista  de  Chile,  é  de  la  muerte  del  adelantado  dun 
Diego  de  Almagro,  .suplicando  á  Su  Majestad  que  enviase  juez  que  de 
lo*lo  se  informase  é  hiciese  justicia  on  su  real  noTubre,  etc. 

t».  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor con  otros  muchos  caballeros  de  los  que  habían  ido  al  dcscu- 


í)(5  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

brimiento  y  conquista  de  Chile,  en  la  ciudad  de  Lima,  esperando  el 
juez  que  habían  enviado  á  pedir  á  Su  Majestad,  como  dicho  es,  tuvieron 
nueva  que  venía  por  juez  de  Su  Majestad  el  Licenciado  Vaca  de  Castro, 
y  todos  los  que  estaban  en  la  dicha  ciudad  de  Lima  acordaron  que  el 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  fues«  en  nombre  de  los  dichos  caba- 
lleros que  habían  ido  en  la  dicha  conquista  de  Chile,  é  de  don  Diego 
de  Almagro,  é  de  don  Diego  de  Almagro,  hijo  del  Adelantado,  á  resce- 
bir  al  dicho  Vaca  de  Castro,  y  en  efecto  el  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  fué  de  la  ciudad  de  Lima  á  la  de  Trujillo,  que  es  ochenta  leguas,  á 
esperai-  al  dicho  juez,  y  allí  estaba  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
cuando  se  tuvo  nueva  que  el  dicho  don  Diego  y  otros  amigos  y  allega- 
dos suyos  habían  muerto  al  Marqués  don  Francisco  Pizarro:  digan  lo 
que  saben,  etc. 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Vaca  de  Castro  en  la 
ciudad  de  San  Miguel,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  trayendo  su  ban- 
dera y  estandarte  real,  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  lo  fué  á 
rescibir  é  juntóse  con  él  en  el  pueblo  que  se  dice  Motupe,  y  se  metió 
debajo  de  su  estandarte  real,  diciéndole  que  él  había  servido  á  Su  Ma- 
jestad y  había  venido  á  aquella  provincia  para  serville,  y  el  dicho  Vaca 
de  Castro  lo  rescibió  muy  bien,  y  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
anduvo  siempre  con  él  y  debajo  de  su  bandera  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad: digan  lo  que  saben,  etc. 

8.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  Vaca  de  Castro,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  dio  la  batalla  á  don  Diego  de  Almagro  é  á  su  ejér- 
cito, á  donde  lo  venció,  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  se  halló 
oon  el  dicho  Vaca  de  Castro  en  la  dicha  batalla  é  hizo  en  ella  lo  que 
cualquier  buen  caballero  es  obligado:  digan  lo  que  saben,  etc. 

9.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Vaca  de  Castro 
venció,  como  dicho  es,  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  se  apoderó  en 
la  tierra,  en  nombre  de  Su  Majestad  hizo  repartimiento  de  indios,  y  cons- 
tándole  de  la  calidad  de  la  persona  del  dicho  don  Alonso  de  Montemar 
yor  é  los  servicios  que  había  hecho  á  Su  Majestad,  en  su  real  nombre 
le  encomendó  un  repartimiento  de  indios,  que  es  en  la  provincia  de 
Tomebamba,  y  le  metió  en  la  posesión  el  dicho  Vaca  de  Castro  por  su 
raesnia  persona  ó  los  tuvo  é  poseyó  el  dicho  don  Alonso  de  Montema- 
yor, etc. 

10.  ítem:  si  saben,  etc..  que  estando  el  dicho  Licenciado  Vaca  de 
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Castro  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vinieron  á  la  dicha  cibdad  don  Antonio 
de  Ribera  y  Alonso  Palomino,  alcalde  que  á  la  sazón  era  en  la  oibdad 
de  Lima  y  en  nombre  de  la  dicha  cibdad,  y  trajeron  cartas  del  cabildo 
de  la  dicha  cibdad  al  dicho  Vaca  de  Castro  y  le  llevaron  un  traslado  de 
las  nuevas  ordenanzas  que  dijeron  que  habían  sabido  que  Su  Majestad 
había  hecho  para  la  dicha  provincia  del  Perú  y  todas  las  partes  de  In- 
dias, y  que  en  ellas  Su  Majestad  mandaba  quitar  los  indios  y  ponellos 
en  su  real  cabeza,  é  que  la  dicha  ciudad  de  Lima  le  suplicaba  que  fuese 
&  ella  y  se  hallase  en  ella  para  el  tiempo  que  viniese  el  dicho  visorrey  y 
con  las  dichas  ordenanzas,  que  toda  la  tierra  y  gente  della  estaban  muy 
alterados;  y  el  dicho  Vaca  de  Casti'o  respondió  que  él  iría  á  Lima  paru 
hallarse  en  ella  al  tiempo  que  viniese  el  dicho  V'isorrey  y  el  Abdiencia 
que  Su  Majestad  enviaba:  digan  lo  que  saben,  etc. 

11.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  antes  que  el  dicho  Visorrey  Blasco  Nú- 
flez  Vela  allegase  á  la  dicha  provincia-dol  Perú,  habiéndose  tenido  nue- 
vas de  las  nuevas  ordenanzas  que  Su  Majestad  había  hecho  y  llevaba 
para  ejecutar  el  dicho  Visorrey,  é  que  en  ellas  Su  Majestad  mandaba 
que  los  indios  que  vacasen  se  pusiesen  eu  su  real  cabeza  y  se  quitasen 
á  las  personas  que  los  habían  habido  teniendo  oficios  reales  y  cargos  de 
justicia,  se  alteró  toda  la  gente  de  la  dicha  proWncia  y  se  escandalizaron 
mucho  y  anduvieron  muy  alterados  y  desasosegados,  y  fué  la  alteración 
muy  gi-ande  en  toda  la  tierra  y  provincia:  digan  lo  (juo  saben,  etc. 

12.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  muchas  personas,  vecinos  y   estantes 

eu  las  dichas  provincias  del  Perú  que  tenían  indios  de  repartimiento, 

ansí  por  repartimientos  de  encomiendas  que  en  nombre  de  Su  Majestad 

se  les  había  hecho  por  conquistadores  y  pobladores,  como  otras  personas 

que  habían  tenido  oficios,  entendiendo  (¡ue  se  les  había  de  quitar  los 

indios  y  conociendo  la  voluntad  que  tenía  Gonzalo  Pizarro  de  alzarse  y 

que  lo  había  comenzado  á  poner  por  obra,   escribieron  al  dicho  Gonzalo 

Pizarro  que  había  coj'untura  é  sazón  pora  poner  en  efeto  su  propósito, 

porque  toda  la  gente  estaba  alterada  con  las  nuevas  leyes  y  venida  del 

Visorrey,  entendían  que  venían  á  reclutalles,   lo  cual  fué  causa  que  el 

dicho  Gonzalo  Pizarro  se  animase  y  juntase  con  él  mucha  gente:  digan 

lo  que  saben,  etc. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  sazón  que  pasó  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  autos  de  ésta,  se  tuvo  nueva  que  en  el  puerto  de 
T"ámbez  había  desembarcado  el  dicho  Blasco  Núñez  Vela,  que  venía  por 
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SfWVímftílrtr  y  VíBorrey  do  toda  la  dicha  pro\'mcia  y  para  ejecutar  las 
líichuH  mirtviw  ordenanzas,  é  que  venían  oidores  é  Abdiencia  Real,  y  el 
dicho  don  Aton»*)  do  Moutemayor  tomó  el  viaje  para  ir  á  rescebir  el 
dioiio  V'iw>rrey  y  llegó  á  Lima,  y  al  tiempo  que  allí  llegó  halló  la  gente 
Alterada  cf»n  la  nueva  de  las  dichas  ordenanzas,  y  el  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  hizo  juntar  al  cabildo  de  la  dicha  cibdad  y  les  habló 
encomendáTidoles  la  lealtad  de  su  rey  y  señor,  que  no  se  alterasen,  y 
que  infonnaílo  el  Visorrey  de  la  alteración  que  rescibía  la  tierra,  suspen- 
dería la  ojecución  de  las  dichas  ordenanzas,  é  que  Su  Majestad  sería  in- 
formaflo,  6  que  todo  se  remediaría,  oque  él  iba  á  rescebir  al  dicho  Visorrey, 
é  que  le  escribiesen  dándole  la  buena  venida,  ése  asosegaron  por  lo  que 
el  diclio  dou  Alonso  de  Montemayor  les  dijo,  y  escribieron  al  dicho 
Visorrey,  y  el  dicho  don  Alonso  llevó  las  cartas  y  topó  al  dicho  Visorrey 
en  el  pueblo  de  Cabuay  é  allí  le  dio  las  cartas  que  traía  del  cabildo  de 
Lima:  digan  lo  que  saben,  etc. 

14.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  allegado  que  fué  el  dicho  don  Alonso 
de  Moutemayor  al  dicho  pueblo  de  Cabuay,  donde  halló  al  dicho  V^iso- 
rrey,  le  besó  las  manos  y  le  dijo  que  venía  á  serville  en  nombre  de  Su 
Majestad,  é  le  dio  las  cartas  del  cabildo  de  Lima,  é  le  dio  cuenta  de  las 
cosas  de  la  tierra  é  de  la  alteración  que  en  ella  había  con  la  nueva  d© 
las  nuevos  ordenanzas,  y  que  convenía  que  se  fuese  con  toda  presteza  á 
la  cibdad  de  Lima,  y  ansí  se  fué  y  con  él  el  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor:  digan  lo  que  saben,  etc. 

15.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Visorrey  allegó  á 
la  dicha  cibdad  de  Lima  y  teniendo  información  de  la  cahdad  de  la  per- 
sona del  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  y  de  como  era  muy  leal  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  le  proveyó  por  juez  de  residencia  y  corregidor  de 
las  cibdades  do  Puerto  Viejo  y  de  Santiago  de  Guayaquil;  y  entendiendo 
el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía 
mal  propósito  con  la  gente  de  guerra  y  municiones  que  juntaba,  suplicó 
al  dicho  Visorrey  que  no  le  mandase  ir  á  la  diclia  residencia,  porque  no 
le  parescía  bien  lo  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía  é  que  quería  estai* 
con  él  en  servicio  de  Su  Majestad,  porque  con  su  persona  sería  parte 
que  muchos  se  sosegasen  é  sirviesen  ri.  Su  Majestad,  y  paresció  muy  bien 
al  dicho  Visorrey  el  parescer  del  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  y  se 
lo  agradeció  mucho,  haciéndole  muy  grandes  ofrecimientos  de  le  hacer 
merced  en  nombre  de  Su  Majestad:  digan  lo  que  saben,  etc. 
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16.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrcy  Blasco  Núflez 
Vela  en  la  dicha  cibdad  de  Lima  y  estundo  en  ella  el  Üiccocíiido  Oapeday 
ül  Licenciado  Alvarez,  oidores  de  Su  Majestad,  oouoscieudo  el  mal  propó- 
sito del  dicho  Gonzalo  Pi zorro,  hicieron  consulta  y  acordaron  que  oon- 
veuia  apercehúse  de  guerra  por  la  luola  nueva  quo  tenían,  y  que  lo  que 
fuüsf*  necesario  se  gastase  de  la  hacienda  de  8u  Majestad, y  para  ello  el 
(ücho  Visorrey  nombró  por  su  capitán  al  dicho  don  Alonso  de  Montema- 
fnr.qoe  fu<5  el  primer  capitán  que  nombró,  y  le  mandó  y  encomendó  en 
uombre  de  Su  Majestad  la  gente  de  n  caballo  é  que  aderezase  municio- 
nes de  gtierra,  lo  cual  el  dicho  don  Alonso  de  Monteniayor  hizo  con  toda 
diligencia,  y  el  dicho  V^isorrey  le  confirmó  el  re|>artimieuto  de  indios  que 
aa  nombre  do  8u  Maj  estad  le  había  euconiendado  Vaca  de  Castro:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

17.  ítem:  si  8al>en,  etc.,  que  tenienilo  el  dicho  Licenciado  Cepeda 

y  el  dicho  Licenciado  Alvarez  y  el  dicho  Dotor  Tejada  mala  mtiucióu  y 

eartoándose  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  para  buscar  ocasiones  para  se 

alzar  con  Á\,  se  juntaron  todos  tastos  y  hablaron  al  dicho  Visorrey  y  le 

cÜjeron  que  el  salario  que  Su  Majestad  lea  daba  era  poco  y  los  gastos 

muchos,  y  que  no  se  po<lían  sustentar  sin  indios,  y  que  se  los  diesen;  y 

«1  \'isorrey  les  respondí*'»  que  no  convenía  que  i''l  ní  olios  tuviesen  in- 

«lioe,  ni  ((ue  mostraseu  codicia  eu  la  tierra:  y  ellos  le  replicaron  que  no 

se  podían  sustentar  y  que  les  ampliase  el  salario  á  cuento  y  medio;  y  el 

dicho  \'Í9orrey  les  dijo  que  nótenla  comisión  de  Su  Majestad;  pero  que  él 

les  ayudaría  de  su  salario  con  trescientos  tniMsimos  á  cada  uno  é  iufor- 

ínaría  á  Su  Majestad  del  poco  salario  «¡ue  tenían,  y  les  dijo  otros  muchas 

palabras  de  buen  comedimiento;  y  los  dichos  oidores,  con  todo,  quedaron 

muy  desabridos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  eatíuido  el  dicho  VisoiTey.coinodicho  es, 
eu  Itt  ciudad  ríe  Liimi  y  estando  con  ól  el  Licenciado  Cepeda,  y  el  Licen- 
ciado  Alvarea,  y  el  Dotor  Tejada,  y  el  Licenciado  Zarate,  so  huyeron  dos 
ca|iiUme8  del  Visorrey,  ano  que  se  decía  Pedro  do  PuoUesy  Otro  que  se 
decía  Gonzalo  Diax,  y  dospu<^s  ae  liuyeron  hasta  veinte  soldados  fiara 
pasatse  con  (¡onzalo  Pizarro  ó  su  gente.  6  «o  tuvo  por  cierto  o  paresció 
Hüt'  vi  Licenciado  C«peda  había  hecho  huir  los  dichos  capitanes  y  lo» 
áiclioe  soldados,  y  quo  se  carteaban  con  Pistorro  y  era  con  el  de  acuerdo 
pwa  alzarse  contra  Su  Majestad  y  con  la  tierra  y  echar  de  ella  al  dicho 
^  °''"  ■  ■  digan  lo  que  suben,  etc 
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10  Itttiu:?!  sabeu,  oto.,  <jue  luego  como  el  dicUo  Visorroy  siipo  como 
so  habinii  huido  los  soldarlos  contenidos  en  lu  pregunta  antes  de  i^X&, 
mandó  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  como  á  persona  de  quien 
tenia  mayor  confianza  en  el  semcio  de  Su  Majestad,  fjue  fuese  contra 
los  dichos  soldados  e  los  prendiese,  y  el  dicho  don  Alonso  do  Monte 
yor  con  toda  preslexa  tornó  hasta  cuai-entii  hombres  de  caballo,  entre  lo« 
cuales  había  algunos  ai'cabuceros,  y  fué  en  seguiniienlo  de  los  dícbo& 
soldados  y  prendió  ¿  uuode  ellos  y  tomó  ciertos  caballos  que  llevaban,  é 
luego  escribió  al  \'igorrey  con  unos  indios  á  toda  priesa  que  habla  prea- 
dido  &  uno  de  los  dichos  soldados  y  que  so  lo  enviaba  para  que  supie 
laTerdad  de  la  buida,  é  luego  envió  al  dicho  solduilo  preso  con  dos  de  £ 
cabnllo  y  el  diclio  don  Alonso  se  quedó  en  seguimiento  de  los  oti-os  sol 
dados:  digau  lo  que  saben,  etc. 

20.  ítem:  si  sabeu,  etc.,  que  como  el  Visorrey  rescibió  la  ciirta  d»- 
dicho  don   Alonso  do  Montomayor  en  que  le  hacia  saber  cómo  hab 
prenrlido  al  dicho  soldado  é  so  lo  enviaba,  lo  hizo  saber  á  los  oidoi 
que  cou  él  estaban,  y  como  el  dicho  Licenciado  Copeda,  que  habías!-^, 
la  causa  que  se  fuesen  los  soldados,  entendió  que  se  descubriría  cónK»  ^ 
!os  había  hL*cbo  lmiiri*o,  convocó  á  un  capibin  del  Visorrey,  que  se  do<vj 
Martín  df.^  Koblea,  ilicitíndolo  y  avisíindok^  que  el  Visorrey  lo  quería  ma- 
lar, y  con  otras  mañas  y  falsedades  convocó  á  mucha  gente;  y  el  Lícea- 
oiado  Cepeda  con  el  dicho  Licenciado  Alvai-e^  y  el  Dolor  Tejada  cod  la 
gente  que  juntiu^n  prendieron  al  dicho  Visorrey.  y  el  Licenciado  Cep«- 
«la  se  apoderó  en  él  y  lo  tuvo  preso  eu  su  caso:  digan  lo  i[Ue  saben,  etc. 

21.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  Licenciadu  Cepeda  r 
el  Dotor  Tejada  y  el  Licenciado  Alvarez  prendiei-ou  al  dicho  A'isorrey, 
Megún  se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ósta,  dieron  licencia  á  toda 
gente  que  tenía  el  Virrey,  quosi  se  <|UÍsiosetj  irá  Pizarro,  (|uese  fuesen, 
y  se  fué  muclia  gente;  y  andando  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayo; 
«u  seguimiento  de  los  soldados  que  se  habían  huido,  volviendo  rjue  vol— 
vía  a  la  ciudad  de  Lima,  no  sabiendo  de  la  prisión  del  \'isorrey,  to; 
hasta  treinta  ó  cuarenta  soldados  que  se  iban  á  Pizarro  y  los  prendió, 
le  dijeron  de  la  prisión  del  Virrey,  y  ol  dicho  don  Alonso  de  Munteía 
yor  uo  lo  ¡xidía  creer;  é  yendo  por  el  camino  hasta  Lima,  llevando  pre^dsv 
los  dichos  ¡soldados,  tuvo  nuevas  ciertas,  por  cartas,  que  el  Visorrey 
taita  preso,  y  soltó  los  soldados,  y  allegado  que  fué  el  dicho  don  AJoa.0^ 
ile  Mniitemayor  á  la  dicha  ciudad  lie  Lima,  la  gente  que  tmí.i  sa  f 
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(«da  uno  por  su  parte  para  ponerse  en  cobro,  do  temor  de  los  oidores,  y 
et  dicho  don  Alonso  do  Montomayor  so  retrajo  al  monosterio  de  Santo 
Domingo,  eto. 

22.  Ttem:  si  saben,  etc.,  que  los  testigos  creen  é  tienen  por  cierto 
que  ai  el  dkUo  don  Alonso  de  Monteraayor  se  hallura  presento  en  la 
tiudad  do  Lima  al  tiempo  que  los  oidores  prondiprou  al  dicho  Visorrey. 
DO  !o  osaran  hacer  ansí,  porque  e!  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  re- 
aifltierHcon  la  gente  con  que  había  ido  en  seguimiento  de  los  soldadoí!, 
que  era  muy  buena  gente,  como  por  ser  el  dicho  don  Alonso  liombre  de 
experiencia  en  la  guerra  y  ser  muy  amado  y  bienquisto,  y  que  con  su 
presencia  muchos  con  amor  lo  favorescienin  y  otros  [wr  temor  no  so  osa- 
ran alzar  contra  Su  Majestad:  di^an  lo  que  saben,  etc. 

23.  ítem:  si  suben,  etc.,  que,  estaudo  el  dicho  dou  Alonso  de  Mon- 
temayor  retraído  en  el  dicho  monesterio  de  Santo  Domingo,  Martín  de 
Koblcs,  ca(>¡tiin  general  que  era  del  Lio<*noiado  Cepeda,  fué  al  diclio  mo- 
nesterio y  prendi<ft  al  dicho  don  Alonso  y  lo  sacó  del  dicho  monoBturio  y 
lo  poso  preso  en  su  caf-a  del  dicho  Martin  de  Kohles,  A  donde,  asimie- 
mo,  tenJa  presos  otros  muchos  capitanes  é  oíiciales  de  guerra  del  dicho 
Visorrey:  digan  lo  q\w  saben,  etc. 

24.  Ilem:  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  don  Alonso  do  Mon- 
tcuiayor  preso  en  casa  del  dicho  capitán  Martín  de  Koblcs,  el  dicho 
don  Alonso  de  Monteraayor  concertó  con  muchos  caballeros  y  otras  per- 
BOQfis  servldorM  de  Su  Maje^stad,  que  fueron  caisi  trescientos  hom- 
bres, de  se  alzar  una  noche  y  librnr  al  Visorrey  de  la  prisión  y  ponello 
eu  libertad;  y  por  uno  que  descubrí*'»  el  concierto  no  se  efetuiS,  y  el  di- 
cto oidor  Cepeda  prendió  muchos  de  los  que  eran  en  el  concierto  y  con 
oUos  oJ  dicho  don  Alonso  de  Monteraayor,  é  los  puso  en  La  cárcel  pübU- 
ca  y  aprisionó,  y  especialmente  hizo  hacer  muy  graves  prisiones  al  dicho 
don  Aloiuso,  y  dio  toritienli)  A  tres  personas  prcncipales,  y  al  imo  cortó  lo 
IQaiio  pdbticamente:  digiui  lo  que  saben,  etc. 

25.  ítem:  si  saben,  etc.,  que.  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
lemayor  preso,  según  se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ¿sla,  y  tenien- 
do lúa  dichos  oidores  preso  al  dicho  Visorrey  en  una  isla  despoblada, 
tres  leguas  de  In  ciudad  de  Lima,  acordaron  de  enviallo  preso  á,  los 
reinos  de  Caatilla.  y  que  lo  llevase  preso  el  Licenciado  Alvare?.,  oidor;  y 
d^fllU  enviaron  al  dicho  Visorrey  preso  para  embarcallo  eu  el  puerto  de 
í^xiancA,  donde  estaban  navios;  y  el  lücho  Licenciado  Alvarex  fué  por 
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tierra  con  cierta  gente  para  embarcarse  con  ol  dicho  Visorrey  en  el  di- 
cho puerto,  y  allegado  que  fué  el  dicho  licenciado  al  dicho  puerto  y  en- 
trando en  el  uavfo  donde  estaba  el  Visorrey,  se  hincó  de  rodillas  ante  él 
y  le  pid)6  perdón,  díoiéndole  que  le  perdonase,  que  él  venía  á  libertaUo,! 
y  le  ofreció  doce  mili  castellanos  que  le  habían  dado  los  oidores,  y  ell 
dijo  que  no  se  fuese  do  la  tierra,  porque  creía  que  todos  le  acudirían  en 
nombro  de  Su  ^^ajestad;  y  el  dicho  Visoircy  dijo  cjue  le  perdonaba,  y 
acordó  de  ir  al  puerto  de  Túiubez  para  hacer  allí  gente;  y  en  efeto  tué  i 
desembarcar  en  el  dicho  puerto:  digan  lo  que  saben. 

26.  Ítem:  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  oidores  desterraron  al  dichoT 
don  Alonso  i5  i  otros  ciertos  caballeros  de  la  cibdad  de  Liiua  é  su  üerra 
y  el  dicho  don  Alonso,  sabiendo  que  el  dicho  Visorrey  había  de  ir  i 
puerto  de  Tónibez  porque  fné  dello  avisado,  fué  con  los  que  con  él  dei-J 
terraron  á  dicho  puerto  de  Tiimbez,  adonde  se  juntó  oon  el  dicho  VÍM-| 
rrey,  etc. 

21.  Itom:  ai  saben,  etc.,  que  luego  que  el  dicho  don  Alozuo  Uegóal^ 
dicho  puerto  de  Tiimtiez,  donde  estaba  el  dicho  Visorrey,  le  despaidiá 
pora  que  fuese  al  Quito  ¿  hacer  geute  y  á  troelle  et  oro  de  Su  Majestad,! 
y  en  efcto,  el  dicho  don  Alonso  fu^  á  la  ciudad  de  Quito  y  de  allí  escriJ 
bió  lo  que  pasaba  al  adelantado  don  Sebastián  de  Uenalcázar  y  al  capi-J 
tan  Cabrera  y  á  otros  muchos  caballeros  para  que  viniesen  á  servir  i 
Su  Majestad,  y  volvió  oon  sesenta  hombres  de  á  caballo  y  do  á  pie  ¡ 
favorescor  al  Virrey,  y  toptS  con  él,  que  venía  desbaratado  de  Tiiiubea,! 
qne  lo  había  desbaratado  Machicao;  y  con  la  gente  que  llevó  el  diclw' 
don  Alonso  se  íavoresció  el  dicho  Visorrey,  la  cual  dicha  gente  el  clicho_ 
don  Alonso  lúzo  á  su  costa,  y  gastó  oon  ella  más  de  cinco  miÜ  castell 
nos,  y  otros  más  de  cinco  mili  que  los  vecinos  del  Quito  tes  dieron:] 
digan  lo  que  saben,  etc. 

2K,   ítem:  si  saben,  etc.,  que  constándole  al  dicho   Visorrey  lo  muJ 
cho  que  había  gastado  6  perdido  de  su  hacienda  é  le  había  sido  tomad<^ 
6  robado  al  dicho  don  Alonso  por  servir  á  Su  Maje^^tad  en  su  real  non 
bre.  le  encomendó  ciertos  caci<jucs  é  indios  en   la  provincia  de  Gu 
gora,  los  cuales  tuvo  y  poseyó  el  diclio  don  Alonso  de  Montemayc 
digan  lo  que  sal>ea,  ete. 

29.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  habiéndose  el  didio  Visorrey  reforzado! 
de  tnecieutos  hombres  de  guemí,  acordó  de  ir  á  dar  sobre  tres  capitft- 1 
vm  de  Pizarro  que  estaban  ciento  y  veinte  leguas  del,  ytstdo  con  él  por  I 
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capitáu  de  gente  de  caballo  el  dicho  dou  Alonso,  y  de  pasarse  ^mr  los 
paeblos  de  encomienda  que  tenia  el  dicho  don  Alonso,  adonde  el  dicho 
dou  Alonso  proveyó  el  ejército  todo  de  bastimento  y  ropa  é  indios  pora 
carruaje;  y  en  efeto,  el  dicho  Visorrey  desbarató  á  los  dichos  capitanes: 
(Ügan  lo  que  saben,  etc. 

3<J.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  diclio  Visorrey  desba- 
rató á  los  capitanes  de  Pizfuro,  tomó  el  viaje  hacia  la  ciudad  de  San  Mi- 
piel  y  entró  en  ella  para  estorbar  que  Pizarro  no  se  jmitase  con  Machi- 
cao  porque  no  se  t'avoresciese  con  gente;  y  porque  le  adolesció  mucha 
¿onto  al  dicho  Visorrey  y  le  faltaba  bastimento,  se  retrujo  á  Q.\iito,  y  eu 
(al  camino  pasó  muy  grandes  necesidades  é  hambres:  digan  lo  que  saben. 

31.  ítem:  fli  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  camino  de  vuelta  que  hizo 
«i  Quito  el  dicho  Visorrey,  le  ordenaban  de  Imcor  traición  ó  so  la  hicie- 
tron  Kodrigo  do  Campo,  su  maeso  do  campo,  y  Jerónimo  de  la  iSerna  y 
Oaspar  Gil,  sus  capitanes,  y  averiguando  la  traición  el  dicho  Visorrey, 
Its  hizo  cortar  Iss  cabe7.as;  3'  el  dicho  don  Alonso  es  el  que  guardaba  la 
persona  del  dicho  Vison-ey  ó  estaba  con  él  ^guardándole  de  día  y  de  no- 
<jhet  digan  lo  que  íinben,  etc. 

32.  ítem:  si  sabeu,  etc ,  que  después  que  el  dicho  VisoiTcy  alleg<^ 
.  la  dicha  ciudad  de  Quito,  tuvo  nueva  que  el  capitán  Cabrera  venía  eu 

favor  de  Su  Majostatl  con  cient  hombros  de  pie  y  de  caballo,  y  él  salió 
al  campo  diez  leguas  de  la  ciudad  do  t^uito  »>  30  juntó  con  él,  yendo  el 
dicljo  dou  Alonso  sirviendo  de  capitán,  é  mandó  su  oficio  con  muy  gran 
tiAbftjo,  porque  iba  muy  enfermo  ó  malo,  é  aportó  el  dicho  Virrey  á  la 
ñila  de  Pasto:  digan  lo  que  saben,  etc. 

3^.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrey  en  la  dicha 
l?iUa  de  Posto,  vino  sobre  él  Gonzalo  Pizarro  y  con  él  el  Licencioílo  Ce- 
ja por  su  soldado,  y  dio  sobre  el  dicho  Visorrey  y  lo  hizo  retirar,  por* 
i^ne  venia  muy  pujante,  de  cuenta  que  traía  más  de  quinientos  hombres 
bien  aderezados  de  guerra,  y  el  dicho  Visoney  se  retiró  cuarenta  leguas 
^de  allí  á  la  ciudad  de  Popayán,  porque  no  puflo  hacer  otra  cosa:  digan  lo 
ae  saben,  etc. 

34.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrey  en  la  ciudad 

de  Popayáu,  vino  allí  el  adelantado  Denalcázar  con  hasta  cient  hombres 

'Í9  pie  é  de  á  caballo  en  favor  de  Su  Majestad,  y  allí  se  hizo  de  tus  ar- 

^ms  que  pudo  é  de  arcabuces  que  allí  lúzo  hacer;  ó  habiendo  tenido 

eva  que  Pizarro  so  había  ido  de  Quito,  el  dicho  Visorrey  con  el  dicho 
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adelantado  Benalcázar  y  con  sus  capitanes  entró  en  consulta  ó  acorda- 
ron que  era  bien  irse  á  Quito:  digan  lo  que  saben,  etc. 

35.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  en  la  dicha  ciudad  de 
Popayán  fué  acordado  de  irse  el  Visorrey  con  su  gente  á  Quito,  según 
se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor  se  halló  en  la  dicha  consulta  é  dijo  que  su  parescer  era  que  no 
convenía  ir  á  Quito  por  entonces,  porque  el  Visorrey  tenía  muy  poca 
gente,  y  esperaba  gente  del  reino  de  Bogotá  y  de  otras  partes,  y  porque 
no  tenía  por  cierto  que  Pizarro  hobiese  salido  de  Quito  y  que  era  po- 
nerse á  mucha  ventura,  y  que  con  el  favor  de  su  persona  se  alzarían 
muchos  en  favor  del  Rey,  y  de  cada  día  se  reharía  más  de  gente  y  se 
fortalescería  contra  Pizarro  y  le  podría  hacer  mejor  contradicción,  y 
otras  muchas  razones;  y  no  emljargaute  el  parescer  del  dicho  don  Alon- 
so, el  dicho  Visorrey  acordó  de  ir  á  Quito,  etc. 

36.  ítem:  ai  saben  etc.,  que  el  dicho  Visorrey  salió  con  su  gente  é 
ejército  de  la  dicha  ciudad  de  Popayán  caminando  á  Quito,  y  veinte  le- 
guas antes  de  Quito,  en  el  pueblo  que  se  dice  Tuca,  hizo  su  capitán  ge- 
neral de  todo  su  ejército  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  y  llamó 
todos  sus  capitanes  y  oficiales  y  les  dijo  que  él  había  nombrado- ó  elegi- 
do y  elegía  por  su  capitán  general  al  dicho  don  Alonso,  y  que  como  á 
tal  le  obedesciesen;  y  todos  holgaron  mucho  dello,  y  dijeron  que  ansí  lo 
harían  é  obedescerían:  digan  lo  que  saben,  etc. 

37.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  allegado  que  fué  el  dicho  Visorrey  con 
su  ejército,  se  supo  que  Pizarro  tenía  casi  ochocientos  hombres  bien 
aderezados  de  guerra,  con  los  cuales  vpuía  á  ^^sta  de  la  ciudad  de  Quito, 
y  entonces  se  conosció  que  el  parescer  del  dicho  don  Alonso,  que  fué 
que  por  entonces  no  viniese  al  Quito  el  Visorrey,  había  sido  muy  buen 
parescer  y  le  convenía,  como  siempre  era  muy  bueno  y  muy  acertado 
en  todas  las  cosas  el  parescer  del  dicho  don  xVlonso;  y  en  efeto,  viendo 
el  dicho  don  Alonso  la  pujanza  que  traía  el  dicho  Pizarro,  con  muy  gran 
ánimo  habló  á  toda  la  gente,  animándola  y  diciendo  que  no  temiesen 
aunque  la  gente  de  Pizarro  era  más  que  ellos,  porque  la  causa  era  de 
Dios  y  de  su  rey,  y  que  como  á  personas  que  defendían  causa  justa 
Dios  les  había  de  ajoidar;  y  les  dijo  otras  muchas  cosas  con  las  cuales  la 
gente  se  animó  é  tomó  esfuerzo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

38.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  ejército  de  Pizarro  y  el  del  Visorrey 
se  juntaron  á  darse  batalla,  y  se  la  dieron,  y  en  la  dicha  batalla  el  dicho 
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don  Alonso  de  Montemayor,  como  muy  buen  capitán  general,  peleó 
animosamente  é  haciendo  lo  que  debía,  en  la  cual  dicha  batalla  el  dicho 
don  Alonso  fué  muy  malamente  herido  de  una  estocada  que  le  dieron 
por  la  parte  trasera  del  pescuezo,  que  le  pasó  toda  la  garganta:  digan  lo 
que  saben,  etc. 

39.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pizarro  venció  la  dicha  batalla, 
y  en  ella  fué  derribado  el  Visorrey;  y  estando  caído  en  tierra  sin  tener 
herida,  le  cortó  la  cabeza  un  negro  del  Licenciado  Carvajal,  su  amo,  y 
por  su  mandado  y  de  Pedro  de  Puelles,  capitán;  y  después  del  venci- 
miento de  la  batalla,  y  estando  presos  y  rendidos  mucha  gente  de  los 
del  Visorrey,  la  gente  de  Pizarro  mataron  mucha  gente  ó  hicieron  con 
ellos  muy  grandes  crueldades:  digan  lo  que  saben,  etc. 

40.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor muy  mal  herido,  como  dicho  es,  mucha  gente  de  Pizarro  acu- 
dió sobre  él  para  lo  matar;  y  como  el  dicho  don  Alonso  era  muy  bien- 
quisto ó  querido  comumnente,  muchos  caballeros  de  la  parte  de  Pizarro 
le  defendieron  de  mucha  gente,  y  porque  no  lo  matasen  lo  llevaron  pre- 
so ó  lo  pusieron  en  un  monesterio  de  la  Merced  en  la  dicha  ciudad  de 
Quito  y  con  guardas  para  que  no  lo  matasen:  digan  lo  que  saben,   etc. 

41.  ítem;  si  saben,  etc.,  que  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  é  Juan 
de  Saavedra.  é  Francisco  de  Marmolejo,  é  Diego  de  Carvajal,  é  otros 
muchos  caballeros  de  la  parte  de  Pizarro  que  fueron  los  (jue  estorbaron 
que  no  lo  matasen  en  la  dicha  batalla  al  dicho  don  Alonso,  fueron  al 
dicho  Gonzalo  Pizarro  á  pedille  de  merced  la  vida  del  dicho  don  Alon- 
so; y  aunque  eran  muy  pirivados  suyos  no  se  lo  quiso  otorgar,  diciendo 
que  había  de  morir  é  le  había  de  hacer  cortar  la  cabeza;  y  le  hicieron 
entender  que  estaba  Uin  mal  herido,  que  no  podía  escapar;  é  creyendo 
él  que  moriría,  dijo  que  se  les  otorgaba  la  vida  del  (hcho  don  Alonso: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

42.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  habiendo  mejorado  de  las  heridas  el 
dicho  don  Alonso,  fué  avisado  de  un  caballero  capitán  de  Pizarro  que 
Pizarro  é  su  consulta  habían  acordado  de  matar  al  dicho  don  Alonso  y 
al  adelantado  Benalcázar,  y  al  Licenciado  Alvarez,  que  todos  estaban 
heridos,  echándole  ponzoñas  en  las  medicinas  de  las  heridas  ó  echan' 
doles  en  las  comidas  ponzofia,  y  que  el  dicho  capitán  había  a\'isado  á 
Belalcázar  y  que  no  podía  avisar  al  Licenciado  Alvarez,  é  que  veía  que 
ciertamente  lo  matarían  con  ponzoña;  y  en  efeto,  el  Licenciado  Alvarez 
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murió  porque  lo  couvidó  el  Licenciado  Cepeda,  y  del  convite  salió  basj 
queaodo  y  murió;  y  el  dicliu  Belalcázar  y  el  dicho  don  Alonso  de  NtonJ 
temayor  escaparon  porque  se  guardaron  por  el  aviso  que  tuvieron:  diga 
lo  que  saben,  «te. 

43.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Pizorro  vido  qc 
el  dicho  don  Alonso  había  escapado  y  no  había  muerto  de  las  heridas,] 
ni  le  hablan  podido  matar  con  ponzoña,  dio  sentencia  en  la  cual  dijo 
que,  porque  bahía  andado  con  Blasco  Núficz  Vola  ó  sido  su  capitán^ ' 
desterraba  para  las  provincias  de  Chile,  que  son  mili  leguas  de  la  ciu-^ 
dad  de  (Juito  por  tierra,  y  ansimismo  desterró  con  6\  siete  caballeros,  I 
otros  vecinos  de  Quito  y  de  la  ciudad  de  Guayaquil,  porque  ansimismo  ; 
Ijabíau  servido  al  Vísorrey,  y  mandó  que  Antonio  de  Ulloa,  sn  capitán.] 
los  llevase  al  dicho  destierro  á  la  provincia  do  Chile;  digan  lo  que  i 
ben.  etc. 

44.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  saliendo  el  dicho  don  Alonso  de  Mod^ 
temayor  con  el  dicho  capitán  Ulloa  á  cumplir  el  dicho  destierro,  aU« 
á  la  ciudad  de  Lima,  que  son  trescientas  leguas  de  Quito.  El  dicho  do 
Alonso  concertó  con  un  Francisco  NúQez,  q\iü  ausimismo  iba  desterrado,] 
que  acetase  el  cargo  de   un   nsLvío  que  le  daba  el  dicho  capitán  Ulloa" 
para  que  fuese  por  capitiin  del  dicho  navio,  y  que  el  dicho  don  Alonso 
ternía  manera  como  se  pudiese  acoger  ól  y  la   gente  que  con  ól  iba  ¡ 
dicho  naWo  para  alzarse  con  el  y  concei-taron  la  seüa  que  liabían  d«] 
teuer  para  ello:  dif^an  lo  (¡ue  saben,  etc. 

45.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  hobícndo  el  dicho  don  Alonso  hechc 
el  concierto  que  se  contiene  on  la  pregunta  antes  de  ésto,  con  el  dicb 
capitán  Francisco  Nüüez,  yendo  el  dicho  viaje,  allegado  (]ue  fu^  el 
dicho  capitán  Ulloa  á  un  pueblo  de  indios  que  se  llama  Acarí,  estando 
cenando  el  dicho  capitán  UUoa  con  su  geQt«,  el  dicho  don  Alonso  de 
Monteniayor  con  ciertos  caballeros  que  allí  se  hallaron  servidores  del 
Rey,  acordó  de  dar  sobre  el  capitán  Ulloa  y  la  gente  que  con  él  estaba 
y  los  prendieron  y  aprisionaron:  digan  lo  que  saben,  etc. 

46.  ítem:  si  saben,  etc,  que  luego  que  el  dicho  don  Alonso  de 
Mont<ímayor  y  los  que  con  él  estaban  prendioron  al  dicho  capitán  UUoa 
é  su  gento,  como  se  contiene  en  la  pregunta  antea  de  ésta,  <jue  ora  de 
noche,  fueron  tres  de  ellos  á  toda  priesa  á  hacer  saber  al  diobo  capitán 
Francisco  Nüftez,  que  estaba  cinco  leguas  de  allí,  que  tuviese  presto  el 
navio  con  los  que  estaban  en  ¿1  y  con  loa  tres  que  fueron  con  el  men- 
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íaj«.  liaciétidole  saber  cómo  el  <licho  dou  Alouso  había  preso  al  dicho 
(tipiíau  l.'llon  é  á  su  gente,  y  el  dicho  capitáD   Francisco  Niifiez  Ío  hizo 
asi  como  el  dicho  don  Alonso  so  lo  envió  é.  decir:  di(;;an  lo  que  saben,  etc. 
47.  ítem:  si  sabou,  etc.,  que  el  dicho  don  Alouso  do  Moulcniayor, 
otro  día  sitíente  de  Itt  noche  antes  en  que   prendió  al  dicho  capitán 
ITloa,   allegó  al   puerto  adonde  el   dicho  capitán   Francisco  Xúfiez  es- 
Iftbt  con  oí  didio  navio,  y  allí  acordó  do  soltar  al  dicho  capitán  LHloa 
debajo  de  juramento  y  pleito  menaje  que  lo  hizo  que  tomaría  otro  na- 
vio que  tenia  adelante  de  aquel  puerto  y  que  metería  en  él  todos  los 
»r\idores  del  Rey  que  pudiese,  de  los  que  andaban  huidos  y  los  sal- 
vana  las  vidas  y  que  «o  vendría  con  todos  á  la  Nueva  España  é  á  Ni- 
caragua; y  cotisiderundo  el  dicho  don  Alouso  y  los  que  con  él  venían 
i)iie  traer  consigo  el  dicho  capitán  IJIloa  era  de  muy  ]>oco  fruto,  y  que 
OÍ  dit'bo  capitán  UUoa  haría  lo  que  prometía,  en  lo  cual  se  podría  seguir 
rnur  gran  bien  6  que  salvaba  las  vidas  de  muchos  servidores  del   Rey 
(jiie  andaban  huidos,  el  dicho  don  Alonso  largó  al  dicho  Cíipitán  ülloa, 
tiporqne  ansimismo  tuvo  por  muy  cierto  que  cumi)liríü  lo  que  prome- 
tía, ponjue  no  osaría  parescer  ante  Gonzalo  Pixarro,   que  le  mandarla 
corUr  la  cabeza  por  el  descuido  que  había  tenido,  etc. 

4d.  ítem:  si  saben,  etc.,  ({ue  el  dicho  dou  Alouso  de  Montemayor 
n  embarcó  en  el  diolio  navio  que  tenía  el  dicho  capitán  Francisco  Ñu- 
fla, é  recogió  en  el  dicho  navio  veinte  é  tres  hidalgos,  servidores  del 
ly  une  á  la  sazón  ])udieron  recoger,  é  se  vino  con  el  dicho  navio  á 
Xut'va  Kspana,  al  puerto  de  Soconusco,  y  allí  desembarcaron  ó  se 
Tinioroa  á  esta  ciudad  do  Méjico,  donde  están,  etc. 

49.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  don  Alonso 
d€  Montemayor  estuvo  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  que  es  el  dicho 
riampo  de  trece  afios,  con  muy  grandisinjos  trabajos  sirvió  continua- 
raeate  á  Su  Majestad,  gastando  todo  lo  que  tenía  en  su  servicio  y  em- 
/leflándose  á  la  continua  por  favorecer  el  servicio  de  Su  Majestad,  y 
ifeide  que  eí  Virrey  \ñno  á  la  dicha  provincia  hasta  agora  ha  gastado 
ía  el  servicio  de  Su  Majestad  y  perdido  do  su  hacienda,  más  de  cin- 
cuenta milJ  ductidos:  digim  lo  que  saben,  etc. 

jíO.  ítem:  ra  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pízarro,  desde  antes 
que  ae  alzase  y  después  que  se  alzó  contra  Su  Majestad,  hizo  muy  gran- 
tiranías,  andando  siempre  de  rxiin  intención,  tomando  las  mujeres 
.das  c  teniéndolas  piiblicamente  por  sus  mancebas;  y  para  mejor 
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pcxler  hacer  sus  inaloB  hechos,  enviaba  los  niaiidoB  á  otras  partos  é . 
gares,  y  después  los  enviaba  á  matar,  é  los  Imcia  matar  é  otras  \e 
porque  estaa  personas  á  quien  los  mandaba  no  lo  hacían  luego,  co 
ciendo  la  crueldad  é  la  injusticia,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía  mab 
á  las  talos  personas  y  con  ellos  á  los  maridos  de  las  mujeres  que  tetiú 
por  maucebaa,  etc. 

51.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  Francisco  de  Carvajal,  maestre i 
campo  del  dicho  Gonzalo  Pizairo,  y  por  su  mandado  ha  hecho  en  til 
dicha  provincia  dol  Peni  muy  grandísimas  cnicldades  de  muchos  Ohl 
balleroB  <¡  hijosdalgos  (i  otras  personas  servidores  de  -Su  Majoslad  quftl 
ha  Iiecho  matar  c^n  diversos  géneros  de  muerte,  matándolos  inoceiib^l 
mente  é  sin  dejalloa  confesar  y  tomándoles  y  robtlndolo-s  sus  haciemlacl 
digan  los  testigos  lo  que  saben  cerca  do  osta  pregunta,  etc. 

■^52.  ítem:  si   saben,  etc.,  que  ©1  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  eldidiol 
Francisco  Carvajal,  maestre  de  campo,  y  loHos  tos  más  capitanes  y  sol* 
dados  que  consigo  tiene  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  han  tenido  é  útsaml 
por  costumbre  de  blasfemar  do  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  glorio*] 
Madre  y  de  los  Santos  y  dar  y  hacer  herejías  y  do  blasfemar  a- 
de  Su  Majestad  dct  Kmperudor,  nuestro  seQor,  diciendo  cosas  ai: 
bles:  digan  los  testigos  loque  saben  é  han  visto  acerca  délo conteuidoj 
en  esta  pregunta,  etc. 

53.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  ÍMzaiTO  y  el  'IícIm'  j 
Francisco  de  Carvajal  c  otros  capilmies  t*  personas  qíie  estén  coa  el^' 
clio  PizaiTO,  es  muy  grande  el  tesoro  do  oro  y  plata  que  tienen,  c]ue  lü» 
cha  parte  de  él  lo  haii  tomado  é  robado  á  servidoree  do  Su  Mnjesiaá  | 
y  que  muchos    han  muerto  sin  causa  sólo  poi  roballos:  digan  lo  qn 
saben,  etc. 

o4.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  el  diclw| 
Francisco  de  Carvajal,  en  su  nombre,  se  han  apoderada  en  los  md 
que  estaban  en  cabeza  de  Su  Majestad  y  servídose  de  ellos,  Ilevandií  Ifl*] 
tributos:  é  ensimismo  han  echado  en  la  tierra  pechos  é  impusiciouM*! 
llevado  muclm  suma  de  oro  y  plata,  so  «olor  que  la  querían  para  lagoe- 1 
rra:  digan  lo  que  saben,  etc. 

55.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  provincia  del  Perti 
muchos  caballeros  y  hijosdalgos  é  otras  personas  que  han  serondo  con 
muy  leales  ser\ndore8  á  Su  Majestad,  6  por  senñlle  han  padeseidu  v  pní 
sado  muy  grandes  trabajos  ú  fatigas,  perdiendo  sus  haciendas  y  casa»  \^ 
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mujeres,  y  lo  han  tenido  por  mejor  que  no  haber  sido  ni  ser  en  favor 
del  dicho  Gronzalo  Pizarro  ó  no  en  disfavor  de  Si:  Majestad,  y  es  muy 
gran  cantidad  de  personas  las  que  andan  huidas  por  los  montes  y  por 
las  sierras  y  en  hábitos  de  indios,  huyendo  de  Gonzalo  Pizarro  porque 
uo  los  matase,  esperando  el  socorro  ó  remedio  que  Su  Majestad  ha  de 
enviar  á  la  tierra:  digan  lo  que  saben,  etc. 

b6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
undan  en  seguimiento  de  los  servidores  de  Su  Majestad  que  andan  huidos, 
según  so  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  han  muerto  mucha 
i^antidad  de  ellos  y  de  cada  día  se  espera  que  matarán  más,  si  Su  Majes- 
tad con  brevedad  no  envía  remedio  á  la  tierra,  etc. 

57.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  provincia  del  Peni  hay 
cuatro  TuÜ  hombres  y  más,  y  de  todos  aun  no  son  ochocientos  los  que 
(.Trázalo  Pizarro  ha  hecho  declarar  de  su  parcialidad  y  aun  de  ellos  se 
tiene  por  cierto  que  muchos  están  forzados  y  contra  su  voluntad  y  por 
temor  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  no  los  mate,  y  los  demás  que  hay 
que  son  ser\ñdores  de  Su  Majestad,  si  no  se  han  juntado  ha  sido,  así  por 
falta  de  aparejos  de  guerra,  como  porque  PizaiTO  trae  escuadrones  de 
gente  con  capitanes  por  muchas  partes,  y  en  sabiendo  que  algunos  de 
los  servidores  del  Rey  se  quieren  juntar,  por  muy  liviana  sospecha  que 
haya,  los  ahorcan  luego  y  les  toman  las  haciendas,  etc. 

58.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  si  íil  Perú  fuese  persona  de  calidad  en 
nombre  de  Su  Majestiid  y  con  poderes  y  provisiones  reales  y  con  alguna 
i;eme  y  aderezo  de  guerra  oon  ijue  pudiese  tomar  la  entrada,  los  testigos 
crven  é  tienen  por  cierto  (jue  luego  so  juntarían  con  ól  todos  ¡los  servi- 
dores de  Su  Majestad  y  (jue  Gonzalo  Pizarro  uo  sería  parte  para  resistir 
■:jue  la  tierra  toda  no  se  redujese  al  servicio  de  Su  Majestad,  é  ansí  los 
■estigos  lo  creen  é  tienen  por  cierto,  etc. 

59.  ítem:  si  saben,  etc.,  <|ue  el  mayor  temor  que  tiene  Gonzalo  X^i 
:*arro  y  toda  su  gente  de  donde  y  por  donde  se  le  puede  hacer  daño  ma- 
yor y  entrársele  eii  la  tierra  y  destruíllo,  es  la  tierra  de  la  Nueva  Espa- 
ña, porque  por  aíjuí  es  por  donde  se  le  puede  hacer  mayor  daño,  ansí 
porque  hay  en  ella  mejor  aparejo  para  poder  entrar  en  la  dicha  provin- 
óa  del  Perú,  como  por  tenerse  nueva  que  hay  mucha  y  muy  bue- 
na gente  en  la  Nueva  España,  ansí  conquistadores  como  otra  mucha 
gente,  etc. 

60.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  esta  ciudad  de  Méjico  y  Nueva  Es- 
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paila  hay  mucha  y  muy  buena  gente,  ansí  de  conquistadores  'jiie  i 
sido  de  esta  Nueva  Es|jana  como  de  otros  muchos  caballeros  y  hijc 
gos  y  otras  personas  que  lian  venido  á  esta  Nueva  España  ]>ara  ¡ 
á  Su  Majestad  y  están  deseando  y  esperando  que  se  ofrezca  en  qué  ] 
dan  serville  con  sus  personas,  etc. 

61.  ítem:  si  saben  que  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  etc. 

Fué  presentado  este  interrogutorio  en  Méjico,  cuatro  dias  del  i 
de  Hebrero  de  quinientos  y  ouaientay  siete  años,  ante  el  señor  Lie 
do  Rautitlán,  oidor  de  esta  Real  Abdieucia,  á  quien  fué  cometid 
proban/a  fH)r  esta  Real  Abdiencia,  é  au  merced  lo  hobo  por  preseí 
mandó  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  presente  tos  testigos  i 
se  entiende  apiovechar,  etc. 

Testigo. — Luis  de  la  Cueva,  natural  de  Sevilla  y  de  más  de  trem 
y  cinco  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todwl 
contenidos  en  esta  pregunta  é  á  cada  uno  do  ellos,  salvo  al  díctio  > 
Diego  de  Almagro,  etc. 


Testigo. — i*'raucisco  Ruiz.  contador,  demás  do  treinta  años  de* 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosco  ó  conosció  é.  lodos  I 
en  ella  conteniílos,  síiIvo  uI  Dotor  Tejada,  é  que  tiene  noticia  de  la( 
provincia  del  I*orü  jiorque  ha  estado  en  ella , 

2.  A  tu  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  couoscido i 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  residir  y  estar  eiv  ta  dicha  provine 
del  Pero  de  diez  años  A  esta  parte,  poco  más  6  menos;  é  ha  oido  i 
á  personua  en  el  dicho  Peni  que  el  dicho  don  Alonso  habrá  que  pawí 
la  dicha  provincia  del  Perü  los  ílichos  trece  años  en  ta  [íregunta  < 
nidos,  é  así  es  público  é  notorio,  y  lo  (|ue  sabe  do  esta  pregunta,  ote 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenidu 
esta  pregunta  en  la  diclia  provincia  del  Pen^,  por  público  y  notorio, ' 
personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  oomo  eai 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  salie,  dijo  que  porque  este  testigo  1 
uno  de  los  vecinos  de  ta  dictia  ciudad  de  Quito,  que  desteiTO  con  I 
demás  el  dicho  (jonzalo  Pi/.»rro  pnm  tos  diclias  provincias  de  Chile,  i 

44.  A  tas  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  i 
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tenido  en  esta  pregunta  á  loa  dichos  don  Alonso  de  Montemayor  ó  Fran- 
cisco Núüez,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  é 
pasó  segiín  que  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  vido  arremeter  al 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  con  su  espada  desenvainada  contra 
el  dicho  capitán  UUoa,  que  los  llevaba  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
é  asi  prendió  al  dicho  capitán  ó  á  los  que  con  él  iban,  y  así  es  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  según  que  en  ella  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  se  halló  presente,  salvo  que  no  vido  hacer  el  dioho 
juramento  y  pleito  homenaje  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  esto  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  uno  dellos,  etc. 

Testigo. — -Alonso  García,  clérigo  presbítero,  natural  de  la  villa  de 
Mayoi^a  y  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  é  al  Licenciado  Vacíi  de  Castro  é  á  Gonzalo  Pizarro,  y  tiene 
noticia  de  la  dicha  provincia  del  l*on'i,  [loríjue  ha  estado  en  ella;  y  esto 
sabe  vle  esta  pregunta,  etc 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vido  al 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  con  otros  siete  cal»alIeros  con  el  dicho 
Antonio  de  UUoa,  é  le  dijeron  ir  en  cum|iliiniento  del  destierro  quo  len 
había  echado  Gonzalo  Pizarro  para  las  provincias  de  Chile,  y  así  era 
pul'lioo  y  notorio;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  f|ue  oyó  decir  todo  lo 
contenido  en  esta  pregimta  al  dicho  Francisco  Núñez,  y  esto  sabe 
della,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  (pie  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  ó  pasar  así  segund  que  en  ella  so  contiene  é  so  liall()  presente  á 
ello,  etc. 

4(5.  A  las  cuarenta  ó  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
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.se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
vido  ser  é  posar  así  aegund  que  eu  la  preguuta  se  contiene,  y  se 
presente  á  todo  lo  on  ella  contenido,  etc. 

47.  A  liis  cuareiilu  y  siete  preí;:iiut«.s,  dijo  quo  la  sabe  como  ent 
üe  contiene;  [ireguuiado  cómo  la  sobo,  dijo  que  porque  este  testigoj 
vído  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregimta  se  contiene,  y  9e  1 
presente  á  ello,  salvo  que  no  vido  hacer  el  dicho  juramento  y  pteitol 
menaje  al  dicho  Antonio  de  Ulloa,  etc. 

48.  A  las  ciiarenia  y  ocho  prí?gUDtas,  dijo  que  la  sabe  como  en« 
ae  contiene;  preguntado  oónio  la  sabe,  dijo  que  porque  este  Ujstigo! 
vido  ser  é  pasar  así  r  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  el  dicho  nav 
pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  eto. 


Testigo. — Joan  de  ta  Puente,  natural  de  la  villa  de  Merlina 
Campo,  vecino  do  la  ciudad  do  Quito  y  de  troiula  y  ocho  años, 
más  ó  menos,  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  tUjo  que  conosco  é  conosció  a  todos  1 
en  ella  coutenidos.  é  a  cada  uno  delliw,  salvo  á  Vaca  do  Castro  y  al 
cenciadu  Zarate  y  al  Dolor  Tejada,  ni  al  Licenciado  Cepeda;  é  que  i 
tiene  noticia   de  la  dicha  provincia  del  Peni  porque  ba  estado  en 
y  es  conquistador  delJa,  etc 

43.  A  las  cuarenta  ó  tres  preguntas,  lÜjo  que  la  sabe  cojuu  vu  \ 
se  contiene;   pregimtado  cf'»mo  la  sabe,  dijo  que  porque  üste  te«tígol 
uno  do  los  desterradoíí  por  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  con  el  dicho 
Alonso  de  Moulemayor,  de  que  la  pregunta  hace  minción,  y  pasó  i 
que  ella  se  contiene,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntixs,  dijo  que  oyó  decir  lo  i 
nido  en  esta  preguuta  al  dicho  Francisco  Nüfioz  por  pi'iblico  y  no 
ó  que  había  pasado  según  que  en  la  pregunta  se  coatiene,  ote. 

45.  /\  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sal>e  como  eai 
se  contiene;  pregimtado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  Í 
uno  de  los  que  so  hallaron  con  el  dicho  don  Alonso  al  pi*ender  delj 
Antonio  de  UUoa  y  de  su  gente,  y  fué  y  pasó  así.  según  que  en 
gunta  se  contiene,  etc 

46.  A  loa  cuorentayscis  preguntas,  dijo  que  tasabc  comoei 
contiene;  preguntado  cómolasíil)e,  dijo  que  porque  este  testigo  i 
presente  é  vio  ser  é  pasar  asi  todo  lo  contenido  eu  esta  pregunta,  1 
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47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabej  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
ser  é  pasar  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló  presente  á 
ello,  salvo  que  no  le  vido  [á]  Antonio  de  UUoa  hacer  el  dicho  juramento 
y  pleito  homenaje  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  y  pasar  así,  ó,  como  dicho  tiene,  es  uno  de  los  que  vinieron  en 
el  dicho  navio  con  el  dicho  don  Alonso  y  los  demás  é  aportaron  al  dicho 
puerto  de  Soconusco,  y  así  es  notorio,  etc. 

Testigo. — Francisco  Núfiez,  natural  de  la  ciudad  de  Baeza  y  de  trein- 
ta años  de  edad,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
en  ella  contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos  de  vista,  habla,  trato  ó  conversa- 
ción que  con  ellos  ó  con  cada  uno  de  ellos  ha  tenido  ó  tiene,  é  que  sabe 
é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  porque  ha  estado  en 
ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  que  pasó 
á  la  dicha  provincia  del  Perú  doce  años,  é  al  tiempo  que  á  la  dicha  pro- 
vincia allegó,  halló  é  vio  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  en  ella  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  y  así  es  público  y  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  que  este  testigo  llegó 
al  dicho  Perú,  halló  eu  la  dicha  provincia  al  dicho  don  Alonso  en  com- 
pafiía  del  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  donde  vido  que  hacía  mu- 
cho caso  de  su  persona  como  buen  caballero,  y  por  tal  era  habido  y  te- 
nido, y  así  era  notorio,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  que  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  fué  con  el  Ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  á  la  pro\nncia  de  Chile,  donde  pasaron 
grandes  trabajos  de  hambre  é  frío,  porque  este  testigo  fué  parte  del  ca- 
mino con  ellos  é  oyó  decir  á  los  que  iban  con  el  dicho  Adelantado  ha- 
ber servido  el  dicho  don  Alonso  en  la  dicha  conquista  como  buen  caba- 
llero con  sus  armas  ó  caballos,  y  hizo  en  ella  todo  cuanto  buen  caballero 
pudo  hacer,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,   dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  conte- 
ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é 
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paaar  así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  se  lialló  presente  j 
todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  quo  la  sabe  como  en  ella  se  contie 
preguntado  cómo  lu  sabo.  dijo  que  porque  este  testigo  lo  \ñáo  ser  é  \ 
sar  así  segund  que  en  la   pregunt;\  se  contiene  ó  vio  é  so  hnllá  Tircscoa 
á  todo  lo  en  ella  couteuido,  etc.... 

43-  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  ea  i 
80  contiene;  preguntado  cómo  lu  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo! 
vido  ser  é  pasar  asi  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  es  noo  < 
loa  que  desterró  el  dicho  Gonsudo  Pizarro  con  el  dicho  don  Alonso  ( 
Moutemayor  y  fué  por  la  causa  contenida  en  la  pregunta,  y  asi  es  púbG 
00  y  notorio,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  tíÜ 
He  contiene,  porque  este  tostigo  so  halió  presente  de  la  parte  dol  du 
don  Alonso,  é  fué  é  [>a8Ó  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene, atC. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  este  testigo  eet 
en  la  mar  en  el  navio  de  que  venia  por  cai>iláii  y  que  no  se  hall 
senté  al  tioinpo  que  el  dicho  don  jUouso  y  las  demás  personas  qt 
él  estaban  prendieron  al  dicho  don  Antonio  doUllouy  los  demás,  y 
después  los  vido  llevar  á  todos  presos  al  dicho  navío,  é  vio  que  pasó  wM 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  según  que  eu  la  pregunta  se  i 
tiene,  etc. 

41^.  A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  corao  eu  ell^ 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  el  dicho  Francisco  Núftez  coiitenid 
en  la  pregunta,  y  estando  en  el  dicho  navío,  rescibió  cartas  del 
don  Alonso  con  tres  mensajeros,  ó  luego  los  rescibió  en  el  dicho  nuT 
donde  aguardaron  al  dicho  don  Alonso  ó  a  los  demAs  que  con  él  ven 
é  venido,  vio  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  segund  qa«  < 
ella  se  contiene,  etc. 

47,  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  lu  sabe  como  en  < 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  eate  testigo  1 
vido  ser  ó  pasar  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  bailó  pr 
senté  á  todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  eo  ell 
se  contieno;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  quo  porque  este  testigo  I 
vido  ser  é  paaar  así,  seguud  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  hall 
presente  á  todo  ello,  etc 
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Testigo. — Rodrigo  Núflez  de  Bonilla,  de  cuai-enta  aflos  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregiiuta,  dijo  que  conoace  é  conosció  ¿  todos  los 
nidos  eu  e-sta  pregiuita  é  á  cada  uno  de  elloa,  é  que  sabe  é  tiene 

icia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

2.  A  la  süguiulu  pregunta.,  dijo  qiio  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
porquo  eate  testigo  ha  visto  residir  al  dicho  don  Alonao  de  Monte- 
or  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  del  dicho  tiem|)0  en  la  pregunta 

■contenido  á  esta  parte,  poco  roas  ó  menos,  y  asi  os  público  y  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
Hla  pregunta  por  púhlico  y  notorio,  á  [nnehas  personas  que  fueron  con 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  dijeron  haber  ido  con  ói  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor;  y  así  es  notorio,  etc. 

5.  A  la  quinta  {)roguntii,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
tstt  pregunta  por  público  é  notorio  á  personas  que  se  hallaron  presen- 
tes á  lo  en  ella  contenido,  é  salto  que  el  dicho  Diego  de  Alvarado  fud  á 
lo6  reinos  de  Castilla  y  fué  notorio  estar  allá  á  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, etc 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  qne  la  sabe  como  en  ella 
te  contiena;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo, 
ooDio  servidor  de  Su  MajestAÚ  y  persona  que  sirvió  á  su  Visorrey  y 
fDf  UQO  d«  loa  desterrados  para  las  dichas  provincias  por  mandado  del 
áieliu  Gonzalo  Pizarro  con  el  dicho  don  Alonso,  é  pasó  segnnd  que  en 
U  pregunta  se  contiene,  etc.  ^ 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo, 
corno  dicho  tiene,  fué  uno  de  los  desterrados;  é  pasó  segimd  que  en  la 
pegunta  se  contiene,  etc. 

45.  A  las  cuarentti  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
eÜA  se  contiene,  porque  esto  testigo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  á 
lodo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  le  puso  su  esi>ada  desenvainada  á 
ios  pechos  del  dicho  capitán  Ulloa,  y  lo  llevaba  concertado  con  ol  dicho 
don  Alonso  desdo  Lima;  y  así  es  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  !a  sabe,  dijo  (lUe  porque  este  testigo  lo 
wdo  ser  é  pasar  así;  é  uno  de  los  dichos  mensajeros  que  envió  ol  dicho 

Alonso  al  dicho  dou  Francisco  Kúfiu?.  era  rriado  de  este  Instigo;  y 
público  y  notorio,  ctc. 
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47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  h&Iló 
presente  al  tiempo  que  el  dicho  don  Alonso  soltó  é  largó  al  dicho  capi- 
tán UUoa  y  los  demás  presos,  y  no  vido  lo  del  pleito  homenaje;  mas  de 
que  muchas  veces  el  dicho  capitán  UUoa  dijo  á  este  testigo  que  no  le 
trujesen  porque  él  pensaba  hacer  gran  servicio  á  Su  Majestad,  dando 
á  entender  que  se  había  de  alzar  con  el  dicho  navio  y  meter  en  él 
servidores  de  Su  Majestad  que  andaban  huidos,  y  que  tiene  por  cierto 
que  si  así  no  lo  hace,  sería  el  más  abatido  hombre  que  haya  en  todo  el 
real  de  Pizarro  por  haber  dado  mala  cuenta  de  la  gente  y  desterrados 
que  le  había  entregado;  y  así  fué  público  y  notorio,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  uno  dellos,  como  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  etc. 

Testigo. — Hernando  de  Rivas,  natural  de  Medina  de  Rioseco,  y  de 
veinte  ó  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  couosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta,  salvo  á  los  dichos  Vaca  de  Castro,  é  á  don 
Diego  de  Almagro,  é  á  Francisco  Pizarro  y  al  Dotor  Tejada,  ó  que  sabe 
é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en 
ella,  etc 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó 
decir  que  tenía  hecha  la  dicha  sefia  en  la  pregunta  contenida,  para 
prender  ai  dicho  Antonio  de  UUoa  y  á  los  que  con  él  iban;  y  que  esto 
y  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  lo  ha  oído  decir  por  público  y  no- 
torio á  muchas  personas;  y  así  es  notorio,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  prendieron  el  dicho 
don  Alonso  y  los  demás  al  dicho  Antonio  de  UUoa  y  á  su  gente;  este 
testigo  estaba  cuatro  leguas  del  dicho  pueblo  acá,  y  supo  haber  pasado 
según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  fué  avisado  por  cartaa 
para  que  estuviese  aparejado  porque  habían  de  traer  preso  al  dicho  ca- 
pitán UUoa,  y  que  favoresciese  á  los  marineros  para  tomar  el  navio;  y 
así  fué  púbUco  é  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  pregunta,  dijo  que,  estando  este  testigo  en 
la  dicha  nao  de  que  iba  por  capitán  el  dicho  Francisco  Núfiez,  según  se 
decía,  una  noche  oyó  este  testigo  dar  voces  en  tierra  y  acudió  á  ver  lo  que 
era,  porque  estaba  avisado,  é  vio  que  los  tres  mensajeros  en  la  pregunta 
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contenidos  eran  tos  qne  llamaban,  é  fueron  rescebidos  en  el  batel,  porque 
lo  tíimarou  por  fueria  é  se  vinieron  á  la  dicha  nao,  3'  así  es  público  y  no- 
torio, et<!. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntAS,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene:  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
Tidt>  ser  i^  pasar  así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  holló 
presente  á  todo  lo  on  ella  contenido,  ü  lo  vio  iisí,  etc. 

4S.  A  las  cuarenta  y  oclio  preguntan,  diju  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene:  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo  fué 
ano  do  I09  contenidos  en  esta  pregunta,  é  lo  vido  ser  é  pasar  segund 
(jue  en  la  pregunta  se  contiene,  y  así  es  notorio,  etc. 

Testigo.— Benito  de  Meneses,  natural  de  la  villa  de  Moneses,  y  de 
treinta  y  dos  anos  de  edad, 

J.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  tan  solamente  d  los  di- 
chos don  ^Vlonso  do  Montemayor  ó  A  Cíonzalo  l*izarro.  é  que  sabe  ó  tie- 
'le  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella  de 
tinco  artos  á  asta  parte,  poco  más  ó  menos,  títa..i..« 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta,  por(|ue  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  así  según 
rpie  en  ella  se  contiene  y  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
^IJA  «e  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  lo  vido 
Ser  ó  pasar  así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  este  testigo  se 
halló  en  compañía  del  dicho  don  Alonsu  á  tiempo  que  prendió  al  dicho 
Oapitiin  Antonio  de  Clloa  y  así  os  público  y  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  paear  según  que  en  la  pregunta  so  contiene  y  se  halló  pre- 
sente ú  ello,  salvo  que  no  vido  hacer  el  dicho  juramento  y  pleito  home- 
naje ai  dicho  capitán  ÜUoa;  mas  de  que  fué  público  y  notorio  habello 
hecho,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  pregimtas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uao  de  los  servidores  de  Sn  Majes- 
tad quo  vinieron  on  el  dicho  navio  con  et  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  al  dicho  puerto  de  Soconusco  con  los  demás  servidores  de  Sn  , 
Majestad  que  pudo  recoger,  y  así  es  público  y  notorio,  etc. 

Testigo. — Antón  Ruiz,  natural  de  las  Islas  Canarias,  y  de  veinte  7  j 
educo  afíos  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
coutenidos  en  esta  pregunta,  ecepto  al  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  por 
que  ha  estado  en  ella  de  doce  aAoa  á  esta  parte,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  (¡ue  porque  estíf  testigo  lo  vio  é  se  liallA 
presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é  pasó  segund  que  en  eUft  j 
se  contiene,  ctc 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  ! 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  la  sentencia  ó  cómo  le  fué  notifícada 
al  dicho  don  Alonsu  é  otros  vecinos  del  Quito,  é  posó  segund  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  é  todo  ello,  etc. 

45.  A  tas  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  coole-  ¡ 
nido  eu  esta  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  sor  é  pasar  así  segund 
que  eu  la  pregunta  se  contiene,  etc 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  contení- 1 
do  en  esta  pregunta,  porque  pasó  segund  que  en  ella  se  contiene,  y  es 
testigo  fué  uno  do  los  tros  mensajeros  que  envió  el  dicho  don  Alón 
de  Montemayor  al  dicho  navfo  donde  estaba  et  dicho  Francisco  NA" 
fiez,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  al  tiempo  que  pasd] 
lo  contenido  eu  esta  pregunta,  este  testigo  estaba  en  el  dicho  navio,  éj 
fué  público  é  notorio  haber  pasado  todo  lo  contenido  en  esta  pre-j 
gunta,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  oneÜA  ^ 
ae  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  segiin  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  es  uno  de  toe 
que  vinieron  en  el  dicho  navio,  etc. 


Testigo.— Hernando  de  la  Parra,  vecino  é  alguacil  mayor  de  la  cm-l 
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(í«  Quito  y  natural  do  [a  villa  do  Ualtanaes.  de  cuarenta  y  treaaflosi 
I  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  ó  conosció  á  todos  los 
coDteoidos  en  esta  pregunta,  salvo  á  los  dichos  Licenciado  Zarate  y 
[lotor  Tejada,  que  no  los  vio;  salvo  que  era  notorio  que  estaban  en  el 
Perú.  «  que  sal>o  ó  tiene  noticia  do  la  dicha  provincia  del  Perú  porque 
L  estado  en  ella,  etc. 


43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
icoutiene,  porrjuo  asinn'smo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  desterró  á  este 

I  é  á  otros  vecinos  de  Quito  con  el  dicho  don  Alonso,  porque  ha- 
^itn  wrrido  al  dicho  Visorrey,  y  pasó  según  que  en  la  pregunta  se  con- 
e,  etc. 

44,  A  las  cuarenta  y  cviatro  preguntas,  dijo  que  no  sabe  este  testi- 
>  el  concierto  que  se  hizo  entre  don  Alonso  é  Francisco  NúDoz;  mas 
i  que  le  Wdo  ser  capitán  del  dicho  ua\'io,  ó  lo  aceptó  llegados  que  fue- 
boa  la  dicha  ciudad  de  Lima,  y  asi  fué  y  es  pübUco  y  notorio,  etc. 

4¡>.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 

íla  <e  contieno;  preguntado  cómo  In  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo 

)  TÍdo  ser  é  pasar  ü&i,  y  este  testigo  e¿jtal>a  con  una  ballesta  á  una  puer- 

,  armada  con  arpón,  que  no  saliese  ninguno,  é  así  fueron  presos,  se- 

1  (jue  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
sliene;  pregimtadu  cómo  la  .sabe,  «lijo  que  porque  este  testigo  lo 
do  ser  é  pasar  según  que  eu  k  pregunta  se  contieno,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  aiete  preguntas,  dijo  que  ta  sabe  como  en  olla 
I  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,   dijo  que  porque  este  testigo  lo 

ser  é  pasar  asi  según  que  eu  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
s^ute  á  ellu,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
?e  contiene;  preguntado  cómo  la  sabo,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  ó  pasar  segimd  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  vino  en  el 

•  uavio  en  compañía  del  didio  don  Alonso  á  esta  Nueva  Espafia,  etc. 


Toribio  de  Güemes,  natural  de  la  MoutaOa  y  de  veinticinco  afios 
I edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
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contenidos  en  la  pregunta,  ecepto  al  dicho  Vaca  de  Castro  é  al  Marqués 
don  Francisco  Pizarro,  ni  á  don  Diego  de  Almagro,  ni  al  Dotor  Tejada, 
é  sabe  ó  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  lo  oyó  decir  al 
dicho  don  Alonso  contenido  en  esta  pregunta,  por  público  é  notorio,  y 
esto  sabe  deUa  y  no  otra  cosa,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  ó  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  este  testigo  ee  halló  con  el  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  ó  vio  ser  é  pasar  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  y  fué  uno  de  los  que  ayudaron  á  prender  al  dicho 
capitán  Antonio  do  Ulloa,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  pregimtas,  dijo  que  este  testigo  vido  ir 
los  tres  mensajeros  que  envió  al  dicho  navio  el  dicho  don  Alonso,  y  este 
testigo  oyó  decir  haber  llegado  al  puerto  do  estaba  el  dicho  navio  surto, 
y  del  les  habían  enviado  mi  batel  á  tierra  y  en  él  se  habían  metido  por 
fuerza,  y  los  marineros  echaron  á  huir,  y  entraron  en  el  dicho  navio  y  lo 
tomaron  por  sus  personas,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  este 
testigo  vido  que  fué  llevado  el  dicho  capitán  Ulloa  é  su  gente  hasta  el 
puerto  donde  estaba  el  dicho  navio  ó  allí  el  dicho  don  Alonso  le  soltó,  y 
este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  que  él  haría  tales  cosas 
en  servicio  de  Su  Majestad  que  por  ellas  fuese  perdonado,  aunque  le 
hubiese  hecho  mayores  deservicios,  cuanto  más  que  no  había  hecho 
ninguno,  y  que  esto  es  público  y  notorio,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  porque  este  testigo,  asimismo  como  servidor  do 
Su  Majestad,  vino  en  el  dicho  navio  en  compaüía  del  dicho  don  Alonso 
é  de  los  demás  caballeros,  ó  pasó  según  que  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

Testigo. — Hernando  Pantoja,  natural  de  Mérida  y  de  treinta  afios 
de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  é  que  sabe  é  tiene  no- 
ticia de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  esto  testigo  ha  que  pasó  Á  la 
provincia  del  Perú  nueve  afios,  poco  más  ó  menos,  é  cuando  llegó  era 
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públioo  é  notorio  el  dicho  don  Aloiiao  estabn  en  las  dichas  provincias 
d«  Chile  del  dicho  Perú,  é  á  miiohas  personruH  en  el  dicho  Perú  les  oyó 
d«cir  que  iiAhiii  que  estaba  en  la  tierra  el  dichu  don  Alonso  el  tiempo 
en  la  pregunta  contenido,  poco  más  ó  menos,  y  así  es  público  ó  no 
torio»  ote. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta  por  publico  é  notorio  á  muchos  personas  de  la  provincia  del 
Perú  que  se  hallaron  presentes  á  todo  lo  eu  ella  contenido,  etc. 

+.  A  la  cuarta  pregunta»  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  eu  esta 
pregunta,  por  público  é  notorio  á  muchas  personas  en  ol  Perú  que  se 
hallaron  presentes  é  dieron  lo  contenido  en  la  pregunta,  et*;. 

5.  A  la  quinta  pregutita,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  por  público  é  notorio,  á  muclias  personas  en  la  provincia  del 
l?eni  que  se  hallaron  presentes  á  lo  en  ella  contenido,  etc. 

ti.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  rjiie  la  sabe  cm no  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lu  sabe,  dijo  que  i>orquo  este  testigo  lo  vido  ser  é  pa- 
sar así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló  presenten 
todo  lo  en  ella  contenido,  ele  . 

44.  A  los  cuarenta  ó  cuatro  preguntas,  dijo  i|Uu  «s  verdad  que  el 
dichr»  don  Alonso  de  Montemayor  le  dijo  á  este  testigo,  estando  en  el 
t>uel>lo  de  Acari,  adonde  este  testigo  se  juntó  con  ^'1,  que  andaba  Vm 
yenilo  del  dicho  Gonzalo  Pizorro  y  de  sus  capitanes,  y  lo  dijo  el  concier- 
Ui  f^ue  tenia  con  el  dicho  Francisco  Núñez,  y  de  todo  dio  parte  ¿  esto 
'' ti-o  como  persona  de  quien  se  fiaba;  é  pasó  según  que  la  pregunta 
•-'  'iii-v,  etc. 

45.  A  las  cuareutji  é  chico  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
w  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  al 

■  >  que  prendió  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  é  á  su  gente  de  la  banda 
i  ;¿arro;  é  fué  ó  pasó  scgund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

46.  A  loa  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
K  oontiODO,  porque  e.ste  testigo  lo  vido  ser  ó  pasar  segund  que  en  la 
pn^muta  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
so  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo  lo 
rído  ser  é  [Misar  aaf,  ecepto  que  no  lo  \ndo  hacer  al  dicho  Ulloa  el  dicho 
juramento  y  pleito  homenaje,  y  asi  fué  notorio,  etc. 

48.  A  las  cviarenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  io  vido  ser  é  pasar  asi  y  vino  en  el  - 
navio  con  el  dicho  don  Alonso,  como  servidor  de  Su  Majestad  é  hombr 
que  andaba  por  su  real  servicio  absentado  por  los  montos,  porque  k 
tiranos  de  la  parte  de  Gonzalo  Pi/arro  no  le  matasen;  y  asi  ea  público  i 
notorio,  etc. 

Testigo. — Lorenzo  Osorio,  natural  de  la  ciudad  do  NTi^nda  v  di 
veintioclko  afios  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  tau  solamente  al  dioh 
don  Alonso  de  Mont^mayor,  p  al  Dotor  Tejada,  ó  á  Gonzalo  Pizarro.  él 
tiene  noticia  de  la  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  cout«-| 
aido  en  esta  preguutii  al  dicho  don  Alonso  de  Montcmayor,  estando  fioj 
el  pueblo  de  Acari;  y  así  fué  notorio,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  oomoendUj 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  haUó  en  compañía  4lel  dicho  capiUli  < 
don  Alonso  de  Montemayor  é  ayudó  á  prender  al  dicho  capitán  UlIoftH 
é  su  gente,  y  vio  que  pasó  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  < 

4ñ.   A  las  cuaretitA  y  seis  prcgiuiljis,  dijo  que  es  verdad  lo  cünteiii- 
do  en  esta  pregunta,  porque  aste  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así  se^J 
quú  en  la  pregunta  se  contiene  y  porque  en  todo  se  halló  presente,  eGC] 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  elll] 
Sfl  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  <iuo  |K>rque  esto  testígQ 
vido  ser  c  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contione  y  se 
presente  rt  ello,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  pregtuitaa,  dijo  que  la  sabe  como  en  f 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  servidores  de  Su  Majeíiad] 
que  viuieron  en  el  dicho  navio  con  el  dicho  don  Alonso  de  MoDt«iaft' 
yor,  etc. 


Testigo. — Fi-ancisco  de  Chávez,  natural  de  la  ciudad  de  Tru]Ülü)rt| 
de  cuarenta  años  de  edad. 

1.  A  la  f)nmcra  pregunta,  dijo  que  conosce  ó  conosció  A  todos  i<f 
contenidos  en  la  pregunta,  eceplo  al  Dotor  Tejada,  é  á  los  demás  ( 
ce  de  vista,  trato,  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  de  ellas  I 
tenido,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porqu 
ha  estado  en  ella,  etc. 
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43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  desterrados  por  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  como  persona  que  había  andado  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad con  su  Visorrey,  é  así  lo  decía  la  sentencia  que  contra  ellos  dio; 

pasó  según  é  de  la  manera  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  así  fué 
y  es  público  é  notorio,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  supo  este  testi- 
go lo  que  el  dicho  don  Alonso  pasó  con  el  dicho  don  Francico  Núñez; 
mas  de  que  eran  amigos,  y  después  el  dicho  don  Alonso  le  dijo  á  este 
testigo  lo  que  pasó,  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  porque 
siempre  fueron  juntos;  y  así  es  notorio,  y  esto  sabe,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  con  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  á  lo  contenido  en  la  pre- 
ginnta,  é  pasó  según  que  en  ella  se  contiene,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  tres  que  fueron  á  dar  en 
Í&  dicha  noche  mandado  al  dicho  Francisco  Núñez,  é  llegado,  llamaron 
é  no  salió  el  batel  hasta  la  mañana,  que  salió  el  maestre  en  él  con  cinco 
ó  seis  marineros  é  uno  de  los  desterrados,  que  se  decía  Juan  Ruiz,  é 
llegado  á  tierra  el  dicho  batel,  esto  testigo  estaba  á  caballo  con  su  lanza 
é  armas  y  se  apeó  y  se  entraron  en  el  diclio  batel;  y  el  maestre,  visto  lo 
que  pasaba,  echó  mano  á  su  espada  y  hizo  señas  al  dicho  navio  para  que 
se  defendiese:  é  así  se  fueron  y  entraron  en  el  dicho  navio  sin  tener  con- 
tradicción alguna,  y  así  es  notorio. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  en  el  dicho  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  dentro  del  dicho  navio  guar- 
dándolo, é  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir  por  público  é  noto- 
rio, etc. 

48 .  A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo  ([ue  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  lo  en 
ella  contenido,  é  pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

Testigo. ^Antonio  de  Castro,  natural  de  Paredes,  y  de  veinticinco 
aüos  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta,  ecepto  al  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
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gro  é  á  don  Francisco  Pizairo,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de   la  dio 
provincia  del  Perii  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  de  ocho  aüos  á  esta  parte, 
más  6  menos,  este  testigo  ha  conoscido  y  conversado  al  dJclio  don  Ale 
so  de  Montemayor  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  y  en  olla  ha  oído  i 
cir  (X)r  público  é  notorio  que  pasó  á  la  dicha  pro^nncia  el  tiempo  eo 
dicha  pregimta  contenido,  poco  más  ó  menos,  y  del  tiempo  que 
testigo  le  ha  conocido  lo  ha  visto  servir  6.  Su  Majestad  é  á  sus  goben 
dores  en  lo  que  le  ha  sido  mimdado;  y  esto  es  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  por  público  é  iiotí 
lo  contenido  en  la  pregmita  á  muchos  que  estovieron  preséntese  vie 
lo  en  ella  contenido,  y  asi  es  notorio,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  en  ella  coatí 
do,  por  público  é  notorio,  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  á   per 
que  se  hiUlarou  presentes  <•  vieron  lo  contenido  on  esta  pregoni 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so 
porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  tiempo  en  la  ciudad  de 
é  vio  que  el  dicho  don  Alonso  fué  á  rescehir  al  dicho  Vaca  de 
ocepto  que  este  testigo  no  so  halló  en  la  cibdad  do  Lima  al  tiempo  qd 
enviaron  los  dichos  caballeros  al  dicho  don  Alonso  al  dicho  recebis 
to,  mas  de  que  fué  público  ó  notorio,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  público  é  notorio,  al  dicho  Ai 
Alonso  é  á  otras  personas,  6  asi  fuíí  público  ^  notorio  entro  olios 
mos,  é  ha  parescido  todo  ello  ser  verdad,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  pregtmtas,  dijo  que  la  sahe  como  en  i 
ae  contiene;  pregitutado  cómo  la  sahe,  dijo  que  porque  este  testigo 
halló  con  el  dicho  don  Alouso  al  tiempo  que  prendieron  ai  dicho 
tan  Ul!oa  y  á  su  gente,  y  pasó  según  (jue  en  la  pregtmta  se  contiene,  ( 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  i 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  tres  meusajeros,  á  ^ 
que  pasó  segimd  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  así  ea  notorio,  elj 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  al  tiempo  que 
lo  coutenído  en  esta  pregunta,  esto  testigo  estaba  dentro  del  dicho  nav 
é  no  oyó  lo  contenido  en  la  pregunta;  mas  de  que  fué  público  é 
haber  pasado  el  dicho  don    Alouso  con  el  dicho  capitán   Autouio 
ÜUoa,  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  así  ea  notorio,  etc. 
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48.  A  las  cuarenta  é  ocho  preguuUis.  dijo  que  la  sabe  como  ©n  ella 
I  contieno,  porque  e.ste  testigo  vino  cx)u  el  dicho  navio  á  esta  Nueva 
y  asi  es  notorio,  etc. 


4  de   Di<!t»Dbr«  de  1548. 


íX.—In/ormación  de  Aioitso  de  MotUemayor  acerca  de  varios  hechos 
ocurrido»  entre  Piean'o  y  Almagro 

(Arcliivo  de  ludia»,  62-2-2) 


Kn  la  ciudad  ile  los  líeyes  de  este  reino  de  la  Nueva  (.'astilla,  pro- 

.  del  Perú,  en  cuatro  díns  del  mes  de  Didicinbn*.  tifio  del  uaciinien- 

I  Nuestro  Salvador  Cristo,  de  mili  ó  c|UÍmontos  é  cuarouta  é  ocho 

[ÜSas,  ante  el  muy  ilustre  señor  Liceuciado  Pedro  de  la  (rasca,  del  Con- 

idjo  de  Su  Majestad  ile  la  santa  y  general  Inquisición,  y  Presidente  de 

"^inos  y  prüvincias  did  Perú  por  Su  Majestad  y  en  presencia  de 

i'in  de  Álzate,  escribano  de  Su  Majestad  y  teuiouLo  de  escribano 

loaror  do  estos  reinosdelaNueva  Castilla,  é  de  los  testigos  de  yuso  escri- 

[tús,  paresció  presente  don  Alonso  de  Montcmayor  é  presentó  im  escrito 

'liento  con  ciertas  preguntas  en  él  insertas,  su  teuor  del  cual  es 

....  '.y.<i  se  sigue,  etc. 

Muy  iluitre  señor: — Don  Alonso  de  Montomayor,  digo:  que  yo  hioe 
I  Certa  probiinza  ad  perpduam  rei  memoriam,  en  el  reino  de  la  Nueva  E^spa- 
■  infonnar  á  Su  Majesta*!  de  los  servicios  que  en  el  dicho  reino  y 
provincias  del  Peni  lo  he  hecho,  y  porquo  miis  claro  conste  ha- 
-  pasadocomoeii  ladichaprobiinza  se  contiene,  me  conviene  hacer 
I  en  eata ciudad:  porque  pido  é  suplico  á  vuestra  señoría  mande  exa- 
'  loa  testigos  que  por  mi  parte  qu  razón  de  lo  susodicho  fueron  pro- 
doa.  por  las  preguntas  dol  iuterrogatorio  infrascrito  y  sus  dichos  é 
siciones  vuestra  sofloi-ía  me  lo  mando  dar  signa<Ío  en  pública  forma 
(numera  é  liaga  tée,  interponiendo  en  ello  su  autoridad  y  decreto  judi- 
^  para  lo  cual  el  ofício  de  vuestra  seíloría  imploro,  etc. 
1  -  Primeramente  sean  pregimtados  si  conoscen  á  mí  el  dicho  don 

do  Montomayor  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 
2.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  puede  haber  ca- 
afios,  poco  más  ó  menos,  que  estoy  y  resido  en  estas  provincias 
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del  Peni  é  soy  de  los  prbneros  descubridores  é  conqiiistadores  <íell) 
principalmente  del  CoIIbo,  Churcaa,  Arequipa  y  Chile;  é  si  saben  q^ 
fui  é  anduve  con  el   adelantado  don  Diego  de   Almagro  en  toílos  1 
dichos  descubrimientos  é  conquistas,  é  que  los  &yuáé  á  hacer  A  mícoati 
sirviendo  en  ellos  con  mi  persona,  armas  y  caballos  y  criados;  é  si  ■ 
que  en  los  dichos  descubrimientos  se  pasaron  grandes  trabajos. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,   que  después  que  el  dicho  adelontado  doí 
Diego  de  Almagro  é  los  que  con  él  fuimos,  volvimos  de  las  pmvinciíj 
de  Chile  por  tener  nueva  que  todoa  los  naturales  de  estos  reinoB  estaba 
aUados,  y  cii&udo  llagamos  á  la  ciudail  det  Cuzco,  hallamos  que  los  i 
tiauofl  estaban  en  ella  cercados  de  los  naturales,  y  con  nueatra  venid 
alzaron  ©I  cerco  que  sobre  la  dicha  ciudad  lenían,  é  do  cada  dio  fner 
en  disminución;  y  si  saben  que  á  la  sazón  venia  yo  con  el  dicho  Ad 
lando  y  me  hallé  en  lo  susodicho,  etc. 

4.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  aiando  Hernando  PizarrohtzomaUmld 
eho  Adelantado,  todos  ¡los]  que  hablamos  andado  con  él  é  los  nídsveniíi 
íl  esta  ciudad  á  esperar  al  jue^t  que  habíamos  enviado  á  pedir  á  Su  ] 
jestad;  y  como  se  tuvo  nueva  que  venía  el  Licenciado  Vaca  de  Cft 
£uí  el  primero  que  le  salió  á  rescibir  en  nombre  y  voz  de  don 
hijo  del  dicho  Adelantado,  y  de  todos  los  caballeros  qne  le  habían  ! 
do  en  los  dichos  descubrí raientí>s,  é  que  fuí  yo  elegido  entre  ellos 
[>ersona  que  todos  conocían  que  <leseaba  íier\'¡r  á  8u  Majestad. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  don  Diego  de  Almagro  j 
sus  amigos  mataron  al  marqués  don  Francisco  Pizarro,  yo  me 
en  la  ciudad  de  Trujillo.  que  es  á  nclienta  legiia-s  de  ésta;  y  ai  saboo  t[i 
yo,  sabiendo  que  habían  muerto  al  dicho  Marqués,  tuve  forma  como  i 
absentar  do  la  compañía  de  don  Diego,  y  que  con  riesgo  y  peligro  doi 
persona,  fuí  hasta  cei*ca  de  la  ciudad  de  San  Miguel,  adonde  me  ; 
con  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Oasüx)  ó  me  metí  debajo  del  cstaud 
real  que  traía  de  Su  Majestad  y  anduve  en  su  acompariiuniento 
que  se  dio  la  batalla  al  dicho  don  Diego  y  en  ella  hice  todo  lo  que  i 
obligado  a  buen  servidor  de  Su  Majestad. 

6.  iLem:  si  saben,  etc.,  que  mediante  los  servicios  susodicha*!  o  ob 
muchos  que  ú  Su  Majestad  antes  hultfu  hecho,  me  dio  el  dioho  IJo 
ciado  Vaca  de  Casti-o  ciertos  in<lios  en  Ih  provincia  de  Quito,  que  et 
de  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  dichos  indios  el  dicho  \'aca  de  Castro] 
<|uitó  en  la  reformación  que  hizo  en  estos  reinos. 
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7.  ítem:  sí  soben,  etc.,  que  viniendo  el  dicho  Vaca  de  Castro  de  la 
•indad  del  Cuzco  á  ésta  é  yo  con  él,  cincuenta  leguas  antea  que  llegase 

loa  á  estA  fliclia  ciudad,  se  stipo  como  Blasco  Núfiez  Vela  era  de- 
inbarcado  en  el  puerto  do  Tümbez  y  quo  Su  Majestad  lo  habin  pro- 
ido  y  enviaba  por  visorroy,  gobernador  «•  prosidente  á  esU  tieiTa,  y 
le  con  esta  nueva  y  sabido  que  el  dicho  Vísorrey  traía  las  ordenanzas 
qne  Su  Majestad  lia1>ía  proveído  y  que  la«  veufa  é  ejecutar,  se  alteraron 
os  y  decían  desvergüenzas  contra  cl  servicio  do  Su  Majestad;  y 
iéndome  raol,  con  Ucencia  del  diclio  Vaca  do  Castro,  mo  adelanté 
T  llegué  á  esta  ciudad  y  liice  juntar  al  cabildo  de  ella  é  liice  saber  loe 
¿ttacatos  y  desvurgüenzas  de  loa  que  venían  con  el  dicho  Vaca  de  Cas- 
iro,  y  el  didio  cabildo  uscribió  conmigo  al  dicho  Visorrey  para  que  se 
dieee  priesa,  é  que  fui  en  posta  con  la  dicha  corta  cincuetita  leguas  é 
hasta  el  pueblo  de  Cnsnia  i>  le  di  la  dicha  carta  y  vine  en  su  ocompa* 
fitminnlo  luista  esta  dicha  ciudad. 

8.  ítem;  si  saben,  etc.,  que  ú.  la  sazón  que  el  dicho  V'isorrey  llegó  á 
nta  dicha  ciudad,  en  todo  el  reino  no  había  pueblos  inils  alterados  que 
6lde  Puerto  Vitijo  ó  Guayaquil,  li  causa  do  cicrUis  pundunoios  que  liabia 
«Dtre  ciertos  vecinos  de  los  dichos  pueblo»,  que  eran  Juan  de  Olmos  y 
Vicente  Pérez  y  otros  vecinos  que  á  ellos  se  allegaban;  y  el  dicho  Viso- 

l-ido  esto,  proveyó  que  vu  fueso  á  los  dichos  pueblos  por  juez  de 

ift  y  corregidor;  y  estando  ya  de  partida,  llegó  nueva  que  Gon- 

alo  Pizarro  venía  con  mano  annatla  á  suplicar  de  las  dichas  ordt^uan- 
ÍB  é  á  echar  el  Abdimicia  de  la  tierra;  é  yo  por  saber  esta  nueva,  supli- 
qué al  dicho  ^'isorrey  proveyese  A  otra  persona  el  cargo  para  los  dichos 
pueblos  y  no  me  apartase  de  si,  [wrquo  yo  me  quería  hallar  con  él  para 
idw  ti  rtísiíitir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  A  los  que  con  él  venían:  y 
al  dicho  Visorroy  envió  al  capitán  Bantilliln  á  los  dichos  pueblos  de 
lerto  Viejo  é  Guoyaiiuil,  é  á  mí  dejó  en  su  compañía. 

0.  Itera:  si  saben,  etc  ,  que  como  se  acordó  por  el  dicho  Visorrey  ó 
idores  quo  era  necesario  hacer  gente  para  resistir  al  dicho  Gonzalo  Pi- 

1,  foi  yo  el  primer  capitán  que  el  dicho  Visorrey  nombró  ^  mo  co- 
etió  el  comprar  todos  los  caballos  y  armas  y  manrlar  liacor  las  que  no 

y  otras  munJciODes  do  guerra:  é  yo,  con  la  deligeucia  ó  voluntad 

era  obligoílo,  lo  hice,  é  se  jimtaron  seiscientos  hombres  bien  adero- 

loe.  do  los  cuales  se  huyeron  de  esta  dicha  ciudad  del  real  de  8u  Ma- 

para  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  quince  ó  veinte  Itombres;  y  tenión- 
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dome  el  dicho  Visorrey  por  uno  de  los  capitanes  más  leales,  me  en\ 
eo  seguimieDto  de  ellos  con  los  hidalgos  qne  tenía  ea  mi  compaflia  \ 
eoo  otroe  cafaoUeros  de  confianza  que  tenia  en  sn  campo,  los  cual« 
ísumáó  que  ^leaen  conmigo,  qne  por  todos  serian  coorenta. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  habiendo  caminado  quince  leguas  i 
ae^oimíento  de  loa  susodicboa,  por  no  tenw  oomiaión  del  dicho  Visor 
para  p&sar  adelante,  di  vuelta,  y  nuere  leguas  do  esta  dicha  ciudad  suf 
la  prisiiin  del  dicho  Visorrey;  y  prendiendo  á  un  soldado  que  me  dio  i 
dicha  nueva  y  viniendo  cauíiiiaudo.  topé  veinte  ó  treinta  hombres  qai 
tmbían  salido  de  e^ta  diclia  ciudad  é  se  iban  á  juntar  con  el  dicho  Go 
zalo  PiuuTo;  é  aunque  lodos  ellos  me  acertifícaban  qno  e-staba  el  dic 
Visorrey  preeo,  no  les  df  crédito,  antes  les  quit^  las  armas  y  tos  tr 
conmigo  presos,  hasta  que  adelante  tupé  cartas  de  los  dichus  oidon»  ;l 
cabildo  de  esta  dicha  ciudad  que  escrebian  al  dicho  Gonzalo  Pizaito,  yJ 
como  fui  cierto  de  la  dicíia  traición  y  que  no  era  parte  para  remedi&fkj 
solté  á  los  presos  que  conmigo  traia,  é  vine  á  esta  dicha  ciudad  don 
me  retraje  al  moneslorio  dul  üefior  Siinto  Domingo,  y  sin  saben  quBi 
emn  partti  los  oidores  ¡mni  prender  al  Visorrey,  si  yo  me  hallure  con( 
por  ser  bienquisto,  y  mucha  parte  en  esta  tien-a  y  por  mi  lealtad. 

11.  ítem:  si  saben,  etc..  que.  sabido  por  los  dichos  oidores  queysl 
estaba  eu  el  dicho  monefiterio.  en\Taron  á  Martin  do  Robles,   qnt'  i  1 
sazón  era  su  capitán  general,  para  que  me  sucoso  del  dicho  motit.'^ldio,J 
el  cual  me  sacó  y  me  llevó  preso  á  su  casa,  en  la  cual  bailé  que  I 
presos  á  los  capitaues  y  personas  principales  del  campo  del  dicho  i 
Visorrey,  con  loa  cuales  de  ahí  á  diez  ó  doce  díasconcerU^  que  pu 
mos  en  libertad  al  dicho  Visorrey,  é  aunque  fuese  con  riesgo  de  nud 
personas;  y  como  todos  ellos  tenían  en  esto  la  misma  voluntad  qt 
en  breve  nos  determinamos  y  hablamos  á  mucha  geute  para  que 
ayudase;  y  estando  3'a  todo  concertado  para  liacerlo,  una  noche  fn 
<!escul)ierto3  por  uno  de  los  que  nos  había  de  ayudar,  que  dio  at 
los  dichos  oidoiva,  y  olios  nos  prendieron  luego  á  veinte  de  los  preu 
pales  y  nos  metieron  en  la  cárcel  pública  en  prisiones  de  cadenas  y  < 
tre  muchos  negi-os  é  indios  que  allí  estaban  presos. 

12.  Ítem:  si  saben,  etc.,  que  luego,  desde  ó  una  6  dos  horas  1 
UO8  prendieron,  tormentó  á  tres  de  los  que  allí  estábamos,  c  aunque  1 
confesaron  ninguna  cosa  del  dicho  concierto  que  habíamos  hecho 
A  uno  de  los  que  condonaron  á  tormento  trajeron  á  la  avergüenza  jí 
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úortaroD  la  mano  derecha,  y  á  iní  é  á  otros  doce  ó  quince  desterraron 
r  (la  esta  diclia  ciudad  é  sus  tétiuinos  [Xir  tres  años. 

fl3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  \*o  preso  eu  la  dicha  cárcel, 
segán  dicho  es,  me  envió  á  arisar  el  dicho  Visorrey  diciendo  que  el  Li- 
wncjjvlo  A I  vare?.,  oidor,  y  vi  iban  y  estaban  conformes  y  <lo  acuerdo 
jue  haliían  da  [larar  en  el  puerto  de  Túmhez  ti  hacer  gente  é  veiür  á 
reducir  estos  reinos  eu  servido  de  Su  Majustttd,  y  que  ^rae  fuese  al  di- 
cho puerto  de  Tumbe»  con  todos  loa  que  pudiese  llevar,  é  yo  hablé  á 
ciertos  amigos  míos  y  con  dios  fuí  adundo  estaba  ol  ilichu  Vísíhtcv;  y  si 
aiheu  que  liay  de  ostA  ciudad  al  <licfto  puerto  de  Tumbe/,  duscionlaü 
Ispi^t  y  qiio  yendo  yo  al  dicho  puerto  me  prendieron  en  la  ciuda^l  de 
Tnijiilú,  que  es  ocheuta  leguas  de  ésta,  Heruaudo  de  Alvarado,  que  allí 
?5tal)a  por  aipitAi»  do  los  dichos  oidores,  é  <|U0  yo  me  solt*?  de  la  dicha 
pnaióa  ú  me  fuí  huyendo  hast^  que  me  junté  con  el  dicho  Visorrey  é  le 
^ievé  algunos  solduilos  (';  arcabuces  é  nlras  armas  (jue  por  el  camino  re- 
cogí y  compró,  y  el  dicho  flernaudo  de  Alvara^lo  envió  gente  tras  mí  y 
Dome  puilieroD  alcanzar. 

14.  ítem:  si  saben,  ote.  quo,  lle^^lo  ni  dicho  puerto  de  Tiimbez, 
duuilu  el  dicho  V^isorrey  estaba,  otro  día  nigniente  me  envió  á  la  ciudad 
k  Quito,  que  estaba  cíent  leguas  del  dicho  puerto,  á  liaoer  gente,  6  yo 
cu  piirtl  y  llegué  á  Quito  y  recogí  los  soldados  quo  en  ella  había  de 
['Utína  voluntai],  con  lus  cuales  gasté  «le  más  de  socorro  que  á  algunos 
ü  píir  mandado  dol  dicho  Vis<.»rrey,  cinco  6  seis  mili  ducados  do  mi  ha- 

,  jsendft,  y  Uuvnndo  la  dicha  gente  al  dicho  Viaorrey,  lo  encontré  treinta 
^Boos  de  Quito  que  venía  huyendo  de  Ucrnaudo  Bachioao,  capitán  del 
'wbo  GouzqIo  PijMirro,  y  me  junté  cou  el  dicho  Visorrey  y  proveí  á 
lOaque  con  él  venían  do  muchas  cosas,  etc. 

15.  ítem;  si  sab^n,  etc.,  c^ue  después  <{ue  allí  me  junté  con  el  dicho 
Visorrey,  vine  con  él  á  Quito,  y  luego  de  ahí  á  pocos  días  se  acordó  de 
írik  [a  ciudad  de  San  \tiguel,  que  está  ciento  y  treinta  leguas  de  allí,  A 
dar  en  ciertos  capitimes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  había 
nueva  (pie  teulau  ciento  y  cincuenta  hombres,  é  anai  ac  partió  el  dicho 
Visorrey  é  yo  con  él  por  su  capitán  do  gente  de  caballo,  como  siempre 
había  sido,  é  fuimos  á  la  provincia  do  Tomebomha,  que  son  wioa  iu- 
flios  que  yo  tengo  encomeudados  por  Su  Majestad,  é  allí  proveí  á  tres- 
ijíeutos  hombrea  do  los  que  el  dicho  Visomty  llevaba,  do  mucha  comida 
c  ticn'las  é  picas  é  celadas  é  otras  armas  de  la  tierra,  que  de  otra  cosa 
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Qo  quería  que  Uibutsuseu  lus  indios  sino  do  cosos  que  conveoíau  paxa : 
guerra. 

16.  ítem:  si  sabeiL,  etc.»  que  después  que  la  dicha  gente  esto^ 
bien  proveída,  por  ir  más  secretos  á  dar  en  los  enemigos,  que  estab 
sesenta  leguas  de  allí,  acordó  el  dicho  Visorrey  abrir  cuarenta  leguas  i 
montaña,  é  ansí  fuimos  abritSndoIa  y  aderezando  ciénegas  y  adoljaud 
camiuoe,  todo  por  nuestras  manos,  hasta  que  dimos  en  los  enemigos] 
los  desbaratamos,  y  todo  este  camino  iba  yo  muy  malo  de  un  arcabuz 
en  el  rostro  que  rao  habían  dado,  sin  ¡^elota,  é  iba  muy  ciego  lie  In  pdl*j 
vora  é  papel  que  me  dio  en  loa  ojos,  tanto  que  estuve  muchos  días 
ver  dellos  y  que  del  uno  casi  sin  vista;  pero  aunque  iba  tan  malo  síes 
pre  trabajé  como  sano  y  df  buena  cuenta  del  cargo  que  llevaba. 

17.  ítem:  sí  saben,  etc.,  que  siéndole  forzoso  al  dicho  Vis 
bajar  á  la  ciudad  de  fían  Miguel,  y  estando  V'">  onformo,  adolecimos  rau^ 
cbos  é  yo  más  que  ninguno,  porque  estaba  desahuciado  de  loa  medio 
sin  que  nadie  pensó  que  viviera;  y  porque  el  dicho  (jronzalo  l*'u 
venía  con  gran  pujanza  sobre  el  ihoho  Visorrey,  lo  fué  forztMO  retir 
con  cuatrocientos  hombres;  y  como  el  dicho  Gonzalo  PizaiTO  nos  <UUi 
tanta  priesa,  tomó  de  la  dicha  gente  que  se  lo  quedaron  al  dicho  Vi» 
rrey  los  trescientos  y  cuarenta  hombrea,  y  con  los  sesenta  escapó,  i 
más  dellos  eran  de  mi  compañía;  y  el  dicho  Visorrey  y  todos  tos  qU 
ctiu  él  Íbamos  no  comíamos  otra  cosa  sino  mora  de  zarzas.  ha.<faque] 
matamos  una  yegua  para  comer,  y  ansí  con  mucho  trabajo  auduviunaj 
aciucUos  setcuta  leguas  <)ue  hay  hasta  Tomobamba,  que  son  \oi  dichos] 
mis  indios  que  dicho  tengo,  y  con  el  bastimento  que  les  hice  sacar  i 
capamos  las  vidas,  ó  luego  envió  con  mi  alfére/.  Juan  Oolgadillo  bwlíJ 
mentó  atrás  á  Vela  Núñez,  hermano  del  dicho  Visorrey,  y  á  otros  solj 
dados  que  cou  él  venían,  que  del  hambre  so  habían  qucílado,  y  ol  diclifl 
bastimento  llegó  á  tal  coyuntura,  que  sin  él  no  pudieran  vivir. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Visorrey  Ueg6i 
la  dicha  ciudad  de  Quito,  é  yo  con  él,  fuimos  á  la  gobernación  de 
cáxar,  é  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  siempre  nos  siguió;  é  dende  á  tres^ 
cuatro  meses  que  acordó  el  dicho  Visorrey  de  venir  á  Quito,  vine  coa  i 
y  en  el  camino  pasé  mucho  trabajo,  por  estar,  como  estaba  á  la 
muy  mal  íÜapuesto. 

19.  Ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Visorrey,  llegado  á  un  pnét 
que  se  dice  Tuca,  que  es  veinte  leguas  de  Quito,  tuvo  uueva  que 
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ka  Gonzalo  Pizarro  estaba  en  el  dicho  pueblo  de  Quito:  juutA  á  todos 
i  y  dio  la  orden  que  se  había  de  guarflur  en  el  pelear,  y  é\ 
St  doce  ó  quince  de  á  cuhallü  y  á  mi  rae  entregó  toda  la 
compañía  del  estandarte  real,  y  maudó  ¿  todos  jroneralmente  r^ne  me 
obedeciesen,  porque  él  se  quedaba  solo  con  los  susodichos  para  socorrer 
donde  hubiese  más  nocesiilad. 

'20.  Ítem:  si  saben,  etc.,  que  3*0  fui  usando  del  cargo  de  genera] 
hasta  taiilí>  que  el  dicho  (Gonzalo  Pi/arro  diri  la  batalla  al  estandart* 
real  del  diciio  Visorroy,  y  rompí  delame  del  escuadrón  haciendo  lo  que 
debía,  conforme  al  cargo  quo  llevaba,  y  snli  herido  do  una  estocada  que 
nio  pasó  toda  la  garganta  y  otra  her¡<In  pcíjiiena  en  un  muslo,  y  el 
caballo  otra  cuchiltudu,  y  la  dicha  ticrída  de  la  gargauUi  fuó  tan  peligro- 
Mi*  que  se  creWr  é  tuvo  por  cierto  que  no  escapara  delta. 

21.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  ser  tan  peligrosa  la  dicha  herida, 
éioformar  muchos  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  quo  no  podía  escapar  della, 
aabarou  quo  me  perdonase,  é  viendo  que  yo  habla  vivido  siete  ú  ochí» 
díu,  procuró  hacerme  matar  cou  algún  t)ooailo  ó  con  ecliarme  algunos 
polvos  en  la  herida,  de  lo  cual  fuí  avisado,  é  no  comía  cosa  que  fuese 

liOtia;  y  el  cirujano  quo  rae  cvuuba  era  hombre  de  bien  y  mi 
por  !<i  cual  no  hobo  lugar  de  efetuarse  la  intención  del  dicho 

lo  Pizarro,  el  cual,  viendo  que  [K>r  esta  vía  no  me  podía  matar  y 
que  matarme  ]>úbUcamente  fuera  (piedar  malquisto  cou  muchos  ami- 
pH  lutos  y  personas  á  quien  había  prometido  que  no  me  matarla,  aoor- 
'"■  '  destorrarnin  para  Chile,  que  hay  nuil  leguas  de  esta  eiinlaíl,  ó 
i  i  ucse  jdiá  con  uu  cupitán  <iuo  ól  enviaba,  que  se  decía  Antonio  de 
niioa;  é  ansí  me  hizo  salir  de  (¿uito,  abiertas  las  heridas,  sin  cirujano 
amcUciofif  cou  que  pudiese  curanne. 

22.  ítem:  8t  saben,  etc.,  que  vine  c^on  nmy  gran  trabajo  desde  la 
^  duilad  det¿uito  lia¿tta  ésta,  que  liay  trcsoientas  leguas,  poco  más  ó  menos, 

'lo  que  dicho  tengo  y  porque  todas  tas  veces  (|ue  comía  creía  que 
» daban  ponsona  para  matarme,  y  pareciéndome  que  tenía  más  segu- 
id de  la  vida,  pasé  en  esta  ciudad  e!  tiempo  que  llegui^  A  ella  cu  el 
Qcsterio  de  seflor  Santo  Domingo,  de  donde  donde  á  pocos  días  me 
pieron  salir  á  complir  el  dicho  destierro;  y  estando  ocheuta  legtias  de 
,  dudad,  habló  á  ocho  ó  nueve  amigos  míos,  para  quo  prendiésemos 
ipitán  Ulloa  quo  nos  llevaba,  y  que  Im^o  iríamos  á  tomar  un  nn- 
I  que  estaba  cinvo  legtms  de  allí;  y  si  no  le  pudiésemos  tomar,  levaa^ 
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taríaraos  ban'ifira  por  Su  Majestad,  é  por  ventura  se  nos  juntarla 
na  gente,  aunque  parecía  imposible,   porque  osUbamos  cercados 
muchos  capitanes  é  gentes  de  Gonzalo  Pízarro;  é  (jue  los  nueve  ó  < 
que  éramos  nos  dettírmiuamos  y  prendimos  ai  dicho  capitán  LUloa; 
veinto  é  cinco  ó  treinta  hombres  que  a>n  cl  tonia,  é  después   fuimos] 
navio  é  lo  tomamos;  é  quu  *.'stn  fué  la  primer  desgracia  que  al  dic 
Oonzalü  Pizarro  Ii)  subcedió,  ó  desde  ahi  se  Cu«  desbaratando  hasta  qii 
fué  vencido  é  muerto. 

23.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  allende  de  los  nueve  ó  diez  que  i 
KvudaroTí  á  prender  al  dicho  capitán  Ulloa,  recogí  otros  tantos  qno| 
aUi  hallé  son-idores  du  Su  Majestad,  y  todos  loa  llevé  en  el  dicho  nan 
bástala  Nueva  Kspaila,  y  llegamos  ala  ciudad  de  Méjico  adeude* 
cuenta  al  visorrey  don  Antonio  de  Mendo7.a  de  la  Urania  en  que  qa 
ban  estos  reinos;  é  que  pttsiese  gardas  en  lus  costas,  no  fncse  i 
tiel  dicho  GonzaUi  Pízarro  ú  tomar  \o9  navios;  é  que  escrebl 
avisando  de  lo  ¡susodicho á  la  Abdiencia  Real  de  los  CouUncs  é  ¿  tú4i 
bildos  de  ITicaragua  ó  Guatemala;  é  después  de  haber  dado  aviiw'l 
todo  aquel  reino,  uie  fui  á  embarcar  al  puerto  de  la  Venwruz, 
ñ  informar  A  Sii  Majestad. 

24.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  ya  ^  punto  para  emba 
en  el  dicho  puerto,  me  escribió  el  dicho  visorrey  don  Antonio  de  '. 
doza  lo  que  el  seflor  Presidente  Licenciado  Gasea  le  había  escrito,  i 
era  darlo  cuonta  cómo  cl  armada  de  Panamá  estaba  rendida  á  cl  i 
cío  de  Su  Majestad,  y  pe^lía  que  le  envia-ne  gente,  anuas,  navíoíyl 
limentos  y  caballos,  todo  lo  m¿s  que  se  pudiese  hacer;  é  que  como  I 
esta  nueva,  parociéndorao  servir  más  á  Su  Majestad  en  volver  al ! 
que  DO  ir  á  dalle cucuta  do  lo  on  él  subcedido,  acordó  de  enriarla 
cióu  de  todo,  é  anal  lo  hice  é  yo  me  volví  Á  la  dicha  ciudad  d«  '■ 
co,  etc. 

25.  ítem:  sí  saben,  etc.,  que  od  la  dicha  ciudad  rogué  6  \) 
muchos  quo  viniesen  á  este  reiuo  a  servir  á  Su  Majestad,  é  fui  mu 
parte  [tara  que  algunas  que  osLibau  descuidados  en  la  venida,  vini« 
porque  siempre  públicamonto  decía  los  riquezas  del  Perú  y  lika  tiranfl 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces,  ó  que  viniendo  contra  etl^ 
Su  Majestad  les  haría  muchos  mercedes;  y  si  saben  que  e^ias  pala 
y  otras  que  en  ra/ón  do  lo  susodicho  les  decía  hicieron  mucho  trut 
fueron  causa  para  que  viniesen  muchas  persona»  ¿servir  á  Su  Maje 
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26.  ítem:  si  sabon,  etc.,  que  el  dicho  señor  Presidente  Licenciado 
Qaaca  escribió  á  la  Nueva  Espafia  que  no  viniese  gente  al  Perú,  mas 
de  los  que  habían  salido  de  él,  porque  so  tenía  cierta  osi^eranza  de  des- 
liantar  al  dicho  Gonzalo  Pízarru;  »ali  yo  del  dicho  reino  é  llegué  yo  á 
Nicaragua,  que  hay  cuatrocientas  lejíuas,  y  por  parecerme  que  haoía 
lni«n  tiempo  pora  pasar  al  Pci-ú.  no  quise  ocuparme  en  tomar  en  el 
D&vío  die?^  y  siete  caballos  qne  allí  tenía  y  siete  ü  ocho  negros,  i^  que 
ellos  y  los  «ibaUos  podrían  valer  cinco  ó  sois  níiil  ducados;  é  que  tuve 
por  bueno  aventurar  á  perder  todo  por  hallarme  con  el  señor  Presiden- 
ta si  hobíese  butalla, 

27.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  tu\'ié- 
iemcis  tau  contrarios  tiempos,  que  en  tros  meses  de  navegacióu  uo 
podimos  tomar  puerto  de  Perú,  quo  en  ocho  días  se  suele  tomar,  é  apor- 
timos  á.  uu  puerto  que  se  díoi'  la  Butíim  Ventura,  que  es  en  la  gobor- 
OBción  de  Benalcázar;  ó  qu©  desale  éj|Íui^in  esta  ciudad  hay  cuatrocientas 
leguas;  y  que  para  comprar  caballo^end irnos  muchas  ropas  y  esclavos 
k  menos  precio;  é  después  de  haber  andado  ochentas  leguas,  supi- 
ttos  de  la  victoria  que  Nuestro  Seílor  había  dado  al  cji'rcito  de  Su  Ma- 
jteiad,  que  traía  el  dicho  señor  Presidente,  contra  Gonzalo  Pixarro  y. 
aaAs«cuacc8. 

28.  ítem:  sí  8al)en,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
«e  rebeló,  he  gastado  en  servicio  de  Su  Majestad  miis  de  veinte  mili 
pe«oa  de  oro,  y  estoy  adelnlado  en  más  de  otros  tantos,  y  que  ninguno 
híj-  en  la  tierra  mejor  qne  yo  ni  que  igualmente  haya  servido  á  Su 
iíají^stad.  y  que  no  tengo  indios  para  poderme  sustentar,  conforme  á 
k  calidad  de  mí  pei'sonay  servicios;  y  si  saben  que  liay  algunos  en  esta 
tiorní  que  tienen  Lres  ó  cuatrotaubi  más  que  yo,  sin  ser  tan  antiguos  ni 
haber  trabajo  tanto  como  yo  eu  ella. 

29.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  cuaUpiiera  merced  que  Su  Majestad 
oe  luciese  en  esta  tierra,  cabe  bien  eu  mi  y  sería  on  concordia  do  todos 
06  que  lealmente  le  lian  servido  en  ella. 

30.  Ítem:  si  saben,  etc.,  y  e«  público  y  notorio  que  nunca  en  obras 
ú  en  dicho  ni  pensoraiento  serví,  ni  acudí,  ni  anduve  con  Gonzalo  I*i- 
UTO,  ni  aprobé  oo.na  que  hiciese,  todo  el  tiempo  que  anduvo  rebelado 
ODtra  el  servicio  de  Su  Majestad,  sino  siempre  le  faf  contrarío,  por  lo 
nal  diiü  mandamientos  para  que  dondequiera  que  me  tomasen  me 
ortosen  la  cabeza 
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31    Lt«m:  si  saben  que  todo  lo  eiisodicho  es  público  y  uotono.- 
Don  Alonto  de  Moniemapor. 

E  presentado,  an  sefioría  el  dicho  sefior  Presidente  dijo  qne  lo 
bía  y  bobo  por  presentado,  y  porque  éi  está  ocupado  en  cosas  cumi>] 
Jeras  al  servicio  de  Su  Majestad,  comotía  é  cometió  la  recocción  ó  jt 
mentó  de  los  testigos  que  el  dicho  Aíoiiso  de  Moulemayor  prosent 
al  Licenciado  Vicente  Pérez,  que  para  ello  le  daba  é  dio  poder  éi 
misión  en  forma,  cual  de  derecho  se  requiere.  Testigos:  el  Reverenda 
mo  aeflor  Arzobispo  de  los  lleyea  é  Juan  Gutiérrez,  secretario  de  sal 
señoría. — Et  Licenciado  Gasea. — Ante  mí. — Simón  de  AUaU\   escribainj-j 
de  f^u  Majestad 

El  dicho  Lorenzo  Osorio,  testigo  prcsonUido  por  parto  del  dicJio  douJ 
Alonso  do  Montemayor,  habiendo  jurado  eu  forma  do  derecho  é  iieyea- 
,  do  preguntado  por  el  teuor  del  dicho  iutorrogalorio,  dijo  lo  sij;uientí: 

1.  A  la  primera  pi-ogmita,  dijo  que  conoce  al  dicho  don  Alonso  da  J 
Montemayor  de  tres  aflos  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  genéralos,  dijo  que  ea  do  i 
de  treinta  é  dos  anus,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ui  empMftl 
ninguna  de  laa  preguntas  generales. 


21.  A  lus  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  <^s\^\ 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hizo  salir  do  Quito  al  dieho  don  Alonaoj 
de  Montemayor  con  los  heridas  que  sacó  de  la  batalla,  abiertas,  y  ItJ 
vido  venir  con  ellas  á  esta  ciudad,  é  cuaudo  entró  en  ella  aun  do  Itfl 
traía  sanas;  é  lo  demás  contenido  en  la  diclia  pregunta  este  testigo  l^j 
oyó  decir  públicamente  á  muchas  personas  que  de  sua  nombres  nú  wj 
acuerda. 

22.  A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo  que  este  testigo  aabe  é  vidflfi 
como  dicho  tiene,  que  el  diclio  don  Alonso  vino  á  esta  dicha  ciudad  eoJ 
cumplimiento  de  su  destierro,  pam  ir  con  el  capitán  UUoa  á  las  proviii' 
cías,  de  Chile,  é  vio  que  cuando  llegó  á  esta  ciudad  so  fué  á  posar  al  mo-j 
nesterío  de  San  lo  Domingo,  é  uoo.só  posar  en  casada  ninguna  persona  { 
temor  de  que  no  le  matasen  con  alguna  cosa  que  le  diesen  ¿  comer,  porq<L4 
ansj  so  sonaba  pübhcamcute  que  lo  habían  de  matar  con  algún  bocado;  ^ 
estando  alU  vio  esto  testigo  cómo  le  mandaron  saliese  de  esta  ciudad  I 
cumplir  el  dicho  destierro  para  las  dichas  provincias  de  Chile,  ó  vio  qu 
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salió  á  lo  cumplir  con  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  adonde  yendo 
su  camino,  este  testigo  iba  con  el  dicho  don  Alonso  y  con  los  demás 
presos  que  iban  desterrados  á  Chile  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  é 
YÍdo  este  testigo  como  en  el  camino,  ochenta  leguas  de  esta  ciudad, 
oomo  lo  dice  la  pregunta,  acordaron  el  dicho  don  Alonso  y  los  demás 
desterrados,  entre  los  cuales  era  uno  este  testigo,  de  prender  al  dicho 
capitán  Ulloa  y  alzarse  por  el  Rey,  y  después  de  alzados,  ir  á  tomar  un 
navio  que  supieron  que  estaba  en  la  costa  de  Chilca,  y  ansí  lo  pusieron 
por  obra  y  prendieron  al  dicho  capitán  y  tomaron  el  dicho  navio,  y  en 
él  recogieron  algunos  servidores  de  Su  Majestad  que  andaban  escondi- 
dos por  no  servir  al  dicho  Bizarro,  y  con  ellos  se  fueron  de  estas  pro- 
vincias, y  es  verdad  que,  como  dice  la  pregunta,  fué  el  primer  desmán 
que  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  vino,  porque  hasta  allí  ninguna  mala 
nueva  había  tenido. 

23.  A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  iba  con 
el  dicho  don  Alonso  y  vido  que  pasó  ansí,  todo  pacificadamente,  como 
la  pr^unta  lo  dice,  porque  después  que  llegó  con  la  dicha  gente  á  Mé- 
jico, se  presentó  con  ella  el  dicho  don  Alonso  ante  el  dicho  Visorrej'  de 
Méjico  y  le  dló  cuenta  de  su  subceso  y  de  la  tiranía  en  que  este  reino 
quedaba,  y  le  avisó  que  pusiese  las  dichas  guardas  en  los  puertos  por- 
que no  fuesen  á  tomar  los  navios  que  en  ellos  estaban  la  gente  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  ansiraismo  vido  que  dio  aviso  á  la  Abdiencia 
de  los  Confines  é  á  los  cabildos  de  Guatemala  é  Nicaragua;  é  después  de 
avisados,  \aó  este  testigo  que  so  fué  á  embarcar  al  puerto  de  la  Veracruz 
para  de  allí  irse  en  el  primer  navio  á  España  á  dar  relación  de  todo  el 
subceso  deestos  reinos  á  Su  Majestad,   etc. 

Testigo. — Juan  de  Guzmán,  de  cuarenta  y  seis  años  de  edad  y  ve- 
cino de  esta  ciudad. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ©Ha  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  don  Alonso,  dos  años  antes  que  él  le  conociese,  estaba  en  estos 
reinos,  y  vido  que  andaba  con  el  dicho  Adelantado  en  las  conquistas  é 
descubrimientos  que  la  pregunta  dice,  á  su  costa,  porque  este  testigo 
también  anduvo  en  ellas  y  lo  vido,  y  vido  que  en  ellas  se  pasaron  exce- 
ñvos  trabajos. 
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Testigo. — Aloaeo  de  Barrionaevo. 

2.  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  y  sazón  que  este  t 
ügo  vino  á  esta  tierra,  como  dicho  tiene,  oyó  decir  por  público  é  noto; 
que  el  dicho  don  Alonso  había  andado  en  las  dichas  jomadas  é 
quistas  que  la  pregunta  dice. 


Testigo. — Gaspar  de  Alcázar,  de  veinte  y  siete  ó  yeinte  y  ocho  afla 
poco  más  ó  menos. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiei 
en  la  pregtuita  antes  de  ésta,  á  ({ue  se  refiere,  é  que  sabe  que  luego  cotn 
llegó  á  esta  ciudad  se  fué  á  posar  al  raonesterio  del  seflor  Sauto  0 
mingo,  por  estar  más  seguro  no  le  matasen  con  algo,  é  salve  que  no  hub 
estado  obra  de  'lies  días  descansando,  cuando  luego  lo  hicieron  ?aJir<l( 
diclio  moneBleriü  á  cumplir  el  diclio  destierro,  y  este  testigo  le  dijo  y  i 
quedó  en  esta  ciudaii  por  cierta  cosa  que  habla  pasado  con  el  dicho  m 
pttÁn  UUoa:  y  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  este  t«stigf 
lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  personas  que  se  liallarou  á  todi 
presente  al  tiempo  que  prendió  el  dicho  don  Alonso  al  capitxin  UUoe. 


Testigo. — García  Gutiérrez  de  Escobar,  de  más  de  treinta  aflos. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  contenido  en  la  pn 
gimta  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  está  en  estos  reinos  del  Pen 
é  que  sabe  que  fué  la  dicha  jornada  é  que  la  precinta  dice  con  el  adi 
laiitudo  don  Diego  de  Almagro  á  Chile,  porque  usté  testigo  fué  ea ' 
dicha  jomada  é  lo  ^^do  ir  siempre  en  ella  al  dicho  don  Alonso,  éqfl 
siempre  le  vido  este  testigo  que  sirrió  con  su  persono,  armas  y  caballa 
é  que  nunca  este  testigo  vio  ni  oyó  decir  que  para  ello  nadie  le  die¡ 
níngima  ajnida  ni  socorro,  é  que  tiene  por  cierto  que  lo  hizo  á  su  eostl 
é  que  sabe  que  en  olla  se  pasaron  grandes  trabajos,  y  esto  ea  lo  qti' 
sabe  do  esta  pregunta. 


Testigo. — Qristóbfil'de  Funes  Lirlan,   vecino  de  la  ciudaa  ae  Muit 
manga  y  de  cuarenta  y  un  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
testigo  cree  y  tiene  por  cierhi  que  el  dicho  don  Alonso  de  Moutemayo 
vino  con  mucho  trabajo  de  la  dicha  ciudad  de  Quito  á  ésta,  que  h 
trescientos  leguas,  muy  pocas  más  ó  menos,  porque  venia  á  la  dich 
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sazón  herido  de  la  dicha  herida  de  la  garganta  é  otras  que  dicho  tiene, 
é  (|ne  ío  deniaa  que  dice  que  pasó  lo  [hnj  oído  decir,  «uno  en  lu  dicha  pre- 
guute  se  declara,  por  muy  público  é  notorio  á  muchas  personas  de 
cuyos  üombros  no  tiene  memoria,  por  ser  cosa  que  se  dijo  muy  pública. 
23.  A  las  veinte  <í  tres  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
tooídü  decir  !o  conteuiílo  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  porsouas  de 
'Os  nombres  no  litüne  memoria. 


Testigo.—  t-íuspfir  ilü  Uo^tis,  de  mas  do  vüiutti  i-  cinco  afios  de  edad. 

!.  A  la»  veinte  é  dos  proguntíis  del  ílicho  interrogatruño,  dijo  que 

igo  vio  quel  diclio  don  Alonso  ti  ciertos  vecinos  do  Quito  que 

desterrados,  vinieron  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  con  el  dicho  capí- 

Antonio  de  Ulloa  é  otros  soldados  que  iban  destorrados  al  dicho 

•'  ■   ']p  Chile,  y  volnntarios  so  apartaron  por  otro  camino  con  o!  maese 

ipo  del  dicho  Ulloa,  é  los  trujo  por  la  sierra  é  no  loa  dejaron  en 

«lU  dudad  de  temor  que  no  se  huyesen;  y  estando  en  el  tambo  de  Jau- 

]k  í\ne  es  treinta  é  seis  leguas,  oyó  decir  á  los  que  venían,  qvie  iban  della, 

«uno  el  dicho  don  Alonso  posaba  on  el  nionesterio  do  Santo   Domingo 

(^,  é  que  da  alli  Imbia  solido  á  cuniplír  su  destierro  camino  de  Nos- 

(B,  y  eelaudo  este  testigo  de   ahí  ii  ciertos   dfas  en  e]    tambo  de  Parí- 

Wcocha  cou  el  maese  de  campo  del  dicho  capitán  ülIoa  siguiendo  su 

ro,  vino  nueva  cómo  el  dicho  don  Alonso  é  loa  demás  vecinos 

iidos  (í  otros  soldados  habiau  prendido  al  dicho  capitán  Ulloa  é 

lui  idr-ado  con  su  navio  qut*  ilm  ú  la  dicha  provincia  do  Chile,  é 

qneno  hahlati  hecho  mal  ningimoal  dicho  capitiiu  Ulloa,  sino  dejádole 

iUlougua  del  agua,  y  ellos  se  liabían  ©mbarciulo  é  ido  de  este  reino;  é 

oirta  fué  la  primera  desgracia  y  desmán  que  le  ucaedó  al  dicho 

ízalo  Vir.íirrn  pii  cjisliiTodt^m]  fiíMiiiii;  ''•  qiinf*lo  sívbf^  df-  ogta pregunta. 


Testigo. — Nicolás  de  Ahnai'a,  de  cuareuta  é  un  años  de  edad,  poco 
ó  menos. 

22.  A  las  veintidós  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  fdijo]  que  al 

tiempo  que  el  dicho  don  Alonso  vino  do  la  dicha  ciudad  de  Quito  á  ésta, 

M«  testigo  estaba  eu  ella  cuando  se  fué  á  posar  el  dicho  don  Alonso  al 

fflOQosterio  de  Santo  Domingo,  ú  que  le  visitó  este  testigo  é  le  vio  que 

írcnítt  muy  mal  herido  en  el  pescuezo,  é  do  ahí  á  pocos  dias  lo  vio  salir 

e«ta  ciudad  il  cumplir  el  ilestierro  que  por  Goii/ulo  Pizarro  se  le  habfa 
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puesio  para  Chile;  é  de  ahí  á  pocos  días,  después  de  pasado  lo  susodi 
cho,  vino  nueva  á  esta  ciudad  6  so  dijo  muy  público  en  ella  cómo  e 
dicho  don  AIodso  cou  ciertos  amigos  suyos  liabíau  preso  al  dicho  capí 
tan  Antonio  do  DUoa,  (juo  los  llevaba  la  dicha  jornada;  al  euid  esto  too 
ligo  vio  en  esta  dicha  ciudad  é  que  salió  della  con  el  dicho  don  Alonso 
é  otras  personas  que  llevaban  el  dicho  viaje;  é  ansimísmo  se  dijo  cómo  el 
dicho  don  Alonso  y  sus  amigos  habían  tomado  el  navio  en  que  se  fae^ 
ron,  é  que  lo  susodicho  se  sintió  mucho  por  los  amigos  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  lo  cual  fué  muy  gran  desmán  para  ellos;  i^  desde  eutonceg  vi< 
este  testigo  como  siempre  fué  disminuyendo  la  pujanza  é  poder  del  d] 
cho  Gonzalo  Pizarro  hasta  su  prisión  y  muerte;  é  que  eeto  sabe  de  es 
pregimta. 


Testigo. ^ — Hernando  de  la  Parra,  de  cuaroota  é  tresafios.  pocomáff 
ó  menos,  de  edad. 

22.  A  las  veintidós  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregtu- 
ta  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  eate  testip) 
fué  uuo  de  las  personas  que  iban  desterrados  juntamente  cou  el  dicho 
don  Alouso,  y  vido  que  pasó  según  como  en  la  pregunta  ac  contieue 

23.  A  laa  veintitrés  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  sfi 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo  fuóui» 
de  los  que  fueron  con  el  dicho  don  Alonso,  como  <licho  tiene,  y  vido  que 
pasó  seigúa  é  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

Testigo. — El  contador  Francisco  Ruiz,  de  treinta  ó  ud  afios.  (woe 
más  ó  menos,  de  edad. 

22.  .\  las  veintidós  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  U 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  esto  testigo  se  halló  presenUí  i 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  vio  que  pasó  como  en  ella  n 
declara,  porque  ñié  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  don  Alomo 
para  prender  al  dicho  Antonio  do  Ulloa,  ó  vio  quo  pasó  ansí. 

23.  A  las  veiutitrós  pi-eguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queU 
sabe  como  en  ella  se  contiene^  porque  este  testigo,  ansimismo,  se  hallú 
con  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  al  tiempo  que  pasó  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  é  vio  que  posó  ansi  como  en  ella  se  declaro, 
é  por  esto  la  sabe,  etc. 


J^^BI^H! 
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30  Je  Raerá  de  1M9 


í — Owia  de  Sebastián  Jtodrignea  contra  Hernando  Pisarro  acerca 
de  Icarios  sncetos  tocantes  á  Diega  de  Almagro 

(Arcbiro  de  Todias,  53-2-S) 


jas  pre^ntaA  (jue  han  de  ser  hecliaa  á  los  testigos  que  fiiereD  pre- 
sdülaílos  porparte  de  Sebastián  Rodríguez  en  el  pleito  iiue  trata  cou  Her- 
Mfldo  Pisarro,  son  las  siguientes: 

1.  Lo  priuioro,  si  conocen  á  los  dichos  Sebastián  Rodríguez  y  Her- 
uando  Pizarro. 

2.  ítem:  si  saben  que  por  el  aflo  pasado  de  quinientos  y  treinta  y 
cuatro,  vinieron  á  \a  Corte  de  Su  Majestad  los  capitanea  CristAhal  de 
tfíüa  y  Juan  Téllez.  los  cuales,  con  poder  que  decían  que  traían  del  ade- 

io  don  Diego  de  Almagro,  quisieron  contratar  y  capitular  con  Su 
y  con  loa  seQoros  del  su  Consejo  Real  de  las  Indias  sobre  la  go- 
lela  provincia  del  Nuevo  Toledo,  que  es  en  el  Peni,  para  que 
^u  Majestad  hiciese  merced  de  la  dicha  gobernación  al  dicho  Ade- 
li&tudn. 

3.  ítem:  si  saben  quo  en  el  dicho  aOo  y  al  tiempo  que  los  susodi- 
chos querían  entender  en  la  dicha  contratacióu,  \áno  á  la  dicha  Corte  el 
dicho  Hernando  Pizarro.y  venido,  el  dicho  Sebastián  Rodríguez  le  hizo 
m\¡N  oómo  los  dichos  capitanes  andaban  entendiendo  en  nombre  del 
picho  Adelantado  en  la  dicha  capitulación;  y  sabido  por  el  dicho  Her- 
piaudo  Pizarro,  rogó  al  dicho  Sebastián  Rodrigue/,  (jue  hiciese  una  peti 

Íón  y  cou  ©Ua  prosencaso  ou  el  Consejo  Real  de  las  Indias  un  poder 
10  traía  del  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  para  entenderán 
dicha  capitulación  de  la  diclia  gobernación  y  pedir  que  se  hiciese  con 
fi  la  dicha  capitulaüíóti  y  no  con  los  dichos  capitanes,  y  el  dicho  Sebastián 
idriguez  la  hizo  y  la  presentó  en  el  dicho  Consejo  juntamente  con  el 
¡ho  podor;y  visto  juntamente  con  el  poder  que  traían  los  dichos  capi- 
les,  los  scfioros  del  Consejo  dieron  por  más  bastante  el  que  traía  el 
¡cho  Hernando  Pizarro,  y  mandaron  que  él  capitulase  on  nombre  del 
Ad©lantado,y  uo  los  dicho  capitanes  ni  otra  persona  alguna. 
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4.  Itera:  si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Kodrígiiez,  por  luandaí 
del  dicho  Hernando  Pizarro  y  por  virtud  de  la  sostitucirtn  que  le  hizo 
nombre  del  dicho  Adelantado,  escribió  y  ordenó  la  capitolución  que 
tomó  con  Su  Majestad  sobro  la  dicha  gobernación,  y  por  ella  Su  Ma}< 
tad  le  otorgó  la  gobernación  ni  dicho  Adelantado  y  le  Uv/X)  otros  nmch 
mercedes  de  alcaide  de  fortalezas  y  alguacilazgo  mayor  y  otras  merced 
con  salarios  y  preeminencias. 

5.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Rodríguez,  por  mandaí 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  domjis  de  la  dicha  capitulación,  hizo 
ordenó  y  dio  y  presentó  en  el  dicho  Cousejo  todas  las  peticiones  qi 
íueron  menester  para  sacar  la  dicha  goberuacióii  y  todas  las  4>ii-as  fi 
visiones  y  códulas  de  las  otras  mercedes  que  se  le  hicieron  al  dicho  A<3 
tuntado  don  Diego  de  Alniagm»  y  entendió  eu  todo  ello  y  eu  lodo 
demás  que  fiH^  necesario,  y  con  todo  cuifkdo  y  solicitud  hasta  que 
despachai'on  todas  las  dichas  provisiones  y  cédulnü  de  Su  Majestad 
hasta  que  todo  ello  se  dio  y  entregó  despachado  al  dicho  Ueruaiido  J*í 
zarro,  como  á  In  persona  priucíi>al  que  Lrnia  cargo  do  llevar  el  dicho  dM 
pacho,  y  que  no  entendió  en  lo  susímIícIio  ni  en  los  otros  negocios  <|ue  lo- 
caban al  didio  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  los  dichos  ca[iitaues 
otra  persona  algima,  salvo  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  el  dicho  St»biW 
tián  Kodrfguez  como  su  sostituto:  digan  lo  que  saben. 

6.  ítem:  si  saben  que  de  todo  lo  susodiolio  lia  sido  y  es  pública  vi 
y  fama  y  publico  y  notorio  entro  las  personas  que  de  ello  tíínian  notiá 
y  conocimieuto. — Sebaslián  I{odríffW3.—{iÍuhñcAáo,] 

10  áe  Uuto  do  164» 

XI. — Tííido  lie  una  mcomi&i^ftk  indioí  ti  favor  de  Atonto  de  M&hti-mfiy* 

(Ji^aivo  de  Indias,  52-2-2) 

Yoj  el  Licenciado  Pedro  Gasc*.  del  Consejo  de  Su  Majestad,  4 
(a  Santa  é  General  Inquisición  é  su  Presidente  de  estos  reinos  é  prorb 
cias  del  Perú,  etc.;  por  cuanto  vos,  don  Alonso  de  Monlemayor.  so^úi 
soy  informado,  ha  catorce  afios,  poco  más  ó  menos,  que  pasasteis  á  esio 
dichos  reinos  y  que  durante  el  dicho  tiempo  habéis  en  ellos  servido  á  & 
MajesUid  eulo  que  se  ha  ofrecido  tocante  á  su  real  servicio  y  en  U  cw 
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y  paciGcu{:ióii  de  los  imtumiea  y  snstentación  dellos  y  de  sua  co* 
como  cabíiUero  y  bueno  y  leal  vasallo  de  Su  Majestad  y  con  la  fee 
T  celo  á  que  tenéis  obligncidn  ú.  vuestro  rey  y  soAor  naturaJ,  con  vues- 
tras armas  y  caballos  y  criados,  y  á  vuestra  costa  y  misión,  y  especial' 
menle  que  diz  que  al  tiempo  que  llegasteis  A  la  ciudad  del  Cuzco,  que  fué 
L-Quido  nuevameute  se  había  poblado,  donde  áxz  que  liallaateis  al  Mar- 
']ués  don    Francisco    l*izarro,   gobernador   que   fué   en   estos   dichos 
wiuos  por  Su  Majd.,  que  estalm  entendiendo  en  el  repartimiento  de 
n  TiBliirales,  y  vista  la  cualidad  de  vuestra  persona,   vos  eiicomou- 
dábii  repartimiento  de  indios  muy  suficiente  y  no  lo  quesisteis  acetar 
fiiejaslcis.  por  ir  á  servirá  Su  Majestad  con  e!  adelantado  don   Die- 
$D  'Íd  Almagro,  el  viejo,  difunto,  eo  cu^'a  compaflfa  fuisteis  «n  des- 
cubrir, conquistar  é  pacificar  las  provincias  de  Cíollao  y  Arequipa  é 
Olareas.  y   de  tUlí  continuasteis   vuestros  buenos  servif;io3  con  el  di- 
'■ho  Adelantado  al  dt^seubrimieuto  y  conquista   de  las  proviuoioa  de 
Qiilü.  donde  diz  que  pasasteis  grandes  trabajos,  ansí  con  la  guerra 
Ouutinua  que  tuvisteis  con  los  naturales,  como  de  hambre  y  sed  y  frío, 
ácíitóa  de  loa  muchos  puertos  de  nieve  que  pasasteis,  y  necesidad  que 
Iwlxi  de  comida;   de  donde  volvisteis  d  estos  dichos  reinos  en  com- 
pafiiu  del  dicho  Adelantado  y  hallasteis  que  la  dicha  ciudad  del  Cii/co 
«siaha  cercada  de  los  imturalos,  que  en  aquella  sazón  estalmn  rebelados 
foncracl  servicio  de  Su  Majd.,  y  recogidos  en  olla  loa  españoles  que 
'  ¡Vn.  con  harto  ries^í»  y  peligro  de  las  vidas,  y  ayudasteis  á  la  descercar, 
ido  en  ladiclia  guerra  hasta  tanto  que  la  desoercarou,  y  los  uatu- 
ísles  fueron  reducidos  á  la  obidencia  é  servicio  de  la  Cíorona  Real;  y  que 
«nt«iii|idtt  por  vos  la  muerte  del  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
"I      U  pur  don   Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  sus  secuaces,  y  quel 
,    Ul  Per  Alvarez   Uolguín  había  alzado  bandera  en  nombre  de  iSu 
^lAJd.  en  la  flicha  ciudad  del  Cuzco,  le  acudisteis  y  os  metisteis  debajo  del 
sstoiidttrte  real,  y  ©n  su  acompartamiento,  teniendo  noticia  de  la  venida 
•leí  Licenoiaiii)  Vaca  de  Castro,  que  [lor  mandado  de  Su   Majd.  era  lie- 
g»da  en  estos  didioa  reinos  á  loa  patñficar,  fuisteis  en  su  busca  hasta  le 
encontrar  cerca  do  la  ciudad  do  San  Miguel,  donde  lo  disteis  la  obidencia 
^metisteis  debajo  del  estandarte  real;  en  cuyoservicio  y  aoompaniuniento 
«ndnvisteis  sirviendo  eo  la  guerra  contra  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro é  sus  aliados,  hasta  tanto  que  en  las  lomas  de  Chupas  el  dicho  don 
dio  batalla  ul  ejiírcito  de  Su  Majd.,  donde  fué  vencido,  preso  y 
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castigado,  y  sus  capitones  y  gente  desbaratada,  y  estos  dichos  reine 
reducidos  aJ  servicio  de  Su"  Majd.,  en  Ío  cual  os  hallasteis  haciendo  loj 
que  como  caballero  erados  obligado;  y  entendido  esto  do  vuestra  p6i4 
aona  por  el  dicho  gobernador  Vaca  de  Castro,  os  encomendó,  en  la  pro-  ' 
vincia  de  Quito,  repartimiento  de  indios  para  vuestra  sustentación,  que 
fué  on  los  Canarcít;  y  que  asimismo,  estando  eu  la  ciudad  dul  Cuzco  en 
compañía  del  dicho  gobertiador  Vaca  de  Castro,  diz  que  se  entendió  por 
despachos  que  allí  llegaron,  como  Su  Majd.  había  proveído  Audiencia 
Real  á  estas  [>artes  y  por  su  Visorrey  y  Presidente  de  ella  á  Blasco  Kú- 
flez  Vela,  de  cuya  causa  el  dicho  V^aca  de  Castro  apercibió  cierta  gente 
para  que  viniesen  en  su  compañía  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  pora 
venir  á  recebir  al  dicho  Visorrey,  entre  loa  cuales  fuisteis  mío;  y  vinien- 
do por  el  camino,  como  se  entendió  quel  dicho  Visorrey  era  desembarca- 
do en  el  puerto  de  Tiimbez,  diz  que  entre  algunas  personas  de  las  que 
con  el  dicho  Vaca  de  Castro  venían,  hubo  alteración  y  que  como  la  en- 
tendisteis y  que  hablaban  algunas  palabras  escandalosas  en  deservicio 
de  Su  Majd.,  luego  pedisteis   licencia  al  dicho  Vaca  de  Castro  para  w 
venir  en  busca  det  dicho  Visoin-ey  y  vos  la  dio;  y  como  Llegasteis  é  esiB 
ciudad  de  los  Royes  y  entendisteis  altoración  en  algunas  personas  y 
que  convenía  que  se  pusiese  remedio,  por  lo  que  al  servicio  de  8a 
Majd.   convenía,  disteis  orden  como  en  ella  se  juntasen  justicia  é  re- 
gidores; y  juntos  eu  su  cabildo,  diz  que  les  tUsteia  cuenta  é  relación  M 
la  intención  que  mostraban  y  entendíades  de  olgfunas  personas;  y  ht- 
cha  esta  deligoncia  por  vuestra  parte,  y  sabido  por  el  dicho  cabildn 
que  os  queríades  partir  en  busca  del  dicho  Visorrey.  escribieron  con 
vos  una  carta  de   creencia   al   dicho  Visorrey  y  avisándole  que  cwi 
toda  brevedad   posible  viniese;  y  continuando  vuestro  camino  *';'' 
en  su  buse4i  hasta  le  encontrar   en  el  pueblo  de  Casnia,  que 
cuenta  leguas  de  esta  dtcha  ciudad,  y  le  disteis  la  carta  y  relación  dll 
estado  en  que  la  tierra  estaba  y  cuánto  convenía  al  servicio  de  Su  Majd. 
y  sosiego  destos  dichos  reinos  la  brevedad  de  su  llegada  ti  esta  dicbl 
ciuilad,  el  cual  lo  liizo:  y  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  como  el  dicho  Viso- 
rrey, entendió  ciertas  disensiones  y  alteraciones  que  había  en  Puerto 
Viejo  y  GuayEiquil  entre  los  vecinos,  diz  que  os  proveyó  por  juez  di 
residencia  é  corre^dor  de  ellos  y  que  fué  el  primer  cargo  de  justicia 
que  on  estos  dichos  reinos  se  proveyó  por  su  mono  en  nombre  de  Su 
Majd.;  y  estando,  que  ostábadea  de  partida  para  ir  á  entender  en  lo  so-, 
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sodicho,  diz  que  se  tuvo  nueva  como  Gronzalo  Pizarro  en  la  ciudad  del 
Cuzco  hacía  junta  de  gente  de  guerra  para  venir  á  esta  dicha  ciudad, 
dando  á  entender  que  era  para  echar  della  al  dicho  Viaorrey  y  desplan- 
tar la  dicha  Audiencia  Real,  y  que  acordó  de  mandaros  que  no  fuésedes,  y 
considerando  la  confianza  de  vuestra  persona  y  la  fee  y  celo  que  en  vos 
conoció  para  el  servicio  de  Su  Majd.,  os  eligió  é  nombró  por  primer  ca- 
pitán suyo  de  gente  de  caballo,  y  encomendó  que  enteudiésedes  en  ha- 
cer municiones  y  comprar  armas  y  caballos  para  providencia  de  la  gente 
de  guerra  que  el  dicho  Visorrey  hizo  para  resistir  al  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  lo  hicisteis  cumplidamente;  y  que  teniendo  ya  hechos  el  dicho 
Visorrey  y  casi  seiscientos  soldados  para  el  dicho  efeto,  diz  que  sucedió 
que  desta  ciudad  se  le  huyeron  quince  ó  veinte  dellos  y  se  fueron  á  fa- 
vorecer al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  en  su  busca,  y  que  el  dicho  Viso- 
rrey, conocida  la  lealtad  de  vuestra  persona,  diz  que  os  euvió  tras  ellos 
con  cuarenta  hombres  de  á  caballo  y  en  su  alcance  y  castigo,  y  los  se- 
guisteis y  prendisteis  uno  dellos,  y  como  de  vuelta  volvisteis  á  esta  ciudad, 
diz  que  hallasteis  preso  al  dicho  Visorrey,  y  por  odio  y  enemistad  que  os 
tomaron  los  que  entendieron  en  la  dicha  prisión,  os  mandaron  sacar  y 
os  sacaron  y  prendieron  de  un  monesterio;  y  estando  en  esta  prisión 
continuando  vuestros  buenos  y  leales  servicios,  diz  que  entendisteis  en 
dar  orden  con  amigos  vuestros  servidores  de  la  Corona  Real,  aunque  con 
mucho  riesgo  de  vuestras  personas  é  vidas,  como  se  soltase  al  dicho  Vi- 
sorrey ó  se  pusiese  en  su  libertad  para  el  gobierno  de  estos  dichos  rei- 
nos, y  que  estando  para  ponerlo  en  efeto  una  noche,  fuisteis  sentidos  y 
descubiertos,  que  fué  causa  de  os  poner  en  la  cárcel  pública  con  prisio- 
nes agravadas  y  entre  negros  é  indios  que  en  ella  estaban  presos  á  la 
sazón,  y  os  pusieron  en  términos  de  os  cortar  la  cabeza,  y  so  efetuara 
por  el  odio  que  os  tenían,  sí  caballeros  no  intervinieran  en  medio,  á 
cuya  suplicación  o.s  conimitaron  la  pena  en  destierro  por  tres  años  de 
esta  dicha  ciudad  é  sus  términos;  y  estando  de  camino  para  ir  á  cum- 
plir vuestro  destierro,  diz  que  recebisteis  una  carta  del  diclio  Visorrey, 
secretamente,  en  que  os  persuadía  que  en  todo  caso  os  fuésedes  á  juntar 
con  él  al  puerto  de  Túmbez,  donde  él  quedaba  baciendo  gente  y  refor- 
mándose para  reducir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  mediante  la  cual  os 
partisteis  luego  camino  de  Túmbez,  llevando  con  vos  cuatro  ó  cinco  sol- 
dados; y  como  llegasteis  á  la  ciudad  de  Trujillo,  que  es  ochenta  leguas 
de  esta,  ciudad  de  los  Reyes,   diz  que  os  prendieron   por  virtud  de  un 
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mandamiento  que  los  dichos  oidores  enviaron  para  ello  A  m&iancia  i 
Gonzalo  Pizarro.  por  dosoo  qu©  tenía  de  vos  mauUur  matar,  porque  < 
nocía  de  vuestra  persona  la  lealtad  con  que  scrvíades  y  babíades 
■icrvir  ú  vuestro  rey  y  la  poca  esperanza  que  de  vos  tenía  que  le  fué^ 
des  amigo;  y  entendido  por  vos  el  negocio,  con  riesgo  de  vuestra  per 
aun,  tuvisteis  fonnas  para  os  soltar  de  la  diclia  prisit^n,  y  aunque 
mucho  trabajo,  caminasteis  más  de  cicnt  leguas,  hasta  on  jtmtar  con  j 
dicho  Visorrey  en  el  dicho  puerto  de  Ti^mbez,  llevando  con  vos  los  ¡ 
dados  y  armas  que  pudisteis  recoger;  y  con  vuestra  llegada  el 
Visorrey  se  holgó  mucho,  el  cual  diz  que  otro  día,  después  que  os  juDti 
teis  con  él,  os  remitió  á  la  provincia  de  Quito,  que  hay  casi  cient 
con  provisiones  bastantes  para  hacer  gente  de  guerra,  é  hicisteis  seti 
ó  ochenta,  soldados,  con  los  cuales  y  con  otras  personas  que  convino,  í 
que  gastasteis  casi  ocho  mili  castellanos  de  vuestra  hacienda,  allende  i 
las  pagas  que  por  mandado  del  dicho  N'isorrey  los  hicisteis  de  la  liacie 
da  real;  y  que  como  volvisteis  con  la  dicluí  gente  ou  su  socorro,  le  ( 
contrastéis  en  el  caniino  que  ibu  desbaratado  de  Hernando  iiüc}ücIlí^< 
pitan  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  os  juntasteis  con  él  é  se  reformó  col 
la  gente  que  traíades  é  armas  ú  caballos  é  ropa,  é  volvisteis  en  su  ocoa 
punRUiionto  hasta  la  dicha  ciudad  do  Quito,  donde  el  dicho  Visor 
respeto  á  vuestros  servicios  y  míSritos  y  vuestra  lealud  y  gastos  or 
rioa  eceaivos  ijue  hadades  y  los  que  snsttíntábadfis,  entendido  que  i 
reparl  i  miento  que  tenfades  no  os  podía  sustentar,  os  reformó  eo 
cantidad  de  indios  pnra  ayuda  de  vuestra  sustentación;  é  después  < 
osto.  entendido  por  el  dicho  Visorrey  como  ciento  ó  veintv  leguas  de  | 
ciudad  de  Quito  estaban  tres  capitanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  ( 
gente  do  guerra,  acordó  dtf  ir  sobre  ellos,  é  vos  fuisteis  en  su  comf 
é  pasando- por  el  repartimiento  de  indios  que  eu  voe  estaba  eucomea 
do,  disteis  orden  como  se  proveyese»  el  ejército  de  Su  Maj.  d«  comidlj 
otras  cosas  de  que  tuvo  necesidad,   donde  gastasteis  todos  los  trib 
quel  dicho  repartimiento  vos  daba;  é  haciendo  na  día  una  reseña  d«1 
gente  que  había,  os  dieron  un  arcabuzaíio  en  el  rostro,  que  fué  causa  < 
os  quitar  la  vista  de  los  ojos  y  quodaslois  del  uno  casi  mí  uUa;  ó  pospui 
to  todo  esto,  continuasteis  1h  jornada  en  acompafiamiento  del  dicho  ' 
sorrey  contra  los  dicho  capitanes  del  dicho  Gonzalo   Pizarro,   abñea 
montanas  y  aderezaudo  ciénagas,  setenta  leguas  de  camino,  hasta  eoo 
trar  con  la  gente  del  dicho  Gonzalo  Pizarro;  6  fueron  desbaratados] 
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I  «renddos;  eu  lo  cual  üs  Imlla.sU'is  haciendo  lo  que  érades  obligado  como 
boea  capitán  de  gente  de  caballo;  y  qne  habida  esta  victoria  por  la  |>arte 
de  ^u  Majd.,  sucedió  que  ol  dicho  Gonzalo  Pizarro  acudió  con  copia  de 
gente  de  guerra  cu  busca  del  dicho  Vis^orrey,  <]ue  le  fué  forzado  retirar- 
I  secou  la  gente  que  tenia,  que  eran  casi  cuatrocientos  hombres,  por  te- 
ner parte  da  eUo8  muy  enfeñnos  de  los  trabajos  que  habían  pasado  por 
laH  montanas;  y  sin  embargo  desto,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  siguió  al 
ílicho  Visorrey  y  le  dio  alcance  con  tanto  calor,  que  le  deshizo  eu  él  la 
gente  que  llevaba,  hasta  no  le  quedar  más  do  sesenta  liombres,  3'  los 
mú  de  ellos  do  vuestra  compañía;  y  en  el  alcance  pasasteis  niuchoa  tra* 
IbijoB  por  muntaflas  y  f!alta  de  comida  que  tu\ñ8teÍ8,  que  fué  causa  de 
poneros  en  necesidad,  para  remedio  dello,  do  os  adelantar  de  \atcatro 
Tejiorti miento  de  indios,  de  donde  proveísteis  y  socorristeis  de  toda  la  co- 
iffida  que  pudisteis,  que  fué  liarla  causa  que  no  pereciesen  ^^ela  Núfloz, 
hínuano  del  diclio  Visorrey,  é  parte  de  los  dichos  soldados,  por  ir  por 
Ittte»  donda  no  había  mantenimiento  alguno;  y  hecha  In  dicha  provisión 
rro.  continuasteis  vuestro  cuinino  en  comiMiftia  del  dicho  ^'iBO^^oy, 
=_  -legar  á  la  ciudad   de  rojmyati,  donde  se  reliizo  de  toda  la  gente 
1^  pudo,  y  volvió  á  la  provincia  de  Quito,  que  hay  casi  ciento  y  veinte 
f,  para  más  y  mejor  se  tornar  á  reformar,  creyendo  que  en  ella 
j  estaría  el  dicho  Gonzalo  l*izarro;  y  viniendo  por  el  camino  tuvo  nue- 
ra como  el  dicho  Gonzalo  í'izorro  estaba  en  la  dicha  ciudad  do  (^uito,  y 
enaiitlo  veinte  leguas  della  puso   en  orden  y  en  sus   cumpafíias  la 
Qte  qae  traía,  para  estar  a|>ercebido  si  hubiese  recuentios  y  batallas,  y 
-  os  encargó  la  compañía  del  estandarte  real,  y  proveyó  y  mandó  que 
¡jiu  ia  gente  del  dicho  ojtírcíto  os  obodocieson  y  cumpliesen  vuestros 
Q(Uinieutos  y  todo  lo  que  «n  su  nombre  les  mimdásedes;  y  con  el 
,  como  sobrevino  que  hubo  batalla  entrel  dicho  Visorrey  y  el  dicho 
i  Pizarro,  ontmsteis  en  ella  en  la  delantera  y  peleasteis  y  hicisteis 
l¡ue  Grades  obligado  como  buen  caballero  y  capitán  de  Su  Majd.,  de 
v\e  salisieis  mal  herido  y  vuesti-o  caballo,  y  especialmente  (pie  os 
una  estocada  que  os  pasó  el  pescuezo  y  gaznate,  de  donde,  así 
ío,  algimos  amigos  vuestros  os  llevaron  á  la  diclia  ciudad  do  Quito 
monesterio  pora  que  os  curasen;  y  estaudoos   curando,  el  dicho 
tUklo  Pizarro.  por  la  mu(rha  enemistad  que  os  tenía  por  la  t'ee  que 
ibades  al  servicio  de  Su  Maj..  os  mandaba  cortar  la  cabeza,  lo  cual 
jttTft  si  no  fuera  por  intercesión  de  muchos  caballeros  que  le  fueron 
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á  la  mano,  y  prencipalmete  por  creer  que  de  las  heridas  que  toníades 
habíarles  de  morir;  y  como  os  sucedió  alguna  mejoría  en  vuestra  salud 
y  la  entendió  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  diz  que  tuvo  forma  para  os  ma- 
tar con  haceros  dar  algún  bocado,  de  que  fuisteis  avisado,  é  os  guardas- 
teis de  ello;  y  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  no  contento  con  la'compañía  de 
vuestra  persona  y  porque  no  le  deshiciésedes  la  gente  que  tenía,  os  des- 
terró para  las  provincias  de  Chile  y  encomendó  á  un  capitán  suyo  que 
os  llevase  á  cumplir  el  dicho  destierro;  y  habiendo  andado  trescientas 
leguas  y  llegado  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  diz  que  escrebisteis  á  Su 
Maj.  secretamente  una  carta  con  un  amigo  en  que  le  enviasteis  la  relación 
del  estado  de  estos  reinos  y  de  las  tiranías  en  ellos  causadas  por  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  é  los  que  le  seguían,  en  perjuicio  de  su 
real  servicio,  y  representando  algunos  avisos  que  os  parecía  que  conve- 
nían para  su  reducimiento  ó  sosiego  de  estos  reinos;  y  hecho  esto  y  con- 
tinuando vuestro  camino  para  Chile,  estando  en  la  provincia  de  Acari, 
que  es  ochenta  leguas  desta  dicha  ciudad,  tuvisteis  noticia  como  en  la 
costa,  en  el  puerto  del  dicho  Acari,  estaba  un  navio  que  iba  á  las  dichas 
proviucias  de  Chile,  y  disteis  orden  de  no  pasar  de  allí  adelante,  y  con 
ocho  amigos  que  Uevábados  prender  al  capitán  y  gente  que  os  llevaba, 
como  lohecisteis,  con  harto  riesgo  de  vuestra  persona,  por  tener  copia  do 
gente  el  dicho  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  y  tomasteis  el  dicho  navio  y  em- 
barcasteis en  él  toda  la  gente  que  pudisteis,  y  sin  pilotos  ni  marineros 
que  supiesen  la  navegación  fuisteis  la  vuelta  de  la  Nueva  España,  apar- 
tándoos de  la  costa  del  Perú  por  no  encontrar  el  armada  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro,  y  con  harta  falta  de  comida  y  agua  que  tuvisteis,  fuisteis  á  ^ 
aportar  á  la  provincia  de  Soconusco,  que  es  doscientas  leguas  de  la  ciu-  í 
dad  de  Méjico,  de  donde  con  todo  cuidado  y  diligencia  escrebisteis  á  don  'i 
Antonio  de  Mendoza,  visorrey  por  Su  Maj.,  é  al  Audiencia  de  los  Confi-  ] 
nes,  avisándoles  de  las  alteraciones  de  estos  dichos  reinos  para  que  pa-  7 
siesen  guardia  en  toda  la  costa  de  Nicaragua  y  Nueva  España,  como  dis  í 
que  lo  lucieron;  y  hecho  esto  vos  os  fuisteis  á  la  dicha  ciudad  de  Méjico,  'J 
donde  por  vuestra  persona  disteis  más  entera  relación  al  dicho  Visorrey^^ 
de  donde  os  partisteis  al  puerto  de  la  Veracruz  para  os  embarcar  á  loe 
reinos  despaña  á  dar  relación  á  Su  Maj.  de  lo  sucedido  en  estos  di-; 
chos  reinos  y  del  estado  en  que  estaban;  y  estando  para  os  hacer  á  hi  ' 
vela,  recebisteis  cartas  del  dicho  Visorrey  don  Antonio  Mendoza  é  oido^*^ 
res  de  la  Audiencia  Real  de  Méjico,  en  que  os  hicieron  saber  cómo  habiaof ' 
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de  Su  Maj.,  y  que  me  envinsvii  nim  <Íe  lu  íHoÍiív  Nueva  Espafia  con 
miidka  gvuto,  amias  tS  caballos  é  artillorfa,  hastinientos  é  municioues 
para  el  alUuiamiento  de  estos  dichos  reiuos;  y  como  entendisiois  ol  pro- 
Teúniento  que  Su  Maj  bahía  hecho,  con  vuestra  entera  feo  y  celo  y  por 
más  lo  servir,  dejasteis  de  ir  á  los  reiuos  despaAa;  é  hacienio  á  Su  Maj. 
del  dicho  puerto  de  lu  Verauruz  hi  relación  de  lo  (jiie  os  parecía  que 
coDveaía  á  su  real  servicio,  y  oa  volvisteis  á  la  diclia  ciudad  de  Méjico, 
itonde  persuadisteis  á  algunos  deudos  vuestros  y  amigos  y  á  otras  perso- 
DBfi  que  03  parecía  que  viniesen  á  en  la  dicha  real  armada  que  de  alH 
ftj  habÍA  du  proveer,  y  ansí  lo  lucieron  muchos  y  gastaron  sus  hacien- 
das para  ello;  y  estando  preatos  y  aderezados  para  so  venir,  como  llega- 
fon  despachos  míos  para  que  no  viniese  gente  de  guerra  ninguna,  por- 
que no  convenía  ni  era  necesario,  sino  solamente  los  que  destos  reiuos 
al  dicho  reino  do  la  Nueva  Kspaña  habían  aportado,  cesó  su  venida  y 
WB  Setasleis  un  navio  para  vuestra  poraona  y  los  que  en  mestra  cora* 
paleta  veitían,  mu  meter  en  é]  caballos  ningunos  do  los  que  teníades»  ni 
esciavois  ui  otra  cosa  ninguna  por  venir  más  6.  la  ligera  y  con  toda  bre- 
vedad á  estos  dichos  reinos  para  en  mi  acompañamiento  servir  en  la 
goerra  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  sucedió  que  en  el  Waje  tuvia- 
tai$  tiempos  contrarios  y  no  pudisteis  navegar  y  tardasteis  en  el  viaje  más 
tiempo  del  cuatro  meses,  con  mucho  ti'abajo  y  falta  do  bastimentos  y 
agua,  y  al  fin  debisteis  de  aportar  al  puerto  de  la  Buena  Ventura,  de  <]onde 
irenísteis  {)or  tierra  más  de  cuatrocientas  v  cincuenta  leguas;  y  por  causa 
de  hi  dilación  del  viajo  y  largo  destrito  de  tierra,  no  pudisteis  llegar  á 
tiempo  de  os  hallar  en  la  batalla  que  al  dicho  Gronzalo  Pizurro  so  dio  en 
g|  valle  de  Xaquixaguíma,  aunque  no  quedó  por  falta  de  vuestra  deligencia 
6  voluntad:  y  respeto  á  los  muchos  trabajos  que  en  servicio  de  Su  Maj. 
habéis  pasado,  gastos  excesivos  que  habéis  tenido,  calidad  de  vuestra 
persona  y  á  que  habéis  quedado  adeudado,  en  alguna  gratificación,  en 
nombre  de  Su  Maj.  y  por  virtud  de  sus  reales  comisiones  y  poderes  que 
|Mra  ello  tengo,  que  por  estar  publicadas  y  ser  tan  notorias  aqui  no  van 
maartaa,  encomiendo  en  vos  el  dicho  dou  Alonso  de  Montemayor,  en  la 
provincia  de  los  Cliarcas,  en  el  termino  y  jurirUeión  do  la  villa  de  Plata, 
el  repartimiento  de  indios  que  en  ella  tuvo  é  poseyó  Luis  de  Ribera, 
defuato,  bien  ansi  como  el  dicho  Luis  de  Ribera  lo  tenía  é  poseía  al  tiem- 
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(le  Sil  fin  é  muerUi;  v  juiítamuatü  cou  el  dicho  repiirtiniieuto 
'encomiendo  cuatrocientos  indios  del  repartiinieuto  que  eu  los  términos 
de  la  dicha  villa  tuvo  Gonzalo  Pizarro;  y  por  la  presente  mando  al  co- 
rrogidor  y  justicia  mayor  do  la  dicha  villa  do  Plata  que,  con  parecer  do 
porsouas  que  tengan  noticias  de  aquel  repartí  miento,  vos  seíiale  estos 
ilichos  cuatrocientos  indios  cou  el  prencÍj>Al  ó  prencipatús  que  en  ellos 
hubiere,  teniendo  mucho  cuidado  que  en  el  dícho  seílalamieuto  ?tí  per 
judique  lo  menos  que  fuere  posible  al  cacique  ó  caciquea  y  prencipi 
debajo  de  quien  est^n;  y  si  sobre  ó  cerca  del  señalamiento  alguna  dif( 
rcncia  <'»  dificultad  hohiere  ó  resultoro,  reservo  en  mi  facidtad  de  dccL 
rar  sobre  olla,  y  de  poder  liacor  el  dicho  seilaiamiento  de  nuevo  á  cj 
Ubre  voluntad,  añadiendo  el  número  do  los  dichos  cuatrocieutos  índ^< 
6  disminuyendo  dól,  scgüu  rae  pareciere  que  convieno,  para  quitar  ¿ 
dicha  <Iirereu('ia  ó  diferencias,  y  para  desaj^raviar  al  cacique  ó  caciques. 
preneipal  ó  prencipales,  hitíu  ausí  y  de  la  manera  que  antes  do  hacer  Ía 
encomienda  lo  podía  y  puedo  hacer;  y  para  que  os  sirváis  de  todos  eüoj 
conforme  á  las  ordenanzas  reales,  y  coq  que  dejéis  á  los  caciques  preo* 
dpalefi  sus  mujeres  ó  hijos  6  indios  de  su  servicio,  y  con  que  los  dotri- 
neis  y  hagiüs  dotrinar  en  las  cosas  de  nuostni  santa  feo  cftt<Slíca  como 
Su  Maj.  lo  manda;  i-  »i  uo  lo  hiciérodes  y  on  ello  hubiere  algún  dí»cai- 
do,  cargue  sobre  vuestra  eonüioncia,  é  no  sobre  la  de  Su  Maj.,  ni  mfa.  qD^ 
en  su  real  nombro  vos  lo  encargo  é  mondo,  é  que  á  ellos  y  á  los  demü 
indios  los  trat^Ms  bien  é  procúreos  su  conservación,  pidiéndoles  trihiitoí 
moderados  y  talos  que  buenamente  los  puedan  dur,  CH)n  iipi.'rcebiiiii>.'üUi 
que  sí  eo  ello  ecedidredes,  oliendo  de  ser  penado,  se  vos  mandará  touut 
la  demasía  en  parte  de  pago  para  lo  que  adelante  hobiiíredes  de  Itaba, 
conforme  á  la  tasación  que  de  los  toles  tributos  que  hobieren  de  dar  l« 
dichas  indios  so  hiciere;  y  por  ser  cosa  notoria  que  con  las  guerras  y  il* 
teracioues  pasadas  en  estos  dichos  reinos  quetlaron  los  naturalc^s  disiúi- 
nuídos,  cansados  y  faltos  de  comida,  y  para  su  cousurvación  eouview 
que  sean  sobrellevados  y  resei-vados  de  trabajo  para  que  ellos  puwUn 
entender  en  algiiu  aprovechamiento  propio;  por  tanto,  os  enou^J 
matido  que  ¡»or  seis  meses  primeros  siguientes  que  corran  desde  hoy 
día  de  la  fecha  désta,  sobrelleváis  los  dichos  indios  lo  más  que  pudiéro- 
dw,  para  que  tenga  efeto  este  beneficio;  y  por  la  presente  mandoilft 
justicia  mayor  ó  ordinaria  de  la  dicha  villa  do  Plato  ó  á  otras  de  cuales- 
quier  ciudad  ó  villas  de  estos  reinos,  que  luego  que  por  vos  el  dicho  doil 
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Álouso  de  Montemayor,  6  por  quien  vuestro  poder  hobiere,  fuere  pedida 
poaeeióD  del  dicho  repartiniiento  é  indios  do  suso  declarados,  os  la  den 
enteramente,  para  que  de  todo  lo  contoiiido  en  cato  título  os  sirváis  libre- 
mente, y,  metido,  os  amparen  é  doliondaii  ou  ella  é  iio  consieatau  que 
della  seáis  despojado,  molestado  ni  perturbado  por  ninguna  persona, 
ain  ser  primero  oído  en  juicio  é  vencido  por  fuero  ó  derecho,  lo  cual  asi 
hagan  é  cumplan»  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara 
do  Sa  Maj.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  do  Marzo  do  mili  é  quinientos  é 
cuarenta  é  nueve  años.— £Z  Licenciado  Gasea. — Por  mandado  de  su 
sefior^. — Pedro  de  Arándano. 

II  d«    Oldembra  ds  IM9 

XJI. — Cama  criminal  teguifia  m%  el  Cotutejo  vntre  don  Diego  de  Almagro, 
Diego  de  Alvarado  y  otros  contra  Francisco,  Gongato  y  Ihrnando  Pi- 
sarro,  sobm  la  mu^te  del  adelafítado  don  Dipt}0  ríe  Almagro. — Escrüo 
de  tachas  de  testigos  presentado  por  d  Fiscal  Villalobos. 

(Archivo  de  Indina,  EscribAnía  de  Cánmra  del  Conaejo,  l£g.  1007) 

Muy  puderosos  «efiores: — El  TJicenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
eo  el  pleito  criminal  que  trato  con  Hernando  PizarrtJ  sobro  la  acusación 
<•  ttcusaciones  que  lo  tengo  puestas,  de  que  está  hecha  publicación,  digo: 
qne  por  Vtru.  Alteza  visto  y  examinado  el  proceso  del  dicho  pleito  é 
probauzas  y  escrituras  en  él  presentadas  por  parto  de  vuestro  fisco,  se 
hallará  la  intención  de  vuestro  fisco  bien  con  mucho  número»  de  testigos 
fidedinos,  contestes,  mayores  de  toda  excepción  y  concluyentoa,  y  por 
escrituras  fidedinas  por  do  so  maniíiesta  el  dicho  adverso  haber  cometido 
los  delitos  por  mí  acusado,  y  así  pido  {>  suplico  á  Vtra.  Alteza  lo  mande 
declarar  y  condenar  á  la  parte  contraria  ií  las  mayores  penas  criminales 
en  que  por  sus  delitos  incurrió,  y  á  que  pague  á  Vira.  Alteza  los  daños 
e  menoscabos  é  intereses  quo  por  sus  delitos  causó  á  vuestro  real  patri- 
monio^ y  ejecutarlo  todo  en  su  persona  ó  bienes  y  hacer  en  todo  según 
(jue  por  mí  es  pedido  é  suplicado. 

Otrosí  digo:  que  la  probanza  por  la  parte  contraria  intentada  hacer, 
DO  baoe  fe  ni  prueba  alguna,  ansí  porque  las  escrituras  de  mandamien- 
tos de  Francisco  Pizarro,  que  la  parte  contraria  dice  ser  suyas,  que 
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presenta,  por  do  pretende  excusarse,  no  son  mandamientos  del  díc 
Francisco  Pizarro  ai  él  lo9  mandaría,  ni  estáa  siguados  de  escribano  pú- 
blico conocido,  ui  son  escrituras  auténticas,  ni  hacen  fe  alguna,  y  serían 
hechas  y  ordenadas  por  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  por  su  mandado, 
y  no  por  el  diclio  Marqués  Franciíico  Pizarro,  como  la  parte  contraria 
afinna,  y  asimismo  todas  las  otras  escrituras  ijue  la  parte  contraria  pny 
seuta  no  son  públicas  ui  autéuticas  ni  signadas  de  escribano  público 
conocido;  y  aquellos  de  quien  suenan  estar  ñrmadas  é  signadas  las  dí' 
chas  escrituras  é  los  dichos  mandamientos,  no  son  talos  oscribanoa,  como 
en  las  diolias  escrituras  so  dice,  é  yo  las  redarguyo  A  Ins  dichas  escritu- 
ras é  maiidamientos  de  falsas  ciWlmente,  y  juro  á  Dios  en  forma  <:[ue  Jti 
susodicho  no  digo  ni  pido  maliciosamente. 

Otrosí  digo:  que  loa  testigos  por  la  parte  contraria  presentados,  nin- 
guna fe  ni  prueba  hacen  en  descargo  de  la  parte  contraria,  ni  valecow 
alguna  lu  dicha  prolianza,  por  uo  ser  hecha  la  presentación  de  t-  •-^- 
por  persona  legítima  é  legal,  ni  en  tiempo  ni  k-u  forma,  ni  para  > 
ber  sido  citada  la  parte  do  vuestro  ñsco,  y  tales  cuales  son  tas  depila- 
ciones de  los  dichos  testigos  C-  autQS  ó  presentación  dellos  no  ooncluyea 
en  sus  diciios  ni  deponen  ile  ciencia  cieria,  salvo  de  nldns  é  falsas  crM^- 
ciüs,  é  son  varios  édiferoutos  y  no  contestes;  y  deuiú»  «losto,  laa  proban- 
zas que  se  hicieron  en  las  ludias  doude  Gonzalo  Pizarro,  hormauo  de 
la  parte  contraria,  estaba  rebelado  y  puesto  en  tiranía  é  rebelión  y  alzfr 
doae  con  la  tierra  y  por  fiaerza  de  armas  hécbose  proveer  porgobert»- 
dor  de  la  dichn  tierra,  como  es  notorio,  }*  por  tal  lo  alego  y  me  ofrezco 
¿  probar,  con  nialícia  é  favor  de  algunos  desorvidorea  de  Vtra.  Alteaa. 
que  para  ello  le  ayudaron  é  consejo  que  para  ello  le  dieron,  y  esi>edil' 
mente  al  dicho  Hernando  Pizarro,  por  quien  ae  gobernaba  el  did» 
Gonzalo  Pizarro,  traidor  principal,  ol  cual,  como  estaba  preso  en  Ib  Muti 
de  Medina  del  Campo  y  desganado  de  la  prisión  al  tiem|jo  que  Vtm. 
Alteza  envif^  destos  reinos  por  su  visoney  pimi  las  provincias  del  Pcrt 
A  Blasco  Núftez  Vela,  juntamente  con  la  Vtra.  Real  Audieucia  y  OOtt 
e!  üconciíulo  Pero  Ortiz  de  Zarate,  vuestro  oidor  della,  á  quien  VtrB. 
Alteza  cometió  estas  probanzas  de  entre  vuestro  íísco,  y  el  dicho  H«t* 
nando  Pizarro  y  la  parte  contraria,  á  fin  de  turbar  las  probamae 
de  sus  delitos,  envió  en  la  dicíia  Hota  del  V'isorrey  A  Diego  ^Urli^l, 
clérigo,  sn  mayordomo,  con  color  que  le  ennabn  A  hacer  sos  proban- 
zas, y  le  oinió  disimulado  y  encubierto  en  hábito  de  lego  y  soldado,  y 
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It»  envió  con  creencias  y  cartos  suyas  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  sa 
hermano,  é   á  otras   personas   principales  del   Perú,   catándoles  de 
henevolencia  para  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  so  alzase,  como  ee  alzó 
con  la  tierra,  é  se  luciese,  como  se  lúzo,  tirano  deila;  para  Imcer  torce- 
dor para  que  le  soltasen  de  la  prisión  y  para  que  ninguud  testigo  osase 
decir  verdad  un  favor  de  vuestro  ñsco^  y  para  quo  todos  los  testigos  que 
jjür  pjirte  del  dicho  adverso  so  presentasen  dijesen  contra  verdad  to<lo  lo 
<|ae  los  preguiiUtsüii  por  la  parle  ooulnu-ia.  como  lo  dijeron;  y  para  te- 
ner más  nmno  eu  hacer  la  dicha  probauza  más  á  su  pro^H^ito,  hizo  quel 
<Íicho  licenciado  Pedro  Orliz  de  Zarate,  vuestro  oidor,  á  quien  Vuestra 
■  '■  había  cometido  las  dichas  probanzas,  casase  una  hija  suya  con 
...  iui.nio  Ó  hijo  de  hermano  del  dicho  Hernando  PizaiTo,  como  se  hizo, 
lodo  á  ñii  de  turl>ar  que  no  se  hiciesen  las  dichas  probanzas;  y  de  antea 
f]ae  se  hiciesen  las  dichas  probanzas,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  alzó 
con  la  tierra  é  la  puso  eu  tiranía,  y  los  vuestros  oidores  le  favorecieron 
á  ella  y  prondieron  á  vuestro  Visorroy,  y  eligieron  por  gobernador  de 
<le  la  tiorra  al  dicho  Gonzalo  I'izniTo,  y  para  ello  hicieron  provisión  real 
y  se  la  outrogaron;  y  después  de  ans(  hecho  gobernador  y  alzado  cou  la 
tieiTSL,  eetando  ya  en  tiranía  y  en  rebeh'óu,  se  hicierou  las  probanzas  por 
la  parte  contraria  y  otras  fingidas  en  nombre  de  vuestro  fisco,  todo  para 
tm  mismo  efecto  do  perju<licar  oí  derecho  de  vuestro  fisco  (i  turbar  la 
Terdad  y  descargar  al   dicho   Hernando   Pizarro,   bormano  del   tirano, 
porque  como  estalja  preso  en  la  Mota  de  Merlina  del  Campo,  en  eatoa 
reinos,  le  convenía  ser  descargado,  y  por  esto  todas  las  j)robanzas  que 
<e  hicieron  en  el  Perú,  así  por  parte  del  dicho  Hernando  Pizarro  como 
eu  nombre  de  Vuestra  Alloza,  fueron  ningunas  ó  do  ninguna  feo,  como 
lieobas  en  tiempo  de  tirania  y  por  mano  y  en  favor  de  los  tiranos  y 
liaidoros,  y  los  testigos  quo  en  olla  dijeron  fuoi-on  los  mismos  traidores 
é  fevoreftidorejí  del  tinuio  traidor,  é  de  la  parte  contraria,  é  por  el  mismo 
juez  y  escribano,  asimismo  Iniidores  y  rebeldes  contra  vuestro  real  ser- 
vido, de  Los  cuales  probauzas,  luego  que  supe  que  se  Imcian  en  la  dicha 
tnanía,  reclamé  y  lo  contradije  por  muchas  peticiones,  y  ansí  las  dichas 
probanzas  hechas  en  las  diclias  provincias  del  Perú  é  Tierra  Firme,  que 
t;unbit^n  estaba  tiranizada  por  el  traidor,  ningtina  feo  ni  prueba  pueden 
hacer,  así  las  hechas  por  la  parte  contraria  como  las  liccbas  en  nombro 
de  vuestro  fisco,  como  hechas  en  tiempo  de  tiranía  é  rebelión  y  en  favor 
do  los  tiranos  y  rebeldes,  y  ansí  pido  (5  suplico  á  Vuestra  Alteza  lo  man- 
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de  declarar  y  no  hacer  foc  ni  prueba  alguna  on  perjuicio  de  vuea 
ñsoo,  y  que  »e  quiten  del  procoso,  y  las  que  fueren  fechas  en  nombr»! 
de  vuestro  fisco,  por  ser  ansí  viciosas,  yo  no  las  quise  presentar  ni  pr 
senté,  antes  las  contradijo,  como  por  el  proceso  parece. 

Otrosí  digo:  que  los  otros  testigos  presentados  por  la  parte  contra 
en  estos  reinos,  ninguna  fee  ni  prueba  hacen,  y  no  fueron  presentados  j 
tiempo  ui  forma,  ui  con  citación  de  parte,  ni  por  parte  bastante,  legítir 
ni  legai,  y  sun  varios  y  diversos  y  singulares  y  contrarios  en  sns  dichosJ 
y  no  deponen  de  cierta  ciencia,  salvo  de  oídas  y  vanas  creencias,  y  dúJ 
dan  razón  suficiente  de  sus  dichos,  y   demás  desto  son  delíncuenteaj*! 
lo  eran  de  antes  que  dijesen  sus  dichos,  y  rebelados  contra  vueetro  rMtl 
servicio  y  de  la  parcialidad  y  liga  del  dicho  Hernando  Pizarro  é  Gronnalo 
Pizarro,  su  hennano,  é  que  siempre  le  habían  seguiílo  en  sus  pasiou*  | 
y  diferencias  y  guerras  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  Oonitalo  Pia- 
rro  habían  tenido  con  el  adelantado  don  Diego  de  Ahuagro,  y  en  sai  | 
mismos  dichos  é  deposiciones  declaran  é  manifiestan  haber  peleado  en 
favor  de  los  dichos  Pizarros,  contrarios  contra  el  dicho  adelantado  ¿m 
Diego  de  Almagro,  6  haber  ido  armados  en  favor  del  diclio  HemsndA 
Pizarro  en  seguimiento  de  su  venganza  contra  el  dicho  don  Diego  di 
Almagro,  é  dádole  batalla  é  prendídole  é  muerto  al  dicho  Almagro,  y 
desta  manera  dicen  que  saben  la  cosa  porque  se  hallaron  en  ello  é  la 
vieron,  estando  ellos  ansí  con  sus  armas  é  caballos  on  favor  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  contra  el  dicho  adelantado  Almagro;  y  los  dichos  !»■  i 
tigos  deponen  en  su  propio  saber  para  se  descargar  de  laa  culpas  en  qae 
incurrieron,  dando  favor  con  armas  é  mano  armada  en  favor  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  contra  el   dicho  Almagro,  é  se  hallaron  en  todas  ls3 
otras  fuerzas,  robos,  muertes   é  tiranías  hechas  por  el  dicho  Hernando 
Pizarro  ó  sus  socaces,  que  son  los  mismos  testigos:  pido  é  suplico  á  Vuea- 1 
tra  Altexa  mande  declarar  por  culpados  á  los  dichos  testigos  en  losdí 
chos  delitos  de  que  teugo  acusado  al  dicho  Hernando  Pizarro,  y  no  hacer  | 
fee  ni  priiebu  alguna  en  sus  dichos  los  susodichos. 

Otrosí  digo:  que  demás  de  lo  susodicho,  los  testigos  por  la  parte  I 
contraria  presentados  no  hacen  foe  ui  prueba  alguna,  porque  en  sus] 
personas  padecen  las  tachas  siguientes,  demás  de  las  por  mí  aquí  dicbas| 
é  alegadas  que  les  tengo  puestas  é  pongo  en  sua  personas  é  dichos: 

Prhneramente,  que  todos  loa  dichos  testigos  se  perjuraron  añrman-j 
do  en  las  preguntas  generales  que  no  les  tocaba  cosa  alguna,  siendo ': 
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*erda4  en  contrario,  porquo  lee  tocaba,  habiendo  sido  culpados  en  los 
Riamos  delitos  ó  seguido  la  parcialidad  del  dicho  Heniando  Pizarro. 

ítem:  que  I*edro  do  Barrantes  c  Juan  Pizarro  do  Orellana,  demás  do 
as  taclias  que  on  general  se  les  oponen,  anduvieron  los  sobrediclios  en 
%s  provincias  del  Perú  debajo  de  la  bandera  é  compaflía  del  dicho  11er- 
laudo  Pizarro,  haciendo,  como  hicieron,  los  mismos  dolitos  que  el  dicho 
demando  Pizarro  y  en  su  favor:  y  especialmente  el  dicho  Pedro  do  Ha- 
rraiiic'9  es  pariente  muy  cercano  del  dicho  Hornantlo  Pizarro,  denüo  del 
cuarto  ^ado,  por  lo  cxuú  todo  (pie  dicho  es,  o  por  ser  el  dicho  Hernando 
Pizarro  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  los  susodichos  son  ve- 
d&os  y  naturales  y  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  é  por  darles,  como 
1«  dio,  el  dicho  Honiando  Pizarro  todo  el  oro  é  plata  é  otra  hacienda  de 
las  (licliiis  provincias  del  Perú,  dirían,  como  dijeron,  el  contrario  do  hi 
rertlad  en  sus  dichos,  asi  por  esto  como  ¡mt  la  grande  afición  é  parciali- 
¿iid  que  tenían  los  susodichos  é  cada  uno  dollos  con  el  dicho  Hernando 
Phñno. 

^K  Asimismo,  Mij^uel  Astcte,  vecino  de  la  villa  de  Valladolíd,  testigo 
|HiÍ8mo  presentado  en  nombre  de  la  parte  contraria,  es  muy  intimo 
unigo  del  Hicho  Hernando  Pizarro  y  de  su  parcialidad,  y  anduvo  debajo 
ie  la  bandera  del  dicho  Hernando  Pixarro,  haciendo  ó  cometiendo  los 
[£ch»s  dóíitoa  é  diindole  favor  é  ellos  en  las  dichas  provincias  del  Perú, 
pur  lo  cual  é  por  darlo  el  dicho  Hernando  Pizarro  la  más  parto  del  oro 
y  [ilata  que  trujo  del  Perú,  diría,  como  dijo,  al  contrario  de  la  verdad 
Btifla  dicho. 

ítem:  Francisco  Márquez,  vecino  de  Madrid,  y  Juan  Bitíz,  natural 
áe  la  ciudad  de  Badajoz,  ttisLigos  asimismo  presentados  en  nonjbre  de 
a  parte  contraria,  demás  de  ser  personas  de  baja  suerte  en  el  tiempo 
|ue  estuvieron  en  las  provincias  del  Perú,  anduvieron  siempre  debajo 
fe  la  bandera  del  dicho  Fleruando  Pizarro,  haciendo,  como  hicieron,  los 
ichoa  delitos  quel  dicho  Hernando  Pizarro  hizo,  de  quos  acusado,  por 
D  cual  dijeron  nmy  aticiouadamento  sus  dichos  eu  favor  de  la  parte 
entraría,  diciendo,  como  dijeron,  en  ellos  el  contrario  de  la  verdad. 

ítem:  Alonso  Ruiz,  vecino  de  la  ciudad  do  Trujillo,  y  Pedro  de  Vi- 
irreal,  vecino  de  Sevilla,  que  vive  en  la  parroquia  de  San  Salvador, 
n  la  misma  tacha  <jue  los  testigos  de  snpra,  la  cual  les  opongo,  á 
6  lo  cual  dirían,  como  dijeron,  los  susodichos  écada  uno  de  ellos 
Qcrutrariode  la  verdad,  por  ser,  como  eran,  tan  íntimos  amigos  del  dicho 


^ 


154 


COLECCIÓN  DE  DOCTJVSyTOS 


Hemaodo  Pizarro,  é  andar,  como  siempre  anduvieron  en  todo  el  tiomf 
que  estuvieron  en  las  dichaíi  ¡írovincias  del  Perú,  en  compañía  de!  dich 
parte  contraria  y  debajo  de  su  bandera,  haciendo  los  dichos  delito 
quel  dicho  [laito  contraria  hizo  é  cometió  en  los  dichaa  provincias 
Porú. 

Ilom:  que  Martín  Sáncliez,  vecino  do  la  villa  do  Gata,  testigo  pr 
seatuJü  en  nombro  do  la  diclia  parte  contraria,  aaiinisrao  es  hombre  da 
baja  suerte  é  quol  tiempo  que  estuvo  en  las  provincias  del  Perü  sien 
pre  sirvió  al  dicho  Hernando  Pizarro,  así  de  herrador  como  de  soldado,l 
é  fué  en  ol  recuentro  quo  el  dicho  Ilernando  Pizarro  dio  al  adelantiulqi] 
don  Diego  de  Almagro  al  tiempo  qnel  dicho  parte  contraria  le  prendió 
é  mató,  é  al  tiempo  que  se  vino  en  íla.stilla  el  dicho  Martin  Sánchez,  bIJ 
dicho  parte  contraria  le  dio  muchos  pesos  de  oro  para  su  camino,  por  lo] 
cual  y  por  ser  su  intimo  amigo,  diría,  como  dijo,  el  contrario  de  la  ver-J 
dad  en  su  dicho. 

ítem:  García  do  Trujillo.  vecino  de  Snnúcejo.  y  Juan  García  Cle-j 
mente,  vecino  de  las  Casas  do!  Puerto,  personas  vUua  y  de  baja  suertcáJ 
los  cuales  é  á  cada  uno  dellos  les  opongo  4  padecen  las  mismas  Lachase] 
objetos  que  los  otros  testigos  de  airiba.  y  especialmente  el  dicho  Ji: 
García  Clemente,  en  el  tiempo  que  estuvo  en  las  dichas  prtívinciua  i/A} 
Perú,  fué  criado  fiel  dicho  llornando  Pizarro  é  siempre  anduvo  ilbUjoj 
de  su  mandudo,  al  cual  el  dieho  Hernando  Pizarro,  al  tiempo  que  se  víi»| 
oí  dicho  Clemente  del  Perú,  le  dio  en  cantidad  de  más  do  doce  mil  >1q 
cados,  por  ser  de  su  tierra  natural  é  portenelle  debajo  do  su  mano;  parí 
lo  cual  los  sobredit^H»?  é  caíla  uno  dellos  so  perjuraron  en  sus  dielins» 
dijeron  el  contrario  de  la  verdad  en  ellos  |ior  laa  dichas  causas  é  \Mt\ 
otras  que  protesto  alegar  en  esta  causa. 

Asimismo,  Juan  Cortes,  vecino  de  Trujillo  y  regidor,  testigo  ( 
uiisnio  presentado  en  nombre  déla  dicha  parte  coutinria,  antes  y  i 
tiempo  que  dijo  sn  dicbo  en  pjíIíi  cau.sa,  era  y  es  mayonlomo  del  dicba 
Hernando  Pizarro  é  Gonzalo  Pizarro,  su  hermanOj  y  su  fator  y  prüc 
rador,  y  hombre  de  mala  conciencia,  y  persona  que  como  tal  criado  ( 
mayordomo  del  dicho  parte  contraria,  al  tiempo  que  la  pn>b«uu ! 
bacía  en  la  ciudad  de  l>ujiIlo  buscábalos  testigos  que  dijasouelil 
vor  del  di.^ho  reo,  y  andaba  muy  solícilo  en  ello,  é  dio  industria  é  i 
moría  de  otros  muchos  testigos  á  Rodrigo  Pérez,  procurador  del  dich 
parte  contraria,  á  dondo  los  debía  de  ir  á  buscar  para  los  presentar; 
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E>  ciia]  y  porque  siempre  en  el  tiempo  que  eatuvo  eu  las  prariocias  del 
'erti  andavo  siempre  debajo  de  la  bandera  del  dicho  ITeniando  Piza- 
TO.  y  o]  tdompo  que  vino  de  las  Indias  lo  dio  ul  dicho  PiKaiTo  loda  la 
lacienda  que  agora  tiene  lmi  Iu  dicha  ciudail  de  Trujdlo;  el  susodicho 
(lijo  su  dicho  muy  aficiouadameute  ou  favor  de  la  dicha  parte  coutraria, 
deponiendo,  como  depuso  en  su  dicho,  el  contrario  do  la  verdad. 

ítem:  Diego  de  Can'ajal,  vecino  do  la  ciudad  de  Trujiilo,  ó  Diego 
^le  Trujiilo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  lea  opongo  la  misma  tacha  y  ob- 
jetos que  á  los  testigos  de  arriba  que  fueron  presentados  eu  nombre  del 
dich»  Hernando  Pizarro;  é  demás  de  lo  susodicho  é  de  andar  siempre 
OQ  las  dichas  provincias  del  Perú  dobajo  de  la  bandera  del  diclio  Her- 
usado  Pizarro,  especialmente  el  <Iicho  Diego  de  Carvajal^  después  de 
haberse  hallado  eu  favor  del  dicho  Flernnndo  Pixarrn  en  ol  recuentro 
(pe  tuvo  con  el  dicho  adolautado  don  Diego  de  Almagro,  donde  fué 
.pneo.  faé  el  dicho  Diego  de  Carvajal  en  dar  el  garrote  ai  dicho  Ado- 
liotaiio  cuando  el  dicho  lleruando  Pizarro  lo  mandó  matar,  y  el  dicho 
Riego  de  Trujiilo  so  halló  en  lo  do  Cujumalca  en  favor  del  dicho  Her- 
vuk^  Pizarro;  por  lo  cual  y  por  quol  dicho  parte  contraria  les  dio  mu- 
(^oilel  oro  y  piala  que  trajeron  á  estos  reinos  cuando  vinieron  de  las 
provinuas  del  Perú,  dijeron  en  sus  dichos  oí  contrarío  do  la  verdad, 
por  la  mucha  Afición  que  han  tenido  é  tienen  oon  el  dicho  parte  con- 
tnria. 

Asimismo,  Alonso  IjópeK*  vecino  de  Saraicejo;  é  Santos  Jiméaei:, 
vecino  de  la  ciudad  de  Trujiilo,  morador  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  y 
Joau  JimcnoK,  vecino  do  Santa  Cruz  do  la  Sierra,  tierra  de  Trujiilo;  é 
l^pez  de  AviU'.s,  v  Martín  Alonno,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
-.,..-•,  testigos  asimismo  proseutados  en  esta  causa  en  nombre  de  la 
piarte  contraria,  antes  y  al  tiempo  ({ue  dijeron  sus  dichos,  fueron  y  son 
wawjuas  de  baja  suerte  é  en  todo  el  tiempo  que  auduvieron  y  ostuxáe- 
•on  en  las  dichas  provincias  del  Perú  anduvieron  debajo  do  la  bainlera 
Ic!  dicho  Hernando  Pizarro,  hacieudo  los  delitos  de  (jue  está  acusado 
J  dichíi  parte  contraria,  ó  sua  muy  íntimos  amigos;  por  lo  cual  é  por  quel 
ícho  Martín  ¿Vlouao  es  criado  é  solicitador  y  cobrador  de  la  hacienda 
el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  por  la  íntima  amistad  que  con  ¿I  lian  te- 
ido  ó  tienen,  é.  cuya  causa  dijeron  sus  dichos  muy  aficionadamente  en 
ivor  de  la  dicha  piu^e  contraria,  diciendo  el  contrario  de  la  veniad,  en 
dicboa,  como  lo  dijeron. 
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ítem:  Diego  Ruiz.   vecino  de  la  villa  do  Alburqucrque.  é  Aloíi 
Sáuchez,  vecino  de  Triana,   natural  do  .Sevilla,  les  opongo  la  misma  i 
cha  ó  objeto  que  á  los  testigo»  de  supra,  porque  siuuipre  atitUivioroE  ( 
las  diclias  provincias  del  Perú  armados  y  en  £avor  de  la  parte 
ría,  haciendo  los  mismos  delitos,  demás  de  ser  personas  vites  ó  de  bft|| 
suerte,  ó  tales  que  por  cualquier  cosa  quel   dicho  parte  contraria  I 
diesen  ó  prometiesen,  dirían,  como  dijeron  en  .sus  dichos,   l»!  c^iiitrajlft 
de  la  verdad,  é  se   perjuraron  claramento  en  los  diclios  sus  tlichos  qnij 
dijeron,  por  servir  ó  complacer  al  dicho  parte  coutrnria,  por  lo  cuali 
se  lea  ha  de  dar  £ee  ni  crédito  d  «tus  dichos  é  depnsiciones. 

Ansimisuio.  Francisco  López  do  Jerez,  vecino  de  Sevilla  en 
collación  de  San  Mai'cos,  lie)  ejecutor  en  tti  dicha  ciudad,  auti'5  é  i 
puós  y  al  tiempo  que  dijo  su  dicho  en  esta  dicha  causa,  era  y  es  I 
bre  bajo,  vil  é  do  poca  suerte,  intimo  amigo  de  la  parto  contraria,  é  da] 
su  banda  ó  porciaUdad,  c  que  en  tfldo  el  tiemjio  que  estuvo  en  los  pn 
vincias  del  Perú  y  partes  de  las  ludios,  l'avoresció  ai  dicho  parle  oíw-j 
traria  en  to<Ios  sus  delitos  y  fué  participe  en  ellos,  y  antes  y  al  tiemp 
que  dijo  su  dicho  fué  y  os  infame,  portiue  en  la  isla  de  Santo  Dou 
fué  azotado  públicamente  por  justicia,  por  muchos  deÜtos  por  él  ooi»! 
tídos  on  las  Indiiis  y  en  otras  partes;  por  lo  cual  ilijo  su  dicho  en  foTffJ 
de  la  parte  contraria,  «liciendo,  oomo  dijo  en  él,  el  contrario  de  la  ve 

ítem:  Pedro  García  de  Jerez,  vecino  do  la  didia  ciudad  do  StjWIl»,* 
la  collación  de  San  Komán,  é  don  Ginós  de  Oarranxa,  vecino  de  Onuu  ] 
da,  asimismo  antes  y  al  tiempo  «lue  dijeron  sus  dichos  en  esta  caU 
fueron  y  son  sus  muy  inlimosamigos  del  dicho  parte  contraria;  c  ett  1 
el  tiempo  que  estuvieron  en  las  dichos  provincias  del  Perú  é  en  i 
partes  de  las  Indias,  anduvieron  siempre  deiíajo  de  la  bandera  deldicbd 
Hornaudo  Pizurro,  haciendo,  como  hicieron,  los  mismos  dehtos  qucldí^ 
clio  parte  contraria  hizo,  de  (¡ue  está  acusado,  en  deservicio  de 
Nuestro  Señor  ó  de  Su  Maj.  ó  del  pro  común  de  la  tierra  é  nat 
della;  ó  causa  desto  é  de  otras  cosas  que  se  probai-á  contra  los  susodicha 
é  cada  uno  dello«;,  ó  por  la  gran  amistad  i5  purciaüdad  que  tenían  e  tie 
nen  con  el  diciio  parte  contraria,  dijeron  en  sus  dichos  el  contrario  i 
la  verdad,  é  se  perjuraron  claramente  por  descargarse  ellos  do  los  diclw 
delitos  que  así  hicieron  en  las  dichas  provincias  en  favor  del  dicho  He 
nando  Pizarro;  por  lo  cual  no  se  les  ha  de  dar  crédito  alguno  á  los 
dios  sus  dichos  é  depusicioues. 
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Ansimismo.ol  Licenciado  Hernando  de  Caldera,  vecinodeSovilla  cala 
Utu^iÓD  dtí  San  Lloroute,  le  opongo  la  ntisma  tacha  que  á  los  dos  testigos 
supra;  y  demás  de  lo  auaodicho,  ai  tiempo  que  vino  de  las  provincias 
!  I'erú,  trujo  rauelio  oro  y  plata  para  el  dicho  Hernando  PizaiTO  á 
>paf^,  adunde  ha  ¡^ido  y  es  su  hacedor  y  soiicitJidi>r;  á  causa  de  lo  cual 
jo  »n  <Ucbo  muy  aficionadamente  en  favor  de  la  dicha  porte  contraría, 
ideado,  como  en  él  dijo,  el  contrario  de  la  verdad. 

Ítem:  Molciior  Fraguoso,  vecino  del  lugar  de  Moguer.  testigo  asi- 
ÜHino  presentado  en  nonihrfi  del  dicho  Hernando  Pizarro  on  esta  cansa, 
nUa  y  al  tiempo  que  dijo  su  dicho  y  en  todo  el  tiempo  que  el  susodi- 
bú  estuvo  y  residió  en  las  provincias  del  Perú,  fué  y  es  criado  del  dicho 
lemondo  Pizarro  y  solicitador  en  todos  sus  negocios,  y  anduvo  debajo 
it  «US  bandoras.  dándolo  favor  á  la  parte  contraria  en  los  dichos  delitos 
le<iue  es  acusado,  y  tutS  troiupota  d«  la  coiupnñía  de  su  ejt^rcito  y  uno 
1m  qne  so  hallaron  oon  bus  armas  en  el  recuentro  quol  dicho  Her- 
niado Pizarro  di<^  al  adelautailo  don  Diego  de  Almagro,  y  en  »u  prisión 
■:  por  lo  cual  y  por  ser  hombre  de  baja  suerte  y  por  complacer 
I»orte  contraria,  dijo  en  su  favor  muy  aticionadamenle,  perju- 
como  se  perjun'»,  ou  su  dicho,  siendo  contrario  á  la  verdad, 
nsimismo,  Gonzalo  de  los  Nidos,  hijo  do  Francisco  de  los  Nidos, 
de  la  villa  de  CAceres,  antes  y  al  tiempo  que  dijo  su  dicho  fuó 
'nno  amigo  del  dicho  Hernando  Pizarro,  y  en  todo  el  tiem[>o  quel 
o  estuvo  en  las  provincias  del  Perú,  siempre  estuvo  en  8er\'icio 
el  dicho  parte  contraria,  y  muy  enemigo  del  adelantado  don  Diego  do 
Jmagro  y  de  los  8e^^'ido^es  de  Su  Maj,;  á  causa  de  lo  cual  y  porquel 
iclio  adelantado  Almagro  lo  tuvo  preso  muchos  días  por  ciertos  delitos 
O©  cometió  cu  las  diclins  provincias  del  Peni  en  deservicio  de  Su  Maj. 
contra  el  bien  común  de  la  tierra  t^  naturales  dclla,  el  dicho  Adelanta- 
D  lo  quiso  ahoroír,  el  susodicho  dijo  su  dicho  muy  aticionadamente  en 
ivor  del  dicho  parle  contraria,  diciendo  en  ni  dicho  su  dicho  el  contra- 
■  ■'"  !?  verdad,  eomo  es  notorio  que  se  perjuró,  [xtr  complacer  en  ello 
a  [)arte  contraria. 

i:  que  trónzalo  Ruiz  de  Aguilar,  vecino  de  el  lugar  de  Arjoni- 

'estigo  presentíido  en  nombre  de  la  dicha  parte  contraria,  antes  y  al 

qno  dijo  su  dicho  en  esta  dicha  causa,  fué  íntimo  amigo  del  di- 

emando  Pi/jirro  é  de  su  hundo  ü  parcialidad,  y  porque  antes  quel 

Hernando  Pizarro  diese  la  batalla  al  dicho  adelantado  don  Piego 
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de  Almagro,  estando  el  susodicho  en  la  conipafiía  del  dicho  Adela 
el  dicho  Adelantado  le  apercibió  que  saliese  con  el  al  recuentro 
el  dicho  Hermuidü  Pizarro,  por  seguir,  como  le  iba  siguiendo,   el  dio 
Hernando  Pizarro  en  el  alcance:  el  didio  Gonzalo  Ruiz  de  Aguilar  uo] 
quiso  hacer,  antes  se  quiso  quedar  atrás;  ó  á  esta  causa,  sabido  lo  su 
dicho  por  el  dicho  Adoluutado.  le  mandó  prender  é  poner  en  una 
morra;  y  por  lo  susodiciio,  el  diobu  (íóuzalo  Kuík  tomó  muclio  odio  - 
el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Akuagto,  é  se  fué  en  servicio  del  i 
cho  Hernando  PizaiTo  t-  anduvo  debajo  de  su  bandera  é  parcialiíl 
haciendo  guerra  é  malos  tratamientos  A  los  servidores  de  Su  Muj.  éi 
turalcs  de  la  tierra;  y  deuiiis  de  lo  susodicho,  en  o!  dicho  tiempo  quu] 
fueron  á  tomar  su  dicho  en  el  diclio  lugar  de  Arjonilla.  liizo  uiuc 
presentes  é  dádivas  á  Rodrigo  Pérez,  procurador  del  dicho  Hemsnd 
Piaarro.  dándose  y  ofreciéndose  por  serndor  del  dicho  parlo  contraria;! 
especialmente  porque  no  parecióse  quol   dicho  Gonzalo   Rni/.   le 
servicios  al  dicho  Rodrigo  Pérez,  procurador,  lo  euWó  at  mesón  doa 
posaba^  que  se  dioe  Coutreras,  de  noche,  una  muy  gentil  cama  de  i 
t.n  que  durmió  el  dicho  Kodrií^o  PiSrez  todo  el  tiempo  que  allí  osn 
y  después  que  se  quiso  ir  de  alli  el  dicho  Rodrigo  PércK,  el  dicho  Go 
zalo  Ruiz  envió  por  In  dicha  cuma  ih  ropa  con  un  indio  que  tcuía,  él 
dio  aves  y  otros  regalos,  antes  é  después  que  dijo  el  dicho  su  dichón 
al   tiempo  que  se  quiso  ir  el  dicho  Rodrigo  Pórez;  por  todo  lo  ooal  I 
dicho  Gonzalo  Ruiz  dijo  muy  aficionadamente  su  dicho  en  favor  del 
parte  contraria,  diciendo,  como  dijo  en  todo  ól,  el  conti-ario  de  la  vor 

Otrosí  digo:  que  la  otra  probanza  que  la  parte  contraria  intentó  I 
cer  en  estos  reinos  ante  Jerónimo  Gómez  de  Almoroz,  por  un  inb 
gatorio  de  treinta  é  seis  preguntas,  esta  probanza  no  fué  hecha  i 
vuestro  fisco,  salvo  con  Iñigo  López  de  Mondragón,  como  procur 
é  señor  de  la  instancia  del  pleito  que  la  parte  contraria  trata  (X}n  d(i 
Diego  de  Almagro,  y  esto  no  releva  á  la  parte  contraria  de  la  ac\isacidd 
que  contra  él  tengo  puesta;  y  tal  cual  es  la  probanza,  los  testigos  1)0 
en  ella  dijeron  é  depusieron  sus  dichos,  no  concluyen  ni  bou  conti 
ni  deponen  de  vista  é  cierta  ciencia,  antes  son  varios  y  contrarios  y 
versos  en  sus  dichos,  é  deponen  de  oídas  é  vanas  creencia^  é  les  \úé 
ron  firmar  sus  dichos  sin  que  se  los  leyesen  é  ratiticasen  en  ellos;  y 
loa  mismos  dichos  parecen  los  dichos  testigos  ser  culpados  é  favor 
dores  tle  la  paiie  contraria  y  de  su  parcialidad  en  todos  los  deUtos  porj 
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cometidos:  pido  é  siiplico  á  Vuestra  Alteza  inundo  dochirar  no  hacer  feo 
ni  prueba  alguna  loa  dichoa  testigos  que  eu  favor  de  la  parto  coiitrarÍH 
dijeroD  bus  dichos;  ni  todos  los  otros  testigos  que  ante  los  otros  receh 
tures  dijerou  sus  dichos;  y  me  maudo  recibir  á  prueba  de  las  tachas  que 
les  tengo  puestas  contra  olios  é  contra  cada  uno  dellos;  y  pido  justicia  y 
oostes,  y  vuestro  real  oficio  imploro,  negando  lo  perjudicial. 

Otrosí:  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  <pie  so  asilante  por  fee 
cl  día  y  hora  que  se  mo  entregaron  las  probanzas  deste  pleito  y  el  ílía  y 
hom  en  que  presento  esta  petición  de  tachas  contra  los  testigos  de  la 
áichfl  parte  contraria,  para  ((uo  conste  como  en  el  t^^rmino  de  la  ley  la 
presento  y  pido  justiuia;  etc. 

Eu  la  villa  de  Valladolid,  MiOrcoIes  once  días  del  mes  de  Diciembre 
(le  mil  O  quinientos  é  cuaronta  ó  nueve  afios,  a  tas  dos  horas  <lespu¿8  de 
medioclia,  presentó  esta  petición  eljjicenciado  Villalobos,  tíscal  deSuMaj. 
Vista  esta  petición  por  loa  señorea  del  Consejo  do  Su  Maj.  quií 
wnosceu  dosta  cansa,  en  Valludolid,  á  trece  dios  del  mea  de  Enero  de 
súl  é  quinientos  é  cincuenta  afios,  mandaron  dar  traslado  della  á  la  otra 
pirte- 

En  Valladolid.  á  catorce  días  del  dicho  mes  do  Enero  del  dicho 
^0,  notíriquó  esta  [>etición  á  Juan  do  Oribe,  procurador  do  liernaudo 
,  iWrro  en  su  persona. 

47// — Meniorial  del  Proriturial  de  ta  Orden  de  Sanio  Domingo  en  elPerñ 
sobre  los  traidores  y  aliados  da  Goiuato  Piearto 

(Arcbivo  de  Indias) 

8ocra.  Católica,  Cesárea  Majestad: — Yo  he  estudiado  eu  el  medio  y 
corte  que  V.  M.  me  mandó  para  ver  cómo  se  entresacarían  los  tiranos 
de  a«4Uclto3  roinos.é  lo  he  hallado,  medíante  Dios  Nuoatn>  Seflor,  muy  al 
servicio  de  V.  M.  y  al  sosiego  y  quietud  de  aíjuellas  regiónos  é  provin- 
cias, sin  que  haya  escándalo  ui  desosiego  alguno;  é  porque  lo  que 
más  importo  es  el  secreto  dOl.  lo  remito  á  V.  M.,  que  sabe  de  quien  se 
«lebe  fiar. 
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El  medio  es  que  sabrá  V.  M.  quo  casi  todos  los  tiranos  que  ftiepon 
tiranos  é  agora  tienen  do  oomor  en  la  tierra,   ó  son  solteros  é  desoo8ri<i 
de  casarse,  porque  viven  en  gran  confusión  de  sus  coneienciaa,  carga- 
•los  de  indias  ó  de  hijos,  y  son  acosados  de  sus  confesore»  y  curas,  y 
juntamente  con  esto  desean  venir  en  Espafla  y  mostrarse  cada  uno 
entre  sus  parientes  y  dar  una  pavonaíla  en  Corto,  que  lo  podrán  hacer 
con  abundancia  do  dinero  quo  poseen:  e8  jusUi  ijne  V.  ^í.  provea  lo  que 
por  otras  veces  tiene  proveído  en  tiempo  del  Marcjuda  don  Francisco    ' 
Pizarro,  que  todos  los  enct^menderos  sean  obligados  dentro  de  derin 
término  á  casarse  y  tomar  estado  ó  venirle  á  casar  en  Kspal\a,   porquú^ 
ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Sefior  é  \Tiestro  y  á  su  salva- 
ción y  á  la  perpetuidad  de  aquellos  reinos.  Desta  suerte  vernán  á  caí! 
en  España  los  tuás  delios  ó  todos,  é  siendo  venidos,  Vuestra  Majesi 
terna  aWso  do  su  venida,  ó  suKeal  Consejo,  y  determinará  en  sujvuoltn 
lo  que  más  fuere  servido;  y  si  alguno  de  ellos  so  casase  en  el  Peni, 
porque  hay  cinco  ó  stOs  doncellas  con  (juíen  podrón  casarse,  en  tal  cíií<<j 
oUoB  son  de  tal  calidad  qne  cada  día  tienen  pleito  en  el  Au<liencia  Heal  y 
no  es  menester  con  ellos  esperar  muchas  dilaciones,  sino  el  pecado 
nial  hacérsele  mortal,  como  se  suele  hacer  con  el  hereje  ó  alevoso.  Otros 
son  casados  en  l'^pafla:  hacer  que  vengan   personalmente  por  sus  miH 
jcres,  como  les  es  mandado  por  sus  perlados;  después  verse  ha  sí 
justo  que  vuelvan  ó  uo.  Este  es  el  mejor  medio  y  más  seguro  y  siumeBOij 
oscándalo,  poro  es  de  ningún  valor  si  no  hay  secreto  en  él,  do  moñón 
que  en  el  secreto  os  toda  la  imporlancia.  I>a  lista  yo  la  daró  de  toilfls 
los  que  me  acordare  que  fueron  tiranos,   é  no  conviene  que  queden  eD 
la  tierra,  ni  V.  M.  por  el  perdón  tal  les  promete,  y  ésta  declaro  á  V 
«n  comunicarlo  con  hombre  nacido,  la  cual  mandará  inviaráau  Virrty 
■;  que  en  ella  afiada  los  que  más  supiese  que  fueron  tiranos  é  son  buIU- 
ciaaos,  c  cumpla  en  t<jdn  la  voluntad  de  V.  M. 

En  lo  de  los  cuatro  quo  á  V.  M.  ayer  séllala  que  viven  en  la  cibdad 
de  los  Royes,  éstos,  sobre  mi  conciencia,  ios  pueden  echar  luego,  i^i 
como  sean  tenidos  por  IjuUícíosos,  es  gente  bajn  aunque  favorecida 
los  repartimientos  rjue  tiene;  los  buenos  recebirán  conteutamienlo 
ver  limpiar  la  tierra,  é  tos  ruines  no  recebirán  escándalo  porque  liel 
mili  desaguaderos  por  donde  los  pueden  desterrar  y  no  les  hacen 
ninguno  porque  cada  uno  do  ellos  puede  sacar  cuarenta  mili  du 
eeopto  Ventura  Beltrán,  (lue  lodo  lo  juega. 


AliUAQBO  Y  SUS   COMPAÑEROS  IGl 

Memorial  del  Provincial   de    la  Orden  de    Santo  Domingo  eti    el  Perú 
sobre  los  traidores  y  aliados  de  Gómalo  Pizarra. —Año  1551 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad: — Eu  cumplimiento  de  lo  que  me 
fué  mandado,  como  celoso  de  vuestro  real  ser\'icio  é  deseoso  del  bien 
común  de  aquellos  reinos  y  provincias  del  Perú,  en  la  paz  y  sosiego  de 
ios  moradores  é  salvación  de  los  naturales,  presupuesto  el  corte  y  me- 
lÜo  que  á  V.  M.  he  dado  para  que  se  alimpie  la  tierra  de  tiranos  y  hom- 
bres bulliciosos,  es  esta  la  lista  de  los  que  siguieron  á  Gonzalo  Pizarro. 
Primeramente,  en  la  cibdad  de  los  Reyes  señalo  cuatro,  que  éstos  sin 
escándalo  de  nadie  se  pueden  desterrar  del  reino,  fuera  de  la  tiranía  en 
que  cayeron;  tanto  como  los  demás,  tienen  particulares  causas  por  don- 
de sean  expulsos.  El  primero  es  Cristóbal  de  Burgos,  el  cual  es  morisco 
en  pública  voz  y  fama,  y  viniendo  en  España  se  rescató  pocos  años  ha 
é  después  que  pagó  su  rescate  de  esclavo  alcauzó  en  Consejo  de  Indias 
que  ireside  en  la  Corte,  un  regimiento  para  la  mesma  cibdad  de  los  Re- 
yes, é  presentándose  eu  cabildo  no  le  quisieron  recebir,  hasta  que  en  el 
tiempo  de  Gronzalo  Pizarro,  tirano,  se  liizo  recebir  é  fué  tirano  señalado 
con  él;  este  es  hombre  bullicioso,  casado  y  uo  tiene  hijos;  podrá  sacar 
cuarenta  ó  cincuenta  mili  castellanos  y  venirse  á  España  y  dejar  un 
buen  repartimiento  que  posee  é  goza;  y  todos  entenderán  que  le  eclian 
por  morisco,  y  los  buenos  entenderán  <|ue  por  bullicioso,  tirano,  porque 
aun  ahora  manda  el  cabildo  con  el  pie. 

El  seguudo  so  Uamn  Sebastián  Merlo:  este  fué  tirano  y  blasfe- 
mo contra  la  Corona  Real,  según  fué  faina,  y  muy  amigo  de  Piza- 
rro, y  quedó  por  su  alguacil  mayor  y  entró  en  el  armada  de  V.  M.  con 
la  vara  de  Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  yo  se  la  hice  (luitar  en  el  niesmo 
navio;  túvose  por  sospechoso  que  a\nsaba  á  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que 
pasaba  en  la  costa,  sobre  lo  cual  su  mujer  estuvo  presa.  En  la  mesma 
armada  y  según  parece  por  lo  que  dice  el  Obispo  de  Paleucia,  esta  su 
mujer  nunca  gozó  del  perdón,  porque  fué  tan  aficionada  á  Pizarro,  que 
se  presumía  que  siempre  avisaba  á  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que  el  armada 
hacía  en  Lima;  ésto  fué  un  escribiente  de  Vaca  de  Castro,  al  cual  casó 
con  ésta  mujer,  que  era  mujer  mundana,  porque  la  halló  haberse  des- 
posado con  un  secretario  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  por  amo- 
res, é  los  de  Chile  degollaron  al  dicho  secretario,  y  ella  (juedó  con  dere- 
11 
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cho  á  1<M3  intiios  é  repartí  míe  uto,  y  i\  esta  causa  Vaca  de  Castro  casó 
esle  su  criado  ooq  ella,  é  han  gozado  de  los  indios  que  reutan  en  la  d 
dad  de  los  Reyes,  quince  ó  veinte  miU  castellanos,  que  valen  inás  q 
no  en  el  Cuzco  ni  Charcos  treinta  mili,  por  ser  puerto;  de  suerte,  que 
mujer  ni  marido  no  liau  merecido  los  indios,  é  son  muy  buenos  tirau^;^ 
y  él  entró  en  la  batalla  contra  el  Virrey  y  siguió  siempre  á  CJo 
Pizarro.  Con  bnena  conciencia  se  pueden  desterrar  y  sin  escándalo; 
drá  sacar  de  la  tierra  miís  de  cincuenta  mili  ducados,  y  no  tiene  hijo  ¡a 
bija  y  darse  ha  su  repartimiento  á  otro  de  quien  V.  M.  sea  más  jíervido. 

El  tercero,  Ventura  BeltrAn:  este  fué  tirano  de  balde  que  todo  el 
mundo  le  conoce  por  malo,  por  el  cartel  que  dio  contra  V.  M.  á  Goa- 
3ta!o  rizarro,  y  es  famoso  tahiu*y  de  mala  vida,  y  hombre  bullidoeo? 
revoltoso;  y  después  del  perdón  ha  liecho  cosas  por  donde  el  0bi.spv 
Paloncia  le  tenía  desterrado  de  aquellos  reinos,  é  por  ruego  de  muci 
le  dejó;  no  merece  tener  los  indios  que  tiene,  que  le  dio  Vaca  de  Cit-v 
cuando  ya  acababa  de  gobernador,  porque  nunca  ha  sorvido  en  la  liem.   I 
y  allende  desto  es  muy  gran  cargo  de  conciencia  que  aquél  posea  iiiii 

El  cuarto  es  un  jugador  famoso  íjue  so  llama  Antón  de  León.  | 
curador,  y  ha  sido  tirano  dos  veces  y  es  hombre  muy  bullicioso,  y  i 
ea  bastante  para  arre  volver  uu  reino;  sobro  lo  cual  me  remito  al  OIj^ 
do  Palencia.  Otro  procurador  de  la  mesraa  calidad  está  en  la  cibdod  di 
Arequipa,  aunque  no  sé  si  ea  jugador,  y  pienso  que  se  llama  Santa 
Catalina,  y  convorná  ser  expulso  como  el  primero,  aunque  no  üenfr 
indios. 


ZK  LOS  CnA.BCAB.  EN  LA.  VILLA  DP  fL&TA 


IjOs  demás  tiranos  que  siguieron  á  Gonzalo  Pizarro  son  Im^í 
guientes,  que  tienen  indios  y  buenos  repartimientos:  Pero  Alonso  (fc| 
Hinojosa,  elcual\*ino  con  Gonzalo Pizarro  contra  el  Virrey;  monm  arn 
ta,  se  hizo  reot'bir  [)or  gobernador  en  1»  ciudad  do  los  Reyes  ó  pusoítt] 
ejército  media  legua  de  la  ciudad;  é  uno  de  los  principales  ijue  baciaaj 
espaldas  al  tirano  era  este  Hinojosa,  y  después  acorapafió  al  dicho  Go 
zalo  Pizarro  hasta  Quito  contra  el  X'irrey,  é  desde  alli  fué  enviado  ■ 
general  á  Panamá,  el  cual  prendió  á  Vela  Núfiez,  hermano  del  Vir 
en  el  puerto  de  la  Buena  Ventura,  é.  le  envió  preso  á  (íon/.alo  Pizfl 
é  él  so  fué  á  Panamá  y  representó  recuentro  é  batalla  contra  el  capíl 


Joan  de  Ulaoes,  que  estaba  por  el  Virrey,  y,  en  fin,  con  engafios  le  tomó 
ia  cibdad  y  la  tuvo  por  el  tirano  hanta  qxw  Ileíjó  e!  í.icenoiado  Gasea,  el 
enal  le  convertió  con  su  prudencia  é  seso,  é  por  más  lu  asegurar  le  liizo 
general  del  armada  de  V.  M.,  en  el  cual  oñcio  se  mostró  bien;  es  sol- 
tero. 

Gómez  de  Solís.  natui-al  de  Cáeeres,  fué  tirano  con  Gonzalo  Píza- 
rro  y  su  muy  privado,  c  su  aiaeatresala;  y  éste  sucedió  en  los  indios 
Útí  Diego  de  Aguilera,  que  está  en  esta  Corte,  el  cual  se  vino  por  no  ser 
tío,  y  vendió  sus  haciendas  en  menosprecio  y  dejó  el  repartimiento; 
EBrto  ea  ansí,  y  el  dicho  Gómez  de  Solís  acompafló  á  Gonxalo  F*izarro 
hasta  dar  la  batalla  al  Virrey,  é  desputís  venía  por  su  procurador  é  so* 
licitador  á  Kspafia,  y  fué  prcao  eu  Panamá,  donde  se  convirtió  al  Liceu- 
ci«do  de  la  (.laacu,  porque  no  pudo  hacer  otra  cosa;  sólo  porque  venía 
con  él  é  me  hallé  presente,  mejoró  el  Licenciado  Gasea  é  lo  dio  un 
repartimiento  en  los  ("hai'cas;  es  soltero. 

Fulano  de  ürellana  fué  gran  tirano,  y  cu  la  tiranía  so  scftaló  con 

(ionxalo  PÍ7.arro,   hasta  dar  la  batalla  al  X'irrey;  tiene  de  comer  en  los 

Clmnai»:  al  cual,  yendo  en  el  ejército  de  V.  M.,  tenía  por  sospechoso  el 

licendado  Gaseo;  es  de  EstroTonílura  y  soltero.  Digo  quo  era  teuido 

por  sospechoso,  porque  yo  me  hallé  en  una  consulta  con  el  dicho  Licon- 

cúdo,  donde  el  dicho  Grellatia  fiif'  acusado  yendo  en  el  inesmo  ejército 

di  Andaguailas  é  se  tomó  por  medio  disiiiiular  con  él,  porque  no  se 

tverigtial'ft  muy  á  la  clara  lo  que  le  imponían. 

Martín  de  Robles  fué  singular  tirano:   fué  el  que  prendió  al  Virrey 
^^do  su  capitán,  é  después  acompañó  ú  Gou/.ala  Pizarro,  seQalándose 
HBpalabras  y  obras  contra   vuestro  real  servicio;  dicen  que  fué  el  que 
pnw  la  cabeza  del  Virrey  en  la  picota,  pero  no  lo  sé;  es  hombre  muy 
hollioioso  y  el  que  dijo  <)Ue  cuando  enti'ase Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad 
liídos  Reyes,  que  había  «le  cortar  \m  pedazo  de  cielo  estrellado  para  sa 
firie  A  recebir.  Después  se  \ino  al  estandarte  real  y  trujo  consigo  á  algu- 
nosy  sirvió  á  V  M  hasta  que  muñó  el  tirauo;  dióle  de  comer  el  Licen- 
ciado de  la  Gasea  en  los  Chairjis,  el  cual  dijo  en  la  cibdad  de  Arequipa 
que  uo  le  parecía  bien  tanto  bien  como  le  venía  ni  lo  tenía  (lor  bueno, 
dando  á  entender  que  habieudo  sido  tan  tirano,  como  le  daban  tan  bien 
de  comer,  que  lo  tenííi  por  sospechoso.   Este  es  hombre  peligroso  y  mal 
eutiuto  y  converná  di.«iiniular  con  él  hasta  que  todos  los  principales 
Btán  fuera,  porque  es  casada  y  tiene  consigo  la  mujer  y  es  famoso 
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tahúr;  y  deste  es  de  quien  todos  murmuran,  porque  le  dieron  de  comer, 
habiendo  sido  tan  grande  tirano  y  traidor. 

Martín  de  Almendras  fué  tirano  con  Gonzalo  Pizarro,  él  y  su  her- 
mano Diego  de  Almendras,  é  se  hallaron  contra  el  Virrey,  especial  el 
Martín  de  Almendras,  que  es  más  bullicioso;  porque  el  Diego  de  Al- 
mendras es  hombre  pacífico:  convertiéronse  mucho  antes  que  se  diese 
la  batalla  á  Gonzalo  Pizarro  é  acompañaron  al  estandarte  real  hasta  la 
muerte  de  Gonzalo  Pizarro;  dióles  de  comer  el  Licenciado  Gasea  en  los 
Charcas;  son  solteros. 

Pedro  de  Isásaga,  amigo  que  fué  del  Licenciado  Cepeda  y  su  secaz, 
pasó  en  aquel  tiempo  de  España,  después  pasóse  al  estandarte  real;  dióle 
de  comer  el  Licenciado  Gasea  en  compañía  de  un  primo  suyo,  leal,  que 
se  llama  Francisco  de  Isásaga;  este  es  hombre  muy  bullicioso,  y,  allen- 
de de  no  haber  servido  en  la  tierra,  tiene  de  comer  en  los  Charcas,  que 
es  lo  más  rico  del  Perú,  ó  fué  tirano  como  los  demás;  es  soltero  y  apa- 
rejado á  cualquier  bullicio. 

Villavicencio  fué  sargento  mayor  en  Panamá  del  armada  que  tenía 
Hinojoea  por  Gonzalo  Pizarro;  convertióse  y  dejóle  el  Licenciado  Gasea 
en  el  mismo  oficio;  sirvió  en  la  jornada,  y  sin  haber  hecho  otro  servicio 
en  la  tierra  ni  \asto  al  Perú,  se  le  dio  de  comer  en  los  Charcas;  es  soltero. 

Antonio  de  Uiloa  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  hallóse  en  la  batalla  con- 
tra el  Virrey;  después  iba  por  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  á  Chile; 
habida  nueva  como  el  armada  de  V.  M.  era  llegada,  por  el  aviso  que  desde 
la  mesma  armada  se  le  envió  por  posta  é  por  amigos  que  le  escribieron, 
se  tornó  é  se  juntó  con  toda  su  gente  con  el  capitán  Diego  Centeno,  é 
de  allí,  desbaratado  por  Gonzalo  Pizarro,  se  viuo  al  Presidente  Gasea  ó 
sirvió  lo  que  pudo  en  la  jornada;  dióle  el  Licenciado  Gasea  de  comer  en 
los  Charcas;  es  hombre  pacífico  y  soltero. 

Martín  Monje  fué  capitán  de  Gonzalo  Pizarro;  en  la  costa  colgó  á 
Manjarrés,  servidor  de  V.  M.;  convertióse  después  y  diéronle  los  indios 
que  tenía  en  los  Charcas;  es  soltero. 

Lorenzo  de  Aldaua  fué  teniente  de  Gonzalo  Pizarro  en  Lima  con- 
tra su  voluntad,  porque  fué  público  que  si  no  lo  tomara,  le  quitara  la 
vida;  y  en  el  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  fué  tras  el  Virrey  é  le  dio  la 
batalla  é  lo  mató,  goberuó  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  á  la  ciudad  de 
los  Reyes  en  toda  paz,  lo  mejor  que  pudo,  é  favorescía  secretamente  á 
los  leales;  fué  perseguido  de  los  mesmos  tiranos  del  cabildo.  Soy  testa- 
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porque  estaba  i^^Ettsénte  después  qwe  Gouznlo  Pizarro  volvió  con  la 
TÍCtoria;  tomó  por  medio  para  esf^ahullirse  de  entre  los  tirauos,  do  querer 
venir  por  procurador  unte  V.  M.,  y  fué  despachado,  y  en  llegando  á  Pa- 
namá se  suji>tó  é  dio  todos  sns  despachos  al  Licenciado  Uasca,  é  por  su 
inoiidado  volvió  por  general  con  cuatro  navios  de  armada  é  corrió  la 
*'Osta  é  llíígó  al  puerto  de  Lima,  donde  estaba  el  tirano,  6  con  eurtjus  quu 
se  escreljían  del  armada,  con  el  pcuvlón  general  de  V.  M..  fué  causa  que 
el  tirano  desbaratase  su  ejército,  é  se  fuese  huyendo  con  loa  que  le  qui- 
sierun  seguir;  é  ansí  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  tomó  la  ciudad  é  la 
tuvo  por  V.  M.  Imsta  que  Gonzalo  Pizarro  fué  muerto,  proveyendo  desde 
li  todo  lo  nescesario  tú  Licenciado  Gasea  de  gente  y  armas  y  dineros 
[uardando  el  puerto.  Diósele  do  comer  en  los  C'harciLs;  es  hombre  pa- 
cifico y  muy  cuerdo,  y  no  pienso  que  erró  en  In  intención;  es  soltero. 


EN  LA   CIUDAD  DE   LA   PAZ 


El  capitdn  Alonso  de  Mendoza  fué  muy  gran  tirano;  servio  con 
gran  calor  á  Oouxalo  Pizarro,  y  en  muchas  cosas  de  capitán^  y  persiguió 
á  muchos:  renovó  las  postas  antiguas  para  dar  jnnsos;  venida  el  armada, 
86  converiió  por  coufíejo  de  sus  amigos  que  estaban  con  el  capitán  Cen- 
teno, é  por  el  perdón  general  que  le  enviamos  del  ai-randa,  vino  á  jun- 
tarse con  el  dicho  Centeno  con  trescientos  y  tantos  hombres  cpie  tenia,  é 
.óa,  desbaratado  Centeno,  so  vino  al  Presidente  Gasea  y  sirvió  do 
!!  muy  bien  en  la  jomarla;  diósole  de  comer  en  el  Colino,  y  es 
la  mayor  y  capitán  de  aquellas  provincias;  es  hombre  muy  dili- 
ente  y  bien  entendido  y  para  mucho;  es  soltero. 

Martin  de  Holmos  siguió  á  Gonzalo  I^zarro  como  buen  tirano; 
tiiSse;  sinió  en   la  jornada  como  un  saldado  ¿  traballo;  diósele  de 
este  pueblo:  es  soltero  y  mozo  y  de  Trujülo. 
Garci  Gutiérrez  do  Escobar  siguió  á  Pizarro  y  fué  tirano;  conver- 
'  tíAse;  diósele  do  comer  en  este  pueblo;  es  soltero. 

VargBfi  el  Galán,  famoso  taluir,  fué  tirano  y  sirvió  y  siguió  á  Gon- 
Jo  Pizarro;  halhise  en  la  batalla  Wíntra  el  \'irrey;  («jiivertióse;  diéronle 
Mner  sin  oiro  mérito  mas  do  haberse  hallado  en  k  de  Chupas  con 
ie  Castro;  os  soltero,  á  lo  que  yo  alcau/o, 
Itfelchor  Ramírez  é  Baltiisar  Ramírez,  modernos  en  aquella  tierra; 
de6terTÓlos  el  \'irrey  con   don    Pedro  Cabrera;  pienso  que  ambos  á  dos 


166 


COLECCtÓK  DE  D0CVSIENT08 


hermanos,  fiel  uno  de  ellos  bien  me  ucuerdo;  del  otro  tengo  duda;  halló- 
les el  Presidente  Gasea  en  Pamuná,  trájoloa  consigo,  sirvieron  lo  que 
pudieron  en  la  jornada,  é  sin  haber  hecho  otro  servicio,  lea  dio  de  ooiner 
á  ambos  en  esto  pueblo.  £1  mayor  de  ellos  es  bullicioso  y  no  mu}'  asen- 
tado: son  solteros. 

Diego  de  Castilla  anduvo  con  el  maestre  de  campo  de  los  tiranoft. 
aunque  pienso  que  contra  su  voluutad,  segiíu  sentí  eu  él,  porque  en. 
amigo  de  secreto  de  los  leales;  vínose  al  estandarte  real  de  V.  M.,  sirvió 
en  la  jornada  lo  que  pudo,  á  caballo:  es  moderno  eu  la  tierra:  diósele  de 
comer  sin  liaher,  á  lo  que  yo  alcanzo,  Ijccho  otros  servicios;  y  á  lo  que 
dicen,  hombre  de  l)aia  suerte  y  o6cial;  es  soltero. 

Espinosa  Bocache:  éste  fué  tirano  contra  el  Virrey;  después  se  oon- 
vertió  al  estandarte  real  é  serWó  bien  on  la  jornada;  diólo  de  comer  el 
ííicenciiido  (íasca;  es  hombro  peligroso  y  bnllicioflo  y  muy  gran  bachi- 
ller en  pleitos;  t*  yo  |>aso  ¡)or  esto  pueblo  é  casi  estaba  todo  revuelto  por 
au  causa;  es  soltero. 


Bir  BL  cuzco 


Diego  Maldonado,  el  rico:  al  principio  fué  con  (íonzalo  Pizarro  y 
quedó  en  el  Cuzco  por  su  justicia;  é  persiguió  á  algunos  é  quiso  pren- 
der á  otros  é  hacer  justicia  dellos,  aunque  no  mató  á  nadie;  después  se 
arrepcntíó  y  fué  llevado  á  Quito  por  fuerza,  ó  allá,  teniéndolo  Gonxalo 
Pizarro  por  sospechoso,  le  mandó  dar  tormento  y  le  quería  ahorcar  sino 
fuera  por  muchos  que  rogaron  por  é\;  dcspuós,  cuando  llegó  e!  armada 
de  V.  M-,  estando  Gouzalo  Pizarro  en  Lima,  se  huyó  este  Maldonado  jr 
estuvo  tros  días  sin  comer  en  los  cañaverales  y,  en  Hn,  uu  indio  le  crujo 
una  balsa  de  enea,  pequeña,  con  liarto  riesgo  de  la  vida,  por  la  mar  al 
armada,  é  yo  le  recebí,  é  después  sirvió  en  la  jornada  muy  bien  con 
caballos  y  gentu;  quedóse  en  su  repartimiento  y  le  tiene  agora;  es  casado 
y  viejo,  y  pienso  que  erró  al  princii)¡o  pensando  que  (lonzalo  Pizarro 
quería  suplicar  de  las  ordenanzas  y  no  ser  tirano,  porque  á  mi  me  dejó 
una  exclamación  que  hizo  ante  un  escribano  cómo  le  llovabaii  por  fuena, 
la  cual  yo  tengo  Ijoy  día  enterrada  en  la  cibdad  de  los  Rayes. 

Don  Pero  Luis  Cabrera:  éste  no  conoció  á  Pizarro,  pero,  desterrado 
por  el  Virrey  del  Perú,  se  vino  á  Pimamá  é  se  juntó  con  los  tiranos  de 
Gonzalo  Pizarro  que  allí  estaban  é  se  convenio  con  ellos  y  vino  en  la 
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jorna'lu  y  sirvió  lo  que  puflo;  é  sin  haber  hocho  otro  senricio,  ee  le  dio 

un  buen  repartimiento  en  el  Cuzco.  Este  es  hombre  bullicioso  é  de  mala 

fama  en  ser  mal  cristiano  en  lengua  y  «n  mujeres;  presume  de  decidor: 

allega  asi  gente  liviana  moza,  aunque  él  pasa  de  cuarenta  afina;  su  oñcío 

es  mofar  y  maldeotr  y  no  bien  obrar,  es  hombre  poderoso  para  que  á  él 

V  altegtien;  no  temía  yo  confíanza  en  é\;  habiendo  tormenta,  dicen  ^[ue 

tut  desterrado  de  Espftfia  por  un  perqué  que  hizo;  es  casado  en  Sevilla; 

«s  obligado  á  venir  por  su  mujer,  ].iorqué  decir  que  enviara  por  ello,  ao 

iiastti.  porque  no  tiene  crédito;  tiene  poderoso  repartimiento  que  anti- 

jraamente  solía  ser  de  tres  conquistadores. 

Juan  de  Saavedra  futí  muy  buen  tirano  contra  el  Virrey;  entró  en 
U  batalla  contra  él;  convertióse  venida  el  armada,  uirvió  en  (a  jomada  á 
V  H.,  diósele  de  comer  y  es  corregidor  de  la  ciudad  del  Cuzco;  es  sol- 
tero y  tiene  buen  repartimiento. 

Don  lialtasar  de  Castilla,  hijo  del  Conde  de  la  <iomeru,  es  un  man- 
cebo mal  inclinado  y  desvergonzado  dtMnasí  adamen  te;  ha  sido  tirano  ya 
veces  con  los  do  Chile  que  mataron  al  Manjués  y  después  con  Piza- 
rro  íe  seíValó  mucho;  y  estando  en  Panamá  por  Pizarro,  se  convertió  y 
árvii'i  en  la  jornada  do  capitán;  diósele  \xi\  buen  repartimiento,  sin  haber 
Iwcho  otro  servicio  alguno:  es  soltero. 

JüTÓiiimo  do  Costilla  despidióse  del  Virrey  con  quien  iba,  y  después 
«juntó  oon  Gonzalo  Pizarro;  convertíóso;* dejáronle  en  sus  indios;  es 


Uinojosa,  el  tuerto,  fué  teniente  en  el  Cuzco  por  Pizarro;  dicen  que 
culgi')  á  dos  ó  tres  servidores  de  V.  M.;  convertióse;  dejáronle  en  sus  in- 
<ÜDs;  es  buen  repartimiento. 

Don  Juau  de  Mendoza  es  moderno  en  atpielta  tierra;  hallóse  con 
tíranos  de  Panamií;  convortióse  con  los  demás;  en\dóle  el  Licenciado 
raiica  ú  la  Nueva  Espafia;  cuando  volvió,  ya  Gonzalo  Pizarro  era  muer- 
to y  todo  couciuido,  y  por  sólo  este  servicio  se  le  dio  de  comer  eu  un 
'■«j>artimieüto;  vive  como  soltero,  no  sé  si  os  casado. 

Antonio  de  Quinones  fué  muy  ma!  tirano;  huyóse  del  \'irrey  é  si- 
guió á  Pizarro;  convertióso;  sirvió  en  la  jornada;  dejáronle  en  sus  indios, 
que  Vaca  de  (.'astro  le  dio  porque  era  sobrino  de  su  mujer  y  no  por  ser- 
vicios que  hubiese  heeho  en  la  tierra;  es  soltero. 

Tomás  Vázquez  fué  mal  tirano;  siguió  á  Gonzalo  Pizarro,  especial  á 
nn  cufiado  suyo,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  que  fué  mal  hombre;  con- 
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vertióse;  sin'ió  en  la  jomada;  dejároule  en  su  repartimiento  que  él : 
tes  tenia;  es  casado. 

Pero  Lope/.,  escribiente  del  capitán  Aliaga  que  al  presente  estA 
esta  Corte  ó  su  lugarteniente  de  secretario,  sin-ió  en  la  jomada  al  IÁ\ 
cenciado  Gasea;  casóle  con  su  mujer  del  capitán  Alonso  do  Toro,  ma 
y  ciniel  tirano,  porque  mató  á  muchos  y  persií^uió,  é  por  esto  alcanzó  nr 
buen  repflrtimionto  f|ne  la  mujer  del  tirano  poseía;  rannnuróse  mncb 
porque  tal  rcpartímierito  de  tan  gran  Urano,  ó  se  Imbfa  de  dar  á  perdona 
señalada  ó  ponelle  en  cabeza  de  V.  M. 

Un  hermano  suvo  que  se  llama  Fulano  CaxaUí»,  no  ha  servido  eoj 
la  tierra  ó  dicen  que  ol  afio  pasado  era  tendero  ó  tratante;  por  ser  her-' 
mano  del  sobrodiclio  Pero  Lópo/.  é  por  haber  serndo  ou  aquella  jomada^ 
sin  otro  ser\ñcio  alguno,  eo  lo  dio  de  comer;  futí  muy  munnurado;  es 
soltero. 

Juan  Jullio  sipuió  á  Pizarro;  despuí^a  so  convirtió;  dejáronle  en  suf 
indios;  es  soltero. 

Juan  Alonso  Palomino  siguió  A  Gonzalo  Pizarro  con  gran  cmI 
prendió  á  Vela  Núfioz,  hermano  del  Virrey,  ó  le  entregó  d  Hinojosa  ui 
•I  puerto  de  la  Buena  Ventura;  fué  cnpítÁn  de  Gonzalo  Pizarro,  e  por 
mandado  del  general  Hinojosa,  estando  en  Panamá  por  Pizarro.  fué  es» 
Palomino  á  quemar  los  navios  de  la  costa  en  Nicaragua;  couvertióso  «a 
Panamá  con  los  demás;  sirvió  mucho  bien  en  la  jornada  contra  Pianrro 
hasta  su  nmerte,  de  capitán;  dióle  de  comer  el  Licenda<lo  G«sca  aventa 
jadamente;  es  casado. 

Don  Martín  de  Guzmán  fué  muy  mal  tirano  y  sirvió  con  groit  caioí 
á  Pizarro  y  á  sus  capitanes;  tuvo  muy  mala  faran  de  tirano;  convertiííR; 
sirvió  en  la  jornada  lo  que  pudo;  es  hombre  muy  bullicioso,  oatunüdtj 
Sevilla,  y  es  soltero. 

Diego  Ortiz  de  Guzmán,  no  me  acuerdo  qué  es  lo  que  Iúko  con  i 
tirano  ó  dónde  lo  siguió,  puesto  que  creo  para  mí  que  siempre  I©  siguÍ»ítJ 
podráse  saber  fácil;  es  compaOero  del  don  Martín  de  Gu/.mán;  convea^l 
lióse;  dejáionle  en  sus  indios;  os  soltero. 

Martín  de  Alarcón  se  vino  al  estandaile  real,  ó  sin  haber  hecho  i 
senicio  en  la  tierra  mas  de  que  sirvió  en  la  jornada,  se  le  dio  de  comen| 
creo  que  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  en  Quito  contra  el  Virrey,  porque  i 
padre  dt^ste  ñié  muy  mal  tirano  contra  V.  M.;  era  conciliario  por 
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tómalo  Pizarro  sogiiu   pública  vok   v   fama;  es    soltero  y 


Juau  (le  Balaa,  fator  de  Popayáii:  este  fué  muy  gran  lirano  desde 
el  principio  hasta  el  cabo,  y  fué  preso  en  la  batalla  donde  murió  Pizarro 
ProcíMlióse  c-ontra  él;  estuvo  profo  aljCft^n  tiompo;  al  Hn  le  dejaron  en  su 
re|iartiiiiit?nto  qiifl  le  liabia  dudo  Vnoa  de  Castro,  sin  liaber  servido  eu  1« 
tierra.  Dicen  que  tuvo  el  Licenciado  Gasea  respeto  á  que  ora  hermano 
ilri  Arzobispo  de  Senlla,  que  es  ahora;  pareció  muy  inal  y  fué  muy 
muriDurado.  y  hoy  día  lo  es;  es  soltero. 

Juan  de  Pibdmliita  os  mancebo  de  mal  asiento;  famoso  jugador; 
arñó  y  siííuió  ú,  Pizarro;  al  (.'ubo  se  posó  en  la  mesma  batjdkde  Pi/arro 
Bl|imnero,  y  á  esta  causa  le  dejaron  en  sus  indios;  es  soltero. 

lílftcobedo:  esto  fué  causa  que  el  Virrey  matase  á  (ruülén  Juárez, 
[Kir  donde  le  vinieron  á  prender,  ^jorque  se  huyó  de!  Virrey  con  otros  é 
» fueron  á  Gonzalo  Pi/jirro.  ó  pensó  el  dicho  \*irrey  que  el  dicho  Gui- 
llo Juárez  de  (.'an'ajal,  hermano  del  Obispo  de  l^ugo,  lo  había  sabido, 
<^  jirtr  esto  le  mató  con  furia,  de  ver  que  le  habían  dejado  solo  en 
tifijipo  que  tanta  necesidad  tenía.  Kste  siguió  y  sirvió  á  Gonzalo  PizaiTo 
y  a  sus  capitanes;  convertióse;  dii-ronle  repartimiento;  fué  muy  murmu- 
fado  y  hubo  gran  escándalo  en  ello;  es  mozo  y  soltero. 

Miranda,  el  jugador,  fué  muy  gran  tirano  en  compa/lía  del  maes 

Xk¡A&  campo  Carvajal,  el  cruel;  convertióse  cuando  vino  el  armada;  y 

'■■■' '    '.t-r  hecho  otro  servicio  alguno,  .«e  íe  dio  de  comer;  ñié  muy  mur- 

I',  ansi  |>or  haber  RÍdo  mal  tirano  como   por  habiT  sido  publico 

'tihar  y  serlo;  es  soltero. 

Df»n  Pedro  Pnertocarrero  fué  capitán  de  Gonzalo  Pizarro;  sirvióle, 

ando  vino  el  armada  de  V,  M.  li  la  ciudad  de   los  licyes,   huyendo 

Jo  Piz4irro  porque  se  Ik  huía  toila  la  gente  al  armada,  éste  se  (jue- 

n  su  licencia  en  la  ciudad,  no  sé  á  qué  fin,  por(|ue  luego  comenzó  á 

medios  por  parte  de  Gonzalo  H/^rro.  £s  de  la  mesma  tierra  del 

lO  y  hombre  poderoso  en  hacienda;  t^nia  dos  repartimientos  en  el 

y  Lima,  y  el   Licenciado  Gasea  le  quitó  el  de  Lima;  sirvió  en  la 

(la  bien;  dejáronle  en  sus  indios;  es  (!asudo. 

Orellana,  alfére»  que  fuó  de  Pablo  do  Meneses,  dicen  que  fué  ti- 
mno;  yo  no  lo  conozco,  que  es  moderno  é  que  se  le  dio  de  comer  más 
K>r  favor  que  por  8er\'icios  que  hubiese  hecho;  es  mancebo  y  soltero. 
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Vasco  Jaárez,  general  jugador  y  tahúr;  fué  tirano;  ilicen  que  se 
lió  en  ia  batalla  donde  murió  el  Virrey,  auuque  era  su  pnriente;  com 
lióse;  dejáronle  eu  sus  indios;  es  soltero;  se  juega  los  tiibutos  que  leí 
los  indios. 

IjR  Reiuaga,  vizcaíno,  fué  muy  mal  Lirauo  y  renegado,  duro  de  coij 
vertir;  al  fin  se  couvortió  en  Panamá  con  los  demás;  diósele  de  come 
pienso  que  por  temor  do  su  ruin  condición  que  no  por  servicios  qp 
hubiese  hecho;  es  soltero  ó  bullicioso. 

Garay,  vizcahio,  fué  tirano  y  servio  ¿  Gonzalo  Piaarro;  convertid 
al  cabo  y  dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Don  Luis  de  Toledo  fué  alférez  general  del  nnuada  de  Gomalj 
Pizarro  que  estaba  en  Panamá;  con>nrtióse  cuando  los  demás;  servio  ( 
la  jornada,  aunque  poco,  jjor  ir  enfermo;  sin  haber  liecho  otro  servidd 
se  le  dio  de  comer  en  esto  pueblo;  murmuróse  mucho;  es  soltero. 

firisóstomo  de  Iloutivoros  fué  tirano  como  los  demás;  con\'ir 
al  cabo;  <lejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Diego  GaWlán:  tiene  un  buen  repartimiento  en  este  pueblo;  no 
qué  concierto  tuvo  con  Gonzalo  Pizarro,   porque  le  dejó  eu  su  i 
siendo  mozo;  es  hombre  bullicioso  y  gran  bachiller;  no  sé  cuándo  t 
convirtió,  porque  no  fué  en  la  jornada:  pienso  que  nunca  dejó  su  puebla 
ni  en  tiempo  de  tiranía  ni  en  tiempo  de  lealtad;  es  soltero, 

ABEQt'ri'A 


Lucas  Martin  fué  tirano,  y  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  estuvo  enl 
batalla  de  Quito  contra  el  Virrey;  después  vino  á  ser  teniente  por  Gfl 
zalo  Pizarro  en  esta  cibdad,  hasta  que  fué  preso  por  el  capitán  Jeróni: 
de  Villegas,  y  levantó  bandera  por  V.  M.;  después  se  convertió  y  air 
eu  la  jornada;  quitáronle  sus  indios  que  autes  tenía;  tomólos  á  pedir  i 
le  Abdioncia  Fiejil;  hanme  diciio  que  se  los  han  dado;  es  saltero. 

Jerónimo  de  Villegas  fué  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  y  ahora 
sé  cuántos  leales;  é  luego  se  volvió  del  camino  y  no  quiso  seguir  á  I 
/alo  Pizarro,  que  iba  tras  el  Virrey;  vínose  á  Arequipa,  donde  levantó! 
bandera  por  V.  M.  é  se  juntó  con  Centeno  é  después  con  el  Licenciad 
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asea;  sirvió  bien  eu  In  jomailii;  mataron  á  su  niuJOT  Iob  tiranos,  é  á  él 
[  dieron  de  comer;  es  soltero. 

Noguerol  de  Ulloa  fué  mal  tirano;  desput^s  se  convirtió  é  sinñó  eu 
I  joruatia,  é  le  mejoraron  en  un  bueu  repartimiento;  es  casado  en 

na. 

Ptídro  de  Mendoza  tiene  un  buen  repartimiento  y  preciase  de  char- 
táu;  YÍve  el  más  tiempo  del  aüo  en  despoblado,  entre  sus  indios; 
faieuso  que  siempre  siguió  á  Gonzalo  Pizorro  y  á  sus  secaces;  converti/ise. 
aojáronle  en  su  reportiinionlo;  es  soltero. 

^ittrci  Manuel  de  Carvajal;  cuanto  me  puedo  acordar  pienso  que 
ui!  Urano.  c»rao  loa  demás,  y  sirvió  siempre  á  Ctouzalo  Pizurro;  con- 
lióse;  dejf^ronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Marun  López,  uatural  de  IVujillo,  de  donde  era  el  tirauo;  tuvo  un 
hijo  que  fuó  muy  mal  timno,  é  que  nunca  se  oonvortió.  El  padre  os- 
nto  en  Arequi{>a,  por  amigo  de  Gonzalo  Pizurro.  según  yo  pienso,  por 

!  de  otra  manera  no  le  dejara;  tiene  un  buen  repartimiento,  eu  el 
!  dejaron  porque  acudió  al  estandarte  real;  es  casado  en  Trujillo, 

L  mucho  que  no  quiere  venir  por  su  mujer. 

B5    LA    CIUDAD    DE    LOS    BSTB8 


[>ou  Antonio  de  Ribera  tnó  muy   mal  tirano,  cufíatlo  de  Gonzalo 
j;  convertióse  cuando  llegó  ol  armada  de  \'.  M.  ni  punrto  de  Lima, 
áose  el  tirano,  él  quedó  con  su  licencia  en  la  mosnin  ciudad,  no 
í  ti  fué  pare  dar  avisos  ó  no,  porque  es  hombre  calunioso  y  tenido 
muy  mentiroso  entre  los  que  le  conocen;  sirvió  eu  la  jomada;  de- 
onle  on  su  repartimiento;  es  poderoso  en  hacienda  y  corregidor  de  la 
aa  cibdati,  y  ni  parece   bien  qUL'  ^1  tenga  indios  ni  que  sea  co> 
;idor. 
Cristóbal  de  Torres,  el  cojo,  fué  muy  mal  tirauo:  siguió  á  Gonzalo 
y  huyóse  del  Virrey,  y  después  se  halló  contra  el  raesmo  Virrey 
la  batalla;  convertióse  cuando  vino  el  armada;   dejáronle  eu  sus  in- 
B¡  es  horubre  bullicioso  y  mal  acondicionado,  y  soy  testigo  que  tuvo 
BÜón  particular  contra  el  Virrey;  es  soltero. 
Ei  contador  Juan  de  Cáceres,  á  diclio  y  fama  común,  fué  mal  ti- 
lo, amigo  de  Gonzalo  Pizarro;  siendo  oticial  de  V.  M..  dicen  que  dal)a 
lüjstría  a  Gonzalo  Pizarro  como  tomase  dineros  de  la  caja  real  al  prin- 
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cipio,  íS  cómo  lo  hubiese  do  mercaderea;  fué  privado  suyo;  >>iou  pue 
ser  que  lo  hiciese  con  buena  inunción,  pero  os  hombre  calunioso  y  I 
bullicioso  y  de  mal  sosiego  y,  sobretodo.  Carnoso  jugador  cursado;  nct-l 
bfase  dél  mal  ejemplo  entro  loa  leales;  por  tener  oficio  real,  oonvertiójiey 
cuando  vino  oí  armada  tomóle  amor  el  Licenciado  Gasea:  dio  el  rep 
miento  que  él  tpuía  á  un  hijo  suyo,  porque  por  la  ley.  siendo  oficial,  j 
podía  tener  indios. 

Martín  Pizarra  sirvió  y  siguió  a  Gonzalo  Pizarro;  convertios  | 
cabo  y  sirvió  en  la  jomada;  <Iojáronle  en  su  ro partimiento;  es  casado^ 

Hernán  González  dicen  que  sirvió  y  siguió  con  calor  á  ijfmi 
Pizarro;  convertióse  cuando  vino  el  armada;  dejáronle  eu  su.s  irMlirw:! 
soltero  y  tosco  labrador. 

El  Ijicenciado  í^n  (xié  muy  mal  tirano  y  de  los  que  al  pñncig 
alborotaron  !a  tierra  contra  el  Virrey;  sirvió  y  soguiíS  á  Gon7-alo 
hasta  que  viuo  el  armada,  é  le  prendió  el  capitíin  Hernán  Mejía,  qwj 
presente  está  en  esta  f'orte,  y  era  uno  de  loa  capitanes  del  armada 
V-  M.,  yendo  el  dicho  Licenciado  León  por  teniente  y  capitán  por  (h 
ralo  Pizarro  á  la  ciudad  do  Trujillo;  es  hombre  demasiadamanle  bá 
cioso  y  tiene  por  costumbre,  segxín  su  liviandad,  de  liablar  siompra  ' 
copla;  túvole  preso  l>3renzo  de  Aldana,  por  sospechoso  en  vuestro  i 
servicio:  tiene  repartimiento  en  el  Pueblo  Nuevo,  cerca  de  los  indÍMJ 
V.  M.;  dejáronle  en  él;  es  soltero  y  mal  soltero. 


OCAKüCO 

Argama  ñié  mal  tir-ano,  perseguidor  del  Virrey,  ó  que  fingen 
alcance  robando  el  despojo;  siguió  y  sirvió  á  Gonzalo  Pizarro;  ú  la  | 
se  convertió  cuando  viuo  el  armada;  sirvió  en  la  jomada,  diéroiile 
dios  é  buen  repartimiento;  es  soltero. 

Fulano  Grado  fuó  tirano;  convcrtíóse  á  la  postre;  sirvió  en  Iftj 
liada;  dícroule  indios;  os  de  los  quts  persiguieron  al  Virrey,  y 
sobredicho  Argama  dio  indios  Gonzalo  Pizarro,  cuanto  me   pu 
dar,  y  por  hallarles  el  Licenciado  Gaaca  con  indios,  les  dio  de  con 
soltero. 

Pardave  fué  tirano  como  los  demás;  convertióse;  sirvió  de  ca| 
en  la  jomada;  diéronle  indios;  es  soltero. 


¡íifiiaiíAi 
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Otros  hay  en  este  pueblo  que  no  me  acuerdo  los  nombres,  é  fueron 
tiranos  y  son  solteros. 

LOS  CHACHAPOTAS 

Gómez  de  Alvarado  fué  tirano;  siguió  á  Pizarro;  dicen  que  entró 
en  la  batalla  contra  el  Virrey;  convertióse;  fué  capitán  en  la  jornada; 
mejoróle  el  Licenciado  Gasea  é  dióle  de  comer  en  los  Charcas;  es  soltero. 


EN  TBUJILLO 

A  todos  los  de  este  pueblo  llevó  Gonzalo  Pizarro,  según  fama,  por 
faerza,  puesto  que  se  hallaron  algunos  en  la  batalla  contra  el  Virrey; 
sólo  Melchor  Verdugo  se  escapó  é  se  vino  á  Trujillo  y  tomó  el  dinero 
de  la  caja  real  y  un  navio  y  se  vino  á  Panamá;  en  esto  bien  lo  hizo, 
pero  él  es  un  hombre  bullicioso  y  famoso  tahúr  y  jugador  é  que  nunca 
Bstaba  en  paz  en  aquel  pueblo;  téngole  por  hombre  muy  liviano,  é  se- 
gún soy  informado,  ha  dicho  acá  muchas  mentiras  en  España;  este  es 
soltero  y  podría  ^ávir  en  España  con  lo  que  trújese,  por  ser  inquieto. 


EN   SAN    MIGUEL 

Diego  I*aloinino  fué  tirano;  couvertióse;  dejólo  el  Licenciado  Gasea 
en  su  casa  y  en  su  repartimiento  y  no  vino  en  la  jornada;  huyósele  al 
Virrey,  según  fué  fama;  es  casado  y  rico. 

Pedro  de  Grijeda  dicen  que  se  huyó  al  Virrey  estando  en  este 
pueblo,  y  no  sé  qué  concierto  tuvo  con  Pizarro,  que  so  quedó  en  su  casa; 
dejóle  el  Licenciado  Gasea  en  su  repartimiento  y  en  su  casa,  é  no  vino 
en  la  jornada;  es  soltero. 

Juan  Rubio  fué  tirano  y  muy  amigo  de  Pizarro;  convertióse;  sirvió 
en  la  jomada;  dejáronle  en  sus  indios;  es  casado. 

Diego  Núñez  Vaca  dicen  que  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  en  la  bata- 
lla de  Quito  contra  el  Virrey;  yo  no  lo  sé;  convertióse;  sirvió  en  la  jor- 
nada; es  hombre  de  poco  asiento  y  de  poco  seso;  diéronle  de  comer;  es 
soltero. 
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EN  <iTJITO 

Kl  capiLún  Salazm*}  el  corcovado:  este  fué  un  mal  tirano;  Iioyd 
líel  Virrey:  pasóse  al  tirano;  sirvió  y  siguió  á  í  ionzalo  Pizarro;  <lespu^ 
cuando  vino  el  armada,  mató  á  Pedro  de  Puelles,  capitán  de  Cíoc 
Pizarro,  y  alzóse  con  la  ciudad  y  vínose  A  el  presidente  Gasea;  sirvió  ( 
la  jornada;  diéronle  nn  buon  repartimiento  sin  haber  hecho  otro  Mr 
cío;  es  tirauo  dos  veces,  j>ori]ue  fué  con   los  de  Chile  que  mataron 
Marqutís;  es  hombre  muy  caluuioso  y  tenido  por  sagaz;  es  soltero. 

Juan  Porco!  fué  mal  tirano  y  capitán  de  Gonzalo  Pixarro;  oonve 
tióse  cuando  vino  el  armada;  diéroulo  de  comer;  es  soltero. 

Pero  Mufioz  dicen  que  se  halló  en  la  muerte  del  Virrey;  convertía 
tiene  de  comer  y  es  soltero. 

Padilla  os  iíombre  viejo  y  fué  muy  tirano;  converüóae  y  quod6 
en  su  repíuiimitiuto  y  en  su  casa,  sin  venir  á  la  jomada;  es  casad»  y  Ho 

Valderrama,  cursado  jugador,  dicen  que  fué  mal  tirano  y  qooi 
halló  en  la  muerte  del  Virrey.    Acudió  despuós  al  Presidente  (.raflOí,| 
di<Me  im  re¡>artimieuto  que  él  pro|»io  había  merecido  en  tiempo  do  Go 
zalo  Pi/arro. 

Alonso  de  Bastidas,  acompafiaudo  al  Virrey,  le  tuvo  por  sospe 
por  lo  cual  le  quitó  las  armas  y  caballos,  y  él  se  juntó  con  Gonialo  i 
zarro  y  dicen  que  entró  en  la  batalla  contra  el  mesmo  Virrey;  couver 
y  sirvió  en  la  jornada,  ó  dióle  ol  Licenciado  Gasea  un  repartimiínlü ! 
haber  hecho  otro  servicio;  es  soltero. 

KN    LO JA 


El  capitán  Mercadillo  fué  muy  gran  tirano;  é  siendo  juetjcM  | 
<  ionzalo  Pizarro  en  esta  cibdad,  ftié  avisado  de  la  armada  con  carlaaq^ 
le  enviamos;  se  convertió;  sir^*ió  de  capitán  en  la  jonmda;  diéronl«i 
buen  repartimiento  en  esta  ciudad,  con  carjiro  de  justicia  mayor  Tiéiw 
por  averiguado  que  todos  los  vecinos  de  aquel  pueblo  fueron  ttr 
como  él  y  entraron  en  la  batalla  contra  el  Virrey;  6  como  se  convirtieti 
con  él  é  habían  poblado  ellos  aquesta  cibdad  por  (¡onzalo  Pizarro,  ta 
por  bien  el  Licenciado  Gasea  de  enviarlos  á  aquella  proWncía  é 
de  comer  en  ella;  todos  son  solteros,  ecepto  el  capitán  y  su  alférez. 
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Retamoso  fué  alférez  del  Licenciado  Carvajal  cuando  fué  capitán 
de  Gonzalo  Pizarro;  hallóse  en  la  batalla  de  Quito  contra  el  Virrey;  no 
sé  si  entró  con  ofício;  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  convertióae  y  se^^^ió  de 
alférez  en  la  jornada;  diéronle  de  comer;  es  casado. 

Bien  puede  ser,  S.  M.,  que  yo  no  tenga  tanta  memoria  que  en  algo 
no  me  engañe;  pero,  á  mi  parecer  y  acuerdo,  lo  que  aquí  tengo  escrito 
es  verdad  é  público  é  notorio  á  todos;  puede  ser  que  en  algün  particular 
soldado  me  engañase,  aunque  no  en  los  principales  que  viven  en  Char- 
cas y  Pueblo  Nuevo  y  Cuzco  y  Lima  y  Quito.  El  vin-ey  ó  la  persona 
que  V.  M.  señalare  que  resida  en  aquella  tierra,  fácilmente  conocerá  ser 
esto  ansí  como  está  escrito,  y  converná  á  vuestro  real  servicio  limpiar  la 
tierra  aguardando  el  tiempo  oportuno,  y  plantarla  de  nuevas  plantas, 
según  y  como  á  V.  M.  mejor  parezca  ó  de  quien  más  sea  servido. 

En  la  cibdad  de  Trujillo  ha  muchos  años  que  es  justicia  un  Diego 
de  Mora,  de  lo  cual  se  queja  mucho  aquel  pueblo;  éste  se  halló  en  la 
batalla  contra  el  Virrey  é  después  fué  teniente  é  justicia  por  Pizarro  en 
la  mesma  cibdad;  después  se  convertió;  es  hombre  muy  astuto  y  sagaz; 
sirvió  en  la  jornada;  mejoróle  el  Licenciado  Gasea;  tiene  gran  reparti- 
miento; es  casado. 

Lope  de  Ayala  fué  muy  gran  tirano,  justicia  é  teniente  en  Puerto 
Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  y  en  el  mesrao  oficio  fué  preso,  y  se  conver- 
tió; sirvió  en  la  jornada;  di(>le  el  Licenciado  Gasea  de  comer  en  Trujillo, 
lo  cual  fué  bien  murmurado;  es  soltero. 

Alcántara,  vecino  de  Trujillo,  sirvió  y  siguió  á  Pizarro;  hallóse  en 
la  batalla  contra  el  \'irrey;  convertióse;  mejoráronle;  es  casado. 

Hernando  Pizarro  tiene  un  repartimiento  de  indios  cerca  del  ce- 
rro de  Potosí,  en  la  provincia  de  los  Charcas;  tiene  grandes  tierras  para 
sementeras.  No  conviene  en  manera  alguna  que  se  ie  do  facultad  para 
pasar  al  Perú,  puesto  que  en  su  pleito  se  dé  por  libre;  y  siendo  ansí, 
dijome  el  secretario  Eraso  que,  quedándose  Hernando  Pizarro  en  Es- 
pafía,  mandándosele  por  sentencia  que  no  pueda  pasar  en  Indias  por 
vía  alguna,  que  en  tal  caso  no  puede  tener  indios  en  su  cabeza,  porque 
allende  de  ser  ley  de  V.  M.,  sería  introducir  novedad  en  aquellos  reinos 
nunca  usada,  y  paréceme  bnen  aviso  el  que  Eraso  da  para  que  se  pue- 
isa  poner  los  diclios  indios  en  cabeza  de  V.  M.  sin  nota  alguna. 

Ítem:  no  conviene  que  doña  Francisca  Pizarro,  hija  del  Marqués, 
«ase  en  el  Perú,  por  los  inconvenientes  dichos  á  V.  M.,  puesto  que  será 
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jufíto  que  V.  M.  la  favorezca  6  de  su  mano  la  case  eu  Espíiüa,  \tot  lo 
buenos  servicioB  del  Marque^}  su  padre. 

Los  que  notablemente  han  servido  á  V.  M.  en  aquellos  reinos, 
los  siguientes,  aJleude  de  otros  muchos  que  sirvieron  como  buenos 
<lfidos  y  no  han   rocobído  jireinio  ile  sua  trabajos  y  convorná  el  Vir 
touer  cuenta  con  ellos. 

K\  mariscal  Alonso  de  Alvarado  es  antiguo  en  aquellas  partes  éí 
vio  mucho  en  eatti  jornada  é  foé  maestre  de  campo  en  ella. 

Don  Alonso  de  Montcrauyor  es  tuitiguo  y  sirvió  cu  estn  jomada ) 
grandes  tnibajoa,  ri  fa^  capitán  del  virrey  Blasco  Núfiez  Vr-Ia  hasta  q 
murió,  é  el  dicho  dou  Alonso  salió  mal  herído  é  fué  preso  por 
tiranos. 

El  capitán  Jerónimo  de  Aliaga  os  antiguo,  primer  ijcscubridor 
conquistador,  é  fué  capiUu  en  esta  jomada  y  á  su  costa  llevó  mi 
gente  é  nunca  quiso  seguir  á  Gonzalo  Pizorro  uu  punto;  ó  por  ai 
huyendo  del  tirano  murió  su  mujer  é  una  hija;  este  está  aijuí  üd 
por  procurador  del  Peni,  é  porque  era  hombre  sin  mácula,  yo  le  olúgi 
la  CÜMlud  de  los  Revés  \ni.r¡i  t^.'íl.**  títVito.  i;  riii'  almiriiultí  on  h.sI;í  aiiiiui 
de  la  plattí- 

Juan  Ortiz  de  Zarate  es  antiguo  ó  sirvió  mucho;  sefíalaílamente  ti 
perseguido  de  los  tiranos  ú  no  tiene  premio  do  sus  trabajos. 

El  uapiUiu  Ileriuln  Mojín  sirvió  mucho  en  ser  oí  primer  capitón 
los  que  ostuban  en  Panumt\.  que  su  sujetó  ul  presidente  Gasea  uu  li< 
hre  de  V.  M.  y  fué  puerta  para  que  los  demás  se  convertiesen;  éste 
con  la  nueva  á  V.  M.  de  la  \nctoria. 

El  capitán  Lope  Martín,  portugués,   os  antiguo,  sirvió  rn -'- 
uquella  jornada,  e.'tpecialmt'iUe  se  señaló  ¿xir  ser  teniílo  por  hoíi 
mucho  en  esta  jomada  contra  ol  tirano,  y  prendió  veinte  y  cinco 
en  tiempo  que  dio  gran  ánimo  al  ejército  da  V.  M.,  é  vino  por  capí 
en  el  armada  donde  en  trabajos  muchos  se  seHaló  más  que  otro  al; 

El  capitán  Diego  de  Aguilera,  que  al  presente  asUi  en  esta  Con*, 
de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores,  y  señalóse  al  priucipi 
cuando  Gonzalo  PizaiTo  se  levantó,  en  no  querer  seguirle  ni  aceptar 
pitanía  que  Ic  daban  y  ni  otros  partidos  que  le  hacía  el  tirano;  é  Vei 
su  hacienda  mal  vendida  é  dejó  su  repartimiento  de  indios  muy  h 
ó  vínose  en  E-spaila  é  al  presente  está  en  esta  Corte,  y  en  concietu 
V.  M.  le  debe  mandar  tornar  su  reparlinüeuto. 


;-n" 
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El  capitán  Juan  do  Dlauoa:  esto  sirvió  aventaj  aria  monto  á  V.  M.  y 
siguió  y  sirvió  de  capitiin  al  virrey  Blaaco  Núrtez  V^ela  por  mar  y  por 
tierra,  y  seflalóso  en  Paiimuíl,  dondo  fué  general  por  V.  M.  contra  los 
tiranos,  y  después  fué  con  el  armada  al  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyea, 
y  en  tiempo  que  duró  la  guerra  j^uardó  el  ¡merlo  y  loa  navios  por  man- 
dado del  Presidente  Gasea;  á  ¿stc  ao  lo  debo  mucho  é  no  tieae  premio 
de  sus  servicios,  ponjuo  gastó  rauclio  en  la  jomada  y  se  empeñó,  y  de 
m  lealtad  eoy  testigo  de  vista;  al  presente  está  en  España,  y  animarla 
mucho  ir  premiado  de  sus  servicios  á  loa  que  allá  están,  y  loa  malos 
•e  acobardarían  mucho,  porque  los  servicios  désto  Bon  muy  conocidos, 
é  ver  que  no  ha  merecido  premio  de  lo  que  raeroo©  desmayan  muchos. 
El  capitán  Alonso  de  Orilmela  fué  atormentado  y  quedó  manco,  y 
Reman  Cortés,  y  Carvajal,  portugués;  el  dicho  Alonso  de  Orihuela,  es 
nutiguo  y  conquistador,  y  señalóse  con  el  Virrey  en  vuestro  real  ser- 
TÍcio. 

Kotos  son,  Sacra  Majestad,  los  que  en  todo  el  Perú  se  señalaron  en 
voístro  servicio  notahlomente.  Mi  intención  es  on  servicio  de  V.  M.  que 
|8qcelIo5  ri'inos  se  porpfelúen  i^  vivan  como  cristianos  y  los  huenos  sean 
pzuuiados  y  los  no  tales  sean  castigados. 


B  d*  Kovifmbn  de  1553 


X/r, — Cédula  para  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  y  oficiales,  en  que  va 
inserta  otra  que  antes  se  hahia  dirigido  al  Obispo  del  Cxusco,  que  es  en 
las  provincias  de  la  Nueca  Castilla  llamada  Perú,  para  que  enviasen 
rélaciím  de  las  provincias  del  PerU. 

VruUÍTo  de  ludias.  Escribanía  de  Oáoiara  del  Ooosejo,  leg.  1007) 

El  Ret. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  é  nueatroa  Oficiales  do  la  provincia  del 
Perú:  sabed  que  vos  mandamos  dar  é  dimoa  una  nuestra  cédula  del 
tenor  siguiente: 

«El  Rbt.-  —Reverendo  in  Cristo,  padre  don  fray  Vicente  de  Val- 
rerde,  Obispo  del  Cuzco,  que  es  en  la  provincia  de  Ifl  Nueva  Castilla,  lla- 
mada Perú,  é  nuestros  oficiales  de  la  dicha  pi-ovincia,  sabed  que  Nos, 
icaUndo  lo  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  nuestro  gobernador 
13 
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é  capitán  geueral  desa  dicha  provincia,  nos  ha  servido  y  sirve  en  | 
conquista  y  paciticacióu  della  y  el  celo  y  voluntad  que  en  las  cosas  i 
nuestro  servicio  é  real  hacienda  ha  tenido  é  tiene,  le  hallemos  h€ 
merced  de  veinte  mil  vasalloR;  é  porque  acá  no  se  tiene  relación  eiit- 
dcsa  liurra  é  ailidadcs  dtÜa  para  poder  uoiubnix  en  el  titulo  qm?  I 
habemoe  de  mandar  dar  In  tierra  en  que  se  han  de  eefialar  los 
veinte  mil  vasallos»  no  le  habernos  mandado  despachar  el  titulo  y 
visiAn  dello;   por  ende  yr.  vob  mando  que  luego  qiie  esta  recibáis,  prii 
tenéis  entendidas  las  provincias  y  lienas  que  liay  en  esa  goherumyíJ 
hagáis  una  relación  deüiis,  partí  cidnrmen  te  poniéndolas  caltdartesi 
cada  nuA  y  los  vecinos  que  en  ella  hay,  <•  lo  que  routan  é  podráu  i 
tar,  y  poniendo  al  fin  do  la  dicha  relación  vncfitro  parecer,  donde  le  ] 
demos  señalar  el  dicho  título  y  vasallos,  on  los  primeros  navios  mol 
enviéis  firmada  de  vuestros  nombres;  é  habtíis  de  estar  advertidos  (]ú 
no  han  do  ser  cabecera  de  provincia  ni  puerto  de  mar  lo  que  so  ha  i 
dar  al  dicho  Marqués.  De  Monzón,  á  diez  de  Octubre  de  mil  ó  quíoil 
tos  y  treinta  é  siete  afios. — Yo  el  Rkv. — Por  mandado  de  Su  Ma 
Jttan  fie  Samano — E  agora  Keruando  de  Caballos,  coutino  do  ntí 
Caso,  en  nombre  del  dicho  Marqués  don  Francisco  í*izarro,  me  bu 
relación  que  basta  agora  no  se  ba  hecho  ui  cumplido  lo  eu  la 
nuestra  cédula  suso  incoi-porada  contenido,  por  uo  se  haber 
juntar  vus  los  dichos  nuestros  Olicíales  y  el  dicho  Obispo,  é  me 
mandase  que  vosotros  hicii^sedes  é  cumpliésedes  lo  en  ella  conb 
porque  el  dicho  Obispo,  á  causa  de  las  ocupaciones  que  tenía  en 
su  obispado,  no  podía  entender  en  ella;  é  de  la  dilación  el  lUcho^ 
qués  recibía  daño,  pnr  no  poder  gozar  de  la  merced  que  le  estal>a  ha 
ó  como  Ift  mi  merced  fuese,  é  yo  txiveio  por  bien;   |>or  que  vos 
que  veáis  la  dicha  nuestra  cédula  suso  incorporada,  é  como  si  para  vo 
otros  fuera  dirigida,  la  guardéis  é  cumpláis  é  bagáÍB  lo  en  ella  cout 
do,  biun  ansí  é  á  tan  cumplidamente  como  lo  iludiera  y  debiera  liftC 
el  dicho  Obispo.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  nueve    1""-  '^^ 
mes  de  Julio  de  mil  quinientos  y  cuarenta  años. — Fr.  G.  C.   i-  ■ 
íis.— Señalada  de  Uoltrán  é  Obispo  de  Lugo,  é  Gutierre  N'elázqueJí:  i 
frendada  de  Samauo 

Kste  traslado  se  sacó  de  loa  libros  de  las  Ijidias  de  Su   Majd.  &  \ 
dimento  do  la  parte  de  Hernando  Pizarro,  por  mandado  de  los  aeüop 
del  Cimsejo  Ueal  que  por  especial  comisión  conocen  de  la  causa  y  pli 
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<  tlol  dicho  Hernando  Pizorro,  que  trata  sobre  la  muerte  do  don  Diego 
Je  Alinagro  con  Ifiigo  López  de  Mondragón,  procuradorj  como  seflor 

I  la  instancia,  eu  la  villa  de  Madi-id,  á  tros  ¿iñ»  del  mes  do  Noviembre 
le  mil  ^'.  i|ninientos  é  cin^neniti  (^  dos  aftos,  a\  cual  so  sacó,  Iiahicndo 
ndo  catado  para  ello  cl  dicho  Ifiigo  Lópuz  y  estando  presente  al  ver 
'y  corregir  é  concertar  del  con  el  aaienlo  della  de  donde  se  saci"». 

\  vn  cierto  ^  verdadero. — Ochoa  de  Luyando. 

t'  lie    liii.'iciii'ir':'  oí    ÜilÍ" 

\-~In/ormapi6íi  de  tnéritoa  y  setvicios  del  capitán  J(*r^nimo  Coitilia 
(Arcbívu  lie  Indina,  Pntronato,   1— J-S  Iit 


Sacra,  Católica,  Riml  Majostad. — Jerónimo  Costilla,  capitán  general, 
ataJ  de  la  ciudad  de  Zamora,  dic«  quu  ha  más  de  cuarenta  y  trea 
ique  sirve  á  Vuestra  Maj.,  con  su  persona,  armas  y  calialloíí  en  la 
Quista  y  descubrimiento  de  los  reinos  del  Pero,  desde  la  ciudad  del 
hasta  tas  provincias  de  Chile,  con  el  adelantado  don  Diego  de  Al- 
y  los  demás  que  con  él  fueron,  poniéndose  á  mucho  riesgo  y  pe- 
I  y  gastando  la  mayor  parto  de  su  hacienda,  como  constara  li  \'ues- 
.  Maj  por  Ua  probanzas  «jue  de  sus  ser\ñcios  y  gastos  tiene  hechas^  y 
p»or  ylUi¿>  parece  que  en  la  jornada  del  Cliile,  por  el  frío,  liambro  y  tro- 
ijos  del  camino  pereció  mucha  gente,  y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  es- 
avo  á  mucho  riesgo  de  perderse  por  socorrer  la  gente  del  ejórcito,  por 
kl.  en  la  pasada  de  un  puerto  que  se  dice  Copayapo  se  le  cayeron 
ledos  de  los  pies,  por  el  mucho  frío  que  hacía;  despui's  de  lo  cual, 
ilviendo  de  la  diclia  conquista  del  Chile,  se  holló  con  el  adelantado 
>iego  de  Almagro  en  sosegar  los  reinos  del  Peni,  que  estaban  alie- 
y  aleados  con  Mango  Inga,  el  cual  tenía  cercada  la  ciudad  del 
y  k  descercó,  y  el  dicho  Atlelautado  con  su  gente,  y  entre  ellos 
[ló  el  dicho  Jeróm'mo  Costilla,  el  cual,  después  de  esto,  fuií  con  el 
ípitán  Rodrigo  Orgófiez  por  su  alférez  general  contra  el  dicho  Mango 
8,  que  se  había  retirado  á  la  provincia  de  Viticos,  y  fuó  también  ó 
^conquista  de  los  Chachapoyas  y  descubrimiento  de  Moyobamba,  y  de 
[ aalió  con  el  marisca)  Alonso  de  Alvarado;  y  sabida  la  muerte  del 
jaés  don  Pranoisco  Pizarro,  se  juntó  con  el  Licenciado  Vaca  de 
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Octn»,  0obeniftdor  de  aqiuUoe  reinoe,  y  sa  halló  coa  él  y  eu  su  . 
team  en  la  batelh  de  Ghapoa;  j  daspnéa,  cuando  en  el  Cuzoa| 
mbA  Gonak»  Ffsarto,  a*  fué  i  U  Cfudad  de  loa  Beyes  en  busca  del 
tny  Bkseo  Xófleí  Vala.  con  el  cual  se  juntó  después  que  se  Ubr 
pñaiáa  <¿  Vs»)my,  y  le  siguid  en  servicio  de  Vue^ra  Mnj.  hnslA  i 
«a  la  cácate  de  Ayaraca  fué  preso  el  dicho  Jeivnimo  Costilla  fK>r  la  g^ 
de  Oattolo  Hsavro,  por  ir  á  píe.  porque  dio  mx  calmllo  al  ^ñsorrey  '. 
eo  NvacB  Vela  para  que  se  aatrase,  por«]ae  Ueraba  muy  herido  é  i 
do  ^  aoyaw  y  el  úsaao  le  quería  ahorcar,  ai  ix>  le  favoriNMenin  amig 
Kmuu,  «o  myo  peder  esfttSTo,  hasta  que  Diego  Cenusno  fué  al  < 
oBÉra  d  tinao  y  entró  en  la  dudad,  donde  se  le  juntó  Jerónüuo  Co 
y  le  ayudó  hasta  que  Gonzaki  PizAno  le  díó  la  Itatalla  en  Guarina,  i 
de  fe  Bataroo  sa  caballo,  que  no  fué  poca  pérdlik,  |>or  viUer  entone 
CDattro  y  cincD  imB  pesos;  «alió  también  oon  cur.*-    ^-  -  '':■■' 

flo  persona,  y  «qq  eUaa  y  á  pie  se  tné  eo  busca  dt 

Mtiha  CQ  Jauja  coa  el  ejéráCo  real,  en  el  cual  estuvo  hasta  que  se| 
la  haAaila  de  Xaquixaguana,  donde  Pizarro  y  su  gente  fueron  de 
doi;  y  «atando  de^Kiós  el  mismo  Oostilk  en  la  ciudad  del  Cu 
la  ciudad  de  loa  Reyee  á  dar  aviso  á  U  Real  Audiencia  de  caer 
tpt  ae  qnerta  lenmtar  en  aquella  ciudad,  y  por  su  buena  diUgotj 
pcweyó  de  remedio  eaa  enviar  al  mariscal  Alonso  de  Ah'srado;  y  i 
do  ee  abó  don  ¡sebostiAn  de  OistiUa  y  se  hizo  geute  para  T*r?i¡^  ürlc, ! 
de  MT^geoto  mayor  del  campo;  y  é  la  sacón  ^-"  ■'^-  i!;:ó  l-'niiiciá<>a 
nándei  Jirón  en  la  dicha  dudad  del  Ouxco,  -^  .>ilí,  y  visto  r]Del 

d  pueblo  estaba  por  el  tirano,  dejó  allí  su  mujer  y  hijos,  bac 
casas,  se  saüó  aquella  misma  noche  de  la  dudad.  apeUidoudo  la  ' 
Voeitra  Maj.,  y  se  le  juntó  alguna  gente  que  le  quiso  s^uir,  vinié 
A  la  ciudad  de  los  Beyes  pora  dar  aviso  á  la  Audiencia  Rotil;  por  lo  i 
sabiéodoto  el  tiíano,  le  robó  su  casa  oon  la  más  de  su  hsciend 
dicha  Audiencia  le  mandó  que  oon  dea  hambree  fuese  camino  i 
oo  para  entender  el  designio  del  tirano,  y  supo  que  estaba  en  i 
ga,  de  donde  díó  la  vuelta,  viniendo  delante  haciéndole  el ' 
pudo  hasta  llegar  á  U  dudad  de  los  Keyes:  y  despuée,  volvic 
seguimiento,  se  halló  en  el  recuentro  de  \^illacoTÍ  oon  el  gec 
de  Meoeses,  donde  le  mataron  otro  caballo  al  dicho  Jerónimo  de  < 
y  ae  escapó  por  gran  voltura;  después  le  envió  la  tÜklíSL  Aadic 
gMite  piim  hacer  rostro  al  enemigo  y  juntar  bastimentos;  de  alU  ] 
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apo  refll,  simendo  on  todo  lo  (jiie  so  ofiocío,  hasta  quo  so  dio  La 
lia  de  Pucará,  donde  el  tirano  fii**  deHljiíratado;  dende  allí  proveyó  el 
lAadieucia  H«al  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  que  fuese  á  la  proviucia 
de  Chut^ui- Victo  y  la  Paz,  Cliorcaa  y  Ai-equipa,  á  castigar  los  culpados 
i  la  dicha  rebolióu  y  recoger  la  hacienda  rt-al,  en  quo  so  ocupó  dos  años 
lloCDaudo  cuentas  y  pagando  deudas  que  so  Imhiau  hecho  ou  la  guerra, 
r  trujo  á  la  dicha  Ueal  Audiencia  más  de  euutrocieutuB  uitl   pesos;  des- 
1  de  lo  cual  fué  á  socorrer  las  provincias  do  Chile  por  orden  del  Li- 
ndado Castro,  gobernador  ou  aquellos  reinos  por  Vuestra  Maj.,  que 
Iftnornhró  |K»r  capiíiln  general,  llevando  consigo  (loscienlos  y  cincuenta 
ombres  en  tres  navios  con  (¡no  socoitíó  aquel  reino  en  coyinitura  quos- 
I  á  pauto  de  perderse;  y  volviendo  desta  jomada  li  la  dicita  ciudad 
Cuzco,  hubo  en  ella  cierto  desasosiego,  a  cuya  causa  huyó  el  corre- 
kider,  uecrelouicnte,  lo  cual  subido  por  el  Licenciado  Castro,  proveyó  á 
leróuimo  de  Costilla  por  corregidor  y  justicia  mayor  en  la  dicha  ciudad 
^»  gítsegí")  y  tuvo  en  ¡wíü,  castigando  motines  y  alborotos,   usando  del 
oficio  dos  años  y  tres  meses,  en  todos  los  cuales  dichos  servicios 
la  mayor  parto  de  su  hacáenda;  y  especialmente  en  el  socorro  de 
I  gastó  más  do  veinte  mil  ducados,  annesgando  su  persona  y  vida 
veces,   sin   haber  recibido  merced  equivalente,  ni  más  de  una 
jueña  remuneración  que  le  futí  fecha  por  el  Licenciado  Vaca  de  Oas- 
1  «n  nombre  de  Vuestra  Maj.,  encomendándole  en  la  provincia  del 
[>Uao,  términos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  el  pueblo  de  iVsillo,  el 
¿uo  principal  con  número  de  seiscientos  iudios;  y  después,  en  afio 
Büta  y  nueve,  lo  encomendó  el  Licenciado  Lope  García  de  Castro, 
obeniador  de  aquellos  reinos,  otros  cuatrocientos  y  veinte  indios  en  el 
uo  lagar  de  Asillo,  dándolos  por  vacos,  por  cuanto  Diego  Mejía,  á 
los  encomendó  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  había  estado  ausente 
iy  ocho  ó  veinte  aflos,  aumjue  después  el  dicho   Diego  Mojía,  por 
'alcanzada  licoucia  y  facultad  de  Vuestra  Maj.  para  gozar  de  los 
i  cuatrocientos  veinte  iudios  en  ausencia,  por  estar  detenido  en  Es- 
en  ciertos  pleitos,  puso  demanda  al  general  Jerónimo  Costilla  para. 
ríe  los  dichos  indios,  y  pleitearon  hasta  tanto  que  se  convinieron  en 
!  dicho  Jerónimo  Costilla  diese  diez  uiil  y  quinientos  ducados  al  di- 
I  Diego  Mejía,  con  que  se  apartó  de  su  demanda;  y  pagándole,  como 
gó,  el  dicho  genera!  los  dichos  diez  mil  }'  quinientos  ducados,  que- 
dicha  merced  disminuida  y  de  menos  valor  respecto  de  la  mer- 
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ced  y  satisfacción  que  merecían  su»  servicios,  gastos  y  trabajos.  Fq 
tanto,  suplico  á  Vuestra  Maj.  que,  teuieudí»  atencii^n  á  estos  inorecitnie 
tos  y  que  uo  han  sido  rtonunerados.  y  que  la  morced  que  le  hizo  el  ¡ 
cenciado  Castro  le  costó  los  dichos  diez  mil  y  quinientos  pesos,  se  i 
de  tnaiidarle  dar  alguna  encomienda  de  indios  con  que  se  pueda  rest 
rar  algima  ¡tartc  de  los  dichos  gastos  y  pérdida  de  hacienda;  y  cuand 
esto  lugar  no  haya,  que  pueda  su  hijo  nomhrar  otro  hijo  íju©  suceda  eJ 
los  indios  de  Asillo;  y  ansimismo  le  mande  Vuestra  Maj.  hacer  mer 
■de  mi  hábito  de  una  de  las  órdenes  militares,  para  que,  demás  de  qu 
dar  obligado  á  servir  perpetuamente  á  Vueslm  Maj.,  otros  se  aniraectj 
servir  un  las  ocasiones  que  so  ofi-ecieren  con  la  fidelidad  y  cuidado  \ 
que  él  ha  servido,  y  en  ello  recibirá  mucho  bien  y  merced. 

Decreto. — Que  la  merced  y  encomienda  que  le  esta  hecha  de 
indios  de  Asillo  sea  y  ae  entienda  ser  por  tres  vidas,  conformo  ¿  la  1 
do  la  sucesión  En  Nfailrid.  .4  veinte  de  Agosto  de  quinientos  setenta] 
ocho  años. — El  Licenciado  Can-iUo. 

InformacUtH.—Ku  la  ciudad  de  los  lieyes,  destos  reinos  é  proT 
cías  del  Perú,  en  ciuco  días  del  mes  de  Díciombro,  o&o  del  Seflor 
mil  é  quinientos  ó  cincuenÍA  aftos,  ante  los  muy  poderosos  señorea 
yideule  t^  Oidores  de  la  Andienciu  ó  Cliancilloría  Real  fie  Su  Maj.,  que| 
su  mandado  reside  en  esta  flicha  ciudad,  estando  haciendo  audiend| 
publica,  en  presencia  de  mi,  Pedro  de  AvendaQo,  escribano  de 
de  6u  Maj.  en  la  dicha  su  Real  Audiencia  ó  escribano  mayor  do  la 
barnación  del  Nuevo  Hoino  de  Toledo,  pareció  jíresente  JenSnimu 
tilla,  vecino  de  la  ciudad  dd  (-uzeo.  <í  presentó  una  petición  concieP 
preguntas  en  ella  insertas,  según  por  ella  parecía,  su  tenor  do  la  ctulf 
la  siguiente; 

Muy  poderosos  sefíoros: — Jerónimo  Costilla,  veciuo  de  la 
del  Cuzco,  digo:  que  para  que  á  Vtra.  Alteza  conste  lo  que  le  be  se 
en  estos  reinos  de  diez  é  seis  afios  á  esta  parte,  tengo  necesidad  dehao 
probauza  ad  perpeluam  rH  memoriam;  por  tanto,  á  Vtra.  Alteza  pido| 
suplico  mande  recibir  los  testigos  que  por  mi  parte  fueren  presentaJo 
por  las  preguntas  infra.sciita¡9,  é  hecha  hi  dicha  probanza,  Vtra.   Aln 
rao  la  mande  dar  en  piiblica  forma,  en  manera  que  haga  fee,  H^lirpl 
cual" pido  justicia,  y  el  oficio  de  Vtra.  Alteza  imploro,  etc. 

1.  Primeramente,  ai  conocen  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  é\ 
cieron  al  Mai'qués  don  Francisco  Pizarro,  é  al  adelantado  don  Diego  I 
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imflSTO.  EfrffwrijfKÍores  que  fueron  destos  r«inos,  é  couocierou  al  mnris- 
Cfli  Alonsn  do  Ali-nrado,  é  al  capitán  Diego  Centeno,  é  al  oai)iiAn  Juan 
Pérez  *ie  Verpu-a,  é  al  Lioenciado  Vaca  de  Castro,  é  al  sonor  Presidente 
ffesca,  é  conocieron  al  aeOor  virrey  Blaaco  NúDe»  Vola,  que  ha^'a  glo- 
lú,  é  conocioron  á  Gonzalo  Piznrro,  é  á  Francisco  do  Carvajal,  hu  maeso 
íe  campo. 

2.  Ileru:  si  aalíen,  etc.,  quel  dicho  Jei-óiiimo  Costilla  puede  haber 
¿In  é  seis  afios,  poco  más  ó  menos,  que  está  en  estos  reinos  del  Perú, 
u  los  cuales  el  dicho  tiempo  ha  vivido  como  hijodalgo  é  persona  do 
lionra,  tenifírulole  <^  reputándole  por  tal  todos  los  dichos  gobernadores: 
£g&n  lo  que  saben. 

3  ítem:  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  quince  afíns,  poco  más  ó 
senos,  que!  dicho  Jerónimo  C-osHlU  taé  con  el  dicho  adelantado  don 
Diego  úv  Alínagro  al  'lescubrimionto  do  los  provincias  de  Cliile,  donde, 
«1  dicho  Adelantado  ó  \a  gonte  (¡uo  cou  é\  iba,  padescieron  muchos 
ijoa,  y  en  el  camino  desi;nbriefon  las  provincias  de  los  Charcas  y 
CoUao.  domlB  al  [irt^tínt»  se  saca  tanta  plata,  é  las  pruvinciaa  de  Oopa- 
lyapo.  Chite,  <J  Maule,  e  todo  lo  <pie  ostá  poblado  desde  el  Cuxco  hasta 
lis  dichas  provincias  do  Maule;  6  de  vuelta  el  dicho  Adelantado  é  su 
g^te  descubrió  fl  eamluo  de  Ciiílr-  nor  los  llanos  i''  1h.s  provincias  de 
Arequipa. 

4»  Itom:  81  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  camino  é  jomada,  con  el 

Wwjo  é  frío,  murió  mucho   numero  de  gente,  españoles,  negros  é  in- 

dicB»  cou  los  trabajos  del  cArnino,  hambre  é  íi'ío  que  pasaron  la  gento 

ipK  fué  con  el  dicho  Adelantado;  la  cual  jortiada  el  dicho  Jerónimo 

CoaiÜÍA.  por  socorrer  gente  á  la  paliada  de  un  puerto  que  pasiiron,  que 

le  dice  Copayapo,  é  porque  no  perecáesen,  perdió  los  dedos  de  los  pies 

írio  í  -SO  le  cAveron,  cotno  agora  los  tiene;  ó  si  saben  que  por  el  dicho 

irro  que  hixo  el  «helio  Jerónimo  Costilla  é  otros  seis  soldatlos   que 

ál  iban,  se  escapó  mucha  gente  do  la  que  iba  con  ol  dicho  Adolan- 

:  digan  lo  que  saben. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  volvió  ol  dicho  Adelanta- 
do de  las  dicba.s  provincias  de  Chile,  iiullo  todii  la  tierní  destos  reinos 
«Izada  con  Mango  Tnga,  el  cual  tenía  t'uorxa  de  gente  en  todo.*»  los  luga- 
M  é  portes  destos  reinos,  y  úl  estaba  con  la  gento  más  principal  eu  la 
provincia  do  Yucay,  donde  el  dicho  Adelantado  íué  con  la  dicha  su  gente 
jrsi  dicho  Jerónimo  C-ostilla  entre  ellos,  ó  dieron  batalbi  al  dicho  Mango 
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Inga  ó  le  desbarataron  á  él  é  á  su  geute,  lo  cual  fué  parte  para  pacific 
todo  aste  reino  é.  descercar  la  ciudad  del  Cuaco  quel  dicíio  Mango  Ing 
tenía  cercada:  di}^Q  lo  que  saben. 

6.  Itom:  si  saben,  etc.,  que  después  do  lo  susodicho,  el  dicho  Ad« 
lantado  onvió  con  quinientos  hombres  aJ  capitán  Rodrigo  Orgófio/.  con^ 
tra  el  diclio  Mmigo  Inga,  que  se  había  retirado  ú  la  provincia  de  Viticos, 
en  la  cual  jomada  el  dicho  Jerónimo  Costilla  íuó  por  alférez  general  do 
toda  la  dicha  geute,  la  cual  oon  el  dicho  capitán  é  alférez  desbarataroa 
al  dicho  Mango  Inga  é  lo  tomaron  todos  sus  capitanes,  eefloros  ^  princi- 
pales que  conítigo  teuía,  ú  lo  dieron  tan  recio  alcance  que  él  se  escap<^ 
con  sola  su  persona  é  su  mujer  escoutUdo,  lo  cual  fué  causa  é  part« 
principal  para  sosegai'  este  reino,  como  después  se  sosegó,  de  las  altera- 
ciones do  los  dichos  naturales:  digan  lo  que  saben. 

7.  Itera:  si  saben,  etc.,  que  en  todas  las  susodichas  jonuidafí  semn^ 
rioron,  (lerdierun  é  despenaron  mucha  cantidad  do  caballcis,  y  .sien]pr9| 
en  todas  ellas  el  dicho  Jerónimo  Costilla  sirvió  á  su  costa  é  mincióní 
con  armas  é  caballos  y  esclavos,  tratando  siempre  su  persona  como  po^| 
8ona  de  honra  ó  hijodalgo;  é  si  saben  que  eutre  las  ijersonas  de  I 
dichas  jomadas  en  el  dic^ho  tiempo  valía  un  caballo  dos  mil  é  iros  mil| 
é  cuatro  mil  posos,  y  ausimismo  las  armas  y  esclavos  vallan  mucha  am-J 
tidad  de  pesos  de  oro:  digan  lo  que  saben. 

8.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho  el  dicho  capí-] 
táu  Alonso  de  Alvarado  fué  á  poblar  é  conquistar  la  provincia  du  l0i| 
Chaclmpoyos,  con  el  cual  3'  entre  la  gente  que  llevó  consigo  fué  uno  el  I 
dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual  le  ayudó  á  poblar  é  conquistar  la  didul 
provincia  de  los  Cliachapoyas,  á  su  costa  é  miución,  é  con  sus  arma^  | 
é  caballos  y  esclavos:  digím  lo  que  saben. 

9.  Ítem:  si  sabou,  etc.,  que  después  de  couquifitoda  la  dicha  pnt-l 
vincia  de  los  Chachapoyas,  fué  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Guevaitl 
á  descubrir  k  provincia  de  Moyobamba,  ques  adelante  de  loa  dichos  Cha-I 
chapoyas,  con  el  cual  entre  él  y  1«  dicha  gente  fué  el  dicho  Jerónimo  Cofrl 
tilia,  á  su  costa,  con  sus  armas  y  caballos  y  esclavos,  ó  aj'udó  á  coa*] 
quistar  la  dicha  provincia  de  Moyobamba,  é  fué  vecino  eu  el  pueblo  qQ 
poblaron,  ó  tuvo  indios  de  repartimiento  en  éh  digan  lo  que  saben. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  desde  la  dicha  proviucia  de  Maule  hi 
la  do  Moyobamba  hay  distancia  de  nuevecieutas  leguas  y  más  de  tier 
de  muy  malos  y  ásperos  caminos  é  despeñaderos,  y  así  es  notorio. 
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11.  ítem:  si  soben,  etc.,  f|ue  estando  poblado  en  la  dicha  provincia 
de  Moyobanil>a,  el  dicího  Jerónimo  ('ostilla  turo  nueva  que  Juan  de 
Herrada  6  sus  secaces  habían  muerto  al  Marqués  don  Francisco  Piza* 
RO,  y  don  Diego  do  Almagro,  el  mozo,  se  había  alzado  con  este  reino  é 
Ri  gobernación,  éqm'  ol  dicho  Alonso  do  Alvarado  Imliín  alzado  bandera 
por  8u  Maj.  en  la  dicha  pronucía  de  los  Chachapoyas,  donde  hacía 
gtmte.  á  la  cual  voz  acudió  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  dejó  la  pobla- 
Ú6n  é  vecindad  donde  cBtaba  ó  so  vino  á  juntar  é  juntó  con  el  dicho 
muiscol  Alonso  de  Alvnrado,  donde  ostuvioron  hechos  fuertes  hasta 
que  llegó  el  dicho  Liconctado  Vaca  do  Castro:  digan  lo  que  saben. 

12.  ítem:  si  saben,  etc..  que  después  quel  dicho  Licenciado  V'aca  de 
Castro  llegó  á  estos  reinos,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  la  gente 
qinj  t<;nía  y  el  dicho  Jerónimo  (vOstiUa,  entre  ellos,  se  juntaron  con  el 
dicho  IJconciado  Vaca  de  Castro,  gnhenmdor  por  Su  Majd.  en  estos  rei- 
doji.  el  cual  hacia  gente  contra  el  dicho  don  Diego  de  ^Vlmagro  é  sus 
aecacea,  que  á  la  sazón  estaba  apoderado  del  Cuxco,  Charcas  6  Arequipa 
é  t«DÍa  tiranizados  estos  reinos,  é  tenía  consigo  mucho  numero  de  gente 
de  guerra:  digan  lo  (}ue  saben. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  y 
la  dicha  gente  y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  so  juntaron  con  el  dicho  Lí- 
ctQdado  Vaca  de  Castro  en  la  provincia  de  Guaraz,  donde  se  comenzó  á 
hat^T  guorra  formada  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  i>or  parte  del  dicho 
golftrnador  \'ju'a  de  Castro,  el  cual  futí  á  buscar  al  dicho  don  Diego  de  Al- 
Biagro  á  la  ciuduil  del  Cuzco,  donde  estaba,  como  dicho  es,  con  gente  da 
guerra,  y  es  distancia  de  la  dicha  provincia  de  Guaraz  doscientas  leguas 
imáa.  de  miiy  ásperos  ó  peligrosos  caminos:  digan  lo  que  saben. 

14.  Itom:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  C-oslilla  sirvió  en  la 
dicha  guerra  al  dicho  gobernador  Vaca  do  Castro,  á  su  costa  é  mincióUf 
con  sus  armaa  é  caballos  ó  uogi-os,  como  hombre  de  caballo,  velando  é 
lorríendo  el  campo  é  sir\'ieQdo  en  la  dicha  guerra  como  persona  de 

Ka  é  hijodalgo,  haciendo  lo  que  todo  buen  soldado  y  hombro  de 
_         ra  debía  hacer,  liasta  taiíto  que  se  dio  la  batalla  de  Chupas  entre 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  su  gente:  digan  lo  que  saben. 

i5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  llegando,  que  llegó,  el  dicho  goberna- 
dor Vaca  do  Castro  á  la  provincia  do  Chupas,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  l>ajó  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  ¿  queriéndose  ir  por  las 
espaldea  de  do  estaba  el  dicho  gobernador  Vaca  de  Castro,  su  gente  y 
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él  le  salieron  á  dar  batalla  oii  las  lomaB,  por  do  iba,  donde  á  Tista 
hicieron  escuadrones  de  la  una  parte  y  de  la  otra  entre  el  dicho  gobe; 
iiador  Vaca  de  Castro  y  el  dicho  don  Diego  do  Almngro.  é  se  dio  enti 
ellos  batalla  reglada,  como  entre  enemigos  capit^Ues,  la  cual  fue  mu 
sauí^ionta  é  rofiida,  i^  de  una  parte  é  do  la  otra  hubo  mucho  uúiue: 
de  muertos  y  heridoK,  y  el  diclio  don  Diejí»!  de  Ahna^o  fu*^  voiicido 
desbaratado,  é  su  gente,  é  castigados  los  deliucuontes  que  pudieron  se 
habidos,  con  lo  cual  se  sosegó  todo  est«  reino:  digan  lo  que  saben. 

IG.  ttem:  si  Baben,  etc.,  quel  dicho  JenSnimo  Costilla  se  liuUó  «u  1 
dicha  batalla  de  parto  de  Su  Majd.  é  del  dicho  Vaca  de  Castro,  su  ga 
ijernador.  en  la  compafiía  del  estandaite  real,  con  sus  armas  é  cabal] 
en  la  ala  pi-iinera  del  uscuadrón  de  cjibrdlo,  en  la  niuno  derecha,  de  qu 
iba  por  priticiptil  capitán  ot  dicho  mariscal  Alonso  de  Alrarado:  di^ 
lo  que  saben. 

17.  ítem:  si  saben,  etc.,  ijue  al  tiempo  que  vino  h  estos  reii 
virrey  Blasco  Núñez  A'ela,  que  hftya  gloria,  el  dicho  Jerónimo 
se  halló  en  la  ciudad  del  Cuzco,  donde,  habiendo  hecho  contra  el  dich 
ViiTey  el  dicho  Oonxalo  Pizarro,  gente,  y  alisado  la  bandera  oontra  é\, 
teniendo  In  dicha  ciudad  del  Cuzco  más  de  cuatrocientos  horabn^'i 
guerra,  el  diclio  Jeróniiuo  Costilla  tomó  sus  armas  é  caballo,  é  dejando 
sus  indios  1^  casa  é  hacienda  en  poder  de  los  tiranos,  se  vino  hiiyeurio 
del  Ion  en  compañía  del  capiUn  Gabriel  de  Rojas,  é  de  Oarcilaso,  é  ill 
otros  vecinos  á  .servir  á  Su  Mnjd.  y  al  dicho  Virrey  y  á  juntarse  eoü  éi 
en  estn  ciudad,  donde  estaban:  digan  lo  que  saben. 

18.  Ítr;in:  si  sabua,  etc.,  que  venido  que  fu¿  á  esta  ciudad  de  i 
Reye:^  el  ilicho  Jetrónimo  Costilla  y  los  dichos  vecinos  del  modo  soao- 
dicho,  hallaron  preso  ul  dicho  Virrey,  que  lo  habían  preso  los  üidores 
por  lo  cual,  no  sabiendo  qué  hacer,  de  si  se  Cíítuvieran  en  esta  ciuiia» 
por  mandínlo  de  los  dichos  oidores,  y  estando  así  vino  el  dicho  Go 
PÍ7-íU-ro  con  su  ejército  é  mucha  gente  do  guerra  que  traía,  y  antea 
entrase  en  esta  ciudad  euviú  al  dicho  Fraucisco  de  Cai-avajal,  su  ni. 
de  campo,  é  prendió  en  ella  á  todos  los  dichos  veciuos  que  oai  liabl 
venido,  y  al  dicho  Jerónimo  de  Costilla,  el  cual  por  muy  gi'au  vent 
se  escapó  de  sus  manos  después  de  preso:  digan  lo  que  saben. 

19.  ítem:  ai  aabeit,  etc.,  que  de  los  dichos  vecinos  que  así  preoí 
el  diciio  Francisco  do  Caravajal,  luego  otro  día  por  la  munaua  abo: 
dellos  á  l'edro  del  Barco,  y  á  Maitin  de  Florencia,  y  ti  Pedro  de  Sa; 
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Tédra,  í  qneriendo  ahorcar  máa,  se  lo  estorbó  á  ruego  do  personas  el 
diclio  Gonzalo  Pizarro:  digan  !o  cjue  snbon. 

*Í0.  ítem:  si  sabtín,  ote.,  quol  dítilio  Jorótiimo  Costilla  tomó  uua 
muía,  se  Fué  hnyendo  á  In  dicho  oiudnd  de  Trujillo.  dundo  usimisino 
le  prendió  uu  lonieute  del  dicho  Cíonzalo  Pizarro,  y  así  preso,  le  llevó  á 
ta  ciudad  de  Smi  Miguel.  hasUi  tanto  que  el  dioho  Virrey  vino  á  ella: 
digui  lo  <]Ue  saben 

21.  liem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro.  Uffgnndo,  que 
Uegí^,  ti  esta  ciudad,  y  visto  quel  dicho  Jerónimo  Goslilla  ao  había  luií- 
io,  le  quitó  los  indios  dfi  Anillo  que  tenia  en  encomíondn  por  el  Lioen- 

I  Vnea  de  t 'astro,  y  los  dio  y  encomendó  al  Haohiller  (ínovara,  su 
_, .  dii  de  arcabuceros,  como  consta  y  parece  de  la  cédula  dt^  i^icn- 
iiüeuda  que  le  hizo:  digan  lo  que  saben. 

22.  ítem:  sí  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Visorrey  vino 
depile  la  ciudail  de  Quito  A  la  de  San  Miguel,  con  gente  ronlra  el  dicha 
tlonzalo  Pizarro,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  so  juntó  oou  ó\  contxa  el 
dicbo  Gonzalo  Pizarro  ó  le  sirWó  eu  la  dicha  guerra,  ha.'íla  que  fué  des- 
baratado en  la  cuesta  de  Zayas,  donde  el  dicho  Jerónimo  Costilla  fu*^ 
preso  [*or  la  gente  dol  diclio  Gonzalo  Pizarro:  digan  lo  que  saheii, 

2H.  ítem:  si  flabcn,  etc..  que  yendo  retirándofle  el  dicho  Virrey  6 
TO  ^üUí  del  dicho  Gonzalo  Pwarro.  para  escaparsií  do  las  manos  del 
lÜclio  Gonzalo  Pizarro,  el  dicho  Virrey  pidió  el  caballo  que  traía  el 
tiidii)  Jerónimo  Costilla,  que  era  muy  buen  caballo,  y  el  dicho  Jerónimo 
'  i'a  porque  nc  oscapftfio  en  6\.  se  todió,  por  lo  cual  fuó  preso  el  dicho 
:  -¡luo  CoHtilla  do  la  goute  del  dicho  Gonzalo  Pizarro:  digan  lo  ijue 
nlien. 

H.  ítem:  si  sabou,  etc.,  que  en  el  dicho  alcance,  el  mismo  día  que 
udieron  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  dicho  Francisco  de  ('aravajal 
reo  lio  los  que  con  él  lomó  á  seis  hombres,  que  fueron  Hafael  \^ela, 
í  M'.mtuya,  vecino  de  Piura,  y  á  Üriceílo  y  otros  tres  hombres:  digan  lo 
qoe  wihen 

25.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  preso  el  dicho  Jerónimo  Cos- 
iSBa,  oí  dicho  Gonzalo  Pizarro  lo  llevó  consigo  á  la  ciudad  do  Quito, 
donde  lo   tuvo  hasta  tanto  que  volvió  á  eaia.  ciudad:  t:Ugau  lo  que 
«aben, 

26.  Itom:  ai  saben,  etc.,  quol  dicho  Jerónimo  Costilla,  á  instancia 
lersouas  sus  amigos,  alcanzó  Ucoucia  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  para 
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irse  á  la  ciudad  doi  Cuzco,  donde  estuvo  hasta  quol  dicho  capitán  E>ieg 
Centeno  victo  á  ella:  digan  lo  f|ue  saben. 

27.  ítem:  ai  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  IMogo  Centone 
entró  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  é  hizo  gente  contra  ol  dicho  Gouzak 
PizHiTO,  el  <licho  Jor('minio  Costilla  se  jiuiti^  con  (^1  6  le  ayudó  en   la] 
guerra  que  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía,  hasta  tanto  que  ae] 
dio  la  batalla  df  Guarina  entre  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  6  bu  gente:  di- 
gan lo  que  saben. 

28.  ítem:  si  saben,  etc.,  queenla  dicha  batalla  do  Ciuarina  quea.sfsel 
dio  entre  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  ol  dicho  Diego  Centeno,  hubo  mu-I 
cho  número  de  hombres  muertos  y  heridos,  ausí  ou  la  batalla  comol 
después;  eii  la  cual  dicha  batalla  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  del 
parle  de  Su  Maj.  é  del  dicho  Diego  Centeno,  con  sus  armas  é  caballos,! 
con  el  estandarte  real  en  ol  escuadrón  do  caballo,  en  la  segunda  ala, 
donde  peleó  hasta  tanto  que  fueron  desbaratados  el  dicho  Diego  Cente-i 
no  é  su  gente:  digan  lo  ijue  saben. 

29.  Ilem:  si  saben,  eic,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  salió  mujj 
mal  herido  do  la  dicha  batalla,  en  la  cabeza  y  en  la  mano,  é  pasado  uní 
muslo  de  i)arte  á  parte  de  una  lanzada,  ijue  le  mataron  el  caballo,  con  | 
todo  lo  cual  salió  huyendo  y  se  escapó  en  una  muía  y  otras  bestias  qaa 
compró,  que  le  costaron  mudio  número  de  posos  de  oro,  en  que  vino  á 
esta  ciudad  en  que  estaba  la  geute  que  hacía  el  capitán  Lorenzo  de  AI- 
daña  para  el  sefior  Presidente  contni  ol  dicho  Gonzalo-PiwuTo:  díganlo 
que  saben. 

30.  ítem:  ai  saben,  etc.,  que  cuando  á  esta  ciudad  llegó  el  dicho 
Jerónimo  Costilla,  estaba  el  diclio  señor  Presidente  y  la  gente  que  consi- 
go tenía,  en  hi  j)rovincitt  de  Jauja,  do  fué  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  é 
para  u-  aJlii  se  empeñó  en  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro  con  que  com- 
pró caballos  ó  anuas  é  servicio,  con  que  se  fué  á  juntar  é  juntó  con  ú 
dicho  sefior  Presidente,  al  cual  sirvió  en  la  dicha  guerra  contra  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  hasta  tanto  que  se  dio  la  batalla  de  Jnquijaguana:  di- 
gan lo  que  saben. 

31.  ítem;  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  en  Ift  ] 
dicha  batalla  de  Jaquijaguana  do  parte  de  Su  Maj.  contra  el  dicho  G<m-| 
zalo  Pizarro  ó  su  gente,  en  la  cual  entró  c^mo  hombre  de  caballo  en  U| 
compañía  del  capitán  iVlonso  de  Mendoza,  en  la  primera  ala  en  el  escua-l 
drón  de  caballo:  digan  lo  que  saben. 
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32.  ítem:  si  soben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
fama,  y  si  saben  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  es  casado  y  siempre  ha 
íust«utñdü  casa  é  honra  en  estos  reinos:  digan  lo  que  saben. — Jerónimo 
CogtiUa. 

£  ansí  presentado,  los  dichos  señores  oidores  dijeron  que  se  haga 
la  dicha  probanza  conforme  á  la  ordenanza,  ante  el  semanero  de  los  di  • 
chas  señores  oidores  é  quo  para  ello  oí  dicho  Jerónimo  Costilla  scílale 
los  testigoB  que  lo  pareciere  para  que  sean  preguntados  y  examinados 
.«iobre  la  dicha  ra/.ón. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  ocho  difls  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  afio  de  mil  ¿  quinientos  é  cincuenta  aflos,  el  muy  magni- 
lic-o  sefior  Doctor  Melchor  Hravo  de  Saravia,  oidor  de  la  dicha  Real 
Audiencia,  por  presencia  de  mí,  Pedro  de  Aveudaño,  escribano  de  cá- 
5Uí«(Iiciio,  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  ¿  por  las 
,..í:. jj-as  de  los  Santos  E\-ango!ios  <^  por  la  señal  de  la  cruz,  en  forma 
dd  derecho,  de  Rodrigo  de  Lora,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  una  de  las 
)«t3üuflB  (]uol  dicJio  Jerónimo  Costilla  seOaló  é  nombró  por  testigo  para 
lailichaiuforinacióii,  so  cargo  del  cual  prometióde  decir  verdad  de  loque 
— •  '-SQ  é  sobre  ello  le  ñiese  preguntado,  ó  que  si  asi  lo  hiciese,   Dios 

.ro  Sefior  le  ayudase,  é  haciendo  lo  contrarío  se  lo  demandase,  mal 

Lmouie  como  á  mal  cristiano;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramen> 
Mi  dijo:  si  juro,  é  um*Sn;  é  prometió  de  lo  así  hacer  ó  complir 

E  después  de  lo  susodicho,  en  nueve  días  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  afio,  se  recibió  para  la  dicha  información  juramento  eu 
fomia  de  derecho,  de  Hernán  García,  estante  en  osta  dicha  ciudad,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  do  lo  que  supiese  ú  le  fuese 
pregimtado  en  razón  dello. 

£  despuós  de  lo  susodicho,  en  diez  días  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bro  del  dicho  año,  se  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  ó 
jior  la  soflal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  Juan  Ramón,  é  Diego 
de  Aller,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  so  cargo  del  cual  prometió- 
ron  de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  ó  les  fuese  preguntado  cerca 
dello. 

C  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
doce  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  afio,  se  recibió  juramen- 
to en  forma  de  derecho,  de  Diego  Mejía,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
é  de  Luis  de  Matos,  é  de  Francisco  Noguerol  de  UUoa,  vecino  de  la 
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ciudad  de  Arequipa,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  át 
lo  que  supiesen  é  lea  fuese  preguntado. 

E  después  de  lo  susodicho,  eu  diez  é  nueve  días  del  dicho  mes  d<í 
Diciembre  del  dicho  año,  se  recibió  é  tomó  jurnmeuto  en  la  dicha  razóE 
del  capitán  Juan  Alonso  Palomino,  vecino  de  la  dudad  del  Cuzco,  30J 
cargo  del  cunl  prometió  de  docii  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fue 
pregunlado. 

E  despuós  de  lo  susodicho,  en  la  díclia  ciudad  de  los  Royes, 
veinte  é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  ofio.  se  reci^ 
bió  juramento  en  forma  de  derecho,  dol  capitán  Vosco  de  Guevara,  ve-j 
ciño  de  la  ciudad  del  Cuüco,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiese  ó  le  fuese  preguntado. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  nueve  días  del  dicho  me 
de  Diciembre  del  dicho  aüo  Je  mil  tó  quinientos  é  ciucuentii  aCos,  en-^ 
tranle  el  aí)o  de  mil  6  quinientos  é  cincuenta  é  un  años,  para  la  día 
información  se  recibió  jununento  en  forma  de  derecho  de  Francisca  d« 
Rincón,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  so  cargo  del  cual  prometió  dtti 
decir  verdad  do  lo  quo  supiese  ó  le  fuese  prcgunUido. 

E  lo  que  los  susodichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depo-] 
sicron  por  el  tenor  lie  Ikb  preguntas  del  diclio  inomorinl,  por  doadoí 
cada  uno  le  fué  preguntado,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Rodriga  de  Lora,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  tesúff) 
recibido  para  la  dicha  información,  habiendo  juiado  eu  forma  de  dere- 
cho é  siéndole  pregimtado  por  el  tenor  de  algunos  de  los  artículos  ji»  , 
sentados  del  dicho  memorial,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

...A  k  tercera  pregunta,  dijo  que  puede  haber  el  tiempo  qui;  b 
pregunta  cHce,  poco  más  ó  menos,  que  sabe  é  ^^do  este  testigo  qtiol  di- 
clio  Jerónimo  Costilla  fué  á  la  dicha  jornada  de  Chile  con  sus  anuas  é 
caballos,  porque  este  testigo  fué  la  misma  jornada  é  lo  vido,  é  queM» 
ella  se  descubrieron  las  provincias  quo  la  pregunta  declara  é  el  dicho 
Adelantado  Almagro  é  las  personas  que  con  él  fueron  padescierou  mu- 
cho trabajo,  á  causa  de  ser  la  tierra  nueva  é  no  haber  mantenimienü* 
de  cuya  causa  lea  íotaó  tanto  la  necesidad  que  para  se  sustentar  comiíA 
los  caballos  hasta  los  cueros,  y  padecieron  otros  muchos  trabajos  y  neo^ 
sidades,  y  esto  es  así  muy  público  é  notorio. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  í^be  é  vido  esto  testigo  qno.  á  cfliM 
de  lo  que  la  pregunta  dice,  se  murieron  en  la  dicha  jomada  de  Clúlil 
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6  muchos  uegroa  ó  iníÜos  é  se  quedaban  por  los  caiuiuos  muer- 
I,  é  quo  fue  notorio  en  la  diclia  jornada  como,  por  lo  que  la  pregunto 
ílice.  sobrevino  al  dicho  Jeróuimo  Costilla  ptirdorse  los  dados  de  los  piéa, 
¿  esto  testigo,  después  que  fué  público  haber  pHíiado,  le  vido  andar  cojo 
(jellos,  é  es  notorio  que  el  día  do  lioy  lo  faltan  ó  quo  la  causa  os  lo  que  la 
pregunta  dico... 

Fué  preguntado  si  sabe  ú  ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costilla, 
'  "V  '?  que  dicho  tioae  quu  le  oonooo  (5dü  antes  ha  deserrido  ft  Su  Ma- 
.  ;  -í-n  estos  roiuos.  hallándose  en  aljijaiia  cosa  on  las  alteraciones  que 
su  ellos  ha  liabido,  causadas  por  don  Diego  de  Almagro  é  Goiixalo  Pi- 
flUTO,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre^ntas  antes  desta,  é 
((W  á  iilpTinas  «rentos  ha  oído  decir  en  estos  reinos,  dospucs  que  se  di<5 
¡ft  batalla  du  Quito  por  (ronznlo  Pizarro  contra  ul  Visorrey.  í|ue  el  dicho 
Jtu-ómmo  Costilla  se  halló  eu  ella  de  parte  de  Gon/^lu  i*Í2arro  é  que  se 
iloda  que  habían  dado  tx>n  el  dicho  V'isorrey  é  que  lo  habían  prendido  eu 
loa  alcances,  é  queácsta  causa  hiil'ian  entrado  en  la  dicha  batalla:  é  quu 
ai  otra  cosu  no  sabe  que  se  huya  hallado  eu  deservicio  de  Su  Majestad, 
ui  IviAio  ui  dicho  cona  ul^ua  contra  su  real  servicio,  é  questo  que  dicho 
tieoe  es  la  verdad  é  lo  <iue  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  fínnólo. 
—Hoúrigo  de  Lora. 

El  dicho  Juan  Rjimón.  nntural  de  ln  villa  de  Moguor.  do  los  reinos 
fie  Espiona,  tt'stigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  juraflo  según 
lomitt  de  derecho  é  siendo  pregunUido  por  el  touor  do  las  preguntas  ó 
Artículos  del  dicho  memorial,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  In  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  en  el  valle  de  Co- 
i-iatM  lou  el  capitán  liodrígo  Orgóflez,  puede  haber  el  tiempo  quo  la 
píéguntu  dice,  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  fuó  ul  dicho  descubrimien- 
^tie  1a  pregunta  dice,  porquo  eate  testigo  fué  á  ¿I,  é  quo  03*0  decir  por 
público  y  notorio  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  había  ido  con  el  dicho 
0^p\fle^  y  con  los  que  con  él  fueron. 

\  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  la  ilicha  jornada  é  des- 
^lirímicuto  de  Chile  murió  mucha  gente,  así  negros  como  indios  é  in- 
Sas,  dd  hambre  <?  frío,  é  so  pasaron  muchos  trabajos  á  causa  de  ser  tan 
ligo  el  cammo;  é  al  tiempo  que  este  testigo  volvió  do  la  provincia  do 
Ihfle  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  htdló,  como  dicho  tiene, 
el  valle  de  Copuyapo  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  ó  oyó  decir  por  pú- 
6  notorio  que  en  oí  dicho  puerto  de  Copayapo,  por  hacer  el  dicho 
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socorro,  perdió  los  dedos  de  los  pies,  é  por  ello  escapó  mucha  gente  que, 
á  no  hacerlo,  no  pudiera  dejar  de  pasar  trabajo... 

...Fué  preguntado  si  sabe,  vio,  oyó  decir,  quel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla haya  deservido  en  las  alteraciones  pasadas  á  Su  Majestad,  con  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  y  con  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  con  ellos 
ó  con  algún  capitán  suyo  y  en  su  favor  en  algún  recuentro  y  batalla 
que  se  haya  dado  contra  Su  Majestad,  y  si  se  halló  contra  el  visorrey 
Blasco  Núfiez  Vela  en  la  batalla  que  le  dio  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en 
Quito,  dijo  que  no  sabe  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  haya  deservido 
á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  de  lo  que  le  es  preguntado,  sino  antea 
ser\'ido  á  Su  Majestad  como  buen  vasallo  en  lo  que  se  ha  ofrecido»  é 
questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  ó  fir- 
mólo de  su  nombre. — Juan  llamón. 

El  dicho  Luis  de  Matos,  natural  de  la  villa  de  Olivenza,  que  es  en 
la  raya  de  Portugal,  junto  á  Badajoz,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón, habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  ó  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  artículos  ó  preguntas  del  dicho  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  puede  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  sabe  ó  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Jerónimo  Costilla  fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  en  la  compañía  del  capitán  Rodrigo 
Orgóñez,  porque  este  testigo  lo  vido  en  la  dicha  jornada  en  el  valle  de 
Copiapó,  ques  cerca  de  Chile,  donde  el  Juan  de  Herrada,  capitán  del  dicho 
Adelantado,  en  cuya  compañía  iba  este  testigo,  se  juntó  con  el  dicho  Ade- 
lantado ó  con  el  dicho  capitán  general  Rodrigo  Orgóñez,  donde  venía  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  con  sus  armas  ó  caballo,  é  de  allí  vinieron  por  la 
costa  descubriendo  el  camino  que  la  pregunta  dice  hasta  el  Cuzco;  é 
questo  sabe  de  esta  pregunta. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  en  el  dicho  puerto  de  nieve  de  Co- 
piapó oyó  decir  este  testigo  en  el  campo  á  muchos  soldados  de  la  com- 
pañía del  dicho  Rodrigo  Orgóñez,  cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  lo 
que  la  pregunta  dice,  había  perdido  los  dedos  de  los  pies  de  demasiado 
frío  que  hacía. 

...Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla haya  deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  pasadas  causadas  <  - 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  ó  halládose  con 


i 


ALXAORO  r   SOS  COMPANEROS 


193 


Mloa  é  coD  algún  capitáu  suyo  y  en  su  favor  en  algún  recuentro  ó  bata- 
lla que  se  baya  dado  coutra  Su  Majestad:  dijo  que  dice  lo  que  diclio 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  de  lo  que  se  le  pregunta  sola- 
mente ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  con  el  dicho 
Gouaalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Quito  contra  el  visorrey  Blasco  Núnez 
Yola,  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo; 
é  ¿armólo. — Imú»  de  Matos. 

El  dicbo  capitán  Juan  Alonso  Palomino,  vecino  del  Cu7.co,  testigo 
^Mentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según  forma  de  dei'e- 
B¡  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregimta,  dijo  queate  testigo  oyó  decir,  é  así  fué  muy 
¡niblico  é  notorio,  como  el  dicho  Jerónimo  Costilla  futí  con  el  dicho  Ade- 
Ilutado  á  las  provüicias  de  Chile,  donde  se  dice  que  descubrieron  der- 
las provincias  de  tierra;  pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  porque  no 
fuéoUá. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  queste  testigo  oyó  decir  á  algutias  perso- 
nas de  las  que  fueron  con  el  dicho  Adelantado  ti  la  provincia  de  Chile, 
como  |>or  el  camino  que  fueron  pasaron  muchos  trabajos,  así  de  hambre 
Como  de  frío,  é  que  este  testigo  lia  visto  al  dicho  Jerónimo  de  Costilla 
áomo  en  loa  pies  le  faltan  parto  do  los  dedos,  los  cuales  el  dicho  Jerónimo 
Oostilla  dice  i\\ie  se  le  perdieron  de  £rio  en  el  <licho  camino,  é  que  lo 
mismo  50  hizo  &  otros  españoles  é  negros,  yanaconas,  y  así  es  muy  pú- 
bbeo  y  notorio. 

...Fué  preguntíido  si  sabe,  vio,  oyó  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla haya  deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  pasadas  causadlas 

don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  halládose  con 

é  con  algún  capitiin  suyo  y  en  su  favor  ou  algún  recuentro  ó  bata- 
Ib  que  hayan  dado  contra  Su  Majestad,  y  si  se  lialló  contra  el  visorrey 
filaaoo  Núfie?:  Vela  ou  la  batalla  que  le  dio  en  Quito  el  dicho  Gonzalo 
IWrro:  dijo  que  para  el  j\iramento  que  tiene  fecho,  queste  testigo  no 
iiii  visto  ni  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  h&ya  deservido  i  Su 
Majestad  en  cosa  alguna  de  lo  que  le  es  preguntado,  ni  hallado  con  don 
Hago  de  Almagro,  el  mozo,  ni  Gonzalo  Pizarro,  ni  con  ningún  capitán 
nyo  en  batalla  ni  recuentro  que  diesen  contra  Su  Majestad,  antes  ha- 
berle servido  como  buen  capitán;  y  que  si  en  Quito  se  halló  con  Gon- 
glo  Pizarro,  fué  contra  su  voluntad  y  preso,  y  esto  entendió  del  é  no 
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otra  coso  por  el  juramento  que  tiene  fecho;  y  firmólo  de  su  uombS^ 
Juan  Alomo  Palomino. 

El  dicho  capitáu  Vasco  de  Guevara,  vecino  de  la  ciudad  del  Ct 
lestigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  debida' 
de  derecho  ó  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

...A  la  torconi  pregnuta,  dijo  queste  testigo  fué  con  ei  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  á  la  jornada  que  la  preguntn  declara,  oti 
que  so  descubrieron  las  prú\incias  que  la  pregunta  dice,  é  se  ]ML5iirou  ©n 
ella  muchos  trabajos,  é  (¿ue  en  olla  conoció  é  vido  al  dicho  Jerónía 
Costilla  con  sus  arinit«;  v  aibi\IIo. 

A  la  cuarta  pregunto,  dijo  que  sabe  que  en  la  dicha  jornada 
gente  que  en  ella  se  halló  [jasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  mut, 
grandes  fríos  é  que  se  umrió  mucha  gente  é  mucha  cantidad  de  isW 
líos  de  hambre  c  de  frío,  e  ques  público  é  notorio  que  en  Iü  dielm  j  r 
nuda,  en  idgunos  puertos  de  nieve,  de  frío  algunas  personas  perdiorm 
los  dedo»  ís  uñas  de  las  manos  ú  de  los  pies,  é  ((ue  entro  ellos  Ita  dil 
decir  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  perdió  los  dedos  de  los  pies. 

T\ié  preguntado  si  sabe  ó  ha  oido  decir  quel  dicho  .Terónimo 
lilla  haya  d^ervido  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  pasadas  causadus  ] 
don  Diego  do  Almagro,  el  mozo^  6  ijomváo  Pixarro,  halliindose  ooadli 
é  con  algún  capitáu  suyo  en  alguna  batalla  ó  en  otra  cosa  alguna 
de8er\'ieiode  Su  Maj.,  dijo  ijueste  testigo  le  lia  visto  servir  en  lo  qucdid 
tiene  on  las  preguntas  antes  diista,  é  no  le  ha  visto  ni  sabe  que  se  I 
hallado  contra  el  servicio  de  Su  Maj.  en  las  dichas  alteraciones  doui^ 
pregunta  dice;  é  questo  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  para  el  jt 
que  hizo,  é  finnólo. —  Vaeco  <k  Qnevara. 

XVL — Infojtnación  /íeeAa  por  García   Ortis  de  Espinosa 
acerca  de  los  servicios  dr  stt  padre  el  Licenciado  Gaspar  do.  Espiwm 

(Arehivo  de  Indias,  70-5-1) 

Muy  poderoso  señon^García  Ortiz  de  Espinosa,  sstant 
í-Jorte,  parezco  ante  Vuestra  Alteza,  é  digo:  que  yo  tengo  ne&CL 
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infortoar  á  Su  Mujostad  Je  los  servicios  ([ue  el  Liceuoiado  Gaspar  de 
Espinoso,  mi  pailre,  liizo  A  Viuístm  AIlcMi  al  tiempo  que  en  estaa  partee 
pa8/>,  i\3Í  en  el  descubrimiento  é  población  dellas,  como  en  lo  demás, 
haflla  que  en  ellas  murió:  y  asimismo,  de  lo  que  Juan  do  Espinoso,  en 
hijo  ú  mi  hermano,  air\nó  en  estos  reinos  hasta  que  en  ellos,  sirviendo  á 
Vuestra  Alte/^,  murió,  y  de  lo  que  yo  asimesmo  he  servido  en  las  alte- 
nkionea  pa-sadas,  así  en  Tierra  Firme  como  en  estas  paii-es.  i>ara  que,  se- 
jreado  de  lo  susodicho  Bu  Majestad  informado,  me  haga  merced  en  re- 
muneración de  los  dichos  servicios  é  dtíl  alguacilazgo  mayor  del  Cuzco 
t  Charcas,  c  me  mandar  mejorar  vu  un  rtpartiinientn  de  indios  y  en 
cAns  cosas  con  que  pueda  un  esta  tierra  perpetuarme,  sustenttlndome 
coofunne  ¿  la  calidad  de  mi  persona. 

Pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  haga  merced  para  el  dicho 
afecto,  cui  ¡M^TfieJuam  rei  nmmriam,  do  mandar  rescohir  la  diciía  informa- 
nión  qne  cerca  de  lo  susodicho  dioro,  cwnformo  A  vuestra  real  ordenauxa, 
c  mando  que  á  toda  la  dicha  probanxa  é  d  lo  demás  que  en  esta  razón 
se  hiciere,  vuestro  presidente  ó  oidores  interpongan  su  autoridad  y  de- 
creto tal  cual  en  el  caso  convenga,  en  manera  que  lo  susodicho  haga 
íee  en  todo  tiempo,  así  en  jmcio  como  t'uora  de  ól,  de  los  serviciu.'í  que 
loe  susodiclios  é  yo  habemos  hecho,  acerwi  do  los  cuales  los  testigos  han 
de  declarar  todo  lo  que  saben;  son  los  siguientes: 

1 .  Primeramente,  el  Licenciado  de  Espinosa  pasó  en  estas  palles  por 
mandado  del  Rey  Cat<')lico  don  Hernando  ©I  afio  de  doce,  1*1  vino  pro- 
reJdo  por  alcalde  mayor  de  la  amiíwla  que  Pcfh-o  Arias  do  Avila  trajo 
para  el  descubrimiento  de  Tierra  Finne,  lo  cual  hizo  por  provisión  de  Su 
Alteza;  y  llegados  ú.  la  ciudad  del  Darit-n,  que  se  dice  é  deoia,  se  des- 
embíiTcaron  tmla  la  gente,  adonde  después  de  haberse  reformado  la 
gento,  el  dicho  Pedro  Arias  Ddvila  y  el  Licenciado  Espinosa  proveye- 
ron ciertos  capitanes  para  que  descubriesen  ¡wr  diferentes  partes  y  le 
trajesen  noticia  do  la  tierra:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  lo  suso- 
dicho suben,  é  cómo  lo  saben. 

2.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  y  Pedro  Arias  Dávila,  viendo 
qoe  eran  pasados  muchos  dias  después  que  los  diclios  cupitimes  fueron 
al  dicho  descubrimiento  y  qito  no  se  bahía  habido  nueva  dellos  ni  de 
000a  alguna,  determinó  de  salir,  por  acuerdo  del  dicho  Pedro  Arias  Dá- 
Tila,  con  doscientos  hombres  en  busca  do  los  dichos  capitanes  y  en  des- 
— :'-i-t:íiiento  de  la  tierrn.   la   cual  jornada  hizo  el  Licenciado  Espinosa- 


196 


COLECCIÓN    DE    DOCÜMEHTOB 


yondo  por  capítáu  geueral,  é  s«  pasó  eu  ello  grandes  peligros  é  nesceai- 
dades,  asi  \yoT  la  fragosidad  de  1&  tierra  y  la  reHiatencia  de  los  uaturaleSf 
como  por  no  saber  el  camino,  hasta  tanto  que  topó  con  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz, uno  de  loe  doce  capitaJies,  que  venía  huyendo  desbaratado  de  los 
indios,  el  cual  el  ui  ninguuo  de  los  que  con  él  venían  no  escaparan  si 
no  fuera  por  topar  al  dicho  Licenciado  Espinosa,  el  cual,  pospuesto 
todo  temor,  determinó  de  ir  á  correr  toda  la  tierra  con  la  gente  que  lle- 
vaba, porque  de  los  que  venían  con  el  dicho  capitán  Gonzalo  de  Badajoz, 
ninguno  osó  volver,  salvo  un  guía,  que  fué  Alonso  Núflez  de  Don  Be- 
nito: digan  los  testigos  todo  lo  que  cerca  destos  servicios  saben. 

3.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  con  la  dicha  guía  procedió 
adelante  en  su  jomada  hasta  entrar  y  conquistar,  como  lo  hizo,  hasta 
tierra  de  París,  que  está  del  dicho  Darién  ciento  y  cincuenta  leguas,  y 
allí  halló  gran  cantidad  de  dineros,  de  donde  se  dieron  a  Su  Alteza  máí 
de  veinte  mili  pesos  de  sus  reales  quintos,  la  cual  entrada  íué  principio 
por  donde  los  indios  comenzaron  á  temer  á  los  ospafloles  ó  vinieron 
muclios  dellos  He  allí  en  adelanto  de  paz  é  fué  cansa  de  ganarse  el  reino 
de  Tierra  Firmo;  todo  lo  cual  sir\'ió  el  dicho  Liconeiado  Espinosa:  decU- 
ren  los  testigos  lo  que  saben  acerca  de  todo  este  servicio. 

4.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  fecho  lo  susodicho,  volrió 
al  Dai-ién,  donde  el  dicho  Pedro  Arias  Dávila  había  quedado,  ó  vinieron 
juntos  á  poblar  la  ciudad  de  í'anamá,  eu  cuya  fundación  y  trazu  s« 
halló  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  lo  cual  hecho  ansí,  fueron  de  acuerdo 
que  el  dicho  Pedro  Arias  Dávila  volviese  al  Darit^u  por  el  resto  de  \t 
gente  ó  ganados  que  alU  habían  quedado,  y  en  el  entretanto  quedó  el 
dicho  Licenciado  Espinosa  en  la  dicha  ciudad  do  Panamá  por  capitán 
general  con  trescientos  hombres:  digan  los  testigos  lo  que  saben, 

5.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  salió  de  la  dicha  ciudad 
Panamá,  adonde  dejó  hasta  cien  hombres  poblados,  adonde  dejó 
dicho  Gonzalo  de  Badajoz  por  teniente,  é  con  los  áemás  fué  por  la 
que  serían  doscientos  hombres,  en  dos  navios,  que  fueron  los  prim' 
que  navegaron  eu  esta  Mar  del  Sur,  y  en  ellos  tué  conquistando  é 
yendo  de  paz  hasta  Carita,  é  desde  allí  en\'ió  los  dichos  navios  con  un 
capitán  con  alguna  gente  que  llegaron  liasta  el  golfo  de  Chira',  téniñ' 
nos  de  la  prú\'incia  de  Nicaragua,  do  donde  trajeron  lenguas  con  Ui 
cuales  se  descubrió  el  reino  de  Nicaragua,  y  la  demás  gente  fu**  pot 
tierra  desde  Curita,  descubriendo  hasta  el  paraje  del  golfo  de  Ossa,  í|tio 
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hay  desde  la  ciudad  de  Pauamá  ciento  é  treinta  leguas,  de  la  cual  dicha 
jomada  se  hizo  á  tíu  Majestad  sefialado  servicio  por  el  mucho  aumento 
fie  provecho  que  se  le  ha  seguido  é  hoy  dia  so  le  sigue  á  la  hacienda 
real:  digan  los  testigos  todo  lo  que  acerca  destos  servicios  saben. 

6.  ítem:  vueltos  los  dichos  navios,  el  dicho  Licenciado  Espinosa  ó 
toda  la  gente  vino  por  tierra  conquistando  é  traj'eudo  de  paz,  pacífica- 
mente, á  machos  caciques  liasta  Nata,  ó  aUi  ñmdó  y  pobló  tma  ciudad 
i\üQ  hoy  está  poblada  ó  resdbe  provecho  la  hacienda  real,  é  por  su  pa- 
recer so  repartió,  do  que  asimismo  Su  Majestad  hn  sido  servido:  digan 
lo3  t«etigos  todo  lo  <|ue  cerca  de  eatu  saben. 

7.  Ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  al  tiempo  que  se  quiso  ir 
por  tierra  á  la  dicha  ciudad  do  Nata,  como  dicho  es,  proveyó  é  mandó 
<¡uo  los  dichos  navios  volviesen  á  Panamá  con  bastimentos  é  provisio- 
nes nescesarias  para  la  gente  que  en  ella  quedó,  éansi  se  hizo,  é  de  todo 
lo  qne  pudieron  recoger  los  envió  caigailos  y  así  llegaron  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Panamá  y  á  tiempo  que  si  el  socorro  no  viniera  muriera  de 
hambre  la  gente  é  reacibiera  en  esto  mucho  dafio  la  conquista,  y  se  liizo 
notorio  servicio  á  Su  Majestad:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

8.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  hecho  lo  susodiciio,  volvió  á 
la  dudad  de  Panamá,  donde  se  juntó  con  Pedro  Arias  Dávila,  é  fueron 
de  acuerdo  que  se  asistiese  en  la  poblapión  do  la  ciudad  del  Nombre  de 
Dios,  y  el  dicho  Licenciado  Espinosa  mandó  abrir  el  camino  que  hoy  se 
trata  de  la  ihcha  ciudad  do  Panamá  á  la  de  Nombre  de  Dios,  do  las  cua- 
les dichas  ciudades  es  notorio  el  provecho  que  á  Su  Majestad  se  sigue, 
wn  por  el  aumento  que  de  ellas  va  á  la  hacienda  real,  como  por  haber 
«ido  llave  de  todo  el  Pirú  a  principio  de  ganarse  ó  descubrirse,  porque 
de  los  dichos  pueblos  salió  ol  Marqués  don  Francisco  Pizarro  en  descu- 
brimientos destofl  reinos,  ó  dellos  fut^  siempre  socorrido:  digan  los  testi- 
gos to<Io  lo  que  en  este  servicio  saben. 

9.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  se  halló  en  la  población  de 
la  ciudad  do  Acia,  que  hoy  dia  está  poblada,  y  ansimismo  cu  todas  las 
cnn({uíf<tMH  que  se  acertaron  en  el  dicho  descubrimiento  do  Tierra  Firme; 
fué  yendo  por  capitán  general  en  ellas  y  tener  buen  suceso,  las  cuales 
hizo  con  muchos  trabajos,  y  conquistó  de  a^|uella  vez  más  de  diez  pue- 
blos (?):  digan  los  testigos  lo  que  saben  acerca  de  las  dichas  conquistas  é 
ne«ceeidades  que  se  pasaron,  é  con  el  ánimo  y  cordura  é  riesgo  que  la 

)  el  dicho  Licenciado  F^spinosa,  é  como  en  todo  lo  que  el  dicho  Pe- 
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dro  Arias  en  este  tiempo  sirvió  á  Su  Majestad,  ñié  siempre  puiat 
ol  parcsoer  del  diclio  Licouciado  Espiuosa,  ol  cual  todo  el  tiempo  que  fu6 
alcalde  mayor  administró  en  hacer  juatíeia  como  buen  juez,  é  no  hizo 
agra\io  á  nadie,  antes  era  querido  de  toda  la  Rente,  por  trataUos  en  todos 
las  conquistas  que  hizo  muy  bien,  y  sor  muy  socorrido  á  los  que  iban 
enfermos,  é  por  este  cuidado  dio  la  vida  á  muchos:  digan  los  testigo» 
todo  lo  que  acerca  de  este  servicio  sal)en. 

10.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  después  de  lo  susodicho. 
con  voluntad  del  dicho  Podro  Arias  Dá\ila,  fué  á  España  á  dar  relación 
á  Su  Majestad  del  subceso  do  la  jornada  y  á  llevarle  el  diner»>  que  dt» 
sus  roalos  quiutos  había  habido,  y  ansí  so  hizo,  y  hié  on  el  afío  de  veinte 
y  tres:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  esto  saben. 

11.  ítem:  sabido  por  Su  Majestad  todo  el  subceso  del  dicho  descn- 
brimiento  y  lo  que  el  dicho  Licenciado  Espinosa  había  servido,  le  man 
dó,  como  á  hombre  proncijial  é  que  tenía  experiencia  de  las  cosos  de 
Indias,  le  viniese  á  servir  en  el  Audiencia  de  Santo  Domingo,  por  sa 
oidor,  donde  el  dicho  Licenciado  Espinosa  estuvo  sirviendo  por  tiempa 
y  espacio  de  máa  de  cuatro  años,  en  todos  los  cuales  administró  justicín 
roctamonto,  6  se  tuvo  por  buen  juoz  c  quo  no  agi-avió  á  nadie,  y  al  cabo 
de  los  cuales  le  mandó  viniese  á  residir  á  la  ciudad  de  Panamá,  donde 
tenía  su  vecindad  y  casa:  digan  los  testigos  lo  que  acerca  de  esto  se^ 
\ncio  sabou. 

12.  ítem:  el  (licho  Licenciado  Espinosa,  con  bu  venida  á  la  ciu- 
dad de  Panamá,  aprovechó  mucho,  porque  á  la  sazón  estaba  diferente 
y  enemistado  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  don  [)iego  de  AV 
magro,  on  tal  manera  que  quería  dejar  do  hacer  la  jomada  del  P6ñ, 
y  así  fuera  si  no  ñiera  por  oau?a  del  dicho  Licenciado  Espinosa,  quií 
con  su  venida  fué  parte  para  liemianallos  ó  que  fuesen  adelante  en  ffli 
compañía  é  se  hiciesse  la  jornada  en  conquistar  estos  reinos  del  Pirü,  y 
tuvifíroule  este  respeto  los  susodichos  en  obedescello,  porque  cu  las  con* 
quistas  pasadas  do  Tierra  Firme  siempre  fueron  sus  soldados,  y  así  *1 
dicho  Marquida  don  Francisco  Pizarro,  en  su  partidn  i>ara  el  ilicho 
cubrimiento,  le  ayudó  en  cosas  que  tuvo  nescesidad  de  ha.«íiinfií 
digan  los  testigos  lo  que  acerca  destos  servicios  saben. 

13.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  después  de  hecho  lo  suflív 
diclio,  puso  iK)r  obra  é  hizo  un  navio  grande,  é  juutó  ciento  y  cincuenta 
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hombres,  sustentándolos  á  su  costa  en  la  ciudad  de  Panamá  el  tiempo 
que  se  tardó  el  navio  en  partir;  é  demás  desto  le  proveyó  de  matalotaje 
{)ara  el  viaje,  é  con  ellos  envió  á  Juan  de  Espinosa,  su  hijo,  con  muchos 
aderezos  necesanos  para  la  guerra,  de  armas  y  caballos  é  otras  cosas,  é 
vino  en  socorro  del  dicho  Marqués,  y  el  dicho  navio  arribó  en  la  ciudad 
de  Panamá,  é  tomándole  á  hacer  é  rehacer  de  todo  lo  que  trujeron 
desbaratado,  á  mucha  costa,  tornó  el  dicho  Licenciado  Espinosa  á  enviar 
con  la  dicha  gente  la  nao,  y  allegó  á  la  bahía  de  San  Mateo,  é  desde  allí 
se  desembarcó  el  dicho  Juan  de  Espinosa  con  la  más  gente,  é  vino  por 
tierra  hasta  toparse  con  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  su  socorro 
liizo  notable  provecho  á  estos  reinos  por  la  falta  que  había  de  todo  lo 
que  el  dicho  Juan  de  Espinosa  trujo:  digan  los  testigos  lo  que  acerca 
de  este  servicio  saben. 

14.  ítem:  el  dicho  Joan  de  Espinosa,  después  de  haber  entrado  en 
estos  reinos,  que  fué  el  año  de  treinta  y  cinco,  comenzó  á  servir  ó  con- 
quistar en  ellos  en  lo  que  el  dicho  Marqués  le  mandaba,  y  ansí  por 
su  noandado  fué  en  el  socorro  que  envió  á  la  ciudad  del  Cuzco,  bien 
aderezado  y  á  orden  de  guerra,  con  los  demás  españoles  que  fueron  en 
el  socorro  de  Joan  Pizarro,  que  estaba  cercado  en  el  Cuzco,  y  los  mataron 
á  todos  en  el  paso  de  Guaitara  los  indios  y  les  robaron  todo  lo  que 
llevaban,  y  ansí  el  dicho  Juan  de  Espinosa  perdió  la  vida  é  toda  la  ha- 
cienda, la  cual  era  del  dicho  Licenciado  Espinosa,  su  padre:  digan  los 
testigos  lo  que  cerca  de  estos  servicios  saben. 

15.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  sabida  la  nescesidad  que 
en  tierra  del  Perú  había,  por  estar  cercados  de  los  indios  todos  los  pueblos 
de  españoles,  lo  cual  supo  por  un  mensajero  que  el  Marqués  hizo  á  la 
cindad  de  Panamá;  en  aquella  sazón,  el  dicho  Licenciado  Espinosa  había 
hecho  una  galera,  que  fué  la  primera  que  eu  esta  mar  navegó,  é  un 
navio  é  un  bergantín  é  doscientos  hombres,  lo  cual  todo  había  hecho  é 
juntado  á  su  costa  para  ir  á  la  conquista  de  la  gobernación  del  Río  de 

I  San  Joan,  de  que  Su  Majestad  le  hizo  merced;  con  todo  lo  cual,  sabida  la 

'  dicha  nueva  é  nescesidad  de  estos  reinos  del  Pirú,  mudó  viaje  é  vino  en 

;  persona  á  socorrellos;  y  en  el  dicho  viaje  perdió  el  dicho  navio  con  cierta 

■  tormenta,  y  el  bergantín  arribó  á  Panamá,  y  el  dicho  Liceuciado  Espi- 

-  nosa  llegó  al  puerto  de  Paita  con  la  dicha  galera   con  más  de  cien  hom- 

I  bres,   donde  se  desembarcó  con  algunos  y  se  vino  por  tierra  hasta  la 
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ciudad  de  Lima,  del  cual  ser\ncio  y  entrada  en  este  reino  con  la  dicfc 
gente,  rescibió  y  aprovechó  mucho;  digan  los  testigos  lo  que  cerca  < 
estos  servicios  saben. 

16.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  se  halló  en  esta  ciudad 
los  Reyes  cuando  don  Dio^  de  Almagro  prendió  á  Hernando  Piz 
en  el  Cuzco  y  le  quería  cortar  la  cabeza;  por  razón  de  lo  cual,  el  dichd 
Marqués,  su  hermano,  hizo  gente  de  guerra  para  ir  contra  don  Diego  i 
Almagro;  y  así  salió  de  esta  ciudad  é  caminó  hasta  la  provincia  dd 
Guarco,  donde  hizo  alto  por  causa  de  paroscerle  que  era  parte  el  dic 
Licenciado  Espinosa  en  dar  medios  y  amistades  entre  don  Diego  i4 
jVlmagro  y  el  dicho  Marqués,  como  antes  los  habla  pueeto:  envió  monJ 
Bajeros  muy  ahincadamente  y  oon  despachos  al  ¡dicho  Licenciado  Espi^ 
uosa,  por  los  cuales»  sabida  la  nescesidad  que  estos  reinos  de  Pirú 
de  la  amistad  de  los  susodichos,  é  por  esta  razón  servía  á  Su  Maje 
el  dicho  Licenciado  E3]jinosa,  aunque  estaba  mu^'  enfermo  de  mal  (l6{ 
viejos,  por  ser  de  más  de  setenta  años,  propuso  su  partida  é  tué  ado 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro  estaba:  digan  los  testigos  lo  que  oefi 
destos  servicios  saben. 

17.  ítem:  desputís  de  haberse  visto  el  dicho  Ijicenciado  Espi» 
oon  el  Marqués,  á  im|x>rtunídad  del  dicho  don  Francisco  Pízarro  é] 
la  razón  susodicha,  con  entender  claramente  el  riesgo  de  su  vida,  por! 
malo  el  temple  de  la  sierra  para  su  salud,  se  partió  y  fué  á  la  ciudad  i 
Cuzco,  donde  estaba  el   dicho  don  Diego  do  Almagro,  y  luego  tratA  dd 
los  medios  que  convenían  i\  la  pacificación  desta  tierra  y  al  servicio  ( 
Su  M&jestad,  porque  su  ida  fué  á  este  efeto  é  no  á  otro  interés;  é  teoiéaf 
dolo  ya  para  dar  fin   con   el   dicho  don  Diego  de  Almagro,  porque  i 
todo  obedescía  al  diclio  Licenciado  Espinosa,  al  cabo  do  ocho  días  de! 
llegada,  de  cierta  enfermedad  ciue  lo  dio,  murió;  é  por  su  falledinio 
fué  causa  de  no  haber  efeto  la  pacificación  de  estos  reinos,  y  asimismoj 
Á  causa  de  venir  á  socorrer  esta  dicha  tien-a,  dejó  de  ir  á  conquistar  rí 
poblar  su  gobernación,  por  faltalle  la  nda  y  acaballa  en  el  servicio  ila! 
estos  reinos;  y  asimismo  todo  el  gasto  que  hizo  en  el  armada  que  t»j(^ 
en  socorro  cuando  el  dicho  Licenciado  Espinosa  vino,  que  todo  pere 
digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  estos  ser-s-icios  saben. 

18.  ítem;  (iarcía  Ortiz  de  Espinosa,  dende  el  tiempo  que  tuvoedl 
para  poder  servir  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  se  ofrcseieron  en! 
dicha  ciudad  de  Panamá  en  las  alteraciones  pasadas  desta  tierra  conQ 
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el  vísorrey  Blasco  Nrtflez  Vela,  en  socorrer  en  la  ciudad  de  Panamá  á 
los  capitanes  que  el  dicho  Vaorrey  en\nabn  á  hacer  gente,  con  susten- 
tarles cantidad  do  soldados  á  ni  costa,  siempre  tuvo  verdadero  cuidado 
V  entera  voluntad  al  servicio  do  Su  Majestad;  y  las  veces  que  en  la  dicha 
ciudad  de  Panamá  se  ponía  en  defensa  de  la  gente  que  destos  reinos 
del  Peni  iban,  el  dicho  García  ürtiz  do  Espinosa  salía  y  acudía  con  sus 
annod  y  caballos  debajo  del  estandarte  real  que  sacaba  Pedro  de  Casas, 
que  era  jusücía  mayor  eu  el  dicho  reino  de  Panamá:  digan  los  testigos 
lo  que  cerca  de  estos  servicios  saben. 

19.  ítem;  ejI  dicbo  García  Ortiz  de  Espinosa,  venido  que  fué  el  Li- 
cenciado de  la  Gasea,  presidente,  á  la  pacificación  do  estos  reinos  del 
PinS,  le  sirvió  y  le  ho8|>edó  eu  su  casa  todo  el  tiempo  que  en  Panamá 
estuvo,  y  sostuvo  á  su  costa  más  de  seis  meses  á  diez  soldados  servido- 
res de  Su  Majestad  y  de  la  gente  que  el  dicho  presidente  había  hecho; 
e  por  ser  costosa  la  dicha  ciudad,  falta  de  l)astimento.s.  gastó  cantidad 
de  pesos  de  oro:  digan  tos  testigos  lo  que  saben  acerca  de  este  ser- 
vicio. 

20.  ítem:  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa  vino  en  persona  de- 
l)ajo  del  estandarte  real  con  el  dicho  Presidente  á  estos  reinos  del  Pirú, 
f  dejó  su  casa  é  hacienda,  on  la  cual  jomada  vino  aderezada  su  persona 
con  caballos  y  armas  en  cantidad,  é  todo  lo  nesccsarío  de  aderezos  de 
íuerra,  todo  á  su  costa;  y  á  causa  de  ser  el  viaje  largo,  echó  á  la  mar  é 
perdió  toda  la  más  parto  de  los  caballos  que  traía,  é  después  tornó  á 
hactr  nuevo  gasto  en  estos  reinos  del  Pirú,  eu  mucha  cantidad  para 
encabalgarse  con  tres  ó  cuatro  caballos,  como  siempre  anduvo  en  el  ser- 
vicio de  la  guerra,  sirnendo  en  ella,  y  ansimismo  gastó  en  comprar 
lUlerezos  de  armas  gran  cantidad  de  pesos:  digan  los  testigos  lo  que 
cerca  de  esto  suben. 

21.  Ítem:  el  dicho  García  Ortiz  de   lüspinosa  se  halló  en  toda  la 
jornada  hasta  la  batalla  que  se  dio  en  Xaquixaguana,  debajo  del  es- 
tandarte real  y  on  su  escuadrón  de  gente  de  caballo,  el  cual  día  del  des- 
barate tle  (ionzalo  Pizarro,  se  halló  en  la  primera  hilera  del  dicho  es- 
cuadrón, armado  de  puntal  en  blanco  y  en  uu  caballo,  y  en  todo  lo  que 
eo  la  dicha  jomada  se  le  ofreció  é  se  le  mandó  lo  lüzo,  como  bueno  y 
leaJ  3er%'idor  de  Su  Majestad,  é  siempre  sostuvo  por  sí  y  A  su  costa  solda- 
dos en  la  dicha  jomada  y  algmios  ayudó  con  armas  y  caballos,  por  \n 
jiescesidad  que  el  dicho  Gai-cía  Ortiz  de  Espinosa  entendió  que  tontan 
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para  en  servicio  de  la  guerra:  digan  los  testigos  lo  (¡ue  cerca  de 
servicio  saben. 

22.  ítem:  en  todo  lo  cual  ansí  el  dicho  Licenciado  Espinosa  coma 
los  dichos  sus  hijos  han  semdo  siempre  ó  Su  Majestad,  a  su  costa,  leal- 
mente  con  sus  personas  é  hacieudaíi,  é  iiají  gastado  en  todo  lo  Misodi 
cho  más  de  cien  mili  pesos  de  oro,  por  haber  he<:ho  grandes  é  uotorioe 
servicios  desde  cuarenta  aflos  á  esta  parte  á  la  Corona  Real,  y  en  estos 
reinos  no  han  sido  gratificados  ni  hccholes  merced  ninguna  que  de 
tener  en  cuenta  sea,  sino  unos  indios  que  el  Presidente  de  la  (íastrn  en 
comendó  al  dicho  Ciaix:ía  Orlí^:  en  Guilnuco,  que  esUxa  en  quiuieutos 
pesos  tasados,  con  los  cuales  el  dicho  García  Ortiz  no  se  puede  susteo- 
tar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  é  merece  que  en  la  dicha  tiettii 
en  razón  de  los  servicios  susodichos,  Sn  Majestad  U  gratifique  é  mejore 
é  haga  merced:  digan  los  testigos  todo  lo  que  cerca  desto  saben. — £1 
Licenciado  Hidalm. 


En  ios  Ueyctí,  cuatro  días  del  dicho  mes  de  Mar7.o  del  dicho  aüo,  el 
dicho  sefior  oidor  hizo  parescer  ante  sí  al  sochantre  Cristóbal  de  NfoU- 
na,  clérigo,  testigo  nombrado  por  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa,  del 
cual  recibió  juramento,  según  qae  á  los  testigos  de  suso,  so  cargo  del 
cual  prometió  decir  verdad  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  átü 
flicbo  memorial: 

1.  Al  primer  articulo,  dijo  que  conosció  al  dicho  Licenciado  Espi- 
nosa y  al  dicho  Juan  do  Espinosa,  su  hijo,  é  conosce  al  dídto  Gorda 
Ortiz,  é  que  este  testigo  es  de  edad  de  cincuenta  y  siete  añoe,  poco  mas  ó 
menos,  é  que  lo  demás  no  sabe. 

2.  Al  segundo  artículo  hasta  los  diez,  dijo  quo  no  los  sabe  t"i^=  ■•'> 
liaher  oído  decir  muclia  ¡jarte  de  lo  contenido  en  los  dichos  arlir 

11.  A  los  once  artículos,  dijo  que  podía  haber  veinte  afios,  poeO 
más  ó  meaos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  8anto  Domingo, 
vido  cómo  vino  allí  por  oidor  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  ó  fué  resa- 
bido por  el  Presidente  é  oidore-s,  é  le  salieron  á  rescibir  á  la  plaaa,  y  el 
Almirante  con  ellos  con  otra  mucha  gente,  é  le  honraron  mudio  é  U 
holgai-on  con  su  llegada;  é  así  vido  este  testigo  que  usó  el  dicho  cai^ 
de  oidor  en  el  Abdiencia  Real  que  reside  en  la  Isla  Española,  y  era  Mtr 
nido  por  buen  juez  é  bienquisto  de  todos;  é  desde  á  cierto  tiemiio  el 
dicho  I^icenciado  se  ¿ué  á  Panumii,  donde  se  decía  que  tenia  sus  indios 
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w  hacienda,  como  couqulstador  de  aquella  tierra,  é  que  esto  fut^ 
asi  público  é  notorio  en  aquel  tiempo. 

13.  A  los  doco  arüculos,  <lijo  que  no  los  sabe. 

13.  A  las  tn?c*í  artículos,  dijo  qu©  este  testigo,  estando  en  la  Espa- 
lóla, fut*  Joan  lie  KspinoBa,  hijo  de!  dicho  I^icenciado,  á  la  Isla  Espa- 
lóla Á  traer  caballos  y  gente  ¡jor  mandado  del  dicho  su  padre,  é  que 
nsi  era  publico,  y  este  testigo  vino  con  el  dicho  Joan  do  Espinosa  á 

ri,  donde  al  tiempo  que  llegó  estaban  haciendo  un  navio,  aüo  de 
y  tres,  e  se  estaña  hasta  el  año  do  treinta  y  cuatro;  y  en  el  mes 
k  Abril,  á  cuatro  áiíxs  del  dicho  mes,  se  hizo  á  la  vela,  el  cual  navio 
ino  cargado  de  caballos  y  gente,  que  podían  ser  más  de  ciento  y  cua- 
Mita  hombres,  é  todos  estos  pasaron  con  sustentación  que  les  lüzo  es- 
ando en  Panamii  é  por  la  mar,  á  su  costa  del  dicho  íjicenciado;  y  ansi- 
náemo  obstando  cu  Pauíuml,  el  diclio  Lieonoiado  sustentaba  la  dicha  gente 
I A  otros  muchos  noscesitiidos;  é  quo  esto  testigo  lo  sabe  porque  ostiiba 
in  el  camix»  donde  mataron  uiuclios  novillos  de  los  del  (Ücho  Licenciado, 
jam  carnaje  del  dicho  navio,  é  ansimisrao  la  pro\'isión  de  maíz  é  harina 
diodos  ios  otros  bastimentos  que  al  prtisontti  cu  aquella  tierra  se  pudie- 
na  haber;  é  hechos  á  la  vela,  fueron  A  Curita  ¿tomar  agua  y  lefia  é 
fcrb&,  é  desde  allí  partieron  é  vinieron  á  tomar  tierra  seis  leguas  más 
Bc¿de  U  Gorgona  al  río  de  San  Juan,  donde  estuvieron  cuarenta  días 
r  dónde  estaban;  é  qtüriéndose  partir  para  venir  arriba,  se  \Í8Ító 
<?  hallaron  que  no  había  sino  seis  ó  siete  hanegas  de  maiz  (^ 
'abm  íle  cinoo  ó  seis  arrobas  de  t*\snjos,  por  donde  hobieron  de  volver 
A  Panamá;  y  este  testigo,  llegados  á  Taboga,  saltó  en  un  barco  é  fué  á 
i^uomi  á  hacer  saber  al  dicho  Licenciado  como  el  dicho  navio  había 
nélto  y  que  estaba  en  Taljoga  junto  á  Panamá,  y  luego  el  Licenciado 
Espinosa  mondó  que  traje.'ien  el  dicho  navio  al  puerto  de  Panamá,  y  lo 
iiÍM  proveer  de  nuevos  bastimontos  para  que  hiciese  su  viaje  á  estas 
Fíartfts,  y  el  testigo  se  fué  al  Nombre  de  Dios  é  no  vino  en  el  navio  por 
iJwlorsG  en  Tierra  Firme  é  no  vido  lo  que  más  pasó;  é  que  esto  sabe 
pregunta. 
4.  A  los  catorce  artieulos,  dijo  que  este  testigo,  vuelto  de  las  pro- 
ícias  de  Chile,  porque  había  ya  pasado  delante  cuando  mataron  al 
o  Espinosa,  supo  por  cosa  cierta  de  muclias  personas  como  le  habían 
;erto. 
15.  A  los  quince  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe. 
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16.  A  los  diez  y  seis  artículos,  dijo  que  do  io  sabe. 

17.  A  los  diez  y  siete  artículos,  dijo  que  este  testigo  estaba  eo  i 
ciudad  del  Cuzco  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Aliuogro,  i 
tiempo  que  fué  el  dicho  Licenciado  á.  entender  en  laa  dichas  amistad 
é  vido  que  el  dicho  Licenciado  y  el  dicho  Adelantado  con  otros  cafe 
ros  se  juntaron  é  platicaron  sobre  las  dichas  amistades  y  sobre  ello ! 
cioron  cabildo;  y  estando  en  estos  términos  los  negocios,  íe  dio  el  malí 
dicho  Hcenciado  Espinosa  de  que  murió  desde  á  pocos  días,  y  lo  óltii] 
que  habló,  dijo;  «Estos  señores  sean  amigos»;  porque  este  testigo  estuv 
presente  á  su  muerto  y  que  cree  este  testigo,  á  lo  que  entendió,  qu*  í 
decía  públicamente,  é  porque  era  hombro  sabio  é  letrado  ó  viejo  é  \m 
(jiiísto  é  que  todos  le  tenían  respeto,  que  si  no  muriera  el  dicho  Lie 
ciado,  qne  no  se  diera  la  batalla  do  las  Satinas  entre  ol  dicho  don 
de  Almagro  é  Hernando  Pizarro  y  se  excusaran  muchas  muertes  é  rob 
que  entonces  se  lucieron  é  después  acá  han  acaescido;  que  todo  hft  i 
pendido  do  las  dichas  diferencias  y  enemistades  qne  bobo  entre 
dichos  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  adelantaíío  don  Diego  de  - 
magro;  ó  cree  ansimismo  esto  testigo  que  si  no  fuera  por  tener 
iutincióu  el  dicho  Licenciado  de  entender  en  las  dichas  araialadeSyj 
por  entonces  no  fuera  al  Cuzco,  é  por  esta  razón  pudiera  ser  qa 
muriera,  por  ser  diferente  el  temple  de  la  tierra  del  Cuzco  de  la  de  1 
llanos,  que  es  en  la  costa  de  esta  tierra,  donde  el  dicho  Licenciado  | 
diera  negociar  sus  negocios,  sin  subir  á  la  Sierra;  é  que  esto  sabe  dei 
pregunta. 

18.  A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe. 

19.  A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabo. 

20.  A  los  veinte  capítulos,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  di 
cho  articulo  á  algunas  personas. 

21.  A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo  (jue  no  lo  sabe,  mas  de  qodl 
oyó  decir, 

22.  A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo  que  desde  el  alio  de 
tres,  que  este  testigo  entró  en  la  ciudad  de  Panamá,  este  testigo^ 
hacer  muchos  gastos  al  dicho  Licenciado  Espinosa  é  á  su  hijo  Juaa  i 
Espinosa,  é  hacer  el  navio  y  otras  cosas  para  el  descubrimiento  de  ( 
reino  del  Pirú;  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  tanta  cantidad  fué, ; 
de  que  cree  que  gastiiron  mucho,  por  ser  grandes  los  gastos 
cierra;  é  que  le  paresce  á  este  testigo  «lue  es  mucha  razón  é  oosaj 
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que  Su  Majestad  ó  sn  gobernador  destos  reinos  diesen  de  comer  en 
repartimiento  de  indios  al  dicho  García  Ortiz,  que  fuese  cosa  con  que  se 
pudiese  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  á  hijo  de  quien 
es,  por  los  servicios  é  gastos  que  el  dicho  su  padre  y  hermano  hicieron 
en  Panamá  y  en  estos  reinos  del  Pirú,  donde  murieron,  é  por  lo  que  ha 
servido  el  dicho  García  Ortiz  á  Su  Majestad;  y  que,  en  lo  que  toca  á  los 
indios  que  tiene  en  encomienda,  no  sabe  este  testigo  qué  indios  son, 
mas  de  que  le  parece  que  si  no  tienen  más  renta  de  quinientos  pesos, 
es  mny  poco,  porque  en  esta  tierra  se  suelen  dar  de  salario  á  un  criado 
que  sirve  á  un  vecino. 

Preguntado  si  sabe,  ha  oído  decir  que  el  dicho  Licenciado  ó  los 
dichos  sos  hijos  desirvieron  á  Su  Majestad  en  algunas  cosas  de  las 
acaecidas  en  estos  reinos,  dijo  que  no  vido  ni  oyó  decir  que  los  suso- 
dichoe  desirviesen  á  Su  Majestad  en  ninguna  cosa  de  las  acaecidas  en 
estoe  reinos;  antes  es  público  é  notorio  que  siempre  sirvieron  á  Su  Ma- 
jestad; é  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
Meo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Oristobal  de  Molina  ^ 

Sin  fecha— 16¿5 

XVII. — -Memorial  de  Juan  López  al  Consejo  de  Indias 

(Archivo  de  iDdias.  Audiencia  de  Chile,  papeles  por  agregar,  legajo  1.°) 

Muy  poderoso  señor: — Juan  López,   vecino  de  la  ciudad  de  Se^á- 

I  Ha,  digo:  que  yo  pasé,  afio  de  mili  é  quinientos  ó  treinta  ó  cuatro  años, 

I  i  las  provincias  de  Perú  á  servir  á  V.  A.,  y  hallé  al  adelantado  don  Die- 

I  go  de  Almagro  de  camino  para  el  descubrimiento  de  Chile,  é  fui  con  él 

I  al  dicho  descubrimiento,  adonde,  hasta  llegar  á  las  dichas  provincias,  se 

■  pasaron  muchos  trabajos,  hambres  y  muertes,  pasando  un  puerto  de 

i  nieve  de  nueve  jomadas,  donde  se  murieron  muchos  españoles,  caballos 

[y  negros,  indios,  de  frío;  y  llegados  á  Chile,  fui  al  descubrimiento  de 

ielante  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  y  á  la  vuelta  quel  dicho 


1    Nos  hemos  limitado  á  copiar  esta  declaración,  por    referirse  á  un  perso- 
interesante  para  nosotros,  y  porque  las  de  los  otros  testigos  son  más  ó  menos 
tsiAlogas. 
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Arlfilantaflo  dio  para  Ifts  provincias  de  Perü,  asimismo   descubrió 
uuovos  caminos  y  de  muy  grandes  despoblados  y  muy  faltos  de  ug 
de  comida;  y  llegados  á  las  dichas  provincias  del  Perú,  serví  en  la  ( 
tierra,  asi  en  la  conqiiísta  de  Mango  Inga,  seílor  natural  de  aquella 
rra.  como  en  todo  lo  demás  quel  diclio  Adelantíido  y  sus  capitanee, 
nombre  de  V.  A.,  me  mandaimti;  y  después  de  eslo,  fui  segunda  vezi 
el  capitán  Alonso  de  Monroy  y  en  socorro  de  la  dicha  proviuciA  i 
Chile,  donde  estaba  Pedro  do  Valdivia,  y  llegailos  á  la  dicha  tieira,  i 
ve  en  ella  diez  años  conquistándola  ú  paciñcándola  é  ayudando  á  poU 
algunos  pueblos,  adonde  se  pasaron  muy  grandes  trabajos,  uocesid 
hüiiibreH,  así  en  lu  guerra  con  los  naturales,  como  no  teniundo  quel 
vestir,  como  arando  y  cavando  y  criando  para  sustentar  la  tierra 
V.  A.,  lo  que  no  se  pudiera  hacer  si  esto  no  se  hiciera;  y  después  d«i 
Euí  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,   cuando  fu¿  con  sosentu  do  ác 
Uo  ¿  descubrir  lo  de  adelante,  y  Uegtunos  hasta  el  rio  de  Bíobio. 
de  estovimos  alg\mos  encuentros  é  guazávaras  con  los  naturales,  yj 
la  grosedad  de  la  tierra  3"  por  los  pucos  que  íbamos  nos  volvimos  ¿  I 
tiago.  En  todo  lo  cual  yo  Bcr\'i  á  V.  A.  y  á  sus  capitanes  eu  su  noo 
como  muy  buen  soldado,  on  tocio  aquello  que  por  ellos  me  era  maud 
¿  mi  costa  ó  misión,  con  mis  armas  y  caballos,  que  compraba  á 
castellanos  cada  uno,  por  poder  mejor  servir  á  V.  A.,  sin   tener  ayi 
de  oosta  de  V.  A.,  para  lo  cual  vendí  mi  i>atrimonio  que  teuía  en  1 
lia,  i'  gasté  en  todo  lo  que  tengo  dicho  más  de  veinte  mili  cast 
que  hasta  hoy  día  debo  parte  dolloa;  y  hallándome  muy 
trabajado  de  los  muchos  y  muy  grandes  trabajos  que  en  lodo  lo  did 
paaé,  é  visto  que  la  conquista  de  adelante  iba  muy  á  la  l&rga  y  qtM  I 
bía  veintí.  años  qucataba  con  las  dichas  provincias  trabajando, 
licencia  al  dicho  capilÁu  para  venirme  á  Esparta,  y  visto  por  el 
capitán  mi  inunción  y  lo  macho  y  bien  que  á  Vuestra  A.  babiaf 
y  lo  que  la  tierra  me  debía,  sin  tener  otra  cosa  con  que  poderme 
tificar,  mo  di6  una  cédula  de  mili  quinientos  indios  de  repart.iini''Mtol 
los  <iue  por  noticia  tenía  de  la  dicha  tierra,  y  me  dirt,  así  él  como  «i* 
bildo  de  la  diclia  cimlad  de  Santiago,  cartas  jiara  que  A  V.  A  y  41 
sus  justicias  les  confitase  lo  que  tongo  dicho,  de  la¿j  cuales  hugo  ] 
tocióu,  y  con  obra  de  dos  mili  ducados  que  pude  hacer  de  lo  qa»t 
me  vine  ú.  estos  reinos  despaíla,  é  me  casé  cuatro  at'ios  ha  con  it 
de  ir  á  gú7.ar  de  los  dichos  indios  y  de  lo  que  la  tierra  me  del 
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mnsfl  «le  las  mvienas  enfertneilades  (|ue  mí  mujer  lia  tenido  é  tiene,  lie 
dejado  de  volver,  porque  ni  ella  í|iaiere  ir  lil  dicha  jornada,  ni  está  para 
rilo,  ni  sus  padres  lo  quieren,  de  cuya  causa  me  ha  puesto  en  cítndicióu 
(líí  pcriler  lo  que  V.  A.  y  la  tierra  mo  debo;  y  porque  yo  ho  gastado,  así 
en  sus  oJifermedadüs  como  eu  otra»  c-osa»,  lo  (juo  truje  y  no  me  hallo  en 
íÜpusición  de  volver  ú  la  diclia  tierra,  ftsí  por  lo  (¡uo  digo  como  liallnnno 
yo  muy  cansado  y  trahajado,  á  V.  A.  humiinieule  pido  ó  suplico,  pues 
á  iodos  los  que  le  sirven  les  paga  confonue  li  sus  serncios,  sea  servido, 
atento  lo  que  digo,  de  mandarme  hacer  merced  de  gratificarme  parte  de 
lo  mucho  y  bien  que  á  Vuestra  Alttiza  he  sorvido  en  aquellas  partes,  con 
mandiu^ic  dar  en  ello  alguna  ayuda  de  costa,  librándomelo  V.  A.  en 
la  ciudad  de  Sautia^'o.  <S  acá,  cojno  Vuestra  Alte^ji  fuese  servido,  por- 
que, si  necesario  ñiese,  hacer  yo  dejación  de  los  dichos  indios  en  manos 
'  d«  V.  Alteza,  desde  agón»  lo  haní,  y  si  fuese  necesario  dar  de  todo  bns- 
*""•■'  iuformaríón,  yo  me  ofreXco  á  la  dar.  dándome  V.  A.  cédulas  para 
-lic'ias  do  las  uiu<Íades,  villas  «^  lugares  dobilt>s  i-oinos  donde  e-stAn 
los  testigos,  para  que  lo  digan  antetlas,  en  lo  cual  Vuestra  Alteza,  demás 
de  deacarf^r  eu  retU  coucioucia.A  mi  mo  hará  bien  y  merced. — Jmn  Uh 

r  —  (Hay  una  rubrica  ) 

(Hay  eu  la  cubierta  un  decreto). — Al  seilor  Dotor  Vázquez. — Que  dé 
orroación  de  lo  que  dice. — Recomendación  muy  fevoi*able  para  que 

^dé  comer  conforme  á  sus  servicios  y  cualidad  de  su  persona. 

XVIIl. — Prohnnxa  rfe  méritos  y  servicios  (le  Diego  tle  lancinas, 
cúwiuiátador  y  inicijicador  en  d  T^ír/*  y  (kamhridor  th  Chile 

(Archivo  de  ladiiw,  l-4-12;i7) 


E«te  es  un  traslado  bicu  y  fielmente  sacado  .del  parecer  de  uua  pro- 
nta  de  serAioios  de  Diego  de  Encinas,  descubridor  y  conquistAdor 
ifestí^s  reinos  del  Peni  y  provincitw  de  Chile,  (pie  so  dii')  en  esta  Real 
Abdiencia,  que  réside'sn  esta  cibdad  de  los  Reyes,  destos  dichos  reinos, 
|ao  pasó  por  ante  Diego  Muñoz  Ternero,  secretario,  prohada  la  dicha 
irohunzfl  con  veinticuatro  testigos  que  en  ella  están,  según  por  ella 

te.  su  tenor  del  cual  dicho  paresceres  este  que  se  sigue,  etc. 
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S.  C.  R.  M.: — Diego  de  Encinas  pidió  en  esta  Real  Audiencia ! 
cibiese  probanza  de  lo  que  en  este  reino  ha  servido,  la  cual  se  hisso,  y 
por  ella  paresce  pasó  á  él  en  el  galeón  del  Marc|ués  don  Francisco  Piza- 
iTo,  en  oompafUa  do  don  Alonso   Montemayor  é  otros  al  tiempo  f|ut'  se 
pobló  esta  cibdad,  é  della  fue  á  la  del  Cuzco,  de  donde  partió,  adercv^o 
de  armas  y  dos  caballos  é  un  arcabuz  é  una  ballesta,  en  conapafiía  del 
adelantado  dea  I>iego  de  Almagro,  al  descubrimiento  de  las  provindai 
de  Chile,  y  en  la  dicha  jomada  sirvió  en  todo  lo  que  se  ofreció,  é  fué 
cou  el  capitán  Juan  de  Saavedra  á  conquistar  las  provincias   del  ColJan 
é  Charcas  é  Chiclias  y  bus  comarcas  hasta  llegai-  a  Topiza;  y  estando  olli 
mandó  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  al  capitán  Rodrigo  de  Salcedo  , 
que  fuese  con  gente  de  á  caballo  á  hacer  guerra  y  castigo  de  ciertos  in-  |¡ 
dios  cherigoanaes  que  se  habían  hecho  fuertes  en  el  pueblo  de  Jujnv  >' 
muerto  ciertos  españoles,  en  lo  cual  sirvió  con  sus  armas  é  cahíú\> 
los  paciGcaron;  después  fué  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
llegar  á  la  provincia  de  Chiquana,  donde  se  hizo  castigo  do  otros  ii 
de  guerra  que  habían  muerto  un  español  é  hecho  otros  dafíos:  é  I 
apercebido  muchas  veces  para  correr  el  campo  é  descubrir  lo  que  ba 
cou  el  capitán  Vasco  de  Guevara,  é  hizo  eu  todo  ello  lo  que  le  fué ; 
dado,  con  diligencia;  y  después  se  halló  con  el  dicho  don  Diego  Ale 
en  la  guerra  y  castigo  que  hizo  á  los  indios  de  Quirequirí  y  sus  i 
cas,  hasta  llegar  al  río  Bermejo  y  á  la  entrada  de!  Puerto  de  la  NieT8,j 
á  la  pasada  del  ne  le  murió  un   caballo  y  todo  el  servicio  que  llevabaj 
á  otros  se  murieron,  asimismo,  entonces  esclavos  é  caballos  é  ; 
españoles  perdieron  tos  dedos  de  los  pies  del  frío  grande  que  p8 
hasta  llegar  ni  valle  de  Copeyapo  y  al  del  Guaseo  y  Coquimbo, 
hizo  oí  dicho  doQ  Diego  castigo  do  ciertos  indios  de  guerra  que  ! 
muerto  ciertos  espailoles,  ó  llegó  hasta  la  provincia  de  Chile,  é  fué  i 
el  capitán  Gómez  de  Alvarado  con  setenta  de  á  caballo  la  tierra  ads 
tro,  A  la  vuelta  del  Estrecho,  donde  tovieron  guerra  con  los  indioíi 
líis  provincias  de  los  Picones  y  Pomamaucaes  y  Maule  ó  Itata,  y  de  I 
postrera  batalla  saUeron  heridos  alguuos  españoles  y  más  de 
caballos,  é  fué  parte  que  en  ella  no  matasen  á  Diego  Alvaroz,  que  I 
caído  de  su  caballo;  é  pasaron  grandes  trabajos  da  aguas  é 
ciénagas,  esteros  é  ríos  á  nado  é  en  balsas,  y  grand  necesidad  de  ' 
metos,  y  por  les  faltar  é  no  tener  otra  cosa  coniieron  yerbas;  volvió* 
la  gente  á  dar  cuenta  al  dicho  don  Diego  de  todo  ello;  i  la  vuelta  i 
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en  descobrir,  con  los  demáa  que  el  dicho  don  Diego  apercibió  para  ello, 
Ja  costa  y  proTincias  de  Atacama  y  Pica  y  Tarapacá  é  Tacana  é  lio  é 
Tambopalla,  hasta  llegar  á  Arequipa,  y  en  ello  sirvió  con  aus  armas  y 
cabaUo,  haciendo  lo  que  le  fué  mandado;  é  desde  Arequipa  fué  con  el 
dicho  don  Diego  hasta  llegar  á  Mohina,  cuatro  leguas  del  Cuzco,  con- 
quistando las  provincias  que  en  el  camino  había,  y  tomaron  los  fuertes 
que  en  aquella  sazón  había  hecho  Mango  Inga,  teniendo  cerrados  y  en 
grande  aprieto  á  los  españoles  que  eu  la  dicha  cibdad  había;  hallóse  con 
el  dicho  don  Diego  en  la  batalla  que  el  Inga  le  dio  en  Yuxij  cuando  fué 
á  lo  traer  de  paz,  después  de  le  haber  enviado  ciertos  mensajeros  para 
ello  é  habérselos  preso;  y  en  la  dicha  batalla  favoresció  al  capitán  Ro- 
drigo Orgóflez  estando  cercado  de  muchos  indios  que  le  habían  muerto  su 
caballo,  y  lo  sacó  dentrellos  que  no  le  matasen,  y  de  allí  se  volvió  con  el 
dicho  don  Diego  á  Mohina,  donde  tenía  su  campo;  después  salió  con  el 
dicho  capitán  Rodrigo  Orgóflez  é  cierta  gente  á  hacer  guerra  al  dicho 
Mango  Inga  por  los  muchos  daños  que  había  fecho  on  los  españoles;  ó 
fueron  más  adelante  de  Viticos,  é  allí  prendieron  é  hirieron  y  mataron 
machos  caciques  é  principales  ó  indios  é  sacaron  de  poder  del  dicho  Inga 
los  espíUttoles  que  tenía  eu  su  poder,  y  estos  reinos  fueron  pacíficos.  Sirvió 
en  ello  con  sus  armas  ó  caballo  y  cou  toda  diligencia;  después  salió  del 
Cuzco  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  cuando  trajo  el  oro  ó  plata  de 
Vuestra  Majestad  y  lo  entregó  en  Chincha  al  tesorero  Riquelme,  y  en  ello 
^ino  sirviendo  con  sus  armas  é  un  caballo;  hallóse  con  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro  eu  la  batalla  que  en  las  Salinas,  cerca  del  Cuzco,  le  dio 
Hernando  Pizarro,  donde  al  dicho  dou  Diego  cortaron  la  cabeza,  y  por 
su  muerte  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  pobló  la  gobernación  del 
Xuevo  Toledo  de  los  que  en  la  dicha  batalla  lo  favorescieron;  después 
entró  el  dicho  Diego  de  Encinas  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  por  el 
ralle  de  Abisca,  á  ver  lo  que  había  la  tierra  adentro,  con  sus  armas  ó 
caballos,  ó  con  Hernando  Pizarro  cuando  fué  á  Cochabamba  á  descercar 
á  Gonzalo  Pizarro,  estando  cercado  de  los  indios  de  guerra;  y  cuando 
de  allí  salió,  fué  al  reino  de  Tierra  Firme  y  del  volvió  á  éste  con  Vaca  de 
Castro  con  ciertas  muías  é  ropa;   fué  público  que  los  secoaces  de  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  se  lo  robaron  porque  publicó  su  venida,  á 
.caya  cabsa  se  huyeron  del  dicho  don  Diego  algunos  que  con  él  se  ha- 
llÁan  juntado,  é  lo  tovieron  preso  y  enviaron  de  aquí  con  despachos  al 
;  dicho  Vaca  de  Castro,  al  cual  los  dio  en  Quito,  é  por  ello  é  por  lo  que 
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le  habían  robado,  le  prometió  de  dar  de  comer  y  lo  toraó  á  enviar 
otros  despachos  para  Juan  de  Rada,  secuaz  del   dicho  don  Diego,  y 
la  venida  tovo  mucho  riesgo  do  los  indios  de  ^erra,  que  en  la.  Puna  i 
habían  alzado  é  muerto  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde  ó  á  ot 
españoles;  é  desde  Oaaj'aqtiil  vino  publicando  por  el  camino  la  venid 
del  dicho  Vaca  de  Castro,  é  trajo  sus  despachos  á  esta  cibdad  y  en  ell 
le  fueron  tomados  por  Jerónimo  de  Aliaga  é  Pero  Jjópoz,  diciendo 
anal  convenía  á  vuestro  real  servicio;  sirvió  en  compañía  del  dicho  Va 
de  Castro  en  la  batalla  que  en  Chupas  dio  al  dicho  don  Diego  de  Almi<j 
gro,  el  mozo,  donde  lo  desbarató,  é  dicen  algunos  testigos  ser  público  qos 
fué  en  traer  de  allí  presos  á  esta  cibdad  ciertos  españoles  qna  so  habiáol 
huido  de  la  dicha  batalla  al  vallo  de  lea,  de  los  cuales  se  hizo  justicia;é 
porquel  dicho  Vacado  Castro  te  dejó  sin  premio  de  los  dichos  serridoa,! 
quedó  pobre  é  adebUado;  é  después,  en  el  alzamiento  é  rebelión  de  GonJ 
zalo  Pizarro,  se  apartó  é  anduvo  huyendo  por  no  se  hallar  con  él;  jud-I 
tóae  con  el  presidente  Gasea  en  Jauja,  ó  toé  debajo  del  estandarte  r«íl^ 
en  la  cual  jomada  sirvió  eu  ir  con  el  capitán  Palomino  á  correr  el  i 
po  é  traer  bastimentos,  é  con  Juan  Julio  de  Hojeda,  cuando  trajo 
nueva  de  cómo  el  dicho  (rónzalo  Pizarro  había  muerto  ciertos  espaSó 
contrai'ios  do  su  opinión;  hallóse  en  Xaquixaguana  en  lo  desbaratiry] 
prender  y  hacer  justicia  del  é  de  otros;  y  ol  dicho  Presidente,  en  el  | 
moro  repartimiento  que  hizo  no  le  gratificó  lo  que  había  sorviilo;  A»\ 
pues  le  encomendó  ciertos  indios  de  guerra  que  están  máa  adelante  del 
los  Mojos,  en  la  provincia  de  Chuquibnmba,  ó  otros  pescadores  oq^i 
Collao,  muy  pobres,  que  por  ser  ansí  y  estar  de  guerra*  no  los  hAhltl 
encomendado,  los  cuales  uo  le  han  servido  ni  detlos  ha  roscebido  tríb 
tos;  después,  en  el  primero  alzamiento  que  quiso  hacer  FrancÍBcú  Ha^l 
nández  Girón  eu  la  cibdad  dol  C\izco.  se  bailó  con  el  corregidor  ditbJ 
en  ol  escuadrón  de  la  gente  que  se  hizo  para  le  resistir,  hasta  <|uel  dicho  I 
Praucisco  Hernández  fué   preso  é  se  eunó  así  á  esta  Keal  Audienci&;y| 
en  el  segundo  alzamiento  del  dicho   Francisco  Hernández.  sebalMiol 
Potosí  junto  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  con  sus  armas  é  do 
caballos  ó  un  negro,  é  vino  sirviendo  desde  allí  á  Chuquiuga  é  ae  ! 
en  la  batalla  contra  el  dicho  Francisco  Hernández,  donde  fue  pr 
robado  de  lo  que  tenía,  y  salió  de  su  poder  é  fué  al  Desaguadef 
Zepita  é  allí  estuvo  sirvieudo  cou  sus  armas  é  caballos  hasta  quel 
Francisco  Hemílodez  fué  desbaratado  en  Pucará;  en  todo  lo  cual  hai 
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}  mucha  simia  de  pesos  do  oro  é  sflrvido  como  hijodalgo  é  de  nobles 
patjrea,  á  sa  costa,  sin  se  le  haber  dudo  otro  pago  ni  socorro  más  que  los 
'üohos  indios;  ha  tratado  su  ¡persona  hoDi*adaineute;  y  al  presente  está 
pobre  y  ha  vivido  quieto  é  pacífico.  Parece  que  no  ha  deservido  sn  per- 
sona i  Vuestra  Majd.  Lo  haga  nioi-cod  del  repartimiento  de  ITayoIíayo, 
qae  fuft  de  Hernando  Mejía,  en  los  térrainos  de  I.a  Paz,  ó  en  la  cibdad 
da  la  Plata,  los  indios  aulagas  que  tuvo  Hernán  Vela,  ó  los  que  tuvoHov- 
nando  de  Silvo  cu  Sipisipi,  ó  loa  de  Tapia  y  Segura,  ó  los  do  Villalobos 
OD  la  cibdad  de!  Cuzco,  ó  los  del  Licenciado  de  la  Gama,  y  en  la  de  Are- 
qtiipA  los  hubinas  ó  los  que  fueron  de  No^iierol  de  Ulloa,  Paroco  que 
es  persona  que  cal>e  en  él  la  merced  que  V.  M.  fuere  servido  de  le  ha- 
cer. Fecho  en  los  Reyes,  diez  é  neis  áias  del  mes  de  Noviembre  de  mili 
é  quinientos é cincuenta  ©nueve  aflos. — El  Marqués. — El  Dotar  Bravo  de 
8araria,~El  Licenciado  Ftrnando  da  fímititlán. — El  Lictmciudo  Altami- 
rma. — El  Licenciado  Mercado  de  Pefuilosa. — El  Dolor  Gonsálas  de  Asen- 
ew — El  Liceticiado  Saavedra, — Ante  mi. — JMego  Mttiioí  Ternero^  eacri- 
Uno  de  S.  Majd.  y  de  cámara  en  la  dicha  su  Real  Abdienoia. 

Este  kreslado  fice  escrebir  é  sacar  dol  registro  desta  probanza,  que 
*n  mi  potler  rpioda,  según  que  ante  mí  pasó,  en  lo  cjue  de  mí  se  hace 
mmciou,  é  va  cierto  é  verdadero  y  con  el  dicho  registro  concertado,  es- 
^tQ  en  eataa  sesenta  é  ocho  hojaa,  de  pedimieuio  del  dicho  Diego  de 
I  y  mandamiento  de  los  dichos  seflores  presidente  é  oidores,  é 
iBqaf  ra/o  signo  en  testimonio  de  verdad. — Diego  Muños. 
E  yo,  Bortolomó  Cabellos,  escribano  de  Su  Majd.  y  su  notario  pú- 
I  en  la  su  Corte  y  en  to<loa  los  sus  reinos  ó  señoríos,  de  pedimieuto 
íGrebiel  Dencinas,  estante  en  esta  Corte,  hijo  de  Diego  Dencinas,  di- 
BtOf  i  cayo  pediraiento  se  hizo  la  probanza  de  servicios  donde  yo  sa- 
Béel  parecer  que  eu  ella  dieron  los  señores  presidente  y  oidores  del 
diencia  Real,  que  en  esta  cibdad  de  les  Royes  por  Su  Majd.  reside; 
Lcoal  dicha  probanza  estaba  signada  o  íirmada  de  la  3rma  é  signo  do 
t  Muñoz  Ternero,  escribano  de  cámara  y  de  la  dicha  Real  Abdien- 
,  y  anfiimísmo  estaba  comprobada  de  tres  escribanos  püblicos  del 
aero  desta  dicho  cibdad  y  del  dicho  parescer  que  en  la  dicha  pro- 
estaba  inserto  debajo  del  dicho  signo  é  firma  del  dicho  Diego 
lox  Tornero,  saquín  c^tte  dicho  treslado  é  con  él  lo  corregí  é  va  cierto 
idero,  é  fueron  testigos  A  lo  ver  corregir  y  concortar  Francisco 

ciml  fice  aquí  mió  signo,  que  fuó : 
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fecho  en  la  dicha  cíbdad  de  los  Reyes,  provincias  del  Pirú,  á  nueve  • 
del  mea  de  Abrill  <Ie  mili  é  quioientos  é  sesenta  é  un  aflo9. — En 
mouio  de  verdad  hay  un  sello. — Bartolomé  Cabellos,  escribano  de  i 
Majd.  y  público. — (Hay  una  rúbrica). 

Probanza. — Eii  la  ciudad  de  ios  Reyes,  desloa  reinos  del  Pirú, 
to  é  tros  días  del  mos  do  Soptiembro,  aflo  del  Sefior  de  mili  é  quiniead 
^  cincueuta  é  ochu  años,  Diego  de  Enciua¿),  residente  en  la  diclia  cibd 
ante  los  señores  presidente  é  oidores  del  Audiencia  Real  que  en  etlai 
side  y  en  presencia  de  mí,  Diego  Muñoz  Ternero,  escribano  de  8. 
de  cámara  en  la  dicha  Real  Aufhenciu,  estando  en  audiencia  púbüJ 
ordinaria,  presentó  una  petición  é  interrogatorio  de  preguntas  del  t«n 
siguiente,  etc.: 

Muy  poderoso  sefion — Diego  de  Encinas,  digo:  que  á  mi  me 
viene  hacer  probauza  de  los  servicios  que  t«ngo  hechos  á  Su  Majtl 
las  conquistas  y  descubrimientos  é  pacificaciones  que  en  estos  reino 
provincias  del  Pirú  y  hasta  más  adelante  de  Chiie  y  en  otras  pnrl^  j 
han  hecho,  para  con  ella  informur  á  la  persona  real  de  S.  M.,  paraq^ 
me  haga  merced  de  gratifícanno  mis  servicios  y  para  pediUe  y  mp\ío 
lo  me  haga  otras  mercedes;  la  cual  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteu  I 
mande  rescebir,  conforme  á  la  real  ordenanza,  con  los  testigos  que  dtí 
supieren  sean  examinados  por  los  capítulos  siguientes  (roio  el  ori^u 
del  fiscal  y  hecho  vuestra  (roto  id.)  dar  della  uno  ó  dos  ó  más  (roto  ^ 
pública  forma  con  el  parcscer  de  Vuestra  Alteza,  para  la  presentan 
vuestra  real  j>ersona  é  ñute  S.  M.  é  su  Roal  Consejo  de  ludias,  ó  don 
más  á  mi  derecho  convenga;  é  para  ello,  etc. 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  couosceu  á  mí,  el  did 
Diego  Dencinaa,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  é  al  licenciado  JerdníH 
López  Guarnido,  íiscul  desta  causa. 

2.  ítem:  sean  preguntados  si  saben  que  al  principio  del  afio  de( 
é  quinientos  6  treinta  é  cuatro,  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas, 
este  reino  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  en  el  galeón  del  Marqués  don  1 
cisco  Pizarro,  en  compañía  de  don  Alonso  de  Mofiteniayor  i.*  del 
Ci-istóbal  de  MohuA.  soohanlre,  é  de  Francisco   Noguerol  de   L'Uoi.  i 
el  cual  tiempo  se  fundaron  é  poblaron  esta  ciudad  do  los  Reye^  ¿I 
cíbdad  dol  Cuzco,  de  cristíauos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

3.  Itera:  si  saben  que  en  el  dicho  año,  yo,  el  diclio  Diego  Deuaii 
llegué  á  la  cibdad  del  Cuzco,  donde  estaba  haciendo  gente  el  gober 
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don  Diogo  de  Almagro  para  ir  á  descubrir  las  provincias  é  tierra  que 
by  bii£ta  más  adelunte  de  Chile,  para  la  cual  jornada  me  aderesoé  é 
compró  armas  é  dos  ca1>allos  é  otras  cosas  porteuescieQtes  á  la  dicha 
canquisía:  digan  lo  que  saben,  etc. 

4.  ítem:  ai  saben  que  con  tan  (corroído  el  original)  yo,  el  dicho  Die- 
go Doncinas  (^ro/o^  dicha  cibdad  del  Cuzco  en  el  dicho  aflo  á  servir  á 
8.  M.  con  mía  armas  é  caballos  é  un  arcabuz  ó  ballesta,  é  mi  persona 
bieii  adereszada,  como  hijodalgo  que  soy,  en  todo  lo  cual  gastaría  más 
de  cuatro  mili  pesos,  por  valer  las  armas  é  caballos  é  lodo  lo  demás 
dwpaOa  en  aquel  tiempo  á  muy  subidos  precios:  digan  lo  que  saben,  etc. 

b.  Itera:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  de  EncinaSrSer^n  á  S.  M. 
«alas  conquistas  de  las  provincias  del  CnUao  é  Charcas  é  de  las  dichas 
i  sus  comarcas  hasta  llegar  á  Topiza,  con  el  capitán  Juan  de  Saavedra, 
(y»  por  mandado  del  dic!io  Gobernador  hizo  la  dicha  jomada,  en  la 
CQftl  serví  ron  mis  armas  é  caballos,  haciendo  en  ella  lo  (juo  era  obli- 
gado é  lo  que  por  el  dicho  capitán  me  fué  encomendado:  digan  lo  que 
sabeo,  etc. 

6.  Ítem:  si  saben  que  después  de  llegado  al  dicho  pueblo  de  Topi- 
za. el  dicho  golwrnador  <lon  Diego  de  Almagro  mandrt  al  c-apitán  Rodri- 
go de  Salcedo  que  fuese  con  gente  de  á  caballo  A  hacer  guerra  é  castigo 
de  noos  indios  chiriguanaes  que  estaban  hechos  fuertes  en  el  pueblo  de 

juy.  donde  habían  muerto  seis  ó  siete  españoles,  en  la  cual  jomada 

yo,  el  dicho  Diego  Dencinas.  sirviendo  á  S.   M.  con  mis  armas  é  ca- 

é  con  una  ballesta,   haciendo  en  la  toma  del  dicho  fuerte  lo  que 

obligado,  hasta  tanto  que  fueron  <lesbaratados  é  echados  áé\  por 

gnm  dafío  que  rescibían:  digan  lo  que  saben,  etc. 

7.  ítem:  ui  saben  que  después  de  lo  susodicho  fui  sirviendo  á  S.  M. 
dicho  Gobernador  en  su  real  nombre,  con  mis  armas  ó  caballos 

Uegar  á  la  provincia  é  pueblo  de  Oliiquana,  de  donde  el  dicho  go< 
dor  don  Diego  de  Almagro  fué  en  persona  á  hacer  otro  castigo  de 
indios  de  guerra  quu  habían  muerto  un  espafíol,  y  el  dicho  Gober- 
r.  llegado  que  fué  donde  los  dichos  indios  de  guerra  estaban,  le 
n  sw  caballo  en  que  iba,  en  la  cual  jomada  é  castigo  fui  sirvien- 
do  con  mis  armas  é  caballos  é  con  nn  arcabuz,  haciendo  en  el  desbarate 
ddJloa  lo  que  era  obligado  ó  lo  que  me  fué  mandado  por  el  dicho  gober- 
or  don  Diego  de  Almagro:  digan  lo  que  saben,  etc. 

8.  ítem:  si  saben  que  todas  las  veces  quel  dicho  gol: 
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Diogo  de  Almagro  mandó  aporcebir  al  capitán  Vasco  de  Guevara  pac 
que  fuese  fuera  del  real  á  correr  el  campo  é  á  descubrir  é  á  ver  1 
que  había  eu  la  tierra  adentro,  á  todas  ellas  fuf  yo,  el  dicho  Die 
Dencinas,  sirviendo  á  S.  M.  con  niis  armas  é  caballos,  en  las  cuales  jo 
nados  hice  lo  que  ora  obligado  é  lo  que  por  el  dicho  capitán   Vasco  i 
Guovai-a  rae  ñié  encomendado  é  mandado:  digan  lo  que  saben,  etc. 

*j.  ítem:  si  sabeu  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  me  hallé  < 
servir  á  S.  M.  en  la  guerra  á  castigo  quel  dicho  gobernador  don  Die 
de  Almiaro  hizo  en  los  indios  de  guerra  de  Quiriquirí  é  sus  conmr 
hasta  llegar  al  río  Bermejo  é  á  la  entrada  del  Puerto  de  la  Nieve,  é  á  I 
pasada  dél  se  me  murió  un  caballo  é  todo  mi  servicio  por  el  recio  hieb^ 
viento  que  bacía,  donde  algunas  personas  perdieron  los  dedos  de  lo 
piea  y  donde  quedaron  grand  cantidad  de  caballos  y  esclavos  muer 
hasta  pasar  el  valle  de  Copoyapo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

lU.  ítem:  si  sabeu  que,   llegado  que  fué  el  dícbo  gobernador  i 
Diego  de  Almagro  al  valle  de  Copeyapo,  fué  al  valle  de  Guaseo  de 
quimbo,  donde  hizo  castigo  de  ciertos  indios  de  guerra  que  habíi 
muerto  á  Albacete  é  á  otros  dos  españoles,  en  todo  lo  cual  me  hallé  ^ 
serví  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  liasta  ijue  fué  liocho  el  dicho  < 
tigo,  de  donde  ful  sirviendo  toda  la  jornada  que  quedó  de  andar  ba5U| 
llegar  á  los  provincias  de  Chile,  donde  el  dicho  Gobernador  hizo 
de  Fetipülo,  la  lengua,  porque  habla  hecho  alzar  un  cacique  que 
venido  de  paz:  digan  lo  que  saben,  etc. 

11.  Ítem:  si  saben  que,  llegado  que  fué  á  Chile  oí  dícbo  Gobema(l(ff| 
don  Diego  de  Almagro,  mandó  apercebir  al  capitán  Gómez  de  Alvando 
con  setenta  de  á  caballo,  para  que  fuese  á  descubrir  y  á  ver  lo  que  hablí 
la  tierra  adentro,  á  vuelta  del  Estrecho,  á  la  cual  jornada  é  conqii 
fui  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  con  el  dicho  cíipitán,  sirviendo  á  S. '. 
con  mis  anuos  é  caballo  en  la  guerra  que  so  hizo  por  lus  proWuotaB^ 
tierras  de  los  Picones  é  Pomamaucaea,  é  de  Mable,  é  de  Itata,  il 
se  flió  la  postrera  batalla,  de  la  cual  saUeron  heridos  algunos  espaflo 
é  más  de  treinta  caballos,  en  la  cual  batalla  fui  parte  para  que  los  indio 
de  guerra  no  matanen  á  Diego  Alvarez,  que  estaba  caído  de  au  cab 
digan  lo  que  saben,  etc. 

12.  Ítem:  si  sabeu  que  en  la  dicha  conquista  se  i)asarou  grauda 
trabajos  de  aguas  é  nieves,  pasando  ciénegas  y  esteros  é  ríos  á  nado  ] 
en  balsas,  y  sobro  todo,  gran  necesidad  de  bastimentos,  donde  loe  ea(i 
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les  comimos  nmclios  dina  yerbaa  por  no  tener  otra  cosa;  é  ai  saben 
yo,  el  dicho  Diego  Deucinaa,  posé  por  todo  ello  como  todos  loa  de- 
m¿£  qutt  fuoroa  la  dicha  jomada:  digan  lo  que  saben;  é  si  saben  ques> 
taie  hasta  tanto  qiiel  dicho  capitán  volvió  á  Chile  á  dar  cuenta  al  dicho 
Gobernador  de  lo  que  habla  hecho:  digan,  etc. 

13.  ítem:  si  sab«n  quel  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagio 
m&adó  apercebir  á  todos  loa  espaQoles  paru  descubrir  la  costa  é  pro\in" 
da  de  Atacama  é  Pica  é  Tarnpacá  6  Tacana  é  Do  é  TombopaLIa,  hasta 
Uogar  á  Are<|uipa;  en  el  cual  descubrimiento  ó  conquista,  yo,  el  dicho 
Oidgo  Dencimia,  serví  á  S.  M.  con  mis  armas  ó  caballo,  haciendo  cu  la 
guaira  todo  lo  quu  me  íné  mandado  y  encomendado,  como  leal  vasallo 
de  8,  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 

14.  Itam:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas,  servi  á  3.  M. 
GOQ  mis  armas  é  caballo  en  la  conquista  que  ol  diclio  gobernador  don 
Diego  de  Almagro  lüzo  ilesde  Arequipa  hasta  llegar  a  Hurcos  é  Mohína, 
qae  63  cuatro  leguas  de  la  oihdad  del  Cuzco,  donde  se  tomaron  los  fuer- 
tea  que  por  aquella  parte  tenía  hechos  Mango  Inga^  el  cual  teuía  puestos 
«.'O  graudo  aprieto  los  ospofiolcs  quo  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  estaban, 
ii  el  dicho  Gobernador  no  llegara  á  darles  socorro,  como  se  loa  dio;  en 

lo  cual  serví  como  fiel  vasallo  de  S.  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 
ib.  ítem:  si  saben  quo  el  dicho  Gobernador  fué  con  ciento  de  á 
10  al  valle  de  Yucay,  á  ver  si  podía  traer  al  dicho  Mango  luga  de 
paz  i}  al  servicio  do  H.  M.,  al  cual  lo  hizo  mensajeros  al  capitán  Renedo, 
*á Pedro  de  Oüate,  é  ú.  Juan  Guiiéirez  Malaver,  é  á  Pedro  Iliquelme, 
la  lengua;  de  los  cuales  mensajeros  el  dicho  Inga  hizo  prisioneros,  y 
e&TÍA  más  de  veint«  mili  indios  de  guerra  al  valle  de  Yucay  á  dar  bata* 
Ui  aJ  dicho  Gobernador,  en  la  cual  batalla  serví  yo,  el  dicho  Diego  de 
Sdcídos,  á  S.  M.,  ó  andando  puteando  halló  al  capitán  Rodrigo  OrgóQcz 
cercado  do  indios  de  guerra  y  el  caballo  muerto  en  una  ciénega,  al  cual 
¿rorescí  é  sa<]ué  dentro  los  iudios,  que  uo  le  matasen,  al  cual  le  di  mi 
lo  GD  que  andoviese  hasta  tanto  que  le  dieran  olro;  de  donde,  aco- 
la dicha  batalla  é  retirados  los  dichos  indios,  el  dicho  Gobernador 
volvió  juntn  ¿  Mohino,  donde  había  dejado  el  real  asentado  con  el 
litáu  Juan  de  Saavedra:  digan  lo  que  saben,  etc. 
16.  ítem:  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  goberaa* 
don  Diego  de  Abiagro,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  mandó  al  capitán 
go  Orgófiez  que  fuese  con  los  más  ospaDoles  que  pudiese  á  la  di- 
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cha  conquista  contra  el  dicho  Mango  Inga,  al  cual  se  hiciese  la  más  craef 
guerra  que  pudiese,  porque  así  convenia  al  servicio  de  S.  M  ,  por  lo 
grandes  danos  quo  en  lus  espafioles  había  fecho;  todo  lo  cual  hizo  1 
más  adelante  de  Viticos,  donde  fueron  presos,  heridos  4  muertos  mucbi] 
caciques  é  principale-s  é  indios,  é  los  cristianos  que  tenían  c-autiv 
puestos  en  libertad,  é  todos  estos  reinos  reducidos  á  la  obidiencia  é  i 
Vicio  de  8.  M.;  en   todo  lo  cual  yn,  el  dicho  Diego  Dencinas.  me  bllll 
é  fui  8Ír\'icndo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  haciendo  en  la  guen 
lo  que  era  obligado;  donde,  ejecutando  la  victoria,  se  me  despenó  i 
caballo,  que  me  había  costado  mili  ochocientos  pesos:  donde,  hecha  I 
guerra,  volvi  con  ol  dicho  capitán  á  la  ciudad  del  Cuzco:  digan  lo  i 
saben,  etc. 

17*  ítem:  si  sabeu  que,  después  de  la  dicha  conquista,  el  dicho  j 
bemador  don  Diego  de  Almagro  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Cuaco  ( 
©1  tesoro  de  S.  M.,  lo  cual  entregó  en  Chincha  al  tesorero  Riquelme, ' 
la  cual  jomada  ó  giiarda  del  dicho  tesorero,  yo.  ol  dicho  Divgo  Denc 
ñas,  vine  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  que  me  costó  itílá 
cientos  posos;  de  donde  volví  con  el  dicho  Gobernador  a  la  dicha  cin 
del  Cuzco:  digan  lo  que  sabeu.  ote, 

18.  ítem:  si  saben  que  llemanclo  Pizarro  é  Gonzalo  Pizarroi 
ron  desta  ciudad  de  los  Keyos  con  mano  armada  contra  el  dicho  go 
nador  don  Diego  de  Almagro,  ni  cual  te  dieron  batalla  on  los 
junto  al  Cuzco,  donde  mataron  muchos  servidores  de  S.  M.,  y  al  i 
Gobernador  le  cortaron  la  cabewt  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  lo 
les  Pizarros,   hecha  la  dicha  muerto  del  dicho  Gobernador,  poblí 
gobernación  del  Nuevo  Toledo,  de  los  cuales  dieron  favor  é  aginia  i  I 
dicha  muei*te  é  batalla,  sin  tener  provisión  de  S.  M.  para  poderlo  ] 
por  ser  gobernación  del  dicho  dou  Diego  de  Almagro;  en  la  cual  i 
batalla  8er\'í  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo  tí  al  Gobernador  en  sni 
nombre,  haciendo  en  ella  lo  que  era  obligado:  digan  lo  que  saboo, 

19.  ítem:  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  yo,  el  dicho  Difli 
Dencinas,  entré  con  el  capitán  Pedro  de  Candia  por  el  valle  de  Ai 
A  ver  lo  que  había  eu  la  tierra  adentro,  donde  sem  á  H.  M.  con  i 
annos  é  caballo,  que  me  costó  quinientos  pesos;  é  salido  de  la  dicha  t 
quista  fui  con  Hernando  Pizarro  al  valle  de  Cochabomba  á  descercar  i 
Gonzalo  Pizarro,  que  estaba  puesto  en  grande  aprieto  de  los  iiidioi  i 
guerra;  é  quitado  el  dicho  cerco,  vine  á  esta  ciudad,  de  donde  ful  i 
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reino  de  Tierra  Firme,  donde  poco  tiempo  después  que  lleg:ué,  vino  el  Li- 
cenciado Vaca  de  Ca&tro,  que  por  mandado  de  S.  M.  venía  á  estos  reinos 
del  Pen't  por  gobernador  dellos:  digan  lo  qne  saben,  etc. 

20.  ítem:  8Í  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinaa,  volvi  á  estos 
dicbos  reinos  con  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  con  seis  cabalga- 
duras é  un  negro  é  much«  ropa  despanu  é  mí  persona  bien  aderezada, 
todo  lo  cual  valía  más  de  ocbo  mili  pesos,  lo  cual  me  fué  robado  en  esta 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  por  don  Diego  de  Almagro,  oí  mozo,  é  por 
Juan  de  Rada  é  sus  aliados,  porque  vine  publicando  que!  dicho  Vaca  de 
Castro  era  vivo  é  porque  les  dije  el  yerro  que  habían  hecho  en  matar  al 
dicho  Marques  don  Francisco  Pizarro,  la  cual  nueva  fué  mucha  parto 
para  que  muchos  españoles  se  les  huyesen  é  que  otros  no  les  ayudasen 
á  sa  rebelión;  en  lo  cual  hice  muy  gran  servicio  á  8.  M.:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

21.  ítem;  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Rada  me  tuvo  preso  en  su 
[losada  porque  no  hablase  con  ninguno,  é  después  me  metió  en  un 
q&tIo  con  ciertos  despachos  que  me  dio,  los  cuales  me  dijo  que  loa  lie- 
v»so  al  dicho  Vaca  de  Castro  dondequiera  que  estuviese,   haciéndome 

'naiua  que  me  habla  de  matai'  si  volvía  donde  el  dicho  Juan  do  Rada 
iba;  los  cuales  íle-^pachos  le  di  en  Quito,  é  roseibidos  por  ol  diciio  Vaca 
Castro,  me  prometió  de  dar  de  comer  muj'  bien  é  pagarme  lo  que  me 
)ÍMU  robado,  por  el  gran  servicio  que  había  hecho  ú.  B.  M.  en  la  publi- 
ñ&a  de  su  venida  y  en  el  despacho  é  aviso  que  le  di:  digan  lo  que 
»o,  etc. 

22.  ítem:  si  saben  que,  después  de  haber  rescibido  loa  dichos  des- 
:hoe  el  dicho  Vaca  de  Castro,  me  dio  otros  á  mí,  el  dicho  Diego  Den- 

para  que  los  trújese  á  Juan  de  Rada  é  á  los  demás  que  habían 
al  dicho  Marqués,  con  los  cuales  despachos  pasó  grandes  Iraba- 
en  parto  doude  pensé  perder  hi  vida,  de  seis  balsas  de  indios  de 
>rm  que  venían  de  la  Puna  de  matar  al  obispo  don  fray  Vicente  de 
[verde  6  más  de  cuarenta  españoles,  do  los  cuales  indios  me  escapé 
una  balsa  en  que  iba  con  mi  caballo,  por  el  a\nso  que  me  dio  un 
feimenilla,  criado  del  capitán  Fernán  de  Olmos,  que  venía  huyendo  de 
lofl  dichos  indios,  con  el  cual  volví  á  Guayaquil  á  vista  de  los  dichos  in- 
(lioa  de  guerra,  loa  cuales  se  fueron  por  Daule  arriba,  donde  mataron 
otros  siete  6  ocbo  eapafioles:  digan  lo  que  saben,  etc. 

23.  Itera:  si  saben  que,  llegado  que  fuí  yo,  ol  dicho  Diego  Dencinas, 
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á  Guayaquil,  el  capitán  Diego  de  Urbina  me  dio  todo  aviamiento 
guías  para  que  viniese  por  la  sierra,  los  cuales  dcspaclios  é  venida  di 
dicho  Vaca  de  Castro  vine  publicando  é  sembrando  |)or  los  caminos 
tambos  é  pueblos  á  los  españoles  que  topaba,  hasta  eutrar  cou  ellos 
esta  ciudad  dt  los  Koyes,  donde  mo  fueron  tomados  por  Jerónimo 
Aliaga  é  por  Pedro  Ix^pez,  eHcribauo,  porque  dijeron  qvio  así  convítui 
al  servicio  de  S.  M.,  la  cual  jornada  é  publicacióa  quo  esta  segunda  vi 
hice,  hice  en  ello  grau  servicio  á  S.  M.:  digau  lo  que  saben,  etc. 

24.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  don  Diego  Dencinas,  serví  coi 
mis  armas  é  caballo  á  S.  M.  é  al  dicho  Vaca  de  Castro  qh  su  real  nom 
bro  hasta  que  fud  dada  la  batalla  de  Cliupas,  donde  el  dicho  don  Diegt 
fué  desbaratado  y  en  la  ciudad  del  Cuzco  preso  é  cortada  la  cabeza 
hecho  castigo  de  sus  aliados,  de  los  cuales  fui  en  traer  presos  á  esta  cía 
dad  á.  Juan  d©  Guzmán,  é  ú.  Bartolomé  CalKtzaa,  é  A  Juan  Dient«  é  áotroi 
que  80  huyeron  do  la  dicha  batalla  al  valle  de  lea,  do  los  cuales  ot  coa 
tador  Juim  de  Cáceros,  alcalde  ordinario  que  á  la  sazón  era,  laxo  jiistí 
cia  delios  en  esta  dicha  ciudad:  digan  lo  que  saben,  etc. 

25.  Itfim:  8¡  saben  <|ue  [Wr  todos  los  dichos  8er\'icíos  ó  por  los  qofi 
antes  tenía  hechos  á  S.  M.  en  estos  reinos,  de  todos  ellos  me  deji:>  sb 
premio  el  dicho  Vaca  do  Castro,  por  lo  cual  yo  quedú  pobre  é  adebJAdff. 
digau  lo  que  saben,  etc. 

26.  ítem:  si  saben  que  en  la  rebelión  é  alzamiento  que  Gonzalo  Pi 
zarro  en  los  Charcas  y  en  todo  este  reino  contra  el  servicio  do  S.  M. ) 
en  la  prisión  ó  muerte  que  se  Imo  al  vtsorrey  Blasco  Núüez  Vela  y  « 
toa  demás  batallas  é  muertes  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  aliadM 
lucieron  contra  tos  servidores  de  S.  M.,  en  ninguna  dolías  me  hallé  cos- 
tra su  real  servicio,  antes  por  tenor  por  enemigos  ti  los  dichos  Pizarrw 
porque  liabían  muerto  al  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  el  vitíjOi 
á  quien  yo  serví  aiempi-o,  mo  anduve  apartando  delios  ó  de  sus  tíranitti 
lo  cQol  es  público  y  notorio:  digan  lo  que  saben,  etc. 

27.  Ítem:  ei  saben  que,  al  tiempo  quo  el  dicho  Gonzalo  PízarwM 
partió  desta  ciudad  coutra  el  vísorroy  Blasco  Núflez  Vela,  algunos  9t 
cuacas  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  entraron  ou  mi  posada  é  me  tomtnut 
un  negro  é  un  caballo  míos,  los  cuales  vaUan  más  de  miU  pesos:  diga 
lo  que  saben,  etc. 

28.  ítem:  si  saben  que  poco  tiempo  después  de  partido  desta  ciodftá 
el  dicho  Gonzalo  PizaiTO,  Cristóbal  de  Burgos,  vecino  que  fué  deaia  cift 
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dad  é  otros  aliados  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  teniéndome  por  sospe- 
choso é  por  enemigo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  ó  porque  uo  le  había 
querido  seguir  é  servir  contra  el  dicho  Visorrey,  me  quisieron  prender 
é  matar,  lo  cual  hicieran  si  no  fuera  por  el  capitán  Lorenzo  Aldana,  que 
le  fué  á  la  mano;  é  lo  mismo  quiso  hacer  Francisco  de  Coravajal,  maese 
do  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  del  Cuzco,  por  ciertas 
heñdas  que  di  á  un  Toscano,  servidor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que- 
riéndome él  y  otros  matar:  digan  lo  que  saben,  etc. 

29.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Lorenzo  de 
Aldana  llegó  al  puerto  desta  ciudad  con  el  armada  de  S.  M.,  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  envió  á  su  camarero  á  la  nao  por  mí,  para  que  me  lle- 
vase adonde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba,  é  vista  la  diligencia  que 
ponía  en  llevarme,  como  le  era  mandado,  me  aparte  del  é  me  puse  en 
salTO  con  mi  caballo;  ó  dende  á  poco,  me  fui  con  mis  armas  é  caballo  al 
valle  de  Jauja,  adonde  hallé  al  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  al  cual  le 
di  la  obidiencia  que  era  obligado  en  nombre  de  S.  M.^  é  me  metí  debajo 
de  su  estandarte  real:  digan  lo  que  saben,  etc. 

30.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Presidente  mandó  que  fuese  con  el 
capitán  Juan  Alonso  Palomino  á  correr  el  campo  hasta  Andaguailas,  don- 
de se  recogieron  muchos  bastimentos  para  cuando  llegase  el  dicho  Pre~ 
aidente  con  el  dicho  real  ejército,  en  la  cual  jornada  serví  con  mis  armas 
é  caballo  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  de 
donde,  después  de  llegado  el  dicho  Presidente,  fui  por  su  mandado  con 
Juan  Jullio  de  Ojeda,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  Á  los  indios  yana- 
guaras,  de  donde  supimos  de  un  negro  ó  de  unos  yanaconas  de  Bustin- 
ga,  aliado  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  como  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
había  muerto  al  capitán  della  ó  á  Luis  García  de  Samauaes  é  á  otros  es- 
miañóles  servidores  de  Su  Majestad,  con  la  cual  nueva  volvimos  al  dicho 
Presidente  Gasea  é  se  lo  dijimos,  ó  todo  lo  demás  que  supimos  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  del  campo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

31.  ítem:  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  fui  sirviendo  á 
S.  M.  en  todas  las  jornadas  hasta  llegar  encima  del  valle  de  Xaquixa- 
guana,  donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces  estaban,  adonde 
el  dicho  Presidente  les  dio  batalla  ó  desbarataron  é  prendió  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces,  é  le  cortó  la  cabeza  á  él  é  á  sus  capita- 
nes, é  fueron  reducidos  estos  reinos  al  servicio  de  S.  M.,  en  la  cual  dicha 
batalla»  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas,  me  hallé  en  servicio  de  S.  M.,  en 
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la  compañía  del  capitán  itodrigo  de  Salazar,  con  mis  annas  é  cabaUo, 
hice  en  ello  lo  que  era  obligado,  como  leaí  vasallo  é  servidor  de  S.  M^ 
peleando  en  la  vanguardia  de  los  escuadronea:  digan  lo  que  saben, 

32.  Itero:  sí  saben  que  por  los  servicios  que  bico  á  S.  M.  é  por  ; 
que  antes  babía  hecho,  de  todos  ellos  me  dejó  sin  premio  ó  galardón 
dicho  Presidente  Ga^ca  en  el  repartimiento  geuera)  que  hizo  en  Guaij 
naquima,  por  el  cual  agravio  me  vine  á  quejar  dét  á  esta  ciudad,  é  M 
dije  que  como  me  babía  dejado  siu  gratiücaoión  do  tantos  servicios  como 
yo  había  hecho  ©n  esto  reino  á  S.  M.,  el  cual,  ^isto  que  me  había  agra-j 
viado  &i\  me  dejar  sin  suerte  tf  tan  pobre  como  estaba,  me  ©ncomendí 
unos  indios  de  guerra  que  están  adelante  de  los  Mojos,  en  la  provine 
de  Chuquibamba,  é  otros  indios  pescadores  en  el  Collao,  qne  por  i 
pobres  y  estar  de  guerra  los  había  dejado  de  encomendar  en  el  dic 
repartimiento  general,  do  los  cuales  nunca  me  he  serWdo  ni  rescebid 
tributo  alguno:  iligim  lo  que  saben,  etc. 

33.  ítem:  si  saben  que  en  el  primero  alzamiento  que  FrancisooJ 
Hernández  Girón  intentó  hacer  en  la  ciudad  del  Cuzco  contra  el  servhl 
ció  do  S.  M.,  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  se  pusieron  en  arma  coDtn 
él,  ó  con  et  estimdarte  de  la  ciudad  salieron  á  la  plaza,  donde   se  puse 
ron  cu  escuadrón  para  le  resistir  al  dicho  Francisco  Hornández  é  wl 
aliados,  si  fuese  menester;  al  cual  dicho  tiempo,  yo,  el  dicho  Diego  DMk| 
ciñas,  llegué  á  la  dicha  ciudad  é  plaza  del  Cuzco  con  dos  caballos  é  Dft| 
junté  con  la  justicia  real  de  S.  M.  para  le  servir  en  lo  que  se  ofrecielí 
contra  el  susodicho,  donde  estuve  hasta  tanto  que!  corregidor  Juaudél 
Saaredra  prendió  al  dicho  Francisco  Hernández  Girón  ó  lo  envió  pnw 
á  esta  ciudad  á  los  sefiores  oidores  desta  Real  Audiencia,  con  el  ca]iitttt  | 
Joan  Alonso  Palomino:  digan  lo  que  saben,  etc. 

34.  ítem:  si  saben  que  en  el  alzamiento  ó  junta  de  gente  quel 
don  Sebastián  de  Castilla  en  los  Charcas  pnra  levantarse  contra  ol 
vicio  de  S.  M.,  como  se  levantó,  ó  mató  al  corregidor  Poro  Alonso  ( 
Hinojosa  é  á  su  teniente  Castro,  yo,  el  dicho  Diego  Dencinns,  aJ  i 
tiempo  ó  sazón  me  hallé  en  Arequipa  con  dos  caballos,  donde  i 
ofrecí  al  corregidor  Alonso  de  Cáceres  para  servir  con  los  dichos  i 
líos  é  mi  persona  en  lo  que  se  ofreciese,  como  siempre  lo  había  hecboil 
el  cual  corregidor,  haciendo  conGanza  de  mí.  me  envió  cou  su  carlft  ¿fil 
aviso  á  Miranda,  alguacil,  para  que  pusiese  buen  recaudo  en  los  oav 
que  estuviesen  en  los  puertos  de  Xulí,  porque  así  convenía  al , 
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'lo  S.  "SI .  é  anaí  yo,  ol  dicho  Diego  Deucinas,  como  oeloao  Uel  servicio 
de  S.  M..  fui  con  toda  presteza  al  dicho  puerto  de  Xulí  (*  di  el  dicho  avi- 
so al  <liüho  alcacil,  é  luego  se  puso  todo  recaudo  en  los  dichos  aavios: 
dig&n  lo  que  sa)>tin,  etc. 

35.  ítem:  si  saben  que  en  ol  segundo  alzamieuto  que  el  dicho 
Francisco  HoruiiDdeT'.  Girón  hizo  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  contra  el 
»emcto  de  S.  M.,  dotide  mató  al  capiUlu  Juau  Alonso  Paloiníuo  é  pren- 
dió al  corregidor  Gil  Kamlrez  DávaloSt  ea  el  cual  tiempo^  yo,  el  dicho 
THego  Dencinaa,  me  hallé  en  el  asiento  de  Potosí  con  el  mariscal  Alonso 
de  Aivarado,  en  servicio  do  S  M.,  con  dos  caballos  ri  un  negro  é  mía  ar- 
mar,  donde  el  dicho  Mariscal,  sabido  el  dicho  alzamiento,  hizo  gente  de 
inierm  [lara  ir  contra  el  dicho  Girón:  digan  lo  que  saben,  etc. 

3C.  ítem:  si  saben  que,  para  ir  la  dicha  jornada  con  el  dicJio  ma- 
ascal  Alonso  do  Aivarado,  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  gasté  más  de 
'lo9  mil]  pesos  en  cosas  uoccsarius  á  la  dicha  guerra  é  camino,  é  fui  sir- 
ñeiiílo  eu  todo  lo  que  so  ofreció  con  mis  armas  ú  cabfdlos  tS  servicio, 
basta  llegar  al  valle  do  Clmquinga,  dotide  el  dicho  Mariscal  fué  desbara- 
tñiio  por  el  dicho  Frnaciscu  Hernández;  de  la  oual  batalla,  yo,  el  dicho 
''  Dencinas.  aaquó  herido  im  caballo  en  que  entré  en  la  dicha  bata- 
■.■  un  urcabuznzo,  ó  me  fué  tomado  é  robado  todo  lo  demás  que 
Unta;  de  donde  me  fuí  al  Desaguadero  de  Zepita  á  servir  á  S.  M.,  con 
i  sos  servidores  de  ©1  Rey,  donde  estuve  sirviendo  en  todo  lo  que 
I  olio  60  ofrecía,  con  mis  armas  ó  dos  caballos  que  compré  para  el  di- 
I  efecto.  hastA  tanto  que  (os  senoi'es  oidores  desta  Real  Audiencia  eu 
I  Miento  do  Pucará  desbarataron  al  dicho  Francisco  Ilornándoz  Gh'ón 
leas  «ecuaces;  é  después  le  cortaron  la  cabera  en  la  ciudad  de  los  Re- 
'ta.  donde  se  hizo  justicia  del  y  estos  reinos  fueron  reducidos  al 
f^  servicio  de  S.  M.  é  puestos  en  toda  paz  é  concordia:  digan  lo  que 
nbun,  etc, 

37.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  serví  á  S.  M. 
más  de  seis  años  eu  Navarra  y  en  Italia,  liasta  la  prisión  del  Rey  Fron- 
de Francia  sobre  el  cerco  de  Pavía;  de  los  cuales  servicios,  segund 

'  divina  é  humana,  se  mo  deben  muchas  pagas  dellos,  tan  bien  debidas, 
se  me  deben  los  dichos  veinte  ó  cuatro  ^aflos  que  he  servido  en 
I  partes  de  las  Indias  á  S.  M. 

38,  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Doncinas,  he  servido  á 
(AI.  en  estos  dichos  reinos  del  Perú  los  dichos  veinte  é  cuatro  años 
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que  ba  que  eutré  en  ellos,  siempre  como  hijodalgo  que  soy  é^w 
padres,  á  mi  costa  é  iniucióu,  sin  premio  ui  paga  algtiua  que  por  eli 
se  me  haya  dado  por  ningún  gobernador  ni  visorrey  que  en  ella 
ha  habido,  antes  siempre  he  servido,  como  dicho  tengo,  á  mi  costa 
minción  con  mis  armas  é  caballos  y  esclavos,  y  servi  ostentando  mi  ] 
sona  honradamento,  donde  he  gastado  lo  mejor  de  mi  vida,  por  lo  cu 
he  quedado  pobre,  é  más  lo  que  me  fué  robado,  así  en  el  allanamienh 
pacificación  é  población  destos  reinos,  que  contra  los  naturales  doUoea 
ha  hecho,  como  en  todas  las  demás  rebeliones  que  en  ellos  ha  habido 
cantidad  de  m¿s  de  cuarenta  mili  pesos  de  oro,  y  he  pasado  grande 
trabajos  é  necesidades  ^  la  padezco  al  presente:  digan  lo  que  saben. 

30.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Denciuas,  en  todo  i 
tiempo  que  ha  que  estoy  en  estos  reinos,  siempre  he  yivido  quieto  i 
pací ñcam ente,  haciendo  cosos  virtuosas  é  sirviendo  A  8.  Nf..  como  dic 
tengo  en  la  pregunta  antes  désta,  é  que  cabe  en  mi  cualquier  me 
bien  que  S.  M.  me  hiciese,  por  Ic  haber  servido  tan  bien,  sin  ja 
haber  deservido  en  cosa  alguna  de  las  que  dicho  tengo  de  suso:  dig 
lo  que  saben,  etc. 

40.  Ittíni:  si  saben  quR  todo  lo  susodiclio  os  público  é  notorio  áj 
blica  voz  ó  Cama. — Diciio  Dettcinas, 

E  presentada  la  dicha  petición  é  interrogatorio  de  pregmitas  i 
incorporado,  el  dicho  Diego  Dencinas  pidió  lo  en  olla  contenido,  é  \ 
loe  dichos  seílores  presidente  é  oidores  fué  proveído  é  mandado  que 
señor  Doctor  Cuencn,  oidor  de  la  dicha  Real  Audíencin,  re»ciba  la  dic 
información,  conforme  á  la  real  ordenanza. —  Diego  Muño£,  etc. 

£n  la  diclia  ciudad  de  loa  Reyes,  á  veinte  ó  cuatro  días  del  mei( 
Septiembre  del  dicho  año,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ant«  los  diabdSf 
ñores  oidores,  en  abdiencia  de  relación,  presentó  por  testigo  paral 
dicha  probauza  á  Gabriel  de  Cifueutes,  el  cual  juró  por  Dios  Nue 
Señor  y  sobre  la  señal  de  la  cruz,  á  que  como  bueno  ó  liel  crisliaao,  I 
meroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  diría  verdad  de  lo  qae  supiuso 
este  caso  que  está  presentado  por  testigo,  ó  si  asi  lo  hiciese,  Dios  Nu 
tro  Señor  le  ayudase,  é  si  no.  se  lo  doranndaae  como  á  mal  cristií 
que  se  perjura  en  el  santo  nombre  de  Dios,  é  respondió  al  dicho  je 
mentó,  diciendo:  <S(,  juro,  é  amén»;  é  prometió  de  decir  verdad.— J 
Muño». 

£n  los  Royos,   en  el  dicho  día  veinticuatro  dol  dicho  mes  do* 
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embre  Jel  dicho  año,  ante  los  dichos  sefiores  oidores  en  abdiencia,  pre- 
sentó por  teaíigo  el  dicho  Diego  Dencinas,  pam  la  dicha  probanza,  á 
JoAD  de  Gallegos,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  á  Fnincisco  Cansino, 
é  á  Cristóbal  Sánchez,  é  Diego  de  Cantillana,  é  Francisco  de  Cautillana, 
é  Diego  de  Aguilar,  é  Uodrigo  Nielo,  é  Ilernando  Alonso  Montanéa,  é 
Upe  Sánchez,  tí  l'ero  Mnfiiz,  ó  Hernando  Alonso  do  Don  Uenito,  los 
cuíües  é  cada  uno  dellos  por  sí  juraron  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre 
la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según  de  suso,  é  prometieron 
di  decir  vcnlad  en  esta  causa. — Diego  Mitñog. 

En  los  Reyes,  veinte  é  ciuoo  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del 
dicho  afio,  el  dicho  Diego  Denrinas,  ante  los  dichos  setlores  oidores, 
presentó  por  testigo  en  esta  probanza  al  capitán  Vasco  de  Guevara,  ve- 
duodesta  ciudad,  é  á  Martín  Monje,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Plata, 
tus  cuales  é  cada  uno  doUos  juraron  por  Dios  Nuestro  Seflor  é  sobre  la 
wíUd  de  la  cruz,  en  forma  do  derecho,  é  dijeron:  «Sí,  juraoios,  ó  amóu»; 
í  prometieron  de  decir  verdad.— /)iV(;o  Muñoa. 

En  los  Reyes,  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho 
Afio  fie  mili  ó  quiuientos  t^  cincuenta  é  ocho  afios,  ante  los  seQores  oído- 
rw,  en  uudiencia  de  relaciones,  el  dicho  Diego  Dencinas,  trajo  6  nombró 
por  testigo  a  Bariolomé  Díaz,  el  cual  jun^  por  Dios  Nuestro  Sofíor  ó 
lobre  la  señal  do  la  cruz,  en  formadc  derecho,  ó  dijo:  «SI.  juro,  é  arndn»; 
¿prometiií  de  decir  verdad. — Diego  MuñoB. 

En  los  Reyes,  <los  <has  del  mes  de  Octubre  del  dicho  afio  de  mili 

iiinientos  é  cincuenta  é  ocho  afios,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ante  los 

bus  sofioros  oidores  en  audiencia  de  relación,  trajo  é  nombró  por  te§- 

I  á  Martín  de  Paredes,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Seflor  é  sobro 

Ral  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijo:   «Sí,  juro,  ó  amén»;  é 

oetió  do  decir  verdad. — Diego  Muñot. 

En  los  Reyes,  seis  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  ó  quinientos  é 
□enta  y  ocho  afioe,  ante  los  señorea  oidores  en  audiencia  do  relación, 
iieho  Diego  Dencinas  trajo  é  nombró  por  testigos  á  Sebastián  S¿n- 
1  de  Andrea,  vodno  desta  ciudad  de  los  Reyes,  é  al  capitán  Francisco 
[108,  vecino  de  la  ciudad  do  San  Francisco  del  Quito,  residente  en 
,  los  cuales  é  cada  uno  dellos  por  si  juraron  por  Dios  Nuestro  Señor 
bre  la  seílal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijeron:  «Sí,  juramos, 
BÓii>;  é  prometieron  de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 
Eto  los  Reyes,  ocho  dias  del  mes  de  Octubre  del  'dicho  año  de  mili 


224 


COLECCIÓN  DE  DOCüatSSTTOS 


é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ante 
dichos  señores  en   audiencia  de  relación,  trajo  é  nombró  por  testigo^ 
Francisco  Martíne?.,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  el  cual  juró  por  Dioí' 
Nuestro  Seílor  ó  sobre  la  sofial  de  la  cruü,  on  forma  de  derecho,  é  dij^ 
*8í,  juro,  é  amén»;  é  prometió  de  decir  verdad.— 7)i«ío  Muño»,  etc. 

Mu3'  poderoso  aeüor: — Diego  Dencinas,  digo:  que  á  mi  me  convi^ 
ne  presentar  por  toatigos  eu  la  probanza  que  bago  ante  V.  Alteza,  i 
padre  comendador  fray  Juan  de  Vargas,  é  al  padre  Cristóbal  de  Molió 
sochantre,  é  al  padre  fray  Diego  de  Pezueda,  é  A  Tlernaudo  de  MowU 
negro,  é  al  secretario  Pedro  de  Ayeadaflo,  é  á  don  Pedro  Portugui. 
cuales  están  impedidos;  á  V.  Alteza  pido  y  suplico  mande  cometer  1 
recepción  della  al  secretario  de  la  causa  ante  quien  pasa,  é  pido  josüc 
o  para  ello,  etc. — Diego  Dencinas. 

En  los  Reyes,  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de  taUl 
quinientos  ó  cincuenta  y  ocho  años,  eu  audiencia  pública,  ante  loa  i 
ros  presidonte  é  oidores,  presentó  el  contenido  eu  ella,  é  los  dioboa  i 
ñores  la  bubierou  por  presentada  é  comotioi'on  la  rocepción  y  examea  i 
los  dichos  testigos  á  mí,  el  dicho  Diego  Muñoz,  escribano  de  Cáinara.- 
Diego  Muñón,  etc. 

En  tos  Reyes,   veintiséis  dios  del  mes  de  Octubre  del  dicho  i 
de  mili  é  quinientos  é  ciucuenta  é  ocho  años,  el  dicho  Diego  Denoa 
presentó  por  testigo  en  osta  probanza  al  pudro  fray  Diego  de  Pezuft 
lie  la  Orden  de  Santo  Domingo,  el  cual  juró  en  forma  de  derecho  é  i*»'! 
metió  de  decir  verdad. — Diego  Muñog. 

En  los  Reyes,  velute  é  siete  días  del  dicho  mes  de  Uctubr« 
dicl»o  año,  el  dicho  Diego  Dencinas  presentó  por  t(»3iÍgo  al  padre 
Juan  de  Vargas,  de  la  Ordeti  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  é  profin 
cíal  delta,  el  cual  juró  por  la  orden  sacerdotal  é  hábito  que  tiene 
niendo  la  mano  en  su  pecho,  é  prometió  de  decir  verdad  en  for 
derecho.  — Diego  Muñoz. 

En  los  Royes,  veinte  y  ocho  días  del  mes  do  Octubre  del  i-  ^  r-- 
de  mili  é  quinientos  é  ciucuenta  é  ocho  años,  el  dicho  Diego 
presentó  por  testigo  en  esta  causa  A  Hernando  de  Montenegro,  vi 
desta  ciudad,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor,  en  forma  de  derect 
é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén>;  é  prometió  de  decir  verdad. — Diego  ^' 

Eu  los  Reyes,  treiuta  dias  del  dicho  mes  de  Octubre  del  »L....„ 
el  dicho  Diego  Dencioas  presentó  por  testigo  en  esta  probanza  al  i 
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tario  Pedro  de  Avendaflo,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  sobre  la 
■ieñal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»;  é  pro- 
metió de  decir  verdad. — Diego  Muñoz,  etc. 

En  los  Reyes,  dos  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  Diego  Deucinas  presentó 
por  testigo  en  esta  probanza  á  Niculás  de  Ribera,  el  viejo,  é  á  Diego 
Pizarro  Dolmos,  vecinos  desta  ciudad  de  los  Reyes,  los  cuales  juraron  por 
Dios  Nuestro  Señor  ó  por  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dije- 
ron: <Sí,  juramos,  ó  amén  »ié  prometieron  de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 
En  los  Reyes,  veintiocho  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  qui- 
oientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia 
de  relaciones,  para  en  la  probanza  de  servicios  de  Diego  Dencinas,  se 
tomó  ó  rescibió  juramento  de  Hernando  de  Alvarado,  el  cual  lo  hizo 
sobre  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  á  la  conclusión  é  con- 
fusión del  dicho  juramento,  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»;  é  prometió  de  decir 
verdad.-  —Frandaco  de  Carvajal. 

En  los  Reyes,  seis  días  del  mes  de  Julho  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  nueve  años,  en  audiencia  de  relación,  el  dicho  Diego  Dencinas 
presentó  por  testigo  en  esta  causa  al  capitán  Francisco  de  Bolonia,  el 
cual  Juró  por  Dios  Nuestro  Señor  ó  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén» ;  é  prometió  do  decir  verdad. — Diego 
Muñoz. 

En  los  Reyes,  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de  re- 
lación, para  la  probanza  de  servicios  de  Diego  Dencinas,  se  tomó  é  res- 
cibió juramento  del  capitán  Lezaiia,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor 
é  sobre  la  señal  de  la  cruz  ó  palabras  de  los  santos  evangelios,  y  él  lo 
hizo  en  la  forma  acostumbrada,  é  prometió  de  decir  verdad. — Francisco 
de  Carvajal,  etc. 

En  los  Reyes,  siete  días  del  mes  de  Novierabre,de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  los  señores  oidores  eu  audiencia  de 
relación,  el  dicho  Diego  Dencinas  presentó  por  testigo  en  esta  probanza 
¿Antonio  de  Miranda,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal 
de  la  cruz  en  forma  de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»;  é  prometió  de 
■  decir  verdad. — Diego  Muñoz,  etc. 

I  E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  de  suso  jurados  di- 

I  jeron  é  depusieron  por  sí,  apartadamente,  es  lo  siguiente,  etc.: 

16 
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PROBANZA  DE   DIKtíO  DKNCIXA8 

Testigo:  Martin  Monje. — El  dicho  capitán  Martín  Monje,  vecino  i 
la  ciarlad  de  la  Plata,  habiendo  jurado  segiuid  fonna  de  derecho  é  sie 
do  pre^íuntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  í|ue  fu 
presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  !o  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosee  al  dicho  Diego  Den* 
ciñas  de  veinte  é  tres  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosee  al  dicho 
fiscal,  ütc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  eiiad  de  cincnentfi 
años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  dellas,  etc. 

2.  A  la  seguuda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; pregimtado  cómo  1h  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  venir  ó  desembar- 
car por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta. 

8.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieiw 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  lo  vió  ser  é  pasar  como 
la  pregunta  dice  é  se  fialló  il  todo  presente. 

4.  A  la  cuai-ta  pregunta,  dijo  que  por  el  dicho  tiempo  este  te-t  . 
vio  ir  la  dicha  joriuida  al  dicho  Diego  Dencinas  con  sus  iUTnas  ó  o. 
Líos  é  bien  aderezado,  |>or  lo  cual  cree  que  gastaría  lo  que  dice  I&  i 
gunta,  porque  en  aquella  sazón  valían  caros  los  susodichos,  y  que 
testigo  lo  tiene  por  hijodalgo  ó  persona  honrada. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  coDtiu^.j 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  vio  y  este  testigo  1 
halló  en  las  dichas  jornadas  ó  vio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  etc.1 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  queste  testigo  víó  como  el  dicho  Eoo-I 
oas  fué  la  dicha  jomada  con  el  capitán  que  dice  la  pregunta,  á  hncerd] 
dicho  castigo  en  los  dichos  Oliiriguanaes  é  que  pelearon  tres  diüs  coaj 
ellos  en  un  fuerte,  hasta  tanto  que  los  hicieron  huir  del  fuerte  do 
estaban,  é  que  el  dicho  Diego  Dencinas  peleó  como  hombre  de  madul 
honra. 

7.  A  la  séptima  preguuta,  dijo  que  este  testigo  iba  oon  el  difi 
gobernador  á  hacer  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  é  en  ella  vió  i 
iba  el  dicho  Diego  Dencinas  con  sus  armas  é  caballo,  é  en  ella  aírvi&í 
S.  M.  como  buen  vasallo,  é  que  llovalia  un  arcabuz,  con  el  cual 
hacía  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador^  etc. 
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81  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  el  dicho  Vasco  de  Guevara  era 
íapitáu  deste  testigo  é  Jel  dicho  Diego  Dencinas,  é  quea  verdad  lo  (¡ue 
Ib  pregunta  dice,  j>orque  así  pasó  como  eii  ella  3e  dudara,  á  á  todo  ello 
K  haU6  este  testigo  preaeute.  etc. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntiido  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vio  ser  y  posar  así  como 
la  pregunta  lo  dicje;  é  que  en  la  dicha  jornada  se  niurieron  negros,  (ja- 
balíos y  eepafioles  del  hielo,  del  mucho  frío  que  hacia,  híwta  que  Ilega- 
100  Á  Copiapó,  é  que  se  cayeron  muchos  dedos  de  los  piea  y  de  las 
jnanos  do  los  que  quedaron,  ó  que  pasaron  muchos  (5  gran  trabajo,  etc. 

10.  A  las  diex  pregunta»,  dijo  <|ue  este  testigo  vio  corno  el  dicho 
IXego  Denciua.H  fué  cuu  el  dicho  gubernadur  don  Diego  de  Almagro  á 

partes  que  dice  la  pregunta  á  hacer  cierto  castigo,  hasta  que  llegaron 
lia  provincia  de  Chille,  donde  so  hizo  castigo  del  dicho  Filipillo  por 
babor  hecho  alzar  á  unos  indios  é  él  se  había  abcado  con  ellos,  y  esle 
testigo,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  con  diez  españolea  le  fué  á 
boMftp  é  le  prandió  enti*e  la  gente  de  guerra;  y  esto  dice,  etc. 

n.  A  las  onoe  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
16  este  testigo  se  halló  ¿  todo  presente  é  lo  vio  é  salió  herido  do  las 
,vara.t,  é  que  vido  como  en   umi  guazávara  que  hobioron  con  los 
I,  cayó  el  dicho  Diego  Alvare/-,  é  que  fué  parte  el  diclio  Diego  r>en- 
para  que  no  le  mataran  los  indios,  y  lo  libró;  y  en  otra  guazávara 
a  d  este  testigo  el  caballo,  é  que  el  dicho  Diego  Dencinas  lo  soco- 
é  libró  de  aquel  peligro  en  que  estaba,  porque  andaba  peleando  con 
armas  ó  caballo  como  valeroso  soldado,  etc. 
12.  A  las  doce  pregmitas,  dijo  que  este  testigo  vio  que  en  la  dicha 
so  pasaron  grandes  nieves,  ciÓMogas,  ríos  é  mucho  trabajo,  é  no 
ian  mantenimientos,  porque  se  morían  do  hainbi*e,  é  ansí  anduvieron 
que  vol%*ieron  donde  estaba  el  «lirho  (roheniador,  etc. 
13    A  los  trece  preguntas,  dijo  que  sabe  lo  que  dice  la  pregunta,  é 
le  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguutaa,  dijo  que  cuanflo  el  tlicho  Gobernaflor 

ilvió  de  Chillo  é  llegó  á  Arequipa,  supo  como  ol  Cuzco  estaba  cercado 

Ta^  ^'^f>afíole&  que  en  él  estaban   tenían  grande  aprieto  é  que  ol  dicho 

f  ador  fué  con  su  gente  é  entre  ellos  el  dicho  Diego  Dencinas  oon 

I»  amias  é  caballo,  ó  que  desbarataron  los  fuertes  tle  Uroos  ó  Mohama, 

llegaron  al  Cuzco,  donde  descercaron  á  los  que  estaban  dentro  cei*ca- 
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■^    --:   ..  .ii*-  ^  razo  ^eñiúado  servicio  á  S.  M.  y  en  ello  se  trabajó  en 
'V.    '4nr^fffr>n4ÍAtmhft]ar  por/^jne,  si  no  llegaran,  los  españoles  corrían 

-'-  %  a»  iniw»  prftjfnntaa.  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
-^*'  ^•vf,i-tfir  ^i  raufi  'Vttao  la  pregunta  lo  dice  y  este  testigo  se  halló 
•*•-:«*-  *.^flrto  *ilo.  7  ■*!  fiicho  Capitán  Orgófiez  ansí  después  lo  contaba, 
(^-•r.,¡,'t  :Tiar  -ín/íajT^n  era  al  dicho  Encinas,  etc. 

-r.    \  .jw  iiíiz  »i  3í:Í9  pregunias,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  la 

'■p^nnüL   >orqne  -ístft  testigo  vio  en  la  dicha  jornada  al  dicho  Encinas, 

-  -p-    ;zí'i   .^randft  i™a»tigo  4  libraron  muchos  españoles,  é  que  al  dicho 

^¿irn-.¡w  ^  f.    iespefió  el  caballo  que  dice  la  pregunta,  é  que  en  aquel 

r-rí.r,..  vrT.ian  precio  Ioh  caballos  é  que  valían  mucho,  é  después  volvie- 

Xttl  -U  •  ^jIZCO. 

:r  A  Ixw  diez  4  ^eté  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
onnrii»;  yon^ne.  ansí  pasó  como  la  pregunta  lo  fhce,  é  se  halló  á  ello  é 
fc  cmUí  -ali'í  presente. 

'.'*.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  quel  dicho 
•TíTíxsáo  Pízarro  e  Hernando  Pizarro  dieron  al  dicho  gobernador  don^ 
_'ifc2i  íe  Aimaaro  batalla  en  las  Salinas,  cerca  del  Cuzco,  donde  pren~_^ 
•JÉXTia  ai  iicho  (gobernador,  porque  ya  estaba  obedescido  en  la  ciuda(^ 
iét  «Tüzco  <\Tiieta  é  pacíficamente,  é  que  después  de  preso  lo  mataro^^ 
íOEau  -k  -il  iiocibre.  é  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  se  apode%-^ 
le  !u  J7:b*tni¡ici':'n  del  Nuevo  Tole«lo  después  de  robado  el  Cuzco,  tirái^^ 
«iineEice.  porque  no  tema  poderes  de  S.  >I.  para  el  Xuevo  Toledo,  porq 
-üs  "otierets   h:ib;an  venido  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  viej<^^ 
oncírS'JCiiJ'i'e  en  el  Cuzco,  e  que  en  U  <licha  batalla  se  halló  de  parte^     j 
i(  a  Die^j  ei  'iioho  I>iej>  Deuoiuas,  é  que  repartió  el  dicho  Marqué^  ^ 
iiiiiiik  j-^btimaoí'ía  en  ;■:■*  que  le  favorescieron  en  la  dicha  batalla,  g¿- 
:í:C.er  'jcrr-:?  uieritoi*  ninírua'js.  etc. 

■J->.  A  lü¿?  ve:a¿oin<-'o  pprguntas.  dijo  que  por  servir  á  S.  M.  el  díeíio  ^ 
L'ie-j^J  rvcoiüií-  esti  zniiy  pc-bre  e  nesoesitado,  é  que  el  gobemadoKl 
ViCíi  ie  ^.¿taíDJ  U.O  le  <ü>  cocssi  ninguna  eu  recompensa  de  sus  servicios;! 

\r  esto  'Ü'-'t-- 

í^^.  A  las  vvüirsets  precuutas.  dijo  que  lo  contenido  en  la  pregunta  ^ 
:\:e  ih:oL:v:o  e  ::::-C'.o  en  :o«io  este  reino,  etc. 

í:*    A  Latf  veLud-.-eve  t-reguutas.  -üjo  que  este  testigo  vio  como  élt^ 
Uv.';;o  T'^-Cíii  r\rr."-'izüí  íaÜ-.*  a  Jauja  en  busca  del  lücho  Presidente  é ! 
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¡mso  debajo  del  estandarte  real,  doudo  fué  sirviendo  la  tlicha  jomada 
feti  todo  lo  que  se  ofresció  é  con  sus  nrmaa  é  naballo.  donde  sirvió  mu- 
eho  á  S.  M. 

Bí).  A  las  treinta  preguntan,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  la  i>re- 
gonta,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  que  pasó^  porque  se  halló  á  oUo 
preseute,  donde  se  pasó  mucho  trabajo,  etc. 

31.  A  la.1  treinta  é  una  i)reguntas,  dijo  que  la  sahe  como  en  ella  se 
coalieue;  preguntado  cómo  la  Babe,  dijo  que  porque  vio  como  dice  Ui 
preguüíA  t'  se  halló  á  todo  ello  presente,  eic. 

$2.  A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ellu  se 
ooatíene;  preguntado  cómo  la  sjibe,  dijo  que  porque  es  verdad  lo  que 
la  pregunta,  ú  que  por  los  <3ic'ho8  ser\icio3  no  le  dio  el  diclio  Presi- 
Bte  cosa  ninguna  al  dicho  Encinas,  é  lo  que  te  dif^  en  el  segundo  re- 
partiiuionto  fueron  indios  de  guerra:  c  no  se  ha  servido  dcUos  ni  llevado 
tñbnto  ninguno,  etc. 

33.  A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  este  reino. 

3-1.  A  las  treinta  y  cuatro  pregimtas,  dijo  que  cuando  el  dicho  don 

Síbaatián  so  alzó,  este  testigo  estaba  en  los  Charcfts  ó  no  vio  que  en  él 

hallase  el  dicho  Diego  Dencinns,  antes  oyó  docir  que  estaba  en  Are- 

etc 

3d.  A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  así  es  verdad  lo  que 

la  pregunUí,  porque  esto  testigo  era  capitán  del  campo  del  Mariscal 

de  las  municiones  ú  artillería,  d  vio  como  el  dicho  Diego  Denciiios  sir- 

in  sus  armas  é  caballo  la  dicha  jornada  como  buen  vasallo  de  S.  M. 

odo  lo  ijue  se  ofreció,  etc. 

3tí.  A  laH  treinta  é  seis  pregimtas,  dijo  que  es  verdad  que  el  diclio 
í«go  Dencinos  so  halló  en  la  batalla  de  Chuquinga  que  se  dio  al  dicho 
Francisco  Hernández,  é  que  en  ella  sirvió  muy  bien;  é  que  cuan- 
lerou  desbaratados,  todos  perdieron  su  hato,  é  ansí  no  podía  dejar 
penler  ol  dicho  Encinas  lo  que  llevaba  á  la  dicha  batalla;  ó  después 
testigo  supo  como  se  había  ido  al  Desaguadero. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pre- 
este  testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  vinieron  de  Italia,  y 

íte  testigo  no  ha  estado  en  Italia;  y  esto  sabe. 

38.  A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dioe 
inta,  porque  este  testigo  le  tiene  por  hijodalgo  é  persona  honrada. 
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ú  que  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  por  loa  dichos  servicios  le  hay 
dado  cosa  nin^im  al  dicho  £ucinas  nin^no  de  los  Gobernadores 
Presidentes  pasados,  etc. 

39.  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  ee  verdad  to  que 
cho  tiene,  é  que  ha  visto  que  el  dicho  Diego  Dencinas  ha  vivido  é  vk 
virtuosamente  é  quieto  é  pacÍ£co,  sin  revueltas  ní  motines,  sino  siempn 
íiü'viendú  á  8.  M.,  como  dicíio  tiene,  etc. 

Preguntado  si  esto  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  didi(| 
Diego  Dencinas  ha  deservido  en  alguna  cosa  de  las  alteraciones  p»s& 
das,  causadas  por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  ó  Gonzalo  Pixa 
Francisco  Heniández  ó  los  demás  alterados,  dijo  que  no  lo  sabe,  antf 
Im  \ásto  (jue  ha  siempre  servido  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  ó  por  esti 
•iijo  que  lo  que  dicho  IJone  es  la  verdad  para  el  juramento  que  liizo;! 
íinnólo  de  su  nombre  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo.— ¿fd 
Monje. 

Testigo:  Vasco  de  Guevara.— El  dicho  capitán  Vasco  de  Guer 
ra,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  según  forma  dederedio,  ésitt'J 
do  preginitado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depu 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  liicho  Diego  Dental 
nos  de  veinte  ó  tres  años  á  esta  parto,  poco  más  /•  menos,  ó  al  iJirhf(| 
Licenciado  Jerónimo  López,  fiscal,  lo  conoce,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  i 
cuai'cnta  añc»,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  i 
guna  deltas,  etc. 

3.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  De 
ñas  en  esta  tierra,  del  dicho  tiempo  que  dicho  tíene  en  la  primera  pn 
guuta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  habrá  los  dichos  v( 
tros  ftfíos,  ¡wco  más  ó  meaos,  que  el  dicho  don  Diego  de  AIiimgro,j 
lantado,  fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  tné  mí 
donde  asimismo  vio  ir  al  dicho  Diego   Dencinas  con  sus   armas  é 
bollo  é  adereszado  como  convenía  para  la  dicha  jornada,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  lai 
gunta  antes  désta,  é  que  sabe  que  los  caballos  é  armas  é  otros  ade 
Á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  valían  excesivos  precios,  porque  nin 
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caballo,  como  fuese  razonable,  dejaba  do  valer  de  mili  castellanos  pora 
arriha.  y  á  eate  respecto  laa  demás  cosas,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Deuci- 
\m  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  lo  \ñó  é  fué  á  la 
dicha  jornada,  y  en  ella  vio  que  sirvió  lo  que  debía  como  buen  soldado. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  ol  dicho  capitán  Rodri- 
'  go  do  Salceílo   fu(^  a  hiicer  lo  que  la  pregunta  dice,  i*  que  yendo  con  él 

bflcía  lo  que  era  obligado,  como  de  su  persona  se  coixtiaba,  etc. 

T    A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  á  osto  testigo  le  paresce  que  el 

dicho  Diego  Dendnas  iría  con  el  dicho  Adelantado  á  lo  que  la  pregun- 

I  tí  dice,  porque  allí  mataron  al   dicho  Adelantado  su   caballo,  6  hubo 

I  riesgo  é  no  {Kfdía  dejai*  de  se  Imllar  en  ello  el  díclio  Diego  Deucíuas  por 

^  «lar  alU  á  aquella  sazón,  etc. 

8l  A  1a  octava  pregimta,  dijo  que  muchas  veces  el  dicho  Diego 

'  I>endnBS  salió  con  este  testigo  á  descubrir  é  á  traer  bastimentos  é  á 

titras  cosaB  (jue  convinieron  de  se  hacer  eu  la  diclia  jornada,  é  siempre  le 

bkJló  muy  diligente  en  servir  á  S.  M.  é  hacer  lo  que  se  le  encargaba 

^401110  buen  soldado,  é  daba  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  oncomen- 

,  etc. 

9-  A  las  nueve  progunta-s,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
kcomo  el  dicho  Diego  Dencinas  fué  en  el  dicho  descubrimiento,  txa- 
ado  en  todo  lo  que  se  le  mandaba,  é  sabe  que  pasó  los  puertos  que 
bregunta  dice,  donde  se  helaron  gran  cantidad  de  caballos  é  negros 
bdios  de  servicio,  é  á  algunos  españoles  se  les  cayeron  los  dedos  de  los 
B,  del  gran  hielo,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
[preguntas  antes  désta,  é  que  de  necesidad  se  había  de  hallar  en  lo  que 

egunta  dice,  como  hombro  que  iba  eu  la  dicha  jomada. 

11.  A  las  once  pregmitasi,  dijo  que  salw^  (|ue  desde  Chille  se  envió 
Rpitán  Gome?,  de  Alvarado  á  descubrir  hasta  Maule,  como  la  pre- 

.  dice,  é  cree  que  iría  á  ello,  como  en  ella  so  conüone,  por  ser  hom- 
que  servia  bien  en  la  dicha  jorna<hi,  etc. 

13.  A  los  doce   pregiuitas,  dijo  que  cuando  ol  dicho  Gómez  de  AJ- 
"I  ].«   volnó  de  la  dicha  jornada,  le  oyó  este  testigo  decir  (jue  se  había 
en  la  dicha  jornada  que  había  hecho,  trabajos^  fríos  é  aguas  é 
lia  de  comida,  como  la  pregunta  dice.  etc. 
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13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  de  vuelta  de  la  dicha  jor 
de  Chille,  volvieron  por  donde  la  pregunta  dice,  ése  vino  descuhriend^ 
y  en  ello  venía  el  dicho  Diego  Deucinas,  como  dicho  tiene,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  adelant 
dea  Diego  de  Almagro  vino  al  Cuzco  por  las  partes  que  la  pregunfl 
dice;  é  desbarató  muchaí«  guarniciones  de  ittdios  de  guerra  que  osti 
ban  á  la  rctionda  del  Cu/.co;  é  tenían  cercados  los  españoles  átresj 
cuatro  leguas  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzt;©,  en  lo  cual  el  dicho  Die 
Denciuas  vino  con  el  dicho  Adelantado  haciendo  lo  que  dicho  tiene,  i 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Adelantad 
envió  ciertos  mensajeros  al  dicho  luga,  porque  los  pidió  para  ven 
con  ellos  seguro,  é  á  esto  fueron  el  dicho  Adelantado,  é  con  él  este  i 
tigo  é  ciento  de  ú  caballo,  poco  más  ó  menos,  liasta  el  pueblo  de  YucayJ 
donde  se  creyó  que  el  dicho  Inga  saldría  de  paz;  é  habiendo  come 
do  á  entrar  niuclia  cantidad  de  gente  en  el  dicho  valle  é  Iiacícndn  no 
allí,  á  la  mafiana,  cuando  creyeron  quo  el  dicho  Inga  había  de  eutnrl 
do  1*02.,  revolNñeron  de  guerra  ó  se  trabó  allí  escaramuza,  é  mataron  i)  i 
dicho  Orgóñez  su  caballo,  é  fué  menester  socorrerle  porque  le  lotuanoj 
en  una  ciénega;  creo  el  dicho  Diego  Dendnas  fué  uno  de  los  que  lleg*-] 
ron  á  socorrerle,  por  tcnelle  este  testigo,  como  lo  tenía  é  tiene,  por  tunu 
bre  de  bien,  etc. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  < 
Rodrigo  Orgónez  salió  del  Cuzco  contra  el  Inga  por  las  partes  qtwl 
pregunta  dice,  ó  lo  desbarataron  é  tomaron  los  españoles  que  tenia  j 
sos  eu  su  i)oder,  que  fueron  Podro  do  Oñate,  alguacil  mayor  del  Cuz 
el  capitán  Ruy  Díaz,  é  Pedro  Riquehne  é  otros  que  no  se  acuerda  rón 
se  llamaban,  é  mucho  fardaje  é  ropa  de  Castilla:  por  ser  la  tierra  m 
fragosa  se  despeinaron  algunos  caballos,  é  cree  que  el  dicho  Diego 
ciñas  iría  en  la  dicha  jornada  é  se  le  despeftaria  el  caballo,  cnmoseí 
gunta;  y  esto  lo  cree  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregimtas  antes  i 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
Dencinas  fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  hasta  Chincha,  coaí 
armas  é  caballo,  é  de  allí  se  volvieron  con  el  diclio  adelantado  don  . 
go  de  Almagro. 

18.  A  las  diez  y  ocho  pregimtas,  dijo  que  es  verdad  que  fué  éj 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  liaUó  i 
ello  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro. 
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19.  A  las  diez  y  nueve  preguuüi»,  dijo  ijue  sabe  (|ue  fuerou  los 
dichos  Podro  d©  Candía  é  Hernando  Pizarro  Iub  jomadas  cjue  la  pre- 
gunta dice,  é  cree  que  ¡ría  en  ellas  el  dicho  Diego  Doncinas,  por  ser 

^mbre  <jue  siempre  ha  servido  en  lo  (jue  se  le  ha  mandado,  etc. 

20.  A  las  veinte  preguntas  é  veintiuna  c  veinlidóa  é  veintitrés  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  no  tas  sabe. 

S4.  A  les  veinticuatro  pre^ntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en 
la  dicha  batalla  de  Chupas,  de  la  parte  de  S.  M.,  é  cree  que  asimismo  se 
hallaría  el  diclio  I>iego  Dencinas  en  ella,  por  ser  persona  que  siempre 
ba  acudido  al  servicio  de  S.  M. 

2íJ.  A  las  veinticinco  preguntas,  dijo  que  subo  que  el  dicho  Vaca 
de  Castro  no  díó  de  comer  al  dicho  Diego  Dencinas,  aunque  había  ser- 
o,  como  dicho  tietie,  por  lo  cual  quedó  en  nesceaidad,  etc. 

26.  A  las  veintiséis  preguntas,  dijo  que  no  supo  ni  entendió  que  el 
bo  Diego  Dencinas  sirviese  la  rebelión  é  tiranía  del  dicho  Gonzalo 

Pizarro,  antes  cree,  [>or  lo  que  dicho  tiene,  se  apartaría  della  i^  se  alié- 
is aJ  servicio  do  S.  M. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

29.  A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dijo  que  sabe  que  se  ennó  al  capitán 
Joniino  é  i\  otras  personas  íi  lo  que  la  pregunta  dice,  é  cree  este  testi: 

iría  con  ellos  el  dicho  Diego  Dencinas. 

31.  A  las  treinttt  é  una  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en 
I  que  la  pregunta  dice  é  vio  que  pasó  ansí,  etc. 

32  A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  dicho  IHego 
Dencinas  nunca  le  han  gratificado,  como  dicho  tiene  en  las  pregimtas 
antes  dosta,  é  loa  indios  que  le  dieron  no  valen  ninguna  cosa,  y  es  cosa 
perdida,  etc. 

33,  A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en 
U  dicha  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  é 
lo  vio  ansí,  etc. 

34.  A  las  treinta  é  cuatro  é  treinta  é  cinco  ó  seis  preguntas,  dijo 
que  no  las  sabe. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

38.  A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  los  dichos  veinte  é 
f  flAos,  poco  más  ó  menos,  que  ha  declarado,  que  conosce  al  dicho 
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Diejj;o  Denciuas  servir  á  S.  M.  en  la?  jomadas  que  este  teetígo  se  ba  ha- 
llado, como  lo  tiene  declarado  en  !as  preguntas  antes  ¡desta,  en  las  coa 
les  le  ha  visto  servir  con  sue  arma*  é  caballo,  como  hombre  hijodalgo  y 
honrado,  é  por  tal  siempre  ha  sido  tenido  é  reputado;  donde  se  b&a  pa- 
sado muchos  trabajos  y  ha  habido  excesivos  gastos,  ó  que  de  todo  elli 
no  ha  sido  gratificmlo  y  está  al  presente  pobre  con  nosceeidad. 

3í).  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  este  testigo  siempre 
ha  conocido  al  dicho  Diego  Doucinas,  hombre  virtuoso,  quitado  de  des- 
asosiegos é  alteraciones,  y  os  pei'sona  en  quien  sorá  bien  empk>adu  cual- 
quier merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer,  así  por  esto  como  por 
lo  mucho  que  ha  servido  on  esta  tierra  ('■  uo  haber  deservido  en  cosa 
alguna. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  entendido  que  el  dicho  Diego 
Dencinas  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  de  las  alteraciones  que  en 
estos  reinos  ha  habido,  ó  favorescido  á  los  causadores  delUs  é  sus  se- 
cuaces, dijo  que  no  sal^e  ni  ha  visto  ni  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
Diego  Dencinas  haya  deserndo  á  S.  M.  en  cosa  alguna  do  las  dicbít 
alteraciones,  antes  sirvió,  como  dicho  tiene;  é  questo  es  la  verdad  é  lo 
que  dello  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  en  ello  se  ratiíici)  é  ñrmá- 
lo  de  su  nombre,—  Vasco  de  Gum^ara. — Diego  Muños,  etc. 

Testigo:  Gabriel  de  Fuentes. — El  dicho  Gabriel  de  FuenUis,  veo^^H 
desta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho   Diego   Denciii»í 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  los  ca 
pítulos  del  dicho  pedimiento  para  en  que  la  parte  lo  presentó  é  fué  lu- 
dido se  examinase,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Ddíiü- 
ñas  de  veinte  é  tres  aüos,  [wco  más  ó  menos,  é  al  dicho  licenciado 
Jerónimo  López,  fiscal,  de  seis  afios  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  do  edad  de  cua- 
renta ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  omguna  de  Itt 
¡treguntas  generales  de  la  ley.  ote. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Die- 
go Dencinas  se  halló  en  la  dicha  ciudad  del  C'uzoo  el  aüo  de  treinui 
cuatro;  que  en  aquella  say^n  el  dicho  don  Diego  de  Almaj^ro  hacía  gett- 
te  para  ir  la  dicha  jomada  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  se  aderessA 
de  armas  é  caballos  pai'a  la  dicha  Jornada  é  fué  cou  el  dicho  gobernador, 
é  que  este  testigo  lo  sabe  porque  fué  la  dicha  jornada. 


^^ 
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4.  A  la  cuurla  pregunta,  dijo  que  este  lustigo  sabo  que  el  dicho 
Diego  Deucma»  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Ou¿co  y  eu  todo  el  cauíiuo 

ido  con  las  armas  que  la  pregunta  dice,  é  que  le  paresce  á  est^  tes- 
que  gastaría  el  dicho  Diego  Dencinus  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que en  aquol  tiempo  valía  todu  muy  caro,  y  esto  testigo   vendió  en  el 
Oimino.  yendo  la  dicha  jornada,  un  caballo  á  un  compañero  del  dicho 
Encinas  en  tres  mili  é  trescieutos  peaofi,  é  que  por  esto,  como  dicho  tie- 
■  -ataría,  á  lo  que  le  paresce,  lo  que  eu  la  pregunta  so  dice,  t^  porque 
—.  .lu  gastó  cantidad  de  pesos  de  oro  para  la  dicha  jomada,  y  que 
por  esto  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  la  sabe  porque  fué, 
irimi''mo,  la  dicha  jornada,  é  vio  que  sirvió  en  olla  ó  se  sefialó  en  mu- 

'     ,nia7.avaras  i-  fuertes  que  hobierou  con  los  ijidios,  como  muy  buen 
l'ir  de  S.  M.,  é  hixo  todo  lo  que  por  el  dicho  capitán  é  capitanes  le 
taé  mandado,  cou  sus  armas  é  caballo. 

6.  A  la  sexta  preí^nta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  en  ella  coute- 
miJ'"».  porque  fué  con  el  dicho  capitán  Salnedo  «1  dicho  (mstigo  de  los 
iicb'Js  indios,  por  mandado  del  dicho  gobernador,  con  ha.stñ  treinta 
hombrea  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  donde  fué  el  dicho  Diego 
Dencinas,  é  pasaron  riesgo  de  sus  personas  en  la  resistencia  é  toma  del 

de  Jujuy,  por  ser  mucha  la  cantidad  do  los  indios,  en  tanta  ma- 

iraque  les  tut'  forzado  enviar  por  socorro;  y  en  el  untretant^^  pasaron 

ijo,  porque  los  indios  los  fatigaban  en  tanta  manera^  que  de  día  é 

noche  les  hacían  estar  en  vela;  é  visto  que  no  les  convenía  ¡mrder  las 

se  apearon  catorce  hombres,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho 

!go  de  I  íencinas.  con  una  ballesta,  y  este  testigo  é  los  dcirULs  é  arreme- 

ieroü  al  fuerle  do  los  dicho»  indios  estiibau  é  pelearon  desde  la  martiuia 

la  noche;  en  lo  cual  el  dicho  Encinas  se  señaló  ó  peleó  hasta  que 

n  el  fuerte  á  los  dichos  indios  é  fueron  desbaratados;  de  lo  cual 

hroa  los  fná-s  heridos;  ó  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

I.  A  la  sé|>tima  pregunta,  dijo  «jue  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
íego  Dencinas  tav  cou  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro 
para  el  dicho  castigo,  porque  lo  vio  ir,  <5  después  oyó  decir  lo  que  la 
[ircgunttt  dice,  v  fué  público  é  notorio. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  (]uo  sabe  es  que  cada  vez  que 
.«©  ofrecía  ir  á  «Igiin  capitán  A  alguna  parte,  apercebían  al  dicho  Diego 
Dencinas,  por  ser  buen  soldado  y  estar  confiado  del,  para  que  fuese  con 
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ellos;  el  cual  este  testigo   vi6  muchas  veces  que  iba  é  fuú  con  él  é  k 
ílichos  capitanes;  é  ([uesto  es  lo  que  sabe,  <?  viá  que  hacia  torio  lo  <]ne  leí 
mandaban  y  encomcndabao,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  diclm  pi 
gunta.  porque  lo  vio  ser  é  piisar  así  como  en  ella  se  dice,  é   ta^  junta-j 
mente  con  el  dicho  Gobernador  e  gente  que  llevaba,  donde  el   dichc 
Diego  Deneiuas  iba,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  es  verdad  lo  en  ella  conlenidal 
é  lo  sabe  porque  lo  vio  é  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc.i 

11.  A  las  cuco  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho] 
gobernador   Almogm  apflrcebi6  al  dicho  capitán  (íómex  de  Alvamdo  I 
para  ir  á  la  dicha  jomada,  el  cual  fué  é  juntamente  el  dicho  Diego  Deo- 
cinas  y  este  testigo  6  la  demás  gente  que  llevaba,  y  pasaron  granda  I 
riesgos  de  sus  personas  é  trabajo  de  Erlo  t?  hambre,  é  tuvieron   muclioi 
recuentros  con  indios  que  había  alzados;  donde  el  dicho  Diego  de  Enci- 
nas se  señaló  é  sirvió  con  sus  armas  é  caballo  en  las  guerras  que  se  fai^j 
cierou  en  las  dichas  provincias  que  la  pregunta  dice,  hasta  el  rio  tüi  ¡ 
Itata,  donde  fué  la  posti-era  batalla  é  recuentro  que  hubieron  con  los 
dichos  indios,  donde  hirieron  li  muchos  espaÑoles  é  mataron  é  hirieros 
caballos:  é  i|ue  el  dicho  Diego  de  Deucinas  fué  parte  para  que  los  indi» 
no  matasen  al  dicho  Diego  Alvarez,  porque  le  favoresdó  é  sacó  de  entn: 
los  indios,  i(ue  lo  tenían  caido  en  el  suelo  para  lo  matar,  y  lo  hicieran  si 
no  fuera  por  el  dicho  Encinas;  é  que  por  esto  sabe  la  pregunta.  {tOTt¡w 
lo  \ió. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  os  m 
pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  é  se  halló  en  todo ' 
ello,  etc. 

Testigo:  íiartolomé  Díaz. — El  dicho  Bartolomé  Díaz,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas,  liabiendo  jurado  según  íomu 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  (|ue  la  parte  seMl"' 
I)ara  en  que  fuese  examinado  é  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Deuci- 
ñas  de  veinte  é  tres  aflos,  ¡kico  más  ó  menos,  i^  conosce  al  dicho  lioeo 
ciado  Jerónimo  López,  fiscal,  etc. 

Pregimtado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  I 
cuarenta  c  tres  anos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  d^  dicbnj 
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Diego  Dencinas  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la 
ley,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  por  el  diclao 
iiflo  de  treinta  ó  cuatro,  llegó  el  dicho  Diego  Dencinas  á  esta  tierra,  é 
«|tte  entonces  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  hacía  gente 
para  ir  á  descubrir  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  fué  á 
las  dichas  provincias  por  la  mar  con  gente,  y  estando  en  ellas,  vio  que 
llegó  el  dicho  Gobernador  é  la  gente  que  por  tierra  llevaba,  é  con  él  el 
dicho  Diego  Dencinas,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballo;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
lafonta  antes  desta,  ó  que  por  el  dicho  afio  en  ella  contenido  salió  el  dicho 
Gobernador  del  Cuzco  para  la  dicha  jornada,  porque  este  testigo,  con  la 
gente  que  fué  por  la  mar,  salió  el  dicho  afio  é  que  lo  vio  eu  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile  muy  bien  adereszado  é  como  un  hijodalgo  debía  ir,  é 
que  en  aquel  tiempo  valían  los  caballos  á  tres  mili  é  cuatro  mili  é  cinco 
mili  pesos,  é  las  armas  é  ropa  de  España  valían  á  excesivos  precios,  ó  una 
cota  ochocientos  pesos  ó  desde  alií  arriba;  ó  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  lo  susodicho,  porque  fué 
la  dicha  jornada  coa  el  dicho  capitán  Gómez  de  Alvarado,  donde  asi- 
mismo fué  el  dicho  Diego  Dencinas  é  sirvió  como  muy  buen  soldado, 
poniéndose  en  muchos  peligros,  é  porque,  como  dicho  tiene,  era  muy 
buen  soldado;  ecepto  que  eu  lo  que  dice  de  Diego  Alvarez,  que  este  tes- 
tigo uo  se  acuerda  por  haber  tanto  tiempo  que  pasó,  é  que  este  testigo 
cree  é  tiene  por  cierto  que  lo  haría,  porque  era  muy  buen  soldado,  é 
tan  bueno,  que  de  todos  los  que  fueron  la  dicha  jornada  no  fué  otro 
mejor  que  él;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunte,  porque,  como  dicho  tiene,  fué  la  dicha  jornada  con  el 
dicho  capitán  Gómez  de  Alvarado  y  pasaron  todos  los  trabajos  ó  ham- 
bres que  en  ella  dice,  hasta  que  el  dicho  capitán  volvió  á  dar  cuenta 
Mo  al  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  díclio  Diego  Dencinas  é  pasó  todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

Testigo:   Cristóbal  Sánchez. — El  dicho  Cristóbal  Sánchez  Badillo, 
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testigo  presentado  por  el  dicho  Diogo  Dencinas,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  pre^oiutado  por  las  preguntas  del  dicho  intO' 
rrogatorio,  dijo  (í  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci» 
oas  do  veinte  é  cuatro  afios,  poco  más  ó  menos,  é  no  conosce  al  dicho 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  os  de  «dad  de 
cuarenta  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie 
ne,  porque  este  testigo  vino  en  el  navio  que  la  pregunta  dice,  é  ^-ió  asi-l 
mismo  como  vino  en  é\  el  dicho  Encinas;  y  en  aquella  sazón  se  comenzi}! 
á  poblar  estA  ciudad,  etc. 

3.  A  la  torcera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieDO,! 
porque  esto  testigo  futí  la  dicha  jomada  do  la  ciudad  del  Cuzco  con  d 
dicho  adelantado  don  Diego  de  AUuagro,  en  la  cual  vio  asimisDio  ira! 
dicho  Diego  Dencinas,  aderesxado  do  armas  é  caballo  é  un  arcabuz,  de 
cuatro  ó  cinco  que  en  aquella  jomada  fueron,  é  fué  proveído  é  adeue»^ 
/.ado  do  otras  cosas  que  pai*a  el  dicho  camino  é  jomada  eran  nesofr- 
sarias,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  quo  dice  to  que  dicho  tiene  enlKJ 
preguntas  antes  desta,  é  que  vio  que  salió  el  dicho  Diego  Deuciuosooo* 
ans  caballos  y  armas  é  arcabuz,  é  otros  aderezos  necesarios  para  la  dicb 
jomada  desde  la  dicha  ciudad  al  tiem^iO  que  la  pregunta  dice,  é  que  eo 
aquella  sazón  valían  los  caballos  á  dos  niill  é  a  tres  mili  pesos,  t  Ii» 
otras  cosas  á  este  re8[>ecto.  por  lo  cual  le  paresce  á  este  testigo  qo»  j 
gastaría  en  ello  los  dichos  cuatro  mili  pesos,  poco  más  ó  raenos. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  quo  la  sabe  como  cu  ella  se  conüene, ' 
porque  este  testigo  vio  que  pasó  como  la  pregunta   lo  dice,  ponjuí  fu* 
la  diclia  jornada  é  vio  ir  en  ella  al  dicho  Diogo  Dencinas  sirviendo  coo  - 
sus  armas  t-  caballo,  sirviendo  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  hacienda 
lo  (|ue  era  obligado  como  buen  soldado  y  hombre  de  bien,  ote. 

6.  A  la  sexüi  pregunta,   dijo  que  la  sabe  como  en  olla  se  cbaticu^ 
[)orque  vio  que  el  dicho  Diego  de  Encinas  fué  con  su  arcabux  é  anotf  I 
é  caballo  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  6  sirvió  ansí  y  en  ello  se  haib 
el  dicho  Diego  Dencinas*  loe  cuales  indios  que  ansí  se  habían  hecho  j 
fuertes  habían  hecho  mucho  dafio.   porque  habían  muerto  seis  ó  sw^\ 
espafiolcs,  etc. 
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7.  A  la  séptixoa  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  vio  que  pasó  ansí  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  que  el  dicho  Diego  Dencinas  asimismo  sirvió  en  ello  con 
sus  armas  é  cabcdlo  é  arcabuz,  é  hiz»  en  ello  lo  que  le  fué  mandado  con 
toda  diligencia  é  cuidado,  como  buen  soldado,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vio  que  las  más  veces 
que  el  dicho  capitán  Vasco  de  Guevara  salía  á  lo  que  la  pregunta  dice, 
llevaba  consigo  al  dicho  Diego  Dencinas,  por  ser  buen  soldado  é  diligente 
é  tener  arcabuz  ó  hacer  lo  que  el  dicho  capitán  le  mandaba,  con  toda 
diligencia  é  cuidado. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  que  pasó  lo  contenido  en  ella,  é  que  al  di- 
cho Diego  Dencinas  se  le  murió  un  caballo  y  se  le  murieron  algunos 
indios  de  servicio,  y  vio  que  se  caían  á  algunos  españoles  los  dedos  de 
los  pies  de  frío,  y  esto  pasaron  hasta  llegar  al  dicho  valle  de  Copiapó,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vio  ansí  y  se  halló  en  ello  é  vio  que  el  dicho  Die- 
go Dencinas  se  halló  ansí  mismo  en  el  castigo  con  sus  arijias  ó  caballo  é 
arcabuz,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  ó 
quel  dicho  Diego  Dencinas  hizo  todo  lo  que  por  ella  se  pregunta  y  este 
testigo  se  halló  en  ello,  ó  por  esto  lo  sabe,  donde  el  dicho  Diego  Den- 
ranas  sirvió  mucho  en  lo  que  hizo,  é  que  allí  se  pasó  mucho  riesgo  ó 
hambre  é  otros  muchos  trabajos  ó  peligros,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  y  se  halló  en  todo  ello,  é  que  asimismo  el  dicho  Diego 
Dencinas  se  halló  en  ello  é  vio  que  volvió  con  el  dicho  capitán  á  Chile 
á  dar  cuenta  de  lo  sucedido  en  la  dicha  jornada,  etc. 

Testigo:  Francisco  Cansino. — El  dicho  Francisco  Cansino,  vecino 
desta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas, 
h&biendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
fffeguntas  para  en  que  le   presentó  é  pidió  fuese  examinado,  dijo  lo 
Dgoiente: 
^.—        1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
^M  ma  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  asimismo  al  dicho 
Ecenciado  Jerónimo  López,  fiscal  que  al  presente  es,  etc. 
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Preguntado  por  la»  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cia^ 
cuenta  c  seis  aQos.  poco  intU  ó  menos,  é  que  uo  le  toca  ninguna  de  !■ 
generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabeeat*  testigo  que  por  el  año 
contenido  en  In  pregunta,  vino  el  dicho  Diego  Dencinas  á  esta  cinc 
de  los  Royes  porque  lo  v\ó  en  ella,  y  del  dicho  tiempo  acA  lo  conosce  < 
sabe  que  en  aqueste  tiempo  é  afío  .se  fundó  esta  dicha  cixidad  de  lo 
Reyes  y  se  pobló  de  cristianos,  y  que  esto  es  lo  que  sabe  desia  pr 
gunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  progunta.  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  por  el  dic 
uño  de  quiuiontas  é  treinta  é  cuatro  üoiilenido  en  la  pregunta  antes  de 
ta,  fué  este  testigo  á  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  vido  ni  dioho  Die 
Dencinas,  y  en  aquel  tiempo  estaba  en  ella  el  dicho  gobernador  don  DÍí 
godeAlmagro.é  hacia  gente  para  ir  á  la  dicha  conquista  de  la  provindAi 
de  Chile,  é  viiS  este  l<}stigo  que  so  adereszó  de  armas  é  de  dos  caballíji 
para  ir  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  como  fué,  i 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  por  el  dicho] 
año  que  dicho  tiene,  vio  cate  testigo  que  ol  dicho  Diego  Dencinas  salió  ( 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con  el  dicho  gobernaiior  don  Diego  de  jVIma-^ 
gro  para  ir  la  dicha  jomada  del  descubrimiento  é  pacificación  ó  pobla 
de  la»  dichas  provincias  de  Chite,  y  este  testigo  le  vio  quü  iba  h'umt 
restado  de  armas  é  llevaba  un  arcabuz  é  ballesta  é  dos  caballos,  como  ¡ 
sona  honrada  é  hijodalgo;  é  sal^  que  en  aquella  sazón  valia  uu  caballo  (uiD 
pesos  é  mili  c  doscientos,  é  una  cota  quinientos  pesos,  ó  antes  roda  qu 
menos,  y  las  cosas  de  España  de  ropa  y  otras  cosas  vahan  caras,  é<|n 
le  |>aresce  á  este  testigo  que  ol  dicho  Diego  Dencinas  gastaría  los  < 
cuatro  mili  castellanos,  por  valor  todas  las  cosas  «  muy  excesivos  pn 
cios;  c  questo  es  lo  que  sabe  de  osta  progunta,  etc. 

Testigo:  Martín  de  Paredes. — El  dicho  Martin  de  Pñredes. 
to  en  esta  ciudad,  testigo  pi-eaentado  por  ul  dícho  Diego  Dencinas,  habiw] 
do  jurado  en  forma  do  derecho  é  siendo  preguntado  por  veinte*^  sois  prtkl 
guntas  por  do  la  parte  pidió  fuese  preguntado,  ó  las  señaló  pam  ''»  "itf' 
dijese,  dijo  6  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregimla,  dijo  que  couosco  al  dícbo  Diego 
ñas  de  veinte  é  tres  ó  veinte  é  cuatro  añosa  esta  parte,  poco  más  ó  i 
é  conosce  al  dicho  licenciado  Jerónimo  I^ópez,  íiscal  que  al   pr 
é  de  la  Real  Audiencia,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de 
las  preguntas  generales  de  la  ley,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  se  acuerda  que  por 
d  dicho  año  de  treinta  é  cuatro,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  llegó  á  ella  el  dicho  Diego  Dencinas  é  fundaron  en  el  dicho  año 
las  dichas  ciudades  del  Cuzco  y  esta  de  los  Reyes,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  llegó  el  dicho  Diego  Dencinas  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  en 
aquel  tiempo  el  gobernador  don  Diego  de  Almajo  hacía  gente  para  ir 
á  la  dicha  conquista  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  .le  vio  con  sus 
armas  é  cahallo  para  ir  la  dicha  jornada,  como  fué,  porque  este  testigo 
le  vio  ir  en  eUa,  porque  asimismo  ftié  con  el  dicho  Gobernador,  ó  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  Dencinas  sahó  con  el  dicho  Gobernador  é  demás  gente  para  ir  el 
dicho  descubrimiento  con  sus  armas  é  caballo  ó  un  arcabuz,  como  per- 
sona honrada,  bien  adereszado,  é  que  no  sabe  lo  que  costaría,  mas  de 
qae  en  aquel  tiempo  valían  las  cosas  muy  caras,  porque  un  caballo  eos 
taba  dos  mili  pesos,  y  así  las  otras  cosas,  por  haber  pocas,  é  en  aquella 
sazón  valían  á  subidos  precios;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  lo  vio  y  se  halló  á  ello,  por  ir  en  la  dicha  jornada  con 
ellos,  etc. 

6.  A  la  sexta  preguntii,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  pregunta,  por- 
que le  vio  ir  al  dicho  Rodrigo  de  Salcedo  con  gente  al  dicho  castigo  de 
los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  por  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, é  fué  con  el  capitán  Francisco  de  Chávez  con  más  gente  en  so- 
corro del  dicho  Rodrigo  de  Salcedo  y  de  la  gente  que  había  llevado, 
donde  vido  al  dicho  Encinas,  é  se  juntaron  y  se  tuvo  cierta  refriega  con 
loa  dichos  iud»s,   porque  así  fué  público  cuando  este  testigo  llegó  allíi 
é  después  de  llegados,  los  dichos  indios  se  fueron  ó  dejaron  el  dicho 
tuerte;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 

pmta  dice,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador,  donde  fué 

el  dicho  Diego  Dencinas  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  se  halló  en  todo 

,0,  etc. 
tfi 


242 


COLECCtÓN  DE  OOCUUCMTOS 


8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vio  ir  al  dicho  Dieg 
Deucinas  con  el  dicho  Vasco  de  Guevom  una  voz  que  este  testigo 
niiauío  fué  con  él  á  ver  qué  había  la  tierra  adeutro.  á  lo  que  este 
se  acuerda;  é  que  asimismo'  iría  otras  veces,  cuando  el  dicho  Vasco  i 
Guevara  saliese  á  correr  el  campo  ó  á  otras  cosas,  poro  que  este  testíj 
no  sabe  cuántas  veces  fueron;  é  que  vido  que  hacía  todo  lo  que  le  ms 
daban,  como  muy  buen  soldado  é  gran  trabajador,  y  en  tal  posesión 
tenido;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  que  la  pr 
gunta  dice,  porque  se  halló  presonlo  al  dicho  castigo  que  el  Gobernado^ 
hizo  do  los  dichos  indios;  é  al  tiempo  que  pasaron  el  Puerto  de  las  Ni« 
ves,  sabe  que  morían  muchos  caballos  y  esclavos  ó  indios  do  servida 
que  llevaban;  6  que  no  se  acuerda  si  al  dicho  Plncinns  se  le  murió  cat 
Uo  ó  esclavo,  mtis  de  que  fué  en  aquella  jornada  con  la  demás  gente  yj 
el  dicho  Gobernador,  ó  por  esto  lo  sabe,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntan,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido] 
en  la  pregunta,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  é  se  íialló  presente,  etc  I 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  I 
en  la  pregunta,  é  v\ó  que  paso  lo  que  eu  olía  dice»  ocepto  que  no  sabe] 
si  fué  parte  para  que  los  dichos  indios  no  matasen  al  dicho  Üiego  Al- 
vare»;  ó  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

1*2.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  la  i 
dice,  porque  este  testigo  lo  \ió  é  se  halló  á  ello,  como  el  dich 
Denciuas.  que  fueron  la  dicha  jornada,  etc. 

Testigo:  Joan  de  Gallegos. — El  dicho  Joan  de  Gallegos,  vecino  (U  j 
la  ciudad  del  Cuzco,  estante  en  esta  ciudad,  testigo  presentado  por  p»tí] 
del  dicho  Diego  Dencinas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  e  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  é  capítulos  del  dicho  interrogaloriaJ 
pora  en  que  la  parte   pidió  fuese  preguntado  é  examinado,  é  [lora  eD 
que  lo  presentó  para  que  d(*clarase,  dijo  é  depuso  io  siguioute.  etc: 

I.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Deno*] 
ñas  de  veinte  é  cuatro  anos  á  esta  parte,  poco  más  6  menos,  6  conoBCi  { 
al  <hcho  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley»  dijo  que  esa» 
edad  de  cincuenta  é  cuatro  afios,  poco  más  ó  menos,  ó  que  uo  es  pan»] 
(C  ni  enemigo  de  ninguna  de  Las  partes,  ni  le  tocan  uinguiia  de  las  | 
nerales  de  la  ley,  etc. 
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2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  por  el  dicho  ano  contenido  eu 
la  dicha  pregunta,  este  testigo  vio  en  esta  ciudad  al  dicho  Diego  Denci. 
ñas,  porque  este  testigo  estaba  on  ella,  ó  que  hnbia  muy  poco  tiempo 
que  estaba  poblada  de  cristiauos  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  ósta  de 
los  Reyes,  é  que  esto  sabe  de  esta  pregimta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que.  estando  en  la  dicha  provincia  de  Chile  el  dicho  gobernador  don 
Di^o  de  Almagro,  este  testigo  llegó  á  ella  con  el  capitán  Ruy  Díaz,  que 
liabia  ido  por  la  costa,  é  vio  eu  ella  al  dicho  Diego  Dencinas  con  sus 
«mas  é  caballo,  muy  bien  adereszado,  que  estaba  con  el  dicho  Gober- 
nador é  demás  gente  que  teuia,  é  que  antes  que  saliese  este  testigo  para 
ir  á  la  diclia  pro\'incia^  ol  dicho  afto  de  treinta  é  cuatro,  que  fué  cuando 
d  dicho  Gobernador  hizo  gente  para  ¡r  á  la  dicbu  conquista,  valia  un 
caballo  mili  é  quinientos  pesos,  é  mili  pesos,  ó  las  armas  <^  otras  cosas 
do  Espafla  A  muy  excesivos  precios,  é  que  lo  quel  dicho  Encinas  gastó 
pera  ir  la  dicha  jomada,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  le  paresco 
[que  no  dojaría  do  gastar  hartos  dineros  por  la  razón  que  dicha  tiene;  é 
I  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

U.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Diego  Doncinas  fue-  á  hacer  lo  contenido  eu  la  pregunta,  porque  este 
lesligo.  yendo  después  al  socorro  que  después  les  envió  el  diclio  don 
Diego  de  Almagro,  vio  entre  los  que  estaban  con  el  dicho  Gómez  de 
ilvarado  al  diclio  Diego  Dencinas  é  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo 
Id«  el  dicho  Diego  Dencinas  haría  lo  contenido  en  la  pregunta  é  mucho 
a,  porque  entre  los  soldados  que  habían  ido  con  el  dicho  Gómez  de 
^Horado  estaba  tenido  por  uno  de  los  muy  buenos  soldados  quo  habían 
>  allá,  é  por  tal  estaba  tenido  por  ol  dicho  capitán  é  los  domas  quo  ha- 
1  ido  la  dicha  jornada  é  )X)r  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Ai- 
ro, por  lo  que  liabia  hecho«é  por  tal  le  tiene  este  testigo,  por  lo  que 
jififpués  le  vió^hacer,  asi  en  conquista  é  pacífícación  de  naturales  comoon 
lalteracionesque  ha  habido  en  este  reino,  en  servicio  de  S.  M.  contra 
'  dichos  tiranos,  é  que  por  esto  sabe  é  cree  lo  que  la  proguntii  dice. 
Testigo:  Sebastián  de  Andreo.— El  dicho  Sebastián  Dandreo,  ve- 
Do  de   la  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego 
acinas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
'  las  preguntas  del  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo 
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1.  Ala  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  fi  losen  olla  coutcnid^a 
al  dicho  IMc-go  Deiicinns,  de  diez  o  sois  años  a  osta  parte,  6  al  dicho  Je^ 
rónimo  López  Guarnido,  de  diez  ailos  á  esta  parte,  cic- 

Preguntado  por  la  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  i 
renta  é  tresaflos  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  lae  generales,  etc 

Testigo:  Francisco  do  Olmos. — El  dicho  capitán  Francisco  Dolmc 
vecino  de  la  ciudurl  de  San  Fi*aiicisco  de  Quito,  estante  en  esta   de  lo 
Reyes,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Deucíua^  para  en  las  pre-j 
guntñs  del  dicho  interrogatorio  que  por  é\  fueron  señaladas  6  pidió  que 
por  ollas  se  examinase,  habiendo  juradlo  en  forma  de  der»?cho  é  siendo' 
pregiintüílo  por  las  <lichas  preguntaü  del  dicho  interrogatorio  que  fuer>n 
setlalada»,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primei'a  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas  de  troce  t^  catorce  aOos,  poco  más  ú  monos,  é  conoce  al  dicho  liceii' 
ciado  Jerónimo  l/>pe7.,  fiscal  í|ne  al  [iresente  es  en  osta  Real  AudienciiuJ 
6  ciuo  es  do  cdatl  do  treinta  t-  ocho  años,  jwco  niás  ó  mciio<;.  i^  que  no  Ip| 
loca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  e\c... 

Testigo:  Pedro  Martínex.— El  dicho  Pedro  Martineü,  testigo  presen- j 
tado  por  ol  dicho  Diego  Dencinas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  | 
é  siendo  preguntado  jwr  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  d.tu 
de  la  parte  pidió  se  examinase  é  le  soílalarou,  dijo  lo  siguientó: 

1.  A  la  primera  pregunta,  <Ujo  que  conosce  al  dicho  Diego  Duüci- 
ñas  do  veinte  é  tros  tifios  tí  osta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  ssim»  I 
mo  conosce  al  dicho  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  quo  al  pa-untej 
es  desta  Real  Audiencia,  ú  que  este  testigo  os  do  edad  de  cuart^nU  *  \ 
cuatro  aAos,  poco  más  6  meaos,  é  que  no  Je  tocan  ninguna  de  ]*t»  pt^ 
giintas  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  esto  ' 
vio  TBuir  al  ilicho  líiego  Dencinas  de  Tierra  Firme  para  estas  p;; 
Perú  en  el  dicho  galeón,  en  compafifa  de  los  contenidos  ea  la  pr 
porque  los  vio  embarcar,  y  este  testigo  vino  el  dicho  viaje  eu  otro  oafttl 
hafita  llegar  á  Paita,  i-  de  allí  se  vinieron  por  tierra  hasta  Tnijillo.  *•] 
dicho  Diego  Dencinas  vino  para  esta  ciudad,  é  que  fué  púlilico  qaenl 
esta  tiem[)0  é  uño  se  poblaron  de  cristianos  esta  ciudail  y  la  del  1*Q2<co;j 
é  que  esto  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  ] 
gunta  antes  desta,  é  que  fué  (njhlico  íjuo  el  dicho  Diego  Dencinas  i 
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cou  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  a)  descubrímieuto  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  y  este  testigo,  estando  en  el  Cuzco.  lo  nó  volver 
qne  venia  de  las  dichas  provincias  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
é  quo  lo  vio  que  iraia  sus  armas  é  caballo,  é  (jue  para  ir  la  dicha  jorna- 
da paresce  ó  esto  testigo  que  do  dejaría  de  comprar  caballos  é  armas  é 
Ott'as  cosa.«;  é  qnesto  sabo  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  ipie  rlico  lo  que  diclio  tione  ou  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  le  pai*eee  á  este  testigo  que  uo  podía  tJejar 
de  gaslar  el  dicho  Diego  Dencinas  hartos  dineros,  por  quo  en  aquel 
liempo  valían  los  cnbatlos  á  tres  mil]  pesos  «^  á  dos  mili  é  quinientos,  é  si 
era  bueno,  á  mti»  precio;  é  questo  os  lo  quo  sahe  desta  preguntti. 

5.  A  ta  ({uinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  diclio  tionoea  las 
preguntas  antes  desta.  etc 

Testigo:  Hernando  Alonso— El  dicho  Tlornondo  Alonso,  vecino 
desta  eiudnd  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  el  tlicho  Diego  Denci- 
ufifl-  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  e  siendo  preguntado  i>or  las 
[ireguutos  que  la  pai'te  señaló  ó  pidió  por  ellas  se  examinase,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.  A  hj  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencinas 
Í6  diez  é  seis  6  diez  6  sieto  «nos,  poco  más  ó  monos,  tí  (juo  conoce  al  di- 
cho Licenciado  Jert^uimo  López,  fiscal  do  la  dicha  Real  AufUencia  que  al 
presente  ee,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  cinco  aflos,  poco  míís  ó  menos, 
iqne  DO  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  do  la  ley,  etc. 

Testigo:  Francisco  Núnez. — El  dicho  Francisco  Núfioz,  vecino  de  la 
dudail  del  Cuzco,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas  para 
«D  las  pregimtas  de  su  interrogatorio  de  yuso  contenidas,  habiendo  jn- 
txlo  é  aieudo  preguntado  por  ellos,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregimta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencinas 
domas  de  veinte  anos,  6  conoce  asimismo  al  dicho  fiscal,  ote. 

Preguntado  {>or  las  preguntas  genéralos,  dijo  que  es  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos^  é  que  uo  le  tocan  las  generales  ni 
aigima   dellas,  etc ,,.. 

Testigo:  Fray  Diego  do  Fresne<la. — Eldiclio  fray  Diego  de  Fresnoda, 

le  profeso  de  la  Orden  del  Señor  Santo   Domingo,  residente  en  esta 

Ekdad  de  los  Reyes,  testigo  susodicho  presentado  en  la  dicha  razón  por 

íáicho  Diego  Dencinas,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  é 

iiuo  lo  siguiente,  etc.: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencina 
puede  haber  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinoe,  é  que 
asimismo  conoce  al  licenciado  Jerónimo  López,  ñac-al,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta  é  seis] 
anos,  poco  in¿s  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  le  empecen  ninguna 
de  tas  preguntas  geueralos ,. ** 

Testigo:  Fray  Juan  de  Vargas. — El  dicho  fray  Jnan  de  Vargas,  prol 
vincial  dei  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  destos  reinos,  tes- 
tigo susodicho  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  dicho  Diego  1 
Denciuas^  habiendo  jurado  eu  forma  debida  de  derecho  é  siendo  pre*J 
guntado  por  ol  touor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dichu  Diego  Denciuas  j 
en  estos  reinoe,  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  loj 
conoce  al  licenciado  Jerónimo  Liópez,  fiscal. 

De  ks  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cincaeu  ; 
ta  aflos,  é  que  no  es  pariente  ni  le  empecen  ninguna  de  las  generales.... 

Testigo:  Hernando  de  Montenegro. — El  dicho  Hernando  Monteoe-I 
gro,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas, 
habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  Ui  1 
preguntas  del  dicho  interroga  torio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  sesenta  afioi, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc 

Testigo:  Pedro  de  AvendaCo. — El  dicho  secretario  Pedro  de  Aven- 
dafio,  testigo  rescibido  para  la  dicha  infonuación,  habiendo  jurado  s«gdti 
forma  de  derecho,  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  (lijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Denci- 
naa  de  más  de  catorce  afios  á  esta  parte,  é  que  también  conooe  al  dicha 
fíecal^  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  que  era  de  edad  de  mil 
de  cincuenta  años,  é  que  no  le  empecen  uiuguna  dellas,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  uo  la  sabe,  porque  eete  teatig 
aquel  tiempo  no  era  venido  á  esta  tierra,  etc. 

3.  A  la  torcera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5.  A  ta  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.  A  la  sexta,  séptima,  octava,  novena,  décima,  once,  doce  preguo- 
tas,  etc..  dijo  que  no  las  sabe,  etc. 
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Testigo:  Nicolás  de  Ribera. — E!  dicho  Nicohís  ^ie  Ribera,  el  viejo, 
vecino  desta  ciudad  de  Io3  Reyes,  testigo  presentado  por  parto  del  dicho 
Diego  Denciuas,  hahJendo  jurado  segúti  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  preguuta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci* 
uas  de  más  tiempo  de  veinte  años  á  esta  parte,  de  vista  é  trato  é  con- 
versación que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  que  conosce  al  dicho  Jerónimo 
López,  fiscal  por  S.  M.,  do  seis  aftos  ó  siete,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  ¡>or  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  sesenta  anos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales, ele 

Testigo:  Diego  Pizarro  Dolmos. — El  dicho  Diego  Pizarro  Dolraos, 
vecino  desta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado,  liabiendo 
jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio por  la  primera  é  veinte  é  dos  é  veinte  é  tres  é  veinte  é  dnco  é 
treinta  é  nueve  é  cuarenta  preguntas,  porque  la  parte  no  lo  presentó  en 
ináSf  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  diclio  Diego  Dend- 
Dts  puede  haber  quince  aflos,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  trato  é  con- 
tensación.  ó  que  conosce  al  licenda<lo  Jen^nimo  López,  fiscal,  etc. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 

de  cuarenta  afloe,  etc 

Testigo:  Francisco  de  Colonia. — El  dicho  capitán  Francisco  de  Co* 
lotúa,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Doucinas  para  en  las  pre- 
guntas do  sn  interrogatorio,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó 
Ji«i(io  por  lillas  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Dend- 
taa  (le  doce  aflos  á  esta  parte,  é  al  dicho  fiscal,  de  cuatro  aflos,  poco  más 
¿  üieno.t.  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
(te  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 

**6!tas  ó  que  dirá  verdad,  etc 

Testigo:  Hernando  de  Alvarado. — El  dicho  Hernando  de  Alvarado, 
^ecino  de  la  ciudad  de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego 
'^eacinaa,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  pregunta- 
L*Ío  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado, 
é  depuso  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en  ella  coutenidosT" 
al  dicho  Diego  Dencínas  de  seis  afíos  á  esta  parte,  poco  mus  ó  meaos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años,  v  no 
!e  tocaii  uiuguiia  dolías  é  que  dirá  verdad,  etc 

Testigo:  Martín  de  Lozana. — El  diclio  capitán  Martin  de  Lezanu. 
vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  en  ía  dicha  rozón  o 
probanza  de  servicios  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas,  el  cual,  ha 
biendo  Jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  loa  capí- 
tulos del  dichn  interrogatorio  para  que  tué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  , 
siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  t>üiici 
uas  de  veintidós  rtOos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  Licenci;i  i  > 
Guarnido  desde  que  entró  en  esta  ciudad,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley:  dijo  ques  de  edad  d9 
cincuenta  ó  nueve  afios,  pooo  máa  6  menos,  é  que  no  le  tocan  uii: 
do  las  generales  de  la  ley 

Testigo:  Hernando  .¿Vloiiso  Montañés. — El  dicho  Hernando  Alo 
Montañés,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas,  liabien^ 
do  jurado  en  forma  de  dereclio  é  siendo  pr^untado  por  las  pi 
del  dicho  interrogatorio  para   que  fué  presentado,  dijo  «  dei.u.^>  ..- 
siguiente: 

Preguntado  por  las  pregmitas  generales,  dijo  quo  es  de  edad  do  C(u-j 
renta  é  cinco  anos,  poco  miís  ó  menos,  ó  que  no  le  toam  ninguna  de  1 
preguntas  generales  de  In  ley.  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  t|U6  couosce  al  dicho  Diego  Dénti^ 
ñas  de  veinte  é  cinco  años  á  estapaiie,  poco  más  ó  menos,  etc.. 

Testigo:  Antonio  do  Mirauda.~£l  dicho  capitán  Antonio  de  ftl 
randa,  morador  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,   testigo  presentado  en  1 
dicha  razón  por  el  dicho  Diego  Dencinas,  el  cual,  hahiendo  jurado  scj^J 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  ]>or  las  preguntas  del  dicho  xtíiél 
rrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego 
ñas  en  este  reino  del  Perú  de  catorce  ó  quince  años  á  esta  parte,  \* 
más  ó  menos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo  qo 
de  edad  de  treinta  é  seis  aflos,  poco  más  6  menos,  ó  qUb  no  le  Locan  nifrj 
gana  dellas  éque  dirA  la  verdad,  etc 
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17  de  Febrai-udo  IftdH 


XÍX.—FfagntetUo  ilei  inienogatorio  dei  memoñal  die  aftr'^icmde 
Diego  García  (le   Alfaro 

(Archivo  de  Indifts,  /ndiferntíe  gttwrai,  144-1-21) 


3.  Itera:  ai  saben  qae  después  do  la  dicha  población  (Lima),  deüdn 
¿  poco  tiempo  los  diclios  doü  Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Alma- 
gro, gobernadores  que  eran  de  las  dichas  provincias  del  Pem  y  del  Nue- 
vo Toledo,  in\naroD  al  dicho  Diego  García  de  Alvonulo  por  capitán  y 
piloto  mayor  on  una  nao  grande,  con  gento,  en  deacubrímiento  de  todii 
la  eosla  desdo  la  ciudad  de  loa  Reyes  hasta  Ohilo,  questaba  por  descubrir 
y  conquistar,  la  cual  descubñó,  y  en  el  descubrimiento  padesció  muy 
grandes  trabajos  y  hambres  y  nescesidades  y  gastos  de  su  hacienda  y 
muy  gran  riesgo  de  su  persona  por  estar  la  tierra  por  descubrir  y  con- 
finistar.  y  los  indios  de  guerra  le  mataron  en  el  dicho  descubrimiento 
mucha  gente  los  dichos  indios:  digan  lo  que  saben,  etc. 

4.  ítem:  si  saben  que,  venido  el  dicho  Diego  García  del  dicho  dos- 
colrániento  muy  perdido  y  gastado,  dio  razón  de  lo  que  había  bocho 

•    '  '■  'o  díiscubrimienio  al  dicho  don  Francisco  Pizarro.  y  cómo  habftt. 
i'i  gi'an  pai'tü  da  la  tierra  y  costa  do  la  niai*  hasta  Clüle,  quu 
«(rlait  más  de  quinientas  leguas,  y  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pi- 
luro  ilijo  que  había  hecho  muy  gran  semcio  A  Su   Majestad,  é  que  él 
isa  nombre  le  gratificaría  sus  servicios:  digan  lo  que  fiaben. 
6.  ítem:  si  saben  (jue,  después  de  venido  del  dicho  descubrimiento 
el  dicho  Diego  García,  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizan-o  le  man- 
atí) i]Ue  fuese  á  aderezar  ú  la  ciudad  de  Panamá  la  dicha  nao  grande  en 
qoe  había  ido  y  venido  del  dicho  descubrimiento,   que  venía  pei*dida, 
para  4ue.  lulobada,  fuese  con  olla  con  gente  y  otros  recaudos  do  guerra  á 
socorrer  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  quu  había  i<1o  con  gente  la 
tierra  adentro  á  conquistar  y  poblar  la  provincia  de  Chile,  el  cual  dicho 
ego  García  fue  á  la  dicha  ciudad  de  Panamá  y  adobó  y  rox>tm)  la  di- 
nao  y  volvió  con  ellaála  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba  el 
ifícli4>  Marqués:  digan  lo  que  saben,  etc. 
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6.  Itera:  si  s&1>eii  que,  llegado  ó.  la  dicha  ciudad  con  la  dicha  nao 
estando  para  ir  en  socorro  del  dicho  ¿wleíantado  don  Diego  de  Alrna 
eii  ella,  stí  alzaron  los  naturales  de  toda  la  tierra  de  la  dicha  provincil 
de!  Perú,  y  vinieron  á  cercar  y  cercaron  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes ; 
la  tuvieron  cercada  muchos  días,  y  estuvo  en  término  de  entralla  y 
tar  todos  los  que  dentro  estaban,  en  el  cual  dicho  cerco  el  dicho  Die 
(jarcia  de  Alfaro  sirvió  con  sus  annas  y  caballos  mrxy  bien  hasta  la  de 
cercar  y  hasta  que  se  retiraron  los  dichos  indios  del  dicho  cerco:  dij 
lo  que  saben,  etc. 

En  Valladolid  declarA  don  Antonio  de  Ribera,  procurador  del  Pero,! 
que  había  oído  dtícirlo,  y  que  la  nao  se  llamaba  de  los  ( íobemadores:  y  ell 
capitán  Ruy  Barba  Cal)e2a  de  Vaca,  que  también  lo  oy<'>  decir.  En  Can-I 
ta  la  Piedra,  Antonio  Noguerol  de  Ulloa,  que  lo  oyó  decir.  En  Fulenc3tt,j 
Simón  de  Álzate,  que  lo  oyrt  decir. 


lUíl 


XX. — Probanza  hecha  parparte  del  tenor  fiscal  en  el  ¡Aeito  queseguian  i 
ira  la  real  hariettda  doña  Francisca  Ptsarro  y  don  Hcruaudo  Pisarrxí 
su  marido,  sobre  300,o(f0  pesos  qw:  (lastñ  el  Marqués  Pizarra,  padrr] 
de  la  dicha  Francisca  y  herinatio  dr  Neniando,  en  la  pacijicafíim  M  i 
aljíamietdo  del  Inga  y  en  ratón  de  loa  20,000  vasallos  que  se  /«^«M*] 
cedieron  con  el  Hfulo  de  Marques  de  los  Charcas. 


(Archivo  de  Indias,  It^jo  496) 

Por  las  preguntas  siguientes  declaren  los  testigos  que  por  parte  íW 
fisco  de  Su  Majestad  se  ¡)reseutaren  en  líis  cansas  que  dona  Fnuicisa ' 
Pizarro  y  Hernando  Pizarro,  su  marido,  tratan  con  la  real  liaeiendá  síi- 
bre  los  veinte  mili  vasallos  que  pide,  c(Hno  hija  y  heredera  que  se  ÜAnul 
de  don  francisco  Pizarro,  gobernador  que  fué  del  Pirú,  y  sobre  loa  trefrl 
cientos  mili  pesos  que  pide  do  los  gastos  que  dice  quel  dicho  don  Fren- ' 
cisco  PÍ7,arro  dice  que  hizo  en  la  conquista  del  Peni  y  sobre  la  recon 
vención  que  el  Licenciado  Gamboa,  fiscal  de  Su  Majestad  eu  el  Reil  J 
Consejo  de  las  Indias,  que  defiende  las  dichas  causas  qd  su  real  nombro.! 
puso  á  los  susodichos  y  sobre  las  demás  causas  contenidas  en  los  dichos^ 
pleitos. 
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1 .  Primfiriimenle,  declaren  si  conocen  al  ílicbo  Licenciado  Gamboa 

)&  los  diclios  Hernando  Pííujto  y  doAn  Francisca  Pizarro,  y  conoscie- 

Q  al  dicho  don  Krancis<!0  Pizarro  y  adelantado  don  Diego  de  Alma 

D.  gobernador  do  la  provincia  del  Nvievo  Toledo,  y  si  tienen  noticin 

la  conquista  del  Pirú  y  deatos  pleitos  y  de  la  prisión  y  muerte  de  el 

abalijmen  Cajainalca,  y  si  tienen  noticia  de  la  proWncia  de  los  Atabi- 

y  de  la  provincia  Collao  y  del  alzamiento  que  Mango  Inga  hko  eou- 

Los  dichos  reinos. 

Si  saben  questando  en  el  reino  de  Tierra  Firme  los  dichos  don 
lasco  PiKarro  y  don  Diej^  de  Almagro,  tuvieron  noticia  de  la  tierra 
Pirú  y  grandexa  deUa  por  relación  de  los  dichos  indios  de  .Tierra 
irme;  y  de  un  acuerdo  y  con/onnidad,  ambos  A  dos  se  concertaron  de 
la.  conquista  del  dicho  reino  del  Pirú.  ambos  á  dos  do  compaflla,  y 
le  hacer,  pedir  licencia  á  Su  Majestad,  é  ordenaron  é  capitularon  lo 
en  esto  habían  de  pedir  a  Su  Majestad;  y  para  lo  hacer  fuese  el  di 
don  Francisco  Pizarro  en  persona  A  los  reinos  de  Castilla  á  lo  su- 
Mar  á  Su  Majestad  y  á  capitular  y  asentar  las  capitulaciones  que  te 
nciese  para  hacer  la  diclia  conquista. 

3.  ítem:  si  saben  que  en  cumplimiento  del  concierto  y  asiento  hecho 
jtreloe  dichos  don  Diego  do  AlmaíjroydonFranzisco  Pizarro,  contenido 
B  Ia  pregunta  antes  de  esta,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  dio  y  entregó 
idiclio  don  Francisco  Pizarro,  en  plata  y  oro,  hasta  cantidad  de  seis  mili 
pora  que  con  ellos  fuese  á  los  dichos  reinos  de  Castilla  á  suplicar 
Majestad  lea  diese  y  encargase  la  dicha  conquista  y  descubrí- 
liento  del  Pirú.  y  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  lo  recibió  pai*a  el  di- 
efecto, etc. 

Si  saben  ijuo  &  la  dicha  sazón  y  tiempo  el  dicho  don  Francisco 
o  era  hombre  muy  pobre  y  necesitado  y  sin  caudal  ni  haber  algu- 
M»,  por  cuya  causa  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  le  envió  y  ayudó 
lOQ  los  dichos  seis  mili  pesas  para  ol  efecto  contenido  en  la  pregunta 
otea  desto,  sin  el  cual  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  no  pudiera  ir  ni 
aera  á  supUcar  á  Su  Majestad  la  merced  de  la  dicha  conquista. 

6.  Si  saben  que.  en  cum]ilimiento  de  ló  asentado  entre  los  dichos 
tepicgo  de  Almagro  y  don  Francisco  Pizarro,  y  habiendo  rescibido 
hoe  seis  mili  pesos  del  dicho  don  Diego  de  ¿Vlmagro,  el  dicho  don 
idsco  Pizarro  fué  d  los  reinos  de  Castilla  y  pidió  y  suplicó  á  Su  Ma- 
le encargase  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Pirú,  la  cual 
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Su  Majestad  le  <\i6  y  encnrgó  con  la-s   limitAcioues  y  ctiimuluciof 
tenidiis  en  la  provisión  quo  dello  dio  y  despachó,  su  fecha  en  ToJedo.j 
veintistiis  de  Julio  de  mili  é  quinientos  y  veintiBéJe,  que  pido  se  mi: 
tro  á  los  testigos. 

íi.  Si  saben  quo  entre  las  capitulaciones  de  la  dicha  capitulaciti 
con  que  la  dicha  conquista  y  descuhriníiento  se  eucargú  al  dicho  do 
Francisco  PÍTiarro,  fué  una  de  hacer  la  dicha  contjui^ta  y  descubrimie 
to  á  su  costa,  sin  que  en  ningún  tiempo  le  quedase  recurso  ni  der 
para  pedir  á  Su  Majestad  cosa  alguna  para  los  gastos  y  costas  que 
ello  hiciese  y  ñiesc  necesario  en  todo  tiempo,  como  parece  por  UD  i 
tulo  de  la  dicha  capitulación,  que  pido  se  mueslro  li  lus  testigos  pann 
se  refieran  é.  ella. 

7.  Si  saben   que,  vuelto  el  dicho  don  Francisco  I'Í7.arro.  al 
de  Tierra  Firme  con  la  merced  quo  Su  Majestad  le  había  feclio 
la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del    Piró,  riendo  el  diclio  don  '. 
go  de  Almagro  que  había  negociado  para  si  solo  la  diclin  conquista,  i 
deaauniS  con  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  y  le  pedía  lo  que  le 
dado  para  ir  tí  negociar  á.  C'astilla,  y  no  le  quería  ayudar  para  ir  al  (fio 
descubrimiento  del  ririi,  por  lo  cunl  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  i 
detuvo  algunos  meses  sin  poder  hacer  la  dicha  conquista 

8.  Si  saben  qucl  dicho  don  Diego  de  Almagro,  lomado  á  per 
por  el  dicho  don  Fraucifico  Pizarro  y  por  otros  persoiiue  para  quelAl 
cha  conquista  se  luciese  de  compañía  de  ambos  á  dos,  \ino  en  el 
dar  y  a\'iar  para  la  dicha  conquista  y  descubrimieulo  del  Peril, 
en  efetn  se  h'i7A>,  etc. 

0.  Si  saben  que,  para  el  dicho  efeto,  los  dic^ios  don  Diego  d« 
Biagro  y  don  Francisco  Pizsrro  hicieron  compañía  universal  de  I 
sus  bienes  que  poseíají  y  adelante  tuviesen  en  la  dicha  conquista  y  ilo 
cubrimiento  del  Perú,  ansí  en  indios,  minas,  rescates  y  otras  cualescjB 
cosas  que  en  cuolesquier  porte  y  lugares  y  concjuislas  hobieren,  i 
también  de  cualesf^uier  mercedes  quo  Su  Majestad  les  hobieso  íecbo] 
adelante  les  hiciese  á  ellos  ó  á  cualesquier  dellos. 

10.  Si  saben  que,  en  cumplimiento  de  lo  hecho  y  capitulado 
los  dichos  don  Diego  de  Almagro  y  don  Francisco  Pizarro,  el  dicho  i 
Diego  de  Almagro,  como  persona  rica  (jue  á  la  sazón  era,  con  sm  pr 
hacienda  y  la  que  buscó  de  sus  amigos,  juntó  navios  y  gente  y  leí  i 
todo  el  aviamienlo  uescesario  de  bastimentos,  armas  y  caballos  y 
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para  ia  diobn  conquista,  sin  que  el  dicho  don  Francisco  Piznrro 
^  cosa  alguna,  porque  no  la  tenía  ni  la  poseía,  y  acababa  de  llegar 
í  y  necesitado  de  los  reinos  de  Castilla. 

11.  Si  saben  que,  demás  do  lo  susodicho,  el  dicho  dou  Diego  de 
t  convocó  y  juntA  rauchos  amigos  y  aliados  suyos  que  estahan 

.  iiiho  reino  tle  Tierra  Firme,  ])ara  que  viniesen  á  se  hallar  en  la 

I  dicha  conquista  con  sus  personas  y  haciendas,  con  cuya  persuasión  vi- 

lueron  muchos  y  ayudaron  y  socorrieron  á  otros  cou  sus  haciendas  para 

MtiQ  viníeseu  li  ello,  sin  que  fuese  nescesario  quel  dicho  don  Diego  de 

[Ahnugro  les  dioso  ningún  socorro  á  éstos. 

12.  Si  saben  que,  si  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  no  ayudara, 
I  «yudo,  con  su  persona  é  industria,  diligencia  é  liacionda  para  la 

conquista  y  descubrimiento  del  l*irú,  no  se  hiciera,  ni  el  dicho 
t  Francií9co  tenia  caudal  ni  orden  para  la  hacer,  ¡»or  ser,  como  ostó 
lio,  pobre,  y  el  diclio  don  Diego  do  Almagro  el  más  rico  que  á  la 
pb  habla  en  el  dicho  reino  de  Tierra  Kirme,  y  demás  amigos  y 

08. 

13.  Si  saben  que  en  seguimiento  de  la  dicha  conquista,  cou  los 
ríos  y  gente,  bastimentos,  armas  y  municiones  quel  dicho  dou  Diego 

Imagro  jmitó.  saherou  del  puerto  de  Panamá  y  llegaron  á  la  costa 

Pera,  y  en  pocos  días  poblíu*on  en  el  puerto  de  Taaagarora,  y  de 

Ivuliierou  al  valle  do  Cujimiorca,  donde  hallaron  á  Ataualjm  con 

ato  formado  que  llevaba  contra  Ouáscar,  su  hermano,  al  cual  aoo 

on  y  desbarataron  y  prendieron,  sin  que  el  dicho  Ataualpa  ni  la 

t  que  con  ó\  iba  hiciese  resistencia  ninguna  de  armas, 

;  14.  Si  sabeii  que.  demás  de  lo  quo  ansí  hallaron  y  tomaron  al  dicho 

Jpa  y  á  hís  personas  que  con  t^l  iban,  el  iliiího  don  Francisco  Piza- 

le  pidió  al  dicho  Ataualpa  le  diese  cantidad  de  oro  y  plata  para  él 

ra  sus  horuumos  y  las  domas  personas  que  consigo  traía;  el  cual  se 

en  má8  cantidad  de  un  millón,  lo  cual  hobioron  en  si  el  dicho  don 

Mbco  Pizorro  y  los  demás  sus  hermanos,  y  tuvieron  on  sn  poder, 

Tcuenta  ni  rozón,  más  de  lo  que  ellus  dijeron. 

Hi.  Si  saben  quel  dicho  don  Francisco  IMzarro  prendió  al  dicho 

ipa,  y  sin  causa  le  hizo  cortar  la  cabeui  y  so  la  cortaron,  habiendo 

do  el  dicho  Ataualpa  de  que,  porque  no  le  matasen,  8er\iría  á  Su 

iaá  con  más  de  seis  millones  de  oro  y  plata;  lo  cual  se  fUjo  y  trató 

Pbabía  fecho  el  dicho  Francisco  Pizarro  porque  el  dicho  Ataualpa  no 
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dijese  y  descubriese  el  oro  y  plata  que  lo  había  dado,  caando  el  dich^ 
Atauatpa  fuese  á  Castilla,  como  le  pedia  que  le  euviasen,  y  la  mayd 
parte  dellos  que 'en  su  prisión   se|haliai-on   habían  acordado  que 
hiciese. 

17.  Y  si  saben  que  de  la  muerte  del  diclio  Ataualpa  y  de  no 
berse  cumplido  lo  que  le  pidió  y  los  dichos  capitanos  acordaron,  sob 
que  lo  enviasen  á  Hu  Majestad,  resultó  notable  dafio  6  íuconvemente  i 
bien  de  los  dichos  reinos  del  Piró,  conquista,  descubrimiento  y  sosie 
doUos,  porque,  demáa  de  haberse  perdido  los  dichos  sois  millones  qtuj 
ofrecía,  resulta»  de  allí  hal>erse  quedado  encubiertos  todos  los  secTetosyl 
tesoros  de  la  dicha  tierra  y  el  odio  y  aborrecimiento  que  los  natonilfii 
della  tomaron  contra  los  conquistadores  y  demás  espaQoles  que  A  aqttt-| 
lia  tierra  fuorou  y  después  han  pasado. 

18.  Si  saben  que  ansiinismo  el  didio  don   Francisco  Fizarro 
matar  á  los  que  cou  él  iban,  mataron  mas  cantidad  de  diez  raiU  iudÍQB| 
de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  Ataualpa^  sin  hacer  ellos  resisten 
ni  dar  ocasión  ti  ello. 

19.  Si  saben  que,  demás  de  la  desorden  y  excesos  que  en  lo  contel 
nido  en  las  pregtuitas  antes  destn  hubo  de  parte  del  dicho  don   Fnmiií-J 
co  Pizarro  eu  la  diclia  conquista,  desde  quél  y  los  que  con  él  ib 
entraron  en  la  bahía  de  San  Mateo,  y  adelante,   siempre  fueron  tomoivl 
do  las  mujeres,  hijas  ó  hjjos  do  los  indios  por  donde  pasaban,  lleTáiKlfl-1 
los  en   colleras,   corrompiendo   las  hijas  y  (|uilándolo8  las  mujeres,  yj 
matando  muchos  dellos  sin  causa,  y  tomándoles  y  robándole»  sus  bi» 
nes,  y  haciéudoles  otros  muchos  malos  tratamientos,  contra  todo  lo  ] 
veído  por  Su  Majestad  en  la  capitulación  é  iustrucciones  que  se  dií 
al  dicho  don  Francisco  Pizarro  pora  la  dicha  conquista,  con   notabla 
ofensas  del  senñcio  do  Dios  Nuestro  Seüor  y  desacato  y  menosprecio  ik 
lo  que  ae  le  mandaba  hiciese  en  la  dicha  conquista. 

20.  Si  saben  que  ciertos  capitanes  del  dicho  Ataualpa,  de  temor  qu 
los  matasen  como  al  dicho  Atjiualpa,  dieron  noticia  al  dicho  Fnu 
Pizarro  del  gran  tesoro  que  había  en  la  guaca  de  Pachacama, 
leguas  de  donde  al  presente  está  fundada  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ^n 
le  guiarían  para  que  lo  sacase,  y  que  los  diese  persoua  que  facso  á  i 
y  que  ellos  lo  guardarían  y  guiarían;  y  así  e!  dicho  don  PranciHCO  Pin 
rro  nombró  á  Hernando  Pizarro,  su  hermano,  para  ello;  el  cual  fué  i 
los  dichos  capitanes  y  sacó  de  la  dicha  guaca  más  de  quiuientos  mil 
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pesos,  los  cuales  tomarou  para  sí  los  dichos  don  Francisco  Fizarro  y 
Hernando  Pizarra  y  los  demás  sus  hermanos. 

21.  8i  saben  que,  al  tiempo  y  sazón  r|Uo  se  vino  á  la  dicha  con- 
i^uista  de  los  dichos  reinos  del  Perü»  Su  Majestad  proveyó  y  mandó 
()Qe  de  todo  lo  que  se  hohiose  de  la  dicha  conquista  so  le  había  de  dar 
y  diese  la  mitad,  y  lo  demás  restante  se  (|uintase,  como  se  contiene  en 
Uh  cédulas  y  provisiones  que  sohre  ello  se  dieron. 

32.  Si  saben  que  de  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta, 
que  se  hubo  de  la  prisión  del  Ataualpa  en  Cajamarca,  y  todo  lo  que  él 
después  dio  de  su  voluntad,  y  de  todo  lo  que  so  sacó  de  la  guaca  de  Pa- 
chac&nta,  y  de  todo  lo  que  después  se  hubo  en  el  Cuzco,  al  tiempo  que  se 
«iitróy  conquistó,  ninguna  fiarte  se  dio  ni  hubo  Su  Majestad,  como  rey  y 

rde  los  dichos  reinos,  sino  sólo  los  derechos  de  la  meu'caque  se  echó 
la  poca  suma  y  cantidml  que  se  marcó  y  quintó,  lo  cual  no  es 

vpuos  aquello  es  dinero  que  se  queda  enet  valor  de  lo  que  se  marca. 

23.  8i  saben  que,  sabido  por  Su  Majestarl  lo  quel  dicho  a<lelantado 
don  Diefío  de  Almagro  había  hecho  en  lo  contenido  en   las  preguntas 

wi,  le  hizo  merced  y  le  nombró  por  gobernador  do  la  provincia  de 

Nueva  Toledo,  la  cual  mandó  que  comou7.ase  á  correr  acabados  las 

ientafl  leguas  de  gobernación  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  que 

.bau  catorce  leguas  antes  de  llegar  ú  la  ciudad  de  Guaraanga,  yen- 

de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  ella,  de  lo  cual  se  le  envió  título  y 

ion  de  S.  M. 

24.  Si  saben  que  en  la  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Toledo  en- 
Iñ  ciudad  de  Guamango,  Cmioo,  Arequipa,  OoUao,  Paz  y  la  Plata,  y 
il  dicho  don  Diego  de  .-Vhnagro  fuó  rescibido  por  tal  gobernador  en 

quieta  y  pacificamente,  sin  contradición  alguna,  y  usó  de  la  dicha 
acióu  y  administración  de  ju.sticia. 
.2&.  Si  saben  que,  agraviándose  el  dicho  don  Francisco  Pixarro  de 
en  la  gobernación  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  entraba  lo  más 
ipai  del  Pirú,  por  entrar  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  provincia  dol 
I,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  vino  con  él  cu  concierto  de  que 
riesen  y  midiesen  pilotos,  y  nombraron  á  Francisco  Cansino  y  á  otros, 
cuales  lo  vieron  y  midieron  y  declararon  coi-rer  la  dicha  gobernación 
U  Nueva  Toledo  desde  catorce  leguas  deata  parte  de  Guamanga,  yen- 
de  la.  ciudad  de  los  Reyes  para  ella,  y  entrar  en  ella  la  dicha  ciudad 
Ü  Ctuco  y  provincia  del  Collao  é  Charcas. 
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26.  Si  saben  que,  eníendiílo  por  los  dichos  don  Francisco  IHza 
y  Hürnoudo  Pizorro  y  sus  hermanos  el  parescor  de  los  dichos  pilotos, ; 
como  el  ilichú  dou  Diego  de  Almagro  estaba  rescibido  por  tal  gobem^ 
dor  en  el  Cuzco,  y  con  esto  no  podían   conseguir  su  pretensióu,  que 
punor  en  sus  cabezas  lo  mejor  y  más  principal  de  toda  la  tierra,  que  er 
lo  que  se  incluía  en  la  goI>emaaón  de  la  Num-a  Toledo,  acordaron  di 
se  la  quitar  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  por  fuerza  de  armas,  con 
lo  pusieron  luego  jjor  obra. 

'21.  Si  saben  que,  para  el  <licho  efeto.  ©I  dicho  don  Francisco  l*iz 
rro  envió  al  dicho  don  Hernando  Pizarro,  su  hermano,  á  la  ciudad  < 
Cuzco  con  mucha  gente,  amigos  y  aliados  suyos,  «muidos  para  el  i 
efecto,  dándole  título  do  teniente  general  suyo,  sabiendo  questo  no  ] 
día  proveer  en  la  dicha  goberaacióu,  por  oetar  á  cargo  del  dicho 
Diego  de  Almagro. 

26.  Si  saben  que,  sabida  y  entendida  por  el  dicho  don  Diego  ( 
Almagro  la  pretensión  del  dicho  don   Francisco  y  Hernando  Pi/orro,  I 
prendió,  sin  hacerle  otro  mal  ni  daflo  alguno,  le  trajo  en  su  c' 
Imciéudole  muy  buen  tratamiento  como  amigo  y  como  henuaii' 
cho  don  Francisco  Pizarra,  su  compañero. 

29.  Si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  doü  Francisco  Pií 
prisión  del  dicho  su   hermano,  escribió  al  dicho  don  Diego  de  Al 
le  soltase  y  i|Ue  se  viesen  y  tratasen  de  nuevo  rt  fijar  y  asentar  "  "* 
tad  y  compartía  y  hormauílad  que  habían  tenido  y  tenían,  pue'^ 
linbía  do  durar  cuanto  viviesen  y  durasen,  y  pam  esto  le  envió  susoie 
sajeros,  lo  cual  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  aceptó  y  cumplió. 

30   Si  9al>en  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  bajó  ú  verse ' 
el  dicho  dou  Fraucisco  Pizarro  y  trajo  consigo  al  dicho  Hernando  Pia^ 
tro,  y,  vistos,  hicieron  de  nuevo  amistad  y  compañía  y  confederac 
con  pleito  homenaje  de  no  lo  quehi-antar  en  tiempo  alguno,  con 
de  doscientos  mili  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  loa  cr  ' 
gase  la  persona  que  lo  quebrantase;  declaren  los  testigos  ante 
oómo  y  en  qué  lugar  pasó  lo  susodicho,  en  particular,  aunque  uv  ■ 
pregunte. 

31.  Si  saben  que,  confiado  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  de  I 
amistad  y  compañía  y  jíleito  homenaje  que  habían  hecho,  como 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  se  despidió  do  los  susocUchos  \ 
ver  a  su  gobernación;  y  acabado  de  partir,  luego  los  dichos  don  Fr 
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asco  PiíazTO  y  Heruaudo  Pizarro  comenzaron  á  juntar  gente  y  convo- 
carla para  ir  contra  el  dicho  don  Diepfo  de  Almagro;  y  ansí  junt<S  más 
lie  seiscientos  hombres  armados  y  aderezados  para  el  dicho  efecto,  con 
bs  cuales  salió  ©1  dicho  Hernando  Pizarro  por  su  capitán  general,  con 
tftalo  de  teniente  j^neral  del  dicho  don  Franciaco  Pizarro,  hu  herma- 
no, por  cuya  orden  y  mandado  se  hacía. 

32.  Si  saben  que  a!  tiempo  y  saxrtn  quel  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  supo  quel  dicho  Hernando  Pixarro  iba  contra  él,  hizo. 
pira  resistir,  junta  do  gente  a  costa  de  Su  Majestad  y  le  envió  ú.  reqtierir 
il4l  é  á  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  con  la  paz  y  amor  y  amistad  que 
entrfllos  estaba  capitulada,  y  les  protestó  todas  las  demás  muertes, 
robos  y  gastos  que  en  la  dicha  guerra  y  discordia  se  siguiesen,  en  la 
ttuj  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  gastó  todo  el  oro  y  plata  que  Su 
Ihjefltad  tenía  en  el  Cuzco  y  él  habla  traído  de  las  provincias  de  Chile, 
<pie  fueron  más  de  cuatrocientos  mili  pesos. 

33,  Si  saben  que  siendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  la  dicha 
y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  eauíndo  salvo  y  seguro  con  la 
fe  del  pleito  homenaje  y  escripturas  que  habían  fecho,  dieron  de 

liJto  en  las  Salinas  contra  el  dictm  don  Diego  y  le  mataron  mucha 

Se  y  prendieron  al  diclio  don  Diego  de  Almagro,  y  el  dicho  Hernán- 

|Fizarro  le  llevó  preso  y  en  prisiones  en  su  poder  á  la  ciudad  del 

.  donde  le  metió  y  puso  en  una  fortaleza  aprisionado  con  mucha 

la  y  recaudo. 

34-  Si  saben  que  luego  quol  dicho  Hernando  Pizarro  prendió  al 

doQ  Diego  de  Almagro,  escribió  al  dicho  don  Francisco  Pizarro, 

no,  lo  que  había  pasado,  para  que  lo  mandase  lo  que  había  de 

;  el  cual  le  mandó  que  cortase  la  cabeza  al  dicho  don  Diego  de 

y  que  so  eetu^nese  alli  por  teniente  de  gobernador  suyo,  y  asi 

,  poríjue  luego  cortó  la  cabe/a  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  y 

rtscíbir  en  el  cabildo  por  tal  teniente  general  de  gobernador,  de 

reanltó  notable  daño  y  escándalo  en  estos  roinos  y  con  que  se  dio 

icipio  a  todos  los  males  y  dafíos  que  en  ellos  ha  habido  hasta  aijuí. 

30.  Si  saben  que,  demás  de  haber  preso  y  muerto  el  dicho  Hernán- 

Pizarro  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  de  haberse  hecho  recibir 

tal  teniente  de  gobernador,  alzó  y  tomó  en  su  poder  todos  tos  bienes 

iendas  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  eran  más  de  quinien- 

YUi'U  pesos,  sin  inventario  ni  razón  alguna. 
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36.  Si  saben  questacdo  preso  el  dicho  don  IHego  de  Almagro  po 
orden  del  dicho  Hernando  Pixarro,  dio  y  eutr^ó  á  Felipe  Guüóttcz' 
veinte  esmeraldas  de  gran  valor  y  cantidad  que  tenia  en  su  poder 
traía  al  cuello  el  dicho  don   Diego  de   Almagro,  y   después  de  muer 
sabido  por  el  dicho  Hernaudo  Pizarro  que  las  tenía,  se  las  tomó  al  dich 
Felipe  Gutiérrez  y  se  alzó  con  ellas,  que  valían  más  cantidad  de  treint 
mili  pesos. 

37.  8i  saben  quel  dicho  Hernando  Pizarro  liizo  muchos  malos  I 
taniientos  á  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  hijo  del  diclio  adelanUí^ 
y  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  y  á  los  demás  sus  allegados  y : 
caces,  de  obras  y  (>alabras,  y  hizo  quel  dicho  don   Francisco 
quítase  los  indios  quel  dicho  su  pudre  tenia  eu  su  cabeza  y  le  envió  i 
ciudad  de  los  Reyes,  donde  le  tuvieron  con  mucha  ueceaidod  y  pobs 
sin  tener  de  qué  se  sustentar  y  prohibiendo  que  persona  alguna 
diese  ni  le  ayudase. 

38.  K)  saben  que,  nsto  los  malos  tratamientos  quel  dicho  duu  I 
cisco  Pizarro  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  hacían  al  dicho  don 
de  Almagro  y  los  demás  que  con  su  padre  habían  fecho  y  la 
quél  y  todos  los  criados  y  allegados  suyos  é  det  dicho  su  padre 
acordai*ou  de  matar  ni  dicho  don  Francisco  Pizarro,  y  ansí  lo  pi 
por  obra,  y  lo  mataron  por  el  mes  de  Abril  del  año  de  cuarenta  y ' 
por  satisfacción  y  venganza  de  lo  que  contra  el  dicho  Adelantado  < 
hijo  Y  contra  ellos  habían  fecho. 

^9.  81  saben  que  Su  Majestad  proveyó  al  Licenciado  \'aca  áe\ 
tro  ])or  juez  de  comisión  sobre  las  discordias  entre  los  dichüa 
do  dou  Diego  de  Almagio  y  don  Francisco  J'i/.arro,  causada  | 
dichos  Pizarros,  y  venido  á  estos  reinos  holló  al  dicho  don  Díegu  ' 
Almagro,  ol  mozo,  con  la  gobernación  destoa  reinos,  que  usaba 
autoridad  desdo  el  punto  que  mat*'»  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  ' 

40.  Si  saben  que  ]>ai*a  allanar  al  cUcho  don  Diügo   de  Ahuag 
dicho  Licenciado  N'aca  do  (.¡astro  hizo  ejército  formado  a  costa 
Majestad  y  de  sus  reales  haciendas,  eu  lo  cual  se  gtistaron  más  d* i 
millón  de  posos  de  oro  de  la  hacienda  de  Su  Majestad. 

41.  Si  saben  que  los  dichos  i^astos,  daños,  muertes,   alt'T- ' 
que  eu  estos  reinos  hubo  desde  que  Su  Majestad  proveyó  la  .¡ 
henmoión  do  lu  Nueva  Toledo  al  dicho  adelantado  don  Diego  de . 
gro,  hasta  que  so  hizo  justicia  del  dicho  don  Diego  de  AUnagr 
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[iDozo,  fuerou  la  principal  ctuisa  y  ocasión  el  dicho  don  Fnmciscx)  Piza- 

( no  y  el  dicho  Hernando  Piíarro,  su  hermano,   maüindo  al  dicho  Ade- 

Ifintado  por  sus  pretensiones  y  íiiies  particulares  de  querer  tíxlos  lo 

principal  de  los  reinos  del   Pini  para  ai,  corno  lo  tenían  y  tuvieíou,  vn 

'  ^0  y  perjuicio  de  las  demás  personas  que  se  hallaron  en  la  conquist» 

lie  la  dicha  tierra 

42.  Si  saben  quel  dicho  don  Diego  de  Ahuagro,  al  tiempo  que -le 
BMt/r  y  corui  la  cabesia  ol  dicho  llomaüdo  Pizarro,  \tat  orden  y  maníhi- 
(lo  (leí  dicho  don  Francisco  Pizarro,  su   hermano,   liizo  su  test^nnento. 

I  01  «1  cual  hizo  heredero  á  Su  Majustad  de  t<idos  sus  bienes  y  do  lo  que 
tooalia  á  la  conipafiía  del  dicho  don  Francisco  Pizarro. 

43.  ítem:  si  saben  que,  sabida  por  el  dicho  don  Francisco  Pizarrfi  \& 
f  ttUerle  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  yde  como  dejaba  por  su  herede- 

Bd  Sn  Majestad  y  que  iba  por  juez  el  dicho  Licenciado  Vaca  do  Castro, 

Qtarró  en  la  ciudad  de  los  Reyes  más  que  uu  millón  de  pesos  do  oro  iiiii- 

k  de  compañía  con  el  didio  adelantado  don  Diego  de  Ahtmgro.  lo 

le  ayudaron  á  enterrar  Francisco  de  ('háve?;  y  Pedro   Martín,  su 

í,  que  llamaba  el  dicho  don  Francisco  IMzarro,  y  ciertos  indios. 

[44.  Si  sab«u  que,  porque  no  descubriesen  los  dichos  indios  iliuide 

,  el  dicho  oro  y  plata,  el  diclio  don  Fram-isco  Pi/.arro   lii/o  matar 

ÜchoH  indios  y  ansí  se  publicó  luego  que  ios  hahíun  nuiurto.  porque 

Qca  raáfi  pareacieron.  y  ansí  como  los  dichos  don  Francisco   y  Pem 

y  Francisco  de  Chávez  murieron  el  día  que  mataron  al  dicho 

1  Francisco  Pizarro,  muchas  personas  con  esta  fama  y  opini<'in  han 

ido  el  dicho  oro  y  ¡data  en  las  casas  ijue  fueron  <lfl  dicho  don 

bdsco  Pizarro. 

45.  íi  salten  que,  acabada  la  prisií'm  del  dicho  adelantado  don  Die- 
»de  Almagro  y  habiéndole  cortado  la  cal»e/.u,  eí«tando  el  dicho  Hernán* 
iPiíarrt)  con  títiUo  deteniente  de  gobernador  en  la  ciudad  del  Cuzí-n 
reí  dicho  don  Francisco  Pizairo,  prendió  ¡i  Mango  Inga,  hermano  del 
Aiaualjuí,  y  le  tuvo  en  la  fortaleza  (X)n  muchas  prisiones,  hacién- 
^muchos  malos  tnitíunieutos  en  su  [>ersonaK,  hijos,  mujeres  ó  cria- 
y  !o  mismo  ordenaba  hiciesen  sus  allegados  y  Camiliares  ¡wra  atraer 
I  íKcho  Ahingo  Inga  a  su  voluntad  y  que  le  diese  cantidad  de  oro  y  plu- 
Itjue  le  podía,  dando  color  á  la  diclia   prisión  y  malos  tratnmicntas 
I  qne  el  dicho  Mango  Inga  so  quería  alzar  twntrn  el  sitvícío  de  Bu 
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46.  Si  saben  que,  teuiendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  preso  y 
testado  at  dicho  Mango  Inga  y  quitadas  sus  mujeres  y  servicios  y  cr 
dos,  metido  en  una  tuiízmorra  y  muy  aprisionado,  le  pidió  que  le  die 
cantidad  de  oro  y  plata  y  que  cou  esto  le  soltarían  y  restituirían  sus  roa 
jores  y  servicios  y  le  haría  otras  gracias,  y  haría  que  Su  Majestad  se  1 
hiciese  como  á  sucesor  que  decía  que  era  de  At^uaipa,  su  hermano, ; 
el  dicho  Mango  Inga  le  ofreció  do  lo  hacer  ansí 

47.  Si  saben  quel  dicho  Mango  Inga,  por  excusar  las  dichas 
cíones  y  molestias  que  recibía  del  dicho  Hernando  Pizarro,  le  dio  dosbQ 
tos  de  hombre  y  mujer.de  oro,que  pesaron  treinta  y  siete  mili  pesos,y  t 
cientos  ladrillos  de  oro  que  cada  uno  tenía  de  peso  dos  mili  posos,  y  i 
cargas  de  oro  de  indios,  que  ctida  una  dellas  pe»uba  tres  mili  pesot.  < 
tendiendo  que  con  esto  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  soltaría,  como  üi 
había  ofrecido,  y  le  restituirían  sus  mujeres  y  senñcio  y  haría  con  él  I 
demás  que  le  había  ofrecido  y  prometido. 

48.  Si  saben  que,  sin  embargo  de  que  el  dicho  Mango  luga  dio  Ú\ 
dicho  Hemando  Pizarro  todo  lo  contenido  en  la  prcgujit^i  antes  de 
no  le  soltó,  pidiéndole  que  le  diese  mas  cantidad,  dicténdole  que  em| 
Su  Majestad,  y  ansí  el  diclio  Mango  Inga  mandó  á  los  indios  que  i 
en  el  Ouzco  que  le  servían,  que  serían  tres  mili  indios,  poco  mas  ó  i 
que  cada  mío  dellos  trajese  cada  semana  todo  el  más  oro  que  pudieMi-J 
ou  polvo,  y  ansí,  por  espacio  de  cinco  meses,  cada  domingo,  antes  qu 
dicho  Hernando  Pizarro  fuese  á  misa,  los  dichos  indios  del  dicho! 
Inga  entregaban  al  dicho  Hernando  Pizurro  cincuenta  pesos  de  i 
polvo  cada  indio,  con  lo  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro  hizo  soltar  í 
dicho  Mango  Inga  de  la  prisión  eu  que  le  tenía. 

49.  Si  saben  que,  para  recoger  el  dicho  oro  que  se  había 
daba  al  dicho  Ileniando  Pizurro  en  la  forma  contenida  en  las  prt? 
antes  desta,  el  dicho  Mango  Inga  nombró  por  tesoreros  suyos  piua  1 
dos  indios  orejones,  quel  uno  so  llamaba  ^'^agualparoca  y  el  otro 
maba  Pasco,  los  cuales  tenían  cuenta  de  todo  lo  que  se  recogía  y  < 
y  entregaban  al  dicho  Hernantlo  Pizuri-o. 

50.  Si  saben  que,  entendiendo  el  dicho  Mango  Inga  aplacar  al  - 
Hernando  Pizarro  y  que  lo  que  se  daba  era  pora  Su  Majestad, 
por  aquel  camino  le  hiciese  merced,  y  entendiendo  que  para  estA  i 
parte  el  dicho  Hemando  Pizarro,  el  dicho  Mango  Inga  le  con\idó  áf 
nar  juntamente  con  Villaoma,  que  era  el  papa  que  entre  ellos  hablan 
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fú  tiempo  de  sus  idolatrías,  el  cual  convite  fué  en  el  valle  de  Yucay, 
donde  le  lücierou  gi*ft«(le  fiesta,  y  todo  el  servicio  con  que  se  sirvió  la 
mesa  fuó  de  oro;  y  acabado  de  cenar,  el  dicho  Mango  Inga  hizo  lavar  todo 
«1  dicho  servicio  do  oro  y  lo  dio  y  entregó  al  dicho  Hernando  Pizarro, 
qoe  valia  más  de  doscientos  mil  pesos. 

51.  Si  saben  (|uel  dicho  Hernando  Pizarro  tornó  á  pedir  al  dicho 

I  Ui&go  Inga  que  le  diese  algunos  maderos  de  oro  y  plata  para  enviar  á 

fftl  Majestad  para  que  cul)riese  el  apiisento  donde  estuviese,  haciéndole 

«otcoder  que  Su  Majestad  tos  pedía;  y  así  el  dicho  Mango  Inga  le  dio 

treinta  vigas  de  plata  de  veinte  pies  eu  largo  y  dos  palmos  en  grueso, 

i^u«  valían  gran  suma  y  cantidad,   las  cuales  sacó  el  dicho  Mango  Inga 

de  tu  casa  del  Sol  del  Cuzco  y  las  entregó  al  dicho   Hernando  Pizarro. 

5^.  Si  saben  que,  sin  embargo  de  lodo  lo  dicho  en  Xas  [ireguntas 

desta,  quel  dicho  Mango  Inga  dio  al  ilícho  Hernando  Pizarro,  no 

I  de  hacer  malos  tratamientos  y  consentir  que  otros  tos  hiciesen, 

adol©  sus  propias  mujeres  y  hermanas  y  parientas  y  tratándolos 

Iduü  de  obras  y   palabras,  por  cuya  causa  el  dicho  Mango  Inga  con  el 

bo  Vülaoma  se  alzaron  y  rel>elaron  contra  el  servicio  de  Su  Majestad 

ly  alzaron  y  rebelaron  la  mayor  [«arte  de  todos  los  reinos  del  Pirú  y 

■jieron  cerco  á  la  ciudad  del  C'uzco,  que  estaba  en  la  gobernación  del 

ho  adelantado  don  Diego  do  Almagro. 

53.  8i  saben  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Plemaudo  Pizarro 
I  las  cosas  contenidas  en  las  preginitas  antes  dcsta,  toda  la  tierra  de 
lloitos  y  sierra  y  Collao  estaba  conquistada  y  en  toda  [>az,  quietud 
VQ,  y  ios  indios  de  toda  la  tierra  servían  y  estaban  debajo  de  la 
lienda  del  servicio  de  Su  Majestad  y  de  sus  justicias,  sin  contradi- 
;  alguna,  con  mncba  obediencia  y  sujeción. 

1 54.  Si  saben  que  ansimismo  los  dichos  Mango  Inga  y  Villaoma 
DO  sus  capitanes  y  gente  para  que  cercasen  la  ciudad  de  los  Ke- 
^  donde  estaba  el  dicho  Francisco  Pizarro.  los  cuales  bajaron  á  la 
de  los  Heves  y  la  corearon  con  hasta  veinte  mili  indios. 

55.  Si  saben  <|uel  cerco  que  pusieron  á  la  ciudad  de  los   Reyes, 
'  venir  los  indios  que  vinieron  á  ella  sin  el  dicho  Mango  Inga,  vista 

sJstencia  que  había  eu  ella,  se  ausentaron  luego,  porque  no  duró  el 
I  ccruo  más  que  solos  ocho  días,  sin  que  rescíhíesen  da&o  uinguno 
I  españoles  que  en  ella  estaban. 

56.  Si  saben  que  yendo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  por  ©I 
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tle-spohlaíio  quo  llaman  de  Ataouma.  tuvo  noticia  del  cerco  que  Man^ 
Inga   tenía   puesto   sobre   la  ciudad   del    Cuzco,   de   'su  gobernaciój 
y  volvió  á  toda   fuña   con   mucha  gente   que   consigo   llevaba,  y 
su  venida  quitó  el  cerco  quel  dicho    Mango  Inga  tenia  puesto, 
hizo  retirar  al  dicho  Mango  Inga  á  los  Andes,  con  mucho  daflo  y 
dida  do  la  gente  y  ejército  quel  dicho  Mango  Inga  llevaba  y  tenía 
sigo. 

57.  Si  aabeu  quel  dicho  adelantado  dou  Diego  de  Almagro 
contra  el  dicho  Mango  luga  con  bóIo  la  gente  que  conmigo  llevaba, 
ayuda  ni  socorro  del  diclio  don  Francisco  Pizarro  ni  del  dicho  Ilemad 
do  Pizan-o,  ni  tué  necesario,   porque  la  gente  que  llevaba  era  innclwj 
muy  bien  armada,  en  cantidad   ile  más  de  quinientos  hombnvt,  los  cu 
les  a}nidarou  á  este  efecto  oon  todo  cuidado  y  diligencia- 
os. Si  saben  que  la  principal  causa  del  alzamiento  del  dicho  j 
go  luga  y  del  (iicho  \'iIlaoma,  Íkw.  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  el ' 
don  Francisco  Pi/.arro,  por  los  muchoH  malos  tratamientos  quo  le  hi(Ü^ 
rou,  ansí  á  ellos  como  á  sus  mujeres  y  ser\ücio  y  parientes,  kou  lo  i 
los  susodichos  pusieron  estos  reinos  á  peligro  de  perderse,  como  i 
lífecto  los  testigos  entienden  que  se  perdieran,  si  el  dicho  don 
de  Ahnagro  no  revolviera  sobre  ella  y  la  amparara  y  defendiera,  J 
la  amparó,  de  los  dichos  Mango  Inga  y  Villnuma  y  demiis  imlioat 
ques  principales  del  reino;  porque  decían  que  antes  raorirían  todos  < 
rendirse  á  los  dichos  Pizarros,  ni  cosa  suya,  ni  servirlos. 

r>íí.  >íi  saben  que  del  dicho  alzamiento  su  siguió  muchn  uUuu 
de  muertos  do  indios,  on  grande  número  y  cantidad,  y  domAít  dcstoi 
traivó  do  nuevo  un  particuUir  odio  y  aborrecifuiento  contra  los  espa 
les,  que  hasta  hoy  dura,  de  que  se  han  seguido  particulares  daflo^  Así 
cunveuientcs  íi  la  conversión  de  los  indios  y  ú.  las  demíls  obl^:: 
t)ue  í^u  Majestad  ha  nianilado  cumplir  on  estos   reinos,   la-s  tí 
estorbado  los  dichos  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Pizarro  y 
zalf»  Pizarro,  por  sus  fines  é  iutereses  particulares. 

ííO.  Si  salwn  «|ue,  sabiendo  el  diolio  dou  Francisco  Pizarro  qn 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  volvía  á  rosLstir  al  dicho  Mi 
go  luga  con  la  gente  que  llevaba,  poique  con  aquello  no  so  entrase* 
el  Cuzco  y  se  apoderase  on  6\  de  nuevo,  acordó  de  en\iar  á  Aloneo  \ 
Alvarado  que  guardase  al  dicho  don   Diego  de  Almagro,   diez  y 
leguas  del  Cuzco,  para  le  resistir,   dando  color  que  lo  enviaba  paal 
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tlefensa  del  Chizco  contra  Mango   Inga,  y  con  esta  color  sacó  de  la  caja 
i\e  Hu  Majestad  mucha  eanti<la<]  de  pesos  de  oro. 

61.  Si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  enlrrt  en  k  ciudad 
tlel  Cuzco  con  la  gente  que  consigo  llevaba,  y  estuvo  diez  y  ocho  leguas 
•leí  í'uzco,  aguardando  ni  dicho  don  Diego  de  Almagro,  tiempo  y  espa- 
do de  ocho  meses. 

62.  .Si  saben  que,  por  el  mos  de  Noviembre  del  arto  do  treinta  y 
anco,  Juan  de  Herrada  fué  rescibido  en  el  cabildo  del  Cuzco  por  te- 
mi\t  del  dicho  gobernador  y  adelantado  don  Diego  <le  Almagro,  y 
que  un  aAo  después  desto.  salió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho 
AÍODí»o  de  Alvarado  li  resistir  al  dicho  don  Diego  de  Abiiagro,  como 
«U  dicho  en  las  t>reguntas  antes  desta,  por  lo  cual  saben  los  testigos 
íjTie  la  defensa  do  la  ciudad  dol  ÍUi/co  no  estaba  á  cargo  del  dicho  don 
Pmncisco  Pizarro,  sino  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  como  gol>er- 
üador  do  la  provínciíi  dol  Nuevo  Toledo. 

63.  Si  salíen  que  antes  que  sucediese  el  alzamiento  del  dicho  Man- 
1?)  Inga  en  el  Cuzco,  y  el  cerco  de  la  dicha  ciudad  de  los  Keyes,  llegó 
al  puerto  della  don  Pedro  de  Alvarado,  adelantado,  li  la  conquista  del 
Pcró  y  ayu<ÍAr  en  ella,  y  para  esto  trajo  consigo  siete  uavios  y  quinien- 
tos hombres  en  ellos  y  rnatmcíentos  caballds  y  muchas  armas  y  muni- 
QQQíK  y  bastimentos,  todo  á  su  propia  costa,  sin  saberlo  ni  outcuderlo 
é!  dicho  don  Francisco  l'izari-o. 

64.  Si  saben  quel  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  requirió  al  dicho 
4oD  Francisco   Pizarro  quo,  como  Adelantado  <jue  era  do  los  dichos 

,ntü09  del  Pirú,  le  ilejase  prosegxiir  la  conquistA  de  aquella  tierra,  |)ara 
ti  cual  traía  toda  aípiella  gente,  armas  y  municiones  y  caballos,  sin  que 
^"  ^^'^id,  costease  en  olio  cosa  alguna,  el  cun!  no  sólo  no  lo  quiso  hacer, 
puso  en  arma  ó  reí5Ísteucia  para  se  lo  resistir  y  estorbar,  y  para 
«lio  hizo  junla  de  gcntu. 

*55.  Si  saben  que,   visto  por  el  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  loe 
ilafiOB  que  se  podrían  seguir  á  la  paz  y  quietud  do  los  dichos  reinos 
dH  Pim,  de  ponerse  en  salvo  con  la  diohu  armada  que  llevaba,  acoidó 
■'  volver  á  Nicaragua,  de  donde  bahía  solido,  y  ilejtS  al  dicho  don  Fran- 
-o  Pizarro  toda  la  gente,  caballos,  armas  y  municiones,  bastimentos. 
i    '•-■_'"  bahía  llevado,  sin  volver  consigo  sino  sólo  un  nano  con 
:  :;,  II.  .tila  personas,  en  lo  cual  i-l  iHcho  adelantado  don  Podro  do  Al- 
eudo hahia  gastado  y  gastó  más  de  doscientos  mil  pesos. 
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66.  Si  saben  que  pasada  la  muerte  del  dicho  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro,  el  dicho  Hernando  Pizarro  salió  de  la  ciudad  del  Cuzco 
y  fué  por  el  Collao  á  la  provincia  de  los  Charcas  ó  á  todos  los  repartí' 
mientos  por  donde  pasó,  que  estaban  en  cabeza  de  Su  Majestad  y  de 
otros  particulares  y  vacantes,  tomó  mucha  cantidad  de  oro  y  plata,  ga- 
nado, y  ropas,  maíz  y  papas,  lo  cual  todo  envió  á  la  ciudad  del  Cuzco  á, 
sus  criados  y  amigos  para  que  se  lo  vendiesen,  como  vendieron  públi^ 
camente  al  precio  que  querían,  lo  cual  todo  vaÜó  y  montó  más  de  tres- 
cientos mili  pesos. 

15  de  Marzo  de  15til 

XXL — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  de  Garci  González  Uuhin^  enku 
conquistas  y  poblaciones  de  las  provincias  del  Cuzco,  Charcas,  Chichas 
y  otras,  en  compañía  del  adelantado  don  Diego  de  AUnagro  y  del 
capitán  Juan  de  Saavedra. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-15  20-18) 

Muy  poderoso  señor: — Garci  González  Rubíu,  digo:  que  yo  ha  que 
vine  á  este  reino  del  Perú  veintisiete  afios,  que  fué  en  el  afío  de  treinta 
y  cuatro,  acabado  de  descubrir,  desde  el  cual  tiempo  á  esta  parte  siem- 
pre he  servido  á  Vuestra  Alteza  en  él,  sin  haber  deservido  en  cosa  al- 
guna, y  á  mi  costa  y  minción,  con  mis  armas  ó  caballos;  á  Vuestra 
Alteza  suplico  que,  para  que  se  gratifique  alguna  parte  de  mis  servicios, 
Vra.  Alteza  mande  que,  conforme  á  la  ordenanza,  reciba  la  información 
que  por  mi  parte  se  diere  para  el  dicho  efecto  é  para  informar  á  vuestra 
persona  real,  donde  se  especifique  y  declaren  los  muchos  servicios  qu» 
yo  he  hecho  á  Vra.  Alteza  en  estos  reinos,  que  requiero  por  justicia  y 
el  oficio  de  Vra.  Alteza  imploro. 

3.  ítem:  que  al  tiempo  que  el  adelantado  don  Diego  de  Ahnagto 
fuese  á  descubrir  adelante  de  la  ciudad  del  Cuzco,  yo  salí  con  ól  en  la 
compañía  del  capitán  Juan  de  Saavedra,  ó  me  hallé  en  descubrir  el  Co- 
llao ó  Charcas  ó  Chichas  é  otras  provinvias,  donde  al  presente  están  po- 
bladas cuatro  ciudades,  que  son  la  ciudad  de  Arequipa  y  la  ciudad  de 
la  Paz  y  la  ciudad  de  la  Plata  y  la  ciudad  de  Chalchaqui,  las  cuales 
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conquistamos  é  pacificamos  á  gran  riesgo  y  peligro,  porque  tuvimos 
muchos  recuentros  con  los  naturales,  procurándoles  reducir  é  no  ha- 
ciéndoles mal,  y  ellos  procurándonos  todo  el  que  podían,  sin  otros  mu- 
chos trabajos  que  todos  pasamos,  que  fueron  innumerables. 

4.  ítem:  me  hallé  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  pro- 
TÍncias  de  Chile,  donde,  como  es  notorio,  se  pasaron  grandes  trabajos  é 
peligros,  por  ser  la  jomada  tan  larga,  que  hay  do  la  ciudad  del  Cuzco 
hasta  allá  más  de  quinientas  leguas;  y  fué  uno  de  los  que  pasaron  por 
el  Puerto  de  la  Nieve,  donde  se  caían  los  dedos  de  los  pies  de  frío  y  se 
quedaban  los  hombres  y  los  caballos  helados  y  muertos  repentinamente. 

5.  ítem:  fui  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  por  mandado  del  di- 
cho vuestro  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  á  descubrir  é  conquistar 
desde  el  pueblo  de  Chile  adelante,  que  fueron  la  provincia  de  los  Pico- 
nes é  río  de  Maule,  y  los  ríos  de  Itata,  que  fué  cien  leguas  del  pueblo 
donde  quedó  el  dicho  Adelantado,  donde  había  muchas  poblaciones  de 
indios,  loa  cuales  conquistamos  teniendo  muchos  recuentros  con  ellos, 
procurándonos  todo  el  mal  que  podían;  en  las  cuales  provincias  están  ago- 
ra pobladas  ciertas  ciudades  en  vuestro  real  servicio. 

6.  ítem:  fui  uno  de  los  que  volvieron  con  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  al  socorro  desta  tierra,  que  estaba  alzada  de  los  na- 
taraíes,  y  generalmente  por  todo  este  reino;  ó  vinimos  por  otro  cami- 
Doque  es  por  la  costa,  á  donde  agora  está  fundada  la  ciudad  Arequipa,  en 
lo  que  hay  de  las  provincias  de  Chile  hasta  la  ciudad  del  Cuzco,  más  de 
qoinientas  leguas. 

En  los  Reyes,  quince  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é 

sesenta  é  un  afios,  estando  en  audiencia  real,  la  presentó  el  contenido,  y 

los  señores  dichos  mandaron  que  reciba  la  dicha  información,  conforme 

i  la  dicha  real  ordenanza,  el  señor  licenciado  Salazar,  oidor  de  la  dicha 

I  Real  Audiencia,  citado  el  fiscal,  el  cual  cité  para  ello,  estando  presente. 

'  —Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  en  quince  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  é  un  afios,  ante  el  señor  licenciado  Salazar  de  Villasante,  oi- 
dor de  la  dicha  Real  Audiencia  della,  el  dicho  Garci  González  Rubín 
l^esentó  por  testigo  parajla  dicha  probanza  á  Cristóbal  Sánchez  Vadillo 
y  á  Pedro  Caxas  de  Ayala,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el  dicho 
Mdior  oidor  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  ó  prometió 
de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 
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E  después  de  lo  susodicho,  eii  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
y  ocho  dias  del  dicho  mes  é  aflo.  ante  el  dicho  señor  oidor  y  comí 
i>l  dicho  (Tarci  < rouzález  Rubín  presentó  por  testigo  cu  la  dicha  raxóa 
Bernardino  de  Villasante  v  Hernando  Alonso  Montanos;  dellos  se  toi 
('  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  según  que  ios  presentaba. 
J>i/tgo  Muñoz. 

E  después  de  lo  susotht^^ho,  en  ta  dicha  cíudarl  de  los  Heves,  i 
veinte  ó  un  dias  del  dicho  mes  de  Mar/o  del  <b"clio  aAo,  ante  el  dic 
sefior  oidor  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  csirihano,  el  dicho  Gai 
( rODiiález  Rubín  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Baltasar  Mt 
dez.  é  Bartolomé  Díaz,  é  Agustín  Díex.  de  los  cuales  y  do  cada  ud 
dellos  se  lomó  é  recibió  jiu-amento  en  forma  de  derecho,  según  los  i 
suso. — />i«7fí  Mufíoe. 

E  después  de  lo  susodicho,  eu  la  dicha  ciudad  de  loa  Reyes,  i 
veinticuatro  días  ilel  dicho  mes  de  Marzo  <lol  dicho  afío,  el  dicho  Gu 
Uonzález   Rubín.   pre.^ntó  por  testigo  para  la  dicha  razón,  aotc 
dicho  señor  comisario,  A  Francisco   Hernández  de  los  Palacios,  de  í 
cuales  el  dicho  sefior  comisario  tomó  y  recibió  juramento  ou  foi 
derecho,  segiin  que  los  de  arriha. — Dípfjo  Muñor. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudrni  de  los  Reyes,  á  rd 
te  ó  siete  días  del  dicho  mes  de  Mar/o  del  dicho  ofio.  el  dicho  fru 
González  Kubiu  presentó  por  testigo  eu  la  dicha  razón  á  Martin 
Paredes  é  Diego  de  la  Isla  y  Hernando  de  Céspedes,  de  los  cuales 
dicho  señor  oidor  lomó  ó  recibió  juramento,  en  forma  de  derecho,  segí 
que  de  los  de  arriba. — Diego  Muñoa. 

El  dicho  Crii^tóbal  Sánchez  Vadillo,  testigo  prtisentHiio  por  el  diol 
Ciarci  González  Kuiíín,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho 
siendo  pregimtado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  í  á 
paso  lo  siguiente: 

3. ...A  la  torcera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dinlio  tiene  pti 
pregunta  antes  desta,  y  que  es  verdad  <iuel  dicho  Garci  Gouzál 
bín  y  este  testigo  fueron  la  misma  jomada  y  vio  que  pasó  ansí 
pregúntalo  di<.«,  y  que  están  pobladas  y  metidas  en  aquella  tierra,! 
cuatro  ciudades  que  eu  ella  se  nombran,  y  en  todo  ello  se  halló  el  dic 
Garci  González  Rubín. 

4.  A  la  cuarta  preguuta.  dijo  que  ta  sabe  como  en  ella  se  routiei 
porque  este  testigo  fué  la  diclia  jornada  cou  el  dicho  adelantado  d 
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Dii'go  lie  Almagro,  el  \'iejo,  Iti  dicha  jornada,  <^  vidu  que  txié  en  ella  el 
dicho  Garci  González  Rubín,  ú  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta 
diw  Olí  el  dicho  camino. 

ó.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ponine  este  testigtt,  como  dicho  tiene,  fu»^  la  diclia  jornada  y  vio  quel 
diclio  (ioTci  Gon/úlez  se  halló  en  todo  lo  que  la  progunUí  dice.  pür(|ue 
^  testigo  se  halló  eu  ello  en  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  é  vio 
■|ue  *e  pasaron  los  dichos  traliajos  muy  excesi%'os. 

lí.  A  la  sexta  prngnnta.  dijo  (pío  la  sube  cromo  en  ella  se  contipue, 
|»rque  este  testij;o  vino  con  el  fliclin  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
U  dicha  jomada,  haciendo  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

El  dicho  Pedro  Cuxas  de  Ayala,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Giiá  González  Rubín,  el  <ual.    habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  ílicho  interrogatorio, 
^0  é  declaró  lo  siguiente: 

3.... A  la  tercera  progimta,  dijo  que  cuando  este  testigo  llegó  á  In 
idad  del  Cuzco,  ya  era  partido  el  capiUín  Juan  de  Síuivedrn  á  la  dicha 
nada,  f  ipie  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  (iarci  (íon/.ález  iba  en 
oompafiía.  pero  que  no  lo  vio;  é  que  después,  yendo  este  testigo  ó  las 
ndncifls  de  íliile,  vio  este  testigo  al  dicho  Garci  íionzáloí  Rubín  allá 
fompafiía  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  y  esto  responde  á 
¡iregunUi. 

i.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene, 
DQ  este  testigo  se  halló  |)re3cnt6  en  la  misma  jornada,  y  lo  vio  pasor 
en  ella  .se  declara. 
6,  A  1a  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  eu  ella  se 
itiene,  porque  este  testigo  ^^no  en  la  misma  jornada  en  con)i>anfa 
•y  Akho  ílon  Diego  de  Almagro  <^  vio  lo  coutetxido  eu  la  dicha  pre- 
^Qiitii 

El  diclio  líemardino  de  Villasante,  testigo  presentado  por  el  dicho 
fíarci  íJonzález.  liahiendo  junido  según  forma  de  derecho  y  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogíiloriu  para  <(ue  fué  presen* 
tado,  dijo  lo  siguiente: 

*  5...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
fftwii  (jíinzAltíz  fué  á  la  jornada  dicha  y  se  halló  en  lo  que  la  preguntA 
y  este  testigo  lo  sabe  ansí  porque  fué  con  otro  capitán  en  la  dicha 
lo,  y  en  ella  vio  a  la  vuelta  al  dicho  Garci  González;  ee  hallaría  en 
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la  población  della,  y  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  h»¡ 
pobladas  las  ciudades  eu  olla  couteuidas. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  es  verdad  que  el  dicho  GoK 
González  Rubín  ftié  A  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  este  tea 
tigo  fué  en  ella  con  otro  cupiUin  en  aquella  sa/.ón,  en  seguiínieuto  de 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  se  pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice, 
cree  é  tiene  por  cierto  que  lo  pasaría  el  dicho  Gurci  Gouzález,  porqui 
volvió  á  la  vuelta  que  vino  el  dicho  don  Diego,  y  lo  vio  venir  con  él. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  coiiti«u< 
porque  este  testigo  vio  q\io  pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  quet 
halló  en  ello  el  dicho  Garci  Gouzález  en  compafiía  del  dicho  don  Die^ 
de  Almagro»  ó  vinieron  la  dicha  jomada  juntos. 

£1  dicho  Bartolomé  Diaz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gaid 
Gouzález,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  o  depuso  lo  siguieute: 

3...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Garci  Gouzít 
tez  fué  al  descubrimiento  con  el  dicho  adelantado  don  l>iego  de  Al- 
magro desde  el  Cuzco,  porque  lo  vido  este  testigo  en  riiilo  con  el  diiilift 
Adelantado,  y  que  es  púbhco  y  notorio  que  es  desde  Arequipa  fiara  «'le- 
lauto,  y  desde  la  ciudail  de  la  Plata  el  dicho  Adelotitado  y  su  gente  fus- 
ron  los  primeros  descubridores  ó  conquialadores,  é  tuvieron  couíUt» 
muchos  recuentros  y  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  f|uel  dicho  Gud 
González  futí  uno  do  los  ;>rini6ros  descubridores  é  conquistadores  Je  lu 
dichas  provincias  de  Chile,  y  esto  lo  sabe  i>orque  lo  vio  en  las  dichift 
provincias  de  Chile  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  y 
fué  entonces  muy  público  y  notorio,  y  so  pasaron  los  trabajos  que  l« 
pregunta  dice,  y  quo  Iiay  los  leguas  que  on  ella  se  coutienu  ou  Iti  dictm 
jornada,  poco  más  ó  menos,  y  que  usto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  quel  dicho  Garci  González,  como  di- 
cho tiene,  fué  á  la  dicha  jornada  cou  el  capitiin  Gómez  do  AlvaraJo, 
como  la  pregunta  lo  dice,  y  en  olla  so  pasaron  los  trabajos  que  en  iíIIasí 
contiene;  y  este  testigo  lo  vio  ansí  porque  fué  la  dicha  jornada,  y  por  esto 
lo  sabe. 

6.  A  la  sexta  pregimta,  dijo  que  la  sabe  como  eu  oLta  se  contiene. 
port|ue  este  testigo  volvió  de  Chile,  después  de  pasado  lo  que  dicho» 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  esta  tierra,  y  vinieron  á  dar  adonde 
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e  está  fundada  la  dicha  ciudad  de  Arequipa,  que  habla  ou  todo 
ellü  basta  el  Ou/.co  quinientas  lejíuas,  antes  más  que  meaos,  y  se  pasó 
iodo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  se  halló  en  todo  ello,  como 
cu  ella  so  contiene. 

El  dicho  Francisco  Femrindez  de  los   Palacios,  testigo   presentado 
pot  ol  dicho  Garci  Gonzálex,  para  en  las  preguntas  de  su  interrogatorio 
fdtü  señaladas,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  pre- 
lo,  dijo  y  depuso  lo  siíjuiente: 
¿I  .    A  la  tercera  pregunta,  dijo  «jue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  ]>re- 
fUQla  untes  desta,  é  que  para  ir  á  las  dichas  provincias  de  Chile  fueron 
|>or  el  camino  donde  están  pobladas  tas  ciudades  que  la  pregunta  dice, 
{lOTfjUo  no  había  otra  parte  por  otra  tierra  ni  otro  camino  algimo  por 
Jondt*  ir  sino  por  allí,  y  que  los  que  fueron  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cbú  lidolantado  doa  Diego  de  Almagro  fueron  los  primeros  que  ^por  allí 
guaran  y  Jo  descubrieron;  é.  como  dicho  tiene,  vio  en  C'lüle  al  dicho 
^Hrct  González,  por  donde  croe  que  fué  el  dicho  camino,  é  se  halló 
^  ello. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  ou  las 
ITegimtaa  antes  desta,  é  que  no  pudo  «I  dicho  Garci  González  dejar  de 
ptwr  los  trabajos  que  se  posaron  en  la  dicha  jornada,  como  la  pregunto 
íiiw,  por  ir,  como  fué  en  ello,  y  pasar,  como  pasó,  todo  lo  que  la  pre 
gunlH  dice,  como  en  ella  se  contieno. 

lí.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  cu  ella  se  contiene. 
ítóniue  este  testigo  vino  y  volvió  con  el  dicho  adelautado  don  Diego  de 
Almagro  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  cuando  volvieron  estaban 
*li4<ioa  los  natíirales  desta  tierra  generalmente,  y  vinieron  por  el  cami- 
no *\U0  la  pregunta  dice,  pacificando  y  allanando  toda  la  tierra,  que 
liijr  gran  cantidad  de  camino  deade  Chile  al  Cuzco,  ó  muy  trabajoso  é 
*íe»¡>oblado  é  fríos  é  sin  aguas. 

El  dicho  Martin  de  Paredes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Oarci  González  Rubín,  habien<lo  jurado  según  formíi  de  derecho  ó 
«iendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
tiepuso  lo  siguiente: 

3..  A  Ift  torcera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  es  ver- 
Isd  é  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Garci  GonziUez  fué  con  el  dicho 
delAntaflo  don  Diego  de  Almagi'o  al  descubrimiento  y  conquista  de 
is  dicliAfi  provincias,  é  se  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  en  trabajos  y 


270  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

fríos  é  hambrea  en  el  dicho  Puerto  de  la  Nieve,  é  dice  que  este  testigo  lo 
vio  porque,  como  dicho  tiene,  fué  en  la  dicha  jomada. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  é  el  dicho  Grarci  González  fueron  con  el  dicho  Gró- 
mez  de  Alvarado,  por  mandado  del  dicho  Adelantado,  á  las  partes  y 
provincias  que  la  pregunta  dice,  é  se  pasó  en  ello  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  hubo  muchos  recuentros  é  batallas  con  los  indios,  é 
hubo  día  que  mataron  cuatro  caballos  é  hirieron  veinte  é  cinco;  y  están 
pobladas  al  presente  en  la  dicha  tierra  ciertas  ciudades,  de  donde  se  bu 
traído  mucho  oro. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  y  el  dicho  Garci  González  volvieron  de  Chile  con  el 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  hasta  Arequipa,  y  vinieron  por 
el  camino  conquistando  ó  pacificando  toda  la  tierra  hasta  llegar  hasta  la 
dicha  provincia  de  Arequipa;  é  questo  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  desde  Clüle  hasta  volver  á  la  pro- 
vincia de  Ai'equipa  vinieron  este  testigo  y  el  dicho  Garci  González  con 
el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  liacieudo  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

El  dicho  Rodrigo  Bernal,  testigo  presentado  por  el  diclio  Garci 
(lonzález  Rubín,  el  cual,  habiendo  jurado  en  fonna  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente:  ^ 

ó...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  (juel  dicho  Gai'ci  González 
Kubiu  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  del  CoUao  v  Charcas  en 
compañía  del  capitán  Juan  de  Saavedra,  por  mandado  del  dicho  adí_*- 
lantado  don  Diego  de  Almagro,  é  queansimismo  vido<juel  susodicho  se 
halló  en  el  descubrimiento  de  los  Chichas  y  Diaguittis  y  otras  provin- 
cias, en  las  cuales  este  testigo  .sabe  que  al  presente  hay  pol)laciones  de 
españoles  en  las  ciudades  y  pueijlos  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que 
en  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  dichas  provincias  se  halló  el 
susodicho  con  sus  armas  y  caballos,  en  las  cuales  conquistas  sabe  este 
testigo  que  pasaron  nmchos  recuentros  é  batallas  que  con  los  indios  se 
tuvo,  lo  cual  todo  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  é  se  halló  presento  á 
ello,  porque  iba  con  el  diclio  Adelantado  en  las  dichas  jornadas. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  <iarci 
Gonzákv,   Rubín  fué  el  uno  de  los  que  fuerou  con  el  dicho  adclan- 
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90  iioii  Diego  (le  Almagro  al  descubrimiento  de  las  jiroviucias  de 

CiiUe.  y  sabe  y  es  muy  notorio  que  en  las  dichas  jornadas  pasai-on  muy 

grandes  trabajos  é  muvlioí)  peligros,   ¿  que    saim  de  la  jornada  que* 

EV  deade  la  provincia  del  Cuzco  á  la  provincia  de  Chile,  muy  gran 

camino,  (|ue.  á  lo  t|ue  le  parece,  pov  tierra  liabrá  rjuinientas  leguas;  y  que 

ansimismo  sabe  rjuel  dicho  Ailelantado  y  todos  los  que  con  él  fueron  en 

la  dicha  jornada,  pasai'ou  por  uu  puerto  de  uieve  muy  peligroso,   en  el 

1  vio  este  testigo  que se  helaron  de  frío  más  decuaren- 

I»  ciibaltus  é  mucha  cantidad  de  negros  é  indios,  é  que  sabe  que  algimus 
t^jiíñoleei  del  iuikIio  frió  perdiei-on  muchos  niiembi-os  de  sus  pies  é  do 
iitó  mafloa;  todo  lo  cual  sabe  püj*que  esto  testigo  lo  vi<'>  é  se  hallA  en  la 
ixhi  jomada. 

^.  A  \i\  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que,  después  de  llegado  el 
|IÍebQ  Adehmtado  á  las  dicixas  ¡írovíncías  de  Chile,  mandú  al  capitán 
fíromi  de  AI  varado  fuese    á  descubrir    y   conquistar    las  provincias 
bldúnte  de  Ciiile,   en  el   cual  dicho   desuubrimienlu  vio  este  testigo 
(iw  Uii  el  dicho  Garci  üonztUe/'  con  sus  caballos  y  ai'uias,  y  en  el  dicho 
descubrimiento  ó  jornada  se  descubrieron  laa  proviuoiafi  que  la  pregun- 
to dice;  é  que  lo  part'cc  ft  esto  testigo  que  habría  dcadc  domle  llegó  ol 
dídio  capitau  Alvaratlo  hasta  Chile,  donde  quedó  el  dicho  Ailelantivdu, 
liuiii  ciento  é  veinte  leguas,  poco  más  4  menos,  ^  que  sabe  que  en  el 
diclm  tleseubn miento  tuvieron  muclma  recneuli-os  y  batallas  con  lo» 
ntturales  de  aquella  tierra,  por(|ue  osle  testigo  lo  y\6,  poiYiue  se  halló  en 
fí  jomada  y  fué  en  ella,  y  en  ello  i>asaron  muchos  pcügros  é  riesgo,  por 
•Mía gente  de  aquella  tierra  muy  belicosa  y  fuertes,  por  haber  mucha 
■aiitidad  do  naturales  y  ser  astutos  eu  guardar  en  pie  sus  fuertes  qut^ 
!i  hecJios  para  su  defensa;  y  en  la  dicha  jornada  y  guaxávai'as  que 
ilii  hubieron  se  lürieron   muchos  españoles  y  cnntiilad  de  caballoií; 
[ttte  testigo  tiene  noticia  que  ai   presento  están  poblados  eu  la  «liohu 
oviucia  muchos  pueblos  y  ciudades  on  nombre  de  Su  Maj.;  y  eati» 
port{ue  á  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  se  holló  pi'esente. 
6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  fiabc  dolía  es  que,  estando 
ti  dicho  Adelantado  eu   la  lücha  provincia  de  Chile,  acorde»  tle  voIv«t 
Á  este  remo,  é  saiie  que  la  \'uelta  la  hizo  por  otro  camino,  (jue  había  ido 
por  la  costa  luislu  la  ciudad  de  Arequipa,  que  aí|uet  tiempo  no  estaba 
Ipobluda,  é  que  sabe  estn  testigo  íjue  en  la  dicha  vuelta  tuAñeron  é  posa- 
ln>n    recuentros  é  guaztivaras  con   los  naturales;  en  todo  lo  cual  vido 
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este  testigo  que  se  halló  ul  dicho  (4arci  Gon/ález  Rubín  coa  sus  nr 
y  cal)allos,  sirvienrlo  en  todo  ello  muy  bien  do  hijodalgo  y  como  btl 
soldado;  y  que  sabe  este  testigo  que  por  el  camino  que  volvieron  has 
la  ciudad  del  C\i'¿co,  habría  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  pocas  más] 
ó  menos,  y  ansimisino  sahe  este  testigo  que  en  la  dicha  jornada  se] 
pasaron  muy  grandes  trabajos  de  hambre  y  manteniíniento  y  algunas 
otras  necesidades;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  jwrque  se  halló  presan- 
te á  ello. 

17  ilr  Jonio  de  1U1 

XXir. — Informncifm  de  los  méritos  y  servicios  de  Dieffo  tlft  Panfoja  tu  d 
Perú  y  eti  el  deactibrimitmio  y  conquista  del  reino  de  Chile  ron  eí  aát 
laniado  don  Diego  de.  Almagro. 

(Arehivo  de  Indias,  Palronaio^  l-4-16'2l) 


En  la  ciudad  do  los  Royes,  de  los  reinos  é  provincias  del  Pcrñ,  en 
ílicz  y  siete  días  dol  mes  de  Junio  de  mil  ó  quinientos  ó  sescTii"  ■■  ■■" 
afios,  ante  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  y  Cl- 
rfa  Real  de  Su  Maj.  que  en  la  dicha  ciudad  reside,  estando  haciendo  nt 
diencia  pública,  é  por  ante  mí,  Francisco  de  Car\'ajal,  escribano  decAmaii 
déla  dicha  Real  Audiencia,  Diego  do  Pantoja.  vecino  de  la  ciudad  dft^  i 
la  Plata^  presentó  una  petición  y  capítulos  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  sefíor: — Diego  de  Pantoja,  vecino  de  la  dudad  de  la 
Plata,  dice:  que  querría  hacer  aquí  información  en  esta  Real  Audíeürn 
<le  lo  que  ha  servido  á  Su  Maj.  on  este  reino,  con  citación  de  ^niestiv 
fiscal,  para  infonnar  con  ella  á  Su  Maj.  y  sus  Reales  Consejos:  pidí'  é 
supÜca  A  Vuestra  Altexa  la  mande  recibir  por  los  capítulos  siguienW, 
é  pide  justicia,  é  para  ello^etc. 

1.  Primeramente,  el  dicho  Diego  Panloja  ha  que  está  en  este  reino 
raás  do  veinte  ó  sois  anos,  on  los  cuales  lia  servido  A  Hu  Maj.  ou  lo  qW 
se  ha  ofrecido,  y  luego  que  llegó  á  est«  reino  fué  al  descubrimiento  qM 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  hizo  de  las  provincias  de  Chile. 

5í.  El  dicho  Diego  Pantoja  fué  at  dicho  descubrimiento  muy  Iñe 
aderezado  de  armas  y  con  dos  caballos,  que  á  la  siiKÓn  valían  cuatro  míT 
pesos,  y  un  negro  que  valía  quinientos,  y  en  la  jonoada  sirvió  á  su  < 
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ion  con  grandes  trabajos,  por  ir  descubriendo  lo  que  no  se  había 
i  hallado  por  espufloles,  y  siempre  por  tierra  de  guerra,  desde 
orenta  leguas  del  Cuzco,  teniendo  muchos  recuentros  v  guazávaras 
a  los  indios. 

3.  £1  cual  dicho  descubrimiento  de  lo  que  uo  estaba  visto  y  estaba 
I  gnerra,  duró  más  do  quinientas  leguas  por  tierra  despoblafla  _v  puer- 
ido  nieve,  doude  murió  iufíiiiUi  gonto  de  espaflolcs,  indios  é  uegi'os 
íflervioio  y  caballos,  y  se  pasó  muy  gran  riesgo,  hambres  y  fríos. 
4  Llegado  que  fué  á  Cbilo  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
vohnó  á  este  reino  por  otro  camino,  quo  fué  el  de  los  llanos  y  cos- 
ía mor.  y  con  ¿I  volvió  el  dicho  Diego  I*aütoja  conquistando  y  pacifi- 
iudo  muchas  tierras  é  provincias,  paludo  muchos  despoblado»  y  ríos, 
'quedó  descubierto  desde  el  valle  de  Atacama  liasta  doude  después  se 
)oUó  la  ciudad  de  Arequipa,  que  es  todo  en  esta  costa  del  Perú. 

á.  Llegado  que  fut^  e!  dicho  Adelantado  adonde  al  presente  está 
ubbiala  ciudad  de  Arequipa,  hubo  noticia  del  alzamiento  general  que 
oe  iiatiiralcs  deste  reino  habían  hecho,  y  como  tenían  cercada  la  ciudad 
W  CujMX),  por  lo  cual  fué  luego,  y  oon  el  dicho  Diego  Pautoja,  al  soco- 
inde  los  españoles  4|Uü  esUd>an  cercados  en  la  (Ucha  ciudarl. 

lí.  Y  llegado  el  dicho  Adelantado  al  asiento  de  Urcos,  seis  leguas 
díl  Cuíco,  tuvo  tratos  con  el  luga  para  quo  so  diese  medio  en  el  alza- 
iBitnto  y  hubiese  paz,  y  para  esto  fué  concierto  que  el  dicho  Adelanta- 
do no  llevase  toda  su  gente  sino  alguna  y  poca  y  se  fuese  á  ver  con  él 
•  el  valle  de  Vucay,  y  el  dicho  Adelantado  lo  hizo  asi,  y  entre  los  que 
nogi6  para  llevar  consigo  fué  uno  el  dicho  Diego  Pantoja,  el  cual  fué 
ttiél  y  estuvo  en  Yucay  hasta  que  se  entemlió  que  era  maña  y  cautela 
idtl  Inga  para  matar  al  dicho  Adolauiado  y  á  loa  que  con  él  iban,  en  lo 

tal  dicho  Diego  Pantoja  y  los  demás  que  iban  con  el  dicho  Ade- 
lo  tuvieron  mucho  riesgo,  asi  por  estar  en  medio  un  río  caudaloso, 
por  haber  una  cuesta  que  tenía  una  legua  de  subida  y  estar  mu- 
ib  cantidad  de  indios  eu  el  valle  en  celada  para  el  dicho  efecto. 

í.  Del  dicho  valle  de  Yucay  fué  el  dicho  Adelantado,  y  con  él  el 
idio  Diego  Pantoja,  A  la  ciudad  del  Cuzco,  (¡uo  estaba  cercada  por  los 
Múralos,  á  tres  y  á  cuatro  leguas,  donde  se  retiraron  los  indios,  sabida 
venida  del  diclio  Adelantatlo;  y  luego,  doude  á  pocos  días,  se  fueron 
■haciendo  y  fué  pacifica  y  qviieta  aquella  ciudad  de  los  naturales  y 
sbecho  el  cerco  que  en  ella  tenían  puesto. 
18 


"*-^   '^ 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  275 

Pautoja,  llegó  allí  el  dicho  maese  de  campo  Caravajal  y  lo  trujo  con  la 
demás  gente  que  allí  halló,  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba 
Gonzalo  Pizarro,  y  luego  llegó  al  puerto  desta  diclia  ciudad  el  armada 
que,  en  nombre  de  Su  Maj.,  traía  Lorenzo  de  Aldana,  y  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  se  retiró  y  llevó  consigo  al  dicho  Diego  Pantoja  hasta  el 
valle  de  Pachacama,  cuatro  leguas  desta  ciudad. 

13.  Del  dicho  valle  de  Pachacama  se  huyó  el  dicho  Diego  Pantoja 
del  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y,  siendo  sentido,  fué  preso  por 
las  guardas  media  legua  del  real  y  herido  de  ima  lanzada,  de  que  fué 
derribado  del  caballo  y  preso,  y  por  ruego  de  muchas  personas  princi- 
pales del  campo  del  dicho  tirano,  que  para  ello  se  juntaron,  no  lo  mató 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  por  estar  herido,  en  lo  cual  pasó  mucho  ries- 
go y  se  tuvo  entendido  que  no  se  le  diera  hora  de  vida. 

14.  Del  valle  de  Mala,  que  es  cuatro  leguas  adelante,  el  dicho  Die- 
go Pantoja  se  quedó  y  volvió,  con  mañas  que  para  ello  tuvo,  del  campo 
del  dicho  tirano,  y  se  vino  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  estaba  el  ar- 
mada y  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana,  y,  herido  como  estaba,  se  metió 
debajo  del  estandarte  real  y  se  ofreció  al  servicio  de  Su  Maj.  en  lo  que 

,  n  le  ofreciese  y  se  le  mandase. 

15.  El  dicho  Diego  Pantoja,  sabido  quel  Licenciado  de  la  Gasea, 
pesidente  que  fué  destos  reinos,  estaba  en  Jauja  con  el  real  ejército 
que  contra  el  tirano  llevaba,  se  fué  á  juntar  con  el  y  servirle  en  nombre 
deSu  Maj.,  y  fué  sirviendo  en  el  campo  real  y  haciendo  todo  aquello 
qae  se  le  mandó,  hasta  hallarse  en  el  vallo  de  Xaquixaguana,  donde  el 
íeho  Gonzalo  Pizai-ro  fué  desbatarado  y  muerto,  y  en  la  batalla  se  halló 
(B  el  escuadrón  de  á  caballo,  donde  hizo  todo  lo  que  debía,  como  leal 

'  wallo  de  Su  Maj. 

16.  En  la  dicha  jornada  sirvió  el  dicho  Diego  Pantoja  á  su  costa  y 
iadDción,  sin  rescibir  ningún  sueldo  ni  ayuda  de  costa,  haciendo  siempre 
Ibdo  lo  que  le  era  mandado  y  se  ofrecía,   como  hijodalgo  y  persona  de 

lien  se  hacía  cuenta  en  el  campo  real;  por  lo  cual  y  por  estar  pobre  y 
idado,  le  hizo  merced  en  nombre  de  Su  Maj.  el  dicho  Presidente  de 
;  mitad  del  repartimiento  de  los  Quillacas,  en  los  término  de  la  ciudad 
I  ia  Plata,  y  la  otra  mitad  dio  á  don  Pedro  de  Portugal,  habiendo  teni- 
\  antes  todo  el  dicho  repartimiento  Diego  de  Ocampo  y  antes  del  Her- 
ido de  Aldana  y  no  habiendo  sido  encomendado  en  más  que  uno 
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8.  El  dicho  Inga,  de  temor  del  dicho  Adelantado  y  su  gente,  e^^ 
cogió  á  la  provincia  de  Viticos,  que  es  ocho  leguas  del  Cuzco,  con 
cha  cantidad  de  indios,  donde  se  hi?^  fuerte;  y  el  dicho  Diego  P&ut 
eotre  otra  gente  que  fué  á  pacifícalla,  ae  halló  donde  ae  le  dio  recuc 
y  fué  desbaratado  y  se  le  siguió  el  alcance  más  de  dos  leguas,  hasta  qd 
por  el  aspereza  de  la  tierra  no  se  pudo  seguir,  y  se  le  quitaron  tres  \ 
pafloles  y  ciertos  negros  que  los  alterados  tenían  presos  consigo;  en 
lo  cual  se  halló  el  diclio  Diogo  Pautoja  haciendo  lo  que  debía. 

9.  Después  de  ser  quietos  é  pacificados  estos  reinos,  fué  el  dic 
Diego  Pantoja  con  los  capitanes  Felipe  Gutiérrez  y  Diego  de  Rojas  ( 
descubrimiento  de  Tucumán,  y  on  él  anduvo  más  do  quinientas  leg 
descubriendo,  en  el  cual  descubrimiento  se  descubrió  hasta  el  Río  i 
la  Plata,  donde  se  entendió  que  estaban  espafioles  poblados,  y  el  dic 
Diego  Pantoja  fué  al  dicho  descubrimiento  con  dos  caballos,  con ! 
armas  y  otros  aderezan  de  guerra,  é  sirvió  como  persona  principal  r  i 
quien  se  hacía  cuenta,  é  siempre  ]iy¿o  con  mucha  diligencia  todo  aqa 
lio  que  le  fué  encomendado. 

10.  Al  tiempo  quel  dicho  Diego  Pantoja  salió  de  la  ^Uoha  enb 
en  la  cual  estuvo  más  de  tres  años,  halló  que  (íon/jUo  Pizarro  i 
tirauizados  y  alterados  estos  reinos  ó  que  liahla  desbunUadu  é  iiiuertoá 
visorrey  Blasco  Núüez  Vela,  é  que  el  capitán  Lope  do  Mendoza  su 
taba  en  los  Charcas  la  voz  de  Su  Maj.;  y  aunque  iba  huyendo  de  Fn 
cisco  de  Caravujal,   maestre  de  campo  de  el  tirano,  se  juntó  el  tÜ 
Diego  Pantoja  y  los  demás  que  solieron  do  la  entrada  cotk  el  dicho  ', 
de  Meudoza  pam  servir  á  Su  Maj.;  é  siendo  su  corredor,  derribó  ó  ] 
dio  por  su  persona  un  corredor  del  tirano  y  lo  llevó  preso,  del  oíall 
supo  el  intento  del  tirano. 

11.  El  dicho  Lope  de  Mendoza  dio  recuentro  en  el  valle  de  Po 
al  (hcho  maese  de  campo  Caravajal,  en  el  cual  fué  desbaratado  y  ma 
el  dicho  Lope  de  Mendoza,  y  el  dicho  Diego  de  Pautoja  fué  preen  «n^ 
alcauoe,  después  de  haberse  hallado  de  parte  de  Su  Maj.  en  el  i 
recuentro,  y  el  dicho  maoso  de  campo  lo  trujo  preso  consigo  ha 
valle  de  Cochabamba,  donde  quince  días  después  <ic  su  prisión  pr< 
apartarse  del  y  hubo  licencia  para  irse  al  Cuzco,  donde  luego  se  fué,  I 
hallarse  en  ningún  recuentro  ni  batalla  con  él,  ni  en  otra  cosa  en  d« 
vicio  do  Su  Maj. 

12.  Estando  desde  ¿  más  de  cinco  meses  en  el  Cuzco  el  dicho  ] 
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Pantoja,  llegó  allí  el  dicho  maese  de  campo  Caravajal  y  lo  trujo  con  la 
demás  gente  que  allí  hajló,  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba 
Gonzalo  Pizarro,  y  luego  llegó  al  puerto  desta  dicha  ciudad  el  armada 
que,  en  nombre  de  Su  Maj.,  traía  Lorenzo  de  Aldana,  y  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  se  retiró  y  llevó  consigo  al  dicho  Diego  Pantoja  hasta  el 
valle  de  Pachacama,  cuatro  leguas  desta  ciudad. 

13.  Del  dicho  valle  de  Pachacama  se  huyó  el  dicho  Diego  Pantoja 
del  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y,  siendo  sentido,  fué  preso  por 
las  guardas  media  legua  del  real  y  herido  de  una  lanzada,  de  que  fué 
derribado  del  caballo  y  preso,  y  por  ruego  de  muchas  personas  princi- 
pales del  campo  del  dicho  tirano,  que  para  ello  se  juntaron,  no  lo  mató 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  por  estar  herido,  en  lo  cual  pasó  mucho  ries- 
go y  se  tuvo  entendido  que  no  se  le  diera  hora  de  vida. 

14.  Del  valle  de  Mala,  que  es  cuatro  leguas  adelante,  el  dicho  Die- 
go Pantoja  se  quedó  y  volvió,  con  mañas  que  para  ello  tuvo,  del  campo 
del  dicho  tirano,  y  se  vino  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  estaba  el  ar- 
mada y  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana,  y,  herido  como  estaba,  se  metió 
debajo  del  estandarte  real  y  se  ofreció  al  servicio  de  Su  Maj.  en  lo  que 
se  le  ofreciese  y  se  le  mandase. 

15.  El  dicho  Diego  Pantoja,  sabido  quel  Licenciado  de  la  Gasea, 
presidente  que  fué  destos  reinos,  estaba  en  Jauja  con  el  real  ejército 
que  contra  el  tirano  llevaba,  se  fué  á  juntar  con  él  y  servirle  en  nombre 
de  Su  Maj.,  y  fué  sirviendo  en  el  campo  real  y  haciendo  todo  aquello 
que  se  le  mandó,  hasta  hallarse  en  el  valle  de  Xaquixaguana,  donde  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  desbatarado  y  muerto,  y  en  la  batalla  se  halló 
en  el  escuadrón  de  á  caballo,  donde  hizo  todo  lo  que  debía,  como  leal 
yasallo  de  Su  Maj. 

16.  En  la  dicha  jomada  sirvió  el  dicho  Diego  Pantoja  á  su  costa  y 
minción,  sin  rescibir  ningún  sueldo  ni  ayuda  de  costa,  haciendo  siempre 
todo  lo  que  le  era  mandado  y  se  ofrecía,  como  hijodalgo  y  persona  de 
quien  se  hacía  cuenta  en  el  campo  real;  por  lo  cual  y  por  estar  pobre  y 
adeudado,  le  hizo  merced  en  nombre  de  Su  Maj.  el  dicho  Presidente  de 
b  mitad  del  repartimiento  de  los  Quillacas,  en  los  término  de  la  ciudad 

i  de  la  Plata,  y  la  otra  mitad  dio  á  don  Pedro  de  Portugal,  habiendo  teni- 
'■  do  antes  todo  el  dicho  repartimiento  Diego  de  Ocampo  y  antes  del  Her- 
I  Dando  de  Aldana  y  no  habiendo  sido  encomendado  en  más  que  uno 
[junas. 
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17.  Estando  el  dicho  Pantoja  «n  su  vecindad  en  la  ciudad  de  la 
Plata,  se  alzó  en  el  Cuzco  Francisco  Fernández  Girón,  ó  luego  se  adere- 
zt'i  el  dicho  Diego  Panloja  para  servir  á  Su  Maj.  y  fué  al  asiento  de  Po-_ 
tosí  Á  juntarse  con  el  mariscal  Alvarado,  que  á  la  sazón  era  aUí  cor 
dor  y  capitán,  con  el  cual  salió  cou  cuatro  caballos  y  cuatro  negrea  ^ 
otros  aderezos  y  muchas  armas  contra  el  dicho  tinino,  ífirvicndo  é 
eieudo  en  el  campo  todo  aquello  que  se  ofrecía  y  se  le  mandaba. 

18.  El  dicho  Diego  Pantoja  fué  sirviendo  en  el  campo  real  luxsbx 
valle  de  Chuquinga,  con  mucho  lustre  6  gasto,  liaciendo  mesa  á  los  sol^ 
dados  que  querían  ir  A  su  toldo;  y  se  halló  en  la  batalla  quesedidí 
tirano,  cu  la  comi>afliadel  capitán  Pero  Hernández  Paiiiagua,  en  la  pti-j 
mera  hilera  del  escuadrón  doá  calmllo,  hacícudo  todouíjuello  que  deliít,! 
hasta  (¡ue  fué  desbaratado  el  dicho  Mariscal  por  loa  tiranos  y  ser«tír6J 

19.  Desde  el  dicho  valle  de  Chuquinga  salió  huyeudo  de  lo«  i 
nos  el  dicho  Diego  Pantoja  y  vino  á  esta  ciudad  de  los  Koyea  en  I 
del  campo  de  Su  Maj.  que  !n  HciU  Audiencia  tenía,  dejando  en  podé 
de  los  tiranos  los  caballos  y  negros  y  toldos,  con  la  plato  de  servido ; 
otros  aderezos  que  en  ellos  tenía,  no  sacando  consigo  más  de  las 
que  tenia,  vestidos  y  una  muía  ajena  que  tomó  para  huirse  de  lostin-j 
nos,  sin  traer  capa  ni  sayo  ni  otra  cosa  alguna  con.sigo. 

20.  El  dicho  Diego  Pantoja  pasó  muy  gran  trabajo  ó  rie.*igo  |«ir| 
venir  desnudo  é  por  síen-aa  é  despoblados,  de  mucho  frío  ó  mev«,íj 
por  vouir  do  más  do  cion  leguas  de  Chuquinga  á  esta  dicha  ciudad,  r| 
dejó  en  poder  de  los  timnos  lo  que  trujo  en  la  guerra,  que  valía  máát 
siete  mil  pesos. 

21.  Llegado  que  fué  á  esta  Corte,  el  diclio  Diego  Pantoja  se  i 
á  rehacer  y  adei-ezar  con  sus  ariiuis  y  caballos  y  lo  demás  necesario,í 
nmcho  trabajo  y  costa,  por  valer  las  cosas  á  muy  excesivos  i 
gastó  en  ello  más  de  tres  mil  pesos,  que  buscó,  sin  recibir  de  U\ 
idugúu  cmprestido  ni  otro  socorro  ni  ayuda  de  coala. 

22.  Desde  esta  ciudad  fué  el  dicho  Diego  Pantoja  con  ftl  cam|>oi 
la  Real  Audiencia,  sirviendo  á  Su  Maj.  eu  todo  aquello  que  se  of: 
y  le  fué  mandado,  hasta  el  asiento  de  Pucará,  donde  so  halló  en  U  ' 
lia  contra  el  tirano  en  la  coinpafVía  de  don  Juan  de  Saudoval,  en  laj 
mera  hÜAra  del  escuadrón  de  á  caballo,  é  hizo  todo  aquello  qae 
como  bueno  y  leal  vasallo  de  Su  Maj, 

23.  £1  dicho  Diego  Pantoja  gastó  en  la  dicha  jornada  nauchsl 
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tidad  de  pesos  de  o]^>  é  trabajó  mucho,  é  algunas  veces  con  enfermeda- 
des é  indispusicioues  con  que  se  pudiera  excusar  de  ir  á  la  guerra,  é  no 
lo  qoiso  hacer,  aunque  con  menores  ocasiones  dejaron  de  seguir  la  gue- 
rra muchos  vecinos;  y  por  ello  ninguna  otra  merced  ni  gratificación  se 
le  ha  hecho  de  nuevo. 

24.  El  dicho  Diego  Pantoja  es  hijodalgo  y  de  buena  casta  y  san- 
gre, y  por  tal  ha  sido  y  es  habido  y  tenido  en  este  reino,  y  como  tal  se 
ha  tratado  y  ha  sido  y  es  tratado  y  honrado  de  los  Gobernadores  y  per- 
sonas principales  dól,  y  merece,  atento  á  su  persona  y  méritos,  que  Su 
Maj.  le  honre  y  haga  toda  merced. — Diego  Pantoja. — El  Licenciada 
Hernando  de  Acucio. 

E  asi  presentada,  é  por  los  dichos  señores  presidente  ó  oidores  vis- 
ta, mandaron  que  recibiese  la  dicha  información,  conforme  á  la  real 
ordenanza,  el  sefior  Licenciado  don  Alvaro  Ponce  de  León,  oidor  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  la  cual  se  proveyó  estando  presente  el  Licenciado 
de  Monzón,  fiscal  de  Su  Maj.  eu  la  Real  Audiencia,  al  cual  se  citó  para 
la  dicha  información. — Francisco  de  Carvajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
veintiocho  días  del  mes  de  Junio  del  dicho  afío  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  ó  un  atíos,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete,  en  nombre  del  dicho 
Diego  Pantoja,  ante  los  señores  presidente  ó  oidores  en  audiencia  de 
relaciones,  presentó  por  testigos  á  Juan  de  Gallegos,  é  Juan  de  Castro,  é 
Luis  de  Matos,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la 
señal  de  la  cruz  é  palabras  do  los  santos  evangelios,  los  cuales  é  cada 
uno  dellos  por  sí  dijeron:  cSí,  juro,  é  anién»,  é  prometieron  de  decir  ver- 
dad.— Francisco  de  Carvajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  trein- 
ta días  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  se- 
senta é  un  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de  relación,  el 
dicho  Gabriel  Navarrete,  en  nombre  del  dicho  Diego  Pantoja,  presentó 
por  testigo  para  la  dicha  probanza  de  servicios,  á  Juan  de  Brito,  ó  Mar- 
tín de  Alarcóu,  é  al  jurado  Gonzalo  Hernández,  de  los  cuales  é  c£ida 
uno  dellos  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
Nuestro  Señor  é  por  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evan- 
gelios, é  dijeron:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  prometieron  de  decir  verdad. — 
Francisco  de  Carvajal. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ea 
dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  aflo,  e)  dicho  Gabriel  de  Navarrete.  o 
«1  dicho  nombre,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  c 
relación  para  la  dicha  probanza  de  servicios,  presentó  por  tefltigos 
Pedro  Caxas,  é  Baltasar  Monde?.,  ó  l^pe  Rezas^  los  cuales  ó  cada  na 
<Íe  ellos  juraron  por  Dios  Nuestro  Heflor  ó  sobre  la  seflal  de  la  cruz 
palabras  de  los  santos  evangelios,  é  dijeron:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  pro 
motierou  de  decir  verdad. — Francisco  de  Can^ajal. 

E  después  de  lo  siisodicho,  en  la  dicha  ciuilad  de  los  Ueye^í.  «i  tres 
dlaa  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año,  el  dicho  Crahriel  de  Navarreie. 
en  nombro  del  dicho  Diego  Pantoja,  para  la  diclia  probanza  de  3ííí\1- 
cioB,  ante  los  señores  presidente  6  oidores  en  audiencia  de  relación, 
presbutó  por  testigo  ó  Francisco  Cansino,  el  cual  juró  por  Dios  Nueatio 
SeQor  é  sobre  la  seOal  de  la  cruz  ó  palabras  de  los  santos  evangelios.  í 
dijo:  «Sí,  juro,  ó  anión»,  é  prometió  do  decir  verdad. — Franeitcoi!/ 
Carvajal. 

En  los  Reyes,  siete  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  un 
afios.  ante  los  señores  oidores,  estando  en  audiencia  de  relaciones  ptin 
la  probauza  de  servicios  de  Diego  Pantoja,  Gabriel  de  Navarrete,  en  so 
nombre,  presentó  por  testigo  A  Gaspar  de  Sotelo,  vecino  do  la  cmáaÁ 
dol  Cuzco,  ó  á  Pedro  de  Ortega,  ó  Alonso  Palomares,  de  los  cuales  ó  de 
cada  uno  dellos  so  recibió  juramento  eu  forma  do  derecho,  é  promeCie- 
ron  de  decir  verdad. 

Eu  nueve  de  Julio  del  diclio  aflo  de  quinientos  ó  sesenta  é  uuufloa, 
se  recibió  juramento  en  fonnn  de  derecho  para  In  probanza  de  servicioi 
de  Diego  Pimtoja,  por  Gabriel  de  Navarrete  fué  presentado  auielot 
señores  oidores,  estando  en  audiencia  de  relaciones,  á  Jerónimo  6fi 
Holguín,  ó  á  i'^ancisco  de  Isasaga,  é  a  Bernaldino  de  Loaiza»  ios  cuate- 
habiendo  jurado  en  forma  do  derecho,  prometieron  de  decir  verdad  áft 
lo  que  supiesen  y  lea  fuese  preguntado — Francisco  Ló¡)ex. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
doce  días  de!  dicho  mes  de  Juho  del  dicho  año  de  mil  ó  quiniontoflé 
sesenta  ó  un  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de  relación  pBil 
la  dicha  probanza  do  servicios,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete,  en  «I  dicb 
nombre,  presentó  por  testigo  á  Diego  Gallego,  el  cual  juró  ¡Mr  Dic 
Nuestro  Soflor  ó  sobre  la  aeflal  de  la  cruz  ó  palabras  de  los  santos  erai 
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ios.  é  dijo:  *Si,  juro,  é  amén»»  é  prometió  de  decir  verdad. — Francifco 

Kn  lo3  lleyes,  veinte  é  cuatro  de  Julio  de  mil  ó  quinientos  é  seson- 
é  un  años,  ante  los  sefíor«8  presidente  é  oidorea  en  niidioncia  de  rela- 
ciones, i-iabnel  de  Navarrete.  eu  nombre  de  Diego  Pantoja,  presentó  por 
testigo  para  en  la  probauza  do  serricios,  á  Francisco  Hernández,  del  cual 
«recibió  jiu-atueuto  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad. 
—FrancUco  Lopes. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
coatro  dias  del  mes  de  Agosto  del  dicho  aQo  de  mil  é  quimonios  y 
s«eotaéuii  anos, ante  los  seflores  don  Alvaro  Ponco  de  León,  oidor  de  la 
iHclí»  Real  Audiencia  é  comisHriu  desta  probauza,  el  dicho  l>iego  Panto- 
ja  pr*íSontó  por  testigo  al  seflor  Licenciado  Santillán,  oidor  quo  fué  de 
la  dicha  real  audiencia,  tí  al  Líceuciadú  l'olo  Ondogardo  é  al  rapitáii 
Vmoo  de  Guevara,  los  cuftlos  i'  cada  uno  dellos  juraron  por  Dios  Nues- 
tro ScQor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  piüahras  de  los  santos  evange- 
lio8,  ¿  dijeron:  <St  joro,  é  amen»,  ó  prometieron  de  decir  verdad. — 

rxisco  de  Carvajal. 
E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
iiQeve  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  aDo  do  mil  6  quinientos 
f  sesenta  y  uu  años,  ante  los  seflorea  oidores  en  audiencia  de  relación, 
el  lucho  Navarrete,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  á  Pedro  de 
Espinar,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  eu  forma  de  derecho, 
pcff  Dios  Nuestro  Sefíor  é  sobre  la  seflal  de  la  cruz  ó  palabras  de  los 
^■toe  evangeUoe,   é  prometió   de   decir   verdad. — Francisco  de.  Car- 

W 

J^  E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 

Itm  días  del  mes  de  ííoptierabre  del  dicho  afio,  ante  mi,  el  dicho  Fran- 

CÍ»co  de  Carvajal,  escribano  de  cAmara,  el  diclio  Gabriel  de  Navarrete, 

en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  al  seílor  Licenciado  Mercado 

de  Pefialosa,  oidor  quo  fué  de  la  dicha  Real  Audiencia,  el  cual  juró  por 

Oíos  Nuestro  Señor  é  por  la  seflal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos 

ivaugelioB,  é  dijo:  *Sí.  juro,  é  amént,  ó  prometió  de  decir  verdad. — 

fVanciBeo  Carvajal. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dijeron  é  depusieron  es  lo 
iente: 


£L  dicho  jurado  Ciíonzalo  Hernández,  estante  en  esta  ciudad  de 
Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Pautoja,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por 
las  pre^ntas  dtíl  dichp  interrogatorio  para  que  fué  recibido,  dijo  la 
siguiente:  . 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  diclio  Diego  FUí* 
toja  ha  que  entró  ©n  estos  reinos  del  Pera  veinte  é  siete  afios,  poco 
iniis  ó  menos>  porque  este  testigo  y  él  entraron  juntos  en  ellos;  é  que 
sabe  quel  dJeho  Diego  Panloja  fué  al  descubriuiiento  é  comiuista  de  tu 
provincias  de  Chile,  en  segiiiiniento  del  adelantadlo  don  Diego  de  AJ* 
magro,  que  las  iba  á  descubrir  y  conquistar,  porque  este  testigo  taéi 
la  dicha  jomada  y  lo  vido  pasar  asi. 

Fué  pregtmtado  por  los  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  da 
sesenta  afios,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  lo  toca  cosa  alguna  de  lu 
preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Pan» 
toja  filé  á  el  dicho  descubriinionto  é  conquista  que  la  preguntadlo!, 
bien  aderezado,  oon  dos  caballos  y  un  negro,  queeu  aquella  sazón  vulluí 
lo  que  la  proginita  dice;  é  que  sirnó  mui  bien  toda  la  diclia  jon  ''  ' 
que  lo  que  así  descubrieron  é  conquistaron  no  estaba  visto  tu 

por  españoles;  é  que  todo  lo  que  iban  en  aquella  sazón  descubriendo* 
conquistando  estaba  <Ie  goerra,  é  que  lo  mbe  porque  este  testigo  íoÍ 
en  la  dicha  joriuula  é  lo  vido  ser  é  pasar  así. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  eaU\  un  despoblad* 
desdo  las  provincias  del  Cuzco  hasta  las  provincias  do  Chile,  donde  «o- 
tonces  fueron;  que  hay  mucha  cantidad  de  camino  todo  despoblado,  ¿ 
que  fueron  por  el  Puerto  de  la  Nievo,  donde  murió  mucha  gente  de  in- 
dios é  algunos  españoles,  caballos,  é  se  pasó  mucho  riesgo,  así  d    ' 

bre^  como  de  frió  ó  de  guerra;  é  que  esto  sabe  porque  este  teoí  ^ 

la  dicha  jomada  é  lo  vido  sor  é  pasar  ansí,  é  vido  como  en  todo  ello  » 
halló  el  dicho  Diego  Pantoja. 

4.  A  la  cnarta  pregunta,  dijo  que  es  verdad  quel  dicho  adelant»di> 
don  Diego  do  Almagro  volvió  por  otr«3  camino  desde  el  valle  de  Copia 
pó  basta  la  provincia  de  Atacoma,  descubriendo  el  dicho  camÍDO  * 
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aguajes  del,  é  que  allí  yido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Diego  Panto- 
ja;  é  que  en  aquella  sazón,  por  haberse  alzado  el  Inga  en  el  Cuzco,  es- 
taba toda  la  tierra  de  guerra;  é  se  vino  conquistando  é  pacificando  la 
tierra  hasta  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  Arequipa,  en  lo  que 
se  pasó  mucho  trabajo,  ansí  por  la  guerra  como  por  los  rios  que  hay  en 
la  costa;  ó  que  eu  todo  lo  susodicho  este  testigo  vido  que  se  halló  el 
dicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  en  estos  reinos  sucedidas 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebastián 
de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  en  alguna  dellas.  ó  halládose 
contra  sus  reales  estandartes  en  algunas  de  las  batallas  que  en  estos 
reinos  se  le  han  dado  ó  motines  que  se  hayan  fecho  contra  el  real  servi- 
do de  Su  Majestad;  dijo  que  este  testigo  ha  entendido  quel  dicho  Diego 
Pantoja  se  halló  con  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  en  la  batalla  que 
le  dio  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  en  Chupas  é  queste  testigo  no  ha 
risto  ni  ha  oído  ni  entendido  que  en  otra  cosa  alguna  haya  deservido  á 
Sa  Majestad,  é  que  esto  que  dicho  tiene  é  declarado  es  la  verdad  é  de  lo 
que  deste  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma 
é  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  diez  y  seis  de  Julio  de  mil 
é  quinientos  ó  sesenta  é  un  años. — Gómalo  Remandes!. — Ante  mí,  Fran 
eitco  de  Carvajal. 

El  dicho  Pero  Caxas  de  Ayala  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  según 
fonna  de  derecho  ó  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  conoce  al 
dicho  Diego  Pantoja  de  más  de  veinte  é  cinco  años  áesta  parte,  en  estos 
reinos  del  Perü,  é  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile  con 
d  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  porque  este  testigo  fué  la  dicha 
jomada  é  lo  vido  así. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  e.s 
de  edad  de  más  de  cincuenta  é  ocho  años  é  que  no  le  toca  cosa  alguna 
da  las  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  ó  vido  quel 
dicho  Diego  Pantoja  fué  á  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  provin- 

■    cias  de  Chile  con  sus  armas  é  caballos,  é  que  en  la  dicha  jornada  sirvió 
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pasaudo  muchos  trabajos,  por  ir  descubriendo  é  conquistando  lo  qt 
nunca  se  liabia  visto  por  españoles  é  siempre  por  tierra  de  guerra  de 
cuájenla  leguas  del  Cuzco  cu  adelante,  como  la  pregunta  dice,  é  turie 
inucboa  recuentros  é  bat&lla  cou  I(js  naturales. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  se  halló  en  todo 
cont«nido  en  esta  pregunta  é  lo  vido  que  fué  c  pasó  asi  como  la  preguu 
ta  lo  declara;  é  que  en  cuanto  á  las  leguas,  habrá  cuatrocientas  é  mAa:  é 
que  en  todo  lo  susodicho  este  testigo  vido  que  se  halló  é  sirvió  et  díoha 
Diego  Pantoja. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  preg 
tji,  porque  este  testigo  en  todo  ello  se  halló,  é  lo  vido  ser  é  pasan 
como  la  pregunta  lo  declara,  é  vido  que  ou  todo  etlo  se  halló  ó  siniííf 
•licho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Diego  Pantoja  híji 
deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  acaecidas  en  estos  wint» 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Seba 
de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  ó  on  alguna  dellas,ó  halliido 
en  alguna  batalla,  recuentro  ó  motín  contra  el  servicio  de  Su  MajestaáJ 
ó  en  otm  cosa  alguna  en  su  deservicio;  dijo  ipieste  testigo  sabe  ijcel 
dicho  Diego  Pantoja  se  halló  con  don  Diego  do  Almagro,  el  moKO,  i 
tra  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  eu  la  batalla  que  le  dio  on  ChuiNU,! 
que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  se  haya  hallado  eu  otra  cosa  al^ 
contra  ol  servicio  de  8u  Majestad;  é  questo  que  tiene  dicho  ó  decía 
es  la  verdad  i^  lo  que  dcsto  fecho  sabe,  so  cargo  del  juríimento  que  ] 
y  en  ello  so  afírma  ó  ratiñca;  6  ñrmólo  de  su  nombro.  Declaró  eo  < 
de  Julio  do  mil  é  (quinientos  é  sesenta  y  un  aflos. — PeJro  Caxaa  da  Ájf 
la. — Ante  mí,  Francisco  de  Carvajal. 

El  dicho  Juan  de  Gallegos,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
presentado  por  parte  del  dicho  Di^o  Pantoja.  habiendo  jurado  é  sie 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  que  fué  presentado  | 
testigo,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Paalí 
de  veinte  ó  cinco  años  á  estit  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  eu 
tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú;  é  que  en  España  lo  i 
noció  desde  uiQo  en  casa  de  su  padre;  é  que  luego  que  vino  á  est^  rón^ 
fué  al  descubrimiento  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  hii;o< 
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pronneías  de  Chilo.  porque  esto  testigo  fué  al  dicho  descubrimiento 
i  lo  halló  lülá. 

PregimUido  por  los  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta  é 
c  seis  aflos,  poco  más  6  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  gene- 
tales. 

íí.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  esto  testigo  vido  al  dicho  Diego 
Pantoja  en  la  jornada  é  desoulirimiento  en  esta  pregunta  contenida, 
may  bien  aderezado  de  anuos  é  dos  ó  tres  caballos,  que  eutonces  valían 
Qxceeivos  precios,  é  que  el  menos  precio  que  tenían  era  dos  mil  pesos 
cada  caballo;  é  qne  asimismo  so  íicuerda  que  tenia  entonces  un  negro 
ódoá;  é  que  entonces  vallan  los  negros  á  mil  é  mi)  é  quinientos  pesos;  é 
t[Qe  on  la  dicha  jornada  este  testigo  vido  que  el  dicho   Diego  Pantoja 
«rrió  á  su  costa  con  grandes  trabajos,  por  ir  descubriendo  lo  que  nunca 
aefmbía  visto  ni  hallado  de  espafioles.  y  siempre  por  tiemí  de  guerra, 
le  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco  en  adelante,  teniendo 
10»  rocuentros  é  guazávaras  con  los  indios;  é  que  este  testigo  lo 
porque  asimismo  fué  en  la  diciía  jornada  é  lo  vido  pasar  así  como 
,e  declarado. 

3.  A  la  tercera  pregtmta,  dijo  que  fué  y  pasó  así  como  la  pregunta 
[dios,  porque  cst^j   testigo  se  \\su\6  en  todo  ello  y  á  este  testigo  se  le 
m  loa  dedos  de  los  pies  de  frío,  y  por  esto  lo  sabe. 
1  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  8al>e  lo  en  ella  contenido, 
[Uo  este  tostigii  se   halló  en  todo  ello  é  vido  que  en  ello  se  ba- 
tel diclio  Diego  Pantoja;  é  que  fué  é  pasi^  ansí  como  In  pregunta 
üdice. 
Fiaéie  preguntado  si  sabe  Ó  ha  oído  decir  ó  ha  entendido  quel  di- 
Diego  Pantoja  haya  deservido  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  é  rebe 
que  en  este  reino  ha  habido  contra  ol  servicio  de  Su  Maj.,  cau- 
por  don  Diego  de   Aliuíigro,  el  mo/.o,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don 
itián  de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  é  hallado  en  deser- 
de  Su  Maj.  en  alguna  de  las  batallas  que  en  estos  reinos  han  dado 
i  sus  reales  estandartes  é  motines  que  se  hayan   heclio  contra  su 
servicio;  dijo  que  uo  lo  sabe,  porque  tiene  é  cree  para  sí  que,  según 
unta^I  que  siempre  ha  conocido  del  dicho  Diego  Pantoja,  que  nunca 
íya  dosorvido  á  Su  Maj.,  ni  se  acuerda  habello  oído;  é  qnesto  que  di- 
lO  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que    hizo;  é  tormólo 
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de  su  nombre. — Juan  de  Qaüegoa. — Declaró  ante  mí. — Francisco 
Carvajal. 

El  dicho  Baltasar  Méndez,  testigo  presentado  por  parte  del 
Diego  ?antoja,  el  cual,  habiendo  jurado  6  3Íendo  preguntado  por 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  to 
guíente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  Ha  que  conoce  i 
estos  reinos  del  Perú  al  dicho  Diego  Pantoja  de  veinte  ailos  ¿  esta  pa 
poco  más  ó  meuos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenUi  Hnml 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  ellas 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicíio  Diego  Pantoja  hajij 
deservido  áSu  Maj.  eu  laa  alteraciones  causadas  eu  estos  reinos  por  don.] 
Diego  de  Almagro,  ei  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebasüáa  de  i 
tilla,  é  Francisco  Fernández  Girón,  eu  alguna  dellas,  ó  halládoae  con 
el  servicio  de  Su  Maj.  en  alguua  de  las  l:»ita]Ia&  que  se  han  dado  contal 
sus  reales  estandaiies,  dijo  que  uo  lo  sabe  ni  ha  o(dó  decir;  mas  de  qua 
testigo  ^ndo  al  dicho  Diego  Pantoja  en  el  campo  del  dicho  don 
de  Almagro,  el  mozo;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  lu  verdíid 
juramento  que  hizo;  ó  firmólo  de  su  nombre, — Baltatar  MAnáéa.^l 
claró  auto  mí. — Francisco  de  CartHtjal. 

El  dicho  Francisco  de  Isaaaga,  veciuo  de  lu  ciudad  du  la  l'laUi.ltí-j 
tigo  presentado  por  parte  de  Diego  Pantoja,  habiendo  juratlo 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  pregua 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregtmta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoji 
en  estos  reinos  del  Perú  de  veinte  y  seis  años  á  esta  parle,  poco  oiu  i 
monos,  é  que  sabe  que  luego  i]Ue  llegó  á  estos  reinos,  desdo  aun 
poco  más  ó  menos,  fué  con  el  adelantado  don  Diego  de  AUnagro  &U 
cubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  de  Cliile. 

Fue  preguntado  por  las   |iregunías  generales  de  la  ley:  dijo 
será  de  ©dad  de  sesenta  afios,  poco  mas  ó  menos,  y  que  no  es  pune 
del  dicho  Diego  Pantoja  ni  le  toca  otra  cosa  alguna  de  las  preg 
generales  de  la  ley,  que  por  mi,  el   presente  escribano  de  cáuian, 
íueron  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  quel 
Diego  Pantoja  fué  al  dicho  descubrimiento  de  las  provincias  de  Cfc 
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^y  bien  aderezado  de  amias  é  caballos,  é  que  en  la  dicha  jomada  se 
toaron  muchos  trabajos,  ó  (¡ue  así  toda  la  tierra  estaba  de  guerra  basta 
Bgar  á  las  provincina  de  Cliile,  que  lea  salieron  de  paz. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  ae  halló  en  todo  lo 
ontenido  en  esta  pregunta  é  lo  vido  pasar  ansí,  pero  que  no  so  acuerda 
gae  muriesen  españoles  sino  muchos  negrea  ú  indios  é  caballos  de  £rlo 
f  «le  hambre  en  una  cordillera  de  sierras  que  duró  más  de  veinte  logutis 
I  4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
¡preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  éste  se  halló  en  todo  lo  con- 
noido  en  U  preguuta  d  lo  vido  pasar  asi  é  vido  que  eu  ello  se  lialló  el 
éicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deaírvido  á  Su  Maj.  en  alguna  de  las  alteracioues  eu  este  reino  causa- 
das í>or  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Se- 
de Costilla,  é  Francisco  Feruánde/.  Girón,  é  halladose  contra  su 
rvicío  en  algunas  de  las  liatallas  que  en  estos  reinos  se  han  dado 
ló»  niales  estandartes  ó  en  algunos  de  los  motines  que  so  han  hecho 
contra  el  servicio  de  Su  Maj.;  dijo  quo  no  lo  sabe,  ni  ha  oído  decir  ni  se 
ficufMk  de  tal,  é  que  esto  quo  tiene  dicho  c  declarado  os  lu  verdad  so 
tugo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  alirtim  é  ratifíca;  é  finnólo 
Ubü  nombre.  Declaró  en  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  é  quiuieutos  é 
leteutaé  un  aOoa. — J-yancisco  de  Ifam^a. — Declaró  aute  mí. — Francisco 

El  dicho  Luis  de  Matos,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Ueyes«  tes- 
preseí  liado  por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  el  cual,  habiendo 
do  sc>;üD  fonna  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  teuor  de 
Itt  preguntas  del  dicho  intcii-ogatorío  para  quo  fué  presentado  por  tcs- 
ibjo  é  declaró  lo  siguiente; 
A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
Teinte  é  cinco  aAos  á  esta  parte,  y  en  este  tiempo  le  ha  conocido  eu 
Iffte  reino  del  Perú. 

Preguntado  por  laa  preguntas  generales,  dijo  quea  de  edad  de  se- 
cuta aAos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  ie  toca  ninguna  de  las  pregun- 
generales. 

A  la  segunda  pregiuita,   dijo  que  sabe  este  testigo  quel   dicho 

Pantoja  fué  á  la  jomada  y  descubrimiento  de  las  provincias  de 

le,  cou  el  dicho  Adelantado,  como  la  preguuta  dice,  porque  este  tes- 


^m 


^ 


•286 


COLECCIÓN    DE  DOCCXEIITOS 


tigo  fué  en  la  jornada  é  lo  vio  é  vio  como  llevaba  un  caballo  y  \ 
armafi,  muy  bieu  tratado,  como  hombre  de  honra  y  de  lustre,  é  siemj 
fué  muy  estimado  de  todo  aquel  ejército  y  de  los  capitanes  <]el  dic 
Adelantado,  donde  vio  este  testigo  que  sirvió  en  todo  lo  que  se  of 
y  en  la  dicha  jomada  y  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice, 
esto  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  en  la  dic 
jornada  murieron  algunos  espafioles  é  indios  é  negros,  é  queansimisn 
pasaron  grandes  fríos  é  hambres,  como  la  pregunta  dice. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  oete  tcu^igo  que  el  dic 
Diego  Pantnja  volvió  con  el  dicho  Adelantado  desde  las  provincial l 
Chile  hasta  la  ciudad  del  Cuzco,  como  la  pregunta  dice,  por  el  cominoj 
que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo  vio  porque  vino  en  la  dic; 
jornada... 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  pasó  lo 
la  preguula  díce,  porque  ansí  fué  público  é  notorio,   pero  que  iio 
acuerda  si  fué  á  ello  el  dicho  Diego  Pantoja;  é  que  esto  que  tiene  <lic 
é  declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ellof 
afírmu  é  ratiñca;  é  fírmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  veinte  é  nueii!  ¿^ 
Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  afíos. — Luis  de  Mato$.—l 
mi,  Francisco  de  Carvajal. 

El  dicho  Fraucisco  Hernández  de  los  Palacios,  testigo   presentí 
por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  babicudo  jurado  según  forum  deúfr 
reclio,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas  del  díchoi 
terrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  l'aiitojí 
de  veinte  é  seis  artos  á  esta  parte,  poco  mes  ó  menos,  é  que  todo  i 
tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú,  é  sal)e  é  viílo  que  el  í 
cho  Diego  Pantoja  fué  al  descubrimiento  en  esta  preguuta  contenídt» 
porque  este  testigo  fué  á  él  é  lo  vido  pasar  ansí. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  será  i 
edad  de  cuarenta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  looa  co 
alguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  que  por  mí,  el  presente  i 
cribano  de  cámara,  le  fueron  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  quel  dicho  ' 
go  Pantojn  fiit'  la  diclia  jomada  en  esta  pregunta  contenida,  bieu  ade 
2ado  de  armas  é  caballo,  é  que  eu  aquella  sazón  valía  un  caballo  á  1 
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i  ¿  cuatro  é  á  cinco  mil  pesos  coda  uno,  como  era,  é  que  fueron  con 
gran  trabajo,  asi  por  ir  por  tierra  quo  nunca  habían  visto  ni  hollado  es 
^tafloles,  como  por  estar  los  uaturalea  de  guerra,  con  quien  tuvieron 
¡recuentros,  y  en  el  dicho  camino  se  pasaron  grandes  necesidades  y 
liftmbres, 

3.  A  la  tercera  preguuta,  dijo  que  no  sabe  este  testigo  tas  leguas 
qnt  duró  el  dicho  descubrimiento;  mas  de  que  sabe  que  la  que  se  audu 
xotnó  muy  gran  distancia  de  tierra  ó  despoblados  muy  trabajosos  y  se 
pasaba  puertos  de  nieve  donde  se  murieron  muchos  negros  é  uegras  é 
ios  é  se  pasaron  grandes  riesgos  de  hambres  y  de  fríoa. 
A~  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eu  ella  se  contiene, 
[ue  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  vido 
pasó  ansí  como  en  ella  se  declara,  c  que  en  todo  ello  se  halló  el  di- 
Diego  Pautoja  é  pasó  muchos  trabajos,  como  los  demás. 
Preguntado  sí  sabe  ó  ha  oído  decir  «{ue  el  dicho  Diego  Pautoja  ha 
ya  deservido  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  en  estos  reinos  causadas  por 
áoD  Diego  de  Almagro,  ol  mozo,  ó  Gonzalo  Pizorro,  ó  don  Sebastián  do 
Castilla,  ¿  Francisco  Fornáiidex  ÍÜrAn,  i'i  en  alguna  della-s  ImllAdose  con 
1m  dichos  Uranos  que  dieron  á  los  estandartes  reales,  ó  eu  alguno  de  los 
motines  que  se  han  hecho  contra  el  servicio  de  Su  Maj.;  dijo  que  sabe 
qu9  9o  halló  con  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  que  no  sabe  ni  ha 
tite!i<li<!o  que  cu  otra  ninguna  coso  haya  deservido  A  Su  Maj.,  ni  lo  ha 
oído  decir,  é  que  esto  (jue  tiene  diclio  ú  declarado  es  la  verdad,  so  car 
:gD  del  juramento  que  hizo,  y  eu  ello  se  aíirma  é  ratifica;  é  ñrmólo  de  su 
nombre.  Declaró  en  primero  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  ó  un 
Ww. — Franciico  ffertiándej. — Declaró  ante  mí. — Franci$co    de   Car- 


I  El  diclio  Diego  Uallego,  estante  en  esta  ciuda<l  de  los  Reyes,  tesü- 

resentado  por  porte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  segúu 

nm  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  oxaminado  por  las  preguntas 

Ldicho  interrogatorio  para  que  fué  preguntado,  dijo  lo  sigtiiente: 

1.  A  la  primera  pi-egunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 

^  veinte  é  seis  ó  veinte  y  siete  anos  á  esta  parte,  poco  más  ó  meaos,  é 

Eae  todo  eato  tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú,  é  sabe  é 
ido  (jue  fué  al  dtíscubrimiento  en  esta  pregunta  contenido. 

Fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  será 
edad  de  cuarenta  é  ocho  aílos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca 
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cosa  alguna  de  las  generales  de  la  ley,  que  por  mi  el  presente  escnbaiio| 
de  cámara,  le  fueron  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  fué  al  dicho  deacu-j 
brimieuto  é  conquista  en  esta  pregunta  contenido,  é  vido  como  fué  i 
dicho  Diego  Pantoja  bien  aderezado  de  armas  y  dos  caballos,  qne  < 
aquella  sazón  valían  cuatro  mil  pesos,  é  que  en  la  dicha  jornada  sab^ 
este  testigo  que  servia  á  su  costa  con  grandes  trabajos  por  ir  por  tie 
que  no  se  había  descubierto  y  que  estaba  de  guerra,  en  que  pasaron  mu¡ 
chos  trabajos  de  guerra  é  hambre  ó  fríos. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  que  fué  é  pasóloj 
contenido  en  esta  preguuta,  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido  pasar  aoii, 
é  que  los  españoles  que  murieron  fueron  pocos,  é  que  do  indios  «^  iiegrM 
ó  caballos  fueron  mucha  cantidad,  é  vido  que  en  todo  6Ílo  se  bailó  el 
dicho  Diego  Pantoja.  eu  que  perdió  todo  el  aderezo  de  su  persuns  qOt  | 
llevaba. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  | 
contenido  en  esta  pregunta  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregtinlaj 
lo  dice,  é  vidn  que  en  todo  ello  se  halló  é  sirvió  el  dicho  Diego  Pnnto^ 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haj»  ] 
deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteracioues  de  duu  Diego  de  AIiua^,J 
el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  Francisco  Hernández,  é  don  Sebastiin  dfj 
Castilla  ó  en  algunas  detlas,  ó  halládose  con  los  dichos  tiranos  6  ■ 
dellos  en  alguna  de  \ñn  batallas  que  dieron  ú  los  estandartes  reale^«j 
que  en  la  batalla  do  Chupas  se  halló  con  don  Diego  de  Almagro,  el  i 
ooutra  ei  Licenciado  Vaca  de  Castro,  é  que  no  sabe  ni  ha  entendido  ci| 
oído  decir  que  en  otra  cosa  aigmia  haya  deservido  á  Su  Majestad;  é( 
osto  que  tiene  dicho  é  declai'ado  es  la  verdad  é  lo  que  deste  hecho  ^sáM/\ 
so  cargo  del  juramento  que  hizo:  é  ñrmólo  de  su  nombre.  Declaró  eoj 
primero  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  aflos. — I)hp  (k'M 
//(í^Oí.^Anto  mí,  Francisco  de  Carvajal. 

El  dicho  cApitAn  Vosco  de  Guevara,  vecino  de  esta  ciudad  do 
Reyes,  testigo  presentado  por  parto  del  dicho  Diego  Pantoja,  hubioiiá 
jurado  segúu  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  prtfgtiuti 
del  dicho  interrogatorio  pam  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Panti 
de  más  de  veinte  é  cinco  aOos  á  osla  parte,  é  todo  este  tiempo  lo  ha* 
nocido  en  estos  reinos  del  Perú. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de 
las  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  ó  vido  quel 
dicho  Diego  Pantoja  fué  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  bien  adere- 
zado dfl  armas  y  caballos,  que  valían  entonces  á  excesivos  precios,  é  que 
lo  sabe  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  é  se  pasaron  excesivos 
trabajos  y  necesidades. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  la  dicha  jomada  fué 
muy  larga,  de  más  de  quinientas  leguas,  é  que  en  ella  se  pasaron  gran- 
des trabajos  de  hambre  é  guerra  ó  frío,  de  que  murió  mucha  gente  é  mu- 
chos caballos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  é  fué  é  pasó  como  la  pregunta 
b  dice  é  vido  como  se  halló  en  todo  ello  el  dicho  Diego  Pantoja 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Die- 
go Pantoja  ha  sido  siempre  tenido  en  el  reino  en  la  posesión  que  la 
pregunta  dice,  y  como  á  tal  le  han  estimado  los  gobernadores  é  personas 
principales  deste  reino,  é  ansí  le  vido  este  testigo  que  en  la  ciudad  del 
Coico  qne  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  le  hizo  alférez  general 
é  le  entregó  el  estandarte  real;  é  que  esto  que  tiene  dicho  é  declarado  es 
k  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Vateo  de  Guevara — Declaró  ante  mí. — Francisco  de  Carvajal. 

12  do  Junio  de  166-2 

XXIII. — Información  de  los  servicios  hechos  por  Alonso  Moreno 
en  las  provincias  dd  Perii 

(Archivo  de  IiidiiiB,  Patronato^  1-5-17,1) 

tEn  la  villa  de  Pastrana,  á  doce  días  del  raes  de  Junio  de  mil  é  qui- 
EÑotos  é  sesenta  é  dos  años. 
...Por  lafi  preguntas  siguientes  sean  examinados  ios  testigos  que  son 
p       ineren  presentados  por  parte  de  Alonso  Moreno,  conquistador  ó  des- 
9»jibndor  de  Chile  é  de  mucha  parte  del. 
I      1.  Primeramente,  si  conocen  á  Alonso  Moreno,  vecino  que  al  pre- 
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senté  es  de  la  ciudad  de  Sevilla,  é  natural  de  la  villa  de  Tor 
Velasco. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  pasó  en  Indijl 
el  año  de  treinta  y  cuatro  á  las  provincias  del  Perú  luego  como  se  gatiú, 
é  tué  de  los  primeros  en  ayudarlas  á  sustentar  con  sus  armas. 

3.  ítem:  sí  saben,  etc.,  que  luego  eu  poblándose,  como  se  poblaro^ 
algunos  pueblos  de  cristianos  en  el  dicho  Perü,  liizo  uua  armada  i 
capitán  don  Diego  de  Almagro,  y  fué  á  descubrir  tieritisen  su  roal  ooo 
bre,  é  fué  tras  él  el  capitán  Uuy  Díaz,  el  cual  llevó  á  su  cargo  á.  don  i 
go  de  Almagro,  hijo  del  dicho  capitán  don  Diego  de  Almagro,  do  foó  ( 
dicho  Alonso  Moreno  con  sus  armas  é  criados  para  las  provincias  i 
Copayapo  é  Chile,  que  hay  quinientas  leguas  de  cíimiuq,  do  que  ' 
ellas  hay  muchos  despoblados  y  entro  ellos  uno  de  óchenla  legiuis.  do 
pasó  el  dicho  Alonso  Moreno  mucho  trabajo  de  hambre  y  sed  y 
extraflos,  donde  perecieron  en  la  jornada  más  de  mil  piezas  de  indios^ 
indias  de  servicio,  é  cantidad  de  negros  é  muchos  caballos  que  se  bo 
ron,  y  los  negros  con  las  riendas  en  los  manos  y  en  asentándose  se  i 
ban  los  dichos  negros  é  indios  y  algunos  cristianos  y  mujeres:  digaal 
que  saben. 

4.  ítem:  si  saben  que,  por  ser  el  dicho  despoblado  tan  grande,  iba4 
dicho  Alonso  Moreno  é  muchos  cristianos  á  pie  é  llevaban   sus 
cargados  de  comidas  para  sí  é  para  ellos,  donde  se  pasó  iunume 
trabajos,  é  hubo  españoles  que  de  las  grandes  nieves  é  grandes  ] 
perdieron  dedos  de  sus  pies  é  otros  murieron. 

o.  Ítem:  si  saben,  etc.,  que  llegados  á  las  dichas  provincias,  ay 
el  dicho  Alonso  Moreno  á  conquistar  é  pacificarlas  é  tmerlos  al  ser 
de  Su  Maj.,  y  sirviendo  eu  lo  que  se  ofrecía  al  capitán  don  Di^  < 
Ahxiagro  en  su  real  nombre,  donde  se  descubrieron  minas  ricas  da 
de  que  se  hizo  grandeaervicioáSu  Maj.  con  el  dascubrimiontoéaua 
de  rentas  de  sus  quintos  reales:  digan  lo  que  saben. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  teniendo  la  tierra  padñca  el 
don  Diego  de  Almagro  en  servicio  de  Su  Maj.,  vino  á  ella  un  oftpitás^ 
se  decía  Juan  de  Herrada,  el  que  le  trujo  nueva  en  como  se   ola 
rebelaba  la  tierra  del  Perü  contra  lo.s  cristianos  que  en  ella  fjm>dabanj| 
trujo  la  provisión  de  gobernador  que  Su  Maj.  le  daba  al  didio  don! 
go  de  Almagro,  del  Nuevo  Toledo. 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  sabida  la  nueva,  el  dicho  capitán  i 


Éth 
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Diego  de  Almagro  acordó  de  dejar  aquella  tierra  y  volver  con  todos  los 
españoles  que  había  llevado  é  le  habían  seguido,  el  dicho  Alonso  More- 
no con  ellos,  que  serían  como  cuatrocientos  hombres,  á  socorrer  la  tie- 
rra del  Peni  porque  no  se  perdiese,  donde  volvieron  no  con  menos  tra- 
bajo que  á  la  ida  habían  pasado,  aunque  por  otro  camino,  que  fué  hacia 
la  Mar  del  Sur,  de  gran  falta  de  agua,  por  estar  á  quince  leguas  y  á  doce 
7  á  diez,  y  haber  grandes  arenales  y  ser  el  despoblado  de  ochenta  leguas. 

8.  ítem:  ai  saben  quel  dicho  Alonso  Moreno  hacía  guarda  é  vela 
oon  BUS  armas  é  siempre  en  hábito  de  buen  soldado:  digan  lo  que  saben, 
c6mo  y  por  qué  lo  saben. 

9.  ítem:  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro á  las  provincias  del  Perú,  supo  por  nueva  de  indios  como  toda 
\k  tierra  estaba  alzada  contra  los  cristianos  y  que  tenían  cercada  la  ciu- 
<lad  del  Cuzco  y  en  muy  gran  necesidad,  y  había  más  de  año  y  medio 
qae  les  daban  guerra  y  los  cristianos  habían  estado  determinados  de  des- 
mamparar la  tierra,  donde  fuera  muy  gran  pérdida  si  no  se  socorriera. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  en  el  soco- 
iTO  del  Cuzco,  donde  saUeron  á  todos  los  que  iban  todos  los  indios  de  paz, 
j  á  los  que  estaban  en  la  ciudad,  de  guerra,  por  malos  tratamientos  que 
habían  hecho  al  señor  de  la  tierra;  y  ansí  vino  toda  la  tierra  de  paz  al 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  entró  y  socorrió  la  dicha  ciudad,  y  fué 
recibido  por  gobernador,  como  Su  Maj.  lo  hacía. 

11.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno,  después  de 
haber  rescibido  por  gobernador  eu  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  al  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  envió  al  capi- 
tán Rpdrigo  Orgóñez  á  conquistar  á  Mango  Tnga,  que  era  sefíor  princi- 
pal, el  cual  hacía  mucho  daño  con  los  suyos,  en  salir  á  matar  los  cris- 
tianos que  venían  por  los  caminos  reales,  y  el  dicho  Alonso  Moreno  se 
halló  en  ello  é  lo  ayudó  á  conquistar  é  desbaratar,  donde  se  hizo  gran- 
de servicio  á  Su  Majd.  por  el  mucho  daño  que  el  susodicho  siempre 
hacía. 

12.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  morir  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro, el  dicho  Alonso  Moreno  quedó  sin  paga  é  sin  remuneración  de 
ana  servicios. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  muerto  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gre, toda  la  tierra  se  tornó  á  rebelar,  do  fué  el  dicho  Alonso  Moreno  con 
«I  capitán  Hernando  Pizarro  á  conquistar  las  provincias   de  Collao  é 
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Charcas  en  servicio  de  Su  Majd.,  ó  ayudó  á  conquistarlas  é  pacificar  las 
dichas  proNincias. 

14.  Iteiu:  si  sabeu,  etc.,  que  segunda  vez  volvió  el  dicho  Alonso 
Moreno  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  las  provincias  de  Chile,  con 
dos  caballos  que  llevaba,  donde  en  el  descubrimiento  tantos  trabajos  se 
pasaron  no  menos  que  la  primera  vez;  y  llegados,  hallaron  en  gran  nece- 
sidad al  capitán  Pedro  de  Valdivia  é  los  españoles  que  con  él  estaban, 
porque  no  habían  podido  conquistar  la  tierra  por  ser  pocos,  é  habia  en 
muchas  partes  indios  de  guerra  encastillados,  bien  fuertes,  donde  le 
ayudó  el  dicho  Alonso  Moreno  á  allanar  y  á  pacificar  y  traer  á  servicio 
de  Su  Majd.  toda  la  tierra. 

15.  ítem:  ai  saben,  etc.,  que  cuando  el  rebelión  de  Gronzalo  Pizarro, 
el  dicho  Alonso  Moreno  no  se  halló  en  el  Perú,  sino  quinientas  legoas 
del,  que  es  en  Chile,  sirviendo  á  Su  Majd.  en  la  conquista  de  las  dichaa 
provincias. 

16.  Ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  ayudó  oo^ 
cantidad  de  pesos  de  oro  á  Pedro  de  Valdivia  para  abajar  al  Perú  er^ 
socorro  del  Licenciado  de  la  Gasea,  donde  se  los  tuvo  mucho  táemg^^ 
detenidos  los  dichos  pesos  de  oro,  en  que  recibió  mucho  daño  el  dicV^ 
Alonso  Moreno. 

17.  Itera:  si  saben,  etc.,  que  en  muchos  años  que  el  dicho  Alot^^^, 
Moreno  anduvo  sirviendo  en  el  descubrimiento  é  conquista,  no  so  (j^.  ■ 
mió  pan  ni  bebió  vino  de  Castillas,  sino  legumbres  de  Indias;  y  si  alg^ 
vino  allá  llegaba  valía  trescientos  ó  cuatrocientos  castellanos  el  arroba* 
de  manera  que  no  se  compraba  vino  sino  para  decir  misa,  ó  si  alguno 
lo  compraba  para  su  salud,  era  pagándolo  á  este  precio  enorme. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  sirvió  áSu: 
Majd.  con  sus  armas  é  con  dos  caballos  en  las  dichas  conquistas,  á 
costa  é  mención,  é  padecía  muy  grandes  trabajos,  é  por  ellos  no  ledií' 
ron  repartimientos  de  indios  ni  cosa  ninguna. 

19.  ítem:  si  saben,  etc.,   que  las  cosas  que  eran  menester  para  ki 
gastos  de  la  guerra,  valían  á  excesivos  precios:  un  caballo  mil  ó  quinienl 
ó  mil  castellanos;  é  los  clavos  cada  uno  un  castellano,  y  las  herraduras 
cinco  y  á  seis  castellanos;  y  las  ropas  de  vestir,  una  capa,  cien 
nos;  é  unas   calzas  de  paño,  cincuenta,  é  una  camisa  é  borceguls, 
mismo;  unos  zapatos,  unas  alpargatas,  cuatro  ó  cinco  pesos. 

20.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  la  gran  falta  que  liabía  de  ropt, 
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3cho  Alonso  Moreuo  y  muchos  andaban  vestidos  de  pieles  de  león 
tigres,  é  venados,  gatos,  perros  y  otros  muchos  animales;  y  desia 
aera  se  sustentó  é  descubrió  la  tierra. 

21.  Ttem:  si  »ai)€n,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  fué  primero 
I  descubridor  de  Chile  con  don  Diego  de  Almagro,  é  conquistador,  é  de 

mucha  parte  del  Perú:  digan  lo  que  saben. 

22.  Itom:  si  saben,  etc.,  que  los  indios  de  Chile  determinaron  de 
iw  sembrar  en  mucho  tiempo,  por  pensar  de  echar  los  cristianos  do  la 

¡  ierra,  donde  fué  necesario  el  dicho  Alonso  Moreno  con  los  demás  po- 
Deree  á  sembrar  é  regar  los  maíces  é  semillas  de  la  tierr»,  puní  se  sus 
lÉülar,  por  no  desamparar  la  tierra,  é  con  todo  se  pasó  muy  gran  tra- 
bijo:  digan  lo  que  saben. 

23.  ítem:  ai  saben,  etc.,  que  en  todo  este  tiempo  nunca  el  dicho 
Alonso  Moreno  desirvió  á  3u  Majd.,  ni  hizo  cosa  por  donde  no  raere- 
BÍes?e  galardón  de  sus  servicios,  y  si  lo  hiciera,  los  testigos  lo  supieron, 

,  é  DO  ptidiera  ser  menos,  por  se  hallar  juntos. 

24.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las 
¡Indias  veinte  ofios  en  servicio  de  Su  Majd.,  y  que  pudiera  articular 

¡líos  más  capítulos  de  servicios  y  trabajos,  aíno  por  evitar  proliji- 
9:  digan  lo  quo  saben. 

25.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 

Testigo: — El  dicho  Alonso  de  la  Fuente,  vecino  desta  dicha  víUh 
Paatrana,  testigo    presentado,  el  cual,  habiendo  jurado  «  siendo  pre- 

ulo  por  las  preguntas  del  interrogatorio  y  generales  de  la  ley,  é 
f  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  Ia  primera  pregunta,  dijo  queste  testigo  conosció  al  dicho 
I  Moreno,  en  las  Indias,  quince  aíVos,  pocí)  mils  ó  menos,  é  que 
dó  allá  cuando  este   testigo  se  vino,  é  que  es  agora  vecino  de  la 

de  Sevilla,  y  os  untura!  do  Torrcjón  de  Velasco. 
Fué  preguntarlo  por  las  preguntíis  generales  do  la  ley:  dijo  que  os 
9e  edaíi  de  cincuenta  é  siete  anos,   poco  miis  ó  menos  tiempo,   é 
ino  66  pariente  ni  enemigo  del  dicho  Alonso  Moreno,  ni  le   va  inte- 
Feu  esta  causa,  ni  le  empecen  las  demás  preguntas  generales. 

2.  A  la  segundo  pregunta,  dijo  que  este  testigo»  por  el  tiempo  que 
;  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  conoció  este  testigo  al  dicho 

}DSO  Moreno,  en  ludias,  y  que  fué  de  los  primeros  que  ayudaron  ¿ 
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sust«ntar  (a  tierra  del  Collao  é  Charcas  é  Chichas  é  Copayapo,  hasta 
provincias  de  Cliile;  y  «sto  sab«  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  la  pregunta  cor 
en  ella  se  contiene,  y  que  este  testigo  vido  por  vista  de  ojos,  j  porqt 
lo  liabía  pasado  y  iba  delante,  y  quedaban  en  más  trabajo  tos  que  quf 
daban  atrás,   por  hubor  gastado  la  comida  que  en  el  camino  habla. 
porque  so  hablan  alzado  los  indios;  y  que  en  lo  quo  toca  á  los  despo^ 
blados,  que  es  como  la  pregunta  dice,  de  ochenta  leguas  de  despobh 
donde  se  murieron  lunchos  indios  y  negros  y  caballos,  de  los  grande 
fríos  é  Dieres  que  en  aquellos  despoblados  suele  haber  é  hay.  é  con 
la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  pr 
como  en  ella  se  contiene,  porque  pasó  por  él,  y  este  testigo  llevaba 
caballo  cargado  de  comida  para  el  caballo  y  para  él  y  psra  la  geat«  qo 
Ue^'abu  con  él,  donde  se  pasaron  innuraerablos  tralwxjos.  y  hubo  espaflo-J 
les  que  de  frío  se  les  cayeron  loa  dedos  de  los  pies  y  otros  murieron  de] 
frío;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  la  pregunta  oorodi 
en  olla  so  contiene,  porque  esto  testigo  anduvo  junto  con  el  dicho  AlOQ-j 
90  Moreno,  conquistando  y  pacificando  la  tierra,  y  se  descubrieron  eaj 
este  tiempo  minas  de  oro,  que  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Alaj.  en  el  da^ 
cubrimiento  de  la  dicha  tierra  y  aumento  de  sus  quintos  reales;  y 
sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sextu  pregunta^  dijo  que  sabe  esta  pregunta,   porque 
testigo  había  ido  á  descubrir  adelante  con  el  capitán  G<Smez  de  Alví 
do  hasta  el  río  de  Maule  y  más  adelante,  y  que  el  Gobernador  tos  env 
á  llamar  porque  había  nueva  que  el  Perú  estaba  alzado  y  quiso  voWa 
le  A  socorrorle,  no  se  perdiese,  y  quo  ansí  se  volvieron;  y  esto  dijo  ái 
pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  pr 
como  en  ella  se  contiene:  que  se  partieron  para  venir  al  Perú  en  sooon 
de  la  tierra  del  Perú,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  i 
lo  cual  no  se  pu.só  menos  trabajo  que  á  la  ida,  así  de  hambres  comod 
frío  y  como  de  sed,  por  estar  las  aguadas  lejos,  á  ocho  é  á  diez  leguas,; 
malas;  y  esto  fué  por  otro  camino,  quo  os  hacia  la  costa,  y  de  mach 
arenales,  de  que  se  pasaron  muy   innumerableií  trabajos,   como 
notorio  á  todos  los  que  dello  tienen  noticia  y  han  pasado  por  oUo,  ] 


AtVAOBO  T  SUS  COMP&KEROB 


295 


II&  el  despoblado  de  las  ochenta  leguas,  como  la  pregunta  dice;  y  esto 
Abe  desta  pregunta. 

I       8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  hacía  guarda 
é  vela,  como  buen  soldado,  con  armas  é  caballos,  'porque  algunas  voces 
J^abia  la  guarda  é  vela  con  este  testigo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
^P^,  A  la  novena  preguuta.  dijo  que  sabe  este  testigo  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque,  llegados  á  tierra  <ie  Perü,  supieron  por  nueva 
de  indios  como  los  tenían  cercados  á  los  cristiimos  y  con  gran  necesidad, 
5  que  había  mucho  tiempo  que  los  tentón  cercados  y  que  querían  des- 
parar  ta  ciudad,  si  pudieran,  porque  les  toníau  hechos  muchtis  al- 
y  cavas  y  hoyos  y  contados  los  pasos  por  donde  se  pensaban 
le  podían  salir,  y  que  si  no  se  socorrieran,  que  fuera  muy  gran  pérdida 
('\ot)  mataran;  e  qne  en  este  socorro  se  hixo  gran  servicio  á  Su  Maj.,  y 
^^cho  Alonso  Moreno  se  halló  en  socorrer  la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe 
^Ph  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
l^i^gunta  antes  désta,  y  á  lo  que  dice  de  los  indios,  salieron  de  paz  á  los 
qyt  iban,  y  á  los  que  estaban  en  la  ciudad,  de  guerra,  por  malos  trata- 
nnentos  que  habían  hecho  al  seílor  natural;  y  llegado  el  dicho  adelán- 
talo don  Diego  de  Almagro,  toda  la  tierra  le  vino  de  paz,  y  entró  y 
socorría  la  dicha  ciudad  y  fuó  recibido  [K)r  gobernador,  oomo  la  pre- 
gaiita  dice,  y  venía  de  paz  el  luga,  el  señor  natural,  al  dicho  don  Diego 
<ií  Almagro,  sino  que  de  parte  de  los  Pizarros,  que  estaban  dentro  de 
ll  ciudad,  é  oyó  decir  este  testigo  que  le  habían  avisado  que  no  viniese 
pArf]ue  le  matarían;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

U.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  fué  el 
capitán  Rodrigo  Orgóñez,  por  mandado  del  Gobernador,  á  conquistar 
fliliiga,  seftor  natural,  y  que  oyó  este  testigo  decir  que  había  ido  con  él 
el  diclio  Alonso  Moreno,  donde  le  desbarataron  y  apartaron  de  los  ca- 
mióos  reales,  donde  hacía  muuho  daño  á  pasajeros  y  mercaderes,  ro- 
bándolos y  matándolos,  donde  se  hizo  mucho  servicio  á  Su  Maj.;  y  esto 
(desta  pregunta. 
13.  A  1a  docena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que,  por  morir 
;ho  don  Diego  de  Almagro,  quedó  el  dicho  Alonso  Moreno  y  todos 
emás  que  le  habían  serWdo  al  dicho  Gobernador  en  nombro  de  Su 
ííy.,  sin  remuneración  do  sus  servicios,  y  que  si  no  muriera  el  dicho 
Diego  de  Almagro,  cree  este  testigo  que  lo  diera  de  comer  y  le  pa 
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gara  sus  servidos,  porque  lo   merecía;  y  esto  sabe  desta  pregunt 

13.  A  la  trecena  prejj^ata,  dijo  que  sabo  este  testigo  quo,  muer 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  la  tierra  se  rebeló  y  a!zó,  y  sabe  esfa 
testigo  que  salió  á  pacificar  Hernando  Pizarro  y  otro»  capitanes,  y 
que  filé  el  dicho  Alonso  Moreno  con  él  hasta  ios  Charcas  é  a}'udó  i 
conquistar  é  pacificaí"  y  atraerlos  á  servicio  de  Su  Maj.,  y  que  en  todo 
lo  que  se  ofreció  sabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  lo  hie 
como  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabo  desta  pregunta. 

14.  A  la  dócenacunrta  pregunta,  dijo  que  este  lactigo  la  Fubt-  cfíaifíj 
en  ella  se  coulieno,  ponjue  fueron  juntos  con  el  capitán  Alonso  de  Mo&-j 
roy,  segunda  vez  á  las  provincias  de  Chile  y  con  sus  armas  y  un  pard^j 
caballos  y  cnados  de  servicio,  donde  no  so  pasó  menos  trabajo  qae  Ii 
primera  vez;  y  liegudos,  hallaron  en  gran  necesidad  al  capitítn  Pedro  de  I 
Valdivia  y  A  loa  espofloles  quo  con  ól  estaban,  por  no  babor  potÜúkí 
conc[uistar  la  tierra  ó  ser  pocos  y  los  indios  muchos,  y  los  ayudó  el  di' 
cho  Alonso  Moreno  con  los  demás  soldados  á  allanar  y  á  padfiouj^ 
atraelloa  á  servicio  de  Su  Maj.;  y  esto  sabo  desta  pregunta. 

15.  A  la  decimoquinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  corno  enelll 
contieno;  que  no  se  halló  eu  el  Peni  al  üompo  del  rebelión  de  Gon 
Pi;uLrro,  porque  estaba  con  este  testigo  en  la»  provincias  de  Chile, 
son  quinientas  leguas  del  Perú,  sirviendo  en  la  conquista,  como 
tiene;  y  e-sto  sabe  <1itsta  prcgiuita. 

16.  A  ta  decimosexta   pregunta,  dijo  que  sabo  este  testigo  lo  i 
pregunta  contenido,  porque  a^nidó  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  cou( 
ta  cantidad  do  pesos  de  oro,  pero  que  este  testigo  no  sabe  la  cantiila^ 
que  fué,  para  abajar  á  servir  al  Licenciado  de  la  (Jasca,  que  esUlitJ 
servicio  de  Su  Maj.  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  se  los  detuvo 
tiempo,  de  que  recibió  mucha  pérdida,  y  que  no  sabe  este  testigo 
los  pagó  ó  no;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

17.  A  la  décimaaéptíma  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  I 
se  contiene,  por  estar  este  testigo  con  el  dicho  Alonso  Moreno,  de 
en  mucho  tiempo  no  se  comió  pan  ni  bebió  vuio  de  Casulla  por  i 
na\ioa,  y  á  esta  causa  valla  á  trescientos  é  cuatrocientos  castellanos 
arroba  de  vino;  de  mauera  que  no  se  podía  comprar  si  no  era  para  < 
misa,  y  ansí  se  pasaron  muy  grandes  trabajos;  y  esto  sabo  desta  ( 
gunta. 

IS.  A  la  décimaotava  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta 
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ea  ella  se  contiene,  porque  le  vido  dOs  caballos  y  servir  con  ellos  y  con 
SU3  armas,  y  que  no  vido  ni  supo  que  le  diese  repartimiento  alguno, 
porque,  si  se  le  hubieran  dado,  este  testigo  lo  supiera;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

19  A  la  décimanovena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  compró  un  caballo  de  Diego  de  Alvarado 
en  cinco  mil  castellanos,  y  ansimismo  las  cosas  necesarias  para  la  gue- 
rra valían  á  excesivos  precios:  coda  herradura  á  cinco  é  seis  castellanos 
é  cada  clavo  un  castellano;  é  las  ropas  de  vestir,  como  la  pregunta  dice, 
una  capa,  cien  castellanos,  é  una  camisa  é  borceguis,  cincuenta  castella- 
nos, y  unos  zapatos  ó  alpargatas,  cinco  ó  seis  castellanos,  y  todas  las 
demás  cosas  á  esta  manera;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido 
é  compró  á  estos  precios  é  á  más  este  testigo;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

20.  A  la  vigésima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  andaba  vestido  y  traía  muslos  de  león  y  otros 
de  perros  y  vestidos  de  pellejos  de  zorras,  por  la  gran  falta  de  ropa  de 
Castilla,  y  ansí  andaban  los  demás,  y  ansí  se  descubrió  é  conquistó  la 
cierra  con  harto  trabajo;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

21.  A  la  vigésimaprimera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  se  halló  en  el  descubrimiento  me.smo 
con  el  dicho  Alonso  Moreno  y  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  pri- 
mer descubridor  de  Chile,  y  que  sabe  este  testigo  que  también  ayudó  u 
conquistar  mucha  parte  del  Perú,  como  tiene  dicho  en  las  preguntas 
susodichas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

22.  A  la  vigósimasegunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  elln 
se  contiene,  porque  los  indios  determinaron  de  no  sembrar,  por  pensar 
de  matar  los  cristianos  ó  echarlos  de  la  tierra,  de  liarabre,  y  quo  fué  for- 
zoso los  cristianos  ponerse  á  todo  trabajo  de  sembrar  y  regar  ios  panes 
ellos  propios  é  con  sus  criados,  por  no  desmamparar  la  tierra;  y  á  esta 
causa  se  pasaron  muy  grandes  trabajos  y  necesidad;  y  si  no  lo  hicieran. 
I08  fuera  forzoso  dejar  la  tierra  ó  morir  en  ella;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gante. 

23.  A  la  vigésimatercera  pregunta,  dijo  que  minea  el  dicho  Alonso 
Moreno  desirvió  á  Su  Maj.  ni  hbo  óoaa por  donde  no  mereciese  galar- 
dón de  sus  servicios;  y  merecéiquti  Su  Maj.  se  los  gratitique  é  haga 
merced,  como  hombre  que  taa'.biiRi  le  ha  servido;  y  esto  sabe  desta 
pregimta.  ■  .'.' 
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24.  A  la  vigósimacuarta   pregunta,  dijo  que  este  testigo  conoció  j 
iliclio  Alonso  Moreno  quince  o&os,  poco  más  ó  menos,  que  cA»i  andu- , 
vieron  todo  este  tiempo  juntoa,  y  que  este  testigo  se  vino  á  Kspafla.  fl 
que  á  la  cuenta  del  tiempo  que  se  quedó  allá,  que  Beríau  ios  veinte 
afios,  poco  más  ó  menos;  é  que  sabe  este  testigo  que  pudiera  articuJar 
muchos  más  servicios  y  trabajos,  y  este  testigo  pudiera  decir  máa,  siaoj 
por  evitar  prolijidad:  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

rtem:  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  en  ello  se  ratifica  y  es  I 
verdad,  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fqcho  tiene,  y  es  púbKd 
voz  é  fama  á  todos  loa  que  aJlá  se  halhron  presentes  y  tienen  noticia,] 
esto  es  la  verdad  y  lo  íirmó  de  su  nombre;  leyósele  su  dicho,  raüfic 
en  él. — Alonso  de  la  Fuente. 

Kn  la  villa  de  San  Martín  de   Vaideiglesias,  d  diez  y  seis  días< 
mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  allos. 

Testigo: — Kl  dicho  Diego  de  la  Canal,   vecino  de  la  dicha  villa 
San  Martín,  después  de  haber  jurado,  siendo  examinado,  preguntado) 
tenor  de  tas  preguntas  dol  dicho  iuterrogatorio,  en  dio?,  ó  eeis  días 
mes  de  Junio  del  dicho  aflo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  do»  afiOfJ 
dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  díjo  que  conoocí 
dicho  Alonso  Moreno  de  vista  ó  habla  é  couversaaiÓD,  desde  el  afio  i 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  afios  é  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,   dijo  que  eii 
edad  de  man  de  cuarenta  años  ó  que  no  es  deudo  del  dicho  Alon^  \ 
reno  ni  concurren  en  este  testigo  ninguna  de  las  demás  calidades  coat 
das  en  la  pregunta  general. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dol  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  qu 
desta  pregunta  sabe  es  quoste  testigo  vido  iú  dicho  Alonso  Moreno  i 
la  ciudad  de  los  Reyes  y  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  la  prov 
cia  de  Cliile,  donde  tuvo  e.ste  testigo  noticia  de  muchos  conquiíiUiilor 
quel  dicho  Alonso  Moreno  era  de  los  primeros  conquistadores  de  aqae 
tierra;  é  questo  salje  desui  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  díjo  que  este  < 
tigo  sabe  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hizo  la  jornada  oontenid 
en  la  pregunta,  llevando  consigo  mucha  gente  espaAola  é  mucha  ¡ 
de  la  contenida  en  la  pregunta;  y  quoste  testigo  hn  ido  por  la  ina 
saltado  algunas  veces  en  tierra,  é  visto  parte  de  la  aspereza  do  la  tier^ 
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parte  del  despoblado  contenido  en  la  pregunta,  que  es  grande,  y  esto 

ijo  que  sabe  de  la  pregunta:  é  quoste  testigo  ha  oido  decir  á  muchaa 

personas  ñdedignaa  que  se  halUron  en  la  jornada  coabeuida  en   tu  pre 

i;untn.  to  contenido  en  la  pregunta  é  muchos  más  trabajo?  que  en  la 

dicha  jornada  habían  pasado  de  míLi  é  de  en  más  canli<lad  de  lo  que  la 

l»regunt«  <lice;  y  esto  dijo  y  que  sabe  desta  pregunta;  é  queste  testigo 

oyó  ilocir,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  muclias  personas  que  se 

bftbian  luillado  en  Ia  dicha  jornada,   estando  contando  tos  trabajos  que 

lubíau  pasado,  como  el  dicho  Alonso  Moreuo  era  uno  de  los  que  habían 

liecho  U  dicha  jornada  é  posado  los  dichos  trabajos;  y  esto  dijo  este  to«- 

tigo  que  .sabe  desta  pregunta. 

1.  A  la  cuai-ta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  á  las 
piu^uas  que  dicho  tiene  oyó  este  testigo  que  había  acaescido,  yendo 
Ib  dicha  jomada,  ir  un  hombre  andando  y  quedarse  tieso,  helado  en  e  t 
cunino;  é  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  do  Santiago,  vio  que  dos 
"nxmos  del  Perú  que  eran  ricos,  llevaron  cuarenta  mil  pesos  do  oro  em- 
plwdoa  en  caballos  é  yeguas  é  vacas  é  cabras  para  Chile,  por  el  despo- 
Mo;  con  estar  de  paz  las  poblaciones  qxie  hay  en  el  Perü  y  Chile,  lo 
pínliiTon  todo,  por  trabajos  y  asperezas  del  camino,  ansí  de  frío  como 
de  lodo  lo  demás;  y  esto  dijo  este  testigo  que  es  lo  que  sabe  de  lo  con* 
tenido  en  la  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  testigo 
noTido  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  tiene  entendido  que, 
Kiat^ne  quisiese  hacer  otra  cosa  al  contrarío  de  lo  contenido  en  la  pre- 
sunta, ito  se  lo  dejaran  ni  eonsenlirian  hacer,  é  questo  lo  tiene  euten- 

por  otras  partes  donde  este  testigo  se  ha  hallado  con  gente  de 

;  é  queste  testigo  tieue  al  dicho  Alonso  Moreuo  por  tan  buen  sol- 

é  hombre  de  bien,  que  no  esperaría  «jue  lo  apercibiesen  lo  que 

ia  do  hacer  en  servicio  de  Su  Maj.,  porquél  se  oomediria  á  hacerlo 

cumplidamente;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  testigo 
decir  lo  que  se  contiene  en  la  pregunta,  estando  este  testigo  en  la 

de  Qiiito;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interroga  tono,  dijo  que  este 
¡go  oyó  decir  por  nueva  cierta,  estando  en  Quito,  que  es  en  el  Perú' 

lo  contenido  en  la  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  en  el 
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tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno,  estando  en 
ciudad  do  Santiago,  le  conoció  buen  hombre  de  guerra,  cou  buenos 
ballos  é  muy  buen  servicio  y  armas;  y  queeto  os  lo  que  sabe  este 
tigo  de  lo  contenido  en  la  pret^untn 

9.  A  1h  novena  pregunta  del  flioho  interrogatorio,  dijo  quesie  testi-J 
go  supo  por  nueva  muy  cierta  como  escribió  el  Marqués  don  rrancis 
Pizarro  á  su8  capitanes  que  dejasen  la  tierra  á  muy  buen  recaudo  y  I9 
enviasen  socorro  do  la  geuto  que  sobraso,  porque  estaba  el  Cuzco  cerca- 
do y  en  muy  gi-ande  trabajo,  y  que  asimismo  estaba  cercada  la  cindR-l 
do  los  Royes,  y  que  asimismo  luego  ae  proveyó  de  socorro  de  espaflo 
les  é  indios  amigos,  que  fuó  una  pro^ñncia  de  Tomebambn,  que  se  dice 
los  Ganares,  é  que  son  muy  graudes  amigos  de  ospafioles,  é  que  c«toa 
fueron  á  favorecer  al  Marqués,  y  que  luego  desde  á  pocos  días  tuvieron 
Ducvas  como  se  había  alzado  el  cerco  que  estaba  sobre  el  Cuzco  y  U 
ciutiad  de  loa  Reyes  é  loe  demás  pueblos  de  aquella  provincia,  que  de 
placer  dello  se  hizo  muchas  aledas  en  la  ciudad  de  Quilo;  é  questo  8a- 
hú  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

10.  A  la  décima  |)regunl.a  del  dÍL'ho  interrogatorio,  dijo  quesl^  ' 
tigo  lo  oyó  contar  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por  muclias  cartH-i  ,.. 
se  escribían  á  Sebastián  de  i3enalcázar,  que  estaba  en  aquella  saziía  od 
la  ciudad  de  Quito  por  capitán  geueral  en  aquella  provincia;  yejitodijo| 
que  sabe  de  lo  contenido  cu  esta  pregunta. 

11.  A  la  oncena  pregiuita  del  dicho  iuterrogatorio,  dijo  tjueste  les» 
tigo  no  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pi*egunta,  pero  que  ha  tratadín^mj 
ciertas  personas  de  las  que  se  hallaron  en  la  jornada  contenida  en  I 
pregunta,  que  lo  contaban  más  largamente  de  como  se  contiene  en  4 
pregunta. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  iuterrogatorio  dijo  que  lo  < 
desta  pregtmta  sabe  es  questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  QiiÍIO<] 
tuvo  por  nueva  muy  cierta  que  Hernando  Pixarco  degolló  á  don  Uiefpj 
de  Almagro  é  hÍ70  mal  tratamiento  á  todos  los  que  en  su  coiujiailia  fu^ 
ron;  é  que  este  testigo  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  la  pregantl>| 

13.  A  la  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sa!btí| 
que  después  do  muerto  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  estuvo  pwte< 
la  tierra  contenida  en  la  pregunta,  rebelada,  é  questo  es  lo  que  sabe  dflft'^ 
ta  pregunta. 

14.  A  la  catorcena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  h  oiil 
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sabe  desta  pregunta  es  que  este  testigo  vido  al  Uiclio  Alouso  Moreuo  en 
U  ciadtul  de  Santiago  bien  aderezado  con  sus  caballos  é  armas,  é  que  lo 
Qj6  iQUchas  veces  este  testigo  á  los  vecinos  é  conquistadores  contar  mu- 
chos trabajos  que  habían  pasado  en  la  conquista  de  la  tierra  contenida 
to  la  pregunta  del  interrogatorio;  é  que  ansí  mismo  oyó  este  testigo  de 
cir  á  muchos  do  los  conquistadores  ó  gente  de  guerra  que  en  lo  susodi* 
cho  se  habían  hallado,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  se  había  hallado  con 
«Icspitán  contenido  en  la  pregunta,  en  las  conquistas  de  las  proviuciasde 
Úúi^;  aquesto  os  lo  que  sabe  este  testigo  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

15.  A  la  quincena  pregtmta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  al 
tiampo  contenido  en  la  pregunta,  a^te  testigo  sabe  que  no  pudo  hallarse  el 
(ficha  Alonso  Moreno  con  Gonzalo  Pizorro,  porque  este  testigo  fué  6.  la 
dicha  sAxón  ¿rhile,  donde  bailó  al  dicho  Alonso  Morono;yesto  dijo  que 
abe  por  habelln  Imlbuln  h  visto,  según  dicho  tiene,  al  tiempo  contenido 
enU  pregunta 

16.  A  [as  diez  é  seis  preguntas  del  dicbo  interrogatorio,  dijo  qne  lo 
qae  de  esta  pregunta  sabe  es  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  trujo  á  la 
dB«M  de  los  Heves  noventa  mil  castellanos  en  oro  de  Chile,  c  que  con 
íUos  sirvió  al  dicho  Licenciado  de  la  Gasea  para  darlo  favor  contra  Gon- 
aüoPixarro,  é  que  estos  noventa  mil  castellanos  eran  de  muchas  personas 

liareis  de  la  ciudad  de  Santiago,   porque  asi  se  trataba  entre  la« 
i' 15  liius  que  con  el  dicho  Valdivia  venían;  y  esto  dijo  qñes  lo  que  sábe- 
lo contenido  en  la  pregunta;  y  que  sabe  que  después,  á  cal>o  de  mu- 
«lias,  unos  criados  del  dicho  Valdivia,  estando  en  la  ciudad  de  5an> 
',  en  caAa  de  Aldorete,  le  vido  pagaron  al  dicho  Alonso  Moreno 
9^09  castellanos  que  decían  haber  prestado  al  dicho  Valdivia;  y  estii 
^ifloque  sabe  de  esta  pregunta. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
Kiel  tiempo  que  estuvo  en  las  partos  que  tiene  dicho  en  las  preguntas 
Mies  (Josta,  vido  vender  vino  á  precios  muy  excesivos  é  que  no  lo  bebía 
sino  quien  tenía  muy  gran  posibilidad;  e  que  vido  este  testigo,  á  mayor 
precio  dtrl  contenido  en  la  pregtmta,  vender  vino  eti  el  Perú  en  las  par- 
tes donde  este  testigo  estuvo;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en 
asta  pregunta;  Ú  que  en  lo  que  toca  al  pan,  costaba  cuando  este  testigo 
fué  al  Perú.,,  yaina algún  pan,  pero  que  tuvo  noticia  que  de  recién  ga 
tifida  iii|uelta  tierrii,  no  so  comía  pan  de  Castilla,  sino  legumbres;  y  esto 

que  sabe  de  la  pregunta. 
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18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  quee- 
te  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno  en  la  ciudad  «fe  Santiago,  con 
buenas  armas  é  caballos  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  que  nnnea  le  vido 
repartimiento  ninguno  de  indios,  ni  se  lo  conodó  tener,  j  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta;  é  que  sabe  que  al  tiempo  que  esie  testigo  le  cono- 
ció, estuvo  el  dicho  Alonso  Moreno,  á  su  costa,  en  serricio  de  3a  Majes- 
tad con  las  dichas  armas  é  caballos,  é  que  padeda  por  ello  mar  gran- 
de trabajo;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  que  las  cosas  necesarias  para  los  gastos  de  tas  gnerras  valen  á  ex- 
cesivos precios,  é  que  este  testigo  vio  dar  tres  mil  é  doscientos  pesos  de 
oro  por  un  caballo  estando  en  la  ciudad  de  Quito,  é  que  en  la  ciudad  de 
Santiago  vido  dar  á  este  testigo  por  una  yegua  mil  é  doscientos  pesos,  é 
que  los  precios  comunes  eran  desde  setecientos  y  ochodeatoe  hasta  mil 
castellanos,  é  que  todas  las  más  cosas  contenidas  en  la  pregunta,  por  el 
consiguiente,  iban  á  excesivos  precios;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta. 

20.  A  las  veinte  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
la  pregunta,  porque  este  testigo  vido,  en  el  tiempo  que  estuvo  en  las 
partes  contenidas  en  la  pregunta  de  suso,  traer  vestidos  de  pieles  de  los 
animales  contenidos  en  la  pregunta,  é  que  este  testigo  tuvo  derto  tiem- 
po vestidos  de  los  pellejos  de  algunos  de  los  géneros  de  los  animales 
contenidos  eu  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  é  por  esto  sabe  la 
pregunta. 

21.  A  las  veinte  y  una  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
queste  testigo  tiene  por  tal  primero  conquistador  ó  descubridor  de  Chile 
al  dicho  Alonso  Moreno,  contenido  en  la  pregunta,  porque  este  testigo 
estuvo  dos  años  en  compañía  de  un  Gregorio  Blas,  que  era  portugués, 
amigo  deste  testigo  é  de  otras  personas,  é  oyó  decir  á  las  dichas  perso- 
nas é  al  dicho  su  amigo,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  se  había  hallado 
con  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Almagro  en  conquistar  é  descubrir 
muchas  partes  del  Perú;  y  esto  dijo  este  testigo  que  sabe  de  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
este  testigo  oyó  decir  en  la  ciudad  de  Santiago  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta del  dicho  interrogatorio,  é  que  cuando  este  testigo  fué  del  Perú  á 
Cliile,  vido  á  la  gente  española  sembrar  y  arar  con  los  caballos  que 


ALMAGRO  T  BTTB  C0MFAÑSBO8  303 

tenían  é  regar  lo  sembrado  para  comer,  é  questo  era  estando  en  paz  la 
tierra,  por  donde  este  testigo  cree  que,  pues  habiendo  paces  había  nece- 
sidad de  hacer  aquello,  que  mayormente  la  habría  cuando  hubiese 
gaerra;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno, 
siempre  le  vido  estar  en  servicio  de  Su  Maj.,  ó  que  oyó  decir  á  otras 
personas  en  cuya  compañía  habla  estado  el  dicho  Alonso  Moreno,  que 
siempre  ellos  hablan  visto  en  servicio  de  Su  Maj.  al  dicho  Alonso  Mo- 
reno, é  que  nunca  este  testigo  vido  ni  oyó  decir  quel  dicho  Alonso  Mo- 
reno hubiese  hecho  deservicio  alguno  i  Su  Maj.;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

24.  A  las  veinticuatro  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  lo  que  sabe  es  que,  teniendo  cuenta  por  el  tiempo  que  este  testigo 
estuvo  en  el  Perú  y  el  tiempo  en  que  conoció  ó  tuvo  noticia  del  dicho 
Alonso  Moreno,  tiene  é  cree  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  es- 
tuvo en  servicio  de  Su  Maj.  todo  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta^  é 
que  esto  es  lo  que  sabe;  é  que  en  particular  no  sabe  este  testigo  todo  el 
tiempo  que  estuvo  el  dicho  Alonso  Moreno  en  las  partes  contenidas  en 
el  dicho  interrogatorio;  y  esto  dijo  que  sabe  de  la  pregunta,  é  que  sabe 
que  pudiera  articular  muchos  capítulos  el  dicho  Alonso  Moreno  por  los 
trabajos  que  en  servicio  de  Su  Maj.  pasó,  de  que  este  testigo  tuvo  noticia. 

25.  A  las  veinte  ó  cinco  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  á  que  se  refiere,  ó  que  lo 
que  ha  dicho  es  verdad,  público  ó  notorio  á  este  testigo  y  la  verdad  para 
el  juramento  que  hecho  tiene;  é  leyósele  su  dicho  é  ratificóse  en  él,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  la  Canal. 

Testigo: — El  dicho  Guillermo  do  la  Rocha,  vecino  de  la  dicha  villa 
de  San  Martín,  después  de  haber  jurado  ó  siendo  examinado  ó  pregun- 
tado a!  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  en  diez  é  siete 
días  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
é  dos  años,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conoce 
é  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno  contenido  en  la  pregunta,  de  vista  é 
habla  ó  conversación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  sesenta  ó  dos  años,   poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  deudo  del 
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dicho  Alonso  Moreno,  ni  concurren  en  este  testigo  las  demás  calidades 
contenidas  en  la  pregunta  general. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
quel  dicho  Alonso  Moreno  pasó  en  Indias  el  año  de  mil  é  qninientoa  é 
treinta  é  tres  ó  mil  é  quinientos  é  treinta  y  cuatro  afíos,  porque,  des- 
pués de  pasado  este  testigo  en  Indias,  el  dicho  Alonso  Moreno  fué  con 
don  Diego  de  Almagro  ó  le  conoció  este  testigo  en  Chile,"  al  cual  conoció 
é  yido  con  sus  armas  en  servicio  de  Su  Maj.;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que,  como 
dicho  tiene  este  testigo  en  la  pregunta  antes  desta,  este  testigo  conoció 
é  vido  en  Chile,  en  servicio  de  Su  Maj.,  al  dicho  Alonso  Moreno,  con  sos 
armas,  ó  quel  dicho  Alonso  Moreno  pasó  á  Chile  con  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  hijo  del  capitán  don  Diego  de  Almagro,  el  cual  pasó  con  el 
capitán  Ruy  Díaz;  é  que  sabe  este  testigo  que  hasta  llegar  á  Chile  y  á 
los  despoblados  contenidos  en  la  pregunta,  que  no  se  podían  dejar  de 
pasar  muy  grandes  trabajos  por  ellos,  ansí  por  ser  grandes  los  despo- 
blados, como  por  ser  fría  aquella  tierra  demasiadamente,  por  donde  este 
testigo  cree  los  trabajos  que  recuenta  la  pregunta  que  pasarían  entre  los 
que  iban  la  jornada  contenida  en  la  pregunta;  y  esto  dijo  este  testigo 
que  declara  para  lo  contenido  en  la  pregunta. 

•t.  A  la  cuarta  pregirnta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  que 
en  la  dicha  jornada  fueron  muchas  personas  de  á  pie  é  de  á  caballo,  é 
que  pasaban  entre  los  que  iban  los  trabajos  contenidos  en  la  pregunta, 
porque  muchas  personas  de  los  que  fueron  en  la  dicha  jornada  lo  tra- 
taron é  comunicaron  con  este  testigo,  siendo  llegados  á  Chile;  ó  que 
sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  uno  de  los  que  hicieron  la  dicha 
jornada,  é  pasó  hartos  trabajos  en  ella,  porque,  después  de  haber  llega- 
do á  Chile,  lo  trató  é  comunicó  con  este  testigo  en  presencia  de  otras 
personas  que  habían  ido  en  su  compañía  la  dicha  jomada,  los  cuales 
recontaban  los  trabajos  que  por  el  dicho  camino  habían  pasado^  más 
largamente  que  lo  dice  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio;  y  esto  dijo 
este  testigo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  á  la 
sazón  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  estaba  en  Chile  ó  se  halló 
é  fué  en  ayudar  é  conquistar  y  pacificar  las  provincias  contenidas  en  la 
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pregunta  é  traerlas  al  sorucio  de  Su  Maj.,  é  que  en  la  dicha  conquista 
estuvo  é  se  halló  el  dicho  Alonso  Moreno  sirviendo  en  lo  que  se  ofrecía, 
id  capitán  don  Diego  de  Almagro,  é  que  sabe  que  se  descubrieron  las 
minas  contenidas  eu  la  pi-cgunta,  porque  este  testigo  vido  de  vista  de 
ojos  los  mineros  que  envió  don  Diego  de  Almagro  á  mirur  la  tierra,  los 
cuales  trujeron  muy  buena  de  muestra,  ó  que  en  el  dicho  descubrimiento 
de  las  dichas  minas  é  aumento  de  la  dicha  üerre  se  hizo  muy  gran  ser- 
vicio á  Su  Maj.  por  el  aumento  de  sus  reinos  ó  quintos  reales,  como  so 
wntiene  on  la  pregiuitu;  ó  por  estas  rabones  que  dichas  tiene,  este  tes- 
tigo dijo  que  sabe  la  ¡iregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  en  la 
iozón  contenida  en  la  pregunta,  vido  ó  conoció  al  capitán  Juan  de  He- 
creda,  quQ  diapone  la  progunta,  ó  sabe  quel  dicho  Juan  de  Herrada  trujo 
kt  Queva  y  provisión  conteuida  en  la  pregunta,  é  queste  testigo  estuvo 
présenle  cuando  se  pregonó  la  provisión  que  se  trujo  al  dicho  don  Die- 
go de  Almagro  para  ser  gobernador  del  Nuevo  Toledo;  ó  por  estas  ra- 
XúiieG  que  dicbas  tiene  este  testigo  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

7.  A  ta  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
^imgunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 

este  testigo  volvió  el  viaje  contenido  en  la  pregunta  con  el  capi- 
dou  Diego  de  Almagro,  en  ta  pregunta  contenido,  é  sabe  que  entre 
ligeote  española  que  volvió  el  dicho  viaje,  volvió  el  dicho  Alonso  Mo- 
neo, contenido  en  la  pregunta,  en  servicio  de  Su  Maj.,  en  oompafiía  del 
capitán,  con  sus  armas,  y  que  sabe  que  en  el  dicho  viaje  todos  los 
ifi  en  él  venían  pasaron  grandes  trabajos  de  causa  de  los  despoblados  y 
tas  de  agua  que  dice  la  pregunta,  que  á  este  testigo  es  notorio  por  ha^er- 
k  pasado;  é  por  estas  razones  este  testigo  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  del   dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pj'cgunta;   preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ninguno  dcUos 
(]\iq\  dicho  viaje  volvieron,  no  había  que  fuese  relevado  de  lo  contenido 
eo  la  pregunta;  que  para  guarda  é  vela  de  cada  noche  se  apercibía  una 
cuadlrilla  de  soldados,  entre  los  cuales  el  dicho  Alonso  Moreno  guar- 
daba é  velaba  en  las  veces  y  noches  que  era  apercibido,  lo  cual  á  este 
testigo  es  púbUco  é  notorio  por  no  haber  visto  ni  oído  cosa  on  contra- 
río; é  por  estas  razones  que  dichas  tiene  este  testigo  dijo  que  sabe  la 
pregunta.  ^ 
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9.  A  la  novena  pregunte  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  ¡ 
preguutA;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  su| 
lo  contenido  en  la  proguntA  é  fué  en  el  socorro  que  dice  In  pregunU. 

10.  A  la  décima  pregunta  fM  dicho  interrogatorio,  dijo  rjue  sai 
la  pregunta;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que,  como  dicho  tiene 
testigo  en  la  pregunte  antes  de  csm,  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  i 
corro  con  el  dicho  don  Diego  de  Ahnagro,  é  que  sabe  que  pasó  lo  cotit 
nido  en  la  pregunte  é  (jue  en  el  dicho  socorro  se  halló  el  dicho  Alo 
Moreno,  é  le  vido  este  testigo  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de . 
magro  con  sus  armas  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  que  por  estas  razona 
que  dichas  tiene  sabe  este  testigo  la  pregunte  del  dicho  interrogatoríiif 
que  es  verdad  como  en  ella  se  contiene. 

11.  A  la  oncena  pregunta  del  lüclio  interrogatorio»  dijo  que 
testigo  sabe  que,  después  de  haber  recibido  en  la  ciudad  del  Ouzoo  po 
gobernador  al  dicho  don  Diego  de  jVlmagro,  el  dicho  don  Diego  d«  Alj 
magro  envió  al  capiteu  Ro<lrigo  Orgóíiez  á  conquistar  á  Mango  íng 
porque  se  decía  que  era  señor  principal  é  hacía  mucho  daño  enl 
suyos  en  salir  á  matar  á  los  cristianos  que  venían  por  los  caminos  i 
les,  é  que  en  aquella  sazón  este  testigo  esteba  mal  rlispuesto,  do  cuvil 
causa  no  fué  la  dicha  jornada  ni  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pn^4 
te;  pero  que  este  testigo  cree  ó  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Alonso  1 
reno  se  halló  con  los  más  españoles  que  fueron  en  lo  contenido  eo  1 
pregunte;  y  esto  dijo  este  testigo  que  sabe  é  declara  para  la  cont 
en  la  pregunte  del  dicho  interrogatorio. 

12.  A  la  doceua  ¡uegunte  del  dicho  intorrogatorio,  dijo   que 
que  por  la  muerte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  perdieron  todoi^j 
que  en  su  compañía  esteban  y  se  habían  hallado  en  los  dichas  cotí 
tas;  é  que  si  el  dicho  don  Diego  no  muriera  la  muerte  que  murió,  i 
este  testigo  que  al  dicho  Alonso  Moreno  y  á  esto  testigo  y  á  los  que  i 
en  su  compañía  esteban,  los  gratificara  é  pagfira  los  servicios  (jue  hablí 
hecho  á  Su  Majested  é  no  los  dejara  sin  pagar,  como  dejó  á  este 
y  á  otras  muchas  personas  que  lo  debían  y  habían  servido  en  las 
quistas  contenidas  en  la   pregunte,  mayormente  habiéndole  ser\ndo  ^ 
bien  como  el  dicho  Alonso  Moreno  y  esto  testigo  le  sirvieron;  y  esto* 
que  declara  este  testigo  para  lo  contenido  en  la  pregunte  del  dicho  ' 
rrogatorio. 

]  3.  A  la  trecena  pregunte  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  qd 


3e5ta  pregunta  sabe,  es  quo  supo  este  testigo  y  posó  en  efecto,  que  des- 
pués dü  muerto  el  diulio  don  Diego  de  Almagro,  la  tierra  se  tornt^  á  re 
telar,  é  que  en  aquella  s&z6n  este  testigo  era  ido  Á  otni  entrada,  é  que 
tDVO  noticia  que  Hernando  Pizarro  fué  oon  cierta  gente  de  guerra  áoon- 
qoistar  las  provincias  contenidas  en  la  pregunta,  ó  que  esto  testigo  oyó 
decir  quel  dicho  ^Uonso  Moreno  había  ido  con  el  dicho  Hernando  Ptza- 
no  á  U  dicha  conquista;  é  que  esto  sabe  ó  declara  {>ara  lo  contenido  en 
esta  pregunta. 

14.  A  la  catorcena  pregunta  dei  dicho  interrogatorio,  dijo  r^ue  lo 
rjuesabe  de  eeta  pregtnita  es  que  sabe  este  testigo  quel  tlícho  Alonso 
Moreno  fué  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy,  contenido  en  la  pro- 
gcnta,  U  jornada  é  viaje  que  dice  la  pregunta,  6  que  este  testigo  tuvo 
ooticia  quel  dicho  iUonso  Moreno  iba  el  dicho  viaje  bien  apercibido  de 
ú  caballos  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  que  después  este  testigo 
Chile  á  cabo  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  como  se  hizo  la  dicha 
éqae  tialló  en  Chile  este  testigo  al  dicho  Alonso  Moreno,  bien 
la  au  persona,  en  servicio  de  Su  Majestad,  con  buenas  armas  é 
ik»;  y  que  osto  es  lo  que  sabe  esttt  testigo  acerca  de  lo  contenido  en 

nto,  por  habello  visto,  como  dicho  tiene. 
16.  A  la  quincena  pregunta  del  diclio  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
pregunta;  pregtmtado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  en  la  sazón  que 
rebelión  do  Gonzalo  Pizarro,  este  testigo  fué  á  Chile,  donde  halló 
icio  de  Su  Mnj.,  con  sus  anuas  y  caballo,  al  dicho  Alonso  More 
por  esta  razón  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta;  é  ijue  desde 
ciudad  de  los  Royes,  ques  cabeza  del  Perú,  hasta  Chile,  hay  por  mar 
tíemí,  quinientas  leguas,  anten  más  que  menos,  y  esto  lo  sabe 
o  porque  lo  ha  andado  por  mar  y  por  tierra. 
A  iae  íÜw  y  seis   preguntas  del   dicho  interrogrtorio,  dijo  que 
testigo  se  lo  oyó  decir  muclias  veces  lo  contenido  en  la  pregunta  al 
Alonso  Moreno,  estando  en  Chile  y  en  la  ciudad  do  Santiago,  é 
tariihi^'n  este  testigo   prestó  su   parle  de  dinero  al   dicho   Pedro  de 
ivia  pora  el  viaje  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  dijo  este  testigo 
nbe  acerca  de  lo  contenido  en  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio. 
¡17.  A  las  diex  é  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,   dijo  que 
I  la  pregunta:  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porquo,  recién  ga- 
las ihchas  tierras,  vido  esto  testigo  que  no  se  comía  en  ellas  sino 
e  maíz  é  otras  legumbres,  é  quel  vino  valia  muy  caro,  é  questo 
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testigo  vido  vender  el  arroba  de  vino  por  cuatrocientos  pesos,  y 
tuvo  noticia  que  se  vendierou  á  menos,  é  que  en  general  no  se  comj 
ha  vino  de  Castilla  sino  era  pum  decir  misa  ó  para  personas  muy 
ó  que  estaban  con  necesidad  para  su  salud,  por  ser  el  precio  deUo 
enorme;  y  estto  dijo  este  testigo  que  lo  sabe  de  vista  de  ojos  por  h 
hallado  ©n  líis  dichas  tierras  en  a<^uel  tiempo  que  dicho  tiene. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  * 
sabe  quel  dicho  Alonso  Moi'eno  sirvió  á  Su  Maj.,  en  hábito  de  buen  i 
dado  primeramente*,  é  después  con  armas  y  caballos,  en  las  dichas  i 
quistas,  6  que  no  se  di(^  sueldo  porque  mi  aquella  tierra  á  la  dicha  i 
no  se  daba  sueldo  alguno  á  oosta  de  Su  Maj.  &  la  gente  de  guerra,  é( 
sabe  que  uo  se  le  dio  al  dicho  Alonso  Moreno  repartimiento  de  h 
porque  si  se  los  dieran^  este  testigo  lo  supiera  ó  oido  decir,  é  oo  pndíf 
ser  menos,  porque  en  el  tiempo  que  este  testigo  le  conoció,  le 
comunicó  mucho  é  se  tenía  entre  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Mo 
amistad  para  lo  poder  alcanzar  á  saber  dól,  como  supo  este  testigo  < 
cosas  que  por  el  dicho  Alonso  Moreno  habían  pasado  en  las  dichas  ( 
quistas  é  trabajos  que  en  ellas  y  en  los  caminos  dellas  habían] 
y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

19.  A  las  die^  é  nuevo  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijoi 
sobe  ((ue  las  cosas  de  guerra  éde  vestir  valían  en  las  dichas  tierras, 
sazón  é  tiempo  que  este  testigo  tiene  declarado,   á  excesivos  precio 
que  especialmente  vido  este  testigo  vender  una  capa  por  cien 
calzas  é.  cincuenta  pesos,  é  camisas  é  borceguíes  á  veinte  pesos,  y  bfl 
duras  á  cuatro  y  á  cinco  pesos,  é  clavos  á  ducado  y  á   peso,  é  < 
vido  vender  caballos  é  yeguas  á  mil  pesos  é  á  mil  é  doscientos  alg 
é  á  mil  é  (juinieutos  pesos;  é  que  esto  sabe  é  vido  este  testigo  f¡a\ 
tiempo  que  esto  testigo  y  el  dicho   Alonso  Moreno  estuvieron  en 
partes  contenidas  en  las  preguntas  de  suso;  y  esto  dijo  este  testigo 
es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  la  pregunta  del  dicho 
r  rogatorio. 

20.  A  las  veinte  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijoi: 
porque  este  testigo  lo  vido  lo  contenido  en  la  pregunta,  de  vista  de< 
y  este  testigo  anduvo  también  una  parte  de  tiempo  vestido  de  pieletl 
algunos  de  los  géneros  de  animales  contenidos  en  ia  pregunta,  i| 
oíros  animales,  é  por  esto  dijo  este  testigo  que  sabe  la  preguuta. 
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21.  A  las  veinte  é  una  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
fláb«  la  pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
faó  y  estuvo  en  las  conquistas  de  mucha  parte  del  Perú,  donde  vido  de 
vista  de  ojos  este  testigo  al  dicho  Alonso  Moreno  con  don  Diego  de  Al- 
magro, según  que  este  testigo  lo  tiene  dicho  en  las  preguntas  de  suso 
contenidas,  á  que  se  refiere,  é  por  esto  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

22.  A  las  veinte  ó  dos  preguntas  del  dicho  inteiTOgatorio,  dijo  que 
sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe, 
dijo  que  porque  vido  este  testigo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  porque 
este  testigo  sembró  é  regó  su  parte  de  los  maíces  é  semillas  contenidas 
en  la  pregunta,  para  su  sustentación,  é  por  esto  dijo  este  testigo  que 
nbe  la  pregunta. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
nunca  vido  este  testigo  hacer  cosa  alguna  al  dicho  Alonso  Moreno  en 
deservicio  de  Su  Maj.,  por  donde  no  mereciese  ser  gratificado  de  sus 
servicios;  y  si  otra  cosa  fuera  en  contrario,  lo  supiera  ó  hubiera  visto  ó 
oído  dedr^  é  no  pudiera  ser  menos  por  haber  andado  y  estado  este  tes- 
tigo en  la  compañía  del  dicho  Alonso  Moreno  en  las  conquistas  que  di- 
dias  tiene,  con  los  capitanes  de  suso  contenidos;  y  esto  dijo  que  declara 
á  esta  piegunta. 

24.  A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las  Indias  ó  Perú  en  ser- 
vicio de  Su  Maj.  ios  veinte  afios  contenidos  en  la  pregunta,  uno  más  ó 
menos;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  le  cono- 
ció el  dicho  tiempo  estar  en  las  Indias  ó  Perú  en  las  partes  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  de  suso,  á  que  se  refiere,  ó  que  sabe  quel  dicho 
Alonso  Moreno  pudiera  en  el  dicho  su  interrogatorio  poner  más  capítu- 
los y  articular  más  largamente  los  servicios  que  hizo  ó  trabajos  que  pasó 
en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  servicio  de  Su  Maj.,  en  los  viajes  y  en 
las  conquistas  que  este  testigo  tiene  declarado  en  este  su  dicho  en  la*? 
preguntas  de  suso,  á  que  se  refiere. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  á  que  se  refiere,  ó  que  lo 
que  ha  dicho  es  verdad  é  público  é  notorio  á  este  testigo,  é  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene;  ó  leyósele  este  dicho  é  ratificóse  en 
él,  é  dijo  que  no  sabía  escribir;  é  firmó  este  dicho  el  dicho  señor  corre- 
gidor.— M  Bachiller  Camargo. 
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...En  la  villa  de  Torrejóü  de  V'elasco,  en  veintidós  á\aa  del  mes 
Junio  de  mil  é  quinientoa  é  sesenta  y  dos  años. 

Testigo: — El  dicho  Juan  Hermoso  de  Tejada,  testigo  susodicho^ 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado   por 
preguntas  del  interrogatorio  por  et  dicho  Cristóbal  de  Yepes,  eu  uomb 
de  Alonso  Moreno  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguíotite; 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  couoce  al  dicho  Alonso  Moreu 
contenido  en  el  pedimento  y  en  esta  pregunta,  de  más  de  cuarenta  aflo 
á  eeta  parte,  de  vista  y  habla,  trato  y  conversación  que  oon  él  ha  teñid 
del  dicho  tiempo  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  i 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  es  pariente  del  dicho  AloO'] 
so  Moreno,  ni  en  esta  causa  le  va  interese,  ó  que  venxa  el  que  tien 
justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  eeta  pregunta  sibf  I 
es  que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Panamá,  puede  haber  d] 
tiempo  que  dice  la  pregunta,   poco  más  ó  menos,   estando  este 
para  partirse  á  las  provincias  del  Perú  en  un  navio  del  Liccndado&l 
pinosa,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Panamá,  llegó  el  dicho  Alonso  Jk 
reno  á  la  dicha  ciudad,  donde  tornó  á  reconocer  al  dicho  Alonso  MoretK>J 
como  persona  natural  de  su  tierra;  y  por  no  haber  más  de  un  naviaj 
tener  mucho  aprieto»  no  pudo  ir  en  el  dicho  navio  el  dicho  Alonaoj 
reno,  y  este  testigo  se  partió  en  él  y  dejó  al  dicho  Alonso  Moreno  i 
dicha  dudad  y  prosiguió  su  viaje;  y  desde  á  ciertos  meses,   por  1 
tenido  mejor  viaje  el  diciio  Alonso  Moreno  en  otro  navio  on  qc 
esto  testigo,  le  halló  delante  en  una  ciudad  que  se  dice  San  Miguel  j 
lengua  do  indios  se  llama  Piura,  y  este  testigo  le  tutí  á  ver  á  una  po 
donde  le  halló  malo  de  una  pierna,  que  so  curaba  delta,  y  por  estará 
malo  se  partió  este  testigo  para  ir  su  viaje  y  le  dejó  allí;  y  sabe  i 
testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  entró  y  se  halló  en  st  Perú  luego  < 
fué  ganado,  y  le  fué  en  ayudar  á  sustentar  con  sus  armas,   porque  4 
testigo,  al  tiempo  í|ue  entró  on  el  Perú,  le  halló  allí  porque  fueron ; 
garou  casi  entramos  juntos,  y  esto  es  público  y  notorio  entre  tod 
personas  que  dello  tienen  noticia;  y  esto  sabe  desta  pregunto. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eu  ella  se  coutie 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo,  sigiúendo  al  capit 
Diego  de  Almagro,  que  iba  á  descubrir  y  conquistar  nuevas   tier 
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dicho  Alonso  Moreao,  en  compañía  de  un  capitán  que  se  decía  Ruy 
Díaz,  como  la  pregunta  dice,  se  tornaron  á  encontrar  este  testigo  y  el 
dicho  Alonso  Moreno  y  se  juntaron  en  compañía,  prosiguiendo  su  viaje, 
y  Bal  fueron  hasta  las  provincias  de  Copayapo  y  Chile,  que  hay  las  di- 
chas quinientas  leguas  que  la  pregunta  dice,  y  asimismo  los  despobla- 
dos, y  se  pasaron  todos  los  trabajos  como  en  la  pregunta  se  contiene, 
por  los  grandes  fríos  extraños  que  en  él  pasaron,  y  mucha  hambre,  por 
ser  el  despoblado  tan  grande,  donde  perecieron  mucha  cantidad  de  in- 
dios 7  negros  y  algunos  cristianos  españoles,  helándose  de  los  extraños 
fríos,  como  la  pregunta  lo  dice,  todo  lo  cual  fué  notorio  á  las  personas 
qu6  fueron  en  el  dicho  viaje  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  y  esto 
sabe  este  testigo  porque  lo  pasó  en  compañía  del  dicho  Alonso  Moreno; 
y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que,  por  ser  la  dicha  despoblación  contenida  en  la  pregunta  antes  désta, 
y  muy  trabajosa  de  andar  é  inhabitable,  este  testigo  vio  por  las  muchas 
nievee  y  fríos  que  en  la  dicha  despoblación  hacía  por  mucha  parte  del 
dicho  tiempo,  este  testigo  sabe  que  por  tener  entendido  lo  susodicho, 
muchos  cristianos  que  por  allí  habían  de  pasar  se  proveían  de  basti- 
mentos, entre  los  cuales  iba  el  dicho  Alonso  Moreno  y  este  testigo,  á  pie 
y  llevando  sus  caballos,  los  cuales  tenían  cargados  de  comidas  para  sus 
personas  y  para  los  dichos  caballos  y  criados,  y  así  sabe  que,  por  ser  la 
dicha  tierra  del  modo  que  dicho  tiene,  se  pasó  por  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno y  por  los  demás  que  iban  el  dicho  viaje,  grandes  é  innumerables 
trabajos,  y  por  ellos  este  testigo  vio  que  algunos  españoles,  de  los  gran- 
des fríos  y  nieves,  perdieron  dedos  de  sus  pies  y  otros  murieron  en  la 
dicha  jomada,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  iba  presente  y  lo 
vio  por  vista  de  ojos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  al  dicho  Alonso  Moreno  ir  adonde  le  apercibían 
y  mandaban  en  la  conquista  y  pacificación  de  la  tierra,  por  mandado  del 
capitán  don  Diego  de  Almagro,  en  nombre  de  Su  Maj.,  y  sabe  este  tes- 
tigo que  se  descubrieron  minas  ricas  de  oro,  de  que  se  hizo  servicio  á 
Su  Maj.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que, 
teniendo  la  tierra  que  se  contiene  en  la  pregunta  antes  désta,  pacífica- 
mente el  dicho  don  Diego  de  Almagro  en  servicio  de  Su  Maj.,  vino  á 
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ella  un  capitán  que  se  decía  Juan  tJo  Herrada,  quo  ora  capitán  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  trujo  la  nuova  que  la  pregunta  dice,  como  »e 
alzaba  y  rebelaba  la  tierra  del  Perú  contra  Ion  cristianos  que  en  ella 
quedaban,  y  ansiiuisrao  supo  este  testigo  como  había  traído  la  proviaión 
de  gobernador  quo  Su  Maj.  le  hacía,  del  Nuevo  Toledo,  y  este  testig 
lo  oyó  pregonar  públicamente  en  el  real  del  dicho  don  Di^go  do  AlmA 
gro,  porquo  sÍ6mj)re  este  tt^stlgo  iba  en  la  compañía  del  dicho  AtoosoJ 
Moreno;  y  esto  sabe  de  eata  pregunta. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,] 
porque,  sabida  la  nueva  de  cómo  se  rebelaba  la  dicha  tierra  del   PerüJ 
esto  testigo  sabe  que  entró  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  coi| 
sus  capitanes  á  ver  lo   que  ae  determinaba  sobre  ello,  y  acordó  d« 
vol relia  á  socorrer  porque  no  se  perdiese,  y  volvió  con  todos  los  espaJ 
ñolcs  que  había  llevado  y  lo  habían  seguido  y  entro  ellos  cl  dicho  MoidA 
so  Moreno,  que  seriau  como  cuatrocicntoM  Ikombres,  pocos  más  ó  menoe. 
donde  li  la  vuelta  no  so  pasó  menos  trabajos  <|ue  hablan  pasado  i  I» 
ida,  aunque  por  otro  camino  hacia  la  costa  de  la  Mar  del  Sur,  t>asaiifivi 
el  dicho  despoblado,  y  más  muy  gran  falta  de  agua  por  estar  lejos  tuii , 
de  otra,  á  diez  y  á  doco  leguas  y  á  más  una  de  otra,  y  aun  era  tan 
que  no  bastaba  para  la  tercia  parte  de  la  gente  que  iba,  y  á  esta  < 
iba  repartida  por  cuadrillas  la  gente  por  e^  real:  de  donde  unos  |)d 
por  la  maQana  venían  á  hacer  noche  otros,  y  así  iba  todo  el  camíno| 
partido  en  cuadrillas;  y  sabe  este  testigo  que  por  esto  pasó  e!  dic 
Alonso  Moreno  muy  gran  (rabujo  do  hambre  y  sedes  y  fríos  por  el  m 
pereza  del  camino  y  ai'euales  y  el  despoblado  de  tos  dichas  ochonU  le- 
guas; y  esto  sabe  deata  pregunta,  porque  lo  pasó  en  corapafiÍA  del  dicho  | 
Alonso  Moreno. 

8  A  la  otavapregimtji,  dijo  que  la  sabo  como  en  ella  se  C0Dti«i4,j 
porque  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  TÍda] 
hacer  guarda  y  velar  al  dicho  Alonso  Moreno  como  lo  hacían  los  demAs] 
soldados,  por  no  ser  nadie  reservado  sino  eran  religiosos  ó  clérigos, 
siempre  le  conoció  en  hábito  do  buen  soldado  al  dicho  Alonso  Moreuo.] 
y  algunas  veces  lo  cabía  la  dicha  guarda  con  este  testigo,  y  por  esto  I 
sabe;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  conti 
ne;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  lialló  pr 
senté  cuando  llegó  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  con  el  cual 
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iba  y  el  dicho  Alonao  Moreno,  y  sabe  que  á  la  tJicha  sazón  y  tiem- 
po toda  la  tierra  estaba  alzada  contra  los  cristiano»,  y  sabe  que  la  ciudad 
(1*1  Cuzco,  auuque  algo  desviada  dellos  y  los  que  dentro  estal>an.  tenían 
neceñdatl  y  les  tenían  heeha.9  albarradaa  y  hoyos  para  que  no  saliesen 
j)OT  la  tierra,  de  forma  (jne  si  no  fueran  socorridos  por  el  dicho  Alonso 
lioreuo  y  loa  deiiiáa  que  en  conipafiia  iban  con  ol   «licho  don  Diego  de 
>,  que  los  socorrieron,  fuera  muy  gran  p<*rdida  para  la  tierra,  por- 
nel  thcho  Alonso  Moreno  se  lialló  eu  el  dicho  socorro  de  que  en  la  pre- 
tttase  liacM}  munoión,  y  esto  sabe  delta  cjouio  hombre  que  se  hall iS 
ente  eu  el  dicho  socorro. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie 
pe,  porque  esto  testigo  se  lialló  presente  al  tiempo  que  fué  y  pasólo 
ODteiiido  eu  esta  pregunta,  donde  vio  al  dicho  Alonso  Moreno  estar  y 
Klar  en  el  dicho  3<>corro  del  Cuneo.  Á  donde  víí'j  muchas  guaruicioneg 
i  indios  de  gente  de  guerra  que  estaban  sobre  la  dicha  ciudad  dn  el  Cu?- 
D,  y  ansí  vio  que  todos  los  do  la  tierra  venían  y  \nuieron  de  paz  al  di- 

don  Diego  de  Almagro,  el  cnal  entró  y  socorrió  la  dicha  ciudatl 
f  fué  recibido  por  Kohernadnr,    como  Su  MajeKtíui   le  hacía,  A  todo  1.» 

vióquü  se  halló  presente  el  dii'ho  Alonso  Mm-eno;  y  eato  sabe  desta 
Vegunta. 

11.  A  loa  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  eu  ella  se  contie 
í;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  sabe  que  después  de  haber  pasado 
I  contenido  eu   la  décima  pregunta  antes  desta.  el  dicho  doi>  Diego  de 

JlJniagro  envió  al  capilán  Rovlrigo  Orgónez  A  conquistar  ú  Mango  Inga. 
Qor  natural  <le  la  tierra,  el  cual  bacía  rancho  daflo  con  los  suyos  en 
^^ír  Á  malar  los  cristianos  que  venían  por  lo»  caminos  reales,  el  cual 
había  muerto  umchos  capitanías  y  hacía  mucho  dafio  y  estrago  a  los 
cnatianoa;  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  partió  en  aque 
üa  jomado  y  fné  á  lo  ayudar  á  conquistar,  porque  estaba  en  compañía 
de  este  testigo  y  por  impedimento  quoate  testigo  tuvo  por  quedar  en 
guarda  de  la  dicha  ciudad  en  compHfiía  del  ílicho  gobernador-  y  sabe 
qoe  en  la  dicha  jomada  y  conquista  que  en  esta  pregunta  se  contiene, 
86  desbarató  el  dicho  indio  y  le  tomaron  un  capitán  que  se  decía  Ruy 
Díaz  y  otros  dos  espafíolea  que  traía  presos  y  cautivos,  y  sabe  que  en 
ellos  se  bÍ20  gran  servicio  á  8u  Majestad;  y  sabe  que  después  volvió  el 
dicho  Alonso  Moreno  de  la  dicha  conquista  con  el  dicho  capitán,  de  vi- 
ioría,  y  trujeroD  muchas  piezas  ganadas;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
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13.  A  las  doco  preguDtos,  dijo  que  sabe  este  testigo  que)  dicho  don 
Diego  de  Almagro  moño  después  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta 
iLtiimi  deslA  <t  poco  tiempo  después,  á  cuya  causa  estd  tostigo  sabe  quel 
dicho  Alouso  Moreno  quedó  siu  satisfacción  ni  paga  de  sus  sorridos  y 
trabajo  que  pa»ó,  porquu  aste  toetígo  se  baJIó  presente  al  liemi^o  qael 
dicho  capitán  falleció  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  este  testigo  cree  y  tieiie 
por  cierto  que,  si  el  dicho  capitán  don  Diego  do  Almagro  vivier»,  re» 
mnnerara  y  pugnra  muy  largo  a!  dicho  Alonso  Moreno  los  servicios  qUe 
en  su  conipaOiu  hizo  á  Su  Maj.  en  las  dichas  conquistas;  y  esto  eabu 
desla  pregunta,  porquol  dicho  Alonso  Moreno  y  sus  servicios  lo  mereoiati 
bien^  y  esto  sube. 

IH.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  ilijo  que  j>orque  e8t«  testigo,  rjuerieudo  ir 
Á  la  conquista  de  que  cm  la  pregunta  se  haoe  mención,  el  dicho  Alonso 
Moreno  estaba  á  cuatro  ó  cinco  leguas  del  Guaico,  donde  á  la  sozóu  eete 
testigo  estaba,  y  este  testigo  en\ió  á  llamar  al  dicho  Alonso  Moreno  para 
qno  fuese  en  la  dicha  conquista,  el  cual  vino  y  se  juntó  con  este  testigo, 
donde  amos  á  dos  fiiomn  á  conijuisttir  non  el  dicho  capitán  Ilornaado 
Pizarro  los  provincias  del  Collao,  Charcas,  donde  vio  esta  testigo  quel 
dicho  Alonso  Moreno  trabajó  peleando  contra  los  indios  en  servicio  da 
Su  Maj..  donde  luego  los  indios  empezaron  ¿  venir  de  paz;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

14.  A  tas  catorce  preguntas,  dijo  que  la  salje  como  en  ella  se  oon< 
tiene,  ponjuo  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreno  fueron  con  el  capi- 
tán Alonso  de  Monroy  á  tas  provincias  de  Chile,  segunda  vez,  como  ea 
la  pregunta  se  contiene,  y  el  dicho  Alonso  Moreno  llevaba  dos  cbImiIIob 
y  criados  ú  iba  en  hábito  de  buen  soldado,  y  sabe  este  testigo  que  oa  el 
descubrimiento  pasaron  muchos  trabajos;  ó  llegados  que  fueron  á  }ñt 
<lichas  provincias  con  el  dicho  capitán,  hallaron  en  gran  necesidad  al 
capitán  Pedro  de  Valdivia  y  A  los  españoles  que  con  él  estaban,  [x>rqne 
no  habían  podido  cotxjuistar  lu  dicha  tierra  y  pasaban  grande  hambre 
y  había  muchos  indios  de  guerra  contra  ellos,  y  el  dicho  Alonso  Moreno 
sabe  este  testigo  que  ayudó  á  pacifícaí*  y  traer  al  servicio  de  Su  Maj. 
toda  lu  tjorra,  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  un  U  pregunta  ant«e 
desta;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

15.  A  las  quince  preguutas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno, porque  este  testigo,  al  tiempo  que  se  rebeló  el  dicho  Qouzalo  Pí* 
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2&rro,  osUba  cst«  testigo  con  el  dicho  Alonso  Moreno  eu  las  proviucias 
de  Chile,  que  son  quinientos  logvias  del  Perú,  como  la  pregante  dice, 
sirviendo  á  Su  Nfaj.,  como  en  la  pregunta  se  contiene;  y  esto  sabe  desta 
x^nta. 

16.  A  tos  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
Dutiene,  porque  este  testigo  v\6  como  el  dicho  Alonso  Moreno  prestó 
I  íiicho  Pedro  de  Valdivia  los  pesos  de  oro  en  la  pregunta  contenidos, 

'parft  el  dicho  efecto;  sabe  esta  testigo  se  los  tuvo  mucho  tiempo  reteni- 
dos el  dicho  Valdivia  y  después  se  los  pagó;  pero  que  no  sabe  la  cantidad 
que  tira,  y  sabe  este  testigo  recibió  grandisimo  daño  el  dicho  Alonso 
Moreno  en  retenérselos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ontiene,  porque  este  testigo  so  halló  presente  y  sabe  que  en  el  dicho 

Itíempo  no  SG  comió  pan  ni  se  Iwbió  vino  de  Castilla,  y  si  algún  vino  lle- 
ta aquella  tierra,  vaha  cada  arroba  de  vino  (t  cuatrocientos  castella- 
lts£»  y  Á  trescientos  y  á  otros  excesivos  precios;  de  manera  que  por  ser 
tají  excesivos  los  precios  del  dicho  vino,  no  se  compraba  sino  para  decir 
I  misa  y  para  hombres  dolientes  para  que  convaleciesen;  y  esto  sabe  desta 
[.pregunta , 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta 
I  es  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Alonso  Moreno  entró  con  el 

fdidio  capitán  Monroy  á  las  cou(|UÍsta9  de  Chile,  entró  en  ellas  con  dos» 
Uabttilos.  a  su  costa  y  mincióu;  y  sabe  que  eu  las  dichas  conquistas  pa- 
ció grandes  trabajos,  porque  este  testigo  so  halló  en  ello  y  lo  vio  por 
hita  de  ojos  y  ayudó  á  pasar  parte  de  los  trabajos;  y  sabe  que  por  lo 
ücbo  no  se  le  dio  repartimiento  de  indios  ni  cosa  alguna  al  diclio 
LJonso  Moreno,  porque  si  se  le  dieran  c  se  le  gratificara  en  alguna  ma- 
los dichos  servicios  y  trabajos,  este  testigo,  por  so  hallar  presente 
Du  el  dicho  Alonso  Moreno,  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menos,  3' 
Prqae  siempre  anduvieron  juntos,  y  ansí  vinieron  en  España  en  com- 
1;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

19.  Alas  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
96  contiene,  porque  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  porcjue  al 
tiempo  y  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta,  vio 
por  vista  de  ojos  que  un  caballo  valía  mil  castellanos  y  mil  ó  quinien- 
tos, y  aún  se  hallaban  con  trabajos;  y  las  horruduraa,  cada  una,  á  cinco 
y  á  seis  castellanos;  y  los  clavos,  un  castellano,  y  los  ropas  para  vestir» 
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una  capa,  cieu  castellanos,  y  unas  calzas  (le  paflo,  cincuenta;  y 
camiaa  6  borceguíes,  lo  mismo;  y  uqos  zapatos  ó  alpargatjis,  cuatro  6 
cinco  pesos;  porque  este  testigo  lo  vio  vender  y  comprar  por  los  dichos 
precios,  y  aún  to  compró  08te  testigo  y  asina  era  su  común  precio  áe 
todo  lo  susodicho  por  el  dicho  tiempo  en  laa  dichas  provincias;  y  seto 
sabe  desta  pregunta. 

20.  A  las  veinte  pregimtaa,  dijo  que  la  sabe  como  eu  ella  se  con- 
tiene, porque  oate  testigo  vio  que  por  falta  grande  que  habla  de  ropas  y 
aún  del  dinero  para  lo  comprar,  el  dicho  Alonso  Moreno  y  otros  mnchoa 
y  este  testigo  andaban  vestidos  de  pieles  do  león  y  venados  y  de  oitoh 
animales  eu  esta  preguutu  coutenidos;  y  desta  manera  so  sustentaban 
el  dicho  Alonso  Moreno  y  los  demás  en  la  diclia  guemí,  y  así  se  de? 
cubrió  la  tierra  y  se  conquistó  con  harto  trabajo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21  A  las  veiutiuna  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
se  contiene,  porque  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreno  con  otnm 
muchos  fueron  con  el  wipitAu  don  Diego  de  Almagro  á  descubrir  y 
fueron  primeros  descubridores  de  Chile  y  primeros  conquistadores  do 
Chile  y  de  mucha  parte  del  Perú,  y  esto  es  público  y  notorio  entre 
personas  (jue  de  ello  tienen  noticia;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta 

23.  A  las  veintidós  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  el 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  los  dichos  indios  procuraron 
hacer  y  hicieron  todo  lo  que  se  contiene  en  esta  pregunta,  donde  hié 
necesario  que  todos  ios  cristianos  que  aUi  se  hallaron  ó  los  más  áoWos, 
para  se  poder  sustentar  y  cotiservar,  sembraban  y  regaban  y  regaron 
los  maíces  y  semillas,  por  asistir  en  la  dicha  tierra  y  no  desmaniftanülii. 
donde  el  dicho  Alonso  Moreno  vio  este  testigo  ayudó  al  dicho  traliaJD: 
y  así  vio  que  se  pasó  harto  tnihiijo  y  hambres,  y  por  io  remediiu-ast, 
se  frutificó  la  tierra  de  pan  y  semillas,  de  donde  los  dichos  indios  se 
dieron  ó  vinieron  de  paa  en  favor  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

23,  A  las  veintitrés  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo  qael 
dicho  Alonso  Moreno,  en  todo  el  tiempo  de  suso  contenido,  queste  te» 
tígo  le  conoció  en  las  dichas  oonquistos,  vio  que  siempre  anduvo  en 
servicio  de  Su  Majc^  como  leal  servidor  y  debajo  de  su  baudem,  y  no 
le  \ñó  hacer  ni  bi/.o  ni  este  testigo  oyó  que  hiciese  cosa  que  fuese  en 
desersdcio  de  Su  Majd.  por  donde  no  mereciese  ser  galardonado, 
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WBu  fuera,  por  lo  referido  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menoi;  y 
Luto  sabe  desta  pregunta. 

24.  A  \ñs  veinticuatro  preguntas,  dijo  que  la  eabe  como  en  ella  se 
LVDtieue,  porque  eate  tüstigo  estuvo  en  las  dichas  Indias  el  dicho  tiem- 
^jo,  un  año,  inris  rt  menos,  y  on  txjdo  él  el  dicho  Alonso  Moreno  anduvo 
tm  compañía  deste  testigo,  luuíla  que  vinieron  en  Ks]>aí^a  y  de  cama- 
ladft,  por  ser  de  una  tierra,  y  sah©  que  pudiera  articidar  el  susodicho 
otros  muchos  más  capítulos  de  servicios  y  trabajos,  y  este  testigo  deola- 
r&ltos  y  decir  mucho  más  si  se  articulai-a;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

25.  A  1h8  veinticinco  prcguritiis,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
yes  la  verdad  y  lo  que  sabu  jiara  el  jurmnento  que  liizo;  íuélu  leído 
Vi  <licbo,  y  ratificóse  en  él,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  3ermo$o 
di  Tejada. 

..En  la  ciudad  de  Sevillu,  Vienies,  ocho  días  del  mes  de  Enero  de 
il  é  quinientofl  á  sesent^i  é  tros  aflos. 
Testigo: — ...El  dicho  Juan  López  de  Herrera,  fiel  ejecutor,  vecino 
tlestu ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Juan,  testigo  presentado 
00  U  dicha  razón  por  el  diclio  Alonso  Moreno,  habiendo  jurado  en  for* 
tm  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimento,  dijo  lo 
sijiuieiite: 

1  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Alonso  Moreno, 
vecino  que  al  presente  es  de  esta  dicha  ciudad,  é  natural  de  Torrejóu 
•le  VolsACO.  de  veinte  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preginitas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
leca&reuta  aflos.  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales 
■l>ie  le  fueron  hechas. 

2  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
•|tie  el  afio  de  treinta  é  cinco  este  testigo  fué  á  la  provincia  del  Perú  é 
Mió  allá  al  dicho  Alonso  Moreno,  é  por  esto  sabe  que  fué  de  los  pri- 
oieros  el  dicho  Alonso  Moreno  que  entraron  en  la  dicha  proviucia  del 
Peni,  después  de  descubierto. 

3.  A  la  tercera  pregiint*.  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
qoe,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  don  Diego  de  Almagro  hizo 
una  armada  para  descubrimiento  de  Chile,  y  llevó  consigo  mucha  gente, 
y  detráfl  dejó  ciertos  capitanes  que  recogiesen  gente  ó  fuesen  en  su  so- 
gnimiento.  asi  por  mar  como  por  tierra,  entre  los  cuales  fué  uno  el  ca- 
pitán Ruy  Díaz,  que  la  pregunta  dice,  el  cual  llegó  á  las  dichas  provincias 
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de  Chile  despuóa  de  llegado  el  dicho  Adelantado,  que  le  llevaba  cier 
cantidad  de  gente,  entre  los  cuales  vi6  este  testigo  rjue  iba  el  dic 
Alouso  Moreno  por  soldado  del  dicho  Ftuy  Diaz,  y  que  desde  las  diclia 
provinciaa  del  Perú  liasta  las  diclias  proviiiciafi  de  Chile,  hay  mucfa 
miis  leguas  '{ue  la  pregunta  dice,  donde  hay  muchos  despoblados,  i 
especial  uno  eu  que  hay  más  de  sesenta  leguas,  adonde  todos  los  esp 
Qoles  pasaron  mucho  trabajo,  frío,  hambre,  cansancio,  adonde  pcrecid 
ron  mucha  gente  de  servicio,  de  frío  é  hambre,  é  se  murieron  muchd 
caballos  é  negros;  é  sabe  esto  testigo  que  yendo  el  dicho  Alouso  Moren^ 
como  fué  en  la  diclia  jornada,  pasaría  mucho  trabajo  y  frío,  [rorqy 
todos  los  demás  cristianos  que  fueron  en  la  dicha  jomada  lo  i)asa 
mal,  é  también  este  testigo. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  delta  sabe  es  que, 
dicho  tiene,  el  despoblado  era  grande  é  trabajoso,  donde  se  pasaron  i 
chos  trabajos,  como  dicho  tiene,  é  todos  los  más  espanolos  que  iÍ>an«Dj 
la  dicha  jornada,  por  guarecer  sus  caballoiS  y  sus  personas,  iban  á  | 
cargados  los  caballos  de  comida  para  sí  y  para  ellos,  y  sabe  este 
que  murieron  muchas  piezas  de  serncio.  indios  y  negros  é  muchos  csJ 
ballos  é  uuo  ó  dos  españoles  del  mucho  frío,  y  ansí  croe  este  tesbgoJ 
tiene  por  cierto,  por  lo  que  dicho  tiene,  que  lo  pasaría  el  dicho  Alo 
Moreno,  por  haber  ido  con  el  capitán  Ruy  Díaz;  y  qucato  sabe 
pregunta. 

6.  A  la  quinta  preguuta,  dijo  que  este  testigo  vio  que  despuéadtl 
llegados  á  las  dichas  provinciaa  de  Chile,  el  dicho  Alonso  Moreno  y  to<Í!ií 
los  demás  españoles  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,! 
(hcho  Alonso  Moreno  vido  trabajaba  é  ayudaba  como  los  demás  sotd 
dos  á  descubrir  é  pacificar  la  dicha  provincia  de  Clúle,  en  el  cual  dic 
tiempo  este  testigo  vido  que  en  las  ilichas  provinciaa  se  descubrierwi 
algunas  minas  fie  oro  ricos,  de  que  hasta  el  día  en  que  este  testigo  stlid 
de  la  dicha  provincia,  se  sacaba  cautidad  de  oro,  y  este  testigo  tiene  j 
cierto  que  así  en  el  descubri miento  de  la  dicha  provincia  como  do  I 
dichas  minas,  se  hizo  muy  gran  servicio  á  Su  Maj.,  así  en  el  aumo 
que  se  hizo  en  sus  reinos  como  en  sus  quintos;  y  que  esto  sabe  d» 
pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  dellaaabe  es  que 
dicho  Adelantado  é  todos  los  demás  espafloles  que  con  él  estal' 
á  la  dicha  provincia  un  capitán  quo  se  decía  Juan  de  Heri..u„,  .^ 


ALXAOBO  T  SUS  COMPAÑEROS  319 

¿ente,  el  cual  llevó  nueva  de  estar  la  tierra  rebelada  contra  el  servicio 
de  Su  Maj.,  el  cual  dicho  capitán  fué  público  é  notorio  que  le  llevaba 
al  dicho  Adelantado  la  provisión  de  que  Su  Maj.  le  hacía  gobernador 
de  la  provincia  de  Nuevo  Toledo. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  después  de  esto  que  dicho  tiene, 
este  testigo  vido  quel  dicho  Adelantado  acordó,  con  toda  la  gente  que 
coD  él  tenía,  que  serían,  al  parecer  deste  testigo,  cuatrocientos  hombres, 
pocos  más  ó  menos,  de  dar  la  vuelta  á  las  provincias  del  Perú,  de  donde 
había  venido,  y  este  testigo  le  oyó  al  dicho  Adelantado  muchas  veces,  y 
uí  era  público  é  notorio,  que  daba  la  vuelta  por  socorrer  al  Marqués 
doQ  francisco  Pizarro  y  á  todos  los  demás  cristianos  que  estaban  en 
la  provincia  del  Perú,  que  se  decía  que  estaban  en  mucho  aprieto  é 
trabajo,  cercados  de  los  indios,  y  así  vido  este  testigo  que  dieron  la 
vuelta,  porque  este  testigo  volvió  con  el  dicho  Adelantado  á  las  dichas 
provincias  del  Perú,  y  que  sabe  este  testigo  que  si  mucho  trabajo  se 
habla  pasado  en  ir  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  mucho  más  se  pasó  á 
b  vuelta,  por  volver  por  otro  camino  no  sabido,  donde  se  pasó  un  des- 
poblado de  ochenta  leguas,  donde  en  todo  él  no  había  pueblo  ni  casa  ni 
donde  proveerse  de  comida,  y  las  aguadas  donde  habían  de  proveerse 
de  beber,  á  doce  y  á  quince  leguas,  ó  para  poder  beber  habían  de  ir  de 
Teínte  en  veinte  los  cristianos,  ó  para  poder  ir  éstos  echó  el  dicho  Ade- 
lantado peones  con  azadones  para  abrir  las  fuentes  para  que  pudiesen 
beber,  y  en  todo  este  despoblado  era  de  grandes  arenales,  é  por  todas 
estas  causas  sabe  este  testigo  que  se  pasó  grande  trabajo  á  la  vuelta; 
7  questo  sabe  desta  pregunta. 

8.  A  las  ocho  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Alonso 
Moreno  era  uno  de  los  soldados  que  andaban  debajo  de  la  mano  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  ó  sus  capitanes,  sirviendo  eu  la  gue- 
ira  y  en  lo  que  le  mandaban,  y  que,  conforme  á  esto,  de  pura  necesidad 
había  de  velar  y  hacer  guarda  el  dicho  Alonso  Moreno  é  todo  lo  demás 
qne  le  mandasen,  pues  estaba  y  servía,  y  así  vía  este  testigo  que  lo  hacía 
tá  dicho  Alonso  Moreno. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que,  después  de  llegado  el  dicho 
Adelantado  y  los  que  con  él  iban  á  las  provincias  del  Perú,  hallaron  quo 
«Btaba  toda  la  tierra  rebelada  contra  el  servicio  de  Su  Maj.,  y  tuvieron 
por  nueva  cierta  que  estaba  la  ciudad  del  Cuzco  y  los  cristianos  que  e:i 
«lia  estaban,  cercados  de  los  naturales  de  la  tierra,  é  así  lo  hallaron  cei  - 
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uado,  y  ul  dicho  Adelantado  y  á  los  fjue  con  él  iban,  de  i 
dejaban  salir  una  legua  fuera  del  pueblo  loa  naturales  de  la  dicUiq 
á  los  que  en  ella  estabau,  sino  que  aJli  los  teuíau  cercados  y  a^| 
dándoles  cruda  guerra;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta.  ^^ 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que.  di 
de  llegado  á  la  dicha  provincia  del  Perú  el  dicho  Adelautado  y  U 
con  él  iban,  muchos  de  toa  naturales  y  señores  de  la  dicha  prq 
sjdían  do  paz  al  dicho  Adelantado  y  te  dcciñn,  y  ajsf  era  piüblico  6  ni 
que  si  se  alzaban  ellos  y  el  señor  principal  de  la  tierra,  hab(a8Í< 
los  mulos  tratamientos  que  loa  cristianos  que  estattau  dentro  eo  el 
cercados  le  habían  hecho,  y  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  AIodi 
reno  fué  en  esta  diclia  jornada,  y  con  nuestra  llegada  los  indios  que  I 
cercado  et  Cuzco  lo  descercaron  con  la  llegada  del  diiiho  Adelantadi 
los  que  con  él  íbamos,  y  los  cristianos  pudierou  desde  entonces  i 
correr  la  tierra,  y  que  este  testigo  vido  que  después  de  entrado. 
Adelantado  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  el  cabildo  de  la  dii 
lo  recibió  por  gobernador  eu  nombre  de  Su  Maj.,  conforme  ó 
Maj.  lo  mandaba;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  después  de  haber  alzado  el 
íieflor  de  la  tierra  el  cerco  del  Cuzco,  se  retrajo  á  una  provincia  ( 
dice  de  Urticos,  muy  fuerte,  y  alb'  se  fortaleció  y  deade  atli  s&lÍA 
caminos  ól  y  sus  capitanes  y  gente  ó  mataban  los  cristianos  que  p* 
ó  visto  esto,  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  envió  ¿su 
tan  general  Rodrigo  Orgóflez  á  conquistallo  y  echallo  de  al  ti  coa  i 
gente  espa&oles,  donde  fué  contra  el  dicho  señor  principal,  queM 
Mango  Inga,  é  le  echó  de  allí  y  le  dio  un  alcance  de  siete  ó  ocho  1 
y  lo  desbarató,  que  desde  entonces  nunca  alzó  cabeza  el  dícho  1 
Inga,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Alonso  Moreno,  lo  cual  esti 
go  vido;  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  se  hizo  servicio  i  8a 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que, 
todo  esto,  Hernando  Pizarro  cortó  la  catieza  á  don  Diego  de  Alm« 
la  ciudad  del  Cuzco,  é  aabe  este  testigo  que  con  su  muerte  qaedai 
dos  los  espafioles  que  le  habian  seguido  desmamparados  é  sin  n 
ración  de  lo  que  habían  servido  en  aquella  tierra,  eutre  los  cuales  f 
el  dicho  Alonso  Moreno,  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  d 
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'todo  esto,  la  provincia  de  Collao  y  Charcas  se  rebelaron  contra  el  serví- 
do  de  Su  Majestad,  é  del  Cuzco  salió  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  mu- 
tha  gente  á  paciJicaJIas,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  del  dicho 
Alonso  Moreno  fuese  con  él;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

14.  A  los  catorce  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que.des- 
poée  de  todo  lo  susodicho,  partió  de  Ins  provincias  del  Peni  el  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  genUj  para  socorrer  al  capitán  Pedro  do  Valdivia, 
que  estaba  en  las  prüviucias  de  Chile,  el  cual  llevó  sesenta  ó  setenta  es- 
(lafioles.  pocos  más  ó  menos,  en  el  dicho  socorro,  6  pié  y  á  caballo,  entre 
loeaiales  vio  este  testigo,  porque  fué  la  dicha  jornada,  que  iba  el  dicho 
Alonso  Mi>reno  nuiy  bien  aderezado  con  sus  armas,  servicio  é  caballo,  y 
uue  le  parece  á  este  tusñ|;o  que  llevaba  una  yegua  también,  y  «pío  hasta 

'  á  las  dichas  pro^óuciaa  de  Chile,  que  pasaron  muchos  é  muy  grau- 

I  trabajos  de  hambre,  sed  y  cansancio,  por  ser  el  camino  largo,  deapo- 

ilo  é  seco,  é  <]Ue  llegados  á  la  dicha  pro\'incia  de  Chile,  hallaron  al 

ho  capitán  dciu  Pedro  de  Valdivia  é  álos  que  con  é\  estaban,  en  muy 

I  irabajo  é  aprieto  é  necesidad^  así  por  serpocos  y  tenellos  los  indios 

'  acorralailos  é  acobardados,  como  por  no  tener  qué  se  vestir  ní  cal* 

k  ni  con  qué  heiTar  los  caballos;  é  con  su  llegada  del  dicho  capitán 

de  Monroy  y  los  que  con  él  iban,  se  remedió  mucha  parte  desto 

I  cristianos  se  pudieron  extender  y  correr  la  tierra  y  desbaratar  al- 

\  fuertes  do  indios  que  había  en  la  tierra;  en  todo  lo  cual  este  testi- 

[vió  quol  dicho  Alonso  Moreno  sirvió  como  buen  soldado. 

15.  A  las  quince  pre^ntos,  dijo  que  lo  que  della  sabe  os  que  en 
la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  ijue  Iñzo  en  la  provin- 

|del  Perú,  nunca  el  dicho  Alonso  Moreno  se  Iialló  con  él,  ni  en  su 

ia.  ni  de  sus  capitanes,  porque  cuando  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 

|16  dtísbiiratado  del  descubrimiento  de  la  Canela,  ya  el  dicho  Alonso 

eno  estalla  en  las  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  asi  lo  vio,  porque 

|méa  desde  á  cierto  tiemi>o  se  supo  en  la  dicha  provincia  de  Chile 

había  salido  del  dicho  descubrimiento  y  se  habla  rebelado  contra 

"servicio  de  Su  Majestad. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  quy 
jempo  que  don  Pedro  de  Valdivia  bajó  á  las  provincias  del  Perú  y 

el  navio  en  que  enviaban  todos  los  espaüoles,  todo  el  oro  que  te- 

y  se  metió  en  él  para  ir  á  la  dicha  provincia  del  Perú  en  el  dicho 

fo,  enviaban  todos  los  cnás  españoles  que  estaban  en  la  dicha  provin- 
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cia  de  Chile  todo  el  más  oro  que  podían  á  emplear,  y  que  por  esto 
y  tíeue  por  cierto  este  testigo  que  oomo  enviaban  otros  muchos  á  quid 
lo  tomó  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  enviaría  el  dicho  Aloneo  Moreno;, 
que  vio  este  testigo  que  después  que  volvió  de  las  dichas  provincias  j 
dicho  dou  Pedro  de  Valdivia,  tardó  mucho  tiempo  eu  pagar  lo  que 
bla  tomado,  y  aun  cuando  murió  cree  este  testigo  que  no  había  acafc 
de  pagar  mucha  cantidad  de  lo  que  así  hnbía  tomado. 

17.  A  laa  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  eJIa 
contiene,  porque  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  esto  lo  vid. 

18.  A   las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  qu»  i 
todo  ol  tiempo  quel  dicho  Monso  Moreno  ostuvo  ou  las  dichas  provía 
cias  de  Chile,  este  testigo  vio  que  servía  con  sus  armas  y  caballo,  é  ( 
costa,  como  buen  soldado,  sirviendo  en  todo  aquello  quel  dicho  Gobcr] 
Dador  é  sus  capitanes  le  mandaban,  como  buen  soldado,  sirviendo  i 
conquistar  ó  pacificar  la  tierra  y  en  estar  en  casae  fuertes  que  hadit 
dicho  Gobernador  contra  los  indios,  velando  é  haciendo  los  otros  octoij 
de  guerra  que  suelen  hacer  los  soldados;  á  donde  este  testigo  vía  qn 
se  padecían  muchos  trabajos,  porque  se  halló  en  todos  ellos,  é  (luenufr] 
ca  este  testigo  vio  ni  oyó  que  al  dicho  Alonso  Moreno  le  diesen  rfipwl 
tímiento  de  indios  en  latierm  ni  le  pagasen  sus  trabajos,  porque,  si  96  lo  I 
dieran,  este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  ol  amiátód  f  | 
trato  é  compañía  que  tenía  con  el  dicho  Alonso  Moreno. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  eu  eiliífj 
contiene,  porque  este  testigo  compró  muchas  cosas  de  tas  contenidas  etil 
la  pregimta,  al  precio  que  la  pregunta  dice;  é  vio  que  ^msó  así  como  i 
en  ella  se  declara. 

20.  A  tas  veinte  preguntas,  dijo  que  lo  que  detla  sabe  es  que 
rante  el  tiempo  de  la  conquista  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  á  i 
de  pasar  más  de  seis  aflos  que  no  vino  navio  por  la  mar,  \os  esp 
que  estaban  en  la  dicha  provincia  padecían  muy  grande  ueoosidad  énit 
tenían  qué  se  vestir,  y  esta  necesidad  les  causó  buscar  muciios  pellejo 
de  zorras  y  tigres,  y  lodos  ellos  andaban  con  ropas  vestidos  destos  petl 
jos,  ó  criaban  perros  grandes  y  los   mataban  y  curaban  los  pellejos  VJ 
hacían  sus  sayones  y  jubones;  y  desta  manera  se  remediaban  y  pasaba 
la  vida,  porque  era  mucha  la  pobreza  que  entonces  se  padecía,  porqu 
este  testigo  se  acuerda  estar  un  domingo  en  misa,  donde  había  más  < 
cien  españoles,  y  entre  todos  olios  no  haber  cuatro  capas,  sino 
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esli(io3  de  lo  que  dicho  tiene;  é  oon  estas  necesidades  é  trabajos  vicli 
este  testigo  so  descubrió  é  conquistó  la  dicha  provincia  do  Chile,  porque 
también  se  liallri  en  ello. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que,  por  lo  quo  dicho  tiene 
CQ  este  su  diclio,  cotusta  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  y  A.  lo  que 
dicho  tiene  en  este  su  dicho  se  refiere. 

22.  A  laa  veinte  é  dos  pregunt/is.  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
eoüiiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  se  halló 
i  U  sazón  en  la  dicha  pronncia  de  Chile  é  vio  que  los  indios  se  alzaron 
é&o  quisieron  sembrar  ai  sembraron,  y  se  iban  de  aquella  tierra  á  ptra 
deiuB  vecinos,  creyendo  que  la  dicha  falta  de  la  comida  les  hiciera  des- 
"  '  ■    nu-  la  tierra  y  dejalios  á  ellos;  ó  á  esta  causa,  porquo  padecían 

,  lea  convino  á  todos  los  espafíoles  que  estaban  eu  la  dicha  pro 
TOcia  ser  labradores  y  sembrar,  y  hacer  aceijuias  é  regar  las  seraen- 
é  criar  puercos  y  gallinas  para  con  qué  sustentarse,  por  no 
iíinipíirar  la  tierra;  y  así  lo  hicieron,  porque  ai  no  lo  hicieran,  ni  tu- 
TÍeraü  qué  comer  ni  so  pudiera  sustentar  la  tierra;  y  en  todo  ello  se  pasa- 
ron muchos  ó  muy  grandes  truhajos. 

33.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  quo  dice  lo  que  dicho  tiene 
«1  este  su  diclio,  é  ¿  ¿t  se  refiere. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo  tiene  al 
lucho  Alon."*o  Moreno  por  de  loa  primeros  que  descubrieron  las  dielias 
fwvincias,  como  dicho  tiene,  ó  que  le  parece  á  este  testigo  que  estu- 

mucho  tiempo  en  las  dichas  provincias  el  dicho  Alonso  Moreno,  en 
eu  ellas  a  Su  Majestad,  en  lo  que  dicho  tiene,  é  que  todos  los 
.  -aban  mucho  tiempo  en  Indias  y  andau  en  loa  descubrimientos  é 
^nquistas,  quel  dicho  Alonso  Moreno  anduvo  padeciendo  mucho  traba- 
é  de  mil  partes  la  una  no  es  lo  que  dicen  de  lo  que  pasa;  é  por  esto 
mt:  por  cierto  oato  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  pudiera  articular 
aprobar  muchos  más  tra!)ajo3  é  servicios  que  articula  on  su  intorro- 
rio. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
ís  pregtmta-s  autes  désta,  lo  cual  os  la  verdad  para  el  juramento  que 
,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  ÍMpes  df  Herrera. 
Testigo: — Rl  dichn  Juan  Garcés.  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en 

ooDacíóu  de  San  Román,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra^ón  por  el 
rVIonso  Moreno,  so  cargo  del  cual  [juromentoj  prometió  de  decir 
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verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  iuterrogatono,  i 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Alonso  Mores 
vecino  que  al  presente  es  desta  cindad  de  Sevilla,  de  más  de  veinte  an* 
á  osta  parte;  é  que  lo  doniáa  que  dice  la  pregunta,  que  no  lo  sabo. 

Preguntado  por  los  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  dé 
máfi  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  proguutus  gene- 
rales que  le  fueron  fechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta^  dijo  q  ueste  testigo  pasó  á  las  prorinda^ 
dc4  Perú  por  el  aGo  de  treinta  é  cinco,  poco  más  6  menos,  é  halló  en  laa 
dichas  partes  del  P<írú  al  dicho  Alonso  Moreno,  é  por  esto  sabe  eíte 
ttístigo  que  fué  de  los  primeros  que  fueron  con  el  capitán   Ruy  l>üu  a 
las  provincias  de  Chile;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

8.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene^ 
l'orque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  en  la  jornada  cuutvnída 
en  la  pregunta,  é  posó  &si  oomo  en  ella  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  i)reguuta,  dijo  quo  lo  que  sabo  desta  preguuU 
questo  testigo  vido  ir  en  la  jornada  contenida  en  la  pregunta  antes  úü 
al  dicho  Alonso  Moreno;  y  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

5,  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregoota 
que,  llegados  á  las  provincias  de  Ohile  en  la  conquista  rpie  se  hÍ7^,uij 
duTO  el  dicho  Alonso  Moreno  como  todos  los  demás;  é  questo  sabe  de 
pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregtjtita,  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  preguati  < 
que  estando  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  fU  la  <h£ 
provincia  de  Cldle,  llegó  Juan  de  Herrada,  su  ma^-onlomo,  é  le  I 
provisiones  de  como  era  gobernador  de  cierta  parto  del  Porti;  équel 
lo  demás  contouido  en  la  pregunta  no  lo  sabe. 

7.  De  la  sétima  pregunta,  <hjo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contic 
porque  este  testigo  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  pasónj 
parte  de  trabajo  como  los  demás,  é  |>a8Ó  así  como  la  pregunta  dice 

8,  A  la  ota  va  preguuta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  asi 
sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  era  soldado  como  los  demás,  é  poíl 
servía  é  como  tal  le  echaban  su  vela  el  día  que  le  cabla,  como  á  los( 
soldados. 

9,  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber 
por  nueva,  decían  estar  el  Cuzco  cercado. 
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10.  Ala  dótíima  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  progunUí  es 
te  testigo  vido  ir  al  dicho  Goberuador  á  ta  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
doodc  la  halló  cercada  de  indios,  y  después  los  cristianos  que  estaban 
en  ella  se  defeudierou  y  entraron  por  ñicrza  do  armas  en  ella  é  In  to- 
mflroii  t^  tuvieron  en  servicio  de  Su.  Maj. 

11  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vido  ir  al  dicho  ca- 
pitán Rodrigo  de  Orgóñez,  contenido  en  la  pregunta,  con  mucha  gente 
k  Ía  couquista  que  dice  la  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  se  acuorda 
haber  visto  en  ella  al  dicho  Alonso  Moreno,  é  que  otros  muchos  fueron 
é  potliÍH  ser  ir  entre  ellos  é  no  vello. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  qne  no  ta  sabe;  mas  de  que  después 
damnertoel  dicho  don  Diego  de  Almagro,  este  t<ístJgo  vía  á  otros  solda- 
(ttij)  no  les  dieron  nada,  sino  autes  los  eclió  de  la  tierra  Hernando  Pí/íuto. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

U.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
fíedrquel  dicho  Alonso  Moreno  habla  vuelto  á  Chile. 
16.  A  las  quince  preguutius,  dijo  que  no  la  sabe. 

16.  A  las  diex  y  sois  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

17.  A  las  diez  }'  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
Vílía  el  \*tuo  caro  é  no  lo  alcanzaban  lodos. 

18.  A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  vello 
wvir  en  la  tierra  como  soldado. 

19  A  las  iliez  é  nueve  preguntíis,  dijo  que  lo  que  sabe  destji  pre- 
piflta  es  que  al  tiempo  que  pasaba  lo  susodicho  valían  las  ropas  é  ca- 
wlloí  é  cosan  contenidas  en  la  pregunta  todo  muy  caro  á  excesivos 
precios, 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  había 
tilla  de  ropa  6  cada  uno  so  j)a9aba  con  lo  que  podía. 

21.  A  las  voiuto  é  una  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
ta  la  pregimta  antes  de  ésta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  fUjo  que  nunca  este  testigo,  en 
o  el  tionipo  que  estuvo  en  aquellas  partas,  oyó  decir  quel  dicho  Alon- 
so Moreno  hubiese  fecho  deservicio  á  Su  Maj.;  é  qucsto  sabe  desta  pre- 
¡gnnta. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
viflto  todo  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  laa  dichas  Indias,  que 


JLAi 


326 


COLECCIÓN  DK  DOCUMENTOS 


sedan  quince  ó  diez  y  seis  afios,  poco  más  ó  menos,  al  dicho  Alonso  Mq 
reno  eu  aquellas  partes. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,    dijo  que  dice  lo  que  diclio 
ne  en  tas  preguntas  antes  de  ésta.,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe" 
para  el  juramento  que  hizo,  é  fírmólo  de  su  nombre. — Juan  Garcé*. 

Testigo: — El  dicho  Gonzalo  HemámJoz  Colmenero,  vecino  desl»^ 
ciudad  de  Sevilla  en  la  collación  de  la  Madateua,  testigo  presentado  vi 
la  dicha  razón,  el  cual,  habiendo  jurado  ó  siendo  preguntado  por  las  pr 
guntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregimta,  dijo  queste  testigo  conoce  al  dicho  Alo 
80  Moreno  que  lo  presenta  por  testigo,  más  tiempo  de  veinte  é 
afios,  é  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que  es  vecino  de  la  dicha  viUa 
de  Torrejón  de  Velasco. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edadl 
de  cuarenta  aflos  y  que  no  es  pariente  del  dicho  Alonso  Moreno  ule | 
toca  nhigmia  de  las  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  quol  dicho  Alonso  Moreno  fué  do 
los  primeros  que  fueron  al  descubrimiento  de  Chile  con  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  lo  cual  fué  por  el  año  do  treinta  y  cuatro,  por 
que  este  testigo  fué  en  compafiia  del  dicho  Adelantado  y  del  diclio  AloDio 
Moreno. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  pasó  así  como  la  pregunta  decía», 
porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  en  compañía  del  dicho  capiUa 
de  don  Diego  de  ;Umagro,  que  se  decía  el  capitán  Ruy  Díaz,  al  dicho  d» 
cubrimiento  de  Chile,  y  entre  las  otras  gentes  que  iban  en  el  dicho  de* 
cubrimiento,  fué  ol  dicho  Alonso  Moreno,  porque  este  testigo  fué  i 
oompañia  y  pasó  los  trabajos  é  hambres  en  la  pregunta  contenido 
cual  3al>e  como  persona  que  participó  dellos. 

4.  A  la  cuarta  pregimta,  dijo  que  sal>e  la  pregunta  como  en  < 
contiene:  que  por  ser  el  dicho  despoblado  tan  grunde,  iba  el  dicho  A 
80  Moreno  é  muchos  cristianos  á  pie  llevando  sus  caballos  carp? 
comida  para  sí  é  para  ellos,  donde  se  pasaron  grandísimos  Iraí 
hubo  muchos  españoles  que  de  las  nieves  é  grandes  fríos  perdíer 
dedos  de  los  pies  y  otros  murieron,  lo  cual  sabe  este  testigo  como 
sona  que  fué  en  el  dicho  descnbrinñento. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  ques  y  pasó  así  como  en  la  preguu 
ae  copticpe,  que  después  do  llegados  á  las  dichas  pronncia^,  ^< 
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Alonso  Moreno  ayudó  con  su  pereona  y  caballo  á  ayudoi-  á  pacificar  y 
traer  las  dicha  tierras  al  servicio  de  Su  Maj.,  donde  al  presente  lo  están, 
por  causa  de  lo  cual  se  descubrieron  muchas  minas  de  oro  de  que  se 
hizo  gran  servicio  á  Su  Maj.;  todo  lo  cual  sabéoste  testigo  como  persona 
gjM  se  halló  presente  ¿  ello. 

^H  6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  ques  y  pasó  asi  como  la  pregunta  lo 
^c«:  que  teniendo  é  poseyendo  el  dicho  capitán  don  Di^o  de  Almagro 
t&  dicha  tierra  pacíñco,  vino  á  olla  un  capitán  que  se  dice  Juan  de  He- 
rrftfla,  en  que  trajo  nueva  como  ae  rebelal>a  la  tierra  del  Perú  contra  los 
cristinnos  que  en  ella  estaban. 

7.  A  las  siete  pw^ntas,  dijo  que  sabe  y  es  públioo  é  notorio  que, 
sabida  la  nueva,  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Almagro  acordó  de  dejar 
la  tiena  y  volver  oon  todos  los  cristianos  que  había  llevado  y  le  habían 
stguido,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Alonso  Moreno,  que  iban  á  socorrer 
la  tierra  del  Pora,  que  no  se  perdiese,  donde  sabe  este  testigo  que  vol- 
W}ü  no  con  menos  trabajos  que  á  la  ida,  aunque  por  otro  camino, 
qw  fué  por  la  Mar  del  Sur,  y  lo  sabe  este  testigo  como  persona  que  se 
_  yió  presente  y  lo  vido. 
B  8,  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  y  es  notorio  que  el  dicho 
HAtouso  Moreno  hacia  guarda  é  vela  tas  veces  que  le  cabía,  como  todos 
^h  demás,  como  buen' soldado,  lo  cual  sabe  como  soldado  que  también 
^Bk  este  testigo  6  lo  vido. 

^B  9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  es  y  pasó  asi  como  en  la  pre- 
piuta  se  contiene:  que  llegado  que  fué  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
i  las  proTincias  del  Perú,  supo  por  nueva  de  indios  cómo  toda  la  tierra 
Mtaha  alzada  contra  los  cristianos,  los  cuales  tenían  cercada  la  ciudad 
dtl  Cuztn  y  en  muy  grau  necesidad,  y  había  más  de  año  é  medio  que 
Ift  daban  guerra,  á  causa  de  lo  cual  los  cristianos  querían  desmamparar 
u  dicha  tierra,  donde  ai  lo  hicieran  fuera  la  más  gran  pérdida,  si  no  se 
«corriera. 

lU.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  os  y  pasó  nnsí  como  en  la  pre- 
ganiA  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  sabe  que,  estando  este  testigo  en 

b  dicha  dudad  del  Cuaco,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  en- 

TÍó  aJ  capitán  Rodrigo  Orgóñez  á  conquistar  á  Mango  Inga,  que  era 

aeflor  principal  de  la  tierra  del  Cuzco,  el  cual  hacia  mucho  daflo  con 

BB  suyos  en  salir  á  matar  los  cristianos  que  venían  por  los  caminos 
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reales,  y  entre  otra  gent^  que  fu^  con  el  dicho  Rodrigo  Orgófl^ 
este  testigo  que  fué  el  dicho  Alouso  ^íoreno.  porque  lo  vido  ir  i 
conquista,  y  lo  ayudó  á  conquistar  y  desbaratar,  donde  por  el  díc 
baratamiento  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Maj..  por  el  daflo  que  dU 
ne  que  hacía.  Wm 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  sabe  que,  por  morir  el  dicl 
piten  don  0iego  de  Almagro,  gobernador,  el  dicho  Alouso  Mon 
otros  niuclins  quo  sirvieron  Á  Su  Muj.,  quedaron  siu  paga  é  sin  i 
aeración  de  sus  trabajos,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  qx 
ron  á  Su  Maj.,  é  no  se  le  dio  cosa  ninguna. 

13.  A  los  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  lo  quo  .sabe  desta 
es  quo  esto  le.stigo  vido  salir  al  dicho  Alonso  Moreno  de  la  prov 
del  Perú  para  la  provincia  de  Chile;  pero  que  lo  que  alia  hizo  el  < 
Alonso  Moreno  en  la  dicha  jomada,  este  testigo  no  lo  sabo,  por 
quedó  en  el  Perú. 

15.  A  Ins  quince  preguntas,  dijo  que  cuando  el  alzamient 
cho  Gonzalo  Pizarro,  ol  dicho  Alonso  Moreno  estaba  en  aerv 
Maj.  eu  la  dicha  ciudad  de  Chile. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  uo  la  sabe,  porq^ 
testigo  no  se  halló  eu  la  ciudad  de  Chile. 

17.  A  las  rliez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

18.  A  las  diez  y  ocIk)  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

19.  A  laa  diez  y  nueve  preguntas  ó  veinte,  dijo  que  no  las  sabí 

21.  A  1h8  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  la  pregunta  ( 
en  ella  so  contiene:  quel  dicho  Alouso  Moreno  fué  ol  primer  desc 
dor  con  el  capitán  don  Diego  de  Ahungro,  é  conquistador  do  lu  ni 
parte  del  Peni,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  fué  i 
cho  descubrimiento  é  lo  vido. 

22.  A  laa  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  po 
halló  pre.sent©  á  lo  cu  la  pregunta  contenido. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  y  os  cosa  ; 
blica  é  notoria,  é  por  tal  la  tiene  este  testigo,  que  nunca, 
tiempo  que  esto  testigo  conoció  al  dicbo  Alonso  Moreno  en 
provincias,  nunca  hizo  cosas  por  donde  el  dicho  Alonso  Moren? 
sirviese  Su  Maj.,  antes  todas  la.s  que  este  testigo  le  vido  hacer  fuer 
servicio  de  Su  Maj.  ó  como  muy  buen  leal  serxndor  suyo,  por  '. 
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tiene  este  testigo  entendido  que  merece  en  pago  é  remuneración  do  Ioa 
dichos  trahñjos  y  servicios  que  hÍ!:o  á  Su  Maj.,  que  se  los  gratifique  Su 
Maj .,  porque  lo  merece  muj'  bien  todo  lo  que  Su  Maj.  le  diere,  por  lo 

que  dicho  é  declarado  tiene,  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  merece 

el  dicho  Alonso  Moreno,  coiuo  i>ersoiia  que  lo  vido. 

24.  A  las  veinte  á  cuatro  preguntan,  dijo  que  sube,  y  así  es  púbtico 
énuUírio.  que!  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las  ludias  en  servicio  de 
3uMuj-  mal  tieiujio  de  veinte  años,  porque  este  testigo  lo  vido  allá;  y 
W  li&mus  eu  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, en  lo  cual  se  afirnm  é  ratifica,  y  es  la  verdad  pam  el  juramento  que 
hiio:  é  lo  ürznó  de  su  nombre. —  Gómalo  Uemándt;jí  Colmenero 


|H  do  Junio  «b  IMI 

iXIV  —  Vrohi.nixa  dv  los  méritos  y  setTicios  tlf.  Fr^nnaro  HonwndfZ 
ik  lo»  Palacios,  coni¡uist'uior  tj  ¡mcificador  drl  Pe.iít,  con  el  aúHau 
iodo  don  Diego  de  Almagro  y  con  d  eapUán  Xicolás  de  Heredia. 

(Arobivo  de  ludia».  Paíronafo,  I-l-ló,á0-5) 


En  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los  reinos  del  Perú,  á  diez,  y  seis  de 

Junio  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  é  uu  aflos.  ante  los  seflores  comisa- 

y  iltl  Consejo  do  Su  Maj.,  nombrado  pura  el  asiento  de  los  dichos 

Bnos.  quietud  y  sosiego  doUos,  beneficio  [niblico,  bien  de  los  conquísta- 

dott-a  y  pobliidores  y  naturales  dellos  y  bvneíieio  de  su  real  hacienda,  que 

it  elltt  residen,  y  en  presencia  de  mi,  Domingo  de  Gamarra,  secretario 

Sq  Maj.  eu  el  dicho  Consejo,  pareció  presente  Francisco  Herniuidez 

Ift»  Palacios  y  presentó  una  petición  con  ciertos  capítulos  del  tenor 

iiente: 

Muy  poderoso  seGor: — Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  digo: 
yo  ha  que  estoy  en  estos  reinos  del  Perú  veinte  é  siete  unos,  en  los 
siempre  be  servido  á  Su  Maj.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  ansí  en 
'uonquiata  deata  tierra  y  naturales  della,  como  en  las  demás  alleracio- 
Aes  y  robeliones  que  le  lian  sucedido,  con  mi  persona,  armas  y  caballos, 
mi  costa  y  mincióti. 
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Soy  uno  de  los  que  ae  hallarou  en  pasar  y  poblar  el  pueblo  de  P 
ra,  donde  agora  está,  del  valle  de  Taiigarara,  donde  primero  estaba. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Juan  de  Soto  al  río 
Maricaullica  á  hacer  cierto  castigo  que  se  hizo  de  ciertos  negros  cip 
rrones  que  andaban  alzados  robando  Ib  tierra. 

Soy  uno  do  los  que  fueron  con  el  capitán  Martín  de  Astete  A 
provincia  de  Cinta  y  conquistar  y  pacificar  al  cacique  de  alU,  que  am 
ba  alzniio,  por  haber  muerto  ciertos  ospañoles  y  robado  el  oro  y  plj 
que  jtevabun  de  su  parte  de  Cajainalca. 

Hálleme  con  el  Marqués  ilon  Francisco  Pizarro  en  la  fundación 
población  de  Ui  ciudad  de  Trujillo  y  fui  vecino  della,  y  porser  manee 
pasé  adelante  por  más  servir  á  Su  Maj. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  adelantado  don  Diego  de  Alioagí 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile,  desde  la  ciudad  dpl  Ciiio 
descubriendo  y  conquistando  las  provincias  del  Collao  y  Charcas  yCh 
chas  y  Tanja  y  otras  provincias  en  que  al  presente  están  pobladas  tiu 
chas  ciudades  da  españoles,  en  lo  cual  yo  gast^  mucha  suma  de  pM 
de  oro,  por  valer,  como  valían,  armas  y  cahalius  á  excesivos  precios,  y 
pa«íaron  muchos  trabajos,  y  en  el  Puerto  de  la  Nieve,  donde  repeutiÉ 
mentó  morían  los  hombres  y  caballos  y  servicio. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  desde  Chile  oou  el  capitán  Gómex 
Alvarado  al  descabrimionto  y  conquista  de  las  provincias  de  los  l*icoai 
y  rio  de  Maule,  hasta  llegar  al  rio  de  Itata;  en  la  cual  conquista  y  pa( 
Hcación  se  pasaron  muchos  trabajos,  asf  con  loa  nuturales  como 
hambre  y  otras  calamidades,  y  toda  aquella  tierra,  que  yo  ayudé  a 
quistur  y  descubrir,  está  poblada  do  pueblos  do  enpañolos  y  reducidí 
nuestra  santa  fe  católica  y  al  servicio  de  Su  Maj. 

Volvf  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  por  otro  camia 
descubriendo  y  conquistando  (>or  la  costa  hasta  la  provincia  de  Areqi 
pa  y  la  ciudad  del  Cuzco,  y  con  nuestra  venida  fué  socorrida  la  ciudí 
del  Cuzco  y  la  gente  que  en  ella  estaba  en  mucho  aprieto»  por  el 
que  le  tenía  puesto  el  Inga,  señor  natural  desta  tiorra,  y  á 
nuestra  venida  se  alzó  el  oerco  del  Cuzco. 

Soy  uno  de  los  que  fuei*ou  con  el  adelantado  don  Diego 
gro  A  las  provincias  Yucay,  donde  el  Inga  había  dicho  que  querfá' 
de  paz,  y  des  que  nos  tuvo  allí  nos  dio  uno.  guazávara  con  más  de  ve 
te  mil  indios,  donde  nos  mataron  ciertos  caballos  y  corrimos  mQ 
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nesgo  y  trabajo,  por  ser  la  tierra  fragosa,  y  nos   volvimos  al  Cuzco. 
Soy  ano  de  los  que  fueron  con  el  contador  Juan  de  Ouzmán,  por 
mandado  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  á  asegurar  y  pacificar 
el  camino  desde  el  Cuzco  hasta  las  provincias  de  Apdrima  y  Abancay, 
para  los  españoles  que  iban  de  esta  ciudad  al  Cuzco  que  fuesen  seguros. 
Soy  uno  de  los  que  fuwon  con  el  capitán  Rodrigo  Orgóflez  á  la 
pacificación  y  conquista  del  Inga,  que  estaba  alzado,  y  le  dimos  ciertas 
guazávaras  y  alcances  desde  Abaibamba  hasta  llegar  á  Viticos  y  ade- 
lante, donde  le  desbaratamos  y  deshicimos,  le  quitamos  cuatro  espafio- 
les  que  tenían  consigo  presos,  de  cuya  causa  empezó  la  tierra  de  venir 
de  paz  y  se  pacificó  este  reino  de  los  naturales  del. 

Soy  uno  de  los  que  bajaron  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  á  las  provincias  de  Chincha  á  traer  el  oro  de  Su  Majd.,  de  los 
quintos  reales,  questaba  represado  en  el  Cuzco  á  causa  de  estar  la  tierra 
de  guerra,  en  lo  cual  se  trabajó  mucho  por  estar  la  tierra  de  guerra. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Nicolás  de  Heredia  á  la 
pacifícación  de  las  provúicias  de  Condesuyo,  término  de  la  ciudad  del 
Cuzco  y  de  Arequipa,  en  lo  cual  trabajé  mucho,  hasta  tanto  que  se 
prendieron  los  caciques  y  se  pacificó  aquellas  provincias. 

Después  desto  me  bajé  á  las  provincias  de  Quito  y  Pasto,  y  allí 
ax«  hallé  con  el  capitán  Alonso  de  Fuenmayor  y  con  el  capitán  Hernan- 
do de  Cepeda  en  la  pacificación  de  las  provincias  de  los  Pastos,  donde 
yo  estaba  cuando  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela  se  soltó  de  la  prisión 
cuando  los  Oidores  le  prendieron,  y  se  retiró  á  Quito;  yo  salí  de  Pasto  y 
me  Tine  á  juntar  con  él  á  Quito  y  me  metí  debajo  del  estandarte  real  y 
anduve  en  su  acompañamiento  y  servicio  de  Su  Majd.  hasta  tanto  que 
le  dio  la  batalla  Gonzalo  Pizarro,  junto  á  Quito,  en  la  cual  yo  rae  hallé 
con  el  dicho  Visorrey  en  servicio  de  Su  Majd.,  en  la  primera  hilera  de 
infantería,  con  una  pica,  de  donde  salí  herido  de  un  arcabuzazo  en  un 
muslo,  y  me  robaron  y  maltrataron,  como  es  público  ó  notorio. 

Soy  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  capitán  Rodrigo  de  Salazar, 
en  Quito,  en  el  reducimiento  de  aquella  ciudad  al  servicio  de  Su  Majd. 
y  en  la  muerte  de  Pedro  de  Puelles,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro. 

Soy  uno  de  los  que  vinieron  de  Quito  con  el  capitán  Rodrigo  de 
Salazar  á  juntamos  con  el  Presidente  Gasea,  á  servir  á  Su  Majd.  en 
todo,  con  cargo  de  alférez  de  una  compañía  de  infantería,  hasta  Jauja, 
donde   alcanzamos  el  real  de  Su  Majd.   y  dejé  la  bandera  y  me  metí 
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debajo  del  estftndarl4^  real,  en  U  compaflia  del  capitau  Fraucidco 
nández  Girón,  doude  serví  con  mis  armas  y  caImüIos  basta  que  se 
La  batalla  en  Xaqaixaguaria  y  se  deshizo  y  deíbBrai6  Gonzalo  Pi; 
sus  secaces.  y  se  hÍKo  justicia  del  dicho  Gonzalo  Piuuro. 

Y  los  oidorae  destu   Re^ü  Audiencia  que  roaiden  eu  esta  di 
visto  lo  mucho  que  yo  había  servido  á  Su  Majd.,  pora  con  que  me 
tretnviese.  entretanto  que  se  me  hiciese  otra  merced,  me  dieron  la 
de  nlgujuñl  mayor  de  Quito,  la  cual  serví  tres  aAoe,  poco  más  á 
sin  ningún  aprovechamiento  que  con  la  dicha  vara  tuviese. 

Boy  uno  de  los  que  fueron  con  Antonio  de  Oznayo,  coi 
que  á  la  sazón  era  de  la  ciudad  de  Quito,  á  la  paciñcacióu  de  \u 
víncia»  de  Cinta  y  Quílca  y  Cavasqni,  términos  de  la  ciudad  de 
que  estaban  alzadas,   porque  babtnn  muerto  á  un  clcrigo.  y  asi 
el  capitán  Martín  de  Aguirre  y  á  otros  espaftole»,  en  ki  cual  yo 
trabajé  muy  mucho,  porque  como  era  alcacil  mayor.  lral)fljábalo 
faapta  que  so  pacificó  aquellas  proviuoias  y  lae  trajimos  de  paz;  y 
do  en  la  dicha  imcifít^nción.   futf  la  nueva  úe\  Hlzamiento  é  reb< 
don  .Sebastián  de  Caatüla  y  de   Fi-ancisco  liernaiidM  Girón,  lo 
sabido  por  el  dicho  corregidor  Antonio  de  Oznayo,  se  partió  luego  j 
vino  á  lu  ciudad  de  Quito,  donde  yo  trabajé  en  la  guarda  y  veta 
dicha  ciudad  do  Quito,  de  día  y  de  noche,  con  mis  amias  y  caballi 
de  piidpcí  luuclios  trabajos  y  peligros,  haciendo  todo  aquello  qne 
vasallo  etj  oíiligado   lincer  en  servicio  de  Su  Majd.,  hasta  tanto  q' 
vimos  nueva  ser  muerto  Francisco  Hernández  Girón. 

Soy  uno  de  los  qne  f  Herou-,   por  mandado  del  Morquée  de 
cou  el  capitjiu  Antonio  de  Oznayo.  á  la  pacificación  y  ¡loblación 
provincias  de  lus  Brucunioros  y  descubrimiento  del  valle  de  Yaví 
go  y  Caiij vinamá,  donde  trabajé  mucho  con  mis  armas  ycsbollofr 
perdí  en  la  jomada  lodo  cuanto  llevaba  y  Un  negro  que  sar^uií 
malo  della  y  se  me  murió. 

Ed  todo  lo  cual  y  en  otras  cosas  (¡ue  aqui  no  digo  por  evitar 
jidad,  he  servido  á  Su  Maj.   como  leal   vasallo  suyo*  con  nÚB 
cabuUos,  á  mi  costa  ó  mínción,  en  lo  cual  he  gastado  mucha 
pesos  de  oro  y  estoy  adeudado  por  haber  valido  las  cosas  y  p>e 
para  la  guerra  á  excesivos  precios,  sin  ser  gratificado  en  cosa 

Pido  y  suplico  á  Vtra.  Alteza  que,  atento  á  mis  servicios  y 
y  al  mucho  tiempo  que  ha  que  estoy  en  este  reino,  se  me  h»í»a  la 
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que  Vtra.  Alteza  sea  mea  servido,  con   qne  rae  pueda  sustentar  en 
aUi  I-fino,  en  lo  cual  hai*á  Vtra.  Alteza  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor, 
jfi  mí  muy  gran  bien  é  merced,  é  haji:o  presentación  de  esta  pro1>anKa. 
-Francúco  ffet^nándeM. 

E  por  los  dichos  scflores  comisarios  vista  la  dicha  petición  y  capí- 

B.  mandaron  que  dé  información  de  sus  servicios,  cilmlo  ej  fiscal  de 

aj-,  la  cual  reciba  ó  tome  el  Licenciado  Snlazar  de  Villasante,  oidor 

,  Real  Audiencia,  ante  FVanciaco  López,  escribano  de  cámara  de 

I  por  la  orden  que  le  estíl  dada,  por  estar  yo  el  ílicho  secretario  ocu- 

►  en  oficios  de  Su  Miij.  en  el  dicho  Consejo. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean   preginitados  y  examinados  los 
que  son  ó  fuesen  presentados  por  parte  de  Francisco  Hernán- 
tile  los  Palacios,  sobre  los  servicios  que  ha  bocha  a  Su  Maj.  de  vein- 
'  aQos  á.esta  parte,  ou  estos  reinos  del  Perú  y  en  tus  provincias  y 
abrimiento  <le  CHiÜe 

S»7.  ítem:  el  dicho  Franciíico  Hernández  de  los  Palacios  fué  con  el 
ítUuJo  don  Üiego  de  Almagro,  el  viejo,  á  las  provincias  de  Chile  y 
llló  en  el  deíícubrimiento  dellas  cun  sus  armas  y  caballos,  conqnis- 
I  y  pacificando  desde  la  ciudad  del  Cujíco  y  el  CoUao  y  los  Charoiis 
aclrns  y  Díaguitas,  donde  están  al  presente  poblados  muchos  pue* 
Í>de  españoles,  qne  son  Arequipa.  Pueblo  Nuevo,  la  ciudad  de  La 
otro»  pueblos,  y  llegó  á  las  provincias  do  Chile  y  pasó  adelante 
leí  capitán  Gómez  de  Alvarado  hasta  llegar  al  rln  ríe  Itata,   ques 
eestá  poblada  la  Concepción,  todo  locualestá  poblado,  que  lo  pobló 
emador  Valdivia;  en  el  oual  dicho  descubrimiento  gastó  cantidad 
r  de  oro.  jwrqne  valia  un  caballo  dos  mil  é  quinientos  pesos  y 
^y  se  pasaron  muy  grandes  trabajos  y  necesidades. 
||6,  ítem:  estando  en  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  don   Diego 
agro«  le  Iteraron   las  provisiones  de  la  merced  que  Su  Maj.   Le 
lii  gobernación  del  Nuevo  Roino  de  Toledo,  que  corre  y  comien- 
Ñn  los  [lilotcM  dicen,  desdo  Guauíanga.   poco  más  ó  meno.>4,  y  en 
ftfila  del  ilicho  Adelautado  volvió  el  dicho  Francisco  Hernán<le/  de 
cios  á  este  reino  del  Perú,  el  cual  hallai'on  alzado  de   loa  natu- 
dél,  que  se  habían  rebelado  universalmouto,  y  asi  fué  necesario 
Iverlo  á  conquistar  y  pacificar,  como  so  hiito,  desdo  tas  provincias  de 
aa  hasta  llegar  á  la  ciudad  del  Cuzco,   que  estaba  cercada  de 
ago  Inga,  seüor  natural  de  esta  tierra,  y  de  su  gente,  y  mediaute  la 
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dicha  uuestra  veuida,  se  alzó  el  cerco  del  Cuzco  y  se  remedió  el  díc 
alzamiento... 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  quince  días  del  mes  de  Junio 
mil  é  quimoutos  y  sesenta  y  un  años,  Rodrigo  Bemal,  testigo  pr 
tado,  dijo: 

...7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  ávido  este  testigo  quelí 
cho  Francisco  Heniández  de  los  Palacios,  fué  uno  délos  que  fueron  i 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  é  conquista  ' 
las  provincias  del  Collao  é  de  los  Charcas  é  de  los  Chichas   é  Dia 
tas,  é  que  pasó  por  el  Puerto  de  la»  Nieves  con  el  dicbo  adelantado  do 
Diego  de  Almagro,  donde  se  pasó  mucho  riesgo  y  trabajo,  é  ques  nn 
dad  que  en  lo  que  se  descubrió  é  conquistó  están  poblados  los  pueblo 
é  ciudades  que  la  pr^^nta  dice;  é  yendo  en  la  dicha  jornada  se  tav 
muchos  recuentros  é  batallas  con  lo8  naturales,  en  los  cuales  vio  que  i 
halló  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  con  sus  nrmaa  ] 
caballos,  sirviendo  en  lo  que  se  ofrecía  en  la  guerra,  como  hoiubríd^ 
bien  é  hijo4latgü,  é  vio  asimismo  que  fué  con  el  dicho  Adelantado 
Chile,  é  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  vio  quel  dicho  , 
lantado  mandó  al  capitjuí  Uómezde  Atvarado  fuese  á  descubrir  udt*lA 
de  Chile  con  cierta  cantidad  de  gente  que  para  ello  le  dio,  é  cutre  I 
cuales  fué  oí  dicho  Francisco  llemández  de  tos  Palacios  a!  dicho  doscol 
brimíeuto  del  río  de  Maule,  é  que  le  parece  que  tiabrd  desde  Chile  I 
donde  llegaron  ciento  é  treinta  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  en  el  dic 
descubrimiento  pasaron  muchos  trabajos,  hambres  é  necesJdadeu,  y 
tuvo  muchos  recuentros  y  batallas  con  mucha  cantidad  de  indios  de  | 
rra  que  se  juntaban  á  resistir  la  entrada;  lo  cual  todo  sabe,  como  didii 
tiene,  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vio;  é  ques  verdad  que  «fil 
dicha  jornada  vio  vender  dos  caballos  por  once  mil  ó  más  pesos,  é  ( 
munmoiite  valían  Á  dos  mil  é  quinientos  ó  tres  mil  é  más  pesos,  é^ 
qucl  dicho  Francisco  Hernández  llevaba  un  caballo  rucio  muy  huotu>;4 
todo  lo  ilemáfi  valía  á  muy  excesivos  precios;  y  esto  aabe  y  responde  i 
esta  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  ó  vio  qnestando  el  i 
Adelantado  en  la  dicha  conquista  é  descubrimiento,  le  liegaron  las] 
visiones  de  cómo  Su  Maj.  le  hacía  merceil  de  la  gobernación  del  Nt 
Reñio  de  Toledo,  con  la  cual  nueva  el  dicho  Adelantado  determinó 
verse  á  su  gobernación  y  tomó  la  vuelta  por  otro  camino  del  que  haHk 
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ido,  por  el  cual  venía  conqmstando  é  descubriendo  la  tierra,  y  el  dicho 
Francisco  Hernández  de  los  Palacios  venia  en  su  acompañamiento  sir- 
viendo en  todo  lo  que  se  ofrecía,  y  en  los  recuentros  que  en  el  camino 
tuvieron  con  los  naturales  hasta  llegar  á  la  ciudad  del  Cuzco,  é  llegaron 
¿  tiempo  que  los  naturales  ataban  alzados  é  rebelados  é  invernando 
cerca  de  la  dicha  ciudad,  y  generalmente,  lo  estaba  alzado  todo  el  reino; 
con  su  venida  del  dicho  Adelantado  é  gente,  se  alzó  el  dicho  cerco;  lo 
cual  sabe  este  testigo,  como  dicho  tiene,  porque  sirvió  en  la  dicha  joma- 
da é  lo  vio.... 

£1  dicho  Juan  Gallego,  testigo,  dijo: 

...7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  della  queste  testigo  vio 

qael  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  fué  al  descubrimiento 

é-oonquista  de  Chile,  lo  cual  sabe  porque,  yendo  este  testigo  á  la  provin- 

da  de  Chile,  vio  que  venia  de  vuelta  del  dicho  descubrimiento  con  el 

capitán  Gómez  de  Alvarado,  que  había  ido  á  ello,  é  que  cuando  el  dicho 

omitan  Gómez  de  Alvarado  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el 

campo,  salió  del  Cuzco  é  fué  por  las  provincias  del  Collao  é  Chinchas,  é 

ques  tan  notorio  que  irían  pacifícando  é  conquistando  por  donde  iban, 

é  ansí  es  cierto  é  público  é  notorio,  é  que  serviría  eu  ello  el  dicho 

Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  como  siempre  lo  hizo  en  lo  que  se 

ofreció;  6  queste  testigo  ha  visto  que  en  lo  que  se  conquistó  en  las  dichas 

provincias  de  los  Charcas,  están  pobladas  las  ciudades  que  la  preguuUi 

dice;  é  queste  testigo  vio  quel  dicho  Francisco  Hernández  traía  en  el 

campo  sus  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  en 

que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad,  porque  valía  un  caballo 

en  aquella  sazón  dos  mil  é  quinientos  pesos,  como  la  pregunta  dice,  6 

todas  las  cosas  á  excesivos  precios. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dice  questando  este  testigo  en  acompaña- 
miento del  dicho  don  Diego  de  Almagro  en  la  provincia  é  términos  de 
Tarapacá,  le  fueron  las  provisiones  de  la  gobernación  del  Nuevo  Reino 
de  Toledo,  que  ie  había  traído  de  Su  Maj.  Hernando  Pizarro,  y  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  vino  luego  á  este  reino  del  Perú  y  en  su  acom- 
pañamiento el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  con  sus  armas 
é  caballos;  el  cual  estaba  alzado  é  rebelado  generalmente  por  los  natu. 
.imles,  é  fué  necesario  tornarlos  á  conquistar  é  paciñcar  de  nuevo,  en  lo 
coal  trabajó  mucho  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  to<los  los  que  con 
^  venían,  é  se  hizo  mucho  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  Su  Maj  . 
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porque  mediante  su  venida  se  retiró  el  Inga  con  la  gente  de  guerra  que 
teuia  en  el  cerco  del  Cuzco,  é  se  remedió  é  se  apaciguó  el  dicho  alza- 
miento. . . . 

El  dicho  Francisco  Cansino,  testigo,  dijo: 

...7.  Ala  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Fraucisoo 
Hernández  de  los  Palacios  fué  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  al 
descubrimiento  de  Chile,  porqueste  testigo  lo  vido  ir,  ó  que  por  ©1  canü- 
no  iba  conquistando  y  apaciguando  caciques;  é  que  es  asi  que  están  po- 
blados los  pueblos  que  dice  la  pregunta;  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar 
miichos  dineros  el  dicho  Francisco  Hernández  en  la  dicha  jomada. 

8.  A  la  otaya  pregunta,  dijo  queste  testigo  estaba  en  el  cerco  del 
Cuzco  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  volvió 
con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  que  fué  grande  el  provecho  que 
so  siguió  de  la  venida  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  de  loa  que 
con  él  venían,  y  hicieron  en  ello  gran  servicio  á  Su  Maj.,  porque  luego 
se  alzó  el  cerco  y  se  desbarató  el  Inga;  é  que  esto  sabe  é  vido  desta  pre- 
gunta, porque  se  halló  presente.... 

Diego  de  Aguilar,  testigo,  dijo: 

...7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  queste  testigo  fué  á  Chile  al  desca^ 
brimiento  del  con  el  capitán  Ruy  Díaz,  y  en  otra  cuadrilla  de  gent^ 
que  iba  delante  iba  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  cou 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  dé  manera  quel  dicho  Francisco 
Hernández  de  los  Palacios  fué  de  los  primeros  del  dicho  descubrimiento 
de  Chile,  é  se  halló  en  las  conquistas  que  la  pregunta  dice,  porque  este 
testigo  lo  vio  y  se  halló  presente;  ó  ques  verdad  questán  poblados  loe 
pueblos  que  dice  la  pregunta;  é  que  en  esta  Jornada  no  pudo  dejar  de 
G;astar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  valían  las  cosas  á  excesi- 
vos precios,  tanto  que  un  caballo  valía  dos  mil  pesos  é  más,  é  otras 
cosas  á  excesivos  precios. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  questando  en  el  dicho  descu- 
brimiento de  Chile,  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  volvió 
con  el  dicho  don   Diego  de  Almagro  á  este  reino,  el  cual  estaba  alzado  j 
de  los  naturales;  é  que  á  la  sazón  que  llegaron  estaba  cercado  el  Cuzco,  .i 
de  Mango  Inga  con  mucha  cantidad  de  indios,  é  por  la  venida  del  dicho 
■Ion  Diego  de  Almagro  y  los  soldados  que  con  él  venían,  entre  los  cua- 
les venía  el  dicho  Francisco  Hernández,  se  alzó  el  dicho  cerco  y  se  huy& 
el  dicho  Inga,  y  se  puso  la  tierra  debajo  del  real  dominio  de  Su-  Maj. ..  — 
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lian  Martínez  de  Riborn,  testigo,  dijo: 

..7.  Ala  sétima  pregimtti,  dijo  que6  verdad  r[uel  <lioho  Frarjcisco 

Hernández  de  los  Palacios  fué  en  cotnpaftía  de  don  Diego  do  Almagro, 

ftl  viejo,  á  las  provindas  de  Cliile.  y  las  ayudó  Á  coiuiuistar  é  pacificar  é 

l^oner  debajo  del  real  dominio  de  Su  Muj.,  6  por  el  camino,  bosta  llegar 

liasia  las  dichas  provincias,  el  dicho  don  Diego  y  los  que  con  él  iban, 

uní)  de  Kxs  cuales   era  el  dicho  Francisco  Herniludez.  huiron   iiacifi^an- 

ilo  lii  tierra  é  trayendo  á  los  naturales  de  ¡taz,  debajo  del  real  dominio 

^  Su  Maj.;  y  lo  sabe  este  testigo  porque  fué  con  el  dicho  don  Diego  de 

o,  y  lo  vido  ser  y  pasar  ansí;  é  sabe  que  ost^n  pobladas  ia  ciudad 

-   ..  i'ax  y  el  pueblo  ile  los  Cliarcaa  y  Clmquiabo  y  Arequipa  y  lo» 

tüm&A  que  diee  la  pregunta. 

8.  A  la  otaya  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  ae  contiene, 

porque  este  testigo  lo  vido  é  se  ballú  prcsouto.  y  fué  uno  de  los  que  vi- 

merüii  con  el  dicho  adchuitudo  don  Diego  do  Almagro,  y  ayudó  á  des- 

,r  ol  Cuitco,  que  esiaba  cercado  iK'  los  naturuloa,  y  ansimismo  estu- 

Ud  [«helados  todos  los  ualurales  de  esta  tierra,  é  mediante  la  venida 

diebo  don  Diego  de  AUiiagro  é  gente  que  con  él  vino,  se  puso  lotla 

ti«n^  debajo  del  real  dominio  do  Su  Muj. 


8  d«  BMro   de  ll>i9 


XX  y. — Información  (k  servicios  de  Martin  Monjv 


(Arctiívu  do  Indina,  49-A-2  IG) 


i'ur  litó  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 

¡^  fatreu  presentados  por  parte  del  Cü¡)itán  Martín  Monje  eu  el  pleito 

el  tiacAl  sobre  loe  pueblos  de  Tentóla  y  CbUche  y  Tocola-Chalca  ó 

deinús  contenidos  en  la  demanda  con  los  indios  dellos,  caciques  é  in- 

Á  éstoH  subjetos. 

1.  Primeramente, si  conocen  úlas  partes. 

2.  ítem:  si  saben  que  desde  que  Colón  pasó  la  postrera  vez  á  la 
£8|>afiola,  que  ha  mus  de  cuarenta  afios, el  capitán  Mtirtiu  Monje  pasó 
él  por  su  soldado,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  ba  servido  á  Su 

tlajt^Hftd,  asi  en  la  conquislA  de  Anre<|uillo,  c.acir|ue,  con  el  capitán  Avi- 
y  Villadiego  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  Honduras,  Puerto 
33 
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de  Caballos, YucatÁu,  Nalo,  Comayagua  yloBChuIíitoc^as^GuaUíuHla  y  to-j 
das  acjuellas  goberuacioues  coa  los  capitAues  Marqués  del  Valle  y 
tóbal  de  Olid  y  los  demás  capitanes,  todo  esto  sin  socorro  ni  ayuda  d6 
costa.  Siempre  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  A  la  suya  en  tod 
ostas  jomadas. 

3.  ítem:  si  saben  que  la  guerra  de  Guatimala  dura  siete  aflos  y  aei 
pobló  Guatimala  y  Sau  Salvador  y  San  Miguel  y  otros  pueblos,  siendo} 
capitáü  Gonzalo  de  Alvarado  y  Luis  de  Moecoso.en  las  cuales  iwblacio 
nes  y  conquistas  se  halló  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  sin  ayuda  dtj] 
costa,  sirviendo  á  Su  Maj.,  y  en  todo  ello  el  dicho  capitán  Martúi 
Monje  sirvió  muy  aventajadamente  y  ae  tenía  con  él  especial  cueDta] 
como  con  buen  soldado:  digan  lo  que  saben. 

4.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  pasó  á  estoel 
reinos  dol  Perú  con  el  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  después  del 
conquistada  Guatimala,  en  que  se  sirvió  mucho  á  Su  Maj.,  que  po^ 
que  los  espafioles  que  estaban  en  estos  reinos  no  eran  aún  trescientos,  jr  I 
ai  los  naturales  se  juntaran  como  se  juntaron  despu<!'S,  los  mataran  á  to-j 
dos,  si  la  gente  del  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  uo  acudiera,  que  caá] 
su  gente  se  conquistó  Quito,  provincia  donde  estaban  juntos  los  capita^l 
nes  del  Inga  Quizquiz  y  otros  con  más  de  ciento  y  cincuenta  mil  honir| 
bres  de  pelea,  para  con  ellos  venir  A  quitar  á  Ataualpa  Inga,  su  seflor] 
natural;  si  saben  que  en  la  dicha  conquista  el  dicho  capitán  Monje  rin- 
dió y  prendió  á  un  capitán  principal  del  Inga,  llamado  Cutahurco.  es  1 
que  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  porque  los  demás  capitanes 
amainaron  y  huyeron;  y  si  saben  que  sirvió  en  esto  muy  noblemente] 
con  sus  armas  é  caballos. 

b,  ítem:  si  saben  que  después  de  conquistado  el  Perú,  no  paro  eaJ 
él  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  porque  siguió  á  don  Diego  de  AIinA-l 
gro,  el  viejo,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  el  descubrimiento  de  los  Cb&^1 
cas  y  conquista  de  Cliile;  y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martin  Moojej 
en  la  diclia  jornada  solo  ganó  el  PeQol  y  Pucará  de  los  porcares;  y  si  a>-l 
ben  que  solo  el  dicho  capitán  Martín  Monje  ganó  otro  iiefiol  y  fortaleoesj 
donde  se  habla  hecho  fuerte  un  capitán  que  se  decía  Fihpillo,  con  : 
cha  gente  de  guerra,  y  lo  prendió  y  desbarató  la  gente. 

t).  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martin  Monje  fué  el  pric 
hombre  que  pasó  el  río  de  Maulo  en  la  conquista  de  Chile,  habiendo  da 
la  otra  parte  del  río  mucha  gente  de  guerra. 
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7.  Ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  el  primer 
hombre  que  entró  en  esta  provincia  de  los  Charcas,  descubriendo  y  con- 
quistando por  caudillo  de  treinta  hombres,  donde  está  hoy  fundada  la 
dudad  de  la  Plata  y  asientos  de  Potosí,  y  para  todo  esto  á  su  costa  y  sin 
lynda  de  costa. 

8.  ítem:  ñ  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  sirvió  en  el 
cerco  del  Cuzco  contra  los  naturales  en  compañía  del  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  cuando  volvió  de  Chile  con  quinientos  hombres,  y 
entre  ellos  venía  el  dicho  capitán  Martín  Monje  y  sirvió  muy  aventaja- 
damente en  el  dicho  cerco  con  sus  armas  é  caballos. 

9.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  es  uno  de  los 
que  mejor  merecen  repartimiento  on  esta  provincia  de  los  Charcas,  por 
Ber  de  los  conquistadores  y  pobladores  della  y  haberse  hallado  con  el 
•delantado  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo,  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  estas  provincias  de  los  Charcas  y  gobernación  ,del  Nuevo  To- 
ledo; y  si  saben  que,  si  no  mataran  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  los 
FixaiTOS,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hubiera  encomendado  en  el 
£cho  capitán  una  de  las  mejores  encomiendas  de  toda  esta  provincia 

los  Charcas. 

10.  ítem:  si  saben  ó  han  oído  decir  que,  al  tiempo  que  los  Pizarros 
mataron  á  don  Diego  de  Almagro,  adelantado  y  gobernador  del  Nuevo 
Beino  de  Toledo,  corrieron  toda  la  tierra  y  gobernación  del  dicho  don 
UHego  de  Almagro  y  repartieron  las  encomiendas  de  la  provincia  de  los 
^CSiarcas  en  los  suyos,  dejando  sin  suerte  á  los  que  la  habían  ganado  y 

[quistado,  por  tenerlos  por  capitales  enemigos. 

11.  ítem:  si  saben  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  dio  in- 
de  repartimiento  á  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  que  consideró 

le  los  merecía  en  estas  provincias  de  los  Charcas,  por  ser  de  los  más 
ignos  conquistadores,  con  quien  Su  Majestad  manda  descargar  su 
[Ciencia  real. 

12.  ítem:  si  saben  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  ence- 
ldó al  dicho  capitán  Martín  Monje  los  pueblos  Tontola,  Chilche  y  otros 

iblos,  y  dellos  le  dio  cédula,  la  cual  pido  sea  mostrada  á  los  testigos. 

13.  ítem:  si  saben  que,  respecto  de  lo  que  el  dicho  capitán  Martin 
ije  ha  servido  en  estos  reinos  del  Perú  y  otras  partes  y  provincias 

las  Indiasá  9u  Majestad,  fué  por  lo  que  dicho  Marqués  le  encomendó 
dichos  pueblos. 
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14.  ítem:  si  saben  que,  cuaudo  el  dicho  Marqués  don  Frac 
Pizarro  dio  y  encomendó  los  pueblos  deucouüonda  al  dicho  c« 
Martín  Monje,  contenidos  en  la  diclia  cédula  que  dellos  tiene,  ú 
estaban  encomendados  en  su  hennauo  Ciouzalo  Pizarro,  no  se  los 
al  dicho  capitán  Miiilin  Monje  si  no  le  diera  otros  al  dicho  CrouEa 
zarro,  y  a-si  se  loa  dio  otros  mejores,  porque  le  dio  en  Quito  los  Oa 
y  goborDttción  de  Quito,  y  ansí  lo  entienden  y  tienen  por  cierto  q 
estuvieran  encomendados  en  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  no  ae  loft 
al  dicho  capitán,  sin  dar  á  su  hermano  otros  mejoi-es. 

15.  ítem:  si  saben  que,  jior  virtud  do  la  encomienda  que  dfl  1 
cho8  indios  tuvo  y  tiene  sobre  ques  este  ploito,  tomó  pososiÓu 
quieta  c  pacífícameute,  sin  contradirán  algmia,  el  dicho  capiuin  3t 
Monje. 

16.  Itum:  si  subon  (5  Imu  o(do  decir  que  el  dicho  L'Upitdn  3i 
Monje  perdió  la  cédula  de  su  encomienda  de  los  dichos  iudios, 
que  es  este  pleito,  la  cual  t«nía  ú.  las  espaldas  la  posesión  que  ton 
los  dichos  pueblos  é  indios. 

17.  Ítem:  si  saben  que.  al  tiempo  quel  dicho  Gonzalo  Pizon 
alzó,  por  estar  toda  la  tierra  rehelada,  no  habla  cosa  conocida  < 
guuo,  y  así  penlioron  muchos  sus  haciendas  y  repartimientos;  y 
desde  entonces  Gonzalo  Pizarro  se  entró  en  los  dichos  pueblos  i 
que  es  este  pleito,  los  cuales  oatáu  encomendados  en  el  dicho  ci 
Martín  Monje,  desi>ojándole  dellos. 

18.  ítem:  si  saben  que  donde  quería  indios  el  dicho  OomM 
zarro,  allí  los  tenía,  sin  cédula  ó  con  ella,  por  sor  hermano  dd 
Marqués  y  mandar  toda  la  tierra;  y  si  saben  que  tenia  indios  coq{ 
prensiones  reales  en  el  (.hizeo  y  Ariquipa.  Charcae  y  Quito. 

19.  Ítem:  si  sa)>en  que,  al  tiempo  que  se  encomendaron  eu  tí 
capitán  Maiifn  Monje  los  pueblos  de  su  eiicomionda,  sobre  qufl  I 
pleito,  el  dicho  (íonzaln  Pizarro  t«nía  indios  en  los  lugares  coatí 
en  In  pregunta  antes  desta,  y  asi  no  podía  tener  los  indios  que  oii 
cbo  L»Lpitáu  fueron  encomendados,  por  tener  otros  contra  lacréala 
visiones,  rjue  proliibou  que  no  so  puedan  [tener  indios  eu 
lugares. 

20.  ítem:  si  saben  (jue  el  dicho  capitán  Martíu  Monje  fu^ 
de  la  parcialidad  do  don  Diego  de  Ahuagro,   el  viejo,  adelau 
bernador  del  Nuevo  Toledo,  y  que  á  esta  causa  los  Pixarros  y 


•an  mal  cou  el  dicho  capitán  Martin  Monje,  y  s¡  lo  onconiendó 
is  e!  (licba  Míirqués  don  Fnmciseg  Pizarro,  fii¿  por  sus  njérítos  y 
atigfifdad  y  haber  serWdo  en  estfi  tierra  lüuy  aveulajadaniontí-,  y  uo 
or  quererle  bion,  por  hubor  sido  bu  coutrario. 

'21.  ítem:  ai  saben  que.  al  el  presidonto  Dolagasca  no  dio  de  comer 
1  dicho  Martín  Monje,  fu**  porque»  también  no  lo  diil  á  mnclios  slt\-í- 
ores  de  Su  Majestad,  pori|ue  no  liacía  más  que  los  repartimiemos  de 
(jiKllo  en  quo  le  imponían  ol  general  Pedi'o  do  Iliuojosa.  el  cual  ora  ca- 
pital Miemigo  del  dielio  eapitiin  Mnrttn  Monje,  y  torció  do  rúala  con  el 
■  tp  (tusí'/i  para  que  no  so  le  diese  de  comer. 
-_  ítem:  m  tíaben  que  el  dicho  general  Pedro  de  Hínojosa  preten- 
li)s  indios  de  Tontolu  y  los  dermis  encomendados  eu  el  dicho  capi- 
NUrtlu  Monje  por  hi  dicha  w^dula  del  Marqués  don  Francisco  Piaa- 
r.  sobre  qne  es  este  pleito,  y  prntondii'ndoloa  el  dicho  gcnenil  Pedro 
Hinojosa,  por  5er  poderoso  y  mandar  en  la  tierra,  teni(^ndüIoB  el  dicbo 
ijiitán  Mivrtin  Monje  so  lo  liabíau  de  quitar,  en  especial  no  constando 
((ue  los  tenía  por  Ui  cédula  del  diclio  Marqui^  don  Francisco  Pizarro. 
13.  ítem:  ai  saben  que  el  dicho  general  Pedro  de  I  linojosa  ora  liom- 
XKleroso,  y  ai(»ni(ire  eu  esUu*  provhiciaH  tle  las  C^iarcas  corregidor, 
eJ  cnpiUtn  Martin  Monje,  pol)i\)  y  ononiigo  suyo;  y  si  pretendiera 
ho  contra  é[  de  los  dichos  indio»  sobi-e  que  es  este  pleito,  |Msey¿u- 
iloA  ol  rlicho  general,  nuuidara  matar  al  dicho  capitiiu  Martin  Monje; 
si  suben  que  quiso  matar  á  don  Alonso  de  Montomayor  y  á  Pablo  de 
■"■":,  por(|ue  le  pidieron  unos  pueblos  que  tenían  i)or  encomienda 
■  lente  Gasea,  y  que  haciéndolo  con  éstos,  mejores  hiciuní  con 
^bo  capitán  Mtirtfu  Monje;  y  si  saben  que,  <!outra  la  voluntad  de 
dichos  don  Alonso  de  Montemayor  y  Pablo  de  Meneses,  les  tomó  un 
:e  quo  se  decía  Cliincha;  y  si  saben  quo  el  dicho  general  Pedrt) 
lujosa  decía  que  toda  esta  pruvíneia  de  los  Charcas  ora  «uva  y  que 
ba  en  su  tierra. 

24.  [t«m:  si  saben  que  el  capitán  Martin  Monje  es  vecitio  desta 
udad  de  la  Plata  desde  la  fundación  della,  y  que  por  virtud  d«  la  co- 
lla dencomienda  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  dio  dostos 
leblos,  sobre  quo  es  este  pleito  y  otros  pleitos,  posee  los  demás  conté- 
los  en  la  diclia  cédula,  como  sou  Casavindo  y  sus  subjetos. 

2ó.  ítem:  si  salven  que,  por  virtud  do  la  misma  cédula  dcncomiou- 
que  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  dio  al  dicho  capitáu 
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Martín  Monje,  pleiteó  contra  Juan  de  Villanueva  y  le  sacó  por  pleito] 
pueblo  Casavindo  y  Cochenocfi,  los  cuales  hoy  posee  por  virtud  de 
dicha  cédula,  por  la  cual  le  fueron  encomendados  también  los  puebla 
sobre  que  es  esto  pleito. 

26.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  no  tíe 
más  indios  de  repartimientos  que  á  Casavindo  y  C'ochenoca,  y 
dichos  pueblos  no  rentan  cosa  alguna  por  estar  tejos  y  de  guerra,  ] 
donde  no  se  puede  servir  dellos. 

27.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martin   Monje  sirvió  ai 
Majestad  en  la  rebelión  de  don  Sebastián  de  C'astiUa  y   Egas  de  Ga 
man,  y  se  halló  en  el  desbarate  de  la  tiranía  que  tenían  urdida,  yi 
esto  sirvió  á  su  costa  y  gastó  cantidad  do  pesos  do  oro  sin  socorro 
guno  (|ue  de  parte  de  Su  Majestad  se  le  diese. 

28.  ítem:  si  saben  que  después  ol  dicho  capitán  Martin  Monje 
vio  á  Su  Majestad  muy  aventajadamente  en  la  tiranía  de  Frauda 
Hernández  Girón,  siendo  capitán  de  la  artillería  y  municiones  del  i 
po  de  Su  Majestad,  y  que  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  le  encomend 
y  hizo  capitán  de  la  dicha  artillería  como  á  hombre  de  mucliA  i 
lianza. 

29.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martin  Monje  sirvió  íes  I 
dicha  tiranía  del  dicho  Francisco  Hernández,  muy  aventajadamenti 
estando  siempre  dolante  del  campo  do  Su  Majestad  á  mucho  riesgo  i 
su  vida,  y  así  sirvió  muy  principalmente  en  la  dicha  jomada, 

30.  Ítem:  si  saben  que  en  la  dicha  guerra  del  dicho  Francisco 
uández  sirvió  calificadamente  á  su  costa  y  gastó  gran  cantidad  de  : 
de  oro,  quo  fuó  causa  para  estar  tan  pobre  como  hoy  lo  está,  por  I 
gastado  en  la  dicha  jornada  más  de  veinte  mili  pesos  en  scr^ncio  del 
Majestad. 

31.  ítem:  si  saben  que  después  de  desbaratado  loa  del  Rey,  eol 
batalla  de  Chuquinga,  continuando  el  dicho  capitán  Martín  Moiij*! 
buen  intento  ó  leal  de  servir  á  Su  Majestad,  se  juntó  con  los  pr 
tes  é  oidores  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  volvió  con  ellos  A  la  1 
de  Pucará,  donde  fué  desbaratado  el  dicho  Francisco  Hemándoi,  y  i 
toda  esta  jornada  ó  guerra  sirvió  el  dicho  capitán  muy  aventajad 
te  á  su  costa,  sin  socorro  alguno. 

32.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martin  Monje,  despule  < 
iicabada  la  guerra  del  dicho  Francisco  Hernández,  volvió  desde 
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con  tos  dichos  oidores,  hasta  dejarlos  en  su  tribunal  y  asiento,  pacífico» 
jr  quietos. 

33.  ítem;  «i  saben  que  el  dicho  Martín  Monje  es  casado  con  hija 
de  Per  Alvarez  Holguín,  general  que  fué  de  Su  Majestad  contra  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  ol  cual  murió  en  la  batalla  de  Cliupas.  por 
j^neral  del  campo  de  Su  Majestad. 

34.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martin  Monje,  tiene  tres 
ijos  legítimos,  dos  hijas  y  un  liijo  de  doíia  María  de  Aldana  Holguín, 

hija  del  dicho  Por  ÁWaroz  Holguín. 

35.  ítem:  si  saben  que  la  dicha  au  mujer  nunca  se  le  ha  gratifica- 
do nada  por  respeto  de  su  padre,  por  estar  casada,  siendo  razón  de  ha- 
cerle merced,  por  ser  casada  con  hombre  que  tiene  méritos  en  esta 
tierra  ó  reinos  del  Perú,  oon  quien  Su  Majestad  manda  descargar  su 
reftl  conciencia. 

36.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  y  la  dicha 
I  na  mujer  viven  pobres,   para  según  sus  calidades  y  gastos  que  tienen 

en  su  cafia,  teniendo  hijos  y  viviendo  en  provincia  tan  cíira. 

37.  ítem:  si  saben  que  si  el  dicho  capitán  Martín  Monje  no  ha  pues- 
kdenmnda  por  estos  indios  sobre  que  es  este  pleito,  ha  sido  por  estar 

bre,  y  el  Audiencia  Real  en  Lima,  trescientas  leguas  desta  ciudail  de 
ta  Plata,  y  si  hubiera  de  pleitear  en  la  ciudad  de  Lima,  había  menester 
más  de  ocho  mili  pesos,  los  cuales  ol  susodicho  no  tiene,  por  haber 
gastado  su  hacienda  en  servicio  de  Su  Majestad. 

38.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  ao  alzó  y 
esia.  tierra  del  Perú,  todo  el  reino  fué  de  .su  parte,  los  más  con- 

Lsa  voluntad,  porque  tenía  amedrentjidos  que  le  sirviesen  porque 
i  poderoso,  y  los  mataba,  y  en  todos  los  pueblos  tenía  espías  para 
Diicer  las  voluntades  y  ahorcar  al  que  se  sospechase  que  no  le  servía. 

39.  ítem:  si  saben  que  se  tenía  más  cuenta  en  esto  con  los  que  an- 
ieron  con   don  Diego  de  Alimigro,  el  viejo,   por  tenerlos  por  más 

chosos;  y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  dellos  y 
!  por  muy  poca  sospecha  el  dicho  Gonzalo  Pistarro  lo  mandara  matar. 

40.  ítem:  si  suben  que  á  los  principios  de  la  tirauía  de  Gonzalo 
rro  anduvieron  con  él  y  sustentaron  su  opinión   Diego  Zenteno  y 

tgeneral  Pedro  de  Hinojosa  y  otros  muchos  servidores  de  Su  Majes- 
I;  y  ti  saben  que  si  el  dicho  capitán  Martín  Monje  anduvo  á  los  prin- 
píos  con  los  demás  que  andaban  con  Gonzalo  Pizarro,  fué  por  fuerza 
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y  de  miedo  y  no  de  voluiitnd,  y  ansí  cuando  pudo  huirse,  se  hu)*(S ; 
metió  debajo  del  real  eetaudarte. 

41.  ítem:  si  sabeu  que  fué  de  los  primeros  que  acadioroa  á  Ia  y 
(le  Su  Majestad  en  Jauja,  y  llevó  consigo,  la  nocbe  que  se  huyó,  veioü 
hombres  principales  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro. 

43.  Ítem:  si  sabeu  quo  cuando  so  huyó  salió  á  gran  riesgo  de 
persona,  porque  le  siguieron  treinta  arcabuceros  de  Gonzalo  Piwine] 
siendo  caudillo  dellos  un  Juim  NúAez  de  Prado. 

43.  ítem:  si  saben  que  cuando  el  dicho  capitán  Martín  Monje 
huyó  del  campo  de  Pizarro,  dejó  en  él  perdidos  más  de  diez  mili 
teniéndolos  en  poco,  y  que  fueran  muchos  más  por  servil'  á  Su  Majestfl(í| 

44.  ítem:  si  sul>eu  que  eu  el  desbarate  do  Gonzalo  Pizarro,  el  difi 
capitán  sirvió  muy  aventajadamente,  y  con  celo  leal  de  que  so  Re^j 
sefior  venciese,  y  ansí  por  6\  y  por  ulros  servidores  do  Su  Majestad  d  tJiJ 
cho  Gonzalo  Pizarro  fué  vencido,  muerto  y  desbaratado,  y  oí  reino 
de  Su  Majestad,  como  lo  era. 

45.  Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pübüco  y  notorio  y  publia 
voz  y  fama.  -í^/  Licenciado  Fcdro  de  Herrera. — Francisco  de  Tonn. 

En  la  ciudad  do  la  Plata,  treinta  é  un  días  del  mes  de  Julio  dei 
é  quinientos  é  scsontA  é  dos  años,  ante  los  sofioros  Regento  é  oidoa'S  i 
audiencia  pública  lo  presentó  el  dicho  Frandsco  de  Torres  en  el  dic 
uombre,  é  los  dichos  sefiores  lo  dieron  por  presentado  el  didio  iali 
galorio,  é  mandaron  so  examinen  por  él  los  testigos. — Tristáu  Sánch 

Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  preseutnloi 
por  parte  del  ca)ñtau  Martín  Monje,  en  el  pleito  con  el  Fiscal  de  Sul 
jestad  sobre  los  iudios  de  Tontoln  y  loa  demá»  en  la  demanda. 

1.  I'rim  era  mente,  si  conocen  á  las  partes. 

2.  ítem:  si  saben  quo  los  indios  que  el  dicho  capitán  Murtin 
jes  ¡H>8ee  hoy,  los  cuales  son  parte  do  los  contenidos  en  la  cédult] 
la  cual  pretendo  los  en  au  demanda  contenidos,  son  pocos  indios  y  i 
dicho  Martín  Monje  no  se  puede  sustentar  con  ellos  por  no  ser  eu  l¡*n 
que  tienen  que  tributar,  y  están  lo  más  del  tiempo  alzados  siu  podtf 
aprovecharse  delloa. 

3.  Si  saben  que  fuera  del  ser\ácio  que  estos  dichos  indios  dau,  "ftj 
tiene  el  dicho  capitán  otra  hacieuda  de  que  se  poder  sustentar  qae  y^l 
ga  oigo,  y  no  tiene  granjerias  ni  trato  alguno. 

4.  Si  es  público  y  notorio. — El  Lieenctudo  Pedro  <lc  Herrera. 
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Eu  la  t'iudtui  (l6  lu  Pluta.  á  ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é 
í|ninionToíi  o  sf-scuta  i-  tres  años. 

Testigo: — El  tlícbo  Gaspar  Jltjnmtidtv.,  esUuilo  en  esU»  ciudad,  tes- 
tígo  prest^ütado  pur  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  Ina  prcgimtaa  para  en  que  fa;5 
pKfsentado.  dijo  lo  siguiente: 

A  1a  primera  pregunta,  ihjo  que  conoce  al  diclio  Martín  Monje  de 
Tcinte  é  seis  años  A  esta  parle,  en  este  reino  del  Perú,  ó  ai  dicho  fiscal 
conoce  de  un  afio  á  esta  parle. 

Preguntado  por  las  genemles,  dijo  que  es  de  edad  de  sosontu  añoí^ 
poeij  más  6  monos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  {mrtes  ni  le 
fiDpece  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tu- 
viere juBticJa. 

...ti.  A  la  Hext4i  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  tcstig'  t 
Vióqne  el  didu»  wipiUin  Manhi  Monje  fué  en  compartía  del  adelantado 
iIaq  Diego  do  jVlmugro  al  dencubriuneulo  de  Chile  lí  hasta  llegar  en  la 
fftcha  provincia  al  río  de  Maule,  que  la  pregunta  dice,  habiendo  debintt^ 
Wn  el  capitj'm  Ciúmez  de  Alvaratlo  ido  ü  descubrir,  «l  qUL'  la  gent*  qUií 
bé  oou  el  dicho  capitán  pasó  el  dicho  río  do  Maule  con  mucho  riesgo,  y 

ÍIIÚTO30  el  dicho  capitAn  Martín  Monje,  penj  que  uo  se  acuerda  »¡ 
;fltó  el  primero  que  pasó  el  dicho  río  de  Maule;  é  que  esto  sabe  desta 
ta,  porque  fuó  á  dicha  jornada  é  lo  vio. 

7.  A  la  séptims  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Mai*- 
Monje  fuó  de  los  primeros  que  descubrió  esta  provincia  con  el  dicho 

ItíUiitado  don  Diego  de  Almagro,  é  que  esto  responde  é  no  sabe  otra 
{>urque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento. 

8.  A  la  octava  prcgiuita,  dijo  que  lo  que  dolía  sabe  os  que  al  tieuk- 
que  el  dicho  lulolautado  don  Diego  de  Almagi-o  volvió  de  Chile,  se 

estaba  L-erisKlo  el  Cuzco,  ó  cuando  á  él  llugarou  ya  los  indios  bu 
lü  alzada  el  dicho  cerco  del  temor  que  tenían  del  dicho  don  Diego  dí> 
niigro  é  de  la  gente  que  con  él  venia,  é  que  en  lo  que  se  ofreció  allí 
dicho  capitíin  Martín  Monje  sirvió  en  todo  lo  que  podía^  con  sus  armas 
calmlloH;  porque  este  testigo  se  halló  en  lo  susodicho  é  lo  vio. 

y.  A  las  nueve  preguntas,  lUjo  que  á  este  testigo  le  parece  que  el 

ho  capitán  Martüi  Monje  merece  tener  repartimiento  de  indios  en 

provincia  ó  en  otra  parte  deste  reino,  por  ser  de  los  primeros  de»- 


^l^gHj 


d^ 


346 


COLKCCiÓlf  DE  DOCUMENTOS 


oubrídores  desta  proN-incia  d©  los  Cliarcas  é  taii  antiguo  en  esta  tierra,  i 
que  este  testigo  cree  é  tiene  para  sí  que  si  al  dicho  don  Diego  de 
gro  no  le  matai'an,  que  encomendara  indios  al  dicho  Martín  Monje 
haber  andado  en  servicio  de  Su  Majestad  en  su  compañía  la  dicha  jo¿ 
nada  i^  descubrimiento  de  Chile. 

10.  A  lag  diez  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sahe  es  que   Uie? 
como  mataron  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  los  Pis 
30  apoderaron  en  toda  la  tierra  é  la  repartieron  entre  las  personas  qu 
les  parescíd,  dejando  sin   dar  de  comer  á  algunas  que  habían  and 
con  dou  Diego  de  Almagro,  por  tenerlos  por  enemigos  por  haber  anda-] 
do  con  el  dicho  don  Diego  de  Almgro;  é  que  esto  responde  á 
pregunta... 

A  la  última  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  sab 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó  de  su  nomli 
porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  mí,  TrÍ4Uín  Sánchof. 

Testigo: — El  dicho  Cristóbal  Barba,  vecino  desta  ciudad, 
prensentaílo  por  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  el  cual,  después  de  1 
ber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pregimtas  del  dicho  interrógalo 
rio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  capitán  M 
Monje  de  más  de  veinte  é  cinco  aOos  á  esta  parte,  en  este  reino 
Perü,  6  que  conoce  al  dicho  físcid  de  un  ano  á  esta  parte. 

Preguntado  por  Ifts  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  \ 
renta  años  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  emp 
ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  part«  que  tavia 
justicia... 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  despuA 
de  apacigiiado  este  reino,  fué  á  descubrir  el  de  Chile  el  adelantado  doBJ 
Diego  de  Almagro,  el  viejo,  é  que  en  su  acompaña  miento,  sirvieudo  (J 
Su  Majestad,  fué  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  é  que  en  la  dicha  jo 
nada  é  descubrimiento  servía  en  lo  que  le  era  mandado,  con  sus 
é  caballo,  como  muy  buen  soldado,  pero  que  no  se  acuerda  de 
ticularidades  que  la  pregunta  dice;  6  que  osto  sabe  desta  preg 
porque  fué  la  dicha  jornada  con  ol  dicho  Adelantado  é  lo  vi6. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece  que  i 
dicho  Martín  Monje  merece  tener  repartimiento  de  indios  en  esta 
\'incia  é  reino,  por  ser  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  i 
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buen  soldado,  (^  que  si  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  no  mu- 
ríera^  que  le  parece  diera  de  comer  al  dicho  capitán  Martín  Monje  y  á 
todos  los  que  en  su  acompaQamieato  habían  ido,  que  él  pudiera  dárse- 
lo; é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  es  venlad  que  después  de  la 
muerte  del  diclio  don  Diego  de  Almagro,  la  parte  de  los  Pixarroa  tomó 
todo  este  reino  é  dieron  de  comer  eu  él  á  la  gente  que  era  de  su  parcia 
lidad,  é  á  los  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  perseguianlos,  lo  cual  sabe 
este  testigo  como  hombre  que  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

11.  A  las  once  pi*eguutas,  dijo  (|ue  ansí  le  parece  á  este  testigo 
como  la  pregunta  lo  dice,  por  tener  al  dicho  Marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro  por  buen  cristiano,  é  al  dicho  Martín  N!onje  por  hombre  que  lo 
morecia. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  se  remite  á  la  cédula  que  la 
pregunta  dice;  pero  que  este  testigo  no  ha  visto  la  dicha  céfíula. 

14.  A  las  catorce  pregmitas,  dijo  que  á  este  testigo  le  jiarece  que, 
si  loa  dichos  indios  é  que  al  presente  pide  el  dicho  Martín  Monje,  que 
dice  le  encomendó  el  Margues  don  Francisco  Piaarro,  los  tuviera  en  en- 
comieTida  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que  uo  se  los  quitaran  para  dárselos 
al  dicho  Martín  Monje,  si  no  fuera  para  dar  otros  mejores  al  dicho  óon- 
zalo  Pizarro.  como  persona  que  era  hermano  del  Marqués;  é  que  esto 
respondo  á  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

16.  A  las  diez  y  seis  preginitos,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber- 
oído  decir  al  dicho  capitán  Martín  Monje. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al 
ipo  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  so  rebeló  en  este  reino  é  estuvo  ti- 

izado,  muchas  personas  no  tenían  cosa  conocida  y  especialmente  los 

se  declararon  por  servidores  del  Rey  ó  lo  que  el  dicho  Gonzalo  Pi- 

y  sus  capitanes  querían;  é  ansí  perdieron  muchos  sus  vidas  y  otros 

haciendes;  é  quosto  responde  á  esta  pregunta  é  no  sabe  otra  cosa. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece 
,e,  gobernando  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  ninguna 

te  del  reino  quisiera  indios  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  que  no  se  los 
^OTH.  por  ser  su  hermano  ó  persona  tan  proncipal  en  la  tierra;  ó  que 
«tto  testigo  lo  vio  tenor  en  esta  provincia  indios  de  repartimiento,  é  ha 
oido  decir  que  los  tuvo  ansimismo  eu  otras  partes  deste  reino;  é  que 
I«6to  responde  á  esta  pregunta. 
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¡ÍO.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  sabe  est 
testigo  que  el  dicho  cjipitán  Níartín  Monje  t\\é  de  la  parcialidad  de  don 
Diego  de  Almagro,  el  viejo,  é  que  á  esta  Cttusa  los  Púfiarros  no  le  tec 
buena  voluntad,  porque  estaban  mol  con  los  mfis  que  Iiabían  sido  de  t 
bando;  **  qiio  esto  respitudt*  á  esta  proginita. 

21.  A  las  veinte  ti  una  preguiiiaíf,  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
sideute  Líaaea,  en  «I  repartimiento  que  Iiizo  en  este  reino  después  i 
desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pi/arro,  dejó  de  dar  de  comer  á  alguno 
que  eran  servidores  de  8u  Majestad,  é  que  si  á  algunos  daba  tú^ 
cosa  em  de  lo  mus  ruin,  porque  á  este  testigo,  mereciéndolo,  no  le  ditdl 
do  comer,  siuo  uno  indios  de  muy  poco  valor,  que  nu  se  pue<lo  sustfin-j 
isa  con  ellos,  y  á  otros  liixo  lo  misino;  é  que  esto  remonde  á  seta 
gunta. 

24.  A  las  veinte  6  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe  que  ol  H-~' 
pitan  Martín  Monje  es  vecino  desta  ciudad  é  do  los  primeros  [m>I 
della,  porque  este  testigo  lo  ha  oído  decir  auaí  públicamente  y  es 
pública  é  notoria;  é  que  de  cinco  ó  seis  afios,  poco  más  ó  menos,  1 
visto  esto  tosligo  que  ol  dicho  capitt^n  Martín  Monje  ])f)8eo  ios  índiosdo 
Caaavinilo,  que  la  [iregunta  dice,  ü  ha  oúlo  ilecir  que  los  ¡msen  por 
dulit  del  Marqués  dou  [Francisco  Pízarro;  é  que  esto  responde  á 
pregunta. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  prí*guntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  q« 
la  pregimta  dice,  y  es  cosa  pública  en  ustn  provincia  que  Irují»  con  ol| 
dichn  V'ilhnuieva  el  pleito  qut  en  la  pregunta  declara,  é  que  se  reaúll 
al  proceso  que  sobre  ello  pa&'S;  y  esto  responde  é  no  sabe  otra  cosa 

28.  A  los  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  qo 
á  esta  provincia  vino  la  mieva  del  al/aniionto  del  dicho  Francisco  HÉ^| 
uandez,  el  mariscal  Alousu  de  .Alvarado,  que  era  justicia  mayur  en  eilul 
y  estaba  haciendo  el  castigo  de  los  alterados  en  lo  de  don  Sebastütta 
procuró  luego  de  Iiacer  gente  de  guerra  contra  ©I  dicho  Francisoo  fíe 
nándejí.  é  norabr<^  capitanes  ('  otros  oficiales  para  ello,  entre  tos  < 
como  persona  de  coníiauza  é  que  ora  servidor  de  -Su  Majestad,  no 
al  dicho  capitán  Martín  Monje  por  capitiln  de  la  municióu  de  la  ur 
ría,  y  con  el  dicho  cargo  fué  sirviendo  la  dicha  jornada  A  Su  Mojestail 
con  sus  armas  é  caballos,  «í  muy  en  orden,  hasta  el  valle  de  ChuquingLl 
donde  se  fh'rt  la  batalla  al  dicho  Franoisco  Hernández,  en  que  l1  vIícIht 
Míuiscol  fué  desbaratado;  é  que  esio  responde  á  esta  pregunta.  [mrqU 
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fue  líí  dicha  jomada  c  80  liníló  cu  la  dicha  batalla  de  parte  de  Bu  Ma- 
jwítail. 

*29.  A  bis  veinte  é  uuuvo  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
011  \ü  pregtiDtA  antes  déatu.  ¿  que  se  refíere. 

3<).  A  la.?  treinta  preguntas,  dijo  que  dice  lo  i)ue  dicho  tiene  en  la 
pregunta  autos  dOstfl,  e  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Martin  Monje  no 
(lado  dejar  de  gustar  en  la  dicha  jomada  cantidad  de  pesos  de  oro,  por 
valer  las  cosas  á  excesivos  precios;  pero  que  la  cantidad  que  gasU^  este 
testigo  uo  lo  sabe,  mas  de  que  al  |>i'©sente  le  ve  vivir  pobremente;  é  que 
esto  responde  á  e«ta  piítguntn. 

32.  A  las  IxeintJi  é  dos  preguntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  pero  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres. 

33.  A  Jos  treinta  y  tros  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  ol 
dicho  capitiin  Martin  ^íonjo  es  casado  con  doi"^a  María  Hol^uíu,  la  cual 
e*  cosa  públicíi  lí  notoria  en  esto  reino  que  era  hija  de!  dicho  Per  Alvarez 
Hol^uín,  el  cual  ha  oído  decir  este  testigo  á  personas  que  no  se  acuerda 
de  sus  nombres,  que  murió  en  la  batalla  de  Chupas,  que  la  pregunta  dice, 
con  el  cargo  que  en  ella  se  declara,  é  asi  es  cosa  pública  é  notoria  en  este 
reino. 

34.  A  las  treinta  ó  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
tApitaii  Martm  Monje  tiene  de  la  dicha  bu  mujer  tres  hijos,  dos  hijas  é 
un  hijo,  porque  se  los  ha  visto  criai*  en  su  casa  y  tener  por  tales,  y  sabe 
que  en  tal  pose^síiSn  son  habidos  c  tenidos  en  esta  ciudad,  y  entre  las 
{lersonas  ijue  los  coniwen;  é  (pie  esto  resjwude  á  esta  pregunta. 

35.  A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni 
(ift  visto  que  Á  la  dicha  dona  .Mai'ía  llolguin  se  le  haya  hecho  uinguna 

ititi<3ación  (wr  sor  hija  <lel  iHcln»  general,  ni  por  otro  respeto  alguno, 
[por  ser  mujer  del  dicho  capitán   Marlíu    Monje,  descubridor  tí  con- 
|UÍ9taíior  de  parte  de  este  reino. 

3C.  A  [as  treinta  ó  seis  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  sabe 

■■^9tigo  t^  vee  que  el  dicho  capitán  .Martín  Monje  vive  pobremente 

la  calidad  de  su  persona  e  ser  casado  é  teuer  hijos,  especialmente 

..Jo,  como  vive,  en  esta  provincia,  que  es  cara  de  todas  cosas  de  Es 

ÜB,  por  estar  en  lo  último  deste  reino  é  no  tenor  puerto  por  donde  le 

i,  ochenta  leguas  ó  más  que  so  trae  de  acarreto. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tienr- 

léela,  é  i|iK*  lo  parece  li  este  testigo  que  si  el  di- 
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cho  capitán  Martín  Monje  hubiera  de  ir  en  persona  á  seguir  este  pleito 
á  la  chmicUtorfa  de  los  Reyes,  gastara  muchos  dineros  en  él;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

38.  A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  alzó  en  este  reino,  muchos  le  servían  y  al- 
gunos sabe  el  testigo  que  contra  su  voluntad,  porque  lo  coniunicarou  con 
este  testigo  á  efeto  de  quol  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  capitanes  no  los 
matasen  como  liaciau  á  muchos  en  entendiendo  que  eran  servidores  de 
Su  Majestad,  é  que  tenia  en  las  partes  principales  deste  reino  sus  tinioa- 
tes  é  otras  personas  que  le  acusaltan  de  los  que  no  le  eran  amigos  ni 
de  su  opinión;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  en  aquella 
sazón  era  publico  é  notorio  todo  lo  susodicho  en  este  i«ino  y  fuera  dél 

39.  A  las  treinta  é  nuevo  preguntas,  dijo  qne  dice  lo  qiie  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  «lésta,  é  lo  demás  no  sabe. 

40.  A  las  cuarenta  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  fímiólo  de  su  nombre— 
Cristóbal  Barba. — Ante  mi,  Trislán  Sánehee. 

Testigo: — El  dicho  Garci  González  Rubín,  natxu-al  de  los  reinos  des- 
pafia.  de  Medina  del  Campo,  y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad^ 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Martín  Monje,  el 
cual,  después  de  haber  jurado  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  las  partes,  al  dicho 
Martin  Monje  de  más  de  veinte  é  cinco  aflos  á  esta  parte,  en  estos  reinos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  geuei-ales  de  la  ley;  dijo  que  » 
de  edad  de  cincuenta  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninc^unn 
de  las  preguntas  generales;  é  que  Dios  ayude  ¿  la  verdad. 

r>.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  dcsta  preigunta  es 
que  este  testigo  viósaUrde  la  ciudad  del  Cuzco  al  dicho  capitán  Martín 
Monje  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes,  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  conquistando  la  provincia  del  Collao  y  Charcas 
hasta  la  provincia  de  C'hile,  y  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Martiii 
Monje  fue  siempre  buen  soldado,  y  que  le  parece  ú  este  testigo  baria  e» 
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los  servicios  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que 
ibe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  que  el  dicho  ca- 
tan Martin  Monje  fué  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado  adelante  de 
lile,  adonde  dicen  el  río  de  Maule,  descubriendoy  conquistando  aquella 
lOvinda,  é  que  siempre  el  dicho  Martín  Monje  sirvió  en  las  dichas  con- 
listas  con  toda  íideHdad  y  calor,  como  buen  soldado,  y  que  sabe  que 
«ó  el  <iicho  Martín  Monje  y  otros  soldados  el  río  contenido  en  la  pre- 
mia, donde  habia  gente  de  guerra,  á  la  otra  parte  del  dicho  rio,  dondo 
dicha  gente  é  imiios  de  guerra  fueron  desbaratados  y  fueron  luiyen- 
I.  Preguntado  cóuio  lo  sabe,  dijo  que  porque  el  testigo  se  halló  pre* 
ate  á  todo  lo  susodicho,  y  fué  á  la  dicha  Jomada  y  lo  vio  ser  y  pasar 
mo  dicho  tiene. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
pitan  Martin  Monje  con  otros  soldados  fueron  de  los  primeros  que  en- 
iroD  en  esta  provincia  de  los  Charcas,  conquistándola  y  descubrién- 
k,  pero  que  no  se  acuerda  si  el  dicho  capitán  Martín  Monje  vino  por 
^^ú  ó  no;  mas  de  que,  como  dicho  tiene,  siempre  este  testigo  le  vía 

^y  y  adelantarse  en  todo  como  buen  soldado;  y  esto  responde  á  esta 
egunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta; 
eguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  viniendo  el  dicho  capitán  Martín 
mje,  en  compoilíu  dol  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  de  los  pro- 
Ocias  de  Chile  á  la  ciudad  del  Cuzco,  estaba  cercada  de  los  naturales, 
Degiuio  que  fué  el  dicho  Adelantado  con  su  gente,  donde  el  dicho 
irtin  Monje  venia,  se  descercó  la  dicha  ciudad  y  se  pacificó  la  dicha 
íá*,  y  en  ello  vio  que  el  diclio  capitán  Martín  Monje  sirvió  con  toda 
leJidad  y  calor  que  ser  podía,  con  sus  armas  y  caballo,  como  buen 
■dado;  y  questo  es  lo  que  sabe  dosta  pregunta. 

9    A  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho 
,ego  de  Almagro,  adelantado,  viviera,  <liera  al  dicho  capitán  Martín 
y  á  los  demás  que  con  él  habían  andado,  por  ser  los  primeros 
descubrieron  y  conquistaron  las  partes  y  lugares  contenidos  en  la 
ota,  y  por  ser  los  primeros  conquistadores  y  descubridores,  les  hu- 
dado  y  encomendado  buenos  rejmrtimicntos  en  saüsfacióu  do  lo.^ 
servicios;  y  al  dicho  capitán  Martín  Monje  le  hobiera  eucomen- 
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dado  mi  buen  repartimieuto  porque  era.  como  dicho  tieue.  muy  l»uí 
*Dldado,  y  f|ue  siempre  servia  en  loa  dichos  duscubrimieutos  y  couqi 
tfts  con  SU9  «miíis  é  caballo  y  á  su  costa,  como  buen  soldado;  y  que 
responde  á  esta  pregvinta. 

10.  A  la  dtóma  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  la  preguntas 
contiene;  preguntado  ('óiuo  la  sabe,  dijo  qne  este  k-sligo  se  halló  pn 
senté  on  la  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  y  sazón  que  Hernando 
matA  al  dicho  adelantado  y  gobernador  don  Diogo  de  Almagro,  y  de 
á  pocos  días  salió  de  la  iliclia  ciu<iad  del  Cuzco  el  dicho  Hernando  ] 
rro  con  gente,  corriendo  toda  la  tierra  y  gobernación  del  dicho  a<lelnijti 
do  don  Diogo  de  Almagro,  y  lüó  y  encomendó  indios  el  diclioHor 
Pizont»  y  el  Marqués  don  Fraudsco  Pizarro  á  todas  las  jiersouas  qij 
habían  venido  con  ellos  á  prender  al  diclio  don  Diego  de  Ahiiagro;é(] 
aneimesmo  sabe  que  tu\'ieron  poi*  capitales  enemigos  á  todos  los  qij 
habían  seguido  y  andado  en  companín  del  dicho  don  Diego  de  Almitg 
é  por  esto  lo  sabe. 

11.  A  las  once  jiregunias,  dijo  que  este  testigo  tieuo  por  cienoi 
si  el  dicho  Marqués  don  FiTincisco  Pizarro  dio  indios  al  dicho  capid 
Martin  Monje,  que  consideraría  que  los  merecía  por  ser  uno  de  I<js] 
meros  conquistadores  de  las  dichas  provincias  de  loa  Cliarcas,d< 
sabe  que  Hu  Majestad,  por  sus  provisiones  reales,  lo  tiene  «umÍ  uidD^ 
que  todos  tos  primeros  descubridores  6  conquistadores  sean  prefe 
é  que  esto  responde. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  por  publico  é  notorio  este  I 
tigo  oyó  decir  que  el  dicho  Marqués  dou  Trancisco  Pizarro  encoma 
indios  eu  el  dicho  Mortíu  Monje  eu  esta  pro\iucia,  e  que  dellos  ■ 
ni  presente,  ó  que  de  lo  demAs  se  remite  á  la  céduln  de  \a.  et 
€  que  esto  es  lo  que  sabe. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  <iue  sabe  4¡ue  el  dicho  capitán  }Si 
tln  Monje  ha  servido  muy  bten  en  estas  partes  y  producías  A  8a9 
tad;  que,  á  respeto  ilo otras  personas  que  tienen  repartimientos,  le] 
ó  esto  testigo  que  tiene  poco,  según  los  im-ritus  v  jitii¡i_rM(-,lud  qufi 
eu  la  tierra;  y  que  esto  responde. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  tiene  por 
que  si  e!  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizturo  dio  indios  al  dio 
pitan  Martín  Monje,  sería  con  dar  otros  al  dicho  IfouzaJo  Pizo 
borumuo,  eomo  este  testigo  tiene  por  cierto  se  lo»  dio,  porque  eu 
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oyó  dücir  públiciunentc  poseyó  ios  indios  Cañurca  conteui- 
6  preguutA;  6  quo  osto  sabe  desta  prcguntji. 
ló.  A  \ns  (juiuoo  pregitiiüLS,  dijo  que  oslo  testigo  oyó  Hccir  á  mu* 
olías  personas  deste  reiao,  que  no  se  acuerda  de  sus  uoinbres,  que  el  di- 
Dbo  capitán  Martin  Monje  había  tomado  posesión  de  los  indios,  quo 
ti  dicho  Marques  encomendó,  é  que  agora  sabe  esto  testigo  que  tieoo  y 
Misee  indios  de  lii  provincia  do  Oasaviiido;  é  que  esto  siilie  desta  prc- 
[uuta. 

16.  A  \as  diez  y  seis  pregimtas,  dijo  que  como  en  esta  tierra  ha  iia- 
3do  muchas  diseasiones  y  guerras,  que  el  diclio  capitán  Martín  Mon- 
B  pordcrúi  lu  cédula,  porque  esto  testigo  perdió  otra  ciídula  dencomicn- 

qno  tenía  por  causa  do  los  dichas  guerras,  y  que  ansi  pwlría  acraecer 
lOl  dicho  capitán  Martin  Monje  porden'u  la  diciía  su  cédula  do  cuco- 
leuda;  é  que  esto  responde. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  quo  sabe  que  después  quel 
o  GoukaIo  iixarro  so  alzó  cou  este  reiuo,  nadie  tenía  hacienda  ni 

ipanimieuto  seguro,  porquel  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía  y  deshacía 
hombro  poderoso,  6  quo  ansí  podría  haber  sido  lo  que  la  pi-egun- 
ice;  y  esto  responde. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  (¡ue  este  testigo  vio  poseer 
lO  Gonzalo  PizaiTo  loe  indios  charcas  en  esta  provincia,  y  que  eu 

dudad  do  Arequipa  ¿BUS  mayordomos  dio  un  repartimiento  de  indios 
dicen  de  los  Colloguas,  y  oyó  decir  había  tenido  los  indios  Cañares 
proviueia  de  Quito;  ó  que  sabe  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  era  hor- 
del  dicho  Marques  don  rraucist»  Pizarro,  y  ¡)or  tales  so  trutjiban 
QroQ  babidoe  é  tenidos  ó  comunmente  reputados  entre  todas  las  por- 
que los  conocían  en  este  reino;  é  que  esto  rea)>onde  A  esta  pro- 
ota. 

19.  A  loa  diez  y  uuovo  preguntas,  dijo  que  dice  lo  quo  dicho  tiono 
■  Ua  preguntas  autos  desta,  á  que  se  refiere. 

H    K».  A  las  veinte  [jreguntas,  dijo  que  sabo  quel  dicho  capitán  Mar- 
1  Xlunje  fuó  do  la  iJiu-cialidad  de  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo,  é  quo 
testigo  entiende  quo  por  esta  razón  podría  haber  citado  mal  con 
f^  é  qne  creo  que  el  dicbo  Marqués  encomendó  los  dichos  indios  al  <li- 
<i  ín  Monje  por  sus  méritos  y  antigUedad;  y  quo  esto  responde. 

¿i.  A  los  veinte  ó  una  preguntas,  dijo  que  sabe  quol  dicbo  presi- 
Gosca  dejó  á  muchos  servidores  do  Su  Majestad  sin  les  gratificar 
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lo  quo  habían  servido  en  este  reino,  é  que  sobo  que!  dicho  general 
dro  de  Hinojosa  era  de  quien  el  dicho  Prcsidento  toniahn  parecer  coi» 
é  quo  este  tostigo  vio  quel  dicho  Petlro  do  Hinojosa  estaba  mal  i 
algunos  de  los  de  Chile  de  la  parcialidad  de  don  Diego  de  Alma 
porque  este  testigo  le  vio  tratar  en  público  de  algunos  dellos,  dicdeud 
mal;  y  que  esto  responde. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  quol  dicho  Podij 
de  Hinojosa  era  y  fué  en  esta  provincia  justicia  mayor  en  ella,  y  por 
principal;  é  questosabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

37.  A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  que  antes  que: 
fundase  esta  Audiencia  en  esta  ciudad,  no  había  eu  este  reino  otra  sína 
la  que  residía  en  la  ciudad  de  los  Keyes,  questá  trescientas  leguas  de 
provincia,  é  que  nunca  vio  quel  dicho  Martín  Monje  tuviese  raaclift  ] 
sibilidad,  antes  siempre  le  ha  visto  necesitado  y  ompcHado,  porquoi 
decía  que  los  indios  que  teuía  en  encomienda  no  le  servían;  é  que « 
res|>onde. 

38.  A  los  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que,  al  tiomf» 
que  Gonzalo  Pixorro  so  alzó  en  oste  reino,  algunos  días  atíolanto  nw'j 
chas  personas  le  siguieron,  uno.«  de  voluntad  y  otros  amerlrentados 
temor  no  los  matase,  como  hacía  con  otros  muchos  que  hacia  matar  j 
que  no  querían  seguir  su  opinión,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  < 
aquel  tiempo  andaba  en  oompaflía  de  Diego  Centeno,  en  servieio  dof 
Majestad. 

39.  A  las  treinta  é  nuevo  preguntas,  dijo  quo  este  testigo  eot 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  teuía  por  sospechosos  á  los  que 
sido  amigos  y  favorecedores  del  dicho  dou  Diego  de  Almagro,  el  vJ(jl| 
é  que  por  ser  el  dicho  Martin  Monje  dcUos,  se  temía  más  cuenta  coa  i 
que  con  otros;  y  esto  respondo 

40.  A  las  cuarenta  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo 
dicho  Gronzalo  Pizarro  se  alzó  en  este  reino,  al  principio  de  su  i 
ción  anduvo  algimos  días  con  él  Diego  Centeno  y  el  general 
do  Hinojosa  y  otros  muchos  servidores  do  Su  Majestad,  ó  que,  BCgtiul 
entendió,  por  so  haber  huido  ol  dicho  Martín  Monje  del  dicho  Gons 
Pizarro  y  haberse  ido  A  jiintar  con  el  Presidente  Gasea,  quo  tenía  U  tw 
do  Su  Majestad,  adonde  este  testigo  le  vio  venia  en  su  conipafíifl  «i  I 
ciudad  de  Guoinanga,  andaba  opreso  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  é  ( 
esto  responde  á  esta  pregunta. 


AI.HAORO   Y  sea  COMPANBEOS 

41,  A  las  cuarenta  é  una  preíjunUis,  dijo  que,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  désta,  vio  al  dicho  capitiin  Martín  Monje  en  la  ciudad 
(fetíuanmnga,  ó  qtte  futí  en  su  ocompanainicuto  bosta  el  vallo  de  Xu- 
<iuix»gn&na,  adonde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  bxé  dcsharatado  é  hecho 

L  del,  lo  cual  »abe  este  testigo  ponjue  fuó  á  la  diclia  jomada  é  se 
iüiiíM  t:ii  la  dicha  batalla  de  ¡Mirto  do  Su  Mnjostnd,  é  que  en  toda  la  di- 
cha jornada  el  <Ucho  capitán  Martin  Monje  venia  con  sas  armas  y  caba- 
llos como  servidor  de  Sn  Majestad;  é  questo  responde  á  esta  pregunta, 

42.  A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo  que  lo  oyó  decir  lo  conté- 
uído  en  la  prcgimta  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
dft;  ó  qnesto  responde. 

4B.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que,  según  la  calidad  de 
su  persona,  el  dicho  Martín  Monje  no  dejaría  de  tener  algunos  bienes,  ó 
que  los  que  se  huían  del  campo  del  dicho  (Gonzalo  Pi/arro  no  procura- 
}tu\  llevar  sus  haciendas  aiao  librar  sus  personas,  y  lo  mismo  hacía  el 
dicbo  MartÍQ  Monje;  y  questo  responde. 

44.  A  las  cmirenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  cu  las  preginitas  antes  dí^-sta,  é  que  sabe  qne  ai  no  fuera  por  el  di- 
^0  capitán  Martín  Monje  y  por  lodos  los  demás  servidores  de  Su  ^^a- 
que  liabta  en  este  reino,  no  fuera  desbaratado  el  dioho  Gonzalo 
,  como  fuó,  ponjue  le  vio  servir  en  el  dicho  desbarate,  principal* 
V  como  dicho  tieue. 

46.  A  las  cuarenta  6  cinco  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
en  las  preguntas  ante-s  désta,   lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del 
iciito  í|ne  heitho  tiene;  y  firmólo  do  su  nombre.— Crarct  Goneáíea 
!«. — Ante  mí,  TViVMn  SáncheM. 


18d«  Agoitodelise« 

IVI. — Informa<-Íim  de  semiciot  de  Hernando  Solano. — Memorial,  inte- 
"Offaiorio,  /echa  y  rfvpuesia  de  los  tcttitjog  á  tas  ocho  jirimer as  preguntas . 

(Archivo  de  IndiaB,  i'aironato,  1-&-41/4) 


Muy  poderoso  señor: — Hernando  Solano,  morador  en  la  ciudad  del 
del  Finí,  dice  que  ha  cincuenta  y  cuatro  afios  que  pasó  á  aqu&- 
t  provinciaa,  donde  ha  servido  á  V.  Alteza  dende  su  primera  pacifi- 
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cación  do  los  nalurftlcs  y  poblncii^n  do  españoles;  Imitóse  á  alKár  el4 
délos  indios  rt^bcludos  contra  I:i  dicliH  Cuzco,  quo  íuO  do  los  sor 
Süilalados  y  niiU  iuiporíantos,  porque  pendió  <\éi  In  couscrvncióu  de  aquel 
reino,  y  fué  graude  el  peligro  y  riesgo  quo  los  españoles  cercados  paüs- 
ron  y  el  trance  luás  particular  después  del  deacubriiniento  liostu  ot  dis 
de  hoy.  Sirvió  asimismo  en  compaí^ia  del  adelantado  don  Diefro  de  Al- 
magro en  la  jornada  que  Iii70  dn  Chile,  donde  en  ida  y  vuelta  a(aleeli^ 
ron  tan  notorios  y  repetidos  trabajos.  Cuando  se  alzó  Gonxalo  Pitam, 
el  dicho  Hernando  Solano  anduvo  huido  por  no  le  seguir,  hasta  que^a 
la  provincia  del  Colino  so  juntó  con  Diego  Zenleno,  que  había  levarjr.' 
bandera  en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  y  formó  ejército  y  Ciuai>o  di  : .; 
liombres  contra  oí  diclio  Gonzalo  Fizarro,  el  cual  con  el  suyo  lo  salió  al 
encuentro,  y  se  dieron  batalla  en  los  campos  do  Ouarína,  dondeel  dicho 
Diego  Zentono  y  los  quo  con  íl  se  liuUarou  fueron  desbaratados  y  ven- 
cidos; el  dicho  Hernando  Solano  salió  robado  do  lo<lo  lo  quo  llevrt  y 
retiró  huyendo  á  la  provincia  de  los  Charcas,  y  de  ella  le  trujeron  pp 
á  la  ciudad  del  Cuzco,  al  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  le  tuvo sie 
pre  por  sospechoso  y  se  recataba  de  él;  y  llevándolo  consigo  al  valle  i 
Xaquixaguatirt,  á  vista  del  ejercito  real  que  el  Presidente  do  la 
juntó,  el  dicho  Hernando  Solano  se  huyó  de  lacompailiu  del  dicho  < 
zalo  Pizarro  y  se  pasó  il  juntar  con  ol  estandarte  do  V.  Alteza,  y  alUf 
leaudo  fué  desbanitado,  vencido  y  castigado  el  dicho  Gonzalo  PJ£ 
y  sus  secuaces. 

Cuando  se  tuvo  niieva  que  se  alzó  en  los  Charcas  don  Sebastíáut 
Castilla,  s©  apercibió  de  armas  y  caballos  y  las  demás  cosos  uecesfirias  < 
dicho  Hernando  Solano  para  salir  á  servir  á  Vtíi.  Alteza,  y  no  fué  i 
sario  por  acabarse  con  laiitu  brevedad  ol  dicho  alzamiento. 

Dospuí^s,  en  ol  do  Francisco  Hernández  Girón,  hallándose  á  la ; 
el  dichu  Hernando  Sulaiiu  mi  la  dicha  Cuzco,  donde  sucedió.  íuit  per 
guido,  maltratado  y  despojado  del  dicho  tirano,  por  no  quererle  sei 
ui  acudir,  y  ansí  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  y  se  juntó  con  el  capiti 
Juan  lie  Snavedra  y  la  deniiis  gentíj  do  su  conipaflía,  salieron  á  bn 
al  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  general  nombrado  para  el  castigo  i 
dicho  Francisco  Hernández  Ginín,  y  vino  en  su  campo  dosde  Jo 
cincuenta  leguas  del  Cuzco,  donde  le  toparon,  hasta  el  valle  do  Chv 
grt,  ciento  y  diez  leguas,  y  allí  quo  aguardó  el  dicho  Francisco  He 
dcz,  se  dioron  batalla  y  fueron  desbaratados  el  diclio  mariscal  y  lii 
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yos,  y  el  dicho  Hernando  Solano  salió  herido,  escapando  con  mucho 
peligro  de  la  vida  en  busca  del  campo  de  Vta.  Alteza,  en  que  venían  los 
oidores,  coii  el  cual  se  juntó  y  fué  hasta  Pucará,  donde  se  había  fortifi- 
cado el  dicho  Francisco  Hernández,  y  se  dio  batalla  por  ambos  campos, 
en  la  cual  se  halló  el  dicho  Ilcruando  Solano  hasta  ser  desbaratado  y 
vencido  el  dicho  Francisco  Hernández  Girón;  y  acompafíando  el  dicho 
Homaudo  Solano  el  estandarte  real,  volvió  con  los  oidores  hasta  la  dicha 
Cuzco.  En  todas  estas  ocasiones  ha  servido  muy  calificadamente  el  dicho 
Hernando  Solano  como  notorio  hijodalgo,  y  siempre  tuvo  posibilidad 
para  servir,  como  lo  hizo,  á  su  costa  y  misión,  y  que  si  se  hubiesen  de 
estimar  los  robos  que  diversas  veces  le  hicieron  los  tiranos,  valen  más 
de  ocho  mil  pesos,  sin  contar  los  gastos  y  dispendio  de  su  persona,  la 
cual  ha  empleado  siempre  con  la  fidelidad  y  celo  debido  al  servicio  de 
Vta.  Alteza  en  tan  largo  discurso  de  años.  Estando  en  ochenta  de  edad, 
ae  halla  con  extrema  necesidad,  sin  habérsele  hecho  mayor  gratificación 
que  cuatrocientos  pesos  de  renta  que  goza  sobre  el  repartimiento  de  Ca- 
jamarca,  habiendo  dejado,  al  tiempo  que  fué  á  la  pacificación  de  Chile 
coa  el  dicho  Adelantado,  indios  que  le  fueron  encomendados  en  el  dis- 
trito del  Cuzco,  como  consta  por  la  información  que  de  esto  y  de  sus 
servicios  presenta. 

En  cuya  consideración  suplica  á  Vta.  Alteza  mande  acrecentarlo  la 
dicha  situación  y  renta  á  cuantidad  do  dos  mil  pesos  y  que  suceda  en 
ellos  un  nieto  suyo  (jue  él  nombrare  do  hijos  naturales  que  tiene,  porque 
no  ha  sido  casado,  para  que  con  este  entretenimiento  y  merced  pueda 
cómodamente  sustentarse  conforme  á  la  real  voluntad  de  Vta.  Alteza, 
en  gratificar  y  remunerar  á  los  que  bien  y  lealraente  le  sirven. 

Decreto: — Cumpla  con  la  ordenanza,  en  Madrid,  á  12  de  Octubre  de 
1588  afíos. — Licd*.  Gs"*.— SS.  Gasea,  Espadero,  Villafañe,  Medina.— Do7t 
Luis  F.  Gutierres. 

Désele  favorable  al  dicho  Hernando  Solano  para  que  el  Virrey 
del  Perú  le  gratifique  y  dé  de  comer  conforme  á  sus  méritos  y  servicios, 
no  estando  competentemente  gratificado.  —En  Madrid,  á  17  de  Octubre 
de  1588  años. — ICl  Licd".  Gs". — Ante  mí,  Juan  de  Ledesma. — SS.  Gasea. 
—Espadero.^  ViUafarie.—Ant".  Gs^.~Don  Luis  P».  Gz". 

En  Madrid,  á  5  do  Octubre  de  1588,  se  presentó. 

En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  del  Perú,  á  diez  ó  ocho  días  del  mes 
de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  el  ilustro  se- 
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fior  Liconciiido  Juan  Gallen  do  Robles,  lugnrteniento  fie  justicia  mayí 
por  el  muy  ilustrtí  señor  don  Alonso  de  Porras  y  Siuitillán,  corregidor]! 
justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad  ysu  jurisdicción,  por  Sn  Majastad,^ 
por  ante  mi,  Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Majestad,  público  del  ui] 
moro  do  la  dicha  ciudad,  pareció  presente  Gaspar  Solano  en  nombre  - 
ilernundo  Solano,  vecino  de  esta  ciudad,  suabuelo,  yen  virtud  del  pode 
quo  de  tíl  tiene,  que  pasó  ante  mi,  el  escribano,  que  su  tenor  es  como  sigiu 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo,  Hernando  Solano, ' 
de  esta  ciudad  del  Cuzco  del  Perú,  otorgo  é  conozco  por  esta  presentí 
carta,  que  doy  rai  poder  cumplido,  Ubre,  Ueuoro,  bastante,  segiin  que  ^-fl 
lo  he  y  tongo  y  de  derecho  en  tal  caso  mejor  puede  y  debe  valw, 
Gaspar  Solano,  minieto,  que  está  presente.  esp«cialmente  para  que  potl 
y  en  mi  nombre  y  representando  mi  propia  persona,  pueda  pedir  y 
plicar  á  Su  Majestad  y  al  Excelentísinioscüor  Visorrey  de  tastos  reinoA,  ^ 
su  real  nombro,  sea  servido  de  me  hacer  cualesquier  merced  ó  me 
de  aquellas  cosas  y  casos  que  por  mi  se  pidiere  y  suplicare  so  me 
atento  á  los  muchos  buenos  y  leales  servicios  que  yo  be  hecho  i  I 
Majestad  en  estos  reinos,  y  fecha  la  tal  merced  ó.  mercedes,  laa  acepte  j 
snque  las  provisiones  y  cédulas  que  de  ello  se  manrlasen  dar  y  <Íe3[ 
char,  y  me  las  envío  por  dupiicailo,  y  sobre  ello  presente  cualeáquia 
probanzas,  informaciones,  escripturas,  testimonio  y  recaudo  que 
convengan,  y  las  saque,  analmente,  por  escripto  ó  de  palabra,  hngn 
dos  los  demás  autos  y  diligencias  que  necesario  sean  de  se  hacer  i  \ 
haría  presente,  siendo  quo  el  poder  quo  se  roqnieru  dar  para  lo  qu6< 
i:ho  e»,  otro  tal  y  ese  mismo  lo  doy  é  otorgo  oon  sus  incidencias  y 
pendencias  y  con  libre  y  general  administración,  y  lo  sustituir  ea 
persona,  dos  ó  mda,  y  los  revocar,  á  los  cuales  y  al  dicho  Gaspar  SolanOj 
mi  nielo,  relieve  eu  forma;  é  para  lo  ansí  cumpUr  o  haber  por 
obUgo  mi  persona  é  bienes  habidos  y  por  haber;  ou  tectimonio  i 
cual  lo  otorgué  asi  anto  el  presento  escribano  público  y  testigos  de; 
oscriptos,  que  fué  fecho  ó  otorgado  según  é  como  en  ¿I  so  conláene  61 
declarado,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  once  dias  dol  mes  do  A 
do  mil  ó  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  siendo  testigos  Diec:  ■  ^""' 
Pedro  de  Carranza  y  Blas  do  Velasco,  residentes  en  la  dicha  cii, 
dicho  otorgante,  que  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  conozco,  nu  hitnó  i 
su  nombre  eu  el  registro,  porque  no  supo,  y  lo  tírmó  por  él  un  ' 
— Fedro  de  Carranjea. — Ante  mí,   Antonio   Sánchcsí,  escribano  ptí 
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Dijo  fjuo  el  (liclio  Hernando  Solano,  su  abuelo,  tiene  fecha  una 
probanza  rio  los  dichos  bus  servicios,  do  la  cual  tiene  necesidad  do  sacar 
tiD  traslado  de  é\,  do  más  para  la  presentación  de  su  derecho  convenga, 
é  pidió  al  dicho  aeñor  leuioute  mande  á  mf^  el  presente  eseiibano,  la 
sAfjne  y  se  la  dé,  signada  y  en  pública  forma  y  manera  quo  haga  fe,  la 
cual  presentó,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

En  la  ciudad  del  Cuzco  de  estos  reinos  y  provincias  del  Perú,  en 
Düeve  dias  del  mes  de  Noviembre,  uño  del  Sefior  do  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cuatro  años,  anU»  los  señores  Doctor  Bravo  do  Saravia,  Li- 
cenciiido  Fernando  de  SantíLlán,  Licenciado  Mercado  de  Pcflalosü,  oi- 
dores on  la  Real  Audiencia  y  Chancillerla  que  por  mandado  de  Su 
Majestad  reside  en  estos  reinos,  estando  on  acuerdo  por  ante  mi,  Pedro 
de  Avendaflo,  escribano  de  cAmara  de  8u  Majestad  en  Ui  dicha  su  Ileal 
Audiencia,  y  mayor  de  gobernación  del  Nuevo  Ileino  de  Toledo,  pnreció 
Veniando  Solano,  estante  id  presento  en  esta  dicha  ciudad,  t^  presentó 
tm  pediiuieuto  con  ciertos  capítulos,  que  su  tenor  es  lo  siguiente. — 

May  poderoso  eeñor: — Hernando  Solano,  parezco  ante  Va,  Altezay 
digo:  que  á  mi  derecho  conviene  que  Su  Majestad  y  Va.  Alteza  estén 
informados  de  lo  que  en  estos  reinos  he  sen'ido,  de  veinte  años  á  esta 
parte,  que  ha  quo  resido  en  ellos,  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  tocante  al 
nrvicio  de  Su  Majestad  y  i>acificación  de  los  natiuulcs  y  defensión  de 
h  tierra  y  conservación  de  ella,  i>ara  que  se  me  haga  alguna  gratifica- 
cii'iti  en  hacerme  merced  de  un  repartimiento  de  indios  con  que  me  sus- 
iMtc,  pues  he  servido  &  mi  costa  y  minción.  Por  tanto,  pido  y  suplico 
Va.  ÁlXerÁi  qua,  conforme  á  la  dicha  ordenanza,  se  mande  hacer  in- 
Eomuición  de  I09  dichos  servicios  con  personas  que  lo  sepan,  que  son 
■Iwsiguionta?: 

I.  Si  conocen  á  mi,  el  dicho  Hernando  Solano,  y  de  qué  tiempo  á 
■«trt  piuie. 

(¿ue  ha  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  que  pasé  á  estos  reinos 
ílfcj  i*erú,  é  vine  do  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  de  la  Isla  Española,  ó 
.^e  cuando  desembarque  en  el  puerto  do  Paita  traje  conmigo  dos  caba- 
la tres  negros  é  mi  persona  bien  oílerezada  para  servir  en  la  guerra 
lo  que  se  podifl  oírecer. 

3.  Que  llegado  que  fui  á  esta  ciudad  del   Cuzco  y  siendo  conocida 
isftiidad  de  mi  persona,  Juan  Pizarro,  rpio  á  la  sazón  on  esta  ciudad 
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ora  teiiiottlo  gonoral  por  el  Marqués  don  Francisco  Pizorro,  por  ser  y\ 
de  los  piimeros  pobladores  que  áosta  tierra  veiitaii,  me  dio  inilios  de  eú 
comienda,  los  cuales  yo  dejé,  por  ir,  como  fui,  cou  el  adelaiitmlu  do^ 
Diego  de  iVlmagro,  que  á  la  dicliu  sfizón  hacía  geuto  paraol  doscubi 
miouto  y  con(|UÍsta  de  la  proviucia  de  Chile,  donde  proseguí  á  la  > 
jornada  con  el  dicho  Adelantado. 

4.  Si  saben  que  yo  llevó  á  la  dicha  jornada  los  dichos  caballos ; 
esclavos  y  que  serví  en  ella  desde  el  día  que  solí  de  esta  ciudad  con  < 
lUclio  Adelantado  en  todas  Ins  guuzávaras  que  los  indios  de  fierra  f\\i\ 
ilíni»  conquistando  y  descubriendo  lo  dieron,  y  que  eu  las  dichas  gua 
varas,  me  mataron  un  caballo  eu  el  valle  de  Jujuy  é  rao  lii  rieron  de 
pOfJrada  de  que  me  quebraron  dos  muelas  y  me  dieron  oti-as  Iieri<Jaa. 

5.  Que  el  dicho  Adelantado  y  loa  que  con  é[  iban  ó  yo,  el  dich 
Uornando  Solano,  seguimos  en  la  dicha  jornada  y  llegamos  conqtii» 
tando  y  descubriendo  y  pacüiearido  los  naturales  de  Ui  dicha  provindaj 
hasta  Hogar  al  valle  de  Mapocho,  qu^  es  doudo  agora  se  dice  lo  chidl 
do  Santiago  do  Chile,  doudo  jior  ser  la  tierra  muy  estéril  y  traWjow^] 
dimos  la  vuelta  á  estos  reinos. 

(5.  Que  en  la  jornada  padecimos  grandes  trabajos  y  necesidaJa 
así  do  hambre  como  de  sed  y  fríos  y  nieves,  que  se  nos  murieron  é  kl| 
indios  nos  mataron  cantidad  do  españoles  hasta  volver  á  esta  tierra  dd 
Perú  muy  pobres  y  coa  gran  trabajo,  lo  cual  saben  los  testigos  por  I 
haber  visto,  y  por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  hay  desde  esta  ciuiJ 
\tiViUi  Chile. 

7.  Que  llegados  que  fuimos  á  estos  reinos  del  Perú,  de  la  liidlj 
jornada  de  Clñle,  los  naturales  de  estos  reinos  se  habían  alzado  y 
lado  y  habían  muerto  mvichüs  eypaíioles,  é  tenían  puesto  cerco  ?>  ' 

ciudad  del  Cuzco,  y  que  con  la  venida  dol  dicho  Adelantado  y  m.  ^ 

los  dichos  naturales  alzaron  el  cerco  á  esta  ciudad  y  nos  salit.>roi] 
paz,  de  lo  cual  se  siguió  grau  provecho  y  utilidad  cu  estos  reinos. 

8.  Que,  procurando  el  dicho  Adelantado  con  la  gente  que  tnua,á*| 

pacificar  del  todo  los  naturales  de  esto  reino,  vino  hasta  Yv 

el  Inga  dijo  que  se  quería  ver  con  ol  dicho  Adelantado;  y  1 
los  capitanes  del  dicho  Inga  é  indios  do  esta  provincia,  so  pusieroo.! 
matar  el  dicho  Adelantado  y  á  los  que  con  él  íbamos  y  uos  dieron  j 
závaru,  eu  lo  cual  me  hallé  sirviendo  como  siempre  lo  había  hecho. 

i»,  fcii  suben  que  desde  á  pocos  días  que  esto  paso,  d  lUcbo . 
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mtftdo  envió  al  capitAn  Rodrigo  Orgóñez  que  con  doscientos  hombres 
aeso  á  conijuistar  é  traer  do  puz  al  diclio  Inga,  el  cual  fiió,  y  Bntre  ía 
wite  qiio  se  llevó,  yo  fui  con  ellos;  é  llegados  híista  Taml)0  ó  Vitácos, 
onde  dc':ibaratamos  al  dicho  Inga,  tomándole  mucha  gente  y  eapañolea 
ue  toQÍu  presos,  y  quedó  desbaratado  eu  tal  manera  que  después  ao& 
1  diclio  Ingii  no  pudo  jiiular  gente  para  hacer  el  daüo  que  antes  hacía; 
quo  pam  seguir  la  dicha  joraadu  y  servir  en  ella,  yo  comprtó  en  osta 
iudad  un  cal>allo  de  Miguel  de  Salcedo  eu  rail  y  treinta  pesos. 

10.  Que  al  tiempo  que  en  este  reino  se  alzó  y  rebeló  contra  el  aer- 
ricio  de  Su  Majestad,  (.rónzalo  Pizarro  y  sus  aliados,  yo  no  me  hallé  con 
il  dicho  Gonzalo  Pi¿arro  ni  con  uiuguuo  de  sus  capitaues,  ni  les  di  fa- 
rr)r  en  su  tiranía,  ant«^i  por  me  apartar  del  dicho  Ürauo»  me  escondí  en 

provincia  del  Clollao  é  minas  de  Carabaya. 

11.  Después  que  eu  la  dicha  provincia  del  CoUoo.  Diego  Centeno 
baudtíra  por  Su  Majestad,  apellidando  su  real  voz  para  defender  al 
10  Gonzalo  Pizarro  la  tiranía  en  que  audaba,  yo,  como  hombro  celo- 

del  servicio  de  Su  Majestad,  me  juntó  con  él  en  el  pueblo  de  Hayo- 

con  mis  armas  é  caballos,  é  le  serví  é  seguí,  ImllAudome  con  ól  en 

'esaguadero  y  en  la  batalla  que  so  dio  al   dicho  tirauo  en  Gua- 

en  U  cual   salí   desbaratado  é  me  robaron  lo  que  i^  ella  había  lle- 


12.  Que,  liabieudo  sido  desbaratado  en  la  batalla  de  Guarina,  yo 
fbuycndo  A  las  provincias  do  los  Charcas,  y  estiindo  en  ella,  el  dicho 

lio  Pizorro  envió  it  Dionisio  do  Bobadillu,  su  capitán,  A  la  dicha 
acia  con  muchos  soldados,  el  cual  dicho  Bolmdilla  mo  prendió  y  A 
1  servidores  de  Su  Majestad  ó  nos  ti'fljo  á  esta  dudad  del  Guateo, 
de  el  dicho  Gonzalo  Pizarra  estaba,  el  cual  me  recibió  muy  mal, 
ado  que,  pues  ora  de  su  tierra  ó  hijodalgo,  que  por  qué  andaba 
(íl  é  no  le  favorecía,  y  otras  palabras  de  temor,  do  que  se  tuvo 
Üdo  que  el  dicho  tinuio  me  hiciera  daXio,  si  no  fuera  por  personas 
I  eu  ello  intervinieron. 

13.  Que  desde  á  quince  días  que  yo  vine  á  esta  ciudad  preso  de  la 
incia  do  los  C'harcas,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  salió  al  vallo  do  Xa- 
na á  dar  la  batalla  al  Presidente  Gasea,  que  venía  con  la  voz  de 

Nfajestad,  y  que  en  este  tiempo  yo  andaba  en  compañía  del  dicho 
io  Pizarro  miiy  guardado  de  los  quo  con  él  iban,  aliados  del  dicho 
},  y  que  como  hombre  de  quien  tenían  sosjiecha  nonio  enviaron  Á. 
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correr  ni  fuera  del  campo,  para  que  yo  no  me  pudiera  huir  al  cam|X)  de 
Su  Majestad.  J 

14.  Que  estando  en  el  dicho  valle  de  Xaquixaguana,  el  propio  dífl 
que  se  dio  batalla  al  dicho  tirano  ó  fué  desbaratado,  al  tiempo  que  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  comenzaban  á  ordenar  los  escua- 
drones, yo,  como  persona  que  siempre  había  senido  á  Su  Majestad  e  i 
la  opinión  del  dicho  Gomólo  Pizarro,  dije  á  Cristóbal  Pizarro   de  Oro 
llana,  de  quien  entendía  que  deseaba  servir  ¿  Su  Majestad,  que  la  op 
nión  del  dicho  Pizarro  era  mala,  y  que  entonces  era  buena  coyunt 
para  servir  á  Su  Majestad;  que  nos  pasásemos,  y  ansí  nos  pasamos, 
muy  gran  riesgo,  porque  andaban  muchas  guardas  rodeando  el  escu 
drón  para  matar  al  que  se  pasase  al  campo  de  Su  Majestad. 

15.  Que  estando  yo  en  el  campo  de  su  Majestad  y  debajo  de 
banderas  de  caballo,  se  comenzó  la  escaramuza  de  ambas  partes,  é  já 
volví  peleando  contra  ©1  escuadrón  del  dicho  tirano,  y  seguí  la  victori^ 
y  alcance  por  Su  Majestad»  hasta  ijue  fué  preso  y  desbaratado. 

16.  Que  al  tiempo  que  ¿  esta  ciudad  llegó  la  nueva  de  que  en  I 
provincia  de  los  Charcas  se  liabía  alzado  contra  el  servicio  de  Su  MiJ 
jeatad  don  SobastiAn  ele  Castilla  y  su.s  aliados  y  habían  muerto  al  gcuenir 
Pedro  do  Hinojo&a,  corregidor  do  Su  Majestad,  é  se  decía  y  publicaba, 
que  el  dicho  tirano  venía  con  gente  de  guerra  para  tomar  á  esta  ciuda^i 
yo  me  aderecé  comprando  armas  y  caballos  para  servir  á  Su  Majostaál 
contra  la  dicha  tiranía,  comprándolos  A  excesivos  precios,  y  por  veoir I 
luego  la  nueva  del  desbarato  de  la  dicha  tiranía,  perdi  en  las  armas  H 
caballos  y  cosas  que  había  comprado  para  servir  en  la  guerra,  más  dil 
mil  pesos. 

17.  Que  al  tiempo  y  cuando  en  esta  ciudad  se  alzó  coutra  elff^| 
vicio  de  Su  Majestad  Francisco  Hernández  Girón  y  sus  aliados,  (¡ue  foí] 
por  el  mes  de  Noviembre  del  ano  pasado  de  cincuenta  y  tres  aflos.  < 
prendieron  al  corregidor  de  esta  ciudad,  aquella  noche  que  lo  susodicho  1 
sucedió  estaba  en  mi  casa  en  la  posada  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  vodol| 
de  esta  ciudad,  y  que  no  salí  aquella  noche  de  la  dicha  casa,  ni  dí  fAVDcl 
ni  ayuda  al  dicho  tirano  para  hacer  el  dicho  motín,  ni  para  otm  coM 
alguna;  y  si  lo  hubiera  dado,  los  testigos  lo  supieran  ó  entendierua 

18.  Que  otio  día  por  la  moQana,  después  que  ol  dicho  tirano  es^ni 
apoderado  de  esta  ciudad  y  de  la  gente  que  en  ella  habla,  echó  banAil 
é  mandó  apregonar  que  todas  las  personas  que  estaban  un  esta  niin 
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saliesen  á  la  plaza  de  ella,  so  pena  de  la  vida,  y  se  decía  y  publicaba  quo 
el  *licbo  tirano  tonk  mucha  cantidad  de  indios  y  españoles  puestos  por 
los  caminos  para  que  nadie  se  pudiese  huir,  [>or  lo  cual  el  dicho  Her- 
nando Solano  no  osaba  salir  de  esta  ciudad  porque  no  me  matase,  como 
hicieüpou  con  algunos  que  se  iban  huyendo,  ó  los  tomaron  6  mataron. 

19.  Que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  tinmo  estaba  en  esta  ciudad, 
que  fué  mes  y  medio,  poco  más  ó  monos,  yo  no  lo  di  favor  ni  ayuda  on 
lu  tiranía,  ante^  por  no  ir  con  él,  consentí  que  me  llevasen  y  toma^^en  en 
mi  hacienda,  é  me  tomaron  mt\s  cantidad  de  mil  pesos  de  oro. 

20.  Hi  saben  que  dendeáti-ece  días  que  el  diclio  tirano  salió  de  esta 
ciudad  é  su  gente,  yo  me  junté  con  el  capitán  Juan  de  Sayave<lra  y  con 
otros  seiTÍdores  de  Su  Majestad,  y  en  esta  ciudad  apellidamos  la  real 
voz  juntando  alguna  gente  que  había  quedado,  con  In  cual  salimos  á  la 
provincia  del  Collao  procurando  juntarnos  con  el  mariscal  Alonso  de 
.\ivarado,  capitán  general,  que  por  mauflado  de  loa  seilores  de  la  Real 
Audiencia,  juntaba  gente  para  resistir  al  dicho  tírano;  é  yendo  por  el 
dicho  Collao  é  siendo  avisado  por  el  dicho  mariscal  de  nuestra  ida,  en* 
virt  despachos  al  dicho  Saavedra  en  quo  decía  que  volviésemos  á  esta 
dudad  dol  Cuzco  ¿  estar  en  ella  hasta  que  viniese  él,  y  así  lo  hicimos. 

21.  Que  allegado  que  fué  íl  esta  ciudiíd  el  dicho  mariscal  Alonso 
de  Alvarado  con  la  gente  que  traía  de  la  provincia  do  los  Charcas  y  sa- 
liendo de  ella  en  busca  del  dicho  tlrauo,  fuí  cou  el  dicho  mariscal  sir- 
Beudo  eu  la  dicha  jornada  cou  mis  armas  y  caballos  en  la  compañía  de 
I  abollo  del  dicho  capitán  Juan  do  Saavedra,  bosta  el  valle  de  Chuquin- 

I  donde  el  dicho  tirano  estaba,  y  ae  halló  en  la  escaramuza  y  entró  en 
tdiclia  batalla  que  al  dicho  tirano  se  le  dio,  de  la  cual  salí  herido  de 
larcabuzazo  quo  medien»!  en  un   muslo  de  la  pierna  izquierda,  de 
Dfl  aliené  á  punto  de  muerte. 

22.  Si  saben  que,  desbaratada  que  fué  la  dicha  batalla  de  Chuquin- 
iy  quedando  por  vencedor  el  dicho  tirano,  yo  salí  de  ella  huyendo  ó  he- 

y  lo»  dichos  tiranos  me  robaron  un  caballo  y  ropas  de  vestir  y 

L  labrada  ó  carneros  y  otras  muchas  cosas,  que  á  justa  estimación 

más  de  mil  y  quinientos  pesos  de  oro.  sin  quo  de  ello  yo  haya 

bido  ni  cobrado  cosa  alguna;   lo  cual  saben  los  testigos  porque  lo 

3n. 

23.  Que  el  dicho  Hernando  Solano,  continuando  el  servicio  do  Su 
Étjestad  con  mucho  riesgo  é  trabajo  é  yendo  muy  enfermo  de  la  herida 
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que  Itovnba,  fuó  liasla  et  valle  de  la  Nasca  y  de  allí  lia.sUi  IJegar 
canipo  y  ejercito  de  Su  Majestad,  que  alcauzó  en  üuanianga,  eu  el  caá 
camino  padecí  mucho  trabajo  6  peligro,  así  de  la  herida  como  do  ha 
bre  iS  fríos  é  muortüs  quo  los  indios  do  las  provincias  de  los  Lucana 
Imcían  cu  muchos  de  los  españoles  que  salieron  huyendo  desbAraUulo 
de  !a  dicha  batalla. 

24.  Qno  yo  vine  desde  Guaraanga  hasta  esta  ciudad  dol  Cuzco  co 
ol  capitán  de  Su  Majestnd,  que  loa  señorea  oidores  traioii  en  sa  real  non 
bre,  con  el  cual  fui  sirviendo  en  la  compafüa  del  estandarte  real  que  lleva 
ba  el  alfcreK  general  López  de  Zuazo,  hasta  el  fuerte  do  Pucará,  doud^ 
el  dicho  Francisco  TTernández,  tirano,  estaba  hecho  tuerto  con  su  gent 
ó  me  hallé  eu  muchas  do  las  oscaramuüos  quo  dio  con  lagonte  del  diühd 
tirano,  donde  fu(4  desbaratado,  siguiendo  la  victoria  con  sus  armas ; 
caballos,  llegando  do  loa  primeros  hasta  junto  al   fuerte  del  diciid 
tirano, 

25.  Si  saben  que  ansí  en  la  dicha  jornada  que  hizo  con  el  dicho  Mi 
riscal  como  con  los  señores  oidores,  como  con  el  diclio  Üiego  Ceuteuo  ¡ 
en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  asi  contTa  los  tiranos  como  en 
cinquistn  é  guerra  de  los  naturales  y  oon(|UÍ8ta  do  Chile  y  en  todü  i 
dcmris  que  se  ofreció,  serví  cu  todo  ello  como  muy  buen  soldado  hi'M-j 
go,  siendo  vela  y  centinela  ó  yendo  d  correr,  entendiendo  en  todos  luj 
demás  cosas  y  de  la  guerra,  y  que  me  eran  mandadas  y  encorgudns,  i 
mucha  diligencia  y  presteza  y  cuidado,  sirviendo  ou  todo  ello  con  i 
armas  y  caballos,  é  servicios  á  mi  costa  é  misión,  sin  llevar  ni  recibirj 
paj^a  do  Su  Majestad,  ni  de  sus  capitanes,  ni  otra  cosa  alguna,  y  sil 
hubiera  recibido  ó  so  me  hubiera  dado,  los  testigos  lo  supieran  é  habw 
mn  oído  decir. 

2íi.  Que  ol  dicho  Hernando  Solano  soy  hijodalf^o  do  padrea  y  abiíeJ 
los  de  solar  coiiocido,  y  en  tal  posesión  habido  y  tenido,  y  bi.Mnbre  bo 
rodo  y  que  por  sus  servicios  y  tiabajos  que  á  Su  Majestad  ha  hecho, 
se  me  ha  dado  en  x-omuneración  de  ellos  cosa  alguna,  y  si  mo  lo  hubic 
dado,  y  yo  hubiera  sido  gratificado,  los  testigos  lo  supieran  ó  hnbie 
oído  decir. 

27.  Que  siempre  he  sido  muy  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad] 
enemigo  de  la  opinión  de  los  dichos  tíranos  y  su  tiranía,  y  quo 
viejo,  cargado  de  canas,  y  ({ue  de  las  heridas  quo  he  recibido  en 
tiempo  que  he  servido  á  .Su  Majestad,  cojeo  do  la  pierna  isquienla,  I 
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(jtio  on  todo  lo  que  he  servido  lo  lie  liecho  como  loo]  vasallo  é  servidor 
de  Su  MíijestJid,  muy  bien  y  ouMii)lidainenle. 

28,  Si  silbón  que  todo  lo  susodicho  ob  publico  y  notorio  y  pública 
IKK  y  fiuna.  Y  presentado,  por  sus  inorcedos  visto,  dijeron  que  manda- 
ban y  mAudaron  que  dé  la  información  que  quisiere,  lo  cual  se  haga 
conforme  a  la  ordcuauza. — Atctidaiio. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  nue- 
vo días  del  mee  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
sc'iií  «fto8,  ante  los  dichos  8ennre«  oidores  pnreoió  el  dicho  íleruaudo 
Sótano,  i''  ¡wira  inl'ormjición  do  lo  contenido  en  sus  caiiitulus,  nombró 
por  testigos  á  Domingo  de  la  Oria,  y  á  Suncho  de  l^ecnnda,  y  d  P.* 
Alonso  Carrasco,  de  los  cuales  fut'  tomado  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  una  seflal  de  cruz  en  que 
pusieron  BUS  manos  derechas,  ó  por  las  palobrns  do  los  Santos  Evange- 
lios, que  dirán  la  verdad  de  lo  que  supieron  y  lee  fuero  preguntado; 
los  cuales  dijeron:  tHi,  juramos,  é  amóu*;  é  prometieron  decir  verdad  de 
io  que  les  fuero  propmtado. — Avendaño. 

E  despula  do  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  once 
días  del  dicJio  mes  de  Noviembre  do!  diclio  afio,  auto  los  dichos  seGores 
oidores,  por  el  dicho  Hernando  Solano  í'nerou  nomhrmlos  por  testigos 
ürialóbal  Pizarro  de  Orollana,  ó  Bartolomé  de  Cliávess,  y  Diego  de 
vodo,  y  Pablo  ííouzalo  de  Avila,  é  Juan  Rodríguez  de  Villalobos,  ó 
ínncisco  de  Pifia,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  fué  tomado  y 
rtcibido  junimento  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  una  seüal  de  cruz 
»n  que  pusieron  sus  manos  derechas,  de  decir  verdad  do  lo  que  supio- 
tOD  é  les  fuese  preguntado,  y  si  ansí  lo  hicieren,  Dios  los  ayude,  y  si  no, 
se  lo  demande  conio  ¿  malos  crislianos;  los  cuales  dijeron:  «Sí,  juramos, 

;én»;<j  prometieron  do  decir  verdad  do  lo  que  los  fuese  preguntado, 
que  dijeron  6  ilepusieron,  os  lo  siguiente. — Anmdaño. 

Testigo: — Domingo  de  la  Orta,  natural  de  la  villa  de  Uilbao,  en  Viz- 
caya, juró  en  forma  de  derecho,  y  dijo  y  declaró  lo  si^iiento: 

1.  A  la  priniura  pregunta,  que  conoce  al  dicho  TTemando  Solano 
de  más  de  veinte  aaos  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es  de 
edad  de  mt:^  de  treinta  é  nueve  aflos,  é  que  no  le  empeceu  las  preguntas 
¿«nerales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,   dijo  que  puedo  haber  el  tiempo  do  los 
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veinte  años  que  la  pregunta  dice,  antes  máa  que  menos,  que  este 
go  vido  venii*  al  dicho  Hernando  Solano  á  la  ciudad  de  San  Miguel 
Piura,  que  decía  venir  de  la  Isla  Ks])anola  de  Santo  Domingo;  y  que  ( 
lestigo  le  vído  eu  la  dicha  ciudad  do  Piura  venia  bien  aderezado  poní 
poder  servir  en  la  guerra,  y  que  traía  dos  caballos  6  ciertos  negros  y 
una  negra,  y  que  este  testigo  no  se  acuerda  cuántos  eran;  y  que  esto  de- 
clara de  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Ileniando  Solano  salió  de  esta  pro\'incia  del  Perú  á  la  dicha  jomada  d^ 
Chile,  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  sus  capitjuies  y  geni 
que  á  la  dicha  jornada  llevaba,  y  que  vido  este  testigo  que  el  dicho  Uq 
naudo  Solano  llevó  íi  la  dicha  jomada  los  caballos  y  negros  que  deck| 
rados  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésto,  y  que  sirvió  en  la  dicha  Jor 
da  con  sus  armas  y  cabullos,  hulUndoso  en  las  guazá varas  y  guen*a  quíj 
los  indios  que  iban  conquistando  y  descubriendo  les  dieron;  y  vido  esU 
testigo  que  en  el  valle  de  Jujuy  los  indios  de  la  dicha  provincia  mataroa 
un  caballo  al  dicho  Solano,  y  le  hirieron  en  la  cara  de  pe*lradas  é  1 
quebraron  dos  muelas,  lo  cual  sabe  esto  testigo  porque  lo  vido  c  iba  ( 
la  dicha  jornada  y  se  halló  presente  á  ello, 

f).  A  la  quinta  pregunta,  dijo  esto  testigo  que  sabe  lo  contenido  ( 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  progtmtado  cómo  lo  sabe,  dijoqa 
por  que  este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Adelantado  i 
lo  vido  y  se  halló  á  ello  presente,  y  es  como  la  pregunta  lo  declara. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  en  I 
dicha  jornada  y  conquista  y  descubrimiento  de  Chile,  el  dicho  HemandoJ 
Solano  é  los  que  allá  fueron  padecieron  muy  grandes  trabajos  é  ne 
dades,  ansí  de  hambre  como  de  sed  y  frío,  y  de  las  demás  cosas  que  1 
¡¡regunta  <lico  ó  declara,  hasta  volver,  oomo  volvieron,  pobres  y  con  | 
trabajo  á  estos  reinos  del  Perú,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo 
visto  y  halládose  eu  todo  ello,  ó  por  la  mucha  distancia  de  tierra  qo 
hay  desde  esta  ciudad  á  la  dicha  provincia  de  Chile;  y  esto  declara  i 
esta  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  testigo  que  al  tiempo  y  cu 
volvieron  á  estos  reinos  de  la  dicha  jornada  de  Cliile,  los  naturales 
esta  tierra  estaban  al&ndos  y  rebelados  é  tenían  puesto  cerco  á  Im 
noles  que  estaban  en  esta  ciudad  del   Cíuzco,  y  que  luego  que  vino  ( 
dicho  Adelantado  con  su  gente,  \'ido  este  testigo   t]U0  los  naturales  \ 
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esta  provincia  le  salieron  de  paz,  y  quitaron  el  cerco  que  tenían  puesto 
sobre  esta  ciudad,  y  que  de  ello  se  siguió  gran  provecho  y  utilidad  en 
estos  reinos;  y  esto  declara  de  esta  pregunta. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  lo  vido  é  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  Ade- 
lantado en  la  guazávara  que  los  capitanes  del  dicho  Inga  les  dieron,  ó 
vido  que  en  ello  el  dicho  Hernando  Solano  sirvió  muy  bien,  como  siem- 
pre lo  había  hecho;  y  esto  declara  de  esta  pregunta.... 

Testigo: — El  dicho  Sancho  de  Lecanda,  natural  de  la  villa  de  Bilbao, 
en  Vizcaya,  habiendo  jurado  en  forma  derecho,  dijoédeclaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
lano de  tiempo  de  veinte  afíos  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  este  testigo  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  afios,  é  que  no  le  empecen  ni  tocan  las  pre- 
guntan generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  conoce  al 
dicho  Hernando  Solano  en  estos  reinos  del  Perú,  veinte  afios  á  esta 
porte,  poco  más  ó  menos,  y  que  al  tiempo  y  cuando  á  este  testigo  lo 
vido,  sabe  tenía  dos  caballos  y  dos  ó  tres  piezas  de  esclavos  negros,  é  su 
persona  muy  bien  aderezada  para  poder  servir  en  lo  que  en  la  guerra 
se  ofreciese;  y  esto  declara  á  esta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  en  esta  ciudad 
del  Cuzco  al  dicho  Hernando  Solano;  siendo  en  esta  ciudad  teniente 
general  por  el  Marqués  don  Fransisco  FizaiTo,  su  hermano,  oyó  este 
testigo  decir  por  cosa  pública  y  notoria  al  tiempo  y  sazón,  que  el  dicho 
Jnan  Pizarro  había  dado  indios  de  repartimiento  al  dicho  Hernando 
Solano,  el  cual  los  había  dejado  por  ir,  como  este  testigo  vido  que  fué, 
en  la  jomada  de  Chile  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
que  á  la  sazón  hacía  gente  para  la  dicha  jornada  de  Chile;  y  esto  decla- 
ra de  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  ó  vido  que  el 
dicho  Hernando  Solano  llevó  á  la  dicha  jornada  de  Chile  los  dichos  ca- 
ballos y  esclavos  que  declarados  tiene,  y  su  persona  bien  aderezada,  é 
prosiguió  la  dicha  jornada;  sirvió  en  ella  como  muy  buen  soldado,  hallán- 
dose en  las  guazávaras  que  los  indios  do  guerra  que  iban  descubriendo 
y  conquistando  les  dieron,  y  en  la  dicha  jornada  oyó  este  testigo  decir 
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quo  habían  muerto  un  caballo  al  dicho  Hernando  Solano  en  el  valle 
Jujuy,  é  le  liabían  herido  do  ta  horitla  que  la  pregunta  dice;  y  esto  decb 
ra  de  esta  pregunta  y  sabe  este  testigo,  porque  fué  la  dicha  jornada  w 
ol  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  y  quo  esto  declara  de 
pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  quo  sabe  lo  contenido  en  la  dic 
pregunta  como  en  ella  se  coniioue;  preguntado  este  testigo  cómo  Ji 
sabe,  dijo  quo  porque  este  testigo  siguió  la  dicha  jornada  con  ol  dic 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  la  gente  que  llevaba,  y  se  halló 
elio  presente;  y  esto  pasa  segiin  que  la  pretíunta  dico  y  declara. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  tín  I 
dicha  jornada  y  conquista  de  la  pronncia  de  Chile  fMidescierou  granil 
necesidades  é  trabajos,  ansí  de  hambre  como  de  sed  y  Crtoe,  y  qne  I 
naturales  de  la  dicha  provincia  les  lomaron  mucha  cantidad  de  indios  i 
negros  y  caballos  y  algimos  españoles,  y  [ladoscieron  grandes  eufer 
dadcs  hasta  volverse  á  estos  reinos  (leí  Perú,  á  los  cuides  voÍvien)u 
muy  gran  trabajo,  por  ser  la  diclia  tierra  de  la  provincia  do  Chile, 
aquella  eazún,  pobre  y  muy  estéril;  lo  sabe  esto  testigo  por  lo  habar 
y  se  haber  bailado  en  ello  y  por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  hif 
do  este  reino  á  la  dicha  provincia  de  Chile;  y  esto  declara  de  esta  pp 
gnnta. 

7.  A  la  séptima  preguuta,  dijo  que  sabe  este  tentigo  é  vido  quQi 
tiempo  6  cuando  volvieron  á  estos  reinos  del  Perú  de  la  dicha  jor 
de  C'hile,  los  naturales  de  este  reino  estaban  alzados  y  rebelados  y 
muerto  á  muchos  espafiolea,  é  tenían  cerco  puesto  sobre  eeta  ciudml  dd 
Cuzco,  y  que  con  la  venida  del  dicho  Adelantado  é  su  gente,  los  iia 
los  sulioron  do  paz  al  dicho  Adelantado  y  alzaron  el  cerco  que  leo 
puesto  sobro  esta  ciudad,  y  que  de  lo  susodicho  sabe  csle  testigfi  qiieí 
siguii5  gran  provecho  é  utilidad  cu  este  reino;  y  esto  declara  de  esta  | 
guuta. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre^nnb 
como  en  ella  so  contieno;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabu.  dijo 
porque  este  testigo  lo  vido  y  se  holló  á  ello  presente  y  es  y  posa  i 
y  como  la  pregunta  dice  y  declara.... 

Testigo: — El  dicho  Podio  Alonso  Carrasco,  vecino  y  regador  dej 
ciudad  del  Cuzco,  testigo  presentado  en  esta  razón,  hahiendo  ji 
forma  do  derecho,  dijo  lo  siguiente: 
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A  la  prímeru  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Homondo  So* 
e  dicí  y  ocho  aCios  á  osta  parte,  poco  raíls  ó  menos. 

2.  Preguntado  por  las  progunta»  gonoralus,  dijo  esto  testigo  que  es 
i^áml  de  i'uurcnta  y  cinco  ufío»,  poco  mits  ó  monos,  y  quu  el  dicho 

kIo  Solano  es  «lt;uiÍo  do  este  testigo  en  tercero  grado,  y  que  por 
no  liejará  de  decir  verdad  en  esta  cauaa. 

3.  A  la  torcera  pregunta,  dijo  que  esto  tealigo  le  dijo  el  dicho 
un  Pi/arro,  siendo  teniente  por  el  Marqués  don  Francisco,  en  esta 
láad,  que  los  indios  que  habfan  sido  de  Pedrosu,  que  había  fallecido 

aquella  sar.ón,  los  tenía  puestos  en  cabeza  del  dicho  Hernando  Sola- 
« los  había  dejado  por  seguir  la  jornada  de  C^íle  con  el  dicho  don  Die- 
dc  Almagro;  y  esto  declara  de  esta  pregunta. 

7.  A  la  s<'|>tinia  pregunta,  dijo  quo  sabe  este  testigo  que,  estando 
rctula  esta  ciudad  del  Cuzco  por  los  naturales  de  estos  reinos,  volvió 
dictio  don  Diego  de  Almagro  de  la  dicho  jornada  de  Chile  y  con  él 
cho  Hernando  Solano,  y  que  con  la  venida  del  dicho  Adelantado  y 
gente,  ios  naturales  descercaron  esta  ciudad,  y  que  de  ello  se  siguió 
o  y  utilidad  en  este  reino. 

6.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
iiy  público  y  notorio  on  todo  este  reino;  y  esto  declara  de  esta  pre- 
:Dta. 

Testigo: — El  dicho  Cristóbal  Pizarro  de  Orellana,  natural  de  la 
kkd  lie  Tnijillo,  de  los  reinos  de  KapaQa,  habiendo  jurado  en  forma 
derecho,  dijo  lo  siguiente; 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
lo ea  estos  reinos  <lel  Perú  de  ilie»  y  siete  aflos  é  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  diji)  esto  testigo  que  es  do 
■d  de  treinta  y  seis  anos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empecen  ni 
las  pregunta»  generales  de  la  ley... 
dicho  Borlolomé  8áucho7.,  residente  en  esta  ciudad  del  Cuzco, 
tDrol  de  lu  ciudad  de  Trujillu,  de  los  reinos  de  España,  en  Extrema- 
ra, habiendo  jwado  en  forma  do  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pi'eguuta,  dijo  que  conoce  al  diclio  Hernando  So- 
lo en  esi/is  reinoa  del  Perú  de  seis  anos  &  esta  parLe, 

I*reguntado  i>or  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es 
edad  de  veintinueve  afios  y  que  no  le  empecen  ni  tocan  ninguna  de 
preguntas  generales  de  la  ley.... 
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Testigo: — El  dicbo  Diego  d©  Aeevedo,  vociuo  do  la  ciiiíiafl 
Oiuco,  bit^icudn  jumilu  oii  l'oriua  do  derecbo,  dijo  lo  sigiueute: 

I,  A  )a  primera  pregnnUí,  dijo  (¡ue  cíhiík;©  al  dii^lio  Hernando 
limo  de  tres  ufios  á  osla  parto. 

ProgutiUido  por  luá  prcj^untus  ^enoroJoe,  dijo  a<ito  testigo  que  i 
di-  edad  dú  U'ointu  nfios,  ¡meo  máü  6  monos,  ó  que  no  lo  empueea  i 
preguntas  ííencialea  do  líi  I<'y.... 

Testigo: — Kl  dicho  Pablo  Qou'/Ále?.  do  Avila,  nntural  do  ia  ciudiwi 
do  Avila,  de  los  reinos  de  Kspfifiu^  ludiendo  jurado  eu  forma  do  doro- 
cho,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  iirimorapregiintjx,  dijo  que  conoce  ni  dicbo  llcniando  SoM 
no  en  estos  reinos  del   Porü  de  tiempo  y  plazo  do  diez,  y  nnovo  oñofl  i 
esta  par  Le. 

Preguutíulo  por  las  pi-eguntas  generales,  dijo  que  este  testigo esj 
do  edad  de  m¡ls  de  cuarenta  años,  y  que  uo  lo  üm|Hjccn  ni  tocan  las  p»j 
guntafi  genomlcs  do  la  ley. 

4.  A  la  cuarta  pre^nta,  dijo  qne  lo  que  sabo  do  dit^lia  proguotAl 
es  que  esto  testigo  vido  en  las  provincias  del  Colluo  do  oslos  reinos;  aíj 
dicho  Hernando  Solano  proaiguiondo  la  jornada  de  Cliilo;  riue  Uevíl)i| 
allá  sus  cabulioí»  y  anuas  y  servicios,  y  muy  bien  ttd<«re?:ado.  pfir 
en  las  cosas  de  la  guen-a;  y  vido  este  testigo  que  el  <iicho  3i 
•SoluQO  sirvió  muy  bien  en  lu  dicha  jomaila  y  couquistA  de  Clúlo,  I 
liándose  en  muchas  guazávoras  do  indios,  y  le  parece  á  este  te- 
se acuerda  do  cuando  le  mataron  oí  dicho  caballo,  y  que  en  I 
jornada  hirieron  á  muchos  ospafioics;  y  sabe  este  lesligo  que  I : 
id  dicho  Hernando  Solano,  lo  cual  «abo  este  testigo  ponqué  fud él 
dicha  jornada  con  el  dicbo  Adelantado  y  sus  capitanes;  y  que  catoi 
clara  de  wita  pregunta. 

5.  A  la  quintil  pregunto,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  ¡f -"ni*' 
como  en  olla  se  contieue;  preguntado  cómo  lu  sabe,  dijo  qno  por  ^ 
testigo  síiviú  en  la  dicha  jomada  y  vtú  servir  on  cUa  al  tliclio  Heruiuti 
Solano  basta  llegar  il  la  porte  y  lugar  que  la  pregunta  dice  y  doclarft,] 
es  como  en  ella  se  cuntioiie. 

O   A  la  scxt^t  pregunta,  dijo  que  nabe  io  contenido  en  la  prcgutitl 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  (juo  porque  I 
tigo,  como  tiene  doclarado,  siguió  la  joruatUí  y  lo  vio  ser  y  pasar  cu 
la  pregunta  dice  y  declaro,  y  rjue  on  lo  dicha  jommln  so  pailecieron 
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tos  trabajos  y  necesi'ladcs  do  las  cosas  quo  la  pregunta  dico,  que  fueron 
en  grande  extremo;  y  esto  dice  de  esta  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  ansí  lo  vido  y  se  bailó  en  todo  ello,  y  vido  que 
al  diclío  tiempo  y  sazón,  los  naturales  de  esta  tierra  estaban  rebelados,  y 
se  decía  y  publicaba  quo  los  naturales  habían  muerto  todos  los  españoles 
y  al  Marqués  don  Francisco  Pizarro  y  quo  el  Inga  venía  con  su  calveza; 
á  cuya  causa  el  diclio  Adelantftdo  y  £u  gente  so  dio  gran  priesa  hasta 
llegar  il  esta  ciudad,  en  la  cual  jornada  vino  el  'diclio  Hernando  Solano 
8Ír\nendo  con  sus  armas  y  caballo,  hallándose  en  todo  ello  sirviendo  á 
Su  Majestad  como  muy  buen  soldado  é  hijodalgo. 

8.  A  la  oetíwa  pregunta,  dijo  quo  sabe  lo  contenido  en  la  pregucüi 
cmiio  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  quo  porque  este 
testigo  se  halló  y  sirvió  en  la  dicha  jornatlay  vido  servir  en  ella  al  dicho 
Hernando  Solano,  y  es  lo  on  la  pregunta  contenido  muy  público  y  noto-  • 
rioeu  esta  ciudad  y  reinos.... 

Testigo: — El  diclio  Juan  Rodríguez  Villalobos,  vecino  de  esta  ciu- 
dad del  Cuzco,  habiendo  jurado  en  íorma  do  derecho,  dijo  y  declaró  lo 
siguiente: 
!         1.  A  la  i»rimera  pregunta,  (pie  conoce  al  diclío  Hernando  Solano 
;  en  estos  reinos  del  Perú  de  más  de  catorce  afios  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  quo  es  de 
«!ad  de  cuarenta  años  é  que  no  le  empecen  las  generales  de  la  ley,... 

Testigo; — Francisco  de  Pifia,  vecino  de  esta  ciudad  del  Cuzco,  ba- 
tiendo jurado  en  fonna  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
[  lano  de  mtis  tiempo  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del 
f   Perú. 

■'  Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  esto  testigo  quo  es  de 
,  edad  de  cuarenta  años  ó  que  no  le  empecen  las  preguntas  generales  de 
'  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
.- gonta  como  en  ella  se  contieno;  preguntado  este  testigo  cómo  la  sabe, 
,  dijo  que  porque  este  testigo  ansí  lo  vido  y  él  y  el  diclio  Hernando  Solano 
■vinieron  juntos  desde  la  ciudad  de  Panamá  á  estos  reinos  del  Perú,  y  es 

como  la  pregunta  dice. 
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3.  A  la  torcera  pregunta,  dijo  quo  sabe  osto  testigo  é  vido  que 
dicho  Juan  Pizarro,  teuiente  general  del  Marqués  don  Frauciaco  Fizar 
dio  en  esta  ciudad  del  Cuzco  al  dicho  Hernando  Solano  indios  de  re( 
tiiniento  on  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  el  dicho  Hernando  Solano  los  dej^ 
para  ir  á  la  dicha  jornada  de  Chile,   quo  sij^iió  como  la  pregunta  dic 
sirviendo  á  su  costa  en  ella, 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  aabe  lo  contenido  en  la  preguntj 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo  «ju^ 
porque  esto  testigo  fué  en  la  dicha  jomada  y  vio  servir  en  ella  al  dic 
Hernando  Solano,  como  la  pregunta  dice. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pi 
corao  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo  qii 
porque  siguió  y  fizo  la  dicha  jornada  y  vio  quo  el  dicho  Hernando  So4 
laño  fué  de  los  que  llegaron  al  <líclio  valle  con  el  capitán  Gómez  de  A\\ 
varado;  y  es  como  la  pregunta  dice. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testígo  sabe  y  vido  que  ( 
la  dicha  jornada,  conquista  y  descubrimiento  de  Chile  se  pasaron  graa-l 
des  necesidades,  ansí  de  hambre  como  de  frios  é  nieves,  y  que  comían  losl 
caballos  que  llevaban,  y  que  los  indios  se  comían  unos  á  otros,  y  que  dftl 
los  fríos  y  hambres  se  les  murieron  espafioles  é  muchos  negros  é  iodioi,! 
y  los  naturales  que  iban  conquistando  y  descubriendo  les  mataron  mn-l 
choa  de  ellos,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  fué  en  la  dichaJ 
jomada  hasta  volver  ü  estos  reinos  del  Peni,  pobres  y  con  gran  trabajol 
por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  iiay  desde  estos  reinos  hasta  Chile. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pro- 1 
gunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  louti 
dijo  que  porque  ansí  lo  vido  y  solió  de  la  dicha  jornada,  y  pasó  oomoUl 
pregunta  dice  y  declara. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pr 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  estol 
testigo  se  halló  en  ello  y  vido  servir  en  la  dicha  jornada  é  guazÁvans] 
al  dicho  Hernando  Solano,  como  siempre  lo  Jiabía  heclio.  y  tenía  muy] 
buenas  armas  y  caballos  para  ello;  y  es  como  In  pregunta  dice.... 

Testigo: — El  dicho  Pedro  Ruiz,  vecino  do  Sun  Juan  de  la  Fronlcni»| 
término  de  la  ciudad  de  Guanianga,  y  alguacil   mayor  de  ella.  da^poM] 
de  haber  jurado  y  siendo  preguntado  por  los  artículos  do  yuso  conté 
dos,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 
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1.  Al  primer  artículo,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  Solano 
en  estos  reinos,  podrá  haber  diez  y  nueve  ó  veinte  afios. 

Fué  preguntado  que  cuántos  años  ha:  dijo  que  cincuenta  y  cinco  ó 
cincuenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

2.  Y  á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  del  dicho  articulo 
es  que  podrá  haber  loa  dichos  veinte  años,  poco  más  ó  menos  tiempo, 

que  este  que  declara  vido  al  dicho  Hernando  Solano  en  la  ciudad  de 
Fiura,  que  es  en  este  reino,  que  entonces  venía  de  camino  de  la  Isla  Es- 
pañola, y  vido  que  el  susodicho  traía  dos  caballos  y  un  negro  ó  dos,  é 
bien  aderezada  su  persona;  y  esto  responde  al  dicho  artículo. 

3.  Al  tercer  artículo,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  que  declara 
y  el  dicho  Hernando  Solano  fueron  en  la  jomada  de  Chile  que  dice  el 
«iicho  artículo,  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  que  el  suso- 
dicho hizo  la  dicha  jomada;  y  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  artícu- 
lo dijo  que  no  lo  sabe. 

4.  Al  cuarto  artículo,  dijo  que  lo  que  de  él  sabe  es  que  es  verdad 
que  el  dicho  Hernando  Solano  efectuó  la  dicha  jomada  de  Chile  con  el 
dicho  Adelantado,  y  que  en  ella  sirvió  haciendo  lo  que  era  obligado,  y 
qne  en  la  guazávara  que  dice  la  pregunta  le  mataron  al  dicho  Hernan- 
do Solano  el  dicho  caballo  que  el  dicho  artículo  dice,  y  ansimismo  le 
hirieron  al  susodicho  en  una  pierna  los  indios  de  guerra;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

5.  Al  quinto  artículo,  que  es  verdad  lo  que  dice  el  dicho  artículo, 
porque  este  que  declara  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

6.  Al  sexto  artículo,  dijo  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  el  di- 
cho artículo,  porque  este  que  declara  lo  vido  ansí  ser  y  pasar  como  el 
dicho  artículo  lo  declara,  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

7.  Al  séptimo  artículo,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  y  declara  el 
dicho  artículo,  y  lo  sabe  este  que  declara  porque  se  halló  y  vino  la  dicha 
jomada  de  Chile  á  la  dicha  sazón,  y  vido  que  el  Inga,  señor  principal 
de  este  reino,  envió  á  ciertos  capitanes  suyos  al  camino  al  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  á  ofrecerle  paz,  y  que  ansí  después  la  hubo  con 
la  venida  del  dicho  Adelantado  y  los  que  con  él  venían;  y  esto  respon- 
de á  este  artículo. 

8.  Al  octavo  artículo,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  el  dicho  artícu- 
^  K  porque  este  que  declara  se  halló  presente  á  todo  ello  y  pasó  ansí 

como  en  el  dicho  artículo  se  declara. 
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ÍSO  (lo  JaÜu  do  látll 

XX  Vil.  -  Infarmañim  tle  $''rricio&  df  Francisco  Lf'tpc^f  ttno  f/t-  lom  prin 
ros  eotuiuishidoren  del  Ptrú  y   Chilf,  con  tlmt   Dú^/o  ih    Almrar- 
ti  pedimento  dv  Roáriijo  lie  Guiwa,  canado  con  una  muta  del  pnm 

(Art-tiivu  tic  liidim,  J*aftoiiitf o  I*G-J4Tl 

Sefion—Pur  |>mtb  tlü  Rodrigo  do  Uuiíiou  so  pidió  en   esta  ÍÍíüj 
Audieucift  se  liicieso  inforinaciún  fie  los  servicios  de  Diego  do  M' 
de  Francisco  liópe?.,  padro  y  ubuelo  do  Catalina  du  ^fesa,  su  mujer,  i 
c'unl  va  con  é&ta.  Pretendo  i|UO  por  sor  cíwmio  coii  lu  dielm  Caluüutti 
Mesa,  V.  M.  lo  haga  merced,  on  virtud  de  los  servicios  do!  dicho  sn  |M 
Oro  y  abuolo,  de  los  cuales  somos  informailo^?  que  fiiuroo  de  los  coDquil| 
tadores  mus  antiguos  desto  reino,  en  coinptiQía  do  dou  Diego  de  Atu 
gro»  en  que  pasaron  y  tuvieron  muchos  trabajos,  ansí  en  el  cerco  litfl 
ciudad  del  C^zco  como  en  las  demos  ocasiones,  y  pacificación  de 
licn'a,  y  él  por  su  pcraona  us  hombro  de  hoiu-u  y  virtuoso,  y  do  iiad6 
vÍ7.eaíuo.  C'ouforme  ti  esu  V.  M.  seni servido  mandarse  lo  haga  lu  me 
que  hubiese  lugar.  Dios  juniardo  á  V,  M.  como  la  crisüaudod  ha  nicDB 
ter.  En  \<v^  Roye?,  27  do  Mayo  ilo  15'J2. — Doctor  Alonso  CHndo  dt^  (?m 
Ua. — El  Licfínciiido  Alonso  Maltioftada  de  Torras. — Doctor  Süñes  Dtt 
daño. — l^t  Licenciado  Fcrrer  de  At/aUt. 

INroaUAClÚH    UK  fKANCltíCO  LÓPK'¿ 


Muy  |>odoroso  sefior:— Rodrigo  de  Guinea,  como  marido  y  donjfl 
Ui  poi-sona  de  í  Vitalina  do  Mesa,  mí  legítima  mujer,  digo;  quo  la  did 
mi  mujer  hió  hija  legitima  y  única  heredera  de  Diego  do  Musa, 
dt?  la  villa  diíCufiele,  y  iiietn.de  partes  de  au  madre,  de  Kranci^r 
vecino  que  h\ó  de  la  ciudad  de  Trujillo,  ques  difunto,  el  cual  . 
de  los  primeros  de-scubridorcs  y  conquistadores  de  las  provincias 
Chille,  con  el  adelantado  don  Diego  do  Alnuigi'o,  y  el  dit^o  Diiígoi 
Mesa,  padre  de  la  dicha  mi  mujer,  lazo  en  esta  Koal  Audiencia  ia& 
macióu  de  sus  servicios  el  ano  pasado  de  sesoriui  y  dos,  couCon 
orden  y  forma  (jue  ontouecs  eiittdfa  dada,  la  cual  cstú  en  el  otii 
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^yn,  y  qnerría  que  se  continxiaso  y  hiciose  Oc  nuevo  con- 

e  á  Ui  or^lt:)!  quo  ahora  hny,  y  que  hiciese  angimisnio  de  los  serví* 

del  tliiho  Francisco  lAS[n.r..  ii^lelu  de  la  dichii  nú  mujer,  piulro  de 

padro.  pni-a  que  %Su  Majestad  ntc  hieie.se  inurco<Í  de  cuatro  mili  pesos 

le  ruitUí,  sitimdos  en  lo  que  estuviese  vaeo  6  quo  vacase  en  e«te   tvino. 

A  V  Alteza  pido  y  snplieo  la  mande  i'oeehir  do  oficio  y  con  citación 

te  vuestro  ílscul,  courormc  d  la  orden  que  üUiínauíciiie  esU  dada  en  lo 

rosodtcho,  ú  que  los  testigos  su  oxanuncn  por  las  pniguntiw  y  artículos 

guíenles: 

1.  Prinienunontc,  (pie  el  dicho  rrancisco  T/>pez.  (pie  n^sidió  y 
rivió  ou  la  ciudad  iU*  Trujitlo,  fué  uno  de  los  más  antiguos  dcsto  rtiiio, 
f  lie  los  conqiú:stadoreB  dól.  y  que  pasó  á  i51  con  el  dicho  adelantado  don 

Pliego  ríe  Almagro,  y  descubría),  conquistó  y  pacificó,  y  fué  uno  de  los 
■>u  cu  su  compaflia  al  primer  dcscubrinucnto  y  conquista  de  la 
:i  do  Chillo,  descubriendo  y  (conquistando  desdo  esta  ciudad 
provinciutí  Je  ('hille,  y  anduvo  en  la  dicha  conquista  hunUí  que 
ilvi/i  con  la  gorilo  que  escapó  viva  del  dicho  dcKcubrinnonti). 

2.  It*Mu:  d  dicho  Francisco  Ló|k;z,  luego  que  volvió  de  !a»  provin- 
do  Chille  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  Fun  junla- 

leote  con  (^!  al  socorro  do  la  ciudad  dol  Cuzco,  questalia  corcatla  por  los 
Bifioftcu  el  alzumícuU)  general  que  hicieron,  y  sirvió  bosta  c|uo  se  dos- 
el dicho  alzamiento  y  se  retiraron  y  fueron  huyendo  los  indios  con 
Inga,  y  erto  srjcorro  y  servicio  hió  tan  grande  lo  i]hc  hí?;o  Á  Su  Ma 
ita»!,  quo  si  no  foora  por  ('I,  toimdiau  li  la  ciudad  del  Cuzco  y  mataban 
is  lus  cristianos  queHtu)>an  en  ella,  y  mediante  el  dicho  socorro  suben 
tc^'go«  que  t/>rnarou  li  dar  la  tierra  ñ  Su  Majestad,  y  fueron  unos 
loBque  ayudaron  y  sirvieron  en  el  dicho  socorro  los  dichos  Diego  do 
y   Fittucieco   \A\)íjz,   padixj  y  abuelo   de  la  dicha  Cataüna  do 


3,  ítem:  que  después  de  ¡>asado  lo  contenido  en  el  artículo  antes 
,  el  djclio  Francisco  Ijópex  sirvió  á  8u  Majestad  en  todas  las  oca- 
«quoseofrwioi'ouen  este  reino,  hasta  quo  murió, muy  viejoypobro, 
'  no  haber  sido  gratiíicado,  siendo  una  do  las  personas  m/ia  aiitiguas 
pttnienU'rilas  deste  rehio,  sin  haber  deservido  en  cosa  ningima. 

4-.  ítem;  el  dicho  Francisco  Uipez  hubo  por  su  hija  natund  á  El- 

Rui2,  y  como  tal  la  crió,  nombró  y  alimentó,  proveyéndolo  do  todo 

iHOí^.sario.  y  la  casó  con  el  dicho  D'ogo  de  Mesa;  y  ea  cosa  cierta  y 
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notoria  que  no  tuvo  ni  dejó  oLro  liijo  ni  hija  legítimo  nt  natural  i 
po  que  murió. 

f).  ítem:  el  dicho  Diego  de  Mesa  fué  casado  y  volado  en  esta  ciu- 
dad con  la  dicha  ElWra  Ruiz,  luja  del  dicho  Francisco  López,  y  del  di- 
cho casaniietito  huhieron  y  procrearou  por  su  luja  legítima  á  CaUüiuA 
de  Mesa,  mujer  del  dicho  Rodrigo  de  Guinea,  etc. 

ü.  Ítem:  el  dicho  Rodrigo  de  Guinea  y  la  dicha  GataUaa  de 
como  casados  y  volados  que  son,  han  liabido  y  procrearon  y  tienen 
voa  cinco  hijos  legítimos;  In  diclia  Catalina  do  Mesa  esUi  profiada 
parir  otro,  y  conforme  los  méritos  y  servicios  de  los  dichos  Diej^o  (Ij 
Mesa,  padre  de  la  dicha  Catalina  de  Mesa,  y  del  dicho  Francisco  Lúpoz,aa 
abuelo,  merece  muy  bien  que  Su.  Majestad  le  haga  merced  do  cuatro  i 
pesos  do  renta  coa  que  se  sustenten,  crien  y  pongan  en  estado  sus  hijo 

7.  ítem:  si  saben  que  Rui  Barba,  Niculás  de  Ribera,  que  llaman  i 
viejo,  el  tesorero  Beniardo  Ruix,  Jerónimo  de  Silva,  cI  contador  (rocuH'J 
lo  Hernández,  vecinos  que  fueron  dc-sta  ciudad;  Francisco  Ueruáudtjzt 
la  Torre,  Juan   Rodríguez  Paniagua,  Hernando  Duráu,  conquiatador 
Rodrigo  liópez  Bemal,  Pedro  de  Ribera,  que  llamaban  el  jinete, 
y  cada  uno  do  los  susodichos  son  muertos  y  fallescidos  desta  prcaeaü 
vida. — Itodrigo  de  Guinea. 

Decreto: — Que  se  reciba  y  haga  el  senor  Licenciado  Ramírez, 
proveído  de  acuerdo  de  jusLícia  en  los  Reyes,  eu  siete  días  del  raes 
Jullio  do  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  aQos,  estando  eu  él  los  sefi 
res  presidente  é  oidores. — Juan  de  Monioya 

Eu  la  cíudorl  de  los  l^ves  del  Pirü,  en  treinta  días  del  mes  de  Jalitf 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años,  el  seílor  Licenciado 
de  Cartagena,  oidor  desta  Real  Audiencia,  ú  quien  fué  cometida  Ja 
formación  que  ha  pedido  Rodrigo  de  Guinea  se  haga  de  olicio  de ! 
servicios  de  Diego  de  Mesa  y  tiliación  de  doOa  Catalina  de  Mesa,  masA 
dó  quo  se  Uameu  ante  su  merced  los  testigos  y  porsonas  siguiec 
Alojos  González  Gallego,  Francisco  Hernández  de  los  Palacios. ' 
González  Rnbiua,   Rartolomé  de  Pineda,   Domingo  do  Destra,  Do 
Marcos  de  Lucio,  Catalina  Guerra,  mujer  de  Baltasar  Terccno,  Mt¿ 
Lorenzo,  Francisco  Carrasco  y  Diego  de  Ribera,  Salvador  Aln 
los  cuales,  después  de  haber  jurado,  se  les  reciban  sus  dichos  ; 
merced,  <S  lo  tiriuó. — Kl  Licetteiado  Uamirvs  de  Cartattona. — Afib 
Juan  de  Monioya 
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Probanza  fecha  de  oficio  do  los  servicios  de  Diego  do  Mesa,  difun- 
to, y  de  la  tiliacióu  de  Catalina  de  Mesa,  su  iiija,  y  nieta  de  Francisco 
López  vecino  que  fué  do  la  ciudad  de  Trujillo. 

Testigo:  Francisco  Hernández  do  los  Palacios,  ya  referido. — En  la 
ciudad  de  los  Reyes,  en  trece  días  del  mes  de  Jullio  do  mili  y  quinien- 
tos y  noventa  y  uu  años,  el  señor  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena, 
oidor  desta  Real  Audiencia  para  la  información  que  está  cometida  do 
oficio,  de  pedimiento  de  Rodrigo  de  (ruinea,  como  marido  y  conjunta 
persona  do  Catalina  Mesa,  mujer,  y  hija  de  Diego  do  Mesa  y  nieta  de 
Fraucisco  I^pez,  mandó  parecer  ante  sí  a  Francisco  Hernández  de  loa 
Palacios,  residente  en  esta  ciudad  y  vecino  dclla,  del  cual  para  la  dicha 
información  tomó  é  recibió  juraníento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  do  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el 
conocimiento  del  dicho  Diego  de  Mesa  y  Francisco  López  y  sus  servi- 
dos é  méritos  y  calidad,  dijo  lo  sigiiiente: 

Preguntado  ai  conoce  al  dicho  Diego  de  Mesa  y  al  dicho  Francisco 
López,  y  conoce  al  dicho  Rodrigo  do  Guinea  y  á  la  dicha  Catalina  de 
Mesa,  su  mujer,  dijo  quoste  testigo  conoció  al  dicho  Diego  Mesa  y  al 
dicho  Francisco  López  desde  el  afio  de  treinta  y  cinco  á  esta  parte  hasta 
"qiio  murieron,  y  conoce  al  diclio  Roilrigo  de  Guinea  y  á  la  dicha  Catali- 
na de  Mesa,  su  hija  del  dicho  Diego  tío  Mesa,  de  poco  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  diga  y  declaro  en  qué  casos  y  cosas  sabe  quel  dicho 
Diego  de  Mesa  y  Francesco  L(')pez  sirvieron  á  Su  Majestail  en  estos  rei- 
no?, (lijo  este  testigo  que  lo  <iue  oyó  decir  antes  que  conosciese  á  los 
susodichos,  fué  quel  dicho  Diego  de  Mosa  y  Fraucisco  López  y  cada 
uno  delloa  fueron  de  los  primeros  conquistadorcií,  descubridores  y  po- 
bladores dcstos  reinos  y  de  los  de  Chille,  y  este  testigo,  como  uno  de  los 
que  se  hallaron  en  la  conquista,  descubriniiento  y  pacificación  destos 
reinos,  viócómoel  dicho  Diego  de  Mesa  y  Francisco  López,en  compañía 
del  adelantado  Diego  de  Almagro,  eutraroii  en  Itvs  provincias  de  arriba 
desde  el  Cuzco  adelante,  con(|uistando,  descubriendo  y  pacificando  toda 
i^uella  tierra;  y  este  testigo,  como  persona  (¿ue  se  halló  presente,  vio 
como  los  dichos  y  cada  uno  <leUos  sirvieron  á  Su  Majestad  con  sus  perso- 
nas, armas  y  caballos  é  con  mucho  lustre,  como  gente  principal  é  hijos- 
dalgo, padesciendo  nuichos  trabajos,  hambres  y  necesidades  y  riesgo 
de  la  vida;  y  r^ue  salido.s  ile  las  dichas  conquistas,  descubrimientos  y  pa- 


vi.^iTftHv^^^"^^         \,\ia  os^"***^      .       u  Guiñe*' y   7     ,.  velaáft 
„e    .í"*"  \itR\borft,eou"^^f^  .A,rea\i«"^     ^    .ri  cosa  ) 
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porser.  eomi»  es,  IiijoiJalgíi  uoturir»  y  hombro  priiu:i])al  y  casado  con 
hija  y  nieta  <1ü  c»iiqu ¡talador;  y  qiiu  tíslu  ííh  la  verdail  y  lo  (|ue  sahe  para 
el  jurameiitiH  que  hizo;  y  lo  linnó  de  su  nombre,  y  que  es  de  edad  de 
set«uia  y  ciaco  uflos.  aiilc  más  quo  ineuos. — El  Licenciado  Hamiree  de 
Cartagt*na. — Francisco  Hcrnándcjt.     Aulo  mí,  Jwm  de  Montoya 

(Siguen  lus  dccIarncioiieH  de  loa  dniJitis  testigos  que  uo  se  copian 
por  decir  lo  iniüino.  Adeaiáü,  está  incluida  otra  iuformaeióu  de  los  ser- 
vidofl  de  Diego  de  Mesu.  fecha  eu  los  Reyes  á  20  de  Marzo  de  1572, 
que  no  80  copia  por  ser  todos  ellos  relativos  al  Perú,  á  excepción  de  loa 
prestjulos en  Chile  con  Almagro,  que  ya  quedan  referidos  anterionnente). 


'2  de  Abril  de  ISBU 


[VIH. — JtfJación  del  sitio  del  Cuzco  y  principio  de  las  ffuerrds  civiles 
dd  Pfi'ú  h'JLita  la  muerte  de  Diego  de.  Almagro,  1535  á  1539.  (Frag- 
mento^. 

(Bibliula-ii  NboíouuI  de  MüdriJ.  Bnla  de  MS..  J.  130. 
ruliliuado  en  Varias  lalaciones  del  Perú  ij  Chile,  Madrid,  1879,  8.°) 


.Entre  estos  indios  que  se  tomaron,  se  dijo  que  el  adelantado  don 
de  Almagro  daba  vuelta,  como  antes  se  ha  dicho;  dióae  eu  alguna 
Bera  crédito  á  ello  porque  los  indios  de  guerra,  todas  las  veces  que 
iban  con  españoles,  les  amenazaban  diciendo  que  venía  el  Adc- 
lo  muy  enojado,  que  era  su  amigo  y  quo  los  había  de  matará 
Esto  anduvo  entre  los  indios  bien  dos  raeacs,  hasta  que  vino 
i  do  OiiUir  el  Adelantado  con  quinientos  espafioles  á  siete  Icguoa 
ciudad,  el  cual,  andando  en  su  descubrimiento,  lo  escribieron  como 
nan  venidas  provisiones  de  V.  M.  en  qne  le  bacía  mercad  de  dos- 
logims  de  gol)ernftci6n,  quo  comonzason  después  de  acaba- 
doscienlaa  y  setenta  leguas  quel  gobernador  don  Francisco 
o  tiene  por  límite  de  la  suya;  pareeiéndolo  que  contadas  desde  el 
de  Santiago,  donde  toma  principio,  con  gran  parte  no  llegan  á  esta 
,  no  mirando  la  diferencia  quo  hay  á  contallna  Norte-Sur,  ó  por 
jomadas  quo  so  caminan,  porqxie  contadas  como  se  han  de  contir 
itra  esta  ciudad  dol  Cuzco  con  veinte  y  tantas  leguas  más  adelante  cii 
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los  Kinitos  de  don  Francisco  Piznrro.  Tvo  cual  dubiora  df  luu^'  bia 
mirar  el  que  lo  escribió,  antea  que  dar  ocasión  á  tau  grandes  de 
cios,  como  dello  á  Dios  y  á  V.  M.  linn  sucmlido,  pues  allende  dol  da 
que  con  su  vuelta  ae  liizo,  se  perdió  el  mucho  proveclio  que  del  di 
briniieuto  de  lu  tierra  se  pudioru  seguir,  no  luirímdo  cuántíj  mí>jor  en 
gauar  do  infieles  aquello  que  no  vcuir  á  tener  guerra  con  los  eapafloloe 
sobre  lo  que  ya  estaba  sujeto  á  V.  M.  y  á  su  real  corona. 

Hernando  Pizarro,  presumiendo  que  la  vuelta  del  Adelantado.pr 
nosticaba  muclio  mal,  toinabn  deslo  que  los  indios  decían  aIl- ■: 
pecba  do  ser  así;  mas,  parocicíndole  que  podría  ser  viniese  de?' 
no  daba  crédito  á  lo  que  algunos  le  decían,  diciendo  quo  él  no  ; 
creer  que  él  viniese  con  mal  proftósito.  Considerando,  por  otra  pa 
ser  imposible  su  vnelta,  no  lo  podía  acabar  de  creer,  y  para  saber  ^« 
cierto  hizo  un  mensajero  al  Inga  para  que  se  informase  disimuladaraen 
do  la  verdad,  con  una  CArta  en  que  lo  decia  que  uo  diese  lugar  á  may 
ros  dafios,  y  que  lo  pasado  fuese  posado,  que  so  viniese  al  Cuzco 4 
seguro  (le  su  persona  y  de  los  demris  que  consigo  trújese,  y  quc< 
nombre  de  V^  M.  le  perflouaba.  El  indio  fué  con  esm  carta,  y  al  liemí] 
que  llegó  á  Tambo,  donde  el  higa  estaba,  oran  venidos  á  rl  Ires  esji 
Coles  mensajeros  del  adelantado  dou  Diego  de  Almagro,  con  uiiA  cfirU] 
suya  en  que  lo  hacía  saber  como  era  venido  y  quedaba  en   Trcos.  i 
pueblo  cerca  defltíj  ciudad,  quo  le  rogaba  so  viniese  adonde  le  ■ 
se,  y  se  juntahcu  para  diu*  orden  y  manera  á  que  lo  pasado  se  [" 
y  V,  M.  no  fuese  más  deservido. 

Aquel  día  y  otro  siguiente  tuvo  el  luga  consigo  los  españolea  mu 
sajeros,  mostrándoles  mucho  conlentauiiento,  jugando  y  regooijiind 
con  ellos,  y  díjolcs  como  estaba  allí  un  indio  de  Hernando  Vi?" 
le  traía  una  cartA,  y   que  estaba  determinado  do  mandalle  m; 
si  á  ellos  les  parecía  bien  que  lo  mandaría  hacer.  Ellos  le  respoudie 
que  sería  bien  hecho;  y  decíanlo  por  complacelle,  porque  tenían  ] 
grande  descoque  se  viecieu  él  y  el  Adolautado.  Ya  estallan  bieni 
pentidos  los  es[>anolcs  de  estar  en  su  poder,  porque  cuando  vinieron  ; 
había  derrocado  uua  puerta  por  donde  outrascn,  y  ya  la  liabíao  lor 
á  cerrar  y  habían  puesto  gente  do  guanla  en  ella.  £1  Inga  se  entrón 
una  cAmara  con  sus  capitanes,  donde  consultó  nuicbo  sobre  lo  qtul 
ría  de  ellos;  uuos  erau  do  parecer  (juc  los  matasen,  y  otros  f|Uo  n< 
fin  so  acordó  qu<^  los  dtíjasen  ir  y  que  respondiese  á  lu  carta  delj 
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Untado;  y  ü»i  lo  hizo,  y  se  la  dio,  dicirindolos  primoro  i)ue  se  despidie- 
íteii,  ijuo  no  quería  mniidar  maüir  al  indio  de  Hernando  IMzarro,  sino 
corlalle  ta  manu  derocha,  y  un  esfmilol  do  los  tros,  por  linoerlo  placer,  so 
la  cortó.  £1  luga  mostró  en  oí  stitnblanlu  cjuo  lo  posaba,  porqno  lo  pare- 
ció gran  cj'uoldad;  y  así  se  fuorou  y  oí  indio  volvió  al  Ouzct)  y  dijo  A 
He-mando  Pi/^rro  lo  que  le  pagaba,  y  (¡no  ol  Inga  lo  hal)ía  hecho  curar 
ña  la  mano  y  lo  había  pesado  de  lo  que  los  espaQoles  habían  hecho  en 
corUirsela,  y  lo  dio  marttos.  que  os  de  lo  quo  olios  se  visten,  y  lo  envió. 
y  como  se  Uivo  ¡jor  tuerta  lu  vunifla  del  Adolnntndo  y  (|Uo  estaba  tan 
,  y  que  no  hnbin  escrito  li  Ilornaiido  Pizarro,  los  ospañolos  quo  cstu- 
i  con  ól  tuvieron  grande  alteración  y  estaban  sospechosos  que,  pues 
I  escribía  y  contrataba  con  loa  indios,  que  se  confederaba  con  ellos 
venir  contra  Ilernondo  Pizarro  y  contra  los  que  ceu  él  estaban  y 
ríes  el  pueblo.  Hernando  Pi/.ftrro,  no  satisfecho  con  todo  esto,  man- 
\i  un  capitán  que  fuese  con  algunos  de  caballo  liastiX  Urces  y  so  in- 
ormose  de  toda  la  verdad;  el  cual  fu¿  y  en  el  camino  tomó  algunos 
de  los  cuales  supo  que  mucha  genio  de  caballo  eran  idos  á  Tam- 
D,  y  paja  certificarse  de  lo  cierto,  fu^  él  mesmo  y  atiavosó  el  camino 
lide  lo  halló  muy  hollado  de  caballoe. 

Con  esta  nueva  envió  un  espaflol  a  Hernando  Pizarro,  por  donde 
^icabó  de  certiñcar  ser  el  Adelantado,  el  cual  estaba  en  gran  manera 
atado  como  no  le  escribía  ó  hacia  sabor  su  venida,  y  presumiendo 
l'])or  ventum  venía  dosbarauído  y  con  poca  posibilidad  y  que  el  Inga 
^carteaba  con  él  pora  engañarlo  y  matarle,  acordó  de  ir  basta  Trcos  en 
na  para  saber  la  gente  que  era,  porque  los  indios  le  cerülicaban 
I  le  tenían  cercado  indios  do  guerra.  Y  salió  con  cierta  gente  de  ca- 
I  y  de  á  j'io  y  llegó  al  mismo  valJe  de  Crcos,  á  donde  salió  á  él  un 
pitan  dici<^udolo  que  no  pasase  adelante,  porque  él  había  quedado  allí 
1  cierta  goute,  y  que  el  Adelantado  era  ido  á  verse  con  el  Inga  para 
illo  de  pois;  lleruaudo  Pizarro  le  respondió:  «Yo  no  vengo  á  contra- 
•  la  voluntad  del  Adelantado  en  aquello  que  fuere  8er\ncio  de  nues- 
0  Príncipe,  antes  me  habían  dicho  que  venía  debarntado  do  indios  de 
ierra  y  venía  rt  socorreros,  y  si  esto  no  es  verdad,  declaradme  vuestra 
tención,  que  yo  no  querría  errar  por  estar  mal  informado.»  El  capitán 
ipondió:  «La  intención  del  gobernador  don  Diego  de  Almagro  es  venir 
lomar  la  posesión  de  esta  tierra,  de  fino  lo  hace  gobernador  S.  M.> 
Pizano  el  propósito  del  Adelantado  y  xñendo  ol 
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poco  reposo  qtie  se  le  aparejaba,  á  cabo  do  un  año  que  con  tfliito  Irafc 
y  peligro  había  sosleíiido  esta  tierra,  consiHeraiiflo  d  mucho  rna!  q«ei 
esto  había  de  suceder,  paresciéiidole,  por  una  parte,  que  el  Adolmit 
veuíu  con  determinación  de  meterse  en  el  Ou3xo,  por  la  uira  sabiend 
que  uo  tenía  provtHión  de  V.  M.  que  tal  le   mandase,  porque  las  ql 
tenía  él  se  la.s  había  traído  y  suplicado  ¿  V.  M.  por  ellaa  cuando 
en  Espafla,  parecíale  ser  gran  poquedad  entregarle  la  tierra  que 
dada  on  gobernación  á  su  hermano,  ein  primero  ver  expreso  raand 
do  V.  M.  para  ello,  y  como  hombre  celoso  de  su  honra,  tenía  en  si 
obligado  á  dur  cuenta  desta  ciudad  á  quien  so  la  ha)>la  cntiegado;  y  i 
inuuicó  con  los  suyos  lo  (|ue  se  debía  hacer,  y  acousejároulc  rpie  prendie 
aquel  capitán  y  los  que  con  él  estaban,  y  que  no  diese  lagar  á  ma; 
dafio,  porque  ellos  Imbían  sostenido  y  defendido  esta  tierra  con  mac 
gasto  áfí  sus  bnciendas  y  peligro  de  sus  villas,  y  qtio  sobro  esto  no  f\ué 
rían   tratar  con  gobernador  nuevo  y  no  cierto.  ílomando  Pitarrole 
respondió:  tNo  porniila  Dios  que  yo  haga  principio  on  tan  gran  dése 
vicio  suyo,  porque  no  se  podrían  excusar  muertes  de  hombres  si  lo  que ' 
decís  so  pusiese  por  obra,  y  no  quiero  sino  lu  paz  y  concordia  que  dj 
Adelantado  conmigo  quisiere,  porque  basta  el  desasosiego  que  hmk 
ahora  hemos  tenido,  sin  comentar  otros  do  nuevo.* 

Algunos  pronosticaban  lo  que  podia  sucedor  por  lo  que  la  otra  ?ei«il 
esta  ciudad  habían  pasado,  y  pesábales  de  ver  á  Hernando  Pixarro  Uoj 
justi6cado,  f>orque  claramente  sabían  que  el  Adelantado  venía  a  tomarJ 
el  Cuzco  3' hacerse  gobernador  dül;  y  como  algunos  vecinos  la  primera  v* 
habían  servido  y  favorecido  á  su  gobernador,  sabían  cierto  que  sieotkl 
gobernador  el  AdulariLido  habían  de  ser  desposeídos  de  sus  rep 
mientos  }•  muy  mal  tratados,  y  dijeron  á  Hernando  Pizarro:  «PueS' 
tra  merced  uo  quiero  prender  t  éstos,  agora  que  tieuo  poder  y  que  < 
divididos,  hacemos  os  cierto  que  os  veréis  en  tiempo  que  queráis  i 
de  la  oreja  y  no  podáis,  ¡K)rque  nosotros  conocemos  la  intención  del  SA 
Untado  desde  !a  otra  vez  que  se  quiso  alzar  con  el  Cuzco»  y  agórt 
se  ve  con  pujanza  uo  dejará  de  hacerlo.»  Hernando  Piatarro  les  : 
dio:  «Bien  conozco  que  ha  de  ser  así,  pero  no  quiero  dar  lugar  á  i 
pueda  decir  á  S.  M.  que  yo  fuí  el  primer  movedor  de  tan  gran  daflo 
tes  me  quiero  poner  á  todo  lo  que  me  viniere,  y  procurar  con  él 
y  concordia.»  El  sufrimiento  de  Hernando  Pizarro  en  este  tiempo  seí 
tener  en  mucho,  porque  si  é\  entonces  quisiera,  bien  pudiera  prend 
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todos,  y  éstos  presos,  el  Adelantado  no  fuera  tanta  parte.  Después  de  esto 
Uecho,  volvió  al  Cuzco  cou  inuclia  priesa,  temieudo  quo  cl  Adelantado  no 
eulrase  primero  en  ol  Cuzco  cstAn<1o  él  fuera,  y  parn  esto  caiuiuó  UkIs  la 
noche,  y  en  llognudo  mandó  udc-rczur  las  ca^us  del  Adolant^ido  para  que 
l>08ase,  y  ímcer  el  aiiosouto  para  la  gonte  que  con  él  venía 

El  Adeliuitado  era  ido  con  cantidad  de  gente  do  pié  y  do  caballo  al 
valle  de  Yucay,  que  está  cerca  de  Tambo,  pam  desiIe  allí  trabajar  de 
tner  al  Inga  de  paz,  el  cual  disiiunlalm  eon  él  iodo  lo  que  podia, 
'áudolc  y  enviándole  presentes  de  cosas  que  sus  gentes  do  guerra 
tomado  á  los  españoles  que  hnbíttn  nmerto,  pensando  pur  esta 
asegurarle  y  traerle  á  Tumbo  para  matarle  con  todos  loa  que  ¡consi- 
go trafa.  £1  Adelantada  le  envió  un  capitán  pm*a  que  le  bablase  y  le 
dijese  ijue  le  rogaba  viniesu  de  i>a7,,  dicióndolo  que  él  era  gobernador 
en  la  tierra  y  le  desagraviaba  de  cualquier  mal  que  lo  hobioson  becho, 
porque  V.  i\[.  lo  daba  esta  gobortiucióii.  El  Inga  so  holgó  nmcho  con 
el  capitán  y  le  hizo  muy  buen  tratamiento,  juntjimonto  cou  un  pajo  dol 
Adelantado  que  llevalm  consigo,  porque  entendía  bien  la  lengua,  mas 
loa  dejó  \'olver  con  la  respuesta,  esperando  que  el  Adelantado  había 
ir  por  él,  y  como  no  fué,  hízolo  poner  á  buen  recaudo  y  comenzó  ¿ 
guerra  á  el  Adelantado;  ol  cual  se  salió  do  Yucay  con  muclio  tra- 
¡0,  porque  había  muchos  indios  de  guerra  sobro  él  y  por  todas  partos 
ilabau  harto  que  buccr.  Antes  deslo  bubfa  escrito  Uornaudo  Pizarro 
Adelnutado  con  un  indio,  y  envió  con  él  cuatro  de  caballo,  porque  la 
ktc  de  guerra  no  le  matase  y  ponjue  le  dejasen  posiu*;  A  los  cuatro  de 
lUo  tomaron  loa  españoles  del  A<lelantado  y  los  lleva]*on  presos  de- 
ile  del.  y  leyeron  la  carta  que  llevaba  el  indio  de  Hernando  Pizarro, 
k  cual  decía  así:  «Que  mii*ase  dóu<lc  entrabo,  porque  los  indios  es 
ite  caut^ilo.'ja  y  podríanle  ordenar  alguna  traición  donde  so  viese  en 
10  peligro»,  y  otras  umchas  palabras  de  bueua  criauza  y  mucho 

¡miento. 

El  Adelantado  se  informó  de  los  españoles  en  secreto,  y  uno  do 

le  avisó  muy  particularmente  de  ttulo  lo  que  él  quería  saber,  dán- 

caeuta  de  toda  la  gente  de  [lie  y  de  caballo  que  había,  contjindole 

BUS  nombres  algtmas  personas,  as(  vecinos  como  de  los  demás  que 

T^irian  á  él  en  todo  lo  que  se  le  ofreeietie.  porque  estaban  mal  cou 

•nando  PizaiTo;  y  estos   vecinos  son  lop  que  dijo  que  le  querían  mal 

V.  M.  lus  pe'lía- 
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Como  estos  españolea  no   volvieron  á  la  ciurlnd,   estaba  Hernnnfio' 
Piiarro  mny  enojado,  temiendo  no  los  hubiesen  muerto  los  indios  da 
guerra;  y  á  esta  sazón  vino  un  indio  qne  había  ido  cod  loa  cuatro  i 
caballo,  y  dijo  como  el  Adelantado  los  tenía  presos.  Sabido  esto,  y  par 
cídndole  que  lo  debía  do  haeer  á  fin  de  %'cnir  RÍn  ser  sentido  y  meter 
en  la  ciudad,  mandó  á  rauclios  indios  se  pusiesen  por  los  cerros  en  at 
laya  y  le  avisasen  cuando  viesen  venir  el  Adelantado,  y  ellos  lo  hicier 
así,  y  visto  venir  la  gcuto.  volvieron  á  gran  furia  á  dar  aviso  do  coni^ 
venían. 

Hernando  Fizarro  mandó  tocar  ni  arma,  y  jtmta  to<In  su  gente  salió 
al  camino  por  donde  venia  el  Adelantudo,  y  á  niL'dia  legim  de  e^la  ciu^ 
dad  topó  dos  caballeros  del  dicho  Arletantado,  y  á  los  cuatro  de  caballd 
que  le  habían  prendido,  los  cuales  le  dieron  una  caria  det  Adelant 
en  que  bi  hacía  saber  su  venida,  y  que  la  cansa  por  quo  no  lo  Iwbíi 
escrito  había  sido  por  ver  si  pudiera  tnier  de  pa/,  al  Inga,  y  qno  lelli 
bfa  querido  burlar  y  le  había  ilado  guerra  y  tenido  dos  días  sin  conwj 
y  muerto  un  caballo  á  su  capitán  Roílrigo  OrgóDoz,  y  quo  le  poríJoD 
por  haber  detenido  sus  mensajeros,  que  lo  había  bocho  por  inforniíi 
dollos  de  la  guerra  pasarla,  quo  venia  descoso  de  saber  nuevas.  Heruaa| 
do  Pizarro  tlijo  á  estos  caballeros,  <|ue  li  til  le  habían  dicho  que  le  UsaitJ 
presos  sus  mensajeros,  y  qno  8Í  era  así,  creyendo  quo  el  AdelantubJ 
venía  de  mal  propósito,  había  acordado  de  salirle  al  aunino;  pero,  pu 
«lio  no  C'i-a  üitsí  y  su  voluntad  parescía  no  ser  tan  dadaila,  que  é\  i 
quería  volver,  y  tjuo  dijesen  A  el  Adelantado  que  le  ¡¡edía  por  merc^J 
se  viniese  al  pueblo  á  aposentar,  quo  sus  cosas  le  editaban  aderesaitaji. /| 
[>ara  su  gent«  también  estaba  hocbo  aposento;  y  mandó  al  capitán  lU 
nando  Ponce,  y  al  tesorero  Riquelnio.  y  á  Gabriel  do  Rojas,  y  al  Ucfifrl 
ciado  Prado  (jue  fuesen  ti  hablarlo,  onviándole  á  decir  que  mirafü  enllj 
díspusicióu  quü  bailaba  la  ciudad,  por  donde  vería  que  al  servicio  i]«J 
Dios  convenía  muclio  el  sosiego  y  toda  paz  y  concordia,  porque  sie 
lo  contrario,  sería  ocasión  para  que  todos  se  perdiesen  y  el  Inga  se  qnt 
dase  soflor  do  la  tierra,  y  V^.  M,  desposeído  do  estos  reinos  y  Nn 
Señor  muy  deservido  con  la  muerte  do  los  cristianos;  y  <]Ue  ai  eaj 
80  quería  poner,  que  ante  todas  cosas  hiciese  mensajeros  al  gober 
don  Francisco  Pizarro,  porque  él  vendría  en  todo  aquello  que 
razón,  y  que  entrotanlo  podía  venirse  á  !a  ciudad  con  todos  los  quei 
sigo  trata,  poripiü  descansasen  délos  tnd>ajo8  |>asa<lo3  y  ufreciéndoloi 
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casa  y  hacieuda,  con  otros  muchos  cumplimientos.  Y  con  esto  se  volvió 
él  á  la  ciudad  y  los  mensajeros  fueron;  los  cuales,  después  de  haber  ha- 
blado en  público  al  Adelantado,  se  apartaron  en  secreto,  donde  hobo 
alguno  entre  ellos  que  derramó  tanta  cizaña,  que  fué  causa  del  mucho 
mal  que  después  sucedió. 

Los  mensajeros  volvieron  esa  noche  y  dijeron  á  Hernando  Pizarro 
que  el  Adelantado  no  quería  venir  á  aposentarse  á  la  ciudad  hasta  ir  á 
sacar  su  gente  de  Urcos,  que  estaban  en  tierra  fragosa  y  en  peligro; 
Hernando  Pizarro  le  proveyó  á  él  y  A  toda  su  gente  de  comida  aquella 
noche  y  le  envió  á  decir  que  se  viniese  á  descansar  á  la  ciudad,  porque 
tzaia  BU  gente  fatigada  y  que  él  iría  con  la  suya,  que  estaba  más  descan- 
sada, á  sacarlos  de  Urcos,  y  el  Adelantado  se  lo  tuvo  en  merced  y  dijo 
que  no  quería  sino  ir  él  á  sacarlos.  Otro  día,  por  la  mafiana,  páreselo 
junto  á  la  ciudad  con  toda  su  gente  á  punto  de  guerra;  en  la  ciudad 
[  tocaron  al  arma,  juntándose  en  la  plaza  para  esperar  lo  que  quisiese 
hacer,  creyendo  que  se  venía  á  meter  en  ella;  el  cual  dejó  el  camino 
real  y  subió  por  una  calzada  que  va  á  dar  á  la  fortaleza  y  pasaron  por 
detrás  della,  y  fueron  rodeando  hasta  ponerse  sobre  las  laderas  de  Anda- 
sayo,  de  donde  se  veían  los  unos  á  los  otros.  Luego  se  bajó  de  allí  y  se 
fué  por  el  camino  de  Urcos,  y  desde  á  dos  días  volvió  con  toda  su  gente 
y  asentó  real  una  legua  desta  ciudad;  esto  fué  lunes  diez  y  ocho  de 
Abril  de  mil  quinientos  y  treinta  y  siete  años.  Y  sabiendo  Hernando 
Pizarro  que  estaba  allí,  le  envió  sus  mensajeros  diciéndole  que  para  qué 
asentaba  real  tan  cerca  de  la  ciudad,  que  se  viniese  á  ella,  pues  le  estaba 
hecho  aposento;  el  cual,  viéndose  ya  con  toda  su  gente  junta,  mostró  el 
rain  propósito  que  tenía,  y  respondió  con  soberbia:  «Decid  á  Hernando 
Pizarro  que  yo  no  tengo  de  entrar  en  la  ciudad  sino  por  mía,  y  que  no 
tengo  de  posar  sino  en  las  casas  que  él  posa.» 

Hernando  Pizarro  le  tornó  á  enviar  sus  mensajeros  y  á  decir  que 
mirase  que  los  indios  estaban  de  guerra  y  que  sería  muy  gran  daño 
que  entre  ellos  hobiese  revuelta,  que  holgase  de  venirse  á  la  ciudad  y 
estar  en  ella  como  amigo,  y  que  entretanto  que  venía  don  Francisco 
Piíarro  ó  le  hacían  mensajeros  para  que  entre  ellos  hobiese  concierto, 
procurarían  de  hacer  la  tierra  de  paz,  y,  si  quisiese,  que  conquistarían 
juntos  ó  que  partirían  la  conquista,  y  que  desta  manera  se  podría  V.  M. 
servir  y  aquellos  reinos  pacificar.  El  cual  respondió  que  él  tenía  provi- 
siones de  V.  M.  de  gobernador  y  había  de  entrar  en  la  ciudad  por  suya, 
26 
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y  que  el  que  se  lo  quisiese  defender  lo  posaría  dolió.  Mientras 
esto,  saliau  del  pueblo  muchas  personas  á  se  conninicar  con  sus  jim^ 
y  hablar  con  el  Adelantado,  dondo  iban  algunos  que  se  tenían  pon 
pechosos,  los  cuales  íñcioron  tanto  daflo  en  lo  que  tocaba  A  tener  i 
federación  y  paz,  que  fuera  mejor  no  ser  nacidos,  porque  si  clisafiaa] 
parterías  no  hobiera,  jamás  vinieran  á  las  manos;  y  éstos,   con 
deben  ser  castígadoá  por  sus  malos  lenguas,  pues  guardando  sus 
ñas  del  peligro,  causaron  tanto  mal  como  el  que  Irnsta  agora  en  < 
tierra  se  ha  seguido. 

Luego  comenzó  A  c-aminar  el  Adelantado  a!  paso  do  los  caballo 
sus  banderas  tendidas,  á  meterse  en  esta  ciudad,  y  nntos  que  ILeg 
dejando  el  camino,  so  apartó  á  la  parte  de  Condesuyo  en  tomo  de  | 
ciudad,  hasta  ponerse  muy  cerca,  asentando  camijo  en  unas  tierras  i 
tiro  de  ballesta  del  pueblo,  adonde  su  capitán  general,  que  se  i 
Rodrigo  Orgófiez,  ordenó  la  gente  desta  manera:  de  toda  la  do  ú  cab 
hixo  un  escuadrón,  y  de  los  piqueros  y  arcabuceros  y  ballesteros  otro,] 
las  bauderos  cnarboladas.  Hernando  Pi/^irro,  al  tiempo  que  ellos  coma 
Karon  á  cuminor  hacía  la  ciudad,   mandó  luego  tocar  al  umia  y  se  | 
con  su  gente  en  la  plaza  para  resistirla,  y,  visto  lo  que  el  Adela 
liELcía,  mandó  hacer  de  su  gente  otros  (los  escuadrones,  el  ile  á  i 
encomendó  á  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  y  él  se  puso  dolante  la  ú 
tcría  con  uu  montante  en  las  monos;  y  aquí  conosció  la  Übiexa  de  i 
clios  que  no  quisieron  salir  por  estar  ya  provenidos  del  Adelantada,  ( 
a<|uel  tiempo  que  so  había  comunicado  la  una  gente  con  la  otra;  yi 
roanora  estaban  los  míos  y  los  otros.  Hernando  Pizarro  juntó  aQil 
sigo  los  de  cabildo  y  acordóse  que  fuese  un  alcalde  con  dos  regidoni| 
requerirle  do  parte  de  V.  M.  que  no  alboi-otase  la  ciudad,  y  qnei 
visiones  de  V.  M.  tenía,  que  lius  prescntjiso  en  ol  cabililo  y  que  se  i 
si  V.  M.  le  daba  esta  ciuila<l  en  gobernación.  El  cual  dijo  ([uo 
liaría  y  asentaron  tixguas  entre  él  y  Hernando  PizaiTO  ¡wr  aqn 
liasta  otro  día  á  mediodía.   Luego,  por  la  mañana,  envió  ú.  presentí 
proisiones.  y  antes  que  las  presentase  requirió  á  Hernando  Pím 
no  estuviese  con  los  regidores,  por  cumito  era  parte,  y  él  lo  hiío  i 
presentadas  las  provisiones  é  vistas  por  los  alcaldes  y  regidoro», 
consojo  do  letrado,  lo  respondieron  que  obodecían  la  provisión  de  Y.] 
y  en  cnanto  ni  tnmplimiei»to  della,  que  V.  M  lf*  dal>a  por  gobor 
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doscientos  leguas  que  se  contasen  desde  doude  se  acababau  los  límites 
de  la  gobernación  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro  en  adelante,  y 
que  la  dicha  gobernación  no  estaba  partida  ni  dividida  y  que  esta  ciu- 
dad había  poblado  don  Francisco  Pizarro  y  la  tenía  por  de  su  goberna- 
ción, y  que  se  hiciese  la  división  y  partición,  y  que  hasta  que  esto  se 
viese  por  pilotos  no  diese  lugar  á  tan  gran  escándalo,  porque  era  para 
perderse  loa  unos  y  los  otros  y  tornar  esta  tierra  á  poseerla  el  luga 
como  de  antes;  y  que  si  esta  ciudad,  hecha  la  dicha  división  y  parti- 
ción, cupiese  en  sus  límites,  que  estaban  prestos  de  le  rescibir  por 
Gobernador,  y  que  desde  entonces  le  daban  por  rescibido,  y  en  otra 
manera  nó. 

Y  vista  esta  respuesta  por  el  Adelantado,  no  contento  con  ella, 
siendo  hora  de  mediodía,  mandó  tocar  arma  para  meterse  en  esta  ciu- 
dad, y  asimismo  Hernando  Pizarro  para  defendérselo;  y  salieron  el 
tesorero  de  V.  M.  y  el  Licenciado  Prado  á  meter  paz  entre  ellos,  y  lo 
que  pudieron  acabar  entonces  fué  alargar  las  treguas  hasta  el  miércoles 
á  TÍsperas,  porque  el  Adelantado  decía  que  quería  probar  cómo  caía  en 
sos  límites  esta  ciudad,  y  según  paresció,  fué  cautela  para  aquella  noche 
dar  sobre  el  pueblo  y  tomarlos  descuidados,  como  lo  hizo  después:  con 
esto  pasaron  los  unos  y  los  otros  esperando  el  miércoles.  Hernando 
Pizarro,  teniendo  por  cierto  que  so  guardarían  las  treguas,  estuvo  aquella 
noche  más   descuidado  que  fuera  menester,  y  también  porque  pensaba 
de  venir  en  medio  con  que  bebiesen  concordia  hasta  que  el  Gobernador 
supiese  lo  que  pasaba.  La  media  noche  sería,   cuando  en  el  real  del 
Adelantado  hubo  alboroto,   fingiendo  que  las  puentes  de  la  ciudad  se 
quebraban;  y  no  mirando  las  treguas  que  tenían  puestas,  con  toda  la 
priesa  que  pudieron,  apellidando:    «Almagro,  Almagro,  y  mueran  los 
traidores»,  entraron  de  golpe  por  todas  cuatro  puentes,  que  ninguna 
hallaron  quebrada  y  vinieron  á  se  juntar  en   la  plaza,  y  desdo  allí  so 
repartieron  á  tomar  las  calles.  Y  Orgóñez,  capitán  general  del  Adelan- 
tado, con  el  mayor  golpe  de  la  gente  entró  en  las  casas  del  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  con  grandísimo  alboroto  de  voces  apellidando: 
«Almagro,  Almagro».  Hernando  PizaiTo  estaba  muy  descuidado,  echa- 
do sobre  su  cama,  teniendo  confianza  en  las  treguas,  y  levantándose,  so 
armó  á  mucha  priesa  y  lo  mismo  su  hermano  Gonzalo  Pizarro,  y  salió 
con  una  lanza  y  una  adarga;  y  algunos  que  con  él  dormían  en  su  posa- 
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(la,  que  serían  liasia  ciento,   huyeron,  que  no  quedaron  con  olloH  uuii 
de  quince  hombros:  el  se  puso  á  una  [tuerta  del  aposento  y  Hurnaud 
PÍ7,arro  á  otra,  adonde  se  defendían  lo  mejor  que  podían. 

La  gente  que  se  derramó  por  la  ciudad  saquealtan  las  casas  de  le 
vecinos,  y  en  la  casa  do  íleniondo  l'izarro  y  en  todos  los  oti'os  aposotí 
tos  liacían  lo  mismo.  Orgóflez  y  su  gentü  lUTcmetioron  li  las  porüula 
que  guardahttu   Ilcniando  Piíuu'ro  y  Gonzalo  Pisnrro,  en  lus  cuales  \u 
liaron  gran  reaiatencía,  de  manera  que,  aunque  las  puertas  eran  grande 
y  los  que  las  guardaban  pocos,  no  se  atroviei-OH  á.  eutrar.  y  aíjul  er^ 
toda  la  mayor  priesa,  porque  como  sabían  que  estaba  alU  ilcruoiKl^ 
Piznrro,  parecióles  que  si  lo  maltiban  i^  lo  prendían  ora  todo  acallado 
Mas,  61  trabajaba  tanto  y  peleaba  con  tanto  esruerxo,  que  viendo  Oí] 
ñCL  la  mucha  resistencia  que  en  su  persona  hallaba  y  que  á  esta  hon 
le  liabíau  herido  algunos  de  su  parte,  envió  á  decir  al  Adelantodo.  tju 
estaba  eu  la  plaza,  quo  Ilcraando  Plzarro  se  defendía  con  los  suyos  j 
que  DO  había  otro  romodio  smo  ochalle  fuego  á  la  casa.  El  cual  resiMín 
dio  que,  si  no  lo  podían  prender,  se  hiciese  así;  y  aun  no  ora  vuelto  6^ 
mensajero  con  la  respuesta,  cuando  ya  el  aposento  oomen^jiba  ard»Tyi 
hi  claridad  dol  fuego  se  veían  muy  bien  lodos,  y  Hernando  Pi/orrol 
en  su  adarga  muchas  saetas  hincadas  que  le  tiraban  desdo  fuero, 
por  ani?üar  su  gente  estaba  siempre  dolauto  dofonílÍLMidolo8.  Y  cdvao] 
estaba  toda  la  ciudad  tomada  y  habían  quitado  las  armas  A  los  veói 
cargó  allí  toda  la  gente,  y  era  la  priesa  tanta,  que  apenas  cídiiau  caí 
patio  do  la  casa. 

El  aposento  donde  estaba  Ilernando  Pizarro  era  grande  como 
iglesia  y  edificado  á  la  manera  de  indios,  y  en  atjutíl  lienzo  que  salla  I 
patio  tenia  dos  portados  grandes  sin  puertos,  en  las  tnales  oslaba  deín 
dióndosc  Jlornando  Pi/.ari-o  y  su  hermano,  el  cmd  andaba  de  mm  pu« 
á  otra,  acudiendo  .siempre  adonde  había  la  mayor  priesa;  habría  dol 
puerta  á  otra  quince  pasadas.  Yu  un  este  tiempo  ardía  por  tudas 
la  posada,  y  caían  ya  i>eda208  de  fuego  encima  tle  Hernando  Pií 
de  los  suyos,  y  también  le  habían  muerto  un  hombre  y  herido  i 
ocho  de  los  catorce  que  con  éi  estaban,  y  ellos  hablan  muerto  otro  i 
nol  y  herido  ¿  muchos,  porque  oran  ofendidos  de  nmclios;  pero  uo 
eso  mostraba  punto  de  tlaque?;a,  anten  era  la  [>riesu  tanta,  que 
que  diez  mil  homl)res  so  combatían,  y  los  suyos  decíanle,  viendo  qCWI 
se  podían  por  ninguna  mauem  dejar  de  quemar  ó  prender,  que  $c  di*| 
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rospondínlos  <iue  peleasen.  Pero  era  ya  Uuilo  el  Inmio  y  i-'l  ta- 
por  ninguna  vía  se  podía  sufrir;  y  viendo  eato  los  que  oon  él 
estaban,  que  eran  tan  poeoa  que  no  llegalían  á  diez,  decrían:  íSefior, 
mejor  seria  que  os  dit^aedos  li  priaíAn  que  no  monr  quemado  juntanion- 
iü  con  nosotros,  y  ya  que  no  lo  liieit'S«do>fl  por  vos.  debríades  lo  b:xcer 
por  no  ver  morir  á  Gonzalo  Pizarro,  vuestro  hermano»;  ól  respondió: 
'Esperaos,  que  aun  tiempo  hay.» 

Así  so  soatuvieron  un  poco  hasta  que  ya  se  venía  abajo  toda  la  ma- 
dera de  la  casa,  y  los  de  fuera  estaban  admirados  do  ver  la  perseveran- 
cia de  Hernando  Pízjuto;  míis,  como  los  ([ue  estaban  con  ó\  vie¡?on  que 
el  aposento  so  venía  abajo,  avisándolo  fl  mucha  priesa  dolió,  él  miró 
arriba  y,  t.'omo  vio  que  era  así,  siti  apresurarse  ninguna  cosa  salió  al 
patio,  y  aun  no  estaba  bien  fuera,  cuando  vino  abajo  toda  la  casa,  y 
luego  cargaron  sobro  ól  y  sobro  Gonzalo  Pizarro,  quitándoles  á  mucha 
•'■■'■•.  ]a.n  annaa  y  tan  al  redropelo,  que  no  se  daban  á  manos,  y  los 
11  presos  á  ellos  y  á  otras  personas,  tomándoles  los  caballos  de  sus 

Toda  ceta  noche,  hasta  que  amauoció,  no  se  entondió  on  otra  cosa 
lino  saquear  las  casas  de  las  poi*sonas  quo  sabían  estar  bien  con  el  go- 
bwTiador  don  Francisco  Pizarro,  hasta  que  el  día  comenzó  á  descubrir 
el  desacato  y  deservicio  que  so  hizo  á  Dios  y  ti  V.  M.  Y  siendo  bion  de 
illa,  estando  los  amigos  del  Gobernador  presos  y  otras  personas  princi* 
pilos  del  pueblo,  caljalgó  un  secretario  del  Adelantado,  con  un  pregone* 
r"  ■  ';i3  aucas  del  caballo,  pregonando  tjue  mandaba  el  gobernador  don 
do  Almagi'o  que  toílos  los  vecinos  y  otras  cualesquier  personas,  so 
IB  d«  muerte,  saliesen  á  la  phiza  para  que  oyesen  pregonar  la  provi- 
real;  adonde  salierou  todos  sin  armas,  con  todo  silencio,  como  si 
aubí  de  posiífiion.  Serían  ya  dos  horas  de  día,  cuando  por  esta  «o- 
idud  se  soltaron  nlgimos  regidores,  y  les  mandó  Almagro  que  se 
in  todos  en  cabildo  on  la  iglesia  mayor  y  le  rocibieson  por  gobor- 
',  y  ellos  so  juntaron  y  lo  recibieron,  aunque  alg^mos  contra  su  Vo- 
il.  Hecho  esto,  so  pregonó  la  provisión,  y  luogo  llevaron  á  TToninndo 
•o  y  ú  Gonzalo  PJ/^rro  A  las  Casas  del  Sol  por  ser  ajtosonto  muy 
I,  poniendo  con  ellos  un  capitán  con  treinta  hond)re3  para  que  los 
lu  y  no  dejasen  que  ninguna  persona  hablase  con  ellos,  porque 
loe  (líese  nlgiin  aviso. 
E\  Inga  estaba  esperando  en  Tambo,  con  mucha  gento  de  guerra  y 
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muy  á  puuto,  paroscii^ndoic  que  maUiudoso  los  uno»  cuu  lütj  olrod  \v 
él  onlror  á.  despartir  y  matar  Iob  que  quedasen  y  quedar  Hcñor  de 
la  (ierra,  y  no  llevaba  mal  camino  su  propósito,  sí  Dios  por  haceraa 
muy  sefialadn  merced  uo  lo  remediara  de  raauera  que  murieron  pe 
españoles.  El  Adelantado  !u  liizo  iiicnsnjoro,  dicitíudolo  que  ya 
venir  seguro  al  Cuxco,  porque  él  ora  gobornador  y  tenia  presos  ¿ 
enemigos,  que  viuiondu  lu  perdonaría  todo  lo  pasado.  A  esto  le  respoo 
dio  el  Inga  que  mirase  quién  era  Hernando  Pizarro,  y  que  era  sefior ; 
que  le  tratase  rauy  bien;  intervenía  en  estos  conciertos  Paulo^  su  henun 
no  del  Inga,  y  de  secreto  le  onviulja  i'i  deoii*  que  le  quuriíiuongaDar  | 
quemarle,  y  esto  hádalo  el  Paulo  porque,   no  viniendo  el  Inga,  crai 
señor.  Y  en  esto  intervenían  carias  que  escribía  el  Adelantado,  y  el ! 
respondía  y  daba  nucones  por  donde  no  le  estaba  bien  venir  de  paz. 
ahí  á  ocho  días  se  hicieron  grandes   pesfiuisas  de  las  pci-sonas  quo 
hallaron  en  favor  de  Hernando  Pi^m-o,  y  de  otnis  muchas  cosas  qa 
por  sor  casos  de  proceso,  no  oscríbo.  A  Hernando  PÍ2arro  tenían 
muy  gruesos  grillos  y  cadenas  en  las  casas  ya  dichas,  y  muy  pocos  < 
se  pasaban  que  no  tenían  sobresaltos  (jue  los  querían  degoll«r;  sobre  eatoj 
habla  muchc«  acuerdos,  y  unos  decían  que  ora  bien  y  otros  que  no,  yi 
fm  uo  se  hizo,  pero  si  alguno  hablaba  algo  en  favor  del  Cioberuador  ] 
de  sus  hermanos  luego  lo  prendían. 

Ya  arriba  dijimos  como  el  capitán  Alonso  do  Alvarado  estalw  ea  ] 
Xauxa,  esperando  la  gente  que  el  Gobernador  lo  había  do  enviar  | 
venir  á  este  pueblo,  porque,  sospechando  ser  todos  muertos,  nosedotí 
minaban  á  venir  sino  con  gran  posibili<lad.  Esperando  esto  estuvo 
chos  días  en  Xauxa,  en\iando  cartas  por  muchas  vías  á  Los  Reyef;,  Iml 
cuales  uo  podían  [jasar  por  el  mucho  cuidado  quo  los  indios  de  gu^Bll 
tenían  en  guardar  los  c^uninos,  para  que  no  pasase  gente  de  giíomuJlJ 
la  una  parte  á  la  otra,  y,  como  el  Gobernador  lu  había  raaudatlo  que^ 
carta  suya  no  fuese  adelante,  estaba  en  gran  confusión,  porque 
personas  particulares  aniigos  de  Hernando  Pizarro,  con  deseo  de  i 
de  él,  te  daban  innclm  priesa  <iue  fuese  al  Cuzco,  porque  mayo 
conveniente  serla  por  falta  de  socorro  morir  todos  los  quo  est 
(51,  que  uo  hacer  la  jomada  sin  licencia  del  Gobeniador,  y  para  esto  le  I 
cioron  un  retiueri miento  pura  que  se  partiese  luego  ni  socorro  del  f*\ 
do  lo  cual  el  cnpilAn  quedó  enojado;  y  pareciéndole  maiieni  d* 
lo,  porque  Pedro  de  Lerma  le  quería  mal,  determinó  prenderle  c;^  .*  ^— 
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porsoiias  quo  untendúin  cu  dio,  al  cual  tuvo  pro80,  Imcicndu  proceso 
contra  ¿1  para  onviivrio  preso  a]  Oolicrnador.  Kslo  no  liobo  efecto  porque 
se  enteudíó  eu  ello  de  manera  que  se  disculpó  el  Pedro  de  Lerina,  di- 
ciendo qao  su  intención  era  bueua. 

Piies  viendo  Alvnrado  no  había  ni  esperaba  aviso  del  Gobernador, 
determinó  con  alguna  gente  de  á  caballo  y  de  á  pie  llegarse  hacia  Los 
Beyes,  y  escrebir  todo  lo  qtie  ]>asaba  al  Gobernador,  y  acordó  de  irse  á 
un  cacique  que  estaba  de  guerra  por  castigaüe  y  traello  de  pa^t;  y  estuvo 
allí  un  mes,  donde  eacribió,  y  el  Orobemador  le  respondió  y  le  envió  con 
el  capitán  Góraoz  do  Tordoya  mucha  gente  do  caballo  y  de  píe  í|ue  ya 
ora  venida  de  Castilla  y  do  la  Nuovu  Espana.  Y  sabido  esto  por  Alonso 
de  Alvarado,  fué  A  esperalla  á  un  pueblo  quo  se  dice  Guadacherí,  adon- 
de hay  un  uaat  paso,  con  temor  que  los  indios  de  guerra  no  los  espera- 
sen, porque  estaba  alli  en  guarnición  un  capitán  dol  Inga  guardando 
aquel  paso,  el  cual,  temiendo  no  lo  tomasen  en  medio  los  cristianos,  so 
retiró,  y  nsí  subió  la  gente  española  que  venia  do  Los  Reyes  á  su  salvo, 
y  ae  juntó  con  el  capitíin  Alonso  de  Alvarado,  y  caminaron  luego  todos 
por  Xauxa,  y  ile  alli  al  Cuzco,  ponjue  así  se  lo  encargaba  ul  Oobemtulor; 
el  cual  quiso  venir  con  esta  gente,  si  no  se  lo  estorbara  con  requeri- 
mientos la  ciudad,  poniéndole  delante  su  edad  y  el  trabajo  que  se  le 
ofrecía  delante,  poresciendo  á  todos  ser  muy  grande  inconveniente,  te- 
niondo  por  muertos  todos  los  dcsta  ciudad,  poner  su  persona  enaveutu* 
W,  de  manera  que  casi  por  fuerxa  so  lo  estorbaron. 

Llegí)  Alonso  de  Alvarado  á  Xauxa  y  juntó  toda  la  gente;  hobo 

iBiuchas  opiniones,  porque  linbfa  mucha  falla  de  indios  que  les  llevasen 

lentos:  unos  decían  quo  fuesen  á  eutror  y  los  traerían,  otros  que 

al  Cuzco  como  pudiesen;  al  fin  acordaron  que  se  fuesen  á  entrar 

,  traer  indios.  En  esto  se   tardi'»  cerca  de  un  mes,  al  Hn  del  cual, 

LÍdos  indios,   piu'üerou  d«   Xauxu  con  nuicliu   buena   onlon,  y   hecho 

Je  todos  los  quo  eran,  se  hallaron  doscientos  hombres  de  caballo  y 

cientus  piqueros,  y  arcabuceros  y  hnllestoros,  y  de  todos  quinientos 

,  Alonso  de  Alvarado  capitán  general.  Fueron  por  sus  jornadas,  ijue 

t  hallaron  resistencia  sino  en  un  rio  que  tiene  la  puente  de  pefia;  aquí 

I  es¡>enüuui  imn  guarnición  de  gente  do  guerra.  El  Ca[>itjin  esa  noche 

íen  ellos  al  cuarto  del  alba  y  pasó  por  un  vado  y  les  ganó  el  paso,  y 

3U  y  pn?nd¡eron  mucha  gentíj;  de  los  presos  se  infonnódel  Cuzco, 

>mo  siempre  decían  los  irnos  en  contmrio  de  los  otros,  no  creían  cosa. 
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De  nquf  fue  por  sus  jornfida.s  htisUi  Hogar  ti  Antln^uilas,  treinta  U 
fiesta  ciuilad,  donde  liízo  un  niensrtjero  á  Ht;rnantlo  IMzarro,   escribiéu- 
dolo  como  iba  á  socorroUe,  t>orque  ya  indioa  le  habían  diuho  que  enr  j 
vivo  y  eslaba  aquí  siu  ningúu  peligro,  dándole  cuouta  como  no  so  bohiaj 
podido  enviar  el  socorro  en  injía  breve  tiempo,  y  que  por  nuevas  del 
indios  sabía  que  el  Ingti  estaba  fuerte  en  Tambo,  que  si  le  parescia  tríaj 
á  él  por  aquella  paito,  y  su  gcute  do  acá  pudría  ser  prendelle  6  ávsí 
talle.  Estos  mensajeros  fuoiou  con  esta  carta,  á  los  cuates  prcudió  cit 
gente  de  caballo  que  estaba  puesta  en  la  puente  de  Apurima  por  el  Ade 
laiitado,  para  que  uo  fuese  ni  viniese  nip;5Ún  aviso,  y  los  trujeron  con| 
los  cortas  al  Adelantado. 

Do  aquí  viuo  Alvarodo  á  Cocbacnxa,  vciuto  y  dos  leguas  ('estaciu-l 
dad,  adonde  dijeron  los  indios  que  en  una  bajada  grande,  que  de  aUíall 
rio  que   llaman  de  Abaucay  bay,  babía  pasos  quebrados;  Alvarado,  te*l 
miéudose  de  indios,  envió  á  Pedro  de  Lerma  con  gente  de  caballo  y  do 
pie  á  descubrir  el  campo,  el  cual  1  legó  hasta  una  puente  de  red  por  doudft 
se  pasa  el  río,  adonde  halló  un  peón  que  entonces  le  acababa  de  pasarJ 
el  cual  dijo  de  la  manera  que  el  Adelantado  liabta  entrado  en  el  CoJtO 
con  todo  lo  demás  que  había  suscedido.  A  todos  pe^ó  en   gran   manen 
destas  nuevas,  paresciúndoles  (]ue  era  ocaaión  paní   que  la  tierra  jamésj 
se  conquistase;  Pedro  de  I^erma  envió  cou  el  peón  dos  de  caballo 
que  informase  al  General  de  lo  que  pasaba,  enviúndole  é.  decir 
quería  dormir  aquella  noche  en  la  puente.  Estas  nuevas  pusieron  á  I 
ou  muy  gran  confu«iún,  poique  míos  decían  quü  era  bien  pasar  adclmilíJ 
y  seguir  su  camino,  y  otros  que  esperasen  allí,  oii-os  que  se  retrajesen  ] 
lo  hiciesen  saber  al  Gobernador.  Otro  día^  de  mañana,  Alvanulo 
á  llamar  á  Pedro  do  Lerma,  ptun  que  con  parcsccr  suyo  y  de  otras  \* 
souas  se  dulorminaHe  lo  que  sería  mejor  Imcor,  el  cual,  venido,  so  acor 
que  todos  se  estuWcson  quedos,  por  ser  el  poso  muy  fuerte  por  el  ríej 
la  cuesta,  y  donde  podrían  esperar  á  que  el  Gobernador  lee  enviase  < 
mandar  lo  que  hablan  de  hacer. 

Como  las  cartas  que  el  general  Alvarado  escribía  á  Uemando 
rro  llegaron  á  poder  del  Adelantado,  supo  por  ellas  la  gente  que  trafak^ 
paroscióudolú  que  sin  mucho  riesgo  no  se  podía  aprovechar  dclla, 
dó  de  escribille  una  carta,  contraiiecha  la  ñnna  de  Hernando  PÍ2 
en  respuesta  de  la  que  él  había  en\'iftdo,  en  que  le  decía  (]ue  fuese  1 
venido  y  que  no  dejaba  de  veníj*  á  buuu  tiempo,  aunque  hasta  allí,  { 
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haber  tardado  el  socorro,  se  habían  sostenido  con  gran  peligro;  que  á  lo 
que  le  escribía  de  la  manera  quo  le  parescfa  habían  de  ir  al  Inga,  era 
así  muy  bien  acordado,  que  de  su  gente  hiciese  dos  partes,  enviando  la 
una  por  un  camino  que  se  aparta  para  Tambo  y  que  la  otra  viniese  por 
el  camino  real  á  juntarse  con  él,  y  que  por  esta  vía,  tomándole  en  medio, 
DO  se  les  podía  escapar  de  muerto  ó  preso.  Después  desta  carta  escrita, 
escribieron  otra  en  que  escribían  diciendo  que  Hernando  Pizarro  decía 
que  era  mejor  que  todo  el  ejército  viniese  junto  para  aprovecharse  mu- 
cho del.  Con  este  ardid  tenían  pensado  que  Orgóflez  con  toda  la  gente 
se  viniese  á  los  aposentos  de  Apnrima,  los  cuales  tienen  una  quebrada 
hacia  el  camino  de  Los  Reyes,  y  desde  ella  para  los  dichos  aposentos  se 
hace  nna  calzada  angosta,  con  una  sola  entrada  por  donde  no  puede 
subir  más  de  uno  ó  dos  de  caballo,  y  que  estando  él  allí  en  celada,  uno 
á  uno  y  dos  á  dos  los  desarmarían  y  los  harían  jurar  que  rescibían  por 
su  gobernador  á  el  Adelantado;  y  como  Alonso  de  Alvarado  estaba  ya 
informado  de  todo  lo  que  pasaba,  holgó  en  alguna  manera  de  ver  cuan 
ruin  saUda  tenía  la  cautela,  y  ñngiendo  que  no  lo  entendía  les  respondió 
dando  á  entenderlo. 

Viendo  el  Adelantado  quo  su  ardid  no  tuvo  efecto,  envió  á  Diego 
de  Alvarado  y  á  Gómez  de  Alvarado  y  otras  personas,  para  que  de  su 
parte  hablasen  á  Alonso  do  Alvarado;  en  este  tiempo  tenía  guardas  en 
la  puente,  y  cou  ellas  por  capitán  á  Cristóbal  de  Villalba,  hijo  del  coro- 
nel Villalba,  y  al  tiempo  que  llegaron  los  dichos  mensajeros,  había  ido 
Alonso   de  Alvarado  á  ver  ol  recaudo  que  toin'a  en  la  puente   el  dicho 
Villalba  con  la  gente  que  le  había  dado  para  guarda  della,  y  cuando  so 
quiso  volver,  trajo  consigo  al  real  los  monsajoros,  los  cuales  comunicaban 
y  hablaban  cou  algunos  que  couoscían,  no  dando  á  entender  que  traían 
provisiones  hasta  saber  do  qué  propósito   hallaban   la  gente.    Algunos 
qae  eran  amigos  del  Gobernador  Pizarro,  avisaron  á  Alonso  de  Alvarado 
dídéndole  que  convenía  mucho  prendellos  y  no  dar  lugar  á  que  convo- 
casen laa  gentes,  y  que  por  ser  personas  principales  podían,  con  tenellos 
presos,  venir  á  partidos  con  el  Adelantado,  y  que,  allende  desto,  cumplía 
lancho  á  su  houra,  porque  siendo  deudo  dellos,  dirían  que  se  confedera- 
ba con  ellos  pora  ser  contrario  y  enemigo  de  don  Francisco  Pizarro.  Pa- 
fesciéndole  bien  este  aviso  á  Alonso  de  Alvarado,  habló  á  los  dichos 
laensajeros  con  muy  buen  comedimiento,  diciéndoles  que  convenía  al 
servicio  de  V.  M.,  y  para  que  entre  los  Gobernadores  hobiése  paz,  que- 
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doaou  on  su  podor  presos,  que  los  podía  por  merced  le  perdoiioseti, 
luiuándoles  las  armas,  coa  guardas  de  contiiiuza  los  puso  en  una  tioad 
vedando  que  no  les  dejasen  liablar  cou  personns  de  sospeciía. 

A  esta  sazón,  ya  el  Adelantado  vonia  con  todo  su  real  á  la  puenti 
con  gran  copia  do  gente  para  guardallu;  .subido  por  Alonso  ile  Alvi 
como  venía  tan  cerca  y  la  gente  que  traía,  y  que  dejaba  á  lieriiHudo 
Gouzalo  Pizarro  en  el  Cuzco  con  grandes  prisiones,  mandó  á  trciutai 
á  caballo  fuesen  á  guardar  un   vado,  y  asimismo  por  todos  los  don 
vados  por  doude  so  presumía  [>oder  pusnr  hizo  poner   espafioles, 
que  si  algo  vioson  le  avisasen  luego.  El  Adelantado  llcgt^  y  astjuló 
real  dcHUí  parle  dül  río,  y  maudú  bacer  reijuerimientos  á  los  déla  puentj 
para  que  le  desembarazasen  el  paso,  porque  é\  era  gobernador  y  no  i 
los  guardas  respondieron  que  siu  licoucia  do  su  capitán  general  noi 
ellos  parto  paru  ninguna  oo^a.  Los  indios  do  Paulo  andaban  corrieudotí 
campo  el  río  arriba  y  ol  río  abajo,  los  cuales  vieron  treinta  de  caballo,] 
párese  lindóles  gran  cantidad    de  gente,  presumiendo  que  ibau  por  in 
camino  que  liay  por  allí  despoblado  ¿  meterse  eu  ol  Cuzco,  fuoroa  á  i 
cha  priesa  á  avisar  al  Adelantado,  que  lo  puso  la  nueva  cu  tanto  aob 
salto  que  no  sabía  de  sí,  y  luego  despachó  un  mensajero  al  Cuzco  coa  i 
umndaiuieuto  para  el  toniente  que  dejó  en  el  Cuzco,  eu  que  le  maod 
que  si  españoles  do  Alonso  de  Alvarado  fuesen,  que  luego  cort«s«n  I 
cabeza  á  Hernando  Pizarro.  Él  se  partió  con  toda  la  gente,  que  no] 
hasta  entrar  eu  esta  ciuüad;  Orgófiez  llegó  de  allí  á  dos  diíia  con  la ; 

Un  vecino  del  Cuzco  que  se  lUimat^a  Castañeda  estaba  muy  i 
rizadOf  porque  t^l  había  sido  on  enviar  ol  espaflol  que  avisó  á  AÍOIU04 
Alvarado,  y  amenazábanle  que  lo  habían  de  justiciar,  con  este  temorj 
porque  supo  que  hacían  pesquisa  contra  el,  una  noche,  al  medio 
determinó  do  huirse  al  real  de  Alonso  de  Alvarado,  llevando  consig 
ó  doce  mil  casteliauos  que  tenía,  y  fuese  fuera  del  camiuo.  I^os  qu^ 
tabau  en  su  cosa  avisaron  luego  al  Adelantado,  ol  crual  mandó  á  ] 
que  cou  toda  la  düigonciu  que  fuese  posible  enviase  muchos  indti 
b\iscarle,  y  vivo  ó  muerto  se  lo  trajesen;  doce  leguas  do  aquí  le  alo 
ron  y  queriéndole  prender,  y  á  ól  paiesciéudole  afrenta  dejarse  aMi 
indios,  no  lo  consintió,  <le  manera  que  le  mataron  y  cortarou  la  i 
la  cual  trujerou  cou  loa  dineros  á  ol  Adelautado,  para  dar  teaümooio^ 
su  buena  tliligencia.  VÁ  cual,  viendo  la  buena  voluntad  con  (|U8 
lo  servía,  paresciéndolo  «jue  el  luga  era  yi\  excusado  venir  de  par,  d 
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ima<S  de  Iiaooilot  Inga  é  principal  sofior  uutre  los  naturtties,  y  para  bbIo 
wiivowi  muflios  cmrifjues  y  gorito  prin(jij>al  y  común  <le  toda  la  tierra, 
los  cuales  le  rescibieron  ó  juraron  segúu  mitre  ellos  lo  usan,  apercibién- 
doles quo  estuviesen  prestos  con  suh  arnins  y  á  punto  de  guerra,  para  ir 
sobre  Alonso  de  Al  varado.  Con  esto  Paulo  hacía  llevar  al  real  de  Alonso 
(le  AJvarado  muchas  cartas  y  avisos  con  indios,  que  no  eran  sentidos 
porque,  como  so  metían  entre  los  indios  del  reai,  no  los  conoscían  y 
liaban  sus  cartas  y  llevaban  r&spuesta  do  muchos  al  Adelantado,  en  que 
9»  1©  lífreciaii,  avisándola  que  viniese  presto,  que  lodos  nioririan  por  ól. 
Estos  se  supo  después  que  eran  de  la  parcialidad  do  Podro  de  Lerma. 

En  esto  luodio,  jVlonso  de  Alvarado  habla  enviado  uu  capitán  con 

catorce  do  caballo  á  avisar  al  Gobernador  de  todo  lo  que  pasaba,  y  visto 

por  Alonso  de  Alvarado  no  venir  el  Adolanttulo  ni  haber  nueva  del, 

envió   uu  capitán  con  treinta  do  caballo,  gonto  escogida,  á  correr  el 

vampo  y  tomar  nuevas  do  indios  de  lo  c|uo  hacía;  al  tíemj>o  quo  llegaba 

cerca  de  la  puente  do  Apurinm,  venía  ya  oí  Adelantado  con  toda  la 

geute,  y  aunque  quiso  defenderse  en  un  paso  que  tomó,  dejando  los 

caballos,   no  pudo,  porque  soltrevinieron  muchos  de  los  contrarios,  y 

'■■'-'■mIos  80  hobioron  do  dar  á  prisión;  algunos  sesalvai'on  que  no  se 

;     iíjn,  que  fueron  á  dar  aviso  á  Alonso  de  Alvarado  y  su  ejército, 

qce  no  fué  poca  alteración  la  que  rescibieron.  Podro  do  Lerma  ya  muy 

i¿  la  clara  so  mostraba  parcial  del  Adelantado,  i>orquo,  allende  de  lo  que 

fí  palabras  se  parescía,  se  caripaha  con  el  Adelantado,  enviándolo  á 

pie  que  luu'úi,  que  imls  amigos  que  contrarios  toníu  on  aquel  real. 

080  de   Alvarado  fué  avisado  desto,  y  on  secreto  Idzo  onviar  gente 

prenderle.  Peiiro  de  I^ernia  lo  supo,  y  pareciéndole  sor  culpado  so 

idió,  y  á  pió  huyó  el  río  arriba,  donde  fue-  preso  do  cuatro  hombres 

pió  que  guardaban  un  vado,  y  teuiéndole  preso  s«  confederó  con  los 

delloB,  y  confederados  prendieron  ol  otro  y  lleváronlo  por  fuerza, 

el  camino  .se  les  .soltó  y  vino  Á  docillo  á  Alon.so  do  Alvarado. 

£n  esto  ora  llegado  el  Adelantado  y  había  sentado  real  desta  parto 

Ú  rio  oon  trestíientos  de  caballo  y  otros  tantos  de  á  pie,  y  había  muy 

andes  requerimientos  de  unr.  parte  y  do  otra,  adonde  Alonso  de  Al- 

irado  pedía  la  libertiid  de  Hernando  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  y  ol 

klnntado  no  quería  venir  on  olio.  En  este  tiemi>o  no  so  podía  vadear 

ir  iiiucbas  juntos  ol  río;  para  remwlio  dosto  tenia  Alonso  de  Alvarado 

muy  largo,   puestos  unas  piedras  sobre  otras,  sin 
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mixtura  ninguna,  adonde  estaban  puestos  piqueros  y  ballesteros  y  al- 
gunos arcabuceros,  y  Alonso  de  Alvarado  estaba  en  la  puente  con  cin- 
cuenta hombres  sobresalientes  de  quien  más  se  fiaba,  para  socorrer  á  la 
necesidad,  y  en  lo  alto  estaba  un  capitán  suyo  con  poca  gente  por  guar- 
da de  los  prisioneros.  A  prima  noche  comenzó  á  jugar  la  artillería;  los 
indios  de  Paulo,  que  oran  pasados,  de  diez  mil,  estaban  hechos  escuadro- 
nes á  la  orilla  del  agua,  y  era  tanta  la  infinidad  de  piedras  que  con  las 
hondas  echaban  de  la  otra  parte,  que  no  habfa  español  que  pudiese 
andar  sino  por  detrás  del  baluarte;  toda  la  noche  duró  la  grita  de  los 
indios  por  sus  cuartos  para  desvelar  los  españoles.  Media  hora  seria 
antes  del  alba  cuando  trescientos  de  caballo,  todos  de  un  tropel,  se 
echaron  al  río;  los  que  estaban  de  la  otra  parte  y  otros  amenazaban  á 
los  que  tocaban  al  arma,  de  manera  que  apellidando  «Almagro»  llega- 
ron al  baluarte,  adonde  no  hallaron  sino  dos  ó  tres  hombres  que  se  les 
resistiesen,  y  como  no  eran  parte,  desamparándole,  fueron  dando  vo- 
ces^ «arma,  arma»,  hacia  la  puente.  Toda  la  gente  de  caballo  pasó  á  la 
otra  parte  y  se  apearon  luego,  paresciéndoles  ser  mejor  pelear  á  pie,  por 
ser  de  noche  y  la  tierra  fragosa. 

Alonso  de  Alvarado,  como  fué  avisado  que  los  enemigos  habían 
ganado  el  baluarte,  hallóse  con  obra  de  cincuf^nta  hombres  en  el  cami- 
no angosto  que  se  hace  entre  el  río  y  una  sierra,  adonde  se  defendió  y 
los  hizo  retraer  hacia  atrás,  como  muy  valentísimo  hombre;  los  del  Ade- 
lantado comenzaron  á  dar  voces  diciendo:  «Arriba,  arriba,  ganémosle  lo 
alto»;  Alonso  de  Alvarado,  parescicndole  que  si  le  ganaban  lo  alto  era 
del  todo  perdido,  quísolo  él  ganar  primero  por  un  camino  angosto  que 
venía  á  dar  á  aquella  parte,  con  veinte  hombres  (¡ue  siguieron  á  Alón» 
de  Alvarado.  y  por  ir  á  pie  tuvieron  lugar  los  contrarios  de  ser  arriba 
tan  presto  como  ellos,  porque  para  esto  habían  ya  tomado  los  caballo». 
Viendo  Alonso  de  Alvarado  y  los  pocos  que  con  él  estaban  no  ser  nin* 
gima  parte  para  defenderse,  diéronse  á  prisión  abajando   todos  al  río, 
donde  estaba  el  Adelantado,  que  había  ya  pasado  el  río.  A  todos  hablaba 
muy  bien,  paresciéndole  que  los  había  menester  jwr  amigos,  porque 
tenía  determinado  de  ir  luego  á  Los  Reyes;  un  capitán  suyo  con  ciento  1 
de  caballo  subió  á  lo  alto,  donde  tenía  Alonso  do   Alvarado  á  Diego  y 
( fómez  de  Alvarado,  sus  prisioneros,  y  los  soltó,  y  robó  y  saqueó  cuanto 
había  en  el  real,  y  lo  mismo  hacían  abajo  on  el  río.  Luego  avisaron  b 
Diego  y  Gómez  de  Alvarado  que  el  Adelantado  quería  cortar  la  cabe; 
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á  Alonso  de  Alvarado  y  Gómez  de  Tordoya,  «luo  fuesen  »  rogar  por 
ellft9,  pues  eran  sus  deudos,  y  ellos  fueron  ú  niuchn  iiriesa;  fuó  mucho 
acabar  con  el  Adelantado  los  dejase  do  justiciar.  Murieron  de  la  parte 
íle  Alonso  do  Alvnrado  don  Pedro  do  Sotoniayor  y  otros  cinco  hora- 
bren,  y  del  AdelanUido  dos  que  se  ahogaron  en  el  río. 

Hecho  esto  y  preso  Alonso  de  Alvarado  y  otras  persona.*?,  so  lomó 
iaireaJ  con  toda  lu  gei^te,  salvo  ol  capittiu  quo  estaba  arriba  haciendo 
Ihunar  los  españoles  que  estaban  puestos  por  los  vados,  los  cuales  no 
Iludieron  hacer  otra  cosa  sino  venir,  viendo  yn  no  hal)er  otro  remedio. 
A  Alonsc»  de  Alvarado  y  Uóme?:  de  Tordoya  echaron  grillos,  é  á  Cristó- 
biü  lie  V'illalba,  auiena/,áadolo3  cada  momento  con  la  muerte. 

Visto  por  ol  Adelantado  el  buen  sulx^eso  que  en  la  entrada  del  Cuzco 
yi'iií'stohabfa  tenido^  parcscióloáíly  áotrosquesi  luego  iba  á  tu  ciudad 
(lelos  líeyoa  y  prendían  6  mataban  al  Gobernador,  quo  no  dejaban  cosa 
por  hacer;  mandóse  apregonar  <juc  todos  so  apercibiesen  para  la  jornada, 
_«1  los  quo  vinieron  con  Alonso  de  Alvarado  como  los  que  é\  tenia  de 
y  para  saber  quó  gente  habría,  se  hizo  alarde.  Algunos,  viendo 
(¡Qe  liastaba  lo  hecho,  fueron  de  contraria  opinión  en  esto,  y  tambirtn 
ponjne,  lomando  por  fuerza  á  Los  Royes,  no  po»lría  dejar  do  haber  muy 
gran  Jcscimcierto,  por  halier  mujores  «isada.s;  conlradwían  mucho  tal 
projwsito  al  Adelantado  y  A  Orgóficz,  quo  insistían  en  olio,  temiendo  quo 
Gobernador,  como  estaba  en  el  puerto,  hiciese  gente  y  después  no 
aa  parte  para  resistilia.  En  determinar  esto  estuvieron  dos  días,  en 
de  los  cuales  so  determinó  venir  á  esta  ciudad  del  Cuzco,  adonde 
os,  por  dar  contento  á  la  gente  t|uo  consigo  tenía,  maJidó  pregonar 
t  ningún  vecino  se  sirviese  de  sus  indios,  porquo  él  Bus]>cndfa  los  re 
¡rtiiuit'.nto.s,  no  queriendo  que  ninguno  tuviese  cosa  conoscida  hasta 
I  él  hiciese  el  ropartímionto  general.  Desto  redundaba  gran  daflu  para 
riíacificación  do  la  tierra,  porque  los  ctsijanoles  se  desmandaban,  y  á 
da  suelta  robat»tn  loa  caciques,  y  como  cada  uno  quiero  mucho  lo 
iGs  suyo,  por  dcfendello  mataban  muchos  que  no  sabían;  do  donde 
[naturales,  hasta  agora,  han  tenido  y  tienen  temor  do  venir  de  paz, 
tinque  algtnt  vecino  se  quejaba  (|u<!  lo  detenían  su  repartimiento, 
ondia  el  Adelantado  quebobiese  paciencia,  (pie  no  había  cosa  prapia. 
Por  todos  lus  caminos  que  había  para  la  ciudad  de  los  Reyes  había 
¡  indios  de  I*aido,  á  fin  que  no  dejasen  pa.sar  ninpíuospaílolquc 
para  el  Gobeniador,  lo  cual  fué  causa  do  matar  A  cuatro  españoles 
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dol  mismo  Adelantado,  j)0ii8anc]o  ser  de  los  que  habían  venido  con  Alonj 
so  de  Alvarado.  Viendo  el  luga  que  su  prü|M>aito  no  tenía  efecto,  se  rcJ 
tiró  á  las  síerra.i  de  Tambo,  á  mi  pueblo  que  se  dice  Amaibamba,  ilu  j 
jando  los  caminofl  por  donde  pasó  cortaidos,  que  níngán  cnlwillo  podiii 
caminar,  Hevaiido  consigo  los  cs[mnoI(>s  que  tem'a  presos.  Kl  AdolanUáoí 
mandó  á  Orgóñex  que  fuese  á  buscarle  y  muerto  rt  preso  so   lo  truje 
el  cual  fué  con  trescientos  hombres  de  pie  y  de  caballo,  oon  mudiol 
trabajo,  que  toa  caballos  no  podían  pasar  los  pasos  quebrados,  y  fuéh 
forzado  ir  todos  á  pie;  en  im  ílano.  dos  iegaas  de  doude  estaba  el  la 
esperoron  algunos  indios;  mas,  iY>mo  había  mucha  gente,  volvieron  I 
espaldas.  La  nueva  fué  al  luga,  el  cual  huyó  en  unas  andas  y  se  hiéi 
Urcofl,  donde  hay  muy  malos  pasos  de  ríos.  Los  españoles  siguieroo  < 
alcance,  bien  siete  leguas  ú  ocho,  prendiendo  y  matando  mucha  gente] 
los  españoles  que  el  Inga  llevaba  presos  tuvieron  lugar  de  esconder 
salieudo  al  ciuoino  á  Orgófío/,,  el  cual  so  quedó  con  alguuos  person 
muy  causado  es[ierando  los  caballos,  porque  habían  ido  es]>afloles 
indios  á  abríUcs  el  camino;  los  demás  fueron  en  el  alcance  hosU  i 
puente  de  un  río  grande,  adonde  coq  mycha  priesa,  por  pasar,  se  tbv-1 
garon  muchos  indios  do  los  que  huían,  lieshacitíndose  parte  de  la  pueoté)! 
porque  llegados  cristianos  no  se  la  dejarían  deshacen  los  española  liUJ 
osaron  pasar  adelanto  porque  so  hallaron  pocos  y  muy  cansados. 

Orgófiez  llegó  otro  día  de  mafiaua,  y  mandó  corlar  arboledas  y  ada 
zar  la  puente;  todo  aquel  ilia  se  pasó  en  esto,  y  el  siguiente,  autosi 
amaneciese,  pasaron;  y  no  habían  andado  gran  trecho,  cuando  tor 
á  dar  en  indios  do  guerra  del  Ingn,  no  parando  de  correr  hasta  lie 
pueblo  de  Urcos,  ya  tan  cansados  los  caballos  que  no  podían  pa 
lantti;  aquí  so  hallaron  mucha  ropa  i\v  los  espafloles   muertos, 
por  saqueallu  se  derramó  la  gente  por  ol  ¡nieblo,  dando  lugar  á  <JB 
Inga  se  alejase,  que  al  tiempo  que  ellos  llegaron  salía  <SI  de  allí  tan  I 
gado  y  desamparado  de  los  suyos,  que  iba  A  pié  por  no  haber  quien 
llevase.  (>rgóflez  pasó  adelanto  con  tres  ó  cuatro  do  caballo,  de 
las  casas  del  Sol  espartóles  que  las  guardasen,  porque  dejaron  u> 
con  todas  las  iimjeres  í|ue  tenítin  cargo  (\é\.  F.síx  noche  llegó  al  pie 
un  puerto  muy  alto  y  de  mucha  nieve,  liahiendo  dojudo  deLi*¿s  losi 
y  llevaba  consigo  no  más  cjue  veinte  indios  lucauos,  quo  es  la  tu 
gente  quo  hay  en  estas  partes,  loe  cuales  á  ratos  le  llevaban  dei  ltwu 
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porque  de  cortado  y  cansado  no  se  podía  valer;  VilUihoma  iba  alli  esfor- 
zándole todo  lo  que  ^>odia. 

Puea  como  Orgóñe/  llegó  al  pueilo  cou  cuatro  de  caballo,  inaiidó 
álos  doa  que  le  siibieaeu  |>or<]ue  tenían  los  caballo»  mejores,  y  él  quedó 
Kperaudo  gente;  A  media  noche,  poco  raós,  se  juntaron  hasta  veinte  de 
cabolio,  y  cou  ellos  subiii  el  puerto  y  caminó  toda  la  noche,  y  otro  día 
mduvo  hasta  un  pueblo  donde  celaban  los  indios  ion  descuidados,  que 
^nocieron  cinramonte  baber  orrado  oí  camino  que  el  Inga  llevaba;  des- 
3e  aili  se  volvieron  porque  no  podían  pasar  adelante.  Vuelto  á  Urcos, 
uzo  repartir  por  los  españolea  toda  aquella  ropa;  y  el  Sol  que  el  luga 
abía  dejado  allí,  que  era  de  oro  íinisimo,  con  otras  piezas  do  oro  y  plata, 
o  hizo  llevar  i>ara  Paulo,  porque  t*ntre  ellos  es  tenido  en  la  veneración 
)e  Dios,  porquo  dicen  que  el  Sol  os  ol  quo  buce  y  cría  todas  las  cosas. 
3n  este  comedio,  el  Adelantado  escribió  á  Orgófioz  quo  so  viniese,  por- 
que indios  te  Imbfaii  avisu'lo  que  venía  mucbn  gentu  de  Los  Reyes,  y 
ilojaudo  las  cosas  del  Inga  se  vino  al  Cuzco. 

Arriba  dije  que  Alonso  de  Alvarado  envió  trece  de  caballo  á  liacor 
Bftber  al  gobernador  Pizarro  lo  que  pasaba;  como  so  partieron,  fueron 
cea  UmIh  lu  priesa  posible  hasta  llegar  ti  la  costa,  adonde  en  im  pueblo 
que  30  dice  el  Guarco  se  encontraroo  con  el  Gobernador,  que,  habiendo 
cacogido  toda  la  más  gente  <jue  pudo,  se  venía  ¿  esta  ciudad  pora  entea- 
«n  Ift  pacificación  de  la  tierra,  y  como  fué  informado  do  todo  lo  que 
la  hasta  el  estado  en  que  los  trece  ha)}(fin  dejado  los  cosos,  dijo  sus- 
do:  «ÍJuen  pago  me  ha  dado  el  Adelantado,  habiendo  perdido  un 
10  tau  buen  caballero  como  Juan  Pizarro  y  despendido  cou  la 
que  llevo  todo  cuanto  en  mi  vida  lie  adquirido,  y  juntameute  con 
délo  que  he  tomado  de  los  quintos  reales.»  Y  despachando  luego 
ihín,  y  cou  él  cincuenta  de  (^aballo,  escribió  á  Alonso  de  Alvarado 
en  ninguna  mauera  hiciese  ui  moWcse  cosa  por  donde  viniesen  á 
iptmiento  sino  que  se  estuviese  quedo,  y,  si  le  pareciese,  se  retrajese 
[ando  todo  lo  posible  por  venir  en  toda  quietud  y  concierto. 
Cuando  esta  gente  volvió,  ya  el  ejército  de  Alonso  de  Alvarado  era 
tado,  y  pareaciémloles  que  mejor  era  dar  la  vuelUí  y  hacerlo  sa- 
al  Gobernador,  lo  hicieron  así,  y  hallándole  en  el  valle  de  La  Nasca, 
tanti>  las  nuevas  como  era  ra/óii,  habiéndose  hecho  tantos  desor- 
á  Dios  y  á  V.  M.,  y  más  los  muchos  que  ae  esperaban;  y  por  evitar 
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lo  futuro,  acordó  enviar  al  factor  Illán  Suárez  de  Carvajal,  y  al  Licen- 
ciado Kspinosa,  y  á  Diego  de  Fuemnayor  y  al  Licenciado  de  La  Gama 
al  Cuzco  para  que  hablasen  al  Adelantado  y  diesen  medios  entre  ellos 
do  manera  que  lo  por  venir  so  remediase.  Llegados  al  Cuzco  y  comuni- 
cando con  el  Adelantado  á  lo  que  venían,  no  quiso  venir  en  concierto 
ninguno,  diciendo  que  no  perdería  un  palmo  de  tierra  de  la  que  V.  M. 
le  había  dado  por  su  provisión,  y  que  para  esto  estaba  determinado  de 
ir  á  Los  Reyes  y  tomar  la  posesión  de  la  ciudad;  é  visto  por  los  dichos 
Factor  ó  Licenciados  no  querer  ponerse  en  razón,  Diego  de  Fuenniayor 
le  manifestó  una  provisión  de  la  Audiencia  que  reside  en  la  Espafiola, 
que,  pronosticando  estas  diferencias,  traía  para  este  ñn,  poniéndole  por 
autoridad  della  muy  grandes  ponas  para  que  él  ni  sus  capitanes  no  sa- 
liesen con  mano  armada  de  esta  ciudad  hasta  que  V.  M.  proveyese  lo 
que  más  fuese  servido.  El  Adelantado  y  los  demás  hicieron  burla  del, 
teniendo  en  muy  poco  sus  requerimientos.  Visto  por  el  Fuenmayor  el 
poco  caso  que  desto  se  hacía,  pidió  licencia  al  Adelantado  para  se  vol- 
ver; él  se  la  dio.  En  este  tiempo  ya  había  gente  delante  para  estorbar 
que  ninguno  fuese  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Partido  Diego  de  Fuenmayor  con  algunos  de  los  que  con  ól  ve- 
nían, informaron  al  Adelantado  que  iba  muy  afrentado  de  lo  que  se 
habla  hecho  contra  él.  Sabido  esto,  despachó  un  mensajero  á  Apurima, 
á  Pedro  de  Lernia,  que  allí  estaba,  mandándole  que  se  lo  trújese  á  él  y 
á  los  que  con  él  iban;  Pedro  de  Lerma  loalcimzó  veinticinco  leguas  desla 
ciudad,  y  le  hicieron  volver  contra  su  voluntad,  y  venido  Fuenmayor, 
le  <lió  sus  disculpas  como  le  paresció,  y  el  Adelantado  le  hizo  muchos 
ofrecimientos  y  le  dio  licenciíi  y  so  fué,  y  en  la  Nasca  halló  al  Gober- 
nador, y  lo  hizo  el  mismo  requerimiento.  El  Gobernador  se  partió  luego 
para  Los  Reyes,  adonde  procuró  do  llegar  la  más  gente  que  pudo,  por- 
que decían  que  el  Adelantado  tenía  voluntad  de  no  parar  hasta  tomar 
posesión  do  la  ciudad  de  los  Reyes;  hízole  muy  bien,  porque,  como  loa 
indios  se  habían  alzado,  había  enviado  á  pedir  socorro  y  cada  día  le 
venía  gente. 

El  Adelantado,  después  de  haber  enviado  toda  la  mayor  parte  de  la 
gente  á  unos  pueblos  que  so  dicen  los  Lucaues,  para  que  allí  le  espera- 
sen, él  se  quedó,  haciendo  salir  á  muchos  contra  su  voluntad,  no  pudíen- 
do  hacer  otra  cosa;  á  los  que  dejaba  por  sospechosos  tomábales  las  armas 
V  los  caballos.  Hecho  esto,  eu  lin  do  nuichos  pareceres,  acordó  llevar  ¿ 
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H«rimuilo  Pizorro  consigo  y  dejar  ¿  Gonzalo  PizaiTo  y  Alonso  de  Alva- 
wJoy  otros  muolios,  presos  con  mucha  guarda,  dejando  oí  cargo  delloa 
y  de  la  ciudad  á  Gnhriel  de  Itojjis;  con  Humando  Pi/jtrro  iban  veinte  de 
cal«l[u.  que  no  tenían  otro  cuidado  sino  niirtu'  por  él  de  día  y  de  uoche: 
sa])L>rsonn  ilm  on  un  cnhallo,  sin  espuelas.  Llegado  á  los  llanos,  adonde 
eatttlm  ya  Ürgi-'iflcz  con  toda  la  gente,  fueron  por  sus  jomadas,  sin  saber 
caevu  del  (-¡obernadoi'  ni  de  otra  parte,  hasta  enti*ai'  por  el  valle  do  la 
Xiis<?u,  que  llegaron  dos  españoles  que  ludjían  partido  desta  ciudad  y  le 
^exon  como  pasados  veititc  tifas  qiio  ¿I  Imbia  salido  do  olla,  tiouzalo 
1  y  Alonso  do  Alvanvloy  los  demás  quo  cstubau  presos  se  solla- 
'lon  una  nocho,  porque  las  guanlaa  íjue  tenían  dieron  lugar  para  ello,  y 
SMadu  du  día,  en  uieilio  de  la  pla/.n,  obra  de  cincuenta  que  eran,  se  pu- 
afron  ¿  punto  en  sus  caballos,  é  sin  conti'adicióu  ninguna  se  fueron. 
tbídu  esto  por  el  Adelantado,  sintiólo  mucho  y  se  (\i6  por  sus  jornadas 
iJTidle  de  Chincha  y  fundó  allí  un  ¡aieblo  de  cristianos,  y  puso  alcal- 
J«3  y  regidores  y  determinó  de  no  pnsar  adelante.  Ya  el  gobernador 
PiuuTo  teína  mucha  gente  consigo,  y  hg  lo  habían  llegado  Gonzalo  Piza- 
no  y  Alonso  de  Alvarado  y  los  quo  con  él  pai'tieion,  y  mandó  el  Gober- 
^u&dor  á  sus  capitanes  hacer  alarde  para  saber  la  gente  que  tenía,  y 
onso  mil  hombres  y  entre  ellos  había  ciento  cincuenta  arcabuceros. 
Uiio  por  el  Adelaíilado  la  gente  quo  el  ( íobornador  tenía,  hízose  for- 
cer  de  cavas  y  baluartes,  y  hizo  poner  |x>r  los  caminos  y  entratlas 
[valle  lodos  los  indiotf  de  Paulo,  para  que  ningún  español  eutitiso  ni 
\  aíu  sej*  visto. 

El  Gobernador,  contra  la  voluntad  de  muclios  que  estaban  afrenta 
I  de  lo  quo  en  el  Cuzco  y  on  la  puente  do  Abaucay  con  ellos  se  había 
t>.  y  que  jwira  cnniicuíia  de  ello  dcíüealum  venir  ú.  las  manos,  bus- 
k  todos  los  medios  quo  para  excusar  el  rompimiento  so  pudiesen  ha- 
ÍT}  parusciéndüle  que  cuanto  niits  [>oderoso  estaba  ümto  inits  se  había 
I  «afrir.  Para  esto  fué  acordado  quo  se  pusiesen  pilotos,  y  por  juez 
bitro,  y  ¡íor  consentimiento  do  ambas  partes  para  partirles  los  limites, 
[provincial  Itobadilla;  y  para  esto  so  fué  con  los  pilotos  á  un  pueblo 
I  n  dice  Mala,  que  está  en  initud  del  camino  que  hay  de  Los  Heycs  á 
áttclta:  adonde  vista  el  altura  y  cotejados  los  grados  con  las  teguas 
'b  las  provifiioues  de  V.  M.  mandan  tenor  á  cada  uno  on  gobernación, 
uii'udolo  visto  é  muy  bien  cxamiuado,  envió  ¡i  decir  á  ambos  Gober- 
■idor  y  Adetunlado.  que  con  cada  diez  do  caballo  viniesen  á  oír  la  sen- 
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t«ricía.  La  gcnto  dol  Gobernador  so  escandalizó  dcsto  maclio,  didend 
(¡ne  no  lo  luO)í}in  do  consentir,  por(|ii(i  on  el  Cuz<ío,  sol)ro  troijuas,  híátdá 
el  Adelantado  prendido  á  Hornaudo  Píwirro,  y  (|Uo  Uinibií^ii  despuAicfl 
cartas  conU'ahechas  habia  procurado  prondcr  á  AJonno  de  Alviiradoyi 
los  que  con  ú\  iban,  en  la  puente;  mas,  como  el  Gobernador  no  podíl 
dejar  de  cumplir  lo  quo  el  juoz  ordenaba,  dotorniinó  de  ir.  pues  no  cia| 
just-o  excusarlo,  y  así  se  partió  con  di«z  hombros  de  conímnza,  conw* 
taba  el  coneierto,  El  ejercito,  viondo  ir  uKiobernndor,  como  toilosi 
querían  bien,  temiendo  no  le  acaeciese  algún  doBastre,  decían  á  Gotu 
PÍ7^rro,  que  tenían  por  general,  que  habían  de  ir  tras  del,  y  coiuo 
también  se  temía,  según  lo  quo  con  él  so  Itabía  hecho,  fué  con  todo 
real  tras  c^l. 

El  Gobernador  y  el  Adelantado  se  juntaron  en  los  aposentos  i 
lados  para  ello,  y  allí  se  roscihierou  con  Umtas  lágrimas  y  palabnis  tld 
amor,  como  si  cosa  hasta  entonces  no  hobiera  pasado,  y  considcralnuí  I 
buena  amistad  y  henuandad  que  so  habiíui  tenido,  y,  viendo  la  diecop 
rlíu  que  á  la  sazón  tenían,  miníbaHü  ul  uno  ii  el  utro  como  espant;M]o«t  dt, 
lo  sucedido;  y  dospucs  de  muchas  disculpas  que  el  Adelantado  le  dió,i 
comunicó  se  diesen  medios  siu  esperar  Sbut^acia,  poniendo  eu  lilicrtaJ  a| 
Hernando  Pi/.arro  para  ípie  Fuese  á  dar  cuenta  ¡lor  ambos  á  V.  M.  En  I 
esto  se  pasó  toda  la  mayor  parte  del  día,  y  enmono  haya  amistad  que  pal 
da  más  qne  el  deseo  y  codicia  de  mandar,  no  viniendo  en  muguiia 
determinóse  que  el  otro  día  se  diese  la  sentencia.  El  ejército  del 
nador  estuvo  este  día  on  un  ai*enai,  sin  agua,  con  tanto  sol  que  no 
podían  valer,  y  con  necesidad  de  bastimentos;  daban  grandisimu  prieül 
á  Gonzalo  Pizarro  que  anuinase  ponjue  no  lo  [xxliau  suTrir,  y  |m 
habían  oído  dedr  quo  tenia  ol  Adelantado  muy  oorca  do  allí  de 
de  caballo,  al  cual  avisaron  de  cómo  venía  la  gente  del  gobenimlorl 
zarro,  y  á  rancha  priesa  cabalgó  y  se  fué  á  su  real. 

El  Gobernador  le  envió  á  decir  quo  otro  día  se  viniese  poi-u  que  i 
acabase  lo  comenzado,  y  no  tuviese  temor  del  ejército  que  sin  su 
cia  se  había  salido  de  Los  R«yes  y  que  ya  tes  mandaba  Tolv«r,  y  uox] 
confió  desto  ni  quiso  venir.  El  juez  luíuidó  pareacer  aute  sí  las  ; 
sefialailas  por  Almagro,  y  dio  por  seutcncin  que,  por  cuanto  esta 
está  dentro  de  las  doscientas  setenta  y  cinco  leguas  que  \.  M    daj 
gobernación  á  don  Francisco  PizaiTO,  y  él,  contra  derecho,  la  tenía  i 
da,  ae  la  volviese  y  saliese  fuera  de  sus  límites  cou  toda  su  gento  &i 
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Itur  lu  tierra  de  su  gobernación,  puos  ostaba  de  guerra,  y  el  gobor- 
auíor  don  Fnincisco  Pizarro  hiciese  lo  mismo  eu  sus  límites,  y  entré- 
pito que  la  tierra  se  coiirjuiataba,  se  intormase  á  V.  M.  para  que  man- 
íase lo  que  máF  á  su  servicio  fuese.  Sabido  \>qx  el  Adelantado  la  senten- 
íia>  no  la  quiso  adiniUr,  y  sus  gentes  blasfemaban  diciendo  que  liabta 
leutenciado  aticionadamonte;  el  cual,  como  confonue  á  justicia  y  raz^m 
labfa  dado  la  sentencia,  afrentado  ile  lo  que  docfmi.  siendo  esto  de  que 
1  Inm  tají  muí  ciiso,  determinó  de  ir  á  dar  cuenta  deüo  á  V.  M., 

P^.  v.ciidulu  que  esLai>a  libre  de  toda  culpa. 
lletirado  el  Adelantado  á  Chincba,  luego  el  Gobernador  movió  su 
caI  luista  un  pueblo  que  se  dice  el  Gunrco,  y  aunque  cadu  día  so  T€ia 
tn  mncbo  trabaja  con  la  gente,  porque  había  gran  necesidad  de  bastí* 
ncotofi,  todavía  tornó  á.  mover  conciertos,  en  los  cuales  capituló  que  el 
)dkco  se  pusiese  en  ten:t:rfa  y  dea]>oblase  el  pueblo  que  en  Oliiucba 
babia  ¡oblado,  y  que  conquistase  y  pacificase  Almagro  con  su  gente  la 
tíerra  [lor  una  parte  y  el  <  iobeniador  por  otra,  hasta  que  se  proveyese 
■  .1  por  V.  M.;  con  tal  condición,  que  Hernando  Pizarro  se  pusiese 

^riad,  y  los  ropurtimientos  (juitados  d  algunos  vecinos  del  Cuzco 

W  volviesen.  Paresciéndole  á  el  Adolantotlo  que  le  estaba  bien  e.süi 

eapitiijacióií.  porque  allí  ól  no  era  parte,  con  parecer  de  sus  capitanee  y 

letrados,  soltó  á  Hernando  Pi/arro  debajo  deste  concierto.  Esto  día  llegó 

íIcapitAu  PwJro  Anzures  con  una  provisión  de  V.  M.,  en  la  cual  mau- 

^Hn  que  cada  uno  de  los  Cíobern adores  tuviesen  y  poseyesen  lo  por 

nqui^ljulo  y  poblado,  hii^lnijue  otra  cosa  se  proveyese  por  V.  M. 

¿Igubürnador  Pizaiit)  tuvo  en  mucho  esta  |irovisíón,  porescíúudole que 

Btaio  íí«  nuttfíoase  ii  el  Adelantado  no  podía  dujar  de  obcdciíerla.  Her- 

Uodo  PJKarro  pidió  licencia  al  ( iobornador  paia  ir  a  dar  cuenta  desto  á 

\  M..  y  no  se  la  quiso  dar,  poitisciéudole  que  tenía  muclia  necesidad 

fleu  el  tiempo  que  ecjtaluí,  y  hízole  Hernando  Pizarro  muchos  reque- 

taiientos  para  que  se  la  diese,  y  á  toilos  respondió  el  (Tobernador  que 

^  M,  seria  nmy  servido  en  fjue  é\  se  halluse  presente  á  ayudalle  á  de- 

Boder  la  gobernación  que  tenía  encomendada. 

En  este  tiempo  ya  el  Adelantado  ora  retirado  de  (^hincha,  á  causa 

ll  concierto  que  se  liabía  hecho,  á  un  valle  que  se  llama  Llmaicasca; 

P  ^'  '    mador  se  partió  dt-  allí  lUipoyontarse  en  Chincha,  por  proveerse 

lientos  y  estar  más  ccrui  para  hacer  otros  partidos  con  el  Ade- 

todo  con  la  pro\Í8Íón.  En  osto  camino,  que  es  despoblado  y  do  arenal, 
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hallaron  ciegns  unas  pozas  que  había  en  él  de  agua,  tas  cuales  ce^aroi^ 
por  parte  dol  Adelantado,  lo  cual  puso  en  harta  necesidad  al  Gobcrnadou 
y  á  su  gouto.  Ijlegados  al  vallo  de  C-hiucha,  hallaron  quo  aun  no  se  lubiaj 
acabado  de  ir  la  genio  del  AdelaiiUdo,  y  desde  aquí  le  hizo  mensajp 
enviaudüle  á  notificar  la  pi-ovisíóu  de  V.  M.,  á  la  cual  respondió  lia 
mucho  á  au  caso,  porque  desde  allí  hasta  Chincha  ól  lo  había  co&qnii^ 
tado  y  lo  tenia  poblado,  y  que,  según  eslo,  él  era  el  que  estaba  dent 
OH  su  go!>i>mación  y  que  lo  reqnorín  salieso  della.  \'uelto»  los  mc-iiwjoí 
roa  ó  vista  la  respuesta,  parescirndole  más  tiranía  lo  que  el  Adelontjuld 
Iiftcía  que  otra  cosa,  y  no  pudtendo  nlli  sostener  el  ejército,  porque  i 
el  valle  dejaron  disipado,  ordenóse  pasar  adelante.  Como  el  Adelaut 
lo  supo  por  las  espías  que  en  ol  camino  tenía,  retrújose  á  GuaiUru.  ija^ 
es  un  paso  en   la  sierra,  muy  fuerte,  porque  para  subir  ¡i  él  se  ha  i 
pasar  tres  veces  un  río  grande;  el  Gobeniador  so  fu<?  ú  aposentar  á  t.ÍE 
casca.  En  el  camijio  Hernando  Pizorro   mandó  parar  la  gente,  y 
habló  desta  manera: 

«Ya  á  todos  es  conocida  la  merced  que  S    M.   al  Gobernador,  in 
hermano,  tiene  hecha,  y  aunque  antes  que  esta  provisión  viniese  csla 
la  justicia  muy  conoacida  de  nuestra  parto,  la  confirmación  queS.  MJ 
agora  lo  hace  noH  la  pono  más  ciorta;  así  que,  pues  la  justicia  tenc 
de  nuestra  i)arte,  y  del  Adoluntado  sola  la  codicia  que  bn  tenido  y  tie 
para  usurpar  lo  ajeno,  la  satisfacción  que  A  la  (Jorona  Real  ^e  haco 
poner  esl4i  provincia  debajo  de  su  obediencia  y  en  paz  y  sosiego,  se»< 
agradescimiento  la  misma  tierra,  la  cual  nos  ha  de  pagar  á  todos. 
B¿  que  es  gran  yerro  do  mi  parte,  donde  haj'  tantos  caballeros  y 
del  servicio  de  su  Príncipe  y  señor,  ponollos  delante  lu  obligación 
tienen  li  servirle,  porijuo  yo  no  ]>odró  tanto  oncorccerlo,  cuanto  sí 
en  todos  hay  voluntad  de  mostrarlo  por  las  obras;  aai  quo,  debajo  ilel 
confianza,  quiero  dejar  para  ol  tiempo  dol  efecto  la  presunción  de ' 
üa  lealtad  y  la  razón  de  nuestra  justicia;  y  si  algunos  tuvieren  ne 
de  armas  6  caballos  ó  herraje,  díganmelo,  que  de  todo  les  haré  pr 
conformo  á  su  necesidatl,  porque  como,  seflores,  venís  do  lejos, 
tornéis  falta  de  algunas  cosas.* 

Todos  quedaron  nmy  satisfechos,  parcscióndoles  que  on  todoí 
mucha   razón,  y  esto  día  se   aposentíiron   en   Limsicusca,  y  eatalj 
algimos  días  con  mucha  necesidail  de  bastimentos,  y  fué  necesario] 
dar  á  un  capitán  que  fuese  con  goute  do  pie  ¿  la  sierra  á  traelles  i 
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■;  eu  el  real  «lel  Adelantado  so  supo,  y  niandó  á  Paulo  enviase  muchos 
mdioB  á  defendoLlos  que  uo  pudiesen  proveerse  de  cosa  uinguna.  Antes 
desto  lial)fa  ido  un  vecino  de  los  Ileyes  á  im  pueblo  suyo  que  se  dice 
Icji,  cinco  logiuis  de  Líinaicasoa,  á  traer  bastimentos;  ol  cual,  por  estar 
los  indios  alüudos,  porque  Paulo  los  tenía  prevenidos,  fué  con  algunos 
Amigos  suyos,  de  lo  cual  fué  a\isado  ol  Adotontado,  y  envió  geuto  do  pie 
f  de  caballo  ¿  prendellos,  por  un  camino  que  bajaba  al  mesmo  valle. 
Llegaron  á  media  noche  apellidando:  ■¡Almagro,  y  mueran  los  traido- 
res!», queriéndolos  prender,  y  ellos  no  lo  consintiendo  (que  ae  hicieron 
inertes).  A  donde  se  tiraron  ballesta;  mas,  como  los  del  Adelantado  eran 
inticlio»,  los  prendieron  y  mataron  dos  españoles  y  quedaron  muchos 
^^dos.  Como  los  pasos  para  subir  á  la  sierra  son  fragosos,  ^forzado 
Inabf&n  de  pasar  puentes,  á  cuya  causa,  no  pudiendo  ol  Gobernador 
tener  nueva  de  lo  que  el  Adelantado  hacia,  uiandó  á  un  capitán  de  los 
mtloeteros,  por  ser  hombre  suelto,  que  fuese  con  tres  ó  cuatro  á  correr 
t\  campo  para  tomar  nlgun  indio  ó  espia  del  Adelantado.  Loa  espafloles 
fueron  y  prendieron  dos  de  o^iballo  que  venían  á  saber  lo  mismo,  y  por 
ser  el  camino  ilg|>ero  no  pudieron  aprovecharse  dti  los  caballos;  de  éstos 
80  informa  el  Gobernador  de  lo  que  el  Adelantado  pensaba  hacer,  y  le 
dijeron  que  estaba  determinado  de  defender  aquel  paso  hasta  que  vinie- 
se Diego  de  Alvarado,  que  le  había  enviado  por  gente  á  esta  ciudad, 
par<|ue,  en  viniendo,  pensaba  bajar  á  pelear  ti  lo  llano. 

Sabida  esto  propósito,  estaba  el  real  ya  tan  desproveído  que  no  po- 
dían en  ninguna  manera  sostenerse,  y  determinó  gunalles  el  paso  ó  mo- 
'tÍTíu  la  demanda,  porque,  ai  venía  al  (Juzco  por  la  costa,  temía  el  Ade- 
Itntado  le  biniaíse  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ganándosela,  (>crdíu  toda  la 
tierra.  Uemando  Pizarro  lo  or<lenó  de  esta  manera,  que  partió  con  todo 
*1  real  un  día  por  la  mañana,  diciendo  que  no  iba  á  (Juaitara,  y  aquel 
díft  caminó  siete  leguas  sin  |)arar,  de  que  la  gente  iba  descontenta  por- 
lUí  ninguno  sabía  por  que  intención  caminaba  tanto,  porque  á  nadie 
dif)  [tarto  dello,  y  asentó  su  real  junto  al  río,  á  donde  viene  á  dar  un  ca* 
BÚno  do  la  sierra.  Allí  estaba  un  ca[iitán  en  lo  alto  con  obra  do  cíen 
lioiubrus  para  guardar  aquel  ¡laso,  que  en  extremo  es  fragoso  y  de  malos 
|WS05,  y  el  camino  por  muchas  partes  quebrado;  y  puestos  indios  de 
pjerra,  deUw  tic  Puulo.  con  piedras  puestas  á  mono  pora  dejallas  caer 
lanilo,  ó  iban  á  dar  en  el  camino  ([ue  baja  al  valle  de  lea.  Estaba  Or- 
ifiC2  con  doscientos  do  caballo,  y  el  Adelantado  con  toda  la  otra  gente 
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OD  Guaitara,  y  adonde  había  necesidad  estaban  hechos  boluftdoL 
espías  dieron  luego  nviso  como  todo  el  roal  del  Gobcrnftdor  v«nía,  yhi-] 
cían  bwrla  dcllo,  toniendo  por  ciei-to  que  por  iñnjB^una  parte  podían  aabit| 
sin  llevar  lo  peor.  Horuando  Pízarro  pensó  que  por  aqael  camino  dou, 
de  estaba  el  capitán  coa  los  cien  hombree,  por  Her  sin  agua  y  toes  fat^l 
go80,  podría  ser  haber  más  descuido;  determinó  acomctellos  por  allí,  y  I 
partió  á  prima  noche  llevando  gente  do  pie  y  de  caballo,  todos  hombrai] 
sueltos,  porque  forzado  so  Imbían  do  apear  por  la  mucha  aspcresa  que] 
había  on  aijuella  sierra  que  hablan  de  subir,  que  es  caíií  una  legua,  lodo] 
cuesta  aiTÍba  y  muy  doreclia.  El  capitán  fué  luego  avisado,  y  estabaol 
¿1  y  los  suyos  esperándole,  teniéndolo  por  perdido. 

Con  Hernando  Pizarro  eran  tTescient^  hombres,  y  no  sabían  ellüsj 
realmente  dónde  iban;  lodos  iban  callando  con  mucho  silencio,  las  mv¡ 
chas  do  los  arcabuces  cubiertas.  Al  pie  de  la  sierra  se  apearon,  y  i 
las  annas  que  cnda  uno  se  halló  caminaron,  las  lanzí^s  y  adargas  eti ! 
manos;  los  de  lo  alto  estaban  prevenidos  y  á  pmito,  esperando  toinaJIo 
bien  arriba,  páresele ndolos  aer  en  su  mano  no  dejar  hombre  á  vida. 
ííobeniador  haln'a  quodado  con  toda  la  otra  gente  jmra  partirse  otro  lU 
do  maílana  en  su  segiiimicnlo,  y»  como  dejaron  tos  quo  iban  con  He 
naudo  Pizarro  las  caballos  y  venían  muy  armados,  era  increíble  oi  i 
bajo  que  padecían.  Los  que  subían  á  pie  llevaban  la  delantera  y  no  pul 
dieron  pasar  por  el  ctmiino  porque  comen/,im)n  li  dar  en  pasos  qucbc 
y  los  indios  arrojaban  de  aquellas  piedras  grandes  que  dijimos 
puestas.  Pues  como  los  delanteros  conocieron  ir  perdidos  j»or  allí, 
que  iban  por  algmms  jmrtes  do  manos  y  |>or  otros  casi  duspefiátid 
dieron  vuelta  para  subir  fuera  de  camino,  y  era  tan  cuesta  nrriba  yl 
tanta  arena,  quo  omuido  echaban  oí  j»ie  adelanto  se  les  volvía  nlrtts. 
nando  Pizaj-ro,  como  iba  muy  armado,  y  con  la  poca  costumbre  de  i 
ú.  pie,  iba  algo  Catigado,  y  niaraviilábnnso  todos  de  ver  cómo  lo  podíni 
frir.  Cinco  ó  sois  soldados  quo  iban  delanteros  dieron  en  la  gente 
arriba,  diciendo:  «¡Viva  el  Key!»  con  tanta  priesa,  quo  los  que 
en  lo  alto,  pensando  ser  todo  el  real,  comenzaron  á  huir  sin   parar  nio»! 
guno  dcllos.  Serifl  mediodía  cuando  toda  la  gente  acabó  do  subir, 
que  es  el  paso  tan  lispero  que  nno  solo  basta  paní  {tt^loar  con  Uh1o( 
numdo.  Subidos  en   lo  alio,   Hernando  Pizarro  lo  tuvo  en  mu -ív"  '  ''^ 
pareció  buena  scfíal  piya  lo  de  adelante.  El  (Gobernador  xitio  hii 
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que,  segt'in  ta  (ii^pusicióii  do  In  iiorra  y  ta  gonte  que  guHrdabn  el  paso  y 
k  poca  que  lo  gaiió,  Uié  cosa  de  admiruoión. 

Kecogiiiofl  todos,  deteiüiinaroii  íJc  pasar  tres  leguas  má-s  adelante, 
idoodo  Orgüñcz  tenía  su  asiento,  el  quo  venía  C5íi  nnolie  á  juntarse  con 
el  que  guardaba  el  paso;  topó  los  que  iban  desbaratados,  y  queriéndolos 
VoItot  consigo  diciendo  que  en  lodo  caso  se  quería  Ter  aquel  día  eou 
Hernando  rizarro,  no  se  lo  consintieron,  porque  decían  que  enuí  más 
ilti  mil  bonibriis,  y  asi  se  volvió  y  Uovt')  consigo  totla  la  gente,  y  en- 
rié ft  ílecir  al  Adelantaílo  que  se  fuese  por  el  camino  del  Cuzco  y  que 
Hí  junlATia  con  él,  porf|ue  el  Gol)eruador  Pizarro  venia  con  mucha  genio 
'  dio»  iban  muy  desborativlos,  y  quo  no  era  tiempo  do  espemlle.  El 
Adt'lantado,  sintiendo  mucho  esta  nueva.  hÍ7.o  li  muclia  priesa  lo  qno 
írgiJDez  le  envió  á  decir,  eiuuinnndo  por  nn  despoblado  do  nnioha  nie- 
n,  adonde  se  juntarou.  Kl  <iobernador,  con  algunos  que  lo  siguieron, 
amiiumju  busla  donde  Orgúñez  estaba  de  antes  a]>ouentado  y  hallaron 
odoa  los  ajwsentos  quemados.  Esa  noche  llogóalli  muy  pocii  gente,  por 
II  gran  jornada  del  dia  antes,  y  convino,  porque  todos  se  juntnscu,  os- 
»rar  hasta  el  torcer  díti,  qno  partieron  con  muy  buena  orden,  camino  de 
hiaitora,  sabiendo  que  el  Adelaniído  era  ido.  Obra  de  una  legua  po- 
biao  haber  andado  cuando  lojuiron  dos  es^Miñolos,  y  avisaron  que  ya  el 
Uebiotado  venía  camino  dcstn  ciudtid,  y  con  tanta  ])riesa,  <|ue  mucha 
irte  de  lu  rezaga  dejaba  perdida.  Sabido  esto,  dieron  vuelta  para  ata- 
lUe  por  on  despobla<io,  y  todo  este  día  caminaron  con  muy  poca  orden, 
iftrque  iban  fuera  de  camiuo  y  malos  pasos,  hasta  que  les  anocheció  y 
hfnt^  fonuulo,  aunque  muy  divididos,  parar.  Otro  día  esporan>n  biwüi 
ora  de  comer  porque  se  recogiese  to<la  la  gente,  y  anduvieron  por  el 
Mro  que  llevaba  Orgóflo%.  Llegados  li  lo  alto  del  despoblado,  comenzó 
llover  y  nevar  muelio,  \toQO  antes  que  anocheciese,  adonde  se  bailó  la 
sote  que  no  llegaban  ii  doscientos  hombros. 

Esta  misma  noche  dunuió  el  Adelantado  con  su  ejército  ima  legna 
I  allí,  y  estuvo  muy  determinado  de  venir  á  dar  en  el  real  del  fíober- 
dor,  presumiendo  el  trabajo  on  que  estaban  por  sor  mucha  do  su 
nie  recién  venida  á  la  tierra,  y  en  los  despoblailos  quo  hay  nieve  so 
tretiii  como  en  nn  golfo  de  mar.  Orgófiex  lo  estorbó,  porque  no  podían 
usar  que  estuviesen  tan  desbaratados,  diciendo  que  mejor  serla  espe- 
allí  en  la  re/aga,  echando  toda  su  reztiga  adelante,  y  así  se  buco. 
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Como  otro  día  amaneció,  vióso  el  real  del  Gobernador  y  la  gran  falu  ] 
(¡ue  tenía  de  geule,  y  la  <nie  había  estaba  coa  tanto  descuido  y  tan  tieí- 
ajKji'cibida,  3Ín  conUínto  ningimo,  que  tenían  muy  gran  gana  de  retirar- 
se; Hernando  Pizarro,  conucieudo  el  trabajo  pa:j;ado  y  el  que  esperabau  j 
en  dos  ó  tres  jornadas  que  habían  de  pasar  de  despoblado  con  nievi!,  yj 
sin  comida,  que  no  la  tenían,  parcaciólo  buen  consejo  tornarse  á  reliAcerl 
para  volver  mejor  apercibidos,  porque  hasta  allí  venían  como  lnunhrw] 
que  segin'an  alcance,  y  estaban   muy  engafiados  porque  loa  esperaUuij 
muy  á  punto  de  guerra  los  enemigos.  Gomo  el  Gobeníador  \i6  ser  estfli 
el  parecer  de  Hernando  Piporro,  determinóse  que  fuese  así;  mandó  i 
todos  que  se  volviesen,  salvo  siete  ú  ocho  que  habían  plisado  adelonteii 
correr  el  campo,   los  cuales  se  habían  ido  antes  que  so  determinase  1 
vuelta,  y  dieron  en  la  celada  que  tenía  puesta  el  Adelantado  y  prentUcrJ 
ron  dos  do  ellos,  y  los  demás  volvieron  á  rienda  suelta  á  dar  aviso  y  lu 
liaron  retirado  el  campo.  Todos  se  holgaron  del  acuerdo  que  se  bab 
tomado  en  retirarse,  porque,  á  uo  hacello  ansí,  ponían  en  niueha  ave 
tura  totlo  su  hecho.  Caminaron  hasta  llegar  al  valle  do  lea,  adonde  tod 
los  más  capitanes  y  otras  personas  aconsejaron  al  Gobernador  so  volvi» 
se  á  la  ciudad  do  los  Hoyos,  porque  para  su  edad  le  estaría  mejor  ih 
cansar  que  no  andar  en  tantos  trabajos  como  de  aquella  jornoiía  »| 
habían  do  Kcguir,  y  tambíóu  porque  estando  allí  podría  con  músnpflrcijd 
siempre  informar  á  V.  M,  de  todo  lo  que  pasase.  El  (íobernadfir  lüliia 
ansí,  y  dio  poderes  muy  bastantes  á  Hernando  Pizarro  para  todo  lot 
convenía;  y  así  se  partió. 

El  ejército  caminó  por  la  costa  la  vuelta  del  Cuzco,  aunque  »o  i 
tanta  gente  como  cuando  so  retiró  de  los  despoblados,  ¡jorquo,  con 
invierno  y  el  camino  de  mucho  rodeo,  temían  algimos  la  jomada. ! 
nando  Pizarro,  como  tomó  la  genio  á  su  cargo,  estaba  determina 
con  los  íjTie  le  siguiesen,  pocos  ó  muchos,  llegar  h:Vita  tí»m,ar  la  pu 
deata  ciudad  que  había  perdido;  con  esto  propósito  fué  muchas  jor 
con  algún  descuido  porost^ir  los  contrarios  muy  icjos,  luista  que  Ueg6j 
valle  do  la  Nasca,  donde  estuvo  algunos  días  esperando  se  juntase  I 
su  gente.  Como  todos  fueron  juntos,  mondó  hacor  alardo  para 
número  de  la  gente  que  tenía,  y  halló  Hoisiüieiitos  cincuenta  hoinbr 
que  había  los  doscientos  ochenta  de  cabidlo  y  los  demás  arcaba 
piqueros  y  ballesteros.  De  los  de  caballo  hizo  seis  compaQíos,  eno 
ilándolíxs  t\  capitanes  que  le  pai-esció  sor  personas  que  darían  Im" 
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cuenta  dellas.  Acabado  el  alarde,  habló  á  la  infantoríu,  diciúndoles  dosta 
manera:  «Que  él  estaba  informado  que  entre  ellos  so  docta  quo  los  sol 
dados  que  no  tenían  caballos  eran  tenidos  en  poco  para  en  lo  que  tocaba 
á  los  rcpartiuúentos  de  la  tierra;  que  él  les  daba  su  fe  y  palabra  que  tal 
cosa  jamás  le  pasó  por  pensamiento,  porque  los  buenos  soldados  no  so 
han  de  juzgar  por  los  caballos  sino  por  el  valor  de  sus  personas;  por 
tanto,  que  cada  uno  se  señalase  como  bueno,  que,  conforme  al  servicio, 
liabia  de  ser  cada  uno  gratificado;  pues  no  tener  caballos  era  cosa  do 
fortuna  y  no  menoscabo  de  sus  personas.»  Desto  quedaron  todos  mu}' 
contentos,  paresciéndoles  ser  palabras  de  buen  capitán.  Hecho  esto,  se 
partió  tomando  el  camino  de  la  siorra,  y  como  ya  era  razón  ir  con  más 
cuidado  que  hasta  allí,  mandó  que  todos  caminasen  en  orden,  las  armas 
vestidas  y  las  lanzas  en  las  manos,  porque  los  enemigos  no  los  tomasen 
desapercibidos,  y  también  él  iba  armado  y  con  su  lanza  en  la  mano;  y 
desta  manera  iba  caminando,  rodeando  mucho,  porque,  como  era  in- 
vierno y  á  esta  causa  los  ríos  venían  grandes,  ora  forzado  tomallos  por 
los  nacimientos. 

El  Adelantado,  después  que  el  Gobernador  se  retiró  de  Guaitara,  nu 
paró  hasta  un  pueblo  quo  llaman  Vilciis,  adonde  estuvo  algunos  días 
reformándose.  Aquí  se  juntó  con  él  Diego  do  Alvarado  con  alguna  gen- 
te que  haljía  sacado  dcsta  ciudad,  no  con  poco  trabajo,  porque  los  veci- 
nos temían,  quedando  tan  pocos,  (lue  el  Inga  viniese  otra  vez  y  ganase 
el  pueblo,   poniue,   como  estalmn  muchos  presos  y  sin  cal)allos  todos, 
fCufan  razón  de  temello.  El   Adelantado  se  determinó  de  venirse  aquí, 
y  Oi^óñez,  su  capitán  general,  se  vino  delante  con  ciento  y  cincuenta  de 
caballo,  y  lo  primero  que  hizo,  en  llegando,  fué  juntar  todas  las  armas 
que  había  en  la  ciudad  y  todas  maneras  de  bastimentos;  y  asimesmo 
mandó  pregonar  alarde  y   paga   i)ara  los  que  quisiesen  salir  con  él,  lo 
cual  hizo  do  la  liacienda  quo  allí  tomaron  á  Hernando  Pizarro  y  Gonza- 
b  Pizarro,  y  máa  todo  el  oro  y  plata  de  los  quintos  de  V.   M.  El  Ade- 
I  lantado  llegó  algunos  <ha&  después,  y  con  su  venida  so  comenzó  de 
I  entender  muy  de  veras  en  todo  lo  necesario  para  dar  la  batalla  ú  Her- 
'  oando  Pizarro,  que  ya  sabían  c('>mo  venía,  y  hacían  los  nuls  días  alarde 
i  j  ordenanzas  para  que  lu  gente  se  hiciese  diestra,  y  el  Adelantado  les 
'iiizo  á  todos  muchos  ofrecimientos  generales  y  particulares  y  mandó  re- 
í  partir  con  ellos  mucha  cantidad  do  oro  y  plata,  paresciéndole  que  no 
■  había  cosa  con  que  más  amigos  ganasi-;  y  con  o.sto  luego  entendieron 
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foilos  en  hacor  coseleles  do  plato  y  wliulnB  y  brazales  y  todo  lo  ñmh  ' 
lan  bien  heclios  y  no  monos  l'iiortos  íjuo  si  fueran  do  Mitán,  porqnelt 
flaiiiuv.ñ  de  la  plata  In  lincíati  fuerte  l-üm  eclmrla  doblada.  Destu  iniu»! 
Se  puao  la  gonte  tau  lucid»  como  los  soldados  cñados  en  Ijombardta.  y. 
como  se  decía  venir  Hernando  Pizarro  con  mucha  gente^  liabían  deter- 
minado de  esperallo  dentro  desbi  ciudad,  fortificiíndola  liaciu  la  ¡larte 
del  río,  fjuc  es  por  donde  tenía  alguna  falta  y  lo  Imbía  menostor,  y  pon 
más  segundad  liiro  prender  ciertos  vecinos  que  ¿1  |)óEiaahft  lo  eran  eoe- 1 
migos,  por  ser  amigos  del  Gobernador. 

En  este  tiempo,  un  vecino  que  se  docía  Sancho  do  Villegas  trattba{ 
con  l'aulo  y  con  algunos  espafioles  para  pnsinse  A  lleniando  Vu 
venido  esto  il  noticia  del  Adelantaílo,  mandóle  bncei' cuiwtos  y  p<ji 
loR  caminos,  y  fn^  causa  que  siempre  so  gunrdalHin  mucho  de  lo  serat*! 
jante.  Ya  Hernando  Pizarro  se  veuia  acercando,  ol  cual  vouia  malquigMl 
de  lodos  los  más  de  los  suyos  porque  no  les  dejaba  correr  á  di- 
ui  robar  los  naturales;  y  porque  había  castigado  á  algunos  que  lo 
hecho,  por  esto  venían  todos  muy  desabridos  y  qucdábanso  eacondidot] 
por  los  pueblos,  y  como  le  avisaban  dello  res|>ondía  que  ól  no  babtjnlf  j 
consentir  robar  los  indios,  que  quien  le  quisiese  seguir  liabía  de  ser^ 
aquella  condicitin,  y  si  no,  (jue  hiciesen  lo  que  quisiesen,  que  por( 
ni  doscientos  meuos  no  había  de  dejar  de  hacer  la  guerra.  L 
unos  aposentos  que  se  dicon  Hacha,  acordó  descansar  allí  cinco 
porque  la  gente  iba  fatigada  y  porque  pensaba  andar  dos  jornadas  j 
tas;  y  porque  para  ello  estuviese  la  gehle  descansada  y  pai*esci(^a 
que  le  emliarazalm  mucho  el  fardaje,  dejólo  allí  con  cincuuntu  houib 
y  pasados  los  cinco  días  se  partió  luego  y  pasó  un  rio  muy 
mandó  asentar  roal  allí,  porque  había  tres  caminos  por  doutle  he  ji 
eugafíar  los  corre<lorcs  de  la  otra  parte  paní  que  no  pudiesen  avísAr( 
tiempo  por  cuál  il>a;  y  fui*  así  que  los  corredores  fueron  é.  ^íiw  avia 
cómo  tenía  asentado  ol  renl,  y  partió  Orgófieü  ú  tomarlea  el  paso, 
adelanto  se  dirá.  Hernando  Pizarro,  eu  asontaudo  los  tiendas,  lae  i 
líirnar  á  levantar  y  que  marchasen  aquella  noche  hasta  subir  la* 
tomar  el  poso  que  los  enemigos  lo  querían  eslorlwir;  que  no  fu<'  p< 
trabajo  que  dolió  rescibió  la  gente  con  aquella  trasnochada.  V  titulen 
ron  hasta  gran  parte  do  la  uixíhe  con  demasiado  trabajo.  (>orC]! 
camino  muy  cuesta  arriba,  y  tanto,  quo  por  las  más  partea  iban 
nos,  á  cuya  causa  no  so  halliirou  aquella  noche  ci^n  bonibres  Jm 
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OtríJ  tlíu  fuv  forzoílo  pAra  qiit  se  juntase  el  i-eal,  Imcer  noche  eu  uu 
pueblo  pe<¡ueno  allí  juuto,  y  esUiij<lo  en  él,  los  corroOores  de  la  uiia  parte 
vde  U  otra  se  toiiarou,  y  los  unos  se  volviorou  á  dar  umudado  al  real, 
y  1)6  otros  iíioiflrou  lo  üíismo.  Súpose  por  cosa  muy  ciorlu  que  el  real 
áfll  Adeinntado  estaba  fuoru  del  Cuzco,  |>oro  no  stibíun  á  qué  parte  ca- 
minaba. Esto  «Üa  había  hecho  alarde  en  la  plaza  de  e-sta  ciudad,  Org<>- 
nt!£,  de  tuda  su  gente,  la  cual  halló  muy  hiun  ainiada  y  mtiy  lucida,  con 
detorminacióu  <to  salir  al  campo  á  dar  la  batalla,  paresciéudotes  que  es- 
taban mejor  armados  que  no  po<lía)i  venir  los  contrarios,  y  los  caballos 
títí\a  holgados,  y  también  píirque  habían  sabido  do  la  gento  que  á  Iler- 
luindo  Pizarro  se  lo  liabía  (|ueilado.  Acidwdo  el  alarde,  ya  que  querían 
MÜr  al  campo,  Orff)ñ&¿,  capiUin  general,  se  hincó  de  rodillas  delante  del 
\delantado,  diciendo:  «Plogue  ú.  Nuestro  SeAor  que  si  esto  que  voy  Á  \m- 
er  no  es  en  su  servicio  y  con  uiucha  justicia»  que  él  pemiita  que  yo  no 
WJ[gn  vivo  de  la  batidla,  é  si,  por  el  contrario,  que  alcancéis  la  victoria* 
!Qmo  todos  lo  deseamos,  puc-^  todo  es  vuestro.»  El  Adelantado  le  abrazó 
¡on  muchas  lágrimas,  y  salió  con  toda  su  gente,  que  serían  basta  seis- 
áentos  y  ochenta  hombres,  los  trescientos  de  caballo;  y  aquesta  noche 
^  le  volvieron  husta  ocbouta  peones  ijuo  iban  con  él  de  malagana,  li^te 
mismo  día  llegaron  á  él  sus  corredores,  loíf  que  habíau  encontrado  con 
contrarios  en  aquel  pueblo  pequeílo  que  Hernando  Pizarro  lú&o  no- 
l^eepucs  de  tomado  el  paso,  y  le  dijeron  cómo  ya  Hernando  Pizarro 
pasado  la  3Ít>rra  y  estaba  dosta  otra  parte,  y  así  asentó  su  real  en 
Hernando  Pizarro,  después  de  recogida  la  mayor  parte'  de 
gpQle,  vino  eu  mucha  orden,  con  pensamiento  de  topar  aquel  día  con 
üontnmos  on  un  llano  gmnde  que  está  tres  leguas  do  aquí,  y  comp 
hall*'),  ilejó  «1  camino  i"eal,  dujilndoso  descolgar  por  unas  laderas 
I,  a  tiu  de  ponerse  en  uu  alio  (|ue  está  eucjuia  do  uuos  llanos  que 
,u  las  SaJñías. 
Orgóflez,  por  la»  muchas  espías  do  indios  que  tenia,  supo  como  ha- 
dcjado  el  camino  real  y  tomado  éste  que  digo,  y  movió  su  real  con 
orden,  y  aseiitiilo  tres  cuartos  de  legua  desta  ciudad,  en  el  co- 
,Je  una  sierra  y  el  río;  puso  la  infantería  al  reparo  de  luias  casas 
,  y  al  costado  puso  La  artillería,  que  la  tenia  nmy  buena.  Los  iu- 
de  Paulo  mandó  poner  en  la  ladera,  juuto  al  camino  real,  que  eran 
idos  de  quince  mil;  él  se  puso  eu  lo  llano  con  toda  la  gente  de  caba- 
vestido  sobre  bis  armas  cmnisas  blancas.  De  manei-ii  que  quedó  el 
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cniniíio  en  niuiüo  do  la  ¡nfnnloría  y  do  la  geiiUí  de  cubiülo,  IiiilÍüii'JoI 
cuoiihi  quo  viuiomlo  íleruninlo  Pizurro  por  él,  sioiulo  (nii  aiigtisto.  por-J 
quo  es  hecho  ¿  luauo  por  causa  de  las  salinas  quo  eslAo  de  la  una 
y  de  la  otro,  fácilmente  los  desbaratarían.  Hernando  Pizarro  aquel  i 
so  detuvo  en  levantarse  hasta  quo  oulendió  quo  estaría  toda  la  gente  blcnl 
aporcihida,  y  vistióse  sobre  las  armas  una  ropeta  do  damasco  naranjado,! 
y  en  lu  celada  una  pluma  blanca  que  sobrepujaíia  sobre  todos  gnin|ia:-| 
te,  y  oyó  misa  con  todo  el  ejército  con  gran  dovocióu,  y  acubadas 
bajaron  á  lo  llano,  á  donde  puso  en  orden  su  f^nte,  sacando  veinte  an 
haceros  de  los  más  diesti-os  para  sobresalientes;  de  los  demás  i*nu  to 
lu  infantería  Ijízo  un  escuadrón  de  tres  oompaflías.  Do  los  de  wiboilo  i 
hizo  otro  escuadrón;  do  las  compaflias  de  Alonso  de  Aivarado  y  P« 
Auzures,  otro  escuadrón,  y  mandó  ITemando  PÍ7.arro  á  Gonwilo  Pií 
fuese  con  ellos.  ,v  Mercadillo  mandó  que  con  su  coTn¡mñfa  fuese  sob 
saUente.  Desta  numera,  y  en  niuirlm  orden,  movieron  al  [uiso  do  la  iiifn 
teria;  los  coiTedorea  de  amba.''  partos  so  vieron  y  volneron  á  dar  avisa 

Como  Hernando  Pizarro  supo  que  Oi*gónez  lo  esperaba,  previno! 
escribano  ¡wu-a  requorírlo  quo  lo  vohdeso  U  piosesión  de  la  ciudad,  j 
uiioiitnis  osto  80  hacía,  mandó  parar  loa  escuadrones,  y  ú  cada  uno  di 
por  sí  ImViló  desta  manera:   «Los  ouemigos  nos  espenin  en  td  canipi\  I 
batalla  tenemos  cierta;  bien  sÓ  que  no  liay  nocosidíid  de  palnbrna  ] 
con  ollas  daros  esfuerzo,  como  en  semejantes  tiempos  se  suelo  hacer,  i 
tos,  parcsciéndomo  quo  el  demasiado  ánimo  que  en  todos  he  en- 
nos  podría  daflar,  causímdo,  con  la  mucha  codicia  do  acom« 
vencedores,  doseonciortos  quo  ou  los  escuadrones  podríamos  Ii 
doos  por  merced  templéis,  con  ol  sufrimionlo  quo  on  taloe  tierapos  i 
menester,  el  desoo  de  la  victoria,  de  suerte  que  lo  nueva  orih»n  que  Ih 
varemos  couao  en  los  enemigos  desorden  y  jwca  confianza  de  vene 
miren  los  unos  por  los  oü'os  do  manera  que  nos  ayudemos  oim  lu 
orden.» 

Al  escuadrón  do  Alonso  de  Aivarado  dijo  que  les  rogaba  rafl 
que  si  no  viesen  que  lo  pasaban  mal,  f¡uo  no  rompiesen.   Esto  | 
que  lo  hizo  á  causa  de  venir  allí  muchos  injuriados  do  los  contí 
que  se  habían  huido  desta  ciudad,  paresciéndole  quo  cou  deseo  ii«1 
garse  no  poilían  dejar  de  hacer  mucho  dafio.  Dicho  esto,  so  puw  eal 
ílelaulcra  de  su  batalla,  y  le  avisaron  los  corredores  que  dejase  el  i 
real,  por  ser  muy  angosto  y  tenor  los  indios  tan  cerca,  que  eran  \m 
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[íije  nmuliu  *lar'io;  parcRíiéiuloIe  li  Iluriiiirxio  Pizarn)  (|ue  toiiían  ra- 
D)u,  90  upurturotí  por  unos  Hunos  y  do  allí  au  sul)i(),  du  dondo  vieron  los 
contrarios  en  mucha  onlen,  y  pueaU^  los  de  caballo  en  uti  llano,  y  !a 
infantería  algo  mejorada  eu  la  ladera.  Ya  so  habían  acercado  on  este 
ifenipo  los  indios  de  la  una  parto  y  de  la  otra,  y  peleaban  y  nos  traían 
macha  vcnUija  de  tu  parto  de  Paulo  f>or  sor  mucho»  más.  Los  dos  ejér- 
citos se  vieron,  y  á  cjida  uno  dellos  Its  parea^üó  haber  todo  extremo  de 
buen  concierto  en  el  otro. 

Hernando  Pizarro  sintió  gruii  congoja  de  verse  á  dondo  so  vio, 

ponpie  como   había  dejado  ol  cauímo  rejü,  qucdi^  el  río  t^n  medio  de 

ambos  cjiírcitos  y  tenían  la  síUida  nmy  alta,  de  manera  cpio  para  Orgó- 

Boz  om  reparo,  y  asimismo  había  una  ciénaga  antes  do  llegar  á  é\,  que 

I  pensaron  ser  muy  mnla.  Hernando  Pixorro  enviaba  á  reriuerillüs  con  el 

escribano  ya  dicho,  y  no  hubo  tiempo  poi-quo  comenzó  A  jugar  el  arti- 

I  Deria  del  Adolaiilado,  y  del  primer  tiro  llevó  iloa  soldados  de  la  tnfou- 

toria  de  Hernando  Pizarro,  y  pasando  el  escuadrón  adelante,  muy  ente- 

1 10,  los  arcabuceros  sobrcsalientos  se  adelantaron,  dorramándoso  por  la 

cíémiga,  y  hacii^ndosc  fuertes  en  el  río,  tiraban  á  1o6  de  caballo  y  á  el 

tecuikdrón  dr  la  iiifuntoría.  Viendo  Orgóíioz  qiieostabu  hecho  torrero  do 

,  los  arcabuceros,  lomó  por  reparo  un  cerro  pequeño  que  se  hace  eu  la 

büda  de  la  sierra,  á  ñu  de  dejar  ptutar  algima  gente  de  caballo  y  de  la  in> 

[fftntcría  para  poder  mejor  desbaratallos,  y  como  Almagro  vio  su  gente 

t  letinirsc  tras  del  corro,  parecióle  que  ora  comino  do  perderse,  y  bajó  de 

l'tmaa  andas  en  qno  estaba  y  pidió  un  caballo  y  vínose  hacia  la  ciudad,  y 

jiotes  que  llegase  á  olla  supo  el  dosbarato  do  los  suyos,  y  subióse  á  la 

ilottalexa. 

ITornando  Pizarro,  á  esta  sazón,  ya  pasaba  la  ciénaga,  que  fué  me- 

rde  Ir»  í|Uo  pensaron,  y  no  paró  hasta  pasar  el  río;  ya  estaban  {>asados 

)la  otra  parto  basta  cincuenta  do  caballo,  cuaudü  Orgóñez  Sidió,  hecho 

\ña  escuadrón  con  toda  su  gonto,  y  el  arcabur^cría  do  Hernando  Pi/^rro 

I  contra  ¿1  todo  lo  que  pudo,  pasando  por  deUuite  de  los  escuivdfones 

Ipií  y  de  caballo.   Oi-góflez  con  su  iufantoria  se  vino,  las  [>icas  cala- 

,  ñ  romper  con  loa  do  Hernando  Pizarro,  que  haciendo  lo  mismo  se 

á  juular  con  ellos.  Orgórtez,  á  la  vu'jlia  que  dio,  traía  intención  ó 

muc-atrn  de  romjwr  el  escuadrón  de  pié,  solo,  dolautoro  de  todos,  y 

Ivió  sobre  los  do  caballo,  y  rompió  su  lanza  como  valentísimo  hom- 

aunque  nó  como  sabio,  porque  estos  vueltíis  que  dio  fueron  de 
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hijinliru  do&aUDH(Íi>.   lU'ruuudo  Picaño  y  Lvruui  su  i.iicotiLrHroti«  ú  hix 
»u  golpo  ÍAirniu  cu  ol  cuutlo  <lol  tuil^illa,  Imciduilnle  uliinojur;  Uerxia 
Piuirro  rompió  on  ál  bu.  lon^u,  sioudo  acometido  de  an  escuuiirÓD 
cuiironta  do  (;id>AUo,  todos  coujumdos  do  no  outooder  siuo  en  matarte 
[>or  lo  cual,  couio  ú\  antes  du  ciitrur  en  la  butalli  lu  supiese,  so  visrüo  d^ 
a(|UcUa  luiinem  y  -su  puso  la  plunin  tan  í;raiidü  y  l>laMc^  parque  uol 
desconociesen  sus  enemigos  yendo  tau  scñolmlo;  ol  uual,  poniendo  nuil» 
d  la  GSpuda  se  defendió  muy  bien,  mozclándose  luego  los  unos  Qon  J(] 
oíros. 

A  las  oompaflins  de  Gonzalo  Pixarro  se  le«  liizo  muy  bien,  porqut 
al  tiempo  que  Orgói'ieK  cou  su  bataLk'iu  dio  la  vuelta,  diólos  lado,  por  dj 
cual  rompieron  eclinndo  muclios  por  liomi.  y  la  infantoría  del  Adelaor 
ttfdo  no  llegó  del  todo  ú  rompoi',  atiUsi^  viendo  que  la  gente  de  caballd 
de  su  parte  habían  pasado  siu  orden,  tomaron  por  reparo  unos  poredor 
n«--S  (]U0  allt  había. 

Andaba  en  este  tiempo  biou  trabada  la  batalla,  porquo  hahíctul^  I 
todos  tos  más  rompido  las  lanzas,  poniendo  mano  á  las  cti^iadas,  «Q  b^| 
rían  muy  ain  piedad;  y  ora  lantíi  hi  vuelta  que  andaba  entro  c'I 
algunas  veces  se  descuníiuimi,   puleivutlo  conLi*a  si  mismos.   íLi 
Fierro  andaba  discurriendo  de  uim  parto  ¿  otra,  mosU'mido  bien  el  dfr  I 
fleo  que  tenía  de  ganar  la  Wctona,  y  Orgófte»  bacía  todo  aquoUq||I|| 
podíe;  pero  como  Gonzalo  Pizarro  había  rompido  por  el  costado,  coflifl 
ya  he  diclio,  hizo  tanto  estrago  on  ellos,  que  no  pudíúndole  resis'-  •  ' 
vieran   Ui«  espaldas  huyendo  por  la  siei-ra  arribu;   loa  de   U^ 
Pizarro  siguieron  el  alc^mee  porque  no  so  hiciesen  fuertes  en  ol  camioOt  I 
Algunos  caballeros  do  la  parto  del  Adelautado  cpicdaron  á  pit3  peluiuidg^ 
los  cuates  fueron  suci>rrido8  de  personas  (¡ue  los  conoacían  y  Ue^ 
gunosdelunlu  de  Hernando  X^í^arro,  el  cual,  purt.iCÍéndoÍe(|Uúla.> 
victoria  le  quedalm  ]H>r  ganafi  que  ora  vencerse  á  sí  iniamo  no  usaud^  I 
de  paTliouliu*  vengauüa,  á  todos  los  aseguraba.  Üouzalo  Pñtarro  fuá  »>j 
goiendo  el  alcíUioe,  par<juo,  como  eslá  dicho,  no  se  rehicios<m,  El  Ad» 
lautiido,  por  e^star  muy  malo,  no  había  entrado  on  la  batatín   "''^ 
vino  dejando  sus  luidiui  y  sultiondu  en  un  ca)>uUt»,  como  ya  * 
se  acogió  á  la  fortalüza,  sabicudo  su  rompimiento;  Alonao,  de  At\'ata49| 
le  tüguió  y  á  ól  60  dio,  y  lo  luetieron,  por  mandado  de  llernundo  Piz 
on  ol  cubo  dondo  ul  mismo  Hernando  Piznrro  hablan  tenido  pr 
dó  Horuaudo  Pi¡uu-ro  eu  el  campo  trabajando  no  se  hiciese  dafiv. 
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rt*, 'ftoi'que,  Cíomo  venían  cou  ¿1  ranchos  aí'rentAdoa  dellos,  y  tra- 
bajaban por  Si}  vongar.  CÍuc<laron  uiudiüs  en  oí  eaiupo.  De  la  pni-te  de 
Alniagro,  Orgí^flc/.  su  capildn  gcncnil,  con  Imstu  cincuenta  personas 
nniriprrm;  de  la  parte  doHeiuando  Pixíirro,  hasta  quince  iwreouafl.  Hubo 
muy  grandes  cuchillndaa  por  las  earfts,  porí^uc,  como  venían  bien  unnii- 
dosy  traían  ccladfls.  no  haíifa  otra  cosa  más  dcseubiertíi  que  los  rostros, 
y  todos  loa  más  golpes  se  tiraban  á  ellos.  Entre  la  gento  baja  se  robaban 
todo  loque  podían,  y  Hernando  Pizarro  los  afrentó  mucho  por  olio,  los 
cuidos  blasfomabun  diíl,  y  más  d©  ahí  adelanto,  porque  todo  cnanto  so 
TOb6  lo  hizo  volver  á  sus  dueflos. 

Paulo,  qtie  virt  la  gente  del  Adelantfldrt  deshaíntada,  huyó,  y  Her- 

náfído  Pizarro  le  enviú  A  llamai*,  el  cual  vino  con  no  poca  vergüenza  <Jc 

b  que  había  hecho.  Llegado  que  fué  Hemando  Pizariri  A  la  ciudad,  61 

Aiífílftntfldo  lo  envió  &  rogiu*  quo  le  fuose  A  ver,  el  cual,  no  mirando  A 

qut  cuando  él  le  tuvo  prtsn  ninica  le  quiso  ver,  ni  tampoco  ti  los  malos 

ín.'tuitieutos  qoe  rescibiü,  fui''  il  visiljirln;  el  Adelantado  lloró  con  ál. 

udose  mucho  Hernando  Pizarro  lo  consoló,  diciendo  que  ú,  las 

personas  v&Ierosas  solían  acaescer  semejantes  casos,  y  que  no  Iloraaé'J 

añio  «¡ne  mostrase  el  valor  de  su  persona,  que  01  sería  muy  bien  tratado 

y  JU  justicia  sería  bien  mirada.  El  Adelantado  le  pidió  que  hobiese  ¡wr 

Men  (|ae  I©  ^•isita.sen  los  quo  quisiesen  verle;   Hernando  Pizarro  se  lo 

útergó  y  dio  licencia  para  ello,  hasta  que  el  Adelautiwlo,  con  estas  visi- 

Itóüues,  acometió  á  hacer  ofrecimientos  y  qoüror  ganar  Ins  voluntades 

"^  '   .1  os  capitanes  que  le  visitaban,  los  cuales  avisaron  dello  á  Hertian- 

:  ..irro,  y  de  allí  adelanto  mandó  que  nadie  le  visitase.  Ptlsolo  el  fis- 

do  V.  M.  Acusación,  de  que  so  le  dio  traslado,  y  |>or  toíla  orden  de 

cho  se  le  hizo  proceso,  el  cual  se  tardó  en  hacer  cuatro  meses.  En 

*!fe  tiempo  fíiitendió  la  justicia  en  deshacer  los  agravios  que  se  habían 

welio  por  jMirtfí  de  la  gente  del  Adelantado,  y  en  hacer  volver  todo  lo 

'^  el  díií  de  lii  hiitalla  se  halrfa  robado;  y  para  hacer  esto,  mandó  Hei'- 

do  Pizarro  diputar  dos  personas  quo  entendiesen  solamente  en  oslo, 

así  sacaroYi  A  la  plaza  mnchos  caballos  y  otras  cosas  quo  se  habían 

,  para  i]ue  las  conoscioren  ^ns  dueños  y  fuesen  entregadas  á 


Hernando  Pizarro,  hallándose  con  mucha  gente,  aáí  de  la  quo  (•[ 
-nsigo  como  de  la  qtio  el  Adelantado  tenia,  y  viendo  qne  la 
Qiiuti'ca  doslfl  ciudad  estaba  muy  raiigiulo,  ai'nrdó  fie  do<íbftrataTla  dt'stn 
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manera:  á  oí  capitán  Morcailillo  díó  la  entrada  y  dos  cubrí  miento  de 
paraje  de  Xauxa,  el  cual  llevó  parto  de  In  gentií.  Al  capiüiii  Vorgara  en- 
vió á  que  ontraüo  por  la  vía  do  los  Guacíaraayoa,  con  otra  part<í  da 
gente.  Al  capitán  Alonso  de  Alvamdo  envió  á  conseguir  su  conquista  de 
los  Chachapoyas.  A  Pedro  de  Candia,  vocíno  dosta  ciudad,  dio  la  entra- 1 
da  de  los  Andes,  que  es  en  el  ptrnijc  desta  ciudiul;  con  este  capiUn  i 
junt¿  nuiolin  de  la  genio  que  oslaba  con  ol  Adelantado  don  X)ieffi  i 
Almagro,  y  habían  venido  oon  ^\  de  Chile  con  prop<^ito  de  \o  qiuj 
adelante  suco<l¡á.  Mandados  caminar,  todos  se  fueron  á  rus  couquistafi  | 
I^a  gente  desto  Pedro  de  Candia  paró,  en  achaque  de  rehacerse,  vem1«| 
leguas  de  aquí,  desda  adonde  se  carteaban  con  algunos  ninigos  del  AileJ 
lantado  que  que^luron  en  esta  ciudad,  y  'hal>Uu-on  al  cupíl^ln  Castro.  ci>l 
pitAu  de  arcabuceros  ile  Hernando  PizaiTO,  quo  tenía  á  la  guarda  de  se 
posada  y  do  Ahnagro.  ofreciéndole  qmnce  iuil  caatellanüs  y  inil  á  ciill  ■ 
uno  do  sus  soldados,  porque  se  juntase  con  ellos  y  diese  lugar  á  qoc 
Almagro  se  soltaso;  el  cual  avisó  á  Hernando  l'izorro,  y  luego  Uenuuulo| 
Pizarro  mandó  prendor  á  los  quo  andaban  en  estos  tratoH.  y  mandó  i 
luego  pasase  Pedro  <le  Candia  á  su  conquista.  101  cual  se  fué»  y  « 
sesenta  leguas,  toparon  alguna  aspereza  de  camino,  y  echaron  om..  .  ..i 
nueva  <pie  por  allí  no  ¡>odían  i)a8ar,  y  que  por  el  Collao  había  otra  en-j 
trada  mejor,  y  con  este  a^-liaque  se  volvieron  la  vía  desta  ciudad;  y  oqq 
los  que  habían  ordenado  de  libertar  al  Adelantado  eran  muchos,  Qfllll| 
pudieron  tener  tan  secreto  que  dejase  do  divulgarse  por  todos 
venían  haciendo  íieros,  diciendo  quo  no  conoscíiui  ú  Hernando  i 
y  otras  cosas,  y  tendieron  bandera  en  nombre  de  V.  M.»  querieodu  ( 
bajo  deste  color,  como  gente  amotinada,  venir  ó  sacar  ¿  don  Diego  Jíl 
Almagro. 

A  esta  sazón,  ilon  Alonsti  Enríquez  avisó  á  Hemanrlo  Piíarrn  \ 
en  esta  ciudad  Imbt'a  doscientos  hombres  coucertjulos  de  sacar  do  lai 
sión  il  el  Adelantado,  y  que  les  faltalm  capitAn,  porque  Hertmndo  , 
rro  tenía  presos  todos  los  principales  capitones,  y  que  á  ól  le  ' 
requerido  que  fuese  su  capitán;  y  que  asimismo  tenían  echado  en  m^ 
mino  de  la  ciudad  de  los  lleves,  en   pasos  ilsperos,  alguna  gente  |Mi 
que  so  lo  quitasen  ai  le  quisiese  enviar  A  embnrcar  para  enviarle  4  VI 
Visto  por  Hernando  Pixarro  los  motines  y  alborotos  í|UO  liabla,  y ' 
la  venida  do  la  gente  de  Pedro  de  Candia,  dobló  la  guarda  en  fin 
y  tuvo  sufrimienlfj  hasta  tanto  que  so  cenó  el  proceso;  y  al  tii:^.., 
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fte  acabó  de  concluir,  llególe  una  carta  de  Villacasttn,  alcalde  desta  ciu- 
•  dad,  corno  eu  un  pueblo  quu  le  csUiba  oncumendado*  donde  había  ido  ¿ 
I  YÍaitAr  sus  indios,  había  llegado  la  gonte  de  Candía,  y  que  le  habían 
tratado  mal  á  él  y  á  otros,  amenazando  <]Uú  habían  de  socar  A  el  Ade- 
lantado, ('■  ir  á  poblar  por  V.  M.  la  provincia  de  los  Charcas,  á  pesar  de 
Herujuido  Pizarro,  porque  no  les  conoscíun,  y  que  estando  en  cato  los 
haljía  ido  nueva  como  Hernando  Pizarro  había  stdjido  su  vuelta,  y  que 
enviaba  á  Gonxalo  Pi/jirro  con  genio  para  bocerlos  tornar  á  entrar,  y 
HUtí  alborotados  deslo  habían  ordenado  sus  escuadrones  para  pelear  con 
el.  Vista  por  Ücrnando  Pizarro  la  desvergüenza  con  que  atfuella  gente 
venía,  y  el  motín  que  en  la  ciudad  estaba  hecho,  llamó  ú  loa  regidores 
^j  alcaldes  y  algunos  capitanes  de  buen  juicio,  que  le  pareció  que  eran 
hombres  deaapasíonados,  y  díjoles: 

«Ya  saben  el  alboroto  y  motín  (¡ue  hay  entre  esta  gente  do  don  Dio- 
(de  Aliuagro,  y  que  asimismo  mucha  de  la  mía,  por  haberla  quitado 
(robos  que  hicieron  en  la  batalla,  y  por  ofrecimientos  que  de  |>arte 
I  Adelantado  les  ban  hecho,  se  han  juntado  con  ellos.  Háme  venido 
icaria,  en  que  dice  que  la  gente  de  Pedro  de  Candía  está  nuevo  le- 
i  de  a()nf¡  son  trüscieuLos  ciuouenUí  hombres,  y,  según  los  palabras 
vienen  muy  desacatados;  también  teneíis,  seAores,  cargo  del  pue- 
I  oonio  yo,  y  liabi/ia  de  mirar  lo  que  cumple  al  servicio  de  S.  M.  y  sosiego 
í  ciudad,  y  poit^ue  podría  ser  la  alteración  demasiada,  ó  algún  dosa- 
fit  me  hiciese  hacer  otra  cosa  de  la  que  os  paresceria  ser  razón,  pídoos, 
oros,  miríis  el  estado  en  que  todo  está,  3*  el  daflo  que  puede  venir  y  la 
QÍenda  que  pura  ello  se  puede  tener,  y  como  hombres  de  tanta  honra 
buen  juicio,  me  aconsejáis  to  que  se  debo  hacer,  para  que  S.  M.  noee 
rva  y  esta  ciudad  esté  en  sosiego.  Y  porí|ue  podría  ser  que  algunos! 
i  mi  presencia  uo  diesen  el  parecer  tan  libre  como  su  juicio  alcanzasef 
¡me  quiero  apartar;  pídoos  por  merced  que  lo  miréis  bien,  porque  yo 
¡haré  más  de  lo  que  me  aconsejAredcs,  que  más  quiero  errar  por  pa- 
er  de  todos,  que  uo  acertar  por  el  mío.> 
Y  así  se  salió,  y  los  dejó  juntos;  y  después  de  haberlo  ellos  plati* 
táo  y  consultado,  enviaron  á  llamar  á  Hernando  Pizíirro,  y  dijeron  que 
tas  habían  mirado  lo  que  convenía  tocante  á  lo  que  pasaba  y  él  les 
representado,  y  que  tes  parcscía  que  ningún  remedio  había  para 
^fícar  la  tierra  si  no  era  sentenciar  á  el  Adelantado,  pues  que  era  tan 
ños  delito?   merecía  muerte,   y   qne  «on 
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asegiimrfn  In  tierra  y  se  excusnrían  muchos  muertes  que  se  esperaban. 
Ueruando  Puarro  leí  dijo  quo  mirasen  que  para  con  Dios  «51  descargabu 
su  conciencia  coa  ponerlo  en  sus  pareceres,  y  que,  como  loa  había  dicho. 
Aunque  fuose  el  peligro  tan  grande,  <]ue  bien  conoscía  que,  á.  no  hacerso. 
tierra  se  perdería,  y  las  vidas  de  todos  se  pondrían  en  gran  peligro; 
que  á  todo  se  poniía  por  no  exceder  de  lo  que  á  ellos  les  pareciese, 
cuales  lo  respondieron  que,  meresciendo  como  moroscia  el  Adelaní 
do  la  muerte,  que  el  menos  daño  era  sentencialle  y  eaentar  la  su, 
pues,  de  no  lo  hacer,  se  esperaba  tan  grande  escándalo.  Aquella  m 
tuvo  Ilornando  Tizarro  doscientos  hombros  en  au  {tosada,  touíicndo 
diese  on  alguna  trasnochada  la  gente  de  Pedro  dp  Caudia  sobre  éL 

Lviego,  do  mañana,  fué  al  Adelantado  y  le  dijo  que  convenía, 
acabar  do  cernir  el  proceso,  dijese  su  confesión,  el  cual  con  jui 
confesti  los  más  delitos,  y  los  más,  aunque  les  dio  aJgñn  color, 
negó  del  todo.  Tomada  la  confesión,  le  sentenció  y  notilicó  k  seutei 
de  la  cual  apeló  y  dijo  cosas  do  gran  Iiistima,  tanto  que  Hernando  Pi 
rro,  movido  de  comi«isión,  se  stdió  fiiera,  y  mandó  que  lo  fuesen  á 
fosar.  Kl  AílcIanUido  no  se  quiso  confesar  hasta  tanto  que  Hen») 
Pizarro  le  toma-se  á  ver;  Hernando  Pizarro  le  tornó  á  ver»  y  le  conaíl 
diciendo  que,  aunque  sus  delitos  fueran  muy  graves,  él  no  le  senl 
ra,  sino  que  lo  cu\iara  á  V.  M.;  poro  que  los  alborotos  do  bu  gente  ei 
tantos  que  no  liaban  lugar  á  ello,  y  que  por  la  misma  causa  no  le 
gaba  la  apelación.   V  así  se  salió  para  quo  le  confesasen,  no  dejauJo 
tener  gi-amlisima  li'istima  de  su  nmorte;  el  cual  se  confesó  y  ordeni) 
ánima. 

Fui?  aconsejado  que,  pues  por  los  delitos  tenía  perdida  la  Imcien* 
do,  que  en  el  teslamento  la  mondase  &  V.  M.,  y  asi  lo  hÍ/.o.  Hecho  t 
80  le  dio  un  garrote  on  la  cárcol  por  evitar  esciindalo,  que,  segúu  lo 
estaba  tramado,  no  podía  sino  ser  mucho  mal.  y  «IdspuÓs  se  aacÓ  i 
plaza  con  pregón  y  so  le  cortó  la  cabeza.  Luego  le  mandó  Hei 
Pi/.airo  enterrar,  y  ('1  fué  íi  su  enterramiento,  y  mandó  á  los 
y  capitanes  quo  allí  estaban  que  llevasen  sus  ondas;  el  cual  se  cul 
muy  honradamente,  y  Hernando  Pizarro  y  su  hermano  Gonzalo 
se  vistieron  de  negro  á  sus  honras. 

Acal)ado  de  enterrar,  los  oficiales  de  \'.  M-,  tesorero,  y  conl 
veedor,  que  eran  do  la  goboruación  del  Adelantado,  hicieron  un 
rimiento  á  Hernando  Pizan-n,  diciendo   i|UO,   pues   el  Adolantaí 
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|aerto,  que  ¿  ellos,  como  oficiales  de  V.  M.,  convenía  y  peilenecía  go- 
Brnar,  y  que  le  pedían  y  rerjuerían  lea  dejase  aquella  tierra  como  la 
aía  el  Adelantado.  A  Hernando  Pizarro  le  parosció  manera  de  escán- 
Jo  y  alboroto,  que  era  lo  mismo  sobre  que  antes  habían  debatido; 
iidólos  prender,  y  luego  cabalgó  para  ir  á  castigar  la  gente  del  capí- 
Candía,  que,  como  ya  es  dicho,  venia  anioliuoda,  y  llevó  consigo 
sta  ochenta  de  caballo.  (Hrodla  llegó  adonde  la  gente  de  Candía  esta- 
y  como  supieron  la  nueva  de  su  ida  y   de  la  muerte  del   Adelando, 
Ruchos  dellos  tmyeron,  y  los  capitanes  les  salieron  á  roadbir.   Llegado 
Dedia  legua  de  ellos,  dejó  toda  su  gente  porque  no  liobiese  escándalo, 
'  fuese  sólo  con  un  alguacil  y  uu  escribano,  y  tomó  la  información,  y 
|iuaque  á  todos  halló  culpados,  á  un  capitáu  que  se  decía  Mesa,  que 
Abía  sido  su  capitáu  contra  don  IMego,  y  por  o&escimientos  de  la 
del  mesmo  don  Diego  do  Almagro  liabia  onionndo  motín,   hu- 
mas  culjtado  que  íi  todos,  6  liízole  luego  alioi-oar,  y   al  Pedro  do 
.  y  á  algunos  de  los  ]>rincipalcs  mandó  que  so  prosentjiscn  ante  el 
jor   Esto  día  entendió  en  soltar  muchos  indios  é  indias  que 
presos  eu  cadenns  y  en  hacollos  volver  á  sus  tierras,  entre  los 
;  había  muy  gran  clamor,  dando  gracias  á  sus  diosos  y  loando  á 
[ido  Pizarro.  Porque  esta  gente  no  se  doshicicse.  puso  por  capittin 
|á  Peranzures,  y  i*l  niesmo  se  fué  con  ellos  liasta  tornalles  á  meter 
montes  por  donde  habían  de  ir  á  hacer  su  entrada,  [>orque  yendo 
Tcon  ellos,  no  osaban  hacer  daño  i  los  natiu-ales  que  estaban  do  paz, 
!  prenderlos  ni  aterios 

Hvchu  usto,  llegaron  li  Uomando  Pizarro  indios  de  Atuiicollao,  que 
mna  provincia  que  después  do  la  guerra  y  curco  del  Cu/xjo  lo  habla 
lidu  de  paz.  pidiéndolo  que  él  los  socorriese,  porque  Cariapaxa,  señor 
^U  provincia  de  Lupaca,  les  hacía  guerra,  por  ser  amigos  do  los  cris- 
,  y  les  venía  destruyendo  su  tierra,  llamándose  hijo  del  Sol  y  di- 
que todos  le  liahían  do  olwdocer  por  tal;  y  que  ellos  habían  hecho 
que  podían  por  defenderse;  mas  que,  si  no  los  socorría,  era  impo- 
Jsostenerse,  por  ser  gente  muy  belicosa;  tenía  su  tierra  este  Caria- 
cincut'iitn  leguas  de  Atuncollao.  LuegyRernando  Pizarro  Lomó  el 
3o  para  allii,  con  la  gente  ()ue  había  Ifevado  y  algimos  peonos  que 
)ués  fueron  tras  él,  y  los  indios  enemigos,  sabiendo  que  venía,  se 
lenzaron  á  retirar  y  él  fué  en  su  seguimiento  dos  días  con  toda  la 
posible,  y  como  vio  que  era  yerro  fatigar  todos  los  caballos,  envió 
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A  Gonzalo  Pizarro  oon  treinta  de  caballo  en  en  seguimiento,  diciéndc 
ijue  íuoae  largas  jomadas  liasUi  que  los  alcanzase;  el  cual  lo  hizo 
86  dií^  tanta  priesa,  que,  auuquo  1q  llovabau  mucha  ventaja,  los  ale 
otro  dia  y  peleó  con  ellos  tan  auimosamcnte,  que.  no  pudiendo  rosisti 
le,  volviorou  las  espaldas  huyóudolc»  y  siguió  ol  alcance;  adonde  se  de 
mandó  un  español,  y  por  sor  la  tierra  doblada  lo  perdieron  de  ví.-^ta,  y  i 
sándolc  el  caballo  le  tomaron  los  indios  á  manos  y  se  te  llevaron.  VueU 
Gonzalo  Pizarro,  echaron  menos  al  cristiano,  y  Hernando  Pizarro  : 
dó  al  capitán  Diego  de  Rojas  que  con  otros  treinta  de  caballo  fuewj 
sabor  del  y  siguiese  loa  indios  porque  no  se  rehiciesen.  Kl  cual  los  haí 
parto  dellos,  pasado  el  desaguadero  de  la  laguna  de  Titicaca,  que  es  tu 
laguna  grande  que  hoja  sesenta  leguas,  entran  en  ella  muy  grundes  ttoi 
y  desagua  por  uno  solo,  y  en  los  que  no  habían  pasado  dio  sobre  allí 
y  desbaratólos,  y  de  los  que  se  prendieron  se  supo  como  el  cris 
habían  tomado  á  manos  y  lo  habían  sacriÜcado  en  un  odoratorio  qa 
tenían  en  pasando  el  desaguadero. 

En  este  desafiadero  tenían  una  puente  do  balsas  de  enea,  qMj 
como  juncia,  sobre  sus  amarres,  y  tenúéndoso  que  los  viniesen  á 
los  cristiauos,  la  desbiciei-on.  El  capitán,  viendo  no  ser  parto  patmj 
dellos,  se  estuvo  allí.  Hernando  Pi/arro  venía  llamando  toda  la 
de  paz,  favoresciendo  mucho  á  los  que  venían,  y  por  el  contrario ) 
gando  á  los  que  eran  rebeldes;  y  llegado  al  desaguadero,  mandó  tu 
balsas,  y  acaso  halló  allí  una  madera  liviana  que  os  apropiada 
aquello,   la  cual,   Guainacnba,  antecesor  de  los  Ingas,   la  lialv     ' 
traer  allí  en  hombros  de  indios  de  más  de  trescientas  legua."*,  p; 
las  balsaa  on  que  é\  entraba  á  se  holgar  en  aquella  laguna  on  sus  tif^i^'-  { 
y  de  aquella  madera  se  hizo  una  grande  en  que  se  metió  Hern&ii<3r-  i' 
zarro  con  hasta  tjuince  ó  veinte  hombres,  y  en  las  otras  de  enea<t| 
partieron  hasta  otros  tantos,  y  mandó  que  toda  la  gente  do  más  que 
á  caballo,  porque  so  temía  de  cinco  mil  iudios  amigos  que  Itevaha,  i 
se  lo  habían  juntado  do  Alunoollao  y  de  aquellos  pueblos  «jue  ihft  ] 
ficando,  porcina  no  tuviesen  lugar  de  hacer  algún  engaño.  Pues  en  i 
menzaudo  á  pasar,  echándose  al  agua,  las  iudios  se  pusieron  de  lai 
parte  á  la  orilla  para  defendelles  que  no  tomasen  tierra,  y  cargaron  1 
tos  flecheros  y  honderos,  que  los  que  remaban,  por  arrodelai»  d»  I 
muchas  piedras  y  flechas  que  llovían  sobre  ellos,  dejaron  dt> 
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la  faria  del  a^a  llev6  lan  Imlsits  el  río  abajo,  con  tanta  priesa,  que  los 
oepufioles  no  se  podían  gobernar. 

liemando  Hzarro  hacía  todo  lo  quo  podía  por  quo  los  indios  re- 
masen para  que  llegasen  Á  tterm;  mas,  eran  tantoa  los  flechazos  y  pedra- 
das»  quo  no  se  [íodían  valor,  y  fuera  de  toda  or^lou  iban  por  oí  agua 
abajo.  IjOS  españoles  que  quedaron  Á  caballa  do  esta  otra  parte,  viendo  á 
Hernando  Piíorro  en  tanto  peligro  y  la  priesa  que  lo  daban,  ochárouse 
al  agua  alguuos  dcllos  pensando  poder  socorrello.  y  cou  el  peso  de  los 
armas  no  pudieron  nadar  los  caballos,  y  ahogáronse  ocho  caballos  con 
sus  aiuos  y  nuneti  más  i>arcHcieron;  como  esto  rieron  los  indios,  favo- 
resciéronse  en  tanta  manera,  quo  daban  tanta  priesa  á  los  demás,  que 
casi  abogados  tornarou  á  tierra;  Hernando  Pízarro  salió  cou  todos  los 
quo  metió  consigo,  aunque  loa  más  venían  heridos  de  pedradas  y  llecha- 
iDB.  Los  enemigos  quedaron  con  esta  victoria  con  tanta  soberbia,  que 
iban  d  grandes  voces  á  ITcrnando  Pizarro,  dicióndole  que  por  qutí 
I  posaba,  el  cual,  estando  tan  deseoso  do  la  venganza  de  los  es[>añoles 
BOertos,  mandó  luego  esa  tarde  traer  más  palos  de  aquella  madera  livia- 
I  qne  allí  había  mandado  traer  el  Guainacaba,  como  dicho  tengo,  y 
jíronsi'loií  por  lu  nianana  i»  hizo  hacer  dos  balsas  grandes,  }'  meterlas 
la  laguna  que  estaba  allí  junto  la  boca  della  por  donde  desagua, 
^rquc  la  furia  del  agua  no  las  tornase  á  llevar,  y  mandó  que  los  indios 
áesen  balsas  pam  sí. 

Motif^  Hernando  Pizarro  con  cuarenta  esp&flolos  á  pie  en  la  una 

Isa  de  las  grandes,  y  en  la  otra  se  metió  Gonxalo  Pizarro  y  Alonso  de 

con  sus  cnhallos,  y  díjoles  que  se  viniesen  en  pos  del  y  que  en 

Dgm^a  manera  líultasen  en  tierra  hasta  que  ^  la  tuviese  ganada,  por- 

I  no  les  matasen  los  caballos.  Mandó  lícruando  Pizarro  quo  los  indios, 

sque  le  viesen  en  tierra,  se  ochasen  al  rio  en  sus  balsas,   porque  no 

an  lodos  los  indios  á  la  parle  donde  él  <leBembartíiae,  sino  <|ue  se 

rtieseu  por  todas  partes;  y  á  Gonzalo  Pizarro  que^  porque  no  le  ñe- 

an  los  caballos,  se  quedase  atrás  hasta  que  él  hobiesc  tomado  tierra, 

so  yn  les  había  dicho. 

Los  indios,  viéndole  venir,  cargaron   con  toila  furia  allí  adondo  é\ 

)fa  de  desembarcar,  por  defenderle  íjuc  mi  tomusu  lien  a,  y  conienza 

I  á  6e<charle  á  mucha  priesa  y  á  darlo  muchas  pedradas  los  honde- 

quo  no  |)&rcscía  sino  que  granizaba.  Hernando  Pizarro,  llegado  quo 
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hubo  cerca  do  la  orilla  y  quo  se  páresela  ol  suelo,  echóse  al  agiia  con  U 
determinación  que  llevaba,  y  estaba  metido  on  ella  basta  los  pochos,  y 
los  domas,  como  lo  vieron  dentro  y  oon  tanto  peligro,  haciéndoseles 
vergüenza,  saltaron  asimismo,  y  mandó  que  volviese  la  balsa  por  los 
caballos  quo  de  la  otra  parte  quedaban,  y  entretanto  fueron  peleando 
hasta  llegar  ii  tierra,  llegando  mano  á  mano  con  los  enemigos;  los  cuales 
por  defendérsela,  y  él  por  tomalla,  f\nS  cosa  de  ver  lo  que  pasaban,  y  la 
priesa  quo  los  unos  y  los  otros  so  daban.  En  esto  llegó  Gonzalo  I*izarro 
con  su  compañero,  quo  no  Tiii'  pcquefío  socorro   los  dos  calwJIns.  ]m 
indios  amigos  ocharon  al  rio  tant^is  balsas,  que  repartidos  los  enemigos 
á  defender  por  todas  parles  la  (ierra,  no  pudieron  resistirlos  quo  no  ga 
nason  la  ribera,  y  les  hiciesen  volver  huyendo.  Las  balsas  de  modera 
votvioron  ¿  gran  furia  á  pasar  caballos,  quo  como  allí  era  la  boca  dal 
desaguadero,  estrochábnsn  mucho  la  laguna,  y  entre  tanto  andaban  loi 
españoles  pcleaudo  ti  i)ic,  y  como  estaliun  armados,  no  les  podúm  alan- 
cear, y  andábase  de  una  parle  á  otra  recibiendo  [h>co  daño.  Y  andando 
dcsta  manera,  llegaron  los  caballos  y  los  indios  amigos,  con  los  cu&Im 
fueron  desbaratados;  y  signióeo  el  alcance  tres  leguas,  porque  es  la  tie- 
rra muy  llana,  en  que  hubo  gran  mortandad  do  los  contrarios,  y  de  los 
indios  (|ue  se  prendicrou  se  hizo  castigo,  por  haber  sacrificado  al  crií- 
tiano.  Luego  vinieron  de  paz  todos  los  pueblos  desta  comarca,  y  tam- 
bién los  que  quedaban  atrás  estuvieron  de  paz;  ílernando  Pízam)  l06 
rescíbió   muy  bien,   Imoic^ndúles  muy  buenos  trutam¡eut4)3  á  todos  los 
que  venían,  de  manera  tjue  los  unos  Uanialum  á  los  otros. 

La  gente  de  guerra  que  quedó  de  indios  de  esto  desbarato  so  fuQ  ó 
jnutar  á  la  provincia  de  los  Chaix^as,  con  los  naturales  della,  qne  el 
gente  muy  belicosa,  y  se  pusieron  en  un  paso  ÍTiorte  á  la  boca  de  Ia  en- 
trada de  la  dicha  provincia.  Hernando  Pizarro  fué  pnoilic-ando  toda  U 
provincia  de  Collasuyo  y  la  pixívincia  de  ios  (Jarai»gas  y  do  los  Satas, 
sin  hallar  resistencia,  y  á  los  que  venían  de  pa/,,  hacía  muy  buen  trahh 
naieulo  y  dábales  de  sus  Joyas;  de  quo  los  indios  estaban  muy  conleat<*, 
conociendo  la  diferencia  que  so  tes  hacía  en  el  tratamiento  de  la 
de  ta  guerra,  y  así  eni  ilellos  muy  temido  y  amado.  Todos  los 
de  estas  provincias  dijeron  á  Hernando  Pizarro  como  á  lu  entrai 
la  provincia  de  los  Charcas  estaba  mucha  gente  de  guerra  junta, 
le  rogaban  acabase  de  deshacerlos,  porque  si  so  volvían,  por  haber  ol 
dado  la  obediencia  y  hecho  con  01  paz,  los  destruirían  y  uuitarían  lí 
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dos.  neniando  Pizftrro  les  respoinlió  que  antes  niorirín  él  que  dosfttn- 
píiralloe.  que  quería  ir  con  olios  y  liacor  aquello  que  le  rngal>an,  y  que 
estuviesen  muy  soguroi5  i|Uo  por  iuiier  paz  con  tS\  no  les  había  nadie  de 
hacer  dafio;  y  con  esto  que  Hernando  Pizarro  les  dijo,  quedaron  muy 
contentos.  Luego  se  partió  la  vía  de  la  dicha  provincia  A  un  valle  que 
llaman  CVjtabainba,  por  ser  muy  abundoso  de  comida,  que  iba  su  gente 
algo  necesitada  della,  y  á  la  entrada  del  dicho  valle,  que  es  una  tierra 
muy  áspero,  se  pusieron  los  dichos  indios  á  dolendérsela-  Defendiéronle 
«I  paso  cinco  días  por  ser  muy  ilsparo,  que  le  pusieron  en  mucho  estre- 
cho por  falta  de  la  comida,  y  al  fin  peleó  con  ellos  y  desbaratólos,  y  los 
iailios  amigos  siguieron  el  alcíincc,  porque,  por  ser  tan  <loblada  la  tierra, 
no  pudieron  seguilles  los  crÍHÚanos;  y  asi  so  metió  en  el  vidle,  el  cual  es 
muy  fértil,  y  toda  la  gente  de  los  Charcas  tioiieu  en  él  su  comida,  porque 
los  montos  son  esttíriles  y  en  atpjel  valle  hay  muy  grande  abundancia,  y 
Clteo  muy  bien  todo  lo  que  en  él  se  siembra. 

Henmudü  Fizarro  se  bajó  al  vallo  ya  dicho,  y  este  día  llegaron  cartas 
oomo  el  Gobernador  estaba  en  esta  ciudad,  que  venia  A  verle  y  á  poner 
w  sosiego  lo  tierra,  y  en  el  camino  topó  con  los  capitanes  que  ilcmaia- 
iPiauTo  enviaba  á  des<*ubrir  y  poldar,  y  á  todos  clii'j  sus  provisiones 
tidrtmlolos  y  enciugándolcs  tmbajüscn  mucho  en  el  sor\-icio  de  V.  M., 
[imndo  el  acrecentamiento  desta  tierm  y  de  la  santa  fe  católica, 
[lando  rizarro,  por  estar  derramadla  la  gente  y  fatigada,  no  pudo 
'  á  saUr  luego  con  ella;  dejó  á  Gonzalo  Pizarro  que  quedase  por 
pitan  de  toda  ella  y  estuviese  en  el  valle  liasta  recoger  todos  los  in- 
í  amigos,  y  ixiformar  la  gente  de  los  trabajos  pa.sados;  y  díjolo  que 
¡  paroda  que  aquella  tierra  era  muy  ási>era  y  muy  doblotla,  y  que 
muy  más  áspera  la  salida  que  hi  entrada,  y  la  gente  de  aquella 
Dorca  era  más  belicosa  y  animosa  quo  otra  uingima,  y  que  sospe- 
ba  «]ue  le  Imbíati  de  tomar  los  pasos,  y  (¡uo,  si  asi  fuese,  tenia  por 
dificultosa  la  sidida.  Y  que  si  supiese  que  se  juntaban  y  lo  tenían 
Jos  los  j>asos,  que  no  saliese  en  ninguna  manera  sino  que  se  estu- 
I  on  el  valle,  que  es  tierra  llana  y  abundosa  de  nmntenimicntos,  y 
^e  so  pusiese  en  el  pueblo  que  llaman  Cotabamba,  que  es  en  el  medio 
mismo  %-alle,  y  recogiese  alK  mucha  comida,  porque  cargando  mu- 
indios  sobre  él,  no  le  darían  lugar  á  recogclU;  habiéndole  dicho 
I  le  avisase  si  le  cercaban,  que  él  le  socorrería  luego,  y  que  si  dentro 
euta  días  no  venía  corta  suya,  que  cognoscerfa  que  estaba  cer- 
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cado  y  quo  no  le  podia  eacribir,  que  procurase  defenderse  bion,  que  tB 
viese  por  cierto  que  él  veudría  ¿  su  socoito. 

Y  así  se  partió  cou  solos  siete  de  cuballo,  por  estar  toda  la  liorm  i 
paz,  hablando  á  la  gente  grnciosomento,  despidit^ndose  de  ella,  y  i 
mo  á  Paulo  Inga,  que  era  capitán  general  de  los  indios  amigos;  y  vino 
por  la  tierra  que  había  hecho  de  paz,  y  por  toda  ella  fué  bicu  recibw 
y  servido  do  los  indios  hasta  llegar  al  Cuzco,  que  hnbfa  ciento 
leguas,  y  allí  halló  al  Gobernador  y  se  rescibieron  con  amor  de  hería 
nos.  Toda  la  gente  del  Cuzco  se  regocijó  mucho  con  su  venida,  y  i 
quejaban  diíl  por  habullog  tomado  Je  sobresalto,  quo  tenían  ordetiaJ^ 
gran  tiesta  para  rccibille.y  él  se  excusaba  diciendo  que  ya  sabían  ser  aqu 
Ha  su  condición;  y  es  así,  que  siempre  las  jomadas  postrcratt  eamioalia  ( 
noche  y  do  día,  por  tomarlos  descuidados  y  que  no  le  luciesen 
bimiento. 

Gonzalo  Pizarro  íiizo  lo  que  Ilemando  Pizarro  le  había  encor 
dado,  quo  se  fuó  al  pueblo  de  Cotabambo,  y  luego  supo  que  le  tomal) 
los  pasos  y  se  bacía  gran  junta  de  gente  para  venirle  á  cercar,  y  «a] 
imposible  poder  salir  ningún  espafiol;  recogió  mucha  comida  y  dwp 
chú  mensajeros  indios  á  hacerlo  saber  á  llernantlu  Pizarro,  y,  aunqü 
alguuus  tomaron,  todavía  llegó  allá  su  carta.  Estúvose  quedo,  ya 
dote  ser  gran  locura  querer  salir,  y  los  indios,  viendo  que  no  se  niovift 
determinaron  de  ir  A  cercallos  y  acometellos  en  el  pueblo;  los  cu 
serían  hasta  veinte  mil  [que,  como  se  juntaron  en  breve  tiempo, 
eos  no  serian  nula,  aunque  caila  día  deude  adelante  iw  juntaban 
todas  las  provínolas  comarcanas)  y  acometieron  á  los  esiiafioles,  M 
serían  hasta  cuai'cuta  de  caballo  y  ti'einta  peones,  por  cuatro  {n 
Gonzalo  Pizarro  los  concertó,  juntamente  con  cinco  mil  imlioa  i 
que  tenia,  de  manera  que  pudiesen  ayudarse  unos  á  otros,  y  asi ; 
ron  muy  gran  rato  sin  conocerse  ventaja;  pareciéndole  ¿  Gonzalo  ] 
rro  que  era  tiempo  do  poner  toda  diligencia  en  desbai-atjillos,  cnttdl 
ellos  muy  antmoaamcute,  matando  y  hiriendo  muclios;  los  cuales,  | 
que  algún  tanto  se  detuvieron,  al  fin,  viendo  el  estrago  que  eoi 
hacía,  volvieron  las  espaldas  huyendo,  dejando  cuatro  espaíloleáyí 
caballos  heridos  y  gran  parte  de  los  indios  amigos  muertos.  Petoj 
darou  cou  tanto  temor  que  no  se  osaron  acercar  más  al  pueble 
pusiil'ronse  en  todos  los  caminos  y  pasos  por  donde  f>resuiuíiui 
salir,  para  tenellos  así  cercados  hasta  juntar  grau  cantidad  do  g« 
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dar  en  ellos;  y  para  pouello  en  obra  lo  hicieron  saber  á  Tizo,  que  era 
capitán  general  del  Inga  en  aquella  provincia  y  grandísimo  enemigo  de 
cristíanos,  y  como  lo  supo,  en  poco  tiempo  juntó  cuarenta  mil  indios,  y 
él  se  vino  con  ellos  acercándose  á  Ootabamba,  teniendo  por  muy  cierto 
que  en  llegando  él,  los  españoles  no  serían  parte  para  defenderse.  Los 
cuales,  en  este  tiempo,  salían  cada  noche  á  dar  en  los  indios  que  los 
tenían  cercf^os,  adonde  Gonzalo  Pizarro  siempre  entre  todos  se  seña- 
laba de  manera  que,  en  veces,  tenían  ya  muchos  dellos  muertos. 

La  carta  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  llegó  aquí  á  tiempo  que  Her- 
nando Pizarro,  habiendo  consultado  con  su  hermano,  el  Gobernador,  lo 
que  convenía,  estaba  ya  de  camino  para  ir  á  dar  cuenta  de  todo  á 
V.  M.;  y  viendo  la  necesidad  en  que  quedaba  Gonzalo  Pizarro,  partióse 
iuego  otro  día  á  gran  priesa  con  la  gente  que  de  aquí  sacó  y  la  que  se 
le  juntó  por  el  camino,  que  serían  hasta  cuarenta  y  cinco  de  caballo.  El 
Gobernador  partió  tras  él,  mas  los  vecinos  le  hicieron  volver,  diciéndole 
que  tenían  al  Inga  cerca  y  que  era  causa  muy  bastante  para  que  en  nin- 
guna manera  saliese  del  Cuzco,  sino  que  se  diese  orden  de  conquistalle; 
y  paresciéndole  que  tenían  razón  y  que  Hernando  Pizarro  bastaba  para 
aquello,  se  volvió  de  dos  jornadas  do  aquí.  Encomendó  al  factor  Illán 
Suárez  de  Carvajal   que  fuese  á  hacer  guerra  al  Inga,  el  cual  estaba 
"hecho  fuerte  en  un  peñol  en  el  río  de  Vilques.  Llegado  el  Factor  al  río, 
mandó  á  un  capitán  de  gente  de  pie  que  se  quedase  a  guardar  la  puen- 
te, y  él  fué  por  lo  alto  do  la  sierra  á  dar  en  él,  y  avisó  al  dicho  capitán 
que  en  ninguna  manera  se  quitase  de  la  puente  liasla  que  él  lo  avisase 
de  lo  que  había  de  hacer.  Ido  el  Factor,  supo  el  capitán,  por  relación  de 
indios  amigos,  que  el  Inga  estaba  con  poca  gente,  y  con  codicia  de  pren- 
derle y  ganar  él  la  victoria,  comenzó  con  su  gente  á  subir  la  cuesta,  y, 
como  en  extremo  es  grande  y  sin  agua,  obra  do  doscientos  indios  que 
los  acometieron,  los  desbarataron  y  mataron  al  capitán  con  veintitrés  de 
los  suyos,  escapando  algunos  por  mucha  ventura.  El  Inga  huyó  luego 
la  vía  de  Guamanga,  porque  supo  que  ya  el  Factor  por  la  otra  parte  le 
tenía  ganado  lo  alto,  el  cual,  siendo  avisado  de  que  el  luga  había  huido 
'  los  españoles  habían  sido  desbaratados  y  algunos  muertos,  sintiólo 
lucho  y  dejó  el  camino  que  tenía  concertado,  é  hízolo  saber  al  Gober- 
lador,  que  no  menos  lo  sintió,  y  luego  se  partió  con  algunos  que  le 

Iflgcáeton  en  busca  del  Factor,  y,  juntado  con  él,  fueron  en  seguimiento 
ddli^,  porque  los  indios  no  se  favoroscicscn  con  lo  que  habían  hecho 
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y  fuese  causa  de  hacerse  poderosos.  No  pudo  on  ninguna  manera  vorse 
con  él,  por(|ue  so  le  retiró  A  la  montuna  do  CJuamanga,  y  ¡Mir-esciéndole 
hacer  muclio  al  caso  qnitalle  y  atajalle  los  palios,  determinóse  en  fun^ 
allí  un  pueblo  de  cutirentji  vecinos,  socando  de  aquí  y  de  la  ciuduiJ  ilt» 
los  Keycs  gente  pnrii  poblalle. 

En  esto  lli'gó  ChíIíuIIos  con  los  despachos  de  V.  M.,  y  jmra  enlcuilw 
on  ellos  vino  ai|UÍ  el  Gobernador,  y  envió  un  capitán  con  los  vcciiiíw 
dosta  ciudad  en  seguimiento  de  ViUiüiomu,  que  andaba  on  la  provincia 
de  (londesuyo,  y  uo  pudieron  hacer  cosa  iiinguna  porque  los  ríos  iban 
muy  grandes.  Hernando  Pizarro,  después  que  <le  aquí  partió,  caminA 
con  tanta  priesa»  que  llegó  en  brove  tiempo  á  faria,  que  es  un  valí» 
doce  leguas  do  Cotíibnmbn,  y  sabido  por  la  gente  de  guerra  como  iba, 
creyendo  entrarían  al  valle  por  camino  real  adonde  hay  jwisos  muy 
malos,  pusieron  en  ellos  posados  do  doce  mil  indios.  Hernando  Pizom 
hizo  poner  mucha  diligencia  antes  de  entraren  saber  dónde  estabu  Luh 
la  gente  de  guerra,  y  supo  que  le  tenían  tomado  el  camino  y  era  impo- 
sible pasalle  según  la  disposición  del.  Acordó  dejar  allí  quince  de  cal» 
lio  que  venían  más  fatigados,  y  con  los  treinta  caminó  aquel  din  y  Indi 
la  noche,  y  fué  A  dar  sobre  loa  cnpitimes  y  gente  de  guerm  í|ue  venían 
do  los  Charcas,  que  c3tid)au  de  allí  (jnince  leguas  al  través  de  ColJilwmi 
ba¡  no  pudo  ir  sin  sor  sentido  de  las  espías,  avisando  tres  leguas  antee 
que  llegase,  y  con  el  sobresalto  alzai-on  real,  y  sin  esperarse  los  uuoa  i  k»  ] 
otros,  se  fueron.  Como  los  que  estaban  en  guarnición  por  todos  K- 
cerca  do  Cotabamba  supieron  los  capitanes  ser  huidos,  desamp 
los  sitios  que  tenían;  como  lo  supo  Hernando  Pizarro,  envió  á  Ha 
los  quince  de  caballo  que  bahía  dejado  Atrás,  y  so  juntaron.  TodlJ 
guarnición  de  los  doce  mil  indios  que  estaban  en  el  camino  real,  vie 
que  los  españoles  los  tenían  en  medio  y  sus  capitanes  bahfau  htti ! 
retiraron  á  la  sierra  muy  desbaratados,  dejando  el  camino  des^ti 
zado,  y  bobo  lugar  para  juntarse  Hormmdo  Pizarro  y  Gonzalo  PiainffJ 
aiondo  su  buena  diligencia  bastante  para  que  no  s«  pordioscit,  poe 
si  llegara  toda  la  gente  que  venía,  no  podían  dejar  de  morir. 

De  ahí  á  cinco  dias,  llegaron  cincuenta  espartóles  de  pie  y  de  < 
lio  que  enviaba  el  Gobernador  en  su  socorro.  Juntos,  salió  He 
Pizono  con  ellos  del  valle  para  ir  á  dar  á  una  provincia  que  so 
los  Anforaos,  quo  es  comarca  de  los  ( 'barcas;  por  el  camino  sali 
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eüos  1(33  caciques  de  pa/,  que,  c«mo  los  trataban  bien,  Tizo  y  todos  los 
domáfl  capitanes  del  Inga  le  \-iuierou  de  paz;  que  todos  se  maravillaron, 
porque  este  Tizo  ha  sido  el  mejor  vasallo  que  ha  tenido  el  Inga,  pero 
el  huen  Iractamiento  que  se  les  hacía  quitó  dól  todo  temor»  y  se  delor- 
minó  de  venir  á  Hernando  Pizarro.  Trujo  oousigo  nuiehos  capitanes  y 
CAcique^  que  descubrierou  secretos  de  minas  de  oro  y  jilaüi;  las  de  plata 
«oD  tan  buenas  qne  se  saca  deltas  la  plata  lina.  Viendo  Hernando  Pi^a- 
no  cosa  tan  rica,  paroscióle  que  no  era  bien  desamparar  aquella  pro- 
vincia, y  porque  le  paresció  ora  bien  entender  en  su  jornada,  dejó  allí 
la  gente  que  traía  para  que  se  fundase  un  pueblo  y  los  cristianos  fue- 
een  aprovechados  y  la  roal  hacienda  aorescentada,  y  tanihit-n  porque 
»l(i8íiUipaiiindola,  luego  se  tornaría  A  alzar,  dejando  en  esto  mucha  orden 
cu  toda  la  tierra;  y  tomando  todos  los  que  quisieron  minas,  sofialóso 
{An  V.  M.  la  mejor  dellas,  que  dicen  ser  la  de  Guainacaha,  de  donde 
ícreeserti  muy  acroscentada  vuestra  rnal  hacienda.  Hernando  Piza- 
íse  vino  para  esta  ciudad  y  trajo  consigo  á  Paulo  luga  y  á  Tizo  con 
,  gente,  para  ir  á  confjuistar  al  Inga;  y  créese  que,  según  está  en- 
D,  no  puede  dejar  de  sor  muerto  ó  preso,  con  que  la  tierra  se  ro- 
TSmiiirá,  porque  hasta  que  esto  se  haga  todo  está  suspenso. 

Pedro  Anzuros  volvió  do  su  jornada  ponjue  halló  la  tierra  dentro 

epoblada,  y  se  le  murieron  de  hambre  sesenta  españoles,  y  comieron 

I  caballos,  y  quiso  llegar  á  un  río  poblado,  adonde  tenía  noticia  ha- 

rmuclia  gento,  y  hallóse  á  die^  jornadas  del,  todos  despobladas;  y 

do  for/jido  morir  todos  pasando  adelante,  dio  la  vuelta,  adonde 

I  excesivos  trabajug:  [tara  dar  orden  en  dar  otra  entnida  a  esta  gente 

[«titiende  agora.  Asimismo  va  otro  capitán  con  gente  á  la  provincia 

iCldle  para  poblalla.  y  Gonzalo  Pizarro  á  la  de  los  Charcas  ¿  hacer 

jpueblo.  E!  ltohorna<lor  y  el  Obispo  entienden  en  reformar  la  tierra; 

Od  mucho  tralmjo,   poniue  hay  muchos  con  quien  cumplir  y  no 

ho  que  diu".  Acabado  esto,  se  parten  á  la  costa  de  la  mar,  adonde 

vfllh'  do  Arequipii  fundartin  un  pueblo;  y  mañana  se  parto  Her- 

Pizarro  á  dar  cuenU  á  V.  M.  do  todo  lo  sucedido,  cuya  S.  C.  C. 

i  Nuestro  Señor  guarde  con    acrescentamiento  de  muy  mayores 

y  scfloríos,  con  general  obediencia  del  universo. — Desta  ciu- 

del  Cuzco,  á  dos  do  Abril  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve 


^^ 


^'^"■'    "'-    " 


428 


COLECCIÓN  DE  UOCOatENTOB 


XXIX. — Conquüin  ¡f  población  del  Perú 
(Arcbivo  de  Indias,  f  publicado  en  la  revista  é9ud-Ám¿rú'a,  1873) 

Relación  de  muchas  cosas  acaecidas  en  el  Perú  on  gutna.  ¡lara  en* 
tendor  á  la  letra  la  manera  que  se  tuvo  en  la  conquista  y  población  dá ' 
estos  reinos,  y  para  entender  con  cuánto  daOo  y  perjuicio  so  IiízoeU 
todoR  los  natiu'aloH  universalinento  do  esta  üorrai  y  como  por  la  muU 
costumbre  de  los  primeros,  se  bu  continuado  hasta  boy  la^mi  veJACK^nj 
y  destrucción  de  la  tierra,  por  donde  evidentemente  parece  que 
más  de  las  tres  parles  de  los  naturales  de  la  tierra,  y,  si  Nuestro  Seftif I 
no  trae  remedio,  presto  se  acabarán  los  más  de  los  qiio  qTiodan:  pornu*! 
ñera  que  lo  que  aquí  tratare,  mus  se  podrá  decir  destruccióu  del  Pe 
que  conquista  ni  población. 

Es  de  saber  que  esta  conquista  so  principió  en  el  afio  de  (1)  por  lot| 
gobernadores  Pizarro  y  Almagro,  siendo  vecinos  de  Panamá,  de6íU-| 
briondo  con  naWos  pequefios  desde  allí,  por  esta  costa,  del  Sur,  priin 
rauícntc  los  manglares  y  río  de  San  Juan,  donde  comenzaron  á  Ion 
joyas  de  oro  á  los  indios,  tus  cuales  cebaron  á  tos  espaflolos  y  los  pu 
ron  el  ánimo  para  descubrir  más  adelante,  hasta  que  llegaron  á  l&l 
de  San  Juan  y  de  San  Mateo,  que  eran  dos  pueblos  de  mucha  gefl 
rica  y  razonablemente  vestida,  y  do  allí  llevaron  diez  á  doce  mil 
con  que  tornaron  á  armar,  y  de  otro  viaje  lleRarou  á  Tumbea, 
y  descubriendo  por  la  costa  el  pueblo  de  Abacaures,  que  ora  una  j 
población  y  muy  rica  y  (aquí  en  d  original  hay  un  blanco  de  lrc9  i 
y  otras  muchas  poblaciones  ricas,  muy  domí^sticas,  basta  que  Uog 
Río  de  los  C'asaqui  y  las  provincias  de  Jaraposta  y  Puerto  Viejo 
la  punta  de  5^anta  Elena  y  asimismo  isla  de  la  Puna,  toda  tierní 
rica  y  muy  poblada,  y  fueron  á  parar  al  pueblo  do  Túmbez,  pq 
adonde  agora  todos  los  míis  navios  que  vienen  al  Perú  vienen  á  j 

Allí  vieron  una  fortaleza  muy  bien  labrada  del  Inga,  y  con  loj 
recogieron  de  toda  esta  tierra,  ponjue  otro  fín  no  traían  estos  de 
ros,  se  volvieron  á  Panamá  con  propósito  de  pedir  aquella  couquista'j 
Rey,  y  asi  fué  el  Marqués  Pizarro  á  Su  Majestad,  aflo  de  20.  á  < 


(1)  1639.  CNotade  don  Joan  B.  MnfiOB.) 
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muestras  do  las  ovejas  y  pidió  la  eoinjinsln  y  gobornación 

fc  estos  reinos,  y  Siv  Majestad  lo  dio  doscientas  leguas,  desdo  la  bahía 

i»  San  Maleo  adelanto.  (|Uü  üs  al  principio  do  la  entrada  do  estos  reinos, 

le  está  aíwra  esta  ciudad  de  los  Reyes,  por  la  costa  hacia  P;uianiá,  que 

Tierra  Firme  que  dicen,  casi  trescientas  lejanas  por  tierra  y  es  debajo 

la  líuea  de  aquel  cabo,  y  este  pueblo  está  en  más  de  trece  grados. 

El  Marqués  Pizarro  fué,  como  digo,  el  ai"^a  lñ29  á  Castilla,  tniiion- 
)por  compafleros  al  gobernador  Podro  Arias  de  Avila  y  el  padre  Lü- 
w,  clérigo,  cura  de  Panamá,  y  á  don  Diego  de  Almagro,  aunque  el 
ohernadíir  Pedro  Arias  de  Avila,  como  gobernara  á  la  sazón  a  Nicara- 
I»,  y  la  tenían  por  lo  mejor  do  estas  partes,  á  la  sazón  por  persuasión 
t  \tys  tres  compañeros  se  dojó  de  la  companía,  y  eslo  fue  antes  que  se 
Mcubricsc  la  grandeza  do  eata  tierra,  por  uo  gastar  ni  tenor  tralMijo 
m  ta  provisión  do  las  annadus  que  cada  flfa  se  hacían  para  venir  á  loa 
■||lares,  que  es  la  más  trabajosa  tierra  do  estos  reinos. 
I^iuogo  negoció  el  Mai'qués  la  gobernación,  y  vino  por  adelantado  y 
tbemador  de  las  doscientas  leguas  que  dije;  y  cuando  llegó,  ya  su 
mpañoro  le  tenía  aparejado  gente  y  navio,  y  pasó  con  hasta  ciento  y 
otos  hombros,  y  (uú  corriendo  !a  costa  muy  despacio  y  dt'toniL^ndose 
I  pueblo  en  |moblo  muchos  días,  y  dejaba  asentado  con  su  compuncro 
magro  que,  porque  le  itarecía  que  llevaba  poca  gente  y  caballos,  bi- 
ne otra  armada  luego  tras  t^ta,  y  lo  fuese  en  seguimiento  y  socorro,  y 
le  iba  poco  á  poco  esperando  por  las  provincias  del  l*uei*lo  Viejo  y 
S-*-  i.-ipjjjj  y  ]j^  punji  y  Túmhez,  donde  toda  la  tierra  le  salía  de  paz  y 
:ii  eon  gran  servicio,  dándole  do  comer  á  él  y  á  sus  amigos, 
juyoa,  muy  abastad  amenté,  allende  de  loque  ellos  lomaban  ¿los 
y  de  los  daños  que  les  hacían,  que  eran  muchos.  A  la  nueva  de 
lo  el  ca{)itán  Hernando  de  Soto,  á  la  sazón,  de  Nicaragua,  y 
con  mucha  gente  y  caballos,  y  desembarcaron  en  la  Puaá, 
oUi  Ac  pasaron  á  Túmbez  y  so  juntaron  con  el  Marques,  y  con 
yó  d  Marquús  casi  doscientos  hombres,  y  entran  la  tierra  aden- 
La  costa,  y  llegó  á  Huancavolica,  donde  pobló  el  pueblo  de  San 
(I).   Vista  la  grundexa  de  la  tierray  los  caminos  del  Inga  tan 
tan  insignes,  y  tomada  relación  de  lo  de  adelant*^.  tuvo  noticia 
aquellos  editicíos  eran  casas  principales  del  luga,  y  aquel 


1  Que  ahora  ea  Pian.  {N.  del  A.) 
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gran  cítmino  ora  el  qvie  guiaba  á  donde  el  gran  señor  de  toda  esto  lierm  , 
residía,  que  se  llamaba  el  Cuzco,  cuyo  sefior  era  el  Inga;  y  dejando  alK 
on  aquel  pueblo  algunos  españoles  con  hasla  160  do  á  pío  y  do  á  cabdlo,! 
80  fué  por  los  llouos,  admirado  de  la  grandeza  do  ellos  y  de  la  mochil 
wuitidad  de  indios,  y  de  la  policía  y  vestidos  de  ellos.  A  la  sazón  ellngí" 
estaba  eu  Caxamalca,  que  era  hasta  sesenta  leguas  de  aquí,  poco  mmA 
meaos,  en  la  sierra,  y  como  tenia  noticias  que  hubíau  entrado  ensuj 
tierra  españoles,  y  que  oran  tan  absolutos  que»  en   las  haciendas  y  ps^J 
sonas  de  los  indios  y  sus  mujeres,  Itacían  lo  (juc  les  daba  á  la  voluntad,] 
envió  Á  ver  qué  gente  era,  con  uno  de  aquellos  Ingas  que  é.\  traÍA 
sigo,  el  cual,  pensando  que  su  sefior  bastaría  pai*a  pi-euder  acji 
españoles,  loa  indujo  por  soíías  quo  fuesen  hacia  do  su  sefior  i 
que  los  díiría  mucho  oro  y  plata  y  ropa,  ijue  era  lo  que  él  entendía  i 
los  españoles  buscaban. 

Y  los  osfioñolés  guiaron  allá,  y  llegados  donde  Atabalipa  esL 
sucedió  lo  ()U0  es  público  y  notorio,  que  sin  pelear  el  señor,  anb 
diéudoles  que  le  volviesen  lo  que  hablan  robado  en  su  tierra  y 
Uiogo  Herían  buenos  amigos,  le  acometieron  de  una  celada  donde  i 
bun.  y  mataron  grandísima  canti<lad  de  indios  y  prendieron  al  diú 
AUilmlipa  y  robaron  grmí  cantidad  tic  oro  y  plata,   ropa  y  ovejas  y  iii 
dios  y  indias  do  servicio;  cada  español  de  los  quo  ulU  iban  tornaron] 
sí  muy  gran  cantidad,   tanto  que,  como  andaba  todo  d  Honda 
había  espafiol  quo  tenía  dotscientos  [tiezas  do  indios  y  indias  de  !«er 
que,  con  el  gran  temor  (jue  lea  liahiau  lomado  los  naturales  porl 
grandes  muerlea  que  en  ellos  hattían  hecho,  por  más  seguro  so  toninj 
quo  los  servio,  y  la  india  mtis  aceptji  á.  los  españoles,  aquella  poc 
que  era  lo  mejor,  aunque  entre  estos  indios  era  (K)sa  alH:)rrccible 
las  mujeres  públicamente  en  torjtes  y  sucios  actos,  y  desde  afiuíse^ 
á  usar  entre  ellaíí  de  liacor  malas  mujeres  públicas,  y  perdían  el 
cosluudjro  que  antes  toman  de  lorniu'  maridos,  porque  mngun&j 
tuviese  buen  parecer  estaba  segura  cou  su  marido,  porque  do  1m  ( 
ñüles  ó  de  sus  yanacunas  era  maravilla  si  se  esciparan.  Asimisn 
cada  español  cargó  do  tan  gran  cantidad  de  gente  de  servicio.  \,....  .. 

comiesen  era  menester  no  guardar  orden  en  losgíuiados,  y  a«I  totu 
en  tauio  grado  quo  oooutoció  muchas  veces  algimos  españolos, 
lamente  sacar  los  tuétanos,  matar  dicü;  ó  doce  ovejas.  Yo  diré  lo  i 
tres  años  después  en  el  Cuzco:  un  español  entra  de  noche  en  un  i 
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íotro  y  nurtalG  50  ó  GO  ovejas,  y  auin|ue  croo  que  omn  inris,  y  aquella 
bíwhc  las  ilejrrtlló  toilaa  y  otro  día  como  el  otro  halW  au  ganado  menos, 
ha  mucha  gento  para  que  se  lo  buscasen,  y  espiaron  el  corral  y  casa 
^Oíjuel  español  y  hallaron  todas  las  ovejas  muertas,  que  cada  una  era 
i  grande  como  una  ternoni:  á  este  djó  lu  justícia  clon  ti/jjtos,  no  porque 
i*,  sino  porque  las  degolli\  que  si  por  ol  hurlo  fuera,  taniMén  el 
I  tas  había  hurtado.  En  este  tiempo  y  más  de  doce  ufios  iulelante.  no 
bíft  español,  por  pobre  que  ñiese,  que  pasíise  por  pueblo  ó  camino  que 
I  le  habían  de  dar  oveja  y  cordero  para  comer  él  y  sus  piezas,  y  si  el 
cique  ó  señor  no  se  la  dalm.  le  molía  il  palos,  y  si  tUe?,  españoles  ca- 
itmn  juntos,  á  cada  uno  habían  de  <hir  po(H)  menos  do  lo  quo  digo,  sin 
H,  perdices,  pescatlos  y  frnhLS.  y  UhIo  aquello  que  entemh'a  ipie  ha- 
bía eu  d1  pueblo;  y  cuando  sobre  todo  esto  no  les  servían  de  liarla  yerba 
tíos  cidjallos,  aunque  Irníau  siempre  ordinariamente  mucho  maí%, 
talar  para  tierra  los  maizales  ó  odiaban  en  ellos  las  caballos  de 
iyde  noche,  hasta  rpic  lo  destruían  lodo,  sin  haber  OH^mQol   ni  justi- 
tque  lo  defeudieso  ni  ampai*ase. 

Aquí  en  Caxamalca  estunei-on  tos  españoles  casi  un  ano  espei'ando 

Iwíoorro  do  Ahuagro  que  había  do  venir  de  PauamA,  porque  sin  «'1  no 

Ji  ir  adelante  la  vía  del  Cuzco,  ol  cual  llegado  eu  este  tiempo  con 

150  hombros  de  li  pie  y  de  á  caballo,  particrou  y  caminaron  hasta 

Ya  en  esto  tiempo  liabíau  enviudo  por  el  oro  y  pUita  de  Pacha- 

que  fué  muy  gran  cantidad,  y  el  fKtbre  de  Atabalipa,  dado  au 

jale,  de  (¡ue  con  él  y  con  lo  de  Pachacama  y  otro  mucho  que  reco- 

OH,  hicieron  las  partes  de  Caxamalca,  y  la  conclusión  de  ellos  {né 

t  mn  ocasión  alguna,  mataron  á  Atabalipa  y  lo  quemaron,  y  aun  se 

tieron  de  sus  mujeres  y  casa  por  los  más  principales,  y  aquí  acabó 

írío  de  este  sefior  tan  desventuradamente  que  pono  líLstijna  á  los 

len  alguna  humanidad  eu  el  pecho,  e  hícíéronle  cristiano  al 

de  la  muerte,  y  amonestándolo  al  tiempo  que  ya  estaba  cortifi- 

t^toe  había  de  morir,   pre^^mtó  que  si  él  se  hacía  cristiano  si  le 

la  vida,  y  respondido  que  nó,  que  hacerlo  orisliano  no  era  sino 

iju«  muriendo  cristiano  se  iría  al  cielo  á  gozar  de  Dios,  Nuestro 

el  cual  dijo  que,  pues  así  era,  que  le  hicieran  cristiano,  y  eso  sin 

icción  eu  las  cosos  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  cuando 

I  á  utio  á  leer  lo  dicen,  esta  es  una  A,  ó  se  llama  A,  y  nunca  le 

^tnító;  le  mataron,  de  manera  que  no  pudo  aprender  más  de  aquo- 
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Uo  que  so  olviiliiriii  luego  segiín  el  peligro  da  la  muerte  oí»  t]Uolí 
puesto,  soj^ún  iiutnx  nutuml,  aunqutt  lu  tnisoricorilia  do  I)io.s,  N.  8.  y  laj 
ol>ra  del  Espíritu  Santo,  es  sobre  tudas  las  cosas  y  pudo  dolerse  deaqn 
Ha  injusta  muerte  quo  le  hacían. 

Puestos  ios  españoles  en  Xauxa,  que  era  un  vallo  de  tierra  fría,  fér 
til  y  muy  ahundoao  y  de  mucha  cantidad  de  gente  y  grandes  poMaciontaj 
y  etiificios,  parecieron  que  debían  poblar  allí,  y  la  demás  gente  .sigui^ 
ron  lulolouie  la  vía  del  Cuzco,  y  así  lo  hicieron,  dejaJido  allí  por  caud 
al  tesorero  Kiquelme,  echando  por  delante  al  cnpüAn  Hernando  de  Soto.! 
con  cierta  ^ente  de  A  eabatlo:  los  demás  yendo  en  su  seguimiento,  íbaoj 
desbaratando  iu  gente  de  guerra  de  Atabalipa  y  ganándolos  los  posof  vi 
lugares  donde  estaban  sin  resistencia,  oon  sólo  perder  cinco  espaüoicsl 
de  los  que  llevaba,  quo  le  mataron  los  indios  de  Atnlmlipa  en  1a  cuoíMI 
de  la  villa  (.-ornea  (?),  que  es  seis  leguas  del  Cuzco,  la  tomaron  y  se  ap<HÍe-| 
raron  de  ella,  y  es  de  saber  que  la  gente  toda  de  la  tierra  salía  de  piit  li  j 
ios  espacióles,  y  les  favorecían  contra  aquella  gente  de  guerra  ilel  higaj 
Atabalipa,  porque  los  tenían  en  gran  odio,  porque  los  habían  despodeiijdj 
de  otro  seQor  principal  qun  había  en  el  Cuzco,  que  se  llninabA  HuóAiwJ 
quo  era  hermano  del  dicho  Atabalipa,  al  cual  esta  gente  de  guerra  mat 
y  les  hacitm  á  los  naturales  grandes  extorsiones  y  roli>os,  á  bien  fio  qo 
eran  naturales  de  esta  tierra,  porque  como*  Atabalipa  era  de  Quito 
tural,  y  había  nacido  allí  por  ser  hijo  de  Guainacaba,  que  fué  el  uoirt^] 
sal  sefior  de  lodos  estos  reinos,  pretendía  serlo  él  y  dejrtoner  á  su  hflfl 
mauo,  como  lo  hiciera  si  los  españoles  á  la  saxón  no  viiiiei'an  t  lá| 
tierra,  que  se  lo  estorbaron  y  tomaron  la  empresa  pam  sí,  matando 
dicho  Atabalipa  y  deshaciendo  toda  su  gente  y  guarniciones. 

Llegados  los  españoles  al  Cuzco  y  ai>od&rado  en  él,  hallaron  i 
una  ciudad  muí  populosa  y  muy  rica  de  oro,   plata,   roi>a  y  ■ 
mientos,  en  la  que  habia  depósitos  muy  grandes  de  todos  las  ■ 
la  tierra  en  gran  abundancia,  grandeza  de  oratorios  do  sus  ¡<  i 
casa  del  Sol  con  todo  su  servicio  de  oro  y  plata.  En  ospocial  hatli 
en  ella  doce  hfixonos  de  plata  aeondmda  que  cada  una  sería  de  I 
de  una  buena  lanza  ({ue  no  la  abarcarían  dos  hombres:  en  nn  pn 
hallaron  una  casa  de  plata  con  seis  vigas  y  tablazón  bien  grueso,  y  i 
esto  y  de  olva^  mucha  cantidad  de  oro  y  plata  hicieron  utrafl  ymrití 
en  término  de  más  do  otro,  nunca  entendieron  sino  on  recoger  ofoj 
plata,  y  hacerse  todos  ricos  y  abundantes  de  todas  los  cosas  do  ia.  I 
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por  la  forma  que  en  Caxamalca,  por  aquella  orden  y  forma,  y  traía  por 
Te&án  que  aquella  conquista  no  la  dieran  de  hacer  con  hombres  comu- 
nes sino  con  hijos  de  príncipes,  pues  abundaban  en  tanto  grado  de  tan- 
to oro,  plata,  servicios  de  indios  y  mujeres;  ñnalmente  todo  lo  que  á 
cada  uno  le  venía  á  la  voluntad  de  tomar  de  la  tierra,  lo  tomaba  y  ponía 
por  obra,  sin  pensar  que  en  ello  hacía  mal,  ni  dañaba  ni  destruía,  por 
^ue  era  más  harto  lo  que  se  destruía  que  lo  que  ellos  gozaban  y  poseían. 
En  este  tiempo,  estando  los  gobernadores  en  esta  ciudad,  fueron 
avisados  como  el  adelantado  Pedro  de  Alvarado  venía  con  una  armada 
3e  ocho  ó  diez  navios  y  más  de  quinientos  hombres,  desde  las  provin- 
cias de  Nicaragua  á  estos  reinos,  y  que  pretendía  meterse  en  ellos  para 
bacer  lo  que  los  demás,  y  asimismo  que  Sebastián  de  Benalcázar,  á 
emulen  el  gobernador  Pizarro  había  dejado  por  teniente  de  la  villa  de 
San  Miguel,  sin  su  licencia,  á  manera  de  alzado,  había  hecho  gente  de  á 
^ié  y  de  á  caballo  de  la  que  recogía  de  lo  que  venía  en  socorro  de  la 
conquista,  porque  cada  día  venía  gente  de  Panamá  y  de  Nicaragua  á  la 
íuna  de  las  riquezas  y  robos  y  que  había  tirado  de  vuelta  de  las  pro- 
TÍndas  de  Quito,  que  á  la  sazón  tenía  fama  que  había  en  ellas  todas  las 
liqaezas  de  Alabalipa  y  de  su  padre  Guainacava,  que  allí  murió. 

Sabida  la  nueva,  el  Marqués  proveyó  á  don  Diego  de  Almagro,  su 
compañero,  que  fuese  á  la  ligera  con  algunos  de  á  caballo  á  volver  á  Be- 
nalcázar y  á  estorbar  al  Adelantado  Alvarado  que  no  se  apoderase  de  la 
tierra,  y  en  el  entretanto  el  Marqués,  estando  en  el  Cuzco,  se  partió  para 
los  llanos,  donde  ahora  está  esta  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  el  camino 
se  ocupó  en  repartir  la  tierra  toda  entre  los  españoles  del  Cuzco,  y  los 
que  él  tenía  y  traía  consigo  y  estaban  en  Xauxa;  y  tomada  relación  de 
¡06  naturales  de  los  indios  que  había  de  aquel  cabo  del  Cuzco,  doscien- 
tas leguas  la  tierra  adentro  y  por  la  costa  y  todos  los  pueblos  y  á  hom- 
bres de  los  señores  y  caciques  de  la  tierra,  les  hizo  repartimientos  y  les 
señaló  á  los  españoles,  dando  por  provincias  de  esta  manera  unas  lejos 
y  otras  cerca,  diciendo:   que  las  de  cerca  eran  para  el  servicio  personal 
de  la  casa  de  cada  español  y  suya,  y  de  aquí  quedó  esta  pestilencia  de 
servicio  personal  en  estos  reinos,  que  tan  caro  cuestan  á  los  cuerpos  y 
¿  \c»  ánimos  de  los  que  se  sirven  y  de  los  que  sirven,  aunque  la  cos- 
tombre  ya  la  traían  de  Tierra  Firme  é  islas  y  de  Nicaragua  y  la  Nueva 
^spaña,  donde  tanto  se  usaba. 

Repartida  la  tierra  de  esta  suerte,  á  la  sazón  solamente  había  en 
28 
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tola  esta  tierra  tres  pueblos  (>obIados  de  cristiano?,  quo  omri: 
guel,  Xauxa  y  el  Cuzco,  eu  raás  de  ochocientas  leguas  de  tierra  á  '. 
larga,  como  es  esta  tierra  figurada  por  sierras  y  costa  de  mar,  que 
deade  Quito  hasta  las  provincias  de  los  Chiclias.  Y  así,  por  t«mor 
la  venida  de  Aivarado  que  no  se  entrase  en  esta  tierra,  abaro6  el 
qués  Pízarro  ochocientas  leguas  de  tierra  poblada  con  tres  pueti 
solos. 

El  Adelantado  Almagro  siguió  desdo  el  Cuzco  su  viaje,  como  ten 
dicho,  hacia  las  provincias  del  Quito,  para  hacer  volver  d  BeualcáMrjl 
tomarle  U  gente  que  llevaba,  y  en  luirlo  breve  tiempo  anduvo  mas  rh 
cuatrocientas  leguas  y  alcanzólo  ya  metido  en  las  provincias  úv  Moitt.l 
y  que  liabía  hecho  mucha  guerra  y  daQo  en  aquellas  proviuciásjrj 
muerto  mucha  cantidad  de  gente,  y  queriendo  dar  la  vuelta  otra  vm  i 
Cuzco,  tuvo  noticia  cómo  el  adelantado  Aivarado  {lllinbfadcsemharoadd 
en  los  Caragues,  provincias  del  I^uerto  \'iejo,  y  se  había  metido  la 
adentro  y  habia  sabido,  después  de  liabcr  pasado  gnmdes  pucrLi 
nieves,  donde  dejó  gran  cantidad  de  gente  muerta,  así  de  loe 
como  de  los  naturales,  de  esta  manera.  Este  capitán  desembarcó  i 
baliía  de  los  Caragues  y  fuese  con  su  gente  á  la  tierra  de  Puerto 
que  á  la  sazón  estaba  muy  próspera,  y  en  sxi  integridad  y  ser 
buena  voluntad  á  cuantos  pasaban  por  allí  y  les  daban  grau  aviatne 
y  aal  lo  lucieron  |conJ  el  adelantado  Aivarado,  el  cual  los  recibió  de  pM^j 
il  la  partida  loe  tomaron  á  to<los  en  prisiones,  despoblando  y  destruyend 
los  pueblos  y  saqueándolos,  hicieron  una  brava  prisión  y  destnij 
de  tal  manera,  que  toda  aquella  pro\'incia  quedó  destruida  hasta] 
donde  había  más  do  veinte  mil  indios,  se  pueden  hoy  contar  á  de 
diré  lo  que  aquí  después  pasó:  desde  á  cuatro  ó  cinco  meees  vioo 
allí  otro  capitán  (2)  oou  poderes  del  Marqués  Pizarro  para  traer  da 
aquella  provincia,  y  tiacíendo  algunas  entradas  y  perdiendo  algimaj 
te,  laa  tornaba  á  enviar  para  que  hablasen  á  los  demás  para  qu 
temiesen,  y  entendido  los  caciques  que  no  les  pretendía  hacer 
mal  al  presente,  vinieron  luego  é  hiciáronle  un   razonamiento,  luuUil 
sentir  para  el  que  quiere  tener  alguna  razón  de  hombre  y  no  qu 

(1)  La  eiitnulA  del  adelantAdo  Aivarado  en  el  Perú  A  1&  salida  del  ate  1 
iíf.  del  A.) 

(i)  El  CApitán  Flernando  de  (jalsa  que  t«nfa  por  repartimiento  A  TAinl>«.  I 
del  A.) 
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r  do  loB  de  In  diifífidft  opinión  de  estos  reinos,  que  en  general,  de  todos 
B  que  pretenden  euriquecer  i>or  Wa  do  indios,  so  ríen  de  todo  cuanto 
cen  y  tratan  fuera  de  su  provecho,  diciendo:  que  ya  son  muy  baclii- 
trae  y  que  es  menester  que  seo  hombro  el  qxie  los  ha  do  t«ner  á  cargo, 
mo  ai  ser  hombre  consistiese  en  hacer  cnioidndos,  robos  y  tiranías. 
L)éronle  estos  pobres  iudios  al  capitÁn  Galm  públicamente,  delante  de 
Aa  de  den  hombres  que  allí  tcnian:  nosotros  te  hemos  venido  á  ver 
i  paz,  porque  tuvimos  noticias  que  eres  el  sefior  de  Túmber.  y  sabemos 
ae  tratas  bien  aquellos  indios  que  tienes  á  cargo;  porque  ciertamente 
i  hieras  otro,  no  nos  tiariaraos  de  ti  ni  de  ninguno  de  los  españoles 
ue  posan  por  aquí,  y  os  la  causa  ¡lorque  bien  sabes  tú  que  el  viejo  go- 
lernador  l^^arro,  que  por  aquí  posó,  y  á  su  companero  Almagro  y  iL 
ados  loe  españoles,  nosotros  les  dimos  todo  lo  que  ellos  quisieron  de 
QUetras  tierras  y  aun  les  consentimos  todo  lo  que  ellos  quisieron  haber 
'lomar,  A  todos  les  servimos  muy  bien  y  con  gran  voluntad,  pensando 
ib  por  cUo  no  habíamos  de  recibir  otro  dafio;  y  confiado  de  esto,  vino 
un  capitán  con  ocho  ó  diez  navios  y  con  mucha  gente  y  caballos, 
do  nosotros  que  por  haber  servido  tan  bien  á  Pizarro  y  á  los 
,  y  que  por  servirlos  á  ellos  no  nos  Wniera  otro  mal  ninguno, 
este  capitán  Alvarado  á  los  principios  nos  lo  certificó,  díciéndotios 
que  con  él  venían  que  era  un  muy  gran  señor  y  muy  bueno  y  que  era 
del  Hk>l  3'  que  no  temiésemos:  estuvo  aquí  siete  y  ocho  días  y  para 
para  la  tierra  adentro  de  ósta,  hacia  las  provincias  de  Quito, 
de  seguro,  toda  su  gente  se  derrama  por  todas  nuestras  tierras 
amarramos  y  prendemos  y  eclmmos  en  unas  cadenas  de  día  y  de  no* 
tomándonos  nuestras  mujeres  é  hijas  y  matando  á  muchos  de 
í«  como  tú  lo  Uaa  entendido.  Se  metió  por  el  valle  de  Xarapata 
las  moutafias,  donde  hasta  hoy  ninguna  gente  de  la  que  llevó  casi 
lelto,  y  pensando  (¡uc  son  todos  muertos  y  que  nunca  más  han  de 
Á  SU  tierrtt  los  que  fueron  vivos.  Y  estomos  espantados  de  la 
que  tentáis  todos  vosotros  de  asolar  y  destruir  las  tierras;  todos, 
'  no  iiareoen  sino  tigras  ó  leones  que  comen  las  gentes  y 

,     ..-  áu  cuando  están  hambrientos;  nosotros  os  destruiremos  de 
adelante,  aunque  no  como  solíamos,  porque  ya  no  somos  la  mitad 
loa  quo  éramos,  ni  tenemos  aquella  ropa  ni  oro  y  plata  para  daros, 
nos  lo  han  robado  afiuellos  que  pasaron  por  aquí.   Y  otras 
..ua^  i.^t^aá  de  gran  compasión,  si  en  estas  |)artes  la  hubiera. 
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Este  capitán  los  animó  y  consoló,  y  queriendo  poblar  esta  tie 
enviaron  loa  gobernadores  sobre  ¿I  otxo  y  sobre  aquél  otro.  Y  pobl 
(Junde  A,  muy  pocos  anos,  con  solo  los  dos  pueblos  que  se  liicieroa 
ahora,  como  digo,  se  contara  ¿  dedo  la  gente  quo  en  ella  hay,  porque  I 
más  de  ella  está  ya  yerma  y  despoblada  de  los  grandes  trabajos  y  vejadü 
nes  que  coutinua  mente  estos  indios  han  recibido;  y  estobaatocuantoac 
provincia  de  Puerto  Viejo.  Y  pues  se  ofrece,  no  dejaré  de  decir  lo  qu 
pasa  en  el  otro  pueblo,  que  se  dice  el  pueblo  de  la  Culata,  que  por  i 
nombre  se  llama  Guayaquil»  con  quien  en  muy  poco  tiempo  creo  qdifl 
yu  (uo^  quedará  gente  de  los  naturales  que  en  ella  hay ,  y  es  que  Ijoy 
nioutañas  quo  so  llaman  ULanglares,  á  la  mar,  liorra  toda  de  surtortc ; 
ciéuagas,  y  uuos  árboles  muy  altos  y  muy  derechos  que  se  llaman  maa^ 
gles,  y  la  madera  de  ellos  es  muy  encomitible  y  tan  dura  que  baoe  ] 
dazoe  las  hachas  con  que  la  cortaban. 

Los  vecinos  de  este  pueblo,  como  esta  madera  tiene  precio  en  i 
costa  y  en  esta  ciudad  de  Lima,  mandan  á  sus  indios  que  tienen  eDoo*j 
mendados,  que  les  corten  de  esta  madera  y  dantos  tanta  prisa  que  I 
el  año  andan  los  tristes  indios  en  estas  ciéut^as  cortándola,  y  do 
legua,  más  ó  menos,  la  llevan  á  la  mar  á  embarcar;  y  es  la  maden 
pesada  como  plomo,  y  allí  revientan  con  ella,  y  se  han  muerto  ma 
indios  y  mueren  cada  día  en  este  diabólico  ejei'cicio  y  ningún  dinero  i 
saca  do  estos  mangles  que  no  va  untado  y  curado  con  sangre  hun 
Nuestro  Sofior  Dios  lo  remedie  por  su  iníinita  misericordia,  quej 
cierto,  no  puedo  escribir  esto  sin  derramar  mucha»  lágrimas. 

Sabido  el  adelantado  don  Di^o  de  Almagro  como  el  odclaatl 
Pedio  de  Atvarado  había  aportado  por  allí,  se  paró  y  lo  esperó,  y  ] 
ron  entre  ellos  muchas  cosas  y  trances,  tanto  que  estuvieron  por  1 
rompimiento  y  matarse  la  gente  de  estos  capitanes,  la  una  con  la  i 
Al  cabo  se  concertaron  que  Almagro  diese  al  adelantado  AK'arado  i 
mil  castellanos  por  toda  lu  armada  de  los  navios  y  geutes  qU6 1 
traído  y  se  volviese  á  su  gobernación  de  Guatimala.  Concluido  estoH 
magro  pobló  ol  pueblo  de  Quito,  dejó  por  teniente  de  él  á  Boc 
allí  quedó  mucha  {>arte  de  la  gente  que  el  adelantado  Alvarado 
traído.  Incontinente  se  partió  Almagro  con  el  adelantado  don  Pe 
Alvarado,  la  vuelta  del  Cuzco,  para  pagarlo  los  cien  mil  castell 
que  volviese  á  su  gobernación. 

Es  de  considerar  aquí  con  estos  bullicios  lo  que  padecerian 
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tumles  de  esU  tierra  en  ser^ácioB  y  eucurf^os,  porque  todos  caminaban 
cou  groa  aparato  «{e  serncios  y  deatniccíóu  de  los  pueblos  por  do  pasa- 
ban. Y  es  de  notar  que  tenían  por  costumbre  lo»  es[>unoIe8  de  aquel 
tiempo,  y  los  naturalea  de  temor  de  verlos  hacer  tjm  absolutamente 
tudo  el  mal  que  podían,  de  miedo  se  escondían  y  se  salían  del  camino 
real,  no  osáudolos  servir  porque  no  los  llevasen  y  desuaturaseu  á  ellos, 
&  sus  mujeres  é  hijos,  los  iban  á  buscar  por  diversas  partes,  haciéndoles 
j^uerru  y  diciendo  que  estaban  alzados  y  que  podían  hacer  de  ellos 
libremente  lo  que  quisiesen,  y  los  iban  á  ranchear  y  á  robar  y  Los  lleva- 
en  cadenas,  y  los  tenían  por  Imbidos  en  justa  guerra  )l  ellos  y  sus 
lea,  y  los  tenían  por  enclavos  y  en  tomándolos  les  corlabau  el  cabello 
y  les  llamaban  sus  indios  absolutamente,  y  si  se  les  huían  y  los  halla- 
ban de  allí  ft  algi'm  tiempo,  se  los  mandaban  dar  y  volver  por  suyos  y 
daban  los  Gobernadores  ctidulaa  de  encomiendas  de  ellos  y  do  todas 
piezas  que  teníau.  de  manera  que  indio  ó  india  que  una  vez  entraba 
|o  el  dominio  de  algiin  espaftol,  debía  estar  cou  él  y  servirle  toda  su 
vida,  sin  |)oder  disponer  de  sí,  y  aun  hasta  ahora  dura  esta  pésima  cos- 
tumbre en  tas  más  partea  de  estos  reinos.  Y  el  mejor  derecho  que  uno 
parft  servirse  en  estos  reinos  de  cuali[uiera  indio  o  india,  por  más 
que  sea.  es  si  ha  muclio  tiumpo  que  les  sirve,  por  manera  que  ¡íot 
ide  estos  tristes  indios  habían  de  ser  miia  libi-es  son  luás  esclavos,  y 
dondo  los  españoles  se  habían  más  de  convencer  ú,  hacer  restitucióu 
-se  de  molestar  á  estas  gentes,  por  allí  obran  con  ollas  mayores 
y  vejocioues:  ¡Um  arraigada  está  la  ma)a  costumbre  en  estos 


Caminando  por  sus  jornadas  el  adelantado  Almagro  con  don  Pe- 

I  de  Alvarado,  desde  las  provincias  de  Quito,  vinieron  á  la  villa  de 

i  Miguel,  que  ee  la  primera  población  quo  se  hizo  en  estos  i-einos. 

cáóle  á  Almagro  que  no  estaba  biou  en  el  asiento  del  río  Moricobi- 

donde  estaba,  y  pasóle  al  pueblo  de  Piura,  donde  ahora  osUl  íunda- 

y  pasó  adetaul«  y  llegado  por  la  costa  donde  aliora  está  fundada 

^ciudad  de  Trujillo,  í|ue  está  do  este  pueblo  de  Piura  ochenta  le- 

y  dejó  allí  oí  teniente  Rodrigo  Astete  y  á  algimaa  personas  de 

io  traía  consigo,  y  seflaló  oí  sitio  donde  ahora  está  la  ciudad  de 

lo,  en  el  vallo  de  Chimo,  y  pasó  adelanto  y  llegó  á  Pachocoma, 

ñe  halló  al  Marqués  Pizarro  que  lo  estaba  esperando,  para  ordenar 

ae  lo  pareciese  cerca  de  lo  tocante  á  la  tierra,  el  cual  estaba  muy 
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alegre  y  regocijado  del  buen  expediente  que  su  compañero  Almagro 
habin  tenido  en  las  provincias  de  Quito  y  en  el  asiento  que  babfa  dado 
con  don  Pedro  do  Alvarado;  y  juntado  allí  los  dos  Gobernadores,  or 
naron  en  lo  tocante  á  la  tierra  como  sigue:  que  al  Adelantado  brev 
monte  se  le  pagasen  los  cien  mil  pesos  y  se  Fuese  á.  la  liora  de  estos  I 
reinos,  porque  se  temían  en  gran  manera  se  les  alzase  oou  ellos,  porquel 
era  muy  amado  do  loa  españoles  y  era  fama  que  lo  inducían  á  que  lo  I 
hiciese.  Asi  se  le  pagaron  á  la  hora  los  cien  mil  pesos  y  en  on  galeón  { 
con  gente  de  guarda,  se  hizo  dentro  de  15  ó  20  días  que  llegó»  i\  la  veU  ] 
y  se  fué  á  su  gobernación  de  Guatemala. 

Asimismo  ordenaron  que  se  pasase  el  pueblo  que  tenían  en  Xaoxi  I 
[lobludo  á  esta  villa  de  Lima,  donde  ahora  es  esta  ciudad  de  los  It^w, 
y  que  se  [>obló.  Almagro  escogió  el  sitio  de  la  ciudad  en  el  aAo  I5H 
la  cual  no  lia  castado  pocos  ¡luimas  en  sus  edificios  y  fundamento?,  por 
que  á  los  principios  hacían  las  casas  de  terraplenes,  las  calas  y  altos}' 
las  paredes  y  tapias  tan  anchas  casi  como  de  baluarte,  y  veuíau  indiM 
de  cien  leguas  á  la  redonda  de  la  ciudad  y  era  la  enfennería  tiuiUt  ,v 
duró  tantos  aftos,  que  maravilla  como  quedó  indio  con  esta  inveuáóB, 
y  con  las  cargas,  servicio  personal,  guerras  y  armadas  para  Chile  y  pen 
otras  partos,  los  reliquias  de  lo  cual  parecen  bien  claro  por  toda  la  oueU 
y  sierra  de  los  términos  de  esta  ciudad. 

De  dos  provincias  diré  que  cuando  entraron  los  español 
tierra,  cada  mía  tenía  fama  de  40  mil  indios,  la  una  era  Guarúit, 
Guarmey,  que  tomó  Almagro  por  repartimiento  por  la  gran  gente  qti*j 
tenia  y  fama  de  muy  rica;  y  la  otra  Chincha,  que  tomó  Hernando  Pia-j 
rro,  que  tenía  otros  40  mil  indios,  y  hoy  día  no  hay  en  ambas  proviftJ 
cías  cuatro  mil  indios,  y  en  este  valle  de  esta  ciudad  había  y  en  Pi 
cama,  cinco  leguas  de  aquí,  que  era  todo  una  coso,  más  do  25 1 
indios,  y  está  casi  yerma,  que  apenas  hay  dos  mil  por  la  gran  de 
ción  y  tan  continua,  como  ha  tenido  de  tantos  ejércitos,  como  en  1 
se  han  formado,  en  tanto  datlo  y  perjuicio  de  los  naturales,  loa 
perecieron  por  una  regla  general  que  se  ha  usado  en  estos  reic 
aun  oreo  yo  quu  en  la  mayor  parte  de  las  ludias,  que  los  indios] 
comarcanos  con  loa  españoles  y  que  mejor  servían,  aquellos  son  j 
robados,  vejados,  muertos  y  fatigados,  y  porque  ai  de  cada  valle  i 
de  esta  costa  que  dieran  más  de  mil  leguas,  se  hubiese  de  decir  la  qu 
y  falta  do  los  naturales  y  la  destrucción  de  todos  los  más  de  estos 
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fértiles  y  abundantes  eran;  y  creo  yo  las  más  hermosas  que  en 
demás  de  la  redondez  se  pudieran  figurar  y  nitts  bien  labradas 
V  de  grandes  odüicios,  abundosos  do  riquezas  de  oro,  plata,  ropa  y  ga- 
nados, al^íodouales  y  hermosas  Uibranwis,  todas  por  sus  acequias  hechas 
á  mano,  que  ca<la  vallo  parecía  un  jardín  muy  hennoso  y  muy  bien 
trazado,  donde  jamás,  á  dicho  de  los  naturales,  el  agua  del  cielo  mojó, 
porque  no  Uaevo  en  esta  tierra  de  los  Uauoa  ni  la  de  la  tierra  le  falt<), 
porque  eu  cada  valle  hay  un  río  porraol  que  nunca  le  falta  agua  y  á 
donde  no  le  hay,  liay  sus  manantiales  con  que  riegan  sus  tierras  y 
huertas  y  otras  maneras  nunca  oidos  con  que  siembran  sus  semillas  y 
inair..  romo  es  en  algnnas  partes  de  esta  costa,  donde  porque  no  tiene 
agua  ni  lea  lluevo,  pescan  una  sardinüla  como  anchovas,  hechas   sus 
labranzas,  en  caíla  sardina  que  entierran  en  la  heredad,  echan  dos  ó 
tres  granos  de  maiít  y  hace  muy  gentil  maíz  y  cogen  muchas  seniente- 
Tas  y  butíUíis.  tres  ó  cuatn:»  veces  en  el  afio;  y  porque  era  menester  ha- 
cer una  muy  larga  relación,  que  no  cupiera  en  mucho  papel,  lo  que  so 
podia  decir  de  toda  esta  costa  con  sólo  decir  que  desde  la  baliía  de  San 
Mateo,  que  son  los  principios  de  la  entrada  de  estos  reinos,  donde  los 
navios  vienen  á  reconocer  hasta  las  provincias  de  Chile,  que  ahora  se 
,.„.),..  y  gg  descubre,  hay  más  de  lo  que  tengo  dicho,  y  la  mayor  y)arte 
'•),  aunque  en  medio  de  cada  valle  hay  arenales  y  despoblados  de 
10, 16  y  20  leguas;  y  uno  hay  que  es  el  despoblado  que  pasan  pora  ir 
AOiile,  que  tiene  cien  leguas  de  arenal,  sin  haber  eu  él  cosa  verde  sino 
«  ilonde  hay  algún  jagüey  de  agua  y  riachuelo,  que  son  harto  ]»ocos 
lüSijue  hay  en  esto  camino,  que  croo  yo  no  son  seis  en   las  lOU  leguas 
JBU  ellos  hay  unas  como  bocas  de  yerba  raída  do  siete  á  ocho  pasos  ni 
fecledor  de  donde  está  el  agua. 

Antes  que  pase  adelante  á  declarar  más  de  la  conquista  ó  casi  des- 
■""  ■■'m  de  estos  reinos,  (¡uiero,  para  que  se  entienda  la  grandeza  de 
tur  á  la  memoria  los  dos  caminos  reales  del  Inga  que  en  ella  hay: 
uno  que  pasa  por  esta  costa  en  todo  lo  poblado  y  despoblado  de  ella, 
va  Imsta  cuarenta  pies  de  ancho,  con  sus  tapias  cercado  por  ambas 
,  lo  más  de  él,  especialmente  dos  leguas  siempre  antes  de  entrar  á 
valle  y  otros  dos  al  salir,  empedrado  por  muchas  partes  y  con  som- 
de  muy  buenas  arboledas,  y  antiguamente  las  más  de  fruta,  sabor 
ahora  so  ha  perdido  y  secado  por  la  muerte  y  falta  de  los  natura- 
por  nuiuera  que  el  que  quisiese  caminar  por  toda  esta  costa,  por 
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esta  gran  calzada  y  camino,  no  tiene  adonde  perderlo  ni  qaé  p: 
de  lo  adelante,  si  se*  perdiera  {wr  falta  de  camino. 

Otro  camino  hay  de  la  misma  suerte,  por  la  sierra,  que  dura  otn 
tanto  y  más  que  este  de  la  costa  y  Uanos,  muy  admirable  porque  aira 
viesa  grandes  sierras  y  tierras  asperísimas;  y  va  tan  bien  ecliado,  qii 
todo  se  camina  por  él  á  caballo,  y  hace  entender  á  los  que  eamiuaii 
por  él  que,  aunque  la  tierra  por  do  van  es  muy  áspera,  ellos  siempre 
uammau  por  llauos  y  con  facilidad.  De  cuatro  á  cuatro  le^^uas  de  estoá 
dos  caminos,  en  todo  lo  que  ellos  durau,  había  aposentos  del  Inga*  don- 
de los  que  caminaban  se  acogían,  y  en  algunas  portes  de  este  camino, 
ospocialmonto  de  esta  la  ciudad  del  Cuzco  adelante,  hacia  el  Esirecha 
de  Magallanes  y  provincias  de  Chile,  va  señalada  en  el  camino  la  minlíft 
legua  y  la  legua;  por  manera  que  sin  reloj  ui  otra  cuenta  sabe  el  hom- 
bre á  cada  paso  adonde  va  y  lo  (jue  ha  caminado. 

Asimismo,  en  cada  pueblo  de  todos  los  de  esta  tierra,  y  princ-ipitl- 
mente  en  los  de  estos  dos  camiuos  reales,  hay  ó  había  sus  aposeutos 
reales  del  luga  ó  del  Sot,  con  todo  su  servicio  de  indios  é  indias,  pan 
servirle  á  él  y  á  los  sefioros  y  capitanes  y  mensajeros  que  él  euvittbn  d« 
unas  partes  á  utras,  y  aposentos  y  casas  de  oratorios  del  SoK  cou  a 
servicio  de  mujeres  que  se  llamalMU  manutconat,  que  oran  como  beatv 
que  guardaban  castidad;  y  si  algunos  hablaban  torpedad,  luego  las 
taban,  y  asimismo  otras  muchas  de  servicio.  Estas  todas  tenían 
cuent&s  con  los  vagabundos  que  andaban  por  la  tierra,  y  en  nai 
alguna  les  permitían  malas  mujeres,  sino  que  cada  uno  vívíp""  "^ 
república  y  se  ocupit-^e  en  trabajar  y  ganar  do  comer;  y  cerca  <J 
otras  policías  teufaiígrandÍHimaorden,  y  en  los  tribunales  del  Inga  Ifll 
gnin  cuenta,  que  había  en  cada  pueblo  de  estas  provincias  contadoitl 
que  tenían  cuenta  con  los  tributos  y  con  lo  que  cada  indio  tributalia  y 
vía,  do  immeraque  se  partiese  el  trabajo  y  no  sirviese  uno  mus  que 
y  hoy  día  dura  entre  ellos  esta  loable  costumbre,  aunque  la  mala  que 
ra  hay  se  la  hace  ínñnitas  veces  pervertir. 

Asimismo  tenía  cada  pueblo  de  éstos  gnm  cautidad  de  de¡ 
donde  recogían   el  maíz  y  todos  los  mantiniimientos  que  tribu 
luga,  y  la  ropa  y  talaros  donde  se  tenía  la  ropa  ríca  para  el  ln?n 
ciques  y  la  otra  común  de  la  gente  de  guerra,  y  con  muchos 
de  lana  para  ella;  tenían  depósitos  de  pluma  de  colores  para  h 
dos  y  camisetas  ricas,  y  en  cada  pueblo  do  éstos,  plaza  grande 
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en  medio  de  ella  un  cuadro  alto  de  terraplén,  con  una  escalera  muy 
alta:  se  subían  el  Inga  y  tres  señores  á  hablar  al  pueblo  y  ver  la  gente 
de  guerra  cuando  hacían  sus  reseñas  y  juntas.  Asimismo,  tenían  una 
muy  loable  costumbre  y  digna  de  notar  y  tener  en  la  memoria,  la  cual, 
si  los  españoles  que  entraron  en  la  tierra  guardaran,  no  se  hubiera  des- 
traído como  lo  está,  y  es  que,  cuando  había  gente  de  guerra  entre  ellos 
7  caminaban,  aunque  fueran  cien  mil  hombres,  no  había  ninguno  de 
ellos  de  salir  del  camino  real  á  niuguna  parte  ni  lugar,  aunque  la  fruta 
y  lo  que  había  de  comer  estuviera  junto  al  camino  real  por  do  pasaban, 
so  pena  de  muerte;  para  lo  cual  tenían  muy  grandes  guardas  para  ver 
el  que  se  desmandaba,  porque  él  ó  su  capitán  lo  habían  de  pagar;  y 
para  esto  tenían  todos  los  caminos,  por  todo  lo  que  duraban  los  pueblos, 
con  sus  tapias  altas  para  que  no  pudiesen  salir  de  él,  aunque  quisiesen 
hacer  daño,  y  aposentábanse,  acabada  la  jornada  de  cada  día,  en  el 
pueblo  que  llegaban,  en  unos  galpones  y  casas  grandes  que  para  el 
efecto  tenían  hechas,  que  algunas  y  las  más  había  de  ciento  y  cincuenta 
pasos  de  largo,  muy  anchas  y  espaciosas,  donde  en  cada  una  cabía  gran 
cantidad  de  gente,  muy  bien  cubiertas,  limpias  y  aderezadas,  con  mu- 
chas puertas  porque  estuviesen  claras  y  apacibles;  y  allí  les  proveían 
por  su  orden  y  cuenta  á  cada  persona  su  ración  ordinaria,  á  él  y  á  su 
mujer,  tan  sin  bullicio  como  si  fuesen  religiosos,  porque  la  gente  común 
de  esta  tierra  era  la  más  sujeta,  humilde  y  disciphnada  que  creo  yo  se 
pudiese  hallar  en  el  mundo. 

Tornando  al  propósito,  digo  que  pasando  el  pueblo  de  Jauja  á  esta 
ciudad  de  Lima,  fué  fundada,  como  dicho  es,  en  el  año  de  1534,  y  orde- 
nando esto  los  gobernadores,  ordenaron  asimismo  el  Marqués  Pizarro 
fuese  por  la  costa  á  repartir  el  pueblo  de  Trujillo,  que  Almagro  dejara 
señalado  cuando  vino  de  las  provincias  (3);  y  quería  Almagro  fuese  des- 
de aquí  al  Cuzco  y  llevase  la  más  gente  que  le  quisiese  seguir  y  fuese 
teniente  del  Cuzco  y  quitase  al  que  estaba,  que  á  la  sazón  era  el  capitán 
Hernando  de  Soto,  y  de  esta  manera  el  dicho  Marqués  se  partió  luego 
para  la  costa,  vía  del  pueblo  de  Trujillo,  que  son  ochenta  leguas  de 
aquí  de  los  Reyes,  y  don  üiego  de  Almagro  se  fué  al  camino  del  Cuz- 
co, dejando  en  esta  ciudad  de  Lima  á  Ribera,  el  viejo,  por  teniente  del 
pueblo. 

C8)  Qoito.  (N'üta  de  D.  J.  It.  Muñoz.) 
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Es  (lo  sabor  que  Llegado  el  Marqués  Pizarro  á  Trujillo,  esUiudolo 
repartiendo  á  los  vccinoH  que  él  qtiorla  que  allí  residieson,  vino  oIU  de 
Castilla,  entre  mucha  gente  que  cada  día  [>asat>a,  un  mancebo  de  hasta 
diez  y  ocho  años,  el  cual  había  residido  en  tas  provincias  de  Nicaragua^ 
con  un  tcsorci*o  Juan  TcUo,  natural  de  Ciudad  Real,  el  cual  á  la  siuáa 
residía  en  Corte,  y  había  tomado  á  cargo  de  negociar  con  el  Rey  loa  ne- 
gocios de  don  Diego  de  Almagro,  y  entro  otras  muchaa  cosas  que  dos 
pacho,  despachó  que  S.  M.  hizo  merced  á  Almagro  de  la  gobemacióa 
del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  que  era  la  tíorra  que  sobrase  adelante  de  k 
gobernación  de  Pizarro,  que  eran  doscieutas  y  tauUs  leguas  por  eeU 
costa,  que  comenzal^ao  diez  ó  doce  leguas  más  allá  de  la  l>ahía  da  Sin 
Mateo,  en  el  puerto  de  Santiago,  que  dicen  que  os  debajo  del  cquiíioxio, 
que,  segiin  confirmaban  los  más  pilotos  por  la  alturn,   llegaba  aquí  6 
cuando  mucho  hasta  el  puerto  de  Chincha  la  gobc-ruaciún  que  Pizano 
tenía,  y  desde  allí  corría  la  que  digo  que  aquel  joven  Tello  teuía  negtK 
ciada  para  Almagro,  de  la  cual  traía  la  nueva  aquel  muucobo  que  digo 
se  llamaba  Cazalla,  y  venía  á  ganar  los  albricias  de  la  gobcruacióa  pon 
sí  y  para  su  tío;  y  llegado  allí  á  Trujillo,  donde  á  la  sazón  ct  Marqu¿s 
estaba,  no  pudo  tenor  tan  secreto  su  negocio,  que  habiéndole  dcscubie^ 
to  á  uno  que  le  conocía  y  se  le  daba  por  amigo,  no  lo  fuoso  á  avisar  al 
Marqués  y  á  su  secretario,  el  cual,  temiendo  que  Almagro  no  lu  loaute 
por  virtud  de  las  provisiones  reales  la  ciudad  del  Cuzco,   pueft  la  teniA 
en  su  poder,  como  teniente  que  era  proveído  de  ella,  proveyó  por  b 
posta  á  Melchor  Verdugo,  que  entonces  pretendía  que  el  Marqués  lí 
diese  de  comer  allí  en  Tnijillo,  fuese  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que 
de  allí  doscientas  leguas,  y  avisase  á  los  hermanos  del  Marqu^f»  y 
regidores  y  otros  amigos  que  ellos  y  el  Marqués  allí  tenían,  que  ai 
bía  ya  llegado  al  Cuzco  á  la  hora  se  le  suspendiese  ol  tenicutazgo 
pusiese  la  ciudad  en  poder  do  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  he; 
del  Marqués,  y  ai  no  fuese  llegado,  no  lo  recibiesen  por  teniente 
Cuzco. 

Dióse  tonta  priesa  Verdugo,  que  casi  ¿  una  llegaron  él  y 
al  Cuzco,  pues  aucodió  que  antea  que  ellos  llegasen  en  ol  Cuzco, 
nueva  de  la  gobernación  de  Almagro  y  el  adelantamiento  se  de! 
por  la  tierra,  y  sabido  en  esta  ciudad  de  Lima  por  el   capitAjí  Di 
Agüero,  tomó  asimismo  la  posta  por  dar  las  nuevas  á  Almagro  y 
él  las  albriciáis,  no  ontendieudo  la  voluntad,  porque  entóneos,  oo! 
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era  introducida  aún  (a  ombieiÓD  de  mandar  el  que  más  podia  on  el 
Perú,  á  todos  parocla  que  el  Marqués  se  holgaría  cou  el  provoüniento 
real;  pero  futí  muy  al  contrario,  como  después  pareció.  Llegó  este  Die- 
go de  Agüero  Á  dar  la  nueva  á  Almagro  de  como  era  proveído  adelan- 
tado y  gobernador  del  Itey,  siete  ü  ocho  leguas  antes  que  Almagro 
Uegaso  al  Cuzco,  la  cual  nueva  les  dio  gran  contentamiento  y  regocijo, 
y  posó  al  Cuzco,  lo  cual  sabido  por  todos  los  vecinos,  jtisUcia  y  regi- 
miento y  por  los  hermanos  del  Marqués,  se  holgaron  en  gran  manera, 
didondo  que  bien  sabían  que  S.  M.  habla  de  proveer  aquella  tierra  de 
vaciudad  á  otra  persona,  que  se  holgaba  que  se  hiciese  la  merced  en 
nn  compañero  de  su  hermano  el  Marqués,  porque  todo  se  caía  en  casa 
y  era  una  cuenta  gobernar  el  Marqués  ó  su  compañero  Almagro;  y 
como  Mtos  negocios  no  tiraban  A  otro  fin  sino  á  interés  por  ganar  más 
la  voluntad  de  Almagro,  ordenaron  un  gran  recibimiento  cuando  ya 
Almagro  quería  entrar  en  la  ciudad  del  Cukco,  saliendo  los  hermanos 
del  Marqués  Juan  y  Gonzalo  Pizarro,  y  todos  los  demás  vecinos,  justi- 
cia y  regimiento  muy  aderezados  A  caballo,  casi  á  una  legua  del  Cuzco, 
abiertos  ellos  y  los  caballos  de  argentería  de  oro,  lo  cual  dieron  á  un 
\i&D  que  Almagro  traía  consigo,  y  dándote  la  enhorabuena  del  ade- 
liento  y  gobernación,  sin  parecer  que  á  nadie  le  pesaba,  como  era 
!.  que  todos  se  holgaron  en  extremo  grado,  se  apearon  todos  con 
dicho  Almagro  y  le  acompañarou  hasta  dejarle  en  sus  oasaa,  si 
fas  se  podían  decir  las  que  ú\  había  tomado  á  un  sefíor  principal  del 
o,  y  cada  uno  do  los  demás  lo  mismo,  por  seguir,  porque  se  entra- 
i  do  paz  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  los  salieron  todos  á  recibir  y  los 
ou  U  ciudad  del  Cuzco  con  cuanto  había  dentro,  llenas  las  casas 
I  mucha  ropa,  oro  y  plata  y  otras  muchas  cosas,  y  las  que  no  estaban 
llenas  los  cubrían  de  lo  que  tomaban  de  las  demás  casas  de  la 
pefaa  ciudad,  sin  pensar  que  en  ello  hacían  ofensa  alguna  divina  ni 
Rna;  y  porque  esto  es  una  cosa  larga  y  casi  incomprensible,  lo  de- 
!ftl  juicio  de  quien  más  entienda,  aunque  en  el  dafio  recibido  por 
I  de  los  naturales  cerca  de  esto  artículo,  yo  sé  harto  por  mis  pecá- 
is, que  DO  quisiera  ni  saber  ni  haber  visto. 

Hecho  el  recibimiento,  y  habiendo  comido  Almagro  y  vueltos  loa 

I  cada  uno  á  su  posada,  aun  bieu  no  era  llegada  la  tarde  cuando 

Liel  mismo  día,  por  la  plaza  del  Cuzco,  Melchor  \'erdugo,  el  que 

Uttbía  partido  por  la  posta  por  mandado  del  Marqués  á  susí^ 
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pender  á  Almagro  ol  cargo  de  teniente  de  Gobernador;  y  como  ent 
on  la  ciudad,  so  fué  dentro  ti  apear  á  la  posada  de  los  hermauos  d« 
Marqués,  que  moraban  juntos,  y  dado  el  des]>acho  del  Marqués  sin 
lación,  como  quien  toca  arma,  so  acaudillaron  y  juntaron  llamando  I 
más  vecinos  y  rep^idores  de  1a  ciudad  á  su  casa  y  les  amonestaron  ^ 
parte  del  Marqués  que  no  recibiesen  á  Almagro  por  teniente  de  gob 
nador,  ni  menos  por  gobernador  aun  que  trajese  provisiones  del 
para  ello,   qtio  ellos  tenían  recaudo  del   Marqués,  su  hermano,  paral 
resistir  y  pensaban  morir  en  la  demanda;  lo  cua]  sentido  por  Almftgro,] 
asimismo  juntó  la  gente  que  le  seguía  y  loa  hizo  amigos  con  dádivas  yl 
buenas  persuasiones,  diciéndoles  que  lo  que  tenia  para  ellos  lo  tenúrj 
suyo  era;  que  lo  favoreciesen,  porque  si  era  él  gobernador  de  aqueQ^ 
tierra,   que  era  lo  mejor  del  Perú,  no  podrían  dejar  de  ser  ellos  mu 
ricos,  y  desta  manera  se  puso  el  Cuzco  aquel  día  á  lo  tarde  en  ; 
que  á  la  mafitLim  había  estado  tan  pacítica  y  quieta^  y  desde  este  punfa 
no  dejó  de  haber  en  estos  reinos  grandes  revueltas  y  males  que,  porqn 
de  esto  primero  yerro  nacieron  todos,  aunque  basta  para  que  ja 
Imya  paz  en  ellos,  no  dar  fin  d  los  malos  tratamientos  do  loa  n 
que  siempre  duran,  pues  es  cierto  quel  mal  nunca  tenía  paz.  x.. ».. 
los  cosas  de  esta  ciudad  en  este  estado,  parecióle  á  Almagro  qnc«  pu 
los  vecinos  y  los  hermanos  del  Marqués  le  contradecían  tan  á  las  < 
la  gobernación,  que  también  enviarían  al  camino  á  tomarle  las  pror 
siones  reales  que  le  venían,  y  proveyó  diez  ó  doce  caballos  qi: 
por  aquel  mancebo  que  los  traía  de  la  corte,  que  se  llamaba  i 
cual  se  venía  su  poco  á  poco,  y  por  sus  jomadas,  lo  cual  sabido  ] 
los  hermanos  de  él,  enfiricron  que  aquella  gente  la  enviaba  Alm^ 
para  que  matasen  á  su  hermano  el  Marqués  <|ue  para  lo  que  pulí 
ban.  y  aprestaban  otros  tantos  y  más,  porque  les  contradigan  y 
el  camino. 

Sabido  esto  por  el  teniente  Hernando  de  Soto,  con  algunos 
res  fué  á  casa  de  los  hermanos  del  Marqués  á  requerirles  que  do 
son  la  junta  que  tcníau  hecha  de  gente  on  su  casa,  porque  i    -■  -ni 
teniente  no  era  parto  lí  la  sazón,  y  lo  mesmo  había  mm 
Diego  de  Ahuagro;  como  los  hermanos  del  Marqués  se  vieron  reqnc 
del  teniente,  porque  estaban  sospechosos  del,  que  era  amigo  Intiuioj 
Almagro,  se  le  desacataron  y  lo  llamaron  ó  voces  que  era  un  ' 
que  ellos  habían  sabido  quél  había  andado  por  entregar  afiueli- 
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ai  adelantado  Almagro;  y  corriéronle  á  lanzadas  hasta  la  mitad  de  la 
plaza  desde  sus  casas;  á  lo  cual  salió  Almagro  y  los  suyos,  y  ai  no  fuera 
por  unos  pocos  que  se  pusieron  en  medio  de  la  una  parcialidad  y  la 
otra,  hubiera  entre  ellos  grau  rompimiento,  de  manera  que  no  pudiera 
dejar  do  haber  daño  de  ambas  partes  y  la  cosa  quedara  para  el  que  tu- 
viera más  fuerzas,  esto  es,  á  lo  que  sienten  algunos,  y  lo  que  yo  digo 
es  por  lo  que  después  he  visto,  que  no  rompieron,  porque,  como  aquello 
era  en  los  principios,  no  estaban  aun  encarnizados  y  tenían  algunos  te- 
mores y  vergíionza  de  Dios  Nuestro  Sefior  y  de  su  Rey,  la  cual  se  fué 
desde  aquí  perdiendo  de  tal  manera,  que  puestos  en  campo  los  unos  y 
los  otros,  aunque  la  persona  real  se  les  pusiera  en  medio,  aprovechara 
poco,  porque  no  se  guardaban  los  unos  á  los  otros  palabra,  fe  ni  ley, 
como  adelante  se  apuntará. 

IjOS  hermanos  del  Marqués,  como  no  pudieron  alcanzar  al  teniente 
porque  so  les  escapó  á  caballo,  se  retrajeron  a  sus  casas,  y  Almagro  á  la 
guyn  con  toda  su  gente,  que  era  harta  más  quo  la  que  los  Pizarro  te- 
niaUt  por  cuya  causa  los  Pizarro  so  fortalecieron  y  hicieron  troneras  y 
iaeteros,  para  desde  allí  pelear  con  los  enemigos,  si  con  ellos  algo  les 
acaeciese;  y  desta  suerte  estuvo  esta  ciudad  puesta  en  alboroto  entre 
parcialidades,  la  una  de  Almagro,  que  em  la  más  gente  y  paseaban  por 
tt  ciudad;  y  la  otra  del  teniente  Soto  con  un  alcalde  y  dos  regidores  y 
algunas  otras  personas,  y  tos  Pizarro,  quo  estaban  en  castillo  y  no  salían 
jamás  de  su  puesto;  y  duró  esto  más  de  tres  meses,  hasta  que  fué  avi- 
ado el  Marqués  Pizarro  y  llegó  al  Cuzco,  por  cuya  llegada  cesó  el 
alboroto. 

En  este  tiempo  vino  un  juez  de  Santo  Domingo,  de  parte  de  los 
[ores,  para  poner  paz  entre  los  gobernadores  Pizarro  y  Almagro  y  Al- 
do, ai  algún  escándalo  hubiese;  y  como  los  requisiere  á  toílos,  casi 
-labau  de  él,  y  él  so  vino  hacer  muy  amigo  de  todos  y  fué  rico  en 
Nuestro  Seftor  sabe  si  informó  á  su  Rey  del  estado  del  Perú  y 
Imitas  que  nacían  á  la  sazón  en  estos  reinos,  con  lo  cual  pudiera  ser 
0C  excusaran  hartos  males.  Llegada  la  persona  del  Marqués  al  Cuz- 
fué  bien  recibido  de  los  unos  y  de  los  otros,  y  en  lo  público  cesaron 
bandos  por  entonces;  trataron  allí  los  Gobernadores  del  deacubri- 
,to  do  adelante  del  Cuzco,  por  la  costa  hacia  el  Estrecho  de  Maga- 
y  por  la  tierra  adentro  hacia  el  Río  de  la  Plata,  porque  tenían  gran 
iKiíiViíi.   ftunque  según  después  se  entendió,  esta  noticia  decían  que  la 
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echaban  falsa  los  Ingas  y  seflorea  del  Cuzco,  porque,  como  los  veiau  I 
ambiciosos  de  descubrimientos,  quisiéronlos  engañar  por  allí  para  i 
Carlos  de  la  tierra  y  tornarse  á  apoderarse  en  ella, 

¿Vlmagio  pedía  al  Marques  que  lo  dejase  tomar  los  límites  de  1 
gobernación  que  el  H«y  le  había  dado,  quo  comeniuiba  desde  doa(l(| 
se  acababau  los  límitos  do  la  goboniación  que  ól  tenía;  al  Marquéa 
cíasele  de  mal  de  darle  un  palmo  de  todo  cuanto  á  la  sazón  había 
cubierto  y  tenía  noticia  quo  era  poblado  en  todo  lo  sujeto  al  luga,  y  i 
esto  anduvieron  altercando  algunos  días;  al  cabo  el  Marqutí-s,  por  ecli 
de  sí  al  adelantado  Almagro,  según  se  entendió,  por  persuasión  de 
que  le  aconsejaban,  capituló  con  Almagro  allí  de  nuevo,  que  f uote  i 
descubrir  con  la  gente  que  allí  tenia  y  con  toda  la  quo  m¿s  viuicüo  ilal 
tierra,  quo  se  la  en\iaría  en  su  seguimieuto,  y  que  seDalase  por  hnritf] 
del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  desde  ciento  treinta  leguas  adelante  de  li| 
ciudad  del  Cuzco;  adelante  todo  lo  que  descubriera  y  que  por  cotoo 
no  pudiesen  partir  las  gobernaciones,  y  que  si  Almagro  hallaba  buonlj 
tierra,  cada  uno  se  estuviese  en  la  que  tenía,  y  si  no,  que  se  volvi^.l 
que  él  prometía  de  partir  con  ól  la  goberuación  que  tenia,  y  toruarou4| 
renovar  la  compañía  que  tenían  hecha,  y  partieron  la  hostia  proa 
tiendo  á  Nuestro  Señor  Dios  de  no  ser  jamás  el  uno  contra  el  Otro¡  jfl 
desta  manera  se  salió  Almagro  del  Cuzco  é  hizo  él  y  sus  capitautfSíll 
descubrimiento  de  las  provincias  do  Chile,  donde  tardó  de  ida  y  meltti 
más  de  diez  y  ocho  meses,  ci  que  hizo  de  1535  ü  1536,  dol  coal  rim 
diré  algunas  cosils  señaladas  A  todos,  por  la  más  breve  forma  que  pudiertl 

Dicho  he  como  Gazolla,  el  que  había  publicado  que  traía  las  proíi-l 
siones  de  la  gobernación  do  Almagro,  se  venía  por  sus  jornadas,  elí 
en  este  tiempo  llegó  al  Cuzco,  y  visto  el  despacho  que  traía,  qu«j 
monto  eran  unos  traslados  de  las  provisiones  do  gobernador  y  , 
tado  que  el  Rey  hacía  merced  al  adelantado  Almagro,  por  todos  i 
la  una  parcialidad  y  de  la  otra  se  reportaron  y  apaciguaron,  et' 
do  que  no  era  raaón  moverse  ni  alterarse  por  uuos  traslados  b:í.., 
que  para  tomar  ikit  virtud  de  ellos  alguna  posesión  no  eran  basl&ab 
no  embargante  que  como  les  contó  que  Su  Mujesud  había  proveído  j 
aquella  gobernacáóu  del  Nuevo  Reino  de  Toledo  al  adelantado  ' 
so  apercibieron  los  unos  y  los  otros,  los  Almagrns,  para  hacer  n-'.n  i  ^-uij 
gobernador  al  adelantado  Almagro,  y  los  Pharros,  i)ara  rosialir  y  i 
tradecirlo;  y  el  que  dijera  que  éstos  pretendían  otra  cosa,  engáftasi^] 
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luy  á,  las  claras  pareció,  como  odelauto  se  dird,  lo  cual  dejaremos  agora, 
Or  Lratar  de  alguoa  cosa  de  lo  que  se  pudo  alcanzar  á  saber  de  las 
cosas  destos  indios  destos  reinos  durante  el  tiempo  qne  los  espafioles 
idaban  en  estas  cosas  quo  tengo  dicho,  á  la  cual  llaman  conquista  del 
grú  y  comenzaré  por  la  ciudnd  del  C^izco,  como  cabeza  quo  era  de  toda 
imperio. 

Esta  ciudad  del  Cuzco,  á  lo  que  dicen  los  cosmógrafos,  está  en  14 

ñce  de  esta  parte  de  la  línea  equinoxial  á  la  parte  del  sur;  su  princi- 

<  y  origen  no  se  puede  saber,  ni  su  fundación,  porque  los  naturales 

I  ella  carecen  de  letras,  aunque  tienen  una  manera  de  contaduría  por 

1  cordeles  y  nudos,  y  hay  entre  ellos  muy  grandes  contadores  de 

cuenta,  como  ya  tengo  dicho;  pero  como  por  ésta  no  se  puede  al- 

¿  saber  su  fundación,  ni  quiénes  fueron  los  primeros  sefiores,  lo 

so  entro  los  naturales  de  ella  se  trata  comunmente  es  que  en  este 

bieuto  del  Cuzco,  muy  antiguamente,  había  dos  maneras  do  orejones; 

se  orejonet^  porque  tra<in  las  orejas  horadadas  y  meten  dentro  de 

I  unas  ruedas  hechas  de  juncos  anchos  con  que  acrecientan  las  oro- 

,  y  coda  una  de  ellas,  puesta  la  rosea  de  junco  dentro,  la  hacen  tan 

Qcha  como  una  gran  rosca  de  naranja;  los  sefiores  y  principales  traían 

ellas  roscas  de  oro  íiuo  en  las  orejas;  los  unos  de  estos  orejones  eran 

quitados  y  los  otros  con  cabelíos  lai-gos,  que  se  llaman  hoy  día  ehü- 

»;  éstos  pelearon  los  unos  con  los  otros,  y  los  trasquilados  subjecla* 

I  á  los  otros,  en  tal  manera  que  jamás  alzaron  la  cabeza  n¡  liabitaron 

■  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  dobo  añadirse;  y  así  hay  hoy  día 

blos  dellos  por  las  comaivas  de  la  tierra  del  Cuzco;  mas,  eu  la  propia 

ad  no  los  consintieron  más  vivir  sino  solamente  la  gente  común  de 

I  para  servir  en  lo  que  les  mandasen  (4). 

Hecho  esto,  dicen  estos  orejones  (¿ue  la  manera  que  tuvieron  para 

'  sefior  cutre  sí,  fué  de  que  una  laguna  quostá  treinta  leguas  de 

I  en  la  tierra  ilel  CoUao,  que  se  llanuí  Titucacaca,  salió  el  principal 

!  que  se  llamaba  Inga-Viracocha,  (jue  era  muy  entendido  y  sabio, 

!ecfa  que  era  hijo  del  Sol.  y  éste,  dicen  ellos,  que  les  dio  policía  do 

tídos,  y  hacer  casas  de  piedras,  y  fué  el  que  edificó  el  Cuzco,  y  hizo 

18  de  piedras  y  la  fortaleza  y  casa  del  Sol,  y  dejó  principiada,  y  se 


(4)  P«be  tfUJirae:  uí  hay  boy  día  pueblos  dollos  por  tas  comarcas  do  la  tierra 
— "      o. — (Ñola  dtí  doD  Jimn  BaiitistR  MuAoa.) 


448 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


dio  d  conquistar  los  proviucios  comarcanos  al  Cuzco,  de  cuya  fábula : 

ferinios  los  españolea  que  alguna  persona  aporl<i  por  aquoUn  tierra  i 

tiguamente  de  las  partes  de  Europa,  A  trica  6  Asia,  y  lea  dio  la  polic 

coiiforme  á  lo  que  eu  ellas  diceu  se  usaban  en  aquellos  tiempos. 

Inga-Viracocha,  que  ellos  dicen  que  fué  el  primer  aefiop  principal  qu 

tuvieron  en  la  denominación  del  nombre,  conforma  mucho  con  el  dod 

bro  quo  ellos  llaman  á  los  españoles,  porque  á  coda  español  llaman  11 

racoclia,  que  en  su  lengua  quiere  decir  grosura  ó  espuma  de  la  mor, ; 

así  Inga- Viracocha  quiere  dar  á  entender  que  aquel  seüor  salió  de  1 

mar,  de  donde  sacamos  que  aquel  hombre  fué  algún  hombre  de  la  i 

ñera  de  nosotros,  con  barbas  y  vestido,  y  que  cubría  sus  vergüenzas,  k\ 

cual  orden   guardan  ellos,   porque  todos  los  naturales  d©  lo  pobUílyl 

sujeto  á  este  señor,  andan  vestidos  ellos  y  sus  mujeres  con  liarto  raio-j 

nuble  vestido;  y  todos  los  hombres,  allende  de  las  camisetas  y  mantül 

que  traen  sus  pañetes  y  las  mujeres  cubiertos  sus  pechos,  de  manen  qoo  I 

por  ninguna  manera  pueden  ser  vistos  si  no  se  desnudasen. 

Entre  estos  orejones  ó  Ingas  que  ^ávcn  en  el  Cuzco,  hay  dentro  dci 

la  ciudad  del  C*u7.co  dos  parcialidades,  la  una  es  do  los  Ingas  que 

en  Horín  Cuzco,  ques  en  lo  bajo  del  Cuzco,  y  otros  quo  viven  en , 

Cuzco,  que  es  en  el  Cuzco  de  arriba,  porque  el  Cuzco  está  situadal 

sierra  y  llano,  y  tienen  entre  ellos  por  más  liidalgos  y  nobles  loij 

Cuzco  de  arriba,  aunque  ya  se  va  perdiendo  esto,  todo  con  la  venid 

los  españoles,  de  manera  que  ya  son  tan  unos  todos,  que  no  se  acue 

casi  cuál  03  más  noble.  Esta  ciudad  era  muy  grande  y  muy  popu 

do  grandes  edificios  y  comarcas.  Cuando  los  esjmnoles  entraron  la] 

mera  vez  en  olla,  había  gran  cantidad  do  gente,  seria  pueblo  de  ! 

cuarenta  mil  vecinos,  solamente  lo  que  tomaba  la  ciudad,  que  amli 

y  comarcas  en  derredor  del  Cuzco,  á  10  ó  12  leguas,  creo  yo  qner| 

brla  200,000  indios,  porque  esto  era  lo  máa  poblado  de  todos 

reinos. 

Todos  los  señores  principales  de  toda  la  tierra  tenían  en  el  i 

sus  casas  y  servicio;  enviaban  allí  sus  hijos  y  parientes  á  que  apr 

sen  la  lengua  general  del  Cuzco,  y  la  policía  y  cómo  habían  do  oh 

y  servir  al  luga;  y  es  cosa  cierta  que  ningún  hijo  de  setior  ni  pr 

nacia  en  todo  este  reino  que  no  hubiese  gran  cuidado  con  é\  su  ] 

sobre  que  aprendiese  la  lengua  del  Cuzco,  y  la  manera  que  había  d«^ 

ner  en  saber  obedecer  y  servir,  así  al  Inga  como  á  sus  mayores  y  ] 
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cipales,ytenlanpormuyprincipai  afrenta uo  saberlo, y  el  que  no  lo  sabía 
y  era  en  ello  inhábil,  no  le  daban  jamás  señorío;  y  aun  ahora  he  visto 
yo  caciques  mostrar  á  sus  hijos  la  manera  que  han  de  tener  para  saber 
servir  á  los  cristianos,  y  hacerlos  mostrar  la  lengua  española  para  el 
efecto,  y  esto  ha  salido  de  la  antigua  y  loable  costumbre  que  tenían  en 
tiempo  del  Inga. 

La  orden  que  estos  Ingas  tenían  en  horadar  las  orejas  á  sus  hijos 
era  esta:  que  tres  ó  cuatro  meses  [antes]  que  se  las  horadasen,  cada  día  se 
juntasen  gran  cantidad  de  muchachos  de  catorce  años  arriba  y  habían  de 
partir  del  Cuzco  corriendo  con  gran  grito  y  regocijo,  y  habían   de  subir 
siu  descansar  unas  sierras  altixs  que  estáu  frontero  del  Cuzco,  donde  te- 
nían grandes  adóratenos  y  idolatrías,  y  los  que  primero  llegaban  y  con 
más  fuerza  y  aliento  subían,  eran  tenidos  en  más  estima  y  reputación,  y 
desde  alli  quedaban  señalados  para  adelante  para  las  peleas,  por  más 
sueltos  y  más  provechosos  para  los  casos  de  la  guerra,  y  al  cabo  de  los 
cuatro  meses  que  ordinariamente  tenían  este  ejercicio  como  militar,  les 
horadaban  las  orejas  haciendo  grandes  fiestas  y  ofreciéndoles  sus  deu- 
dos y  parientes  oro,  plata  y  vestidos  y  otras  muchas  cosas,  y  eran  teni- 
dos y  estimados  de  allí  en  adelante  por  caballeros  y  gente  principal  en 
todas  las  provincias  subjectas  al  Cuzco;  y  juntamente  con  este  ejercicio 
les  amonestaban  cómo  habían  de  servir  al  Inga  y  morir  por  ól  cada  vez 
que  se  les  ofreciese;  y  la  razón  por  (jue  hacían  estas  ceremonias  era  por- 
que estos  orejones  peleaban  siempre  en  tierras  ásperas,  tomando  los  altos 
de  presto  á  los  enemigos  y  ganándoles  la  fortaleza,  y  para  esto  era  me- 
nester que  fuesen  muy  sueltos  en  las  cuestas  y  reventones  aquellos  hijos 
de  señores  que  habían  de  ser  caudillos  de  los  demás,  porque  no  siendo 
sueltos  para  subir  una  sierra  corriendo  á  miis  correr  en  tiempo  de  nece- 
sidad, se  podían  perder  ellos  y  los  indios  que  llevasen  encomendados,  y 
asi,  cuando  ordenaban  la  gente  de  guerra,   de  cinco  en  cinco  se  ponían 
en  orden  y  el  uno  de  los  cinco  había  de  ser  uno  de  aquellos  orejones 
para  que  se  animase  a  los  otros  y  do  25  en  25,  había  un  caudillo  y  ca- 
pitán. 

La  manera  quel  Inga  tuvo  en  conquistar  tanta  tierra  era  que,  co- 
menzando desde  el  Cuzco,  poco  á  poco,  peleando  con  los  comarcanos,  los 
vencieron  á  todos;  y  pasando  adelante,  en  ganando  la  provincia,  los 
mandaba  que  se  vistiesen  todos  á  la  manera  do  los  Ingas,  ellos  y  sus 
mayores,  é  hiciesen  sus  casas  de  piedra  y  pueblo  en  el  camino  real  con 
2ÍI 
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SU  plaza  y  aposentos  del  Inga  y  sus  casas  de  mamaconas,  que  eran  como 
beatas  del  servicio  del  Sol,  de  quien  ya  se  ha  hablado,  y  aposentos  para 
la  gente  de  guerra;  y  hecho  esto,  cada  vez  engrosaba  el  Inga  su  ejército 
para  lo  de  adelante;  y  tenían  grandes  depósitos  en  el  Cuzco  y  en  todas 
sus  provincias,  de  municiones  de  guerra,  conviene  á  saber,  de  lanzas  y 
rodelas,  flechas  y  municiones;  especialmente  para  ganar  fortalezas  y  pa- 
sos dificultosos,  tenían  unas  rodelas  tejidas  de  palos  y  de  algodón  que 
se  cubría  con  cada  una  de  ellas  poco  más  de  veinte  hombres.  El  tiempo 
que  estos  Ingas  se  ocuparon  en  conquistas,  como  no  está' por  escrito,  no 
se  puede  saber,  mas  de  que  pareció  en  los  edificios  y  asientos  de  la  tierra 
ser  muy  antiguo  este  servicio. 

La  manera  del  gobernar  era  quellnga,  senor  principal,  se  intitulaba 
por  este  vocablo  Capa  Inga,  que  quiere  decir  sólo  señor,  y  tenia  otro 
nombre  de  que  aun  más  se  preciaba,  y  se  le  llamaba  por  gran  excelencia 
y  con  gran  acatamiento,  que  era  Ináccfurri.  que  quería  decir  hijo  del 
Sol,  porque  el  Inga  daba  á  entender  que  era  hijo  del  Sol,  y  que  el  lol 
no  tenía  otro  hijo  ni  él  otro  padre,  y  con  este  título  se  hacía  adorfc  y 
gobernaba  principaliueulo  en  tanto  grado  que  nadie  osaba  ir  contra  su 
palabra  ni  voluntad,  ijue  .':ii¡  fuese  ó  pensase,  que  á  la  hora  había  de  ser 
confundido;  y  las  íu-.-íms  (¡lu'-i  hacía  al  Sol  daba  á  entender  que  las  hacía 
á  su  pa'hv;  auuqm;  hiíl>ie:-e  do  matar  clon  mil  indios,  no  había  ninguno 
en  su  n-iuo  que  le  osasn  di^cir  ¡1110  no  lo  1iÍ('¡'"^l';  ¡i  todo  lo  que  e!  Inga 
decía  le  ]-tíS|ioiidíaM:  <Hi.  lnga!~  como  si  dijerren  es  muy  bien,  ínga.  y 
nadie  salía  ni  osaba  salir,  aunque  fuese  la  segunda  per.sona,  so  pena  que 
había  d(í  morir  por  ello. 

Tenía  postas  en  toilo  su  imperio  de  medía  en  media  legua,  que  110 
esperaban  otra  cosa  sino  su  miiiidado.  e!  cual,  en  viniendo,  á  más  correr 
llegaban  á  la  otra  posta,  y  en  muy  iioco  tioiapo.  :tunque  fuesen  quinieii- 
tíis  Icgua.-H.  se  hacía  en  las  más  distantes  provincias  lo  que  el  Inga  man- 
daba: y  así.  cuando  él  enviaba  uu  mensajero  eon  sus  ¡w  mi  ti  armas,  tn 
la  cual  il):i  colgada  una  sefia  suya,  era  obedin-ido  y  reverenciado  como 
su  ]íropia  persona,  y  lo  mismo  eual<|UÍor  cii[>ilau  cjue  enviaba  á  las  pro- 
vincias (juo  se  le  rebelaban,  ó  no  fjueriun  servir  por  la  orden  y  fortim 
fjue  ios  había  i)uesto,  sin  destruir  la  provincia  por  do  pasaban,  como  nos- 
otros hacemos. 

Kra  (aníji  la  orden  fjuc  tenia  en  todos  sus  reinos  y  provincias,  que 
no  consentía  liaber  ningún  indio  pobre  ni  menesteroso,  porque  había 
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orden  y  formas  para  ellos,  sin  que  el  pueblo  recibiera  vejación  ni  mo- 
lestia, porque  el  Inga  lo  suplía  de  sus  tributos,  ni  se  movían  los  natura- 
les á  andarse  de  unas  partes  á  otras  sin  mandudo  de  sus  caciques  y 
principales,  y  los  que  tomaban  desmandados  los  cíistigaban  con  gran 
rigor  y  ejemplo. 

Era  el  Inga  y  todos  sus  subditos  enemiguísimos  do  todos  los  que  se 
alzaban,  y  con  los  (lue  más  veces  se  lo  habían  rebelado  estaba  peor  él  y 
todas  sus  provincias,  y  eran  tenidos  en  gran  oprobio  de  todos  y  no  les 
|>ermitia  oingún  género  de  armas;  siomi)re  los  avilantaban  de  palabras  y 
en  sus  refranes,  como  á  los  indios  del  CoUao,  que  los  llamaban  Azuaco- 
lla,  como  quien  decía  el  indio  Collado;  y  los  traidores,  entre  ellos,  se  lla- 
maban amaes,  y  esta  palabra  es  la  mtis  avilantada  de  todos  cuantas  pue- 
den decir  á  un  indio  del  Poní,  que  quiere  decir  ^traidor  á  su  señor»;  así 
agora  el  Inga  que  siendo  alzado  llama  á  los  indios  de  estos  reinos  por- 
que no  le  quieren  acudir,  anea,  y  ellos  con  respeto  do  los  cristianos  le 
llaman  á  él  y  á  los  que  le  siguen,  el  mismo  nombre  de  Inga  aneo 

LA    MAKEBA  DE    LAB    IDOLATRÍAS    DE    ESTOS    REINOS 

La  manera  de  las  idolatrías  destos  reinos  todas  procedían  de  las 
que  había  en  la  ciudad  del  Cuzco,  porque,  como  tengo  dicho,  cuando 
el  Inga  ganaba  una  provincia,  les  daba  las  maneras  de  las  que  habían 
de  guardar  en  su  servicio  y  lo  que  habían  de  adorar  y  las  que  instruían 
en  los  sacrificios,  y  les  mandaban  hacer  sus  adoratorios  y  doctarlos  y 
ofrecerles  muy  largos  con  muy  gran  servicio  de  mujeres  y  hombres,  y 
éstos  se  respetaban  y  eran  subditos  todos  á  la  casa  del  Sol  del  Cuzco,  y 
al  como  Papa  que  ellos  allí  tenían  y  le  daban  cuenta  de  los  oíreciniiontos 
y  riquezas  que  les  daban.  En  el  Cuzco  hal)ía  casas  del  Sol,  que  eran  muy 
bien  obradas  de  cantería  y  cerradas  junto  á  la  techumbre  de  una  plan- 
cha de  oro  de  palmo  y  medio  de  ancho,  y  lo  mismo  tenían  por  dentro  en 
cada  bohío  ó  casa  y  aposento. 

Tenía  el  primer  palio  una  gi-aii  pila  de  piedra  liien  hecha,  donde 
ofrecían  chicha,  que  es  un  trabajo  hecho  de  maíz,  á  manera  do  cerveza, 
diciendo  que  el  Sol  bajaba  allí  á  beber.  Tenía  un  maizal  de  oro,  con 
sus  caflas  y  mazorcas,  antes  que  entrase  adonde  estaba  el  bulto  del  Sol, 
y  el  bulto  del  Sol  tenían  nmy  graude  de  oro,  y  todo  el  servicio  de  esta 
casa  era  de  oro  y  plata;  y  tenían  doce  horcones  de  plata  blanca  que  dos 
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hombres  uo  abrazaríau  cada  uuo,  cuadrados,  y  eran  luás  altos  que  una 
buena  pica,  donde  echaban  el  maíz  que  habían  de  dar  al  Sol,  según  ellos 
decían,  que  comiese  y  bebiese;  este  Sol  escondieron  los  indios  de  tal  ma- 
nera, que  hasta  hoy  no  ha  podido  ser  descubierto;  dicen  que  el  Inga 
alzado  lo  tiene  consigo.  Ningún  indio  común  osaba  pasar  por  la  calle 
del  Sol,  calzado,  ni  ninguno,  aunque  fuera  un  gran  señor,  entraba  en  la 
casa  del  Sol,  con  zapatos.  Tenía  esta  casa  más  de  cuatro  mil  personas^ 
hombres  y  mujeres  de  servicio.  Era  riquísima  y  abundantísima  de  gana- 
dos, depósitos  de  todas  las  cosas  de  la  gran  abundancia  que  de  todas 
partes  le  ofrecían;  en  el  tiempo  que  los  cristianos  entraron  en  el  Cuzco, 
era  como  Papa  y  gran  señor  de  esta  casa  y  de  todas  las  demás  de  eetoa 
reinos,  un  Inga,  gran  señor,  que  se  llamaba  Vilaoma;  éste  sólo  se  intitu- 
laba en  la  lengua  de  los  indios  Indivianan,  que  quiere  decdr  «siervo  ó 
esclavo  del  Sol».  Era  esta  la  segunda  persona  del  Inga,  porque  el  Inga 
se  llamaba  hijo  del  Sol,  y  éste  esclavo  del  Sol,  á  los  cuales  todos  éstos 
obedecían:  al  Inga,  como  solo  señor  é  hijo  del  Sol,  y  á  este  Vilaoma, 
como  solo  siervo  ó  esclavo  del  Sol. 

La  orden  por  donde  ellos  formaban  sus  huocas,  que  ellos  llamabuD 
á  la  idolatría,  era  porque  decían  que  á  todos   criaba  el  Sol,  y  que  k» 
daba  madre  por  madre;  y  que  mochaban  á  la  tierra  porque  decían  qne 
tenía  madre,  y  teníanle  hechos  sus  bultos  y  sus  adoratorios;  y  al  fuego 
decían  también  tenía  madre,  y  al  maíz  y  á  las  otras  sementeras  y  á  laa 
ovejas  y  ganados  que  tenían  madre;  y  á  la  chicha,  que  es  el  brevaje  que 
ellos  usan,  decían  que  el  vinagre  de  ella  era  ia  madre  y  lo  reverencia- 
ban y  lo  llamaban  mama,  agua  madre  del  vinagre,  y  cada  cosa  adora- 
ban de  esta  manera,  y  le  tenían  hechos,  como  digo,  sus  casas  y  puesto 
su  servicio  muy  cumphda  y  particularmente;  á  la  mar  decían  que  tenía 
madre  y  que  se  llamaba  Marivacocha,  que  os  madre  de  la  mar  y  que  le 
tenían  gran  respeto;  y  al  oro  asimismo  decían  que  era  lágrimas  quel 
sol  lloraba,  y  así  cuando  hallaban  un  grano  grande  de  oro  en  las  minas, 
sacrificábanle  y  henchíanlo  de  sangre  y  poniéndolo  en  su  adoratorio, 
decían  que  estando  allí  aquella  liuaca  ó  lágrima  del  Sol,  todo  el  oro  de 
la  tierra  se  venía  á  juntar  con  él,  y  que  de  aquella  manera  los  que  lo 
buscaban  lo  hallarían  muy  fácilmente;  de  esta  manera,  procediendo  por 
todos  lo  enseñaban  á  todas  las  jírovincias  que  conquistaban  y  les  ha- 
cían servir  á  todas  estas  huacas,  y  asimismo  todos  los  señores  do  la 
tierra,  doquiera  que  estuviesen,  se  hacían  adorar  en  vida  y  en  muerte. 
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y  desjiuéfi  de  muertos,  cada  iiuo  de  sus  indios  y  parcialidades,  como  pur 

pariré  dv  doudo  los  otros  liabían  procedido;  y  les  hacían  cada  día  casi 

ordinariamonto  sus  ofrecimientos,  y  enterraban  con  ellos  mujeres  \nvas, 

diciendo  (jne  \aa  ha1)ínn  nieuostor  para  que  allá  en  la  olra  vida  les  í^ir- 

vieaon  y  que  uo  era  razón  que  estuviesen  ni  durmiesen  sin  compañía 

y  servicio^  y  cada  año  les  remudaban  laa  ropas  y  vestuario  y  enterra* 

lianlos  en  bóvedas  bien  hechas  con  todo  el  oro,  plata  y  ropns  que  cada 

uno  en  su  ^ndu  hubíu  poseído;  y  esto  basta  cuimto  A  las  idolatrías.  Y 

por(|uo  son  t^itttUH  y   de  tant^is  maneras  que  poru  entender  tas  demás 

bksta  aprender  t-stus  y  entender  (]U0  en  toda  la  tierra  las  hacían  estos 

higas  y  señores  del  Cuzco.  No  dejaré  de  decir  que  todas  las  veces  que 

lr>ft  ludios  comían  oosa  ofrecen  al  Sol,  y  si  se  hallan  junto  al  fuego  la 

echan  en  él  por  manera  de  adoración,  cou  gran  reverencia,  y  cada  voz 

i-iuc  plisan  por  algr'in  puerto  do  nieve  ó  frío  que  encumbra,  tienen  allí 

por  liuaca  y  adoración  y  señal  que  la  hay,  un  gran  montón  de  piedras, 

y  en  muchas  parles  puestas  muchas  sael^is  ensangrentadas,  y  ofrecen 

allí  de  lo  que  llevan;  y  algunos  dejan  allí  algunos  pedazos  de  plata,  y 

otros  ge  tiran  de  las  cejas  y  postoflas  algunos  cabellos  y  los  oírocen  con 

gtan  reverencia;  y  tienen  jior  costumbre  de  ciuninar  por  allí  muy  calla- 

(ifuiiente  y  no  usan  hablar,  porque  dicen  si  hablan  ae  enojarán  los  vion* 

y  echarán   mucha  nieve  y  los  matarán.  Por  la  verdad  de  Nuestro 

aunque  la  doctrimí   sagrada  do  Nuestro  Dios  no  abunda  hasta 

ten  estos  reinos,  muchas  cosas  destas  se  han  quitadlo  ú,  estos  natu- 

ly  no  osan  hacer.  Los  más  no  lo  saben  ya  que  hacer,  porque  los 

\  y  hechiceros  son  casi  muertos;  y  os  tonto  el  miedo  que  tienen  á 

r  religiosos  que  no  lo  hacen  ni  se  acuerdan  de  ellos,  y  si  los  reprenden 

pudres   por  ello,  responden  que  muy  antiguamente,  antes  (¡uo  el 

í  tos  ganase,  ellos  uo  tenían  aquellos  adoratorios  ni  sabían  que  se 

Ly  que  los  Ingas  se  los  hacían  tenor;  pero  que  ya  que  ven  que  todo 

ello  de  los  Ingas  era  mentira  y  todo  se  deshizo  y  que  lo  que  los  do- 

I  los  padres  era  lo  bueno,  que  uo  qmercn  ser  sino  hijos  de  Dios  y 

P  cristianos;  y  en  toda  esta  tierra  no  se  ha  entendido  otra  cosa  en  con- 

1  de  esto.  La  falta  en  los  pocos  religiosos  que  hay  para  la  doctrina  y 

Efll  poco  fervor  de  los  que  gobiernan  y  los  encomenderos  y  los  espa- 

I  que  por  acá  hay,  ponen  en  qiiestos  pobres  se  conviertan,  porque 

UO  su  codicia  es  tan  insaciable  que  imuca  entienden  sino  eu  cómo  se 

riquísimos  cou  los  trabajos  excesivos  do  los  indios;  así,  por  la 
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tarea  que  tienen  como  ain  ella,  octipáudolos  siempre  en  sus  cbacarasj 
minas  j  granjerias  y  eu  ciirgtvEi,  caminos  y  guardas  de  ganados  ynB 
vicio  personal,  en  tanto  grado  que  es  verdad  no  Be  acuerdan  de  sí  nii»^| 
nios  uon  el  cuidado  y  vejaciones  que  les  ponen  en  estas  cosas. 

Pluguiera  á  NuoaLro  ñefior  que  .se  envolviese  en  esto  con  que  doI 
muriesen  y  se  disminíiyesDn  de  cada  día.  No  quiero  guardar  esto  paral 
otro  lugar,  pues  se  me  ofrece  decirlo  aquí:  que  es  tanta  la  <lisininocÍíio| 
de  los  naluj-alos  desde  f|ue  los  españoles  uutruroii  cu  la  tierra  liafUl 
hoy.  sin  baber  en  olla  mortandad  notable  si  no  efi  por  causa  do  guernl 
y  noLablea  traljajos,  que  liay  mticbos  repartimientos  que  tenían  á  cíao9| 
ó  seis  mili  indios  cuando  en  \oh  principios  se  repartió  la  tierra,  y  i 
no  tienen  doscientos,  y  los  valles  y  las  tierra*!  donde  moraban  estAa^ 
vacífis  do  hombres  y  mny  llenas  de  ganados  y  estancias  de  los  — ""■ 
les,  que  es  argumento  que  los  espafioles  de  esta  tierra,  por  I:i 
parte  son  mós  amigos  de  criar  ganados  que  hombros;  yo  he  visto  na- 
chos valles  en  esta  tierra  que  por  catLsa  de  los  ganador  ser  tant'i 
tan  importunos,  retirartíe  los  indios  á  sembrar  en  los  pedregales  y  i 
nales  inútiles  y  poseer  log  ganados  sus  mejores  aposentos  y  tier 
paa  coger.  Una  do  las  cosaa  que  el  visorrey  don  Antonio  de  Me 
apuntó  en  estos  reinos  cuando  los  vió  y  entendió  que  estaban  IJe 
ganado  y  vacíos  de  hombres,  dijo  que  se  apercibiesen   todos  de  i 
los  ganados  de  los  valles  y  los  í^ubiesen  á  \aa  sieri-as,  i>orque  «'•I  i 
que  en  los  bajos  se  criasen  ante»  hombres  que  ganados;  y  como  íel 
Nuestro  Señor,  esto  cesó  y  se  está  la  cosa  como  antes  y  aun  pie 
Nuestro  Sofior  no  esto  peor,  lo  cual  yo  temo  harto. 

Por  ser  tan  confusa  la  historia  de  estos  naturales  de  c-stos  : 
no  quiero  traer  mils  origen  de  los  señores  de  pUos  do  lo  que  1 
guos.  que  al  tiempo  que  los  espailoles  entraron  en  la  tierra,  se  i 
por  \ista  de  ojos,  porque  esto  es  lo  verdadero,  pues  no  alouizakan  I 
para  m¿s  de  lo  r[ue  la  vista  les  diese  ¿  entender  y  de  saber  que  i 
loa  españoles  entraron  en  el  Cuzco  había  indios  que  se  acordah 
im  seflor  Inga  que  so  llamaba  Zttpa-Inga  Yupangiie.  Conquisto  porí 
persona,  según  dicen  los  indios,  la  mayor  parte  de  estos  reinos,  y  I 
mu3'  valeroso  é  hizo  y  acrecentó  los  caminos  rendes  de  la  sierm  ' 
quinientas  leguas  de  a<|ueUa  parte  del  Cuzco;  ¿ale  conquistó  ei  - 
que  se  rebeló  muchas  veces,  y  desde  el  Cuzco  hasta  la  provine 
Cjiilc,  que  son  quinientas  leguas,  y  toda  su  habitaciüníod  i 
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hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y  trabajó  mucho  y  al  cabo  vino  á  mo- 
rir en  el  Cuzco,  y  sucediólo  su  hijo  Gaainacaba,  que  en  lengua  del 
Cuzco  quiere  decir  «mancebo  rico.» 

Este  Guainacaba,  tan  valeroso  y  tan  amigable  de  los  suyos,  que  no 
aclámente  sustentó  lo  que  su  padre  liabía  ganado  desde  el  Cuzco  hasta 
las  provincias  de  Quito  y  los  Pastos,  tuvo  grandes  guerras  en  Quito  y 
al  cabo  los  expurgó  -y  dio  policía,  por  la  orden  que  ya  es  dicha,  é  hizo 
gran  estrago  en  los  Huamaracones,  que  es  en  las  provincias  de  Otavalo 
y  Cayaraor,  y  andando  ocupado  en  esto,  dicen  los  indios  de  Quito  que 
quería  pasar  á  descubrir  las  provincias  de  Popayán,  y  tuvo  noticia  que 
no  era  parte  para  ello,  y,  como  era  tan  gi'an  señor,  que  tenía  más  de 
mil  leguas  de  sefiorío,  y  le  hicieron  aquella  gente  inespugnable  y  los 
rayos  acobardaban  y  no  querían  ir  en  aquella  conquista,  murió  de  pe: 
Bar  é  imaginación,  diciendo  que  cómo  era  posible  que  siendo  él  solo 
hijo  del  Sol,  y  solo  Inga,  pudiese  haber  otro  mayor  Señor,  y  otras  gen- 
tes más  fuertes  que  la  suya  y  de  tal  manera  (jue  los  suyos  no  los  osaban 
acometer;  dicen   que  alcanzó  á  tenor  noticia  do  cómo  los  españoles  lle- 
garon la  primera  vez  á  Tiínibez,  y  dicen  que  dejó  mandado  á  sus  hijos 
que  no  peleasen  con  los  cristianos  y  otras  cosas  que,  por  no  ser  de  im- 
portancia, no  las  pongo  aquí.  Al  tiempo  que  Guainacaba  murió  en  las 
provincias  de  Quito,  tenía  dos  hijos,  en  que  tenía  toda  su  esperanza,  que 
el  uno  era  Guascar,  hijo  de  su  mujer  y  señora  legiiima,  á  quien   venía 
de  derecho  todos  los  reinos  y  señoríos  del  padre,  [lor  sct  hijo  de  herma- 
JMSuya,  segiín  costumbre  de  estos  señores  del  Cuzco,  que  ellos  solos  so 
podían  casar  con  sus  hermanas  para  la   proorouc-ión  de  sus  laijos  del 
I  Liga  y  de  hermana  de  Inga,  aquellos  heredaban  como  má?  propincuos 
y  de  más  esclarecido  Unaje;  y  de  otroy  indios,  algunos  aunque  fuesen 
I  Mucres,  tenían  á  sus  hermanas  i>or  mujeres  ó  llegaban  á  ellas,  teníanlas 
;  por  malas. 

El  otro  hijo  de  Guainacaba  era  Atabalipa,  que  era  s^u  hijo  y  de  una 

[india  natural  de  las  provincias  de   Quito,  y  para  con  los   Ingas  no  era 

mido  en  tanto  como  el  ijue  era  hijo  de  señora  del  Cuzco,  á  que  ellos 

kmanpaya,  y  los  más  premincntes  y  honrados  son  los  que  son  hijos 

le  <wya,   que  este  solo  nombre  tenían   las  hijas  del  Inga  y  las  más 

iríncipales  de  ellas  eran  las  hijas  de  hermana  y  mujeres  del  Inga.   Así 

|ae  Guainacaba,  no  embargante  que  su  hijo  Guascar  era  señor  uni- 

trersal,  después  de  sus  días,  de  estos  reinos,   quería  y  deseaba  partir- 
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los  y  dar  la  mitad  de  ellos  ú  Atabalipa,  la  cual  cosa  era  aborreciblq 
á  todos  loa  Ingas  y  señores  del  Cuzco,  y  tiéncse  por  dorto  que 
tos  que  muriese  Guuinacaha,  trató  esto  con  su  hijo  Guascor  y  se 
ouvió  ú  rogar  al  Cuzco;  c^l  no  hacía  buen  rostro  á  lo  que  su  padre  le 
gaba;  on  conclusióu.  Guaitmcabu  dejó  li  su  hijo  Atabalipa  lo  de  Quito , 
lo  demás  quedó  á  Guascar,  que  era  señor  dol  Cuzco;  y  aun  bien  no  I^ 
constaba  á  Guascar  de  la  muerte  de  su  padre,  cuando  envía  ejér 
sobre  Atabalipa  para  que  lo  desposeyesen  de  lo  que  su  padre  le  habla 
dejado  y  mandaba  que  so  lo  llevasen  preso  al  Cuzco  para  hacer  justicia^ 
do  él,  y  así  fut>  liocbo  quo  favorecieron  parn  osta  guerra  tanto  é  insta- 
ron las  provincias  do  los  Cafíares,  (¡ue  oran  comarcanos  ú  los  de  QuiU), 
que  después  do  haber  peleado  los  unos  con  otros,  fué  praso  Atahatipaj 
por  la  genio  de  su  hermano  Guascar  y  puesto  en  prisión,  de  la  coftl 
metiéndole  un  principal  amigo  suyo  una  barreta  de  cobre,  de  nocboj 
cavó  la  casa  y  prisión  donde  estaba  y  se  salió  y  se  salvó,  y  dende  Apo«l 
tiempo  tornó  á  acaudillar  gentes  de  aquellos  de  Quito,  que  le  anuüíaii  j 
raufho  pnr  ser  su  natural,  y  con  ejér(;ito  revohió  sobro  las  provincias  di) 
los  Cufiaros  quo  le  habían  sido  contrarias,  y  destruyólas  y  mató  lo  mas  de  j 
la  gente  de  ellas  y  pasó  adelante  y  fu<^  jnntan<lo  gente  y  ejército,  y  cam 
las  gentes  y  provincias  por  do  pasaba  lo  conocían  por  tan  valeftiWi 
cundíale  y  bolgárales  servir  contra  su  hermano  Huáscar;  y  ouvió  adelan- 
te de  sí  dos  eapitjmos  con  gran  cantidad  de  gente  al  Cuzco  á  peí 
tra  su  hermano  Huáácar;  él  iba,  pues.  A  poco  con  la  demiis  gi. 
un  grueso  eam{}0  en  tiempo  que  los  españoles  caminaban  por  lacostu 
vem'ñn  hacía  donde  él  estaba,  el  cual,  como  estaba  avisado  de  su  vi 
aunque  había  ya  pasado  más  de  20  ó  30  leguas  de  Cajamarca,  vol^^ 
vrrsi}  con  los  españoles  á  Cajamarca,  y  en  la  pro\nuc¡a  ile  OuamuclMj 
lUiLurló  quemar  una  huaca  y  i<toIatría  muy  principal  donde  el  de 
daba  respuestas,  porque  dijo  lülf  á  los  hechicoros  que  le  sorvhoi 
Atubalipa  habla  de  ser  vencido  de  los  cristianos,  y  do  osta  looiiexAi 
dejó  hechicero  de  todos  los  de  aquella  provincia  vivo  (jue  no 
matar,  y  así  fue  á  Cajamarca  donde  le  prendieron  loa  espaflolee 
pitlíeron  por  su  persona  una  casa  de  oro  y  plata,  el  cuiU  se  la  Iiiiic^] 
cumpUdo  él  esto,  lo  mataron,  como  ya  hemos  dicho. 

Dícese  que  estando  preso  le  \iuo  nueva  como  sus  cüpitane« ' 
qnis  y  Chiricncliímii  á  quien  él   había   manilado  al  Cuzco,  <lespu¿ 
haber  habido  grandes  batallas  con  Ihuíscar,  en  las  cuales  á  los  |iria 
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cipios  él  filé  venceijor  y  después  con  uua  cautela  f^ue  usó  con  el  ca- 
pitiin  general  de  Alabalipa,   C'h Ir icu chima  fut^  preso  y  muerta   mucha 
porto  do  HU  gente;  y  tenií^Mjdole  preso,  el  Ohiricuchima  con   engoTio  le 
dijo  un  ilía  rjue  ^J  entendía  que  Atabalípa  no  era  seflor  natura),  sino  él; 
que  él  lo  ijueHa  entender  todn  la  gente  (jue  él  traía  de  guerra  y  le  que- 
ría servir  contra  su  hermano  Alabali|>a,y  que  paia  ello  mandase  juntar 
todos  los  sefiorcs  y  principalos  del  Cu/.co  para  que  en  presencia  de  ellos 
se  hifít«e  aquel  acto,  lo  cual  el  luga  Iluilscar  mandó  poner  luego  por 
otira,  y  juntando  iniis  do  das  niil  señores  en  la  plaza  del  Cuzco,  mandó 
el  Chiricnchüna  que  diesen   on  ellos  y  allí  los  lucieron  á  todos  peda* 
IOS,  y  las  señoras  del  Cuzco  t|ue  pudieron  haber,  tnatahnii,  y  li  Ins  que 
estaban  preñadas  les  sacaban  los  hij(^  por  los  liijaj'es,  porque  este  capi- 
tán proteudia  acabar  toda  la  generación  de  los  Ingas,  porque  él  y  su  se- 
flor  scfloreasen  mAs  libremente;  y  después  que  hubo  hecho  esto,  ©uvió 
ajeros  A  su  sertor  Atabali|>a,  el  cuul  editaba  á  la  sazón,  y  dicen  que 
li  mandar  que  matasen  luego  A  su  hermano  Iluilscar,  porque  si  lo 
u  los  cristianos  uo  lo  diesen  la  vida  y  le  tornuson  restituir  en  el 
trio  del  Cuzco;  lo  cual,  como  fué  hecho,  sabida  la  efectividad  de  ello 
»1  Atabalípa,  dicen  que  ae  oataba  un  día  riendo  y  que  le  preguntó, 
indo  (in  olio,  el   gobernador  Pizarro.  de  qué  se  reía,  el  cual  le  dijo: 
Vo  1^  cUré,  señor:  has  de  saber,  soAor,  que  mi  hormauo  Huáscar  decía 
le  Imbía  de  bober  con  mi  calavera...  (ñ)  y  jionx  este  efecto,  y  tú  bobe- 
Oon  la  suya  y  con  la  mía;  yo  pensaba  que  uo  bastaba  todo  el  nmndo 
conmigo,  y  tú  con  cien  españoles  me  has  prendido  y  muerto  mucha 
do  mi  gente. » 

Ya  hemos  dicho  cómo  los  es]>afiole8  entraron  en  el  Cuzco  la  vez 
lera  y  ecliaron  de  la  ciudail  il  lodos  los  indios  de  la  parcialidad  de 
lahpa  y  cómo  aquellos  capitanes  de  Atabalípa  Quinquis  y  Chirieu- 
iia  palieron  ó  los  espafloles  cromo  cíncu  ó  sois  leguas  del  Cuzco,  y  A 
Bubida  de  la  cueMa  de  Vilacunta  les  mataron  cinco  cspaflolos,  y  aliora 
de  «aber  que  como  loa  naturales  del  Cuitco  y  su  tíerm  estaban  mal 
Atabalípa  y  con  su  gente,  que  era  venida  de  las  provincias  de  Quito, 
08  más  do  quinientas  leguas,  favoi'ocfan  á  los  es{>afioIes  con  todo 
ito  podían  y  los  ospanoles,  después  de  dejar  recaudo  de  gonto  en 


(6)  Se  omiU6:— I  yo  be  bebido  cou  la  suya  y  ya  me  Uan  traUlo  su  cabeza,  i  Nota  de 
)  Juan  B.  MnrioK.» 
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guarda  dol  Cuzco,  fuoron  ou  seguimiento  do  la  gonto  do  Alabalipa  Ti 
ecliaron  de  t4xUi  la  tierra  del  f'uzoo  y  prendieron  al  capitán  general 
AlaijalipH,  Cliiñcucliimn,  y  lo  (¡ucmaron,  y  el  otro  cnj>iU'tti  llamarlo  Quid 
quis,  con  15  á  20,fK)l)  indios  de  guerra,  fué  atravesando  toila  la  tier 
y  robándola  la  vuelta  de  Quilo,  doudo  alU  llegaba,  y  habíeudo  alguna 
reencuentros  con  la  gente  do  Bonalcázar,  que  era  capitán  g<  : 
Quito,  y  con  otros,  deshizo  y  se  devastó  todo  en  buen  tiempo,  y  iji: 
por  entonces  estos  reinos  en  paz,  digo  do  la  guerra  que  los  indiosyj 
te  de  Atabalipa  le^  daba,  que  por  parte   de  los  españoles  por  duquier 
que  caminabau  y  andaban  se  ardían,  y  la  causa  ora  do  que  como  no  i 
contentaban  del  servicio  do  los  naturales  y  pretendían  robai'los  en  < 
pueblo,  en  muchas  partes  no  lo  podííin  sufíir,  se  comenzaba  á  oli 
caudillarse  para  defenderse,  porque  ciertamente  en  demasía  les  lii 
malos  tratamientos. 

Tenemos  ahora  á  los  Goberuadoi-es  que  estaljau  juntos  eu  el  CuwJ 
y  habían  de  nuevo  capitulado  3'  pai'tido  la  hostia  y  tratado  y  conctrudol 
que  Almagro  y  su  gente  hiciese  el  descubrimiento  de  Chile;  sucedida j 
este  tiempo,  que  era>  como  hemos  dicho,  entrado  el  oflo  de  35.  audíj 
es  nienesiftr  traer  el  cuento  do  nuís  atnLs;  es  do  saber,  [qno]  como  foenDJ 
muertos  los  dos  sonon'a  quo  pretondiu  cada  uno  tener  y  mandar  I 
cslos  tfinus,  conviene  á  sabeLí-,  Guáscar  Tuga  y  Aliibalipa,  quedó  la  1 
sin  señor. 

El  Marqués  Pizarro,  euiendido  esto,  iiiquínVi  de  los  nalurnlcsi 
había  de  ser  su  seflor  en  el  Cuzco  y  mandar  on  la  tierra,  y  fuéle 
im  higa  que  <lecian  los  indios  que  aquel  era  hijo  de  Guainacaba,  y  I 
era  el  más  prinoipid  y  á  quien  venia  la  sucesión  de  estos  reinoa;  fi 
Marqués  lo  hizo  Inga  y  le  dio  la  borlo,  el  cual  se  llamaba  (6) 
era  muy  bien  acostumbrado  y  mostrábase  muy  amigo  de  Iob  e*|H 
Murió  dentro  do  ilos  ó  tres  muses  que  fué  seflor,  y  luego  A  poíx»  i 
caminando  el  Marqués  al  Cu/oo  antes  que  lo  ganase,  siete  legUAái 
que  llegase  á  él,  le  salió  al  camino  Mtmgo,  mochaclHi  do  hasta  diez] 
aüos,  que  andaba  huyendo  de  la  gente  de  Atalialipa,  porque  note] 
tasen,  y  venía  tan  solo  y  desamparado  que  i>arecía  un  indio  comúnj 
sólo  un  pajtócito;  y  sabido  por  el  Marqués  que  era  á  quien   le  vimíi 
señorío,  le  dio  la  borla  y  le  hizo  Inga  y  ©ntwS  con  él  en  el  Cuzco  porl 


(0)  El  mismo  hueco  trae  t*l  ortgiruil. 
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y  fué  recibido  por  toda  la  tioiTa  y  tenido  por  Inga  y  señor  natural,  y  era 
fsxx  gran  manera  querido  y  ainado  do  todos,  en  tanto  grado,  que  era  cosa 
admirable,  y  llamábanle  los  del  Cuzco  Inga  muchacho:  y  dondequiera 
que  iba  se  movía  toda  la  tierra  ó.  ir  tras  él  ú  le  ser\ár.  Estando  los  Go- 
bornadores  en  el  Cuzco  Iiaciondo  sus  capitulaciones  para  los  desciibri- 
inientos  de  adelante  que  había  de  hacer  Almagro,  como  diclio  habernos, 
sucedió  allí  como  el  Inga  y  algiuios  parientes  suyos  entendieron  que 
eatre  los  dos  Gobernadores  había  grandes  diferencias;  asimismo  so  acor- 
daron los  señores  del  Cuzco  á  seguir  unos  á  Almagro,  otros  ú  Pizarro,  y 
unos  con  otros  tenían  gi'andes  pláticíus  y  diferencias  entre  sí  sobro  ello, 
y  cacondiéronse  tanto,  que  el  Inga  mandó  á  un  español,  su  amigo,  que 
de  noche  fuese  á  casa  de  un  hermai\o  suyo,  que  era  muy  gran  señor,  y 
le  matase,  y  luego  fué  hecho,  y  el  Inga  se  velaba  de  noche  y  hacía  que 
durmiese  con  los  españoles  de  los  do  Almagro,  porque  aquella  parciali- 
dad seguía  él.  Un  tío  del  Inga,  que  se  llamal)a  Pasca,  y  otros  hermanos 
y   indios  sustentaban  la  parcialidad  de  los  Pizari'o;  y  para  remediar  estas 
diferencias,  los  Gobernadores  niandai-on  en  sus  casas  llamar  al  Inga  y  á 
S"U  tío  Pasca  y  á  otros  principales,  y  para  hacerles  amigos  les  habló  muy 
la.rgo  todo  lo  que  le  pareció  convenía;  á  lo  cual,  como  el  Inga  era  tan 
gxan  señor  y  le  parecía  que  su  tío  ni  otro  ninguno  indio,  por  muy  gran 
sefior  que  fuese  en  su  tierra,  le  había  de  hacer  hablar,   como  lo  hacían 
o.<)uéllo3  con  el  favor  del  Marqués;  lo  cual  entendiendo  un  hermano  del 
Inga,  que  se  llamaba  Paulo  Inga,  dijo  allí  al   Pasca  y  d  los  dciuás: 
^  ¿Por  qué  vosotros  os  atrevéis  ¡í  hablar  al  Inga,  vuestro  señor,  tan  libre- 
xKíente  y  le  decís  lo  que  queréis  con  favor  de  los  cristianos?  Os  podéis 
-poner  de  rodillas  delante  de  él  y  pedirlo  perdón  de  tan  gran  atrevimiento 
<3«mo  habéis  tenido:  poneros  igual  con  su  persona.»   Y  éste  habló  estas 
<;osas  tan  señaladamente  y  oón  tanto  aire  y  autoridad,  que  el  Marqués  y 
1<B  que  presentes  estaban  miraron  en  ello  nmcho,  y  preguntó  el  Mar- 
cóles que  qué  indio  ora  aquél  y  qué  era  lo  que  había  hablado,  y  fuéle 
dicho  por  el  intérprete  que  allí  estaba  lo  que  había  dicho  á  la  letra,  que 
era  hermano  del  Inga;  y  el  Marqués  se  enojó  de  esto  y  le  dio  un  bofe- 
tón, y  pesóle  de  ello  mucho  al  Inga,  y,  en  íin,  no  se  pudieron  concluir 
las  paces  entre  el  Inga  y  sus  deudos,  y  cada  uno  se  fué  á  su  posada;  y 
es  de  saber  que  aquel  Paulo  Inga,  hermano  del  Inga,  era  muy  [discreto 
/sabio  y  de  mucho  tono;  fué  con  Almagro  á  las  provincias  y  descubri- 
ffl/entos  de  Chile  y  pasó  muchos  trabajos  en  el  viaje  y  suíriólos  con  buen 
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áuimo;  y,  vuelto  al  Cuzco,  le  dieron  las  casas  de  Huádcav  on  que  vÍvieiH>. 
qiio  eran  las  rails  principales  casas  del  Cuzco,  y  lo  dieron  nn  repartí 
miento  de  dos  mil  indios  en  la  provincia  de  los  Cañares  y  inandalM 
Cuaco  y  á  todos  los  nalnrale.s  de  él.  Murió  cristiano  y  sa  mAudó  Im 
una  capilla  donde  se  enterró  suntuosamente  y  bul)o  Bervicío  do  osi» 
les  y  8U  inisa,  y  por  la  misma  onlen  á  que  ha  quedado  an  casay  mcii 
ría  en  el  Cuzco,  porque  sus  hijos  se  tratan  como  cristiimos  y  su  doct 
evaugi^licu  por  la  bondad  de  Nuestro  Señor,  Quiero  poner  aquí 
cosa  que  hicieron  todos  loa  naturales  el  día  de  su  mnorto,  por  ser  i 
notable  y  de  buena  disciplina  y  ojejnplo.  Como  supieron  lodos  que  I 
bfu  expirado,  todos  los  indios  de  guerra,  vecinos  al  Cuzco,  con  todas  j 
armas  do  flechas  y  lanzas  y  porras,  cada  uno  con  lo  que  le  servía  oo  I 
guerra,  se  subieron  á  las  casas  det  dicho  luga  Paulo  y  la  cercaron  loiiij 
de  todos  los  altos  y  paredes,   apoderándose  de  ella  y  dando  grantles  vcnJ 
ees  y  grito,  allende  que  todos  los  moradores  del  Cuzco  lloraban  8  m j 
en  grito;  ^tos  se  señalaron  miis  y  olH  so  estuvieron  guardando  la  ou»l 
del  dicho  Paulo  Inga  hasta  qne  entori-aron;  y  pregmxtando  que  pnríjorf 
tmbfan  ocuiTÍdo  allí  aquellos  indios  do  guerra  en  aquel  tiempo,  que^ 
rían  hasta  cuatrocientos  ó  quinientos,  dijeron  que  ero  costumbre  Mí 
Cuzco  que  cuando  moría  el  seüor  natural,  porque  con  la  altpraci(\n  ili] 
la  novedad  no  se  metiese  algün  tirano  en  la  cosa  del  seDor  y  se  «o»^] 
florease  do  tu  mujer  é  hijos  del  señor  y  los  matase  y  tomase  y  tir 
la  ciudad  y  el  reino,  se  reunían  allí  á  estorbarlo,  y  no  so  voIviil 
casas  hasta  ([Ue  el  hijo  legítimo  del  señor  muerto  quedase  señalado  ¡ 
señor  universal  del  imperio;  en  el  entierro  de  este  señor  lloraba  io>1b  I 
ciudad,  cristianos  é  indios. 

Estando  los  cosas  eu  el  estado  (7)  que  habéis  oído,  conviení^  ■■ 
los  señores  del  Cuzco  en  parcialidades  y  los  OobormwlorüS  apn- 
y  conformes  en  lo  exterior,  sucotlió  que,  vuelto  ol  Tuga  li  au  caso,  do 
á  dos  ó  tres  días  fuéle  dicho  que  el  Marqués  estaba  enojado  do  él,  y  \ 
procedió  do  que  ol  Marqués  Pizarro  tenia  una  lengíia  é  intérpp 
cual  amenazaba  de  palabra  al  Inga,  porque  sentía  que  no  ero 
del  Marqués  y  lo  ora  del  Adelantado  Almagro;  y  Ahuíigro  Ionio 
gua  que  so  llamaba  don  Kelipo,  que  era  gran  familiar  y  amigo  del  i 
y  entro  estas  dos  lenguas  había  envidias  y  con  sus  pasiones  ali 

(7)  AAo  de  1686  {N.  del  A.) 
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los  luituralefi,  porque  oatla  uno  de  ellos  Jaba  enUinder  á  los  naturales 
que  su  ítífior  era  el  Gobernador  y  el  que  había  de  perninnocer,  y  oonio 
el  Inga  estuviese  muy  temeroso,  tanto,  como  ya  he  dicho,  nooaaba  dor- 
mir solo  en  su  cnfiíi  sin  j^nnrdti  de  algi^n  esfmfiol  que  le  acompasase,  un 
día,  en  aiiocht^ciondo,  su  ausentt^  de  su  casa  y  se  (\i\S  aecrotauícule  á  la 
posudu  del  Adilaiitndo  Ahnagm  y  se  iueti<!>  eu  !;u  cdmara,  lo  cual,  en- 
tendido por  los  españoles  y  vecinos  del  Cuzco,  van  con  gran  alteración 
y  r'íbanle  y  saquéiude  la  casa  é  hicicroulc  gran  dal\u.  sin  que  pudiese 
estorluir  ni  remediar,  ni  ul  Marqniís  se  le  dio  mucho  del  robo.  Aqiiutia 
miuna  noche  hizo  síibor  Almagro  ul  Nhinpíés  cómo  el  Inga,  de  temor 
,(le  alj^imas  cosas  (|ue  le  habían  dicho  las  lenguas,  se  había  venido  de 
y  metido  debajo  de  su  cama,  que  lo  suplicaba  que  uo  permitiese 
I  a!  Inga  so  lo  pusiesen  aquellos  tcnioi*es  y  (pie  mandase  castigar  u 
:  que  le  habían  saqueado  la  casa,  lo  cual  se  disimuló  y  el  Inga  quedó 
en  alterado. 

Acaecieron  estas  cosas  en  el  mes  do  Abril  de  1535,  cuando  en  el 

I  del  Cuzco  se  cogían  los  maíces  y  scnienleras,  en  la  cual  cosecha 

i  seííores  de!  Cuzco  tenían  costumbre  hacer  cada  año  un  grau  sacrifi- 

I  ul  Sol  y  á  lodas  los  hunuis  y  adoratorios  dul  Cuzoo,  por  ellos  y  por 

■dta  sus  províndas  y  reinos,  los  cuales  comenzó  el  Inga  á  hacer  y  dn- 

1  ocho  días,  danrlo  las  gracias  al  Sol  por  la  cosecha  pasada  y  supli- 

ndole  qno  en  las  sementeras  por  venir,  lo  diese  buenos  frutos,  y  ami- 

Iq»  mUj  &a  abominable  y  doteatnble  cosa,  por  hacerse  estas  fiestas  (haif 

i  hueco  tn  d  original)  á  la  criatuní,  dejado  ol  Criador  ó  quien  se  lia- 

1 4s  hacer  gracias  debidas,  es  cosa  de  gran  ejemplo  para  entender 

-  que  somos  obligados  á  dar  á  Dios  verdadero  Señor  Nuestro 

i.«  liunes  recibidos,  do  lo  cual  nos  olvidamos  tanto  cuanto  más  lo 

nos 

'.LH  en  un  llano,  que  es  á  la  salida  del  Cuzco,  hacia  donde  sale 
rSoi  en  amaneciendo,  todos  los  bultos  de  los  adoratorios  del  Cu7x¡o,  y 
de  raas  autoriílail   ponían   debíijo  de  toldos  de  pluma  muy  ricos  y 
i  obrados,  que  parecían  muy  bien,  y  hacían  de  esta  toldería  una  calle, 
distaban  la  luia  toldería  de  la  otra  im  gran  tiro  de  herrón,  en  k 
[vCiiaI  distancia  se  bacía  ima  calle  muy  ancha  de  más  de.  30  pasos,  y  en 
e0t«  calle  se  ¡xvoían  todos  los  señores  y  principales  del  Cuzco,  sin  ínter- 
aeftor  alguno  de  otra  generación;  y  i^tos  lodos  eran  orejones  muy 
leDte  vestidos  cou  mantas  y  caiuisetas  ricos  de  argenter 
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letcs  y  puteDAS  on  las  cnbcKos,  do  oro  Bno  y  muy  roliinibraiitcd,  los  cuales 
hacía  dos  y  de  loH  quu  cuda  uno  tenía  man  do  trencieutos,  y  eu  maucvra 
de  procesión,  loa  unos  del  ^m  lado  y  los  otros  del  otro,  estaban  muy  ca- 
llados y  esperando  á  <|ue  saliese  el  sol,  y  aun  no  Iiabla  salido  bion,  cuaw 
do  ajsi  couio  comenzaban  oIIoeA  entonar  con  gran  ordon  y  concierto  oon 
canto,  entonándolo  con  monear  cuda  uno  do  olio»  un  pío.  como  cantores 
del  cainto  del  árgano,  y  como  ol  sol  iba  saliendo  mém  alio,  ontoniibon  su 
canto.  El  luga  tenía  bu  tienda  en  im  cercado  oon  uua  silla  y  eHcafio  muy 
ricu  y  apartado  un  pocu  de  la  ida  de  éstos,  y  al   eutonar,  levantaban 
con  gran  autoridad  y  poníase  en  el  principio  do  todos  y  era  el  priiopío 
quo  comenzaba  el  cauto,  y  como  él  bacía,  hacían  todos,  y  ya  quo  Imbíu 
estado  nn  poco,  volvíase  á  su  silla  y  alH  se  estalm  ncgoríaudo  uon  )o« 
quo  venían  hacia  él,  y  algxmas  veces,  de  rateen  rato,  iba  á  su  co»  y 
estaba  un  poco,  y  luego  so  tornaba;  y  así  so  estaban  ést<>8  canUnAl 
desde  quo  salía  el  Sol  hostil  quo  so  encubría  del  todo,  y  como  hiuta  el 
medio  día  el  Sul  iba  saliendo,  ellos  ibtuí  acrecoutando  los  voces,  y  át 
medio  día  abajo  las  iban  menguando,  teniendo  gran  cuenta  oon  loqw 
ol  Sol  cauíiuaba;  y  eu  todo  este  tiempo  se  hacían  grandes  ofTccimioDlaí 
en  una  parte;  en  un  terraplén  donde  estaba  un  urbol,  estaban  indios  qu 
en  nn  gran  fuego  no  hacían  sino  ecliar  carnes  y  quemarlos  alÜ  y  ooft' 
sumirlas  en  ol  fuego,  y  en  una  mandaba  el  Inga  ochar  ovejas  á  los  iiK 
dios  cointmcs  y  pobres  á  la  reliatiña,  lo  cual  ora  cosa  do  grau  pusatiOD' 
po.  A  las  ociio  del  día,  salían  del  Cu/.co  más  de  200  umjeres  mozas,  cdl 
una  con  su  gran  cántaro  nuevo  de  más  de  arroba  y  media  de  doca^]^. 
embarrado  con  su  tapadera,  los  cuales  todos  eran  nuevos  y  un  misoft 
cmbarraniionto,  y  venían  de  cinco  en  cinco  y  con  muclia  ordwi  y  ooDf 
cierto,  esperando  do  trecho  en  trecho  ofrecían  aquéllas  al  Sol;  f^  l"i* 
cestos  de  uua  yerlia  quo  ellos  comen  que  so  llama  coca^  en  su        _ 
que  es  la  hoja  á  manera  do  arrayán;  y  tenían  otras  muchaa  coremucúít' 
y  ofrecimientos  que  sería  largo  de  contar;  baste  quo  yo,  cuaudo  A  ll 
larde  se  quería  ocultar  el  Sol,  ellos,  en  el  canto  y  en  sus  per-  - 
tml>an  gran  tristeza  por  su  ausencia  y  enflaquecían  de  iudu- 
las  voces,  y  ya  cuando  el  Sol  se  entraba  del  todo,  quo  se  desafmrecíft  4 
la  vista  de  ellos,  hacían  una  gráti  admiración,  y,  puestas  las  manos, 

(6)  De  (loca  6  d'tca.  {X,  íUÍ  A.) 
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adoraban  con  protundísima  humiMarl  y  alzaban  luogo  to<lo  el  npai'ato 
de  la  fiesta  y  30  quitaba  la  loUloríft  y  catla  uno  so  iba  lí  su  casa  y  tonm- 
lian  aquellos  bultos  y  reli([i]ias  pesiran-s  A  sus  canos  y  adoratorios,  y  así 
por  \a  inisnm  ortleti,  viuierou  ocho  ó  uuovü  diiis  arreo,  y  üh  du  saber  que 
ai]ueLlos  bultos  de  Ídolos  qiie  tenían  on  aquellos  toldos,  eran  de  los  lugas 
pasados  que  habíau  señoreado  el  Cuzco;  cada  uno  tenía  allí  gran  servi- 
do do  hombrea  que  todo  el  día  los  estaban  mosqueando  con  unos  aven, 
todoros  de  plumas  cisnes  de  espejuelos  y  sus  mamaconafif  que  son  como 
beatas;  en  cada  toldo  había  como  doce  ó  quince.  Pasadas  todas  las  fíes- 
tts^  en  La  últiiua  llevaban  muchos  arados  de  mano,  los  cuales  anligua- 
mí»nt(í  eran  do  oro,  y  hechos  los  oficios,  tomaba  el  luga  un  arado  y  eo- 
^    !';^ha  A  romper  la  tierra,  y  lo  mismo  los  demás  señores  para  que  de 
1  leíante  en  todo  su  señorío  luciesen  lo  mismo;  y  sieu^pre  que  el 
1ng&  uú  hicioso  esto,  no  había  Inga  que  osase  romper  la  tierra  ni  peusa- 
iMín  que  produjese  si  el  Inga  no  la  rompía  primero;  y  osto  basta,  en 
cuanto  A  las  fíeetas. 

Pasado  estas  fiestas  y  otros  muchas  cosos  que  sería  largo  proceso 

irlas,  porque  ol  Inga  en  aquel  tiempo  dio  al  Adelantado  mucha  can- 

lidaí]  rJo  oro;  y  una  hermana  del  Inga,  quo  era  la  miis  principal  señora 

«luv  en  ios  reinos  había,  la  cual  se  llamulia  Marcarhimho,  hija  de  Ouni- 

bDacAltu.  y  de  una  hermana  suya,  Á  quien  si   fuera  varón  venía  ol  señ<jr 

i  Inga,  <üó  á  Almagro  un  hoyo  donde  tenia  cierta  argentería  de  plata 

foro^  que  en  la  funcUción  metido  y  fundido  dio  ocho  barras  ó  veinte  sie- 

»iull  marcos  de  plata,  y  sin  osto  dio  á  otro  capitilu,   do  los  otros  de 

1{w\  hoyo,  doce  mil  ciistellaiios,  y  no  por  eso  estii  pobre  fué  más  hon* 

1  ni  favorecida  de  los  españoles,  antes  fut'  doshoimida  muchas  veces 

ijae  eramuy  mozay  de  gentil  |>osturayse  enfennó  de  bubas,  hasta  que 

Jtíd)o,  después  en  tiempos  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  se  casó  con 

(Mjiariol  vecino,  y  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  muriese  crísÜana 

ffné  muy  bnona  mujer;  y  de  estos  señoras  del  f 'uzeo  os  cierto  do  tenor 

it-s  seutimientii-s  el  que  tuviese  alguna  humanidad  en  el  pecho,  que 

I  tiempo  de  la  prosperidad  del  Cuzco,  cuando  los  españoles  entraron 

I  ál,  había  gran  cantidad  de  señoras  que  tenían  sus  casas,  sus  asientos 

rjuietas  y  soaej^das  y  vivían  muy  |>olítitsimente  y  como  muy  bue- 

mujeres,  cada  señora  acorapañaila  de  quince  ó  veinte  mujeres  que 

■  de  afimcio  en  au  caaa,  bien  truídaa  y  adcreaadaa,  y  no  aalian  de  esto 
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y  con  gi'au  honestidad  y  grnvotiad  y  rttavío  á  su  manera,  y  es  la  i 
de  catas  sonoras  principales  creo  yo  que  on  el  {'J) 
que  Imbíainás  de  seib  iiiil,  sin  los  de  sorvieio,  <juo  creo  yo  eran  niáfl 
veinte  mil  mujeres  sin  laa  de  servicio,  que  erau  las  que  amiahan  como] 
beatas,  y  desdo  á  dos  años  casi  no  se  hallaba  on  el  Chjzco  y  au  tion'ssinul 
cada  cuaí  y  cual,  pí>rque  muchas  murieron  eu  la  guurru  que  hul»o  y\$f\ 
otras  vinieron  á  más  á  sec  malas  mujeres.  Nuestro  Señor  perdón»  n  | 
quien  fué  la  causa  esto  y  d  quieu  uo  la  remedió  pudiendü. 

La  primera  oosaque  hicieron  loa  gobernadores  después  do  haim\ 
capitulado  y  partido  la  hostia,  fu*^  quo  apregonarou  eu  la  ciudad  ie\ 
Cuzco  que  tódas  las  persona-s  qne  en  él  e^tabfin  que  no  tenían  que  harí-r, 
so  apercibiesen  pnra  el  descubrimiento  de  Chile  qucl  Adolautaílo  Alii«' 
gro  querJa  hacer,  y  luego  tras  esto  el  Adelantado  pidió  al  Inga  que  lo 
diese  dos  sefíores  para  cjue  enviase  adelante  del  Cnxco  parn  lia««r6l_ 
viajo  y  apercibiera  á  toda  la  tieri-a  para  que  sir\neseu  á  los  esp 
que  habían  de  ir  eu  él;  y  el  Inga  lo  decía  á  su  hermano  Paulo  lu^s^l 
que  ya  tratamos  y  a\TS&mos  quien  era.  el  quo  era  como  Papa  qne 
á  cargo  todas  las  idolatrías  de  la  tierra»  los  cuales  envió  ol  dicho  A 
lantado,  adelante  de  si,  en  com[ianÍa  de  tres  españolea  de  á  calullo,  ; ' 
les  mandó  que  no  pareeiesíMi   hasta  lan  doscientas  loguiis;  Hegiío  lisñj 
dios  y  caciques  ibim  [>or  cada  repartimiento,  ibau  pidiendo  oro  [un 
dicho  Ahnagi-o,  y  así  fué  público  y  notorio  y  pareció  porque  en  uu 
¡irovincia  de  Tupiaa,  doscientas  leguas  del  Cuzco,  estuvieron  esper 
al  Adelantado  y  tenían  recogido  oro  y  plata,  y  oslo  fué  aaimeamo 
principio  de  so  alterar  la  tierra. 

Asimismo  envió  al  capíUn  Saavedra  con  todos   los  españolt^t 
le  (juisiosen  seguir,  y  diólo  comisión  jmra  que  conforme ú  la  capit 
qUG  había  hecho  con  el  Marquós,  á  los  ciento  y  ti'ointa  leguas  del  Cauíi 
poblase  un  pueblo,  si  le  parocioso,  y  desdo  allí  comenzaron  ti  ser  Iw  1 
tes  de  su  gobernación,  el  cual  lo  hiao  asi  y  paró  en  el  pnohlo  df  ?*¡u 
ciento  y  treinta  legua  del  Cuzco,  y  le  vino  allí  toda  la  tierra  dul  ' 
de  los  Cliarcoa  y  le  serviau  con  gran  voluntad  y  cou  hasta  cíentn  i 
cuenta  hombres  estuvo  allí  esperando  lo  que  Almagro  le  maudarfa 

El  Adelantado  Almagro,  después  quo  se  vido  en  ni  Cukííi>  -i-^-*"» 
de  au  gente,  temió  el  Marqués  no  lo  pi^ndiese  por  las  altura* 


(8)  Está  comido  el  papel  (Nota  dedon  Juan  B-  Muflox). 
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das  que  había  tenido  con  sus  hermanos,  como  ya  hemos  dicho,  y  dicen 
qu©  por  ser  avisado  de  ello  tomó  la  posta  y  se  fué  al  pueblo  de  Paria, 
donde  estaba  su  capitán  Saavedra,  que  fuese  en  su  seguimiento,  y  ól 
con  diez  ó  doce  de  caballo  se  fué  adelanto  por  el  camino  real  hacia  las 
provincias  de  los  Chichas,  cuya  cabeza  el  pueblo  de  Topissa,  donde  di- 
jimoa  que  le  estaban  esperando  Paulo  Inga  y  Vilahoma,  y  en  el  cami 
no  le  vino  posta  del  Cuzco  que  le  decían  que  no  le  convenía  hacer  aquel 
viajo  y  descubrimiento,  porque  el  Obispo  de  Panamá,  Berlanga,  había 
llegado  á  la  costa  del  Perú  y  venía  á  partirle  los  límites  de  su  gobema- 
dón  con  ©I  Marqués  Pizarro;  y  esto  era  verdad;  pero  como  el  Adelanta- 
do iba  cebado  por  la  codicia  y  la  ambición  de  señorear  grandes  reinos 
por  la  noticia  que  llevaban  los  indios  falsos  de  las  riquezas  y  gentes  de  la 
tierra  de  Chile,  no  tuvo  en  nada  la  tierra  en  que  estaba.  Y  la  dejaba  y 
permitía  destruir  de  lo  que  llevaba  porque  le  siguiesen  muy  contentos 
y    alegres  en  el  dicho  descubrimiento.  Verdad  es  que  algunas  cosas  cas- 
tí£Aba  y  reprendía,  pero  eran  muy  pocas  y  con  muy  liviano  castigo 
pesaba  por  todo.  Sacai-on  los  espafioles  de  lo  poblado  y  términos  del 
Oiuco  para  el  descubrimiento  gran  cantidad  do  ovejas,  ropa  y  materia- 
les que  llevaban;  los  que  de  su  voluntad  no  querían  ir  con  ellos  en  ca- 
denas y  sogas  atados,  y  todas  las  noches  los  metían  en  prisiones  muy 
o^as  y  ásperas,  y  de  día  los  llevaban  cargados  y  muertos  de  hambre, 
lo  cual  entendiendo  los  naturales  no  los  osaban  esperar  en  sus  pueblos 
•^  dejaban  sus  haciendas,  mantenimientos  y  ganados,  libremente,  de  lo 
cual  se  aprovechaban;  y  cuando  no  tenían  indios  para  cargar  y  mujeres 
■para  que  les  sirviesen,  juntábanse  en  cada  pueblo  diez  ó  veinte  españo- 
les ó  cuatro  ó  cinco,  los  cuales  parecían,  y,  so  color  que  aquellos  indios 
de  aquellas  provincias  estaban  alzados,  los  iban  á  buscar,  y  hallados,  los 
traían  en  cadenas  y  los  llevaban  á  ellos  y  á  sus  mujeres  ó  hijos,  y  á  las 
mujeres  que  tenían  buen  parecer  tomaban  para  su  servicio;  y  más  adelan- 
te, que  por  nuestros  pecados  muy  poca  cuenta  tenían,  como  si  eran  cris- 
tianas las  indias  ó  no,  ni  se  trataba  de  tal  cosa,  y  el  que  lo  trataba  fuera 
tenido  por  hipócrita  simetiera  mucho  la  mano  en  ello;  casi  no  había  vier- 
iMsni  sábado,  porque  también  se  comía  carne  como  en  los  otros  días,  y 
muy  contados  eran  los  españoles  que  tenían  cuenta  con  esto;  algunos  es- 
jiaúoles,  si  les  nacían  potros  de  las  yeguas,  los  hacían  caminar  en  hamaca 
:  7  andas  por  las  indias,  y  otros  por  su  pasatiempo  se  hacían  llevar  en 
■  andas,  llevando  los  caballos  del  diestro  porque  fuesen  muy  gordos. 
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He  metido  tanto  la  mano   en  esto   y  en  que  si  por  doquiera  cx-jj 
pasaban  uo  lo  servían  los  indios,  y  aunque  si  los  servían,  si  no  les  da^^ 
tanto  recaudo  como  su  voluntad  les  persuadía,  hacían  ranchear  sju 
pueblos  y  les  tomaban  por  fuerza  todo  lo  que  se  les  antojaba  y  les  sa- 
caban las  mujeres  y  los  hijos,  y  deshacían  las  casas  para  lefia,  si  no  les    j 
proveían  de  ella  tanto  como  se  les  antojaba;  y  de  esta  raanei*a  iban 
destruyendo  toda  la  tierra,  la  cual  se  alzaba,  y  con  estas  cosas  al  espi- 
fiol  desunido  de  los  otros  le  mataban;  asimismo  imponían  los  espafioles 
á  los  indios  de  servicio  que  llevaban  y  á  los  negros,  que  fuesen  graadei 
rauchodores  y  robadores,  y  el  que  era  mayor  ranchador  era  de  más 
estima  y  valor,  y  el  que  no  lo  usaba  era  apaleado  cada  día,  y  el  que 
tenía  compañero  español  que  no  era  gran  ranchador,  ni  lo  podía  ver  y 
huía  do  su  compañía,  y  si  en  el  real  había  algún  español  que  era  buen 
rancheador  y  cruel  y  mataba  muchos  indios,  teníanle  por  buen  hembra 
y  en  gran  reputación;  y  el  que  era  inclinado  á  hacer  bien  y  á  liaoer 
bueuos  tratamientos  á  los  naturales  y  los  favorecía,  no  era  tenido  en 
tan  buena  estima.  He  apuntado  esto  que  vi  con  mis  ojos  y  en  que  por 
mis  pecados  anduve,  porque  entiendan  los  que  esto  leyeren  que  de  la 
manera  que  aquí  digo  y  con  mayores  crueldades  se  liizo  esta  jomada  y 
descubrimiento  de  Chile,  y  que  de  la  misma  manera  se  han  hecho  y  m\ 
hacen  todas  Uis  jornadas  y  descubrimientos  de  estos  reinos,   para  qu« 
entiendan  cuan  gran  destrucción  es  esto  de  estas  conquistas  de  indioi 
por  la  mala  costumbre  que  tienen  ya  de  hacerlas  todas,  porque  de  eslt 
manera  no  pueden  descubrir (*>)  rii  descubren  una  pro- 
vincia sin  destruir  otra. 

Prosiguió  el  Adelantado  Almagro  su  viaje  por  el  camino  real  del 
In^a  que  guía  á  las  provincias  de  los  Chichas  y  llegó  al  pueblo  deTo- 
piza,  donde  halló  á  los  Ingas  Paulo  y  Vilacoma,  que  le  estaban  espe- 
rando y  tenían  recogido  por  la  tierra  por  donde  habían  venido  gnu 
cantidad  de  oro  y  plata,  y  preguntado  por  los  señores  españoles  de  ctr 
bailo  que  con  los  Ingas  hnhhi  enviado  del  Cuzco,  fuóle  dicho  que  ha- 
bían ido  adelante  y  prosiguiendo  el  camino  del  Inga,  que  iba  derecho 
á  las  provhicias  de  Chile,  y  hiego  para  ir  en  rastro  y  seguimiento  di 
ellos,  el  Adelantado  envió  á  mandar  al  capitán  Saavedra,  que  dejaU 
atnís,  que  viniese  con  toda  diligencia  con  toda  la  gente  que  tenía,  d 

(tí)  En  el  original  está  c-1  píiuel  comido.-  -(Nota  de  don  .7.  B.  Muñoz.) 
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I  lo  pnso  por  obra,  y  no  bien  bubo  llegado  cimndo  partió  de 
ovinoJa,  que  es  doscieiitae  leguas  del  Ciizoo  y  subjetn,  y  so 
>uebIo  de  frontera  del  Inj^ra,  donde  le  niattiron  seis  aspanoles 
lo  para  hacer  castigo,  el  cual  se  hizo  aunque  los  indios  des 
k  el  pueblo  de  noclie  estando  coreados,  y  tos  españoles  lo  de- 
asta los  fundamentos  y  quemaron  todo  y  le  comieron  cuanto 
I  allí  partioroQ  á  la  provincia  de  Chicoona;  qne  es  de  los  dia- 
orno  tenían  enteni  noticia  do  las  cosas  qtie  los  españoles  iban 
se  alzaron  de  beolio  y  no  le  quisieron  salir  de  paz,  antes  le 
icho  daño,  de  mauera  que  si  algún  español  se  descuidaba 
mataban,  porquo  os  muy  valiente  gente  la  de  esta  provincia, 
ron  mucha  gente  de  servicio.  Aquí  vino  ol  Adelantado  un 
n  cincuenta  hombres  casi  todos  de  caballo;  y  desdo  aqui  á 
áaa  de  Copiapó,  que  es  en  la  costa  del  Sur,  bay  oosi  cionto  y 
l^tifia  de  despoblado,  las  cuales  el  Adelantado  y  su  gente 
I8Ó  con  harto  trabajo,  porque  le  faltó  el  mantenimiento  y  no 
eblos  donde  poder  repartir,  y  ai  algunos  fallaban  eran  muy 
r  DO  te  tenían  para  comer  aun  do  presente.  Faso  el  Adolan- 
gento  para  pasar  á  los  valles  de  Copiapó,  un  despoblado  y 
trece  jomadas,  que  cuando  es  tiempo  de  nieves  es  todo  el 
rado,  liasta  la  rodilla  donde  menos  hay  nieve,  y  cuando  no  la 
ra  cuando  pasó  el  Adelantado,  hace  tanto  frío  quo  se  murie- 
noche  on  el  puerto,  quo  es  cinco  jomadas  de  Copiapó,  setenta 
i;ran  cantidad  de  piezas  de  servicio  de  los  naturales,  de  frío,  y 
ibajo  llegó  al  primer  valle  de  Copiapó,  y  los  naturales  de  esto 
ibiorou  muy  bien  y  le  dieron  de  lo  que  tenían  y  se  reformó, 
3  valle  tenía  mucho  maíz  y  ovejas  de  la  tierra  muy  gordas;  y 
posó  adelant-e  ¿  otro  segundo  vallo  que  se  llama  Guaseo,  y  asi- 
ó  todo  refrigerio  y  lo  mismo  on  el  tercer  valle,  que  es  el  que 
I  Quaqnizago,  que  está  poblado  de  cristianos  ahora;  aquí  en- 
delantado  que  estos  indios  y  los  del  segundo  valle  del  Guas- 
muorto  i  los  tres  españoles  que  «51  habla  enviado  del  Cuzco 
(ngae,  los  cuales  por  codicia  de  ranchear,  bosta  quo  por  sus 
í  y  malos  Iratarniontos  que  hacían  á  tos  indios,  segón  se  cn- 
«  pueblos  por  do  pasaban,  loa  mataron;  y  para  castigarlos  por 
e  estos  tj-üs  esjjaAoles,  juniúloa  todos  en  un  aposento  donde 
sentado  y  mandó  cabalgar  la  gente  de  á  caballo  y  la  de  á  pie 
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que  gumdaraii  las  puertas  y  iodos  cstuviesoa  apercibidos,  y  los  prciic 
y,  en  conciusirtn,  hizo  iiuemar  imis  de  treinta  seflores,  bien  atados  i 

uno  en  iin  palo,  y  á  los  deniáu  indiuB  comunas  repartió (7 

esclavos,  y  luego  se  partió  ú.  las  pro\ñncias  de  Chile,  que  eslatja 
teguiia  adelaute,  donde  no  hay  casi  poblado,  y  por  sus  jomadas  llegAj 
pueblo  principal  do  Chile,  que  se  llamaba  entonces  Coneumicagua,  i 
do  le  OBtíibii  esperando  toda  la  tierra,  y  tenían  consigo  im  OHpnfiol  qn 
se  había  venido  huyendo  del  Cuzco,  solo,  porque  oí  Marqués  lo  ha 
afrentado  y  mandado  cortarle  las  orejas,  que  so  llamaba  entre  Íoé  nidio 
Barricntos,  con  lo  cual  se  holgó  el  Adelantado  y  los  esj-tanoles;  y  aun  i 
se  hubo  bien  informado  de  este  español  y  sabido  la  jwbreza  de  est 
rra,  cuando  fué  arrepentido  él  y  casi  todos  los  demás  por  haber 
y  hecho  aquel  descubrimiento;  y  si  no  le  fuera  por  el  decir  de  la  genU 
como  dicen,  se  Tolviera  donde  á  pocos  días  estaba;  pero,  por  cunipÜr  I 
que  él  decía  con  el  Rey  y  con  su  compañero  Pizarro,  envid  un  capib 
A  descubrir  desde  Chile  adelante,  con  setenta  ú  ochenta  ríe  A  fiaba 
veinte  de  A  pie,  y  este  capitán  tardó  en  la  ida  y  vuelta  tres  mu 
como  no  lo  pareció  bien  la  tierra  por  no  ser  cuajada  de  oro,  no  se 
lonló  dellft,  y  esta  fué  la  causa  que  volvió  tan  brevemente;  y  en  < 
tiempo  vino  al  Adelantado  otro  capitán  (8)  con  miis  de  cien  hombrea, i 
cual  hizo  la  píente  en  esta  ciudad  de  los  Royes;  fué  descubriendo 
costa  hasta  el  valle  de  (aquí  hay  «h  hueco  en  el  original)  ('at<inian"'fl 
allí  tomó  la  tierra  adentro  y  fué  á  tomar  el  camino  real  á  los  Üt 
y  siguiendo  el  rastro  del  campo  del  Adolant^ido  pora  el  pueblo  de 
piapó.  Llovó  ésto  á  don  Diego  de  Almagro  consigo,  hijo  del  A<lel 
asimismo,  es  de  saber  que  os  muy  guardado  esta  oostumbrc  i 
indios,  que  siempre  loa  consejeros  y  amigos  de  los  gobernador^ 
persuaden  y  aconsejan  aquello  quemas  hace  á  su  caso  y  les  | 
les  conviene  á  ellos;  dígolo,  al  efecto,  que  les  parecía  á  algunn^ 
Mas  personas  principales  que  si  el  Adelantado  poblal»a  en  af|Ut.i.i 
de  Chile,  siendo,  como  era,  tierra  pobre,  que  siempre  vivirla  en  ue 
dades,  é  por  todas  vías  le  persuadían  que  se  volviese  a  la  iiorra  del  I 
y  que,  pues  el  Roy  lo  daba  aquella  goberuacióu,  que  no  la  perdií 


(7)   Está  comido  el  papel,  aanqoa  no  paraca  faltar  naÜA.  ^Not*  <)c  .i^rn  ^. 

MuOOR.) 

(%)  Gapit¿u  Rajr  Días.  (Nota  do  don  J.  B.  Mafiox.) 
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que  volviese  á  partir  los  líniitos  con  sxi  compaAcro  el  Marqués  Piwirro; 
y  hnl>o  persona  que  le  dijo  que  mirase  que  si  en  ai\ue\  dcsculiriinieuto 
ie  tonialm  In  uiuerte,   que  fiu  hijo  don  Diego  queilaría  tlesput^s  de  sus 
díiw  con  sólo  el  nombre  de  don   Diego;  v  estos  coríis  ernn  las  que  el 
AdelAnUv<1o,  lonndo  estos  pareceres  y  consejos,  decfa,  lo  cual  fué  CAusa 
qno  vuelto  el  capitán  que  liab(a  enviado  á  descubrir,  dio  la  vuelta,  la 
üutti  uo  BCt  pudo  hacer  sin  Rrnn  destrucción  de  los  uaturales  y  tierra  do 
Chile,  porque,  como  se  dotcrminó  de  volver,  dio  licencia  á  todas  sus 
gentes  que  ranchasen  lu  tierra  y  tomasen  todo  el  seiTicio  que  pudiesen 
y  indios  jmra  cftr¡tcas;  y  no  quiero  explicar  lo  que  paaó  en  esto  y  qué  tal 
que<ió  la  tierra,  porque  por  otras  comiis  que  yo  tongn  a[>untadas  lo  po- 
drán sentir.  Ningún  español  salió  de  Ctiilo  que  no  trajese  indios  atados; 
el  íjue  tenía  cadenas,  en  cadenas,  y  otros  hacían  sogas  fuertes  de  cuero 
^n  ovejas  y  hacían  muchos  cepos  para  aprisionarlos  de  noche,  y  tenían 
BT  oostumbre,  caminando,  porque  no  se  pusiesen  tristes,  llevarlos  á  la 
Mfl.  y  poníanlos  iodos  en  un  llano  vclAudolns.  y  si  alguno  se  movía  in 
fertan  que  quería  huirte  y  drihíinle,  los  que  velaban,  de  I'«Íof;  y  <floB 
ine  llevaban  á  la  vela  eran  los  que  no  tenían  cepos  y  cadenas  pora 
rio»;  y  por  cauFU  do  los  pjandes  despoblado»,  (raíau  en  loe  indios 
,  su  ropa  coda  uno,  y  las  camas  en  que  dormían  y  más  lodo  lo  que 
hiña  de  comer  olios  y  los  caballos,  y  consideror  lo  que  los  indioB  que 
ie  trabajo  traían,  comían»  no  se  podrá  creer;  hasta  que  de  día  tral>aja- 
I  8Ín  descjinsar  y  no  comían  sino  un  poco  de  maíz  tostado  y  agua,  y 
nodio  eran  aprisionados  bár!)araniente. 
KHpfinol  liubo  en  este  viaje  que  metió  tlot*   indios  en  una  ca<1ona, 
^  alababa  quo  to<loR  doce  murieron  en  ella,  y  (|ue  cuando  ya  el  indio 
eicpirado,  por  espantar  á  los  otros,  y  por  no  desaherrojarlos,  lea 
"cortubun  la  cabezjipor  no  abrir  el  candado  de  la  cadena;  tenían  por  ordi- 
ría  coetumbre  sí  un  triste  indio  cansaba  ó  adolecía,  de  no  dejarle  do 
[mano  hasta  que  muriese  del  todo,  porque  decían  que  si    dispensaban 
iiio.  que  los  demás  so  hurlan  dolientes  ó  cansados  porque  los  dejasen» 
^liallaban  que  era  esta  una  singular  ra'¿óu.  En  este  viaje  y  negra  vuelta 
tierra  del  Cu/xo  murieron  mucha  cantidad  de  indios  é  indios,  ospe- 
Imeutc  en  el  despoblado  de  Atacniua,  que  entonces  desnubrió  el  Ade- 
jtiwio.  que  es  un  arenal  de  cien  leguas  donde  hay  muy  poca  agua  y 
>a  ni  cosa  verde:  en  todo  el  despoblado  no  se  halla  sino  en  cuatro  ó 
pnrtes;  antes  que  el  Adelantado  ]uibiese  pasado  este  despoblado 
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de  Atacama,  Imlló  en  el  valle  de  Copiapó  dos  capiümes  qne  le  ef^hon 
allí  esperando  cou  bosta  cieu  lioinbrcs,  de  los  cuales  el  uuo  eru  Hodrigo 
OrgAfiez,  que  era  su  capitán  geuwral,  y  el  otro  Juau  do  llerratlfi,  su  mu* 
yordoDio,  el  cual  le  llevaba  las  provisiones  de  gobernador,  tirmadas  y 
selladas  del  Rey,  con  las  cuales  se  boigú  mucho  porque  pretendía  hac«r* 
se  recibir  por  virtud  de  ollas  en  la  ciutlad  del  Cuzco,  y  esto  era  su  prin- 
cipal fin  de  él  y  de  sus  privados  y  consejoros,  porque  alti  les  parecía  que 
tenían  mejor  de  comer  que  en  otra  parte,  por  ser  lo  más  rioo  destos 
reinos  y  más  poblado. 

Pasado  el  despoblado  de  Atacama,  supo  Almagro  cómo  el  In^^  se 
había  alzado  en  el  Cuzco  y  daba  guerra  á  los  eípaüoles,  y  cómo  toda  la 
tierra  estaba  do  guerra,  y  dioso  mucha  prisa  con  esta  nueva  para  dciscer- 
CRT  los  españoles  del  Cuzco  y  socorrerlos»  y  sin  descansar  casi  día  (en  d 
original  hay  un  claro)  por  la  costa  la  vuelta  de  Arequipa,  donde  se  demo- 
ró algo,  tomó  la  vuelta  del  Cuzco,  donde  le  dejaremos  para  su  tiempo 
por  dar  á  entender  cómo  se  hizo  el  alzamiento  del  Cuzco. 

Es  do  saber,  para  que  se  entienda  cómo  fué  este  alzamiento,  que 
como  desde  el  Cuzco,  Almagro  se  fué  cou  toda  la  más  gente  al  <Íoficubri- 
miento  de  las  provincias  de  Oliile,  el  Marqués  Pizarro  asiniismo  ae  í<aIíó 
del  Cuzco  y  se  fu(?  á  la  ciudad  do  los  Royes,  y  de  allí  so  emlwircó  y  so 
fué  á  visitar  al  pueblo  de  Piura  y  dejó  fxjr  teniente  del  Cuzco  &  uu  her- 
mano suyo;  y  oomo  ya  dijimos,  el  Inga  estaba  ya  tan  alterado  por  las 
cosas  que  le  habían  pasado  cou  el  Marqués  y  con  loa  vecinos  del  Ou£Ci>, 
y  sucedió  asimismo  que  le  tomaron  una  india  que  él  quería  mu  ' 
tenía  por  mujer,  y  asimismo  veía  cada  noche  robar  la  ciudad  dol  ' 
y  andar  en  las  casas  do  los  indios,  disfrazados,  los  espanolea  de  n-  • 
los  robaban;  quiso  una  vez  ir  del  Cuzco  hacia  los  provincias  del  Colla», 
diciendo  que  quería  ir  en  busca  de  Almagro  para  ampararse  en  él  por 
que  le  trataba  bien;  iban  tras  él  y  vuelve,  y  segimda  vez  lo  tomaron  y 
robaron  cuanto  tenía,  que  no  le  qudó  cosa,  y  tuviéronle  preso  de  esta  ves 
muchos  dios,  y  volábanle  de  día  y  de  noche,  y  tratábanlo  muy  afrento- 
samente, orináudoley  durmiendo  con  sus  mujeres;  estaba  muy  aüigido; 
en  este  tiempo  envió  el  Marqués  á  su  hermano  Hernando  Pizarro,  qttt 
había  venido  de  Castilla  poco  había  con  los  despachos  y  provisión*  -  '^  ■ 
Almagro  de  gobernador,  como  ya  se  ha  dicho,  por  tenionto  do  g(/i 
dor  dol  Cuzco,  é  hizo  á  su  hermano  Juan  Pizarro  capitán  general,  y 
como  Hernando  Pizarro  llegó  al  Cuzco  y  halló  al  Inga  preso,  lo  solió  y 
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!n  poso  en  libertad  contra  la  voluntad  de  sus  bemiauos  y  de  los  vecinos, 
pl  cuttl  Ingu.  según  fuó  publico  y  notorio»  le  tiió  gran  caiUidad  de  oro  y 
>Iata,  y  diciendo  que  lo  quoríí»  traer  un  biUto  de  oro  y  pinta  qiio  tenia 
de  su  padre  (íu«iuat.í«bu  en  Yucay,  y  todo  el  cual  el  dicho  Hernando 
IHzarro  dicen  que  le  lubia  pedido,  pidió  licencia  para  ir  cuatro  luguae 
)e  tttli  á  traerla,  y  auu  no  hubo  llegado  alli  cuando  se  alzó  toda  la  lie- 
con  él  y  conti'a  la  ciudad  del  Cuzco  por  todas  partes,  y  asimismo 
ivió  a  cei-car  la  ciudad  de  los  líeyes;  y  toda  la  tierra,  especialmente  la 
ierra,  so  alzó  y  mataron  cuatro  ó  cinco  capitanías  de  gente,  españoles 
que  venían  á  la  ciudad  del  Cuzco  y  otros  muchos  españoles  que  anda- 
MI  de.3ftrmai1oí*  por  la  tierra  en  los  pueblos  de  los  indios,  unos  cami- 
lando  y  otros  rancheando,  y  otros  estaban  por  estancieros,  no  haciendo 
los  indios  mucho  provecho,  antes  hartos  daQos,  según  se  tiene  por  ex- 
eriencia  que  éstos  los  saben  hacer. 

El  Marqués,  li  la  saaiu  <|ue  esto  pasó,  estaba  en  la  ciudad  de  los  Re- 
fes,  y  86  defendió  lo  mejor  que  pudo,  y  después  que  loa  ínchos  alzaron  el 
erco  sobre  la  ciudad,  porque  estaba  asentada  ou  llano  y  por  causa  de 
■  cahattofl,  no  eran  parte  los  indios  para  hacerles  daño;  como  cada  día 
la  fama  de  la  riqueza  del  Perú  pasaba  tanta  gente,  juntó  un  campo 
íe  5üU  hombres  y  enviólo  á  la  sieiTa  en  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco. 
OH  el  cual  envió  ¿  .\lonso  de  Alvarado  que  era  capitán  de  los  Chachapo- 
entonces  por  capitán  general  de  ól,  el  cual  partió  de  eela  ciudad 
le  loa  Reyes  en  principio  del  ano  de  (Vmy  un  ciara  en  el  original)  y  tardó 
ti  ft  tucsefl  eti  llegar  al  Cuzco  á  socorrerla,  y  la  causa,  pfirque  iba  hacien- 
do los  más  bravos  castigos  en  la  tierra  por  do  pasaba  que  podía,  tanb^i 
^ae  según  la  destrucción  parece  que  jjmiás  se  podrá  quitar  la  memoria 
So  ello,  y  en  el  entretanto  que  este  socorro  llegaba,  asimismo  el  Adelan- 
Jo  por  la  otra  banda  del  Í.V)llao  y  costa  del  mar  venía  á  méA  andar  á 
Rcer  el  dicho  socorro;  y  dejemos  aquí  estos  dos  campos  y  toquemos 
sumo  la  dudad  del  Ciueo  se  defendió  del  gran  poder  del  Inga,  lo  ciml 
puede  más  atribuir  á  Nuestro  Señor  Dios,  que,  aunque  seamos  malos, 
quiere  dejarnos  de  su  mano  sino  favoreciéndonos  hasta  la  muerte, 
jtqviu  nos  enmendemos  y  reconozcamos  siempre  su  gran  omnipotencia, 
jsticia  y  misericordia.  En  el  Cuzco,  al  tiempo  que  el  Inga  la  sitió,  había 
IfiO  españoles,  de  éstos  los  lOi)  eran  de  á  caballo,  )>uena  gente,  animo- 
y  de  los  ó(>  había  algunos  peones  escogidos,  aunque  pocoa,  y  los 
^amás  gente  inútil  pora  la  guerra,  ospeciahncnte  en  tos  principios,  que 
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después  fulelaiite  lodos  vinieron  á.  tomar  áiiimo  y  uliento  jTñerStt 

provecho;  los  indios  gauoron  al  Cuzco  casí  lodo,  de  esU  manera:    - 

ganando  una  calle  iban  liacioudo  una  pared  para  que  los  cabnll" 
españoles  uo  les  pudiesen  romper,  y  de  esta  manera  fueron  ganando  {»<{ 
ana  porte  de  la  ciudad  de  La  parte  más  áspera  que  hubía,  donde  están  Us 
casas  de  Guascnr  Inga  basta  la  plnzn,  donde  los  españolee  se  rocogieiwj 
UhIus  y  dcsiimpururou  ana  cühiís  y  haciendas  porque  los  indios  uo  tas 
dieron  lugar  li  que  sacaran  cosa  alguna;  tanta  prisa  lea  dieron  que  pa.- 
aienm  íuego  ¿  todo  el  Cuzco  junio  y  en  un  día  urdió  todo,  como  erunliB 
cobijas  de  pajas,  y  era  tanto  el  humo  que  casi  los  hubiera  de  ahogar  y 
pasaron  gran  trabajo  por  esta  causa;  y  si  no  fuera  porque  de  lu  ui 
parto  do  ta  plaza  no  liabÍH  ca.stis  y  estaba  descoronado,  no  puilieran  ftüCik- 
par,  porque  si  por  todas  partes  les  diera  el  humo  y  el  calor,  siendo 
grande,  pasaran  trabajo;  pero  la  Divina  Providencia  lo  estoi-bó.  I' 
de  pasa<lo  el  humo,  los  indios  les  dieron  muchas  guerras  8  6  U>  días, 
como  allí  se  hicieron  fuertes  y  se  sustentai-on,  aHojflron  los  indioe 
reco^eron  á  sus  fuertes  y  estábanse  alli  y  desde  allí  peleaban  los  usp 
flotes  procurando  de  ganarles  Las  avanzadas,  y  asi  poco  ¿  poco  á  pie 
donde  ora  menester,  y  ¿  cabulto,  donde,  partida  la  gente  en  cuatro  uojzi 

pañios  pora  que  polcando  loa  unos  desciuisaban  los  otros,  les  '- 

naudopocod  poco  áh)s  indios,  comoesgonto  ineoiistíuile  y  d- 
de  poca  industria,  lo  que  habían  ganado  y  los  lucieron  desamparar  el 
co  y  subirse  á  k  fortaleza  y  á  los  altos  y  padrastos  y  sierras  que  son 
bre  la  ciudad;  viórouso  tan  trabajados  los  españoles  co  esto  cerr 
Imbo  cabildo  y  votos  para  desampartir  la  ciudad  ú  ir  la  vía  do  Ar 
por  los  llanos  á  la  ciudad  do  los  Reyes,  donde  estaba  oí  AUrqu 
cual  tenían  también  soqiecha  sí  era  vivo,  ]>or<]ue  sabían  que  el  alzunii^ 
to  era  general  en  toda  la  tierra  y  loa  indios  les  hablan  ecliado  ció.  ■ 
Ijexas  do  españoles  que  habían  nmerto,  en  la  plaza,  y   I05   i*  ■^■ 
prendieron  les  decían  que  liabían  muerto  todos  cuantos  uspaii 
en  la  tierra;  y  ora  esta  fama  Hngida  que  el  Inga  mandaba  ochar  por  snl 
gentes,  porque  si  los  españoles  prendiesen  algunos  les  dijeran  como  él  I0 
pretendía  por  desmayarlos;  y  ciortatnentc  desampararan  la  ci  n  ?    ' 

fuera  porque  entre  los  hermanos  del  Marqués  había  ¡Uguna   

disconformidad:  Juan  Pizarro,  que  era  capitán  general,  no  venia  on 
ni  monos  Gonzalo  Pizarro,  su  iiermano,  aunque  el  teniente  y  regimi 
habían  votado  por  cabildo  que  bí  (dicen  que  los  regidores  voutoq 
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se  desamparase  la  ciudad  de  temor  de  Hernando  Pizarro,  teniente)  que 
era  cosa  conveniente  ir  á  socorrer  al  Marques  si  acaso  em  vivo  y  estaba 
en  alguna  necesidad;  la  dificultad  que  hallaban  para  poderse  sustentar 
era  que  los  indios  tenían  la  fortaleza  del  Cuzco  por  suya  y  los  casas  de 
Guascar  que  están  al  pie  de  la  fortaleza,  que  son  dos  fuerzas  harto  gran- 
des y  tenían  por  inespugnable  cosa  podérselas  ganar,  porque  la  tierra 
hacia  muy  fuertes  á  las  fortalezas  que  de  suyo  lo  eran,  y  los  caminos 
tan  angostos  para  ir  á  combatirlos,  que  no  saljían  qué  remedio  se  dar; 
acordó  este  capitán  Juan  PizaiTO,  que  cierto  era  animoso,  de  hacer  toda 
lagentede  á  caballo  que  á  él  le  pareció  más  couvciñente  y  dejó  en  la  ciu- 
dad recaudo  para  que  la  guardasen,  y  dando  á  entender  á  los  indios  quo  se 
iba  á  la  ciudad  de  los  Reyes  por  el  camino  real  del  Inga,  tomó  su  dciTO- 
ta,  y  caminando  por  algún  trecho,  descuidándose  los  indios  de  guardar 
gaa  albarradas  y  caminos  que  iban  á  la  fortaleza,  antes  que  los  indios 
echasen  de  ver  en  ello,  revolvió  á  la  fortaleza  y  se  subió  á  lo  alto  y  so 
puso  junto  con  ella  peleando  con  los  indios;  llevaba  algunas  ballestas  y 
arcabuces  y  sostúvose  allí  tanto  y  tanta  instancia  liizo  con  los  españoles 
que  llevaba,  que  era  buena  gente,  que  los  indios  al  tercero  día  desampa- 
ren la  fortaleza  (en  este  combate  de  la  fortaleza  dieron  los  indios  con 
una  pedrada  al  capitán  Juan  Pizarro  al  saUr  do  una  celada,  de  que  murió 
desde  á  pocos  días)  y  se  huyeron  y  el  Inj>;a  se  retiró  á  un  pueblo  fuerte 
que  se  llama  Tambo,  que  es  en  el  valle  del  Yucay,  á  lí  leguas  del  Cuzco, 
y  loe  españoles  pusieron  un  capitán  en  la  fortaleza  con  gran  ronda,  re- 
caudo y  artillería,  y  desde  entonces  tuvieron  mucho  ahvioy  esperanza 
para  ser  alguna  parte  para  con  los  indios-^  aunque  el  Inga  esperaba  el 
verano  para  acaudillar  200  mil  indios  y  di>r  otra  vez  de   hecho  sobre 
ellos,  lo  cual  si  hubiese  efecto  no  pudiesen  escapar;  estorbóle  los  socorros 
de  gente  que  digo,  que  venían  al  Cuüco,  que  eran  grandes,  porque  Alma- 
gro traía  430  hombres  y  Alonso  de  Alvarado  traía  500  hombres,  toda 
muy  buena  gente  bien  aderezada  y  encabalgada- 

El  Adelantado  Almagro  y  los  suyos,  desjj^és  de  haberse  reformado 
algunos  días  en  Arequipa,  saliéndole  la  tierra  de  paz,  caminó  la  vuelta 
del  Cuzco,  que  es  70  leguas  de  eyta  provincia  de  Arequipa,  llegó  dos 
meses  antes  al  Cuzco  que  Alonso  de  Alvarado;  el  Inga  dio  á  entender 
que  se  holgaba  de  su  venida  y  envióle  mensajeros  muchos  y  diversos, 
ó  escribíale  cartas  haciéndole  saber  la  causa  por  que  se  había  rebelado, 
qae  es  por  lo  que  se  ha  dicho,  y  por  otnis  muchas;  quejábi\se  nnicho  de 
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los  vecinos  ilol  Cuzco,  (IícíííikIoIo  (ju«  te  trataban  mal  i:  itijuritiHanienC 
le  escupían  y  orinaban  y  le  tomaban  sus  niujorc.s;y  duHurimniloi'iz 
solamtmte  decía  ijue   le  hal>ja  dado  ^rau  catitidad  de  pro  y  que  \n 
que  no  tenía  ya  más  que  dar,  se  habia  alzado,  y  que  é\  lo  quería  ve 
de  paz  porque  le  tenía  por  amigo  y  lo  quoría  mucho;  que  le  cuvioaei 
algiün  español  (se  oniitió  amigo  suyo)  porque  le  quena  hablar,  y  AÍe 
gro  le  envií'»  dos  e8pailole8  y  un  lei»gua  espaftol  que  leníu  muy  buo 
que  entendía  muy  bien  los  indios,  y  llegados  allí,  los  reuibió  bion,  y  < 
lando  con  él  y  sabido  desde  el  Cuzco  como  el  luga  se  carUtaba  cou| 
Almagro  y  trataba  de  venirle  de  poi:.  enviái-onle  un  muchacUo  mulat 
al  Inga  que  le  dijese  que  de'niuguna  manom  vluieso  de  paíi  á  AJuiHí^J 
porque  no  era  señor,  porque  el  seflor  era  el  Marqués,  y  euvíáronselo  < 
cir  asimismo  por  cartas,  y  el  Inga  díA  á  leer  la  carta  á  los  eepafíole:;  i 
Almflgio,  y  dijo:  «Yo  bien  sé  que  éstos  meescribtin  mentiras,  porque  Al 
mapro  os  el  señor  y  1©  lia  de  ser;  pero  qiiiero  ver  si  vosotros  osan-is  «>i 
tar  la  mauo  ul  que  trajo  esta  niousajoría»;  y  dióles  un  machete  y  mau< 
(i  uno  de  los  dos  espat^toles  que  cortase  la  mauo  á  aipél,  lod  cuales  ims 
corlaron  y  el  Inga  quedó  muy  satisfecho,  y  mandóles  que  se  volvitiüca] 
á  Almagro  y  lo  dijesen  que  él  y  algunos  amigos  suyos  se  viuiefi' 
con  él,  que  é\  los  recibiría  de  paz  y  los  mocharía,  y  con  este  tVL    . 
dos  espafloles  se  volvierou  y  no  vinieron  muy  síitisfochoa  del  hi^n, 
que  les  pareció  que  estaba  muy  desenvuelto  y  quo  amlaba  con  < 
y  así  se  lo  certificaron  íi  Almagro,  el  cual  partió  hm  campo  on  '  i 
tea,  y  con  la  una  y  la  mejor,  que  serían  hitóla  200  Iioinbros  ih- 
fuese  á  vei'se  con  el  Inga  al  valle  dt-l  Yucay.  y  do  la  otra  [lartt» 
un  pueblo  quo  se  llamaba  Urcos  aposentados,  quo  está  aeia  legu 
Cu/co,  ...  quo  Almagro  liabia  dividido  su  campo,  salieron  del  Orntcoj 
mano  armada  y  eti  punto  <le  guorm  y  fueron  «  Urcos,  y  sabido  po 
gentG  dul  AduItLiiüiJu  qnt'  allí  estaban,  liiciergn  dos  üscuadroiios,  ileu 
bailo  el  uno  y  el  otro  de  infantería.  saUorou  de  su  aposento,  saliét 
en  un  llauu  á  preseutar  la  batalla,  lo  cual  los  Piporros  esperaban  f] 
liáronse  los  corredores  uuoe  con  otros  y  se  pregunUiron  mu-  * 
sas,  y  se  persuatlieron  los  unos  á  los  otros  que  se  pasasen,  espoc: 
Hernando  Piísarro  que  venía  con  los  del  Cuzco,  dijo  al  capitán  do  .\ 
que  se  pasase  de  su  parte,  y  que  le  daría  muy  bien  do  comer;  de  lo< 
el  capitán  del  Adelantado  so  desabrió  mucho,  y  si  éste  no  se  \\ 
que  fjueria  anochecer,  que  no  se  veían  los  unos  A  los  otros,  no  dvjura  - 
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laLer  entre  elloa  rompimiento.  Heniaiido  I*izarro,  temiendo  que  el  Ado- 
antñdn,  qiio  (mi  ido  al  Inga,  no  se  lo  entraso  en  la  ciudad,  so  fué  aquella 
noche  y  llegó  muy  brevemente  al  Cuzco  y  dio  ordeu  como  defender  la 
ciudod  del  Adelantado  [so  omitió:  ai  eu  ella  quisiese  entrar  por  tqáb  do 
por  un  vecino?)  El  Adelantado  Almaj^ro  entró  en  el  vallo  de  Yucay, 
donde  el  Inga  le  había  do  salir  á  ver;  esto  valle  es  muy  fértil,  y  lleva  por 
todo  1^1  un  río  quo  en  el  invierno  es  grande  y  bien  nnudaloso  y  púsaao 
coü  dificultad,  y  do  la  una  fuirle  y  d<'  la  nlra  del  vnllo  bav  ^nnidcs  y 
tóen  altas  HÍorraíi. 

Almagro*  oonio  eutró  vn  el  valle,  pasó  el  rio  con  gran  dificultad  y 

Wn  ttvudn  do  balHae,  y  so  fué  á  aposentar  eu  un  llano  douílo  había  un 

poeblcí  cx>n  unos  aposentos  del  Inga;  el  luga,  como  sintió  que  Almagro 

(ooia  plisado  el  rio,  echóle  ciertas  guarniciones  do  gente  de  guerra  por 

tí  ultn  de  Ia.1  sierras,  y  en  este  tiempo  Almagro  ]e  había  enviado  dos 

»poí)olefi  al   Inga  rogándole  que,  pues  eran  tan  amigos  y  sabía  que  le 

lorifiba  tanto,  se  viniese  A  ver  con  i^l.  los  cualecs  el  Inga  detuvo  y  sintieu- 

o  -Almagro  que  le  cercaba  ul  Inga,  liizo  pasar  el  rio  lo  lujis  presto  quo 

*i<lü  y  no  pudo  hacerlo  tan  fiieilmente  que  los  indios  de  guerra  no  los 

i^^Mn  harta  prisa  y  les  hacían  harto  daí^o,  ú  los  cuales  con  dos  ó  tres 

■  que  les  ochó  donde  les  mató  algunos  indios,  les  Iiím  aflojar  algo; 

'>6  mataron  el  caballo  al  capitAn  general  do  Almagro,  llamado 

,  '  Orgiiftez,  y  ya  como  el  Adelantíido  se  iba,  como  viese  prendidos 

pialro  vecinos  del  (jUzco  que  vinieron  á  correr  y  expiarle  y  el  Inga  lo 

y  le  enviase  decir  que  bien  sabia  que  aquellos  eran  sus  etiomi- 

f;9,  quo  los  matase  luego  y  él  no  In  qnisiem  hacer,  el  Inga  lo 

i^uo  ora  mentira  loiio  cuanto  c*m  d  trataba  y  que  entendía 

Ib  tenía  miedo  ó  los  vecinos  del  Cuzco  y  6,  los  Pizarros  y  que  conocía 

e»  verdad  lo  que  le  habían  enviado  decir  desde  el  Cukco  de  él,  que 

seAor  y  que  se  guardase  de  él,  que  lambiún  lo  había  de  dar  guerra 

i  los  demás;  y  de  esta  causa  y  de  que  era  el  Inga  muy  cauteloso, 

:ió  las  guarniciones  pensando  de  desbarnlarlo  con  la  esperanza  do 

..  Almagro  so  volvió  á  su  real  y  tomó  la  vuelta  do  la  ciudad  del 

y  á  vintJL  de  oIIoh  y  tAnto  que  se  hablaban  los  unos  á  los  otros.  IjOS 

se  pusieron  anuas  [>or  mandado  de  Hernando  Pizarro  y  algtmos 

i09  se  enviaron  á  ofrecer  al  Adelantado  Almagro  por  estar  mal  con 

ando  Pizarro.  El  Adelantado  caminó  aquel  día  por  el  valle  del 

;  asi  lo  había  dejado  su  real,  y  paró  tres  leguas  del  CMzco  y  envió 
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á  llamar  toda  su  gen<-e.  In  cual  en  el  otro  día  siguiente  fué  cotí 
aquella  tardo  le  envió  á  decir  Hernando  Pizarro  que  <.M   hnbia  snbidí 
como  venía  y  t^ue  le  hacía  saber  quo  si  pensaba  entrar  on  el  Ciuti 
como  vecino,  que  él  le  haría  todo  placer  y  servicio;  pero  que  ai 
gobernador  queriendo  usar  de  las  provisiones  que  1«nía,  codío  yn 
ve7,  lo  hnhÍA  intentado,  que  se  lo  había  de  defender  con  la  lan/a  en  li 
mano;  á  lo  cual  Almagro  respondió  que  é\  venia  á  eocorrerloe  porquo 
estaban  cercaiios,  y  tambicn  traía  provisiones  del  Iley  en  que  le  hwk 
gobernador  de  aquella  ciudad,  que  le  constaba  quo  estaba  dentro  di 
los  límites  quo  lo  pertenecían;  que  ól  presentaría  sus  provisiones  en  (rf 

Ciibildo  y  que  si   fiiüso  justicia  y  al  cabildo  le  píirecía  que  debir> ■ 

plir  lo  que  Su  Majoeta<l  inauduba,  quo  di  no  tenía  razón  de  est< 
y  con  esta  respuesta  se  fueron  aquellas  partes  aquellos  mensaj 
otro  día  de  mafíana  el  Adelantado  manda  caminar  su  gente,  quo 
por  todos  cuatrocientos  treinta  hombres,  la  mitad  de  pie  y  la  otoi 
tad  de  caballo,  y  hechos  dos  batjillonos,  llegó  á  la  ciudad  y  pasó  por 
to  á  oUa  rodeándola  por  una  parte,  y  se  fud  Á  aposentar  jwr  In 
arriba  junto  á  la  plaza  del  Cuzco,  donde  ahora  es  el  monasterio  do 
Francisco,  de  manera  que  con  sus  arcabuces  se  pasaría  la  pliaa  fidl- 
mente:  solameuto  había  el  tianguex  y  el  río  en  medio. 

Hernando  Pizarro  tenía  toda  la  gente  del  Cuxco  muy  á  punto  par* 
resistirle  la  entrada  de  la  ciudad;  llegado  el  AdelaJitado,  envió  con  las  pto 
visiones  de  gobernador  á  dos  personas  de  su  campo  al  cabildo,  rvij^ 
doles  que  luciesen  aNTiulaiuiíMUo,  los  cuales,  aunque  oontrn  la  v 
de  Hernando  Pizarro,  se  juntaron,  y  vistas  las  provisiones  y  exai 
respondieron  inmediatamente  que  si  el  Cuzco  caía  en  los  Ifmít 
gol>omación,  que  confonno  á  lo  que  S.  M.  mandaba,  lo  recibirían  por  |¡íí 
hernador,  y  los  solicitadores  que  diu'fan  iufunnoción  baí^tantc 
el  regimiento  maiidó  que  la  diesen,  y  que  si  fuese  bastante 
rpio  S.  M.  mondaba,  y  luego  loe  solicitadores  del  Adelantado  buacim 
pilotos  y  hombros  de  la  mar  que  había  allí  y  loe  presentaron  por 
gos  en  el  cabildo,  y  hacióndose  esta  información  asimismo  so 
treguas  con  Hernando  Pizarro,  las  cuales  pidió  iM  y  el  Adclautado 
concedió  con  que  no  innovase  en  lo  de  la  ciudad  con  deshai 
pvientes  que  estriban  hechaa  ni  fortificarse  más  de  lo  que  ostobttr' 
esta  manera  pasó  aquel  día  y  otro  on  los  cuales  llovió  muclio; 
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estaba  el  Adelnutado  y  los  suyos,  estaba  hecho  una  oicnaga.  Fuéle  dicho 
una  noche  al  Adelantado  como  Hernando  Pizarro  mandaba  deshacer  á 
mncha  priesa  las  puentes,  y  sabido  por  los  Almagros  por  cierto,  apercí- 
bense  y  por  tres  ó  cuatro  partes  acometen  a  entrar  a  la  ciudad,  la  cual 
fácihnente  ganaban  porque  ITernando  Pizarro  solamente  guardaba  sus 
casas  y  allí  tenía  toda  su  gente  y  á  la  puerta  tenía  un  tiro  do  artillería 
y  seis  rondas  y  sobrerondas;  y  entraron.  Asimismo  lo  ganaron  las  casas 
y  se  las  cercaron  y  entraron  á  el,  y  su  liormano  (rónzalo  Pizarro  en  un 
galpón  muy  grande,  hecho  del  tiempo  del  Inga,  con  la  cubierta  de  paja, 
y  desde  allí  pelearon  los  unos  con  los  otros  más  de  dos  horas,  y  Her- 
nando Pizarro  en  ninguna  manera  se  quería  dar  por  persuasiones  ni 
amonestaciones  que  le  hacían,  y  entre  otras  cosas  que  respondió  decía 
que  primero  se  osaría  pelear  con  su  lierinano  Gonzalo  Pizarro  que  se 
diese;  en  conclusión,  que  nunca  se  quiso  dar  hasta  que  el  capitán  Rodri- 
go Orgófiez  mandó  que  pusiesen  fuego  al  galpón  y  presto  comenzó  á  arder 
[     y  en  muy  breve  tiempo  hizo  gran  claridac],  y  Hernando  Pizarro  y  su  her- 
mano se  hallaron  casi  solos,  porque  los  más  vecinos  y  soldados  que  con  él 
estaban,  se  le  saUeron  por  la  culata  del  galpón;  segiín  ol  gran  fuego  que 
habla,  corrieron  riesgo  los  que  estaban  dentro,  si  los  Almagros  no  entra- 
ran, habiendo  ya  Hernando  Pizarro  y  su  hermano  pedido  paz,  y  sacá- 
ronlo con  mucha  dificultad,  y  ninguno  deshonor  otro  le  fué  hecho;  y 
otro  día,   en  amaneciendo,  mandó  Almagro  juntasen  el  regimiento,  y 
concluida  la  información  de  los  límites  conformo  á  ella,  porque  los  pa- 
reció entonces  bastiinte,  lo  recibieron  por  ÍTobornador  del  Cuzco,  y  luego 
repartió  los  oficios  de  la  ciudad   los  que  lo  pareció,  y  gobernó  de  allí 
adelante  teniendo  á  Hernando  y  A  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  deteni- 
dos   en  las  casas  del  Sol  con  una  compañía  do  guarda  que  los  guarda- 
ban de  día  y  de  noche;  hecho  esto,  trataba  de  ir  á  verse  con  el  Inga  y 
darle  guerra,  porque  le  traía  con  cautelas  diciendole  vendría  de  paz, 
enviándole  mensajeros  que  vería,  lo  cual  era  por  entretenerle,  y  estando 
ya  para  partir,  tuvo  aviso  cómo  el  inga  so  había  retirado  de  allí  hacia 
unas  montañas  quo  se  dicen  los  Andes,  que  es  tierra  muy  trabajosa  de 
andar  y  muy  íispcra,  dondo  los  calmllos  valen  poco,  por  cuya  cansa,  por 
entouces,  se  dejó  la  conquista  del  Inga;  onvió  Almagro  de  los  naturales 
á  saber  aquel  asiento  de  Tambo  donde  c!  higa  había  estado,  el  cual  era 
foletísimo,  y  trajéronle  dinero  y  cantidad  do  ropa  do  Castilla,  que  el  Inga 
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tenía  do  la  que  habían  cogiJo  de  los  cspañolos  que  Imbiu  maím&do  t 
tar,  la  cual  jVÍJTiagro  mandó  repartir  por  su  gente  que  venía  muy  dús-l 
nuda  del  viaje  do  Cíiile. 

Este  Mango  Tnga,  eeilor  del  Cuzco,  como  entró  en  el  Beñorio  i 
mozo,  que  sería  hasta  de  diez  y  ocho  aflos  cuando  le  dieron  la  borla,  hl-j 
zose  tan  vengativo  y  encmdcloeióso  tanto  contra  los  suyos,  que  < 
causa  que  no  destniyescn  á  los  españoles  por  venlura,  |>orque 
que  universtUmei»to  á  todos  las  indif>s  é  indias  al  síirvicio  do  los  i 
AoIg?,  les  matasen;  y  era  esto  porque  los  naturales  Imbían  recibido  dttl 
ellos  muy  grandes  vejaciones  y  robos,  porque  ningún  daño  ixiandabaoj 
hacer  los  es]>añolos  que  estos  indios  de  servicio  no  los  ojocutaban,  coma 
si  ftiera  contra  euernígos  capítídes;  y  de  esta  cttusa  el  luga  lots  querii 
matar  á  todos  juntamente  con  los  amos,  y  entendido  oeto  por  los  md 
de  servicio  de  los  espaQoIes,  al  tiempo  do  la  guerra  iban  y  acndíao 
Inga,  y  de  que  entendieron  que  los  mandaba  matar  y  que  los  ah< 
á  todos,  volviérousG  á  servir  á  los  tspailoles,  ase^niodoles  en  lu 
ésta  á  los  españoles  y  buscándoles  de  comer  y  trayéndoles  yerba  a  ' 
caballos,  lo  cual  les  aprovechó  mucho  para  su  sustentación;  asiniiaiDOiO  | 
lúzo  este  Maiig«>  Inga  tan  cruel,  que  niugón  hermano  suyo  anlió  dosui 
manos  vivo,  que  á  todos  les  mató,  no  fiíindoso  de  ellos,  y  con  un - 
dft  que  tenía  acaotúó  muchas  veces  malar  cantidades  de  indios  n 
ira  que  tomaba,  y  de  eata  causa  temíanle  los  indios  máa  á  él  que  iM 
espafioles.  y  así  fué  este  (en  el  original  hay  un  claro)  para  quo  mÁs  preí- 1 
to  y  oon  más  facilidad  viniese  la  tierra  de  paz.  Como  los  natural' 
tierra  sintieron  quo  al  Inga  se  le  menguaban  las  Fuor/^is  y  se  bjil 
rado  á  las  montanas,  vinieron  tínalmento  de  paz  los  niAs  dellos  y  truao*] 
grandes  provisiones  al  Cuzco  para  comer,  y  comenzaban  ya  &  serviryj 
á  reconocer  á  sus  encomenderos,  como  solían  antes.  Pasadas 
el  Adelantado  Almagro,  como  ya  dijimos,  traía  consigo  ti  i  ..,  ■•  .  m¡-- 
Inga,  orejón,  liermano  de  luga,  el  cual  ora  buen  indio  y  cnerdo  y  I 
disciplinado,  y  que  el  loga  no  perdonaba  ningón  hermano  suyo, 
mandó  (lar  la  borla  del  Inga  y  mandó  á  todos  los  indios  del  Cusen  i 
le  obedeciesen  como  señor,  como  lo  habían  hecho  á  los  sefior 
que  por  ser  Mango  Inga  rebelde,  cruel  y  tirano  y  matur 
quitaba  el  seflorío  y  lo  daba  U  Pablo  Tupa,  por  ser  bien  inclinado  jfj 
servidor  del  Roy,  habiendo  servido  tan  bien  en  el  viaje  y  d^secob 
miento  de  Chite  y  pudiéndose  huir  muchas  voces,  no  solamente  no 
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aro,  pero  aun  fué  jmrtó  para  que  los  nüturales  de  la  tierra  no  se  alza- 
c...,  ..  viaicaen  de  puz;  etituudu  de  estn  uiuuem,  que  ofdu  el  Adelaulado 
,^ro  goberniihft  ni  Cuzco,  sapo  de  este  Pablo  Tupa  rjue  tenia  gran- 
des espías  por  todos  los  caminos,  y  cualquier  cosa  que  pasaba  se  la  ve- 
&laii  á  decir  cómo  venía  de  la  ciudad  de  los  Hoyes  un  capitán,  con 
"  1  1  i  gent«  y  quo  serían  comoñOO  hombres  de  á  pie  y  |í  caballo  y  que 
j  du  como  íi  2U  leguas  del  Cuzco  en  el  camino  real,  lo  cual,  sabido 
Vor  Almagro,  mandó  apercibir  toda  su  gente,  f|ue  sorfan  hasta  400 hom- 
bree, saliese  á  la  hora  del  Cuzco  y  se  va  la  vnielta  de  donde  venía  aquel 
''  *ri,  y  12  leguas  del  Cuzco  egperólo  en  un  paso  muy  dilicultoso  que 
'11  ul  río  y  puente  do  Apnrima,  para,  en  snbientlo   aUí,  tomarlos  á  to* 
!  y  con  pereuasiones  y  palabras  darles  cuenta  de  cómo  él  era  Goberna- 
ilúr  (tul  Rey,  que  lo  tuviesen  por  bien,  porque  no  se  alterasen  y  volviesen 
nJ  Marqués  Pizarro  y  le  indignasen  de  manera  que  con  ellos  y  otros  muchos 
nrj  viniesen  ¿  querer  romper  con  él,  y  se  hiciera  así,  porque  hizo  que 
i*-  r^cTibieson  los  Piznrros  diciéndole  que  se  diese  prisa  porque  mós 
I^esto  les  pudiesen  tomar,  por  el  ardid  ya  dicho,  y  ei  Alonso  de  Al- 
rtmido,  recibidas  las  cartas,  las  ponía  ya  por  la  obra  si  no  fuera  por  un 
-uelto  que  se  le  Luyó  del  Cuzco  y  le  fuese  avisar,  diciendo  que 
1(1  que  hacía,  que  era  inventado  lo  que  le  escribían  los  Pizarros, 
dele  que  se  diese  prisa,  quo  no  podían  otra  cosa  hacer  porque 
presos,  y  do  la  misma  manera  los  quería  ó  ellos  prender  Alma- 
;  lo  nuil  sabido  por  aquellos  espaflolcs,  cuyo  capitán  era  Alonso  do 
ado,  mandó  guardar  el  río  y  el  puente  de  Abancjiy;  hí/ose  allí 
e,  de  lo  cual  Aüiuigro  Íub  avisado  y  á  la  hora  partió  de  donde  esta- 
ly  fué  sobre  él  al  río  y  bailóle  tan  fuerte  que  no  le  pudo  entrar,  y  si 
I  ambos  tos  campos  se  vieran  en  tierra  llana,  sin  duda  hubiese  euton- 
Iroriipimiento;  y  Almagro  le  envió  cuutrn  A  cinco  caballeros  ríe  su  («m- 
ípara.  que  le  tiabUifícn  á  Alonso  de  Alvai'ado  y  le  reipiiriesoii  á  él  y  Á 
)a(|uclloftespnnoles  para  que  se  dividiesen  y   fuesen  al   Marqués 
y,  loe  cuales,  cuando  les  leíim  las  provisiones,  cerraban  los  oídos 
'no  oírlos  y  docían  palabras  injuriosas  contra  el  Adelantado  y  contra 
llovabnu,  y  ol  capitiin  Alonso  de  Al  varado  mandó  prender  á 
roa  que  lo  fueron  á  babliu*  y  requería  que  deshiciesen  el  cam- 
'  se  fueran  de  allí;  lo  cual  sabido,  luego  que  supo  la  entrada  al  Cuzco, 
pftcbó  doce  de  á  caballo  que  con  toda  diligencia  fuesen  á  dar  aviso 
^Marqués  de  lo  (jne  pasaba,  y  como  Almagro  tenía  á  sus  hermanos 
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presos  y  los  iba  á  descabezar  y  a  olrns  muchas  cosas  quo  comr' 
para  afear  tí\  eiiso  «lu  la  oiUradñ  del  Cuzco,  y  r6S(>on(liaá  los  mi  ^ 
de  Almagro  quo  ¿1  usperaba  la  rospuosta  del  Marqués  y  no  partiría  i 
allí  siu  saberla,  y  que  no  los  aollarfa  hasta  que  el  Adelantado  le  dioie| 
trueque  de  ellos  los  li^rraanos  del  Marqués,  Hernando  y  Uon/AÍo 
rro.  Almagro,  de  esta  vez  que  vino,  no  hizo  caso,  autus  se  volvió  i 
Cuzco,  porque  |e  dijeron  que  Alonso  Alvarado  era  ido  ])or  otro 
á  la  Jigera,  á  soltar  loa  hermanos  del  Marqués;  llegado  al  Cuzco, 
aupo  que  era  burla,  tomó  para  ¡)arlir  lo  mejor  apercibido  que  [tiidu  yí 
Ucgtj  al  rio  otra  vez  é  hizo  sus  requerimientos  al  dicho  Alonso  de  Aiv 
rado,  el  cual  pidió  treguas  j'^^^  ocordaí-  lo  quo  debía  de  hncor,  y  i 
esto  por  dilatar  y  tiunbién  porque  en  su  campo  había  algimai^  [>em)iiai| 
amigas  de  los  Almogros  y  temiaso  de  ellos;  de  tos  cuales  fui^  ftvisa4o4| 
Adelantado  Almagro  (juo  rompiese  con  Alvarado,   quo  tenía  mo 
ainigus,  y  sefiaJaudo  algunos  que  eran  priucipulos  personas.  Eut 
esto,  Almagro  alzó  laa  treguas  una  tarde,  haciendo  saber  á  jUoh 
Alvarado  que  si  no  se  le  entregaba  ó  se  iba,  que  no  podía  dejar  de  I 
por  cüu  él,  porque  lo  tenía  presos  los  mensajeros,  y  por  ol  dosac 
no  querer  obc^lecer  las  provisiones  reales;  y  luego  comenzó  á  jag 
artillería  de  ambas  juu-tes  y  ti  amenazarse  los  uuos  il  los  otros,  y  i 
tenían  el  río  en  medio,  no  se  podían  hacer  daños,  porque  la  tiom  i 
agrísima  y  si  uo  era  por  el  real  de  Guainacaba,  no  se  podía  andar,  y  < 
río  uo  se  podía  pasar  sino  por  una  puente  <le  crisnejas,  herba  d^  uút 
bres,  y  Imbíu  un  vado  liiirto  trabajoso,  en  el  cual  tenía  el  capitau  M^ai^ 
de  ^Uvorado  el  cscuadróu  de  tm  infantería,  y  estaba  tau  fuerte,  qiiei 
no  podía  ser  en  aquel  lugar;  y  Almagro  mandóles  (doi'j  grandi 
los  indioü  naturales  y  rondeólos   todo  el  día  y  la  noche  y  los  ti 
esto.  Al  cuarto  del  all>a  hizo  acometer  al  río  á  la  gente  de  cubui^^^'  , 
el  vado,  ante?  que  los  contrarios  entrasen  cu  fuego  ui  hicit'^seri  el 
drón,  con  muy  |>oca  resistencia  pasó,  y  como  los  de  iVouso 
entraron,  desmayaron,  y  al  alba,  ya  quo  era  de  día  cloro,  lo 
rindiendo  á  todos,  y  lomíindoles  las  armas  y  caballos,  y  r 
Alonso  de  Alvarado  y  todoB  los  demiis;  y  hecho  este  rompinu  - 
laniodo  Almagro  so  fuó  al  Cuzco  con  toda  aquella  gente,  noand 
ver  á  los  Pizairos  his  armas  y  cabiUlos;  por  liocerse  amigos  do 
trataba  muy  bien  y  les  daba  muchas  cosos,  aunque  esto  le  npr 
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Llegado  al  Cuzco,  luego  ordenó  enviar  trosüieiitow  hombres  áliaeer 
la  guerra  á  Mango  Inga,  y  fue  con  olios  el  capitán  Rodrigo  Orgóííoz,  su 
capitán  general;  penuaba  ()Uo  si  prcndúi  y  desbarataba  al  Inga,  hada 
mucho  negocio,  así  para  el  Uey  como  para  la  tiorra;  el   cual  siguió  al 
Inga  veinte  leguas  y  le  tomó  toda  la  gente  que  tenía,  y  sólo  el  Inga  con 
su  mujer  se  escaparon,  y  todavía  los  prendieran  si  la  guerra  no  estuviese 
ya  trabada  entro  los  ( robernadores,  porípie,  ya  (pie  había  hecho  el  al- 
cance al  Inga  y  andado  tras  él,   le  envit)  con  mucha  prisa  Almagi'o  á 
llamar,  haciéndole  saber  ijue  su  compañero,  el  Marqués,  le  había  envía, 
do  mensajeros,   diciendo  quo  se  sentía  ptir  inny  agraviado  y  sentido  y  ' 
afrentado  de  que  así  se  entrase  en  el  ('uzeo  y  le  prendiera  á  sus  capita- 
nes; y  es  de  saber  que  el   Marqués  Vizarro  us>')  de  una  cautela  con  el 
Adelantado  Almagro,  íjuc,  so  enlor  d-*   l.n-iun'  ¡I  cajátular  con  el,  pi- 
diéndole que  se  ro[)artiesen   dií   l/i?  gol  lernaeiDiies  y  si;  soltasen  á  sus 
hermanos,  envió  al  ('uzeo  fionto  ;iii(*uiui1a  hombres,  y  algimos  de  ellos 
t    ibaa  no  á  otro  efecto   sino   para    liablar  á  Alonso  de   Alvarado  y  á  los 
F.    hermanos  del  Marqués  y  á  las  dunuí-'  giiites  de  los  Pizarros.  para  que, 
habiendo  oportunidad,  ae  pasasen  al  Mai-ipiés  y  íje  buy(!3en;  y  así  pare- 
L    ci6,  porque  cada  día  se  huía  gente   paní  el  Marques,  y  los  que  no  se 
.huían,  jamás  les  poilía  hacer  Almagro  ipie  le  sirvieseii  en  aquella  gne- 
™.  ni  menos  á  los  vecinos  del  < 'uzeo;  por  luaníM-a  (jue  antí's  se  hizo 
^    Almagro  daíio  en  la  entrada  ilel  (-uzeo  y  von  la  batalla  de  Abaiicay,  y 
winiismo  le  dañaron  niueho  los  suyos,  qiic  con  la  solierliia  que  habían 
|-  cobrado  en  los  sufrimientos Iieelios  poi-  ellos,  ti-ataban  mal  de  palabras  á 
«vencidos  y  los  indignaban,  lo  cual  fuéeiuisade  su  nuierte  y  perdición. 
Los  mensajeros  (tue  el  Manjués  envió  al  Adiílantado  fueron  el  Li-. 
ceneiado  Espinosa,  vecino  de  Tierra  Firme,  el  Licenciado  de  la  Gama  y 
dfBCtor  lilán  Suárez  y  su  hermano  Gonzalo,  que  ora  vecino  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  con  ellos  otros  cincuenta  hombres  más;  como  llegaran  al 
Adelantado  Almagro,  los  reciliió  en  mucha  fiesta  y  luego  tratíu'on  de  ca. 
f."  pitular  por  virtud  del  poder  del  Marqués  que  para  ello  traían,  y  liecliala 
japitulación  hoy,  se  desbarataba  otro  día  y  anduvieron  en  esto  más  de 
í""  diez  días,  y  en  la  última  (;apitulaeión  que  do  todo  se  certilicaion  las  pa- 
r  oes  entre  los  gobernadores,  estando  todo  ítsentado  y  todos  muy  regocijá- 
is dcw  por  las  capitulaciones  hechas,  traía  este  Hernando  Pizarro  poder 
'  secreto  sobre  todos  los  demás,  para  revocíu*  todo  cuanto  los  demás  hi- 
ciesen, el  cual,  como  entendió  que  las  co.'ías  estallan  de  aquella  manera, 
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prespntrt  su  podur  y  por  vh-tud  do  61  turnó  á  (Usliacer  cuanto  hasta  allí 
se  había  hecho;  fué  avisado  el  Adelantado  de  la  cautela  y,  aunque  veía 
que  cada  día  se  le  huía  gente,  no  se  le  daba  mucho;  últimamente  venía 
un  juez  con  estos  mensajeros,  que  se  decía   Kuenmayor  proveído  por  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo,  para  que  si  entre  los  Gobernadores  hubiese 
alguna  diferencia  sobre  estíis  gobernaciones,  se  pudiese  él  entremeter 
entre  ellos  y  requerirlos  que  no  diesen  lugar  á  rompünieutos  y  muertes, 
y  notificó  al  Adelantado  que  uo  saliese  del  Cuzco  ni  fuese  il  la  ciudad 
de  los  Heves,  como  quería  ir  y  estaba  de  partida,  so  color  de  llevar  el  oro 
y  plata  del  Rey,  al  cual  el  Adelantado  mostró  mala  cara  y  respondió  de- 
sabridamente no  haciendo  caso  de   lo  que  le  notificaba,  que  lo  que  él 
quería  hacer  era  servicio  del  Uey,  y  porque  él  quería  llevar  el  oro  y  pla- 
ta de  H.  M.  para  que  se  embarcase  y  asimismo  para  hablarse  con  su 
compafiero  y  darle  á  sus  hermanos  y  ganarle  con  él  las  gracias,  que  los 
mensajeros  que  él  había  enviado  habían  <lc  ganar,  y  porque  este  Fuen- 
mayor  le  pedía  á  Hernando  Pizarro,  y  se  le  mostró  muy  favorable,  le 
dijo  que  venía  cohechado  del  Marqués  y  otras  cosas  desta  suerte  ásperas, 
y  con  este  último  negocio  de  esta  notiíicación  se  fueron  los  mensajeros  la 
vuelta  de  los  llanos  á  dar  cuenta  al  Marqués  Pizarro  de  lo  que  había 
negociado,  y  es  do  saber  que  cuando  Almagro  desbarató  el  cümpo  de 
Alonso  Alvarado.c'l  Marquéfs  cun  más  ile  4-00  hombres  estaba  en  la  Nasca, 
que  es  en  los  llanos,   oO  á  (¡O  iejíuns  de  allí  donde  fué  el  desbarato,  el 
cual  sabido,  temiendo  (piel  Adelantado  no  l\wvn  á  dar  con  él,    se  retini 
íl  Lima  con  uuiy  (¡irande  jjrostt-za  y  lloví  consigo  toda  la  gente  que  tenía 
y  los  que  se  venían  del  Cuzco  liuyendo,  y  solamente  usó  de  aquel  ardid 
de  enviar  los  nu'nsajeroH  al  ('uzeo  á   tratar  con  Almagro  para  sacarle 
mucha  parte  d(;  hi  gente  que  le  sacó,  entender  la  manera  que   tenia 
de  campo  [¡ara  urniar  sobre  él  y  dtísbaratarle.    Ks  do  saber  que  los  sol- 
dados  que   so  iban  huyendo  del  ( 'uzeo  jvl  Marqués  iban   diciendo  ten- 
tfis  aboniinaeiitncs  ile  los  di'  Almagro  y  inilinaban  tanto  ii  toda  la  tierra 
cunlrn  el  Adi-I:inta<lo.  que  niii^uii>'  vi-m'a  :i    la  tierra  en  aquel   tiempo 
(ph;  le  (pii.-ii  ni  ir  ;i  servir,  y  por  esl.i  emisii  su  gente  y   eanipo  iba  Jis- 
niinuy.-ii.lo  en  (¡ili  'li:!,  y  ¡)n!M|i¡i.'  tuvii  cu  el  ('uzeo  1.200  hombres  jun- 
tos, jiim.is  pudo   '.;;!•  r  eaiiipo  i¡ui.'  pasüí^e  de  4(10  hombres,  y  los  demás 
se  le  iliiin  catla  día  y  se  il)aii  al  pentltuí  iierido  (?)  ¡i  servir  al  Marqués 
Pizarro. 
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Por  íin  hemos  Itciíatk)  ya  con  el  presente  volumen  de  oucslra  Co 
:ci6n  de  Documcnloí»  á  los  que  se  rclieren  •Jc*i;crca  á  la  con- 
úa  tic  Chile,  después  de  publicados  los  que  tocaban  a  la  cxptidiciún 
P.Magallancs  y  á  las  de  otros  navegantes  que  siguieron  sus  huellas, 
[y  lu»-'f?o  i  Diego  de  Almagro  y  sus  cumpaftero»  \:n  su  viaje,  de  des- 
líenlo á  esto  país.    .  ,        ■.  . 
i\lcmá.s  manifcslar  aquí  que  los  docur^entos  que  inserlaremo» 
de  eslc  tomo  en  adelante,  como  que  tocan  directamente  á  Chile, 
<íe  parecer  también  mucho  más  interesapte.s. 
U  iniciar  la  serie  correspondiente  a  Pedro  de  Valdivia  y  sus  cora- 
nem6  hemos  treido  oportuno  transcribir  los  únicos  tres  hasta  ahora 
llilo&  que  pudimos  encontrar  en  el  Archivo  de  Indias  referentes 
08  correrlas  de  Jerónimo  dí;  ürtal  en  Venezuela,  en  las  que  descm- 
B&rün  papel  consptcu-i,  entre*  otros.  .luán  l-Vrnnndcz  do  Alderctey 

fiimo  de  Aldercic. 

Respecto  ¿  los  óchenla  y  seis  restantes  que  litíuran  en  el  presente 

sen,  el  número  IX  había  sidu  publicado  con  al^^unus  errores  en 

[.Colección  de  Torres  de  Mendoza,  de  donde  lo  copi6  el  señor 

lunálcgui  para  darle  cabida  en  el   tomo  1  de  su»  Cuestión  de 

lites.  Los  números  XIX,  XXXVH  y  XLVl  vieron  la  luz  pública 
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en  el  tomo  I  de  los  Documentos  de  Gay  y  fueron  más  tarde  repro- 
ducidos en  los  tomos  I  y  II  de  la  Colección, de  Historiadores  de 
Chile,  y  el  último  en  el  tomo  XI  de  la  Colección  de  tratados 
de  D.  Carlos  Calvo. 

Gay  habla  incluido  también  en  su  obra  citada  los  números  XXXV, 
LXlVy  LXIX. 

En  los  tomos  mencionados  de  los  Historiadores  de  Chile  se 
incluyeron  igualmente  el  XVII  y  el  XLV. 

El  LXXXV  en  la  Historia  de  la  Serena  de  D.  Manuel  Concha, 
aunque  con  errores  y  deficiencias. 

Los  restantes  se  publican  ahora  por  primera  vez.     ■ 

Los  marcados  con  los  números  XXII,  XXXVI,  XLVIII,  LIX,  LX, 
LXIII,  LXXXV,  LXXXVL  LXI,  LXII  y  LXVl  fueron  dados  á  luz 
por  D.  Diego  Barros  Arana  en  los  Anales  de  la  Universidad  de 
Chile  correspondientes  al  año  de  187?  y  recopilados  en  seguida  bajo 
el  titulo  de  Proceso  de  Pedro  de  Valdivia.  Debemos  notar,  sin 
embargo,  que  los  tres  últimos  habían  sido  ya  publicados  ocho  años 
antes  en  el  tomo  XLIX  de  la  Colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  historia  de  España. 

Al  final  ponemos  la  fe  de  erratas,  que  ofrecimos  en  el  volumen 
precedente,  de  la  Conquista  y  población  de)  Perú,  á  laque, como 
lo  indicamos  ahí,  dimos  cabida  valiéndonos  de  la  copia  que  había  sido 
publicada  por  el  señor  Barros  Arana.  VA  coteio  de  ese  documento 
con  el  orijíinal  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  que  hemos  hecho 
ejecutar  últimamente,  prueba,  como  lo  sospechábamos,  que  estaba 
plagado  de  errores,  v  eso  que  sólo  hemos  salvado  los  de  alguna 
importancia,  haciendo  caso  omiso  de  algunas  palabras  anticuadas  y 
de  otras  faltas  de  menos  entidad. 
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24  do  Dicioinbro  ríe  1034. 

/. — Caria  de  Jerónimo  dr  Ortal  al  Itejf, 

(Aix;hivo  de  Indias,  54-4-2.) 

H.   ('.  C.  M. — Jerónimo  de  Oiinl  A  qiiicn  V.  M.   mandó  que  le  vi- 
\\  stmr  do  golA-nuidor  on  tí)  gr)It"o  de  Paria  é  otiits  proviíicias, 
púUiiuiiiU'   besíi  Kw  jiirs  iIl"  \'.   M.  y  dice:  que  dei  bi  isla  <lo  Toiieri- 
itnberft  V.  M.  su  imíiadn  en  segiiiriiicnU)  do  la  jomada  de  que 
I  iJk  E-4j>ana  y  eu  relación  por  afiucUa  de  la  geiitc  i¡uo  en  dus^na- 
t>a  y  plugo  á   NuomUo  Si.*ní»r  qno.  partido  ile  la  dicha  iflla, 
:...;. ...ígífi  m  eacántiiüo  liiiigtino,   lli-gó  á  reconocer  un  veinte  y  seis 
í^l  Kio  Dulot*.  <|uo  eirá  oelio  gmdos  del  norte  en  la  etistji  de  la  Tie- 
ne t*  i>íjdrá  hal)er  \\m\i\  el  golfo  tle  Paria,  cincucntn  legnas,  y 
tulo  la  liemi.  viiiu  á  laonlrada  del  gttlfo.  y  oostcó  uimrha  parto 
I  ui  uu  lUí  Isla,  por  lialxT  noticia  y  lengua  de  donde  estaba  Antonio  Se* 
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deXío.  con  pocos  cristianos  'quo  á  la  dicbii  Tala  Vino,  puede  nfio  é  medio,  y  uo| 
se  dejó  do  liacor  toda  lu  diligencia  que  so  pudo  ]>orquo  sapo  jiut'  cartOE  y 
nueva  en  la  cihdad  do  íScvilla  quel  dioho  Anioitio  SodoHo  üsinha  oq  la  d^l 
.  cha  isla  con  algún  trabajo  y  riesgo  de  su  persona  y  de  los  pocos  que  aIIí 
estaban,  y  oslo  procuraba  ^-iciido  í|Ul»  era  servicio  de  V.  M.  ver  ^•"'  ■^' 
cho8  crigliunoíí  y  según  lu  nocesidud  «n  que  estovierau.  detei 
pani  las  ayudar  é  fincar  del  trabajo  en  que  estovieran.  lo  que  ¡xtr  átajn^ 
él  procuró  tH'balwrlqugUH  rK'llos  y  costeó  la  dicha  lííla.  que  poco  le 
dó  por  ver,  y  ninjíinia  ra/ún  ni  KíUj^ua  puihi  liaher  de  ellos  haMa 
llegó  en  el  dicho  gnlO»  <lu  Piu'ia  y  surto  un  i-l  aniu  lu  furtídeza   tpiL*  ulU 
ejítaba  íupo  de  ciertos  cj'istiajioa  quo  alU  ludió  do  que  adelante  doriií 
V.  M.  niKÓn  dellos,-  como  el  díclio  Antonio  Sedeño  ^odrá  haber  clneuHt* 
ta  días  que  df  jó  la  Isla  de  la  Trenidud   píir  no  so  poder  - 
olla  y  lo8  indios  ilalle  mucha  priesa  ¿  habelle  nnicrh^  en  v-  ■ .  - 
tTÍ.'^ianos.  y  ansí  se  vino  al  jjolfo  do  Paria á  la  diiQin  foríjdeitii.  q-.- 
Iittber  hasta,  doce  leguits  de  donde  él  touiíi  su  asieulú  y  cu  ella  $ú\to  quí 
podía  hal)er  treinta  ilíus  quo  se  habla  ido  de  aj¡i  oon  un  imWn  ¡ 
Á  la  isla  do  San  Jnjuí  eon  hastJi  veinb>  y  cinco  hoinbivs,  qi  * 

Trenidad,  por  que  los  demás  qutj  en  ella  teuíu  se  le  ludiíuh   .  . 
dolé,   por  la  ¡wca  posibilidad  que  él  tenía  en  lu  Isla  ó  que  la 
muy  recia  í!  aogiín  lo  quo  ha  visto  dcDa  y  la  relación  quo  m  liei»* 
los  muchos  indios  quohay,  que  Hería  menester  trescicntri 
ellos  í;tftito  tic  caballo  \mrii  lu  amquisUir.  de  lo  quc  le  pc^-- 
que  estando  la  dicha  isla  do  Ja  Trenidad  con  crisiiiuioí!  |h>1'  - 
la  pro\'incia  de  Ptunay  ile  his  otras  provincias  la  tiorra  dentro 
mn  más  quietos  é  reposados,  lo  quo  no  han  hecho,  como  adcliuite  V. 
verá. 
Kl  saltt'i  cu  tierra  ou  el  golfo  y  bulló  en  aquella  fortoJexa.  ijud  os 
' '  flasa  de  tapias  no  bien  repara,  sino  que.  por  no  le  qnitju"  el  noml 
fliíío  á  \'.  M.. cuatro  [«ircdt^  de  iiorní,  caída,  á  don  -Ucmso  de 
oon  l^iLsta  tixííjita  y  cinco  hombros  entre  dolientes  y  siuios,  « 
cargo  de  la  jusiieia  de  (üli  por  que  íuó  teniente  del  Come^ 
dtí  Onla/.,  ihi'unto,  áquien  W  M.  ieimi  por goberniülor  en  hij 
é  ansí  á  cU  eomo  á  los  otros  les  bi;so  saber  á  lo  ijue  V.-  M.  lo 
áutjuellas  partes  é  desde  á  dos  diasque  fué  llegado  touió  Ia  t. 
justicia,   aunque  no  dejo 'de  cn-er  por  lo  que  adelante   V- M 
g\in  aquella  gente  isijili:t  i'iisrfiorí-itilii  y  sin   i-jibc/n  v  l;i«  »n'i- 
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rdenes  que  en  aquella  tierra  se  han  hecho,  como  da  la  tierra  señal  tlollo, 
en  lo  iX)CO  qu'él  ha  estado  en  ella  luvvisto  o  sabido,  si  tuvieran  posihili- 
ftd  y  él  no  vhiiera  con  ciento  e  cincuenta  hombres  de  giieiTa  como  nllí 
uso,  liO  tuvieran  á  mucho  que  esperaran  otro  mandamiento  de  V.  M., 
él  tomó,  como  ha  diclio.  la  justicia  y  procuró  de  sabor  lo  que  se  había 
echo'en  esta  absencia  y  ha  visto  tiUitos  malos  recaudos  que  acordándose 
3nio  dejó  la  tierra  y  la  halla,  lo  duele  el  alma  acordarse  dtíllo,  por  que 
orno  V-  M.  sabrá  por  hus  informaciones  que  con  esta   van,  cerradas  ó 
aliadas,  está  la  tieiTa  alzada  y  tan  do  guerra  como  si  nunca  fuese  ho- 
ada  de  cristianos  y  de  religiosos,  más  de  lo  que  fuera  razón,  y  todos  e«- 
>s  acaescimientos  han  sido  desjíués  que  Antonio  Sodoüo  dejó  la  isla  de 
i  Trenidad  y  se  vino  al  dicho  golfo,  y  por  pendencias  viejas  que  Alon- 
0  de  Herrera  que  allí  estaba  por  teniente  y  él  tenían,  vinieron  á  no  en. 
ender  los  unos  ni  los  otros  sino  en  prenderse  las  personas  y  hacerse 
nill  desaguisados  é  dar  ocasión  á  los  indios  á  se  desmandar  y  hacer  lo 
\no  V.  M.  verá  por  las  dichas  informaciones,  de  lo  que  por  ciei*to  \. 
M.  ha  sido  muy  deserndo,  y  si  él  hobiera  llegado  á  tiempo,  por  que  esto 
fué  dos  meses  antes  que  él  llegase,  pudiera  ser  que  lo  hobiera  todo  des- 
lorbado  y  dado  orden  en  que  V.  M.  se  sirviera,  porque  Antonio  Sedeño 
tenía  poca  necesidad  de  ir  aquella  provincia  á  mas  de  que  en  ella  le  fa- 
voreciesen en  sus  necesidades,  como  se  había  hecho,  y  no  á  ser  señor  dolía 
y  de  la  justicia,  y  taiiíbién  el  otro  que  en  ella  estaba  pudiera  guardalla 
íiü  escándalo  de  hx  tierra  é  otras  cosas  excesivas  á  que  daba  lugar  é  j)u* 
diera  eicusar;  ya  el  dapño  esíií  hoeho.  como  A'.  M.  verá,  y  tengo  por  im- 
posible poder  remediarse  á  buenas  sino  con  un  muy  recio  castigo  culos 
in<lÍQS  por  ios  atreviniientos  é  cosas  de  hecho  que  han  pasado,  porque  (1 
■cnlospocos  diasque  allá  ha  estado,  que  ha  sido  casi  un  mes,  ha  procu- 
rado con  dádiva  é  buenas  obras  y  soltíuulo  algunos  indios  que  halló 
presos  de  Ja  tierra  atraerlos  al  ser\icio  de  V.   M.,  y  ha  sido  todo  y  lo 
ve  trabajo   excusado,  segund  están  enemistados.  Da  cuenta  á  X.  M. 
paia  que  de  allá  so  mande  lo  que  tiene  de  hacer  y  en  este  medio  se 
gobernará  lo  mejor  que  pudiere  y  supiere,  encomendándolo  siempre  á 
Xuestro  Señor,  que  él  pensó  venir  aquella  tieiTa  de  pase,  como  siempre 
Jo  ha  estado  y  tener  en  ella  las  espaldas  seguras  para  saber  los  secrep- 
ios  de  lá  tierra  adentro,  que  no  son  sino  muy  grandes,  como  V.  M.  verá 
^hallólo  todo  al  contrarío,  teniendo  la  guerra  sin  la  poder  excusar  den- 
bo-á  las  puertas. 
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Y  vÍBto  ül  estada  en  que  estaba  toda  la  lierra  é  linbiendo  noticia  q\i«j 
mucha  parU;  de  la  gonto  della  estaba  absentítda  y  que  se  iban  á  la  pr 
viuda  de  IJynpnria.  ques  tñncnenta  logu^Ls  do  un  río  arriba  que  t^l 
man  de  paso,  cou  niala  intención,  para  la  liacer  de  guerra,  coTno  elloal 
estaban,  te  pareció  que  convonia  darse  uiucba  priesa  y  enviar  ú  algunal 
gente  A  la  dicha  provincia  d  hacer  asiento  en  ella  por  evitar  que  lo«  iii»i 
dios  no  hiciesen  lo  que  estos  del  golfo  y  también  que  para  saber  loa  se- 1 
croptoR   de  la  tierra  era  ¡lur  allí  el  camino,  li  ansí  dio  toda  la  íliligenrifl 
que  pudo  é  fué  posible  en  efetuar  lo  que  dice  fior  que  dentro  do  vüintfl , 
6  cinco  dina,  que  pocos  más  estuvo  en  ©1  golfo,  hizo  cuatro  bcrgantiiiw 
al  pro|>ósiio  de  la  entrada  del  río  6  con  ellos  é  con  una  caralwla  en  qu» 
fueron  seis  caballos  despachó  un  capitán  con  ciento  y  sesentii  lionil)TW 
para  tiue  fuesen  á  la  dicha  ]>mv¡ucia  de  llya|>ariaá  hacer  á  aua  uiantem- 
mieutos  de  biscochos  é  harinas  é  otros  cosas  de  Castilla  é  con  una  islni- 
ción  de  lo  que  habían  do  hacer  hasta  que  él  llegase;  ó  estando  para  do- 
pooliar  la  dicha  annnda  llegó  un  bergantín  do  la  Lsla  do  Cubaguu,  <\\i» 
puede  estar  cuarenta  leguas  del  dicho  golfo,  á  le  dar  a\'iso  como  el  Car 
pitan  Alderole.  á  quien  é\  dejó  en  Siu»  Lúcar  casi  despachado  poro  Vft- 
nir  en  su  seguinueuto,  era  llegado  ¿  la  dicha  isla  con  un  galeón  6  lo  , 
traía  en  é!  ciento  y  treinta  hombres  de  guerra  6  para  los  rccojrit  é  dtr  I 
orden  en  ntriw  cosns  que  cuiiq)lían  al  serncio  do  V.  M.  en  la  dit^lm  isl»] 
babiuiído  dejado  la  orden  necetíaria,  auaí  á  los  que  iban   ol  río  uril'ii 
como  á  los  que  quedaban  en  la  fortaleza,  él  vino  ú  esta  isla  de  (  . 
©11  donde  agora  está,  y  fué  á  trece  días  de  Noviembre,  on  donde  haÜd  »ij 
dicho  cnpitiln  ron  la  geiit«  que  tiene  dicho,  tanbupna  é  tan  bien  r 
que  no  piensa  haber  salido  para  esto  efecto  mejor  de  España,  é  todo 
ron  mucho  placer  de  le  ver,  porque  éstos  de  estas  islas  no  han 
siempre  ni  dejan,  si  no  les  fuese  a  la  mano,  de  dustorbar,  como  h 
on  lo  posado  á  Diego  de  Ordaz,  los  quo  vienen  á  servir  á  V.  M.  Kl  rü. 
Ucudc  en  Imcor  imvítts  ó  aparejar  todo  lo  ncoe^irio  é  tionc  •  ^* 

en  la  isla  de  la  Margarita  ciertas  yeguas  é  caballos  para  la  ji.-; 
quo  no  60  hace  á  poca  costa  en  esta  tíerm,  para  ir  á  se  juntar  ouu ' 
la  gente  que  para  esta  jomada  ha  traído  de  Espala  y  pienaa  en 
ticnijio  que  soba  de  hacer  ti  V,  M.  tanto  servicio,  como  natlielohay; 
en  cstíis  parios,  por  el  grande  aparejo  ó  nuevtis  quo  de  la  tierr    ■ 
y  según  son  y  tiene  iihÜos  quo  lo  Hevojí  á  ello  y  tienen  por 
cuando  anduvieron  con  Diego  de  Ordaz,  difunto,  por  el  rio  lio  ^ 
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vo  ciento  é  cincuenta  leguas  de  donde  el  capitán  Pizarro  halló  A  Ataba- 
liba,  porque  los  mismos  indios  que  dice  dan  nuevas  del  por  oídas  do 
otros  indios  y  de  los  hermanos  que  mat»i  i>or  tiranizarlos  ó  sefiorearlop; 
é  de  los  indios  que  V.  M.  le  mandó  recoger  en  esta  isla  para  lenguas 
dos  de  ellos,  que  son  caribeí^.  dicen  todo  ostí);  é  niús,  que  ellos  son  do  la 
provincia  de  Meta  á  donde  le  liíin  de  llevar,  y  dan  liuita  relación  de  oro 
y  lo  que  haoejí  d^l  después  que  .lo  sacan  de  luia  sierra,  que  parecería  á 
la  clara  t<jdo  el  oro  del  Pervl  venir  de  esta  parte,  é  ansí  en  toda  esta  isla 
y  con  los  pilotos  que  ól  trajo  tanteando   hasta  donde  llegaron  por  el 
río  arriba,  que  bien  fueron  doscientas  leguas,  lo  más  de  ello  al  sudueste, 
en  demanda  de  esta  Meta,  é  por  bajar  el  agua  tan  de  golpe  no  fué 
en  su  mano  poder  llegar  á  ella,    é  segund  por  donde  corrieron  y  do 
donde  se  voMó  por  la  baja  "del  agua,   se  hallaron  debajo  de  la  equi- 
iioncial  en  dos  grados  de  la  banda  del  noi-te,  y  estando  Pizarro  en  sie- 
te grados  de  la  cquinoncial,  como  dicen   dos  de  ellos,  llegaron  co- 
rriendo por  tien-a  norte,  no  distarían  los  unos  de  los  otros  cientq  ó  cin- 
cuenta leguas,  y  tíznese  por  cierto  que  la  grandeza  del  oro  está  debajo 
de  la  equinoncial  y  haber  llegado  ellos  tan  cerca  dclla  les  hace  creer  ser 
verdad  lo  que  estos"  indios  dicen  y  coi-responde  ansí  lo  que  de  la  Espa- 
ñola escriben,  é  también  todos  los  indios  de  esta  costa  de   Tierra-firme 
dan  grandes  nuevíis  de  ello.  Loa  que  vinieron  en  esta  jomada  son  .tre- 
cientos hombros  é  veinte  de  caballo,  toda  gente  lucida  y  de  hecho:  él 
se   partirá  de  esta  isla  en  fin  del  mes  de  Enero  derechamente  á  Uya- 
paria  á  juntarse   con  lu  otra  frente  para  que,  jiUiciendo  á  Nuestro  Se- 
ñor, en  principio  de  Mayo  quo  el  ngna  está  más  crecida  y  duta  cinco 
meses  antes  que  tome  abajarse,  oncomcnzará  la  jomada, y  con  el  ayuda 
de  Nuesti-o  Señor,  salidos  de  l'yapari.  en  veinte  y  cinco  días  le  dicen 
las  lenguas  6  guías  que  lo  ponían  en  la  misma  Metii.  porque  todos  los 
navios  que  él  lleva,  que  i>ionRa  serán  hasta  nuevo  ó  diez,  son  todos  do 
remos  y  en  ellos  van  lus  caliallos,  y  los  navios  son  sotiles  y  hechos  de 
arte  que  hallando  algund  mal  ])aso  que  lespndiesc  estorbar,  se  ¡íodrán 
llevar  sin  trabajo  por  tierra:  con  las  nuevas  que  se  da  dolía,  que  se  tie- 
nen por  ciertas,  no  se  entenderá  sir.o  en  atravesar  la  tierra  y  salir  á  esta 
banda  del  norte  do  la  Ticrra-finne  i>ara  que  por  acá  sea  el  tracto  é  no 
por  el  rio  jwr  donde  agora  lo  van  á  descubrir;  y  no  se  deja  de  creer, 
según  pilotos,   que  por  el  camino  que  él  agora  va  se  han  de  descubrir 
muy  grandes  secreptos  de  que  V.  M.  ha  de  ser  muy  servido  y  siempre 
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tenia  cuidado  de  hacer  saber  á  V.  ^:  lo  que  sucediere.-en  la  joniadj 
Nuestro  Seílor  la  S.  C.  C.  M.  por  lu^íngos  tiempos  guarde  con  hcrc& 
tamieiito  de  más  reinos  é  señoríos.  D.e  Cubugiia  veinte  y  cuati;oMe 
.  -ciembre  do  ;nil  é  íiuínientos  é  treintíi  é  puntro  afios. 

De  la  fcí.  C,  O.  M.  humildísinid  siervo  y  Yíisallo  'que  sus  iniperi; 
pies  y  inanes  hCHfi.—:Jeróm}no  Bortal. — (Hay  \m$í  rúbrica.) 

^  Diciembre  de  1534 

II.~Fragmento  de  unu  información  de  servicios  de  Jerónimo  de  Orí 
levantada  en  Ja  ciudad  de  Cali. 

(Archivo  (lo  Indias) 

Pregunta  5. — ítem  sí  sabe,  etc.,  que  estando  yo  el  (hcho  Gobcmadt 
en  la  dicha  provincia  de  Paria  me  vino  aviso  de  esta  cibdad  de  Ciibi 
gua,  como  había  llegado  á  ella  el  Capitán  AUlerctc  con  un  galeón  é  qv 
me  traía  en  él  ciento  é  tantos  hombres  de  Castilla,  todos  honibref!  i. 

guerra  é  le  hecho,  que  estaban  aguardando. 

« 

Ü. — ^Itein  si  sabe,  etc..  que  luego  que  mo  vino  el  dicho  aviso  que 
gente  era  venida  á  esta  cibdad,  yo.  me  partí  luego  de  la  dicho^  j)rÓYÍno 
do  Paria  é  viiic  á  esta  cibdad  á  los  recoger,  donde  al  jiresentecítí 
adei'czaudo  ó  lmciendi5  ciertos  bergantines  para  me  ir  con  la  dit'liagi-'ni 
á  mo  juntar  con  la  otra  (puí  o-tá  el  rí(t  arriba  á  la  jtroA'incia  (V  Ht 
yapari.  ó  (pío  serán  por  toilo.<  más  ile  tivscientos  li<ind.>re.s;  digan  lo  íji" 
.saben  do  ef^ta  jiri'gunta. 

Tt'stigt)'.— Francisco  de  Castellanos,  tesorero  du  S.  M.  O  rogidur  dcsíJ 
cibdad. 

5. — A  la  fjuinta  ¡>regnnta  dijo  que  salto  é  vi(i  como  Jlegi.)  á  esta  ril)'lail 
el  dicho  ( 'apitán  Alderetc  de  los  lirinos  de  (  astilln  con  ciento  é  tanlíH 
hombres  (¡uc  traía  j)ara  el  dicho  (ioliornador. 

Testigo. — Alonso  ^íoiNs:  a  la  (juiuta  pregunta  dijo:  que  lo  qucsilíi 
dcsta  invgunta  es  (pie  esto  tcstigt)  esfrib¡(')  al  diclto  (iolH'rnador  Jcni 
ninio  de  Ortal  creyemlo  df  cierto  (¡lU'  cstalia  cw  la  dicha  PnA'iiu-iad 
Paria,  avisiindole  cmuo  era  llegado  ¡s  est:i  cilidad  el  (apilan  AUiíTC 
con  las  gentes  contenidas  en  esta  i)regunta.  é  lo  mistno  ^e  lo  eseviláerv 
íil  (lolieinador  varios  de  este  pueblo,  eon  el  cual  aviso  í'utí  UodrÍLío  i 
Kiehla.  vecino  de  esta  cibdad:  y(pie  (.'sto  sabe  desta  pregunta. 
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Testigo. — García  (le  Aguilar:  á  la-quiíüa  pregmitíi  dg'o  que  esto  testi- 
go vio  como  \ino  á  esta  cibdad  tle  los  Kcinos  do  bastilla  en  iln  galeóij 
(líí'Juan  de  la  Puebla  el  dicho  Capitt'm  Aldere.to,  con  ciento  é  tantos 
hombres  bien  nderezadop,  segiuid  este  testij;o  vio,  é  habiendo  llegado  á 
esta  cibdad.  siendo  certilicados  que  el  dicho  (.lobei-nador  sería  llegado  á 
la  Provincia  de  Paria,  le  avisaron  desta  cil>dad  como  el  dicho  Capitán 
Alderetc  é  su  gente  estalnm  en  estíi  cibdad,  y  este  testigo  escribió  soT)re 
ello  al  dicho  Gobernador. 

0.— A  la  sestil  pregunta  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  \-ió  como  el  dicho  Gobernador  Jerónimo  de  Ortal  vino  á 
esta  cibdad  de  la  dicha  Provincia  de  Pju-ia.  donde  al  presente  está,  é 
habiendo  llegado,  recogió  la  gente  que  t'l  dicho  Capitán  Alderetc  había 
traído,  é  ha  visto  esto  testigo  como  el  dicho  Gobernador  tiene  en  esta 
cibdad  ciertos  barcos  y  en  la  Isla  Jhirgariüi  estil  haciendo  ciUrtos  ber- 
gantúies  y  el  dicho  Gobernador  le  haílicho  que  en  ellos  ha  do  llevar  la 
dicha  gente  á  se  juntar  con  la  doniíis  qxic  envió  á  la  Provincia  de  Hu- 
llapari,  é  que  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  se  juntarán  cjitre 
los  unos  é  los  otros  trescientos  hombres,  poco  nuis  ó  menos,  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

31  de  Diciembre  de  1538 

///. — Fragmcnlo  de  mía  caria  <Jo¡a  Audiencia  de  Santo  Domingo  á  S.  31. 
(Archivo  de  Indias,  534-9.) 

..'.El  mismo  año  de  quinientos é  treinta  y  seis  ocurrió  á  esta  Real  Au- 
'  dicncia  Jerónimo  de  Ortal.  gobernador  do  la  I^rovinciá  do  Paria,  y  se 
querelló  de  la  gente  que  consigo  tenía  debajo  de  su  gobernación,  (pie 
liflbiendo  entrado  por  sus  límites  la  tierra  adentro  ciento  y  setentíi  legua.s 
^11  busca  de  la  otra  Mar  dcd  Sin*  y  teniendo  nueva  de  tierras  muy  ricas 
de  oro  y  plata,  se  lo  alzaron  y  no  le  quisieron  tener  ix)r  gobernador  tí  á 
manera  de  preso  le  enviaron  á  él  ó  á  los  oíiciales  de  \'.  M.  á  la  costil 
de  la  mar;  y  así  mismo  se  querelló  de  Antonio  Sedeño  que  con  armada 
•  de  gente  de  pie  y  de  cídjallo  se  le  entraba  por  límites  de  su  goberna- 
ción en  el  man<lo  de  la  Pruv.ineia  de  Meía.  sobre  lo  cual  presentó  ciertüs  . 
infonnaciones  por  donde  lo  suso  dicho  constó  ser  así,  para  lo  cual  se 
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prove5'ó  que  el  licenciado  Junn  de  Frío»,  fiscal  desUi  ReolAuílí'- 

á  la  (liclia  costa  Je  Ticrm  iiniia  y  rsatjUireso  al  dicho  Jen''. 

im  su  grtljtminciúu  por  la  vía  quo  mojor  |>areciere,  y  procedióse  eo^tn 

los  prinoiídos  culpados  conformo  á  jiL«tim. 

Y  eu  lo  de  Aiití)nio  Se<lono.  (pío  si  no  lo  mostnisc  c^'-ilula  (S  ir  —  '"*■ 
de  V.  M.  para  ir  coa  aquella  animila,  lo  enviase  reiiiitidi>  a 
Audieucia,  por  que  so  le  habí:i  nioiviado  por  usta  Kcui  Audiencia  quo  m 
fucso  sino  A  la  Trenidad,  conforme  á  lo  que  tiene  proveíalo  V.  M.,  qw 
nin^nia  lit'rra  se  conquistt!  aiu  su  Ik-onci.iyin.iudado.  y  q-.' 

teiidicííc  en  ulros  citsos  piiiticularus  (|ue   á  la  s;izón  ou  uqiü  :. :  

ofrecieron,  como  de  todo  se  le  dio  iníitrucióii  ]mrticular.  ñorud»')Sn^  'If  *»• 
lario  mil  ydoscicnbosinaravetlisparsois  mo3C3,á  costil dí>cul|>a  1 
los  Imbiendo,  de  bienes  do  Jort^niínn  Dortal.  que  se  obligó  a  oll'j.  V  m 
hnbiuiido  de  bii'ucs ilo  los  unos  ni  de  los  otros,  se  le  papiiíc  d*' '»  ''■"■' 
Hiicifuda  de  V.  M.  Fizóse  luego  rohu'Mu  de  ello  y  por  un  eaj  . 
carta  despachada  de  Vallutlolid  a  üielo  do  X-'cbrero  de  quinicnlue  iS  trwB- 
ta  y  siete  años  dice  lo  siguienie: 

1  Decís  que  pur  qu(*  Jertnjnif)  Dorbl.  uur.-itro  ^^cibernadnr  delaPfo 
vinria  (le  Paria,  sf  vino  á  quejar  á  esa  Audiencia  de  la  gente  dt-  so 
l>ernaeión  <iue  habitando  entrado  por  sas  Uniitoa  ciouto  y  setenta  I^s4! 
la  tierra  adciitr*>  so  le  alzaron  y  no  lo  quisieron  tener  por  so 
dor  y  le  enviaron  con  oti'Os  cuatro  e«¡iuflnlcs  A  la  costa  d»*  1  ^ 

Antonio  .Sedero  con  ^i«nUí  ilv  \w  y  do  caliallo  se  le  había  i*i.\ 

limites  dü  ifu  p>beniaciún  on  dcmuiida  de   mía  provincia  que  «vi 
Meta,  dti  que  os  niob-ti*Ó  ciertas  informadones.  y  que  proveísteis  qu 
liiceuciadü  Frías,  nuc-stri»  íUwd  dcsa  A\:dicncia,  íucso  A  la  dícLii 
l^crra-firme  y  provcyost'  romo  la  gente  (luol  dicho  Jcníninio  IhitLn 
nía  en  3U  i^obemacióii  le  obodezejí  y  tenga  porpu  ¿^obenrulor  y 
fe<lcre  por  la  mejor  orden  quo  le  iwi'eoicso  y  procc<la  convm  lo 
fueron  en  el  alzamiento.  co]ifoi*nie  il  justicia.  Y  en  lo  do  ¿Vntonio  ; 
que  si  no  le  mostrase  ct^Uila  6  ninnilamionU»  nucslni  piíra  Imcerl 
cha  anufida  y  entrar  \Mr  la  gobernación  del  diclio  Jeri^nimo  Do 
envíe  luego  remitido  á  esa  Avidiencia.  y  que  si  quisiere  luego  eni 
gente  li  la  Isla  de  la  Treiiidad,  lo  pueda  Imcer  con  un  teiúonto;  y  que  ( 
desto  enticniliicn  otros  casos  particulares  que  allí  80  han  ofrec^ 
para  todo  ello  le  daréis  instnición,   como  mejor  os  (uu*ccicre.  ; 
sefialostes  de  salario  mil  ó  doscicuíou  maravedís  cuda  día,  loa  cuales  i 
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de  los  culpados,  y  no  los  habiendo,  de  bienes  del  dicho  Jerónimo  Dortal 
que  se  ofreció  á  ello,  y  que  cuando  de  los  unos  ni  de  los  otros  no  ho}>iero 
de  que  cobrarlo,  proveeréis  que  do  nuestra  facienda  se  lo  pague,  pues 
va  á  nos  servir  y  entender  en  cosas  tan  necesarias:  hame  parecido  bien 
la  provisión  que  en  ésto  ficistes:  enviarme  liéis  un  traslado  do  la  ins- 
trución  y  comisiones  que  le  distes  y  relación  de  lo  que  en  ello  hobiero 
fecho  ó  fiziere  el  dicho  nuestro  fiscal. » 

Lo  que  reata  deste  despacho  es  que  el  Fiscal  fué  á  la  Tierra-finne, 
donde  tovo  nueva  que  Antonio  Sedefio  era  entrado  la  tierra  adentro, 
obra  de  cincuenta  leguas:  en^^óle  á  notificar  las  provisiones  destn  Real 
Audiencia  á  él  y  á  la  gente  de  Jerónimo  Dortid  que  á  él  se  liabía  llega- 
do y  para  ello  envió  im  escribano  y  dos  fidalgos  de  su  compañía,  á  los 
cuales  pareció  que  detovo  Sedefío,  y  \'isto  por  el  Licenciado  Frías  que 
no  se  le  inviaba  reapuesta,  comenzó  á  los  llamar  por  pregones,  y  por 
que  no  pareció  ninguno,  juntó  consigo  sesenta  hombres  de  pie  y  de  ca- 
ballo de  los  que  estaban  en  la  costa  ó  en  la  Isla  de  Cubagua  y  entróse 
la  tierra  adentro  hasta  que  llegó  á  vista  de  Sedefio,  á  donde  dieron  sobre 
el  Fiscal  y  su  gente  é  le  prendieron  y  quebraron  la  vara  al  alguacil  y 
le  dieron  de  palos  y  al  escribano  acochillaronpor  que  andaba  dando  vo- 
ces que  favoreciesen  la  Justicia  do  V.  M.;  y  al  tiempo  que  prendieron  al 
Licenciado  tenía  la  vara  en  la  mano  y  se  abrazó  con  ella  diciendo:  ¡aquí 
del  Rey!  y  no  le  aprovechó  cosa  ninguna  y  le  llevaron  preso  al  real  de 
Sedefio,  habiendo  tomado  y  robado  á  la  gente  todas  las  armas  y  caballos 
y  ropas  que  tenía,  por  que  decían  que  Sedefio  les  había  dado  el  campo 
franco. 

Visto  lo  suso  dicho  y  el  gran  desacato  que  en  esto  ae  cometió  y  lo 
mucho  que  convenía  al  servicio  de  V.  M.  y  á  la  ejecución  de  su  Real 
Justicia  que  este  caso  so  castigase  con  todo  rigor,  pues  la  calidad  dello 
asi  lo  requería,  no  solamente  para  castigo  del  mismo  fecho,  pero  también 
para  ejemplo  y  escarmiento  de  los  otros  Gobernadores  y  Capitanes  que 
acá  están,  que  algiuios  dellos  han  querido  intentar  algunas  fuerzas  y 
desacatos,  á  lo  cual  por  ninguna  manera  se  ha  do  dar  lugar  estando  tan 
lejos  de  la  real  persona  de  V.  M,  so  proveyó  quel  Licenciado  Francisco 
de  Castañeda  fuese  á  entender  en  lo  suso  dicho,  por  que  lo  teníamos 
detenido  en  esta  ciudad,  como  se  había  fecho  relación  á  V.  M.,  por  que 
hacerle  volver  é.  Nicaragua  á  hacer  su  residencia  con  el  Gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras,  yerno  del  Gobernador  Pedrarias  de  Ávila,  con  quien  él 
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habia  tenido  muchas  pendencias  parecía  cosa  recia,  y  enviaUe  a  esos ' 
reinos  mucho  .más  jior  que  era  en  toda  la  fuerza  de  los  cosarios  de 
Franoia  y  sería  gran  ventura  escaparse  dellos,  en  tanto  que  el  Jiavíp  en 
que  él  iba  á  o^os  reinos  al  tiempo  que  lo  detuvimos  siguió  su  viaje  y 
fué  robado  do  co.saríos  y  allí  le  tomaron  ni  Licenciado  harta  parte  de  su 
facienda.  y  de  la  dotoución  del  dicho  Licenciado  íicimos  relación  ¿  V.  M. 
y  nos  manilo  eserobir  desde  ValladoUd  é.  siete  de  Febrero  de  quinientos 
c  trointiL  y  siete  años  un  cnpítulo  que  dice  así... 

De  Santo  I)omin*;o  de  la  Espafiola  á  último  de  Diciembre  de  mil 
qiiiniejitos  é  treinta  é  ocho  afios. — S.  il. — De  A'.  Sacra  C.  G.  M.  humil- 
des vasallos  y  criados  que  sus  im])erialo8  pies  y  manos  besan. — B 
Licencia-Jo  Fw^nmay:»'. — El  Liccnciculo  Ztmso. — El  Licenciado  Cen-anta 
de  Loaiza. 

14  <lc  Julio  de  1Ó3Í) 

1 V. — Minuta  de  ccdiila  jtara  Francisco  de  Aguirrc  conccdimdóle  un  rift- 

miento  en  el  Cuzco. 

(Arcliivo  do  Indias,  109-7-1.) 

En  ValladoUd  á  catorce  de  JuUio  do  mil  y  quinientos  ó  treinta  é  seis 
años  se  despach(')  un  Rejíimiento  de  la  cibdad  del  Cuzco  para  Franciscrc 
do  Aguirrc  con  las  cliiusulasde  que  no  sea  de  corona  y  con  que  se  haj'a 
do  presentar  en  el  Cabildo  de  !a  (beba  cuidad  dentro  de  quince  meses 
y  con  (pie  no  se  ausonte  dolía  ocho  meses  sui  licencia  de  Su  Magcstad- 
FiniKula  de  la  Emperatriz  Nuestra  Señora  y  refrendada  de  Samano  v 
lirmada  del  Cardenal  y  Boltrán  y  Hernal  y  \'elás(iuez. 

l(i  de  Abril  de  1538 
V. — Jital  c('(hilii  rrhtÜra  á  Juan  Fcniánde::  Aldcreíc. 

(líojíistros  do  oíioio  y  ¡¡arti's. — Hoalcs  órdoncs. — líesoluciones.  olc..]*- 
]\\  !as  auiondad;'-^  y  parli':iilar('-í  do  la  Provincia  do  \'cnezuola:  AfifS 
l.VJ.'í  á  lOO-L) 

(Arohivo  do  Indias.  l.'iO-H-l.) 

].\  líoiii;!. — Rcvrrnidn  iii  \].o.  i»adro  don  Ii(idr¡i;o  t\v  Bastidas.  OMs- 
po  (lo  \'ouo/Aiola  y  <';!bo'lo  la  \'ol;t,  iK'l  lUU'siro  (_onscjo.  IVrpartfüd 
capitiiu  Juíui  Fernández  de  Alderete  me  ha  sido  hecha  relación  que 
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.estando  él  en  Ja 'Provincia  <1ü  Ciimai»;ip;oto  que  confina  con  Li  isla  de 
Cubngua  y  Provincia  do  ^'onexuoIa,  tvivo  notiiíia  quo  la  Provincia  do 
Metí  era.  rica,  y  jtari-cicndolc  (juo  yon<lo'á  ella]>odn'a  liaccr  al^;;and  sor- 
vicio  á  Dios  NucsU'o  S'.'ñor  y  á  Xo^  recogió  liu^ta  cioiit  lionibrcs  do  [)io 
y  cincuentíi  de  caballo  con  lo.s  cuales  entró  li  tierra  aílcntro  en  deman- 
da de  la  dicha  Provincia  de  Meta,  y  (|ue  liabieudo  caniinr.do  más  de  dos- 
cientas Icguíis,  RO  le  murieron  diez  y  seis  lionibres  y  veinte  cal)alIos,  y 
que  viendo  esto  y  que  había  ]ierdidt)  la  lun^ua.  poi-quo  no  se  acabasen 
de  .perder,  acordó,  con  iiaret-er  de  toda  .su<^'entc,  de  so  volver  ]>or  e«a  di- 
cha provincia  para  se  juntar  cun  ti  Capitán  (n'ncral  della  que  iba  en 
la  dicha  demanda,  sejíún  tenía  relación,  con  ciento  y  cincuenta  hombres 
do  pie  y  ciento  de  á  <!a!)allo  para  (¡no  todos  juntamente  y  debajo  de  h. 
bandera  del  dicho  Cai*it<u\  (Jeneral  fueren  enla<liclia  demanda;  y  que 
andando  siete  ú  ocho  joriüidaíi  hacia  l:i  ciudad  de  Coro  tojiaron  la  gente 
deltlicho  Capitán  tíeneral  do  \'onozuela  que  esUdja  recogida  y  no  osa- 
ban salir  á  ninguna  parte  ix.ir  temor  de  los  indios  de  la  tierra,  y  que  como 
supieron  qnel  dicho  C-niñtán  Alderote  vem'a  con  lujuella  gente  á  se  jun- 
tar con  ellos,  le  recibieron  muy  IjIcu.  y  íjue  ])or  (|uc  á  la  sazón  no  ostalift 
aUí  el  dicho  Capitiin  (lenoral.  alojó  allí  su  gente  y  fué  con  Jiasta  veinto 
hombres  á  buscar  al  dicho  Cleneral,  que  se  decía  Frodenian,  para  darle 
obediencia,  al.cual  halli)  íi  cincuenta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Coro 

■  que  venía  della.  y  le  dijo  <|Uo  vonía  con  afjuolla  gontc  ¡i  so  juntar  con  él 
para  que  debajo  do  su  Inmdor;;  i'ii(";i'n  ítjuoI  vinjt',  y  el  <liclio  Frodouian 
se  lo  agraiW'ió  y  le  dijo  <[U('  lo  posaba  nmcbo  [torfiue  no  tenía  con  quo 
reparar  sn'por^íona  como  ól  moreoÍM.  iioro  qno  lo  roguba  (|Uo  so  iuose  á  la 
diclia  ciudad  de  Coro  á  ilo>-oau'^ar  y  so  jTovoor  do  lo  necesario  y  que  lo 
esperaría  allí  cuarenta  "días  [uu'a  en  volviondo  proseguir  ol  diclio  viaje,  y 
que  ansí  el  dic]io  Aldoroto  so  ruécun  ios  dichos  vointo  liombros.  y  lloga- 

•  do  d  la  dicha  oiudad  do  Coro  y  liabiomlo  nügadíj  l'1  <|»iinío  de  í-iortos 
pesos  de  01*0  ([dotonííiy  (|Uo¡'ióndos<'p¡'ovi'i.'i'doÍonoco>;!riopara  ^o  volver- 
án Vanegas.  teniouío  doUíinornaiior  d'^la  dioh:i  Piovinoia  quo  ala  sazón 
ahí  residía,  le  dijo  quol  diolio  Froilonian  lo  había  (~sori]itf)  (jiic  lo  tomase 
lo  que  llevaba  y  su  porson;i  la  dotuviose.  y  así  so  lo  tomaron  cierta  ciniti- 
dad  do  pesos  y  losdcposiíaron  on])odo¡'doun  Cuevas,  falory  mayordfpmo 
dolos  alemanes,  y  (¡uo  viriído  csío  y  (¡lu-  su  jiorsona  corrió,  peligro 
de  tenerlo  como  á  esolavo.  oomo  diz  (jUo  !o  íian  hoolio  á  otros,  ]>ro- 
curó  de  se  salir  de  la  dicha  ciudad  de  C*oro  lo  mejor  que  pudo  y  dejó 
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SU  ropa  y  armas,  demás  de  los  dichos  dmeros  que  le  tomaron,  y  9< 
Wno  á  la  dicha  ciudad  dtí  Sonto  Domiiago  de  la  Isla  Espolióla,  con  1ü 
trabajo  y  necesidad  ¿  pedir  jiistiria  aniel  nuestro  Presidente  é 
res  que  allí  residen,  los  cuales  diz  que  no  í^c  la  lian  hecha,  de  quo  ba  i 
bido  agravio;  (/ue  acatando  los  innumeruMes  tral)ajos  que  en  aquelJ 
partüs  había  padecido,  aal  en  reparar  aquella  gente  que  no  se  acabase  < 
perder,  como  en  hacer  tan  buen  socorro  A  Toa  dichos  alemanes  que  n^ 
osaban  andar  pof  la  tierra,  é  amparado  muchos  indios  quo  querían  i 
cristianos  para  que  no  fuesen  mnltrntados,  vos  mandase  quo  le  hicí<?flodH ' 
lomar  y  rtstituir  los  liicho»  nesüs  de  oro  y  ropa  y  todo  lo  <jue  allí  dvji»  y 
lefufi  louuidoy  embargado,  pues  con  tant»:!  trabajo  lo  había  ganad",  '> 
como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  \>ot  los  del  imeslro  Consejo  á%m 
las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  maullar  dar  eMa  mi  oídulapon" 
vos  y  yo  tóvelo  por  bien,  por  la  cual  vos  encargamos  y  raandaraoa  q'tr-- 
luego  vedis  lo  susodicho  é  llamadas  é  oídas  las  partes  ó.  quien    l--.  > 
hagáis  en  la  caufia  lo  que  hallfLredes  por  justicia,  do  manera  que  ningucxa 
delloa  reciba  agmvio  de  que  tengan  raíóu  de  se  quejar,  y  euviannt  ^ 
relación  de  lo  que  en  ello  proveyéredes. — Fecha  en  VftUadolid  á  16  cijos 
del  mes  de  Abril  do  1Ó3B  afios. — ^Yo  la  Ueisa. — I'efrendoda  de  Sai: 
no  y  señalada  del  Conde  y  Beltráu  y  Carvajal  y  Bemal  y  Velásqtiet 

Ln  Reina. — Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chan< 
ría  real  delalslaEspafioln.  Por  pju'te  del  capitán  Juan  Feniám'. 
rete  me  ha  sido  hecha  relación  quo  estando  él  en  la  Pro viiv'-! 
relación  y  fnqjlicivción  conforme  á  la  cédula  de  arriba:)  pov 
mando  que  luego  vcílis  lo  susodicho  y  en  los  primerps  navios  qiu 
Isla  pai-tan  pata  estos  reinos  enviáis  al  nuestro  Consejo  de  Ins  IuíIím 
laoión  do  lo  quo  en  esto  pasa  y  habüis  proveído  para  que  yo  lo  mande  vrf 
y  proveer  lo  que  niiis  convenga  y  sea  justicia.  Fecha  en  Valladr.lid  á  I 
difls  del  mee  de  Abril  de  1538  anos. — Yo  la  Reina. — Por  man<Íi»io 
Su  Magostad. — Juan  de  Samnno. — SeOalada  dol  Conde  y  *  Be^ráa  y 
vajttl  y  Ucmal  y  ^'eláequeK. 
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31  fie  Mayo  (k-  1Ó38 

VI. — Heol  cédula  prorrogando  á  Pairo  Sancho  de  Hoz  el  plazo  que  se  le 
había   concedido  para  que  esturiese  en  Espacia. 

(Aroliivo  tic  Indias,  109-7-1.) 

La  Reina. — Por  cnanto  por  parte  do  vo.-í  I"*ei*o  Suncho  de  Hoz  me  liíi 
5iidoheelm  rclacimí  f¡uc  bien  snbíanioH  como  vos  habíamos  dado  hoencía 
deafioy  ií:'.':1Íí)  p;>m  venir  déla  Provincia  del  Perñ  á  estos  Reinos  y 
estar  en  eiltr:^  y  como  dcspiicís  os  la  haljíamos  prcrrogiido  por  otro  año,  ó 
como  la  mi  merced  fiief^o,  c  yo  por  vo.^>liacer  merced,  por  la  presento,  em- 
barcando vos  en  el  puerto  de  Sanlncar  de  Harrameda  de  aquí  en  fin  del 
mes  de  Enero  primero  que  viene  del  año  venidero  de  qninientos  y  ti'einta 
y  nueve  p^ira  ir  á  la  dicha  Provñicia  del  Perú,  vos  prorrogo  é  alargo  el 
término  que  ansí  vos  mandamos  dar  ó  dimos  para  venir  á  estos  Reinos 
y  estar  en  ellos  y  prorrogación  del  por  otro  año  más,  el  cual  con-a  y  se 
cuente  despulís  de  cumpliílo  el  tiempo  que  hasta  el  día  de  hoy  os  tene- 
mos dado,  dentro  del  cual  dicho  tíínnino  mandamos  al  nuestro  Goberuíi- 
dor  de  la  dicha  Provincia  que  no  vos  quito  ni  remueva  los  nidios  é  otras 
grangerfas  que  en  ella  os  estuvieren  encomendada?,  y  si  os  Ins  Iiobiere 
quitado,  os  los  ^nielva  y  restituya.  re<Oia  en  la  villii  de  ^''alladohd  á 
trehitíi  y  un  días  del  mes  de  ^hiyo  de  mil  é  quinientos  y  treinta  y  ocho 
años. — Yo  LA  Rkt-va. — lí'..'rrendada  de  Juan  de  Vázquez  y  sefialada  de 
Beltrán,  Carvajal  y  líernal  y  Velásquez. 

^  :-íl  de  Mayo  do  ló.'ÍK 

Vil. — ll'hd  cMnhi  relafirc  á  Fidro  Sanclto  de  Jfu::. 
(Archivo  do  India.s,  109-7-1.) 

La  Reñía. — Nuestro  Gobernador  do  la  Provincia  del  Peni.  Pero  San- 
cho de  Hoz  me  ha  hecho  relación  quél  arrendó  los  diezmo,'!  desa  ciudad 
de  los,Reyes  por  cierto  tiempo  y  precio,  para  paga  del  cual  diz  que  dejó 
depositados  en  poder  del  nuestro  tesorero  ác^n  tierra  dos  cántaros  do 
plata  é  que  durante  el  tiempo  de   su  arrendaiíiiento  sucedió  el  alza- 
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miento  (le  los  íikIíos.  los  cuales  mataron  muchas  crías  de  puercos  é  des- 
truYcrou  muclia   pai*to  tle  las  cosas  (jue  se  .habían  de  diezmar,  á  cuya- 
cauki  él  ])erdió  más  de  dos  mil  castellanos,  los  cuales  ganara  si' el  dicho- 
alzamiento  ydafiodelos  indios  no  viniera;  é  que,  sin  eipbarpo  de  loque 
perdió, 'vofi  y  los  nuestros  oíicialeslo  habéis  hecho  pagar  enferamente  el 
precio  del  arrendamiento,  por  lo  cual  se  vendieron  los  cántaros  que  an- 
sí dejó  é  que  con  ellos  y  con  lo  que  estaba  cogido  de  los  dichos  diezmos 
los  dichos  nuestros  oHciiUcs  se  hicieron  i)ago;  é  me  suplicó  que  pues  h 
susodicho  había  sido  caso  inopinado  y  no  le  había  sido  hecho  bueno  ni 
seguro  lo  que   ansí  arrcn<ló,  mandase  que  se  tomase  lo  cogido  de  los 
diezmos  é  que  ]io  pagase   más.  pues  él  había  perdido  más  de  dos  mil 
castellanos  y  le  .mandase  volver  sus  cántaros  ó  lo  procedido  dellos.  óeo-     , 
mo  la  mi- merced  fuese:  lo  cual  visto  ])or  los  del  nuestro  Consejo  délas 
Indias  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos  éyo 
tóvelo  por  bien:  por  que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  ó  llamadas  é 
oídas  las  partes  á  quien  atañe,  llagáis  é  administréis  sobre  ello  entero  n 
breve  cumplimiento  de  justicia,  cno  fagades  ende  al  por  algima  nimier^. 
Fecha  en  la  villa  de  A'alladolid  á  31  días  del  mes  de  Nhiyo  de  1»SS 
afios. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  y  scfialada  de  los  dichos. 

O  de  Agosiodc  ]o3K 

VIH. — JiraJ  enhila  nombrando  á  Fi'dro  do  AJrarado  fiohnHnhr 
dc  lo  qifc  drscuhrioyt'  ¡I  j^iohlarc  en  el  Jíar  del  í^ar. 

(Arehivo  de  Indias.) 

Provisión  para  el  Adelaiitailo  don  IViU-o  de  Alvnrado.  on  que  se  le 
liaee  merced  de  XX\*  piirtcs  una. — Don  ('arl(t>í  é  doña  -luana,  su  ma- 
dre, ifc.— -Por  cuanto  nos  Iiabemos  mandado  tomar  a'^iento  é  capitulatwü 
con  vos  el  Adelantado  don  i'cdro  de  Alvnrado.  nuer-^lro  golíenunlorV ' 
capitán  general  do  h  IVovincia  ik' Cliiatiniala.  :^iA)vo  el  dr-.-rubnniirutiU 
('(ni(|uis(a  de  las  ishis  y  provincias  que  !i;iy  en  el  ?v lar  del  Sur  li:u-vui 
p(niiente.  cu  i'l  ciuil  liny  un  c;¡i)íluIo  del  Iciior  .■^l.^uicníc: — INir  cii;'iiu'' 
nos  híibcis  suplicad»!  \ns  liccÍ:>"t-riios  merced  nv  la  déein^.n  ]i;irte^'li'  \i'.^ 
tierra.-í  ('■  islas  é  \asal!"S  que  :ii!í-í  desciilirii,-sedes  é  p<.ihl;isedes.  y  (¡lu-vt'? 
la  oscogicscdes  en  cadíi  una  dolías,  todo  ello  en  una  [laríe  ó  en  dtis  o  a 
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las  que  os  parosdeso,  y  quo  si  on  la  diclia 'décima  caipiesc  una-i-sla,  que 
tlella  ó  (le  aquella  ptu-tíí  (le  tierra  que  cupiere  la  dicha  décima,  se  os 
diese  títulp  de  duque  con  el  señorío  ó  jurisdici(jii  que  tioncn  lo«  gran- 
des de  Castilla:  por  la  jiresente  prometemos  de  vos  hacer  merced  de 
voiutff  é  cinco  parte;^,  una.  en  las  islas  é  tierras  que  descubrit'redes,  i>ro- 
rmtíi.  é  cada  ^uie  con  título  de  conde,  con  ef  señorío  é  jurisdición  (jue 
TOS  maudaremoíí  señalar  al  tiempo  que  vos  mandaremos  dar  el  dicho 
título,  el  cual  se  os  dura  después  que  hayáis  hecho  el  dicho  descubri- 
miento, y  sefialadií  la  paiie  (pie  hubitíredes  de  haber,  con  quejio  sea  lo 
que  asi  se  os  hubiere  de  dar  para  en  ia  dicha  vuestra  parte  lo  mejor  ui 
lo  peor  de  las  dicluus  islas  é  provincias,  ■  ni  cabeceras  de  provincias,  ni 
puerto  de  mar;  por  ende,  guardando  6  cumpliendo  la  dicha  capitulación 
y  capítulo  que  desuso  va  cncorporado.  i)or  la  presente  vos  prometemos 
que  después  que  haviiis  hecho  el  dicho  descubrimiento,  de  vos  hacer 
merced  de  veinte  é  cinco  ¡)artes.  m'\  en  las  diclias  i.slas  y  tierras  quo 
íloscubriévedes.  t>rorrata  cu  cada  isla  ó  i>rovincia  dellas.  con  título  de 
conde  y  con  el  señorío  é  jurisdición  que  vos  mandáronlos  señalar  al 
tiouipo  (jue  se  vos  diere  el  ilicho  título,  ol  cual  se  os  dará  después  (pie, 
como  dicho  es,  hayáis  hecho  el  dicho  <leseubrimiento  y  seílalado  la  par- 
te fino  hobiéredes  de  haber,  con  que  no  sea  lo  que  así  se  os  hobicre  do 
dar  é  señalar  para  en  la  dicha  vuestra  parte  en  lo  mejor  ni  en  lo  peor  . 
do  las  dichas  islas  y  provincias,  ui  lauM'to  de  mar.  y  dello  vos  mandanuis 
div:  cst;i  nuestra  c^rtu.  íirniiuia  de  la  Kiüperatriz  é  Jícina.  nuestra  muy 
cara  é  íiuiy  amada  hija  é  mujir.  é  sfllada  c-on  nuestro  sello,  é  librada  de 
los  del  nuestro  Consejo,  é  refrendada  de  nuestro  infrascrijito  secretario. 
Daila  en  la.  villa  deA'alla(loli<l,  á  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  ocho  años. — Vo  la  Üeina. — Yo  Joan  de  Samano, 
secretario  do  sus  ('esáreas  y  (.'atólicas  Ma.cjestades,  la  lico  escribir  por  su 
mandado. — Í'.V  comk  don  (i aran  Munrriqur. — El  ((olor  IMíráii. — 7^7  licm- 
ciado  Juárez  (hi  ('.{rrajal. — El  dolor  Bfnin!. — El  licenciado  (iuUel're  Ve- 
lasquen. —Ikrmd  Darías. 
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24  de  Enero  de  1539 

IX. — CapUtílüción  i/  mieuio  r¡ufi  sr.  temó  ron  Pn-o  Sayicho  de  I/o£A 
yara  ffeciuar  (lescuffi-imiettios  &ít  la  Mai'  /A'  '*^"'' 

(Artiávo  fio  ludias,  I0D-7-I  y  puhlicndftixtrTorrwdGMendwíi,*.  XXI 
p.  6,  y  por  AmmiáU'gui,  Cuestión  de  Límites,  I,  p.  12ft.) 

Ei  Rey. — Por  c\ianto  vos  Pero  Sjuicho  do  la  Iloa  ntf>  hubtíjíí  lirclio 
rolaciín  qne  cou  deseo  de  continuar  lo  <iue  nos  aervistes  en  la  coimóíla 
df  la  Xaeva  Oa«tUlu  llíinuitlfl  P^rú  y  de  acrt'ceiitar  iiuesii-o  patrimonio 
real  y  corona  de  riv'diÜa  os  ofrocéis  do  jimiar  en  la  Mar  dol  8< 
navios  y  hacer  d*'  volas  laUnus  y  do  remos  más  navloí*,  sti  inA.*  :  ;  -  - 
menester,  de  la  cantidad  y  maiicm  que  convongan  para  descubrir. y  kft 
proveeréis  do  gonlo,  nniuis  y  innrinoros  y  baxtimontos  y  de  todr«  npa- 
rcjoB  y  cosa»  neccsíarin»  y  que  navegaréis  por  Ifw  cosías  de  la  V 
SiiT  donde  tienen  mis  gubemnciones  el  Marqu/*»  don  Fniiini'^'  '■  1 
y  don  Diego  de  Abnívgi-o  y  doa  Pt-di-o  de  Mendoza  y  Frauc! 
margo  hftBta  el  Estrocho  y  In  ticrrA  que  está  do  la.  ^ttxn  parto  d<i 
¡da  ó  do  vonidu  descubriréis  toda  aquella  costa  del  Sur  y  puerto  ■ 
nos  enviarais  relnción  d/*  In  líerm  y  manera  deÜay  do  i^      ' 
y  todo  lo  domas  que  b:diardca  y  razún  de  lo  navtgado.  t* 
ti*a  costa  y  ntídón,  eiu  que  nos  ni  los  Reyes  que  despuí^p  i 
BOaiuos  oliUgudos  á  vos  pagar  cosa  alguna  de  lo  qur 
y  me  HHiliwiFtos  vo»  nianilaíie  dar  linfueia  para  batuT  1 1  tí. 
l'riniicnlo,  y  que,  dcí-cubiertn  aquella  tierra  de  la  parto  del  il;. .. 
■  übo  6  otra  tierra  cualquiera  que  liasta  entonces  no  est^^  hallada,  y 
de  enviada  la  rclactón  dolía  se  op  dieso  en  gob*omaci(Sn  per|>Mll 
hiciese'  con  vosÍo  qne  cort  las  otras  personas  que  lutn  hi" 
dc8culTÍuiiento)*,  sobro  lo  que  yo  niand¿»  tomar  con  vi>»  el  ¡i-m  mo ' 
pitulíícion  siguiente,  etc. 

Primonunente  to8  doy  liwnicin  y  fncullad  á  vos  ol  dicho  Pítu  ! 
de  Hoz  para  que  j'or  no8  y  en  nuestro  nombro  y  de  la  cor- 
Castilla  pi>d¿ÍK  nnv-  1   lo.-*  dii-hoR  navios  que  niiíf  <- 
ctr  jior  lu  diüLn  M^i.    .  .       :.  di>nde  tionon  las  dií^hu?  fni'i-  ^   . 
loa  dichos  Mar'pi<-3  don  francisco  Pizarro  y  Adelantado 
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do  Almagro  y  don  Pedro  de  Mendoza  y  Francisco  de  Camargo  hasta  ej 
¿licho  Estrecho  de  Magallanes  y  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del;  y 
«le  ida  ó  de  vuelta,  descubriréis  toda  aquella  costa  de  la  parte  del  dicho 
JSstreoho,  sin  que  eutrtíis  en  los  límites  y  paraje  de  las  islas  de  tierra 
<jue  están  dadas  en  gobernación  á*  otras  personas  á  conquistar  ni  go- 
I3emar  ni  rescatar,  si  no  fuese  ruante nin liento  para  sustontiición  de  la 
^ente  que  lleváredes,  con  tanto  que  no  toquéis  en  los  límites  y  dcuiar- 
í3ación  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  imestro  hermano,  ni  en  los  Ma- 
J.UCOS,  ni  en  los  límites  que  por  la  última  contratación  y  empeño  se  dieron 
^  dicho  Serenísimo  Rey. 

ítem,  vos  prometemos  que  hecho  el  dicho  descubrimiento  de  la  otra 
-^arte  del  diclio  Estrecho,  ó  de  Alguna  isla  que  no  sea  en  paraje  ageno, 
CM  haremos  la  merced  condina  á  vuestros  servicios,  y  entre  tanto  que  nos, 
;iiiformados  de  lo  que  así  descubrí éredes,  seáis  nuestro  gobernador  dello. 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  á 
vuestra  costa  y  según  y  do  la  manera  que  desuso  se  contiene  el  dicho 
descubrimiento,  digo  y  prometo  que  vos  será  guardada  esta  capitulación 
y  todo  lo  ella  contenido,  y  no  lo  haciendo  ni  cumphendo  así,  nos  no  sea- 
mos obligados  á  vos  mandar  guardar  ni  cumphr  lo  susodicho  ni  cosa 
alguna  deUo,  antes  vos  mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos  como 
contra  persona  que  no  guarda  ni  cumplo  y  traspasa  los  mandamientos 
de  su  rey  y  seiior  natural:  y  dello  vos  mandamos  dar  la  presente,  firmada 
de  mi  nombre  y  refrendada  de  mi  infrascripto  secretario.  Fecha  en  To- 
ledo áveinto  y  cuatro  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  treinta 
y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Saniano  y  señalada  del 
Cardenal  y  Belti'án  y  Carvajal  y  Bernal  y  VelAsquez. 

24  de  Enero  de  1539 

X. — Real  céilula  prorrogando  á  Pero   Sancho  ¡h  Ho.z  el  j)la~o   quosch 
tenia  concedido  para  ir  á  España. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1) 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  do  vos  Pero  Sandio  de  Hoz  me  ha 
sido  hecha  relación  que  bien  sabíamos  como  por  una  mi  cédula  foclia . 
en  la  villa  de  Valladolid   á  treinta  y  mi  días  del  mes  de  Mayo  del  año 
f>osado  de  mil  y  quinientos  étremta  y  ocho  años  os  habíamos  prorrogado 
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eUérjninoq\K'Osmamliimoé(3arpar¡iveiiii:  á  estos  nuestros  reiacsycstar 
cu  ellos  ])or  otro  íiño  más,  í:on  que  os  cmlinrcásedos  en  tótlo'estc! presen- 
_to  mes  tle  Eiioro  y  que  iiiandáscinos  a!  dioho  luicstro  Gobernador  que 
iioYüs  quiUisü  ui  rt'moviosti  los  indios  y  graugovías  que  en  la  promcia 
del  IVrú  os  ostuvieson  cnooincndiidos   y   :íí  os  los  huLiesen  quitado  os 
los  vulvioscu  .y  roslituyoson.  como  más  la7'¿Jío,i)or  la  dichii  nuestra  cédula 
aquí  onoorporada  dijcstes   que  se   contenía,  el  tenor  de  la  cual  es  este 
que  se  sií3:ue:  La  Reina,  i^or  cuanto   por  parto  de  vos   Pero  Sancho  de 
Hoz  me  ha  sido  hecha   relación  que  hiou  saJjíamos  como  vos  habíamos 
dado  licencia  de  afu»  y  medio  para  venii-  de  la  provincia  del  Perú  á  es- 
tos reinos  y  est^u-  en  ellos  y  como  después  vos  la  habíanlos  prorrogado 
por,  otro -año,  o  como  la  mi  mercetl  i'uese;  é  yo  ].)ortoshacef  inerecdpor 
la  presente  embarcandovos  cu  el  jmorto  de  Saiilucar    de  Barranicda 
de  aquí  á  cu  íin  del  mes  de  Knero  del  afio venidero  de  mil  quinientMé 
trebitíi  y  nueve  para  ir  á  la   diclia   ¡¡rovineia  del  Perú,  vos  proiTOgoé 
alargo  el  tiempo  que  así  vos  jiiando  dar  ó  dimos  para  venir  á  estos 
reinos  y  estar  en  ellos  y  prorrogación  del  por  otro   año  más.  el  cual  co- 
rra y  se  cuente  des])Ut'S  de  cumplido  el  tiempo  que  hasta  el  día  de  hoy 
os  tenemos  dado,  dentro  del  cual  dicho  término   mandamos  al  nuestro 
Goliernador  do  la  dicha  ]>rovincia  (pie  no  vos  (juito  ni  remueva  los  in- 
dios y  oirás  o:!-anjorías  que  en  ella  os  estuvieren  encomendados,  y  si  os 
lo  hubieren    quitado  os  lo    vuelvan  y  reslituyan.   Fecha  vi\   la  ^-illa  do 
A'aiíadolid  á  treinta  y    un  días  dfl    im-s  de  Mayo  de  mil  é  quinit'iit'isv 
írehila  y  ocho  año^'. — Vo   la    Iíkyna.— Por  maiidjido  de  Su  Míipi'ií'.ii'l 
Juan  Wisípiez. — K  agora  i)or  parte  de  vos   el  diriio  Pero  Sancho  lui' iuí 
sido  hecha  relación  (¡ue  ú  causa   de  nohabur  iKxIido  desj>acharo.sli*ía 
a_i;nra  no  os  jiodríatK'S   eiiiuarcar   ni  llegar  á  las  diclias  provincins den- 
tn  i\v\  ti''m[K)  de  la  dieha  i>rorrogaei(>n.  por  cmnjdiríe  en  lindeluieí 
de  Mayo  destc.  ]>re.-;/ntL'  año,  y  me  fué  supüeado  vos  mandase  prom)giB 
el  dieho  ti'rmiuo  (|ue  so  os  dio  ¡lara  venir  á  estos  ilirhos  nuestros  ri'isioí 
y  prorrogaciones  del  por  otro  iiiiis.  y  (|ue  vos  o?j  cmbarearíadcs  cu  todo 
i-\  dií'lio  iin'S  (le  Mayo,  y  (¡ue  yt-mlo  dfiitro  drl  li'fiüiiio    destu  jirorr^'- 
ga:.-i('>n  gozjiscdrs  de  los    indios  y  granjerias   (pir  en    la  dicha  proviiícia 
os  rsio\  i'.'si.'ii  (.'iicoiiicnd.ulo::;  y  que  si  os  los  l¡(íiiii>sru  quiíadu.  esloí  vol- 
viison  eoii  los  íriitos  y  otras  cosas  que  cualesquiera  jursonasdciiuo  'Icl 
dicho  té'niiin(t  y  protT^gacioucs  dt'-l  liolde.seu  sacado  de  los  dichos  m\]v\ 
ó  como  la  mi  merced  íucsc;  lo  cual  visto  por  los  del  luiestro  Consejoiie 
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as  Indias,  acatando  lo  que  me  habéis  servido  é  por  vos  hacer  merced, 
óvelo  por  bien,  é  por  la  presente,  embarcando  vos  el  diclioPcro  Sancho 
le  Hoz  en  todo  el  dicho  mes  do  Mayo  Jcsto  dicho  presente  año  de  la 
'ceba  dosta  mi  eartíi  en  el  pvieHo  de  Sanlncar  de  Bairamcda  i>ara  ir  á 
a  dicha  pro\-incia  del  Peni,  vos  prorroj^o  é  alargo  el  t*?nriir.o  qne  vos 
iiandé  dar  é  dimos  para  venir  á  estos  dichos  nucHtvos  reinos  y  estar 
^n  ellos  y  prorrogaciones  del  por  otro  año  más.  el  cual  coiTa  y  se  cuen- 
e  después  de  cumplido  el  dicho  término  y  proiToj^acionefi  del  que  basta 
íl  día  de  hoy  os  tenemos  dado,  dentro  del  cual  dicho  término  mandamos 
,d  dicho  nuestro  Gol)enindor  de  la  dicha  provincia  del  Pei-ú  qiie  no  vos 
quito  ni  remueva  los  indios  y  otras  granjerias  que  en  ella  os  cstovieron 
encomendados,  y  si  os  los  hovieren  quitado  os  los  vuelvan  y  restituyan  con 
los  fi-utoB  y  otras  cosas  que  cualesquier  persona  dentro  del  dicho  ténni- 
ao  y  prorrogación  del  hobieron  sacado  de  los  dichos  indios;  é  non  faga- 
des  ende  al. — Fecha  en  Toledo  á  24  días  de!  mes  de  Enero  de  1539 
años.— Yo  EL  Rey. — Refrendiida  de  Samano  y  seílalada  del  Cardenal, 
Beltrón  y  Can'ajal  y  Bemal  y  Vehisquez. 

8  de  Febrero  de  1539 

XL — Ueeü  códtila  para  que  Pero  Sancho  de  ffos  intcúa  pasar  dos  cahaUos 

tí  las  Indias. 

(Archivo  de  Indias,  lOU-7-1) 

Kl  Rey. — Por  la  presentí  doy  licencia  y  facultad  á  vos  Pero  Sancho 
.  de  Hoz  para  que  destos  nuestros  reijuis  y  sefioríos  j>o<láis  despachar  é 
í«iséÍ8  á  las  luiestras  ludias,  ialíis  é  Tierni-lirme  del  Mar  Océano  dos 
caballos  para  servicio  de  vuestra  pernona,  sin  que  en  ello  vos  sea  puesto 
línpedimento  alguno. — Fcclia  en  Toledo  á  ocho  de  Febrero  de  mil  é  qui. 
lientos  é  treinta  y  nueve  afios. — Yo  el  Rey. — Refrendada  y  sefialada 
'  ^e  los  diolios. 
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8  de  Febrero  do  1639 

XII. — .4  Pero  Sancho  de  Hos. — Capitdnia  general, 

>  • 

(Arcliivo  de  Indios,  109-7-1) 

DonCurlca,  A. — Por  cuanto  nos  habernos  mimdado  tomíU"  cierto  aüim- 
to  y  cftpiUilnción  con  roa  Pero  Sancho  de  Hoz  sobro  el  dcecubrimii'nW 
que  03  ofrecéis  liacer  en  1»  cósUi  do  la  Mar  dvi  Sur,  dando  titíiiou  rís^ 
bemacioDes  ol  marqut^s  Don  Frunciáco  Pizurro  é  Don  Diego  de  Alma- 
gro ^  Don  Podro  de  Mendoza  é  Francisco  dé  Caiuargo  hasta  ^  Eslrvcho 
de  Magailanee  é  la  tierra  do  la  otra  parto  que  está  dul  dicho  Eb-trecbo,  ms 
gtSn  mee  largamente  en  ol  dicho  asiento  é  capitulación  íjue  aobre  lo  eu 
Hodicho  con  vos  maudainos  tomar  se  contiene,  é  agora  por  vuestra  jHirtc 
nos  ha  sido  euplicado  que  por  que  vos  entendéis  llevar  ciertfi  gente  ptit 
el  dicho  deacubrimiento.  é  hí  vos  imrcciero  que  contiene  ir  vos  por  una 
parte  y  emnai-  ¿  otrna  personas  en  nuesti'o  nombro  por  otra  para  lo  pív* 
der  mejor  haci^r,  vos  mandiíseinos  dar  nuejstra  carta  é  ¡iroviaión  pan 
íjue  Irt  gente  que  fuere  al  dicho  descubrimiento  y  en  él  ee  hallare  y  «ra- 
viere  oa  tengan  por  nuestro  Capitán  Genei'al,  é  para  que  podáis  poneré 
nombrar  vuestros  lugurlenientes,  é  que  ellos  é  la  diolia  gente  voa  oW 
dcücan  é  acaten  como  á  tal  6  hagan  é  cumplan  lo  que  por  voa  lefltwfi 
njandado,  ó  como  la  nuestra  mcrt!cd  fuese;  6  no»  acatando  lo  que  el  dieb» 
Pcró  lancho  de  Hoz  nos  habE^i.s  servido  y  esperamos  que  nos  serrón 
tu\'ímosln  por  bieu,  y  es  miestrii  luerceJ  ó  voluntad  qut*  por  ol  tii 
que  uue?tra  voluntad  fuere  seAis  nuestro  Capitán  General  de  U 
que  Ueyái-edes  al  dicho  dcscubriJnicnto  é  como  tal  nuestro  Capítáit 
neral  podáis  usar  é  uaóis  el  dicho  oficio  é  cargo  en  todas  las  isiat 
rras  -que  aid  dcscubriéredes  é  por  do  quiera  que  fu<Sjedea  hacer  el 
descubrimiento.  Dsi  |>or  lii  niarcnmopor  la  tierra,  por  vob^  t  — 
lugartenientes,  que  es  nuestra  mercc<l  é  volmitad.que  imdí 
ó  poner  é  los  quitar  é  ínover  cada  y  cuando  creyeróredoa  que  ¿  ni 
Benicio  conviene;  é  mandamos  á  todas  las  personas  que  fueren  al 
dedcubrimientíj,  así  capitanod  y  gonto  de  guerní  como  á  otra»;  c 
porwonas  qui;  en  ¿I  ee  hallaren  y  estuvitren.  que  voa  tengan  ' 
Capitán  GenertU  é  uíien  con  voa  é  con  los  dichos  vuestros  Iv;^ 
en  el  dicho  oÜcio  en  iodos  los  casos  é  cosas  á  ú\  anexas  é  con 
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.0  vos  obedezcan  é  arnten  é  hAgaii  ¿cumplan  lo  qne  por  vob  les  fuero 
miuifla<lo,  Bo  los  pciiAS  que  de  nufistra  plirto  Ioh  pusióredos  ó  man<Íárp- 
dps  poner,  \m  cuaIos  nos  por  la  presente  leq  ponemos  é  hnbemos  por 
.  é  que  vos  gimrdoii  é  mnmlon  giinrdnr  todas  Ins  honriw.  gracHis, 
des,  fnmquezuíí »'  libortjideit.  oxcncione»,  prcrrogrttivns  é  ininuni- 
dtvics  é  todas  las  otriw  eosaü  é  cuda  una  do  ellaa  que  por  nizAn  de  ser 
ntroAÍro  Capitán  General  debáis  Imbop  é  gozar  é  vos  deben  sorguftrdn- 
dftft.  fiCgi^n  quu  mejor  <^  más  cumididrtmenteHei^ardH  d  lia  gnurdado  é 
debe  ^cuardar  á  Ioü  olí**)»  uutatros  ('ajátimes  Oenprules  <le  Iits  dichas 
iiuctítras  In<üaü,  ilo  iodo  bien  v  eun^plidaiiientet  en  guÍHa>  que  vos  no 
mon^'ie  en  cosa  alguna. ~I)nda  en  la  ciurlud  de  Toledo  á  ocho  ih*A3 
del  mita  He  líebrero  de  mil  lí  quinientos  é  treinta  y  tn  e  :o  años. — Yo  kl 
lnv-^Rofrondajla  ile  Siimano,  ñrmailn  de  los  dichoü. 

8  de  Febrero  cÍo  1039 

XIIJ. — Titttlo  (U  Gobernador  para  Pero  Sancho  de  Hoz. 

(Archi\'o  de  Indias,  I09-7-1.) 

on  Carlos  <í  Dollíi  Juana,  etc. — Por  cuanto  vos  l*oro  Sancho  de  Ho* 

L>D  dc.100  de  nos  8or\*ir  y  de  ocrecentiu*  nuestro  patrimonio  é  eoroiw 

d'-»  (•ii>(ti)la  o«  hubúis  ofrocido  de  armar  en  la  Mar  dul  Sur  dos  na- 

rfos  y  liatíer  do  volw  latínivi  y  il"  re:no-i  nui'*  mivÍM  »i  m:is  fueren  ine- 

líter.  lí  los  provecníia  de  gente,   armas  é  murineroH  é  btwtimentos  ¿ 

los  aparejos  d'  cobos  necosariiis  y  que  navegardia  por  la  costa  de  la 

del  Sur.  donde  tienen  sua  gobt-Tiiacioncrt  ti  Marques  Don  Franeis- 

Pixarro  y  Don  í)ii'¿iri>  de  Almagro  y  D(m  Pudru  du  McMuloxa  é  Vnwx- 

iv»  de  C'amaríío,  hasta  el  K^treobo  é  la  tierra  que  está  do  la  otra  par- 

!  de  é\.  é  que  de  ida  ó  de  venida  deaeubrirtHs  toda  aquella  c^sla  del  Sur 

lü  dcUa  y  nos  enviarais  relación  do  la  tierra  y  manera  della  y  do 

L'rloet  de  mar  é  i\v>  todo  lo  demás  C[UO  halltlrttdes  y  riuón  de  la  im- 

iión.  todo  á  vuestra  costa,  segúu  má^  largamente  se  contienu  en  el 

lio  i  capituhición  quti  con  vos  anaudamo»  tornar,  en  el  cual  hay  un 

[lab  dol  tenor  siguiente:  ítem  vos  prometemos  (¡uo  fecho  el  dicho 

briniieido  d'.i  la  rjtra  part^  del  dicho  ICgtrecho  ó  de  alguna  isla  tpio 

on  jíaraje  ageno,  os  haremos  la  merced  condiua  á  vuestro  servi- 

ctntrctimto  que  nos,  informado  de  lo  que  asi  descubriérodes,  seáÍQ 
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población  é  gobernación  de  la  dicha  tierra,  y  á  éstas  convengan;  é  para 
.  -usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  ó  cumpHr  y  ejecutar  la  nuestra  justicia, 
todos  Be  conformen  con  vos,  con  aus  personas,  é  gentes,  ó  vos  den  é 
llagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  ó  menester  hubié- 
ledes,  y  en  todo  vos  obedezcan  é  acaten  é  cumplan  vuestros  manda- 
xnientos  é  de  vuestros  lugartenientes,  é  que  en  ello  y  on  parte  de  ello 
«mbargo  ni  contrario  alguna  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  ca  nos 
yot  la  presente  vos  recibimos  ó  habernos  por  recibido  al  dicho  oficio 
^  al  uso  y  ejercicio  del,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no 
«eáÍB  recibido;  ó  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  cualesquier  perso, 
nas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia   en  la  dicha 
tierra  é  islas,  que  luego  que  por  vos  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  fue- 
ren requeridas,  vos  las  den  y  entreguen  ó  no  usen  más  dellas  siii  vues- 
tra licencia  y  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  ó  incurren 
las  personas  privadas    que  usan  de  oficio  público  é  reales  para  que  no 
tienen   poder  ni  facviltad,   ca  nos   por  la  presente  les  suspendemos  ó 
damos  por  suspendidos;  é  otrosí,  que  las  penas  pertenecientes  é,  nuestra 
Cámara,  ó  Fisco  en  que  vos  ó  vuestros  lugartenientes    ó  alcalde  condo- 
náredes,  las  ejecutéis  é  hagáis  ejecutar  é  dar  y  entregar  á  nuestro  teso- 
rero que  hobiere  en  la  dicha  tierra  ó  islas;  y  es  nuesti-a  merced  ó  man- 
damos que  si  vos  el  dicho  Pero  Sancho  entendiéredes  ser  cumphderoA 
nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia  que  cualesquier 
personas  que  agora  están  é  estuvieren  en  la  dicha  tierra  é  islas,  salgan  ó 
no  entren  ni  estén  en  ella,  é  se  vengan  á  presentar  ante  nos,  que  vos 
les  podáis  mandar  de   nuestra  parte  ó  les  hagáis  salir  della,  conforme  á 
la  pragmática  que  sobre  esto  habla,  dando  á  la  persona  que  así  desterrá- 
redea  la  causa  por  que  los  desterráis,  é  si  vos  pareciere  que  conviene 
que  sea  secreta   dársela,  sea  secreta  y  sellada,  y  por  otra  parte  enviar- 
nos héis  otra  tal,  por  manera  que  seamos  infonnados  dello,  pero  habéis  de 
estar  advertido  que  cuando  hubiéredes  de  desterrar  á  alguno  sea  con 
muy  gran  causa:  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  é  para  usar  el  dicho 
oficio  de  nuestro  Gobernador  en  la  dicha  tierra  é  islas  y  cumplir  y  eje- 
•  cutar  la  nuestra  justicia  en  ellas,  vos  damos  poder  cumphdo   por  esta 
nuestra  carta,  con  todas  sus  incidencias  é   dependencias,  anexidades  ó 
■  conexidades,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al  por  alguna  ma- 
nera, 80  pena  de  la  nuestra  merced  y  do  diez  mil   maravedís  para  la 
nuestra  Cámara. — Dada  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  ocho  días  dol  mes  de 
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Hebrepo  de  mil  é  quinientos  é  txfjinla  y  nueve  aflos. — Yo  el  Rkt.— Re- 
frentlada  de  feamaiio,  íirniadn  dül  Cardenal.  Carvajal,  Btírniil,Ví^ '«']"•  ^ 

21  do  Febm-o  de  lí)3» 

*XIV. — Real  cétluía  para  quf  Francisco  PizaiTo^tto  quiit  ¿  Pero  Sonda 
tk  Hoz  los  indioB  quf  tmla  enfotmmUuIot. 

(Archivo  de  ludias.  1 09-7- 1) 

El  Uey. — Marqué»  Don  FrimciRco  Piwirro,  nuestro  Oohenuidor  y  CV 
j'itdii  (íímünd  dif  Irt  provincia  de*  liiNuvvaCiwlilla,  llamada  PorürwW 
que  yo  he  mandado  tomar  cierto  asiento  y  caiiituhnón  línn  rcro  na- 
cho do  Hoz,  sobre  v\  discuViriuiioistn  do  laonsta  de  Iii  Mar  del  Sur  luiít» 
el  Estrecho  de  Magallano*.  rl  nuú  me  ha  suplicado  mandase  que 
tíuito  que  él  estuviera  absentó  deí«i  diehn  ]ir<iA-incia  en  nuestro  sri 
DÓ  le  reinovÍ4Íaode8  ni  tjuitüsedes  lnü  indios  que  lo  envomemlusteay 
le  guardártcdes  y  cumplitíeodoíí  una  ctfdula  nuestra,  que  de  Ift  dicluí  en 
coniienda  dt'  indiiw  le  diglet!.  de  In  mal  ante  Ins  rlol  nuestro  (.'onsejn  tlo| 
ln8  UmIíim  hizo  pn*entuci¿n,  ú  como  la  nncslra  meríed  fae.He;  \n  m 
visto  por  los  del  diebo  nuestrií  Omsejo.  aeatiindo  lo  rjue  el  diühii  VtSQ, 
Sancho  nos  ha  aenido  en  cHatiermy  lo  que  esperamo*»  tjuo  nti*  <t'rrirt| 
en  el  dicho  descubrimiento,  lúvelo  fifir  bii'n:  por  tnde.  yor»-- 
ontro  tjuitn  tpie  pI  ilicho  I't'ru  Sancho  estoviere  nbsenU!  i.^  . 
{irovinciafi  yendo  el  tUcho  \'iaje»  no  le  quíKíis  ni  reipováis  los  indií 
anaí  por  la  dicha  mcHtiii  cédula  le  cncouiendi.Hii'a,  la  ciuil  piartSu! 
cmnplid  como  en  ella  se  wnliene.  tí  non  fugadee  tnde  a). — Fwl 
Tolcflo,  ó  veinte  y  nn  día.s  fiel  mes  de  Febrero  de  niil  ó  qi(Í;ii 
treinta  y  nueve  nnm. — Yo  el  Hky. — li<»frendadív  de  8»inruM»y 
da  de  Beltrán  y  Carvajal  y  Berna!  y  Wdásíjuc/.. 


7  de  Marzo  de  1539 

XV. — Iteal  ccdula  inonoijando  ú  Vero  Sancho  de  líos ¿wr  ttn  ain'  ""^ 
pla^o  para  quf  fue^n  ú  Eíipaña. 

(Archivo  de  Indifl».  109.7-1.) 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Pero  Suncho  de  Ili>. 
8Ído  hecha  relacióu  <|U0  bien  subiiunos  como  x>or  uua  mi  cédul;»  '■- 
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^ladrid  á  voiote  y  dos  dios  del  raes  do  Abril  de  mil  é  qui- 
ó  troínta  y  chico  anofl,  firniufln  do  la  Rniperatri»  Roinn,  mi  muy 
tnuy  araudíi  muger,  vos  litdíioinoB  dudo  liceneia  pura  vonir  á  os- 
108  y  esUr  en  ellos  por  jjérmiiio  de  ano  y  medio,  la  cual  por  otraü 
Ktnw  cHídulns  vos  hablamos  pr(írro>;ado  por  otros  dos  ofios  míw, 
or  la»  diclias  cédulas  parcM^ía.  su  tenor  do  las  cuales  os  este  que 
fi: — La  Reina. — ^N\iostr<»  ('íol)emador  de  la  provincia  del  Perú.  Por 
e  Pero  Sancho  rae  ha  ádo  hecha  relación  que  él  ha  nincbotiem- 
está  en  esa  provincia  é  que  al  presunto  tiene  necesidad  de  venir 
ijui'íítros  reinos,  á  cosas  que  lo  convionen,  6  me  twé  suplicado  lo 
cencia  para  lo  |iodi?r  hacor,  y  que  entretanto  que  c^l  venia,  no  le 
quitados  ni  removidos  los  indios  quo  le  ustaban  onoomondados, 
la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  q\io  dejando  el  di- 
to Sancho  en  ati  lugar  persona  cual  convenga  pam  el  buen  trata- 
de  los  indios  que  le  están  encomendados»  le  deis  Ucencia  y  fa- 
que  U03  por  lu  presente  se  la  domos,  pirní  que  por  termino  de 
nc<lio  primero  siguiente,  que  corra  y  se  cuente  desdo  el  dJa  que 
B  desa  tierra,  pueda  venir  á  estos  nuestros  remos  y  estar  en  ellos, 
nte  el  dicho  tiempo  rvo  consontáisi  ni  áéh  lugar  A  que  soan  quita- 
removidos  los  indios  que  tuviere  encomendados,  con  tanto  que 
fue  y  dé  íianzitó  biustantes  que  dentro  del  dicho  Uírmuio  volverá 
rovincia,  donde  no,  entregará  á  loa  nuestros  oficiales  della  todos 
utos  que  66  hubieren  habido  de  los  dichos  indios  durante  el  di- 
mino,  é  lo  pagarán  por  sus  personas  y  bienes,  y  la  tal  ohliga- 
fiansm  quede  con  las  oti'ns  escritunis  en  el  arca  de  las  tres  Ua- 
en»éia  cuidado  del  cumphmiento  de  lo  en  esta  mi  cédula  contü- 
-Fecha  en  Madrid  A  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Abril  de  mil  <S 
tos  é  treinta  y  cinco  anos. — Yo  la  Reina. — Por  mandado  do 
jestad. — Juan  Váíquex. 

«ina. — Por  cuanto  por  parto  de  vos  Pero  Sancho  de  Hoz  me  ha 
:ha  rclacií^ii  que  bien  sabiiunos  como  vos  hnbinmos  dado  Ucen- 
ifio  y  medio  para  venir  de  la  ¡irovincia  del  Perú  á  estos  reino»- 
on  ellos'  y  dUronte  el  dicho  t<ínniuo  liabíamos  mandado  al  núes, 
leniador  de  la  dicha  provincia  que  no  vos  quitase  ni  removiese 
[o8  é  otras  granjerias  que  vos  estaban  encomendadas,  é  que  por 
omaila  tan  larga  t^  haberos  casado  en  estos  reinos  despulís  qxio 
á  ellos  dentro  del  dicho  término,  no  podríades  volver  á  la  di- 
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cha  pro^Tiiciíi  y  me  supücostea  vos  le  mandase  prorrogar  por  otro  oAo 
iiiüs,  (i  como  la  ii;i  iiurcoU  Tr-ojío.  O  vo  ]jor  vos  Uüctr  incrvctl  lóvtlo  |wr 
bien;  por  cndo,  por  Ui  presente  pitin-ogo  y  ulaigo  éívos  ttl  flK'lu'»  IVm 
Suiuílio  ik*  Hoz.  el  <liclí0  l^rniuio  de  nllo  y  jnodio  que  ruM  vw 
moH  ilíir  ^  iU?iios  c:\iinpÍii!o  ti  didio  nfiií  y  ükmIío,  Uontro  th' 
U'rtiiiuo  niDndiMivi.s  :l1  mientro  (JubL-rmulor  dü  !a  dÍL-lm  pi\.,..t. ... 
no  vos  qxiiltMii  nimicva  lo»  ituÜop  ú  oirits  p'íUijViíiis  que  en  eilft' 
efituviritüi  oncoiiK'ndiidüi*.  con  Junto  que  os  oUíkii**¡s  y  ái'is  fifliizn  le»* 
liinte  t]ue  dciitm  del  t^^msino  desta iJi-oíTopiciúu,  vo!ver<>:s  ámp! 
na,  dt'iuk'  no.  cntn'pivn'i?  á  los  lUK-sUoj-oiifmleí'  dilíu  tod<i^ 
c[\iv  pe  hobinvn  habido  de  loH  dichos  indios  i^  j^ninjorib».—  i  ;l| 

villa  de  VolUUolid  á  Uen  iÜííh  del  mea  de  Xovieiiíhro  <le  wfl  6  (lUiwVtt- 
toa  é  treinta  y  seis  ¡-.fiop. — Yo  la  IÍkina. — Por  mandado  de  Su  ilugtB- 
tiid. — Jofí»  ih'  Stintiftto. 

Ui  Ueina. — í*or  eunnt«  por  port**  do  vos  l*ero  Suncho  de  lint  nw)\ñ 
8Ído  he;;liu  relm'it'tn  t|Uehic)i  sii1iíiiii)(>.<<  como  votitiubítiiiiun  dadii  lít-fHtcti 
de  aüo  y  medio  imni  venir  de  lu  }rrovineía  del  Terü  á  catuü  reiii 
Uir  eti  ello.**  y  como  dff>pn<'<  (w  In  babimii'w  proi-rogndo  por  - 
nnÍR.  é  que  pf»r  baboi-os  ensado  después  que  vení.^es,  y  on'-  ■ 
otnw  cosas  quo  os  convein'un.  y  ser  la  joiMHtla  Uin  lar^i,  ^^ 
c.io  término  y  prorrogación  del  no  poiHiales  vulver  á  la  ilielia  {irmit' 
eitt,  y  me  tíuplicii«tciiv(mle  itiandune  proiTOjíar  |»orotrü  íiftoiiiás,  i^ 
1:1  mi  merced  fnesc.  v  yn  por  voh  liai*v  merced.  ¡»dr  Ik  jípi-     ' 
cándooí»  vos  en  el  pii»*;lo  di*  Saidutnr  de  Bamunediu  ilc  :i  , 
del  mi»!  de  Enero  primero  (|Ue  viene  di-l  nSin  vt-iiidero  de  qtiinítfi: 
treiutu  y  nut've.  jara  iv  á.  U  dieJia  pni\'Í3ieiri  del  IVní,  vas  pi 
alargo  e!  termino  que  inisi  vos  nunidivmoM  itir  t*  dinuMí  [«ira  atUÍt 
toa  reiiiOH  y  estjir  en  ellos,  y  prürrogiu:ión  di'l  por  otro  afto  niiiü 
Corra  y  bc  tnionti'  dcspué»  de  euinplitlo  el  lOriiimo  qne  bíwlí»  - 
lioy  aK  ten<!nia*i  dado,  dentro  del  cual  dic-U»  Wi*iiiuio  iniuidamO' 
tro  tj'.ibenuidor  do  lu  divlw  proviiieia  qi;  *  no  vot!  quite  ni 

indio»  y  otrus  gi-anjerína  qno  en  ella  os  erítuvioren  > 

ei  os  liis  bobii*re  q\i:tndo  o;*  Ioh  vuelva  y  restituya. — Vt  ■ 
Vaitadolid  á  ticintii  y  un  ilias  del  inc«  de  Miiyo  do  mil  é  qiiiiii 
Ireintai  y  whu  años. — Yo  h\  IEki.xa. — Var  niaudido  de  Su 
Juan  Vúsque£. — E  agora  por  pui-le  <le  vos  el  dielio  Pero  S. 
fiido  hecha  rcbíción  que  ú  cuit-iti  de  no  vos  habur  iKKiido  dc^^  ^— ^ 
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ora,  ;io  03  podríades  embarcar  ni  llegar  á  la  dicha  provincia  den- 
ol  término  que  hasta  tií^ora  por  lau  dichas  cédulas  suso  incorpora- 
•os  estaba  dado,  por  cumplirle  en  Ihi  del  raes  de  Mayo  deste  pre- 
■  año,,  y  me  fué  suplicado  vos  mandase  i)rorrogai'  el  diclio  término 
)tro  aAo  más,  y  cjuo  vos  os  euiljarcaríades  en  todo  el  mes  de  Mayo 
K  y  que  yendo  dentro  del  ténnino  <lesta  prorrogación,  goxásedes  do 
idioa  y  Otras  grangerías,  que  en  la  dicha  provinciu  os  estoviesen 
neudados,  y  que  si  os  los  Imbiesen  quitado,  os  los  volneaen  con 
rutos.  y  lo  que  cualesquier  personas  dentro  del  dicho  término  de 
y  medio  y  prorrogaciones  dól  hobiesen  sacado  de  los  dichos  iii- 
ó  como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  ¿hl  nuestro  Con- 
de las  Indias,  acatando  lo  que  me  luib^-is  servido  y  por  vos  hacer 
ed,  trivelo  píir  bien,  é  por  la  presento,  eni))arcándoos  vos  el  dicho 
Suncho  de  Hoz.  en  todo  el  dicho  mes  de  Mayo  desto  dicho  presen- 
o  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  Barra- 
i  ]>arrt  ir  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  vos  prorrogo  é  alargo  el 
ino  (pie  vos  nunidamos  dar  y  dimos  para  venir  á  estos  dichosuues- 
thios  y  estar  íMi  ellos  y  prorrogaciones  del,  que  por  la  dichas  rmos- 
■édulas  que  de«nso  van  encorporadas  hasta  el  día  de  hoy  os  tenemos 
.  dentro  del  t;ujd  dicho  término  mandamos  al  nuestro  Gobernador 
dicha  provñicia  di;l  Perú  que  no  os  quite  ni 'remueva  los  indií^s 
as  granjerias  que  en  ella  os  estuvieren  encomendados,  y  si  os  los 
?reii  quitado,  os  los  vuelvan  }■  restituyan  con  los  frutos  y  otras  co- 
ue  cunlesquier  })er.-*onas  dentro  del  dicho  término  y  proiTOgación 
nliifi-cn  sacado  de  lo.-ídiclio.s  indios,  y  non  fügadcs  cude  al, — Feelia 
il'odo  il  7  días  del  mes  do  Marzo  de  153D  años. — Yo  i;l  Key. — Ke- 
tada  y  señalada  de  los  dichos. 

18  de  Agosto  de  1530 

. — Dos  cCduIas  á  los  Ojkiífhs  ile  SrrilJa  acerca  (Ir  wta  iiavíkía  de  oro 
que  Pedro  de  Valdivia  cnviaha  á  su  mujer. 

(Archivo  de  Indias.  148-2-3.) 

lores  oliciales  de  Sus  Magestades  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevi- 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Iiulias.  Ya  saboid  cunio  diates  vues- 
ertiíicacióu  finnada  de  vuestros  nombres,  fecha  eu  dos  de  Abril 
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dcstc  presento  año  ilt;  íjiiiiiifnUw  y'  treinta  é  miove.  por  la  (¡uai  i'iího; 
que  do  uiüi  iwirtitU  »Ie  oro  í]ue  Diego  de  Kucnmayor  trujo  do  In  pro- 
vinda  del  Perú  en  el  armada  de  (jue  vino  por  cíipitón  general  BUftXf 
Xtínez  VvU  píura  dar  á  su  mnger  de  Podro  de  Valdivia,  vecina  ^c  la  vÜii 
de  Cnítncra,  ee  le  ioiHai'oii  pai'ii  SuMngostnd  docientop  mil!  -^fe 

de  que  se  dcbcontaron  de  lus  averíaB  dos   mil!  maravodia.  iu..    .....  j  ili- 

choa  cionto  é  novonto  ú  ocho  mili  maravedís  pertenecieron  al  diclw 
Diego  de  Fuemnayor  por  renimciación  y  traRpaso  que  la  dichiL  muffíi 
de  Petiro  de  Valdivia  1«  hizo,  lo  cual  todo  parece  que<la  aaeíníado  eu  h* 
libros  de  hw  eueutaa  defltc  Consejo,  lo«  cuales  dichos  ciento  y  noventa  y 
ocho  ujül  uiíiravc^iís  so  [.«íisáron  en  cuoiiUv  uj  dicho  Diego  de  Fiienm*- 
yop  en  la  ctionta  quo  ante  nos  <lió  de  su  <»rgo'  del  oro  y  phitii  que  ¡wr 
Su  ^í^^gci^Uld  trujo  del  Perú  en  la  diclm  annada;  y  porque  en  los  Übroa 
dosa  Casa  haya  cuenta  y  razón  do  como  los  dichos  niara  vedi»  están  pi& 
gados,  hacodlu  Bentar  en  ellos  y  para  que  sepa  como  en  ningún  tieñlpO^ 
seles  ha  de  pagaren  juro  ui  libranzas,  y  asi  queda  asentado  en  los  libit» 
délos  contadores  mayores.  Fecho  en  Nhidrid  á  diez  y  ocho  do  Agotjto  ib 
niill  y  quinientíMí  y  treinta  é  nuevo  anos.  Señalado  de  Beltrán,  ChivíJü 
y  do  Üornid  y  Gutierre  Veldsquoz. 

8oflore«  C-ontmlores  Nfayorcs  doSusMagestados.  Sepan  N-ueetraa  vití- 
cíiáes  como  por  una  certificación  que  ante  nos  fué  presentada, 
de  los  oficiales  dtí  Sus  Magestades  que  residen  on  la  cibdj  ' 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  fecha  en  dos  de-l. ...  ..  qui- 
nientos é  treinta  é  nueve  «Cos.  paresció  que  de  una  [>artidfl  de  oro 
Diego  de  Fuemnayor  trujo  de  la  provúicia  del  Perú  en  el  AmiaJ» 
que  vino  por  capitán  general   Blíisco  Nvíflez  \'ela  jiara  dar  á  bu  ui' 
de  Peth'o  d(»  Valdivia,  vecina  do  la  villa  deCastuera.  ee  U  t'  r  •" 
Su  Mugestiid  doscientos  mili  niimn*edÍB  do  que  se  dí'sct-i 
averías  dos  niil  maravedís;  así  quetlaronon  eienlonoventay  ocho  miD 
ravodís,  loa  cuales  pertenecieron  al  dicho  Diego  do  Fueutrn 
renundación  y  trcspnso  que  la  dicha  niuger  de  Pedro  de  V. 
I1ÍZ0..I0  cual  todo  quoda  asentado  011  los  libroe  de  las.cuentasdt  .. 
tejo,  los  cuales  dichos  ciento  y  noventa  y  ocbo  mili  maravudia  w 
ron  en  cuenta  al  dicho  Diego  de  Fuenlnuiyor  en  la  ciienta  que  ante 
dio  de  BU  cargo  del  oro  y  plata  que  pura  Su  Mttgeptad  tnijo  del  Pi 
la  dicha  armada;  y  porque  en  loa  libros  de  Su  Magestad  liaya  cU' 
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razón  de  como  los  dichos  maravedís  oatán  pagados  y  para  quo  se  ^epa 
como  agora  ni  en 'ningún  tiempo  no  se  han  de  tornar  á  pagaren 
juro  ni  en  libranzas,  vuestras  mercedes  lo  manden  así  asentar  en  los 
libroB.  Fecho  en  Madrid  á  diex  y  ocho  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y 
quinientos  y  treinta  y  nueve  afios.  Scfialuda  do  Beltran,  Caravajal  y 
BerHal  y  Gutierre  Velásquoz. 

8  de  Noviembre  do  1539 

XVII, — MiuHÍa  t/ rcaJ  céduhi  cojwcdiendo  al  capitán  Juan  Fernández , 
vecino  d^  Lima,  escudo  .de  armas,  en  afejición'á haber  pasado  con  Gil 
Gonzídez  Dávila  á  la  Mar  del  Sur  tj  á  ¡laherse  hallado  en  la  conquista 
^  hacijicación  de  Nicaragua. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

Este  día  se  despachó  un  privilegio  de .  armas  para  el  capitón  Juan 

Fernández,  vecino  é  conquistador  de  la  provincia  del  Perú,  por  el  cual 

se  le  dio  por  armas  un  escudo,  que  está  en  é\  un  galeón  sobre  aguas  do 

la  mar,  con  sus  velas  y  estandartes,  sembrados  en  ella  calamares  y  una 

orla  con  cuatro  veneras  de  oro  y  cuatro  aspas  de  oro  en  campo  colorado 

y  por  tifnble  un  yelmo  cerrado  y  con  transctlas  y  dependencias  á  follíi- 

'es  do  azul  é  oro.  Firmado  del  Rey,  é  refrendado  de  Samano  y  finnado 

■el  Doctor  Berual  y  del  Obispo  do  Lugo  y  del  licenciado   Gutierre  Ve- 

tsquez. 

Don  Carlos  é  doña  Juana,  etc.  Por  cuanto  por  parto  de  vos  el  capi- 
"-i"!  Juan  Fernández,  vecino  de  la  ciudad  do  los  Reyes,  que  es  en  l;.i.s 
^^omcias  del  INirú.  nos  ha  y:do  hecha  relación  que  podrá  haber  veinte 
*Í09,  poco  más  ó  menos,  (jue  con  deseo  de  nos  servir  pasastes  á  las  mies- 
^fi8  Indias,. ó  que  al  tiempo  que  (Sil  González  Dávila  fué  con  ciertíi  ar- 
'^ada  nuestra  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  ¡Sur  pasastes  vos  con  el 
\>ür  püoto  mayor,  ó  que,  hecho  el  dicho  viaje  y  <loicubicrta  la  dicha  Miir 
dol  Sur,  fuisteis  á  la  conquista  y  pacificación  de  la  provincia  de  Nicíira- 
gua,  é  que  conquistada  é  pacificada  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  ó 
habiendo  estado  muchos  afios  en  ella  fuisteis  uno  de  los  primeros  que 
de  la  dicha  provincia  pasaron  á  la  conquista  y  paciñcación  de  la  pro- 
vinda  del  Perú,  é  questando  cercado  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
uuestro  gobernador  de  k  dicha  provüicia,  y  esUmdo    con  él  saliatcs 
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co»  groii  pt'ligro  de  vuestra  pei-sona  ilel  cerco  y  fiitstes  al  puorU»  y  en 
un  ua\'Ío  >*ue&tro  loriiAstos  ¿  volver  á  lii  dicVui  proviucia  de  Isicíaogaai 
ditr  nvÍM>  al  gfibcaiiador  y  ¿  Iti  gvnt«  que  eu  ella  estaba  del  eetado  en 
que  el  dicho  marqués  don  Fraucisco  Pizarro  quedaba,  y  qu«,  dado  d 
dicho  U'.  Í»o.  se  juntó  Uiuohu  gente  de  pió  y  de  cubídlo  en  la  diclia  ptn- 
viiK-íu,  V  OH  ti  ilífho  navio  vuestro  y  en  otros  que  en  la  dicha  promdi 
luiliía  pufiíuxin  un  socorro  del  dielio  Miunjuésy  do  la  gente  que  con  él 
esLalm,  lo  cual  fué  causa  que  tíl  dicho  Marqués  se  reuiedió  é  forl^dcuó 
mucho,  í  quédenlas  de  lo  suBodíclio,  nos  liabais  scr\ido  en  otras o)- 
sari  que  en  la  dicha  pro\'iricÍa  del  reiij  ac  han  ofret-ido,  donde  hoWis 
¡)ii»ado  grandes  trwbajos,  íianibres  y  neoesidiides.  comodijistes  constóba 
y  parecía  jK»r  luw  infonísación  de  que  unte  nos  en  el  nuestro  Consejo 
de  lus  Indias  liicisies  prcsentacifí'n,  é  nos  ñi¿  suplicado  é  pedido  ¡«r 
merced  que  en  renmneracióti  do  loa  dichos  \'ue3tros  ser%'icioBé  i.í.rÉ  mi- 
de vos  y  dcllos  quedase  memoria,  vos  mandásemos  dar  j)or  a.  ^ 
escudo,  (nqui  el  atcudo)  que  estó  en  ^1  un  galeón  sobre  agims  de  niürcoii 
«US  vcliis  y  estandartes,  .spmhnidosen  ellos  unos  calamares,  y  uno  orlamn 
cuatro  veneras  d«  oro  y  cuatro  iispas  de  oro  en  campo  colorado  r  [wr 
tiiuí  rre  un  yehno  cerrado  con  sua  trascolas  y  dependencias,  f olí .  ji -  »Ic azui 
y  oro,  ó  como  lii  nuestra  merced  fuese;  é  nos,  acatando  loa  diohu!^  atiwüdi 
servicios  ó  porque  de  vos  ^deJIos  quedo  memoria  perpetua»  é  vos  é  vwfr 
Iros  dtistíendicntysseAis  más  hoiu'ados,  por  la  pivsonte  vos  Iik 
ccd  y  queremos  y  nunidamo^  que  podíují  usar  y  tener  por  >*u^ . .. 
cono<'idatí  lus  dichas  annas  de  que  dcsueo  se  liace  minción.  Cn  mi  t- 
tal  como  este,  sogün  que  aquí  va  pintado  é  figm-ado,  las  cuales  vos  daiai» 
\H}T  vucíjtras  armas  conocidas,  y  queremos  y  es  nut.'ílra  merced  y  voIuü- 
tadque  vosévuestroshijosedesccndientcsdellnso  de  cada  uno  tif"  =i  — 
liayAis  é  tcngilis  o  podáis  ti'ner  ó  poner  en  niestros  reiX)6terofl  ) 
en  las  de  cada  mío  de  los  diohos  vxiestros  hijos  y  descendientes,  y  tu 
üti*as  partes  y  lugares  que  vos  y  ellos  t(uiíáiíredes  é  por  bien  tavii 
y  por  esta  uiie^íru  cíu^a  ó  por  su  traslado  signado  de  escriban"  • 
enenrgamos  al  ilustre  pTÍnci|>e  don  Felipe,  nuestro  muy  car 
umad\)  nieto  c^  liijo,  é  mandamos  á  los  Lifiujtcs,  nuestros  muy  < 
jos  y  hermmios,  é  á  Tos  Perlado»,  Duques,  Mürquetses,   Conde*, 
homcs,  Maestres  de  lufi  Ordene?,  Priores,  Comendadores  é  swlx-' ' 
dure».  Alcaldes  de  lo?  caítiillo»  í^  casaa  fuelles  é  llanas,  t*  á  W  ' 
Conaojo,  alcaides,  idguacilea  de  la  nuestni  casa  ú  corte  é  L 
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;  todos  los  Consejos,  corregidores,  nsisteiites,  gobenifldorof,  .iloaldeR, 
algiift<'.ile8.  merino-'',  (irobosleí-',  viíinto  y  cuntros,  n-gidores,  jíirados,  cal)a- 
UerM  y  esciidorofl^  Dliwultís  é  hornos  buenos  de  todas  Ins  ciu'liultM  ó  villas 
4lugar65  destüs  dichos  nuestros  reinos  é  selioríos  de  las  Indias,  ieks  y 

tra-fimie  del  Mar  Océtino.  asi  á  loa  que  agora  son  como  ¿  los  que  se- 
de aqui  fldelíiíite  é  á  oadu  uno  é  cimlq\iier  doUos  en  sus  higare»  6 
jorísdí ociónos,  que  vosgunrden  é  cumplan  é  bugun  guardar  6  cumplirá 
VOS  ó  á  los  dichos  vuestros  hijos  i^  desceudientes,  la  dicha  merced  que 
vos  hacemos  de  las  dichas  armiis  que  las  hayan  6  traigan  ]>or  vues- 
I  «miajf  conocidas  é  vos  las  dejon  como  tidcs  poner  (5  tiner  á  vo?.  é  á 
Uchos  vuestros  hijos  ó  descendientes,  á  ellos  t?  á  cjnhi  uno  dellos.  6 
I  en  ello  ni  en  parte  dello  einhorgo  ni  contrario  al^io  vos  no  pongan 
Bousientan  poner  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  so  pena  de 
nuestra  nicrce<l  é  de  iliez  mil  maravedís  pjiro  la  nuestra  cArunm  ft  Cí»- 
10  qué  lo  contrario  hiciere.  Pada  en  la  villa  de  Miidrid  á  ocho  ihits 
» dtí  Noviembre,  oAo  del  nacimiento  de  nuestro  Sulvador  Joflucris- 
mil  i'  quinientos  é  treinta  ó  nuevo  aflos. — Yo  el  Rmy. 


23  dü  Mayo  do  1540 

Cr/7T — liral  ctthtJa  para  que  se  haffa  justicia  «  Vero  Sancho  de  Has 
acerca  (le  la  reslilución  de  ciertos  indios. 

(¿Vrohivo  de  Inthas,  109-7-I.) 

Rey. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballero 
la  Orden  de  Santiago.  Por  parte  de  Pero  Sancho  de  Hoz  me  ha  sido 
a  relación  que  el  Marquíís  I).  Francisco  PÍ7urro,  nuo^lro  gobernador 
fck  provincia  del  Perú,  al  tiempo  que  fundo  la  ciudad  del  Cuzco  le  di6 
icomendó  cierlos'^imeblos  de  indios,  éque  tem^ndolos  y  posoyéndo- 
TÍno  á  estos  reinos  cou  licencia  ¿  se  C4isar  y  á  otras  cosas  que  lo 
eriian.  é  que  al  tiom[)o  que  volvió  A  la  diclia  pronncia.  jior  una 
cédula  habíamos  mandado  que  si  los  dichos  indios  6  otras  gran- 
que  dejó  en  la  dicha  ciu-ifjJ,  lo  hobieaou  sido  quitados,  le  fuesen 
lto«  y  restituyóndotíelos  con  los  frutos  é  rentas  que  hubiesen  rentado, 
|ue  agora  ha  veuiíio  ú  su  noticia  que  el  dicho  .Nhuqucs  ha  encomenda- 
loa  dichos  indios  á  un  Villacastin,  y  diz  que  no  es  de  los  primeros 
iqiiistadores  de  la  dicha  provincia  ni  de  los  que  se  liallaron  en  la  pri- 
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sión  de  Atabaliba  ni  en  la  población  del  Cuzco,  de  que  ha  recibido  agra- 
vio; é  me  fué  suplicado  mandase  que  aunque  él  no  hubiese  dado  fianza 
de'volver  á  la  dicha  provincia,  pues  él  al  presente  estaba  en  ella  y  había 
\'uelto  doiitro  del  término  que  por  nos  le  había  sido  mandado,  le  fuesen 
v\ieltos.y  restituidos  los  dichos  indios  y  otra;?  granjerias  que  él  dejó  ea 
la  dicha  ciudad  al  tiempo  que  partió  della  partí  venir  á  estos  reinos,  sin 
que  en  ello  fuese  puesto  embargo  ni  impechmento  alguno,  é  que,tii 
necesario  fuese,  dispensásemos  con  él  en  todos  los  casos  que  para  no  le 
volver  los  didios  indios  é  granjerias  le  fuesen  puestos,  ó  como  la  mi  merced 
fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué.acorda- 
dp  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien; 
por  que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  é  llamadas  é  oídas  l&s 
partes  á  quien  atañe,  hagáis  é  administréis  sobro  ello  entero  y  breve 
cumplimiento  de  justicia,  é  np  fagades^ende  al  por  alguna  manora.  Fecha 
on  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Mayo  <!©■  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  aflos. — Firmada:  Canlenalis  Hispalensis.  Refrendada 
de  Samano.  Señalada  de  los  dichos. 

8  do  Agosto  de  1540 

XIX. — Dejación  que  hizo  Pedro  Sanvho  de  Hoz  de  una  provisión  gwd 
Marqa&s  I).  Francisco  Pizarro  le  había  dado  ú  consecuencia  de  no  ha- 
ber cumplido  lo  que  había  aspnfado  j/  capitulado  con  el  Capitán  Pedrak 
VaHiria  para  el  di'svithrimifnto  d"  las  provincias  de  la  Kiicva  Fjbt- 
madura. 

{Arc'bivo  de  India?  y  pul»,  jior  Gav.  Doc.,  I,  p.  17  v  cu  ///W.  ik 
(Itih;  t.  11.  p.  21;í.) 

En  el  jtueíilo  de  Atacama.  que  es  cuestas  provincias  del  Perú,  do- 
mingo 8  (lias  dol  mes  de  Agosto  año  del  Señor  de  1540  años,  cdníó 
Pedro  Sandiü  do  Hoz  con  I^npe  de  Landa  á  llíüiiar  á  Alonso  de  Mon- 

roy  ('■  ¡i  Juan  lí'-lión,  pnra  d;ir  foiicicrto  cun  el  ('ajiitán  Petho  de  Val- 
(liviii  ou  >^uí-"  cosas  y  iif^Mcius.  y  lo  í¡',U'  les  dijo  l'ué  que  dijeácn  al  t'¡i- 
jiit-in  í'cán)  d;'  Valilivlü  lo  si^aiicaite: 

(^'if  el  dií-iio  J\-dro  S:!i;<'l¡()  dv  lío;:  ijucría  hacer  dejación  ó  vevoca- 
ci''':i  de  'iiii.i  ;'rovi--Í!'''.i  (¡',¡1'  v\  Miiirji¡(/.-!  1).  I-"niucisc'o  PizaiTO  lo  había 
d:tdo,  \>i)v  c'uanío  el  dicíio  Pedro  Sancho  do  Hoz  veía  y  conocía  que  no 
había  cumplido  lo  que  había  asentado  e  iiiniiido  con  el  Capitiin  Peib) 
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de  Valdivia,  que  era  lo  contenido  en  una  cédula  é  contrato  que  se  hizo 
en  la  ciudad  del  Cuzco  á  28  días  del  mes  de  Diciembre  de  1539  años, 
la  cual  cédula  y  contrato  está  escrita  del  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz,  y 
firmada  de  su  nombre,  y  del  nombre  del  dicho  señor  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  cuidad  del  Cuzco,  á  28  días  del  mea  de  Diciembre  de  1539  años, 
estando  en  las  casas  del  marqués  D.  Frimcisco  Pizarrp,  en  la  sala  de  su 
comer,  se  concertaron...  é  yo  Pedro  Sancho  de  Hoz  digo:  iré  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  é  de  ella  os  traeré  50  caballos  é  yeguas;  y  má,s  digo:  quo 
traeré  2  navios  cargados  de  las  cosas  necesaria  que  se  requieren  para  la 
dicha  armada;  é  más  digo  yo  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz,  que  traeré 
200  pares  de  coracinas  para  que  se  den  á  la  gente  que  vos  el  dicho  ca- ' 
"  pitan  Pedro  de  Valdivia  tuvióredes,  lo  cual  todo,  como  dicho  es,  digo 
que  lo  cumpliré  dentro  do  cuatro  meses  cumplidos  primeros  siguientes; 
é  yo  el  dicho  cai)itán  Podro  de  Valdivia  digo:  que  por  mejor  servir  á 
S.  M.  en  la  diclia  jomada  que  tengo  comenzado,  que  acepto  la  dicha 
compañía,  y  digo  que  la  haré  con  las  condiciones  contenidas  en  este 
concierto,  que  vos  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz  cumpláis  lo  por  vos 
aquí  en  este  concierto  dicho  é  contenido,  é  firmárnoslo  de  nuestros  nom- 
■*  bfes  dicho  día,  mes  é  afío  susodicho. — Pedro  Sancho  de  Hos. — Pedro  de 
Valdivia. 

Ansí  llamados  el  dicho  Juan  Bohón  é  Alonso  de  Monroy  en  el  dicho 
pueblo  de  Ataoama  por  Podro  Sancho  de  Hoz,  les  dijo:  que  dijesen  do 
eu  parte  al  caj)itáii  Podro  do  \'idilivia  que  le  rogaba  que  pues  no  habla 
podido  cumplir  ni  cumplió  lo  entre  ellos  ooncoi-tado  y  cni)itulado,  que 
deshiciesen  todo  lo  capitiiludo,  porque  esto  era  lo  quo  convenía  al  servi- 
cio de  Dio.s  N.  S.  é  de  S.  M.  y  provecho  de  cífta  armada  é  sosiego  de  los 
espaüoles  de  ella. 

ítem  dijo;  que  si  el  diolio  cajiitán  Poth-o  de  Valdivia  tenía  por  bien  do 
lo  llevar,  como  á  servidor  (io  S.  M.  y  debajo  de  su  bandera  ¡)ara  ir  á 
servir  en  la  jornada  eu  lo  que  pudiora.  y  tenor  do  comer  en  la  prov-in- 
cíw  de  Chile,  conforme  á  la  calidad  do  su  persona,  yendo  sieuipre  obe- 
diente al  dicho  Pedro  do  Valdivia,  y  debajo  de  su  bandera. 

ítem  dijo:  que  pedía  al  diclio  capitán  Podro  do  Valdivia  quo  algunos 
caballos  y  otras  cosas  que  él  lo  liabía  dado  para  ayuda  á  ostii  armada. 
que  hobiese  por  bien  de  le  mandar  liaccr  por  ellos  sus  obligaciones,  cdu- 
forme  á  lo  que  fuese  justo. 
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Itom  dijo:  que  1a  compaílfa  entre  ellos  hecha  que  Ifl  quiero  fiar  y  ila 
por  miig;una  y  dei  mníi:ún  valor  ni  efecto,  pues  cpio,  como  «lioho  tien», 
¿1  no  tií-ne  ponhihiln»!  de  uMiiiplir  lo  qac  í|IKhIi^  ¡mm  ser  «i  r<jminificr(i. 
y  pues  no  liobo  tifecto  ]ttpot;ihiJi()i:d  lU'.'nos  csrftyxm  dot-uiiiplir  li  eoiih 
pfiflia.  <*  firmólo  de  su  uonibn». —  Podro  Sancho  th  Hu¿. 

Lo  que  rcspoiKÜíi  vi  cajiitilu  Pudro  du  VuUUvia,  va  lo  «inuií'utt: 

Al  primer  enpUiilo,  quo  cnmito  ri  )o  qvie  tira  ñ  b»  ikjtu'ión  ile  U  j»ci»- 
vititSn.  fi»o  él  lo  Im  ¡lur  bien,  pitoí)  el  diclio  Poilrn  S^uutbo  de  llux  uoIm 
podido  cumplir  lo  f|Ue  era  obligado. 

Kn  lo  que  dice  de  lo  Ueviir  uoncií^o  á  las  provinciiía  de  Cióle  á  Ktxk 
i\  S.  M-,  que  é\  lo  ha  por  bien,  y  de  Í«  dar  de  ciitner  CíinforiHe  A  b  cjit 
dad  do  su  persüiíft 

En  lo  (|iie  ílice  «le  los  calwiiloa  que  le  ha  dndo  é  otviis  coüna,  ([Q»á 
dicho  ftípitíiu  Pudi-ü  tle  \'ahUna  ealA  presto  de  se  los  pugiir  eui»  p-tiiinjiiiu 
mnilt;ni<ln«  y  prcrios  jiwt-os,  cfíino  ea  riízóii. 

En  lo  que  toeu  á  desluicer  la  conipr.níji.  ¡lor  la  ¡wiea  piwibili 
dice  que  tiene,  quo  lo  ha  fior  bueno,  y  ea  dello  t't)utenttJ,  y  oato  d,¡:  -r.- 
daUi  ó  diil  i»or  su  respuesta.  6  lirtiuMo  de  su  nouiI>re. — Pcth-u  (k  r<iMr 

Oosimt^s  de  eslo.  cu  el  dicho  pueblo  do  Atacwmíu  que  e»  en  las  \>r^ 
vincins  del  Tmi.  á  12  díits  del  mes  dí-  A|Tnsto  de  ir>40  nOoa,  vl^  i 
eia  de  mí  Luis  de  C'íU'Utgunn,  ewnbanu  ¡tOblieo,  eu  el  ri-al  del 
Pedro  de  Valdi^^a,  jwr  el  L  S.  marqués  I).  PViuu-Lseo  Pizai-nv 
tildo  V  gobenmdor  y  capiláu  general  de  estas  provinoias  por  8.  >[  ,¿ 
los  testigoft  de  yuso  cHíritof*.  pavceiíí  f*odro  Sancho  do  Ih«  é  díjoi 
por  PuiiJito  eu  Ll  eiiKlad  del  Cu?.»*n  hobo  hechit  é  oUirgíiI'  •  •■'••'^^ 
tiia  eiitre  el  dieJio  eMpilúu  Pedro  do  A'uJdivia  y  ó],  pur  \ 
el  I,  S.  marqués  V>.  Fríiucisct?  Pizarro  le  dió  nmi  provwión.  í  Ai»ert 
enanto  entre  él  y  el  dieho  enpitiin  Pedro  do  Voltlivia 
de  deshaeor  la  compafiía  y  darla  por  ning^iuiiv,  ¡tor  nfítuti  -[ 
Pedro  Saueho  de  líoz  uo  lia  podido  emuplir.  ni  bu  funq- 
tenia  pi'onietido  ni  dicho  eu[tiulu  i'edro  de  \'al<liria  para  el  vnujoy 
quista  y  población,  A  que  el  tlicho  ciqiitjíu  Pwlro  de  \*aIdÍTÍii 
voido  por  el  dicho  ftaíior  Abu'qués  en  mmibro  de  S.  M.,  qui' 
quistiir  y  ¡whlur  y  gub'.;rnar  law  prn^■inc¡í^Ií  de  Chile  é  tudas  i- 
ci:rtmircas  de  que  tuviese  uoticia  el  diclio  Poilro  SancJio  de  Uo».  qi 
8ÍQu<lo  pci&uadido  iii  luuouestiido  do  pci-tíoua  (üguua,  tUiiesi  e^oni 
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SU  libn  poder,  é  de  su  espontánea  voluntad,  hacía  é  hizo  dejación  de  la 
dicha  provisión,  uso  y  ejercicio  de  ella^pues  el  dicho  señor  Marquiás  so 
la  había  dado  por  razón  de  la  dicha  compañía,  é  porque  el  dicho  Pedro 
Sancho  de  Hoz  había  de  dar  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  todo  lo 
ya  dicho  y  declarado,  y  contenido  en  los  dichos  contratos,  que  aquí  van 
declarados,  á  lo  cual  todo  lo  quo  dicho  es,  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz 
dijo:  que  no  ha  podido  ni  puede  cumplir,  aunque  lo  ha  procurado,  por 
tonto,  que  como  dicho  tiene,  que  se  apartaba  y  apartó,  desistía  y  desistió, 
de  la  dicha  provisión  á  él  dada  por  el  dicho  señor  Marqués;  y  que  no 
quería  ni  quiere  usar  de  ella  agora,  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
iranera,  y  que  renunciaba  y  renunció  todo  él  favor  y  mando  de  la  dicha 
pro^*isión,  y  la  daba  y  dio  por  ningmia,  é  de  ningún  valor  ni  efecto,  y 
quiere  y  es  su  voluntad,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  use  y 
ejercite,  como  siempre  ha  usado  y  ejercido  é  gozado  su  primera  provi- 
sión, porque  así  cumple  al  servicio  de  Dios  ó  de  S.  M.,  y  provecho  y 
pacifícación  de  este  real. 

Otrosí  dijo  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz,  que  si  por  razón  del  haber 
escrito  ó  avisado,  ó  otro  por  él  á  S.  M.  ó  á  los  señores  de  su  muy  alto 
Consejo,  que  él  había  de  hacer  este  viaje,  conquista  y  población,  le  fuesen 
hechas  alguna  merced  ó  mercedes,  título  ó  títiüos,  ó  otras  cosas  que 
S.  M.  suele  dar  ó  hacer  mercedes  á  los  que  le  sir\'en,  que  en  tfJ  caso  las 
tilles  merced  ó  mercedes,  título  ó  títulos,  franquezas  ó  liberalidades,  se 
desistía  é  apartaba  de  ellas,  y  pide  é  suplica  á  S.  M.  ó  á  los  señores  de 
su  muy  alto  Consejo,  que  las  mercedes  que  tuviesen  hechas  ó  se  hicie- 
sen de  aquí  adelante  en  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz,  se  pongan  en 
(¡abeza  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  como  en  persona  que  él  sólo 
hace  los  dichos  servicios  á  S.  M.,  é  que  desde  agora  renunciaba  é  renun- 
ció todas  é  cualesquier  gracias  y  mercedes,  privilegios,  Hbertades,  títulos 
y  esencioues,  que  por  razón  de  lo  susodicho  le  sean  fechas,  ó  quiere  y 
es  su  voluntad  que  las  haya  é  goce  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia^ 
pues  S.  M.  es  servido  que  la  persona  que  lo  trabaja  y  gasta  en  su  real 
ser^cio,  goce  de  las  tales  mercedes  y  gracias  por  él  fechas,  para  lo  cual 
tocio  lo  que  dicho  es  ansí,  tener  y  mantener,  cumplir  é  guardar  dijo:  que 
juraba  ó  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  Santa  María  su  Madre,  y 
pox-  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  do  quier  que  más  largamente 
.  es-t-ün  escritos,  y  por  xma  señal  de  la  cruz  tal  como  esta  f,  do  corporal- 
lO-^nte  puso  su  mano  derecha,  é  á  la  conclxisión  de  dicho  juramento  dijo: 
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«Si  juro,  é  omóii»   quo  no  irfl  ni  rcudrá  agora  ni  en  tiempo  olgiino,  <9] 
ui  otro  por  é\,  contra  lo  que  dicbo  ee,  ni  contra  cosa  ni  part«  de  ello,  00] 
pena  de  perjuro  é  infmuc,  *5  de  caer  cu  caso  de  menos  valor,  é  que  noj 
pedirá  relajación  áv\  ilicho  juramento  ú  nuestro  nmy  Síuíío  Pwlre,  ni  i] 
o&o.s  ?\XA  delegados,  ni  il  olro  ningún  prelado  ni  jicrHOJia  que  du  lu  causa 
pueda  ni  dt>l>a  conocer,  so  pena  de  óüO  pesos  de  oro  para  la  cáinura  é  ñsc»l 
dü  S.  M.,  que  desdtí  agora  dijo  que  sedaba  o  dio  por  condenado  en  ullots^Io  1 
contrario  haciendo,  ó  alguna  cobíi  ó  paite  de  ello;  para  ejecución  de  lo  j 
cual  uwlo  lo  que  diclio  es.  dijo  que  dahu  é  dio  todo  su  poder  cumplido  l^as- 1 
lante  é  llenero  á  todos  ó  cualesquior  alcaldes,  justicias  de  S.  M.,  df  Cttid- 
quicr fuero  é  jurisdicción  que  sean,  asi  eclesiásticos  como  seglares,  para 
que  por  todos  los  i-eiiiedios  y  rigores  del  derecho  mo  compelan  _v  nprcmiMí 
á  lo  ansi  tener  6  guiudar.  y  cujai)lii-  y  pa^ir.  y  dijo  que  él  uhUgalja  é  obligó 
su  persona  y  bieucs  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  do  quiera 
que  los  haya  y  tcnga^  haciendo  y  mandando  hacer  entrega  y  ejecución 
en  su  pei-sonn  y  lúenes,  y  haciendo  entero  pago  de  iodo  lo  susodiclM), 
bien  éansí  y  tan  compUdanicnte  como  sí  to  susodicho  fucfie  seutenríadn 
por  juü2  compeU'Ute,  é  la  tal  sentencia  fuese  j^r  él  consentida  é  posada 
cu  cosa  juzgada  é  dada  a  ojccutir;  6  ronmició  todas  é  cualesquier  ley<«, 
fueros  y  derechos,  ordci lamientos,  meroedcs  y  j>rivilcgios  é  gracias  ile  quft 
en  esto  caso  se  pudiere  ayudnr  ú^pi-ovcchar,  que  le  uíjii  valan.  y  eji  » 
pocial  y  senídadamcnte  rcnuneió  la  ley  é  regla  del  düi*cch"   "ii  <iit<  'Ti>« 
que  cgtncnd  renimciación  do  leyes  fecha,  non  vala.» 

Kli  testimonio  de  lo  cual  otoi^ú  la  presente  ante  ini  el  cscribanu  y  to»- 
tigos  dtí  yuso,  é  lo  íinnó  de  su  nombre,  que  es  fecho  é  ofcorgíulo  «id 
dicho  pueblo  de  AUicnma.  ú  12  días  del  mes  de  Agosto,  aflo  del  Mci* 
uiitjnu»  de  Xutístro  Señor  Jej?ucristo  de  1540  afios. 

Testigos  que  fueron  presentes  ¿  todo  lo  que  dicho  os  é  \'jeron  1 
al  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz. — Juan  Hohón,  é  Ahmo  rf<>  Momij/.  y 
Pedro  (J</»iC£,  é  Diego  PétTjs,  cl<'rigo  presbítero. — Pedro  Saticho  ti    " 
-T-t:,  yo  Ijtíis  de  Cartagena,  escribano  piihhco  en  osla  armada  y  re. 
muy  magiiitico  seflor  el  capitán  Pedro  dp  Valdivia,  por  ol  ilustre 
el  uiarqués  D.  Francisco  Pizorro,  Adelantado,  Cíobeniador  y  C; 
GenenU  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla  por  KS.  MM.,  <jue  pr- 
fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  lodo  lo  quo  dicho  es,  lo  tice  *■ 
según  ante  mi  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  esto  mío  signo,  á  tal — i*i 
timonio  de  vei-dad.^ — Lwis  de  CurtiíffetiUf  cíeribiujo  piíblieo  y  ilel  juz 
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26  (le  Octubre  de  1541. 

XX. — Real  (^ditla  mitorhando  á  Feniún  Núñf^z  pava  qm  mt<U  armaih 
á  cattsa  delm  asechanzas  que  it'mía  il.^  parte  de  Pedro  de.  Valdivia. 

(Archivo  (lo  Indias.  109-7-2.) 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  Feriuín  Núfiez.  eataiit©  wi  lii  ciudad  <lo 
loa  Reyea,  me  ha  eido  hecha  rehxcióa  que  Imbieudo  vos  fecho  cierta 
compaflía  con  el  capitán  Fedro  de  Valdivia  y  puesto  en  ella  veinte 
hombres  armados  á  caballo  para  ir  en  nuestro  servicio  desde  la  ciudad 
del  Cuzco  á  la  provincia  de  Chile,  estando  la  tierra  adentro  chicuonta 
jomadas,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Val<livia.  movido  con  demasiada 
codicia  y  dafiada  intención,  echó  cuatro  indios  disfrazados  (jue  lo  ma- 
casen é  le  diesen  muchas  heridas  hasta  que  lo  dejaron  por  muerto,  é 
que  vos  entendéis  seguir  vuestra  justicia  contra  é\,  y  á  causa  delloos  te- 
méis y  receláis  que  él  y  otras  personas  de  su  pai-te,  continuando  su  míd 
propóeito,  08  herirán  ó  matarán  ó  luirán  otro  mal  é  daño  ó  desaguisado 

*  .     alguno  en  vuestra  persona;  para  defensa  de  la  cual  tenéis  necesidad  de 

traer  armaa  ofensivas  y  defensivas,  vos  é  dos  personas  que  anden  con 
vos.  é  me  suplicasteis  vos  mandase  dar  licencia  para  que  vos  é  los  dichos 
dos  hombres  andando  con  vos  pudieson  traer  las  diciías  armas  en  las 
nuestras  Indias,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  acatando  lo  susodicho 
é  por  vos  facer  merced,  tóvolopor  bien;  por  ende,  dando  vos  fianzas  bas- 
tantes ante  el  nuestro  gobernador  de  la  provincia  del  f  erú  en  que  os 
obliguéis  que  con  las  dichas  armas  vos  ni  los  dicho.s  hombree  no  ofende- 
\       réia  á  persona  alguna  é  que  solamente  las  traeréis  para  guarda  y  de- 
i        fensa  de  vuestra  persona,   no  habiendo   vos  resumido  corona,  por  la 
^        presente  vos  doy  Ucencia  y  facultad  para  que  vos  é  los  dichos  dos  hom- 
r        bres  andando   con  vos.  por  el  tiempo   que   nuestra  merced  é  voluntad 

*  fuere,  podáis  traer  laa  dichas  armas  ofensivas  y  defensivas  por  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  diclias  auestraa  Indias,  islas  é  Tierra- 
firme  del  Mar  Océano  donde  anduviórodoa  y  estuviéredos,  sin  que  por 
ello  caigáis  ni  incurráis  en  pena  alguna,  no  embargante  cualquier  prohi- 
bición ó  vedamiento  ó  carta  nuestra  (luc  en  contrario  haya,  que  para 
en  cuanto  á  esto  yo  dispenso  con  ella  ó  con  cada  una  dellas  y  las  abrogo 
é  derogo  é  anulo  é  doy  por  ningunas  ó  de  ningún  valor  y  efecto,  que- 


3& 


COT^COXÓK  m  DOCVVKVTOB 


dando  en  svi  fuerza  y  vigor  para  on  lo  de  más  adelante,  é  por  esta  mi 
cédula  ó  por  bu  traslado  signado  de  escribano  público,  mandamos  á  loa 
nuestros  presidentes  é  oidores  de  lan  nuestras  Audiencias  é  Chancüleríu 
reales  de  las  dichas  nuestras  Indias  é  á  todos  los  gobemadorea  é  otias 
justicius.  así  á  los  quo  agora  son  como  ¿  los  que  serán  de  aquí  en  ado* 
lante,  á  cada  uno  en  su  jurisdicción,  que  no  habiendo  resumido  corona, 
como  dicho  es,  vos  guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cumplir  esta 
mi  cédula  é  Huencia  de  armas,  é  contra  lo  en  ella  contenido,  tos  no  vt- 
yan.  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  on  manera  alguna.  Fecha  eaU 
villa  de  Fuenzaliiia,  A  26  días  del  mes  deOctubredelWl  años.  Firmadi: 
Cardcnalis  nispalemis. — Ref  remlada  de  Samano.  Señalada  de  los  dichos. 

O  do  Octubre  de  lfí42 

XA'/. — Información  de  los  scnúcios  quf  hiso  en  la  conquista  de  HifftttriU 
y  Honduras  Alonso  de  Jleiuoso^  en  cotnpañia  dd  adelantado  /).  Ftoi^ 
cisco  de  Montejo  y  Pedro  de  Aharado. 

{Archivo  de  Indias,  Patronato.  1-2-3/23.) 

En  la  cibdad  de  Gracias  á  Dios,  qucs  en  esta  gobcmucióu  de  Ui^ro^ 
ras  y  Honduras  dostas  Irtdiaa  é  l^erra-firmc  del  Mar  Océano,  aeia  din 
del  mea  dfe  Otnbre,  afio  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jeaucrislíi 
de  mili  é  quinionlos  é  qiiarouta  é  dos  nflos.  aiitt'l  ilustre  sefior     ' 
lado  don  Fnmcisco  do  Slontcjo,  gobernador  dosta  gi)bemaci<\:. 
presencia  de  mí,  Femando  Logaíia,  escriltano  público  y  do  g^ 
ción  desta  dicha  cibdad  6  testigos  yuso  escriptos,  parpsció  p; 
Alonso  de  Rebioso  é  presentó  un  escripto  é  pedimicnto  é  prtíguntas. 
críto  en  papel,  quoá  su  tenor  el  siguiente,  ote. 

Eustri.'  aoftor. — Alonso  do  lleinoso  digo:  que  á  mí  me  conviene 
cierta  información  para  preeentnr  ante  Su  ^lagestail,  anal  de  lo  que 
©staa  partea  he  servido,  como  de  otras  cosas  que  me  convíeuou;  pidi>f 
Buplicn  á  Miostra  seDoría  mande  que  los  testigos  que  para  olio  i 
tiro  los  mandil  preguntar  por  hw  preguntas  del  ¡Jiterrogiií'"-'-^  •" 
se  conliíane.  lí  lo  que  los  dichos  testigos  dijeren  é  iVy 
mande  dar  firmado  del  nombro  de  vuestro  seCoría,  firmado  y  - 
del  cdoiibono  púbhco  ante  quim  pasare,  cerrado  y  sellado  éii  ; 
focma,  en  rrumera  que  haga  fe.  me  lo  ntandf  dar,  y  á  ello  y  á  9u  v 
duuióu  intorpouga  su  autoridad  ó  decreto  judiciaL 
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Por  ha  preguiítaa  siguientes  sean  pregiinladoa  loa  tíeti^os  (^uo  serán 
presentados  por  ii)í  Alonso  do  Rohios«>  para  la  dicha  iiifnnuadón,  etc. 

PrimerameQle,  seaii  preguntados  ai  conocen  ¿  mi  el  ilicho  jUousó  do 
Reinoso  y  de  q\i6  tiempo  ti  e^ta  fechiu 

2. — ítem,  si  suben,  etc.,  que  puedo  halicr  sictoaíloE",  poco  mós  ó  menos, 
qucl  dicho  Alonso  de  Itoyuoso  vino  li  cstJi  gobernaojón  do  Higueras  y 
Honduras  en  oompafiia  fiel  seflor  Adelnnlüdo  don  Franoíaeo  de  Mon. 
tejo,  gobomudor  é  aipitán  general  dellu,  quo  íué  cuando  lu  vino  ú  con- 
quistar é  gobernar,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  quo  en  todo  oí  tiempo  que  hobo  desde  quel 
dicho  sefior  Adelantado  iKm  Fnmcisco  do  Moutt-jo  A  ella  vino  \n\s\i\  quo 
TÍno  el  Adelantado  don  Pedro  Alvarudo,  de  Caatilla,  quo  fueron  los  aflóB 
de  treinU  é  seis  é  treinta  é  siete,  ó  treinta  é  ocho  é  treinta  ó  nueve,  el 
dicho  Alonso  do  Reinoso  anduvo  Horiacndo  á  Su  Mu^Btnd  en  la  con- 
quista dtísta.  dichíi  gobeniücidn.  á  su  costa,  con  sub  annaí)  ú  calMlIOfi  y 
criados  todo  el  tiempo  que  tengo  dicho,  asi  con  cargos  de  capitán  como 
8in  él  y  sirvió  en  toda  la  dicha  conquista,  población  é  pacificación  de 
la  üibdad  de  Oraciíw  á.  Dios  y  WlUs  do  ComnjTigaa  y  San  J*odi*o  y  eii 
t/>do  lo  demás  quo  por  su  general  le  fue  mandado,  y  al  servicio  do  Su 
Magestad  convino,  etc. 

4. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  íhcho  sofior  Adelantado  don  Francisco  do 
Montejo,  en  el  repartimiento  general  que  desta  cibilad  y  sus  términos 
hizo,  en  recompensa  y  retifii^acióu  do  loa  diclios  Bt>r\*)c¡os,  dio  y  enco- 
mendó en  nombro  de  8u  Magostad  al  dicho  Alonso  de  Reiuoüo  el 
pueblo  de  Arcatao,  con  sus  sugetos.  el  cual  tuvo  é  poseyó,  é  so  sinnó 
dél  lodo  el  tiempo  que  en  esta  dicha  gobernación  estuvo,  después  quo 
Be  le  fué  encomendado,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Alonso  do  Roinoso  es  hombre  hijo 
dalgo  é  muy  honrado  é  de  muy  limpia  liDura,  fie  casln,  lujo  ques  do 
Diego  de  Reinoso,  mayordomo  que  fué  de  la  reina  dofla  Juana,  nucs-j 
Mflora,  y  del  Duque  de  Maqueda,  y  agora  es  mayordomo  mayoi'  del 
znismo  Duque  de  Maqueda,  etc. 

•^  — ítem,  81  saben  quol  dicho  Alonso  do  Reinoso  tuvo  su  cusa  po- 

L  en  esta  cibdad  do  Gracias  lí  Dios  lodo  el  tiempo  que  en  ella  cstu- 

TO,  conforme  á  la  calidad  de  su  porsonay  á  b  que  cu  la  tierra  se  sufría, 

é  acogia  en  ella  muchos  hijosdalgos,  y  otras  personas  que  por  la  dicha 
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cibdatlpüflabíin,  gastintlo  y  dislribiiycinJo  con  ellos  su  luicictidn  en  sua-  j 
tcntallos  é  aviallos,  coiifontio  ut  tieiujio  é  dúiduá  dest»  tierra,  etc. 

7. — Ití»in.  8i  6ttbc?u.  etc.,  quo  dicho  Alonso  de  RoinORo  sioinpro  tuvo  on.  1 
el  diclin  pueblo  ih  .\Jcatao  dos  espartólos  y  otríis  vocoa  niás,  purn  nico-j 
gcr  lus  úidios  do  til  y  cudiistriaUos  oii  las  eoscts  de  auo&tni  aiuila  ío  <^  j 
tólica.  Gto, 

8. — ítem,  si  nnbeii,  etc.,  qno  al  tiempo  qxieJ  Adültuitado  donPe<lro  del 
Alvorado  pasi^  por  osuts  proWiioias  y  tomó  la  írobei-nación  dolías,  ñiaiwtój 
ul  dicbü  Alonso  lio  ReiiMPSo  (¡ui*  fufSü  txin  t*l  en  U  firmuda  qni*  jmm  el  I 
dwifubrimiento  de  bi  Mar  útú  Sur  lüzo,  por  la  uoticiii  i\n-  fv-.  «1.- 1.»  í*x 
perionciu  y  calidad  de  axx  persona,  etc. 

9. — Itíím.  b\  sjibeu,  etc.*  que  viendo  el  dielio  Alonso  de  Keinoeo  qud 
dicha  Adelantado  don  Pedjo  do  Alvaradti  ora  ya  en  atjuulla   sazón  au  ' 
gobernador  y  oiipitAn  genoral.  y  que  por  litó  diferencias  que  holn'a  ie-| 
nido  sobre  estji  gobemaciói»  con  el  señor  Adelantado   don  Krancistco  do 
Moniejo,  que  ¡ú  no  iba  con  íl  y  quedaba  i-n  la  tierra  habla  de  »er  o»)- 1 
tratado  y  amolivdado,  porqm\  guardiuido   el   servicín  do  Su  Mí. 
siempre  había  sido  servidor  del  stífior  Adelantado  don  KranciHr'i  '!• 
Montvjo,  ^abía  por  espirencia  <{uu  los  tales  lo  eran  del  dicho  AdeLuiitado 
don  reilro  de  Alvara<lo  y  do  sua  liuientea  y  miuislros,   no  osó  hAOM 
otra  cofia  sino  ir  con  ol  dicho  Adtdantado  don  Pedro  do  Alvarado.  qa¿ 
así  por  esto,  como  porque  haeitindolo.  H»ír\-ia  ti  Su  >higesljid,  pm  -^ 
natía  ora  en  su  ser>Íeio,  fuij  con  él  dicho  AdelanUido  en  la  d-  ■' 
da,  y  H»  él  siguió  .sioiiipro  laLsla  que  la  dicha  aiiuada  mu  di-^ 
los  testigos  lo  que  desto  saben,  etc. 

lÜ. — Iteni,  si  saben,  etc..  que  viendo  el  dicho  Alonso  de  llc-hi 
nú  podía  Imcer  la  dicha  jomada   sin   su  desliaccr  del   dicho  pu 
Alcatno,  asi  porque  no  tenía  dincrtts  fiara  «c  ailerezftr  de  litó  t'i^ 
pura  ello  le  conveuian.  porqueldicliu  Adelantado  dúu  Pedro  de  Alvard^ii 
iiinguna  uosa  lo  daba,  como  porque  no  ])odia  dejar  el  dicbu  pueblo  «t-^ 
comendftdo  en  persona  que  (ludiese  ir  ilescargado  de  lo  que  al  • 
de  Dios  ti  de  Su  Mugestiid  convenía,  hizo  dejación  del  dicho  p 
de  mucho  ganado  y  nuií/.  quel   tlicho   pueblo   tcula,  para  qu«  - 
Adelantado  tlou  Poilro  de  jUviu-ado  le  dioso  y  eucomendase  ¿  Mígunl 
Díaz  de  Buitrago.  por  seiscientos  y  treinta  castellanos  quol  dicho  I 
guel  Díaz  le  tüó;  digan  los  testigos  lu  que  dtsto  saben,  etc. 

II. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  do  desbaratada  la  tilclia  fiímatkl 
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el  dicho  AdplanUido  don  Pedro  do  Aivarado  Imbía  hecho,  «1  diclio 
Alomo  de  Rcinoso  fvió  proveído  por  el  dicho  seflor  Adelantado,  don 
Francisco  Montejo.  por  su  teniente  de  gobernador  y  capitán  geríeral 
para  ir  á  la  proviucia  de  Yucuitin  á  la  pacifíoar,  conquistaré  poblar;  é  asi 
hizo  y  allegii  eonio  tal  capitán  nuicha  gentp  é  eniTÓ  on  la  dicha  provin- 
vincia  de  Yucatán  con  ello,  con  la  c\ml  diclia  gente  y  con  la  qiie  miií>  en 
la  dicha  pro>-incia  don  Fiaucisco  de  Montejo,  hijo  del  señor  Adelan- 
tado, tenia,  entendió  en  la  dicha  conquista  é  pacificnoión  de  la  dicha 
provincia  y  se  pobló  en  cUa  una  cibdad  é  una  \Íña;  digan  los  testigos 
lo  que  saben,  etc. 

12. — Itein,  8Í  saben,  etc.,  que  acabado  todo  lo  suaodicho  ó  sabido  quol 
dicho  fieftor  Adebuitado  don  Francisco  do  Montejo  era  >'uelto  á  esto  di- 
cha gobernación  de  Higueras  é  líonduras,  el  dicho  Alonso  de  Ueinoso 
vino  á  ella  con  propósito  de  sernr  á  Su  Magostad  en  lo  que  on  tila 
hobíese  que  conijuistur  é  pacilicar,  ó  asiniísnio  para  pedir  id  dicho  pue- 
blo de  Arcatao  y  volver  los  dineros  que  por  i^l  había  recibido;  pues  ni 
él  pudo  venderle,  ni  al  dicho  Miguel  Díaz  ae  le  puede  dar  siu  expresa 
licencia  de  Su  Magostad,  antes  por  sus  reales  proxisiones  parece  que 
las  toles  ventas  y  dejaciones  estAn  pi'ohibi<las  é  defenditks.  y  así  pidió 
el  dicho  pueblo  al  dicho  sefior  Adelantado,  y  depositó  los  dineros  que 
por  él  rescibió,  el  cual  no  so  le  ha  dado,  antes  lo  ponen  en  olio  largas 
dilaciones,  etc.. 

13. — llera,  si  saben,  etc..  quel  dicho  Miguel  Diaz.  que  agora  tiene  el 
dicho  pueblo,  no  ha  servido  á  Su  Magostad  en  la  conquista  é  pacifica- 
ción desta  gobernación  de  Higueras  é  Honduras,  ni  estado  ni  residido 
en  ella  hasta  tanto  que  yo  di  ó  traspast^  los  dichos  indios,  porque  si  el 
dicho  Miguel  Díaz  en  vsXa  dicha  pro%'incín  hubiera  conquistado  ó  paci- 
ficailo  ó  serv'ido  A  Su  ^hlgestad  Antes  que  los  dichos  indios  lo  fuesen 
dados,  los  dichofi  testigos  lo  hubieran  visto  é  sabido  ^  no  pudiera  ser 
menos  porque  han  antlado  en  la  dicha  conquista  de  diez  y  quince  oflos 
á  esta  part«,  siempre  con  los  gobernadores  ó  capilaues  dellas,  etc. 

14. — ítem,  si  «al>en.  etc.,  que  todo  \o  susodicho  haya  sido  ó  sea  públi- 
cavoz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  y  dello  tienen  noticia,  ele- 
— A¡oniú  áe  Heimso,  etc. 
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V.éndolehe*o.v^  después  V^J  ,,  ^,  ^  o^v^  ^„.        - 

^  como  ^fv  ,o„  e^  1  ^  pot  t'^"»      ^.^^„^ 

cual  va  y  e»^  ,^  ,„do,  cV  cUcho  «  ;^„         ,„,  lu  m^         „ 
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;  cosa  en  q\io  ianta  razón  é  justifía  hay  ^ei*á.  servido  .do  Jiir  Vitoria  á  • 
rM.de  tim   tiranos  ó  malvados  cnemigoí?  cutan  santa  t' jiista  oin- 

,  como  defiende".  KntroUinto  quo  clura,  la  guerra  y  so  sabe  la  visoria 

que  Dios  será  servido  de  dar  á  S.  M.,  é  porque  podría  sucodcr  "de-querer 
venir  á  usurpar  ó  daflifirüresUis  p^o^'incia8  é  reinos,  aunque,  coiv  ajnida 
de  Nuestro  Sefior,  le  saldrán  tun  en  blanco  como  hasta  aquí  todoa  sus 
vftuüs  pcnsauñentop;  id  servicio  de  Dios  y  do  S.  M.  y  bien  do  esUis  jiro- 
vincios  condeno  prevenir  y  proveer  á  los  daüoe,  mnlcA  ó  inconvinientca 
que  de  ello  podtian  sueedor  é  venir  y  conviene  que  haya  toda  guarda  é 
buen  rccabdo  en  estas  prorincins.  yo  tengo  miuidado  é  jirovcido  quen 
estas  provincias  haya  buen  recabdo  y  eatén  upercibidos,  é  tengan  armas 
y  caballoe,  é  ansí  mismo  que  un  nayío  vaya  á  las  provincÍAB  de  ClxUe, 
donde  está  poblando  é  conquistando  ol  capitán  Pedro  de  ValdiWa,  mi 
lugar  lemcnle  delJas,  t  le  dar  aviso  de  Ujdo  lo  susodicho,  6  ú.  Ue^■ar  ao- 
corro  de  armas  y  municiones,  para  quo  si  por  ol  Estrecho  viiueBon  algu- 
n<w  navío6  de  fruuoeses  ó  contrarios,  ostt^n  sobre  u>*iso  6  no  los  tomen 
desapercibidos;  é  ansí  mesmo  para  que  traigan  el  oro  é  la  plata  quen 
dielias  pro\'ineittB  hobiere  perteneciente  á  S.  M.  y  lo  que  nuW  »o 
adierc  haber,  para  que  con  lo  que  liobierc  en  cataa  provincias  se  en- 
á  S.  iM.  para  socorro  é  ayuda  de  los  muy  grandes  gastos  quen  la 
dicha  guerra  hace,  É  porque  lo  susodicho  haya  mejor  efeto  conviene 
I  una  persona  que  sea  servidor  de  S.  Ai.,  hábil  y  despirieucia,  vaya 
or  capitán  del  dicho  navio,  para  que  con  la  persona  que  yo  enviare 
tle  entregue  el  oro  é  lo  plata  que  miflí  hobiere  perteneciente  á  S.  M,, 
í(jue  onde  la  costa  desde  la  ciudad  de  ¿Vroquipa  á  la  dicha  provincia 
\  (%ile.  é  aea  ansimisnio  capitán  de  los  navios  que  hay  é  hobier«  en 
*  dicha  corta.  É  confiando  de  vob  Joan  Baptista  Pastenc  que  sois  tal 
que  bien  é  fiel  y  lealmcute  guardaréis  el  senicio  de  S.  M.  ó 
íis  todo  lo  que  por  mi  en  su  nombre  vos  fuere  maiida'lo;  por  la  pre- 
Ite^  en  nombre  de  S.  M.,  vos  elijo  y  nombro  capitán  del  dicho  navio 
[de  Jos  más  que  hobieren  ahí  ú  fueren  Á  las  rlichas  provinciaí»  de  Chi- 
I  é  para  que  como  tal  capitán  vais  alh  para  el  ofeto  susodicho,  é  v\s\- 
I  é  g\mnléis  la  costa  en  los  límites  susodichos,  é  vos  doy  poder  é 
litad  cumplida  para  que  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  olicio  é 
'  de  capitán  en  todas  las  otras  cosas  é  casos  anexos  é  pertenccicn- 
£  mando  á  los  maestros  é  contramaestres,  pilotos  y  marineros 
f  dicho  navio  en  quo  vos  onsi  fuéredes  y  de  los  que  hubieren  ido  y 
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fuerfen  á  las  dichiiA  proyínciOH,  6  á  otras  cualesquiera  poreonaa  que  en] 
los  dichos  naWos  fueron,  que  vos  hayan  y  tengtm  por  O-Apitán  d^  ell 
é  usen  con  vos  d  dicho  ojQcio  é  cargo  en  todas  las  cosas  é  casoe  i  i 
&nex&A  y  conexos,  y  que  os  obedezcan  y  cumplan  A'uestros  niandaznim^ 
tos,  eo  ias  peixa8  quo  les  pusiíredcs  ó  enviardee  a  poner.   las  cuales  yn] 
les  pongo  y  he  por  puestas,  é  las  podáis  ejecutar  en  los  que  rebeldes  tj 
inobedientes  fueren,  y  en  s\is  bienes;  é  que  vos  guarden  y  lingim  gimr-l 
dar  todas  las  preeminencias,  libertades  y  dístiuciones  que  por  raxón  ilel] 
dicho  cargo  debilis  haber  y  usar.  É  que  en  ello  ni  dentro  dello  eml 
ni  contrario  algm^o  vos  non  i>ongan  ni  consientan  poner.   E  yo  por  1 
presente  vos  relevo  y  tengo  por  recibido  al  aso  y  ejercicio  del  dicho  ofiJ 
cío,  é  vos  doy  poder  ciunplido  para  lo  usar  y  ejercer  con  todas  sus  inc 
denciasy  dependencias,  anexidades  é  conexidades;  lo  cual  les  mando  qixi 
ansí  llagan  6  cumplan,  so  pena  do  destierro  perpetuo  de  todos  e.<kt!»  reino 
é  perdimiento  ile  todos  sus  bienes  para  !a  Cámara  y  Fisco  de  S.  M.;  i 
la  cuid  pena  doy  por  condenado  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere-.  Fe- 
cha en  la  ciudad  del  Cuzco  á  diez  días  del  mes  de  Abril  de  mili  quinieu-] 
tos  é  cuarenta  y  tres  afios. — JEl  Licenciado  Vaca  de  Castro. 


13  de  Febrero  de  1544 

XXJIL — Provisión  de  tesorei-o  de  la  Nttcva  Andalitcia  para  Francáto] 

de  inioa. 

(Archivo  de  Indias,  4ñ-M/17) 

Don  Carlos,  por  la  Di\'ina  Clemencia,  Emperador,  eompor  augiabv 
etc. — Por  cuanto  nos  habernos  mandado  lomar  cierto  asiento  y 
ción  con  el  capit*ín  Francisco  de  OnOlaim  sobre  el  descubrinviento  íj 
blación  de  la  provincia  Nueva  Andalucía  y  en  ella  Imbemos  de  pr 
nuestros  oficiales,  que  sím,  tesorero,  contador,  fator  y  vee<lorqHt 
cuenta  é  rozón  de  imestra  hacienda,  por  ende  acatando  la  sufidcucia,! 
lidftd  y  fidebdnd  de  vos  Francisco  do  L'lloa.é  los  servicios  qiii 
hecho,  y  por  que  entendemos  que  ansí  cumple  á  nuestro  .- 
buen  recabdo  de  nuestra  hacienda,  es  nuestra  merced  y  voluntad^ 
agora  y  de  aqui  adelante  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere. !« 
nuestro  Tesorero  de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  AndalucJa,  é  ( 
ansí  como  nuestro  tesorero  della,  vos  y  no  otra  persona  lUgunu  use  í 
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•dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  conceniientes,  conforme  ¿ 
la  instrucción  que  para  ello  se  vos  dará,  según  y  de  la  manera  que  lo 
hacen  y  deben  hacer  los  nuestros  tesoreros  de  las  Islas  Española,  San 
Juan  y  Cuba  y  provincia  del  Perú;  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
al  dicho  nuestro  Gobernador  y  á  los  otros  oficiales  do  la  dicha  tierra  que 
hiego  que  con  esta  nuestra  eíu:ta  fuesen  requeridos,  sin  esperar  para  ello 
otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  provisión,  tomen  y 
reciban  de  vos  el  dicho  Francisco  de  Ulloa  el  juramento  y  solemnidad 
que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  hecho, 
vos  hayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  tesorero  de  la  dicha  provincia^ 
Y    «isen  con'  vos  en  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona  alguna  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes,  y  vos  guarden  y  hagan 
gAaardar  todas  las  honras,  graci£^,  mercedes,  franquezas  y  hbertados, 
preeminencias  y  prerrogativas,  é  inmmiidades  y  todas  las  otras  cosas  y 
csa^  una  dellas,  que  por  razón  de  ser  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tie- 
rra debéis  haber  y  gozar,  y  vos  deben  de  ser  guardadas,  en  todo  bien  y 
cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no   mengüen  de  cosa  alguna,  é  que 
©n  ello  ni  en  parte  dello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni 
conwentan  poner,  canos,  por  la  presente  vos  recibimos  y  habernos  porre- 
cebido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos  damos  poder  y  fecul- 
iad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él 
no  seáis  recibido,  y  es  nuestra  merced   y  voluntad  que  liayáis  y  llevéis 
de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio,  todo  el  tiempo  que  lo  tu- 
viérades,  doscientos  y  veinte  y  cinco  mil  maravedises,  de  las  rentas  y 
provechos  que  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  y  no  habiendo  en  el  dicho 
tiempo  rentas  ni  provechos  de  que  vos  podáis  ser  pagado,  no  seamos 
obligados  á  vos  pagar  cosa  alguna  del  dicho  salario,   del  cual  vos  inte- 
gréis de  cualquier  oro  y  otras  cosas  de  vuestro  cargo  en  cada  mi  aflo, 
desdel  día  que  os  hicierdes  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Ba- 
muneda  para  seguir  vuestro  viaje  en  adelante  todo  el  tiempo  que  por 
nos  tuvíerdes  el  dicho  oficio,  ó  mandamos  al  nuestro  Contador  de  la 
dicha  tierra  que  asiento  esta  nuestra  provisión  en  los  hbros  quél  tiene,  y 
sobre  escrita  y  hbrada  del  y  de  los  otros  nuestros  oficiales,  este  oreginal 
tome  á  vos  el  dicho  Francisco  de  Ulloa;  é  mandamos  á  los  nuestros  ofi. 
dales  de  la  ciudad  de  Sevilla  que  residen  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias,  que  ansi  mismo  la  asienten  en  los  nuestros  libros  que  olios 
tíenen,  y  que  ánt«B  que  vos  dejen  pasar  á  usar  el  dicho  oficio,  tomen  de 
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TOS  fiauzíie  llunas  y  abonadna  en  címtidad  de  dos  mil  ducados,  para  i 
bupn  rocnbdode  nUQEitm  hacienda  ú  pora  que  on  todo  guardarais  y  • 
pUréia  nuMrag  ínstnicciones  y  provimoneg,  c  porque  vo»  podría  i 
dific'ulloso  darlas  eii  Sevilla  auto  líko  dichos  nuestros  oficíaleíi.  es  nuestnl 
niLTtrcd  quo  la  poJáU  dar  en  cualosquier  partea  de  nuestros  reinos  ante] 
!o9  Con-iígidores  do  la  proviiioiit  donde  uubí  Ia«  dionlcs,  á  lo3caflioi| 
mandamos  que  las  tomen  de  vo8,  Uanafi  y  abonadas^  en  la  dicha  canti» 
dad.  y  inandunios  ¿los  dichos  nuestros  oíieiülcs  de  Se\illa  que  rti^ihanj 
de  vos  los  t<'!»iiínonios  y  í»l>lígnoionos  de  las  dichas  fíiuiza^  (jue  ansi  liU' 
liiorde»  dudo  y  las  pongíin  y  tongím  vn  el  arca  do  las  trcíi  llaves  cod| 
las  escripturas  de  la  liicíia  Casa,  y  que  con  ellas  vos  dejen  libremente  i^ 
á  usar  el  dicho  uíicio,  aunque  no  las  deis  eu  la  dicha  ciudad  do  Seritl 
Dada  eu  VíiUadolid  A  trcoc  illas  del  mes  de  Ilebrero  de  mil  é  quiñi 
y  cuarenta  y  cuatro  anos.  —  Yo  el  Peíncipe,  —  Yo  Juan  deSamwH 
secretario  do  sus  Cesároas  y  Cívlúlicus  Magestades,  la  fice  eíwribir  | 
mandadodoBU  Alteza  — Episcopua ConcMcnw. — Fl  Licenciado  Grahiá  r«| 
h'taqxr::  — El  Licenciado  Gregorio  Lópcx. — Ef  Lic«*ticiad/)  Salmerón. — I 
frendada.  OcJioa  de  Lnt/ando. — Por  Chanciller,  Martin.  Ramírej. 

AsieutAso  t'sta  pronaióii  real  de  S.  ^L  cu  los  libros  du  la  Casa  da ! 
Contratación  de  las  Indias  del  Mor  Océano,  que  os  en  usía  raiiy  nobU] 
muy  leal  ciudad  de  Hevilla,  en  cinco  de  Noviembre  de  mil  6  quiíneulj 
y  cuarenta  y  cuatro  nfVos;  y  decimos  que  dicho  Fnintisco  de  VV 
sentó  ante  nos  el  testimonio  de  las  lianzas  de  los  dos  mil  dut 
8S.  MM,  mandan  por  esta  provisión,  los  cuales  pasaron  y  se  tí 
la  ciudad  de  Marida,  antel  dotor  Ángulo,  teniente  do  corregidor  en  i 
dicha  ciudad  de  MtVida  y  su  partido,  y  en  presencia  de  Jw 
escribano  de  S.  M.,  y  del  Corregimiento  do  la  diclia  ciiulad,  en 
cinco  (Uftí*  dol  mes  de  8eptiembi*o  deste  aflo  de  mili  y  quinientos  y  ( 
renta  y  cuatro  aílos.  Y  quedan  en  esta  Cnaa  en  poder  de  mi  el  coatí 
Diego  de  Zarate. 

Así  mismo  presentó  en  esta  Casa  el  dicho  Frníjcisoo  de  Vlloa  uqaj 
trucción  de  Su  .\lteKa.  Hrmuda  de  su  real  nombre  y  reirendoda  < 
cretario  Juan  do  Samano,  fecha  en  \'alladoUd  ti  2t)  de  Mar"< 
nflo  de  mil  y  qmnientos  y  cuarenta  y  cuatro  aflos,  la  cual  v»  *. 
Á  las  otraíi  instrucciones  que  dan  á  los  otros  tesorero»  de  S.  M,  qw  « 
a  las  Indiaa. — (No  está  firmada). 
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Vftllíidolia.  13  (lo  Febrero  do  1&44 
XXIV. — Provisión  de/aior  déla  Xuet^a  Andalucía  para  Viceucio  de  Monte, 

[Archivo  (le  Intlias,  45-1-1/17.) 

Don  Carlos,  por  la  íÍi\Tna  clemencia.  Enipcrndor.semper  augusto.  Rey 
do  Alemania,  dona  Juana  bu  mndre,  y  ol  misnio  don  Carlos,  etc.,  etc. — 
Por  cimillo  nos  liabemos  nuiíidiulo  lomar  cierto  a.sipiilo  y  capilulneión  con 
el  cíipiüiii  Francisco  do  Orcllaiia,  sobro  el  descubrimiento  y  población 
de  la  provincia  de  la  Xueva  Andalucía  y  en  eila  haboiuois  de  proveer 
nuestros  oficiales,  que.  son  Tesorero,  y  Contador,  Fator  y  Veedor,  que 
tengan  cuenta  y  razón  de  nuestra  bacionda;  por  ende  acatando  la  sufi- 
ciencia.yliabilidndesj'HdelítWl  de  vos  Viccncio  de  Monte,  y  los  servicios 
que  nos  iiubt^is  fecho  y  porque  entendemos  que  asi  ciunple  d  nuestro 
Bwrricio  y  al  buen  recaudo  de  nuestra  hacienda,  es  unestm  merced  y 
voluntad  que  agora  y  de  aquí  adelante,  cuanto  nuestra  merced  y  volim- 
tud  fuere,  seáis  nuestro  fnlor  de  la  dicha  pronncia  de  la  Nueva  Anda- 
^■"''''  y  que  ansí  como  nuestro  fator  della  vos  y  no  otra  persona  alguna 
leí  diclio  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  é\  anexas  y  corníenii  entes, 
irme  A  la  ijistrución  que  para  oUo  se  vos  dará,  según  y  de  la  mano- 
que  lo  hacen  y  deben  hacer  los  nuestros  fatores  do  lo  Isla  Española. 
Juan  y  Cuba  y  pi-ovincirt  del  Pf-ró.  y  por  esta  nuestra  carta  iiuiiidn- 
al  unestro  Goljoniador  é  á  los  otrfíS  nuesljüs  otiriolcs  do  1ü  ilicha 
'a  que  luego  que  con  ella  fuesen  requeridos,  sin  esperar  para  ello 
nuestra cartanimandamiento,  ni  segunda  ni  tercera pro^-isión.  tomen 
TBíciban  á  vos  el  dicho  Viceucio  de  Monto  el  juramento  y  soleumidad 
en  tal  ca*»o  so  requiere  y  dobtíis  hacer,  el  (;ual  por  vos  ansí  hecho, 
Imj-au,  roseiban  y  teiigiui  por  nuestro  fntor  de  la  dicha  proA-iricia.  y 
con  vos  en  el  ilidio  oficio  y  no  con  otra  persona  algunn  en  todos 
casos  y  cosas  á  é\  anexas  y  concernientes  y  tos  guarden  y  fagan 
ir  todas  las  honras,  gracias,  mercedes  y  franquezas,  libertades  y 
'9iuinencias,  prorrogativas  ó  inmunidades  y  fcodíis  las  otras  cosas  6 
^'lu  una  dellas  que  por  razón  de  sor  nuestro  fator  d©  la  dicha  provincia 
íWií  haber  é  gozar,  vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  y  cumplí- 
ient<',  Olí  guisa  (juo  vos  uo  mengtle  de  cosa  alguna,  é  que  en  ello 
dello  emblBOUlLcontrario  aljQiBUttiJ^o  pongan 
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ponor,  ea  nos  por  Ia  presento  vos  recibimos  y  haboinos  por  rwtoíbido 
dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  vos  damos  poder  y  facultad  pA 
lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  6  por  algunos  dollos  á  él  no  se^ 
recibido,  y  es  nuestra  merced  y  voIuiiUid  que  hayáis  y  llevéis  do  salar 
en  cada  un  uño  con  el  diclioolicio  to<:ln  el  tioinpo  que  le  toviéredea,  iÍo 
cientos  mili  mamveílises  de  las  rentas  y  provechos  que  tuviéramos  e 
la  dicha  tierra,  y  no  habiendo  en  el  dicho  tiempo  rentas  y  provecitoa  i 
que  vos  podáis  ser  pagado,  no  seamos  oblif;ados  á  vos  ¡«igiir  cusa  ulgt 
na  del  dicho  salario,  el  cual  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dícb 
tierra  quo  de  cualquier  oro  y  otras  cosas  de  su  citrgo  vos  lo  dé  y  paga 
en  cfida  un  aflo  desde  el  día  que  os  hicierdes  á  la  vela  en  e¡  puerto  d 
Ban  Lücar  de  Barrameda  jutra  seguir  vuestro  viage,  on  adelante  lotloi 
tiempo  que  por  nos  tovierdes  el  dioíio  oHcio,  para  que  tomen  en  cnd 
un  afto  vuestra  cjirta  fie  pago,  con  el  cual  y  con  el  trafilado  signado  d 
esta  nuestra  provisión  maudamos  que  seáis  recibido  y  pasados  eu  cuou 
ta  los  dichos  doscientos  mili  maravedís,  y  maudamos  á  los  otros  Duestroi 
oficiales  de  la  dicha  tierra  quo  asienten   esta  nuestra  carta  en  1 
ros  libros  que  en  ella  tienen,  y  sobre   escritji  y  librada  deüos, 
ginal  tornen  á  vos  el  dicho  ^'iceucio   de  Monte  para  que  lo  ten 
título  del  diclio  ofieio,  y  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  quo  residen 
en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la»  ludias,  qiio 
ansí  mismo  la  asienten  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen  y  qiií 
antes  que  vos  dejen  pasar  á  uhíu-  el  dicho  oficio  trimen  de  vos  fiaiiMí 
Uaniís  y  abonadas  en  cantidad  de  dos  uiil  ducados,  para  el  buen  recnaf&i 
de  nuestr'S  hacienda  y  pai*a  que  en  todo  guartláreis  é  ciuupliréísnutf' 
tras  instrucciones  y  provisiones,  y  porque  vos  podría  ser  rhfi' 
las  eu  SeWUa  ante  losdichos  nucstnjs  oficiales,  es  nuestra  rae :,, 
|K)dáÍ3  dar  en  cuale^quier  parte  de  los  nuestros  reinos  ante  los  < 
dores  de  la  provincia  donde  así  las  dierdes.  á  los  cuales  maudamos 
las  tomen  de  vos  llanas  y  abonadas  eu  la  dicha  caDtiilad.  y  ntand 
á  los  ilichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  que  rcscibiin  do  vos  Ion  testi 
nios  y  obligaciones  de  Itis  dichas  fiímzas,  que  ansí  liobier«le»  dudo  J 
pongan  y  tengan  on  el  arca  do  las  tres  llaves  con  las  escrituras  ik! 
dicha  Casa,  y  que  con  ellas  os  dejen  libremente  ir  á  usar  el  diclit 
aunque  no  las  dtíis  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla.  Dada  en  la  m 
\'alladolid.  á  trece  días  del  mes  de  Hcbrcrt»  de  mili  y  quiuíeniOí*  v    ^ 
reuta  y  cuatro  aüoa. — El  l'&ÍNcirs. — Juan  ík  SamarWt  escribono  dcw 
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I  y  CftWUcns  Mftgeslade?,  la  fizeescrobir  por  mandado  d©  Su  Al- 
teza.— Episcopus  Conchensis.  —  El  Licenciado  Grabid  VeJásquee.- — El 
Licenciado  Gregorio  López.  —  El  Lioeuciado  ÓW^m^rón. —  Refrendada. 
Ochoa  de  Lujando. — Por  C^iancillerífl.  Banürfij. 

AsioiitOsB  estn  provisión  real  de  S.  M.  en  ios  Ubroe  de  la  Caaa  de  la 

Contratación  de  las  Lidias  del  Mar  Océano,  que  es  en  esta  muy  noble 

í  rauy  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  diez  y  nuevo  días  del  mes  de  Hebrero 

o  mili  y  quinientofl  y  cuarenta  y  cinco  iiflos,  y  decimos  quol  dicho  Vi_ 

cencío  de  Munte  ¡>resenti^  ante  nos  los  testimonios  de  las  íianzas  de  loa 

,,do8  mil  ducados  que  S.  M.  manda  por  la  dicha  provisión,  las  cuales  pa- 

DD  en  la  villa  de  Vulladolid  untel  Licenciado  Juan  de  Ortega,  corro- 

3or  y  juez  de  residencia  en  la  dicha  \'inft  por  S.  M.  y  ou  presencia  de 

ion  de  Cabezón,  cscribauo  de  S.  M.  y  del   número  de  la  dicha  villa 

VaUadoUd,  en  trece  de  Julio  de  mil  y  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro 

los.  l«s  cuales  quedan  en  esta  Casa  en  poder  de  mL — Diego  ile.  Zarate, 

Dntadnr  desta  dicha  Casa. 

El  Pbínoipe. — Nuestros  oficíales  de  la  provincia  de  la  Nueva  Andíi- 
1. Sabéis  como  nos  liabeinos  proveído  pürnuestro  fator  desa  provin* 
&  Viceucio  de  Monte,  con  salario  de  doscientos  mili  maravedís  en 
un  aflo.  y  por  que  nuestra  mercetl  y  voluntad  es  que  demás  del 
eho  sidariohaya  y  tenga  en  cada  un  aüo  con  el  ibclio  oficio  otros  ciento 
[cúicuenta  mili    maravcdis  de  nyufla  ilo  costa  en  las  rentas  y  provo- 
que loviéramos  en  esa  tierra,   yo  vos  mando  que  de  cualeaquier 
avedía  del  cargo  de  vos  el  nuestro  Tesorero  dóis  y  paguéis  al  dicho 
QCio  de  Monte  en  cada  un  aflo  los  dichos  ciento  y  ciucucntA  mili 
nvedís  de  a}'uda  de  cost¿i,  pagados  por  sus  tercios,  según  y  couio  se 
aren  las  otnis  ayudas  de  cosía  de   vos  los  dichos   nuestros  oficiales, 
¡f  loa  cuales  lia  de  goxar  desde  el  día  que  por  virtud  de  la  provisión  quo 
ilicbú  oficio  le  mandamos  dar  gozíuse  el  dicho  salario,  é  toi^ad  en  ca* 
un  ano  su  carta  de  pago  de  como   los  recibe,  con  la  cual  mandamos 
iG  VOS  sean  recibidos  y  pasados  en  cuentji  los  (Uchos  ciento  y  ciucuen- 
'  tnill  maravedís,  y  aaenljiróis  esta  nuestiu  cédula  en  los  nuestros  U- 
1  y  la  onígijial  volved  al  dicho  Vicencio  de  Monte.  Feclia  en  Valla- 
tli<l  á  23  días  del  mes  de  Hebrero  de  1544  años. — Yo  El  Pkíkoipe. — 
ir  iiuuidado  de  S.  A.,  Juan  de  Samano. 

.  AscntÓBO  esta  cédula  real  de  S.  A.  en  los  hbros  de  la  Casa  do  la  Con- 
á6n  de  las  ludias  del  Mar  Océano,  que  es  gn  esta  muy  noble  y 
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muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  19  días  del  mes  de  Hebrero  de  1545  afioa 

— {íío  está  autorizada).  •  -  ' 


13  de  Septiembre  de  1543 

XX  F. — Jlcal  cédula  al  Gobernador  de  Ja  Nueva  Toledo  y  otros  acerca 
del  nombramiento  de  Blasco  Náñes  Vela  para  presidente  de  la  Audiencia 
de  Lima. 

(Areliivo  de  Indias,  109-7-2.) 

Don  Carlos  y  Dofia  Juana,  á  vos  los  nuestros  gobernadores  y  otra^a. 
justicias  y  jueces  cualesquiera  de  las  proviucias  del  Perú  y  Nueva  T»  ^ 
ledo  y  el  Quito  y  Popayán  y  Río  de  San  Juan  y  de  otras  cualesquier  pro»  ^ 
vincias  é  islas  que  se  descubrieren  y  poblaren  hasta  el  Estrecho  do  M^, 
gallancs  y  en  el  paraje  de  las  dichas  provincias  la  tierra  adentro,  y  á  lo^ 
Consejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hom^g 
buenos  de  todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  las  dichas  provincias  ^ 
ticn*as  de  suso  declaradas  y  á  cada  uno  dellos  á.  quien  esta  nuestra  caxta-  . 
fuere  moÉtrada  ó  su  traslado  signado  de  escribano  púbHco  ó  della  su- 
pidredes  en  cualquier  manera,  salud  é  gracia.  Sepades  que  para  la  buena 
gobeniacióu  desas  dichas  tierras  y  administra cijin  de  la  nuestra  justicia 
en  olla,  hallemos  acordado  proveer  do  nuestra  Audiencia  y  Chancilleria      ' 
lícal  que  resida  on  la  cibdad  de  los  líeyes  de  la  dicha  provhicia  del  Perú,      , 
habernos  nombi'ado  por  nuestro  }>residonle  á  Blasco  Xúflez  Vela,  nuestro 
Visorey  é  Gobernador  de  la  dicha  provincia,  é  mandado  á  él  y  á  los     * 
oidores  que  para  ella  liabemos  nombrado  se  part;\n  luego  á  residiré  re- 
sidan en  la  dicha  Audiencia  y  usen  y  ejerzan  los  diclios  oficios  é  porque 
las  cosas  de  nuestro  servicio  y  administración  do  la  nuestra  justicia  y 
l>nena  gobernacit'in  desas  partes  se  hagan  cou'ko  deban  y  convengan  a.1 
bien  general  do  las  dichas  tierras  é  provincias;  visto  por  los  del  nuestfO 
í.'on.sejo  de  las  Indias,  íwé  aeorda<lo  que  debíamos  de  mandar  dar  esta! 
inustra  carta  ])ara  vos  on  la  dicha  rozón  ó  nos  tovímoslo  por  bien  y  poT 
la  cual  vos  mandamos  á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares     ^ 
jurisdicciones,  según  dicho  es.  que  en  todo  lo  (pie  por  la  dicha  niiestK~a 
Audiencia  vos  liiere  mandado  lo  ubedezcúi.s  y  acatéis  y  cumpláis  y  e¿  «• 
cutéis  y  hag;iis  guardar,   cumphr  y  ejecutar  sus  mandamientos  en  tocflo 
é  poi'  todo,  según  ó  de  la  muñera  que  por  ella  vos  íuere  mandado  é    le 
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íjéis  é  hagáis  dar  todo  el  favor  é  ajnida  que  vos  pidiere  y  menester  hu- 
biere, sin  poner  en  ello  exoiisn  ni  dilación  iilfr^míi.  ni  intoTponcr  apelación 
jii    suplicación  ni  otro  impedimento  alguno.  ítO  las  peníis  que  vos  pusiere 
é    rnandare  poner.  las  cuales  nos  ¡)ur  la  presento  voíí  pcmemos  y  hal)enios 
nOT  puestas,  y  les  damos  poder  é  facultad  para  la  ejecutar  en  los  que 
rofceldes  é  inobedientes  fueren  y  en  sus  bienes;  é  porque  nos  enviamos 
4,   los  <Uchos  nuestro  presidente  é  oidores  juntos  y  podría  ser  que  por  ser 
[£».&  cosas  de  la  mar,  especialmente  de  tan  larga  navegación,  inciertas  y 
cindosas.  como  por  algún  inipcdiniento  y  cníennedad  ó  otras  cosas  que 
les  sucediesen  en  el  camino,  no  pudiesen  llcgrn' juntos  á  la  dicha  tierra  y  á 
los  que  llegasen  Antes  que  los  otros  le  poflria  ser  opuesto  impedimento 
&m  el  uso  y  ejercicio  de  fius  oficios,  diciendo  que  no  lo  jiodrían  usar  sino 
todos  juntos,  de  que  podríiui  subcedcr  dudas  é  deficiencias  en  esa  tierra; 
Y>or  ende,  por  la  presente  queremos  y  mandamos  y  damos  licencia  y  fa- 
o^iJltad  á  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  i>ara  que  cualquier  ó 
cxialesquier  dellos  que  llegaren  á  la  dicha  tierra  prñiiero  que  los  oti*os, 
xxo  embargante  que  no  lleguen  todos  juntos,  los  que  dellos  llegaren,  en- 
tre tanto  que  llegan  los  otro.s,  juntamente  con  el  dicho  i)residente  puedan 
"híicer  y  hagan  la  dicha  Audiencia  y  entender  y  despachar  y  determhiar 
lascausa.s,  pleitos  y  negocios  della.  como  si  todos  juntos  estuviesen  é  re- 
sidiesen en  ella,  para  lo  cual  [)or  esta  nuestra  carta  les  damos  poder 
cumplido,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  cone- 
xidades, é  non  fagades  ende  al  por  alguna  nionera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  cien  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara. — Dado  en  la 
TÜJa  de  Valladolid.  á  trece   días  del  tnes  do  Septiembre  de  mil  é  qui. 
nieiitos  é  cuarenta  y  tres  afios. — Yo  kl  Pieíncii'k. — Refrendada  de  Juan 
de   Saraano.  señalada  del  Obispo  do  Cucncra  y  ductor  liernal  y  licenciado 
GvTtierre  Velásquez  y  licenciado  C'alderón. 

13  de  Heptiendn-e  de  Í543 

XXVI. — Iteal  Cí'duJu  á  faro r  del  Uanciado  Auíouio  de  hts  Peñas. 

(Archivo   de   Ludias.    109-7-2.) 

Don  Carlos  y  Doña  Juana,  A.  Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  Antonio 
de  las  Peñas,  acatando  vuestra  suficiencia  y  habilidad,  y  letras  y  euten- 
dieudo    que  ansí  cumple  á  nuestro  servicio  y  íi  la  buena  expedición 
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y  diispacho  de  los  pleitos  que  hobiere  en  la  nuestra  Audiencia  y  Chfta- 
ciUfería  Real»  que  Iwbemos  maudado  proveor  en  la  provincia  del  Perü, 
tenemos  porlúen  y  es  nuestra  merced  que  agora  é  de  aquí  adelante  cuanto 
la  nuestra  merced  é  voluntad  íueso,  seáis  nuestro  relator  de  k  na^stn 
Audiencia  é  Cbaucillería  Real,  y  tou»o  tal  podáb  relatar  todos  los  plcitoi 
y  negocios  que  en  ella  hubiere  y  usar  el  dicho  oficio  en  las  tfosas  y  cobos 
á  él  anexas  y  concernientes,  según  y  como  lo  n.san  los  otms  nuestso] 
relatores  do  la«  nuestras  Audiencias  desloa  reinos  y  de  la  Chaü  ' ' 

de  la  Isla  Española;  ó  por  esta  nuestra  carta  é  por  su  traslado  i.^. 

de  escribano  público,  mandamus  á  los  nuestros  oidores  de  la  dicha  im»*- 
tra  Audiencia  y  Chancillería  del  Perú  que  tomen  y  reciban  de  vos  d' 
dicho  bachiller  Antonio  de  las  PeQus  el  juramento  ó  solemnidad  que  ea 

tal  caao  se  requiere  y  debL%  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  beoho.  vos  > - 

y  reciban  y  tejigim  por  nuestro  relator  de  la  dicha  Audiencia  y  u- 
V08  en  el  dicho  oficio  on  loe  casos  y  cosas  á  *íl  anexos  y  pouccniiciit*»,j 
TOS  reciban  é  hagan  recibir  con  todos  los  derechos  y  salarios  y  otni 
cosas  al  (lidio  oficio  anexas  y  pertemi-oi entes  y  vos  guarden  y  hMpa 
guardar  toda^  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  ó  libertada, 
preeminencias,  prerrogati^-as  é  inmunidades  y  todas  laa  ot*as  cosiíy 
cada  una  dellas  quo  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  tiabor  y  gfií«  j 
vos  deben  ser  guardadas,  según  so  usa  guanlar  y  recudir  y  dt-be  ufl«f. 
guardar  é  recudir  Á  los  otros  relatores  de  las  dicho*  nuoi«tnis  Aüdi--    * 
de  todo  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  (¡ue  vos  no  mengüen   ; 
alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  delío  embargo  ni  contrario  alguno  vor 
no  pongan  ni  consientan  poner,  ca  nos  por  la  presente  vos  dani<'s  poder- 
é  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  y  mandamos  qui*  hayUis  y  lie 
cada  un  aCo  con  el  dicho  olicio  treinta  mil  maravedís,  los  cuales 
desde  el  día  que  os  hiciéreíles  á  la  vela  en  el  puerto  Je  Siui  Lu 
Barrameda  pura 'seguir  vuestro  naje  en  adelante,  los  cuales  mau< 
al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  proñncia  del  Perú  que  os  dé  y  p 
cada  mi  alio  de  cualesquier  maníveflís,  aplic-ados  á  nuestra  cAr    - 
en  la  dicha  provincia,  y  que  tome  en  nada  un  nílo  vuestra  au 
con  la  cuid  y  con  el  tmslado  dcstu  nuceira  carta  mandainott  qi:< 
recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  trointu  mil  marRvedí*, 
damos  á  los  nuestros  uflcíalea  de  la  dicha  provincia  del  Porü  qU' 
ten  esta  nuestra  carta  en  los  uuostros  libros  quo  olios  tícni>u  y 
crita  y  librada  delios,  este  original  tornen  ó  vos  el  dicbo  bachiller  /> 
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de  las  Peños,  é  los  unos  ni  los  otros  uo  fagades  ni  fagan  ende  al  por  al- 
guna manera. — Dada  en  Valladolid,  á  13  días  del  raes  de  Septiembre  de 
1543  afios. — Yo  kl  Peíncipe. — Refrendada  de  Samano  y  firmada  del 
Obispo  de  Cuenca  y  dotor  Bernal  y  licenciado  Gutierre  Velásquez  y 
licenciado  Salmerón. 


11  de  Octul.rede  1543. 

XXVJI. — Cei'lificación  de  haltrsfi  deshecho  cierto  ah'irnio  ó  compañía  que. 
habían  formail o  entre  sí  Pedro  de  Vahliria.  electo  gobernador  de  Chile, 
y  Francisco  Martínez. 

(Archivo  de  Indias.  Patronato,  3-2-1 /G.) 

Yo  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Consejo  <lcsta  cibdad 
de  Santiago  del  Nuevo  Estromo,  doy  íe  y  verdadero  testimonio  que  en  esta 
dicha  cibdad,  en  once  días  del  mes  de  Otubrc  del  año  pasado  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  tres  año-s,  auto  los  muy  no!>le3  señores  Juan 
Dávalüs  Jufré  é  Juan  Fernández  Alderete,  alcaldes  ordinarios  en  esta 
lucha  cibdad  por  sus  ilagestadcs,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escriba- 
no é  testigos  yuso  escriptos  pai'osció  proi^eiite  Fr;utcisco  Martínez  é  dio  ó 
presentó  un  escripto  del  tenor  siguiente; 

Muy  nobles  sefiores:  Francisco  Martínez,  parezco  ante  vuestras  mer- 
cedes é  digo,  que  por  cuanto  yo  tungo  fecha  cierta  coiiipafiía  con  ol 
muy  magnífico  seflor  dou  Podro  ile  Valdivia,  eleto  gobernador  en 
nombre  de  sus  Magestades  en  e.stas  provincias  de  la  Nueva  Estremadu- 
ra,  en  la  cual  es  obligado  á  darme  la  mitad  tle  torio  aquello  que  hubiese, 
é  agora  yo  he  venido  de  las  provincias  <lel  Perú  pensando  quol  dicho 
Gobernador  tuviera  mucha  cauti<lad  ilo  pesos  do  oro  y  otras  cosas  do 
que  hubiera  mi  parte  como  tal  compañero  suyo,  he  visto  que  la  tierra 
está  perdida  y  no  tiene  el  dicho  (íobernador  un  real,  sino  antes  debe 
cincuenta  mili  pesos,  y  agora  para  socorrer  á  su  gente  y  soldados  so 
adeudaen  otros  cincuentíi  mili  jicáos,  y  cada  día  so  adeuda  en  más,  por 
^nde  á  mí  se  me  recrece  muy  gran  daño  y  p.-rjuicio  y  no  puedo  ganar 
nada  en  tener  la  dicha  compañía  sino  ání<-s  ptíi-dor  y  estar  toda  mi  vida 
adeudado;  por  ende,  pido  á  vuestras  morccdL-s.  ¿  .si  necesario  es  les  requie- 
ro, manden  al  dicho  señor  (roberuador  que  se  aparte  de  la  dicha  conipa- 
pañla  que  tiene  conmigo  y  me  dé  y  pague  nueve  mili  y  ochocientos  y 
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tantos  pesoa  de  oro  que  yo  lo  di  en  caballos  y  armas  y  otros  gastos  qu»; 
hice,  como  parescorA  por  cierta  cuenta  de  que  hago  presentatíirtn,  porqac 
con  pagármelo,  yo  aoy  muy  contento  dcllo,  y  no  pagándomelo  rescíbire 
muy  gran  dufio  y  perjuicio,  pora  eu  Lodo  lo  cual  y  más  necesario  el  ma; 
noble^oficio  de  vuestras  mercedes  imploro  é  pido  justicia. — FrammeoMttr' 
ilnee,  • 

Así  mismo  paresció  en  el  sobredicho  día,  mes  y  aflo  susodidios,  d 
dicho  Fnmcisco  Martínez  é  dio  y  presentó  ima  memoria  de  cuentas  át 
ciertos  caballos  y  otros  gastos  rjvie  dijo  haber  gastado  é  dado  ¿  pernomu 
despulís  que  hizo  la  dicha  corai»afLía  con  el  dicho  soflor  gobernador.  í 
que  monta  nueve  mili  y  ochocientos  y  veúite  y  siete  pesos  de  oro.  *m 
mÁé  de  dos  mili  pesos  que  dice  quedar  empeAado,  y  quél,  como  pom* 
cera  por  la  compnftia,  metió  lo  que  era  obligado  y  más  cantidad. 

Así  mismo  dio  y  presentó  cierta  CJU'ta  de  compañía  fjiie  pjuíó  cjúm 
cibdad  del  Cuzco  entre  ol  diclio  sefior  Gobernador  y  el  ilk'uo  FranoáB 
Martínez,  en  diez  días  del  mes  de  Otiibre  de  mili  é  quinientos  é  txeinlii 
é  nueve  afios,  por  ante  ciertos  testigos  y  firmada  de  las  portea,  la  vuü 
parosce  que  íud  do  conformidad  de  ámfcas  partos  é  que  no  la  p    ' 
dar  por  ninguna  ni  deshacer  sin  ser  ambas  partes  presentes  c 
dello,  aunque  uno  diga,  yo  me  aparto  de  la  dicha  compaftin  y  lo      ; 
ra  ante  escribano  no  lo  puedo  hacer  ni  valga  nada,  en  la  cual  diohi 
compañía  se  contienen  otros  capítulos  y  razones  oque  me   r- 
píircsco  que  el  dicho  Francisco  Martínez  en  la  cibdad  de  los  P 

Nueva  Caalilla.  en  veinte  y  tre?  días  del  mes  de  Marzo  do  , 

nientos  ó  cuarenta  6  un  aDo.s,  por  ante  la  justicia  dellaápor  ante  ?«dn 
dq  Salinas,  eacribano  público  y  del  Consejo  de  la  dicha  cábdnd  y 
comprobó  la  <hcliA  compañía  ser  ansí,  y  haber  pasado  entre  las  (hV 
partes  con  ciertos  testigos  en  fonna.  délo  cual  presentó  ciert.!  ■  >^'  -->' 
de  probanza  fií-mada  é  signada  dol  dicho  Pedro  de  Salina; 
Kügimd  que  en  el  proceso  dcstn  causa  más  largament*  se  contiene,  y 
presentado  todo  lo  que  diclio  es  por  el  dicho  Franci*co  Martínez, 
chos  s' '-  .       ^"aldos  lo  hubieron  por  presenfado  y  t     ■  ': 

que  y  .     jIo  ¿  la  parte  dd  dicho  señor  gobenn  ■ 

¿iegü  García  de  A'illalóo  6  Otialóbal  de  Pofla,  lo  cual  fu<S  •< 
Jerónimo  de  Alderele,  camarero  del  dichn  seflor  gobernadorp  y  pidié 
lado  y  80  lo  dio  eiendo  teHtigos  los  dichos. 

pL'uput^s  do  lo  cual  parece  que  eu  doce  días  del  dicho  men  d-^  íImIít 
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del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  ó  cuareutíi  é  tres  nfios,  ante  loa  díehos 
soflores  alualUes,  Jerónimo  dtí  Altleroít;  dio  y  presentó  un  oBcrijito  del 
t-enor  siguiente;  Muy  nobles  sePores,  Jerónimo  d-_'  AlJevoíe.  on  nomltre 
del  gobernador  Podro  de  Valdiviíi,  mi  seflor,  y  por  virtud  del  poder  qm 
del  tengo  auto  el  escribano  que  iirv-^íoníeestá,  del  e;i;d  b^go  presi'níaeióii, 
ptu'ezco  ante  vuestras  meroede.s  é  digo  ("p:o  respondiejido  á  un  opcripto 
que  Francisco  Martínez  j>ro3entó  ante-  vue^dras  luereedeí^.  á  (pie  me  refiero, 
digo:  que  el  dicho  mi  parte  no  quiere  dealiacer  la  díoha  compañía  qr.o  tic- 
^  ne  hecha  con  el  dicho  Francisco  Martínez,  sino  que  la  quiere  cunipUr 
como  en  ella  so  contiene,  y  pide  á  \'uestras  mercedes,  nianden  al  dicho 
Francisco  Martínez  me  dé  y  pague  cien  mili  caatellanos  quel  dicho  mi 
parte  ha  gastado  con  su  gente  y  soldados,  y  más  de  otros  cincuenta  mili 
que  debe  y  está  obligado  á  pagarlos,  y  agora  para  socorrer  á  la  dicha  su 
gente  ha  comprado  más  de  setenta  mili  pesos  de  rojia,  liierro  y  herraje  y 
otraB  cosas,  por  lo  cual  pido  á  vuestras  mercedes  manden  al  dicho  Fran. 
cisco  Martínez  se  obligue  juntamente  conmigo  á  pagar  todo  lo  arriba 
dicho,  pues  así  es  obligado,  como  más  largamonto  paresee  por  la  carta  de 
compaília  que  con  el  dicho  mi  parte  tiene  focha,  de  la  ciial  pido  á  vues- 
tras mercedes  manden  que  liega  prcsontaeión  para  que  les  conste  ser 
obligado  á  obligarse  conmigo,  como  debe,  y  le  manden  dé  fianza  para 
estar  conmigo  á  dereclio  y  pagar  lo  juzgado  cerca  do  lo  aquí  pedido;  y 
para  eeto  y  lo  más  necesario  el  muy  noble  oficio  de  \'uestra9  mercedes 
imploro,  y  pido  justicia;  6  asimismo  dio  é  prcísentó  el  poder  suso  dicho, 
del  cual  yo  el  dicho  escril;ano  doy  íé  quel  dii'ho  Jerónimo  de  Alderete 
lo  tiene  cumplido  y  bastante  del  dicho  sefior  gobernador  é  firmado  de 
su  nombre  é  otorgado  ante  testigos,  negund  que  más  largamente  ante 
mí  pasó  y  por  el  proceso  desta  causa  paresee;  é  así  presentado,  los  di- 
chos señores  alcaldes  mandaron  se  notificase  á  la  parte,  lo  cual  paresee 
le  fué  notificado.  Después  de  lo  cual  paresee  que  las  dichas  partes  die- 
ron y  presentaron,  en  seguimiento  de  lo  dicho,  cada  otros  dos  cscriptos, 
pidiendo  se  cumpla  lo  dicho  y  alegado  y  otrai^  razones  cuque  en  efeto 
convinieron,  diciendo  ser  convenidos  y  concertados  en  dar  por  ninguna 
é  deshacer  la  dieiía  compañía.  Desi)ués  de  lo  cual  paresee  que  en  veinte 
y  tres  días  del  mes  de  Otubre  del  dicho  año,  los  dichos  seílores  alcal- 
des, vista  la  conclusión  de  ambas  las  parles,  lo  liulneron  por  coneluso  y 
mandaron  parescer  ante  sí  ambas  las  dichas  partes,  las  cuales  parescie- 
ron,  é  viato  lo  por  ellos  y  por  cada  uno  de  ellos  alegado,  dijeron  quo 
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piics  clloí!  son  conÍQutos  y  convenidos  de  dar  por  ninguna  y  deshacer 
]a  diclia  coinpaüín.  que  o1j;")p  \o  hon  i>ot  i)ion,  y  quo  en  cnanto  á](»  ■ 
nnovo  mili  y  taiit";!  jicíos  do  oro  r¡nrl  dicho  Francisco   Martínez  dice 
haber  niotiilo  en  la  dicha  componía  y  deWvsclc.  que  pues  el  dicho  Jeró-    , 
niniodc  Alderote.  en  el  dicho  nttmbre.  pide  se  pongan  dos  personas  que    ■ 
averigüen  y  í^amo:!  lo  qno  an«í  «e  le  debe:  mandaron  qnc  si  el  dicho 
Francisco  Mai'tínoz  dello  09  así  contento,  scfialase  y  pusiese  otra  perso- 
na do  su  parlo,  y  que  averiguado  lo  que  ee  le  debiere  y  hobiere  metido 
en  la  dicha  conipafiía,  pues  pide  se  le  dé  y  no  quiere  venir  á  partición 
ni  cuenta  con  el  diciio  Jerónimo  de  Alderote  en  el  dicho  nombre,  por  i 
decir  estar  adeudado  el  dioho  gctb-ernador  on  mucha  suma  de  pesos  de 
oro,   que   mandaban  ó  miuidavon  al  líiehn   Jerónimo  de  Alderetc  que 
dentro  de  nueve  dias  primeros  siguientes  áé  y  pague  en  nombre  de  su 
parto  al  dicho  Francitíco  Martínez  todos  aquollos  pesos  do  oro  que  pa^ 
reoicro  debérselo,  do?i)'.ics  de  visto  y  avorignado  por  loa  dichos  terceros 
pue3to3   de   conformidad   ambas  las  diclias  partes,  é  que  en  lo  demás 
de  querer,  como  quiei'en.  desliacor  la  dicha  conipafiía  é  darla porningo. 
na,  que  parezcan  ante  un  oscn])ano,  y  dello  hagan  una  escriptura,  como 
mejor  les  paveciero,  puea  que  ambas  partes  son  contontos;  ó  conformán- 
dose á  lo  por  ellos  pedido,  pt)r  cierta  condición  que  por  la  carta  de 
conipafua  paro^í^i^'.   en  (juu  dicv' qu'.' décojiformidad  do  ambas  parte-', 
ostiuiilo  juuí'.f^.  í=:'  |iUí"l('  d;i¡-  jitn-  ninguna  la  tal  compañía  y  no  de  otn: 
maiioiM.  y  qiio  íoilavj'a..  como  diciM»  c.-.  iii;'.n<Ial.>an  y  mandaron  se  dt'  por 
ninguna,  y  al  diclio  .[.'r.-juim*  '1«.' AIiíoi-lU.'  ijue  ííeníro  de  los  nueve  <iiti-« 
primer-)^  HÍguiení'^-^  dt-sjr.ié-  d-  v-Í--ío  y  lu-lc-r.ninado  por  loa  tercero?  que 
'as  dichas  parte^:  pa<i"rt.'!i.  il-'-  y  p^i.c:i.ie  t-n  Uímiliro  do  su  parte  al  dicho    ; 
Francisco  MiU-línoz  In   (p.;r  MAi'r-:'.-ii.'¡-o  iÍcbér.-:ole  é   fuero   averiguado  t     , 
raand-ido  por  ios  dicho'í  t'i'-'--!  toroero.=;  ó  así  dijiM'on  que  lo  mandaban 
ó  mandaron  por  esto  auto  é  noutoncia  vio  fuTuaron  de  sus  nombres  en 
el  procos:)  d'_\-ta  canica  ■—■///-^íi  /).íív//ü.s'-/f//"ré.  alcalde.  Juan  FeniándeiM- 
(I  /•■■I  ,  aliMÍdr.-  -1^  ?:-ic\-:rA  {■- -.Ws: '?  \yi--:?K-r.i"<  :i  oslo  auto  Ó  senteiK'ia  Fran- 
ci'^Cii  ii'  Uiv!'!".)^  '.'■  Jnan  íi'io'ii"/.  ■■  í.,  iron;'.o  N;;^'.'/,  veeinos   dustA  uKÍi-X 
cib^iad  y  la^^  ili'h.i'^  ¡¡a-*"'^  prr,--n!o.-.  «■■•nio  n:ol¡-i  rr?,  é  !"S  fué  nolifK-a¡io«r- 
d;jor-)n  <\:v'  !n  niv.u.  y\i-:\'\  >  u-,';í-'gi).-  ]-,?  [lir'ms.  I)o.-í¡)ur-:j  do  li)  cual  paroK'*"-* 
qno  en   oin''»    díi'í  d -i  ni' íi  di'   Xoviuinbr..^   d'd  dicho"  afio,  loí  dÍL"lii>-'^ 
Franoi?;-i  M;n-ti!i>'/  <■  -r"i-^'.ninv>  >lo  A^doví-to.  w,  ol  dicho  nombre,  piíres 
cieron  ante  mí  ol  dicho   o.-^cribaiui,  ó  dijoron  quo  por  íe  quitar  deplcí' 
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toa  y  costas  dellos  y  cada  uno  de  ellos,  comprometían  y  eomproraetieron 
esta  causa  en  manos  y  poder  de  Diego  García  de  Vülalón  y  de  Alonso 
Galiano,  por  parte  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  el  dicho  Diego  Gar- 
cía, y  por  part-e  del  dicho  Francisco  Martínez  el  dicho  Alonso  Gnliono, 
para  que  ellos  lo  viesen  y  detorminasen.  é  los  elijieron  por  sus  jueces 
arbitros  arbitradores,  amigos  componedores,  en  paz  y  sosiego,  é  jueces 
de  avenencia,  é  prorrogaron  en  ellos  esta  jurisdición,  é  otorgaron  carta 
de  compaüia  en  forma,  siendo  testigos  Juan  Ortiz  y  Pedro  Esteban  y 
Hernando  de  la  Torre,  vecinos  desta  dicha  cibdad  de  Santiago,  y  lo  fir- 
raarbn  de  sus  nombres. — Francisco  Martilles. — Jerónimo  de  Alderete. 

Después  de  lo  cual  paresce  que  en  cinco  días  del  mes  de  Noviembre 
del  dicho  año,  ante  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  é  Alonso  Galia" 
no,  jueces  arbitros  nombrados,  como  dicho  es,  Jerónimo  de  Alderete, 
en  el  dicho  nombre,  dio  é  presentó  una  memoria  de  cuentas,  de  lo  que 
dice  deber  el  dicho  su  parte  al  dicho  Francisco  Martínez  de  ciertos  ca- 
ballos, la  cual  suma  monta,  segimd  por  ella  paresce,  dos  mili  y  quinien- 
tosy  diez  y  ocho  pesos  de  oro,  y  así  presentada,  mandaron  se  pusiese 
en  el  proceso  desta  causa.  E  después  desto,  en  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago,  en  ocho  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  aflo,  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  testigos,  los  dichos  Diego  García 
de.  Villalón  y  Alonso  Galiano.  jueces  puestos  y  nombrados  para  en 
el  dicho  pleito,  se  asentaron  para  ver  y  determinar  esta  causa,  confor- 
me á  la  carta  de  compromiso  que  sobre  ello  está  fecha  y  otorgada  por 
las  dichas  partes;  é  vista  la  cai-ta  cuenta  que  así  fué  presentada  por  el 
dicho  Francisco  Martínez,  é  así  mismo  la  memoria  y  cuenta  que  el  di- 
cho Jerónimo  de  Alderete  presentó  de  lo  que  el  dicho  su  parte  dice 
haber  rescibido  del  dicho  Francisco  Martínez,  é  visto  que  son  cuentas  ó 
gastos  simples,  sin  haber  firma  ni  firmas  de  ninguna  de  las  partes,  de 
recibimiento  ni  de  pago,  ni  de  otra  cosa  alguna,  mandaron  á  mí  el  dicho 
escribano  le  notificase  al  dicho  Francisco  Martínez  que  dé  y  presente 
firmas,  si  las  tiene,  del  dicho  gobernador  ó  de  otra  persona  que  en  su  nom- 
bre haya  rescibido  lo  que  por  su  carta  cuenta  pide,  ó  lo  pruebe;  é  fueron 
testigos  á  este  auto  Juan  Cabrera  y  Juan  de  Chávez,  estantes  en  esta 
cibdad,  lo  cual  paresce  que  le  fué  notificado  al  dicho  Francisco  Martínez 
en  persona,  ó  dijo  que  lo  oía,  siendo  testigos  Pero  Gómez  y  Luis  de  San- 
ta Clara.  Después  de  lo  cual,  en  nueve  días  del  dicho  mes  de  Noviembre 
del  dicho  aflo,  ante  los  dichos  Diego  García  de  Villalón  y  Alonso  Galia- 
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no.  jiitíces  susodichos,  Francisco  Martine?,  dio  y  presentó  un   cscripta 
en  la  nmuera  $igu>Dlo:  Muy  noMes  stflores.  Francisco  Mariüicz  paiw- 
co  anta  vuestrae  mercedes  y  digo,  que  por  su  i>arte  como  juece«  arbitros 
que  son  dosta  causa  me  fué  notificado  que  muestre  y  presente  drmis 
de  lo  quQ  He  gastado  y  dado  ó  di  al  gobernador  Pedro  do  A'aJdi\i«  para  U 
joruudu  qup  hizo  á  L«ta  provincia,  á  lo  cual  digo  que  yo  no  tengo  roU* 
firnina  de  la  memoria  que  tengo  preHeiitada.  porque,  como  en  h  carta 
de  conipaftÍR  parcace,  no  tenia  necesidad  de  tomar  Cürta  de  pngo  de  lo 
que  daba  ó  gastaba  con  soldados,  sino  que  simplemente  lo  que  yo  (lije» 
que  gastaba  se  me  había  de  rcuibii  en  cuenta;  y  para  más  abuudamioi- 
to,  vean  \^Uí3tra8  mercedes  wno.  carta  de  pago  que  3*0  tengo  presientadi 
en  este  proceso,  fírmadu  del  dicho  gobernador  Podro  de  V*Aldi\'ia,  \n 
cual  pasó  ante  esoribano  priblico.  y  por  la  cual  ae  dá  por  contento  y  ja- 
go  de  cinco  mili  pesos  de  oro  que  yo  era  obligado  A  meter  en  1»  ooo- 
paíiíu.  é  de  más  canUdad,  por  dondo  claro  consta  haber  yo  gastad» 
más  cantidad  de  la  que  el  dicho  Jerónimo  de  Aldtrctc  muestra  pur»u 
carta  curaita:  porque  pido  A  vuestras  mercedes  vean  la  dicha  carta  ib 
pago,  é  conforme  á  ella,  pues  yo  no  tongo  mus  firmas  ni  cartas  tle  pa- 
go, manden  al  dicho  Jerónimo  do  Alderete,  en  oÍ  dicho  nombre  -  ■"  "■ 
dé  y  pague  los  dichos  cuíco  mili  peaos  de  oro,  de  que  yo,  com 
tongo,  preseutíí  carUi  de  pago,  y  más,  que  quedé  á  pagará  Juan  de  Bar» 
mercader,  mili  y  setecientos  pesos  de  buen  oro,,  do  que  yo  juntaiueati 
con  el  tiicho  sefior  gobeniador  Podro  de  Valdivia  estoy   o'' 
cuanto  yo  no  debo  nada  dtUus,  sino  que  son  a  cargo  dtd  >--.  ; 
gobernador;  y  concluyo  é  pido  sentencia.  É  así  prosentada,  mauíbirana 
notiliquQ  al  dicho  Jerónimo  do  Alderote  y  que  responda  y  n 
siendo  testigos  Francisco  de  Aguin'e  é  Rodrigo  de  Araya.  veoin 
dicha  cibdad,  lu  cual  fué  notificado  luogo  eucontinenlo  al  di  •' 
modo  Alderete  en  au  persona  é  lüjo  que  lo  oía:  tesügos.  Lii, 
ó  Diego  García  de  Cáceres.  I^a  caila  do  pago  que  ol  dicho  F 
Martínez  dio  y  presentó  en  eátc  pleito  es.  y  está  en  el  proceso  de  la 
dtül  tenor  siguioní-e:  Digo   yo  el  capitán   Pedro  de  \'iddivia  t 
cuanto  yo  tengo  fecha  compafiía  con  vos  Fi-aucisco  Martínez,  lu 
blemento,  é  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  Imbuís  metido  en  Ift 
compuflía  lo  que  quodastos  obligado  y  más  cantidad,  por  ^stu 
de  mi  nombre,  digo  (jue  todos  lus  gu^tosy  diifios  y  racüuí- 
biercu  ít-chu  dcapués  ¿¿uc  hiciuioa  la  Cüiü£íaüiu  es  tt  nt^^t,^  '-.^. 


"-*"  ^ 


0 


VALDIVIA    T    8UB    COMPAÑEROS  &9 


que  los  caballos  y  armas  y  otras  cosas  que  yo  el  dicho  capitán,  é  vo9 
el  dicho  Francisco  Martínez  habernos  dado  y  gastado  con  compañeros 
de  la  hacienda  que  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  metistes,  que  todo 
el  daño  y  riesgo  que  en  ella  hubiere  habido  y  hubiere  de  aquí  en  adelan- 
te, que  sea  á  riesgo  de  >lnibos  y  do  la  dicha  compañía  ^ue  tenemos  fecha: 
ques  fecha  en  el  pueblo  de  Quiuiestaca,  á  postrero  dia  del  mes  de  He- 
brero  de  mili  ó  quinientos  y  cuarenta  años.  Testigos:  Luis  de  Cartajena, 
éLuis  de  Toledo,  é  Frunciacp  Descebaré  Juan  do  HeiTera. — Teáro  de 
Valdivia,— Tesúgo:  Alonso  de  Monroy.  Por  testigo,  Juan  de  Herrera, 
Francisco  Descobar.  Tasó  ante  mí,  Luis  de  Cartagena,  escribano  público 
en  este  real  del  capitán  Pedro  de  Valdi^'ia,  é  dello  digo  que  queda  re- 
gistro en  mi  poder  ó  lo  daré  cada  y  cuando  me  [fuere  pedido. — Luis  de 
Cartagena^  escribano  púbhco,  etc. 

Después  de  lo  cual  pareció  en  diez  días  del  dicho  mea  de  Noviembre 
del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  ante  los  dichos 
jueces,  Jerónimo  de  iVlderete  dio  é  presentó  un  escripto  en  la  manera 
siguiente;  cMuy  nobles  señores:  Jerónimo  de  Alderete,  en  nombre  del 
gobernador,  mi  señor,  y  por  virtud  del  poder  que  para  ello  de  Su  Señoría 
tengo,  parezco  ante  vuestras  mercedes  respondiendo  á  un  escripto  pre- 
sentado por  parto  de  Francisco  Martínez,  á  que  me  refiero,  digo:  que  en 
cuanto  á  lo  que  pide  se  le  den  y  paguen  cinco  mili  pesos  de  oro,  de  que 
dice  tener  carta  de  pago  y  recibimiento  del  dicho  mi  parte,  digo  que  no 
soy  obUgado  á  le  dar  ni  pagar  más  de  lo  que  el  dicho  mi  parte  recibió 
del  dicho  Francisco  Martínez,  que  son  dos  mili  y  seiscientos  pesos  de  oro, 
porque  no  parescerá  haber  dudo  ni  recibido  más,  y  lo  demás  contenido  en 
su  pedimiento  niego,  por  cuanto,  vista  la  dicha  carta  de  compañía,  halla- 
rán que  dice  quel  dicho  Francisco  Martínez  ha  de  meter  en  ella  cinco 
mili  pesos  de  oro,  mili  pesos  más  ó  monos,  uo  obstante  que  diga  tener 
carta  de  pago  del  dicho  mi  parte  de  haber  recibido  del  lo  que  era  obh- 
gado  y  más  cantidad;  porque  pido  á  Vuestras  Mercedes  vean  lo  susodi- 
cho y  lo  determinen,  conformándose  á  lo  por  mí  pedido  y  alegado.  É 
otrosí  digo:  que  en  cvianto  á  lo  que  el  dicho  Francisco  Martínez  dico 
estar  mancommiado  con  el  thcho  mi  parte  en  cantidad  de  mili  é  sete- 
cientos pesos  de  oro,  que  so  le  deben  á  Juan  de  Baeza,  digo  que  es  ver- 
dad quel  dicho  mi  parte  los  debe  al  dicho  Juan  de  Baeza...  y  siicará  al 
dicho  Francisco  Martínez  á  paz  y  á  sah'o  de  la  dicha  deudíi,  é  yo  en  su 
Bombre  y  eu  tgdo  coucluyo  é  pido  seuteucia. — Jermimo  de  Mderek.» 
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Dospiití»  do  lo  cual,  en  dicx  tilas  *1of  nicho  mes  de  Noviembre  riel  4».  j 
cho  afio,  los  (liclios  jueces,  pnr  ante  mi  el  flicho  escribano  é  U-stigos  Tua 
escriptos.  orcleuaniu,  niantlorou  y  fienUaidttron  lo  fliguit-uto.etc.; 

ÍÍ09  Difigo  García  de  ViUrtlrtn  é  Alonso  (íaliimo,  juooes  árbitroe  ipcj 
Fümos  entre  partod,  ríe  Ifi  uiui  Ffiíiiciseo  Murlínoí.  y  de  Iii  olm  Jim 
<le  AMert'to.  en  nombre  del  ^iljtrnrtilor  látiro  de  Víildivia,  sobro 
(le  lo  conlonido  en  lus  cuentas  y  gastos  íechus  por  ul  dicho  FranúiOtl 
Martíneíí,  según  coüstu  y  parece*  ppr  las  moniorins  de  cuentas  de  ¿nili 
partes,  é  xinto  tmlo  lo  demás  que  vei'se  debía  ó  las  partes  piden  y  alfígan,] 
dcclartunos  los  tlicUos  ijue  en  lu  quel  dicho  Francisco  Martíju-r  ''^  '" 
flicho  Jcróniíuo  de  Aldcrote,  le  dé  y  pague  en  nom}>ro  del  goi 
Pedro  de  Valdivia  nuove  mili  y  tiuitos  jtesos  do  oro.  <]ue  \^t  sus  GU<iuin| 
de  memona.s  muestra,  que  no  Im  lugar  de  derecho,  por  cii^to  no  mu 
trn  ílmm  ni  finnii;*  di*  parte  tjue  lo  tal  Imyíui  recibido,  y  na  mot 
simple,  por  lo  cvial  no  nos  coneia  haber  dado  al  dicho  pobt^rri«do 
dichos  nueve  mili  y  tuntoe  pesos  de  oro,  etc. 

15  en  cuanto  á  lo  que  el  dicho  dieo  y  (Uogn  no  deber  al  didio  Fnwcií-J 
co  Martínox  inlL'*  de  dos  mili  v  Uintos  ]iokos  de  oro,  qxie  co- 
memoria  de  cuenta  habt;r  recibido  el  ihcho  su  pojte  dol  dicit- .  . 
Jhirtíner,,  é  más  mili  é  setecientos  pesos  de  oro  r[ne  se  deben  a 
Baeza,  mercader,  que  confiesa  deber  el  dicho  su  parte,  por  ««tur  lUflafi^J 
niujiado  con  el  dicho  Francisco  Martínoí,-  é  visto  todo  lo  demás  pt^r  1 
l>artes  pedido  y  alegado,  etc. 

Fallamos  que  deliernos  de  nuuidar  y  niandanios  que  «I  didio  Jcrónfl 
mo  do  Alderete  dé  y  pague  al  dicho  Fnuídsco  Mnrttnez  ciiux)  mili  [rM^J 
de  buen  oro,  de  ley  perfetu,  do  los  ctrnlea  muestre  y  dé  cart*  do  pap-'J 
como  los  recíbiá  el  dicho  gobernador,  no  obstiuitc  que  <Uga  <j* 
más  contidiul  de  lo  quo  ora  obligado.  i?oiifomiü  «I  capítulo  y  « 
que  está  en  la  carta  de  compañía  en  que  el  dicho  Francisra  >!:i[ 
obligó  á  meter  en  ella  cinco  mili  peSos»  de  oro»  mili  pe.so*.  mé»  6  i 
loe  cuales  dichos  cinco  mili  pe«os  man<Iamos  ae  lo  den  y  piigueul 
tro  de  nueve  dííw  priuieroa  siguieni».*»  despuíís  do  la  datn  '    ■    "i1 
tra  sentencia.  Otrosí  mandamos  que  el  dicho  Jerónimo  de    ■ 
pague  en  el  dicho  nombre  á  Juan  do  Baeza.  mercader»  mili  y  se 
pesos  de  oro  que  confiesa  dobor  el  dicho  hu  imrte,  por  estar  ma 
nado  juntumentii  pon  el  dicho  I''nuicís<;o  Martínez,  y  lo  sM<pie  d  ptfl 
salvo  dollos;  y  es  nuestra  voluntad  que  todo  lo  susodiclio  -"  ¡wiíu 


'}:i  dentro  (íc  loa  dichos  nueve  días  primeros  rti(r«ionTei»  pnra  fjno 
liiiífvma  do  laü  iHirt:\ii  uo  qufjde  pleito  ni  demanda  alguna  sobre  lo 
k|UG  BC  Uti^aba  entre  dlot?.  é  nmndajuos  que  sea  notiñeado  luego  &  las' 
|HfrU>d,  é  que  so  hag;a  é  cninpla  lo  aquí  por  nosotros  mandado,  dd- 
'  ^'i  é  «enlGnciado,  ho  pena  de  la  ptíiia  cnnionida  on  lu  carUi  do  com- 
j .  ....::•),  é  así  lo  mHndamos  6  proiumciamos por  e-^Ui  nuestra  seutencia, 
'é  io  6n»amo8. — Dhffo  Garría  de  ViUalón. — Alonso  Oo/iano.— Lfl  cual 
dicha  ifiiiUiucin  so  dio  v  pronunció  en  hi  mmicra  quo  dicho  es  por  los  di- 
chos jiiecea  en  estí-  caso,  en  esia  dirha  cihdad  de  Santiago,  en  diez  días 
^1  dichii  raes  de  Xo\*ie!iU>re  del  dicho  lUlo  de  mili  l^  quinientos  (•  cuai-en* 
Hé  tres  aOns;  k  cual  fué  nntificfldu  á  Ambíia  ln8  dichns  partes  é  dijeron 
[que  Ift  consentían.  KÍoudo  testigos  Poro  Gómer  é  Juan  de  Vera  <^  Rodri- 
[go  do  Quirogií- 

T^  -  de  lu  euiii  piin.'st'i*  que  rn  vointe  y  dos  díjis  del  dicho  iiiea  de 

L  del  diclio  afio.  ante  mí  el  dicho  eücribauo  é  testigos  yuao 
^e1^c^ipt'>5.  parecieron  los  dichos  Francisco  Marl/neK,  por  sí.  y  el  dicho 
I  Jerónimo  de  /Uderolo,  en  ti  dicho  nombre,  y  ol  dicho  Francisco  Marlí- 
(nez  dijnv  confesó  ser  contento  y  pagado  t]e  cinco  mili  pesos  de  oro  quél 
A\.\  1   '(ic*tió  C'ír  la  dicha  compañía,  en  anna-s  y  caballos  y  otras  cosas,  A 
t  Amba.^  parte}?  juntas,  como  lo  estabím,  que  daban  y  dieron  por 
ninguna  é  de  nín;Lpind  valor  ni  efeto  la  dicha  tal  carta  <\e  compafUu  fe- 
cha entre  Ifá  eusoiücho»  capitán  Podi-o  de  ^'aIdivia  é  Fiancisco  Martinojí 
que  no  valgii  ni  ha^fn  fe  on  juicio  ni  fuera  d»?!,  ngí>ni  ni  en  tieuíp»i 
ino,  ni  por  alguna  manera,  é  so  desistieron  y  apartaron  della;  y  el  di* 
Francisco  Aíartínez  dijo  quo  si  por  raxón  do  la  dicha  tal  compatUu 
e  6  debo  portoneeor  cosa  alguna,  quél  se  apartaba  y  apartó  y  abro 
►  deüo.  (jor  cuanto  el  dicho  FranrÍ9Ci>  Martínez  diji>  uo  querer  Venir 
•nln  ni  partición,  por  ver  que  si  á  lo  tid  !nil>iore  de  venir,  quedaría 
larlo  en  nnicha  sumn  do  pesos  de  oro^  é  que  al  presente  no  hay  tosu 
quél  sepa  para  lo  traor  á  montón  é  partición,  como  es  condición 
lu  dielift  compañía,  si  no  os  mucha  suma  de  pesos  do  oro  que  eabe 
fe  que  dülie  el  dicho  soDor  capitán  Pedi'O  de  Vnldi\na;  de  lo<lo  lo 
&mlta-í  las  dichas  parles  olorgnron  carta  de  dejación  en  lo  locante 
compañía,  y  el  dicho  Francisco  .Martínez  de  como  se  dio  por  con- 
y  pago  de  dichos  cinco  mili  posos  de  oro,  y  lo  firmaron  en  el  regiB- 
í  lo  susodicho  de  su»;  nombre.^,  snondo  testigos  Marorw  Veas  i5  Juan 
ó  Franf;i«<?o  Carretero,  vecinos  deata  dicha  ciMad, — Frafich-co 
driinex. — Jerónimo  de  Aldcreie. 
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É  yo,  Luís  de  Cartagena,  escribano  públioo  é  »Íel  Consejo  dt^la  ilidd 
cibdad  do  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  de  pedimiento  de  Jorónímo  di 
Alderote,  fice  oscrebir  ésta  del  proceso  original,  que  en  mi  poder  qtiodi 
dondr  más  largamente  se  oontiene.  á  quo  mt^  refiero,  é  yo  le  dí  t'stA  íf ; 
tné  fecha  y  sacndíi  en  esta  dbdíid  d<í  Siintiago  del  ííuftvo  Exl 
primero  día  del  mes  do  ÁgoftUt,  uDo  del  nascimicnto  de  Nucsti-o  . 
Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  c\iarenta  é  cinco  años;  en  íé  de  lo  cnil 
fice  aquí  este  nú  signo  á  tal. — (Hay  un  signo). — Eu  testimonio  de  mr 
dad. — Irtiis  ih  Cartagetm,  escribano  público  y  del  Consejo. — (Haynni 
n'ibrica). 

21  de  Marzo  de  1544 

XXV in. — lieal  eédtda  pn  (/«/•  S.  M.  ofircf  ffraUjicar  »\ts  ftfniaesi 
Alonso  de  Monroif  tf  á  Lúeas  Marfhtej:, 

(Archivo  dc/lndias,  100-7-1,) 

El  Príncipe. — Alonan  de  Monroy.  vi  vuestra  carta  de  ^is  de  A' 
aflo  pflsado  de  quinientos  y  cuarenta  y  tres,  que  eecribisles  á  í:,  . . ,  ,.. 
que  decís  que  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que   está  píicificando  y  p^ 
blando  las  provincias  de  Chile,  por  la  gran  necesidad  que  él  ¿  Iob  qtt 
con  él  estaban  tenían  de  gente  y  otras  cosas,  os  envió  á  la  provÍDCtn  M 
Perú  á  procurar  de  llevarle  socorro;  é  quo  LricAs  Martínez,  por  ee 
S.  M.,  09  diA  un  navio  vituallado  y  pertrechado  de  todo  lo  n^ 
en  que  gastaría  más  do  veinto  mil  pesos,  con  el  cual  ráis  A  haces 
socorro  al  dicho  capitán,  y  téngooa  en  servicio  el  cuidado  que  h& 
nido  y  tenéis  de  servir  en  la  jornada,  y  aj)sl  o6  encargo  y  u 
continuéis,  y  aviséis  siempre  á  S,  M  del  subceso  y  eiecio  que  el 
capitán  y  gente  hicieren  en  aquella  tierra,  que  unsi  decís  que  «*íl 
cubierta  y  de  la  cnlidad  delln  é  de  su»  natnndes,  que  8.  M.  mmii 
tener  memoria  de  vos  paia  oa  hacer  merced  en  lo  que  hubiere  Iv 

Al  dicho  Lúeas  Martíncr.  he  mandado  escribir  lo  que  va 
niéndole  en  servicio  el  eocorro  que  os  hizo,  como  lo  escrib:^ 
le  ha  merced.  De  Yalladolid,  á  veintiuno  de  Marzo  de  mil  y  q 
cuurentii  y  cuatro  aflos. — ^Yo  el  Pbíncipk. — Rcfrendudíi  de 
iScüalada  del  Obispo  do  Cuenca  y  Veláaquez  y  Gregorio  I/peí  y 
mcrón. 
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29  de  Junio  de  1544 

XXIX. — Minuta  de  real  cédula  para  que  no  se  cohre  alnwxarifazgo  de  lo 
Ueiaren  á  Indias  Mencia  y  Gómalo  de  los  Nidos. 

(Archivo  do  Indias,  109-7-1.) 

Este  dicho  din  se  despaclió  una  cédula  de  almojarifazgo  para  que 
de  todo  lo  que  llevare  á  la  provincia  del  Perú  doña  Mencia  de  los  Nidos 
y  una  hermana  suya,  hasta  en  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  pesos  do 
valor  á  cada  una  dellas.  no  lo  pidan  derechos  de  ahnoxarifazgo.  Fir- 
mada del  Principo,  y  refrendada  de  Samano,  y  señalada  do  los  dichos. 

Y  ansí  otra  tal  cédula  de  alnioxarifazgo  para  que  do  todo  lo  que  lle- 
vare á  ella  Gonzalo  de  los  Nidos,  hasta  en  cantidad  de  trescientos  pe- 
sos de  valor,  no  le  pidrtn  derechos  de  ahnoxarifazgo. 

19  de  Julio  de  15*14 

XXX. — Real  cédula  á  Blasco  Núñes  Vela,  virrey  del  Perú,  sobre  no^tnhra- 
miento  de  Jerónimo  de  Ahlereie  para  tesorero  de  la  provincia  de  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  109-T-l.) 

El  Príncipe. — Blasco  Núñoz  Vela,  visorrey  é  gobernador  de  la  pro\nn- 
cia  del  Perú  y  presidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella  reside.  Por 
parte  de  Jerónimo  Aldereto  me  ha  sido  hecha  relación  quél  ha  muchos 
años  que  sirve  al  Emporador-rey,  mi  sefior,  en  esas  partes,  y  que  al  pre- 
sente reside  en  la  provincia  de  Chile  con  el  capitán  Pedro  do  Valdi^nai 
»1  cual  ha  ayudado  en  la  pacificación  de  la  dicha  pro\'incia,  c  quél,  visto 
lo  mucho  que  ha  servido,  lo  ha  encomendado  la  tesorería  <le  la  dicha 
pronncia,  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea,  y  me  ha  supli- 
cado que  pues  él  ha  servido  tan  bien  en  el  descubrimiento  y  pacificación 
de  la  dicha  pro\ineia  y  ha  de  residir  en  clin,  y  era  hombre  hijodalgo,  le 
iieiese  merced  de  lo  dnr  titulo  de  la  dicha  tesorería,  con  el  salario  que 
iüor«  servido,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  y  yo.  acatando  lo  susodicho, 
feíxgfo  volmitad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  merced  en  lo  que  hobiere 
iugíu:  por  ende,  vos  yo  mando  que  os  informéis  y  sepáis  quo  necesidad 
^'y    de  proveer  el  dicho  oficio  de  tesorero  en  la  dicha  provincia,  y  mo 
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eii\'iéÍ3  relación  dello,  porque,  siendo  necesario,  provea  del  á  quien  fuere 
servido,  y  entretanto  que  me  enviáis  la  dicha  relación,  si  vierdea  quea 
necesario  provea  el  dicho  oficio,  constando  que  el  dicho  Jerónimo  es 
persona  idónea,  suficiente,  y  en  quien  concurren  las  cualidades  que  pa- 
ra ello  80  requieren,  le^  proveáis  del,  con  el  salario  que  tiene  el  teeorero 
desa  provincia,  para  que  lo  tenga  por  el  tiempo  que  nuestra  volvmtAd 
fuere,  é  recibiréis  del  primeramente  fianza  legal,  llana  y  abonada,  en 
■cantidad  de  dos  mil  ducados,  para  el  buen  recaudo  de  la  hacienda  de 
S.  M.,  un  testimonio  do  las  cuales  haréis  poner  en  el  arca  de  las  trtt 
llaves  que  los  oficiales  doea  provincia  tienen,  para  que  allí  estén  á  re- 
caudo. Fecha  en  la  villa  de  Valladohd,  á  19  días  del  mes  de  Julio  de 
1544  años.-7-Yo  EL  Peíncipe. — Refrendada  de  Samano.  Señalada  del 
Obispo  de  Cuenca,  Bernal,  Velásquez,  Gregorio  López,  Salmerón. 


17  de  Agosto  de  1544    • 
XXXI. — Carta  del  Br.  Diego  Gasea  á  Florián  de  Ocampo  '• 
(Bibliotccíi  del  Escorial. — J.  ij.  3,  fol.  77.) 

Muy  magnífico  sefíor; — La  carta  do  V.  M.  de  1."  de  éste  recibí,  y  con 
olla  mayor  favor  que  sé  decir,  beso  por  él  muchas  veces  las  manos  de 
V.  M..  y  estoy  cierto  y  \'.  M.  1(^  dobe  tstar.  que  todo  el  íjuc  fuere  servido 
dar  al  Licen<-iatlo  Gatrcu.  mi  seüor,  se  debe  á  lo  (¡uo  él  y  yo  somos  de  V. 
M.  y  lo  fuimos  siempre,  y  ala  afi{.'i<)n  y  doseo  que  do  ser\-ir_á  V.  M.  lo- 
ncmos  y  tendremos. 

Kl  rumorcillo  que  \'.  M.  dice  de  haberse  rebelado  en  el  Perú  dgunas 
personas  después  d(,'  la  muerte  de  (ionzalo  Pi/.arro.  llegó  acá,  quo  medió 
pena,  hasta  (pie  supo  la  verdad  por  cartas  del  Licenciado  y  de  otrasper- 
sonas  y  de  trcí"  ó  cvíatro  hombres  lionrados  que  partieron  de  la  ciud.nl 
de  Los  líoyes,  donde  i:l  Licenciado  estaba  á  23  de  Febrero  de  esteiulo 
de  1544.  y  aquella  tierra  UAn  está  (loado  sea  Dios)  tan  aseutatla  yU^^i 
en  servicio  tlv  S.  M..  eimn  lo  v<{i  Z;n;ior;!  ó  \'.illadolid.  que  de  uiriTi*?^'!! 
mi!  K'^íiUi--  y  de  an^ho  m-Leuta  [Uir  paru-,-;.  y  [¡-.a-  <'Ua>nuiS  y  méneí.com" 
snn  una-  sien'u^i  a  ta  l;.r!j;',:.  :.'oiqiir  'le  aqn^'lla-^  haeia  la  mar  e:^ta  t'>i'^ 
á  S.  M.;  y  de  aquellas  sierras  adentro  no  está  deseubierto.  por  serlÍ!.-ns 
mny  áspera  y  estar  toda  llena  de  indios  belicosos  y  híiber.sc  heebo  í'uitW 
con  ellos  un  nieto  (lol  señor  <]Ue  de  aquella  tierra  fué,  que  ídlá  Uiiuuiu, 
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según  creo,  el  Lingua,  que  en  su  lengua  quiero  decir  rey  ó  señor,  y 
ansí  aquella  porte  de  aquellas  sierras  adelante  nunca  hasta  ahora  se  des- 
cubrió ni  conquistó  por  los  cristianos;  antes  desde  aquellas  sierras,  por 
ser  muy  ásperas,  hacen  estos  indios  que  en  ellas  viven,  mal  á  los  cris- 
tianos y  á  los  inc'ios  que  les  son  sugetos,  que  viven  en  los  llanos. 

El  Licenciado  Gasea,  después  de  vencido  Pizarro,  ha  tenido  deseo  do 
reducir  á  este  nieto  del  Lingua  y  á  los  indios  que  lo  obedecen,  al  servi- 
cio de  S.  M.,  y  estando  en  propósito  do  le  enviar  sus  mensajeros  para  le 
persuadir  á  ello  por  blandura,  y  cuando  ésta  no  bastíu-e,  por  amenazas, 
diciéndole  que  ahora  que  lu  tierra  estaba  pacifica  iría  con  gran  número 
de  gente  y  le  destruirian;  y  que  viniendo  por  bien  á  obediencia,  se  lo 
harían  las  ventajas  que  se  suíriesen,  llegaron  mensajeros  del  mismo 
Lingua  al  Licenciado  con  muchos  papagayos  y  gatillos  y  otras  aves  y 
animalejos  y  frutas  do  aquella  tierra,  y  envióle  á  decir  que  él  le  amaba 
y  deseaba  tener  por  amigo,  porque  le  habían  dicho  que  trataba  bien  á 
los  naturales  y  no  cousieutía  que  se  les  hiciesen  los  malos  tratamientos 
que  antes. 

El  Licenciado  los  recibió  bion  y  les  hizo  buen  tratamiento  y  hizo  que 

viesen  la  gente  de  guerra  que  S.  M.  tenía,  que  aun  no  era  deshecha,  y 

vistiólos  bien  y  despidiólos  y  enviólos,  que  antes  pensaba  enviar  con 

algunas  sedas  de  colores  y  conservas  do  Esi)aña  para  el  Lingua  ó  nieto 

del  Lingua,  y  para  un  su  tío,  que  lo  gobierna  y  a<hninistra,  por  ser  mozo 

el  Lingua,  y  también  les  envió  vino,  y  con  ellos  cn\'ió  un  Don  Martín 

■  ifií-üo,  hombre  do  buen  entendimiento  y  aficionado  ai  servicio  do  tí.   M. 

fistos  hablaron  al  Lingua  y  al  tío  lo  que  les  fué  mandado.  Hubo  muchas 

de^  mandas  y  respuestas,  al  íin  do  las  cuíiles,  éste  vino  á  obediencia  con 

tcxJlos  los  que  en  aquellos  Andes  estaban,  que  es  gran  tion-a,  con  que  se 

\&      dieron  en  lo  llano  obra  de  diez  leguas  para  sí,   y  ciertas  cosas  do  pla- 

i^^  X,  que  fvieron  de  su  abuelo.  Este  quisiera  que  lo  <lejiu-an  en  los  Andes 

6      sierras,  pero  íÜ  Licenciado  i>areeió  que  no  convenía,  porque  cada  vez 

n-vxe  quisiera,  se  alzara,  líáíío  tenido  en  mucho  haberse  reducido  á  éste. 

El  rumor  que  vuestra  niereed  dice,  tuvo  fundamento  de  lo  qao  á 

^■Lxesíra  merced  thré.  Después  que  Gonzalo  Pizarro,  á  O  de  Abril  del  año 

.   pflsado  de  48,  fué  preso  y  degolladu,  al  siguiente  día  parescióle  que  era 

\:fiei\  empezar  á  deshacer  la  gente,  paso  á  paso,  y  ansí,  después  que  se 

ftjasticiaron  Gonzalo  Pizarro  é  diez,  y  Franei-soo  de  Carvajal,  su  maestre 

de  campo,  y  á  Juan  de  Acosta,  su  general,  y  otros  dos  ó  tres,  allí  donde 
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f\}é  1a  baUllA.  qne  os  cinco  legiias  del  Cuzco,  en  un  Talle  llAniftíío  Xnqn 

xaguana,  se  fué  oJ  Cuzco,  y  allí  por  desporcir  la  gente,  que  era  muchi 

dio  algunas  conquistas  y  proveyó  gobeni aciones,  y  entre  cilüs  1a  de  Chili 

A  un  Pedro  de  Valdiyia,  que  había  estado  en  aquellas  liorraí?  mucha 

tiempo,  y  había  de  ella  venido  á  la  sazón  que  el  Licenciado  Gasea  llfgd 

al  Perú,  y  como  supo  de  él,  fuese  d  él,  para  le  ajiidíu*.  y  sirvió  Uen  £S] 

esta  jomada,  y  el  Licenciado,  atento  que  era  hombre  cuerdo  y  teuía  lio* 

ticia  de  aquella  provincia  de  Chile,  y  que  en  el  allauainieuto  de  Pizano 

sir^Hó  bien,  le  hizo  gobernador  do  ella,  y  por  descargar  máa  la  liúrrk 

poblar  aquíílla,  le  dio  quinientos  horabres.  poco  menos.  Pióle  t*U  go- 

bomación  desdo  27  grados  hasta  41  de  la  Equinoxial  y  ríen  leguas  «i 

ancho.  Partid"  este  \'uld¡\'ia  con  esta  conquiftia.  hubo  idgunot?  >        ' 

809  que  dieron  capítulos  contra  tí]  ile  nmchiis  cosas  maljis  qiic  .-^  — 

haber  hecho  <lo  robos  y  muertes,  y  es|>ocial  que  había  muerto  en  Chilí 

un  gobernador  de  S.  M.,  de  lo  cual  dion™  8\iiiiftria  infonnación 

Paresció  al  Licenciado  que.  siendo  ansí,  no  convenía  darle  t- 

sin  castigarle.  Determinó  en\-iar  tnv*  til  al  General  que  había  si 

alliummiento  de  Pizarro,  porque  la  gente  de  ViUdi vía  le  tonia  i. 

pelo  que  á  otro.  Y  por  no  hacer  tanto  gasto  y  alboroto,  le  mando  qu* 

sólo  Ueyaee  nueve  ó  diez  soldados,  y  que  por  buVtias  palabras  le  pcfsafc 

diese  á  tornar  adonde  el  Licenciado  estaba,  diciéndole  que  al  LiceUi 

lo  habían  informado  mal  de  el,  que  como  muigo  le  aconsejaba  (-■'•"•i 

80  disculpar,  porque  aquello  convenía  li  su  honra.  E?te  gcneruJ. 

llama  Pedro  de  Hinojosa.  alcanzó  á  Valdivia  do^ientas  I^guae  de  dflft-, 

de  el  Liconeiailo  quedaba  y  le  dijo  lo  que  se  le  había  ont'onion! 

el  V'aldiña  estaba  avisado  cómo  el  Hinojosa  llevaba  provií*iórj 

mandar  volvtr  ó  prender,  y  quisiera  poner  miedo  al  Hinojosa  p 

no  ee  le  uotilicara.  y  ansí  puso  m  gente  en  órdon;  y  el  IlinojuíH,  tñ 

obstante  esto,  le  dijo;  Valdi\*ia,  yo  aconsejara,  como  tengo,  que  rolvi 

rodos  á  dar  cuenta  de  vos  al  Lict>noiado.  y  rcsiiondisk-iHine  q\ie  r!< ' 

des;  ahora  lo  habéis  de  hacer,  aunque  os  iwse,  que  véi»  aquí  la  [>i\  . 

del  Licenciado  pora  ello,  y  mostrósela,  y  vohióse  á  la  gente  y  diji 

que  niugimo  se  menease,  si  no,  que  por  vida  del  Roy,  hic-go  ie  ahí 

ría;  y  con  esto  no  se  meneó  hombre.  Y  el  Viildi\'ia  ihjo:  sefi 

cenciado  lo  manda,  yo  ^■olverú  de  buena  voluntad,  no  i    • 

lo  mandaba;  y  ansí,  enconundó  la  gente  á  otro  por  la  «i 

instrucción  llevaba,  y  tmjo  al  VaUUvia,  el  ciuü  uo  se  hedió   ■ 
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lf!3^  RC  lo  (\i6  licencia  para  tomar  á  s\\  camino  y  gobernación. 
También  sopa  vuestra  merced  que  parn  que  la  tierra  se  pudiera  sostener 
en  el  servioio  doS.  M,  y  los  que  hablan  servido  fuesen  frralifioados.  pareció 
al  Licenciado  convenía  repartir  la  tierra  entre  los  servidores  de  S.  M.,  y 
ansí  lo  hizo.  Y  suiuó  la  renta  de  cada  un  fino  que  entre  todos  so  repar, 
táó.  un  millón  cuarenta  y  iani/js  mil  caslelianos.  Parece  que  á  un  capitán 
Francisco  Hernández.  U^uientc  del  Gobernador  Benalca/Jir,  so  dio  su  re- 
parliinionto,  y  por  no  ser  tan  crcscido  como  él  quisiera,  intentó  amotinar 
á  algunos;  pero  luego  fue  prcso^  y  no  he  sabido  si  se  hizo  justicia  del. 
Vaha  de  renta  cada  afio  el  rcpnrtimiento  que  á  este  Francisco  Hornán- 
■  dei  se  habia  dado,  once  niil  castüUanos;  de  manera  que  de  estos  dos 
L  hombres,  creo  yo  que  tomó  fundamento  la  nueva  falsa  que  acá  se  pu- 
blica de  haberfio  tomado  á  robelar  el  Perú.  Kl  IiioencJAdo  da  gran  priesa 
¡A  S.  M.  para  que  envíe  quien  gobierne,  sino  que  ól  so  vem¿»  y  ya  6.  M, 
K>  ha  escrito  que  en  llegando  D.  Antonio  de  Mendoza,  visorrey  de  la  Nue- 
va Espiifta.  se  puede  vcMiir.  Espero  en  Dios  que  dentro  de  un  aüo  será 

ImcA. 

Hay  en  todo  ©1  discurso  de  esta  jornada  muchas  cosas  de  gran  admi- 
ción  y  nnifhíis  particularidades  dignas  de  saber,  donde  parece  claro 
|e  Dio?  puso  8U  mano.  Vuestra  merced  sabe  que  resido  aquí.  Gran  agi-a- 

ret^ihiré  si  algo  acá  »e  ofreciere  Á  vuestra  raercod  6  á  sus  servidores 
ftO  me  lo  mandase.  Conserve  y  aumenta  N.  S.  la  vida  y  muy  rgda... 

uignifica  persona  y  casa  de  vuestra  mereed,  como  deseo.  Y  en  Valla- 
Jid,  17  de  Agosto,  como  desea  este  BeT\'idor  de  vuesti'a  merced. — El 

ior  Diego  Gasea. 

la  foja  prccodonto  el  sobrescrito:  .Al  muy  magnífico  seflor  Florián 
ipo,  coroiÜBla  de  3.  M.  y  canónigo  de  Zamora,  ote.  En  Zamonv. 


26  de  Octubre  de  1Ó44 

'XII. — lieal  céílula  á  Blasco  Núñcs  Vela,  virrey  úd  Perü,  Sú}tre  el 
iffjo  rlt  Usnrtfo  lif  lu  provincia  de  Chile  que  JPcdro  dr  Vaidivia  había 
h/cndo  á  Jerónimo  de  Aldercte. 

(Archivo  de  Iu<has.  lÜD-í-l.) 

Principe. — Blasco  NúOez  Vela,  visorrey  y  gobernador  de  !a  pro- 
na del  Perú  y  Presidente  de  la  Audiencia  real  que  cu  ella  reside. 
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Por  parto  de  Jerónimo  Alderete  me  ha  sido  hecha  reluciÓn  quo  ha  mn^ 
chos  años  que  sirve  alEmi>erador  Bey  mi  sefior  en  esas. partea  y  qac  ni 
presente  reside  en  la  provincia  de  Chile  con  el  capitán  Pedro  de  ValdiJ 
vía,  al  cual  liu  ayudado  cti  Ia    pacificación  de    la  dicha  proviutia 
visto  lo  miiclio  que  lia  servido,  le  ha  encomendado  el  oficio  do  lesorcroj 
ó  contador  de  la  dicha  p^o^'incitt,  hasta  tanto  qne  por  nos  otra  cosa  ! 
provea,  y  me  ha  sido  sviplicado  que  puca  él  ha  servido  tan  bien  en  el  i 
cubrimiento  é  pacificación  de  la  dicha  pronucia  y  ha  de  residir  en  ellxl 
y  era  hombre  hijodalgo,  le  hiciese  merced  de  dar  títido  de  la  dicha  teso- 
rería é  contaduría,  con  el  salario  que  fuese  servido,  o  como  la  mi  mewed  ] 
fuese;  éyo  acatando  lo  susodicho,  tengo  voluntad  delemandarfavorocw  | 
é  hacer  merced  en  lo  que  hubiere  lugar:  por  ende  yo  vos  mando  que  o» 
informéis  ó  sepáis  que  necesidad  hay  de  proveer  los  dichos  oíicios  d* 
tesorero  6  contador  en  la  dicha  pro^nncía  y  me  llagáis  relación  dello 
para  que,  siendo  necesario,  provea  de  ellos  á  quien  fuere  servido,  y  «út» 
tinto  que  me  enWe  la  dicha  relación,  si  \'ierdes  que  son  necesarios  loa 
dichos  oficios  y  coiistándooa  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  es  persona 
idónea  y  suficiente  y  eu  quien  concurren  las  calidades  quo  para  ello  w 
requieren,  le  proveáis  de  uno  de  los  dichos  olicios  de  tesorero  6  coaW 
dor,  cual  de  ellos  le  hubiera  sido  encomendado  por  el  dicho  capitán,  can 
el  salario  que  tiene  e!  tesorero  ó  conúidor  desa  i)rovincía.  cual  de  lo» 
oficios  él  hubiere  servido,  y  le  encomendárfíles  para  que  lo  tenga  por  fl 
tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  y  recibiréis  del  primeramente  ú»nu 
legal.  Uanas  y  abonadas  en  cuantía  de  dos  mil  ducados  para  el  buen 
recaudo  de  la  hacienda  de  Su  Magestad,  los  testimonios  de  las 
haréis  poner  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que  los  oficiales  desa   : 
cia  tienen,  pai-a  que  allí  estén  á  recaudo.  Fecha  en  Valludolid  á 
seis  de  Octubre  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  ofiou. — Yo  n 
PaiiecipE. — Refrendada  de  Pedro  de  los  Cobos.  Seftídada  del  ReverfB' 
disimo  Cardenal  de  Sevilla,  é  Bernal  y  Velásquez  y  Gregorio  Lope». 
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10  do  Agoetú  de  1&4& 

XXXIfl. — Carta  del  Cahihh  ih  Saniiíigv  al  Tleif  aceira  de  la  elección 
que  hajffa  hecho  de  Pedro  dp    Valdivia  pura  gobernador  rfc  Chile. 

(Archivo  de  Iiidlufi,  2-2- 1/13.) 

&.  C.  C.  M.^Lo  que  al  prosonlo  podemos  escriliirá  V.  M.  la  Jiislicia 
y  Roginiioiilo  dttüüi  Ciudad  r!ft  Saiiliagí)  del  Nuevo  ICslromo,  lo  dice  el 
goliemivdor  Ptidro  de  Valdivia,  al  (ju«!  olojinios  juntiiniente  eon  voluti- 
Ud  de  lodo  osle  pueblo,  en  noiubre  de  V.  M.,  por  nuestro  Gobernador  y  Ca- 
pitán Geneml,  hasta  que,  infnmiailodello,  envío  A  maiulnr  loque  niíis  ásu 
tKM-vicio  convenga,  y  porque  fué  ueceaario  por  ésto  y  jK>rque  loa  ánimos 
de  los  soidndos  ee  u])aciguiuieu,  q\w  eslabón  oigo  ullerwdos  con  la  nueva 
guo  se  tteL'ía  enire  indios  de  bfllnr  muerto  «1  Marqués  rizarro  en  las 
proviiiciüs  del  Perú  el  hijo  del  adelantado  don  Diego  de  Aknagro.  le 
elejinjofi  en  nond)re  de  V.  M.,  como  decimos,  por  nuestro  gobenm- 
idor  \a  elcciiin  enWa  uíniniisnio  cí)n  t»u  carta.  A  V.  M  suidicnmos.  puea 
lo  que  lucimos  en  su  xeal  nombre  convino,  y  al  presente  conviene  y  con- 
Terná  má»  en  lo  porvenir  que  iengH  esta  aut')ri<iad,  sea  servido  de  se 
,  U  confirmar  y  hacer  do  nuevo  merced  dcUa,  certificnndo  á  V.  M.,  dejadas 
iüsas  que  en  ella  so  dan  por  qué  so  ofetuó,  merece  el  gobema- 
todn  In  Uierceíl  que  en  este  caso  y  en  los  doinils  que  í^I  en'viu  d  sn- 
^    ■  .V  será  Hervido  de  le  hacer,  por  hubcTse  muy  bitín  emjdt'ado  en  hu 
sírvieio  Imstiv  hoj-  y  estar  ahora  en  ticmpp  y  paraje  de  hacer  otros  mu- 
chos .y  muy  seflaladoa;  y  remitiéndonos  alo  que  é\  escribe,  que  por 
'         'y  piigarnos  é]  con  el  mismo  «mor,  nos  mostró  su  carta;  y 
j  .V  , ..  .   üi  no  jMjdcmoa  decir  mibi  porcstamoH  udurczando  y  de  par- 
idgunos  do  nosolTü».  píirnir  la.  liorra  udetole  con  el  gobernador, 
cejtjiroos  con  hacer  saber  á  V.  M.  daremos  entera  relaei<\n  de  nosotros  y 
do  lo  que  en  su  real  sei-vicio  hemos  hecho  y  haremos  de  aquí  adelanto, 
ndo  el  gnbcmador  en%iare  á  V.  M.  razón  de  si  y  de  In  que  ha 
lo  en  su  rcid  servicio.  junUimento  con  !a  deRcripc^ión  de  la  tierra, 
<!'   ¡-uésqoeáeJlallegrt.conmensagerospropioH,  como  lacsperahaccrcon 
«.vnida  de  Dios.  £1  gumde  la  tiacniU::'íma  persona  de  V.  M  con  amnento 
Av  niayores  reinos  y  sofloríos  Liesta  ciudad  do  t^antiapo  i'i  diez  de  Agos- 
aüos,  muy  humildes  subditos  y  vasallos  de  V.  M.   que  sil 
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Bacratisimas  manos  bosan. — Saltfador  dp  Monioya. — Gahrid  de  la  Crus, , 
— Francisco  Mingxtez. — Jtmn  Davalas  Jufré. — Alonso  de  Monroy. — JuaMJ 
Femándex  Alderefe. — Francisco  deÁgnirre. — Jerónimo  Alderete. — P^f/ro] 
Alonso. — Juan  Gótncz. — Por  mandado  del  Cabildo  de  V.  M. — Luis  M 
Cartagena. — Hay  once  rúbricas. 


10  de  Agosto  de  1Ó45 

XXXIV. — Caria  ni  Rrif  de  los  Oficiales  Reales  de  Chile,  ac<^eadcíá 
elección  de  Pedro  de  Valdivia  eomo  gobernador. 

(Aidiivo  de  Indias,  2-2-1/13.) 

8.  C.  C.  M. — El  capitán  Pedro  de  Valdivia  que  vino  á  estas  p^o^^Il• 
ciaa  del  Nuevo  Eslrenio  á  las  conquistar  y  poblar  en  nombre  do  V.  II, 
y  descubrir  otraís  adelante,  con  pronsionos  del  gobernador  y  Marque 
don  Francisco  Pizarro  y  por  su  teniente,  nos  crió  por  oficiales  de  V.  M. 
para  que  tuviifsemos  las  cuentas  y  razón  de  sus  reales  qviintos  y  rentaa; 
y  después  desto  el  Cabildo  y  todo  el  pueblo  desta  su  ciudad  le  clijieron 
por  nuestro  Gobernador  y  Capitán  General   en  nombre  do  V.  M.,  por 
nueva  que  se  decía  entre  los  indios  ser  muerto  el  Marqués  Pizarro;  y 
porque  desto  él  dará  á  V.  M.  cuenta,  nosotros  no  tenemos  que  decir  d« 
más  que  suplicar  á  V.  M.  sea  serondo  de  mandar  que  se  nos  enrío  109* 
trucción  por  donde  y  como  nos  hayamos  de  regir  y  gobernar  en  lo  <\w 
conviniere  al  servicio  de  V.  M.  y  utilidad  de  sus  reales  rentas,  pnr  no 
errar,  hasta  tanto  que  ésta  nos  venga  no  podemos  dejar  de  aiidar 
ó  oscuras,  y  en  lo  pasado  nos  hemos  gobernado,  como  dicen,  á  albedrfe  (k 
bnen  varón.  De  los  quintos  qvielinsta  agora  se  han   babidu,  no  r 
mos  sobre  ello  ni  los  enviamos,  por  ser  nonada,  como  Vuestra  Mu; 
verá  por  la  carta  del  gubeniador  en  que  dá  la  relación  que  pue-l 
tiempo  le  dá  lugar,  á  que  nos  remitimos.  Nuestro  Seflor  por  largos  tira- 
pos guarde  la  sacratísima  persona  de  Vuestra  Magostad  con  aumento 
de  mayores  reinos  y  señoríos,  desia  su  ciudad  de  Santiago,  á  10  d»    ' 
to  de  1645  anos. — S.  C.  C,  M. — Muy  huniildes  subditos  y  vasüil      .. 
V.  M.  que  sus  sacratísimas  manos  besan. —  Jerónimo  Alderrte. — Z'Vg»- 
niscQ  de  Arteaga. — Juan  Ferttándeg  Alderete. — Francisco  Minytt^j. — Hay 
cuatro  rúbricas. 
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3  de  Septiembre  de  1644. 

XXX  V. — Poder  que  dio  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  fa  Nvd'aEstre- 
madura,  á  Juan  Bautista  Paatmef  mt  teniente  de.  capitán  general  en  la 
mar^  para  el  viaje  ú  que  le  enviaba  á  descubrirla  costa  desde  el  puerto 
de  Valparaíso  hasta  d  Estrecho  d^  Magallanes:  y  á  continuación  la  ins- 
trucciÓHf  y  la  relación  del  suceso  del  viaje  desde  4  hasta  30  de  Septiembre 
de  1544, 

(iVrcIüvo  de  Indias,  y  publicado  porGay,  Documentos,  i.  I..  pÁgs.  35-48.) 

En  oí  puerto  de  Valparuíso,  que  es  en  este  valle  de  Quiutil,  término 
.  y  jurisflicción  de  la  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Estrerao,  á  3  días  éA 
pes  de  septiembre  do  1544  aflos,  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Val- 
li\na,  electo  gobernador  y  capitán  general,  en  nombro  de  S,  M„  dio  po- 
der ante  jVntouio  de  Vuldemima,  escribauo  de  S.  M.,  á  Juan  Bautista 
de  Pastene,  su  teniente  de  capitán  general  en  la  mar,  y  piloto  de  su  na- 
vio llamado  San  Pedro,  y  á  Jerónimo  de  Aldereto,  tesorero  de  S.  M.,  ó 
Á  Rodrigo  do  Quirogft,  é  á  mí  Juan  do  Cárdenas,  escjíbimo  mayor  del 
juzgado  en  estos  reinos  de  la  Kueva  Estromadura,  para  efectuar  lo  que 
eu  el  se  Contiene,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  cuantos  esta  caita  de  poder  vieren,  como  yo  Pedro  de  Valdi- 
via, electo  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de  S.  M.  en  estos 
reinos  de  la  Nueva  Estremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Pose- 
sión, que  en  lengua  de  indios  se  Uama  Copaynpo.  con  el  valle  de  Co- 
quimbo. Chile  y  Mapocho,  y  provincias  de  Promaocaes,  Ragco  y  Quiri- 
quino,  con  la  isla  de  Quiríquina,  que  sefiorea  el  cacique  Leochengo,  con 
todas  las  demás  proWncias,  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  M. 
provea  lo  que  fuere  su  servicio,  etc.,  digo:  que  lia  cinco  aílos  que  vine 
á  esta  tierra  á  la  conquistar,  paciHcar  y  poblar  en  nombre  do  S.  M.;  y 
en  llegando  que  á  ella  llegué,  poblé  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  por 
haberse  los  indios  rebelado  contra  el  serNácio  de  S.  M.,  no  queriendo 
sombrar  lodo  este  tiempu,  manteniéndose  de  muchas  legumbres  que 
pri>duce  la  tierra;  y  por  me  poder  sustentar  con  la  gento  que  traje,  y 
permanecer  en  oUa  y  no  desampararla,  ha  sido  más  que  necesario  coa 
onu  parto  de  los  vnsuUos  de  S.  M.,  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que 
U  han  mantenido  contra  nosotros  muy  de  veras,  y  la  otra  que  atendie- 
se Á  sembrar:  y  así  he  tenido  harto  que  hacer  en  que  me  sustentar  y 
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goanlar  las  comarcafi  ele  la  dicha,  ciudad,  porque  siempre  los  indios  pen 
8ar9U  hjfhíix  desumparsrla  y  .Tolverme;  y  aunque  yo  deda  á  los  qaé 
preudfa  eu  la  guorra  que  habían  de  venir  muehoR  cristiaciofi,  ao  hurli' 
ban  dello,  y  no  lo  cr^iíui,  y  por  esto  perseveraron  en  hu  rebelión  hasta 
que  d  capitán  Alonso  de  Monroy.   mi  teniente,  me  llegó  con  el  — 
rro  porque  le  enviií  á  las  provincias  del  Perú,  que  fueron  soUíIji.' 
broft  de  caballo  por  ti&rra.  y  un  navio  por  la  raAr,  con  unnos  y  herrajtv 
y  vino  para  decir  misa,  de  que  teníamos  falta,  que  habla  raás  do  euiitni 
meses  que  no  so  de^íñ.  y  CJ)n  bu  venida  constreñí  k  los  indios, 
manera,  no  dándoles  lugar  á  que  tuviesen  un  día  de  seguridjxd  ni 
eunm,  que  los  ka  «ido  forzoso  venir  á  la  obediencia  de  8.  M.,  pi 
mo  la  pUK,  que  yo  siempre  les  he-  ofrecido,  y  guardado,  en  imU)  (jue 
ellos  la  quisieron  sirviepdo  tilos  aristianos  tjiie  los  han  coi^ 

tomado  con  lu  continua  guerra  y  muy  crecidos  ti-abfijos;  y   \,- , >■■ 

he'{*obladu  de  nuevo  eu  uombre  ilú  S.  M.  la  ciudad  do  la  8ert\na  &xé 
vallo  de  Coquimbo,  enviando  im  tonieuto  mío  con  gente  de  caballo  j 
pió  para  que  haga  riernr  á  lo8  inrüos  como  conviene  é.  su  real  son'iciti; 
y  aluna  ile  nuí-vo  nombro  y  sf-ñulo  rsto  puerto  de   Valpamf  -    ' 

trato  df^la  tierm  y  i-indad  dt;  Siuiliago.  y  he  eiiviatit»  á  lui   tu 
campo  con  copiii  do  gente  do  caballo  á  lü  provincia  áa  Rauco,  ¿  que  mt 
descubra  k  tierra  y  tomo  lenguas?,  quo  hay  de  camino  liAsta  sesenta  Ip- 
guas.  segúu  tengo  noticia  por  relación  do  indios  tomados  cerca  •' 
por  mis  capitanes  y  maestre  de  t!ampí>,  y  que  de  allí  uo  pase,  p- 
mí  me  conviene  en  tanto  quedar  en  pollona  ©n  esta  provincia  ; 
conservación  della,  hasta  que  abiertos  los  aiminos  con  estar  poblada  U 
dicha  ciudad  de  la  Serena,  vengíi  gente  jiara  ir  á  poblar  adelank. 
do  pacíficas  y  scgiint«  estas  provincia-s.  por  tenor  segura»*  1. 
pues  la  ciudad  de  Santiago  os  el  principal  escalóüpordoudut'-'  ; 
rrn  hasta  el  Estrecho  se  ha  de  ilescubrir  y  poblar;  y  para  que  U' 
deseo  >iaya  el  efecto  que  al  ser\'icio  de  Dios  y  de  9,  M.  y  al  ucr- 
monto  de  su  real  i)atrimonio  y  rentas  con^'^eue,  envío  tambi " 
vlos  con  gente  de  guerra,  con  Juiui  Bautistíi  de  Pastene,  mi 
capitán  gcnend  en  la  mar,  por  ser  persona  de  prudencia  y 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,  así  con  indios,  como  en  nuü\wi 
cubrimientos,  para  que  salto  eu  tierra  todi\s  las  voces  quo  le 
con  la  gííute  qu«  íuí^re  menester,  por  saberlo  bien  bacor,  y  ni 
guaa  en  toda  la  coíta  dtí^ilo  ol  piu'aje  Je?to  puerto  de  Valpm. 
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el  estrecho  de  Alagallanea,  y  rae  descubra  la  costa  y  puertos  que  hay  en 
ella,  y  me  traiga  verdadera  relación,  y  paxa  que  dé  favor  á  mi  maestre 
de  campo  y  á  la  gente  que  con  él  vá;  y  también  dí  orden  al  dicho  ma- 
estre de  campo  obedeciese  en  todo  al  dicho  capitán  Juan  Bautista. 

Por  tanto,  por  todas  las  causas  dichas,  y  para  que  S.  M.  sea  mejor 
servido,  y  sus  vasallos  animados  con  saber  hay  tierra  donde  ae  les  pue- 
da gratificar  sus  trabajos,  y  yo  tenga  la  posesión  della  en  nombre  do  S. 
M.,  otorgo  y  conozco  por  esta  presente  carta,  que  doy  y  otorgo  todo  mi 
poder  cumplido,  Ubre,  llenero,  bastante,  según  que  yo  lo  he  y  tengo,  y  de 
derecho  en  tal  caso  se  puede  y  debe  dar,  general  y  especialmente  á  vos 
Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  de  capitán  general  por  la  mar,  y 
á  vos  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  destas  provincias, 
mi  secretario,  y  á  vos  Jerónimo  de  Aldercte,  tesorero  de  S.  M.,  y  á  vos 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  estáis  presentes,  y  á  todos  cuatro  juntamente, 
y  á  cada  uno  de  vos  insolidum,  conviene  á  saber:  á  vos  los  dichos  Juan 
Bautista  de  Pastene  y  Jerónimo  de  Aldercte  y  Rodrigo  de  Quiroga, 
para  que  todos  juntos  ó  cualquiera  de  vos  podáis  tomar  é  toméis,  apre- 
hender y  aprehendáis  en  nonil)ro  de  S.  M.  y  mío  la  posesión  de  la  tie- 
rra y  tierras,  provincia  y  provincias  donde  vos  el  dicho  Juan  Bautista 
de  Pastene,  mi  capitán,  saltáredes,  y  á  vos  Juan  de  Cárdenas,  por  ser, 
como  sois,  personado  prudencia  y  gran  confianza  y  autoridad,  celoso  del 
servicio  de  S.  M..  para  que  deis  testimonio  por  escrito  de  la  tierra  donde 
el  dicho  mi  capitán  saltare,  y  do  la  posesión  que  tomare  della  cualquie- 
ra de  los  sobredichos  en  nombre  de  S.  M.  y  mío,  como  su  escribano  ma- 
yor del  juzgado,  y  escribano  que  do  nuevo  os  creo,  si  es  necesario,  en 
nombre  de  S.  M.  para  esto  efecto,  y  tener  práctica,  así  dello  como  de  las 
cosas  de  la  guerra,  y  ser  de  buen  juicio  y  natural  para  dar  en  todo 
buen  parecer,  y  tenéis  experiencia  y  habiUdad  para  bien  saber  servir  á 
S.  M.,  y  demás  y  allende,  sois  muy  buen  soldado,  y  habéis  usado  la  gue- 
rra muchos  aílos,  y  sé  hacéis  en  este  descubrimiento  muy  gran  servicio 
á  S.  M.,  como  lo  habéis  hecho  donde  os  habéis  hallado,  y  le  habéis  muy 
bien  servido  en  estas  provincias  del  Nuevo  Estremo,  y  para  todas  las 
casos  y  cosas  á  esto  tocantes,  y  á  los  demás  que  á  vos  los  sobredichos 
Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  capitán,  y  Juan  de  Cárdenas,  mi  secreta- 
rio, y  Jerónimo  de  Aldercte,  y  Rodrigo  de  Quiroga,  os  pareciere  conve- 
nir al  8er\'icio  de  S.  M.  y  mío  en  su  nombro,  y  hacer  todas  las  dihgen- 
cias  que  yo  haría  y  hacer  podría,  presente  seyendo,  aimque  sean  tales 
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y  de  tal  caliilíid  que  en  sí  rcqoioraii  haber  otro  ni  más  especÍA]  podw, 
mandinio  y  presencia  peraoiial,  é  lan  cumplido  y  bastante  pCKler  que  yo 
hfi  é  tengo  para  todo  !o  snpodiclio.  eso  niisnio  y  otro  tal  y  toii  cumplido 
duy  Á  vos  los  sobreilidios  juutamonte  y  á  cada  uno  de  vos.  insoJiti^in^  con 
todas  8U8  incideneiiia  y  dopendencins.  anexidades  y  conexidades,  y«on 
libre  y  general  a<dniitusti'adón,  y  tos  rclcvo  següu  fonnn  debida  de  du- 
reebo,  y  segiín  en  tal  caso  debéis  sor  rolevailos,  y  para  haber  por  firme 
todo  aquello  que  por  \'irtud  dcste  dicho  mi  poder  fuese  por  vos  lo?  di- 
chos fecho,  obligo  mi  personii  y  bienes,  habidos  y  por  haber:  en  fódo 
lo  cual  otoi^éla  preseiite  carta  en  este  puerto  de  Valpaniwo,  á  tresdiaa 
del  mea  de  Septiembre  oílo  del  nacimiento  de  Nuestro  Stflor  Jesucrifii* 
de  1Ó44  íifios,  siendo  presentes  por  testigos  A  lo  que  dicho  es,  el  jMiJre 
Diego  Pem^  clérigo  presbítero,  y  Juan  Gtmwz^  alguacil  mayor,  y  T\l-^t, 
Garda  (k  Vilhüó}t.  y  GabrivUle  Salaeiir.tiMériiZ,  y  ItvnmtiUuo  dt  '■ 
estantes  eu  este  dicho  puerto,' y  el  dicho  seüor  gobernador  lo  finnódí 
su  nombre  en  el  registro  {lestíicjulíV — Pedro  de  Vnldma.-r^É  yo  Ajttm» 
de  VahlfíTravia,  escrihano  de  SS.  MM.,  que  á  todo  lo  que  dicho 
uno  con  los  dichos  tcsLij^ios  presente  ful,  y  de  otorgamiento  del  dii 
flor  golieraador  laoscribí.  sogim  que  ante  mi  pasó,  é  por  ende  hice 
este  mío  signo,  que  es  ó  tal. — En  testimonio  do  verdad, — Antimio  di  Tíí- 
derrama,  escribano  do  SS.  MM. 

É  de|pu*ís  do  lo  susodicho,  en  ol  dicho  puerto  do  Valparaláo,  •  í  ■^'■•^" 
seflor  gobernador  dio  y  entregó  al  dicho  Juan  Uaulista  de  Pü.-; 
capitán,  un  estandarte,  y  on  él  pintado  un  escudo  delasarmaa  impía» 
les,  y  bajo  del,  otro  de  los  del  dicho  seGor  gobernador,  y  lo  dijo  esía 
palabras:  «Capitán,  yo  os  entrego  este  cstandaa-te  para  que  1    •    '     " 
bm  y  amparo  dtM  sirváis  A  Dios  y  A  S.  M.,  y  defendáis  y  ^r. 
bonra  y  la  mía  oii  su  nombro,  y  me  d<5is  cuenta  díl  cada  é<n&v 
pidiese,  y  así  haced  juramento  y  pleito  homenage  de  lo  aun] 
luego  el  dicho  capitán  Juan  BautisUi  de  Pastene  recibió  el  dicte 
darte,  y  dijo  que  haría  y  cujupUríu  lo  que  lo  era  mandado  por  n  ■  -- 
seflor  gobemaílor,  y  lo  í|ue  andando  el  tiempo  domas  le  mundwe  en  ler 
vicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  con  toda  fideliilad  y  diligencia  y  bdCiiA 
ciencia:  ó  lúzo  el  juramento  y  pleito  hornenage  dello  en  manos  dtl  <S. 
cho  soflor  gobernador:  testigos  los  sobredichos  y  otroa  muchos. 

É  luego  incontinrnii  dijo  el  dicho  seflor  gobernador  al  dicho  capitáa 
que  por  cuanto  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  S.M.  dcsculirir  la«» 
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ia  desta  Mar  del  Sur  íiácia  el  estrecho  de  Magallanes,  y  saber  que  tierra 
había,  y  tomar  posesión  en  el  nombre  de  Jesucristo,  y  por  S.  M.  y  por 
ei  dicho  seíior  Gobernador,  cu  nombre  de  ambos,  le  mandaba  fuese  lue- 
go á  lo  poner  por  obra. 

Y  así  salió  del  dicho  puerto  de  Valparaíso,  que  está  en  el  altura  do 
32  grados  y  tres  cuartos,  á  4  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  y  año 
susodicho,  con  treinta  hombres  de  gueiTat  y  con  otro  navio  llamado 
SafUiaguiUo,  con  gente  asimesmo,  y  ambos  bien  proveídos  de  mante- 
nimientos, á  descubrir  en  nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  señor  goberna- 
dor, con  una  instrucción  en  que  por  ella  le  mandaba  lo  que  había  de 
hacer,  el  tenor  de  la  cual  es  esto  que  sigue: 

Instrucción  para  vos  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  de  capi- 
tán general  en  la  mar,  de  lo  que  habéis  de  hacer  con  el  ayuda  de  Dios 
y  de  su  bendita  Madre,  y  del  apóstol  Santiíigo,  patrón  de  nuestras  Es- 
paflas  y  alférez  de  la  cristiandad,  y  de  como  os  habéis  de  gobernar  en 
el  viage  que  ahora  os  envío  á,  descubrir  la  costa  desta  Mar  del  Sur  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes,  y  tomar  posesión  en  la  tierra  donde  saltáre- 
des  en  nombre  de  S.  M.  y  mío,  y  traerme  lenguas  della,  y  hacer  todo 
lo  demás  que  convhiiese  á  su  real  servicio. 

Lleváis  el  poder  que  he  dado  á  vos,  y  á  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  Juzgado,  y  á  Jerónimo  de  Alderete,  tesorero  do  S.  M.,  y  á 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  habéis  de  usar  del  destu  manera: 

Dándoos  Dios  salud  á  todos  los  que  vais  nombrados  en  el  dicho  po- 
der, tomo  posesión  de  la  tierra  y  tierras  donde  saltárodes  en  nombre  de 
S.  M.  y  mío,  el  tesorero  Jerónimo  do  Alderete,  porque  sea  testigo  do 
vista  para  si  lo  hobiere  de  enviar  á  España,  y  haga  todas  las  diligencias 
que  en  tal  caso  sean  necesarias;  y  si  Dios  dispusiere  del,  tomaréis  vos 
ó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  la  i>osesión. 

También  va  Juan  de  Cárdenas,  por  ser  hábil  y  de  confianza,  para  que 
dé  fe  como  escribano  mayor  del  juzgado,  de  la  posesión  que  se  tomare 
en  las  tierras  donde  saltiircdes,  y  principalmente  le  envío  como  á  perso- 
na de  experiencia  y  prudencia  en  cosas  de  la  guerra,  y  de  buen  parecer 
en  ésta^y  en  todas  las  demás  que  se  os  podrá  de  nuevo  ofrecer,  y  sa- 
brá juntamente  con  vos  hacer  todo  aquello  que  al  servicio  de  S.  M.  con- 
venga, y  á  la  conservación  de  todos  y  buena  expedición  délo  que  váisá 
hacer,  y  demás  desto  va  bien  advertido  deini  voluntad:  conformaroshéis 
con  su  parecer,  porque  jmito  con  el  vuestro  no  podréis  dejar  de  acer- 
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tar.  y  así  haréis  todo  aquelln  fjno   ns  pfirnfiprp  ponvonír  al  ^.-rvírl»-.  tU 
Dios  y  de  8.  M. 

En  lo  qne  focare  á  vuestm  imvegación  .y  ealUir  en  lic^rra  y  Uinuiroe 
á  emWaronr.  se  resenm  eolíuiiente  á  vos.  que  os  compete. 

Euvío  asiinesiuoen  vuesU-a  conserva  el  navio  llamado  Santion-  -^  -^ 
Uivií-reílfs  buen  tiempo  con  q\ie  seguir  vuos^a   navogncióu,  <i 
den  al  maestre  del  que  vfljTi  la  vuelta  de  tierra  y  surja  en  ol  rio  tU 
Mauli,  porque  alli  estará  esperándole  mi  rnneertre  d&  campo  para  cjq9 
con  el  hfttel  ayude  A  pasar  aquel  río  los  criftlianos  y  caballos,  y       ' 
de  allí  cargndo  de  comióla,  porque  así  lo  mandó  al  dicho  nui' 
campo,  y  sepa  como  habíís  pagado  de  Iíu^o,  y  que  ob  espere  púa  la 
vuelta  cerca  delaprovinciii  do  Rauco,  á  donde  niiíjor  le  porecien?,  ó  hdi^ 
aquello  que  Were  convenir  y  el  tiempo  lo  di<!re  lugar  si  tardárL*de3. 

Navegaréis  hasta  eiento  cincuenta  ó  dosciuiita?  leguü-s  la  costa  anilw, 
ó  mAs  ó  menos,  como  el  tiempo  os  liiciere,  y  saltaréis  en  tierra  doDtlc 
hullárcdes  puestos  6  abrigos  para  ello,  y  tomaréis  en  todos  partí*  loi 
iengutis  que  pudiéredes  pura  que  tengamos  claridad  cierta  de  toda  wüi 
lierríi.  y  en  todas  hw  pürtc*  ijne  íidtárcdcí  tome  posesión  en  n*''-'  '  ' 
S.  M  y  mío  quien  Icjigí»  dicho,  y  dcscubrirnis  nniy  bien  toda  L 
mirando  loa  puertos  y  trayendo  larga  memoria  de  todo. 

Pomase  nombre  á  los  puertos,  ríos  é  islua  que  d^scubric^ redes,  y  Ü^, 
rrtis  donde  tomáredes  posesión,  como  pareciere  A  vos  el  «licbu  -^ 
Cárdenas:  y  porque  é!  va,  como  dicho  tengo,  advertido  de  lo  qu 
seo  que  se  haga,   lonuiréis  en   lodo  su  parecer,  pues  él  no  salt 
vuestro,  por  quedar  confiado  é  ser  bien  acertado  en  el  servicio  de 
y  de  S.  M..  y  contentamiento  mío.  . 

Si  pudiere  ser.  ya  que  seáis  de  v\ttU«  pnr;i  l-siv  [>\h.-v 
tÍH,  cargareis  el  nuWo  do  comida  y  ovojiií*  d'nule  las  h 
por  mucho  pan  nunca  mal  iiG", 

Esto  y  iodo  lo  demás  remito  A  vxipslro  bueu  parecer  y  juicio  jr 
diligencia  que  Imbéis  siempre  puesto  donde  habéis  nndado  en  lo  q' 
servicio  de  S.  M.  ha  convenido, — Fecha  A  4  de  Septienil>rí'  il"!  ■ 
aflo, — Pedro  de  Valdivia. 

El  dicho  día,  una  hora  de  nodie,  se  hizo  el  navio  San  Pi'dro  ú  la 
y  con  un  viento  norte  navegó  el  dicho  capilAn  Juan  Bimtista 
trece  días,  de  día  con  las  velas  que  le  piu-ecía  convenir,  y  d 
liéudose  A  la  mar  »'i>n  ^«Mo  «-I  papahígo  dvl  trinquete,  por   t 
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nordestes,  que  son  travesías  en  esta  costa  y  le  seguían  mucho;  y  á  cabo 
de  estos  días,  á  los  17  del  dicho  mes  y  aíio  dicho,  hizo  un  día  claro  y 
buen  sol,  y  el  dicho  capitán  tomó  el  altura  y  se  halló  en  41  grados  y  un 
cuarto,  y  parecióle  á  él  y  á  nosotros  no  debía  subir  más,  hasta  que  vié- 
semos la  tierra  donde  estábamos,  y  este  día  volvimos  hacia  olla  en  busca 
de  puerto,  y  le  hallamos  una  hora  antes  que  se  pusiese  el  sol. 

Aquí  mandó  el  dicho  capitiiu  á  sus  marineros  que  echasen  ancla  y 
sacasen  la  barca  en  nombro  do  Dios  y  de  S.  M.  y  del  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  su  señor,  cuyo  teniente  de  capitán  era,  y  por  cuyo 
.  mandado,  él  y  todos  los  que  allí  estábamos,  y  el  navio,  íbamos  hacer  el 
dicho  descubrimiento. 

Aquí  pusimos  nombro  á  esta  puerto,  el  puerto  de  San  Pedro,  por  lla- 
marse Pedro  el  gobernador  y  San  Pedro  el  navio  que  lo  descubrió;  y 
estuvimos  quedos  aquella  noche,  habiendo  visto  cuando  llegainos  indios 
é  ludias  ala  costil,  ybuhíos,  que  son  sus  casas,  y  muchas  sementeras,  y 
tierra  apacible  y  de  buen  temple:  este  puerto  tiene  abrigo  de  norte  y 
sur»  y  de  travesía. 

Otro  día  jueves  por  la  mañana  entró  el  caj)itán  en  la  barca,  y  salimos 
con  él  doce  soldados  con  uuestras  arm¡is  y  ú  pmito,  y  saltó  en  tierra  en 
una  provincia  que  se  llama  Lepil,  donde  existe  mi  poblezuelo  que  se 
dice  en  aquella  tierra  Lopilmapo,  y  pasa  por  junto  á  él  un  riachuelo 
pequeüo  que  se  dice  Lepileubo. 

Aquí  salimos  en  tierra  el  capitán  y  Jerónimo  de  Alderete,  y  yo  y 
otros  siete  soldados,  dejando  en  la  barca  tres  que  la  toviesen  presta  y 
á  recaudo,  y  en  llegando  á  tierra  estaban  cerca  del  agua  hasta  doce  in- 
dios ó  indias,  algunos  de  ellos  con  unas  tiraderas  en  las  manos,  hablan- 
do soberbiosamente,  lo  quo  no  les  entendimos:  y  mostrándoles  alguna 
chaquira,  y  haciéndoles  sellas  nos  dejaron  llegar  á  ellos:  llegados,  toma- 
mos dos  indios  y  dos  indias,  y  teniéndolos  cuatro  soldados  por  las  ma- 
nos, sacó  el  dicho  capiUín  la  instrucción  arriba  contenida  del  dicho  se- 
ñor gobernador,  y  dio  el  poiler  al  tesorero  Jerónimo  de  Alderete,  é  dí- 
jole  que  tomase  posesión  en  aquellos  indios  é  in<lias  do  aqiiella  tierra 
por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pedi'o  de  Valdivia,  su 
sefior,  y  á  mí,  Juan  de  Cárdenas,  que  hiciese  mi  oficio,  como  lo  manda- 
ba el  gobernador  por  mi  instrucción. 

É  luego  este  mesmo  día  por  la  mañana,  jueves,  18  días  del  dicho  mes 
de  Septiembre  del  dicho  año  54-1,  en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  do 
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Cárdenas,  escribano,  y  testigos  de  yuso  escritos,  el  dicho  Jerónimo  < 
Aldereto,  tosorcro  de  S.  M.,  iirmndo  de  toda»  sus  armas,  eon  una  i 
eu  su  bruzo  izquierdo,  teniendo  su  eE>padfl  desnudo  en  lu  mano  de 
dijo  que  U>niabft  é  Uitrtó,  «prelu-tidía  y  npivbend¡óp(t&esi6n  en  aijuell 
indios  é  indias,  yon  el  cacique  doHos,  que  so  llamaba  MeliUán.  y  eu  i 
aquella  tierra  y  pronncia,  y  las  comarcanas  á  ella,  por  el  Einpc-nda 
Don  Carlos,  rey  de  las  Espaflaa,  y  en  bu  nombre  por  el  gobemadíir] 
dro  de  Valdi\'ia,  cuyo  vftSídlo  y  subdito  era  el  dicho  gol>prnadory  i 
doa  los  que  allí  estábumop.  y  en  preaenda  de  tados,  dijo  el  dicho  Je 
nirao  do  Aldert-te  lo  ñiguiento:  <E.«üribano  que  presente  estáÍH, 
por  testimonio  en  manera  que  haga  fé  ante  S.  M.  y  loe  aefiorea  da  i 
muy  alto  Consejo  y  Chancillería?  de  las  Indias,  como  por  8.  M..  y  i 
su  nombre  por  el  gobeniudor  Podro  do  ^'flldivia,  tomo  y  aprelion 
Itíuencift  y  posesión  y  propiedad  en  estos  imlioa.  y  en  loda  t>t;i 
y  provincia,  y  en  las  demás  sus  comarcanas,  y  si  hay  algrina  i 
personas  que  lo  contradirían,  [)are7.can  deliuite,  que  yo  se  la  deíendo 
en  nombre  de  S-  M.  y  del  dicho  Gobernador,  y  sobre  ello  [ 
vida,  y  de  como  lo  hago  pido  é  requiero,  á  vos  e!  presente  cc  ;... 
me  lo  dííis  por  fe  }'  testimonio,  signado  en  manera  que  haga  fe,  y  iil'« 
presentes  ruego  me  sean  dello  testigos,  ■ 

Y  eu  señal  de  la  dicha  poHcsión,  dijo  las  palabras  ya  dichas 
COS.  en  voz  alta  é  intelíjihlo,  que  todos  Ijís  oímos,  y  cortó  con  su  i 
muchos  rumos  de  uuos  árboles,  y  ammcó  por  sus  manos  muc 
bas,  y  cavó  en  la  tierra,  y  bebió  del  agua  del  rio  Lepitcut>o,  y 
dos  palos  grandes,  hicimos  una  cruz,  y  pusimoslu  encima  de  un  j 
árbol,  y  atárnosla  en  él,  y  en  el  piú  del  niosmo  ilrbol  hiio  con  uaa) 
otras  muchas  cruces,  y  tfídos  junt4miente  nos  hiiicamo»  do  rod 
dimos  muchas  gracias  á  Dios. — Testigos  que  fuerou;   el  capit/ÜK 
Bautista  de  Pastenc. — Itodrigo  de  Qiiirofia. — Diego  Oro. — Antonio 
vajatto.— Juanes  di>  Moticdo. — Juan  EJías.—'Ei  capitán  Pedro  . 
— An/ofíio  Veiirro. 

Y  luego  nos  metimos  en  la  barca  hecho  esto,  con  loa  indios  é  vá 
tomados,  y  nos  volvimos  al  navio.  Este  mismo  día  jutíves  uo«  bic 
á  la  vela  después  de  comer,  costeando  la  costa  la  vía  del  pue 
Valparaíso,  de  donde  salimos  eon  un  ^'iento  sur  que  nos  dio  no] 
furioso,  y  navegamos  con  sólo  el  papahígo  del  triuquele.  junto  i\ 
por  verla  toda  bien,  teniéndonos  las  noches  ul  reparo,  lo  que  vios  t 


VALDIVIA  Y  BITS  COMPASeBOS  79 

del  jueves  y.el  viernes  y  el  sábado  adelante  ;y  el  domingo,  que  fueron  21 
días  del  dicho  mes  de  Septiembre  año  susodicho,  á  hora  do  vísperas. 
surgimos  segunda  vez  media  legua  de  tierra  en  una  pimta  muy  señala- 
da que  sale  mucho  á  la  mar,  y  pusfmosle  nombre  la  punta  do  San 
Mateo,  porque  en  su  día  estuvimos  cabe  ella:  está  esta  punta  en  40 
grados  largos  por  el  altura. 

Salimos  en  tierra  con  el  capitán  una  docena  de  soldados  por  vor  la 
manera  de  los  indios  y  las  armas  que  traían,  y  no  hicimos  más  de  dar- 
les alguna  chaquira,  y  tomar  una  oveja  que  nos  dieron,  y  dar  la  vuelta 
del  navio,  porque  era  ya  tarde. 

Otro  día  lunes  por  la  mañana,  tomó  á  salir  el  capitán  en  tierra  con 
veinte  y  dos  soldados  para  tomar  lenguas,  y  salimos  tantos  porque  ha- 
bía más  de  trescientos  indios  é  indias  á  la  lengua  del  agua,  dejando 
cfaatro  soldados  á  la  guarda  del  barco.  Tomamos  dos  caciquea,  cuatro 
¿Utncebos  y  dos  mozas;  y  los  demás,  ^^endo  esto,  dieron  á  huir,  escon- 
diéndose por  unas  malezas  que  estaban  por  allí  cerca. 

Y  puestos  estos  caciques  ó  indios  ó  indias,  en  medio  de  nosotros,  el 
tesorero  Jerónimo  de  Álderete,  armado  como  estaba,  con  su  adarga  em- 
brazada y  la  espada  desnuda,  dijo  que  tomaba  y  tomó,  aprehendía  y 
aprehendió  posesión  do  aquella  tierra  y  provincia,  que  se  llama  en  len- 
gua de  aquella  tierra  Lepilloa,  en  aquellos  dos  caciques,  que  se  llaman 
t  Turiocula  y  Perquinande,  y  en  los  demás  indios  é  indias,  y  en  su  priii- 
cipal  cacique  á  quien  son  sugetos,  que  se  llama  Leubomanique,  y  que 
tomaba  la  dicha  posesión  por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  y  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  así  por 
testimonio  en  manera  que  hiciese  entera  fé,  así  y  como  en  la  i>rimera 
posesión  parece  habérmelo  pedido,  y  rogó  á  todos  los  que  saltaron  en 
:  tierra  le  fuesen  dello  testigos;  y  dijo,  en  señal  de  la  dicha  posesión,  en 
TM  alta  ó  inteligible,  tres  veces,  que  tomaba  ó  aprehendía  la  posesión 
de  aquella  tierra  por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pedro  do 
Valdivia,  en  aquellos  caciques  é  indios,  é  que  si  había  alguno  que  se  lo 
'  contradijese,  que  pareciese,  para  que  estaba  presto  y  aparejado  de  la 
defender  y  morir  por  ello,  y  hizo  todas  las  demás  diligencias  que  la 
'primera  vez,  arrancando  ramas,  y  cavando  la  tierra  y  bebiendo  agua 
'de  un  arroy^ielo  que  por  allí  corría,  y  cortamos  palos  grandes,  y  pusi- 
Vioa  una  cruz,  y  dando  gracias  á  Dios  por  todo,  fuimos  á  dos  poblezue. 
Job  que  estaban  dos  tiros  de  arcabuz  do  la  costa,  y  tomamos  veinte  ove- 
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jas,  que  no  quisimos  máp,  y  maíz,  y  otras  cosas  que  on  siíR  cawip  lenínLi 
los  nidios. — Toíitigos:  cl  capitón  Juau  Bauttsía  de  Panfenr. — Itodtigo  ¿I 
Qniroga. —  Diego  Oro. —  Antonio  Taravi^ano. — Juanes  de  Jtfcr/írfc.— J 
Juan  Eíias.^-El  capitán  Pedro  Fstóhatt. — Antonio  Venero. — Juan 
San  Martín,  maestre  en  él. — Antón  Sánchez. —Diego  Oarcfd — •'•"'■í 
Jiiesú.—Jlfnriqne  de  l'fandes. — Juan  Oliva. 

Y  luego  nos  volvimos  á  embarcar  con  loa  caciquM.  indios  í  it 
C]\\e  habíiinios  tomado,  y  «Izando  vela,  á  hora  de  coiiifr,  nnimos 
gando  costa  á  costa  basta  un  rio  grande  llamado  Ainücbo.  y  ¿  la 
áM  está  un  gran  pueblo  que  bi*  lltuna  Ainil.  y  está  on  Ui  altura  eu3 
grados  y  dos  tercios. 

Aquí  pueinio?  nombre  ú.  este  río,  el  río  y  puerto  de  Valdivia:  no ! 
tninos  en  tierra  porque  era  tarde.  Oende  la  mar,  cl  dicbo  Jerónix 
Aldcrele  rlijo  que  tomaba  y  tomó  posesión  de  aquella  tierra  y  pr 
oiaa  por  S.  M.  y  por  el  dicho  sefior  gobernador  Pedro  de  Valdi^ 
su  nombre,  y  de  la  iala  que  cerca  de  aUl  vimoa,  que  so  llninft  Gn 
cabín.  áltt  boca  de  un  tío  grande  llamado  Collecu.  dondt;  ''- 
y  guHca.  quó  es  su  adoratorio,   el  cacique  y  grmí  ücfiíit  ü.' 
cliongo,  y  del  dicho  cacique  é  indio-s  do  aquella  provincia,  y  pidWi 
dichu  Joróiiimo  de  Alderote  á  ral,  el  dicho  escribano;  ae  ]ú  dii^.^  ] 
testimonio  en  manera  que  )dcie.*se  té,  como  me  lo  tiene  pedido  eaJ 
dos  posesiones  antes  lomadas,  y  á  los  que  presentes  estaban  rot'' 
dello  Itistigos.  Pusimos  nombre  desta  isla,  la  isla  Imperial;  y  -- 
lio  de  Santa  Inós:  testigos  todos  los  sobredichos,  y  más  todoc;  IímI 
navio. 

Viernes  25  días  del  dicho  mes  de  Septiembre,  aflo  sufiodicho, 
con  temporal  píjr  una  isla  que  está  junto  A  tierra  firme,  cabe 
llamado  Toltel-ljoubo,  y  la  isla  so  llama  GueuUi,  y  esUl  en  38  j 
hirgos.quc  á  la  ida  la  descubrimos,  día  del  se&or  San  NicoU?  Tn 
y  por  esto  la  nombramos  la  isla  do  San  Nicolás,  y  al  río  I]amainf>fl ' 
mes.  porque  pasamos  con  tormenta  por  é\. 

Aquí  tomó  el  chebo  tesorero  Jerónimo  de  Alderele  poscsióin 
isla  y  tierra  firme,  caciques  é  indios  della,  desde  la  nao.  porS 
por  cl  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  su  nombre,  t| 
ámí,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por  te.«ctimom"o,  como  n- 
dido  en  los  posesionea  pasadas,  y  á  lodos  los  que  aUl  w  ...... 

fuesen  dello  testigos,  testigos  los  sobredichos. 
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Más  abajo  hacia  el  puerto  do  Valparaíso  está  el  ríoBiubíu,  qtie  es  en  la 
provincia  de  Rauco,  que  manda  el  pacique  Leochongo,  y  confina  con  la 
provincia  de  Itata  y  de  los  Proraaocaea,  de  las  cuales  tiene  tomada  po- 
sesión tres  años  ha  el  dicho  sefior  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en 
nombre  de  S.  M.,  y  de  nuevo  la  tomó  aquí  en  nombre  de  S.  M,  y  del 
djcho  seüor  gobernador,  el  dicho  Jerónimo  de  Aldcrete,  y  me  pidió  y 
requiíió  so  lo  diese  por  testimonio,  é  á  los  presentes  le  fuesen  dello  tes- 
ligoB:  testigos  los  dichos. 

'  Y  así,  cesándonos  la  tormenta  á  la  entrada  de  la  provincia  de  Itata, 
con  buen  tiempo  que  nos  hizo  tornamos  al  puerto  de  Valparaíso,  de 
donde  habíamos  salido,  y  surgimos  en  él,  martes  á  30  días  del  dicho 
mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  544  afios,  con  la  ayuda  do  Dios  y 
de  su  bendita  Madre,  y  del  apóstol  Santiago.  Llegados  á  este  dicho  puer- 
to, saltando  en  tierra,  pidió  el  dicho  tesorero  Jerónimo  de  Alderete  ámí 
el  dicho  Juan  de  Cárdenas,  escribano  del  juzgado,  le  diese  por  fe  y  tes- 
timonio, cumplidamente,  todo  lo  que  me  había  pedido  en  las  posesiones 
que  había  tomado,  y  lo  que  se  había  hecho  en  cate  viaje  en  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  del  sefior  gobernador  Podro  de  Valdivia,  para  que 
hiciese  entera  fó  ante  S.  M.  y  del  sefior  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
para  que  hiciese  entera  fe  ante  8.  M.  y  de  su  nmy  alto  Consejo  y  Ohan- 
cillerías  de  las  Indias,  y  supiesen  como  por  S.  M.  y  por  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  en  su  nombre  y  con  su  poder,  había  tomado 
ol  dicho  Jerónimo  do  Alderete,  del  principal  cacique  y  señor,  llamado 
Léochengo,  la  posesión  do  las  provincias,  tierras,  islas,  ríos  y  puertos, 
caciques  é  indios  arriba  declarados,  así  y  de  la  forma  ó  manera  que  está 
escrita  de  antes. 

Y  asimesmo  el  dicho  seüor  gobernador  Pedro  de  Valdivia  pidió  á 
•  mí,  el  dicho  escribano,  pusiese  en  la  cabeza  de  esta  dicha  escritura  lo 
que  había  pasado  con  el  dicho  Juan  Bautista  de  Pastene,  su  teniente 
general  en  la  mar,  en  lo  del  entregarle  el  estandarte  real,  y  el  despacho 
de  los  navios  que  en\-ió  á  descubrir,  y  todo  lo  demás  en  esta  escritm-a 
contenido. 

É  yo  Juan  de  Cárdenas,  elejido,  nombrado  y  creado  escribano  ma- 
yor del  Juzgado,  en  nombre  de  S.  M.,  en  este  Nuevo  Estremo,  por  el 
muy  raaguífico  señor  Pedro  de  ValdiWa,  electo  gobernador  y  capitán 
general,  en  su  cesáreo  nombre,  fui  presente  á  todo  lo  susodicho,  junta- 
mente con  lo.s  sobredichos  testigos,  y  lo  fice  escril^k',  y  doy  fó  y  verda- 
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dero  testimonio  que  en  los  sobredichos  días  arriba  nombrados  y  decla- 
rados del  dicho  mes  de  Septiembre  año  susodicho  de  1544  años,  el  dicho 
gobernador  entregó  el  dicho  estandarte  al  dicho  capitán  Juan  Bautista 
de  Pastene,  y  despachó  los  dichos  navios  á  descubrir,  y  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  tomó  y  aprehendió  la  tenencia, 
propiedad-y  posesión  real  y  actual  en  los  dichos  caciques  é  indios  de 
las  provincias,  tierras,  islas,  ríos  y  puertos  de  suso  nombrados  y 
declarados,  con  todas  las  solemnidades  dichas,  y  en  lugar  de  posesión 
puso  en  todas  las  partes  donde  la  tomó  las  cruces  dichas,  y  hizo  los  au- 
tos arriba  declarados,  y  todas  las  cosas  sobredichas. 

Por  tanto,  á  pedimento  del  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, y  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  fice  aqui  este 
mío  signo,  rogado  y  requerido:  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Jttan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  Juzgado. 

'  4  de  Septiembre  de  1545 

XXXVI. — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  á  Hernando  Piearro. 

(Pubhcada  en  el  Proceso  de  Valdivia,  págs.  196-214.) 

Muy  magnífico  señor: 

Después  que  de  vuestra  merced  me  despedí,  cuando  en  buena  hora  se 
fué  á  Espiu'ia.  no  lie  tenido  carta  ninguna,  ni  sabido  de  vuestra  merced 
como  lia  estado,  Imstaagoraafioy  medio  que  me  vino  socorro  del  Perú,  á 
dou<le  envié  [)or  v\  á  mi  teniente  general,  y  me  dijo  supo  do  la  salud  de 
V.  m.,  del  señor  ^'uca  de  Castro  y  en  la  reimtación  que  con  nuestro  Cé- 
sar quedaba,  de  lo  que  yo  me  holgué  de  todo  en  el  corazón  por  el  amor 
que  so  debe  á  vuestra  merced;  vuestra  merced  me  lo  conüccni,  pues  esto 
como  es  cierto,  no  es  engaño.  Plegué  á  Dios  haya  siempre  vuestra  mer- 
ced aquel  contento  y  descanso  que  ha  menester,  y  que  S.  M.  le  haya 
hecho  y  le  liaga  cnda  día  las  mercedes  que  tan  señalados  servicios  que 
en  estas  partes  á  su  cesárea  persona  hizo,  merecen;  ayudándolas,  pri- 
mern.  con  tan  ci-ecidos  tral)ujos  d  descubrir,  conquistar  y  poblar,  y  últi- 
mamente, con  su  valor  y  severidad  á  so  las  conservar  y  librar  de  las 
fuerzas  de  los  que  presumían  con  tácitas  objeciones  hacerlas  á  S.  M.  en 
FU  deservicio,  queriendo  con  ellas  alzarse  sin  razón,  que  ninguna  te- 
nían, pero  que  los  dejasen  salir  con  las  smrazones  que  quisieron  ha- 


/ 


VALDIVIA  T  8TJ8  COMPAÑEROS  83 

cer  en  la  tieri-a.  Y  si  lo  que  un  caballero  y.  valeroso  capitán  como  ^1^ostTa 
merced  hizo,  venciéndolos  y  justiciando  la  cabeza  de  los  tumultos,  el 
Marqués,  mi  señor,  de  buena  memoria,  con  la  autondad  cesárea  que  te- 
nia, hobíera  ejecutado  en  los  que  quedaron,  porqiio  lo  merecían  poraus 
continuas  tramas  que  públicamente  decían  quertr  cometer,  pudiera  ser 
que  S.  S.  estuviera  como  vuestra  nierceil  y  yo  deseábamos,  y  sus  bijos 
habían  menester;  y  porque  los  secretos  <le  Dios  son  gi'andes,  no  hay  que 
decir  en  esto,  más  de  darle  gi'acias  por  todo  lo  que  hace. 

El  Marqués,  mi  señor,  como  vuestra  merced  sabe,  me  envió  con  sus  pro- 
visiones por  su  temente  general  á  esta  tierra  para  que  la  poblase  y  sus- 
tentase y  le  descubriese  otra  y  oti'as  adelante  en  líombre  de  S.  M..  y  por 
sólo  el  parecer  de  v.  m.,  junto  con  el  deseo  que  yo  tenía  de  servir  á 
su  cesárea  persona,  lo  "acepté,  contraháudomelo  mis  amigos;  y  por  co- 
nocerelánjmo  de  vuestra  merced  que  era  emprender  cosas  de  su  real  ser- 
vicio, arduas,  que  á  otros  caballeros  que  no  tuviesen  el  valor  de  éste,  aun- 
que fueran  de  muy  crecidos  quilates,  les  parecerían  imposibles,  quiso 
yo  seguir  éste,  porque  -v^  que  no  podría  dejar  de  ser  acertado,  y  por  so 
me  dar  con  entera  y  sana  voliuitad;  y  por  esto,  aunque  me  perdiera, 
fuera  más  satisfacción  para  mí  que  engañanne  por  los  demás.  Y  como 
vuestra  merced  vido,  dispúscme  luego  á  hacer  gente  para  mi  cuípresa, 
y  llegáronse  mis  amigos;  y  buscando  prestado  de  mercaderes  y  otras 
personas  hallé  bastii  quince  mili  i)eso8  en  caballos  y  annas;  y  con  lo 
que  3'0  tenía  socorrí  á  los  que  más  menester  lo  baljían,  c  hice  con  ellos 
ciento  cincuenta  hombres;  y  en  esto  me  detuve  nueve  meses. 

Por  Enero  del  año  de  cuarenta  salí  del  Cuzco  para  seguir  mi  viaje, 
no  con  tanto  aparejo  como  era  menester,  pero  con  el  ánimo  que  sobra- 
ba á  los  trabajos  que  se  podi-íau  pasar  y  ¡tasaron  por  el  camiuo;  por  ser 
el  que  vuestra  merced  sabe,  despoblado  é  con  indios  no  domados,  antes 
muy  desvergonzados  y  animados  contra  cristianos,  por  creer  que  sus 
fuerzas  fueron  cabsa  para  costrefiir  los  lírimeros  que  acá  vinieron  á  dar 
la  vuelta.  Tardé  en  el  camino  once  meses,  y  fué  tanto  tiempo  i)or  el 
trabajo  en  buscar  las  comidas,  que  nos  las  tenían  escondidas  de  manera 
que  el  diablo  no  las  hallara;  y.  con  todo,  me  di  tan  buena  muña  que  lle- 
gué, con  la  ayuda  de  Dios,  á  este  valle  dcMaptK'ho,  que  c.^  doce  k'gu;;s 
más  adelante  de  Canconcagua,  q\ie  t-1  Adelantado  Uanxó  el  valle  de 
Chile,  sin  perder  sino  dos  ó  tres  indios  que  me  mataron  en  guazábaras, 
en  Copayapo,  y  por  el  camino,  y  otros  tantos  caballos  y  algimas  piezas 
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de  servicio  é  indios  de  carga;  y  de  éstos  fueron  cuarenta,  aunque  en  el 
valle  de  Coquimbo  se  me  huyeron  y  quedaron  por  temer  el  hambre  de 
adelanta,  viendo  la  que  hasta  allí  habían  pasado,  más  de  cuatrocientas 
piezas  de  yanaconas  y  indios,  y  quedáronnos  otras  tantas.  Llegado  á 
este  valle  con  mi  gente.  Iiice  un  cuerpo  de  loa  peones,  y  dejé  con  ellos 
todo  el  bagaje  y  veinte  de  á  caballo;  y  los  demás  repartí  en  cuatro  cua- 
drillas, y  con  ellos  corrí  todo  este  valle  y  tomé  muchos  indios  sin  lea 
hacer  mal,  y  con  ellos  envió  á  llamar  los  caciques,  diciéndoles  que  me 
viniesen  de  paz  y  no  temiesen,  porque  les  quería  hacer  saber  la  cabsa 
de  mi  venida  y  saber  sus  voluntades;  y  diciéndoles  todos  sus  indios  que 
éramos  muchos  cristianos,  y  pensaron  esto  por  el  astucia  que  tuve  en 
repartir  la  gente,  porque  como  los  indios  huían  de  una  cuadrilla,  topa- 
ban con  otra,  y  escapándose  de  aquéllas  con  las  demás,  temieron  éra- 
mos muchos;  y  do  este  temor  vinieron  los  señores. 

Venidos,  les  dije  como  Su  Magestad  me  en\'iaba  á  poblar  esta  tierra 
para  que  sirviesen  con  sus  indios  á  los  cristianos,  como  en  el  Cuzco  lo 
hacían  los  indios  y  caciques;  que  supiesen  habíamos  de  perseverar  para 
siempre,  y  que  por  haber  vuelto  Almagro  le  mandaron  cortar  la  cabeza; 
por  tanto,  que  me  hiciesen  primeramente  casas  para  Santa  María  y 
para  los  cristianos  que  conmigo  venían,  y  para  mí;  y  así  las  hicieron 
con  la  traza  que  les  señalé,  y  poblé  esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M., 
y  llámela  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  á  veinte  de  Febrero  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  uno;  y  á  toda  hi  tierra  y  que  demás  he  descubierto 
y  descubriré,  la  Nueva  Extremadura,  por  ser  el  Marqués  de  olla,  y  yo  su 
hechura. 

Por  un  indio  que  tomé  en  el  camino  cuando  venía  acá,  supe  que  to- 
dos loa  señores  de  esta  tierra  estaban  avisados  de  Mango  Inga,  con  , 
mensajeros  c^uo  vinieron  delante  de  mí,  haciéndoles  saber  que  si  que- 
rían quo  diósoinoH  la  vuelta  como  Almagro,  que  escondiesen  el  oro. 
porque  como  nosotros  no  veníamos  á  otra  cosa,  no  hallándolo,  haríamos 
lo  que  01;  y  que  a.siinesmo  quemasen  lus  comidas,  ropa  y  lo  que  tenían. 
(Jumidiéronlo  tan  al  pie  de  la  letra,  que  las  ovejas  que  tenían  se  comie- 
ron, y  arrancaron  todos  los  algodonales  y  quemaron  la  lana,  no  se 
doliendo  de  sus  pro}»ias  carnes,  que  \)ov  sólo  que  los  viésemos  no  tener 
nada,  se  (juedaroii  desnudos,  quemando  la  propia  rojia  de  ellos;  v  por 
lo  propio  las  sementeras  que  deude  á  tres  meses  se  recogían;  y  cre- 
yendo éramos  más  cristianos,  nos  sirvieron  cuatro  ó  cinco  meses  bien.  , 
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Con  recelo  qiiQ  se  hablan  de  rebelar  los  indios,  como  decían  lo  ha- 
bíiin  (icoíturabrudo,  parecitíiidorae  que  éstos  uo  podían  ser  m<íno8,  sien- 
do uxia  In  condición  de  todos,  atendí  á  me  velar  muy  bien  y  andar  sobre 
*viso  y  eueornir  comida,  y  metí  toda  la  que  bastaba  jianí  nos  sostener 
dos  afl03,  ytorque  liabian  gx'andes  somentcriia,  que  os  esta  tienn  ferlill- 
sixnu  de  comidas,  porque  si  nlgo  hubietí*.*,  no  faUoso  al  soldado  dos  co» 
nudjis,  porque  con  esto  hacen  la  guerra. 

Entre  1ü«  íiotos  que  nos  hacían  algunos  indios  que  no  querían  ser- 
nos, decían  ([uo  nop  habían  de  malaj  a  todos,  como  el  Iiijo  de  Arme- 
(?)  había  hecho  ol  Apomoclio  en  I'achacama;  y  por  eso  todos  los  ciistia- 
híds  su  habían  huido  de  los  Charcas  y  du  Porco  y  de  toda  Ift  tierra;  y 
otonnentados  ciertos  .wbre  ello,  dijeron  que  los  caciques  do  Copayapo 
tn  lo  hablan  enviado  á  decu*  á  Michenialouco;  y  que  ellos  lo  supieron 
■do  mensaJNXifi  que  les  envió  el  (cacique)  de  Atacoma;  y  tóvelo  por  bue- 
no, como  lo  fué  por  entonces,  quo  aún  no  lo  hablan  muerto;  pero 
|c¡eron  deudo  á  un  mee,  como  después  supe;  y  esto  debió  de  saberse 
Dr  decir  tíui  desvergonzadamente  á  los  indios  en  las  provincias  del 
BnS  los  de  la  parto  del  AdehuUado  que  lo  habían  de  hacer;  y  ellos,  como 
se  fundaban  los  de  esta  jiareiididad  en  Lima,  entcjidíanlo  mejor 
los  servidores  del  Marques,  mi  »eüor,  que  haya  gloria,  el  deseo  vo- 
[ilarío  por  hecljo. 

rComo  esto  i-e  «upo  por  ol  procm-ador  de  la  ciudad,  liizo  ciertos  requi- 

ttientos  al  cjibildo  para  que  mo  chjicsi4i  por  gobernador  en  nombro 

1 8.  M.,  y  por  mis  respuestas  se  lo  contj'udije;  y  ellos,  tornando  á  por- 

Vj  por  parecei-me  couvetür  al  servicio  de  S.  M.  y  por  conserx'ar  con 

oridad  efita  tierra  y  contentar  al  pueblo,  y  como  con  eficacia  y  run- , 

'  t  pfidíiui.  lo  aceté,  quedáuflomc  la  voluntad  sana  en  el  servicio 

jaés,  mi  seflor,  y  en  la  nuií>mu  í^ugoción  que  de  antes,  lo  aceté, 

puroce  por  la  copia  do  la  elección  que  á  S.  M.  envío,  y  vuestra 

,  allá.  verá. 

[í^ut-i^o  me  partí  al  vallo  de  Canconcngua  A  hacer  un  bergantín,  para 

ar  de  todo  ul  Marqués^  mi  scíior;  y  estando  haciendo  escolta  con 

lo  de  á  caballo,  A  doce  hombres  que  entendían  en  él^  me  escribió  el 

>ítáu  /Vlonso  de  Monruy  que  ciertoH  soldados  d»  los  de  la  parte  del  Ade- 

3o  quo  conmigo  vhuerüu,  á  los  cuales  honraltfi,  que  pomo  tenerlos 

ribitn  conocidos  como  vuestra  moi'cod,  me  liaba  dellos  más  de  lo  quct 

►  rocibi  la  carta.  üUbíüéámediti  nc 
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vine  con  diligencia,  ordenando  á  los  que  trabajaban  cesaaen  hasta  qii« 
yo  diera  la  vuelta,  y  atendiesen  á  se  guardar,  porque  de  esta  suerte  no  In 
osarían  acometer  los  indios,  teniendo  para  mí  dar  la  vuelta  otro  díi 
Convínome  estar  en  la  ciudad  seis  ó  siete;  y  ellos  no  acordándose  délo 
que  les  dije,  andaban  de  día  sin  annas.  Como  los  ijidios  vieron  sus  deecuj. 
dos,  dieron  en  ellos  y  los  mataron.  Y  hecho  esto,  se  me  alzó  la  tíer» 
con  la  intorprctación  de  sus  palabras,  que  signifícalian  lo  que  las  de  lo8 
villanos  de  Italia,  cuando  dicen  canie,  carne,  masa,  masa.  Hice  mi  pes- 
quisa, y  bailé  culpados  á  más  cantidad,  y  por  la  necesidad  que  ten¿i  de 
gente,  ahorqué  cinco,  que  fueron  los  cabezas,  disimulando'con  loedO' 
más,  y  aseguré  los  ánimos  de  todos.  Confesaron  en  las  deposiciones,  qa» 
venían  concertados  para  me  matar  (X)n  los  qué  mandaba  el  hijo  d» 
Almagro;  porque  ellos  habían  de  hacer  otro  tanto  en  el  Perú  por  esto^ 
tiempo  en  la  persona  del  Marqués,  mi  señor,  y  de  sus  deudos,  servido — 
dores  y  criados;  y  aún  con  todo  esto  venían  sin  recelo,  habiendo  oído-^ 
dar  á  \*uesti-a  merced  instrucción  á  S.  S.   de  como  se  había  de  gober — 
nar  con  esta  gente  para  no  venh*  en  lo  que  vino,  y  tenía  por  mí  la  guar — 
daría,  y  también  le  en^naba  yo  avisar  desto,  como  le  escribí  después-.^ 
para  que  viviese  con  más  recabdo. 

Alzada  la  tieiTO,  se  juntó  toda  en  dos  partes  para  dar  en  nosotros. 
Salí,  luego  como  lo  supe,  de  esta  ciudad  á  dar  en  la  mayor  parte  co"^^ 
noventa  hombres,  dejando  cñicuenta,  los  treinta  de  á  caballo,  con  Alot^. 
so  do  Monroy  t\  la  guarda  della.  Y  en  tanto  que  yo  hacía  fruto  don^^ 
fui,  viene  la  otra,  en  que  había  ocho  ó  íÜez  mili  indios,  y  dan  en  ellos- 
mataron  cuatro  cristianos  y  veinte  y  tres  caballos,  y  quemaron  toda  1^ 
ciudad,  sin  quedar  una  sola  estaca,  y  cuanta  comida  teníamos,  que  noa 
quedamos  todos  más  de  con  las  armas  é  andrajos  viejos. 

Dióse  tan  hucna  maña  con  pelear  todo  el  día,  apesar  que  el  capií^ 
y  sus  soldados  estaban  heridos,  que  todos  cobraron  ánimo  al  venir  de  I^ 
noche,  y  desbarataron  é  hicieron  huir  los  indios  y  mataron  infinidad  io 
ellos. 

Hízome  Alonso  de  Monroy  saber  á  la  hora  la  vnctoria  sangrienta  qu^ 
había  habido,  con  pérdida  de  lo  que  teníamos  y  quema  de  la  cibdad  ^ 
comidíi.  Di  la  vuelta  á  la  hora;  y  i)arcciéndome  era  meneat-er  ánimo.  «• 
no  dormir  en  las  pajas,  todos  los  cristianos,  con  ayuda  de  los  anacon< 
Uas,  reedificamos  la  ciudad  de  nuevo;  y  entendí  en  sembrar  y  crierr^ 
como  en  la  primera  edad,  con  un  poco  de  maíz  que  sacamos  á  fuei 
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d&  brazos,  y  dos  almuerzas  de  trigo;  y  salvamos  dos  cochinillas  y  uii  por- 
quezuelo  y  una  gallina  y  un  pollo;  y  en  el  primer  oflo  se  cogieron  de 
trigo  doce  fanegas,  con  que  hemos  cimentado. 

Luego  «e  me  traslujo  el  tmhajo  í|ue  había  de  tener  en  esta  tierra  por 
la  falta  de  herraje,  armas  y  caballos,  y  que  si  acaso  fuese  verdad  la 
muerta  del  Marqués,  mi  soAor,  que  por  haber  la  tierra  tan  mal  infa- 
mado la  gente  de  Almagi'o,  no  venía  ningimo  á  ella,  sí  no  iba  persona 
propia  á  traerla,  y  que  llevase  siquiera  cebo  de  manjar  amarillo  para 
moverle  los  ánimos  y  tomarla  á  acreditar,  y  se  perpetuase,  y  porque 
en  tanto  se  iban  mis  mensajeros  y  venían  tuviese  con  que  sustentar  la 
guerra,  y  no  esperándolo  hacer,  cuando  me  fnltasc,  envié  al  capitán 
Alonso  de  Monroy  para  escribir  y  dar  cuenta  al  Marqués,  mi  señor;  y 
dile  cinco  hombres  que  fuesen  en  su  compaflía  en  los  mejores  caballos 
que  tenia,  que  no  pude  darles  más.  y  con  seis  ó  siete  mili  pesos  quete- 
&íft  y  me  dieron  los  vaíjallos  de  S.  M.,  (]ue  linbian  sacado  «us  anucouci- 
Uaa  en  el  tiempo  que  estaba  yo  entendiendo  en  el  bergantín,  porque 
alU  estaban  las  minas  ricas,  y  se  pusieron  algunos  ¿  escarbar  y  sacaron 
palos.  Estos  los  despachó  encomendándolos  á  Diop;  y  porque  no 
sen  toncargadoscon  el  oro,  quecmi  el  peligro  de  tan  largo  camino  ha- 
%sí  de  ir  á  noclie  y  mesón,  hice  seis  pares  de  estriberas  para  los  caba- 
s.  y  guarniciones  de  espadas;  y  de  las  de  hierro,  con  otro  jíoeo  que  so 
Jló  entre  todos,  hice  hacer  á  un  henero  que  truje  con  su  fragua,  cin- 
¡keuta  herradurua  hechafl,  y  ochocienU^s  clavos,  no  quedándonos  otro 
ito  acé.  porque  como  no  trujííscmos  navio,  fué  poco  lo  que  pudimos 
er  á  cuestas;  y  con  éstos  hoiTaron  sus  caballos  muy  bien,  y  llevaron 
uno  cuatro  herraduras  y  cien  clavos,  y  un  herramental,'  y  fuéroase, 
íciendo  (yo)  á  mi  teniente  se  acordase  del  conflicto  en  que  quedaba. 

Como  se  partió  el  capitán  Alonso  de  Monroy  con  sus  companeros  y 
BüldadoB,  era  tácita  la  desvergüenza  de  los  indios,  que  no  quisieron  darse 
asombrar  sino  á  nos  hacer  la  guerra;  y  con  la  ^wsibilidad  que  te- 
y  con  estos  torcedores,  viendo  la  poca  posibihdad  nuestra,  pensa- 
*n  de  nos  matar  y  costrefiir  é  desamparar  estii  tierra  y  volvemos;  y  así 
«ítlían  á  nos  matar  á  las  puestas  de  nuesti'os  casas  los  yanaconas  y  los 
fjog  de  los  cristianos  y  á  arroncnmos  las  sementeras;  y  ellos  so  han 
•«ntenido  de  unos  cebolletas  y  simientes  de  yerbas  y  legiunbres,  que 
"Oduce  la  tierra  de  suyo,  como  es  gruesa,  en  mucha  cantidad,  maute- 
ito  para  ellos;  y  aeguíamios  tanto  como  los  cuervos  al  cordero  que 
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SO  quiere  morir;  y  así  me  convino  hacer  un  fuerte  tan  grande  como 
casa  <iue  tenía  el  Marqués,  mi  seflor,  en  el  Cuzco,  cercándolo  de  udob 
de  estado  y  medio  en  alto,  que  entraron  en  él  raéfl  de  doscientos  : 
y  Á  ellos  y  á  él  lucimos  los  cristianos  á  fuerza  de  trazas,  8iu  deseas 
desde  qne  se  comenzó  boíta  que  síi  acabó;  y  cuando  venían  indio*,  m^l 
tíase  Is  gente  menuda  y  el  bagaje,  y  quedaba  la  de  ápie  á  la  guarda  r, 
los  de  á  caballo  aaliunios  al  campo  á  alaiizcar  indios  y  ó  guar»lar 
sementeras. 

Esto  tíos  duró  corea  do  tros  años,  que  piiHaron  desde  quo  la  tierra  i 
alzó  hasia  que  dio  la  vuelta  mi  teniente  df^l  Cuzco.  Las  hambreas  fjoe< 
los  dos  de  ellos  se  pasaron,   fueron  insoportables,  y  en  vertlad  on 
usó  Dios  do  sus  grandes  mifiericordias  con  nosotros.  Y  \oM  piezas  é  H\ 
jos  de  cristianos  en  la  mayor  part«  de  sus  padres  se  mantuTÍtrron 
las  cebolIeíJis  y  logumbi*es  dichas  todo  este  tiempo;  que,  á  fí.  j 
mioron  en  él  tortillas;  y  los  que  voninji  á  comer   conmigo'va   u  ;.i.^ü.^ 
cuenta  quo  vnios  dííiíf  sidíainos  á  do8  Lortülíi»  y  bien  chiquitas,  iitr05( 
una  y  media,  y  otros  á  una,  y  los  niáa  con  ninguna,  y  como  Dlo« 
veerá.  Como  lo  pude,  pasamos;  y  en  lo  que  entendí  en  estt'  tiumpol 
on  hacer  oficios,  que  nunca  deprendimos,  nioetriíndome  unos  la  no 
dad  quo  cgnstrifle  y  otros  me  enseñaba  la  voluntad  y  deseo  que 
al  servicio  d^  S.  M.  y  á  la  propia  honra  y  couscrracióu  do  Uis  ; 
ñas  que  debajo  de  mi  protección  estaban;  y  ellos  y  yo  de  k  de 
de  la  de  su  cesáiea  persona,  con  deseo  do  salir  con  la  intención 
ula  de  servirle.  Y  pBni  todo   fu»^  menester   sacar   fuerzns  do  f  ■ 
siendo  geométrico,  alarife.  pa«tor,  labrador,  y.  en  fin.  poblador,  ^ 
dor  y  dosoubridor.  Y  por  todo  esto  no  só  le  quo  morezoo;  poropori 
berme  sustontado  con  cíentj)  y  oincnunta  españoles,   que  son  d^  ] 
quo  vuestra  merced  sabe,  en  esta  tieiTa,  Imbajiín dolos  A  la   co  ' 
noche  y  día.  sin  se  desnudar  las  armas,  haciéndolos  medios  ci:-,j  ^ 
guardia  mi  día  y  una  noche  y  los  otros  otra,   cavando,   Hcml 
arando  y  á  las  veces  no  cogiendo  para   mantenerse  ellos  y  exia  piíi 
hijos,  y  sin  haber  dado  un  papirote  A  ninguno,  nidícholw  !■ 
si  no  fué  á  los  que  ahorquf^  por  sus  mcreciju ionios,  y  con  t*  ■  *- 
aman:  líaseme  persuadido  merecer  de  S.  M.  Us  mercede»   que  te  ] 
las  cuales  aquí  diré  para  que  vue.ttra  merced,  pues  me  puso  en 
soy  hechura  del  Marqués,  mi   sefior,  me  favorezca,  ínter 
autoridad  con  n\ie8tro  C'53ar.  que  bien  cierto   «oy  lo   será  <i!-ii'>  in" 
crédito  en  lo  que  dijoro  y  pidiere  en  lo  do  ostas  partos. 


VALDIVIA    T   BV3   COUFA^EBOS 


Deapué&que  el  capitán  Alonso  de  Monroy  pflrtió  de  aquí  por  el  so- 
corro. Ib  mataron  los  indios  do  Copayapo  cuatro  críplinnos,  y  al  que  le 
quedó  y  á  i*l  prendieron  y  le  tomaron  el  oro  y  todos  los  despachos.  íjuo 
no  fialvó  gino  un  ¡toder  para  me  obligar,  yeonio  os  hijodalgo  y  Imnihi-o 
)aiu  iodo,  y  para  mucho,  y  de  Iob  que  á  \'ue8tm  merced  lo  pareeen  bien 
Y  aína,  á  cabo  de  tres  meses  que  le  tuvieron  preso,  con  un  cuchillo  quo 
¡juitó  á  un  cristiano  de  los  de  Almagro  que  allí  halló  hecho  indio,  que 
tete  fué  la  causa  de  toda  su  pérdida,  mató  al  cacique  principal  á  pufia- 
adas,  y  yendo  el  Monroy  y  su  compafiero,  ytaquel  cristiano  y  el  caci- 
jae  á  caballo,  en  medio  de  mds  de  doscientos  indios  Hecheroa;  y  salie- 
ron llevando  por  fuerza  aquel  transformado  crietiano  á  las  provincias 
Jel  l'erü;  y  llegó  á  cojiintura  que  halló  al  seüor  gobernador  Vaca  do 
]^tro  en  I.imrttouibo,  que  venía  id  Cuzco  con  la  victoria  que  habia 
Lttbido  contra  don  Diego,  habiendo  hedió  gnm  justicia  contra  los  ma- 
adoroe  del  Marques,  mi  se&or,  y  sus  capitanes,  so  dio  tan  buena  mafia 
jue  trató  y  piilió  socorro  á  S.  8.;  y  lo  favoreció  con  su  decreto  y  uuto- 
idad;  y  el  capitán  se  dio  tan  buena  mafia  que  trató  con  Cristóbal  de  Es- 
obar.  que  bien  conoce  vtiestra  merced  que  favoreció  á  Pedro  de  Candia 
iou  ni  hacienda;  y  él,  como  fué  siempre  aficionado  á  las  cosas  del  Mar- 
ines, mi  señor,  y  á  las  de  vuestra  merced,  y  su  hijo  Alonso  de  Escobar 
ira  criado  del  seQor  Gonzalo  Pizarro,  la  gastó  totla;  y  con  esto  y  con 
tcos  cuatro  6  cinco  mili  pesos  que  le  pií^stó  un  padre  portugués  que  es- 

Ren  Porco,  llamado  Gonzalo  Yáñez,  hizo  setenta  hombres,  todos  do 
sallo,  con  quo  vino  á  me  socorrer;  y  viniendo  por  Arequipa,  Lúeas 
Inrtlnez  Vcgaso,  vecino  de  ella,  que,  como  vuestra  merced  sabe,  ha 
011  bien  ser\-ido  á  S.  M.,  y  por  hacerle  de  nuevo  esto  servicio  tjm 
MflaUdo  y  por  haber  sido  servidor  del  Marqués,  mi  seflor,  y  serlo  de 
fueetra  merced,  me  favoreció  con  \m  navio,  quitándolo  del  trato  desús 
de  Tarapacá,  que  no  perdió  poco;  en  el  cual  me  envió  diez  ó 
mili  pesos  de  empleo  do  anuas,  herraje,  liieiTo  y  vino  para  decir 
quo  hacía  cuatro  meses  no  la  oíamos,  por  falta  de  él;  y  con  un 
suyo,  que  se  dice  Diego  García  VillaJlón,  que  vuestra  merced 
oceHa  ¿  la  pasada  de  Panamá,  me  lo  envió  para  que  hiciese  de  él  ú 
■  '•■ntadylognstase  con  los  soldados  yse  lo  pagasecuando  quisiesey 
y  que  no  le  diese  por  todo  nada;  que  de  todas  estas  liberalida- 
usó,  por  ser  él  el  que  es. 

navio  llegó  por  el  mes  de  Septiembre  del  año  de  quinientos  cua- 


90 


COUECCIÓR    DE   DOCCHENtOS 


renta  y  tres,  y  el  capiUn  Alonso  de  Monroy  cou  toda  la  gente  pord , 
PicÍL^mbro  adeloutc,  ya  que  eatábainos  cu  plinto  de  canUxr  A  te  ht^ho 
animam  mmm;  y  uimutt  vimos  móe  indios,  que  todos  se  aco^eron  á  li  I 
provincia  de  los  poromabcaes.  que  comienza  seia  leguas  de  aqui,  d*  k 
parto  de  un  rio  caudalosísimo  que  so  llama  Maipo,  entre  el  cual  y  ésk ' 
estú  esta  ciudad. 

Llegado  el  navio,  aupe  como  mataron  oí  Marqués,   mí  aeflor,  que  enl 
lo  muy  vivo  del  ánimo  lo  sentí;  y  el  capitán  Alonso  de  Monroy  me  diól 
relación  más  por  tintero  d^  este  fránjente.  j>orque  como  hombre  quesa-j 
bía  el  amor  que  tenia  á  S.  S.,  y  lo  que  me  iba  en  ello,  venía  mjU  adver^ 
tido.  Hobo  tanto  menester  el  consuelo  cu  aquella  hora  cuanto 
merced  tenia  ánimo  como  caballero  para   disimular   tan  grim  pérdíd 
cuando  lo  supiese,  aunque  cl  corazón  no  dejaría  de   hacer  el  seati^ 
miento  que  era  justo;  y  la    mayor  pena  que  presumo  tendría   vuc 
merced  sería  por  no  Judiarse  eu  parte  donde  con  el  valor  de  su  pe-raoa 
hiciera  la  venganza  eu  los  matadores,  coufonne  al  dehto;  y  en  ve 
por  lo  mismo  lo  sentí  yo  en  tanto  grado»  y  pues  tal  sentencia  estaba 
Dios  ordenada,  á  el  debemos  dar  infinitas  gracias  por  eUo;  y  á  vueaü 
merced  y  li  todos  sus  deudos,  servidores  y  criados   que   fuimos   suyufi] 
nos  es  tan  gran  consuelo  saber  que  futí  martirizado  por  servir  á  S.  JL| 
6  tantos  do  siis  servidores,  y  que  la  fama  de  sus  luuuinns  hechas  'u 
aereccntamionto  de  su  real  pati'imouio  y  ccsjireu  autoridad  vivirá  en  Ui 
memoria  do  los  presentes  y  porvenir;  y  saber  que  su  muerte  fiiélaaj 
bieu  vengada  por  ul  ilustre  soüor  ^'aca  de  Castro,  cuanto  lo  íuó  por  Cfc  j 
taviauo  la  de  Julio  César;  y  dejado  á  parte  que  por  el  valor  de&.S| 
obligaba  á  vuestra  merced  yá  todos  esos  sen*  i  dores  Á  tenurle  porficfiary] 
padre  por  la  merced  tan  grande  que  con  ella  se  nos  hizo,  hemos  dej 
viric  Lodos  con  las  haciendas  y  vidíis  mientras  duraren,    hasta  a\ 
rnrliis  y  perderlas,  si  fuere  menester,  en  su  servicio,  como  yo  lo  hú 

También   recibí  una  carta  con  el  capitán,  del  señor  Qon^alo  Pií»^ 
rro,  de  Luna,  que  habla  llegado  á  ella  después  de  la  batoIK  solii 
perdido  del  dcscubrimieulo  donde  íné.  Tuve  A  muy  mala  dicha  qu 
Be  hubiese  hidlado  ])rescute  al  tiemj>o  que  &j  hizo  i'l  castigo  del  dll 
que  aunque  no  faltaron  vasallos  de  8.  M.  y  nnágos,  criudus  y 
res  del  Miu-qués,  mi  scüor,  y  do  vuestra  mereed  para  ello,  quiaiere  \ 
como  hcnuiuio.  lampfíco  hubient  faltado,  por  ser  cierto  fut m 
merced  grim  cuuteutiunieuto,  y  el  mesmo  sintiera  yo  á  la  ^  ^^  ^.i-  Al 
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di 


M.  escribo  suplicándole  haga  á  8U3  hijos  las  mercedes  do  quo  sn  padra 
era  merocedor,  porque  uo  muera  la  fanaa  de  las  proexas  que  eu  su  ee- 
eároo  servicio  hizo,  y  os  justo  lo  haga  porque  so  animen  sus  vasallos  ¿ 
le  servir,  viendo  que  ya  que  no  pueden  gozar  del  premio  de  los  que  á 
wi  real  persona  hacen,  lo  gozarán  bus  hijos;  pues,  el  de  oUoa  ea  el  prin- 
cipal amor  por  ser  el  reino  nativo  (sic). 

También  suplico  en  ruía  cartas  al  señor  gobernador  Vaca  de  Caatro 
loa  tenga  so  su  protección  y  amparo,  favoreciéndolos  con  8.  M.,  y  así 
ine  dicen  ha  siempre  mirado  mucho  por  ellos. 

Estando  en  cato,  por  el  Abril  adelante,  pareció  otro  navio  por  esta 
costa,  que  ora  de  cuatro  ú  cinco  coinpaüeros  que  le  eompnu'on  y  carga- 
ron de  cosiis  para  acá;  y  no  acertando  el  puerto.  i)asó  á  Maule,  y  no  qui- 
sieron tomar  tierra,  aunque  los  indios  les  hicieron  seflas,  porque  »e  te- 
mieron, que  no  venían  en  él  más  que  unos  tres  cristianos  y  un  negro,  que 
los  indios  de  C<:»payapo  lea  habían  niueito  al  píHto  y  marineros  y  tomado 
el  barco  con  engafto;  y  al  íiu,  como  era  por  principios  de  invierno,  y  en- 
tró aquel  aflo  muy  recio.  tÜó  en  él  á  través,  y  los  indios  mataron  los 
crisüanos  y  robaron  la  ro[>a  y  quemaron  el  navio,  y  así  lo  aupe  de  unas 
india*  que  Francisco  de  \*illagrAu,  servidor  de  vuestra  merced  y  mi 
maestre  de  campo  general,  hubo,  que  venían  en  el  navio,  que  lo  envió 
á  ea  seguimiento  con  veinte  de  á  caballo,  y  llegó  cuatro  ó  cinco  días  des- 
pués de  dado  al  través,  que  por  las  grandes  lluvias  y  ríos  que  halló  que 
pasar,  no  pudo  hacer  más  diligencia. 

A  esta  coyuntura  llegó  el  capitán  Juan  Bsixtisln  do  Pasteno,  criado 
del  Marqués,  mi  seílor.  y  serndor  de  amostra  merced,  con  su  navio  *San 
Pedro»,  que  le  enuó  el  soüor  gobernador  Vaca  de  Caatro,  cargado  de  co- 
,  BUS  necesarias,  quo  por  contemplación  de  3.  S.  nn  criado  suyo  llamado 
Juan  Calderón  de  la  Barca,  empleó  bu  hacienda  y  vino  acá  en  él;  y  como 
n09  couoL'íuinus  el  cajílüiJi  y  yo,  y  por  ser  tan  buen  hombre  do  la  mar, 
tan  honrado  y  de  ñdoUdad,  y  para  tanto,  y  hechura  del  Marqués,  mi  se- 
fior,  diciéudome  que  en  todo  me  quería  hacer  placer,  y  servir  á  B.  M. 
en  estos  partea,  porque  luisí  so  lo  había  mandado  el  aefior  gobernador, 
]e  hice  mi  teniente  general  en  la  mar. 

Viendo  la  voluntad  del  capitán  Juan  Bautista,  ¡wr  principios  del  mea 
de  Septiembre  adelante  le  di  un  poder  y  lo  enti*egé  un  estandarte  con 
Ias  aruuis  de  5.  M.,  y  debajo  del  escudo  imperial,  uno  con  las  mías,  para 
quti  meíueae  á  descubrirdosciejitaelcguasdecoütay  tomast;  i>oaeáóu  ea 
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nombro  de  S.  M-  por  mí,  y  me  tnijese  lengtum;  y  dile  üeiuui  hom 
muy  bueno»  soldados,  que  fueron  ©n  su  navio,  y  oí  de  Lúeas  MurUncc 
también,  que  acá  lenla  con  gente;  y  ñai  fué  y  la  lomó,  como  vuestra  mer- 
ced allá  verá  por  la  fe  que  delio  da  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayut 
'  del  juzgado,  que  hnco  en  nombre  de  8.  M..  y  mi  secretario,  basta  qw 
venga  poder  del  muy  magnífico  sefior  Juan  de  Samano,  flocrctario  nui- 
yor  de  las  Tndiiis  y  del  Consejo  de  8.  M.  Hicelo,  porque  él  su  tione  [wr 
muy  servidor  de  S.  M.  y  desea  ocuparse  en  eu  servicio,  como  ^o,  y  a6 
que  dará  muy  buena  cuenta  de  sí  y  de  lo  que  se  le  encomendare,  lo  sul» 
muy  bien  hacer,  y  es  persona  de  tan  buena  manera  que  se  holgara 
vuestra  merced  do  conocerle,  (wrquo  tiene  muchas  y  muy  buenas  pw- 
tes  de  hombre. 

También  envió  á  las  pro^nnciaa  de  Arauco  por  tierra  á  Francisco  de 
Villugrán  para  que  tomase  lenguas  y  me  echase  los  iiidios  dosla  tie- 
rra hacia  acá;  y  desde  entonces  tengo  un  capitán  con  gente  en  la  pw> 
vincirt  de  Itata  para  que  no  los  deje  volver  ulM;  y  con  esta  provisión  y 
con  estar  ya  loa  indios  muy  cansados,  que  más  no  pueden.  Tienen  á 
querer  senñr;  y  ogaño  han  sembrado  y  se  les  ha  dado  trigo  \  maíl 
pnni  que  so  cimiento  y  cojan  ¡Mira  comer;  y  en  tanto  que  esto  liarfa.  por 
no  fatigar  los  indios  antes  que  se  asentasen,  con  las  anaconciUas,  (juf 
los  hemos  ya  por  fijos,  procuré  de  socar  a^n  on>  para  turnar  á  emiai 
con  estos  nn\i'os  al  Perú  para  que  venga  gente,  y  con  mili  hanegus  ón 
comida  que  ahorré  de  la  costa  de  todos,  saqué,  en  maztunorriis,  de  fcl 

indios,  hasta  veinte  y  ti-es  mili  pesos,  y  con  ellos  envi¿  al  capitán  Al^- '■' 

Mouroy  y  al  capitán  JuauBautistíi  para  que  el  uno  por  tierra  y 
por  mar  me  traigan  gente,  armas  y  caballos;  y  llevan  crédito  y  {ladem 
para  me  poder  obligar  en  otros  cient  mili  pesos,  porque  esto  y  el  ríie«r 
DO  quieren  sino  encomenzar,  y  por  responder  al  gobernador  Vaca  áb 
Custi'o  qvie  me  escribió  ambas  veces. 

También  envié  en  esto  verano  á  poblar  una  ciudad  en  ol  vaÜe  de  Co- 
quimbo, y  piisele  nombre  la  Serena,  que  C9  al  medio  del  camino  de  Co- 
payapo  aquí,  porque  con  estar  aquella  venta  allí  pueden  venir 
de  indios.  Dejé  media  docena  [de  soldado?,  y  no  les  faltan'  ■ 
bastimentos  que  quicrun.Y  el  teniente  que  alli  envié,  en  dos  : 
todos  los  valle»  de  paz.  y  le  sirven.  Está  con  veinte  de  á  caballo,  y  W 
doce  criados  míos  que  los  tengo  en  frontería,  porque  no  hay  iniÜo*;  y 
los  demás  vecinos  teman  á  ciento  y  doscientos  el  que  más,  porque  defr 
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3e  el  voJIc  de  Cancohcagiia  htisia  Copayapo  no  hay  tres  mili  mdio%-  y 
por  eso  pienso  rpae  la  despoldartí  como  el  cajiiino  so  trille,  y  así  lo  os- 
crilio  á  S,  M.  De  lo  que  han  de  servir  aquellos  valles  será  de  algún 
tributo  á  esta  ciudad,  y  de  tener  eu  cada  uno  un  tanto  pivru  los  que  pa- 
saren; y  los  indioff  se  holgarán  de  ello,  que  tnmbién  están  cansados  de 
]»  guerra  que  les  he  tiecho  los  anos  pasados. 

Asi  que  pueden  venir  sin  temor  los  que  quisieren,  que  no  lea  falta- 
ijíMe  comer,  porque  hay  tanto,  que  sobni.  De  aquí  á  tres  meses,  que  es 
el  ineílio  del  verano,  se  cogerán  en  esta  ciudad  máa  do  doce  mili  hane- 
gas de  trigo  y  moiz;  al  tiempo,  sioi  número,  porque  hay  dos  (sementera-^ 
que  el  maíz  siembran  por  No\'iembre  y  se  coge  por  Abril  y  Mayo;  y 
por  este  tiempo  se  siembra  el  trigo,  y  se  coge  para  Noncmbre  y  Di- 
ciembre; y  de  lau  dos  coneliinillas  y  el  coeliino  se  han  dado  tjintos  puer- 
cos que  hay  má«  de  ocho  mili  cabezas  en  la  tierra,  y  do  la  gallinn  y  polol 
hay  tantos  como  yerbas,  y  en  invierno  y  verano  se  crian  sin  cuento,  y 
asómese  do  todo  en  abundancia. 

Sepa  vuestra  merced  que  tengo  doscientos  hombres  en  la  tierra,  que 
cada  uno,  me  cuesta,  puesto  aquí,  más  de  mili  pesos*,  porque  por  lo  que 
me  prestaron  los  mercaderes  cuando  vine,  pagóse  sesenta  mili  pesos  de 
oro;  y  por  lo  que  trajo  el  capitán,  así  do  gasto  en  la  gente,  como  del  na- 
vio de  Lúeas  Míutíuoz,  debo  ciento  y  diez  mili  pesos,  y  del  postrer  ua- 
•TÍo  que  trajo  el  capitán  Juan  Bauti.sta,  me  adeudé  en  otros  sesenta 
mili,  y  desta  ida  que  va  Monroy  me  adeudará  en  otros  cient  mili,  y  de 
la  tierra  no  se  lia  habido  <má«  de  los  siete  mili  que  le  tomaron  en  Copa- 

^ '    que  ya  los  indios  me  los  han  enviado,  y  los  veinte  y  tres  mili  que 

_  i  van.  y  tudo  vuelve  al  Perú  para  gastar  eu  beneficio  de  la  tierní 
y  para  su  sustentación.  Se  ha  tomado  y  distribuido  entre  loe  soldados, 
por  que  han  susteiitado  la  tierra,  y  la  sustenlau,  y  lo  merecen;  y  no  hay 
•  I  ■'  .ImHos  a(pli;  y  sepa  vuesti-a  merced  que  no  tongo  aceióu  do  quien 
cui;r;u-  un  .^olo  peso  para  en  dtíscuento  de  toda  esta  simia,  que  todo  so 
los  he  soltfl'lo  y  soltaré  lo  que  Ttiás  los  diere.  Bien  sé  que  dirá  vuestra 
merced  que.  no  haré  casa  con  palomar,  y  que  soy  im  perdido.  Yo  lo 
confieso;  pero  porque  mudar  costumbres  es  á  par  de  muerte,  con  todas 
eetiW  tívchaa  rae  ha  de  hacer  mili  mercedes  vuestra  merced. 

Desde  Copayapo  hasta  Maulo  hay  ciento  y  treinta  leguas  de  largo; 
j  por  lo  máfi  ancho  veinte  y  cinco,  veinte,  y  quince  y  menos.  Habrá 
ogí'ra  quince  inil)  indios,  porque  de  la  guerra,  liambres  y  malas  vontu- 
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ras  que  lum  paaadu,  se  han  muerto  y^ütan  más  de  otros  lautos.  Áá 
que  podrán  ser  aqxú  eu  eeta  ciudad  veinte  ó  veinte  y  cincfo  vecmos;  y 
por  esto,  y  ixírquc  tetigo  de  deapoblar  la  Serena,  porque  no  se  ¡todrf 
sustenlnr,  cm-ío  á  suplicar  á  S.  M.  ijuo  la  in<irtwd  qui*  ftiere  servido  de 
me  hacer,  comiquee  desde  a<iuí,  porquu  por  esto  he  uustentado  este  pie, 
y  j)or  ser  todo  oslo  un  peduzo  do  tierra  riquiaimii  de  miiiiis  do  oro,  y 
de  aquí  se  ha  de  comenzar  á  entrar  en  la  tierra  y  huscar  donde  dar  de 
comer  á  estos  soldados  y  descargar  la  conciencia  de  S.  M.;  y  le  digo  que 
el  i)est)  do  k  tierra  está  en  que  no  venga  por  el  Estrecho  capitán  que 
me  pert\irbo  á  nada,  basta  que  yo  envié  i-clación  de  tnda  la  licrní  cou  ln 
descHi)ción  de  ella;  y  si  estuviese  alguno  proveído,  se  sobresea,  porque 
dejando  á  parte  que  se  perderán  tmlos,  si  loa  indios  BÍnticreu  alguoA 
contienda  eutix*  cristianos,  ya  vuestra  merced  sabe  lo  que  es.  como  bien 
acuchillado,  porque  no  deseo  sino  descubir  y  poblar  tieiTas  á  S.  M  Y  de* 
que  tenga  noticia  do  mí  y  de  mis  servit^ios,  déla  A  quien  fuere  servido,  con 
advertir  sea  con  condición  que  la  tal  persona  pague  á  mis  acreedores 
lo  «¡ue  pareciere  haber  gastíido  en  beneficio  de  la  tierra,  y  por  su  ros- 
tentación;  y  con  esto  yo  queiiaré  contento  y  en  calzas  y  en  jubón,  y 
con  mis  amigos  iré  pur  mar  y  [)uv  tierra  á  descubrir  uuis  en  servicio  de 
S.  M.  También  le  suplico  me  haga  merced  (de)  ooníinnarlo  fecho  por 
su  cabildo;  y  hacérmela  do  nuevo;  y  esto  pido  porque  conviene  aso 
ct'sjiííM»  servicio  t*-uer  {yo)  esta  reputación  en  esta  tierra  con  la  g- 

Asi  que  esto  es  en  lo  que  vuestra  merced  ha  do  favorecen i  i 
que  S.  M.  me  haga  cítíis  mercedes,  en  tanto  que  yo  vnvie  á  dar 
y  razón  cumplidamente.  El  portjidor  de  la  carta  de  S.  M  y  de  ésta  « 
un  caballero  lUunado  *Vutonio  de  Ulloa,  natund  de  CtUíCres.  Tuvo  mt- 
Vil  de  sus  debdos,  que  un  hermano  mayorazgo  se  lo  murió  y  (jt:   >     ' 
con  la  casj\  de  su  ¡nidre.  N^'iso  porque  no  se  pierda  la  memorin   i 
Quisiera  tener  con  qu¿  enviidle  tan  honrado  y  prósperamente  como  4 
merece;  pero  \'iendo  él  que  no  lo  tengo,  y  mi  voluntad,  que  era  do  dffl* 
le  mncho,  v«  contento  con  lo  poco  que  lleva.  lía  servido  muy  ' 
S.  M.  eu  esUtó  partes.  A  \-uc3tra  merced  8iq)lico  le  tenga  eu  ■ 
que  merece;  porque  le  tengo  por  amigo,  por  el  valor  de  su  pt  i 
saber  quien  es.  De  él  podrá  vuestra  merced  saber  todo  lo  que  daoát 
fuere  senido  saber  de  mi  y  de  estas  jMiptes;  porque  como  testigo  de  til' 
ta  sabrá  dar  buena  relación. 

Yo  bicü  en  el  Perú  conciertas  y  eompaüias.  á  tiempo  que   tomé  ctíi 
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TL-sii,  cou  Francisco  Murtiiie/.  y  Pero  Saucho  de  Hoz,  quo  vuestra 
tTced  bicu  conoce;  y  Pero  Siuiclio.  jior  no  poder  Guniplir  conmigo,  se 
Ttó  del  coDciorto  voluutariaineute;  y  el  Francisco  Martínez,  desdo 
que  vio  loa  gastos  y  po<x>  provecho,  me  rogó  deshiciese  la  compañía;  y 
así  se  hizo,  no  dejando  de  lo  satisfacer  al  uno  y  al  olro  al  presente  en 
lo  que  puedo,  y  en  lo  porvenir  lo  haré,  de  lo  (pie  c^ttin  bien  confiados, 
dáawlojne  Oíos  salud.  Y  porque  ellos  enriaron  en  aquel  tiempo  las  es- 
crituras á  sus  deudos,  y  hubráti  neguciudo  algo  con  los  seüorcs  del  Con. 
aejo  de  ludias,  y  sabiendo  agora  que  yo  pido  á  S.  M.  lo  qvio  á  vuestra 
merced  escribo,  quisiesen  estorbar,  no  siendo  a\'isailo3  de  ao^-i.  envío 
las  escrituras  de  la  desistión  y  del  deshacer  do  bi  conípañía  con  esta 
carta.  Suplico  á  \'ucstra  merced  en  esto  caso,  si  fuere  menester,  respon- 
da j>or  mí,  hablando  vej-bal  y  (por)  carüís;  y  no  luillándose  en  la  corto, 
lo  encoimeude  vuestra  merced  il  algún  8er\'idor  que  entienda  en  ello. 

A  vuestra  nxerced  suplico  otra  y  muchas  vece»  nxe  tenga  en  el  lugar 
de  un  verdadero  servidor,  como  hasüi  aquí,  y  que  en  la  voluntad  de 
TUestra  merced  no  conozca  yo  mudimza  del  amor  que  siumprc  me  mos- 
tró y  tenía,  y  soa  servido  de  me  mandar  escribir  al  Perú  por  la  víaquo 
viirstra  merced  enviare  cartas^  enderezando  las  niía.s  i'i  Lúeas  Martínez 
W-^aso,  á  Arequipa,  que  él  mo  las  eucauíinai'á  de  allí;  y  pues  sabo 
vuejstra  merced  la  (satisfacción)  que  recibiré  cou  ellas,  me  liaga  tan  ae- 
fialada  en  mo  hacer  saber  de  la  salud  do  su  muy  magnifica  persona,  y 
de  sus  negocios  y  reputación  on  que  ostii  con  el  César,  que  todo  será 
pariLmíniuy  entero  contentamiento;  y  con  esto  acnbu.  aunque  nci  qui- 
siera en  mil  pliegos  de  papel,  porque  sé  cuanto  nuSs  largo  oscriliiero, 
laús  vuestra  merced  se  holgaría  cou  las  mías. 

KSi  tuviera  patrimonio  para  vender  y  salir  con  esta  empresa  y  ser^-ii-á 
M.,  üo  solamente  lo  hiciera.  ]m\*  empofiara  la  mujer  para  ello,  pu- 
dieuda  la  honra  quedar  aulisfecha.  Dígolo  porque  al  presente  no  l«  pro- 
veo, para  que  tenga  el  descanso  y  lioura  que  os  razón.  Por  la  neccsidíid 
«n  que  estoy,  solo  lo  envío  agora  cou  el  señor  Ulloa  quinientos  pesos 
pfua  su  sustentación,  A  vuestra  merced  suplico  sea  servido  mirar  por 
¿lía  como  por  scr\*idorfl;  pues  lo  soy  yo,  y  ñmbos  una  mcsnw  cosw  para 
»u  .stTvioiii;  y  la  favorezca  á  sus  necesidules  como  li  vuestra  merced  lo 
auphquc  cuoikdo  de  Lima  partió,  y  á  ella  se  lo  moudc  vuestra  mci'ced 
así  escrito,  porque  le  será  gran  descanso,  y  yo  deseo  do  dárselo,  y  píuu 
lui  uo  hay  merced  que  se  la  igxuüe. 


■Ufa 


^^ 


JOi 


95 


COLECCIÓK   DE   DOCnTEUTOB 


Porque  mis  cosas  tengan  calor  que  han  menester,  con  \a  sombra  de 
Vuestra  merced,  rae  atreví  ú  darle  pc»dor  juntamente  con  el  sefio**  Anto- 
nio de  lUJoa  para  que,  bailándose  en  corte,  pida  por  virtud  del  y  de  mi 
parte  á  S.  M.  Iiia  mcrcedca  que  le  escribo  á  vuestra  intrced,  vft  na^- 
\iiestra  merced,  mi  seüor,  me  dio  avilanteza  á  lo  hacer, 

Como  tuve  nueva  cierta  de  la  inueile  del  Marqués,  mi  soílQr,  hioe  BW 1 
honras  y  cabo  de  alio,  como  me  dio  lugar  lu  posibilidad  que  al  presMiiej 
tenía.  Siempre  temé  el  cuidado,  como  soy  obligado,  y  de  en  provenir  vi 
ayudar  á  su  ánima  con  sufragios.  Dios  le  tenga  cu  su  gloria,  Dcseanj 
tener  tanta  facilidad  para  las  hacer  tan  sunUic^sas  cuanto  los  trofcoe  dft] 
BUS  Imzafias  merccfan^ 

Yo  escribo  al  aeílor  secretario  .SaiiuiiK'.  y  digo  que  si  vuestra  TD&f-\ 
ced  se  halla  en  corte,  me  presentará  á  su  meived  por  servidor.  8uptÍDti] 
á  la  vuestra  lo  haga  y  de  tal  manera  que  mo  tenga  on  el  lugar  de  Imj 
muy  verdaderos. 

También  escribo  id  limo,  y  Rmo.  seOorVisorrcy  y  Cardenal  y  al  uioy  : 
ilustre  señor  Conde  de  0.9onio  y  muy  maguiíicos  Oidores  del  Ríial  Coü- 
sejo  de  Indias.  No  digo  de  vuestra  merced  que  les  liublarA  por  Jio  «ti*'] 
verme;  pero  digo  en  mis  cartas  ser  hechura  dol  Marqués,  mi  seitór  \ 
Por  aquí  pue<le  \'uostra  meixjcd  hacorac  euconti-adizo,  y  en  ach; 
tnmia,  como  dije,  hacerme  merced  si  fuere  8er\ndo.  TambiV-n  (.vi.-\.\" 
limo,  seíior  Duque  de  iVlba  y  al  muy  ilustre  seflor  comendador  AluaW  , 
de  hUaqucz,  Puede  \'U08lra  merced  usar  do  la  cautela  que  oou  li)sdfr  ¡ 
más.  También  escribo  al  sefior  I^opo  de   Idiaquez,  amigo  de  vucífti 
merced  y  mi  seQor,  (para  que)  biiga  lodo  como  en  cosas  de  sen  t-" 

Ahí  envío  á  \'uestra  merced  el  ti-aslado  de  una  carta  qnt'  et- 
Befior  gobernador  Vaca  de  C^astro,  y  le  respondo  como  por  ellt 
ciertas  provisiones  que  mo  envió  con  el  capitán  Mom*oy  para  qiu*  fMW  í 
BU  tejiientc;  yo  respondo:  Noli  me  tangiré  quia  Crrearw  eant.  Va  mil.»  i 
crit»,  y  Cárdena  no  la  puede  copiar  porque  t*s  solo  á  este  dt>       ' 

E6  el  seflor  gobernador  tan  goiitil  caballero  y  sabio  y  háfit. 
do  tan  do  veras  padre,  que  bien  cierto  soy  acoptai-á  mi   diaouljw:  lyjí^ 
podría  ser  que  algún  facU^r  de  S.  S.  en  esa  corte  fuera  do  su  c*'i 
y  hablase  algo  por  donde  fuese  necesario  saber  lo  que  j'O  lo  he  escriWi  j 
por  eso  lo  envío. 

Cuando  el  señor  gobernador  despachó  al  capitán  Alonso  de  Monraft  1 
el  secretario  de  S.  S.,  llamado  Francisco  Páez,  que  es  ido  ú.  cea  corte  h\ 
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fué  propicio,  y  encaminó  á  un  hermano  suyo  y  otro  amigo  en  ella,  que 
se  Uamaii  Miguel  Páez  y  Sebastián  de  Ledesma;  dicen  son  criados  del 
soJior  Comendador  mayor  de  I>eóu,  para  que  hagan  mis  negocios  en 
corte,  y  para  ellos  le  pi<Uó  el  salario,  y  por  virtud  de  un  poder  que  lle- 
vaba mió,  les  sefialó  mili  pesos  en  cada  un  afio;  y  como  dende  oti-o  (aüo\ 
adelante,  UogÓ  á  esta  ciudad  el  capitán  con  el  socon-o  y  me  dijo  ésto, 
viiíndo  la  poca  manera  que  loníu  pura  despat-har  á  \'ue9tra  merced  tan 
presto  porque  no  se  multi[>lioase  por  guarismo,  sin  fruto,  revoqué  el 
poder.  No  lo  hice  con  cautela,  porque  desta  no  quiero  usar,  sino  porque 
no  corra  lauto  salario,  y  lo  haya  de  pagar  sin  síiber  por  qué;  y  así  cuan- 
do  ellos  se  hayan  empleado  en  niia  cosaa,  serán  por  mí  satisfechos;  y 
esto  quiero  que  sea  voluntario  y  no  forzoso.  A  ^-uestra  merced  su]>Uco 
sepa  la»  personas  que  son  y  lo  que  puedpu,  y  !ne  avise  para  que  con- 
forme á  ello  yo  provea  á  la  razón,  y,  si  la  hay,  para  que  satisfaga  en  todo 
ó  en  parte;  y  si  fuero  otra  cosa  so  pueda  decir:  ^rVnda  cou  Dios  que  un 
pan  me  llevas. 

A  Pero  de  Soria  escribo  Ú  Porro  qno  si  se  ofrecieren  en  esta  tierra 
coHas  que  convengan  lU  servicio  de  vuestra  meix:od  me  lo  haga  saber;  y 
gi  él  tuviose  necesidad  para  ellas  de  quo  yo  provea  de  acá  allá,  tam- 
biéE\  ó  porque  asi  se  cumplirá;  y  que  sepa  cstj'i  vuestra  merced  en  osta 
ÜeiTü  en  pei-sona;  y  aunque  la  suya  no  sea  de  tanto  valor,  es  de  tanta 
voluntad  para  emplearse  en  esto  que  ninguna  hay  en  el  mundo  que  me 
paso:  y  la  que  me  Imhiere  de  llegar  jia  do  correr  y  volar  más  quo  el 
ptinsamíonto. 

Rí'nno»  á  quince  de  Agosto  eu  esto  puerto  de  Valparaíso  de  la  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo;  y  porque  el  na^'lo  que  envío  abajo  es 
menester  echarlo  á  monte,  y  no  hay  aquí  pez,  y  en  la  ciudad  de  la  Sere- 
na hay  muclia.  que  os  «na  cera  botnmo  que  nace  en  unas  rmwitas  como 
yerba,  quo  dieon  vs  para  adereior  navios,  mejor  quo  cuanta  pez  gruesa 
■  y  sü  dolM-ná  en  esto  diez  ó  doce  días,  me  embarco  para  allá,  ]>or  no 
i  '  "T  tiempo  Y  aciibar  entre  tanto  estos  despachos,  iiue  seré  con  ayuda 
ñe  Dios  en  ella  en  dos  (días). 


llá  diez  MñB  quo  llegué  á  esta  ciudad  de  la  Serena  y  he  acabado  mía 
desimclios,  y  envío  con  la  bendición  de  Dios  á  los  mensajeros  para  esa 
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corlo  y  para  el  Cuzco.  Él  los  llove  á  todos  á  salvajnonto.  y  esta  car 
poder  de  snjestra  merced;  y  yo  daré  de  aquí  á  ocho  días  la  vuelta  &  Ul 
de  Santiago,  adonde  dejé  dada  orden  á  mi  maestre   de  campo  luviem 
presta  la  gente  para  ír  á.  poblar  adelante.  Aquí   he  dicho  á  los  caciques  I 
sirvan  bien  á  los  crísüanus,  porquu  aliora  envío  por  muchos,  y  sí  no  h 
hacen,  pagarán  el  pato;  y  como  hasta  aquí  no  lea  ho  mentido,  teraen  j  I 
dicen  scrAÍrán.  Con  todo  esto  dejaré  aquí  tal  orden  que  los  hayan  mi^  j 
do.  aunque  como  vuestra  merced  sabe,  siempre  que  la  ven  la  cometen, 
vuestra  merced  me  eche   su  bendición  y  haga  mili  mercedes,  puee  yo  j 
nunca  me  he  de  cansar  de  hacerle  servicios.  Y  así  lo  doy  por  fe  y  testi- 
monio, firmado  de  mi  propia  mano  y  íirma.  Guarde  y  prcíspere  Nuestro] 
SelSor  la  muy  magnílica  persona  de  vuestra  merced  con  el   acreconl 
miento  de  estado  que  yo  deseo,  que  bien  se  me  puede  fiar.  De  esta  < 
dad  de  la  Serena,  4  de  Septiembre  de  1545  aflos. — Ve^ro  de  VaMitia, 


4  do  Septiembre  de  1546. 

XXXVTT.— Carta  de  Pedro  de  Valdivia  ú  S.  Jf-,  Carlos  V,  t/áwrfo/rM-j 
ticia  de  la  conquista  de  Chile,  de  sus  trábttjos  y  dd  enlodo  en  que  se  kn* 
Haba  la  colonia. 

(Archivo  do  Indias,  y  publicado  en  Gay,  Doc.,  i.  I.  pp.  49-73.  y  nn  ffií- 
toriadores  de  Chile,  i.  ü,  pp.  1-17.) 

8.  C  C.  M. — CÜuco  aüos  lia  que  vine  de  las  pro\iucias  del  Perú  o» 
provisiones  del  marqués  y  gobernador  D.  Francisco  Pizarro,  á  conquíí- 
tar  y  poblar  éstas  de  la  Nueva  Estromadura,  Ihuiiudas  primero  Cbilc  f 
descnibrir  otrits  adelante,  y  en  toda  esto  tiempo  no  he  fKidido  ilar  cud 
tu  á  V.  M.  de  lo  que  ho  hecho  en  ellas,  por  liaberlo  ga.sUido  en  su  i 
reo  servicio.  Y  bien  sé  escribió  el  Mai-qués  á  V.  M.  como  rae  euviói  f 
detide  ha  im  año  que  llegué  A  esta  tierra  envié  por  socorro  ú.  la  '-■'■■'■  i ' 
del  Cuzco  id  capitiin  Alonso  do  Moiu-oy,  mi  teniente?  genoml,  y  h  i 
al  gübuniador  Vaeii  do  Caalro.  el  cual  así  mismo  escribió  á  V.  M  - 
do  rozón  de  mí,  y  otro  tonto  liizo  el  capitán  Monroy,  cou  rclaoirtn,  iimi* 
que  breve,  do  lo  que  había  hecho  Iiasta  que  do  aquí  partió,  y  l<  i  c  ' 
muy  buena  dicha  haj'an  venido  a  noticia  de  V.  M.  mis  tiub;  ' 
directas  primero  que  las  importumiciones  de  mis  cartas,  [mi.i  i- 
pedir  mercedes,  las  cuales  estoy  bien  coiiiiado  me  las  hará  V.  M  ení 
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tiempo,  eon  nquolla  liberalidad  que  acostiinibm  png^nr  á  eiibditos  y  Vft- 
fiallos  suft  servicios.  Y  avinque  los  míos  no  scnn  de  tanto  momento,  cuan- 
to  yo  querría,  por  la  voluntad  quo  tengo  de  hacer  los  más  crecidos  que 
eer  pudiesen,  me  hallo  merecedor  de  todas  los  mercedes  que  V. 
M.  ooni  servido  de  me  mimdar  hacer:  y  las  que  yo  en  esta  carta  pedirí', 
en  tanto  <iue  Jos  trabajos  dt*  pacificar  lo  poblado  nic  dan  lugar  á  despa- 
char y  enviar  liyga  rt'Jatiión  do  toda  esta  tierra,  y  la  qne  tengo  descu- 
bierta en  nombre  de  V.  M.,  y  la  voy  itcojiquistar  y  poblar,  suplico  miy 
humillemente  me  aean  otorgadas,  pues  laa  pido  con  celo  de  que  mi 
bueu  propósito  en  su  rea!  serviciu  liaga  eí  fruto  quo  deseo,  que  estu  es 
Ja  mayor  riqueza  y  contentamiento  qne.  puedo  tener. 

■3epft  V.  M.  que  cuando  el  rnarquiíH  D.  Fninoisco  PizaiTO  me  dio  esta 
empresa,  no  había  hombre  que  quiüiese  venir  á  esta  tierra,  y  los  que 
más  bvilan  della  enm  los  que  trujo  el  adelantado  D.  Diego  de  Ahnagro, 
le  como  la  dcsampíiró,  quedó  tan  mal  infamada,  que  como  la  pesti- 
hulan  de  ella;  y  aún  muchas  personas  que  me  querían  bien,  y 
ín  tenidos  por  cuerdos,  no  me  tovieron  por  tal  cuando  me  vieron 
(ustíir  la  haciemla  que  Leuía  en  empresa  tan  apartada  del  Perú,  y  don- 
el  Adelantado  no  habia  perseverado,  habiendo  gastado  <5l  y  los  que 
en  su  oompaüía  vinieron  ni¿s  de  quinientos  mil  pesos  oro;  y  el  fruto 
que  hko  fiíé  poner  doblado'  Animo  á  estos  indios.  Y  como  vi  el  servicio 
ijueá  V.  M,  se  bacía  en  acreditársela,  pobliindola  y  sustentándola,  para 
df  *'rnbrir  pítr  ella  hasta  el  Kítnícho  de  Magnllimes  y  Mar  del  Norte, 
¿'tueuré  de  me  dar.buwia  mafia,  y  busqué  prestado  entixi  mercaderes, 
i  lo  que  yo  tenía  y  con  ncnigOB  que  me  favorecieron,  hice  hasta 
ato  y  cincuenta  hombres  de  pió  y  caballo,  con  qne  vino  A  esta  tierra, 
ido  en  el  camino  todo  grandes  trabajos  do  hambres,  guerras  con 
iioe,  y  otras  malas  venturas  que  en  estas  partes  ha  habido  hasta  el 

de  hoy  en  abundancia.  ^ 

Por  el  mes  de  Abril  del  año  de  1639  me  dio  el  Marquís  la  pro%'isión, 

llegue  á  este  vall«  do  ^^apocho  por  el  fin  del  de  540.  Luego  procuró 

venir  á  hablar  i'i  los  caciques  de  la  ticrrfl.  y  con  la  diligencia  quo 

en  corrérselas,  creyendo  éramos  cantidad  de  cristianos,  vinieron 

"Oes  uiás  de  pan  y  nos  sirvieron  cinco  ó  seis  meses  bien,  y  esto  hicieron 

lK>í  no  perder  mis  comidas  que  hw  tenían  en  el  ciunpoj'y  en  este  tiem- 

O  nos  hicieron  nucslrnfi  casos  de  madera  y  jiaja  con  la  traza  quo  les  di, 

Santiago  del  Nuevo  Estremo, 
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©n  nombre  de  V.  M.,  en  este  dicho  valle,  como  llegué,  ¿  los  24  de  Fe- 
brero de  1541. 

Fundada,  y  comonzando  á  ¡>oner  alguna  orden  en  la  tierra,  con  retjc- 
lo  que  Io3  indios  lialifan  do  haoor  lo  que  hun  siííiupre  acostuiiibrailo  en 
recogiendo suaconudos,  que  osidzai'sc.yconociéiidosclcs  bien  en  el  aifisü 
que  tonian  do  nos  contar  á  todos;  y  como  nos  vieron  asentar,  pareekii- 
doles  pocos,  habiendo  \isto  los  nuichoscou  que  el  Adelantado  se  volvió, 
creyendo  que  de  temor  dcUos,  esperaron  estos  días  ¿  ver  si  hacíninos  lo 
menino,  y  viendo  que  no,  diitenninornu  hacérnoslo  hacer  por  fuerza  A 
matamos;  y  para  podernos  defender  y  ofenderlos,  en  lo  que  proveí  pri- 
nioroinente  fué  en  tener  mucho  aviso  en  la  vela,  y  en  encerrar  toda  ts 
comida  posible;  porque  ya  que  hiciesen  ruindad,  ésta  no  nos  faltase;'*- 
asi  hice  recoger  tanta  que  nos  bastara  para  dos  al^os  y  más.  porque  tu- 
bía  en  cantidad. 

Do  indios  tomados  en  el  camino,  cuando  ^ino  á  ceta  tierra,  supe  coiod 
Mango  Inga,  señor  natual  del  Cuzco,  que  anda  rebelado  del  Wírvtc» 
de  V.  M.,  había  enviado  á  avisar  á  los  caciques  della  como  veníamos,  y 
que  fii  querían  nos  volvii?«cmos  como  ¿Vlniagro,  que  escondiesen  todo  ei 
oro,  ovejas,  ropa,  algodón  y  las  comidas:  porque  como  nosotros  buícA- 
bamos  ésto,  no  hallándolo,  nos  tomaríamos.  Y  ellos  lo  curopUeron  t«u 
al  pié  de  la  letra,  que  se  comieron  las  ovejas,  que  es  gente  que  se  (b 
de  buen  tiempo,  y  el  oro  y  todü  lo  domas  quemaron,  que  aún  á  loa  pro- 
pios vestidos  no  perdonaron,  quedándose  ea  cameíi.  y  tifií  han  vivitK 
viven  y  vivirán  hasta  que  sirvan.  Y  como  con  ésto  esiaban  bien  preve- 
nidos, nos  salieron  de  paz  hasta  ver  si  dábamos  la  \iielta.  porque  no  Im 
dtístruy(í«emos  liw  eoinidas,  que  las  do  los  años  atrás  taml)ií?u  ' 
marón,  no  dejando  má.s  de  lo  que  habían  menester  hft.sta  la  eos 

En  este  medio  tiem(tó,  entre  los  fieros  que  nos  hacían  algún*  ^ 
que  no  querían  venimos  á  servir,  nos  decían  que  nos  habían  de  indttr 
á  todos,  como  el  hijo  de  ^Uraagro,  que  ellos  llamaban  Armero,  iinhti 
muerto  en  Pachacama  al  Apomoeho,  que  aíd  nombraban  al  _"  ^  ~  '  - 
Pizarro.  y  que,  por  esto,  todos  ios  cristianos  del  Peni  se  hai  _„_: 
tomados  algimoa  destos  indios  y  atormentados,  dijeron  que  su  caá(|aiib 
que  era  el  principal  señor  del  valle  de  Canconcagua,  que  los  del  Ai)^ 
kntíxdo  llamaron  Chile,  tenía  nueva  dello  de  los  caciques  do  C- 

y  ellos  do  los  de  Atiicanm,  y  con  esto  acordó  el  procurador  de  U  . 

hacer  un  requerimiento  al  Gibildo,  para  que  me  elijieso  por  gobenr 
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dor  en  nombre  de  V.  W.,  por  la  nueva  do  la  muerte  del  dicho  Marqués, 
cuyo  teníanlo  yo  era,  basta  que  informado  V.  M.  enWase  á  mandar  lo 
que  más  á  su  real  8or^^cdo  conviiiiesc.  Y  así  ellos  y  el  pueblo,  todos  de 
un  pareíH.*r.  se  Juntaron  y  dijeron  ei-a  bien,  y  dieron  sus  cansas  para 
quo  lo  acfptiisf,  y  yo  \tis  niiius  ])«ra  me  excusar,  y  al  fin  me  vencñcron, 
aunque  no  por  razonen  sino  porque  rne  pusieron  delante'  el  stn'icio  de 
V.  M.;  y  por  parecer  me  convenía  ¿  aquella  coyuntura  lo  aceptó.  Ahí 
va  el  traslado  de  la  elección  como  pa«ó,  paro  que  siendo  V.  M,  servido 
lo  vea. 

Hecho  esto,  como  no  creí  lo  que  los  indios  decían  de  la  nmcrte  del 
Murquós,  ]>or  ser  mmitirosos,  para  enviaile  Á  dar  cuenta  de  lo  que  acá 
pasal>a,  como  era  obligado,  había  ¡do  al  valle  de  Canooncagua  á  la  costa 
á  entender  en  hncer  un  bergantín,  y  con  ocho  de  caballo  estaba  hacien. 
do  escolta  ú.  doce  hombi-es  que  trnbajabau  en  ól;  recibí  allí  una  cartji 
del  capitán  Alouao  de  Moiiroy,  en  quo  me  avisaba  de  ciertti  conjuración 
que  se  trntaba  entre  algunos  soldados  que  contuigo  xnmerou  de  la  par- 
cÍAÜdad  del  Arlolfuitado,  do  los  cutücs  yo  tenia  confiímza,  para  me  ma- 
En  recibiéndola,  que  íué  á  media  noche,  me  partí  y  vine  á  esta 
idnd  con  volimtad  de  dar  la  \'uelta  á  dos  dios,  y  detúvome  más,  avi- 
íudo  Á  loH  que  quedaban  viviesen  sobre  a\'iso,  quo,  á  hacerlo,  no  loa 
x\  acometer  los  indios.  Y  no  curAndose  desto,  andaban  poco  reca. 
B,  y  d©  día  sin  anuas;  y  asi  los  matui-on,  que  no  se  escaparon  sino 
5B,  que  se  supieron  bien  esconder,  y  la  tierra  toda  se  alzó.  Hice  aquí 
pcíiquisa;  ^  halló  culpados  á  nuichos,  pero  por  la  necesidad  en  que 
aha  nliorqué  cinco,  que  Cueron  las  cabezas,  y  ihsinndó  con  los  denuís. 
an  esto  aseguré  la  gente.  Confesaron  eu  sus  deposiciones  quo  habían 
eoncertado  en  las  pro\-iuciiis  del  Perú  con  las  personas  que  go- 
ftbaii  al  l>.  Diego,  que  me  inatíiseu  á  mi  acü  por  este  tiempo,  porque 
ellos  alU  al  Murqut^  I'JzaiTo,  por  Abril  ó  Mayo;  y  eala  fuó  su 
linacíón,  y  irse  ú  tener  vida  esenta  eu  el  Perú  con  los  de  su  par. 
lidad,  y  desamparar  la  tierra,  si  no  pudiesen  sostenerla, 
jucgo  tuve  noticia  quo  se  hacía  jmita  de  tuda  la  tierra  en  dos  partes 
^ara  venir  á  hacemos  la  guerra,  y  yo  con  noventa  hombres  fui  á  dar  en 
zoayor.  dejando  á  mi  teniente  para  la  guarda  de  la  ciudad  con  ciu- 
los  treinta  de  caballo.  Y  cu  tanto  quo  yo  andaba  con  los  unos, 
otros  vinieron  sobre  ella,  y  jalearon  todo  un  día  entero  con  los  cris- 
a08,  y  le  mataron  veinte  y  tres  caballos  y  cuatro  cristianofl,  y  quema- 
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ron  toda  la  ciudad  y  comidu,  y  la  ropa,  y  cumiU  hacienda  tcniomos,  qno 
no  quedamos  sino  con  loa  andrajos  que  lenfanios  pora  la  guerra,  y  con 
los  orinas  que  A  cuestas  traíamos,  y  dos  porquezuolas,  y  un  cochinillo,  y 
una  polín,  y  un  pollo,  y  hostít  dos  almuerzas  de  trigo,  y  al  fin.  al  reñir 
de  la  noche,  cobraron  tanto  ánimo  los  cristianos  con  el  que  su  caudillo 
\(!S  ponía,  que  con  estar  todos  heridos,  favoreciéndolos  soRor  Santiago, 
que  fueron  los  indios  dosharatados,  y  inatarí>n'deIlos  gran  cantidad;  y 
otro  dia  me  hizo  saber  el  capitán  Monroy  la  victoria  sangrienta  con  J>¿^ 
dida  de  lo  que  tcniamos,  y  quema  de  la  ciudad.  Y  en  esto  comicnsa  Ir 
guerra  de  veras  como  nos  la  hicieron,  no  queriendo  sembrar,  mante. 
niéndose  de  unas  cebolletas  y  una  simiento  menuda  como  avena,  que 
da  una  yerba,  y  otras  legumbres  qut*  produce  de  suyo  esta  tierra  sin  lo 
sembrar  y  on  abundancia,  que  con  ésto  y  alguno  maícejo  que  serabis- 
ban  entre  los  sierras  podían  pasar  como  pasaron. 

CXimo  vi  las  orejan  al  lobo,  parecíame  para  perseverar  en  la  lierwy 
perpetuarla  á  V.  M.  luibíamos  de  comer  del  trabajo  do  nuestras  rnaiu». 
como  en  la  primera  edad,  procurí^  <le  darme  á  sombrar,  y  hi*^' 
gente  que  tenia  dos  i>artea,  y  todos  cavánamos,  arábamos  y  seni^;— - 
mes  en  su  tiempo,  estando  siempre  armados  y  los  caballos  enjillados  de 
día;  y  una  noche  hacía  cuerpo  de  guardia  la  mitad,  y  por  sus  cuartM 
velaban,  y  lo  mismo  !a  otra;  y  bochas  las  sementeras,  los  irnos  at 
á  la  guarda  dolUis  y  de  la  ciudad  de  la  manera  dicha,  y  yo  cotí 
andaba  á  la  continua  cicho  y  (hez  leguas  A  la  redonda  della,  doshn^ 
las  juntas  do  indios,  do  sabía  que  estaban,  que  de  todas  partes  nos  teaíffl 
cercados;  y  con  los  cristianos  y  pecezuolas  de  nuestro  seríelo  que  IrO' 
jimos  del  Perú,  reedifiqué  la  ciudad  y  hicim<»3  nuestras  cosos,  y  :><    ' 
bamos  para  nos  sustentar,  y  no  íuó  poco  hallar  maíz  parascmül:. 
holxi  con  harto  riesgo;  y  también  hice  sembrar  los  dos  almuerin."  di 
trigo,  y  dellas  se  cogieron  aquel  afio  doce  hanegas,  con  que  nos  hemn 
cimentado. 

Como  los  indios  vieron  que  nos  disponíamos  ¿  sembrar,  porque  pflci 
no  lo  querían  hacer,  procuruban  de  «os  dcstitiir  nuestras  dcmeutorrjí  \^ 
constreñimos  á  que  do  necesidad  desjunpanlsomos  la  tierra.  Y  o 
me  traslucían  las  necesidades  on  que  la  continua  guerra  nos  ha) 
jMmiT,  (wr  prevenir  á  ellaji,  sin  potler  ser  proveído,  en  tjuito 
dliunos  sufrir,  detenuin<5  en\iar  A  los  provincias  del  l'eru  ... 
Alonso  do  Monroy  con  cinco  hombree,  con  los  mojorea  cabal  1 
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Bhía.  que  no  pude  darle  más.  y  é!  se  ofreció  al  peligro  tan  tuanifiesto 
por  8crWr  á  V.  M.  y  traeriüe  remedio,  que  si  de  Dios  no.  de  otro  no  lo 
esperaba,  atento  que  sabía  que  ninguna  gente  se  movería  á  venir  á  esta 
tierra  por  la  niín  fuma  della,  ai  de  acá  no  iba  quien  la  trajese  y  llevase 
oro  para  comprar  loa  honibres  á  poso  del;  y  porque  por  do  había  de 
pasar  estaba  la  tierra  de  giierra  y  había  ^TTindes  despoblados,  híibíau 
de  ir  á  la  ligera  é  noche  sin  mesón,  dotenuiné  para  mover  los  linimos 
de  los  soldados,  llevando  muestra  do  la  tierra,  enviar  hasta  siete  mil  pesos, 
que  en  tanto  que  estuvo  en  el  valle  do  Canconcagua  entendiendo  en  el 
bergantín,  los  habían  sacado  loa  aimc*)n!t»¡,  y  tal  vez  anaconcillas  de  los 
cristianos,  que  eran  allí  las  miiuts.  y  mií  los  dieron  todos  para  el  común 
bien;  y  porque  no  llevasen  carga  los  caballos,  hice  sois  pares  de  estribe- 
na  para  ellos  y  gunmiciones  para  las  espadas  y  un  par  do  vasos  en  que 
bebiesen,  y  de  los  estribos  de  hierro  y  guarniciones  y  de  otro  poco  más 
que  entro  todos  se  buscó,  les  hice  hacer  herraduras  hechizas  á  un  he- 
rrero que  truje  con  su  fragua,  con  que  herraron  muy  bien  los  caballos, 
y  llevó  cada  uno  para  el  suyo  otras  CTiatro  y  cien  clavos,  y  echándoles 
]a  bendición  los  encomendé  á  Dios  y  envié,  encargando  íi  mi  teniente  se 
acordase  siempre  en  el  frangente  que  quedaba. 

Hecho  ésftv,  entendí  en  proveer  á  lo  quo  nos  convenía,  y  \iendo  la 
gran  desvergüenza  y  pujanza  que  los  indios  tenían  por  la  poca  que  en 
nosotros  veían,  y  lo  mucho  que  nos  acosaban,  matándonos  cada  liía  A 
hiS  puertas  de  nuestras  casos  nuestros  anaconcillas,  que  eran  nuestra 
vidíi.  y  A  los  hijos  de  los  cri.stianos;  determina''  hacer  un  cercado  de  es' 
tftdo  y  medio  en  alto,  de  mil  y  seiscientos  pies  en  cuadro,  que  llevó  dos- 
^jciontos  mil  adobes  de  á  vara  de  largo  y  un  palmo  de  alto,  que  á  olios  y 
¡él  hicieron  á  fuerza  de  brazos  los  vasallos  de  V.  M..  y  yo  con  elloe,  y 
nuestras  arnia**  i\  cuestas,  trabajamos  desde  que  lo  comenzamos 
que  se  acabó,  shi  descansar  hora,  y  en  habiendo  grita  do  indios 
1  acogían  á  é]  la  gente  menuiia  y  bagaje,  y  ullí  estaba  la  comida  poca 
teníamos  guardada,  y  los  peones  quedaban  á  la  defensa,  y  los  de 
cabillo  salíamos  á  correr  el  canipo  y  pelear  con  los  indios,  y  defen- 
nueslras  sementeras.  Esto  nos  duró  desde  quo  la  ticira  se  bibró,  sin 
atarnos  una  hora  las  armas  de  á  cucst^is,   hasta  que  el  (Mipitán  Mon- 

volvió  á  ella  con  eJ  socorro,  que  pasó  espacio  de  casi  tres  aflos. 
Lm  traljajos  de  la  guerra,  invictísimo  Cíeaar,  puíklenlos   pasar  los 
B,  porque  loor  es  al  soldado  morir  peleando;  pero  los  de  la  ham- 
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bre  concurrietiílo  con  ellos»  para  loa  sufrir,  más  que  hombres  han  de  sen  I 
pufi3  tales  se  han  mostitulo  los  vasalloa-ile  V.  ^M.  en  ámboe,  debajo  do] 
ini  protección,  y  yo  (le  lade  Dio9  y  de  V.  M-,  por  suf^teatarle  estatift-j 
rra.  Y  hasta  el  lUliino  afio  tiestos  tres  que  nos  cimentamos  muy  bien  y 
tuvimos  harta  comida,  pagarnos  los  dos  primeroa  con  extrema  necesidad, 
y  tanta  que  no  la  podría  sigaiñcar;  y  tt  muchos  de  los  cristianos  lee  eM 
forzado  ir  un  día  á  cabar  ceboUetaa  para  se  sustentar  aquél  y  otros  doi. 
y  acabadas  aquéllas,  tornaba  á  lo  raeamo,  y  las  piezas  todas,  nuestro  ] 
aen'ioio  y  Iiijos  con  esto  so  mantenían,  y  carne  no  había  ningima;  y  eí 
cristiano  que  alcanzahu  cincuentíi  granos  du  nuiíz  «ida  día.  no  se  tenúj 
en  poco,  y  cl  que  teidu  un  puílo  de  trigo,  no  lo  molía,  para  sacar  el  at( 
vado.  Y  ilbsta  suerte  hemos  vivido,  y  tuviérause  por  muy  contentos  lu 
soldados  ai  con  esta  pasadía  los  dejara  estar  en  sus  casas;   pero  cmips- 
níame  teñera  la  continua  treinta  6  cuarenta  de  |áj  caballo  por  el  campo  1 
el  invierno;  y  acabadas  las  mochilas  que   llevaban,  venían   aquello*  *  I 
iban  otros.  Y  asi  andAbnmos  como  trasgos,  y  los  indios  nos  Uamaben  | 
Cupais,  que  así  nombran  á  sus  diablos,  porque  á  todas  las  horu 
nos  venían  á  buscar,  porque  saben  venir  de  noche  d  pelear,  nos  tuHs*) 
ban  despieríos,  armados  y.  si  era  menester,  ¿  caballo.  Y  fué  tan  gnsdel 
el  cuidado  que  en  esto  tuve  todo  g^  tiempo,  que  con  aer  pocos ctf^l 
otros,  y  ellos  muchos,  los  traía  ulcanvados  de  cuenta;  y  para  qoe  V,  )L\ 
sepa  no  hemos  tomado  trochas  á  bragas  enjutas,  como  dicen,  bastej 
esta  breve  relación. 

De  las  pro\'incias  del  Peni  escribió  el  capitán  Alonso  de  Monrojr  4 1 
V.  M.,  como  llegó  á  ellas  sólo  con  uno  de  los  soldados  que  de  aquínoé^ 
y  pobre,  habiéndole  muerto  en  el  valle  de  Copayapo  loa  indios  los  om*  ] 
tro  compañeros,  3*  preso  á  ellos,  y  les  tomaron  el  oro  y  de- 
llevaban,  que  no  salvó  sino  un  poder  para   me  obUgar  ei: 
dendo  á  tres  mesos  que  estuvieron  presos,  el  capitán  Monroy,  CAauüj 
cuchiDo  que  tomó  ¿  un  cristiano  de  loa  de  don  Diego  de  Almagro 
estaba  allí  hecho  indio,  que  éste  fué  causa  do  la  muerte  do  su- 
ñeros,  y  del  daño  que  lo  vino,  motó  al  cacique  piincip;d  á  i"^ 
llevando  por  fuei-za  consigo  á  aquel  tnuisi'ormado   cristiai: 
ron  en  sendos  caballos  y  án  annns;  y  cómo  halló  en  ellas  al 
Vaca  do  Castro,  en  nombro  de  V.  M.,  con  la  victoria  de  la  batalk] 
ganó  en  su  cesárea  vcntimi  contra  el  hijo  de  don  Diego  de  Al 
los  que  le  seguían^  y  cómo  le  recibió  muy   bi'-n  y  le   favonvi/.  ,-i 
«utondad. 
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Y  porque  el  gobernador  on  nquolla  cojnintiira  tenía  mucbfts  ocupa- 
dones,  asi  en  justiciar  á  los  culi>atlo3,  poner  en  tranquilidad  la  tierra  y 
naturales,  satisfacer  senndos,  despachar  capitanes  que  le  pedian  des- 
cubrimientos, y  en  dar  á  V.  M.  cuenta  y  razón  de  todo  con  mensagoroR 
propios  y  duplicados  despachos,  y  la  caja  do  V.  M.  ein  «líneros,  y  él 
muy  gaatado  y  adeudado,  buscó  ptTsonas  entre  los  vasíillos  de  V.  M. 
que  sabía  eran  celosos  de  su  real  servicio  y  tenían  hacienda,  para  que 
me  favoreciesen  con  ella  en  toJ  coyuntura  y  me  la  fiasen.  Halló  uno,  y 
un  portugués,  y  diciéudoles  lo  que  convenía  al  sei-vicio  de  V.  M.  y  sus- 
tentación desta  tierra,  interponiendo  en  todo  su  autoridad  tnuy  de  ve- 
ra» y  con  tanta  eficacia  y  voluntad,  que  me  dijo  mi  teniente  conoció 
úél  dolerse  en  el  únima,  y  si  tuvieni  dineros  ó  en  la  coyuntura  quo  es- 
taba le  fuera  lícito  pedirlos  prestados,  se  los  diera  con  toda  liberalidad 
para  quo  hiciese  la  gente,  por  servir  á  Dios  y  á  V.  M. 

Y  délos  personas  que  favorecieron  se  llama  la  una  CrÍ8tól>al  de  Es* 
cobar,  que  siempre  se  ha  en  aquellas  partea  empleado  en  el  real  serví» 
cío  de  V,  M.;  éste  socorrió  con  cinco  mil  castellanos,  con  que  se  hicie- 
ron setenta  de  [á]  caballo.  Y  un  reverendo  padre  sacerdote  llamado 
Gonzalo  Yáfiez,  le  prestó  otros  cinco  mil  castollaiios  en  oro,  con  que  dio  ¿ 
la  gente  más  socom:»;  y  ambos  vinieron  á  ^sta  tierra  por  más  servir  A 
V,  M.  en  persona.  Y  demás  desto,  viendo  el  gobernador  la  necesidad 
que  había  del  presto  despacho  dosto  negocio  entro  los  do  más  impor- 
tancia, a^^ó  á  mi  teniente,  primero,  rogando  á  muchos  gentiles  hom- 
bres que  tenían  aderezo  y  querían  ir  á  busoiir  do  comor  con  otros  capita- 
nes, se  viniesen  con  el  rafo,  por  el  servicio  que  ¿  V.  M.  se  liacía,  y  á  su 
iflteroeeión  vinieron  muchos  dollos,  y  asi  le  despidió  y  dijo  que  \'i]iie8e 
con  aquel  socorro,  que  él  procuraría  enviar  otro  navio  cargado  do  lo 
que  fuese  menester  á  estas  provincias,  como  diese  algún  vado  á  los  ne- 

.  gocioa. 

Viniendo  el  capitán  Alonso  do  Monroy  á  la  ciudad  de  Arequipa  á 
prar  armas  y  cosíib  pora  la  gcnto,  diciendo  ¿  ciertas  personas  lane- 
oesidad  qup  tenía  dtTÍin  navio,  y  eotno  el  gobernador  Vaca  do  (lastro 
había  en\'iado  a  llamar  al  maestre  de  uno  para  concertar  con  ól  viniese 
i  estas  partes,  y  no  se  atreviendo  el  maestre  á  eso,  un  vecino  de  allí, 
lamado  Lúeas  Martínez  Vegoso,  subdito  y  vasallo  de  V.  M.  y  muy  ce- 
DBO  de  su  real  servicio,  que  til  fama  tiene  en  aquellas  j>arte8,  sabiendo 
zl  que  á  V,  M.  so  hacía,  yla  voluntad  del  gobernador,  por  quererle  bi 
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cargó  uu  navio  que  lenÍA  de  armas,  herraj©  y  otras  mercaderías,  quitán- 
dole de  las  graciJQrías  du  rus  liucieudas,  que  no  perdió  poco  en  ellaa,  y 
Tino,  que  había  cuatro  meses  que  por  falüidól  no  se  celebraba  ol  culto 
divino,  ni  oíamos  misa,  y  me  lo  envió  con  uu  amigo  suyoIUmado  IHego 
García  do  ViUuIóu,  j;  sabido  por  ul  gobernador,  se  lo  en^ió  mucho  [i¡ 
agradecer  y  tener  on  gran  servicio  de  parte  do  V.  M. 

Escribióme  el  gobernador  Vaca  do  Castro,  entre  otras  muchas  cosa*, 
los  ejércitos  que  el  Rey  de  Fi-ancda  había  puesto  contra  V.  M.  por  di- 
versas partüH,  y  In  confederación  con  ol  turco,  que  fué  suülliiii-  ^  * 
teucin,  y  que  la  provisión  de  V.  M.  fué  tal,  que  no  hóIo  lo  fuO  ; 
retirarse,  pero  pei'der  ciertas  plazas  en  su  reino.  De  creer  es  que  [el]  temor 
de  no  perder  el  renombro  de  criatítmi.smo,  á  no  irle  ó,  la  mano,  no  hwi» 
porte  para  dejar  de  llevar  á  ejecución  su  doAada  voluntad. 

TambiiÍJi  me  envió  l*1  pregón  rotü  de  la  gucn'a  contra  Francia,  de 
que  me  holgué  por  estar  avisado,  aunque  podemos  vinr  bieuaegoroiai 
estos  partes  de  franceses,  porque  mientras  más  vinieren  más  se  p€^ 
derán. 

También  rao  cswibió  para  que  enviase  los  quintos  á  \'.  M.  í'  "  ■^■ 
se  verá  lo  que  en  esto  so  ha  poiÜdo  bacer,  certiHoaudo  á  V.  M 
ra  eomn  á  la  buIvucíóu  hallar  un  esta  tierra  doscientos  6  trescientas  mtU 
castellanos  sobre  ella  para  sen*ir  á  V.  M.  con  ellos,  y  sücorrcr  á  gast» 
tan  crecidos,  justos  y  santos;  y  confianza  tengo  on  Dios  y  en  la  buena 
ventura  de  V.  M.  poderlo  hacer  algiin  día. 

Por  el  mes  de  Septiembre  del  aüo  do  1M3  llegó  el  navio  de  Uicu 
Martínez  Vogaso  al  puerto  do  Valpimiíso  destu  ciudad,  y  el  eapitAB 
Alonso  do  Monroy  con  la  gente  ¡por  tierra,  mediado  el  mea  de  ' 
hre  adeliuite,  y  desde  entonces  los  indios  no  osaron  venir  niAs,  i 
ron  cuatro  leguas  en  torno  desta  ciudad,  y  se  recogieron  U". 
provhicia  de  los  Pronuiocaes,  y  cada  día  menviabau  mensajeros  diciai 
do  que  fuese  á  pelear  con  cUos  y  Uovaso  los  cristianos  que  Ixabiiui  t«- 
nido,  porque  querían  ver  si  eran  valientes  como  nosotros,  y  . 
que  nos  servirían,  y  si  no,  que  harían  como  en  lo  pasado;  v 
día  que  así  haría. 

Reformadae  las  personas  y  los  cabadlos,  que  vem'an  lodos  ñaco% 
no  haber  visto  desde  el  Perú  hasta  aquí  un  indio  de  paz,  padi 
nmcha  hambre,  por  hallar  en  todas  partes  alzados  los  mant  ■ 
salí  con  toda  lagonte,  que  vino  muy  bien  aderejiada  y  ú  oii 
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plirles  mi  paJabm.  y  fui  á  biiscar  los  indios,  y  llegado  á  sus  fuerte»  loa  ha- 
U¿  buido»  todos,  acogiéndose  do  la  parle  de  Mauli  hacia  la  mucha  gente, 
dcjQudo  quemados  todos  bus  pueblos,  y  desamparado  el  mejor  pedazo 
de  tierra  que  hay  en  el  mimdo,  que  no  paroco  aino  quo  eu  ia  vida  hobo 
icidío  en  ella.  Y  en  esto  estibamos  por  el  mes  de  Abril  del  aflo  de  1544 
cuRwdo  lleg^  Á  esta  cosUi  uu  navio,  quo  era  de  cuatro  ó  cinco  compañe- 
ros que  do  oompañía  lo  compnuon  y  cargaron  do  cosas  necesariue,  por 
grangear  la  vida,  y  hallaron  la  muerte;  porque  cuantío  al  parojü  desta  tie- 
rra llegaron,  venían  tres  hombres  solos  y  un  negro  y  sin  batel,  que  los 
indios  de  Copayupo  los  habían  engafludo  y  tomado  el  barco,  y  muerto 
aX  maestre  y  marineros,  saliendo  por  agua;  á  treinta  leguas  deste  puer- 
to junto  á  Mauli  dieron  con  temporal  al  travtís,  y  mataron  los  indios  á 
loe  cristianos  que  habían  quedado,  y  robaron  y  quemaron  el  navio. 

El  Jmúo  adelante,  que  es  el  riñon  del  in^nemo,  y  le  hizo  tan  grande 
y  dea&forudo  de  lluvia:<.  lumpcstades,  quo  (u^  co»a  munstruosa,  que 
OODQO  es  toda  eeUi  tierra  Llana,  pensamos  de  nos  anegar,  y  dicen  los  indios 
que  nunca  tal  han  visto,  pero  que  oyeron  á  sus  padres  que  en  tiempo 
de  8U8  abuelos  hizo  así  otro  año.  Lleg<i  otro  navio,  que  fui  el  que  pro- 
metió de  enviar  el  goliernador  Vaca  de  Castro,  que  un  criado  suyo,  llamado 
Juau  Calderón  de  la  Üarca,  por  curapHr  su  palabra,  viendo  el  deseo  que 
tenía  su  amo  de  onnarrae  socorro  de  cosas  necesarias,  y  que  no  »e  ha- 
Uabs  con  dineros  para  ello,  empleó  diez  ó  doce  mili  pesos  que  tenía, 
y  cargó  y  ^nno  con  ellos,  y  el  navio  so  llama  San  Pedro. 

El  capitán  piluto  y  scflor  del  navio,  y  que  le  ínijo  después  de  Dios  y 
gtíió  acá,  se  llatna  Juan  Bautista  de  Paatene,  genov^s»  hombre  muy 
préctíco  de  la  altura  y  cosas  tocantes  á  la  navegación,  y  uno  de  los  que 

ejor  entienden  este  oficio  do  cuantos  navcgtm  esta  Mar  del  Sur,  perscv 

bde  mucha  honra,  fidelidad  y  vurdad,  y  (juo  sirvió  nmcho  á  viiestra 
ad  en  \as  provincias  del  Porú,  y  al  Marqués  D.  Francisco  PizaiTO, 
pues  de  muerto,  en  la  recu])eración  dcUas  debajo  la  comisión  del 
^bernador  Vaca  do  Castro,  el  cual  le  mandó,  de  parte  de  vuestra  ma- 
ii  >ñnÍMe  Á  estas  proWncias,  por  ser  hombre  de  confianza,  y  se  em- 
,  en  su  real  servicio,  y  le  conocía  por  tal;  y  so  ofreció  á  venir  por 
hacerlo  á  vuestra  magostad  tají  seQalado  son'icio,  demás  do  los  hechos: 
son  íl  me  envió  «I  gobernador  las  nuevas  do  Francia,  y  el  pregón  contra 
que  tengo  dicho, 
ada  la  furia  del 
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mavera,  fui  al  puerto,  y  sabiendo  la  voluntar!  del  capitán,  que  era  senitl 
á  vuestra  magestad  en  estas  partos  en  lo  que  yo  le  mandase,  y  la  personil 
que  era,  y  lo  que  había  hecho  eu  su  real  aer^acio,  que  ya  yo  lo  sablft  5] 
le  conocía  del  tiempo  del  Marqués,  le  liice  uii  teniente  general  ea  U] 
mar,  y  lo  envié  á  descubrir  esta  costa  hacia  el  estrecho  de  Magalluneí.l 
dándole  otro  navio  y  muy  buena  gente,  para  que  llevase  en  áuibos,  y4| 
que  me  tomase  posesión  en  nombre  de  \'uestra  raegeslad  do  la  liemí, ; 
así  fué.  Lo  que  halló  é  hizo,  verá  vuestra  inagestad  por  la  fe  que  aquí ' 
y  dello  la  da  Juan  de  Cárdenas,  como  escribano  mnyor  del  juzgado  de 
pro\Tncias,  que  en  nombre  de  \'uestra  magestadcrcé»  que  juntamente  1 
envié  por  acompañado  con  él,  para  lo  que  conviniese  al  servicio  de  ^ 
tra  nuigestad. 

También  en\ié  á  mi  maestre  de  campo  Francisco  de  Vülagra  por  ío-j 
ner  práctica  de  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  ha  ser\'ido  mucho  á  viifií-| 
ira  magcstad  en  estas  partes,  para  que  á  los  ludios  destaa  pro\*incÍa8  lc« 
echase  hacia  acá,  y  me  tomase  lengua  do  las  do  adelante;  y  deíide  ot-l 
tonces  tengo  á  Francisco  de  Aguirre,  mi  capitiin,  desa  parte  del  río  NUo-l 
li,  en  la  provincia  do  Itatií,  con  gente,  que  tiene  aquella  frontera  y  nol 
da  lugar  que  los  indios  de  por  acá  pasen  á  la  otra  parte,  y  si  los  acogen,! 
los  castiga;  y  estará  allí  hasta  que  yo  vaya  adelante;  y  viéndose  tea  ii>| 
guidos,  y  que  |>eraeveramo8  en  la  tierra,  y  que  han  venido  navios  ;| 
gente,  tienen  quebradas  las  alas,  y  ya  de  cansados  de  andar  por  tas  ai^l 
vea  y  montes,  como  animales,  detenninan  de  ser\'ir¡  y  el  verano  pawtbj 
comenzaron  á  hacer  sus  pueblos,  y  cada  seDor  de  cacique  ha  dado  i  ( 
indios  simiente,  así  de  maíz  como  de  trigo,  y  han  sembrado  para  sime 
tera  y  sustentarse,  y  de  hoy  en  adelante  habrá  eu  esta  tierra  gran  abn 
dancia  de  comida,  porque  se  hacen  en  el  afto  dos  sementeras  "■ 
Abril  y  Mayo  ae  cogen  los  maíces,  y  allí  se  siembra  el  trigo;  y  ^ 
cierabre  se  coge,  y  toma  á  sembrar  el  maíz. 

Como  esta  tierra  estaba  tan  muí  infamada,  como  ho  dicho,  poté  I 
cho  trabajo  en  hacer  la  gente  que  A  ella  truje,  y  toda  la  acimí 
fuerzi\  de  brazos  de  soUlados  amigos  que  se  quisieron  venir  en  mt 
panía.  aunque  fuera  á  perderme,  como  lo  pensaron  muchos,  y  por  leí 
hftUé  prestado  para  remediar  A  los  que  lo  hobieron  menester.  que< 
hasta  quince  mili  pesos  en  caballos,  armas  y  ropa,  pago  mes  d' 
mil  en  oro,  y  el  navío  y  gente   de  socorro  que  me  trujo  mi  ii 
Pebo  por  todo  lo  que  so  gastó  ciento  y  diez  mil  pesos,  y  del  ; 


vino,  me  adeudé  en  otros  sesenta  mÜ.  y  están  al  presente  en  esta 
doscientos  hombrea,  que  mo  cuesta  cada  uno  niiis  du  mil  poso», 
puesto  en  ella;  porque  á  otras  tien'as  nuevas  van  por  la  buena  Cama  ¿ 
ellas  los  hombres,  y  desta  huyen  todos,  por  la  mala  en  que  la  hablan 
dejfido  los  que  no  quisieron  hacer  en  ella  como  tales:  y  asi  me  ha  con- 
venido liusta  el  día  de  hoy  para  la  sustentar,  comprar  los  que  tengo  á 
peso  de  oro,  certificando  á  vuestra  mageí?tí\d  que  no  tengo  de  tocUi  estA 
Bünia  que  he  dicho  acción  contra  nadie  de  \m  solo  peso  para  en  des* 
cuento  della.  y  lodos  los  he  gaatndo  en  beneficio  do  la  tiorra  y  soldados 
que  hi  han  su?tentado,  por  no  podérseles  dar  aquí  lo  que  es  justo  y  me- 
recen, hncii-ndoles  de  todo  suelta;  y  haré  lo  aiesnio  en  lo  de  adelante, 
que  desoo  sino  descubrir  y  poblar  tierras  á  ■\^^esl^a  raagestad,  y  no  otio 
interés,  junto  con  la  honra  y  mercedes  que  será  servido  de  me  hacer  por 
ello,  para  dejar  memoria  y  fama  de  mí,  y  que  In  gané  por  la  guerra 
como  un  pobre  soldado,  sirviendo  á  mi  tan  esclarecido  nionarcu,  que 
poniendo  su  saorutisima  persona  cada  hora  en  bnlallos  contra  el  común 
enemigo  de  la  cristiandafl  y  sus  aliados,  ha  austontado  con  su  invictlai- 
Sno  brazo  y  sustenta  la  honra  della  y  de  nuestro  Dios,  quebrantándoles 
re  las  soberbias  que  tienen,  contra  los  que  honran  el  nombre  de 


Demás  desto,  en  lo  que  yo  he  entendido  después  que  en  la  tierra  ea- 
y  los  indios  se  me  alzaron,  para  llevar  adelante  la  intención  que 
igo  de  perpetuarla  á  \*ue8tramage8tad,efl  en  haber  sido  gobernador  en 
reíd  nombre  pora  gobernar  sus  vasallos,  y  á  ello  oon  autoridad,  yca.' 
para  loa  uniniui-  en  lu  guerra,  y  ser  el  primero  á  los  peligros,  por- 
MÍ  convenía;  padre  paní  los  favorecer  con  lo  que  pude,  y  dolemie 
Kus  trabajos,  ayudándoselos  á  pasar  como  de  hijos,  y  amigo  en  con- 
cón ellos;  geométrico  en  trazar  y  poblar;  alarife  en  hacer  aco- 
y  repartir  aguas;  labrador  y  gaflán  en  las  sementaras;  mayoral  y 
lán  cnlmcercriar  giniados;  y.  en  fin,  poblador,  criador, sustentador, 
uistador  y  descubridor.  Y  por  todo  esto  sí  merezco  tener  de  vuestra 
"  *íAd  el  autoridad  que  en  su  rcftl  nombre  me  ha  <lndo  su  Cabildo  y 
'l"a,  y  confinnármela  do  imevo  pimi  con  ella  hacerle  muy  mayores 

Ii'^ios,  á  su  cesárea  voluntad  lo  remito. 
Y  por  lo  que  yo  me  persuado  merecerla  mejor,  es  por  liaberrae,  con 
ayuda  primeramente  de  Dios,  sabido  valer  con  doscientos  espaflolos, 
i  l^jos  de  poblaciones  de  cristianos,  habiendo  sucedido  en  las  del  Perú 
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O  pasado,  siendo  tan  abundantes  de  todo  lo  que  desean  los  soldadospo- 
Beer,  teniéndolos  uqul  sugctos,  trabajados,  muertos  de  hambre  y  Irio. 
con  los  armas  á  cuestos,  arando  y  £(*ml)rando  por  rm»  propiu  muioi 
para  la  suatontación  suya  y  de  sua  hi joh;  y  coa  todo  esto,  no  me  abwrfr 
cen.  pero  me  aman,  porque  comienzan  A  rer  ha  nido  todo  menesta 
para  poder  \i\'ir  y  alcanzar  de  vuestra  uiaecstad  aquello  que  vciiimos  h, 
buscar. 

V  con  esto  rabian  por  ir  á  entrar  á  la  tierra  adelante,  para  que  pufr 
da  en  su  real  nombre  remimerarles  sus  servicios,  Y  i>or  mirar  yo  ki 
que  íU  de  V.  M.  couríene,  mo  voy  poco  á  poco:  quo  aunque  ho  t.-uil. 
poca  gente,  si  toviera  la  intención  que  oti-os  gobeniadoreft,  qi. 
parar  hasta  topar  oro  para  engordar,  yo  pudiera  con  ella  haber  ido  alo 
buscar  y  me  bastaba.  Pero  por  convenir  al  senicio  do  V.  M,  y  pcrifr 
tuación  de  la  tierra,  voy  con  el  pié  de  plomo,  poblándola  y  suatenüto- 
dola,  Y  si  Dios  es  servido  que  yo  haga  ente  servicio  á  V  M.,  no  wri 
tarde;  y  donde  no.  el  que  viniere  después  de  mí,  á  lo  oiénos  liallc  en 
buena  orden  la  tierra,  porque  mi  interés  no  es  comprar  un  palmo  deíl* 
en  Espafla,  a\mque  tovieso  un  millón  do  ducados,  sino  servir  a  \.  M. 
con  ellos,  y  que  me  haga  en  esU  tierra  mercedes,  y  ijara  que  dellastle* 
pues  de  mis  días,  gocen  mis  herederos  y  quede  memoria  de  mí  y  dcDw 
para  adolaute. 

Y  tampoco  no  quisiera  haber  tenido  más  posibilidad,  sino  fi 
ta  que  hobiera  pnra  dejar  y  llevar,  ponpie  á  no  ir  con  ella  nnK-iAuir, 
mientras  más  gente  hobiera,  más  trabajos  pasara  en  la  sustentar  C*i 
la  que  he  tenido,  aventurando  muchas  veces  sus  vidas  y  Ia  mfa.  he  hi^ 
cho  el  fruto  que  ha  sido  menester  para  tener  las  espaldas  segura»  cütt- 
do  me  vaya  á  meter  de  heclio  en  donde  pueda  poblar  y  perpetuársete 
poblado. 

Sepa  V.  M.  quo  desdo  el  valle  de  Copayapo  hasta  aquí  hay  cieai 
guas,  y  siete  valles  en  medio,  y  de  ancho  liay  veinte  y  cinco 
siete  valles  en  medio,  por  lo  más,  y  por  otnis  quince  y  i 
gentes  que  de  las  producías  del  Perú  han  do  venir  Á  óstit^.  ^ 
de  todo  su  camina  es  de  allí  aquí,  porque  hasta  el   valle  de  A  Mi 
como  están  de  paz  los  indios,  del  Perú,  con  la  buena  orden  que  el 
bemador  Vaca  de  C'astro  ha  dado,  hallarán  comida  en  todais 
en  Atíicama  se  rehucou  della  para  pasar  el  gran  despoblado 
hasta  Copayapo  de  ciento  y  veinte  leguas,  los  indios  del  cual  y  de 
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los  demás,  como  son  luegos  avisados  ,  alzan  las  comidas  en  partes  que 
no  se  pueden  haber,  y  no  sólo  no  les  dan  ningunas  á  los  que  ^aenen, 
pero  hácenles  la  guerra.  Y  porque  ya  en  esta  tierra  se  pueden  susten- 
tar todos  los  que  están  y  vinieren,  atento  que  se  cogerán  de  aquí  á  tres 
meses  por  Diciembre,  que  es  el  medio  del  verano,  en  esta  ciudad  diez  ó 
doce  mil  hanegas  de  trigo  y  maíz  sin  número,  y  de  las  dos  porquezue- 
las  y  cochinillo  que  salvamos  cuando  los  indios  quemaron  esta  ciudad, 
hay  ya  ocho  6  diez  mil  cabezas,  y  de  la  polla  y  el  pollo  tantas  gallinas 
como  yerbas,  que  verano  é  invierno  se  crian  en  abundancia.  Procuré 
este  verano  pasado,  en  tanto  que  yo  entendía  en  dar  maña  para  enviar 
al  Perú,  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  en  el  valle  de  Coquimbo,  que  es 
á  la  mitad  del  camino;  y  hase  dado  tan  buena  mafia  el  teniente  que 
allí  envié  con  la  gente  que  llevó,  que  dentro  de  dos  meses  trujo  de  paz 
todos  aquellos  valles,  y  llámase  el  capitán  Juan  Bohón:  y  con  esto  pue- 
den venir  de  aquí  adelante  seis  de  caballo  del  Perú  acá,  sin  peligro  ni 
trabajo. 

Gomo  dieron  la  vuelta  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  te- 
niente por  la  mar,  y  mi  maestre  de  campo  por  la  tierra,  de  donde  los 
había  enviado,  y  que  los  indios  comenzaban  á  asentar  y  sembrar,  por 
poder  ir  yo  adelante  á  buscar  do  dar  de  comer  á  doscientos  hombros 
que  tengo,  que  en  lo  repartido  á  esta  ciudad,  que  es  de  aquí  hasta Mau- 
•  li,  no  hay  para  veinte  y  cinco  vecinos,  y  es  mucho,  porque  son  treinta 
leguas  en  largo,  y  catorce  ó  quince  en  ancho,  y  porque  me  puedan  ve- 
nir caballos  y  yeguas  para  la  gente  que  tengo,  que  en  la  guerra  y  tra- 
bajos della  me  han  muerto  la  mayor  parto  que  truje;  eché  este  verano 
pasado  á  las  minas  los  anaconcillas  que  nos  servían,  y  nosotros  con 
»  nuestros  caballos  les  acarreábamos  las  comidas,  por  no  fatigar  á  los  na- 
\  turales,  hasta  que  asienten,  trabajando  éstos  que  tenemos  por  herma- 
nos por  haberlos  hallado  en  nuestras  necesidades  por  tales,  y  ellos  se 
huelgan  viendo  que  hacen  tanto  fruto,  y  en  las  mazamorras  que  han 
dejado  los  indios  de  la  tierra  <londe  sacaban  oro,  han  sacado  hasta  vem- 
te  y  tres  mil  castellanos,  con  los  cuales  y  con  nuevos  poderes  y  crédito 
para  que  me  obligue  en  otros  cien  mil,  cn\ié  al  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy,  para  que  tome  segundo  viaje  á  las  provincias  del  Perú;  y  por 
responder  á  aquella  tierra  al  gobernador  Vaca  de  Castro,  que  le  he  ha- 
llado en  todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  ha  convenido,  como  aquí  digo; 
y  para  que  haga  saber  á  los  mercaderes  y  gentes  que  se  quisieren  ve- 
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nir  á  avecindar,  que  vengan,  porque  esta  tierra  es  la]  que  para  \iOi\ti 
vivir  en  ella  y  perpetuarse  no  la  hay  mejor  en  el  mundo:  dlgolo  ptff- 
que  es  muy  llana,  sanísima,  ñe  mucho  contento;  tiene  cuatro  nicsw  dt 
invierno  no  más,  que  en  ellos,  sino  es  cuanílo  hace  cuarto  la  luna  qm 
UuL've  un  <Íla  ó  dos,  todos  los  demás  hacen  tají  lindo»  solo?,  tjuu  nobáy 
pai-a  que  Uegai-se  al  fuego.  EJ  verano  es  tan  templadlo  y  corren  tan  fV 
leitúsos  aii'es,  que  todo  el  día  se  puede  el  hombre  andar  al  sol,  que  hd 
lo  os  importuno.  Es  la  más  abundante  de  paslOs  y  sementera,'?,  y  ji&rf 
darse  todo  género  de  ganado  y  plantas  que  se  puedo  pintar;  mndia 
muy  linda  madera  pnra  hacer  casa^,  infinidad  otra  de  lefia  piun  el  $&• 
^•icio  dellas.  y  las  minas  riquísimas  de  oro»  y  toda  la  tierra  efrtá  lleta 
dello,  y  donde  quieran  que  quisieren  sacarlo  allí  hollnráu  en  que  son 
brar  y  con  que  odoficar.  y  agua,  lefia  y  yerba  para  sus  ganados,  que 
la  crió  Dios  ¿posta  para  poderlo  tener  todoá  la  nnuio;  y  A  que  me 
caballos  parador  á  los  que  han  muerto  en  la  guerra  como  muy  buenos 
dados,  hasta  que  tengan  de  que  los  compraj*.  porque  no  es  justo  sDi 
á  pié.  pues  son  buenos  hombres  do  calxallo  y  la  tieiTrt  ha  meui 
algunns  ycg\iaspara  que  con  otras  cincuenta  quo  uqul  hay  al 
no  tenga  do  aquí  adelante  necesidad  do  enviar  á  traer  caballos  de 
partes;  para  que  diga  á  todos  los  gentiles  hombres  y  siUídilosde  V. 
que  no  tienen  allá  de  comer,  que  vengan  con  é\,  si  lo  desean  toner  fldt 
Y  con  esto  viaje,  tengo  para  raí,  los  caminos  y  voluntades  de  loe  1 
so  abrirán  y  vtanlrán  á  esta  tierra  nmclios  ain  dineros  á  ten 
ella,  y  cuando  no,  quien  ha  gastado  lo  de  basta  aquí,  y  espera  ( 
de  agora,  lo  pagará,  y  gastará  otro  tanto  por  acabar  de  acr; 
rra  y  perpetuarla  á  V.  M.;  y  el  que  está  como  yo  al  pié  do  U  ui 
gastíido  y  espera  gastar  la  que  digo,  y  pasado  loa  trabajos:  ví*í' 
que  puedo  hacer  el  que  viniere  por  el  Estrecho  con  gente  nHe\; 

Tambií^n  envío  al  capititn  Juan  Bautista  Paslene,  mi  tcniímt' 
mar  con  algunos  dineros  y  crédito  á  traenne  por  allá  anua».  I 
pólvora  y  gente. 

Tajubién  quiero  advertir  á  V.  M.  de  una  cosa,  que  yo  envié  á 
la  ciudad  de  la  Serena,  por  la  causa  dicha  do  tener  el  camino  ibi 
hice  Cabildo,  y  les  dí  todas  las  demás  autoridades  que  convenía  en 
bro  de  V.  M.,  y  esto  me  convino  hacer  y  decir.  Y  |Xirquí-  - 
que  flllá  envié  fuesen  de  buena  gana,  les  deposité  indios  qi:.  . 
cieron,  por  no  decirles  habían  de  ir  sin  ellos  á  trabajos  de  nw 
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pues  de  haber  pasado  los  tan  crecidos  de  por  acá.  Asi  que  para  mí  tengo 
que,  como  se  haya  hecho  el  efecto  por  que  lo  poblé,  convenga  despo- 
blarse si  detrás  de  la  cordillera  de  la  nieve  no  ae  descubren  indios  que 
sirvan  allí,  porque  no  hay  desde  Copayapo  hasta  el  valle  do  Canconcagua, 
que  es  diez  leguas  de  aquí,  tres  mil  indios,  y  los  vecinos  que  agora  hay, 
que  serán  hasta  diez,  tienen  á  ciento  y  doscientos  indios  no  más;  y  por 
esto  me  conviene,  en  tanto  que  hay  seguiidad  de  gente  en  esta  tierra, 
con  el  trato  della  tener  una  docena  de  criados  míos  en  frontería  con 
aquellos  vecinos,  y  de  lo  que  aquellos  valles  podrán  servir  á  sus  amos 
en  esta  ciudad  de  Santiago  será  con  algún  tributo,  y  con  tener  un  tam- 
bo en  cada  valle  donde  se  acojan  los  cristianos  que  vinieren  y  les  den 
de  comer;  y  haranlo  ésto  los  indios  muy  de  buena  voluntad  y  no  les 
será  trabajo  ninguno,  antes  se  holgarán. 

Así  que  V.  M.  sepa  que  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo 
es  el  primer  escalón  para  armar  sobre  él  los  demás,  é  ir  poblando  por 
ellos  toda  esta  tierra  á  V.  M.  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del 
Norte.  Y  de  aquí  ha  de  comenzar  la  merced  que  V.  M.  será  servido  de 
me  hacer,  porque  la  perpetuidad  desta  tierra  y  los  trabajos  que  por  sus- 
tentarla he  pasado,  no  son  para  más  de  poder  emprender  lo  de  adelante; 
porque  á  no  haber  hecho  este  pió,  y  meterme  más  en  la  tierra  sin  po- 
blar aquf,  sí  del  cielo  no  cafan  hombres  y  cabíUlos,  por  la  tierra  era  excu- 
sado venir  pocos,  y  mucho  menos  por  la  falta  de  los  mantenimientos,  y 
por  mar  no  pueden  traerse  caballos;  por  no  ser  para  ellos  la  navegación; 
y  con  poblar  aquí  y  sustentar  ya  Coquimbo  de  prestado,  pueden  ir  y 
venir  á  placer  todos  los  que  quisieren.  Y  'como  me  venga  agora  gente, 
aunque  no  sea  mucha,  para  la  seguridad  de  aquí,  y  algunos  caballos 
para  dar  á  los  que  acá  tengo  á  pié,  entraré  con  ella  á  buscar  adonde  les 
dar  de  comer  y  poblar  y  con-er  hasta  el  Estrecho,  si  fuere  menester.  Así 
que  este  es  el  discurso  de  lo  que  se  ha  podido  y  pienso  hacer,  y  las  ra- 
zones por  que  se  há  hecho,  aunque  en  breve  dichas. 

También  repartí  esta  tierra,  como  aquí  vine'sin  noticia,  porque  así 
convino  por  aplacar  los^^ánimos  de  los  soldados,  y  dismembró  á  los  ca- 
ciques por  dar  á  cada  uno  quien  le  sirviese;  y  la  relación   que  pude  te- 
'  aor  fué  de  cantidad  de  indios  desde  cato  valle  del  Mapocho  hasta  Mau- 
.  £,  j  muchos  nombres  de  caciques:  y  es  que  como  éstos   nunca   han  sa- 
üdo  servir  porque  el  Inga  no  conquistó  más  de  hasta  aquí,  y  con  be- 
Aotiías  eran  nombrados  todos  los  priucipalejos,  y  cada  uno  destos  loa 
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intlios  que  iácnen  son  á  reinle  y  troiiiU,  y  así  los  <l<ípa«iW  í1eflpu¿8  qw 
cesó  la  giierra  y  he  ido  á  los  visitar;  lo  comienzo  á  punor  en  órdco  to- 
mando á  los  principftles  cftciques  sus  indios,  Iindendo  como  mejor  pw- 
do  para  que  no  se  disipen  ios  natui-ales  que  hay,  y  se  perpetúe  esta  tie- 
rra; y  llevaré  conmigo  adelanto  todos  loa  que  aquí  tenían  nonada,  y  lú 
dejan,  con  satisfacer  á  V,  M-,  que  particulíirinonte  ni  por  nii  propii  in- 
torós  no  haré  agravio  á  nadie;  y  ai  lo  que  se  hidore  les  pareciera  é  al' 
ganos  lo  es.  serA  por  el  servicio  de  V.  M.  y  general  Incn  de  toda  la  ti^ 
rra  y  naturales,  á  los  cuales  trato  yo  conformo  A  los  maníhunienlos  dp 
V.  M..  por  descargar  su  real  conciencia  y  la  mía.  Y  para  ello  hay  cmtn^) 
religiosos  sacerdotes,  que  los  tres  vinieron  conmigo,  que  se  llaman  Ro- 
drigo Gonz^cz  y  Diego  Pérez  y  Juan  Lobo,  y  entienden  tm  la  couver 
sión  de  los  indios,  y  nos  administran  los  sacramentos,  y  usan  n»  - 
BU  oficio  de  sacerdocio;  y  el  padre  bachiller  Rodrigo  GonziiloK  '' 
todo  mucho  fruto  con  sus  letras  y  predicación,  porque  lo  sabe  ni 
hacer,  "y  todos  sirven  á  Dios  y  á  V.  ítl. 

Así  que,  invictísiino  César,  el  peso  dosta  tierra  y  do  su  sufíl* 
y  perpetuidad  y  descubrimiento,  y  lo  mesmo  de  la  de  adelante,  •     . 
quo  en  estos  cinco  ó  seis  uflos  no  venga  á  ella  de  España  por  el  e-i:-  ■.; 
de  Magallanes  capitán  proveído  por  V.  M.,  ni  de  las  provincias  de!  Peri. 
que  me  perturbe.  Al  Perú  así  lo  escribo  al  gobernador  Vaca  de  Castro, 
que  si  hace  en  todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  conviene;  A  V.  ' ' 
se  lo  advierto  y  suplico,  porque  caso  quo  viniese  gente  por  el  K 
no  pueden  traer  caballos,  que  son  menester,  que  es  la  tierra  flaii 
la  palma.  Pues  gente  no  acostumbrada  A  los  mantenimiento  de  acá,  pi^. 
mero  que  hagan  los  estómagos  barqniuos  acedos  para  se  aprovechar  ü*' 
líos,  se  mueren  1q  mitad,  y  los  indios  dan  presto  con  los  demás  ít? '-  **' 
y  8Í  nos  viesen  litigar  sobre  la  tierra,  está  tím  vedriosa  que  se  ^^ 
ría.  y  el  juego  no  se  podría  tomar  á  entablar  en  la  vida.  La  verdüJ  jo 
la  digo  á  V.  M.  al  pie  de  la  letra,  y  así  ella  y  á  su  cesárea  voluntad  )»■ 
Ue  yo  siempre  en  mi  favor;  que  por  lo  que  deseo  no  venga  t 

me  desvíe  del  serncio  de  V.  M.  ni  perturbe  en  esta  coynni 

emplear  la  vida  y  hacienda  que  t<;ngo  y  bobiere  eii  descubrir 
conquistar  y  pacificar  toda  esta  tierra  ha*rtAel  estrecho  de  M 
Mar  del  Norte,  y  buscarla  Uú  que  en  ella  pueda  á  los  vasall 
quo  conmigíí  tengo,  pagarlos  lo  mucho  que  en  ella  han   ; 
descargar  con  l'Uos  su  real  conciencia  y  la  mío.  Y  des¡)uét3  <i 
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.    que  es  mi  principal  contento,  y  que  V.  M.   tenga  noticia  de  mis 

•     servicios  y  de  mi  como  es  justo,   pues  yo  á  su  cesárea  persona  los  he 
hecho  y  hago,  y  merezca  oir  y  ver  por  cartas  de  V.  M.  que  le  son  acep- 
tos, y  á  mí  es  8er^^do  de  me  tener  en  ol  número  de  sus  leales  subditos 
V  vasallos  y  criados  de  su  real  casa,  quo  no  deseo  más.  Si  la  tierra  toda 
"V-*^.  M.  fuere  servido  darla  á  otra  ü  otras  personas  en  gobierno,  sin  de- 
jr^nne  á  mí  parte,  ó  con  la  quo  fuero  su  real  servicio,  digo  que  siendo 

■  ¿if.í  erto  mana  de  su  cesáreo  albcdrío,  yo  meterd  en  la  posesión  della  toda. 
¿^  de  aquella  pai-te,  á  la  persona  que  V.  M.  me  enviare  á  mandar  por  ima 
-jT^iuy  breve  cédula  firmada  de  su  cesárea  inauo,  ó  de  los  señores  que  pre- 
siden en  el  real  Consejo  destas  sus  Indias,  y  hasta  que  V.  M.  pueda  sa- 
\y&  ésto,  y  sea  servido  de  me  mandar  responder,  yo  mantendré  la  tierra 
ocmo  hasta  aquí,  con  la  autoridad  que  su  Cabildo  y  pueblo  me  ha  dado: 
y  ríendo  mandado  en  contrario  desto,   la  depondré,  y  me '  tomaré  un 
privado  soldado,  y  serviré  al  que  viniere  nuevamente  proveído  á  estas 
partes  en  su  sacratísimo  nombre,  con  el  ánimo  y  voluntad  que  en  lo 
pasado  lo  he  hecho,  y  presente  hago  á  V.  M.  Y  estas  mercedes  son  las 
que  -en  principio  de  mi  carta  digo  que  he  pedir  en  satisfacción  de 
los  pequefios  servicios  que  hasta  el  día  de  hoy  he  hecho,  y  de  los  muy 
crecidos  que  deseo  hacer  toda  la  vida  en  acrescentamiento  del  patrimo- 
nio y  rentas  reales  de  V.  M. 

Advierto  á  V.  M.  de  una  cosa  y  suplico  muy  humildemente  por 
ellíx,  y  es  que  siendo  servido  de  dar  esta  tierra  á   alguna   persona  que 
coai.  importunación  la  pida,  por  haber  hecho   servicios  y  representarlos 
aii-te  su  cesáreo  acatamiento,  sea  con  contlición  so  obligue  á  mis  acree- 
dores por  la  suma  de  los  doscientos  y  treinta  mil  pesos  que  debo,  y  por 
los3  cien  mil  que  de  nuevo  envío  á  que  me   obliguen,  que  también  se 
gastarán,  y  de  los  demás  quo  yo  hobiero  gastado  en  beneficio  de  la  tie- 
rra y  para  su  sustentación,  porque  hasta  agora  no  he  habido  della  sino 
Ids  siete  mil  pesos  que  tomaron  tos  indios  do  Copayapo  al  capitán  Alon- 
so  de  Monroy  la  primera  vez  y  los  veinte  y  tres  mil  que  tiunbión  envío 
agora  para  el  útil  della  al  Perú;  y  esto  sólo  por  no  perder  el  crédito,  y 

,  por  ser  razonal.>le,  y  por  la  conciencia.  Y  no  quiero  salir  con  más  ha- 
cienda de  saber  qiie  en  eUo  so  sirvo  a  V.  M.,  porque  do  nuevo  en  calzas 
y  jubón,  con  mi  espada  y  capa,  tornaría  á  emprender  con  mis  amigos, 
á  qoien  no  he  satisfecho  lo  que  es  justo  y  merecen,  á  hacer  nuevos  scr- 
TÍ<3Í0fl  á  V.  M. 
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Otra  y  muchas  veces  suplico  á  V.  M.,  pues  tengo  comenzado  tal  obra, 
porque  no  se  me  haga  mala,  hasta  que  yo  envíe  la  relación  y  descrip- 
ción f^.cla  tierra  y  escriba  cumplidamente  con  mensageros  propios  y  du- 
plicados despachos,  y  los  Cabildos,  ni  más  ni  menos,  con  relación  do  todo 
lo  por  mí  y  ellos  hecho  en  mi  real  servicio,  y  le  envíe  á  pedir  las  mer^ 
cedes,  exenciones  y  libertades  que  V.  M.  acostumbra  dar  y  merecen  lo^ 
que  bien  le  sirven,  sea  servido  de  mandar  que  no  se  provea  cosa  nuev^ 
para  acá;  y  estando  proveída  se  sobresea,  porque  así  conviene  al  servia 
cío  de  V.  M.,  y  para  mí  será  tan  gran  merced  cual  no  sabría  encarece;^ 
ni  significar,  porque  no  querría  que  al  tiempo  que  han  de  ser  por  V.  l/l, 
aceptos  mis  servicios,  \Tniese  algún  traspiés,  sin  querer  yo  dar  causa  ^ 
ello,  por  donde  se  tornase  ante  su  cesáreo  acatamiento  al  contrario. 

Quedó  tan  obligado  al  Marqués  Pizarro,  do  buena  memoria,  por  ha- 
berme enviado  á  donde  V.  M.  tenga  noticia  de  mis  servicios  y  de  mí, 
que  no  puedo  pagárselo,  sino  con  tener  mientras  vi\iere  á  sus  hijos  en 
el  lugar  que  á  él,  y  por  perder  el  abrigo  de  tal  padre,  que  tanto  se  des- 
veló en  el  servicio  de  V.  M.  haciendo  tan  gran  fruto  en  acrescenta- 
miento  de  su  real  patrimonio,  pai-a  que  ellos  gocen  de  tan  justos  sudo- 
res. A  V.  M.  suplico  humildemente  se  acuerde  dellos,  haciéndoles  ta- 
les mercedes  que  se  puedan  sustentar  como  hijos  de  quien  son. 

El  portador  desta  carta  se  llama  Antonio  de  UUoa:  es  tenido  por  mi, 
y  estimado  por  los  que  le  conocen  por  sus  obras  y  buenas  maneras,  por 
caballero  é  hijodalgo,  y  como  tal  se  mostró  en  estas  partes  en  su  real 
servicio,  gastando  para  venirle  á  servir  en  ollas  la  hacienda  que  él  por 
acá  ha  ganado  y  podido  haber;  y  por  ello  va  adeudado  y  obligado  á  pa- 
gar en  su  tierra,  por  venir  en  mi  eojnpañía  y  traer  muy  buenos  caballos 
y  armas  para  ser\'ir  en  la  guerra,  como  ha  servido  como  muy  gentil  sol- 
dado que  es,  práctico  y  experimentado  en  las  cosas  della,  y  lo  ha  gasta- 
do todo  en  la  sustentación  desta  tierra,  y  por  esto  le  deposité  en  nombre 
de  V.  M.  dos  mil  indios.  Y  dejado  á  parte,  es  justo  los  tenga  por  sus 
servicios;  por  ellos  y  por  muchas  otras  razones  que  hay,  es  merecedor^ 
de  las  mercedes  que  V.  M.  fuere  servido  do  le  mandar  hacer  en  esta^^; 
partes,  así  á  él,  como  á  las  personas  que  á  ellas  quisiese  enviar  á  qu^^ 
gocen  por  él  de  los  trabajos  que  ha  pasado  en  el  conflicto  de  toda  esL^Q, 
tierra.  Vaso  agora  que  había  de  haber  siitisfaoción  cogiendo  frutos  d^^, 
líos;  y  porque  la  razón  que  le  mueve  á  irse  á  su  natural  es  Uxu.  justa,  X  e 
dejo  ir,  que,  á  no  tenerla  tan  grande  y  serle  á  él  en  tanto  conten tamie^j- 
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to  la  ida,  hasta  quo  yo  lo  satisfaciera  en  nombre  dé  V.  M.  sus  servicios, 
ó  le  diera  tanta  cantidad  de  pesos  de  oro  como  era  justo  para  que  allá 
se  pudiera  representar  como  quien  es,  no  le  partiera  de  mí.  Él  tuvo  car- 
tas de  Espafia  con  el  primer  navio  que  aquí  vino  de  sus  deudos,  en  que 
le  avisaban  que  su  hennauo  mayor,  heredero  que  quedó  de  su  padre 
para  sustentar  su  casa,  murió  sin  dejar  hijos,  y  porque  estaño  perezca  sa- 
liendo fuera  de  su  derecha  línea,  se  va  á  casar,  por  dejiu*  quien  después 
del  la  herede,  para  que  no  muera  la  memoi*ja  della.  Y  así  dándole  do  lo 
yoco  que  tenía,  yendo  satisfecho  de  mi  voluntad,  que  fuera  darle  mucho, 
le  di  la  licencia  que  deseaba,  y  porque  yo  estoy  de  camino  y  tan  ocupa- 
ndo en  lo  que  digo,  y  no  puedo  enviar  relación  de  la  tierra  hasta  que 
■tenga  de  qué  darla  buena,  escribo  con  él  esta  cai*ta  para  que  la  presen- 
-te  á  V.  M,  y  sepa  en  el  estíido  en  que  quedo,  y  mande  proveer  á  lo  que 
suphco.  Y  porque  del  se  podrá  saber  lo  demás  que  yo  aquí  no  digo, 
ceso,  suplicando  muy  huiuildemento  á  V.  M.  en  todo  aquello  que  de  mi 
■parte  dijiere  y  suphcai'e,  por  quedar  confiado  dirá  y  hará  como  quien 
es,  le  mande  V.  M.  dar  todo  el  crédito  que  á  mi  propia  persona  sería 
servido  de  dar. 

Porque  tenia  necesidad  el  navio  do  darse  carena  y  echar  á  monte,  y 
Qí>  había  aparejo  para  ello  en  esta  ciudad,  y  en  la  Serena  hay  un  cierto 
etume  que  lo  da  Dios  do  sus  rocíos  y  se  cría  en  unas  yerbas  en  canti- 
a.<l,  que  es  como  cera,  y  dicen  es  para  esto  muy  apropiado;  me  voy  á 
Llai  á  despachar  á  V.  M.,  y  al  Cuzco,  en  tanto  que  se  calafatea  y  pone 
:».  orden,  por  no  perder  tiempo;  y  dejo  á  mi  maestre  de  campo  para 
u.€  en  el  entretanto  haga  se  adereze  la  gente  para  partir  en  dando  la 
Licita,  que  será  como  se  vayan  los  mensageros  y  el  nayío  esté  en  orden 
XJi'Csto;  é  ya  lo  está,  y  le  despacho,  y  se  parto  con  la  ayuda  do  Dios  y 
^  su  bendita  Madre,  y  en  la  ventura  de  V.  M.  A  su  inmensa  bondad 
l^ga  me  la  dé  á  mí  y  llegue  á  salvamento  ante  su  cesáreo  acatamiento 
S'ta  carta  y  elección  y  fe  de  la  posesión  y  mensagero,  para  que  entienda 
^  _  M.  cuál  es  mi  fin  en  su/cal  servicio.  Yo  les  he  hablado  á  los  caci* 
LTaes,  y  dícholes  que  sirvan  muy  bien  á  los  cristianos,  porque  á  no  ha- 
■^xlo,  envío  agora  á  V.  M.  y  al  Perú  á  que  me  traigan  muchos,  y  que  veni- 
loslos  matíiré  á  todos;  que  para  qué  los  quiero,  quo  adelante  hay  tantos 
somo  yerbas  que  sirvan  á  V.  M.  y  á  los  cristianos;  y  que  pues  son  ellos 
perros  y  malos  contra  los  que  yo  truje,  no  ha  de  quedar  ninguno,  y 
g^Toe  no  les  valdrá  la  nieve  ni  enterrarse  vivos  en  la  tierra  donde  aalie- 
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Toii¿  que  hIU  loe  hallnrd;  por  eso  que  vewi*c¿mo  les  Va.  Y  como  eÜM 
me  conocen,  y  que  hasta  aqui  no  les  he  <licho  cosa  quo  no  hura  salido 
así,  y  hécholft  yo  de  la  mesina  inanenv,  teñiieron  y  tomen  eu  verOítU.  y 
respoudicron  quieren  servir  muy  biou  en  todo  lo  que  yo  les  mamlurc*. 
Y  ni  con  cato  me  engaliarán,  quo  yo  dejaré  aquí  recaudo  liasU  qtw 
venga  gente,  y  después  de  seguro  Uevo  toda  la  que  hay,  y  Bcn'iráu  ellüí 
Á  la  ciudad  do  Santiago  con  algún  tributo  d  sus  amos,  y  con  toncr  buu- 
bo6  en  el  cainino.  Y  asi  me  parto  y  vuelvo  á  ella  con  la  ben<Hciún  dé 
Dios  y  de  V.  M.^  que  le  suplico  nie  «Icaucc,  cuya  sacmtlsinia  persoim 
por  largos  tiempos  guarde  Kucstro  Sefiorcon  la  superioridad  y  se&oc^o 
de  la  cristiandad  y  monarquía  del  universo. 

Dcsta  ciudad  do  la  Serena^  á  4  de  Septiembre  de  1545. — S.  C.  C.  IL 
— Muy  himiilde  subdito  y  vasidlo  do  V.  M.  que  aua  sacTatísimoa  pie*  y 
nuuios  besa. — Podro  de  Valdivia, 


6  de  Septiembre  de  1546 

XXXVJII,— Caria  de  Pedro  de   Valdivia  al  Mey,  en  recomcndaeiim  &f 
Alonso  de  Monroy,  á  quien  despachaba  como  emisario  supo  al  lit-ú. 

(Archivo  do  Indias.) 

Sacra  Cat<)Iica  Cesárea  Magestad: — Con  Antonio  de  UUoo  Mcnbo  á 
V.  M.  lo  que  hasta  ahora  me  ha  dado  el  tiempo  lugar,  y  lleva  loa  trmh- 
dos  autorizados  de  la  elección  que  hicieron  en  mi  persona  el  CV.'  ' '   " 
pueblo  desta  cibdad  de  Sanctiago  del  Nuevo  Extremo,  que  j*o  íu!  .   , 
V.  M.,  y  de  la  posesión  que  en  au  cesáreo  nombre  ho  tomado  de  la  ti» 
rra  adelante;  y  a-símismo  em-io  otro  dupHcado  desto  por  via  de  nieit|> 
dercs  para  que  alguno  dcUos  venga  ante  su  real  aoñtamieiito.  Cod  til 
na\'lo  que  de  aqu(  van  estos  despachos.  euNio  A  lo  quo  en  uii^  '-'^•'* 
digo,  á  las  provincias  del  Perú,  al  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  ; 
general:  podría  ser  hallase  en  cllu¿i  alguna  novedad,  aunque  no  oomolit 
pasadas,  que  desto  seguras  están,  pero  que  hubiese  Dioa  dispu 
gobernador  Vaca  de  Castro,  lo  cual  ¿  Él  plega  no  sea,   porquíj 
perdería  un  muy  grand  servidor  y  criado,  ó  olías  quo  suelen  ac 
por  donde  no  pudiese  hacer  el  fructo  quo  conviene  en  su  cceáx«o 
y  bien  de  sus  vasallos  y  desta  tierra  y  naturales,  poniéndole 
embarazos  por  donde  no  se  efectuase;  y  pora  dar  á  V,  M.  raxón  dv 
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cau5wi  do  hacor  osto  daflo,  y  relación  de  mi  perpoua  y  desta  tie- 
1©  convinieeo  irse  á  presentar  anto  V.  M.:  lo  que  puedo  decir  y  el 
fundad  que  le  puedo  dar  para  con  su  eacratísima  persona  ce  ser  la 
PIRiFma  mía:  *^n  !o  que  dijore  y  ftupHcíir  é  de  parte  doUa,  «uplico  yo  muy 
Jmnildemente  le  dé  el  crédito  que  á  mí,  porque  es  lu  auya  de  las  más 
P|beminentc9  que  conmigo  vinieron  á  estas  partea  y  que  ha  serNñdo  á 
V.  M.  en  ellas,  como  caballereé  hijodalgo  que  es,  y  si,  caso  Dios  allá  |le] 
llevare,  aunque  más  deseo  tengo  por  el  presente  le  volviese  con  buen 
Jateando,  tonga  V.  M.  por  cierto  irá  mus  por  lo  que  á  su  cesáreo  sonicio 
pilveniá  que  por  ei  propio  interese  <le  Ambos,  y  remititíndome  en  tal 

Seaso  á  la  relación  que  ^l  hará,  por  ir  bien  advertido  de  todo  y  saberla 
,  no  me  alargo  más. — Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad,  Nuestro  So- 
por largos  tiempos  guarde  su  sacralísinm  persona  con  la  superiori- 
dad de  la  monarchía  del  universo.  Desta  cibdad  de  la  Serena,  en  este 
Kuevo  Extremo,  á  cinco  días  de  Septiembre,  1646  años.  Sacra.  Católica 
¡  Cesárea  Magestad.  Muy  humillde  subdito  y  vasallo,  que  la5  sacratísimas 
manos  de  V.  M.  besa. — Pedro  de  Valdina. 


10  de  Marzo  de  1546. 

XXXIX. — Arta  de  una  sesión  dd  Cabildo  de  Santiago. 

xma  copia  sactida  por  Ginéa  de  Toro  en  Noviembre  do  1683  y  que 
registra  en  la  hoja  6B  del  primor  tomo  do  reales  células  del  Cubil- 
"do  Kcle.*9Íá.'ítico  de  Santiago.) 

[Cabildo  de  Snutiago,  de  10  de  Marzo  do  1546. — En  la  ciudad  de  San- 
go del  Nuevo  Extremo,  viórnos  diez  días  de  el  raes  de  Marzo  de  mil 
Quinientos  y  cuarenta  y  seis  nños,  ee  juntaron  á  cabildo  y  ayunta- 
ionto  los  muy  mugnííicos  seíiores  Juan  Fernández  Alderele  ó  Rodrigo 
Iraya,  alcaldes,  é  Francisco  de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre  é 
ro  Alonso,  regidores,  é  así  juntos  por  ante  mí,  Luis  lie  Cartagena, 
-ibano  de  este  Ayuntamiento,  acordaron  é  mandaron  ó  proveyeron  lo 
líente; 

Lcordóse  por  los  dichos  señores  que  por  cuanto  cata  ciudad  de  San- 
•  tiene  necesidad  de  tierras  para  deViesa  cerrada  para  en  que  pasten  los 
kados  d»;  los  vecinos  é  moradores  de  ella,  é  [K>r  tanto,  daban  y  sefia- 
y  sefialaron  las  tierras  que  solían  ser  de  el  cacique  Cuaraguara, 
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todas  ellas  asi  como  eon  é  las  teufa  é  posoía  el  <licho  cacique,  asi  la?  que 
80  siembran,  como  las  que  no  se  siembran;  y  entiéndese  que  son  de 
aquella  parte  del  rio  qvie  viene  á  esta  ciudad,  que  es  sobre  la  muio 
izquierda  hiista  las  sierius  ut'vadas  y  hasta  los  caciquea  del  capitán  Alonso 
de  Monroy.  para  que  sea  dehesa  destA  de  Santiago  desdo  agora  para  sidm- 
pro  jamás. — Vino  á  este  cabildo  el  muy  magnífico  seQor  Podro  de  Val- 
divia, electo  gobonutdor  y  o^ipitán  generiU,  en  nombro  de  S.  M.,  y  rirto 
lo  ucordiidoy  dado  por  los  sobre* liclios  señores,  dijo  que  su  sofión*  lo 
aprobaba  ¿  a[)robó,é  da  j)or  bien,  en  nombre  de  8.  M.,  tengan  é  sean  hs 
dichas  tierras  para  la  dicha  ciudad,  y  para  lo  cual  dicho  capítulo  dcsu» 
oontonido,  lo  ñrmó  asi  juntamente  con  los  díchoB  6cnoros:  y  a^^imis- 
mo  dijo  su  señoría  que  dalta  é  dio  por  bien  duda?  las  dichas  licm  ■ 
cuanto  ertua  suyas  y  testaban  on  cabeza  do  su  sefjoría;  y  twiinisin" 
é  dio  las  tiorraa  que  han  dado  para  chacras  da  pan  llevar  á  personas  A 
vecinos  desta  ciudad,  á  quien  se  ha  hecho  merced  de  tilas;  entiende» 
en  las  tierras  que  han  dado  en  lo  de  Pujabango  y  Porabanda,  ca' 
— Pedro  de  VaMivia. — Juan  Fernández  de  Alderde, — Hodrigo  de  -i..;y,. 
— Francisco  de  A^uirre. — Francisco  de  Villagra. — Pasó  ante  mí, — Ltai 
de  Cartagena. 

6  de  Julio  de  1540. 

2L. — Traslado  de  un  req\terimiento  hfcho  á  Pedro  de   Valdivia  f«<« 
que  verificase  la  reformación  del  repartimiento  deja  citidml  de  Sor 
y  pregones  que  sobre  ello  mandó  dar. 


(Arcliivo  delndiíis.) 

Magniíicos  seftores:  Bartolomé  Flores,  vecino  y  procurador  d6^• 
dad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  parezco  ante  vuestras  mt: 
en  esto  Cabildo  y  Ajaintamienlo,  adonde  al  presento  están,  y  diir  r 
ya  \Ti03tras  morcedcs  saben  como  ha  cinco  aHoa  y  más  quo  el  ipuy  n^ 
nííico  señor  Pedro  de  \'iddivia.  eloto  gobernador  y  capitán  " 
estos  reinos,  en  nombre  de  S.  M,,  hmdó  esta  dicha  ciudad  de  . 
le  dio  por  términos  desde  ol  vallo  quo  llaman  de  los  ChaQares  b¡\:' 
TÍO  Mauli,  quo  entonces,  así  por  lu  rolación  que  tonííunoe,  comop^iJ 
que  los  indios  <lal>an,   liaViía  ochenta  Icgims,  y  en  los  ténniruL*»  ywi 
60  señaló  dio  indios  de  repiu'timieuto  a  sédenla  \'ecinifs,  poco  uutí  ó( 
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nos,  cuatro  años,  ó  cuando  repartió  esta  tierra,  y  agora  homoa  ^nsto  y  • 
nniUdo  Lotin  la  tierra  y  wibuinos  (¡uü  desde  los  Clitinures  á  üI  río  Maule, 
quo  Dou  to9  tt^rminoR  quol  dicho  Hoflor  gobernador  dio  y  »üñuli5  á  esta 
dioha  eiuilad.  i>ara  dar  en  ellos  de  comer  á  los  vecinos  que  en  ella  se 
hobiosen  do  perpouiar,  hay  treinta  é  fiiete  leguas  é  no  mAs,  y  por  donde 
mÁa  ancha  la  tierra  es  allJ  catorce  leguas  de  la  mar  á  la  tierra,  y  aairais- 
mo  sabemos  los  pocos  indios  que  liay,  así  porque  al  tiempo  que  entra- 
mos en  esta  tierra,  en  ella  no  había  con  muy  grande  porto  tmitos  indios 
como  f»e  decía,  como  porque  de  los  pocos  que  había  han  muerto  muclios, 
á  cnbsa  de  los  grandes  guerras  que  en  la  conquista  y  pacificación  de  la 
tierra  ha  habido,  é  ya  los  consta  á  ^'ueatras  mercedes  y  salden  por  cierto 
que  liay  un  los  provincias  del  Perú  y  en  otras  partes  á  donde  so  han 
dado  indios  de  repartimiento  vecinos  que  uno  solo  tiene  on  su  reparti- 
iniento,  doblada  tierra  que  to<la  la  que  en  esta  ciudad  está  reparlidu,  lo  cual 
ea  on  gran  perjuicio  de  esta  dicha  ciudad  y  de  la  perpetuación  de  la  tie- 
»,  porque  si  todos  loa  vecinos  que  on  ella  agora  hay  hobiesen  de  que- 
eon  tan  pocos  indios  como  agora  tione.  de  hoy  en  cuatro  ó  cinco 
los  no  habría  en  los  términos  ddsta  ciu<]ad  indio  vivo,  porqiie  los  re* 
jienlos  que  agora  hay  son  de  tan  pocos  indios,  que  los  mis  delloa 
de  á  ciento  y  á  cincuenta  y  algunos  de  á  treinta,  y  teniendo  tan  pocos, 
pnedeTi  los  vecinos  sustentar  amias  y  caballos  y  sus  casas  honrada- 
ente,  como  es  uso  é  costumbre  on  todas  estas  partes  do  las  Indias,  por 
de  estar  tan  lejos  de  las  provincias  del  Perú,  qm-s  la  niAs  cercana 
que  á  esta  ciudad  l)ay,  que  son  cuatrocientas  legvias,  y  todo  lo  de- 
1  despoblado,  y  que  cuando  aqiií  llegan  los  espnfloles  vienen  tan 
[idos  y  gastados»  que  si  no  hallasen  aquí  á  tales  vecinos  que  los  al- 
fcfgaseu  y  recogiesen  6  les  diosen  de  lo  que  tienen,  no  se  podría  pasar 
lar  la  tierra  tan  gTHndo  questai  por  delante,  questá deacubiertíi  y 
i:  por  todo  lo  cual  pido  y  requiero  á  ^Tiestras  mercedes,  una  y  dos  y 
I  veces  y  más  las  ipie  do  derecho  Uebo,  pidan  y  re([uieran  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  reforme  esta  ciudad  y  alargue  los 
fiinos  della.  pues  tiene  bien  adonde  lo  pueda  hacer,  y  en  ellos  alargue 
repartimientos,  que  ya  su  señoría  ha  visto  la  bondad  de  la  tierra  de 
ite  y  sabe  los  muchos  iniiios  que  hay  para  poder  satisfacer  y  dftr 
comer  á  los  que  en  estos  reinos  han  servido  á  Dios  y  fl  S.  M.,  pues 
á  vuestras  moroeiled  Ion  consta  y  saben  que  en  la  Nueva  EypaHo, 
y  Nicaragua  y  lamn^^^^^peni  y  en  todas  las : 
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partes  adonde  se  hati  nopartido  indios,  en  todns  los  ciudades  se  dan  loi 
ténuinos  muy^i^  lAi*gos  que  oii  eBih  ciudad,^  eHpeciiüitKute  en  La  ciudad 
primera  que  se  puebla  en  Ine  gobernaciones,  como  es  éetó,  y  8Í  viií^rtru 
mercedüs  esperasen  á  dar  cuenta  á  S.  M.  y  a\'igarlG  para  que  mandaM 
lU  dicho  peQor  gobernador  roionnase  esta  diclia  ciudod,  coiuo  ya  lo  tio- : 
nen  vueetras  nieroedea  acordado  de  hacer,  do  aquí  á  que  se  fue«o  y  y^  I 
niesíi  íl  dar  cuenta  A  8.  M.  dello,  segiiii  la  distancia  del  camino  vs  largfc 
y  tan  trabajosa,  la  tierra  so  perdería  y  loa  naturales  se  destruirían  y  pe- 
recerían, y  cuando  vueatxaü  mercedes  enviason  á  avisar  á.  V.  JL  dclio, 
pues  se  haoe  por  lo  que  conviene  á  su  real  serúcio;  y  en  así  lo  hacer  y\ 
pedir  y  requerir  al  dicho  señor  gobernador  lo  haga,  harán  lo  que  dt4K!a| 
y  son  obligadoe  ¿  sn  ciudad  y  repúblicíu  como  vafiallns  de  S,  M.,  y  pido  idJ 
presente  escribano  lo  asienta nai  en  este  cabildo,  en  que  al  presenté ' 
tras  merccíles  esláu,  y  nie  lo  d^  a-'<f  por  fo  y  tostimoTiio  Ac  crniio  ln  ])ii\a\ 
y  requiero. — Bartolomi  Flores, 

É  así  presentado  ó  leido  por  mí,  el  presente  oscribajio,  i  los 
seflores,  visto  ó  acordado  por  todos  juntos  y  por  cada  uno  dellos,  pora,] 
votaron  y  declararon  era  muy  bien  pedido  lo  que  pedia  el  dicJi 
rndor  y  que  convenía  al  ser\'icio  do  S.  M.  y  bien  do  la  táerrn  y  n- 
y  sustentación  de  todo,  y  todos  imánimes  y  coiifonnes  dijeron  era  \mil 
podirlo  así  a!  dicho  señor  gobernador;  é  así  visto,  acordado  y  votoflupírl 
cada  uno  y  por  todos  jiudos  los  dichos  sefiore?,  acnrdaron  que  lne^i 
incoulinenü  se  pida  é  requiera  al  dii-ho  señor  gobernador  pur  todos  jun- 
tamente, corao  están,  lo  quel  dicho  Bartolomé  de  Florea,  pronira(ior(| 
pide,  para  quo  su  señoría  lo  cumpla  y  haga  asi,  porque  conviene  al  j 
vicio  de  Dios,  do  S.  M.  y  al  bien  do  los  naturales  y  de  In  p 
áesUi  ciudad  y  destos  reinos;  y  anl  todos  juntamente  los  <!!< 
justicia  é  regidores  se  levantaron  y  Sidiemu  de  su  cabil-- 
miento  y  fueron  adonde  estaba  el  dicho  scfior  gobemAdor  Pcálro  4|l] 
Valdivia  en  una  sala  donde  estaba  mucha  gente,  é  lo  pI(IÍ< 
rieron  con  el  dicho  pedimiento  é  requerimiento,  que  ■"': 

camentí?  por  mí  el  presente  escribiuio  al  dicho  seflor  g'_    )i 

persona,  y  siéndole  leído  todo  do  wrbo  ad  wrbittn,  como  en  él  m  con 
ne,  todos  los  dichos  seflores  Justicia  é  Kegimiento,  presentes  i 
estaban,  dijeron  que  asípcdíaií  é  pidieron  y  requirieron  al  •*' 
gobernador  quo  lo  haga  é  cumpla,  pues  su  seOoría  ve  chu.....'  ^.v 
conveniente  al  borvicio  de  Dius  y  do  Su  Magostad  y  bien  y  pro 
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I  nahiTfllos  y  perpetuftción  ác  toda  la  tierm  y  vnsfllloa  de  Su  Mageatad,  y 
I  lo  firmaron  do  sus  uombros. — Juan  Fernáttdee  Atderete. — Rodrigo  de 
lAraifa, — Junn  Dávahs  Jofré. — Francisvo  de  Aguirre. — Jerónimo  de  AU 
e. — Pedro  Gema. — Juan  Gómez. — Pasó  ante  mi, — IjUís  de  Cartazo- 
\  escribano. 
Bquerimionto  de  los  Ollciales  dí(  fin  Matjestad  al  diclio  seHor  Gober- 


uy  magnífico  seílor:  .Tuau  Fernández  Aiderete  y  Jerónimo  Aldereto 
uan  Jofré,  oficiales  de  Su  Magestad,  ante  V.  S.  parescemos  y  doci- 
ínos:  que  jmr  cuanto  V.  S.  ha  cuatro  aflos  que  repartió  eata  tierra  y  hi- 
zo  en  esta  ciudad  de  Santiago  sesenta  vecinos,  poco  más  o  menos,  sefla* 
laudóles  k  todos  indios  de  repurtiniiento,  desdo  el  río  Mauli  hasta  el 
valle  de  los  ChaOares,  no  teniendo  verdadera  información  de  los  natu- 
por  ni)  estar  la  tierra  pacifica  ni  conquistada,  y  decían  haber  en 
mucbos  niáfi  caciquea  ó  in<lio3  de  los  que  ha  parecido  haber,  y  pa- 
.do  que  en  ella  ae  podían  sustentar  los  vecinoa  que  \.  S.  faSzo  al 
upo  que  la  repartió  y  que  los  natm'ales  permanecerían  y  no  serían 
idos,  agora  que  mejor  so  ha  ■\'isto  y  andado,  eabemos  que  dcnde 
le  de  los  Chafares  id  rio  Mauli,  que  es  lo  que  V.  8.  repartió  <i 
dudad,  no  hay  más  de  treinta  ^  cinco  leguas  de  largo,  que  ee  tenía 
cierto  al  tiempo  que  entramos  en  la  tierra  y  cuando  se  repartió  ha* 
máfl  de  ochenta;  y  ]K>r  lo  más  ancho  hay  deade  la  sierra  á  la  mar, 
leguas,  y,  demás  de  ser  la  tierra  tan  poca,  es  mal  poblada,  y  á 
de  las  grandes  guerras  que  en  la  conquista  y  pacificíieión  de  ella 
habido,  han  muerto  mucha  parto  de  los  naturales,  y  así  por  esto  y 
por  la  íálaa  información  de  loa  indios  y  no  haberse  visto  bien  la  tierna 
V.  B.  He  engañó  cu  lio^^er  tantos  vechios,  como  hizo,  pues  le  consta  y 
es  cloro  y  manifiesto  que  en  las  provÍJiciaa  del  Perú,  donde  hay  tjinta 
cantidad  de  indios,  no  hay  pueblo  poblado  de  oapafiolea  que  tenga 
ñlátf  de  treinta  ó  treinta  é  cinco  vecinoa  que  tengan  indios,  y  que  hay 
ttitre  ellos  vecinos  que  uno  solo  tiene  dos  mil  y  tanta  tierra  que  la 
[|tie  íi  eslji  ciudad  está  repartida;  y  si  todos  los  que  ni  presente  en  esta 
ciudad  tienen  indios  los  hobicsen  dv  tener  perpetuos,  de  hoy  en  cuatro 
\  ciuco  tiQos.  DO  habrá  vivo  ningimo,  á  cabsa  de  ser  loa  más  de  loa  re- 
Mirtímienioa  de  á  cicJito  y  de  á  cincuenta  y  de  á  treinta  indios,  y  loa 
Viecinos  no  jwdrán  sustentar  armas  y  cíiballoa  y  sus  cíumís,  como  ea  uao 
tumbre  ea  todas  las  partes  de  las  Indias,  que  sustentando  bien  y 
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honradauíeute  sus  csisaa  no  habrá  quien  suBtentase  ni  dieso  do  comtf  i 
los  españoles  que  á  osta  tierra  viniesen  á  servir  á  Dios  y  á  Su  Mage» 
tnd.  ni  la  tierra  do  adelante  m)  podrá  contiui^ar  ih  poblar,  |K>r  sor  cfU 
ciudad  ol  puso  y  primer  o«tíalóii,  nnsl  pnni  .^alir  nparejudo?,  como  pan 
d(í3cansar  tan  trabajosos  y  largos  cambios  y  tantos  despoblados  coma 
hay  do  aquí  á  las  provincias  del  Perú,  y  paiu  que  los  naturales  pemw' 
nezcan  y  no  sean  disipados,  ni  por  cabsa  de  ser\ir  tan  pocos  indioeá 
un  espaflol  no  sean  menoscabados,  como  lo  serían  si  üstuvie^eii  repiü 
tidos  como  al  presente  lo  están;  y  pora  que  los  vecinos  tpie  hobiere  su* 
tentón  ¿  los  que  vinieren  á  servir  á  Dios  y  á  Su  Miiguslnd  on  In  <!0t^ 
quista  y  población  de  adelante,  y  por  oti"aa  muchas  cabsas  justos  y  ha 
nestus  que  se  podrán  dur;  y  porque  al  ser\ncio  do  Dios  uuestro  suQk 
princ  i  pálmenle,  y  al  de  íSu  Magostad  conviene  5*  al  bien  de  los  natur* 
los.  pues  son  vasallos  de  Su  Magestad,  y  para  que  pehnanezcan  y  n4 
quo  por  cstiir  repartidos  entre  muchos  espaftoles  eu  poco  tÍt>mpo  per» 
can,  pedimos  y  requerimos  á  V.  S.  una  y  dos  y  tros  veces  y  las  que  (I4 
dereclio  debemos,  refoniie  esU\  ciudad  y  tierra,  pues  V.  S.  sabe  lo  poo( 
que  la  tierra  es  y  los  pocos  iinhos  que  hay  en  lo  que  al  presento  á 
ciudad  está  repartido,  do  numera  que  los  vccinoa  que  Uobiere  se  puedan 
honradamente  sustentar,  como  so  acostumbra  cu  todas  Iba  part<>s  de  In 
Lidias  donde  se  han  dado  indios  de  repartimiento,  y  los  nati! 
sean  disipados  ni  menoscabados  en  potw  tiempo,  pues  son  va? 
Su  Magestad;  y  en  hacerlo  vuestra  seDoría  así.  hará  lo  que  conu';i'  ¡u 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Magestad  y  al  bien  y  perpet» 
ción  desta  tierra  y  ciudad;  y  de  como  lo  petlimos  y  reíjuerimo 
]>edimos  al  presente  escribano  nos  lo  dé  por  testimonio  y  á  los  ¡^ 
tes  nos  sean  lestigos.^ — Juan  Jofré. — Juan  Fernández  M<Ut'  f"  — 
mo  Álderete. 

É  yo,  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  del  •■ 
flor  gobeniailor,  leí  á  su  señoría  el  sobra  escripto  pediudenlo.  '■■• 
íuf  vnhum.  Testigf)s:  Juan  Dúvalos  Jofré. — Francisco  fíe  l'iV/tfy"* 
Feílro  (le  Vilhanin,  y  el  |>ucblo  casi  todo. 

É  por  su  señoría  vistos  áinbos  los  requerimientos  del  Proi 
la  Ciudad  y  acuerdo  dol  Cabildo  y  requerimiento  del»  j  ísle  de 
flores  úíiciales  de  Su  Magestad,  respondió  los  había  uido  y  ■ 
que  lo  pareciese  convenir  id  sen'iciü  de  Su  Mage8t4id  y  bjc  ...  — 
sidlos  y  de  la  tieiTa  y  periietuación  de  los  naturales. 
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Y¿>or  mí  vistos  los  dichos  requerimientos  y  lo  que  convenía  al  ser- 
vicio de  Su  Magestad  y  bien  de  la  tierra  y  naturales  reformar  esta 
ciudad,  hice  reconocimiento  de  todos  los  indios,  quitando  á  irnos  que 
tenían  pocos  y  dando  á  otros  sobre  los  que  tenían,  y  hace  el  número 
de  treinta  y  dos  vecinos,  y  quitó  los  indios  á  los  demás  porque  tenían 
pocos  y  eran  sesenta  vecinos,  y,  á  dejarlos  todos,  fuera  total  destruición 
y  menoscabo  de  los  naturales,  y  hícelo  también  porque  venía  á  la  hora 
del  descubrimiento  de  la  tierra  y  había  halládola  tan  buena  y  tan  po- 
blada y  abundosa  de  todo  lo  que  era  menester,  y  juzgamos  que  podía 
muy  bien  cumplir  con  todos  y  con  muchos  más  cristianos  que  hobiora; 
y  al  que  quité  ciént  indios,  darle  he  mil,  en  cincuenta  leguas  desta  ciu- 
dad, y  así  lo  dije  á  todos  lo  haría,  y  que  el  que  quisiese  viniese  a  mí 
que  yo  más  señalaría  cacique  é  indios  en  remuneración  de  sus  servi- 
cioa,  y  afladl  á  ios  dichos  treinta  y  dos  vecinos  que  dijo,  otros  doce  ó 
trece  caciques  con  sus  prencipales  ó  indios  entre  Mauli  y  el  río  Itata,  que 
son  diez  leguas  en  largo  de  tórmino;  y  para  que  esto  se  cumpliese  man- 
dé dar  el  presente  pregón: 

Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  de  Santiago  quel 
muy  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  nombre  de  Su  Magestad,  por  convenir  á  su  real  servicio  y  á  la 
sustentación  desta  su  tierra  y  naturales  dclla  y  al  descubrimiento  y  po- 
blación de  la  do  adelante,  de  sesenta  vecinos  que  tenían  indios  de  repar- 
timiento en  treinta  é  cinco  leguas  en  largo,  y  doce  ó  trece  en  ancho,  que 
son  los  términos  que  están  por  su  señoría  señalados  á  esta  dicha  ciudad, 
los  ha  resumido  en  treinta  é  dos  vecinos,  y  ha  repartido  entre  ellos,  de- 
más de  los  indios  que  hay  en  el  dicho  término,  doce  ó  trece  caciques 
que  tienen  su  tierra  desta  parte  de  Itata,  y  ios  vecinos  son  los  siguien- 
te: El  capitán  Alonso  de  Monroy,  Doña  Inés  Suárcz,  el  maestre  de 
campo  Francisco  do  Villagi*án,  el  capitán  Juan  Babtista  de  Pasten, 
el  padre  bachiller  Rodrigo  González,  el  padre  Juan  Lobo,  el  capitán 
Francisco  de  Aguñ-re,  Pedro  Gómez  de  Don  Bonito,  Rodrigo  de  Ara- 
ya,  Juan  Fernández  Alderete,  Jerónimo  de  Alderote,  Pedro  Villagrán, 
Juan  Jofré,  Gaspar  de  Villarroel,  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  Alonso 
de  Córdoba,  Rodrigo  de  Quiroga,  Gonzalo  de  los  Ríos,  Pedro  de  Miran- 
da, Diego  García,  Juan  de  Cuevas,  Grabiel  de  la  Cruz,  Bai-tolomé  Flo- 
res, Salvador  de  Montoya,  Gíispar  de  Vergara,  Juan  Godinez,  Francis- 
00  ÍUveros,  Mazeos  Veas,  Francisco  Martínez  Vegoso,  Diego  García  de 
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Villolón,  Alonso  de  Escobar,  Juan  Gallego.  Asíque  ee  entiende,  que  to- 
dos las  demás  personas  de  los  vecinos  deeta  ciudad  que  tenían  .d^XH 
sitadoB  indios  por  cédulas  de  su  seíloría  refrendadas  de  Juan  de  Cár- 
denas, escribano  mayor  de  bu  juzgado,  quedan  sin  los  indios  que  aquí 
tenían,  á  las  cuales  dichas  personas,  dice  su  se&oría  les  sefialaiá  ade- 
lante caciquee  é  indios  de  repartimiento  para  que  sean  vecinos  en  k 
primera  cibdad  que  hobiese  de  poblar  de  lo  que  ya  su  sefioria  tiene 
descubierto,  y  visto  que  no  son  cincuenta  leguas  desta  cibdad,  con- 
forme á  como  Su  Magestad  manda  se  haga  con  sus  vasallos  que  son 
descobridores  y  conquistadores,  pobladores  y  sustentadores;  y  que  aaf 
está  esto  ya  aparejado  para  lo  cumplir  con  los  que  se  lo  pidieren,  pues 
lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  y  es  cumplidero  á  su  real  servicio;  y  paia 
que  los  vecinos  que  aquí  se  señalan  sepan  los  indios  que  tienen  vengan 
al  secretario  Juan  de  Cárdenas,  que  se  lo  dirá  y  dará  las  cédulas  confor- 
me á  como  su  seüoría  se  las  ha  dado  que  por  memoria  se  ha  mandado 
se  haga. 

Otrosí  manda  el  dicho  señor  gobernador  que  todas  las  demás  perso- 
nas que  aquí  no  son  nombradas  por  vecinos,  dejen  los  caciques  princi- 
pales é  indios  que  tienen  desde  el  valle  de  los  Chañares  haata  el  rio  de 
Mauli  libremente  para  que  los  hayan  quien  los  ha  de  haber  y  para  que 
puedan  sacar  su  comida  y  ganado  y  otras  haciendas,  si  tuvieran,  las  tales 
personas,  que  son:  Gatiilina  Diez.  Don  Francisco  Ponco,  Antonio  Zapa- 
ta. Francisco  Marthiez,  Juan  Negreto.  Francisco  Raudoua,  Antonio  Ta- 
ravajano,  Juan  Galaz,  Santiago  Bazán,  Juan  Cabrera.  Juan  Pinuel,  Fran- 
cisco do  Vadillo,  Pedro  Gamboa,  Francisco  Carretero,  Alonso  Moreno. 
Pedro  de  Herrera,  Diego  de  Velazeo,  Luis  Teniero,  Alonso  Galiano.  En 
los  pueblos  de  los  dichos  sus  indios  les  señala  su  señoría  desde  el  día  de 
hoy  quince  días  de  término,  y  que  cumplido  el  dicho  término,  hayan 
los  indios  los  nombrados  en  este  otro  capítulo,  y  si  dentro  del  dicho 
término  no  trajeren  los  cjue  tienen,  los  que  quedaren  queden  á  su  riesgo. 

Otrosí:  manda  su  señoría  que  en  lo  de  las  sementeras  que  tienen  he- 
chas en  los  pueblos  de  los  indios,  sea  obligado  á  pagar  cada  uno  de  los 
vecinos  que  quedan  con  los  indios  á  los  quo  los  dejan,  la  cantidad  de 
pesos  de  oro  ó  comida  que  pareciere  á  las  dos  personas  que  tOA'ieren 
los  indios  más  cercanos,  queriéndolo  vender  su  dueño. 

Otrosí:  manda  su  señoría  qu(;  porque  algunos  de  los  vecinos  que  quedan, 
se  les  han  dado  otros  indios  y  removidos  algunos  de  los  que  primero 
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.  tenían,  ae  entienda  también  con  ellos  el  término  de  los  quince  días  y  de 
'  lo  de  las  sementeras. 

Otrosí:  manda  su  señoría  que  todas  las  personas  que  ahora  dejan  los 
indios  manden  á  sus  yanaconas,  y  en  ello  tengan  mucha  \ágilancia,  que 
trayendo  los  haciendas  de  sus  amos  no  tomen  la  de  loe  caciques  é  indios 
de  sus  pellones  ó  otra  ropa  ó  comidíi,  so  pona  que  al  yanacona  ó  indio 
que  tal  hiciere,  se  le  darán  doscientos  azotes,  atado  á  la  picota,  y  su  amo 
pagará  con  el  doble  la  ropa  al  tal  indio  que  le  fuere  tomada. 

Otrosí:  manda  su  señoría  que  ninguna  persona  de  las  que  se  le  quiten 
al  presente  los  indios  sea  osado  de  decir  palabras  á  los  caciques  é  indios 
que  dejan,  ni  otras  de  alboroto  ni  mala  voluntad  contra  las  personas  que 
los  Kan  de  llevar,  por  las  cuales  se  absenten  y  dejen  de  servir  á  los  que 
BU  señoría  los  ha  dado,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  Cá- 
mara de  Su  Magostad  la  mitad,  y  la  otra  mitad  para  las  obras  públicas 
de  la  Iglesia  mayor,  dejando  aparte  que  la  tal  persona  ó  personas  serán 
castigadas  en  las  propias  personas  conforme  á  justicia,  y  como  lo  son 
los  deservidores  de  S.  M.,  aniotinadores  y  alborotadores  y  desasogadores 
de  auB  reales  vasallos  y  repúblicas  y  que  no  obedecen  y  cumplen  los 
mandamientos  de  Su  Magestad,  puestos  en  su  real  nombre  por  su  Go- 
bernador é  CapitiLn  General:  mándase  pregonar  públicamente  porque 
venga  á  noticia  de  todos  é  nadie  pretenda  inorancia. — Pedro  de  Valdi- 
via.— ^Por  mandado  del  gobernador,  mi  señor, — Joan  de  Cárdenas. — En 
veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Jullio  de  miJl  é  quinientos  ó  cuarenta  y 
seis  años,  se  pregonó  este  pregón  por  voz  de  pregonero  público,  en  la 
plaza  desta  cibdad,  hícclo  pregonar  yo  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  Juzgado,  y  por  mandado  del  dicho  señor  gobernador.  Testi- 
'  goa:  Juan  de  Avalas  Jo/ré. — El  padre  Diego  Pérez. — El  padre  Gonzalo 
Yáñeis  y  todo  el  pueblo. 

Otrosí:  mandé  para  más  claridad  hacer  las  ordenanzas  aquí  conteni- 
das y  pregonarlas,  porque  así  convenía  al  servicio  de  Su  Magestad  y 
■  por  quitar  de  pleitos  á  sus  vasallos,  como  lo  manda  por  sus  reales  ins- 
trucciones, que  son  las  siguientes: 

Pedro  de  Valdivia,  eleto  Gobernador  y  Capitiiu  General  en  nombre  de 
Su  Magestad,  etc.,  por  convenir  así  al  serénelo  de  Su  Magestad  y  susten- 
tación desta  su  tierra  y  naturales  dcUa,  bien  y  utilidad  de  la  de  adelan- 
te y  de  las  personas  y  vasallos  de  Su  Magestad  que  acá  están  y  han  de 
Teñir  á  poblar  lo  que  por  mí  está  descubierto  y  señalados  los  vecinos 
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que  han  do  quedar  en  esta  dicha  on>dfld  con  repartimietilo?  d©  indim, 
que  son  treinta  é  dos  al  pref^enie,  y  kts  resumí  en  esta  cuutidud  porqoA 
había  el  número  de  Hesenta,  como  se  declaró  en  el  pregón  y  orden  qn* 
mjuidé  dar  en  esta  cibdad  á  los  veinte  é  cinco  del  mes  pasado,  y  no» 
podian  sustentar  sino  con  mm*  gran  dutriuieuto  y  menoscabo  <ic  los  na- 
turales y  tola!  tkíSlruición  de  todos,  y  así  por  esto,  como  por  dejar  órdeii 
en  esta  diehn  cibdad  para  cuando  Taya,  con  ayuda  de  Dios,  odelnxvte  i 
pobbu*  otra  y  otras  en  su  real  nombre  y  dar  de  comer  á  liw  ; 
que  lo  morezean  y  han  servido  y  A  las  que  aqui  lea  han  fido  ipiuai"; 
por  mí  los  indios  pocos  que  tenían,  por  las  cabsas  dichas,  he  hr.  hn  !.i 
reformación  en  esta  cibdad  y  en  los  vecinos  della  y  el  recono« 
dicho;  y  paro  que  sepan  his  justicias  como  »e  hau  de  regir  en  los  pi 
que  hübiciv  witrc  los  vecinos  y  lo  que  han  de  tener  y  guardar  aecmi 

dcUos  basta  que  se  litiga  lo  reformación  general,  y  on  lauto  qn'-  i ^  ■' 

por  nd  relación  á  Su  Magestad  do  la  reíormación  y  reconocinn- 
indios  hecha  y  de  lo  demás  que  ¿  este  caso  tocare  envíe  on  poueruli'i.'i 
&  mandar  lo  que  más  á  su  real  servicio  convenga  en  contrario 
á  la  sustentación  de  su  tierra.  vjikíÜIos  y  natundos,  pues  lo  qr    ' 
on  este  caso  es  tü  presente  nnis  que  necesario  al  bien  y  uli. 
dicho  y  será  mucho  más  en  lo  porvenir;  y  por  esto  mando  on  cI  cván 
tanto  sean  guardadas  las  ordcnan/,as  y  capítulos  siguienles. 
Primertunenle,  mando  sobreseer  y  sobreseo  todas  las  c<^' 
pósitos  do  indios  que  tengo  dadas  hnsla  el  último  día  del  lu^r 
próximo  pasado  doste  presento  ano  de  mili  ó  quinientos  é  cu; 
seis,  firmadas  de  mi  nombre  é  refrendaos  de  Juaii  de  Cárdoiinií, 
no  mayor  do  mi  Juzgado,  que  son  la?  qnél  hixo  de  nuevo  de  los  n 
del  primer  re\)artimiento  y  de  otros  depósitos  que  des|tut*s  r 
hecho  on  thvereas  personas,  por  dejación  que  lian  lieeho  d- 
eu  mí  los  que  los  tenían  y  poseían  y  por  foUccimionto  dé  otro 
tiéndese  de  los  depósitos  qua  tenían  los  vecinos  á  qiiieu  yo  <]n 
indios  que  tenían  en  el  término  desta  cibdad  y  los  que  qued. 
dos  en  cstii  eilnlad  por  tales  al  presente,  y  no  de  los  dem;. 
que  tengo  beclios  en  otros  vasallos  de  Su  Magestad,  de  Mai: 
que  no  están  nombnidos  por  vecinos  en  esta  cibdad.  f>orqmj  estw 
sitos  quiero  que  valgan  como  por  mí  están  dados  y  señalados;  y  ANri^p*^ . 
nio  sobreseo  el  pregón  que  mandc'^  dar  á  doce  de  Kn<        '  ' 
quinientos  é  cuarenta  é  cuatro,  y  doy  por  ningiuio  al   | 
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en  él  habla  que  ampare  en  la  posesión  con  las  cédulas  que  entonces  se 
dieron  firmadas  de  mi  nombre  y  refrendadas  del  dicho  Juan  de  Cárdenas, 
y  no  con  otras  refrendadas  de  otros  escribanos,  y  no  conoscicsen  con  éstas 
de  los  pleitos  y  cabsas  tocantes  á  los  depósitos  de  los  dichos  indios,  y  en 
todo  lo  demás  quede  el  pregón  en  su  fuerza  ó  en  esto  no,  por  cuanto 
mando  dar  cédulas  de  nuevo  de  la  reformación  y  reconocimiento  que  be 
hecho  y  que  por  éstas  las  Justicias  hagan  lo  que  les  será  mandado  y 
declarado,  y  doy  por  ningiuio  aquéllo,  y  mando  se  guarde  y  ciunpla  lo 
aqiü  contenido,  perqué  así  con\ieue  al  servicio  de  Su  Magestad. 

ítem:  mando  sean  admitidas  por  buenas  y  doy  por  tales  todas  aque- 
llas cédulas  que  parecieren  de  depósitos  de  indios,  todas,  desde  diez 
dias  deste  mes  de  Jullio  doste  presente  año  de  mili  ó  quinientos  é  cua- 
ren^  y  seis,  y  desta  data  en  adelante,  firmadas  de  mi  nombre  y  refren- 
dadas del  dicho  Juan  de  Cárdenas:  entiéndese  on  los  depósitos  de  los  veci- 
nos desta  cibdad,  que  con  los  demás,  aunque  tengan  indios  depositados, 
no  se  habla,  y  que  con  ellas  metan  de  nuevo  las  justicias  en  la  posesión 
de  los  indios  que  en  ellas  rezaren  á  las  personas  que  los  tovieren  y  por 
virtud  dellas  los  amparen  en  la  dicha  posesión  y  propiedad  de  los  dichos 
indios,  y  conozcan  de  los  pleitos  y  cabsas  tocantes  á  ellos,  y  no  por  otras 
ningunas;  y  mando  así,  porque  las  personas  que  ahora  quedan  por  ve- 
■cinos,  á  algunas  les  he  removido  los  indios  que  tenían  y  sefialádoselea 
otros,  por  ser  más  á  propósito,  de  los  caciques  que  les  quedan,  como 
Su  Magestad  manda  por  sus  reales  instruciones  se  haga,  y  á  otros  les 
he  afiadido  más  sobre  los  que  tenían,  y  á  estos  tilles  se  les  darán  cédu- 
las de  nuevo.  Otras  personas  y  vecinos  quedan  con  los  primeros  indios 
que  tenían,  sin  les  quitar  ni  íiñadir,  de  manera  que  se  entiende  que  la 
persona  á  quien  no  se  le  han  dado  más  indios  de  los  que  tenía,  se  lo 
guarde  su  derecho  para  la  prímera  cédula  firmada  de  mi  nombre  y  re- 
frendada del  dicho  Juan  de  Cárdenas,  ^ue  tenía,  con  tal  que  el  tal  veci- 
no la  traiga  al  dicho  Juan  do  Cárdenas  para  que  se  ponga  de  nuevo  la 
aprobación  que  se  hace  della  entre  las  demás,  por  manera  de  reforma- 
ción, hasta  la  reformación  general,  debajo  de  la  data  que  está  declarado, 
y  de  nuevo  vaya  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  del  dicho  Juan 
Cárdenas,  y  desta  manera  cuando  sea  metido  en  la  posesión  y  amparado 
en  ella  y  en  la  propiedad  de  los  indios  que  toviere  la  persona  que  la  tal 
cédula  y  título  mostrare,  y  los  questas  no  tovieren,  no  sean  amparados 
en  nada,  como  dicho  tengo,  ni  admitidos  en  juicio  con  otra  ninguna 
cédula. 
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ítem:  mando  que  si  iilgtin  vecino  de  los  de  esla  cibdad  piíseredfrj 
rannda  á  otro  vecino  del  cacique  jirijiuipal  6  jirineiinJes  que  toriml 
scüÁlodo  eu  FU  cédula,  ni  en  los  indica  8UgctOí>  A  ollofl.  aunque  seADJ 
subgotos  al  cat'iquo  del  vecino  que  pusiere  la  tal  demanda,  lop 
y  justieias  no  la  udniitíui  en  juido.  poi*  cuimto  dcíde  ahora 
de-ranembrado8  y  apartados  do  la  Buhgoción  do  Iob  tales  caciques  ¿  i 
loB  principales  é  caciques  y  á  sus  indios  que  fueren  y  eon  nombrttidci] 
en  cédulas  de  vecmoa;  y  por  evitar  pleitoR,  como  Su  Mage-^tad  es  i 
do  se  hiíga,  mando  qxie  cada  vecino  tongo  y  se  sir\'n.  <^"  '  ^ 
priucipaies  que  so  uombroreu  cu  gus  c<í<Iulas,  con  los  iív 
ren  subgotos.  porque  esta  es  mi  voluntad  y  asi  lo  declaro  ahora  en  nomb 
do  8u  Magcstad;  de  modo  que  se  entiende  que  el  cadque  prii 
ó  principiiles  con  sus  indios,  en  caída  uno  rpie  los  dichos  trfintas  i 
vecinos  toWere  sefialados  en  sus  ctídulas,  ijue  tieneu  sus  tierra*  < 
los  Chaflares  hasta  el  río  Mauli,  términos  denla  cibdad,  quedan  lil 
de  toda  subjoción  do  otros  caciques,  cuyos  han  sido,  para  que 
con  los  indios  que  to\Heren,  á  sus  amos,  como  en  sus  cédulas  pe  de 
re;  de  manom  que  duí-Uiro  por  el  presente  capítulo  que  If" 
nos  se  sirvan  de  los  cJiciques  ó  principales  con  ?us  indios  qi  ul 

fínladoB  en  sus  cédulas,  aiuiquc  sean  subgetoa  Icks  unoa  cuciquea  ó  ] 
cipales  de  unos  vecinos  á  los  caciques  ó  prhicipalcs  de  otroa  voctoos;] 
«ai  mando  se  cumpla,  porque  conviene  h1  senioio  de  8n  Ma 
pacificación  do  sus  vasallos  y  sosiego  délos  naturales. 

Ítem  mando  que  sí  algún  cacique  ó  principad  que  nn  vecino  t< 
nombrado  en  su  cédula  se  sir^'iore  de  otro  principid  indio  ó  índices 
otro  cacique,  que  no  esté  nombrado  el  tal  indio  por  principal 
cédula,  le  pueda  pedir  por  juslicia  su  amo,  como  es  iiso  y  co.-íl 
porque  solamente  saco  loa  caciques  y  principales  eon  sus  indíaí  i 
fueren  nombrados  en  las  cédulas  y  no  los  que  ellos  uauriMren  i 
abturidad;  y  esto  qucstá  hecho  se  entienda  cuanto  á  los  depósito!  i 
indios  y  pleitos  que  sobre  ello  se  si^rtúeren  á  los  vecinos;  y  así: 
á  todas  las  junticias  desta  cibdad  lo  cinnplan  ó  guanJcn. 

Otrosí:  mando  que  todos  los  vecinos  que  al  presento  o-atAn  bc 
en  esta  cibdad  tengan  sus  anuas  y  caballos  para  ayudu  á  La  \ 
ción  desta  tierra  y  conquista  diJla,  y  el  que  no  lo  tenga,  1' 
doiietérmino  para  esto  hasta  el  primer  día  del  mes  dcEii  -^ 
viene  de  mili  é  quinientos  ó  cuarenta  é  siete  oüos;  y  tii 
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en  este  tiempo  le  apercibiere  para  lo  que  comdniere,  busque  caballo  en 
que  Taya,  si  no  lo  tuviere,  ó  vaya  á  pié. 

Todo  lo  cual  contenido  en  estas  ordenanzas  y  capítulos  arriba  decla- 
rados, mando  ámis  lugares-tenientes  y  á  loa  alcaldes  de  Su  Magestad  y 
otras  cualesquier  justicias  que  ahora  son  ó  fueren  de  aquí  adelanto  en 
esta  dicha  cibdad,  que  hasta  ver  otro  mandamiento  mío  en  contra- 
rio deste,  guarden  y  cumplan  lo  que  aquí  les  mando  y  declaro  de  parte 
de  Su  Magestad  y  hasta  que  él  otra  cosa  en  contrario  sea  servido  en- 
viar á  mandar  por  sus  reales  p^o^^siones,  so  pena  de  privación  de 
oficios  y  sobreseimiento  de  indios  y  de  dos  mili  pesos  de  buen  oro, 
aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Magestad,  en  lo  cual  todo  doy 
por  condenados  desde  ahora  á  las  justicias  que  lo  contrario  lucieren;  y 
mando  á  los  dichos  mis  tenientes  y  alcaldes  de  Su  Magestad  manden 
á  los  escribanos  de  sus  abdiencias,  y  así  lo  mando  yo,  tengan  estas  orde- 
nanzas y  capítulos  cuando  se  asentaren  en  sus  estrados  á  juzgar,  para 
que  sepan  como  se  han  de  regir  y  lo  que  se  ha  de  cumpUr  y  guardar 
en  nombre  de  Su  Magestad,  hasta  que,  como  dicho  es,  se  vea  su  real 
mandado  en  contrario  desto,  ó  en  su  cesáreo  nombre  mande  yo  lo  que 
más  á  su  real  servicio  convenga,  en  todo  ó  en  parte. 

Otrosí:  mando  al  escribano  mayor  de  mi  juzgado  que  ponga  estas 
ordenanzas  y  capítulos  en  la  cabeza  de  el  libro  del  repartimiento  desta 
reformación  y  reconocimiento  de  indios  y  el  pregón  que  mandé  dar  á 
los  veinticinco  del  mes  pasado,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Su 
Magestad,  y  para  que  se  sepa  por  las  cabsas  que  lo  he  hecho,  que  ha 
sido  por  la  pro  y  utilidad  desta  ropüblica  y  bien  y  conservación  de  los 
naturales. 

Otrosí:  mando  questas  dichas  ordenanzas  y  capítulos  se  pregonen 
públicamente  en  esta  cibdad,  porqiie  venga  á  noticia  de  todos  y  nadie 
pretenda  ignorancia. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría. 
— Joan  de  Cárdenas. 

En  seis  de  Jullio  de  mili  ó  quinientos  é  cuarenta  é  seis,  se  pregonaron 
estas  ordenanzas  y  capítulos  contenidos  desta  otra  parte  por  voz  do 
pregonero  público  en  la  plaza  desta  cibdad,  y  hícelas  pregonar  yo  Juan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado.  Testigos  el  padre  Rodrigo 
QoEftález,  bachiller,  é  Pedro  de  Villagrán  y  Agamenón  Nelli,  y  todo  el 
pueblo. — Juan  de  Cárdenas. 

Así  que  todo  lo  aquí  recopilado  he  mandado  al  escribano  mayor  de 
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mi  juzgado  lo  asieiite  aquí,  para  qut?  en  todo  tiempo  se  pueda  da: 
ta  á  Su  Magostad  y  los  señores  presidenU*  y  oidores  de  su  real  Consejo 
de  Inrlias,  ó  á  otro  cualquier  caballero  que  en  eu  cesáreo  nombre  mi 
y  lo  haya  de  derecho,  y  que  aaí  mismo  se  guarde  el  libro  de  los  depóm- 
ln8  para  que,  pues  yo  he  hecho  todo  lo  dicho  por  convenir  así  al  servi-^ 
cío  de  Su  Magestad  y  bieu  de  sus  vasallos,  tierra  y  naturales  y  no  pofi 
otro  efeto,  ni  interese  de  particular  ni  privado,  y  si,  dado  caso  qneSn] 
Magestad,  sabidolo  todo,  mandare  pase  el  primer  repartimiento,  y  si  fufrrt  ] 
■ervido  dar  por  ninguno,  sea  así  aquél,  y  confirmación    éste,  que  tanto] 
connene  á  todo  lo  dicho  lo  haga,  pues  como  superior  re)*  y  seflor  natu- 
ral nuestro,  lo  puede  mandar  y  será  bien  mandado,  y  yo  como  su  lúb 
dito  y  menor  vasallo  obedeceré  como  soy  obligado,  y  obedeceré  y  i 
pliré  sus  mandamientos  al  pío  de  la  letra  á  cumplir,  y  liñuelo  dei 
nombre. — Pedro  de  Valdivia. 

É  yo  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  destoe  dicho 
reinos  de  la  Nueva  Estremaduríi,  escribí  todo  lo  sobredicho  por  man-J 
dado  de  su  seflorfa,  y  asentaré  de  mi  propia  mano  en  este  libro  el  dt 
silo  que  ahora  ha  hecho  su  sefiorÍ,a  por  este  roconoeimicnlo  de  óidioi] 
los  demás  que  depositare,  andando  el  tiempo,  en  persona  de  su  sefio 
y  de  los  vasallos  de  Su  Magestad,  y  las  partidas,  como  dije  arrihi.  i 
principio  destc  libro  irán  limpiamente  escriptos  y  sin  enmienda^  y  i 
algmias  fueren,  se  salvarán  de  mi  Ictm;  y  sdendo  de  otra,  no  taIcd  »\ 
dalas   dichas  enmiendas;  y  porque  asi  será  y  es  verdad,   hicoeetesál 
signo  á  tal  y  lo  firmé  de  mi  nombre.   Ventas   pennanet. — Jua»dtOk>\ 
dctias^  escribano'mayor  del  juzgado. 


5  de  Diciembre  de  1548. 

XLI, — Caria  de  Antonio  de  ülloa  á  Gonsah  Pi^atro. 

(Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid.) 

Muy  ilustre  soflor. — ^Por  otras  tengo  á  V.  S.  escrito  como  hastti  injaí 
se  me  ba  juntado  menos  gente  de  la  que  se  pensaba,  á causa  de  lapooi'j 
posibilidad  que  de  moneda  he  tenido,  y  de  Juan  Dávoloü  ni  de  l«  ^\ 
más  que  de  Chile  \imoron,  yo  no  ho  jwdido  haber  múa  quo  diM  bfij 
pesos,  y  no  ha  dejado  Juan  Dávalos  de  hacerlo  mal,  porque  der 
sabe  que  trae  hartos  dineros  del  Capitiln  Pedro  de  Valdivia  y  como? 
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hay  quien  ae  lo  pruebe,  se  le  abía  con  ellos.  Viste  en  Atacama  la  gente 
que  tengo,  si  es  poca  y  V.  S.  fuere  servido,  la  enviaré  con  Ruíz  de  Bac- 
XA  y  yo  roe  quedaré  en  sen*icio  de  V-  S-,  porque  estando  yo  en  ól  y  te- 
nióndoni.e  V.  S.  i>nr  su  eriaJo.  (lernas  de  que  só  de  que  V.  S.  me  quie- 
re bien  y  rae  ha  de  hacer  mercedes,  yo  podré  hacer  en  lag  cosas  del  ca- 
pitán Pedro  de  Valdivia,  y  en  mi  tendrá  acá  buen  fator;  y  V.  8.  entien- 
da que  hasta  que  V.  S.  tenga  quietud  y  descauso  que  de  mala  gana, 
aunque  f\iese  á  Espafia,  querrín  dejar  á  V.  S.,  y  Dios  sabe  lo  que  sien- 
to con  el  ausencia  de  V.  S.;  y  auuque  yo  sirvo  á  V.  S.  por  acá.  tomaré 
por  premio  de  mis  servicios  sir\*iéndoIe  estar  en  porte  en  donde  cada 
día  pudiera  ver  á  V.  S.;  y  si  caso  fnere  que  se  me  juntare  gente  que  uo 
Bc  sufra  cnvitüla  con  nadie  sino  Uevalla  yo,  me  detendré  todo  lo  que 
pudiera  hasta  ver  lo  que  V.  S,  me  en\'ía  á  mandar.  Hasta  Atacama  no 
Bo  podrá  ir  tan  despacio  como  yo  quisiera,  porque  ia  tierra  tiene  mucha 
necesithid  y  padecería  más  si  nos  detuviésemos  mucho:  á  V.  8.  suplico 
con  brevedad  me  envíe  á  mandar  lo  que  tengo  de  hacer,  y  si  es  servido 
|ue  juntándose  poca  gente  la  envíe,  como  tengo  dicho  y  suplicado  á 
7.  S.,  me  envíe  cartas  para  Pedro  de  Valdivia  tan  favorables,  cuanto 
[4  8.  viere  que  son  menester,  para  que  ansí  lo  que  yo  he  gastado,  como 
me  ir  en  España,  me  lo  envíe,  y  V.  S.  le  haga  sabor  lo  que  yo  acá 
au  ser^-icio  ho  heelio;  y  suplico  á  V.  S.  entienda  como  yo  soy  criado 
V.  S.  y  como  á  tal  V.  S.  me  quiere  bien  y  tengo  la  gracia  de  V.  S., 
prque  entenderá  que  teniéndola  puedo  hacer  acá  mucho  en  sus 
Dsas. 

Baptista  ya  por  otras  he  hecho  á  V.  S.  saber  como  le  he  tenido  por 
;pechoso  y  por  cosas  que  con  aJgimos  amigos  ha  comunicado,  ho  en- 
ti'udido  que  ha  pretendido  á  uo  más  que  salir  desta  tierra  y  ponerme 
mal  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  y  aún  A  X.  S.  no  servirle  como 
fuera  nizón;  no  obstante  esto,  por  no  tener  certcnidad  dello  y  por  ser  ami- 
go del  capitán  Pedro  do  Valdivia,  quise  que  luciese  esta  joraada  por  la 
mar.  y  hice  por  él  todo  lo  que  pude  y  lo  tomé  por  amigo  y  compañero, 
Lqcí  me  dieron  unas  cartas  suyas^  las  cuales  dejo  en  poder  del  teso- 
Juan  do  Silvcyra,  el  cual  ha  hecho  por  mí  todo  lo  que  V.  S.  ha 
jandiulo  y  pudiera  habi.r  hecho  Gómez  de  Solls.  nn  primo,  por  donde 
Je  soy  muy  cu  cargo,  y  hace  acií  tan  bien  en  el  servicio  de  V.  S.  y  admi- 
^  uistru  tan  bien  la  justicia  y  reiiresenta  tan  bien  el  caigo  que  lo  adoran 
este  pueblo.  Por  estas  cartas  que  digo,  verá  V.  S.  como  no  solamen- 
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t©  me  ^e^1lelve  cou  el  capitAn  general  Pedro  de  ValdivÍA,  mas  aiV-  -^  ^' 
8.  también,  por  donde  la  sospecha  que  d¿I  tenía  no  ha  sido  í  - 
ai;nqi!r  yo  Itfi  tenido  noticia  destetó  carta»,  no  las  tenía  por  ten  dartos 
como  alioro  que  las  he  visto:  hame  pesado  de  que  haya  salido  deso  «b- 
dad,  y  para  remediarlo,  yo  lo  comuiiiqutí  con  el  teniente  Juan  de  Síl- 
veyru.  y  visto  que  no  conviene  que  este  vaya  á  Chile,  si  no  fuere  pre- 
so, para  que  aJlá  sea  castigado,  y  que  yendo  allá  po^b-ía  dtaervir  á  V. 
S.,  flegiSu  por  las  cartas  pareoe:  acordó  el  teniente  y  yo  que  porqoe  yo 
palgo  de  aqiii  maflana,  que  llegado  aquí,  lo  euN'íe  á  verse  conmigo  pot 
tierra  y  que  oí  navio  lleve  el  capitán  Figueroa  que  aquí  dejo  y  se  Ví» 
conmigo  en  Tarapacé;  él  ea  muy  8er\*idor  de  V.  S.  A  V.  S.  suplico  lo 
escriba  y  se  acuerde  dél. 

En  lo  de  los  cflbidlos  que  dejaron  aquellos  traidores  aqui.  traje  ^ 
hostias,  entre  caballoa  y  muías:  todos  los  entregué  al  teniente,  y  •■.  :■    '■ 
que  V.  S.  lo  mandaba,  aunque  A  mí  nic  llevaron  y  á  mis  ami^' 
cho,  me  holgué  de  que  con  ellos  se  [lagasen  á  otros,  aunque  nos  lien* 
ron  más  do  lo  que  valían  los  caballos;  en  dos  6  tres  bestias  delloii  de» 
pacbé  á  Ruiz  de  Baeza  y  al  Cuzco  desde  Hacari  mousagero?;  ¿Mus  oelán 
á  mi  cargo;  yo  daré  cuenta  dellas  A  V.  S.  cuando  fuere  somdo,  porqae 
si  las  pudiera  haber  aquí  también  entregara  al  teniente.  Confit-íío  A  V, 
S.  la  verdad  que  ni  los  pudiera  esconder  todos,  los  escondiera  y  los  k>> 
moríi.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S.  guarde  y  un  niajf 
mayor  estado  acreciente,  como  V.  8.  desea.  Desta  cibdad  de  Ar^    -■— 
5  de  Diciembre  1040.  Muy  ilustre  sctlor.  Beso  las  ilustres  mam»? 
S. — Antonio  de   Ulloa. — Al  muy  üustre  seflor  gobernador  Gonado 
zarro,  mi  seftor. 


Sin  fecha.  1546 

LXII. — Exinxcío  dé  caria  de  Antonio  ÜUoa  á  Ooniah  PiMnv 

En  ella  le  dice  que  por  Morales,  vecino  del  Cuzco,  recibió  8U  \ 
en  que  le  manda  proseguir  su  jornada,  por  cuya  merced  -      ' 
el  aprecio  y  estima  en  que  le  tiene,  aunque  algunos  c: 
campo  son  sus  coutrurios;  pero  que  su  señoría  lo  sabrá  defender  y  i 
tentar.  Que  no  quiso  quo  quedasen  en  el  real  los  caballeros  héOA  \ 
é\  entrase  en  el  pueblo,  y  que  sepa  su  señoría  que  dotí  Alonso  ea  i 
tierra  es  como  la  guaca  (jue  por  el  sonido  gusta,  pero  vi^-ndoae  lo 
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k©  esta  guaca,  es  carbón  y  cenizíi  y  chichft  podfidft.  y  que  si  éste  so 
hall&m  en  el  real,  hubiera  inaUído  á  Riiiz  de  Baceta  y  ec  alzara  con  la 
eenie.  Que  si  le  manda  su  aefiorla  volverse,  volverá  y  hará  cuantos  «a- 

Ícios  pueda  on  su  senicio.  seguro  de  que  será  recompensado. 


2  do  Agosto  de  154-7 


JÍI. — Bt'aí  o'duln  concediendo  á  Juan  Pére^  d«  Zurita  licencia  para 
pasar  á  ía^  Indias. 


:hivo  de  Indias:  Indiferente  General. — Contratación,  Consulado  y 
lomercio.  Registros  generales  do  Reales  Órdenes,  Gracias  y  Resolu- 
ciones de  S.  M.  y  del  Ck>n8ejo  para  la  C-asa  de  Contratación,  arniadas 
y  flotas.  1546  á  1550.— Est.  U8.— Caj.  2.— Leg.  5.) 

Prlucipe. — Oficiales  del  Emperador  é  Rey.  mi  aeOor,  que  residen 
ciudad  de  Sevilla,  eu  la  Cosa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — 
Pérez  Zorita,  vecino  de  la  ciudad  de  Granada,  me  hn  hecho  rela- 
que él  quería  pasar  á  la  Isla  Kspaflola  á  Hcon)punar  al  Licenciado 
tita,  su  hermano,  que  va  por  oidor  á  la  Audiencia  Real  de  la  dicha 
,  é  me  suplicó  le  luciese  merced  de  le  dar  licencia  poi-a  poder  pasar, 
|«mb«rgaIlt<^  que  fuese  casado,  porque  él  solamente  estaría  por  allá 
y  medio,  poco  más  ó  menos,  é  que  ansí  mismo  le  diese  licencia  para 
llevar  dos  criados  consigo  de  que  tenia  necesidad  pora  su  serncio.  ó 
Dmo  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias 
3u  Magestad,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mí  cédula 
vos,  é  yo  lúvelo  por  hien;  por  que  vos  mando  que,  liando  el  dicho 
I  Juan  Pérez  de  Zorita  fianzas  legas,  llanas  é  abonadas,  en  que  se  obligue 
,  que  deutro  de  olio  é  medio,  primero  siguiente,  que  á  ras  se  cuente  dea- 

tsl  día  que  se  hiciere  ¿  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Bárrame- 
volverá  á  estos  reinos,  ó  donde  nd,  pagará  doscientos  inillmarav&- 
para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Magestad.  é  onsimismo  obligándose  el 
lícho  Juan  Pérez  de  Zorita  que  los  dos  criados  que  ansí  quiere  posar, 
3fl  llevará  derechamente  á  la  dicha  Isla  Española,  que  no  íráu  á  la 
acia  del  Verú,  so  pena  de  cincuenta  mili  maravedís  para  la  dicha 
ikuu,  los  dejéis  é  consintáis  pasar  á  él  y  li  ellos  ú  la  dicha  Isla  Espa- 
,  sin  que  en  ello  les  pongáis  impedimento  alguno,  no  embargante?  lo 
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que  por  nos  os  está  mandado  que  no  dejéis  pasAr  á  las  Indias  á  penoofl 
alguna  si  no  fuere  casado  é  llevare  consigo  á  su  muger,  ó  á  nnercader  ó 
fator  del,  por  cuanto,  sin  embargo  deUo.  lea  darnos  Ucencia  [mm  qae 
pasen.  Fooliu  en  Monzón,  á  do^  díua  del  mes  de  Agosto  de  1647  aflofl, 
— Yo  EL  Pkíwcipe. — Ponnandndü  de  Su  Alteza. — Francisco  de Ledema. 
Sefialada  del  Marqués  ó  del  Licenciado  Gutierre  Vdásquer,  é  del  Líwb- 
ciado  Gregorio  Lópes]  é  del  Licenciado  Salmerón;  é  del  Doctor  Hernán 
Peras, 


21  do  Noviembre  de  1647. 

XLIV. — Carta  del  Liceiteiado  de  Jas  Peñas  á  Gonzalo  Pisarro. 

(Real  Academia  de  la  Historia.) 

Muy  Uuflire  seüor. — He  tenido  y  tengo  siempre  t«u  gran  dweo  4» 
que  V.  8.  L  ó  sus  criados  6  servidores  me  manden  alguna  cosa  tocnnte 
á  au  servicio,  que  no  hapodidoserj'amáflcHbsa,  como  digo,  de  r 
cosa  se  me  haber  mimdtwlo,  no  he  hecho  hostil  el  día  de  hoy  a 
ningún  servicio,  de  lo  cual  lo  que  á  mi  me  pesa  sabe  Dios  Nuestro  Sé'  ^ 
flor,  al  cual  yo  pongo  por  testigo  que  me  podré  consolar  con  qae  ya  i 
que  no  he  serN'ido  á  V.  S.  eu  ninguna  cosa,  uo  le  he  deservido  en  üin* ' 
guna  parte  que  yo  haya  estado,  y  pues,  como  hombres,  terrenos  y  míV 
tales,  vemos  clara  y  abiertiunente  que  ios  negocios  de  V.  S.  I.  son  goít- 1 
dos  por  la  mano  del  Omnipotente  Dioss  el  cual  como  cosa  suya  loi  li^  I 
ne  á  cargo,  no  tenemos  y  tienen  los  nacidos  el  tlía  de  hoy  necesidad  (b 
agualdar  á  que  se  les  mando  ni  encargue  el  ser\'icio  de  V-  S.  }••  ■ 
sena  algmia,  smo  que  coda  uno  se  ofrezca  con  eu  persona,  cosul 
ó  lo  demás  quu  tenga  al  servicio  deV.S.;por  lo  cual  por  e«ta  pr 
V.  S.  mi  fe  y  palabra,  áley  de  hombre  de  bien,  que  si  V.  S.  ó  sus  aúdCil^ 
y  servidores  alguna  necesi<Ud  tuvieren  do  se  servir  de  mi  per?' 
demás  en  cosos  de  poca  ó  nmchti  cuantin,  que  los  haré  con  la  úuciiu 
que  hiciere,  si  íuera,  ó  hubiera  sido  criado  de  V.  S,  desde  mi  lúAa 
con  aquella  limpieza  y  voluntad  que  tienen  los  muy  servidores  dé  V.  1 
8.,  al  cual  suplico  me  tenga  en  eljiúmero  de  los  tales  parame  i 
pues  mis  obras  dai'áu  testimonio  de  lo  que  yo  har<í  en  servicio 
I.,  cuya  muy  ilustre  persona  guarde  Nuestro  Seüor  por  largos   ■^>.^,. 
y  más  y  mayor  acrecieutainicuto  de  prospeiidad  y  estado,  comu  á  V.  át  | 
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108.  Da  Potosí,*  hoy  lunes  veinte  y  uno  de  Noviembre  de  inil  qui- 
I  nientoa  cuarenta  y  siete.  Beaa  los  muy  ilustres  pies  y  manos  de  V.  S.  I., 
su  muv  cierto  criado. — El  Licenviado  de  las  Peñas, 


u 


Sin  fecha  (1547) 


I  XLV. — Caria  de  Gotuah  PúaiTo  ai  rjolxrnaáor  Pedro  de  Valdivia  dán- 
dole cuenta  de  lo  ocurrido  en  el  Períi  y  de  la  muertede  Blasco  Núilez  Vela. 

(Real  Academia  do  la  Historia,  colección  de  MuGoz,  MS,  A.  1 12,  n."  85, 
folio  24,  y  publicado  on  Historiadores  de  Chílf,  t.  ii.  pp,  22G-38.) 

Muy  magnífico  s<;flor:  Una  de  vuestra  m  ei-ced  recibí  'de  veinte  do 
Agosto  de  quinientos  á  cuarenta  y  cinco,  que  me  trajo  Antonio  de 
oa¡  holgué  mucho  con  el  buen  suceso  que  ^Tieatra  merced  ha  tenido 
isa  tierra:  plega  á  Dios  á  vuestra  merced  lo  dé  salud  para  que  pueda 
da  día  descubrir  más  tierra,  y  mostrar  en  ello  parte  del  rauclio  valor 
de  su  persono. 

Las  cosas  subcedidas  en  esta  tierra,  aunque  vuestra  merced  pueda 
tenor  relación  de  otros,  quiero  extensamente  en  éata  dar  cuenta  do  todo 
éDo  como  pasa,  porque  sé  que  lo  que  toca  á  Hornaiido  Piaarro,  mi  her. 
.  y  ¿  mi,  lo  tomará  vuestra  merced  como  cosa  propia,  como  siem- 
bi20. 
S.  M.  envió á esta  tierra  Visoroy  y  Audiencia,  céntralo  que  tenía  capi- 
Uido  con  el  Marqués,  mi  hermano,  que  sea  en  gloría,  como  vuestra 
tnerced  sabe,  y  trajeron  ciertas  ordenaíjzaa  para  la  gobernación  destoa 
reinos,  y  generalmente  para  todas  las  Indias,  por  las  cuales,  como  -vues- 
Ira  merced  verá  por  ellas,  que  allá  l&s  envío,  á  todos  los  que  en  esta 
tierra  le  habíamos  scrndo  quitaba  lo  que  ]>or  nuestro  trabajo  nos  había 
■ido  dado,  y  lo  ponía  todo  en  su  cabeiía,  y  quitaba  el  poder  repartir  los 

tiban  á  descubrir  tierras  nuevas,  sino  que  todo  lo  hiciese  el  Visorey 
udiencia.  Los  vecinos  desta  tierra  lo  sintieron,  como  es  razón,  y  me 
iaron  llamar  á  los  Charcas,  y  por  sus  importunaciones  ^•iue  al  Cuzco 
oon  hasta  quince  ó  veinte  caballeros  amigos  míos.  Llegado  que  fui,  hallé 
U  tierra  muy  alborotado,  porque  Blasccr  Núncz  Vela,  á  quien  S.  M.  ha- 
bis  proveído  por  visorey,  sin  esperar  á  la  Audiencia,  contra  los  manda* 
del  Key  y  ein  ser  recibido  en  ninguna  parte  de  la  tierra,  empezó  á, 
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ejecutar  las  ordenanzas  con  muy  mayor  aeporeza  áe  lo  que  eii  ellits  |u| 
contenía,  sin  querer  oír  suplicación  que  por  los  pueblos  se  lúoiese,  an- 
tes reepondieudo  que  quien  eu  «tilo  ac  pusiese,  le  eorUiría  la  (ssbeza;  y 
que  asi  me  la  había  de  corlar  á  mí  y  á  todos  los  que  habían  seido  no- 
tablemente, como  él  decía,  culpados  en  la  batalla  de  las  Salinas  y  en 
las  diferencias  de  Almagro,  y  que  una  tierra  como  ésta  no  era  joito 
que  estuviese  en  poder  de  gente  tan  baja,  que  llamaba  él  á  los  de*(a 
tierra  porqueros  y  arrieros,  sino  que  estuviese  toda  eu  la  corona  r««), 
Quitó  a  los  más  vecinos  de  Piura  é  Trujillo  sus  indios,  y  púsoles  cu 
cabeza  de  S.  M.  Enti'e  otras  cosas  que  hizo,  despobló  los  lamboí  y 
mandó  que  á  ningún  espafiol  le  diesen  de  comer,  siuo  fuese  pagando 
eu  oro  la  comida.  Fué  causa  de  [la]  muerte  de  muchos  espafloles  y  dft 
muchos  indio»,  que  por  tomallos  por  fuerza  la  comida,  los  motabou 
Fueron  tan  graves  lus  üosa:^  que  haeía,  que  con  sor  Trujillo  un   puottlo 
tan  pequeQo,  como  vuestra  merced  sabe,  estuvieron  á  punto  para  ma- 
talle,  si  no  se  partiera  para  Lima,  previniéndoles  con  la  brevedad.  £n 
Lima  estaba  acordado  por  el  obispo  3-  loe  oficiales  de  S.  M  y  regidgm 
de  la  ciudad  de  prendelle  y  embarcallo.  Después,  de  temor  de  VacAtli 
Castro,  con  quien  el  factor  Ulan  Suárez  de  Carvajal  y  el  tesorero  y  lov 
demás  vecinos  de  Lima  estaban  mal,  sabiendo  que  Vaca  do  Castro  »■ 
nía,  reciben  á  Blasco  Núñez  por  unas  cartas  suyas,  traslados  y  üütA 
ginales.  mal  auUírizados.  Recebido.  hizo  en  lima  cosas  tan 
cada  día  se  tenía  por  cierto  que  lo  hablan  de  matar,  y  los  veciu.. :.  i.^  l 
co  que  con  Vaca  de  Castro  liabían  venido,  no  le  osaron  eapt-rar,  y  m 
vohñeron  huyendo  al  Cuzco,  y  halltindomo  allí,  todo  el  cabildo  y 
nos  del  Cuzco  y  de  otras  partes  de  la  tierra,  y  otros  muclioa  c«' 
que  á  la  sazón  allí  se  hallaron,  me  requirieron  muchas  voces  tv.-i.  -i- 
poder  de  toda  la  tierra  y  fuese  procurador  general  de  ellos  jiant  ;of^: 
car  de  las  ordenanzas,  para  que  S.  M^  siendo  mejor  informado,  jiWífr 
yese  lo  que  más  á  su  servicio  conveoia,  y  por  mala  rclaei<>a  uo  h  di» 
truyesen  unos  reinos  de  tanta  imporiancia  como  óstos.  Accp    ' 
que  en  ello  hacía  sen-icio  á  Dios  y  á  S.  M.,  y  gran  bien  &  c.  ... 
generalmente  á  todas  las  Indias,  porque  como  se  hiciese  con  no» 
liabía  de  facer  con  todos  los  demás.  Determinado  venir  Á  Lima  i 
mi  suplicación,  supe  que  Blasco  Xúfiez.  sabiendo  que  los  voc: 
CuKCO  se  habían  ido  publicando  que  antes  habían  todo8  do  m> 
consentir  sus  cosas,  sin  esperar  los  oidores,  por  sólo  au  paw^.  _ 
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ochenta  y  tantos  mili  pesos  que  en  un  navio  estaban,  que  Vaca  de  Cas- 
tro euviaba  á  S.  M.  de  los  quintos  desta  tierra,  y  hace  gente  de  guerra. 
Visto  que  si  venia  sin  gente,  sin  oírme  me  cortaría  la  cabeza,  como  deda 
que  haría  á  cualquiera  qvie  suplicase,  acortlaron  todos  estos  caballeros, 
mis  amigos,  que  hiciésemos  gente  con  quien  viniésemos  seguramente  é, 
suplicar,  y  así  se  hizo,  que  hice  hasta  quinientos  y  cincuenta  hombres, 
entre  vecinos  y  soldados,  y  á  este  tiempo  eran  llegados  los  oidores  á 
Lima,  y  le  contradecían  todo  lo  que  hacía.  Requírióroule  que  otorgase 
la  Buplieación  hasta  que  S.  M.  fuese  consxiltado  sobre  ello.  Yo,  por 
justificar  más  la  causa  destos  reinos,  le  envié  los  capítulos  que  yo  pedía 
en  nombre  destos  reinos^  y  que,  si  coma  creía,  por  su  aspereza  y  mala 
condición  no  los  quisiese  otorgar,  diciendo  no  ser  justo,  que  pusiese  él 
letrado  de  su  parte  é  yo  otro  de  parte  destos  reinos,  y  hacía  jueces 
los  mesmoB  oidores,  con  tanto  que  hiciesen  juramento  sobre  una  ara 
consagrada  de  hacer  justicia,  sin  tener  respeto  á  uingima  de  las  partes. 
Ko  sólu  no  lo  quiso  hacer,  pero  aún  tratam  mal  á  los  men^ageros,  si  no 
faera  por  algunos  de  loa  oidores  que  le  ñieron  á  la  mano. 

Visto  on  Lima  cuan  insufribles  eran  laa  cosas  do  Blasco  Núflez,  om* 
z&iüe  á  dejar  y  huirse  todos  para  mí.  Pedro  de  Fuelles  se  me  vino 
ha^ta  trtíitiUi  é  cinco  ó  cuarenta  caballeros,  á  í[uien  lo  habla  hecho 
'gidor  de  GuAnuco,  Gonzalo  Díaz,  su  capitán  de  arcabuceros,  Se  me 
10  con  veinte  é  cinco  arcabuceros.  Dou  Baltasar  de  Castilla,  é  Oiego 
CarA'ajtd,  y  otros  dos  sobrinos  del  Í&Ujv  lllán  Suárez,  y  Gaspar  Me- 
ó  iVdro  Martín  do  Sicilia  y  otros  veinte  cabtdleros  se  me  vinieron. 
Núüez  maUi  á  pmloludaa  al  fator  Ulan  Suárez  do  Carvajal,  pen- 
que los  sobrinos  que  se  le  habían  ido  habían  ido  por  su  mandado; 
sin  culpa,  porque  áut^s  él  escribía  á  su  hermano  el  Licenciado  Car- 
que  tísuiba  en  el  Cuzco,  que  se  >'iuie8e  á  él,  porque  tenía  temor 
si  no  lo  hada,  que  lo  había  de  matar,  y  el  Licenciado,  por  el  mucho 
T  que  tenia  al  su  hermano  y  temiendo  no  lo  matasen,  lo  Imbia 
!ho  asL  alando  matar  ¿  puñaladas  á  Diego  de  Urbina,  su  maestro 
fde  caxnpo,  y  después  arrepintióse  y  díjosolo.  Luego  mandó  matar  á  pu- 
ludadas  á  Miu-Un  de  Kobles,  su  capitán  de  ciento  y  treinta  hombres,  y 
irrepintióse  y  dljoselo;  de  manera  que  andaban  los  hombres  como  ató- 
jitoB  de  su  temor,  y  no  tenía  hombres  que  peor  lo  quisiesen  que  eran 
ios  que  andaban  con  él.  É  visto  por  Blasco  Núflez  la  voluntad  que  todos 
"  '  "rilan  y  que  yo  me  venía  acercando,  acordé  da  embatcar  todas  ka  mu- 
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jores  <!«  loa  vecinos,  porque  con  osto  los  vecinos  le  sigiüesím  aanqueno 
quisiesen,  y  saqiie^ir  el  pueblo  para  que  con  esto  se  prentiaacn  lo«  sal* 
dados  y  lo  siguiesen:  los  oidores  le  requirieron  no  lo  lúcieso,  y  vieiiJo 
que  no  aprovechaba  nada,  dieron  una  provisión  sellada,  y  por  yuVul 
della  t>e  junUirou  con  ellos  poea  gente,  uuiKjuf  la  mis  priueÍ¡HiI  de  tus 
que  estaban  en  Lima;  y  con  ella,  teniendo  él  tuás  de  cuatrocieoloe  howr 
brea  cu  escuadrón,  en  que  babfa  más  de  doscientos  arcabuceros,  no  Q^ 
vando  ellos  aúji  noventa  hombres,  porque  como  era  á  la  bom.  que  ama- 
necía, no  se  había  juntado  la  gente  de  una  banda  ni  otra,  que  más  tenia 
él  hechos  y  pagados  de  los  dúicrosí  del  Rey  de  sietecienlos  hombres,  nii 
los  vecinos,  y  con  ella  le  prendieron,  porque  luego  él  echó  á  huir  y  ao 
osó  esperar.  É  bfzose  .sin  que  murít^se  mi  hombre,  ni  íuese  liuridu.  cotoo 
obra  que  Dios  la  guiaba  para  el  bien  desta  tieiTaí  preso,  enW.T  '"  '"^ 
oidores  en  mi  jiaWo  á  S.  M.,  y  envían  con  é\  un  oidor  que  t; 
tenia,  de  ruin  casta,  que  se  llamaba  el  Livcnciado  Álvarex,  y  enviaron  á 
ésto  porque  no  tenia  mugcr;  y  conciértajise  Blasco  Núflex  y  é\  y  rbIIib 
en  Txniibcz,  y  con  gente  que  w  les  llegó,  que  entonces  venía  de  EspiilU, 
robó  todo  el  oro  de  S.  M.  que  había  en  Piura,  Guayaquil  c  Puerto  Wc- 
jo;  y  con  ellos  hace  gente  y  roba  todos  los  navios  <¡ue  venían  de  la  iÍD^ 
va  Espana  y  Guatimala  y  Panamá.  Y  á  ost^  sazón  llegué  yo  á  Lima,  y 
todos  los  procuradores  de  las  cibdades  destos  reinos  suplicaron  al  Att* 
dieucia  me  íiciesen  gobernador  para  resistir  los  robos  é  fueiZAB 
Blasco  Núl^ez  andaba  faciendo,  y  para  tener  la  tierra  ou  justicia 
que  S.  M.  proveyese  lo  que  más  á  su  real  servicio  convenía.  I.«08  0ii 
visto  que  así  convenía  al  servicio  de  Dios  y  ni  de  S.  M.  y  al  bien 
reinos,  habiéndolo  comunicado  con  los  tres  obispos  que  on  estos 
hay,  que  entonces  estaban  en  Lima,  y  con  lodos  los  perlados  de  W 
denes  y  los  oficiales  de  S.  M.  y  con  el  secretario  Agostin  do  Zarate, 
tador  generid  destos  reinos,  me  muudoron  que  aceptase  U  gobemMÍ4a 
destos  reinos;  yo  la  accpu^  por  las  causas  que  tongo  dichas,  y 
oidor  quel  Audiencia  en%'iíd>a  A  hacer  saber  á  S.  M,  lo  .suce<lido  csi 
tierra,  envié  á  Frmii.úsoo  Maldonado  para  (jue  de  mi  parte  hiciead 
á  S.  M.  el  estado  en  que  estos  reinos  estaban;  y  piu'a  resistir  U» 
de  Blasco  NúGoz  envié  al  capitán  Hernando  Maebicao  poT  la  mar 
cincuenta  arcabuceros,  y  por  la  tierra  envié  [á  varios)  de  lemeal 
todos  los  pueblos. 

Llegado  Machicao  á  Tt^bez,  teniendo  Blasco  Núficz  cieiitp  i 
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cuenta  hombres,  huyó  tan  sin  concierto,  que  todo  lo  que  tenía  de  lo 
^ue  había  robado,  tomó  Maehicao  y  lo  volvió  á  sus  dueflos,  y  fuese  hu- 
y-endo  hasta  Quito,  donde  fué  rescebido,  ansí  por  temor  de  la  gente  que 
llevaba,  como  porque  no  síibían,  por  estar  lejos  sus  casas,  ni  las  orde- 
aanzas  habían  llegado  allá,  ni  sabían  lo  quel  Audiencia  había  proveído. 
Don  los  dineros  de  las  muías  do  Quito  hizo  hasta  cuatrocientos  é  cin- 
cuenta hombres,  y  con  ellos  fué  á  Eaxas,  (?)  donde  estaban  Gonzalo  Diaz 
y  Hernando  Alvarado  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta  hombres,  que  los 
demás  no  habían  sahdo  de  Piura,  donde  todos  habían  estado  con  Jeró- 
nimo de  Villegas,  teniente  de  aquel  pueblo.  Los  capitanes  huyeron,  y 
de  la  gente,  los  que  no  se  pudieron  escapar,  prendió,  y  les  robaron  hasta 
las  camisas;  de  allí  fué  sobre  Piura,  y  Jerónimo  de  Villegas,  con  la  gente 
que  allí  había,  se  vino  hasta  Trujillo,  donde  yo  estaba,  que  venía  con 
hasta  quinientos  é  cincuenta  hombres  á  acabar  de  echar  de  la  tierra  á 
Blasco  Núflez.  Llegado  á  Piura,  Blasco  Núfiez  dio  á  saco  el  pueblo,  sin 
tener  respeto  á  amigos  y  enemigos,  ni  á  mujeres,  que  hasta  lo  que  te- 
nían vestido  les  quitaban,  y  á  las  iglesias  les  robaron  cáUces  y  patenas, 
hasta  los  corporales.  Yo  me  vine  derecho  á  Piura,  y  estando  cuatro 
leguas  della,  fingiendo  Blasco  Kúfiez  que  me  venía  á  dar  la  batalla,  se 
fué  huyendo  camino  de  la  sierra;  yo  le  seguí  á  la  Ugera,  y  en  el  alcance 
se  le  tomó  toda  la  gente,  y  él  escapó  con  hasta  cuarenta  ó  cincuenta 
hombres  sin  armas;  desta  manera  le  seguí  hasta  Tomebamba,  donde  de 
los  que  le  habían  seguido  mató  á  Rodrigo  de  Campo,  que  era  su  maes- 
tre de  campo,  y  á  Jerónimo  de  Serna,  que  era  capitán  suyo  de  arcabu- 
ceros, y  [á]  Agustín  Gil,  que  era  su  capitán  de  caballos,  porque  con 
naatalles  supiesen  que  le  habían  sido  traidores,  y  encubrirse  con  esta 
cautela  su  flaqueza.  Sabido  que  yo  llegaba,  se  huyó  á  Quito,  donde  mató 
i  Gómez  Destacio  y  [áj  Alvaro  de  Carvajal  y  al  capitán  Hojeda  y  á 
cuatro  soldados  arcabuceros,  que  todos  so  le  hablan  pasado  á  él  del  ca- 
pitán Maehicao,  porque  desta  manera  pagaba  á  los  que  le  servían.  Yo 
me  vine  derecho  á  Quito  y  en  el  camino  topé  á  Maehicao  con  hasta 
.■uatrocientos  ó  cincuenta  hombres  que  venía  á  tomalle  la  delantera  de 
Panamá,  y  le  seguí  hasta  el  río  Caliente,  ques  nueve  leguas  más  allá 
le  Pasto,  y  de  aUí  me  partí  á  la  ciudad  de  Quito,  por  parecer  de  todos 
tstos  caballeros  que  en  mi  ejército  andaban,  donde  estuve  esperando  lo 
|ue  Blasco  Núñez  haría,  el  cual  se  pasó  á  CaU,  que  es  la  gobernación 
le  Benalcazar,  adonde  tuve  nueva  que  estaba  rehaciéndose  de  gente  y 
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armas.  En  cate  tiempo  yo  envié  á  Panamá  al  capitán  Podfo  de  UinojoM 
con  seis  navios  áe  armada  para  tomar  dos  na\'Íos  que  Blasco  NcUtet 
traía,  el  cual,  llegado  á  la  BucnaA'entura,  prendió  A  Vela  Ni![fitz,wl 
hermano  ile  Blaso)  Nünez.  y  le  quitó  á  Francosqiiito,  mi  hijo.  <.]Qt^l 
llevaba  á  Espann,  y  alU  »e  ha  estado  y  esiÁ  aguanbmdo  los  eapafiuln 
que  S.  M.  enWará;  siempre  yo  con  todos  loa  caballeros  que  iuidaUu 
coimiigo,  me  estuve  en  Quito,  porque  es  mi  pueblo  muy  abundirnted^j 
todas  las  cosas,  y  donde  más  todos  nos  podíamos  susteutíir.  uguardiindü  j 
que  Blasco  Ntiflez  revolcóse,  porque  él  se  estaba  en  la  gobomación  tís\ 
Bonolcazar  rehaciendo,  como  tengo  dicho.  Eh  este  tiempo  me  vino  uuj 
meusagero  con  nueva  que  los  Charcas  se  habían  alzado  contrn  todoffl 
loa  que  en  servicio  de  B.  Kí.  andamos;  he  tenido  por  teniente  allí  al  e^\ 
pitan  Fraueieco.de  Almemlnis;  se  juntó  Centeno  é  Lope  de  MenfloiAi-] 
Antonio  Perdesquivel  é  Alonso  Pérez  Castillejo  é  otros  vecinos,  y  %oáix\ 
junios  fueron  en  malar  al  capitán  Francisco  de  Almendras. 

Después  "de  hecho,  hicieron  general  á  Diego  Centeno,  y  empezaron  ál 
hacer  gente  y  á  robar  todo  lo  que  podían  de  la  hacienda  del  Key  y  de| 
otras  personas  que  podían  haber.  Sabido  esto  por  Antonio  d-  '" 
queslflba  por  teniente  en  el  Cvizüo,  comenzó  á  hacer  gente  coni 
teño,  é  hizo  trescientos  bombees,  y  entre  ellos  sesenta  arcabacero«.  ^I 
iodos  son  muy  buenas  personas;  y  Diego  Centeno^  y  Lope  do  Meodoa] 
mataron  en  los  Cliarcas  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres  é  vii 
Colloo  á  roballo  todo  y  de  lo  dul  Rey.  Del  Clmcuito  so  partió  i..¡: 
Mendoza  y  se  fué  ¿  Arequipa  con  sesenta  hombres  y  no  htdlú  cu  <)4l 
Pedro  de  Puelles,  que  era  teniente,  el  cual  so  le  había  salido  del  paej 
blo  con  cuarenta  hombres  á  jmitarse  con  Antonio  do  Toro,  y  ú  \ 
de  Mendoza  se  enti'ó  en  el  pueblo  y  prendió  loa  vetinos  del  y 
ou  un  bohío, y  con  amenaztis  que  les  lii/o  les  suco  todo  el  oro  que  I 
para  hacer  gente,  y  de  la  caja  del  Hey  sacó  seis  ó  siete  mili  j>esofl; 
con  decir,  andamos  en  scn'icio  de  S.  M.,  roban  su  real  hacienda^  y  4 
vuestra  merced  (jue  si  yo  no  mo  pusiera  en  lo  que  me  ht 
©n  esta  tierra  hubierii  más  salteadores  que  en  el  monte  do  'J 
Lope  de  Mendoza  hizo  cuarenta  hombres,  que  serían  do- 
fué  á  juntar  con  Diego  Centeno,  que  estaba  en  Cbucuito,  dondt 
nuevas  que  yo  estaba  bueno  é  vivo  y  con  totla  la  gente  qae  bAlA^ 
do  de  Lima,  porque  lo  quél  había  dicho  era  que  yo  era  muftrto. ' 
de  Puelles  se  fué  a  juntar  con  Antonio  de  Toro  eu  Urcos,  y  «mj 
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Á  caminar  con  su  geuite  para  dur  en  Diego  Centeno  ©  I^ope  de  Mendoza, 
y  ello»,  como  Rvipieron  que  Antonio  de  Toro  les  ficgviín.  empezurún  á 
huir  deaboraüidoB  y  se  fueron  huyendo  fuera  de  toda  la  lioiTa.  Antonio 
de  Toro  les  siguió  hasta  los  Cliarcoa  é  se  volvió,  e  después  de  puesto  en 
csonciertf',  %isto  yo  las  eosaa  que  arriba  anclaban,  on\it^  al  maestro  de 
campo  Francisco  de  Carvajal  con  cuarenta  hombres  de  los  quo  estaban 
couniígo«  á  que  pusiese  ioihy  la  tierra  en  paz  y  la  allanase  y  castigase  á 
los  que  andaban  alborotando.  Pasando  por  TrujiUo,  le  progmitó  por 
Verdugo,  ípiestnlia  en  sus  bidios,  el  cual  íué  siempre  amigo  de  Blasco 
NúCej!;  sabido  quel  maestre  de  campo  se  pasó  arriba,  so  ^ñuo  al  pueblo 
cotí  iliess  ó  doce  hombres  y  se  metió  en  su  casa,  diciendo  que  estaba 
malo,  y  prendió  á  todos  loa  vecmos  del  pueblo,  uno  á  uno  y  dos  á  dos» 
y  robándoles  todo  lo  quo  pudo  y  tomando  todo  el  oro  questnba  en  la 
caja  del  Roy  y  do  difuntoH,  tomó  un  navio  questalm  en  el  puerto  quo 
habla  traído  allí  la  hacienda  del  capitán  Machicao  y  con  él  se  ñié  á  Ni- 
caragua. 

Siempre  que  yo  estuve  en  Quito  tuve  puestas  postas  en  los  caminos 
jwira  que  no  se  supiese  nueva  quo  yo  estalm  en  la  cibdad,  6  hice  escri- 
bir cartas  en  las  cuales  decía  como  yo  me  había  ^'ueho  A  la  cibdad  do  los 
yes,  y  que  no  estaba  en  Quito,  mas  del  capitán  Pedro  de  Puellcs  con 
ionios  hombros,  para  que,  sabido  esto,  Blasco  Núflez  tuviese  más 
ntfid  do  venir  donde  yo  estídja.  El  cual  se  dio  tanta  priesa,  que  en 
po<'o  tiempo  bizo  cuatrocientos  hombres  con  doscientos  ó  ciiareu- 
buoes,  y  con  ellos  empezó  de  caminar  hacia  Quito,  donde  yo  estaba 
seiscientos  hombres,  entre  los  cuales  habla  doscientos  arcabuceros 
[que  pudiéramos  dar  batalla  á  mili.  Siempre  t\ive  guardas  y  centinelas 
pora  que  por  ningima  vía  supiese  de  mí,  6  yo  catlfl  día  tenía  nuevas 
.0  Blasco  Núfiez  venía  con  mucha  gente,  y  esto  por  noticia  do  in- 
,  que  |K)r  españoles  yo  nmica  tuvo  cosa  cierta;  con  esto  hice  poner 
las  armas  en  orden,  y  aderezar  los  ai'cabuces  y  picas,  y  avista  á 
amigos  questaban  fuera,  que  yo  tenia  puestos  por  los  caminos,  quo 
guardasen  para  que  la  gente  no  se  fuese.  En  esta  estada  viiio  la 
lUcvu  tan  ciciia,  que  no  hubo  lugar  de  venir  por  la  mucha  diligencia 
Blueco  Núflex  se  dio  á  andar,  pensando  de  tomar  de  sobresalto  al  ca- 
Fedro  de  PucUls.  que  pensaba  que  estaba  allí  solo,  y  que  yo  mo 
¿bía  venido  á  esta  ciudad  de  loa  Reyes,  Como  yo  supe  que  ya  venía 
[la»  cerca,  salí  dos  leguas  y  media  de  la  ciudad  del   Quito  con  toda  la 
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genle,  é  púseme  é  una  salida  de  una  sierra  grande  por  donde  BIabm 
Núfiez  había  de  venir  con  su  gente,  y  estuve  en  aquel  paso  hastu  medií» 
día,  que  nunca  supe  del,  y  á  la  tarde  nuestros  corredorog  ee  vieron  «m 
los  suyos.  Desque  aquello  %'idc,  tuve  todo  el  ejército  escondido  porqw 
no  lo  viese,  y  á  puesta  del  sol  hizo  muestra  el  Blasco  Kúfier.  que  abn- 
jaha  el  río  paiti  suhir  la  sierra  arriha  donde  yo  estaba,  é  hizo  luego  toa 
grande  niebla  que  no  pudimos  ver  más  gonte^  é  había  dos  caioínoepan 
subir  donde  yo  estaba,  y  en  el  uno  tenia  seis  arcabuceros  y  postas  de 
|áj  caballo  para  que  me  a\ñsa8en  si  venía,  y  en  el  otro,  que  era  t-l  cami- 
no real,  toívía  puestos  treinta  arcabuceros,  en  colada,  jjara  q\ie  en  pa- 
sando diesen  en  ellos,  creyendo  quo  habían  de  subir  acjuella  noche  por 
uno  de  aquellos  dos  caminos,  y  dosqutfl  reconoció  que  le  teníamos  to- 
mados todos  aquellos  pasas,  así  como  anocheció,  dio  la  vuelta,  é  hw» 
por  otro  camino  y  anduvo  toda  la  noche,  y  cuando  j>or  la  niananacO' 
^^é  á  saber  si  estaba  alli,  ya  tuve  nuevas  por  oti*a  parte  que  ya  estal* 
cerca  del  Quito,  que  cuando  yo  llegase  á  la  ciudsíd,  estaría  detilro  m 
olla.  Luego  en  sabiéndolo,  que  fué  á  hora  do  misas  mayores,  nmndé  A 
los  capitanes  que  marchasen  cada  uno  con  su  gente,  y  no  paní? 
ta  llegar  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  é  dínionos  tanta  prit  ^.  ,. 
llegamos  á  hora  de  vísperas.  Los  corredores  siempre  me  venían  á  de« 
que  ya  estaba  dentro  cu  la  ciudad,  é  puse  eu  orden  toda  la  Ront<\  qM 
serían  trescientos  é  treinta  piqueros  é  ciento  é  cincuenta  ile  ¡ti)  tahalí* 
é  doscientos  arcabuceros,  y  antes  que  allegase  al  jnieblo,  á  n     ' 
salieron  luego  las  mujeres  é  uifioa  é  viejos  é  mercaderes  U.i 
pensando  que  les  había  de  tomar  sus  haeiendafi,  y  como  yo  me  itf 
priesa,  no  so  osó  A  desmandar  ningmia  gento  do  la  qiiel  traía,  ro» 
que  dijo  en  la  plaza  á  una  mujer  ó  d(^  que  allí  liabían  qu-  '    " 
tas,  no  tengáis  miedo,  que  yo  os  prometo  por  vida  de  S.  M 
cuartos  á  Gonzalo  Pizan'o  é  á  mils  de  trescientos  con  él;  y  ¿I  como 
que  yo  tan  cerca  estaba,  y  que  le  tenía  tomado  el  camino  por  dom 
solía  huir,  fuélo  forzado  pelear;  y  obra  do  dos  tiros  de  arcabuz 
pueblo  donde  yo  estaba  puesto  en  órtlen;  y  cuando  él  salió  yo  le 
aguardando  por  tomarle  en  el  campo  y  no  en  el  pueblo,  y  en  el 
se  ve  quien  pelea  y  el  que  nó;  y  subí  tin  repocho  y  él  A  otro,  que 
allí  cabe  un  llano,  que  sería  como  una  gran  carrc^m  do 
ya  unos  sobresalientes  se  estaban  tinmdo  con   los  olr<»ft,  y  aní 
nos  vimos,  comenzamos  á  marclmr  los  unos  contra  loa  otros  liastat 
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llegó  á  tlarse  con  los  picas  la  una  infantería  con  la  otra.  Los  de  [á]  ca- 
ballo íjuo  yo  tenía,  lúcelos  estar  quedos  todos  hasta  tanto  que  ellos  [nos] 
viesen  á  nosotros,  y  como  los  vide  venir  algo  abiertos  y  temcTosoa,  sa- 
liaroQ  los  de  [á]  caballo  de  nuestra  parto,  y  onlroron  por  medio  dellos 
y  los  rompieron;  y  luego  empezaron  á  huir,  porque  como  traían  el  ca- 
pitán quo  otra  Cosa  no  sabía  hacer,  fueron  en  un  punto  desbaratados,  y 
BIasoo  Núñez  puso  nuicba  diligencia  por  ¡lodor  huirse  si  pudiera,  por- 
que venía  vestido  con  una  camiseta  de  indios  por  no  ser  conocido,  y 
I  quiso  Dios,  porque  pagase  cuantos  males  por  su  causa  se  habían 
cho,  y  un  soldado  le  dio  un  encuentro  quo  lo  derrocó,  y  el  Licenciado 
rajal,  que  ee  ludió  entóneos  aUi,  lo  hi/o  cortjir  la  cabeza  por  ven- 
ganza de  la  muerte  de  su  herniuiio.  Murió  alU  de  los  principales  que 
Blasco  Núflez  traía,  Juan  Cabrera,  su  niaeste  do  campo,  y  ott*as  perso- 
Xinfi  muy  prencipales,  y  el  oidor  Alvarez  salió  con  nmehas  heridas,  de 
his  cuales  murió,  y  aainiesmo  sídió  mal   herido  el  gobernador  Benalca- 
mr,  V  demás  destos,  murieron  do  su  i)nrte  liasta  cien  personas,  y  heridos 
le  ciento  é  cincuenta,  que  murieron  muchos  dellos;  y  de  nuestra 
murieron  siete,  y  heridos  otros  cuatro  ó  cinco,  é  ningimo  dellos 
[)nti  principal;  por  donde  parecerá  claramente  que  Nuestro  Seflor  fué 
i'ido  (*ate  se  nos  viniese  á  meter  en  las  manos  para  quitíimos  de  tau- 
i  cuidados,  y  que*pegase  cuantos  males  había  fecho  eu  la  tierra;  la 
que<]ó  tan  asosegada  y  (au  en  paz  y  servicio  de  8,  M.  como  lo  es- 
iro  en  tiempo  del  Marqués,  mi  hemiano.  El  traía  ciento  ó  cincuenta 
Etbuwros  é  ciento  e  seHentn  de  ti  cabollo,  y  seríxu»  con  éstos  y  con  los 
queros  cuatrocientos  6  cincuenta  hombres;  ai  líl  su]>iera  cierto  quo  yo 
e«  el  Quito,  no  osara  venir  ¿donde  yo  estaba,  aunque  trajera  dos 
tajita  gente  de  la  quél  tenia;  pero  como  estaba  ordenado  de  Dios 
qiuM  \Tnieso  ai  i^agadero,  le  cegó  el  entendimiento  á  que  se  viniese  á 
moU'r  á  nuestras  manos,  que  como  él  se  vído  desesperado  en  haber  gas- 
lado  tanton  dineros  de  los  quintos  de  S.  M..  y  haber  echado  á  perder  d 
lanto»  hombres,  habiéndoles  robado  sus  haciendas,  quiso  mí\s  aventu- 
tse  é  <lar  la  batalla  que  no  á  verse  con  S.  M.,  temiendo  el  castigo  quo 
lU  «e  le  liabía  de  itar  por  el  mal  que  liabía  hecho. 
Después  de  todo  esto  pasado,  yo  me  estuve  ©n  Quito  hasta  que  pa- 
ron  líia  aguas,  donde  me  vine  A  esta  ciudad  de  los  Reyes,  y  viniendo 
«  el  cajnino,  antes  quo  allegase  á  la  ciudad  de  Trnjillo,  me  vino  mon- 
I  de  los  Charcas  de  lu  parto  de  Francisco  de  Carvajal,  que  yo  ha- 
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bía  enviado  allá  á  pacificar  la  tierra,  cómo  Centeno  había  re-vnitlto  so- 1 
brc  los  Charcas  después  que  Antonio  de  Toro  se  volvió  al  Cuxoo,  é  qnl 
había  juntado  doscientos  á  oinouenta  hombres,  y  cómo  había  ido  con] 
^u  ejército  en  su  seguimiento,  donde  le  dio  la  batalla,  y  lo  desbarata  )r  I 
le  vino  siguiendo  hasta  Arequipa.  Lope  de  Mendoza  se  volvió  al  CoUmI 
con  cien  hombres  que  había  juntado  de  los  que  so  lo  habían  quodadol 
en  ül  alcance,  y  á  la  sazón  habían  salido  de  la  entrada  de  Diego  lUfJai] 
ciento  é  sosenta  hombres,  y  por  capitán  dcUos...  Heredia,  á  \v<9  cualufj 
les  dijo  tantas  palabras,  y  con  la  necesidad  que  traínn  les  |>er&uadi6  á] 
quo  todos  se  juntasen  y  vinieson  contra  el  capitán  Francisco  de  GarrÉ-j 
jal«  y  ASÍ  se  juntaron  y  rehicieron,  quo  serían  bien  doscienboe  y  ; 
hombres.  Sabido  por  el  capitón  Francisco  de  Carvajal,  revolvió  eobw  1 
ellos  con  su  ejército  y  les  dio  la  batalla,  adonde  fácilmente  los  desbart*] 
tó.  y  cortó  la  cabeza  ttl  Lope  do  Mendoza  y  al  capitón...  Horvdift,' 
cual  muerte  ellos  tenían  bion  morocida,  por  donde  parece  cJaramenl 
que  Dios  pone  sus  manos  en  nuestras  cosas,  y  el  capitán  Ciirvajoln^ 
está  al  presente  en  los  Charcas,  y  está  todo  muy  pacifico,  y  lo  estar*  en] 
tanto  que  en  nombre  de  S.  M.  esta  tierra  yo  la  gobemaru.  É  viuiendfl| 
mi  camino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  un  día  antes  que  entrase  en  i 
vino  Diego  Velásquez  y  trajo  nuevas  que  estando  el  capitán  Pedro  i 
Hinojosa  en  Punamá,  había  venido  Verdugo  de  Nicaragua  al  Nombren 
Dios  por  el  Desaguadero,  en  unos  fragatas,  con  genio  que  alU  I 
cho,  y  le  ayudaron  los  oidores  que  ullí  están,  y  vino  á  la  sazón  .., 
bre  do  Dios,  que  estaban  en  él  Don  Pedro  d©  Cabrera  y  su  yerno  He 
Mfjía  por  capitanes,  aguardando  lo  quo  venía  d'Kspafia,  y  el  V^Qf»| 
lofl^mó  descuidados  y  dio  con  ellos,  En  fin,  con  muclio  IralxiJ 
caparon  do  sus  manos  y  se  fueron á  Panamá  á  dar  mandado  al  -..;.- 
Hinojosa,  á  pie  y  delcakos  y  con  muclio  trabajo.  Luego  como  lo  supft 
hizo  alarde  do  la  gente  que  tenía,  y  halló  quo  t«uía  oiento  é  .oescntlj 
hombres,  y  con  ellos  vino  la  vuelta  del  Nombre  de  Dios,  tenionilo  i 
diligencia  que  nunca  Verdugo  lo  supo  hasta  questaba  junto  al  pu 
el  cual  hizo  escuadrones  de  su  gente,  y  halló  que  tenía 
ochenta  hombres  y  bien  annados.  Pedro  de  Hinojosa,  con  U  J 
buena  orden,  loe  acometió  con  t^mto  denuedo  que  los  desbarató  y  i| 
treinta  hombres,  y  el  Verdugo  se  fué  huyendo  en  una  fragati 
nía;  murieron  de  la  parte  del  capitán  Hinojosa  cuatro,  entre  ly¿ 
fué  el  capitán  Rodrigo  de  Carvajal,  Jerónimo  do  Carvajal  é 
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soldados,  que  puso  harta  lástima  su  muerte,  por  ser  tan  buenos  amigos 
como  eran.  Pasada  la  batalla,  vino  al  Nombre  de  Dios  el  Licenciado  de 
Lagasca  con  otros  dos  oidores,  que  S.  M.  le  enviaba  á  estas  partes;  dicen 
que  traen  grandes  poderes,  é  no  se  sabe  lo  que   es;  dicen  ques  muy 
buen  cristiano  y  hombre  de  buena  vida  y  clérigo,  y  dicen  que   viene  á 
estas  partes  con  buena  intención,  y  no  quiso  salario'  ninguno  del  Rey, 
sino  venir  para  poner  paz  on  estos  reinos  con  sus  cristiandades.  Sabi- 
do por  los  procuradores  del  reino  y  por  los  oficiales  del  é  por  todos  los 
caballeros  é  vecinos  que   no   t-onvenía   que  éste  viniese  á  estos  reinos 
por  los  daños  é  desasosiegos  que  causarla  su  venida,  diciendo   que  nin- 
guno había  venido  desta  manera   que  no  hubiese   robado  á  8.  M.  sus 
reales  haciemlas  y  causado  todos  los  escándalos  y  alborotos   que   en  la 
tierra  ha  habido,  vístose  el  medio  para  luicstro  descanso,  se  eligió  al  ca- 
pitán Lorenzo  de  Aldana  que  fuese  á  él  con  requerimientos  y  con  todos 
.los  poderes  de  las  cibdades  dcstos  reinos,  el  cual  se  desj>achó  con  toda 
brevedad,  y  es  ido;  el  cual  yo  creo  que   so   volverá   de  Panamá  á  diu: 
I    cuenta  á  S.  M.,  pues  éste  no  venía  para  nuestro  provecho,   sino  para 
causar  más  iüborotos  de  los  causados,  i)orque  á'cabo  de  tantos  trabajos 
.  como  hemos  pasado  nos  quería  poner  agora   en   otros   de  nuevo.  Tam- 
bién se  están  despachando  los  ]>rocuradores  del   reino  que  para  esto  so 
han  noml>rado:  son  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana,  y  Gómez  de  Solís  y 
Hernando  Pizan-o,  ini  lierniauo,  (]Uo  aunq\ie  le  han   agravado  las  pri- 
l   sienes,  sin  dejarle  venir  [á]  hablar  á  ningrma   persona,  en  pago  de  lo 
'    que  ha  servido,  yo  creo  le  sacarán  de  la   prisión   presto,   pues  quél   se 
quiso  ir  á  meter  en  ella,  y  los  días  pasados  me  e.scribió  que  me  enviará 
muchas  cosas,  y  que  lo  dojó  do  liacer  jjorquo  no  alcanzaba  más  de  un 
ducado.  Yo  no  le  he  enviado   dhioros  ponqué  se  los  tomarán  todos, 
como  hacen  á  todos  los  qiiu  dcst-is  partes   los   llevan,  por  causa  de  las 
grandes  guerras  que  [h:i¡  habido,  y  también  porque  acá  hay  razonable 
[ocasión]  en  que  gastallos.  y  siempre  lo  haremos  así,  si  S.  M.  nos  hicie- 
-  .re  mercedes.  Don  Gonzalo,  hijo  del  Marqués,  mi  hermano,    que  haya 
'gloria,  fálleselo  el  otro  día,  y  según  Vaca  de  Castro   les   trató  y  Blasco 
Ntífiez  hacía  con  ellos,  me  parece  que  es  el  mejor  librado,  porque  según 
_  oon  ellos  se  liaeía.  fneran  á  i)odir   ¡)i)r   amor   de   Dios   en  pago  de  los 
¡,  garandes  servicios  quel  Marqués  liiz<i  á  S.  M.  en  estos  reinos  y  en  otras 
£  pBcriss,  y  esto  es  la  verdad  do  lo  que  liizo  Vaea  de  Castro  con  ellos  y 
i  conmigo,  y  no  lo  que  allá  le  han  dicho  á  vuestra  merced,  y  tuve  yo 
i  10 
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más  miramiento  por  hacer  lo  que  tloMa  á  quien  soy,  porque  aunque 
fuese  por  otros  fines,  en  ñu  vengó  la  muerte  de  mi  hennano,  y  porcstA, 
hallándole  preso  en  tm  navio  y  tomándole  lodos  eus  bienes,  cuando  yo 
llegué  á  Lima  ya  Blasco  Núflez  V\'la  le  enviaba  á  S.  M.,  faciéndole  el 
buen  trdtarniento  posible,  auuc^ue  otros  amigos  míos  me  aoouí^ejalaD 
otra  cosa. 

Yo  he  despachado  á  Antonio  de  Ulloa,  ¿  quien  yo,  por  ser  caballero, 
y  servidor  de  vuestra  merced,  y  cabe  bien  en  é\,  pues  viendo  queinn* 
rió  el  capitán  Alonso  de  Monroy  dejó  la  ida  d'Espafia,  y  lo  que  en  día 
tiene  de  comer  por  facer  lo  que  debe  á  caballero  y  al  ser^iciu  do  vmío- 
tra  merced.  Huelgo  mucho  do  tener  aparejo  para  mostrar  por  obra  kt 
muc)io  que  á  vuestra  merced  debemos,  pues  muerto  el  Mar({U(ái,  mi 
hermano,  ha  mostrado  en  sus  cosas  tanta  virtud  y  agradocmiiento  y  los 
despachos  que  enviare  á  Espaüa,  de  mi  parecer,  por  el  presente  no  sfl 
debo  facer,  porque,  como  vcnl  por  las  ordenanzas.  Su  Nfagesiad  no 
quiere  que  los  gobernadoi'os  tengan  poder  para  dar  en  hi  tierra  (jue 
han  conquistado  á  los  tjue  Lo  merecen,  como  vuestra  merced  verá  j>orla» 
ordenanzas  que  envío  de  molde,  y  mandaba  que  ninguna  cosa  si-  '-" 
¿  negociar  con  ¿I,  smo  que  se  negociase  en  Itis  Audiencias,  á  qin 
bía  dado  instrucciones  que  se  pusiese  todo  en  su  cabey^. 

Las  nuevas  que  de  Méjico  tenemos  son  que  estuvo  la  tierra  ton  al- 
borotada, que  8Í  ol  visorey  no  tuviera  más  prudencia  de  la  »¡ue  tüw 
Blasco  Kúnez,  le  mataran;  pero  hizo  que  se  otorgase  Itt  suplicación  y 
que  no  se  ejecutasen  las  ordenanzas,  y  fueron  sobrolio  á  España;  diooii 
que  el  Key  las  revocó,  y  si  algo  oon  ellos  hiciere,  será  con  haber  hwáw 
nosotros  lo  que  hemos  hecho. 

Yo  he  sabido  <|uel  de  la  Gasea  trae   muchas  bulan  [mra  |x>dtir  d 
niulgar  á  todas  las  personas  que  supieren  do  dineros  é  haci«(idiu 
Vaca  de  (^stro,  y  he  procurado  por  algunas  vlaa  do  saber  quien 
poder  de  Vaca  de  Castro  píwa  poderme  concortar  con  él,  para  ver 
pudiere  cobrar  algunos  bienes  tfb  lo  mucho  que  debo  ii  los  hijos  del 
quée,  mi  hermano,   que  liaya  gloria,  y  liallélc  en  podvr  do    Páe*. 
secretario;  he  enviado  por  olla  á  Giiáuuco;  olios  serán  üinouonta  m^ 
pesos,  l^s  que  debe  á  los  hijos  del  Marqués;  yo  me  conctiríiirú  acá 
todo  lo  más  que  pudiere  con  él,  é  el  concierto  yo  lo  enviaré  á  ' 
merced  para  que  los  cobre,  pues  allá  no  hay  ninguno  que  tanto  k  i^— 
los  moles  queJVaca  de  Castro  los  hizo,  y  tendrá  el  cuitlado  dello  qn» 
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ñoniprc  hn  ierúüo,  porque  con  los  muchog  robos  qn<^  le  hicieron  están 
muj'  pobres  y  alcanzados.  Y  esto  no  lo  eche  en  olvido,  porque  máa 
vale  que  gocen  los  hijos  del  Marqués  delloa  que  no  el  Rey,  que  uo  es 
Biiyo.  Antonio  de  UUoa  le  debe  vuestra  merced  más  que  á  su  padre  ni  á 
8U  madre  por  la  buena  diligencia  quo  pono  en  todo  lo  quo  A  su  tierra 
conviene;  y  mire  lo  quo  deja  en  España  por  irle  á  Hervir,  (juo  ttxiolo 
que  hiciere  por  6\  lo  mcresee  tan  bien,  oomo  ai  yo  propio  fuos©  á  esa  tie- 
rra: lo  cxial  no  ha  muchos  d(aa  que  yo  pensó  ir  allá,  sino  quo  ha  subcedi- 
do  tan  bi¿n,  como  dirán  todos  loa  caballeros  que  allá  van,  y  crea  como 
cree  en  Dios,  que  si  no  fuera  para  él,  en  ©I  tiempo  quo  agora  me  tomo, 
que  no  dejara  ir  A  gente  niuguiia,  teniendo  tíiritn  necesidad;  poro  como 
sí  que  las  cosas  del  Marqués  las  liono  siempre  en  la  memoria,  6  Ina  do 
mi  hermano  Hernando  Piaarro  é  mías,  ¡wrque  ya  vé  él  lo  que  ha  fecho 
el  Rey  con  él,  que  si  Dios  no  hobiera  fecho  milagro  en  ésto,  quedárn- 
moa  cual  mereclamoB  por  haber  gastado  la  hacienda  é  vidas  en  su  ser- 
vicio; pero  como  Dios  !o  ha  remediado  todo,  yo  también  he  tenido  por 
bien  Antonio  de  UUoa  vaya  con  el  socorro  á  esa  tierra,  habiendo  aparejo 

armas,  cuando  pudiere  ir. 

[  Juan  Batista  (Postene),  su  capitán,  he  trabajado  contra  la  voluntad 

I  todos  que  vaya  allá  ó  lleve  los  navios  (¡ue  lleva,  quo  como  es  buena 
ieza  el  navio  que  lleva,  no  quisieran   que  saliera  de  aquí.  Él  os  un 

ambre  de  bien,  é  tan  su  servidor,  quo  no  digo  yo  en  navio,  mas  á  pie, 
,  él  donde  está  por  servirle  y  porUille  personas  como  éstas  que  tanto 
lo  desean  servir;  mire  siempre  por  ellas  é  las  tonga  en  la  memoria.  En 
allegando  Batista,  ^oiestra  merced  lo  dejo  venir,  jwrque  él  hará  mucho 
al  caso  é  llevará  todas  las  imevas  que  entonces  hobieren  venido  d'Es- 
pafla;  é  si  vinieren  buenas  quo  nos  quiere  hacer  merced,  yo  dejaré  ir 
con  él  todos  los  'navios  é  mercaderías  é  gentes  que  quisiesen  ir,  é  lle- 
var, porque  con  ello  se  noblescerá  mucho  esa  tierra;  é  niegue  á  Dios 
quo  nos  dé  paz,  porque  lo  pueda  ir  todo  recabdo  que  ser  pueda.  Teme- 
mos no  poílremos  tan  presto  dejar  ir  gente  á  esas  piules,  y  aún  tam- 
bién será  menester  venir  de  allá  socorro,  porque  si  esto  dejamos  penler, 
lo  cual  Dios  no  permita,  tampoco  se  sanará  esto,  porque  yo  no  croo 
sino  que  S.  M.  conlirmará  las  mercedes  que  tenía  fechas  al  Marqués. 
Huiz  de  Baeza  va  por  maestro  de  oumpo  de  Antonio  de  Ulloa:  él  ha 
servido  tanto  que  no  eé  como  lo  decir,  sino  que  con  dalle  la  mitad  de  la 
tierra  no  se  pagaba  lo  mucho  que  ha  servido  en  esa  jomada.  Vuestra 
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merced  lo  tenga  siempre  en  la  memoria  fin  se  las  facer,  como  morwcea 
sus  sc■^^^cios,  ó  asimcsmo  va  Rodrigo  Nifio,  que  es  alférez  gfiucral,  ti 
ctial'hfl  neri'iiin  tan  bien  como  cuantos  acá  qiTedjm.  FigUürou  so  luiJió 
con  Blasóo  Núfloz,  6  cuando  le  tomamos  en  cl  alcance,  él  so  estuvo 
conmigo;  ó  después  éi  ha  ser\ido  timti>,  que  no  ha  habido  ninguno 
que  le  haga  ventaja.  Á  estos  les  haga  mucha  honra,  é  les  tenga  consigo, 
porque  esos  son  los  que  han  de  sostener;  é  á  tudos  los  que  se  hanaroa 
conmigo  ©n  la  batalla,  porque  éstos  que  aqui  sofialo  dirán  quien  son. 

Allá  est/l  un  bormano  do  un  oriado  mío  que  se  llama  Carvajid.  Vnc- 
samerced  mire  jior  tA.  ñ  «ii  todo  lo  que  so  le  pudiure  ttpntv.'i-lu.r  la 
aproveche. 

Orease  es  de  la  Canela,  y  anduvo  siempre  conmigo,  y  en  nú  necesidad 
nunca  rae  dejó,  y  es  muy  honrado,  Vuesamerced  le  trate  bien.  4  le  d¿ 
de  lo  que  hobiere  en  la  tierra,  por  quél  me  escribe  siempre  Tuesamerood 
le  hace  contino  muchas  mercedes. 

Un  criado  del  Licenciado  Cepeda,  que  tengo  yo  agora  por  tet^ientí. 
de  quien  yo  hago  mucho  caso  y  le  quiero  mucho,  no  sé  como  se  Uanu, 
ni  le  conozco,  vuesaraerced  le  conosccrá  allá,  haga  con  él  como  * 
buen  amigo  y  lo  favorezca  en  todo  lo  que  se  lo  ofresciero,  é  le  il.  . . 
d0  !o  que  hobiero,  pues  que  yo  creo  sus  servicios  lo  merescoráu. 

Dendo  Quito  Ic^cribía  hm^idndolo  saber  todo  lo  que  acá  habla  sabü^ 
dido  con  Diego  García  de  VillalAu;  y  él  fué  tan  gran  bellaco  con 
avisado,  que  los  do  Centeno  le  tomaron  el  barco  y  todos  los  <\q<' 
que  llevaba.  Si  estos  fueren  allá  con  algunas  personas  soñíUudít- 
que  fueron  dn  la  muerte  del  capitán  Francisco  de  Almendras,  á  ninguno 
dollos  les  dé  la  vida,  sino  paguen  como  gp-aiides  bellacos,  porque  si  allá 
se  ofreacG  alguna  cosa  también  lo  serán:  como   van  muchos  que  yo  »■ 
flalo  é  llevan  cartíHS  mías,  también  van  muy  nnichos  bellacos  qu*;  rti'.i'i 
yo  desterrados:  tenga  aviso  sobro  ellos,  no  le  hagan  algiurn  bellu'  ¡ 
é  gáneles  por  la  mano,  porque  si  no.jganallo  han  ellos,  y  piérdese  mucho 
en  un  descuido  que  baya;  siempre  vuesamercod  haga  por  buenos,  por- 
que esos  son  los  que  le  han  de  sostener. 

Hernando  Pizarro,  como  dicho  tengo,  no  creo  que  él  saldrá  di*  b 
Mota  do  Medina,  porque  agora  le  tienen  más  aprisionado  que  i 
que  ni  ve  el  sol  ni  luna,  ni  aún  tiene  quien  le  dé  un  Jarro  dv 
]me3  mire  á  Vaca  de  Castro,  que  aunque  algunos  cosa?  robf' 
tierra  al  Iley,  é  la  puso  en  justicia,  é  lo  metió  en  otra  fo¡ 
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litó  todas  sus  hndenaas.  y  este  es  el  jiroducto  qnel  Rey  da  A  quien  le 
&,  é  huelgo  que  van  allá  persoiias  que  darán  relación  de  todo  esto. 
bmo  personas  que  se  hftn  haUivlo  en  todo  esto. 

Y  agora  que  yo  tenía  puesta  esta  tíorcfi  en  sosiego  enviaba  de  su 
parte  al  de  la  Gtisca,  que  aunque  arriba  digo  que  dicen  ques  un  santo, 
es  un  hombre  más  mafloso  que  habla  en  toda  Espafía  é  más  sabio;  ó 
así  venía  por  presidente  é  gobernador,  é  todo  cuanto  él  quiera;  é  para 
poderme  enviar  á  mí  á  Kspafia,  y  A  cabo  de  dos  afioa  que  andábamos 
Tuera  de  nuestras  cosas,  quería  el  Re}v  darme  este  pago;  mas  yo,  con 
todos  los  caballeros  deste  reino,  !e  enviamos  á  decir  que  ae  vaya,  si  no, 
que  haremos  con  é\  como  con  Blasco  Núflez;  y  así  se  lo  envío  á  decir, 
y  aún  á  todos  los  que  vinieren,  sino  fuero  persona  do  quien  estemos 
seguros,  y  este  sorá  fleniando  Pizarro,  y  aún  del  aún  uo  nos  fiaremos, 
según  estamos  escandalizados. 

A  ATiesamerced  envío  ciertas  cosas,  como  verá  en  la  memoria;  y  como 
yo  venía  tan  alcanzado  de  Quito,  no  pude  facer  lo  que  yo  deseo:  resci- 
birá  mi  vohmtad,  porque  sieinpre  ésta  será  muy  larga  para  lo  que  le 
toca,  y  demás  desto  no  bnbía  tiempo  ni  mercaderías,  porque  ha  habido 
falta  dellas:  las  obligaciones  tpic  allá  están  míns,  no  se  le  olviden,  do 
tino8  caballos  que  allá  tengo,  y  cóbrelrx*,  ipie  más  víde  que  lo  tonga 
Tuesamerced  que  no  esotros. 

Hoy  día  de  la  fecha  desta  uie  vino  uiensagero  como  Antonio  de  Toro 
muerto,  que  estaba  por  teniente  en  el  Cuzoo. 

8  de  Diciembre  de  1M7. 

tVI. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Retj,  acerca  del  viaje  que  Pe- 
dro de  Vaidivia  proyectaba  al  Pcrfi. 

iK'hivo  de  ludios,  77-6- 10,  y  publicado  por  Gay,  VocumefitM,  I,  pág.  76, 
y  en  Jlisi.  de  Chile,  1,  pág.  132.) 

*  Sacra,  Cesárea.  Católica  Magostad. — Porque  la  relación  que  podríamos 
á  Vuestra  Magestad,  el  Cabildo,  Justicia  y  Keginuento  desta  ciudad 
t  Santiago  del  Nuevo  Estrerao,  y  de  lo  que  en  su  cesáreo  servicio  ae  ha 
lio  de9j)ués  que  á  ostji  tierra  venimos,  la  hará  el  capitán  Podro  de 
lfl]divia  que  noa  ha  gobernado  hasta  hoy,  y  con  el  autoridad  que  le 
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dio  el  Cabildo  y  todo  el  pueblo  y  coinúu  en  nombre  de  la  Vuestre 
gestad,  y  basta  que  su  real  voluntad  fuese,  porque  asi  oonTÍno  á  su  ceeá- 
reo  servicio  y  ooiuiuiera  y  conviene  tenerla  de  Vuestra  Mageetad. 
no  nos  alíírgurcmos  A  más  do  que  él  ha  determinado  sobre  los  grandes 
trabajos,  pérdidas  y  gflstoa  que  en  venir  A  esta  tierra,  conquistarla  y  po* 
blarla  y  descubrir  otras  adelante,  ba  pasado  y  gastado,  toma  este  Un 
crecido  descanso  que  para  él  y  para  todos  los  vasallos  de  N'uestra  Ma- 
gostad que  acá  quedamos,  lo  es,  eu  ir  á  besar  sus  saenitíaimus  manos,  y 
presentarse  ante  su  cesáreo  acatamiento  y  darlo  cuenta  de  lodo  lo  quo 
conviene  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  en  estas  partes.  El  nos  deja  á 
Francisco  de  Villagra,  su  teniente  general,  para  que  nos  gobierno  y  ten- 
ga en  paz  y  justicia,  como  él  Ío  hacía,  hasta  que  dé  k  vuelta,  siendo 
nuestro  Dios  y  Vuestra  Magestad,  dello  servidos  y  juntíunenle  con  per 
sona  tan  celosa  del  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  que  tan  bien  ha  tra- 
bajado en  estas  partes  y  ser  en  la  condición  y  valor  hechura  del  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia,  atenderemos  con  él  á  la  paz  y  quietud  de  cstt 
ciudad  y  sus  vasallos,  lierrn  y  naturales,  y  aunque  en  esto  él  y  todos  he- 
mos de  hacer  lo  que  somos  obligados,  suplicamos  muy  humilhncntí  á 
Vuestra  Magestad,  por  amor  de  Dios,  por  lo  que  al  bien  de  todo  lo  dicho 
conviene,  que  Vuestra  Magestad  sea  servido  do  le  mandar  despachar 
con  tírdíi  brevedad  con  el  autoridad  de  su  gobernador  y  capitAu  gtnciai 
y  las  demás  mercedes  que  Vuestra  Magestad  fuere  sorWdo  do  le  maiidu 
dai-,  bajo  de  las  condiciones  que  fuero  de  su  real  sen-icio,  porque  do  Ii 
dilación  se  podría  causar  incon veniente,  y  con  su  presto  despacho  pudd^ 
Vuestra  Magestad  ser  dél  muy- servido  en  todo.  Quedamos  muy  saUsfe- 
chos  con  su  ida,  porque  sumos  ciertos  se  sabrá  dur  en  todo  la  dil' 
que  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  y  porque  se  le  li;.-  . .. 
dido  las  relaciones  que  ha  enviado  á  Vuestra  Magestad  y  e!  oro  par» 
traer  socorro  de  los  provincias  del  Perú  por  las  alteraciones  quo  en  oBa 
ha  habido  tres  veces,  ha  detenninado  de  ir  á  lo  que  aquí  den 
porque  todo  lo  dicho  conviene  tanto  al  ser\'icio  de  Vuestra  Mu^—  . 
tomamos  de  nuevo  á  supUcar  muy  humilmcntc  á  Vuestra  Mugt-^ua 
sea  servido  do  nos  hacer  esta  merced,  porque  en  ella  tenemos  por  derto 
serán  remunerados  nuestros  trabajos,  por  haber  sido  tan  buen  teftifo 
dellos  y  nosotros  y  todo  el  pueblo  amarle  como  á  padre,  por  haber  M 
recibido  siempre  las  obras  como  de  tal;  remitímonos  en  lo  demás  ási 
reladón.  Nuestro  SoAor  guarde  la  sacratísima  persona  de  Vuestra  Mt- 
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gestjul  con  aumento  de  mayoros  reinos  y  aofioríos.  DeRtA  ciudad  de  San- 
tiago, Á  ocho  de  Diciembre  de  mil  qiiiuientos  cuarenta  y  siete  aDos. — 
Sacra,  Coaároa,  Católica  Mngestad. — Muy  hiunildes  subditos  y  vasiillos 
de  Vuestra  Magostad  que  sus  sacratísimas  manos  besan. — Juan  Gomes» 
—Juan  T'WnútnIez  Aid^'ete. — Pedro  tifViUaffra— Alonso  th  Córdoba. — 
Roilrigo  ile  Arayn. — Pero  Gantes. —Fraufisco  de  Aguirre. — Por  manda- 
do del  Cabildo  dosta  ciudad. — l/uie  de  Cartagena,  escribano  público  y 
do  cabildo. 


8  de  Diciembre  de  1547 


XLVTT. — Carta  dei  Cübtldo  tle  Santiago  o/  lieg  m  recotncndacián  de 
^K  Jtuin  de  Cárdenas.  • 

(Archivo  de  Indias,  77-6-10,  y  pub.  en  la  pág.  133  del  tomo  1  do  Hisí. 
||k  de  Chile.) 

^^^pB«  Cesárea,  Católica  Magostad.^— Porque  en  la  carta  que  á  Vuestra 
Wi^eslad  escribimos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Estremo,  damos  la  relación  que  al  presente  con- 
le  remitiéndonos  á  la  que  hiirÁ  á  Vuestra  Mageatad  el  capitán  Pe- 
de Valdivia,  elegido  gobernador  en  su  cesáreo  nombre  en  estos  rei- 
no dii-cmos  aquí  más  do  lo  que  toca  al  pro  y  utilidad  de  esta  ciu- 
,  que  es  su¡>lí(!ar  muy  Immilmente  á  Vuestra  Miigestad  sea  ser^'ido 
:cmos  las  mercedes  que  siempre  ba  acostumbrado  bacer  Vuestra 
id  á  sus  subditos  y  vasallos  que  en  estas  partes  do  Indias  bien  le 
servido,  porque,  dejado  aparte  questa  ciudad  y  los  que  la  hemos  sus- 
nos  persuadimos  merecer  lasque  Vuestra  Magestad  seiii  servido 
lacer  A  presentaiístay  dar  peticiones  sobre  ello  en  el  retd  Con- 
de Indias,  se  ba  ofrecido  á  lo  hacer  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
or  del  juzgado  destos  rtúnos.  por  parecerle  convenir  tanto  al  scrvi- 
|de  Vuestra  Mngestad,  de  que  é\  es  tan  celoso  como  buen  subdito  y 
o  de  Vuestra  Magesiad  lo  ba  de  ser,  y  no  se  le  dá  premio  uingu- 
I,  m  le  quiere,  de  más  de  8er\*ir  á  Vuestra  Magestad  y  dar  contento  á 
loe  que  acá  quedamos;  y  así  confiados  de  su  bondad  y  integridad,  que 
WDemos  bien  expcrim entabla,  le  hemos  dado  ]>oder  para  que  pida  y  su- 
plique á  Vuestra  Magestad  las  mercedes  que  fuere  serondo  de  nos  hacer 
tueda  sacaí'  las  cédulas  y  prorisioues  delJo.y  remitiéndonos  a)  men- 
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flñgero  en  todo  no  tioa  al/irganioR  iiiás.  Nuestro  Se fior  ginirde  la  sacnlíq- 
ma  persona  do  Vitostati  MagesUid  con  BUmcmto  do  ujn3'orwi  ri 
pc-fifiríos.  Deeta  ciudad  do Banlingo  dol  Nucivo- Estremo,  éoeho  de  Ih 
hTB  de  mil  quiíiientos  eunrenta  y  sieie.— «Saora,  Cewlrea,   f ' 

gestad. — Muy  luuuüdes  subditos  y  vasallos  de  Vuestra  M;^    q' 

8Ue  fiacratísinifls  manos  lioí?an. — Francinco  de  AguU^rt, — i/iwh  /'Vj-háiiA» 
Alderete. — Fernando  de  Araija. — Pedro  de  nUagra. — Pedro  Gbmet  — 
Juan  Gómet.^ Alonso  th  Córdoha. — Por  mandado  del  Cabildo  desta 
ciudad. — Luis  de  Cartajono,  escribano  [niblicoy  dol  Cabildo. 

8  do  Diúeiubre  do  1547. 
XLVin. — ProcfSQ  de  Pfidro  Sanaio  de  ffoi. 

(Arcliivo  de  India»,  y  puhüeadn  on  loa  Analee  dcin  Unti^er 
Chile,  1873.  i>p.  182-202,) 

En  la  cibdad  de  Santiago  dol  Nuevo  Esti^^nio  destos  provincias  de  li 
Nueva  Extremad\ira,  li  ocho  dííis  del  raCH  de  Picioriibrc,  ni" 
quinientos  é  cuai"onta  y  siete  nfioa,  en  presenda  de  nd  el  í  ^ 
blico  y  de  los  te.stigoB  de  yuso  e5crii>to.«i,  el  niagiaitico  «eüor  1 
Villagmu.  teniente  de  Capitán  Oeneral  en  nombro  de  8.  M.  y  del  mnjf 
magnífico  seCor  de  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobcmudor  y  c»i 
neral  en  nombre  ile  8.   M.,  en  estos  reino**  de  la  Nueva  V.,y.'' 
etc,,  dijo  que  por  cvianlo  hoy  dicbo  día  ha  venido  íí  ííu  noi 
que  Pero  Sancho  do  Hoz,  estante  en  cattt  dirha  cibdad,  on  d».-3a4!ntft  tíf 
servicio  de  Dios  nuestro  seúor  y  en  menosprecio  Üe  la  j-eid  ju- 
S.  M-,  anda  y  ha  andado  bnciendoél  y  Juuu  íioinero  en  sw  n      ' 
ta  de  gente  pam  que  le  diesen  favor  y  «yoda  pura  lu  maUi  . 
y  ¿  las  personas  que  como  seiTidores  de  S.  M.  le  quisieren  fa 
pronietitíndolcs  dáiUvus  y  ¡ti-omesas  paní  ctiajido  hobies»  etixi 
traición  y  mal  propósito,  conio  os  público  y  notorip,  é  parece  ] 
carta  mesíva  escrita  y  íirmada  de  innno  del  dicho  Poro  Síinchn  li* 
la  cual  el  <licho  seflor  lenifute  dijo  habérsela  dado  Hernán  IJod 
de  Moiu-oy,  que  se  la  llevó  Juan  Komero  por  mandado  del  dií.'ho 
Sancho,  el  tenor  de  la  cual  dicha  ciu'ta  es  el  siguiente: 

•Magnifico  aeftor:  porque  scniejantes  negocios  se  hmi  ■ 
encomendará  [tei-sonas*  servidoras  de  S.  U, 'cal:>alleros  cvi-.v  -^ 
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'merced  lo  es  y  hijosdalgos.  que  procuren  el  sei*vicio  ele  eu  rey,  me  he 
íitre\'ido  (á  poner]  en  ninnos  de  vuestra  merced,, así  la  persona  como  el 
.caao,  pueses  de  tal  calidad  que  no  conviene  que  otro  le  tome  entro 
'manos  sino  vuestra  merced,  porque  siet-e  años  ha  que  no  hallo  de  quien 
me  fiar  en  cuanto  áeste  caso,  porque  vuestra  merced  ya  sabe  lo  que  so- 
bre ello  podía  decir.  Juan  Romero  me  ha  dicho  lo  que  vuestra  merced 
ba  dicho  á  Araya  en  lo  que  toca  á  mis  provisiones,  que  vuestra  merced 
quiere  ver.  Las  que  yo  tengo  al  presente  y  IiepoíUdo  escapar,  son  lasque 
■ahí  lleva  Juan  Romero,  las  cuales  me  dejaron  como  cosa  do  que  pensaron 
que  no  me  podía  aprovechar,  que  las  demás  todas  me  las  tomaron  en  la 
primer  prisión,  y  las  del  Marquds  don  Francisco  Pizarro,  por  quién  yo 
soy  teniente,  y  una  facultad  del  Rey  que  el  dicho  Marqués  tenía  para 
enviar  á  poblar  esta  tierra,  por  virtud  de  la  cual  me  envió  á  mí.  Yo  fui 
desposeído  por  fuerza;  mis  poderes  están  en  su  fuerza,  aunque  se  me 
tomaron,  porque  emanaban  del  Rey.  Los  demás  que  mandan  y  han 
mandado  son  sin  facultades;  y  el  poder  del  Marqués,  aunque  es  muerto, 
es  válido  hasta  que  S.  M.  provea.  Por  éstas  y  por  otras  muchas  cosas 
que  hay  que  decir  y  vuestra  merced  sabe,  estará  vuestra  merced  adver- 
tido que  si  debajo  de  la  mano  de  Pedro  de  Valdivia  está  esta  tierra,  S.  M. 
no  puede  ser  a\isado  de  su  huida,  ni  en  la  tieiTa  puede  haber  más 
justicia  de  la  que  hasta  aquí,  y  que  por  desventura  nuestra  y  por  obra 
del  diablo,  podía  volver  poderoso  y  ejecutar  su  instrucción,  si  no  se 
diese  aviso  á  la  tierra  del  Perú  y  á  S.  M.  Y  lo  principal  es  que  en  la 
tien*a  haya  justicia  y  sirva  al  Roy,  por  el  cual  y  por  su  hacienda  real  so- 
mos obligados  á  morir;  y  yo  me  ofrezco  á  ello  por  su  real  servicio,  como  su 
vasallo  y  criado,  cada  y  cuando  vuestra  merced  diga:  «agoraes  tiempo»; 
en  el  cual  hable  vuestra  merced  á  todos  esos  caballeros  y  les  diga  quel 
tiempo  sin  dar  lugar  á  escándalos  os  ésto;  que  no  le  dejen  pasar  porque 
si  pasa  noche  en  medio,  n<i  j)ucde  haber  cfcto.  No  tengo  ni  quiero  otras 
armas  para  ofender  nidefonderniesino  es  las  armas  del  Rey,  que  es  una 
vara  de  dos  palmos,  y  esos  sellos,  por  el  abtoridad  y  voluntad  de  Aiies- 
tra  merced  y  do  los  que  en  este  caso  so  qxiicren  mostrar  leales  vasallos 
de  su  rey.  Besa  las  manos  do  vuestra  merced. — Pf^ro  Sancho  de  Hos.* 

E  por  el  dicho  sefior  teniente,  vista  la  diclia  carta  del  dicho  Pero  San- 
cho de  Hoz,  é  que  en  el  caso  no  se  sufro  dilación,  mandó  dar  é  dio  su 
mandamiento  para  el  algiuicil  mayor  de  esta  cibdad,  que  luego  prenda 
los  cuerpos  al  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  y  Juan  Romero,  el  cual  se  dió 
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en  forma:  testigos,  Pedm  de  ViUagrán  y  Gaspar  Orense,  vecinos  dectt 
dicha  cibdnd. 

E  luego  en  ol  dicho  dia,  ocho  dd  presento  dd  dicho  ono,  traycniín 
.Tuun  Gójncíí;,  iilguiicil  mayor  dostn  ci!)dad,  preso  al  dicho  Poro  Smichu  ' 
do  Hoz  il  In  pltun  desta  dicha  cihdad  á  donde  tíítl*d;u  el  dicho  señor  te- 
niente y  algunos  twn  él  alonados,  y  otra  mucha  gente  que  pur  toda»  luí 
caiUes  coDcuiTÍau  con  sus  armas,  los  cuales  el  dicho  sefior  teniente  dijo  I 
que  no  sabía  en  cuyo  favor  venían,  iniuidó  al  dicho  Juan  UOmoi»  ftl-j 
giiíicil  mayor,  que  metiese  preso  al  dicho  Tero  Sancho  de  Hor  on  bisj 
casas  de  Francisco  de  Aguirre,  vecino  y  regidor  dcstji  cibdad,  que  alaban  j 
alh  junto  á  la  niesmu  plaza;  y  así  metido  preso  cu  la  diclm  cAsn.  el 
cho  señor  teniente  mandó  al  maese  de  campo  Pedro  de  Vjllagrtal 
guardase  la  puerta  con  (dortii  gente  y  arMd)UL'eK  (jue  allí  habían  tniÍi1o| 
y  no  dejase  entrar  á  persona  alguna,  por  cuanto  dijo  temerse  no  entraoo  j 
á  intentar  de  sacarlo. 

Y  luego  el  dicho  seüor  teniente  entró  donde  el  dicho  Poro  Sancho] 
ostflba,  ó  le  mandó  atai*  las  manos,  é  le  fueron  atadas  con  unii 
le  fu(í  pregimtado  por  el  dicho  señor  teniente  al  dicho  Pero  Saiü 
le  dijt\se  qué  pei-souas  eran  en  su  favor  y  ayuda  de  su  traición,  «juc  eo  I 
qué  andaba;  y  el  dicho  Pc-ro  Sancho  dijo  que  ou  lú  que  él  andaba  enl 
santo  y  bueno,  y  que  él  no  curaba  de  vidas  ajenas,  que  pues  le  querilj 
ítíatar,  le  mandase  echar  en  lum  isla  des|>oblaila  y  que  allí  harí 
tcneia  de  sus  pecados,  que  era  tanta  muerte  como  matarlo.  Y  l. 
sefior  teniente  íc  tornó  á  decir  que  quien  cnm  los  de  su  huid 
porque  él  no  quería  saber  por  entóneos  otni  cosa  dél;  y  el  dicho  I\i)j 
Sancho  respondió:  »scfior,  vuestra  merced  es  caballero,  y  haguctu 
como  tal.»  K  luego,  el  dicho  sefior  teniente  mandó  á  mí  ol  prcj^va 
cribano  liicicsü  vni  numdauíionto  para  el  alguacil  mayor  que ; 
cstiibii,  que  luego  cortase  la  cabeza  al  dicho  Poro  Sancho  de  H(w;j 
cuant<»  aáí  convenía  al  serWcio  de  Dios  y  de  S.  M.  por  «vitar  i 
lo  y  nuiertes  de  hombres;  lo  cual  dicho  al  dicho  escribano, 
BO  dio  informe  tímiado  del  dicho  sefior  teniente,  y  por  en  laaaú 
en  cuDipUmicnto  dél,  el  dicho  alguacil  mayor  síxcó  su  espada  de 
nada  de  la  cinta,  tí  la  dio  á  un  negro  que  para  ello  se  Ihunó,  y  i 
cabeza  al  dicho  Pero  Rancho,  presente  el  dicho  sefior  lenioule, 

Y  liK'go  incontinetite  mandó  que  se  stu'íisc  ol  c\K!rpo  y  aáwv-  •^•'-^ 
cho  Pero  Sancho  de  lloz  á  Ju  plaza  pública  de  esta  cibdad,  <xk 
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ñero  público  que  manifestase  su  delito;  el  cual  le  sacó  con  voz  de  pre- 
gonero, diciendo  en  voz  alta:  «esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  S.  M. 
y  en  su  real  nombre  el  magnífico  señor  Francisco  de  Villagrán,  teniente 
y  capitán  general  en  nombro  de  S.  M.  y  del  muy  magnífico  sefior  Pe- 
dro de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  estos  reinos  de 
la  Nueva  Estremadura,  á  este  hombre  por  traidor  y  amotinador  contra 
el  real  servicio  de  S.  M.,  mandándole  cortar  la  cabeza  por  ello,  porque 
á  él  sea  castigo  y  á  otros  escarmiento.  Quien  tal  hace  que  tal  pague.» 

E  luego  en  este  dicho  día,  ocho  de  Diciembre  del  dicho  afio,  el  dicho 
sefior  teniente  para  informar  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante  sí  á 
Alonso  de  Córdoba,  vecino  y  regidor  de  esta  dicha  cibdad,  el  cual  pa- 
reció ó  le  fué  tomado  é  recibido  Juramento  en  forma  debida  de  derecho 
por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  una  señal  de  cruz  sobre  que  puso  su  I 
mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dicho  juramento  dijo:  si  juro,  ó 
amen,  ó  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pregimtado  por  el  dicho  se- 
fior teniente  y  conforme  ala  cabeza  deste  proceso,  la  cual  le  fué  leída,  que 
diga  y  declare  ques  lo  que  sabe  acerca  del  motín  qxie  Pero  Sancho  de 
Hoz  y  Juan  Romero  y  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  querían  hacer 
contra  la  justicia  de  S,  M.;  dijo  que,  so  cargo  del  juramento  que  tiene 
becho,  que  lo  que  sabe  deste  caso  es  que  hoy  dicho  día,  á  horas  de  co- 
mer, estando  esto  testigo  en  su  casa,  atuo  á  el  un  indio  del  padre  Juan 
Lobo  y  halló  á  Juan  Benítez  á  la  puerta,  y  dijo  á  este  testigo  que  su- 
biese á  lo  alto  de  la  casa,  y  esto  testigo  subió  y  halló  á  Hernán  Rodrí- 
guez de  Monroy  y  al  padre  Juan  Lobo  y  á  Martín  Valencia;  é  que  lle- 
gado este  testigo,  dijeron  que  tenían  concertado  de  prender  al  dicho  se- 
fior teniente,  é  alzar  por  gobernador  ó  capitán  general  á  Pero  Sancho 
ie  Hoz,  y  que  las  personas  que  en  esto  le  hablaron  á  este  testigo  eran 
los  dichos  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  Martin  de  Valencia,  porque 
ú  dicho  padre  Lobo  no  estaba  en  ella,  porque  allí  dijo  que  no  era  ser- 
vicio de  Dios  ni  de  S.  M.;  y  que  á  esto  el  dicho  Hernán  Rodríguez  re- 
plicó que  Pero  Sancho  daría  á  este  testigo  muy  buenos  indios  y  bien 
ie  oomer,  porque  lo  que  ellos  querían  efectuar  era  prender  al  dicho  se- 
tter teniente  y  alzarse  con  la  tierra,  que  el  dicho  Pero  Sancho  haría 
muy  buen  aparejo,  que  estaba  en  ello  la  justicia;  y  que  este  testigo  dijo: 
«¿qué  justicia?»  y  que  el  dicho  Hernán  Rodríguez  dijo  que  Rodrigo  de 
Araya,  alcalde,  y  queste  testigo  dijo:  «muy  mal  hecho  es  esto;  que  ayer 
lo  recibimos  en  cabildo  al  sefior  teniente  en  nombre  de  S.  M.  y  prender- 
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lo  agora  es  mal  caso;  ?  y  que  este  tcfítigo  no  so  liallariq,  eii  lo  que" ellos  que- 
rían hacer,  si  no  ova  para  morir  ti  })ar  del  feñor  teniente;  y  con  esto, 
este  testigo  so  salió  de  allí  y  dejó  á  los  dichos  padre  Juan  Lobo  y  Her- 
nán Rodríguez  de  Monroy  y  Martín  de  \''alcucia;  y  que  luego  donde  á 
im  poco  se  sali()  de  allí  el  dicho  ¡jadre  Juan  Lobo,  y  fué  á  cuisa  dcsto. 
testigo;  y  hablando  iunbo.s  solos,   acordaron  de  venir  á  hablar  al  dicho 
Befior  teniente  y  darle  cuenta  do  todo  lo  qne  pasaba;  é  que  así  fueron  y  ae 
lo  cUjeron;  6  que  después  desto,  yendo  este  testigo  y  el  dicho  padre  Juan  ■ 
Lobo  por  la  plaza  dcsta  dicha  cibdad,  toparon  con  el  dicho  Heniáu  Ro- 
dríguez de  ^han'oy  y  les  preguntó  que  donde  iban;  y  queste  testigo 
dijo  que  iban  de  avisar  al  dicho  sefior  teniente  de  todo  lo  que  pa.saba; 
y  que  entiíincos  el  dicho  Hernán  Rodríguez  les  dijo:   «seflores,  dadme 
consejo,  ¿qué  haré,  que  tengo  una  carta  di-  Pero  Sancho?;»  que  entonces 
el  dicho  pa<lre  Lobo  dijo  que  lo  dejase,  que  él  era  clérigo  y  que  no  que- 
ría entender  en  tides  cosas;  y  que  este  testigo  dijo:  «no  hay  otro  reme- 
dio sino  (jue  esa  cai-ta  la  llévanos  al  sefifir  teniente;»  é  que  así  se  b  lle- 
varon luego  este  testigo  y  el  dicho  Hernán  Rodríguez  de  Monroy.  Fué 
preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  que.  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  hecho,  diga  y  declare  qué  ])ersonassabe  ó  ha  oído  decir  que  estu- 
viesen aparejadas  ]>ara  favorecer  his  cosas  del  dicho  Pero  Siuicho;  el 
cual  dijo  que.  so  cargo  del   diclio  juramento,  que  no  nombmron  á  otro 
sino  á  ol  ¡ilcaldi'  líndrÍL''»  'I-'  Aray;i.  y  (¡uc  el  dicho   Hernán   Rodríguez 
de  ^hniroy  ludiía  diclio  á  este  te>tigo  (pie  había  mucha  gente  ¡lara  ello; 
mus  que  im  le  deeiararou    \o>:   nombres:   y   quosto  es  io  que  sal>e  desítí 
caso,  y  es  verdad  por  el   juramento   que   tiene  hecho,  y  íirmólo  de  SU 
nond)re. — AJouyn  ih-  Cónloha. 

E  luegít  en  el  dicho  din.  oelio  drl  diclio  mes  de  diciembre  del  dicho 
ano,  el  dicho  sefmr  teniente  iiiüihIó  que  sea  ratiiicado  el  dicho  Alonso 
de  (orduba  en  su  didio  y  e<'nll-ii''n,  el  cual  píiresció  é  le  fué  leído  este 
su  dielio  por  mí  el  jiresente  esenhiino.  é  dijo  que  lo  en  él  contenidoeí 
verdad,  y  en  ello  se  rat¡lieal)a  y  ratiüeó.  y  lo  firmó  de  su  nonibrí'.— 
Afónico  df  Cónhha. 

E  luego  en  el  dicho  día,  mes  é  afio  susodi<*hos,  ante  el  dicho  señor 
teniente  juró  el  diehn  pudro  Juan  liOito  en  forma  de  derecho,  según 
su  orden,  ])or  mandacli)  de  su  perlailo  y  ])edimiento  del  dicho  seüor 
teniente,  <' pnimetió  ileelr  verdad.  K  siend(t  preguntado  ques  loque 
saije  é  ha  oído  deciraccrca  del  motín  del  dicho  Pero  Sancho  y  JunnRo- 
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mero,  dijo  que  hoy  dicho  día  que  se  contaron  ocho  del  presente,  es- 
tando este  testigo  en  su  posada,  vino  á  él  Hernán  Rodríguez  de  Monroy, 
y  le  dijo  que  agora  tenía  necesidad  deste  testigo  y  demás  amigos,  que 
para  estos  tales  tiempos  eran  los  hombres  como  este  testigo;  porque  Pero 
Sancho  era  gobernador  del  rey  y  porque  toda  la  tierra  era  en  ello,  y  un 
alcalde  del  rey  para  darle  la  posesión  entraba  en  ello,  y  que  para  esto  era 
menester  el  favor  deste  testigo  para  prender  á  Francisco  de  \'illagrán;  y 
que  este  testigo,  Aiendo  que  iban  perdidos,  y  en  desacato  del  rey  y  de 
s\i  capitán  y  justicia,  le  dijo  «mirad,  señor,  que  quien  quisiese  abajar  á 
Francisco  de  Villagrán  del  estado  en  que  está,  tengo  de  morir  yo  en  la 
delantera;»  é  que  luego  el  dicho  Hernán  Rodrigue?!  dijo:  «pues,  señor, 
vayan  á  llamar  á  Alonso  de  Córdoba, »  y  que  le  llamaron  ton  un  mucha- 
cho; y  venido  á  donde  esüiba  este  testigo  y  el  dicho  Hernán  Rodríguez, 
se  contó  el  caso  para  que  le  llamaban;  y  que.  oído  por  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  le  dijo  al  dicho  Hernán  Rodríguez:  «señor,  no  consiento 
en  eso  porque  vais  perdidos,  y  es  muy  gran  deservicio  de  Dios  y  del 
rey,»  y  que  con  esto  se  fué  cada  uno  á  su  casa;  y  luego  esto  testigo  fué 
al  teniente  Francisco  de  Villagrán  y  le  dijo:  «señor,  muy  grande  tu- 
multo hay  en  el  pueblo,  y  la  tierra  se  pierde,  mirad  por  vos;»  y  que  el 
dicho  señor  teniente  le  dijo  como  era  lo  que  sabía;  y  este  testigo  le 
dijo:  *\\n  hombre  acaba  agora  de  llegará  mi  casa  diciendo  que  este  tes- 
tigo le  ayudase  para  que  le  prendiesen  al  dicho  señor  teniente  y  pai-a 
hacer  una  información  para  enviar  al  rey  de  lo  que  pasaba  en  esta  tie- 
rra; y  que  este  testigo  le  había  respondido  que  no  era  su  voluntíid  en 
ello,  á  lo  que  entonces  el  dicho  señor  teniente  le  apremió  á  esto  testigo, 
y  le  dijo:  «decidme quien  es  esc  lionibro.  siiio  daros  he  de  piulaladas?, 
y  que  este  testigo  le  dijo:  *hieii  lo  jiodéis,  señor,  hacer  de  liccho,  mas 
no  de  justicia,  porque  yo  no  soy  obligado  de  mi  oficio  como  clérigo  sino 
á  avisaros,  mas.  vuestra  merced,  poco  más  ó  menos,  bien  puede  pensar 
de  donde  viene  ésto;»  é  que  entonces  el  dicho  señor  teniente  le  dijo  á 
este  testigo  que  se  fuese  á  su  casa  y  que  si  alguna  cosa  se  recreciese, 
quél  y  sus  amigos  lo  hiciesen  como  scrndores  del  rey,  y  que  este  testi- 
go le  prometió  de  morir  delante  del  servicio  de  Dios  y  del  rey;  y  que 
salido  que  fué  este  testigo  do  casa  del  didio  seílor  teniente  para  irse  á 
su  casa,  halló  en  el  camino  al  dicho  Hcrnjuí  líodríguez  de  Monroy  que 
le  iba  á  buscar,  é  que  como  le  vio  salir  de  casa  del  dicho  señor  tenientt!, 
le  dijo:    «señor,  sábelo  ya  ésto  el  señor  teniente;»  y  que  este  testigo  lo 


160 


C0L«CCl6n  t)B  DOCUHBirTOS 


dijo  quo  fuese  á  decir  la  verdad  de  todo  lo  quo  pasaba  al  dicbo  sefkr 
tenieute;  é  que!  dicho  üenián  Rodríguez  !e  dijo:  «pues,  seflor. 
oc^uí  luia  carta  que  Pero  Sancho  tne  acaba  de  enviar  agora, »  y  que  erta 
icstigo  le  dijo:  «pues,  sofior,  id  en  casa  del  tenicjito,  y  cnseflalde  es» 
carta  y  diícilde  la  vürdiul  do  lo  que  pasa;»  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y 
pasó  desle  caso,  y  es  la  vcrtlad.  É  siendo  leído  este  su  dicho  y  oonfi- 
aíón  por  mi  el  presente  escribano,  dijo  que  lo  «n  él  couteiüdo  C9  k 
verdad  como  lo  Lione  dicho  por  el  juramento  que  tenía  hecho  y  en  fl 
ratificaba,  é  ratificó,  y  lo  finnó  de  su  nombre. — Juan  Lobo, 

Sübi'c  lo  cual  luego  este  dicho  día  juró  el  muy  reverendo  aolior  d 
biichiller  Rodrigo  González,  ^^cario  general  en  estas  provincias,  Mgta 
su  orden,  ante  el  dicho  señor  teniente,  y  prometió  de  decir  venlad;* 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  cabeza  de  proceso,  dijo^juí 
lo  que  sabe  deste  caso  es  que  hoy  dicho  día,  que  se  contaron    n  -'       ■ 
presente,  el  pntlro  Juan  Lobo,  clérigo,  atuo  á  este  testigo   están- 
iglesia  mayor  desta  cibdad,  al  cual  llogó  muy  escandalizado  y  le  casé 
como  venía  de  decir  id  dicho  señor  teniente  Francisco  de  Víllagráji  4 
alboroto  que  al  presente  había  habido  y  había  sobre  el  alzauíi 
Pero  Sancho;  y  quo  visto  p<jr  eslc  tt^sligo  lo  que  así   le  dijo, 
verdaderamente  nos  perdiéramos  y  esta  cibdad  no  permanecierais 
que  sabe  que  si  no  fuera  el  seílor  Francisco  de  Villagnín   teniente 
presente,  por  ser,  como  es,  tan  bien  quisto,  todos  se  perdieran  y  U 
rra  se  despoblm-a,  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el 
mentó  que  tiene  hecho;  y  siéndole  leído  este  su  «.ücbo  y  decJaración 
mi  eí  presente  escribano,  á  mí  luego  de  presento,  dijo  que  lo  en  él 
tenido  es  la  verdad,  etc. — Bodrigo  Gonsákz,  ucarío. 

E  luego  en  este  dicho  día  mes  é  afto  susodicho,  el  díclio  eefior 
lué  á  la  cárcel  pübUca  desta  dicha  cibdad  A  donde  estaba  preso  y  con 
sionea  el  dicho  Juan  Romero  para  lo  tomar  su  dicho  y  confisión:  le  f4| 
tomado  é  recebido  juramento  eu  forma  debida  de   derecho,  por  Dim} 
por  Sancta  María,  y  por  ima  scHal  de  la  cruz  en  que  puso  su  i: 
recha,  á  la  conclusión  del  cual  dijo:  si  juro   é  amen,  ó  pnr     -' 
verdad.  E  sitíndoíe  prcgunUido  piw  el  dicho  sefior  teniente  » 
por  cuanto  Pero  Sancho  de  Hoz  es  ya  muerto  por  mandado  de  U  jtafij 
cía  en  nombre  de  S.  M..  porque  era  traidor,  que  quería  amotinAr  f, 
daba  alborotando  los  cspofioles  que  están  en  esta  gobernación,  - 
tanto,  pues  él  está  preso  por  haber  andado  en  compañía  y  monu  ^ 
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I  el  (lidio  Pero  Saiiclio,  que  diga  la  verdiul  quién  son  las  personas 
3  le  habían  de  acodir  y  dar  favor  para  ol  dicho  motín  y  alzamiento 

Él  el  real  servicio  do  S.  M.:  el  cual  dijo  que,  so  cargo  del  juramento 
ene  hecho,  que  ayer,  que  se  contaron  siete  del  presente,  estiuido 
e  que  declaní  en  casa  de  Pero  Sancho  de  Hoz,  que  venía  el  dicho 
ro  Sancho  de  la  madera,  ques  cinco  leguas  desta  dielia  cihdad,  é  que 
3ijo  éste  que  declara:  «ya  es  partido  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
;»  y  con  el  dicho  Francisco  Gudicl,  que  Rodrigo  do  Araya.  alcalde, 
ha  dicho  <iuc  «lóndo  estjiha  ÍVro  Simcho.  que  ¡ícsasc  A  tal  con  tól,  que 
ióude  tuifUiha,  que  si  era  molinero,  é  que  este  declai-anle  le  respondió 
ücbo  Gudiel,  que  qué  quería  que  hiciese  un  hombre  qne  estaha'solo 
aoda  de  hambre  y  no  tenia  quien  le  favorecioBe.  E  que  el  dicho 
incis<'n  Oudiol  repliró,  é  le  dijo  que  toda  lii  tierra  estaba  por  él  y  que 
ios  esUibiin  espenui<lo  quien  tomase  la  voz  del  rey  para  enviar  y  dar 
jidado  al  Perú  como  se  iba  el  dicho  gobernador  Pudro  de  Valdivia]^ 
[aba  robada  la  tierra  y  que  llevaba  loa  quintos  reales;  y  que  este  de- 
ranto  le  dijo:  «¿qué  queréis  que  so  haga?  que  yo  le  enviaré  á  llamar, 
a  csiá  en  la  miulera»;  é  ([ue  ya  este  declarante  antes  desto  le  liabla 
víado  ¿  decir  al  diclio  Pero  .Sancho  lo  que  pasa;  é  quo  á  este  tiempo 
dicho  Perú  Sancho  ya  era  venido,  é  i{ue  este  declarante  no  lo  había 
to;  ^  desde  allí  donde  estaba  platicando  cou  el  dicho  Guiliol,  que  era 
la  plaxa  de  esta  cib<lad,  le  vino  A  decir  tm  muchacho  del  dicho  Pero 
1^0  qne  ya  era  venido  su  señor,  y  que  este  declarante  íué  jdlá;  ó 
■dicho  l'ero  lo  dijo:  «¿qués  lo  quo  hay  acáV»  é  que  le  resjK>udió 
iO  que  depone  ó  le  dijo  cómo  era  ido  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 

que  había  venido  en  su  nombre  el  scüor  tenicnle  Francisco  do 
a.  A  [lo)  quel  dicho  Pero  Sancho  dijo:  «¿p\ies  qué  es  lo  que 
I  acá  pasa?»  y  que  este  que  depone  lo  dijo  como  on  ostJi  cibdad 
!a>>an  y  le  habían  hablado  Antonio  TarabajíUio,  ayer  dicho  día,  quo 
recibió  por  teniente  al  dicho  seflor  Francisco  do  Villagráu  [dicnéndo- 
«¿dóiido  está  Pero  Sancho  do  Hoz,  que  nunca  ha  tenido  mejor  tiempo 
íoagoraV*  V  <jue  éste  que  depone  lu  dijo:  «en  la  madera  está.*  Y 
^l  dicho  Antonio  Tm*abajano  dijo:  «pues  decilde  que  se  ponga  de  todo 
y  él,  quo  nunca  hará  eosii  buena,  pues  agom  no  se  halla  aqul.i  Y 
que  depone  le  (hjo:  «¿pues,  qué  hay?  Y  quel  dicho  Taravnja- 
dicicndo:  «habéis  de  saber  questán  en  cabildo,  y  quel  gober- 

'  es  ido  y  deja  robadií  la  tierra,  y  si  aquí  estuviera  Pero  Sancho  y 
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pureciern  en  cabildo  le  retibiorun  por  cíipiíáu  ó  pnr  gobernador.» 
que  este  que  depone  replicó  ó  dijo:  »f.<]ué  quoréÍB  quo  boga  en  e«iji  út 
rra,  f|ue  ha  estado  siiíUí  nftos  t-spernndo  á  qne  el  roy  provea  eu  fcüs 
que  fuere  su  servicio  6  que  agora  por  apetito  do  tres  meses,  que  puedd 
tar<lar  el  socorro  y  <le  venir  ol  rey,  y  no  qniort>  perderse,  que  yo  le  I 
go  por  sabio  y  no  lo  hará.  >  Y  quel  dicho  Tarabajano  rcjdicó  AÍ 
*  ¡por  Piosl  que  «3Í  qs  ello:  hacen  bien.  ►  Y  aqueste  deelaranle  lo  ( 
quo  lo  ípie  sentía  de  Pero  Sjmcbo  em  que  win  un  biií.tún  en  la  nnnia^fl 
con  las  provitíioncB  en  la  otra,  iria  al  cabildo  y  requeriría  ci>ino  car 
y  criado  del  rey  (pie  le  envíase  á  dar  mandado  ni  Perú  como  el 
nador  se  iba,  y  quo  no  sabía  á  dónde  iba,  sí  so  it^  á  Fnmvia  <S  á  Iti 
y  quo  esto  que  tf-iiía  dicho  esto  <leciaríuite  lo  coniuuicaba'con  T 
que  aquí  dini  con  el  dicho  Pero  Sandio  al  tienqvt  que  vino  u 
da«l  de  la  madera  donde  era  ido,  6  que  osiuiiaino  le  dijo  el  didio  fVwJ 
amicho  á  este  qne  depone,  que  peiu«alm  tomar  laB  provisionea  que  tefltll 
y  una  vara  do  justicia,  6  ir  con  ella  al  cabildo  desta  cilxlad  y 
por  \-ii'tud  de  nquellas  pro\isioneíi  que  llevaba  en  la  muí  n  " 
oto-a  la  diclia  vma,  y  que  dijera  vn  el  cabildo  á  los?  (pie  se  : 
le  recibiesen,  y  que  se  enviase  mandado  por  la  mar  6  por  la  lipn»  Úí 
Perú  piuti  que  se  tomasen  los  puertos  y  se  supiese  ttónUe  iba  el  di^Íki| 
gobernador  l*edro  de  Valdivia,  portjno  lo.i  que  lo  Imbiají  !■ 
oitlipiidos  ¿  pagar  todo  il  daílü  y  mal  que  había  becli"  ■ 
habían  de  díir  cuenta  dello.  * 

Preguntado  por  el  dicho  scílor  ionionte  que  fué  lo  qiwjdcín 
dicho  le  dijo  el  dicho  Francisco  Gudiol.  dijo  quo  le  linbla  d 
hiiríti  Pero  Snncilio  de  Hoz.  que  pnr  qui*  no  tnúU\  pues  •     - 
CVsjíeile.'í  y  AiiUdvio  Ztqiata,  y  á  Rubdou»,  y  á  Koib  _ 
lodo  el  pueblo.  Preguntado  que  otras  personas  le  bou  liablndi  ■ 
Pero  Sancho  ó  ¿  dste  .que  depone  sobre  lo  susodichp,.  dijo  qn 
de  ICscííbar,  ésde  que  depone  fué  á  hablar  con  élíi.íuc:^ 
Eíícobar  ayer  noche,  siete  del  presente,  y  le  dijo:  *¿qué  h: 
dicho  Escoliar  dijo:  «no  sé:  juro  á  Dios,  ¿adonde  f)Sté.  Per- 
que  ésto  quo  depone  tiijo:  «en  la  madera  cstii,  cinco  leguti.»  ■ 
Y  aquel  dicho  Escobar  dijo:  «vos  dir¿  íjue  han  estado  th' 
de  (A)  caballo  para  ir  á  dar  un  barreno  al  unvio  donde  va  ti  g- 
y  darle  un  harrtíiio  pam  que  viniese  á  tierra.» 

Y  queste  que  depone  le  dijo:  ¿cou  quién  hablan  de  iiV>  Y  qotl 
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^jo:  toon  Hernán  Rodríguez  deMonroy;»  y  que  le  preguntó  asimismo 
quien  otro  habrá  de  ir  con  ellos;  y  que  le  dijo:  «Juan  Benítez  y  Martín 
de  Valencia.»  Y  que  dijo  por  qué  lo  dejaban;  y  quel  dicho  Escobar 
dijo:  «no  sé;  creo  que  se  ha  caído.»  Y  que  este  que  declara  dijo:  «pues  por 
qué  no  van?»  Y  quel  dicho  Escobar  dijo;  «porque  les  falta  calor  dclRey.» 
Y  que  de  aquí  resultó  en  hablar  de  Poro  Sancho;  y  que  este  que  depone 
(dijo):  tpues  qué  remedio  tiene  en  ésto,  porque  la  voluntad  de  Pero  Sancho 
yo  sé  que  no  quería  que  fuese  con  muerte  de  ningún  hombre  chico  ni 
grande,  sino  que  Pero  Sancho  entre  en  cabildo,  porque  Araya  dice  por 
dicho  de  Gudiel,  que  como  Pero  Sancho  parezca  en  cabildo,  lerecebirán 
en  él.»  Y  que  le  dijo:  «pues  me  quiero  ir  á  dormir,»  porque  era  noche; 
y  que  concluyó  con  el  dicho  Escobar  diciéndolo  que  él  hablaría  á  Her- 
nán Rodríguez  de  Monroy,  pues  era  persona  con  quien  se  podía  comu- 
nicar. Preguntado  que  declare  qué  palabras  habló  hoy  dicho  día  con 
el  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  dijo  que  este  que  declara  (fué)  hoy  dicho 
día  por  la  mañana  á  casa  del  dicho  alcalde,  é  le  dijo  sobre  otras  razones 
que  qué  le  parecía  destas  cosas  en  que  esta  tieiTa  andaba;  y  el  dicho  al- 
calde dijo:  «este  hombre  se  ha  ido  y  deja  perdida  la  tierra,»  y  que  lo 
decía  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y  que  este  que  decla- 
ro replicó  é  dijo  que  su  merced  le  dijese  qué  era  lo  que  le  parecía  do 
estas  cosas:  «¿qué  se  hará,  pues,  señor,  qué  medios  tendrá  para  que 
Pero  Sancho  sea  recebido  y  avise  al  rey  que  este  hombre  lleva  ésto?» 
E  que  el  dicho  alcalde  dijo  que  como  él  fuese  llamado,  él  estaba  presto 
y  acodiría  á  recebirle;  y  que  á  este  tiempo  entró  Juan  Gallego,  y  C€só  la 
plática;  y  que  este  que  declara  luego  como  dejó  de  hablar  con  el  dicho 
alcalde  Rodrigo  de  Araya,  entró  á  hablar  á  Frauci.sco  Gudiel,  adonde 
estaba,  en  la  cama,  en  casa  del  dicho  alcalde,  y  que  así  como  entró,  el 
dicho  Gudiel  dijo  á  este  que  depone:  «¡por  Dios!  que  estaba  pensando 
en  Pero  Sancho.» Y  que  hubieron  la  plática  dél;  y  que  le  preguntó  el 
dicho  Gudiel  á  este  que  depone  si  le  había  enviado  á  llamar,  y  que  le 
dijo  que  le  había  escrito  lo  que  pasaba  y  que  no  sabía  si  venía,  é  que 
el  dicho  Gudiel  le  dijo  que  toda  la  tierra  estaba  aparejada  para  recebi- 
lle,  que  sahcsc  á  la  iglesia  y  que  luego  le  rccebirían.  Y  que  este  que 
declara  se  fué  con  ésto  á  su  posada,  que  es  cu  caí>a  tlel  dicho  Pero  San- 
cho, y  le  dijeron  que  ya  era  venido,  é  que  se  lo  dijo  un  indio  mochacho, 
y  que  fué  y  le  habló;  y  el  dicho  Pero  Sancho  le  dijo  que  qué  era  lo  que 
faabía  en  la  tierra;  y  que  este  que  depone  le  dijo  como  era  ido  el  gober- 
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luulor  Pedro  de  Vnlrüvin  ó  Uevádoso  toda  la  moiiudu  de  la  tierra,  é  qu 
el  dicho  Pero  Sancho  dijo  que  qué  era  lo  quo  so  Imhía  liocho  sobre  ello] 
en  Mapocho,  (jues  donde  esta  cibdad  08t¿  fuiídatUí;  y  que  le  resjioudid 
quo  hiibíun  recebido  por  teniente  y  cajñtán  al  dicho  seflor  Franciiíeo  tlel 
\'illngrán  en  nombre  do  H.  M.  y  del  dioho  gobcrnudor;  y  (¿ue  Icpivl 
guntó  ol  dicho  Pero  »Sanclio  quo  qué  se  decía  en  el  pueblo;  y  qu<»  leres-j 
pondió:  «todos  están  hechos  una  dscun  y  dicen  que  »i  viuie»e  nqufaiuj 
voz  del  rey,  que  todos  sidleroii  jí  ella;  y  quu  cl  ílioho  Pero  Smicho  Jijo  I 
que  con  quien  habia  habla(Jo  esU^  (jue  dcolam.  y  que  qué  lo  lial>ísii 
dicho;  é  quo  le  respondió  que  le  habla  Imbhido  Gudiol  de  ¡Kirtc  de  fi<^  I 
drígo  de  Araya,  y  lo  quo  le  había  pasado  con  el  dicho  Araya  A  c^  qwl 
declara,  y  con  Andrés  do  Escobar,  y  con  Antonio  Tambajrmo.  ;■ 
declaró  hi  (pie  aquí  ha  tlicho,  quea  lo  que  le   dijeron  los  MU*o<r 
quel  dicho  Pero  Sancho  replicó  é  dijo:    »¿qué   medio  se  pufi 
para  que  saliese?»  E  que  o&te  que  depone  le  dijo:  cGudiel  uie  díjuC[at  I 
no  era  menester  más  sino  que  saliese  y  Uaniase  al  rey,  que  todo  ni  I 
pueblo  le  acodiría»  Y  á  cabo  de  é-sto.  (.'Bte  que  dceltua  ge  qui^o  ir  á  W  I 
misa,  y  el  diclio  Pero  Siuicbo  lodijo  que  fuese  ii  hablar  A  llenián  HM- 
guez  Monroy;  y  quci^lo  fué  hoy   dicho  día  por  lu  mañano;  y  que  fa¿  I 
y  salidos  de  misa,  este  que  declara  apartó  eu  medio  de  la  plaxa  al  dii*Ju>  i 
Hernán  Rodríguez  y  lo  dijo  que  siiplicalta  á   su  merced  *]ii 
diese  parte  <le   las  cosas  en  que  andaban  y  le  dijo:   «scAur,  v. 
Pero  Sancho,  y  háme  dicho  que  venga  á  hablar  á  vuestra  uier.    . 
diga,quel  quiere  sahr  con  unas  pro^-i$i6nos  al  cabildo  do  esta  cibdadlj 
|)edir  favor  y  ayuda,  poniue  ó\  quería  ir  ó  enviar  tras  *Iel  gol 
Pedrf)  de  Valdivia  A  dar  mandado  como  se  vA.»  Y  quel  di  ' 
Kodríguez  le  dijo:  «¿qué  a¡>ai'ujü  hay  pwa  esoV»    y  que  n-i 
que  declara  y  le  dijo:  «seflor,  no  hay  oli*o  aparejo  más  de  que  «IoIúhI^b] 
Rodrigo  de  Araya  estaba  presto  y  apm*ejado  para  recibillo  «i 
que  saliese  como  llamase  ¡i  ol  rey,  y  tpie  el  dicho  Hernán  Rwlr 
dijo  que  no  so  podía  ofoctuar  pür<(ue  no  se  sabía  con  ijui^-u  so  habfi 
hablar,  é  que  este  que  dopone  dijo  que  Pero  Sancho  decía  qnu  no  qai*ü 
que  muriese  hombre  ninguno,  ni  hubiese  idtcración  alguna,  mas  de  i 
queiir  al  cabildo  que  enviase  tras  del  gobernador  Pedro  de  V*i 
que  el  dicho  Hermln  Kodi'igiiez  dijo  (|Uenoso  podía  vt^io  hacc*r  wit 
matando  á  Francisco  de  VUlagráu  y  á  Pe<lro  de  \'illagrán  y  pret 
Francisco  de  Aguin-e;  y  que  este  que  declara  dijo  quo  no  quiTÍu 
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Sancho  hobiese   muertes    de    hombree,    como    dicho  tleiie,    [loi-íjiio 
este  que  decliiru   había   sabido  que  no  htibia  neí."esidad  mas  de  sftlir, 
é  quu  hiego  seria  recebido;  y  que  esto  no  lo  hacía  el  dicho  Ptro  San- 
cho con  intención  de  vengarse,   pínn  por  dar  aviso  al  rey;  y  que  con 
ésto  osle  que  dccliu-a  so  apartó  del  didio  Hernán  Ilodríguc?.;  6  que  dea- 
poés  desto  este  ijue  dcpont^  fué  cu  busca  de  ol  dicbu  Uodrígo  de  Ai-aya, 
alcalde,  y  le  halló  que  salía  de  casa  de  Martín  Domínguez,  y  le  dijo: 
««cflor  ¿qué  es  lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto  caso  do  Pero  Sancho?» 
Y  quol  dicho  Rodrigo  de  Amya  respondió  cjue  era  menester  hombrea 
que  favoreciesen,  quel  estaba  presto  de  nalir  A  la  voz  del  rey;. ó  quo  osttí 
que  dvclara  le  dijo  que  no  halíía  hombre  que  hablase  en  ello  sino  era 
cl  mismo  alcalde;  y  que  eso  diolio  alcalde  lo  dijo  qoo  no  le  parecía  á  él 
en  hablar  en  ello,  porque  era  criado  deJ  gobernador  Pedro  Valdim. 
que  esto  que  declara  le  dijo  que  ora  alo^dde  del  rey,  y  que  el  dicbo 
Kcatdc  dijo:  «para  eso.  como  se  comience,  yo  saldré  con  nú  vara.  *  V  qiio 
parecía  que  no  eni  menester  sino  <]ue  sidiese  Pero  Símcho  i\  la  iglesia, 
que  hiciefit)  pregonar  con  un  pregonero  las  provitíioncs  del  rey.  y  quo 
todos  saldrían  y  obedecerían  lo  que  era  razón;  y  que  yendo  baldando 
obre  ísto,  toparon  en  la  calle  roal  al  diclio  Plemán  Rodríguez  do  Mon- 
ay.  y  pc  junt4'>  eon  este  que  declam  y  con  el  dicho  alcalde;  é  que  el 
licho  Hernán  Rodríguez  dijo:  «¿vikae  vuestra  merced,  señor  alcalde?» 
I  que  el  dicho  lUcaldo  dijo;   «¿manda  vuestra  merced  alguna  coaa?t 
t^el  dicbo  Hermín   Rodríguez  dijo:   <sefior  ¿ha  hablado  A  vuetrtra 
x!ed  Jvian  Komero?»  Y  quel  dicho  alcalde  dijo:  «¿en  qué  sefiorV> 
;  quo  estiindü  dudando  entre  ellos  quien  empozaría  la  plática,  este  quo 
ae  dijo:    ^señor  alcalde  ¿con  quién  puedo  vuestra  merced  mejor 
hlar  que  con  el  señor  Hemán  Rodrigue/,  de  Moiu-oy?»    É  quel  dicho 
lenwtn  Rodríguez  dijo:  «seOor.aquí  hayostas  cosas,  ¿cómo  se  ha  de  liacer 
■to?  yo  sé  que  Pero  Sancho  tiene  proviaiunes  del  rey,  las  cuales  \hAc- 
aoe  Tcr;  y  «i  vuestra  merced  mete  la  mano  en  esto  que  ha  dicho:  ¿quién 
'mejor  quo  vuestra  merced  que  es  el  alcalde  del  rey  y  le  hará  en  ello 
iny  señalado  servicio?»  É  que  el  dicho  alcalde  dijo:  «señor,  á  mí  muy 
ñen  me  parece  que  se  haga;  mas.  yo  soy  criado  del  gobei-nador  Pedi-o 
4c  \'aldivia.*  Y  qucl  dicbo  Ilenián  Rodrigue»  thjo:  «soOor.  no  sois  sino 
acalde  del  rey,  y  á  vos  os'conviene  hacer  esto.»  Y  que!  dicho  Rotlrigo 
te  Araya  dijo  qucl  estidia  presto  y  aparejado  de  salir  á  In  voz  del  rey; 
Rodríguez  dijo  questo  quince  6  voiulo  hombre 
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hijosdalgo»  lo  habían  do  hacer,  y  quel  no  aventuraba  máfl  do  boHt  lülf 
cuando  oyese  la  voz  que  lliimniíen  al  rey:  y  quel  dlobo  alcalde  dijo  qut 
así  lo  haría,  4  quol  dicho  Hernán  retornó  á  hablar  é  dijo  que  en  eHo  no 
había  de  haber  escándalo  niugíino,  nnis  de  que  era  menester  prender 
al  dicho  señor  teniente,  y  que  no  ae  acuerda  si  dijo  tanibitín  á  Pedro 
de  Villtignín,  porque  antes  dosto  el  dicho  Uerntin  Rodrigue*  liabío 
dicho  á  este  que   declara  que  tenía  muchos  amigos  e!  dicho  scHor  tfr 
nionte,  y  que  era  menester  prender,  como  lia  «lieho,  al^oino*;  y  q*» 
quedó  en   que  lo  onleuose  el  diclio   ITenián  Rodríguez  y  quel  saldríi 
cuando  oyese  la  voz  del  rey;  y  que  cada  uno  ac  futí  por  su  parte  y  eitr 
que  decliu^  se  fué  á  comei-;  ó  es  que  asi  biismo  quedó  concortado  entre 
todos  tres   que  viesen  las  firmas  y  títulos  que  tenía  oí  dicho  Porn  San- 
cho, y  luego  BC  ordenaría  lo  que  Imbíu  de  luicer;  y  que  después  de  ofr 
mor  Ofite  que  doclarn,  el  dicho  Pero  Rancho  le  dio  una  carta   -—-•'■■' 
escrita  de  su  mano  y  Hnnada  del  dicho  Pero  Sancho  para  el  tücii 
nán  Rodríguez  de  Monroy,  y  que  se  la  Ue\'ase  ó  diese  juntaniontc  con 
untwi  provisiones  quo  este  que  declara  socó  del  Hono  é  Ua  dio  uj  ilkho 
seflor  teniente,  el  cual   las  recibió  aquí  donde  este  que  depone  le  fui 
tomada  esta  su  coníisión;  é  quel  dicho  Ht-Tiián  Rodijguez  esUibí*  ''^»  -" 
cosa  ó  le  metió  adentro  en  secreto,  é  le  dio  la  carta  meniva  é  pa]< 
protisioues,  y  quel  dicho  Hernán  Rodríguez  abrió  la  carta  moniva.  4  h 
leyó,  é  asi  mismo  las  promisiones;  y  leídas,  dijo:  testas  no  son  sino  poní 
lo  que  poblase  y  descubriese  Pero  Sancho;>  y  que  este  que  dp.-l  ~   ' 
dijo:  cgeflor.  las  que  traía  del  Manjués  Pixarro  el  gi>bí»rniulor  V> 
Valdivia  so  las  tomó  cuwido  le  prendió»;  y  quel  dicho  Hernán  Hodri- 
guez  dijo:  «aquí  no  hay  más  t^ue  hacer  sino  que  yo  le  habhiní  A  ' 
sonas  que  en  esto  han  de  hablar  y  no  os  menester  mas  di- 
efoto, porque  prendido  á  Francisco  de  Vülagi:áu,  no  hay  mAs  <:•.. .. 
Y  con  esto  se  ajmrtaron;  6  que  ido  de  allí,  desde  A  poco  rato,  y  I 
dieron  á  este  que  declara  y  le  trajeron  preso  A  esta  cái*cel  pi^blica  dociif  i 
í^slá;  é  luego  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  monrlnba  y  m 
cho  Juan  Romero  que  se  rotiíique  en  este  su  dicho,  á  la  do< ; 
lo  cual   estaban   presentes  por  testigos  Pedro  do  VUlagrán. 
campo,  é  Juan  Gómez,  alguacil  mayor;  y  luego  que  el  dicho  i¡y 
leyó  de  verbo  ad  verbum,  este  su  dicho  y  crmíisión  al  dicho  Juan  I '. 
en  8U  persona,  y  en  presencia  del  dicho  seflor  teniente  y  t-     i         vi 
dijo  que  lo  que  tiene  dicho  os  la  verdad  para  el  juranK..„,  .,.*■ 
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hecho  é  que  en  ella  se  ratificíiha  ó  retificó,  y  lo  finnó  de  su  nombre. — 
Juan  Homero. 

É  luego  ol  dicho  día,  mes  é  afto  susodichos,  ol  dicho  seQor  teniente, 
para  más  infonnación  de  lo  euHodicho.  hisso  parecer  ante  sí  á  Hernán 
Roílrignp»  de  Monroy,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  tornó  é  re- 
cibid juramento  en  forma  debida  de  derecho  ¡>or  Dios  é  por  Saiiia  Ma- 
rta é  por  una  sofial  do  crucen  que  puso  su  mono  derecha,  á  la  conclusión 
del  cual  dijo:  caí,  juro  é  amén,»  é  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fueífo  preguntado.  Y.  siendo  preguntado  que  es  lo  qvie  sabe 
ceivju  del  alzamiento  y  inotíu  que  Pero  Suncho  de  Hoz  intentó;  el  cual 
tjo  que  90  WLrgo  <lel  juramenlx)  que  tiene  hecho,  es  verdad  que  hoy 
dicho  dia  que  se  cuenta  ocho  del  presente,  siüiemio  de  misa,  en  mitad 
de.  Itt  pltuíu  do  esta  cibdad.  le  ajmrtó  por  la  mano  á  oeto  testigo  Juan 
Romero,  é  lo  dijo;  «sefior,  mi  mocbncho  ^^Ie^ítro  me  ha  tomarlo  irnos 
cábelos  de  un  halcón;»  y  que  con  oato  le  eacó  de  entre  la  gente;  y 
|ue  wte  tostigo  le  dijo:  «señor,  mi  mochacho  nimca  va  á  caxa  ni  sale 
cosa  /.por  qué  lo  decís?»  Y  que  entóneos  le  díjo  ol  dicho  Juim  Ro- 
o:  «seflor,  nüro  vuestra  merced  que  otra  cosa  le  qiñero  decir:»  Y 
jue  este  testigo  le  dijo:  «¿quó  es  lo  que  me  quiere  decir?»  É  quel  dicho 
Romero  dijo:  cseíior.  quiero  que  agora  ques  üomi>o  mostníis  vuesü-o 
valor  y  quien  sói»;»  y  que  esto  testigo  replicó  é  dijo:  «¿por  qué  me 
ésto»  señor;»  y  quo  ol  dicho  Romero  dijo:  «porque,  eefior,  es 
lido  Pero  Sancho. i  Y  qi;e  este  testigo  dijo:  «¿do  dónde  es  venido? 
^ra  ido  ftiera  do  aqui?  Y  quol  dicho  Romero  dijo  que  si;  y  qucste  tos* 
le  dijo:  «¿pues  qué  queréis,  sefior?  Y  quel  dicho  Romero  dijo: 
BDor,  mire  vuestra  merced  que  es  caballero  y  bueno,  y  los  caballeros 
íin  de  servir  al  K<3y.  y  Pero  Sancho  está  aquí,  que  es  gobernador  del 
By  y  capiUin  geiioral,  y  luUo  de  ser  por  mano  do  vuestra  merced  ques 
kvoreciéndole,  porque  agora  os  tiempo,  porque  andan  todos  por  las 
Uea  bramando  y  pidiendo  justicia  á  Dios.»  É  quo  entonces  esto  tes* 
dijo:  '  pues,  «eflor,  ¿qué  queréis  que  haga  yo  A  eso?  decisme  ésto 
ir  tentonneV  ó  qué  queréis  de  mí?  porque  yo,  scflpr,  hágoos  saber  que 
estoy  agraN-iodo  en  nada,  ni  tengo  ninguna  queja. »  Y  que  con  ésto, 
testigo  se  fué  hacia  las  casas  del  seDor  gobernador  Pedro  de  Val- 
,  por  apartarse  del  dicho  Romero,  ó  que  desdo  ahí  á  poco  rato,  yendo 
^oomer  este  testigo  con  otras  tres  personaH  que  comían  con  él  en  su 
.  eetaba  en  la  puerta  de  su  cana  é  vio  venir  al  dicho  Húmero  la  calle 
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al>aj<>.  y  el  alcalde  Rodrigo  de  Araya;  y  llegados  cabe  este  testigo,  el 
<lÍcho  Remoro  dijo  á  este  tostigo:  «Ho  hablado  al  seüor  alcalde. «  Y  qiut 
entóneos  este  testigo  dijo  al  alcalde:  «¿qué  ha  dicho  á  \'uestra  merced 
Romero?»  á  lo  que  el  dicho  aleulde  dijo:  «Imme  dicho  el  señor  ll' 
<iUO  ha  iittblado  al  sefior  Fiiuioisco  dp  Villagritu  que  dé  licencia  »  .  <,-. 
Síuicho  pura  que  pueda  andar  \wv  el  pueblo;  y  que  esto  testigo  dijo  al 
diclio  alcalde  qué  le  parecía  ¿  vuestra  meíeod,  y  quo  el  dicho  alodiie 
dijo:  «no  sé  nada:  esta  vara  traigo  por  el  Rey,  y  aquí  en  su  servicio  sd- 
damos;  yo  criado  soy  del  gobemiidor  Pedro  de  Valdivia;  si  Pero  P:     ' 
quiere  algo,  pida  su  justicia.»  Y  quo  entonce»  Ofte  testigo  dijo  ai  . 
alcalde:  «sefior,  váy*tse  vuestra  merced  á  comer  que  ya  es  tarde.»  Y  tá 
se  fué;  y  que  el  dicho  Juan  Romero  se  quedA  con  este  testigo  y  le  dijo: 
«mire,  seGor,  tjue  todo  el  pueblo  tiene  confianza  en  vos,  y  si  vo»  • 
os  moléis,  todo  el  pueblo  os  ha  de  seguir,  porque  todoa  por  oai» 
uo  me  dicen  sino  (|ue  por  qué  no  haco  ¿sto  Pero  Sandio.»  Y  qu 
testigo  dijo:  €soflor  Romei-o,  mirad  lo  que  hawSis  y  quo  o«  reportó*  y 
mirad  lo  que  hacéis  que  os  costará  la  vida,  quo  Francisco  de  Víllagriin 
tiene  á  lodos  cuantos  buenos  hay  en  este  pueblo  j)or  amigos,  y  ' 
cugafiáis  quo  no  hidlaréis  hombre  que  os  acuda  contra  Frami: 
VUlagrán;  y  minid,  sellor,  quo  Pero  Simcho  do  Hoz  no  tiene  pod«ro«  sí 
abloridad  para  hacerse  selini*;  y  que  lo  que  está  pacífico  no  revuelv».  y 
vueslja  merced  so  vaya  con  Oíos,  que  es  ya  muy   tai'de  ¡«ira  <?r>in 
que  con  esto  so  fu<^,  y  este  testigo  hizo  que  entraba  en  su  casa,  y  i  .^  -.^ 
casa  del  padre  Juan  Lobo  y  le  dijo  lo  quo  pasaba,  y  es  que  fuese  luogo 
an  casa  del  teniente  y  lo  avisase  como  que  salía  del  y  lo  hiciese  eaa» 
socerdot-e.  porque  no  hubiese  alboroto,  í  que  lo  dijese  que  mir.i 
sí,  quel  pueblo  estaba  alborotado;  y  quo  con  esto  so  volvirt  ó.  H\\  i .  ■ 
comer,  y  que,  acabado  do  comer,  fué  este  testigo  A  casa  do  Martin  í>  n 
guex,  que  estaba  enfenno,  y  que  volviendo  de  verle,  hallú  en  - 
este  testigo  al  dicho  Juan  Romero,  y  le  dijo  como  lo  vio:  «pásame.  MíWt.  t¡ 
porque  entráis  en  mi  cosa,  porque  os  tienen  por  sospeclioso;  .si  j-.l 
quísiérad(>s  decir  bahlanides  en  la  filaza  y  no  ontnirades  jí*^  ■ 
ha  pesado  en  el  idina,»  y  (juo  entonces  dijo;  <miro  vuestra  i. 
le  va  en  esto  mucha  honra  é  interés  en  ver  esto  que  aquí  traigo,  qucms 
los  poderes  do  Pero  Sancho. »  Y  que  este  testigo  los  tomó  en  lo  maa^ 
y  dijo:  «para  ver  esto  es  menester  ocho  dJas.>  Y  que  enU'uu  ^     '* 
dijo:  «pues  vea  vuestra  merced  esta  carta.»  Y  quo  vete  tesu¿^  .„  , 
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é  k  ley»;  y  quo  iimhn<la  rio  Icvr  lo  dijo  ol  diclio  Juan  Romero:  «demo 
TUestm  merced  la  eartii;»  y  que  esto  testigo  dijo:  <tio,  que  yo  la  guar- 
dar*?. >  Y  qnt'l  didin  Romero  dijo:  *jnies  qmíint'ln  vuestra  merced.»  Y 
que*  entóneos  lo  dijo:«¿puos  que  le  parece  ¿  vuestra  merced  de  la  carta?f 
Y  que  este  testigo  le  dijo:  «Patí^ceiiie  (que)  eslo  sería  tomar  pendencia 
j>or  ntios  dineros.»  Y  que  diciendo  esto,  se  salió  por  la  puerta  afuera,  y 
til  lucho  Juan  líoniero  diciéndolc  q«o  Ic  diese  la  c-arta.  y  que  con  ella 
fod  este  testigo  doreclio  d  casa  del  sefior  teniente,  y  que  halló  que  estriba 
hAblaudo  con  el  dicho  Jumi  I^obo.  cltMgo.  y  que  esperó  que  acabasen 
de  lifllilar.y  saró  á  la  plaza  al  dicho  padre  Ij>ho  é  á  Alonso  «le  Córdoba, 
que  nilj  Oíítaba,  y  dijo  este  tefitigo  al  dicho  padre  Lobo:  *¿ha  hablado 
vuestro  merced  con  el  sefior  ttMiiente?»  y  que  dijo  que  sí,  y  quo  quería 
despacluir  para  el  selior  gobernador  á  iiacelle  saber  lo  que  pasaba;  y  que 
entonces  este  testigo  dijo:  «pues  más  hay  que  eso,  que  agora  me  acaba 
ck*  dar  esta  carta  Juan  Romero,  jKir  ver  que  les  i>areoicse  á  vuestras 
frterce<les  que  he  de  lmocr.>  y  que  entonces  dijo  el  padiv  Juan  Lobo: 
«sacerdote  soy,  allá  os  lo  ave;»  y  que  entonces  dijo  Alonso  de  Córdoba: 
|ae  hay  que  hacer  sino  vamos  al  teniente,  y  pougiUnoale  esta  carta  en 
manos  y  sidirá  h\  verdad  de  todo, »  Y  que  se  fueron  y  se  la  dieron, 
y  que  esto  síibe  de  este  caso  y  es  verdad,  etc. — Hernán  Rodriguee  de 
Monroy. 

É  luego,  dicho  día  mea  t^  ofto  susodichos,  el  dicho  señor  teniente  hizo 
er  ante  sí  á  Rodrigo  de  Araya.  alcalde  por  S.  M.,  para  le  tomar 
dicho  y  coníisión.  Le  fué  tomado  juramento  en  la  forma  debida  de 
(lere<ího  por  Dios  y  por  Siuicta  María  y  por  una  señal  do  cruz,  cu  quo 
mi»o  la  ruano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dijo:  «si  juro  é  am¿'n;t  é 
Dmetió  de  decir  verdad.  íU  cual  le  fué  oiícargado  que,  so  cArgo  del  ju* 
liento  quo  tiene  hecho,  diga  ó  declare  qué  sabe  sobre  el  motín  y  le- 
itaniieuto  que  Pero  Sauoho  de  Hoz  intentó;  el  cual  dijo  que  es  verdad 
I  Juan  Romero  fué  á  casa  d(!  este  testigo  hoy  dicho  illa  de  maíSaua, 
\  dijo  que  por  amor  do  Diiw  hablase  al  sefior  teniente;  y  que  este  tes- 
le  dijo:  «¿qut^  queréis  que  le  bable?»  Y  que  el  dicho  Juan  Romero 
y.  «que  vuestra  merced  le  Imble  que  por  scrNicio  de  Dios,  que  Pero 
arlio  está  en  la  Madera  do  Floros,  como  judío,  que  le  dé  licencia  que 
í  venga  á  esta  eibdad  á  conversar  con  todos  y  A  ver  misa  y  á  estarse 
,  «a  casa,»  y  que  este  testigo  le  dijo  que  de  esto  que  él  le  hablarla  al 
Sor  teniente,  y  asimismo  le  ilijo:  «Y  yo  os  digo  que  no  quería  enlen- 
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licir  oti  negocios  de  Pero  Siuiclio,  porque  soj'  justicia  y  parésoeme  feo; 
ma*,  paru  en  eso  yo  le  hablaré  en  yendo  á  misa,  y  se  lo  suplican^»  Y 
quo  con  esto  se  fu^  el  dicho  Juan  Romero  de  casa  de  este  tostágo;  y  qm 
despiu^  de  haber  ^'iato  misa,  viniendo  este  testigo  de  cosa  do  Martin 
üoniínguez,  en  la  cyllo  real,  salió  el  iliclin  Juan  Romero  Á  este  lentigo  y  la 
dijo:  «solior,  ¿liíUuc  hoclio  niíTccd de  hulilar al  seflor  tc'nÍento?3  Y  qaeesta 
testigo  le  dijo:  cholo  olvidado;  yo  le  hablaré  agora.»   Y  que  vmióudok 
hrtbhuulo  la  cíille  ahajo,  llegados  A  la  es(|nina  do  Hftmán  Ríidrígnet  <ifl 
Moiiroy,  estaba  allí  el   dicho  Monroy,  y  que  tUjo  este  testigo:  «¿qi 
pide  Romero?  ¿pide  al^n  pájaro?»  Y  que  este  testigo  le  dijo:  «uo 
pájaro,  sino  quo  %nénenie  á  decir  quo  le  diga  al  geflor  teniente  que  (U 
liceneia  á  Pero  Sancho  qüo  venga  A  su  caaa  y  á  ver  misa;»  y  que  el  (fi* 
cho  Monroy  dijo:   «vuestra  merced  lo  hará  hiea*  Y  que  esto  testigo 
dijo:  «por  cierto,  sefíor,  eso  yo  lo  har¿,  aunque  nio  paresce  feo,  r  -  ■ 
yo  soy  alcalde  ytor  S.  M,  y  cnndo  del  gobernador,  mí  soflor,  y  ¡  • 
cabsa  no  quería  entender  en  eUo.>  Y  que  este  testigo  bo  iba  y  loe  dej^ 
ha  juntos  á  los  dichos  Hernán  Rodríguez  y  Juan  Romero;  y  qu«l  ilicho 
Henuín  Rodríguez  dijo;  «sefíor.  venga  ^iiestra  merced  acá,  esp 
quu  esto  testigo  dijo:  «¿qué  manda rxiestra  merced?  en  esto  que  ' 
reu  decir,  poco  aventura  vuestra  merced,  que  lo  quo  dice  de  m- 
hablar  al  señor  tonion te  en  lo  que  toca  á  Pero  Sancho,  por  bgt 
y  criado  del  Bcñor  gobonindor  Pedro  do  Valdivia,  poco  Je  hace  al  ctfC 
que   Poro  Sancho,  wgi^n  dice  Romero,  no  quiere  venir  ni   p     ' 
intentai'  algiuia  bellaquei-ia,  como  quiwi  vuestra  uioi-cod  piein  . 
merced  sabe  que  tiene  Pero  Sancho  algunas  provisionee  del  lí 
quo  este  tostigo  le  dijo:  «Helo  oído  decir,  mas  no  sé  «i  las  tiene  ó  einó:* 
y  que  este  testigo  dijo  eontra  el  dicho  Juan  Romero:   «Mira, 
¿por  qué  viu  me  progunUíis  e^to.  6Í  no  pensáis  trayendo  n-''  ^ 
Simcho  intentar  alguna  bellaquería  ó  hacella?  Yo  soy  alcidti- 
y  si  en  alguna  tacañería  andáis,  son  muy  delicados  y  sóia  tn&u 
poco  saber, pam  andar  en  ellas,  y  costares  ha  la  \idaá  vos  y  Pt  i 
cho,  y  quizás  ñ  niáí*  de  otros  cuatro.»   Y  quel  dirho  Juan   lí 
«vuestra  merce<l  es  justicia  del  Rey  y  hará  lo  quo  conviene  - .  .i 
que  este  testigo  le  dijo:   «bien  lo  podóia  creer  que  lo  haga, 
viese  provisiones  de  mi  rey,  yo  las  favoreceré  y  oliedeceré  ctt 
cuanto  pudiere;  y  mira  cAmo  andáis  y  con  quifSu  habláis  y  común 
Y  que  luego  dijo  el  dicho  Hernán  Rodríguez:  <uo  os  puvde  mái 
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«S  dicho  aefior  alcalde,  que  él  os  dirá  si  lo  entendéis,  que  \'\iestro  ptulro 
no  09  dirá  más.  porque  él  dice  que  á  au  rey  ha  de  favorecer,  y  que 
este  testigo  dijo:  «asi  lo  torno  á  decir;  y  dijo  quedad  con  Dios.»  E  quo 
tóniiíTuo  á  osto  testigo  lo  dijo,  osUmdo  todos  tros  juntos  el  dicho  Juaii 
jmoro  y  el  Hcmiiii  Rodríguez,  que  el  dicho  Tero  Simcho  tenia  provi- 
siones de  S.  M.  y  ora  capitán  del  Roy,  y  que  él  pediría  jusüeia;  y  quo 
e9t^  testigo  le  dijo  que  se  la  haría  como  fuere  en  servicio  do  su  rey;  é 
ael  dicho  Juan  Romero  dijo:  «pues  esa  (queremos.»  Y  este  testigo  dijo: 
«pues  quedad  con  Dios;»  y  se  fué  á  su  casa;  y  que  esto  es  lo  quo  sabe 
de  esto  caso,  é  pafni  asi  por  el  juramento  que  Idcnc  hecho,  y  es  verdad 
y  firmólo. — Rodrigo  de  Araya. 

É  luego  el  dicho  dia,  mes  ó  afio  susodichos,  vista  por  el  sellor  tenicaito 
,  eoníisión  del  dicho  Juan  Romero  y  su  rotificnción  y  los  dichos  do  los 
stigofl  tomados  en  hi  sumaria  inforiiiHción,  mandrS  que  iodos  los  quo 
falt4ui  por  retificar  sean  retificados,  cuda  uno  de  cUos  por  sí,  secreta  y 
aparlaíliimente.  como  si  fuesen  tonaados.  dioljos  y  jurados  en  la  plenaria 
información.  Testigos,  Gas¡>ar  Orense  ó  Poíbo  de  Villagrán,  vecinos  do 
',  (lichti  cibdud.  (A  continuación  se  hallan  las  ratíñcaciones  do  Hcnuln 
ríguez  de  Monroy  y  do  Rodrigo  de  Araya.) 
É  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cihdad  de  Santiago,  á  nueva 
^las  de  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  atlo,  visto  por  el  chcho  scflor 
liento  genenü  la  confisión  del  dicho  Juau  Romero  y  su  i-etiíicación.  y 
dichos  de  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  do  Ro<lrigo  de  Aniya, 
ulcfllde  por  S.  M.,  y  de  los  demás  todos  que  en  este  pi-oceso  están  tonuí' 
dos  é  relificados  é  todos  demás  quo  ver  ae  debía,  etc. 

Fallo  qne  debo  de  mandar  y  mondo  que  por  cuanto  paróse©  ©1  dicho 

m  Romero  ser  principal  cab«a  del  alboroto  y  levantamiento  del  dicho 

&ro  Sancho,  y  quol  dicho  Rí)niero  era  la  principal  persona  que  movía 

(advertía  á  la  mayor  parte  de  los  espaüoles  de  esta  cihdad  á  que  fuc- 

en  su  traición  y  (besen  favor  y  a}iida  al  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz 

[les  traía  ó  mostraba  escrituras  y  sellos  para  que  paresciese  ser  su  causa 

siendo,  como  era.  tan  en  deserncio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  en 

ato  de  la  justicia  real  de  S.  M.  y  cabsa  de  ton  grandes  danos  y 

de  hombres,  como  de  fuerza  había  do  acaecer  estando  de  una 

los  servidores  del  Rey  y  favorecedores  de  su  real  justicia,  y  do  la 

atraria  los  amotinadorcfl  de  tan  feo  caso:  mando  quo  el  dicho  Juau 

vmero  muera  ix>r  ello  y  aea  sacado  por  las  callos  acostumbiudas  do 


172 


OOLBCOrÚK   DK   P0CTTI1ÍKT08 


osta  cibdad  cou  mía  soga  á  la  garganta,  con  pregonero  público  qae  m^ 
iiiflesto  sil  delíio,  }'  llegado-s  á  la  plaza  pública  ilesta  cibdail  sea  oW 
('■adc  hnetaque  nnrla  ol  áuiron  y  muera  naturalni  ente.  |M>r(]ue  á  £1  «m 
Cttíftigo  y  Á  olroí*  cji'inplo;  y  asf  lo  praniituíio  y  mando  por  <'í»Ui  nú  md- 
tcncia  dcfinitiATi  juzgand<t,  on  estos  e^crítoü  y  pnr  flloK  — Frnttfinr'>  -le 

Dada  y  prommoiada  fué  esta  dicha  sentencia  por  el  dicho  ?efior  Fnuv 
ciñco  de  Villagraii,  teniento  y  capitán  general  de  esta  diclia  cibdad  di 
Santiago  dol  Nuevo  Extivino.  en  nuevo  dins  del  me?  de  Diciiíin'  *^  ' ' 
dicho  lulo  de  mili  e  rjuiniontos  é  cuarenta  y  sielo  años,  cstiuui- 
dioncia  pública  en  bax  de  iriuciía  goutü,  siendo  testigo»  Juau  Gónia, 
alguacil  mayor,  é  Gaspar  Orense,  é  Podro  do  Villagrán  6  Juan  Vie» 
Tecinofi  y  estantes  en  esta  dicha  cibdtid. 

É  yo,  Luif)  de  Cartagena,  e.scribouo  público  y  del  Consejo  de^iíi  'íi'-lsn 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Exti-emo,  ful  présenle  Á  lo  que  < 
y  de  que  se  hace  mención,  De  mandamiento  del  dicho  seftor  temeoípy 
capitán  genenU,  que  aquí  6rnió  su  nombre,  saqué  y  escribí  este 
del  original  que  on  mi  poder  queda,  sogiiii  quf^  ante  mí  pasó;  ó  i 
fice  esto  mío  signo  A  tíd. — Frativisco  (h  Villagián. — ZaíU  de  €''■ 
escribano  ])úbliea  y  del  Consejo. — (Hay  un  signo.) 


10  de  Diciembre  de  1547 

XLIX. — Testimonio  de  como  Prdro  de  VaMivia  salió  de  ta  Nucida  £rt*- j 
madura  2>(ira  venir  á  España  á  besar  ¡a  mano  á  S.  M.  y  darle  nrti  ■, 
í/í/  estado  (m  que  quedaha  aqnelfa  tierra  dffpii^Jt  deronquiatada,  f>  • 
fl  puerto  de  Val}}araisQ  juridiciím  de  la  ciudad  ífc  Santiago  tUi  ^'ms, 
Extremo. 

(Archivo  de  Indias.) 

En  el  puerto  de  Valparaíso,  ténniíio  y  jurisdición  ilu  la  citi 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  quo  e;*  en  este  valle  de  Quintí'  ■-' 
muy  magnílico  seni>r  Pedro  de  Vsddivia,  electo  gül>ernBdor  \ 
neral  en  nombre  do  S.  M.  en  estas  pi-oviueias  de  la  Nueva  Estri' 
en  este  naWo  Jlaiuado  Santiago  para  se  hacer  á  la  veK  pidió  á  nui 
de  Cárdenas,  opcribano  mayor  do  su  juzgado  en  oMíih  diclia- 
cu  presencia  de  los  testigos  de  yuso  esoriptos,  le  diese  tc¿u..: 


Al 
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:uuiem  que  Imga  entera  fo  anto  S.  M.  y  los  wnore^  prosidentos  y  oirlo- 
Ba  de  sus  reaifs  Audiencina  é  chancilleríaíí  de  Iiídias,  ó  auto  fuiüquier 
oballf^ro  que  por  sn  ex])rC3o  mandado  estó  en  \rs  provincias  del  Peini, 
Jaatilla  del  Oro  ó  en  otra  cuíil(]\íiem  parte  desUis  indias,  y  imle  cuides' 
;uier  gobemadoroj»,  ju5íiciii«?,  cahildos  de  Iíls  ciudades,  villas,  lugares 
lolloji.  de  Cuino  el  partía  de  Uisdielui-s  provincias  de  laXuevuEslrcinadura 
«IBTi  se  ir  á  presentar  ante  su  cesArea  magefrtftd,  y  ante  los  sefloros  do  su 
^B  Consejo  de  Indiai«.  para  le  dar  cueuta  y  razón  de  la  tierra  que  se 
B^esrubierto,  cojirmistado  y  poblado,  yliacerle  relaci(.'«ii.de  totlo.  aten- . 
o  que  se  han  perdido  por  tres  veces  los  despachos  y  relaciones  quo  á 
5.  M.  ha  enviado  con  monsageros  propios;  y  para  que  sea  público  y  no- 
Iprio  aer  esta  la  voluntad  del  dicho  sefVor  gobernador  y  no  otra,  me  pi- 
lló A  mi  el  dicho  escribano,  lo  declaro  así  y  diese  por  tcstünono  fuma- 
lo  de  mi  nombre  y  signado  de  mi  signo;  y  así  digo  quo  es  vei'dad  quol 
wOor  gobenuidnr  dijo  Iris  ¡«dabrivs  íhchas,  y  que  96I0  su  fin  en  esto 
eofio  era  ir  á  besar  los  mano»  á  S.  M.  y  darle  la  cuontii  que  digo,  y 
'no  otro  particidar  intereso  ni  voluntad  suya,  demáa  de  se-rvir  á  S.  M.,  y 
i!tó  lo  firmó  de  su  nombro  aquí:  testigw  que  fueron  j^resentes  A  lo  que 

dicho  es  el  capitán  Francisco  de  Villagra,  teniente  general  de  gobenm- 
donen  este  Nuevo  Extremo  por  el  dicho  señor  Pedro  de  ValdiA-ia,  electo 
gobernador  del,  y  el  capitAn  Juan  Bautistji  Zapata  do  Pastan,  su  tcmon- 
^  ^rxi(íTü\  on  la  mar,  y  \^iconcio  de  Monto  y  Juan  do  Cepeda  y 
"lan  Jufré  y  Jerónimo  de  Aldorcte.  y  el  maestro  del  dicho  navio  lUnna- 
ío  Lúcjtf  de  Acostji  y  Diego  Oim  y  Rodrigo  fie  Quiroga  y  Diego  Gurcíti 
■  Cáceree  y  don  Antonio  BeltrAn,  y  otros  muchos  gentiles  hombres  y 
*•  rnarineros  del  navío  quo  cstalxin  presentes.  Fecho  A  diez  dios  del  mes 
*  Diciembre  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  afloa. — Pedro  de 
^<tí<iiiia, — (Con  su  rúbrica.) 

£  yo  Joan  de  Cárdenas,  eaoribano*  mayor  del  jiizga<lo  do  hia  provin- 
dc  la  Nneva  Estrema4Umi,  presente  fiií  en  uno  con  los  dichos  t<>sti- 
&  lo  que  dicho  es  y  lo  escribí  como  aquí  parece,  y  A  pedimento  del 

®ho  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador,  al  cual  muy  bien  co- 
y  firmó  aquí  de  su  nombre,  fice  este  ini  sigiío,  rogado  y  requerido, 
tal  en  teatimouio  de  vertlad. — Jttítn  de  Cárdenas,  escribano  mayor  de 
juzgado. — ^Hay  una  níbriea  y  un  signo  que  dice:  i^tas  pcnmxnti. 
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1 1  de  Diciembre  de  1547 

L. — Carta  de  Diego  Maldonado  al  Bey. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

S.  C.  O.  M." — Habiendo  senido  á  V.  M.  debajo  de  la  administradóa     I 
dt'l  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  después  en  el  descubrimiento 
del  Río  de  la  Platíi  en  compaftía  del  capitán  Diego  de  Rojas,  vine  á  eabe 
Nuevo  Extremo,  que  estaba  debajo  del  gobierno  de  Pedro  de  Yaldiyia, 
electo  gobernador  en  nombre  de  V.  M..  teniendo  verdadera  noticia  de  que 
gratificaba  á  los  que  á  V.  M.  habían  ser\'ido  y  servían.  En  el  vallo 
de  Copiapó,  que  es  el  primero  que  está  al  principio  de  la  tierra,  los  indios 
nos  dieron  tanta  guerra,  que  perdí  todo  lo  que  llevaba,  y  de  vednte  qno 
Íbamos,  escapamos  los  nueve  muy  mal  heridos  y  no  con  poco  trabejo;  y' 
para  que  V.  M.  supiera  lo  que  á  V.  M.  he  ser\ndo,  no  hallo  mejor  oo — 
yuntura  que  agora  que  va  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  besar  bu^ 
sacratísimos  pies.  Yo,  apoco  que  vine  á  esta  tierra,  y  en  lo  que  he  estad» 
he  conocido  no  podei-  ser  gobernador  más  bien  quisto  en  el  inundQ,  ii:5 
que  mejor  gi-atifique  en  nombre  de  V.  M.  á  sus  subditos  y  vasallos  1^:3 
que  lo  sirvieren:  lo  inucbo  que  ha  gastado,  y  el  valor  de  su  personamos- 
rescon  todas  las  nierceile^  «juc  \ .  M.  fuere  servido  mandarle  hacer,  y   ^ 
mí,  infoniiándoso  \ .  M.  d('l  de  mis  servicios,  humilmente  le  suplico 
coníormo  á  ellos,  me  mando  hacer  merced.  Nuestro  Señor  la  cesare* 
católica  ¡>orsona  do  V.  M.  guarde  y  reinos  y  señoríos  acreciente,  coioo 
lossúlxlitos  y  vasallos  de  V.  M.  de.-íeamos.  Dcsta  ciudad  de  Santiago,  \\ , 
de  Diciembre  de  1547. — S.  C.  (.'.  M.  Muy  humilde  v&sallo  y  subdito  (Je ' 
V.  M.  que  sus  sacras  manos  besa. — Diego  Mahlonado. — (Hay  una  ru- 
brica.) 

A  la  sacra,  cesárea,  católica  magostad  del  Emperador  y  señor,  nues- 
tro señor.  A  S  .M..  Diego  Maldonailo,  de  la  ciljdad  de  Santiago  delEx- 
tremo,  11  de  Diciembre  de  1547.  Vista.   Respóndase. 


\ 
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12  de  Diciembre  de  1547. 

LL — Carta  de  Fi'aticisco  de  Vülagra  al  Rey  en  recomendación  de 
Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

A  la  sacra,  cesárea,  católica  niagcstad  del  Emperador  y  señor  nuea- 
•o,  A. 

S.  C.  C.  M.  Habiendo  semdo  A  V.  M.  en  la  pacificación  de  los  reinos 
el  Perú,  dos  afíosómás,  é  viniendo  á  este  Nuevo  Extremo,  donde  le  he 
jrvido  más  de  siete,  no  he  hallado  mejor  coyuntura  para  que  V.  M. 
lese  informado  de  quién  soy  y  de  mis  servicios  que  agora  que  Pedro 
e  Valdivia,  electo  gobernador  de  este  reino  en  nombre  de  V.  M.,  y 
aata  que  su  real  servicio  sea  mandar  otra  cosa,  va  á  besar  sus  sacratí- 
inios  pies  y  A  suplicarle  lo  que  el  cabildo  desta  ciudiid  y  todos  los  va- 
lUos  de  V.  M.  que  en  esta  tien-a  estamos,  le  enviamos  hmnihnentc 
,  suplicar,  que  es  le  haga  mercedes  y  le  mande  confirmar  la  elección 
ue  en  él  se  hizo;  pues  sus  servicios  y  lo  mucho  que  ha  gastado  en  des- 
abrir y  poblar  y  conquistar  esta  tierra  lo  merecen.  líumilment*  supli- 
«  á  V.  M.  se  mando  informar  del  gobernador  de  mis  servicios,  y  con- 
»rme  á  ellos  me  mande  hacer  mercedes,  pues  como  vasallo  de  V.  M. 
he  despendido  la  hacienda  y  vida  en  su  cesáreo  servicio,  cuya  sacratísí- 
ttia  y  católica  persona  Nuestro  Señor  guardo  y  reinos  y  señoríos  acre- 
ciente, como  los  subditos  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos  Desta  ciudad  de 
Santiago,  á  12  de  Diciembre  1547. — S.  G.  C.  M.  Muy  humilde  subdito  y 
nisallo  que  sua  sacratísimas  manos  besa. — Francisco  de  Villagra. — (Hay 
tiia  rúbrica.) 

15  de  Diciembre  de  1547: 

LII. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Serena  á  Su  Magestad. 

(Archivo  do  Indias.) 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad: — El  cabildo,  justicia  y  regimiento 
esta  cibdad  de  la  Serena  besamos  las  manos  á  V.  M.  y  decimos:  que 
I  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  vino  á  esta  tierra  á  la  conquistar,  po- 


176 


COLECCIÓN  DE  I>0CCr3ni:NT0S 


blor  y  descubrir  otras,  por  virtud  de  una  c<ídiüa  de  V,  M.,  que  el  M^^J 
i]UD8  don  Francisco  Pizarro  lovo  ¡wrn  ello,  y  para  más  uliundamiunto  cll 
cabildo  do  In  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  y  loa  deraáa  oon-l 
quistndorcs  unánimes  lo  elijieron  ]x»r  gobernador  en  nombre  de  V.  Íl,l 
el  cual  nos  Im  gobernado  en  totla  paz  y  concordia  y  nos  deja  con  i 
jítóUcias  y  tenientes,  y  ahora,  viendo  convenir  tanto  al  servicio  de  V. ! 
y  bien  de  sus  vaiJallos,  tierra  y  naturales,  va  á  dar  cuenta  á  V.  M.  dr  la 
que  en  e^ta  lií-rra  ba  servido  y  de  lo  que  adelante,  se  p- 
ayuda  do  Nuestra  Seflor,  servirá,  por  noticias  quo  tiene  de 
V.  M.  Porá  muy  ser\*ido.  Han  sido  muy  más  grmidvs  los 
conquistar  y  auslíjutar  esta  tierra,  y  los  gastos  excesivos,  por  lial 
pcrtUdo  tres  veces  el  oro  que  enNoaba  [mra  traer  socorro  juntiimeüWK 
las  Tolocioncs  que  d  V.  iM.  ouWaba,  por  Ii\s  alteraciones  del  Peni.  lo| 
bo  gido  cuuyu  foi^zosa  de  emprender  esta  jomada;  aim<[ue  qujsidí 
se  pudiera  excusar,  por  ser  persona  tan  celosa  del  servicio  de  V-K-J 
que  con  tanta  cordura  ha  sustentado  esta  tierm^  y  a£Í  suplicamos  á  VJ 
M.,  por  lo  que  toca  á  su  real  son-icio,  mando  sea  despachado  coQij 
brevedad  y  autoridad,  y  pai-a  ello  connene,  porque  t^ta  es  Li 
que  este  cabildo  y  pueblo  supHcyi  por  más  principal,  juutoti. 
liu<  demás  que  acostumbra  hacer  á  sus  vasallos  y  subditos  que  lo 
quistan  y  pueblan  tierras  nuevas,  y  á  la  causa  nos  rcniitinios  á  loa  i 
en  nuestro  nombre  suplicare,  como  persona  que  con  el  ci '  '  ' 
td  servicio  dt-  V.  M..  sabe  lo  que  conviene  y  sabemos  aciL  _ 
nuestro  pro  pora  su  real  servicio,  aun  de  lo  que  V.  M.  en  \fiT' 
hiciere  merced,  porque  así  lo  ha  hecho  siempre  con  los  que  lo 
ayvidado  il  tícr\-ir  á  V.  M.,  y  porque  sabemos  éste  ser  su  pri'  " 
tü,  tomamos  á  suplicar  A  A'.  X[.  le  imuide  hacer  his  merced^.  ~  .^,.. 
servido  con  la  brevedad  y  ubtoridnd  que  para  mejor  ser\*ir  se  reqa 

Sacra,  Católica,  Cesái*ea  Mugeslad,  Nuestro  Seflor  por  líirgo^  i 
guarde  la  saciiuísñna  persona  do  V.  M.  con  aumento  de  mayoi^ 
y  senorios.  Deslíi  eÜMlad  do  la  Serena,   á  quintv  do  Diciembre  <if  - 
Sacra,  Católica,  Cesárea  Mageslad,   luuy   humildes  süIkííIoíí  y  ' 
dfl  V.  ^^.,  que  sus  niauos  besamos. — Diego  Oliva. — Pidro  Cw 
Tcdi'oEsiéhan. — Santiago  Peres. — Marti»  de  Serra, — Por  el  Cabildo  ií| 
cilnlad  de  la  Serena, — Juan  JtamlreXf  osci-ibauo  público. — {Sutí  rtil) 
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3  de  Febrero  de  1548. 

Lili. — TÜido  de  oidor  de  la  Audiencia  de  Lima  para  el  doctor  don 
Melchor  Bravo  de  Saravia. 

(Al-chivo  de  Lulias,  148-2-5.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  el  Jjicenciado  Renterías,  lí  f|uien  ha- 
bíamoa  proveído  por  nuestro  Oidor  de  la  Audiencia  Real  del  Perú,  fa- 
lleció en  el  camino  yendo  á  servir  el  dicho  oficio,  por  lo  cual  ha  quedado 
vaco,  y  á  nuestro  servicio  conviene  proveer  en  su  lugar  otra  persona; 
por  ende,  acatando  la  suíiciencia,  habiüdad,  letras  y  buena  conciencia 
de  vos,  el  doctor  Melchor  Bravo  de  Sara\'ia,  y  entendiendo  que  anaí 
cumple  á  nuestro  servicio  é  al  buen  despacho  y  expedición  de  los  negocios 
é  cosas  que  hubiere  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  é  Chanciilería  Real 
del  Perú,  tenemos  por  bien,  y  es  nuestra  merced,  que  agora  ó  de  aquí 
■  adelante,  cuanto  nuestra  merced  y  volimtad  fuere,  seáis  nuestro  oidor 
de  la  dicha  Audiencia  é  Chanciilería  Real,  y  podáis  entrar,  estar  é  resi- 
dir en  ella,  ó  tener  voz  é  voto,  según  que  lo  tienen  ios  otros  nuestros 
,    oidores  de  las  nuestras  audiencias  v  chancillerías  reales  destos  nuestros 
reinos,  y  expedir  é  librar  todas  las  apelaciones,  pleitos  é  causas  que  á  la 
dicha  nuestra  Audiencia  fueren,  y  firmar  ó  señalar  en  las  cartas  y  pro- 
visiones ó  sentencias,  é  otras  cscritiu^as  que  en  olla  so  dieren  y  libraren, 
según  que  lo  hacen  é  pueden  hacer  los  nuestros  oidores  de  las  dichas 
nuestras  audiencias  de  estos  reinos,  y  podáis  gozar  é  gozéis  de  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,   preheminencias,  pro' 
rrogativas  ó  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  que  gozan  y  deben 
gozar  los  dichos  nuestros  oidores;  é  por  esUi  nuestra  carta  mandamos 
al  nuestro  Presidente  é  oidores  de  la  dicha  Audiencia,  que  reciban  de 
voa  el  dicho  doctor  Melchor  Saravia  el  jm-amento  é  solemnidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  é  debéis  facer,  el  cual  por  vos  así  fecho,  vos  hayan, 
reciban  y  tengan  por  nuestro  oidor  de  la  dicha  nuestra.  Audiencia,  é 
reciban  vuestro  voto  y  con  é\  vos  admitan  á  todas  las  otras  cosas  suso- 
^dichas;  é  mandamos  alllustrísimo  Príncipe  don  Felipe,  nuestro  muy  caro 
y  muy  amado  nieto  é  fijo,  c  mandamos  á  los  infantes,  duques,  prelados, 
marqueses,  condes,  ricos-homes.  maestres  de  las  órdenes,  priores,  comen- 
dadores é  sub-comendadores,  alcaldes  de  los  castillos  é  casas  fuertes  ó 
llanas,  é  á  los  del  nuestro  Consejo,  presidentes  é  oidores  de  las  nuestras 
audiencias  é  chauciUerías,  alcaides,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte, 
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3  de  Febrero  de  1548. 


LIV. — Beal  cédula  concediendo  al  Doctor  Bravo  de  Saravia  que  piteda 
pasar  al  Perii  ciertas  cosas  si9i  pagar  derechos  de  álmoxarifasgo. 

(Archivo  de  Indias,  148-,2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residen  cu 
las  provincias  del  Perú.  El  Doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  á  quien 
B.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  esas  provincias,  me 
ha  hecho  relación  que  va  á  servir  dicho  cai'go  y  (}ue  para  proveimiento 
de  Hu  persona  y  casa  lleva  algunas  cosas  de  que  tiene  necesidad,  y  me 
suplicó  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiésedes  ni  llevásedes  de- 
rechos de  ahnoxarifazgo,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  de  todo  lo  que  el  dicho  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia 
llevase  á  esa  tierra  para  proveimiento  do  su  pei-sona  é  ciisa,  hasta  en 
cantidad  de  mil  é  quinientos  pesos  de  oro  de  valor,  no  lo  pidáis  ni  llevéis 
derechos  de  almoxirafazgo,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta  yo  le 
hago  merced,  con  tanto  que  lo  que  ansí  llevase,  ni  parte  dello,  no  lo  venda, 
é  que  8Í  lo  vendiere  ó  parte  dello,  que  de  todo  enteramente  nos  pague 
¡os  dichos  derechos,  é  mandamos  á  los  oficiales  de  las  Islas  Española, 
San  Juan  é  Cuba  é  provincias  de  Tien-a-firme  é  do  las  otras  islas  é  pro- 
vincias de  las  Indias,  que  aunque  el  dicho  Doctor  Saravia  desembarque 
las  dichas  cosas  ó  píui«  dellas,  no  las  vendiendo  y  tornándolas  á  embar- 
car, no  le  pidan  ni  lleven  los  derechos;  pero  si  vendiere  alguna  cosa  ó 
parte  dello  ó  la  trocare,  han  de  cobrar  enteramente  do  todo  lo  que  ansí 
trocare  los  dichos  derechos  de  almoxarifazgo.  Fecha  en  Alcalá  de  He- 
nares, á  3  días  del  mes  de  Hobrero  de  1548  años. — Yo  el  Príncipe. — 
Por  mandado  de  S.  A. — Francisco  de  Lcde^ma. — Y  venía  señalada  en  las 
espaldas  del  Marqués  é  Gutierre  Velásqucz  é  del  Licenciado  Salmerón 
é  del  doctor  Hernán  Pérez. 
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é  i\  todos  los  coijegidorts,  afiistentes,  gobeniudoros,  alcalde*,  alguadkil 
regidotes,  caballeros,  escuderos,  oficíalos  6  homes  bueuoa  de  todas 
ciudiides,  vilItLs  é  hignres  de  lii«  dichas  provincias  del  Perü  ó  de  las^ 
nticstoLS  ludias,  islns  é  Tierni-firnio  del  Mar  Occéano  é  dealos  uueetroi 
reinos  é  sefloríos,  é  &  otras  cnalesquier  pei-sonaa  de  cimlquier  esUulo, 
preheminencia  ó  dignidad  quesean,  é  á  cada  uno  dellas,  que  vos  bayauj 
é  tüngan  por  nuestro  oidor  de  la  dicba  uaesíra  Audiencia,  i  vos  gutr-j 
den  6  fugan  guartlto"  todas  las  honras,  gracijis.  mercedes,  franquczail 
libertades,  excencionos,  prerrogativas  é  inníunidudes  y  todas  las  otnn  j 
cosas  é  cada  una  dellos  que  por  mzón  del  dicho  oficio  dobéis  haber  él 
gozar  4  vos  deben  sor  guardadas,  do  todo  bien  ó  cunipUdiimenley  < 
guisa  que  vos  no  mengüe  en  do  cosa  alguna,  é  que  en  ello  ni  en  porte] 
dello,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consiVi^»- 
CA  nos  por  la  presento  carta,  vos  recibinios  é  habernos  por  - 
nuestro  oidor  de  la  dicha  Audiencia,  6  vos  chunos  poder  é  facultad  |«u»| 
lo  usiu-  y  ejercer,  é  raandninos  que  hayáis  é  llevéis  de  salario,  en  caát  j 
lui  aflo.  con  el  dicho  oficio,  novecientos  mil  iniunivedía,  de  1< - 
gozéia  Ó  vos  acan  dados  ó  pagados  desde  el  dia  que  os  hici»''r<_  í 
vela  en  el  puerto  do  SanjLúcar  de  Barranieda  para  seguir  vue«lo 
on  adelanto;  los  cuales  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  didm 
vincia  del  IVrú,  que  vos  dé  y  pague  en  cada  vm  aílo,  A  los  t^ 
flcgiín  6  di!  lii  manera  que  pagaren  los  otros  salarios  de  los  nu' 
dores  do  la  dicha  Audiencia  y  tomen  cada  uno  vuestra  curta 
con  la  cual  é  con  el  tiuslado  desta  nuestra  caila,  mandamos  que  les  i 
recibidos  4  posados  en  cuenta  los  dichos  novecientos  mil  mar 
lUíindamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  desa  provincia  del  I 
asicnttii  esta  nuestra  carta  en  los  libros  que  ellos  tienen,  é  sol  i 
é  librada  dellos,  est«  original  tornen  á  vos  el  dicho  doctor  Melchor  Enf 
de  Saravia,  6  mandamos  que  so  tome  la  raxún  desta  nuestrft 
los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  U ' 
de  la  Contiatación  de  las  In<Üas;  é  los  unos  ni  los  otros  !t- 
fagan  onde  al  por  tügumi.  manem.  Dada  en  Alcalá  de  Heiiai 
del  mea  de  Febrero  de  mil  é  quiínentoa  é  cuarenta  y  oo"ho  aüosL— í 
£L  Phíncipk. — Yo  Francisco  de  Lvdestma,  secretario  de  sus  aocmsj 
lólicas  Mugeslados,  la  fize  escribir  f)or  mandado  de  Su  Altc/4i. — Eli 
tjw'n. — Í.7  Licrtiriatlo    duiient'  VcIúí^quci. — JCl  LiteticiatJo   Stdniff 
Doctor  Hernán  Peres. 
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mandado  que  no  dejéis  pasar  ú,  las  ludias  á  persona  alguna  si  no  fuero 
casado  y  llevase  consigo  á  su  mujer,  ó  mercader  ó  factor  del,  por  cuanto 
sin  embargo  deUo,  le  damos  licencia  para  que  pase  los  dichos  criados. 
Fecha  en  ¿Vlcalá  de  Henares,  á  tres  de  Febrero  de  1048  afios. — Yo  el 
PaÍNciPE.- — Por  mandado  de  S.  A. — Francisco  de  Ledesma. — Señalada 
del  Marqués  y  de  Gutierre  Velásquez  y  del  doctor  Henián  Pérez. 

3  de  Febrero  de  1548. 

i  VII. — Real  cédiüa  concediendo  cierta  ayuda  de  costa  al  Doctor  Bravo 
de  Saravia,  que  pasaba  al  Perú. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  y  Rey  mi  sofior  que  residís 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias:  sa- 
l>ed  que  S.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  pro- 
vincia del  Perú  al  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  con  salario  de  no- 
vecientos mil  maravedís  cada  un  afío,  como  veréis  por  la  i>rovisión  que 
se  le  ha  dado,  y  porque  para  se  aderezar  é  proveer  de  lo  necesario  para 
su  viaje  tiene  necesidad  de  ser  socorrido  con  algunos  dineros,  y  mi  vo- 
luntad es  que  para  en  cuenta  del  dicho  su  salario  se  le  den  en  esa  Casa 
quinientos  ducados,  yo  vos  mando  que  luego  que  con  esta  mi  cédula 
fuéredes  requerido,  de  cuaicsquier  maravedís  del  cargo  de  vos  el  tesore- 
ro, deis  é  paguéis  al  dicho  Doctor  Bravo  de  Saravia,  ó  á  quien  su  poder 
hubiere,  los  dichos  quinientos  ducados  <iue  ansí  le  mandamos  dar  para 
en  cuenta  del  dicho  su  salario,  é  tomad  su  cai"tji  de  pago  ó  de  quien  el 
dicho  su  poder  hobiere,  con  la  cual  é  con  ésta  mando  que  v<ís  sean  re- 
cibidos é  pasados  en  cuenta  los  dichos  quin¡eiit<ís  ducados,  y  asentarlos 
héis  en  las  espaldas  del  dicho  título,  para  que  los  oñcuüos  de  la  dicha 
provincia  del  Perú  se  los  descuenten  de  su  salario.  Focha  en  Alcalá  de 
Henares,  á  tres  días  del  mes  de  Hehrero  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta 
y  ocho  años. — Yo  el  Príncipe. — Por  mandado  de  S.  A. — Francisco  de 
Z^edesma. — La  cual  dicha  cédula  á  las  espaldas  estalxi  señalada  del  Mar- 
qués y  del  Licenciado  Gutierre  Velásquez  é  del  Licenciado  Salmerón  é 
del  doctor  Hernán  Pérez. 
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3  de  f  obrero  de  1548. 

L  V. — Real  cédula  para  que  él  Doctor  Bravo  de  Saravia  pueda  pasar  d 
Perú  cuatro  esclavos  negros  para  el  servicio  de  su  persona. 

(Archivo  de  ludias,  148-2-5.) 

',  El  Príncipe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  voa^  el  Doctor 
Bravo  de;  Saravia,  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  provincia  del  Perú» 
para  que  destos  reinos  é  señoríos  podáis  pasar  é  paséis  á  la  dicha  pro* 
vincia  del  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  el  scr\'icio  de  vuestra  per- 
sona é  casa,  libres  de  todos  derechos,  así  de  los  dos  ducados  de  la  licencia 
de  cada  uno  dellos,  como  de  los  derechos  de  alinoxirafazgo,  por  cuanto 
de  lo  que  en  ello  monta  yo  os  liago  merced;  é  mandamos  á  los  oficiales 
de  la  dicha  provincia  del  Perú  que  tomen  en  su  poder  esta  cédula  ori- 
ginal y  la  pongan  en  el  ai*ca  de  las  tres  llaves,  para  que  por  virtud  della 
no  se  puedan  pasar  más  de  mía  vez  los  dichos  cuatro  esclavos  de  que 
por  ésta  vos  damos  licencia.  Fecha  en  Alcalá  de  Henares,  á  3  días  del 
mes  de  Hebrero  de  1548. — Yo  el  Príncipe. — Por  mandado  de  S.  A. — 
Francisco  de  Ledesma. — E  venía  señalada  del  Marqués  é  Gutierre  Ve- 
lásquez  é  Salmerón  é  Hernán  Pérez. 


3  de  Febrero  de  1548. 

L  VI. — Ilcal  cédula  por  la  que  se  concede  permiso  para  lyasar  al  Perít  al 

Doctor  Bravo  de  Saravia  y  á  sus  criculos. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Eniporador  Rey,  mi  señor,  que  residís 
en  la  ciudad  do  Suvilla,  en  la  (Aissa  du  lii  Contratación  de  las  ludias:  yo 
A-os  mundo  que  dejóÍH  é  cunHiutáis  ptisar  para  la  provhicia  del  Perú  al 
doctor  Melchor  Hruvo  de  Saravia,  ttidur  del  Audiencia  Real  de  la  (ücha 
provincia,  é  criados  que  Uova  consigo  para  su  servicio,  sin  que  en  ello 
le  pongáis  impedimento  alguno,  no  embargante  lo  que  por  nos  os  está 
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mandado  que  no  dejéis  pasar  á  las  Indiixs  á  persona  alguna  si  no  fuere 
casado  y  llevase  consigo  á  su  mujer,  ó  mercader  ó  factor  del,  por  cuanto 
sin  embai'go  dello,  le  damos  licencia  para  que  pase  los  dichos  criados. 
Fecha  en  AlcalA  de  Henares,  á  tres  de  Febrero  de  1548  años. — Yo  kl 
P*ísciPE. — Por  mandado  de  S.  A. — Francisco  de  Ledesma. — Señalada 
del  Marqués  y  de  Gutierre  \^elásquez  y  del  doctor  Ileiiiiin  Pórez. 

3  de  Febrero  de  1548. 

LVII. — Heál  cedida  coficediendo  cierta  ayuda  de  costa  al  Doctor  Bravo 
de  Saravia,  qtie  pasaba  al  Peti'i. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  y  Rey  mi  sofíor  que  residís 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias:  sa- 
bed que  S.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  pro- 
vincia del  Peni  al  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  con  salario  de  no- 
vecientos mil  maravedís  cada  un  año,  como  veréis  por  la  provisión  que 
se  le  ha  dado,  y  porque  para  se  aderezar  é  proveer  de  lo  necesario  para 
su  viaje  tiene  necesidad  de  ser  socorrido  con  algunos  dineros,  y  mi  vo- 
luntad es  que  para  en  cuenta  del  dicho  su  salario  se  le  den  en  esa  Casa 
quinientos  ducados,  yo  vos  mando  que  luego  que  con  esta  mi  cédula 
fuéredes  requerido,  de  cualesquier  maravedís  dol  cargo  de  vos  el  tesore- 
ro, deis  é  paguéis  al  dicho  Doctor  Bravo  de  Saravia,  ó  á  quien  su  poder 
hobiere,  los  dichos  quinientos  ducados  que  ansí  le  mandamos  dar  para 
en  cuenta  del  dicho  su  salario,  é  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el 
dicho  su  poder  hobiere,  cou  la  cual  é  con  ésta  mando  que  vos  sean  re- 
cibidos é  pasados  en  cuenta  los  dichos  quinientos  ducados,  y  asentarlos 
héis  en  las  espaldíis  del  dicho  título,  para  que  los  olíciales  de  la  dicha 
provincia  del  Perú  se  los  descuenten  de  su  salario.  Fecha  en  Alcalá  de 
Henares,  á  tres  días  del  mea  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta 
y  ocho  años. — Yo  el  Príncipe. — Por  mandado  de  S.  A. — Francisco  de 
Ledesma. — La  cual  dicha  cédula  á  las  espaldas  estaba  scfialada  dol  Mar- 
qués y  del  Licenciado  Gutierre  Volasquez  é  dol  Licenciado  Salmerón  é 
del  doctor  Hernán  Pérez. 
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16  de  x\brildel648A  1656. 


L  VIII. — M  ieñar  Fiscal  eon  el  capitán  Estelan  de  Sosa,  ivcino  dé  ta¡ 
dudad  de  Toledo,  contador  que  fué  de  Chile,  sobre  3,000  pesos  de  orv  ] 
otras  cosas  que  trujo  de  las  Indias  sin  registrar,  suyos  propios  y  de  < 
particulares. 

(ArchiYO  do  Indias,  61-1-19/15.) 

Pedro  de  Valdivia,  gobernador  ó  capitán  general  por  8.  M.  en 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  dichafi  áuies  Cliili,  etc.  Por  cuanto, 
yo  quodo  en  esta  ciudad  dol  Oiizoo,  provinciaa  del  Perú,  é  rae  conWcrf 
ir  á  la  ciudad  de  los  Royes  A  aderezar  mi  armada  para  llevar  gi 
cosas  necesaria»  á  aquella  gobernación  para  el  beneficio  é  peirpet 
della,  é  asimismo  me  o-on\'iene  despachar  por  tierra  capitAiioa  para  qa6 
lleven  á  la  dicha  gobernación  gouto  do  caballo  é  yeguas,  é  otras  ooms 
necesarias,  que  no  so  pueden,  por  la  descümodi<Iad,  llevar  per 
porque  Uis  por3i>nas  que  así  tengo  de  nombrar  po  r  capiliines,  t»  , 
que  sean  de  abtoridud,  expcrieucia  é  prudoucia  para  saber  mua  ia: 
tratar  gento  de  guerra,  é  que  sea  servidor  de  S.  M.,  é  ae  liaya  bülndi» 
en  su  cesáreo  servicio  con  el  muy  ilustre  sefíor  é  presidenl^d  Lii 
de  la  Gasea  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  é  sua  aliados,  u  jii^y 
ficación  dól  y  dellos,  é  sepa  el  castigo  que  conviene  hacer  á  hu  {lonottt» 
que  con  él  fueren  ó  liayan  seguido  al  rebelado  PisArro,  ó  las  oonojco»  * 
castigue  á  los  que  lo  merecieren  conforme  á  sus  delitox  6  porquv  tm» 
Esteban  do  Sosa,  sois  tenido  y  estimftdo  por  caballero  hij"' 
no-^co  Iiaberos  tratado  por  tal  en  esta  guerra  que  hemos  1h\  .* 
comisión  del  dicho  sefior  Presidente  contra  el  dicho  Gonzalo  1  i 
los  suyos,  é  servido  cu  olla  como  muy  buen  soldado,  é  de  viUoi;^tf 
conozco  por  muy  servidor  de  S.  M.  é  celoso  de  su  cosAreo   r. 
do  toda  confianza,  é  por  tenerla  de  vuestra  persono,  ó  que  ]\v\h( 
gente  que  más  pn<liéredc3  á  aquella  gobernación  en  toda  paz  é 
como  conviene  que  vsiya  la  gento  de  guerra  destíis  provincias  á 
para  que  no  roben  á  los  naturales  ó  les  hagan  malos  trataniíeol 
castigaréis  á  los  soldados  que  con  vos  fueron,  do  los  que 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  si  se  atrevieren  á  se  los  hacer,  con;..  . 
biaban  en  lo  pasado,  é  á  los  demás  que  fueren  en  \'uestra  com 
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,  por  la  presentí),  é  husta  quo  mi  voluiilftd  sea,  ó  sejí  en  nom- 
bre He  S.  M.  é  por  t!  poder  que  yo  por  siis  reales  provisiones  tengo, 
como  au  ^bemador  é  capiUVn  general,  eliju,  nombro  é  pi-ovoo  A  vos  el 
dicho  Esteban  de  Sosa,  por  mi  capitán  de  Ja  gente  que  destas  provincias 
del  Perú  quisieren  ii*  A  las  dol  Nuevo  Extremo  á  servir  á  8.  M.,  é  se 
metieren  fiara  ello  bajo  do  vuestra  bandera,  la  cual  maiidn  que  podáis 
enarbolar  é  llevar,  como  tal  mi  eapiUn,  \uisUi  lu-s  dichas  provincias  dül 
Nuevo  Extremo,  é  tenerla  allá,  hasta  (pie  yo  llegue  bajo  de  la  comisión 
que  08  diere  Francisco  de  Villagra,  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán 
general,  quo  cu  aquellos  provincias  dejó  en  mi  lugar  en  tanto  que  yo 
vino  á  éstos  á  servir  8.  M.;  é  mando  á  los  grandes,  caballoros.  gentiles 
hombres,  soldados  é  genio  do  guerra  qiio  con  vos  fueren,  vos  híigan  6 
tengan  por  mi  capitán  é  usen  con  vos  el  dicho  oai^,  é  no  con  otra 
persona  algima,  é  oumplan  6  obedezcan  vuestros  maitdamientos,  como 
obedecerían  é  cumpHrían  los  míos,  é  son  tenidos  á  cumplir  é  obedecer, 
é  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  franqucKas,  previle- 
gios,  excenciones,  Ubertades,  prohcminoncias  ó  antelaciones  que  por 
virtud  del  dicho  oficio  6  cargo  de  mi  capitán  vo«  deben  sor  guardadas, 
en  guisa  vos  non  mongíte  endo  cosa  alguna,  so  pena  do  caor  en  mal 
ooao,  ó  de  los  penas  que  vos  de  mi  parle  les  pusit^rades,  las  cuales  yo  los 
pongo  y  he  por  puestas  é  ci^ndenados  en  ellas,  ó  vos  doy  poder  [)am  las 
ejecutar  en  los  que  remisos  á  inobedientes  vos  fueren,  ca  por  la  pro- 
eento,  desdo  ahora  vos  recibo  y  ho  por  recibido  al  dicho  oficio  é  cargo 
di>  tal  mi  capitán,  ó  vos  doy  poder  cumpUdo  cuanto  de  derecho  en  tal 
coso  se  reijuivre,  para  que  lo  u^óíh  y  ojor/.áis  iisf  como  lo  suelen  usar  y 
ejercer  los  capitanee  proveídos  por  los  gobernadores  é  capitanee  gcne- 
nlofl  de  8.  M.  en  estas  partes  de  Indias,  con  todas  sus  incidencias  é  de- 
pendencias é  inmergencias.  anexidades  é  conexidades  de  su  libre  é  ge- 
uwid  atlministración:  en  fe  de  lo  ctud  os  mandé  dar  la  presente  fir- 
ntaila  do  mi  nombre,  f^  refromlada  de  Juan  de  Cárdena.»,  mi  secretario, 
ques  hecha  on  esta  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  15  dias  del  mes  de  Abril 
do  164$  afíos. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  gobernador,  mi 
kSefior. — Juan  de  Cárdetias, 

Don  Pedro  de  \'aldiviíi.  gobernador  ó  capitán  general  por  S.  M.  en 
esXií  Golwmación  de  la  Nueva  Extremadura,  etc. — Por  cuanto  vos,  el 
capitán  Esti^ban  de  Sosa,  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo. 
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r  como  Uú.  mn  vuostrají  armiut  i*  rnhallní?.  g^cIatob  é  otros   cosas 
síirbis  ]>ani  vuostro  servicio.  vini.st«íis  á  estiis  provincias  de  1*  Nueif 
Extrcmudurn  á  aorvir  á  R.  M.  como  acostumbran  li  servir  en  eeiíia  |)ar-j 
t€s  Ifls  personitó  ile  vuestra  odídad  ú  profesión  á  bu   rey  y  acüor  nat 
ral,  ó  con  mi  provisión  de  ortiatáTi,  é  con   mi   proNisión   truj¡Kt¿ÍR  ana 
compaflia  de  gente  do.  [á]  c^aballo  é  pié  para  servir  cu  la  conqídsta,  pS'j 
cificacióii.  i>oblrtoÍóii  6  porpütuación  destiis  provincioB  á  ^^lestra.  costa  i 
niifñón,  é  le  sorvistoB  mucho  en  oí  iliscurso  de  v\i&4Íro   viaje,  é  á  mf  < 
8U  cesáreo  nombre,  é  como  nú  capiUUi  nnist<js  con  mi  persona  é^i 
la  diolin  g«'jitt»  á  spn'ir  en  osti  ronquista  do   A  rabeo  ó  polV 
ciuiluO  fio  la  l'ouwbción.  O  habéis  servido  conío  muy  genlíJ 
la  ^erra  qno  fie  ha  heclio  ¿  los  notimilos  para  traerlos  al  eervicio  * 
obe<liencia  de  S.  M..  é  hatallai  <pie  vofj  han  dado,  é  porque  sois 
du  pnidenoin  y  ojcpí^rienrin  en  la*  cosas  de  la  píorra.  é  muy  e» 
jiorWrio  de  S.  M.,  é  como  tul  lo  luibóia  siempro  mostrado,  é  p<"»i 
envío  nhom  Á  las  provincias  del  Perú  con  el  abloridad  de  <cii  > 
de  capitán  ^ueral,  para  que  me  traij^áis  socorro  de  gente  é  caballo^l 
para  i:onquÍ5t*u*  6  |)oblar  ó  peri)etum'  esta  tierra  de  S.  M.  hofta  d&l 
trT<'lin  de  Mu;vnJl-uic-s  é  Mar  del  Noilo,  fi  vo3.  por  miis  lo  ítcrsir 
tornar  ésto  é  nucvoH  trabajos,  que  no  pueden  dejar  de  ser  muy  ■ 
por  la  diatoncia  del  camino,  é  gastos  que  en  ¿1  so  oa  ofrescieroi;  jí 
átenlo  A  twloí!  astas  cosas,  é  á  que  siempre  habtíis  cumplido  6  obc»Jocidii| 
mifl  muu(liini¡enl<7S,  como  buen   fiold/ulo  é  viisallo   de  S.  M.  é  <■< 
su  real  ser\'icio: — Por  tanto,  en  parte  do  remuneración,  en  tir-i 
8.  M,  é  hasta  que  su  cc>yii'oa  volimtad  sea,  por  el   poder  que,  . 
gobenia<lor  tongo,  encomiendo  en  vos  el  dicho  cajjílán  Est^an  do  J 
el  cacique  llamado  Millacani,  que  está  junto  al  rfo  llamado  «Annenfl»-] 
go>,  con  dos  mili  indios  de  visitación,  los  cuales  ac  eidíeüilen, 
con  BUS  mujeres  ó  bijns,  si  loR  tovipron.  para  que  os  sh-vilis  deii 
formo  á  los  maurlamientos  é  ordenanzas  reales,   en  la  oiadad 
mí  fuere  [)obhutn,  é  mandísre  que  sirva  el  tal  CíVCiquo  eon  sus  iadiá 
con  tanto  que  soAis  ohlií^mlo  A  rulerf'szar  los   ciunínos  é  puenlfíi 
que  cayeren  en  la  tierra  de  los  dichos   vuestroe  indios,  ó  <  -  ■ 
por  la  justicia  os  fuere  mandado,  ó  cupiere  en  suerte,  y  n^r 
obligado  á  dejar  ai  cacique  principal  sus  mujeres  ó  hijos,  élM( 
indios  de  su  servicio,  é  á  dotriuarlos  en  las  cosos  de  nuestim 
católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  tal  ciudad,  donde  o$  hao  do 
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diito  ellos  los  lujos  del  cücique  pam  quo  seim  asiinienio  íiistruí- 
áoe  en  bm  cosas  de  nvie«tni  roligióii  cristiana;  é  si  aüí  no  ¡o  hiciííredoa, 
cargue  sobre  \Taeslra  persona  ¿concionoia.  é  no  sobro  la  de  S.  M.,  ní 
mía,  que  en  su  roul  nombro  os  loe  cucooiiendo,  é  mando  á  todas  i5  cua* 
lesquier  justiciaíj  de  la  dicha  cibdad,  que  luego  como  esta  mi  cédula  les 
íuere  mostrada,  os  metan  on  la  posesión  actual,  vel  casi,  del  dicho  caci- 
que é  indios,  so  pomi  de  dos  mili  pe-sos  de  buen  oit)  aplicados  para  la 
c&iuara  é  físco  do  S.  M. — Hecho  en  cstA  cibdad  de  la  Concepción  del 
Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  do  JuUio  do  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  anos — Don  Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  señoría, 
tToán  de  Cárdenas. 

Don  I*o<lro  do  Valdi>*ia,  gobeniador  ó  capitán  gonoral  por  S.  M.  en 
esta  Gobemíición  de  la  Nueva  Extremadunt,  etc. 

Por  cuanto  cala  tierra  que  tengo  descubierta,  é  trabajo  de  poblar  A 
B.  M.,  é  perpetuiirsela,  que  es  hasta  el   Eatreclio  de  Magalbuies  é  Mar 
del  Xoríe,  es  abundantísima  de  gente  naturales  delUí,  é  l>elicü80s  los 
dellüs,  é  mu  conviene  enviar  mis  capitanes  A  las  provincias  del 
*©rú.  é  fl  otras  Gübeniai'ione,H  para  traer  gente  de  la  que  por  ídhi  no 
con  qué  so  sustentar,  para  que  vengan  á  estas  provincias  A  servir 
M.  é  habcjT  el  premio  de  sus  trabajos  tí  serWcios  para  i)üdor  preve- 
á  sus  neceBÍdadc<s  é  sustentación  de  sus  [>cr3onas  á  honras,  cada  uno 
ktfu  ser.  hasta  en  tanto  que.  descubierta  por  mí  la  navegación  del  Es- 
■ho  de  -Magallanes  para  España,  puedan   venir  los  víLsallos  de  S.  M. 
«u  ctrsárea  voluntad  fuere  de  dar  licencia;   é  porque  durante  el 
ipo  que  yo  vine  á  la  conquista,  paciíicación  ó  población  do  la  Pro- 
de  Chili  envió  muchos  cnpitjines  á  las  dichas  provincias  del  Perú, 
lo  que  Dios  fué  servido,  nunca  pude  haber  socorro  de  gente  eijul- 
le  á  los  muchos  gastos  que  por  ello  hice,  é  me  con\iuo  ir  yo  on 
á  eetc  ofeto  de  las  dichas  pro\'incias,  juntamente  con  voliuitad 
trabajar  en  U  restabración  dellas  al  servicio  de  S.  M.,  por  ser  infor- 
'^ado  las  tenía  usurpadas  CtonvAlo  Pizarro  contra  su  real  servicio,  ó 
deaíj'u^  que  fui  é  sttrví  bajo  la  comisión  del  muy  ilustre  señor  Licen- 
d;?  la  Gagca,  cesáreo  Presidente,  ó  di  la  \'uelta  á  esta  mi  gober- 
ión  con  el  abloridad  de  S.  M.  é  como  su  Gol>emador  é  Capitán 
lenl  en  ollas,  no  pude  traer  la  catitidad  de  gente  quo  me  convenía 
comenzar  á  poblar  dos  ó  tres  ciudades  en  estos  provincias,  lo  uno 
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por  tno  hallar  adobdmío,  é  por  los  iniichos  gastos  que  habm  heci 
aervir.  <^  Uimbién  parque  al  presento  esperaban  remuneración  del 
señor  Pr<isiJvuto  !os  viisallus  de  S.  M.  que  Imbíaii  servido  en  la  juatífi- 
cacióu  del  rebelado   Pi/urro,  é  por  otros  inconvementes  que  cada  aiiD 
tn  parüctilar  pone  en  caso  de  venir  A  trabajar  á  tierras  ouovas;  é  <l 
pues  que  di  la  vuelta  á  esta  Gobemoción  para  la  tenor  ou  toda  pu  é 
soaiego,  conforme  y  como  S.  M,  mu  mauda  lo  haga  por  sus  ret&lcs  n»> 
tmcIouGs^  despaché  do  nuevo  con  ol  dinero  que  halltí  de   uáa  hades- 
das,  é  con  lo  que  pudo  haber  iircstado  entre  mis  amigos  é  eervidores  dt 
S.  M.,  quf  por  ser  eeloscw  dñ  sti  servicio,  é  ver  con  la  voluntad  que  yo 
en  é\  nio  empleo,  rao  preaturuii  lo  que  pudieron  de  buena  gana,  é  uuf 
envúí  al  capiUín  Krjmeisco  de  Villugra  tni  lugar- tetiienle  do  gobernador 
é  capitán  general,  por  ser  la  persona  uuis preeminente  que  tenia  on  wt» 
partes,  de  las  que  coinuigo  >-inierou  á  la  conquista,  pacificaciAn  é  pfr 
blación  dellas;  ó  porque  tvngo  reUicióti  por  cartas  SMyns  que  viene  wD 
gente,  poro  me  avisa  no  sabe  si  ¡xjdní  traer  tanta  cuanta  él  querrja  é 
eorla  menester,  j>ero  que  subo  liabcr  mucliu  coa  voluntíid  de  venir,  é 
jiarn  ofeto  de  traer  en  veces  la  que  más  s©  pudiere,  couvieno  al  íerri- 
cío  de  8.  M.  ó  per¡>eluaci(íin  deaUi  tierra,  venido  mi  aipiuiíi,  uiivíur  ntrü 
á  hacer  gonto,  é  quel  que  fuere  sea  perstma  de  prudencia  j*  (.'-'■'•'■• -'^ 
da,  é  valor,  é  celoso  del  servicio  de  S.  M.,y  experimentado   ■ 
que  lleve  el  abtcrridad  que  yo  tengo  para  en  caso  de  allegar  gente  bajo 
de  su  bandera  en  las  pro\'incÍa8  del  Perú,  y  en  todas  las  denul*  parta 
donde  fuero  í  Irucrla  ante  mí,  gobernándola  tí  rigiéndola   ce  ■    *  ' 
manteniéndolas  ou  toda  quietud  é  justicia:  é  porque  vos,  el  ca(M 
tébim  do  Sosa  sóía  tenido  y  estimado  por  c»tballeru  liijodalgo,  á  cam 
tal  08  habéis  siempre  tratado,  é  os  tratáis,  después  quo  yo  os  coiv 
^nendo  á  S.M.  como  muy  gentil  soldado  en  la  guerra  que  el  mu 
Boñor  Presidente  Láceuciado  de  la  Gasea,  cesáreo  comisario,  l 
nombre  do  Su  Señoría  hico  íU  dicho  Gonzalo  Pizarro  6  sus  aliados 
la  batalla  que  se  les  dio  on  el  valle  Xaquixaguana,  donde  él  y 
fueron  justiciados  por  Su  .Señoría,  é  de  ídli,  movido  con  c*ilo  do 
Ber\nr  li  S.  M.  vcnistc«,  congL'ulodcpié  ó  do  caballo  por  r  ■      ■  Háii, 
yéudola  á  vuestra  cosía  omisión,  6  por  mi  comisión,  u  le 

esta  mi  gobernación,  é  llegado  á  ella  la  entregastes  á  FrancúíOD  de  % 
llagrn,  quo  yo  había  dejado  on  estas  partos  por  mi  lugar-t«niail«  dt 
golK'mador  é  capittUí  general,  ú  demás  ó  allende  vonistoí)  A  la  pobi 
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ié  conquista  dostas  provindiw  de  Arauco  é  ciudad  de  la  Concobciín 
conmigo,  é  hülníia  servido  en  In  guerra  qvio  á  Iob  luitumlefl  he  IíccÍio,  d 
batalius  que  uoh  hnu  dado,  é  por  las  cabsua  dicUus  é  por  ser  cierto  ou 
vuestro  persona  concurren  todas  las  demás  que  conviene  tener  las 
inas  á  quienes  se  les  oncomicnda  cargos  tan  hourósoB  é  do  tunta 
«btorídod  é  oouiionzft  al  ser^'icio  de  S.  M.  Por  tanto,  on  su  costlreo  nom- 
bre, crio,  nombro  é  proveo  á  vos  el  dicho  Estébfm  de  Sosa  por  mi  lugar- 
teniente  de  cupitiíii  gi-iioral  para  el  socorro  quo  trujííredes  dts  lus 
provincias  del  Perú  á  éstas  del  Nuevo  Extremo,  é  do  toda  la  gente  de 
^ezra  que  debajo  de  vuestra  bandera  se  quisiere  meter,  por  el  tiempo 
que  mi  voluntad  hiore,  é  para  que  tengáis  é  gocéis  de  la  üd  abtoridad, 
desde  el  día  que  sidiérodcs  de  los  limites  desta  mi  gobernación  pura  ir 
por  el  dicho  socorro  hagta  que  volviiis  con  él  á  os  presentar  ante  mi 
persona,  conformo  á  los  provisiones  é  poder  que  do  S.  M.  tongo,  é  man- 
do á  loB  capitanea  (|ue  tuvieren  conduta  mía,  caballeros,  soldados,  gen- 
tiles hombres  de  g\xerra  tí  las  demás  jvcrsoiifts  quo  asont4iron  bajo  de 
■vuestra  bandera  pora  venir  á  el  dicho  socorro,  desdo  el  tal  día  vos 
hayan,  tengan  por  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  ó  obedozcau 
[mmplan  vuestros  mandamientos,  como  ohcdecerfan  é  cumpliHan  loa 
dos,  hasta  vonir  con  vos  á  donde  yo  estunere,  é  \ison  con  vos  ul  dicho 
oftcio  é  cargo,  é  no  con  otra  persona  algmia,  é  vos  guarden  é  hagan 
guardar  las  honras,  franquezas,  previlegios,  esonciones,  Übertades,  pre- 
cnúnencias  é  antelaciones  que  por  virtud  del  dicho  oficio  ó  cargo  os 
(bon  ser  g\mi*dadas,  en  guisa  qiiR  vos  non  mengüe  ende  costi  algmia, 
pena  de  caer  en  mal  caso,  6  do  loa  otras  penns  que  vos  de  mi  parlo 
puaiéredes,  las  cuales  yo  les  ¡longo  y  he  por  i>neslas  ú  condenados 
elloM,  é  vos  doy  poder  poi'u  las  ejecutar  eu  los  que  remisos  é  inobo- 
lies  vos  fueren;  é  so  las  miánias  pena^i  mando  á  los  cabildos,  justi- 
é  regimientos  de  \a  ciuílad  de  la  Serena  é  de  Símtiago  del  Nuevo 
tmo,  y  éíftii  de  la  Concebcióu,  é  las  demás  que  tovierc  pobladas, 
tanto  que  vos  el  dicho  Kstéban  de  Sosa,  mi  lugarteniente  do  ca- 
General  dáís  la  \*uelta  á  os  presentar  unte  mí,  os  tengtm  y  obo- 
pijr  tal  mi  lugarteniente  de  capitán  general,  é os  den  é  man- 
tn  dar  oí  aviainionto  á  vos  d  á  la  gente  que  con  vos  trujéredes,  cual 
conviniere,  conforme  á  la  posibilidad  de  la  tierra,  hasta  en  tanto  que 
ros  y  ellos  os  present<íis  ante  mi  persona,  ca  por  la  presente  desdo 
Y08  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oticio  ú  cargo,  O  vos  doy 
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pofW  ciunpHHo,  cufil  de  dereolio  en  tal  Oíiso  se  rt'iiukn-.  paraqnelo 
us^is  y  ejerzíiis.  así  eomo  lo  suelon  usar  y  ejercer  los  lugMrí>s-tonienles  áe 
capitanes  goneniK»»  puostoa  por  los  gobernadores  é  oítpit^mes  genenücü 
de  S.  M.  cu  estáis  piirteft  de  Indias,  con  todas  sus  mcideiicíos  ó  dupoo* 
denciap,  crwer^eiieiaB.  anexidades  é  conexidades,  con  Ubre  é  gencrtl 
adniiniíítrAción  En  fé  de  lo  cual,  os  niondt''  dar  é  di  la  presente,  ñmu- 
do  mi  noiübre,  é  refrendada  de  Jülüin  de  Cí^rdenas.  escribano  ma)'Or 
de!  JnzgndoporS.  M.  en  esta  mi  goberancióu  Hecho  en  esta  diclm  dudad 
de  laConcobeión  del  Nuevo  Ejctrenio,  á  primero  día  del  mee  de  Jullio  de 
mili  í:  quinientíjs  <?  cincuenta  aflos. 

ítem. — Asimismo  doy  el  mismo  poder  Á  vos  el  dicho  Elsiébftu  du 
Sosa,  mi  teniente  de  eapiUin  geuenü.  píira  que  |X>dáts  criar  CApítanaf 
por  la  nuu-  que  vengan  con  gente,  é  los  que  os  pareciere  ó  darles  el  ab- 
torídttd  por  ^nicstras  provisiones  que  os  pareciere  convenir  á  la  ■ 

que  lleváis  á  cargo.  Dada   ut  supra,  día,  mes  é  aQo  rljcho. — Don  ; 

(fc  ra^f/ina.— Por  mandado  de  Su  Seftorla. — Joháti  de  Cá}'denas. 


En  a  Villa  de  Madrid,  el  -ailuo  din,  mes  y  jum.i  suísniJirliMi*.       " 
el  dicho  escribano,  en  presencia  de  los  testigos  de  yuso  escript»;-  ^ 
ció  presoute  el  dicho  Juan  de  Oribe  en  el  dicho  nombro,  é  pora  en  ti 
dicho  pleito  que  ti*ata  con  el  dicho  Fiscal  presentó  antfl  nU  el  dicW 
escribano,  im  interrogatorio  do  preguntas,  por  el  cual  judió  ex 
los  lcstií¿;os  que  en  el  dicho  pleito  por  <A  fuesen  presenhuloR,  diirui 
dicho  tiírmino  probatorio:  testigos:  el  dicho  Fnuicisco  de  Xavarru 
Santa.  Juan  Pérez  de  Calahorra.  En  fé  de  lo  cual,  lo  finné  de  mi  duB' 
bre. — Diego  Ochoa  <le.  Urquinno. 

Por  Ijlh  preguntas  sijjuiontcs  sean  examinados  los  tíSítÍL 
ren  presentados  por  jiarto  del  í-npitdn  Estí^híui  de  Sosii.  cu      . 
trata  con  el  licenciado  Agreda,  iiscíxl  do  S.  M. 

1.  Primemmentc  sean  pi-egimUidos  por  el  conoscúnienlo  da  IM. 
partes. 

2.  Ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Estébim  do  Sosa  dende 
I>aKÓ  en  Ijidias,  que  habrá  diez  y  sois  aüos  é  más,  siempre  e«kui 
servicio  de  S.  M.  é  cuando  las  alteraciones  pasadas  de  Qonxolo  Pí: 
vino  de  la  Nueva  Españíi  con  muchos  caballeros  al  Nond»rc  d« 
so  juntó  con  el  Licenciado  de  la  Gasea,  Presidente  de  lu  C 
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de  la  Provincia  dol  Vorú.  é  üiiíIuvo  cou  él  todo  el  tiempo  que  duró 
la  guerra,  t*  acíil)adft,  fue  por  capitán  df>  S.  M,  con  cierto  número  do 
gente  á  la  Provincia  de  Cliilo,  donde  Iiizo  muy  grandes  sGr\*icio3  ri.  Su 
Magcslad  Digan  lo  qii©  corcft  dcsto  saben. 

3.  Itoni:  si  sallen,  ote,  que  conti uñando  ol  dieho  «ipiüln  Est<^han  do 
Sosft  la  fideli<lad  y  coló  con  que  A  S.  .Ní.  ha  servido  é  sínv.  vino  de  la 
dicha  prí)vin(!¡ii  dvl  Perú  ¿  estos  reinos  á  ii^fonnar  á  S.  M.  cosas  que 
convenían  á  su  real  Bervtcto  é  buen  estado  do  aqiieUa  iiorra,  6  oonio 
no  balita  en  efitos  rouioa  á  S.  M..  fué  donde  su  real  persona  estA  y  al 
presente  reside  en  su  corle,  informantlo  ó  tratando  de  lo  susodicho. 
Digan  lo  que  saben. 

7.  Itoin:  si  wben,  etc.,  que  iodo  lo  íniflodicbo  es  pública  voz  é  fnma. 


En  la  villa  do  Valladídid,  ou  sieto  días  del  mes  de  Noviembre  de  inill 
y  quinientos  t.^  cuicuenta  ^  s*;'is  afiop,  el  muy  magnífico  .«cnor  Licenciado 
Villa  Gómez,  del  Consejo  de  líis  Indias  do  S.  M.,  por  comisión  do  loa 
lores  dol  (hcho  Consejo, )'  por  ante  mi  Miguel  do  Lcrsundi,  escribano 
t  S.  M..  tomó  y  reseibió  jiinnnentij  en  forma  debida  de  dorochn,  segund 
qoo  en  tal  cjiso  se  requiere,  del  capitán  Esteban  do  Sosa,  estante  al  pre- 
sento en  la  Corle  de  S.  M.,  y  vecino  solariego  do  la  ciudad  de  Toledo, 
,  90  cargo  del  cmd,  luibicndo  prometido  de  decir  verdad,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  señor  Licenciado,  dijo  iS  declaró  lo  siguiente: 
Fué  preguntado  este  declarante  si  ha  estado  e3i  las  Lidias  y  on  la 
erra-firme  di:l  Mar  Océano,  y  en  que  parte  dcUaa  ha  estado,  ilijo:  que 
restado  en  la  Nueva  Espafln  ó  provincias  de  Guutimalu  y  Nicaragua 

eró  é  Chile,  é  otras  partes  dellas. 
fWué  prognntaHo  si  rstfi  declarante  tuvo  A  su  cargo  algimos  oficios  do 
de  la  liacienda  real  de  S.  M.  on  a(|nella.s  partos,  dijo:  que  fuó  con- 
ír  de  la  provincia  de  Clúh  por  nomlii-amiento  del  Licenciado  Gasea, 
[>o  que  al  presente  es  de  Falencia,  y  dio  cuenta  del  dicho  cargo  á 
I  compaüeros. 

Tué  pregimtado  si  al  tiempo  que  salió  de  la  dicha  provincia  de  Chile 

BÍ  salió  con  licencia,  y  á  qué  salió  dclla,  y  A  dónde,  dijo:  que  salió  con 

lliconcia  de  Pedro  do  Valdivia,  gobernador  que  á  la  sazón  cm  de  la  dicha 

hprovincia.  y  \*ino  á  la  cihdad  de  los  Rfíyes  de  la  dicha  proNnncia  del 

I  Perú  á  hacer  cierta  gente  por  comisión  del  dicho  gobernador,  y  por  h- 
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ooncia  que  dcspu^  tuvo  del  presidente  6  oidores  del  AudieucU  R««l  dt 
la  dicha  proyiucío  del  Perú  para  hacer  In  diühn  gente. 

Preguutadu  que  digu  é  declare  qué  cautitla<l  de  oro  y  plata  tnijti  Ús 
la  dicha  proviucía  dol  Pertí  d  ostos  reinos,  perteneciente  Á  S,  M.,  «tijoc 
que  íú  tiempo  que  \\x\o  A  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  de  In  dicha  pro- 
ATjicift  dtf  Chile  A  Imccr  la  dicha  gente,  trujo  á  1<js  oficiales  ele  S-  M .  qiie 
residon  en  la  dicha  cibdad  de  los  Iteye»,  once  niill  y  quinieíih>s  catíe- 
llanos  eu  oro,  los  cuales  entregó  luego  qu«  llegó  á  la  dicluí  cibdoJi 
los  dichos  oticialos,  y  tomó  rOca\tdo  de  cómo  los  entregó,  del  contAdca 
de  la  diclm  provincia. 

Fué  pregimtiido  qué  tanto  oro  é  plata  sacó  suyo  de  la  dicha  provin- 
cia de  Chile,  y  si  liixo  recibo  dolió  y  dónde  lo  hizo,  dijo:  quo  no  se  acuar- 
da,  maf;  de  que  lo  padece  que  trajo  obra  do  nuevo  mili  pesos  on  oro,  y 
que  todo  ésto,  6  la  mayor  ptu-tc  dcllo,  gu»t4^  eu  la  ilicha  cibdaíl  de  los 
Royea  en  hacer  In  diclm  gente,  y  que  no  registró  el  dicho  oro  eu  U  di- 
difl  provincia  de  Chile,  i>ortpic  el  oro  qvie  se  trae  do  aquella  provincia 
á  la  dicha  cÜKlad  de  los  Royes,  no  so  acostumbra  registrar,  ni  e&te  d* 
clarante  sube  que  se  haya  registrado. 

Fuó  preg\intado  si  quintó  el  dicho  oro.  y  dún-le  lo  quint<í,  dijo: 
lo  quintó  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  si  no  son  dos  mili 
dcllo,  los  cuides  quintó  después  en  la  provincia  de  Tierra- firmo;  y  tu: 
después  desto  A  decir  quol  oro  quo  dicho  tiene  quo  trujo  asi»  fué  de 
yeguas  y  esclavos  é  otru  liacienda  que  vendió,  y  esto  le  pagaron  k» 
lo  compmntn  eu  barras  de  oro,  seUadas  con  el  sello  y  niarcji  r 
más  de  dos  mili  de  oro  en  polvo,  los  mudes  (]uintó  en  la  vi 
ntuná  de  la  dicha  proi'ineia  de  Tierra-firme  id  tiempo  que  este  declimal» 
vino  á  este  i-oino,  y  por  ello  fué  condenado  por  los  señorea  <!■ 
Consejo  en  íloscientos  pesos  de  oro. 

Fué  preguntado  si  fundió  cu  la  cibdad  do  CartAgeuA  treerí*^»^*"-  '»•*» 
de  oro  en  polvo,  y  si  vino  con  ellos  á  la  Casa  de  la  Contra: 
villa,  <lijo:  quo  este  dei^arante  no  fundió  en  la  didia  dlxlad  los  UmIí^, 
trescientos  jkjsos,  sino  im  criado  suyo,  que  so  Ibunaba  T^ren/A  er 
jera  ginoviís,  y  que  los  dichus  pesos  no  eran  dt'sle  declarwnte,  tú 
cuyos  eran,  y  quel  dicho  su  criado  se  quedó  en  U  dicha  cibdad  de 
tjigena,  ni  esto  declarante  le  vio  más. 

Fu6  preguutjido  sí  se  desembarcó  en  Portugal  este  declaninte 
dloho  oro,  y  dóude  lo  yendió,  dijo:  que  este  declarante  w  quodú 
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en  las  Islas  de  la  Tercera  al  tiempo  que  venia  á  estos  reinos  por  consejo 
de  médicos,  como  constará  dello  por  un  testimonio  que  tiene  signado  de 
Antonio  Cerón,  escribano,  y  que  desde  ahí  á  cierto  tiempo,  que  sería 
cerca  de  veinte  días,  vino  este  declarante  á  Lisboa  en  una  armada  del 
Rey  de  Portugal,  y  do  ahí  vino  á  estos  reinos,  y  que  trujo  consigo  muy 
poco  oro,  y  no  lo  que  había  menester  para  gastar,  que  sería  cantidad  de 
cuatro  mili  castellanos,  lo  cual  se  vendió  en  la  dicha  tiibdad  de  Toledo, 
adonde  este  declarante  lo  dejó,  porque  este  declarante  fué  luego  á  Flan- 
des,  donde  8.  M.  estaba,  y  que  por  ir  las  galeras  en  que  pasaron  los 
Beyes  de  Bohemia  y  estar  tan  de  partida  las  dichas  galeras,  no  volvió  á 
la  cibdad  de  Sevilla  á  registrar  los  dichos  cuatro  mili  castellanos  en  la 
dicha  Casa  de  la  Contratación  della,  y  porque  venían  marcados  é  quin- 
tados. 

Fué  preguntado  si  cuando  este  declarante  salió  de  la  dicha  provincia 
■  de  Chile  y  vino  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  si  salió  con  intento  de 
volver  luego  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  dijo:  que  es  verdad  que  salió 
con  intento  de  volver  luego  á  la  dicha  provhicia  de  Chile,  y  que  para 
ésto  comenzó  á  hacer  la  dicha  gente  en  la  diclia  cibdad  de  los  Reyes;  y 
así  lo  dijo  y  procuró  este  declarante  en  la  dicha  cibdad,  é  quel  presi- 
dente é  oidores  del  Audiencia  Real  della,  después  do  haber  este  decla- 
rante hecho  muchos  gastos  en  hacer  la  dicha  gente,  le  mandaron  que 
no  fuese  á  la  dicha  provincia  de  Claile  con  la  dicha  gente  por  excusar 
que  no  se  rebelase  la  tierra,  por  estar,  como  estaba  entonces  en  rebe- 
lión, y  que  por  esta  causa  vino  este  declarante  li  donde  estaba  S.  M.  á 
pe^  gratificación  de  sus  servicios  y  á  darle  cuenUí  de  lo  que  por  allá 
pasaba. 

Fué  preguntado  si  cuando  vino  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  si  re- 
cibió algunos  dineros  é  otras  cosas  para  lo  emplear  cuando  hobierc  do 
volver  á  la  dicha  provincia,  para  las  personas  que  se  lo  encomendaron 
y  llevárselo  empleado,  dijo:  que  ninguno  le  dio  nada  para  este  efeto, 
y  que  podría  que  algunos  le  prestasen  algunos  dineros,  como  fué  cuan- 
do este  declarante  se  partió  de  las  provincias  de  Arauco,  que  es  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  para  venir  á  la  cibdad  de  Santiago,  de  la 
dicha  provincia,  trujo  una  carta  del  dicho  gobernador  Valdivia,  por  la 
.cual  rogaba  al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  que  le  prestase  á  este 
declarante  dos  mil  castellanos,  ó  más,  si  más  pudiese,  y  que  le  quedaba 
deudor  de  la  dicha  cantidad  de  llano  en  llano,  y  que  el  dicho  bachiller 
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Rodrigo  González,,  por  virtud  de  Lu  dicha  uarta,  le  prestó  dos  mili  cnstis  I 
llanos,  íjuo  no  se  acuerda  ai  fueran  ciento   más  ó  menos,  para  lo  cwil ; 
este  Utstigo  declarante  dejó  hítcienda  é  indios,  de  que  ^  pudiera  pagir  { 
en  la  ilicha  pro\'iiicia  de  Clnle.  si  el  tWoho  goheniador  Valdivia  no  lo  ' 
jnigase,  porque  le^daba  á  este  declarante  oÍ  dicho  Valdivia  imb  de  düd  i 
mil  castellanos,  y  pnra  el  caso  que  el  dicho  A'aldivia  no  los  pagase,  ilcjo 
este  declarímto  eir  la  dicha  provincia  hacienda  é  indios  de  quel  dicU 
huohillcr  Rodrigo  GonzAloz  se  pudiera  pagar,   y  que  cnlondiendo  ate  ¡ 
det'hirante  que  uctl  en  Eapaña  hnhía  de  ser  molestado   por  ello,  se  con* 
cortó  con  la  persona  que  tuvo  poder  del  dicho  bachiller  R«)drigu  Gon- 
2Á\e7.,  que  es  un  sobrino  suyo,  que  es  de  la  cihdad   de  Sevilla,  qun  esle  j 
declarante  le  hobieso  de  dar  la  luiUid  desta  deudo  dentro  de  seis  uion^l 
y  la  otra  mitad  á  ciertos  plazos,  de  que  al  presente  no  tiene  moraorii,  j 
y  que  el  pluzo  creo  que  es  cumplido;  pero    que    lof»  ntrrm  nW/whív! 
BOU  llegados  aún... 

Fué  preguntado  si  recibió  del  dicho  baotiiller  lUidrígo  GonsAlez  titfl 
mili  y  oient  ¡tesos,  y  dos  uiill  é  quinientos  del  dicho  A'fildirin,  y  <' 
cisco  \'alic'nte  quinientos  pesos,  é  de  otras  personas  otríLs  caí t... 
dijo:  que  eji  lo  que  toca  al  dicho  bachiller  Rodrigo  Gouzriloz  dine  h\ 
(jüo  dicho  tiene,  y  no  hay  otra  cosa  en  ello,  y  en  lo  del  dicho  ValdiTÍij 
y  Francisco  Valiente,  ni  de  otra  persona  xmigmia  de  los  de  la  dieliA| 
proniicia  ha  recibido  cosa  ninguna. 

FuL'  preguntado  si  este  declarante  trujo  los  dichos  doe  mili  é  cien  i 
tcllanos  del  dicho  ImohUler  Rodrigo  GoimUes;  que  üeno  dichos  á  i 
reinos,  6  los  empleó,  dijo:  que  los  gastó  en  la  dicha  cilNlail  de  los  i 
yes  oi\  haíxír  la  dicha  gente,  y  en  otras  cosas  quaiiubo  uicuoeter 
su  persona,  y  que  jior  esto  no  h\ibo  para  qué  i-cgistrar. 

Fué  preguntado  si  en  estos  reinos  lum  pedido  á  este  declor&iiie  i 
gunas  cantidades  de  dinero  ú  otitis  cosas  de  Uis  que  lo  prestaron  cal 
dicha  |>rovinciade  Chile,  dijo:  que  no  so  ha  concortado  con  liin;; 
soiía  soljre  lo  susodiclio,  sino  es  con  el  sobrino  del  dicho  buchiuerífcí., 
(U'igo  González  que  tiene  flicho,  |>orquc  no  debe  á  nadie  inós- 

Fuíí  pixígmitado  si  este  declai-íuito  hizo  al  dicho  bachiller 
González  algún  conocimiento  ó  otra  cscriptura  cxiando  IcprLstúlofi 
dichos  dos  mili  wistelhmos,  dijo:  que  n()  le  Idzo  eficriivtuní  n 
miento,  porque  en  aquella  tierra  más  se  fían  de  sus  palabras  quL  vt- 
cantidad. 
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Fu<5  diclio  quo  no  llevulm  (iraplitud  prestarlo  el  dicho  bacliUler  Ro- 
drigo los  dichoa  dos  mili  castellanos  sin  nlgiind  recaudo  do  escriplurn 
6  conocimioiito.  q»e  mire  bien  en  ello,  y  que  diga  lo  que  pasó,  <lijo: 
que  dice  lo  que  díolio  tiene.  jKirq\ie  eu  aquella  provincia  nuls  suelen 
de  sus  paliibnis  tuioíí  á  otms  <[ue  hi  dieliu  etujüdad. 
'reguntado  quien  fué  el  escribano  ante  qiúen  »e  concertó  cou  el  so- 
lo del  diclio  Bachiller  Rodrigo,  según  lieno  declarado,  dijo:  quo  no 
wil>(\  porque  Hc  concorljiron  por  po<iop  deete  doclaranto  ou  la  cibdad 
de  Sevilla  habrá  seis  meses. 

Fué  preguntado  si  este  declarante  ha  andado  ausente  é  huido  y  por 
qué,  y  de  qué  dinero  compró  ciento  y  cincuenta  mili  miu-aveilíes  de 
Juro  que  tiene  en  la  cibdad  de  Oropesa,  y  ¡jor  qué  hizo  que  rezase  es- 
criptura  dello  á  otra  persona,  dijo;  quo  este  declarante  no  ha  nndudo 
buidu  ni  ausentado,  ni  ha  tenido  j>or  ({üt^,  y  que  los  ciento  é  cincuenta 
mili  maravedíes  de  juro  que  tiene  en  la  dicha  cibdad  los  compró  de  los 
ttinorüs  que  tenía  y  le  habían  sol>rado  de  los  que  trujo  do  hx»  bidiai$,  y 
ríe  dfis  mili  seiscientos  ipie  le  trujo  delUw  Juan  Gómez  du  Anayu,  y  que 
Luis  Alvarez,  vecino  do  Santuolalla  compró  eULicho  juro  para  si,  y  que 
ipuéfi  el  dicho  Luis  Alvarez  lo  vendió  á  esto  quo  depone. 
'ué  pregiuilndo  quo  tjuito  tienqio  pasó  en  la  conjpra  que  hizo  el  di- 
Luis Alvares  id  dicho,  que  ft  la  f|ue  después  eat<!  declarante  hizo 
LÍcho  liUis  Alvarez,  dijo:  que  no  se  acuerda;  y  siéndole  tomado  A 
A  este  testigo  este  su  tlicho.  se  aiirmó  y  roüficó  en  ól  y  ai  necodario 
Jo  tomó  á  decir  y  A  det^arar  de  nuevo,  como  on  ól  se  contie- 
y  <kTÍarü  sor  de  edad  de  treinta  é  cuatro  aCos,  poco  más  ó  menos. 
Cfíéhan  de  Soaa. — Pasó  ante  mí,  Miywl  de  Lerstmdi. 


!  dospuf^  de  lo  susodicho,  on  la  dicha  villa  de  VLlladolid  ú  dici;  é  Hiete 

I  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  aüo  de  mili  ó  quinientos  d 

aenta  é  seis  aí^os,  el  dicho  seílor  T^icenciado  V^illtigómcz,  del  dicho 

ejo  de  las  Indias,  p(tr  comisión  de  los  seílores  del  <liclio  Consejo,  por 

I  mí,  el  dicho  Miguel  de  Lursunth,  tscTibano,  tornó  il  tomai*  y  rccebir 

aento  cu  fonna  debida  de  derecho,  tal  como  en  este  caso  se  requiere , 

>  dicho  Kst¿t>an  de  Sosa,  so  cargo  del  cual,  habiendo  prometido  de 

ventad,  é  siendo  preguntado  por  ul  dicho  euílor  Licenciailo.  dijo 

ró  lo  siguiente: 

lelc  preguntado  quo  pues  dice  eu  hi  eoníesióu  que  lo  fué  tomada 
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por  su  merced,  que  trujo  cuatro  mili  pesos  de  oro  á  la  cibdad  de  To- 
ledo, y  no  vino  á  la  Contratación  de  la  cibdad  de  Sevilla  por  la  casita 
que  en  la  dicha  confesión  tiene  declarado,  sino  que  desembarcó  en  Vot, 
tugal  y  vino  á  Toledo  con  él,  ó  donde  lo  vendió,  que  diga  y  decían 
donde  quintó  los  dicho  cuatro  mili  pesos  que  dice,  y  donde  los  regig. 
tro  y  cómo  y  dónde,  y  en  qué  navio,  y  cómo  se  llamaba  el  maestre  del 
navio,  y  ante  qué  escribano  ó  oficial  pasó  el  re^stro,  dijo:  que  los  dog 
mili  y  tantos  pesos  dallos  quintó  en  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios  de 
la  dicha  pro^nncia  de  Tierra-firme,  que  venían  en  oro  por  quintar  des- 
de la  dicha  provincia  de  Chile,  y  que  allá  pagó  el  quinto  dellos,  y  qi» 
por  haberlos  venido  allí  á  quintar  desde  la  dicha  Provincia  de  Chüe^ 
por  los  sefíores  del  dicho  Consejo  fué  condenado  en  doscientos  pesM 
de  oro  de  pena,  é  que  los  otros  dos  mili  que  traía,  venían  quintado» 
desde  la  dicha  provincia  de  Chile:  y  que  todos  los  dichos  cuatro  mili 
pesos,  y  lo  demás  que  gastó  en  el  camino,  que  no  se  acuerda  qué  can- 
tidad serían,  los  registró  en  la  cibdad  de  Cartagena  de  las  Indiaa  dd 
Mar  Océano,  que  no  se  acuerda  ante  qué  escribano,  ni  cómo  se  llamaU 
el  maestre  del  navio  en  que  los  trujo. 

Fuéle  dicho  que  diga  é  declare  lo  cierto  dello,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho,  y  que  quién  era  el  escribano  ante  quien  se  registra- 
ron los  dichos  cuatro  mili  pesos,  y  lo  demás  que  así  dice  que  traía  pan 
gastar,  y  como  so  llamaba  el  navio,  y  maestre  del  dicho  navio,  ó  ante 
que  otro  oficial  ó  justit-ia  los  registró,  dijo:  que  para  el  juramento  que 
tiene  hecho,  no  se  acuerda  de  ninguna  cosa  de  lo  susodicho,  mas  délo 
que  tiene  declarado. 

Fuélo  dicho  que  por  qué  no  registró  lo  que  así  trujo,  como  viene  re» 
gistrado  lo  que  viene  de  Chile  y  Perú,  en  la  provincia  de  Tierra-finne.  don- 
de se  registra  todo  lo  demás  que  viene  de  aquellas  partes  al  tiempo  que 
ge  mote  en  los  navios  para  venir  á  estos  reinos  y  traerlo  directo  á  este 
reino  á  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  dijo:  que  porque  no  le  desem- 
barcaron los  oficiales  de  la  dicha  provincia  de  Tierra-firme  que  residen 
en  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios  los  dos  mili  y  tantos  pe-sos  de  los  cua- 
tro mili  que  tiene  dichos  que  so  los  tenían  embarazados,  porque  loa 
vino  á  quintar  allí,  y  que  al  tiempo  que  los  desembarazaron,  se  querían 
hacer  los  navios  á  la  vola  para  venir  á  este  reino,  y  los  registros  delloí 
estaban  ya  cerrados,  y  que  así,  los  vino  á  registrar  á  la  dicha  cibdid 
de  Cartagena,  á  donde  otros  muchos  lo  suelen  hacer. 
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\\6\ñ  preguntado  quv  «i  on  el  iitiímio  luiWo  f|tio  iüdo  qne  registró 

I  didios  cuatro  mili  posos  y  lo»  (Itíiiiiís  yuo  übí  Inilu  pura  gnRtor,  «lo 

■  dice  íjutí  no  «e  acuordíi,  frtnia  so  lUmnhii  el  irmostro  ílél,  RÍWno 

^M-Jnrmik»  en  ol  dicho  navlcí  ImsUt  lu  Torovni;  dijn  qtiu  sí  \nno. 

"ut^lc  diulu»,  qao.  pues  v'inn  UmU)  tiempo  c(»n  ti  dicJif  uiiitíKÍro  y  nfi- 

'  Aitte  qaion  rogíMró  lo  snsudiclio,  quo  dip^a  cómo  m  tlaiiui1mit«  tüjtx* 

como  dicho  tiene,  no  ^e  ncuerdii  dello. 

il^ílu   (ife^íunlfldo  8Í  hu  lieplio  tülipeuna  ¡xtr  luiacar  Jcmhiu-ü  acá  ai 

t,  -...«tre  y  rcgintr»^  dol  dichr)  iiiis-fu.  dijo:  qno  ni»  p^irque  fitó  Juego 

ij  Magí.'íítad  estaba  vii  KI  and  os,  y  ha  estado  pi-efiO  do  fran- 

LiflU)  prepantudu  si  la  condoiiacióu  ijub  dioq  que  Ib  hieíeron  toíi  se- 
M  de  dic'hn  Consí-jo  do  lo»  doeoitMitiiíi  p(.^sí"í.  on  que  lo  oondcunron 

«'  no  liahiT  quintado  Uta  don  nxill  peaoa  mi  el  IVrü,  si  eatoí*  dos  mili 
íw,  que  asi  nu  qviinló  en  el  Peni*  si  son  dt*  los  cnatru  ujill  pi«0B  que 
10  üoiifesados  que  trujo ,á  la  diclj».  cJbdnd  do  Toledo,  sin  llevarlos  d 
Ifl  diclia  Casa  di>  la  (^>ntratiic¡ón  do  Sevilla,  dijo:  que  si:  é  que  esto  es 
lo  que  do  loílo  lo  susodicho  sabe,  y  In  verdad  para  el  juramento  que 
Jiizo»  y  firmólo  de  mi  nombre,  y  siéndolo  loruado  &  leer  eate  su  dicho, 
flnnó  y  relilicó  en  él. — Estéhan  'de  Sosa. — Pa^ó  auto  mi. — MiffuH 


7  de  Mayo  de  If4R 

'í'-Melafom  tld  Licenciado  Peiiro  df>  fa  (insca  n¡  ('omejo  íU'  Imitas 
fioifro  la  campaña  de  jiacijicación  (hí  JWi. 

^ublicíido  en  loa  Anaies  de  la    Cnnrríñdad  de  CAt7e,  1873,  pp.  íkíÍ» 

y  siguientes.) 

y  ilustres  y  muy  magniíifoi  sriV»rc«>: — IX^do  Ai  m  7 

rzo  próximo  píisulo,  bini  ndación  dt-  •  "'  ■  '      "í 
é  del  estado  en  que  quedahan  Ifs  n 
que  en  wle  pliegi>  lomo  á  ei\\ 
úe  qUfr  en  ella  se  haoe  moiici»v 
caHa  ijuo  lat  escribió   Kr 
tGouztdo  Pizarro,  con  la  copii 
I  otra  que  GonziUo  Pizarm  i 
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por  mi  merced,  que  trujo  cunlro  mili  pesos  ^e  oro  á  la  cibdad  (íc  %> 
ledo,  y  no  vino  ti  la  Contrniacjón  do  la  cibdad  de  Sevilla  por  Ia  CftiUi 
que  en  la  diclm  coníeHÍ»'in  tiene  declarodo,  sino  que  desembarcó  en  Pmv 
tugul  y  v*mo  A  Toledo  con  él,  ó  dondo  lo  vendió,  que  diga  y  docU» 
donde  quintó  los  dieJio  cuatro  mili  ¡kísos  que  dice,  y  donde  los  reg»» 
tro  y  cómo  y  dónde,  y  en  qué  navio,  y  cómo  8e  llamaba  ol  maestre  del 
navio,  y  ante  qué  escribano  ó  oficial  pasó  el  registro,  dijo:  que  !o*  liw 
niill  y  tantos  jx-sos  deJlos  quintó  en  Ja  cibdad  del  Nombre  de  Dioi  da 
la  dicha  firo^Hncia  de  Tierra-firme,  que  venían  en  oro  j)or  quintar  ^ 
de  la  dicha  provincia  do  Cliílc,  y  que  allá  pagó  el  quinto  dellos,  y  tpu 
por  haberlos  venido  allí  á  quintar  desde  la  dicha  I^vincia  de  CIúk, 
jK)r  lo?  señores  del  dicíio  Consejo  fué  condenado  en  dowtiení/» 
de  oro  de  pena,  é  que  los  otros  dos  nuil  que  ti-oía.  venlíui  quiíi' 
desde  la  dicha  provincia  de  Chile:  f  que  todos  loh  diolios  cviatro 
pesos,  y  lo  demás  que  gastó  eu  el  camino,  que  uo  se  ncucnla  qutfcafr] 
tidad  serían,  los  registró  en  la  cibdad  de  Cartagena  de  las  Indias 
Mar  Océano,  que  no  se  acuei-da  ante  qué  escribano,  ni  cómo  se 
el  maestre  del  navio  en  que  los  trujo. 

Fuéle  dicho  quo  diga  é  declare  lo  cierto  d©Uo,  so  Cftrgo  del  jcramenl» 
que  tiene   hecho,  y  que  quién  era  el  escribano  ante  quien  «e  ■ 
ron  los  dichos  cuatrn  mili  pí«os.  y  lo  denlas  que  así  dico  qn' 
gastar,  y  como  se  llamuba  el  navío.  y  maestre  del  dicho  lu. ..  . 
que  otro  oíiciiü  ó  justicia  los  registró,  dijo:  que  para  el  juramento 
tiene  hecho,  no  se  acuerda  de  ningmia  cusa  de  lo  susodicho,  mas 
quo  tiene  declarado. 

Fuélo  dioho  que  \tOT  qué  no  registró  lo  que  asi  trujo,  como  yirv 
gistrado  lo  que  viene  de  Chile  y  Perú,  en  In  provincia  de  Tierra-fim  ■ 
de  se  registra  todo  lo  demás  <)ue  viono  de  aquellas  portes  al  timopn  qi 
fio  mole  on  los  naWos  para  venir  A  estos  reinos  y  traerlo  directo 
reino  á  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  dijo:  (juc  jíorcjue  no  le 
barcaixin  los  oficiales  de  la  dicha  pn)viucia  de  Tierra-tinno  que 
en  la  cibdad  del  Nombro  de  Dios  los  dos  mili  y  tantos  pciHos  de  Ictf 
tro  mili  que  tiene  dichos  que  so  los  tenían  embarazados,  pdrqni 
vino  á  quintal-  allí,  y  que  id  tiempo  que  los  desembarazaron,  se  «lui 
hacer  los  na>-íoH  á  la  vela  para  venir  á  este  reiixo,  y  los  rc^r^' 
eÉtj\>)an  ya  cerrados,  y  que  asi,  los  vino  a  registrar  á  la  dn 
de  Cartagena,  á  donde  otros  muchos  lo  suelen  hacer. 
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Pílele  preguntado  que  si  en  el  nñsnio  navio  que  dice  que  registró 
los  dichos  cuatro  mili  pesos  y  los  demás  que  así  traía  para  gastar,  de 
■  que  dice  que  no  se  acuerda,  cómo  se  llamaba  el  maestre  del,  si  vino 
este  declarante  en  el  dicho  na\'ío  hasta  la  Torcera;  dijo  que  sí  \nno. 

Fuéle  dicho,  que,  pues  vino  tanto  tiempo  con  el  dicho  maestre  y  ofi- 
cial ante  quien  registró  lo  susodicho,  que  diga  cómo  se  llamaban,  dijo: 
que,  como  dicho  tiene,  no  so  acuerda  dello. 

Fuéle  preguntado  si  ha  hecho  diligencia  por  buscar  después  acá  al 
dicho  maestre  y  registro  del  dicho  navio,  dijo:  que  nó;  porque  fuó  luego 
á  donde  Su  Magestiid  estaba  en  Flandes.  y  ha  estado  preso  de  fran- 
ceses. 

Fuéle  preguntado  si  la  condenación  que  dice  que  le  hicieron  los  se- 

■  flores  de  dicho  Consejo  do  los  doscientos  i)esos,  en  que  le  condenaron 
por  no  haber  quintado  los  dos  mili  pesos  en  el  Perú,  si  estos  dos  mili 

.  pesos,  que  así  no  quintó  en  el  Peni,  si  son  de  los  cuatro  mili  pesos  que 
tiene  confesados  que  trujo  á!a  dicha  cibdad  de  Toledo,  sin  llevarlos  á 
la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  dijo:  que  si:  6  que  esto  es 
lo  que  de  todo  lo  susodicho  sabe,   y  la  verdad  para  el  juramento  que 

.  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  siéndole  torna<lo  á  leer  este  su  chcho, 
se  afirmó  y  retificó  en  él. — Esteban  de  Sosa. — Pasó  ante  mí. — Miguel 
de  Lersundi. 

7  de  Mayo  de  1548. 

LIX. — Relación  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Cofisejo  de  Indias 
sobre  la  campaña  de  pacificación  del  Perú. 

{Publicado  cu  loa  Anides  de  la   Universidad  de  Chile,  1873,  pp.  039 

y  siguientes.) 

Muy  ilustres  y  muy  magnííicoi  soílores: — Dcpde  Andaguaylas  cu  7 
de  Marzo  próximo  pasado,  hice  ríílación  do  to<lo  lo  subccdido  hastiv  en- 
tóiKíes  é  del  estado  en  que  quedaban  los  negocios,  conforme  á  la  dupli- 
cáoa  que  en  este  pliego  torno  á  enviar,  é  envió  íil^jjimas  cart'i.s  y  esorij)- 
turas  de  que  en  ella  se  hace  mención,  de  las  cuales  torno  ú  enviar  copia 
'de  la  caiia  que  me  escribió  Francisco  de  (.'arvajal,  maestre  de  campo 

■  de  Gonzalo  Pizarro,  con  la  copia  de  otra  que,  tomando  ocasión  de  aquélla 
é  de  otra  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  ¡í  un  Francisco  Mufioz.  lescrcbí, 
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é  do  Ift  qoo  ól  oacrebió  a]  dicho  Francisco  Mufioz,  é  copia  de  una  carta 
que  Francisco  de  Carvajal  escrebió  á  Gonzalo  Pizarro  cerca  de  la  corona 
con  quo  en  breve  decía  que  le  hablan  de  coronar. 

Torno  asimismo  á  enviar  la  iuformación  que  bobo  para  env: 
Diego  Gai-cía  Paredes  preso  aiite  US.  con  la  relación  de  au  negocio. 

En  9  del  dicho  Marzo  é  10  salió  todo  lo  más  deJ  campo  de  Audaguay- 
las;  é  con  é\  el  general,  y  on  11  salimos  loa  Obispos  de  Lima  é  Qtiito  ó 
yo,  é  BeualcáTSir  é  Diego  Centono  é  los  mAs  de  los  que  habían  qn  '  ' 
é  para  sacar  é  dar  aviamíento  aj  resto,  quedó  el  mariscal  Alons" 
varado,  é  con  él  Pedro  de  Valdivia,  pues  bobo  dificultad  eu  haber  intlioe 
para  las  cargas,  que  con  dejar  alli  muchas  dellas  é  ir  muy  á  la  ligcn 
todos  no  podíamos  tener  recabdo  para  partimos  todos  juntos. 

En  18  dül  mesmo  llegamos  á  Abancay.  donde  supimos  que  Goiucalo 
Pizarro  se  estaba  en  el  Cuxco  é  había  fecho  dar  garrote  á  un  Andrít 
Enamorado,  vecino  de  aquella  cibdíid,  porque  le  tuvo  por  sospedww 
do  quererse  venir  á  servir  á  S.  M.,  é  que  lo  mismo  había  fecho  á  otros 
do  quien  tenía  la  núsma  sospecha. 

Luego  quo  allí   llegamos,  onvinmos  al  capitán  Alonso  Palomino  éá 
Pedro  Alonso  Carraaco.  vecino  del  Cuzco,  A  juntar  materiales  para  k 
puente  quo  suele  haber  wibre  Aporima.  en  el  camino  rejil  para  el  CHuoa, 
é  á  Lope  Martín  ó  il  un  Francisco  Pifia  A  hacer  lo  mwmo  pora  h       ' 
en  Ootabftmba,  é  ¡i  Jiiiiii  JuUío  é  A  Antonio  de  Qu¡non«:s  para  .,.  . 
Guacachaca,  é  á  don  Pedro  Portooarrero  é  TomAs  Vázquez,  todos  veci- 
nos del  CuzcOi  para  la  de  Hacha,  quo  son  todos  puentes  sobrt  ul  misau 
río,  ptü'que  nai  paresnió  que  era  bion  tener  A  puntn  loa  maít-r"  ' 
cosas  necesarias  para  frtcer  lo  que  más  conviniese,  según  lo  m" 
dióseinos  de  los  designios  de  los  enemigos,  de  los  cuales  tem. 
vas,  unas  veces  que  nos  querían  dar  lado  por  los  Andes  A  salir  laca 
Guamanga,  <S  para  esto  convenía  pasar  por  lo  del  camino  real,  é  otnií 
veces  que  querían  huir  hacia  el  Callao;  é  paní  salirles  ni  vnouMibV'j 
convenía  ir  por  la  de  Ibioha.  que  es  casi  30  leguas  de  la  dfi!  eainftí" 
real. 

É  asimismo  se  proveyó  do  personas  por  toda  la  ribera  de  Aponun, 
para  que  tomasen  los  cestos  é  las  balsas  por  donde  los  iudioM  pu^  " 
porque  puente  fecho  no  lo  había  en  todo  aquel  río.  para  qiv  ■ 
pudiese  pasar  de  la  otríi  parto  A  donde  nosotros  estiibiunos  á  r- 
del  campo,  ni  pudiese  pasar  al  Cuzco  persona  que  lo  die.«o  A  lo»  enemi' 
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M.  é  a]  qne  pasase  fuese  por  nuestra  mano  [»aru  tenerlo  flcllús.  Eu  esto 
puso  tanta  diligencia  que  los  enemigos  nunca  pudiurou  sabor  quó 
Iniciamos  ni  dónde  eetábamos,  mas  do  sospechar  questábanios  cerca, 
pues  vían  los  espías  que  sobre  ol  río  tenían  como  aderezábamos  jior 
todas  jiartes  para  hacer  pnenteH,  que  fué  cosa  que  siginid  despmis  se 
lia  sabido,  qne  mucho  los  dcsuliuó  ti  puso  en  gran  cindHdo  do  saber  el 
_camino  que  qiieríamos  llevar,  lo  cuul,  como  digo,  nunca  pudieron  saber. 
É  proveyóse  asimismo  que  desdo  Guamanga  se  earlosen  iuilios  con 
"algiin  espafiol  á  estar  sobro  Aporima  en  la  parte  adonde  los  enemigos 
ibían  de  facer  puentes,  pura  poder  salir  por  el  cinnino  do  los  tuontos. 
^ani  que  impidiesen  el  hnccrso  la  dicha  puente  é  á  toda  diligencia  nos 
diesen  aviso  si  los  euemigt>s  allí  llegasen  ó  inteutuseu  fáúer  aquella 
puente  para  que  pudiésemos  enviar  á  irapedÜlo. 

En  24  del  mismo  partimos  de  Abanciiy,  dejando  en  la  puente  do 
iporima  á  Pedro  iVJonso  Carrasco,  con  4  ó  5  españoles  c  algimos  indios 
jjüTa  que  contiuuauíuatc  hiciesen  indicaciún  do  continuar  lu.  obra  de  la 
ite,  á  fin  que  los  enemigos,  creyendo  que  habíamos  de  pasar  por 
1,  doscuidaseu  fie  ir  ó  enviar  á  imi)ediruo3  de  pasar  por  las  otras 
fuentes;  é  no  podimos  partir  Antes  do  Abancay,  así  por  poner  en  orden 
gente,  como  por  entender  algo  de  los  designios  de  los  enemigos  parii 
jue,  mejor  entendidos  aquéllos,  puiiiésemos  escojer  ol  cumiuo  que  de- 
imos  llevar;  ó  sabido  de  cierto  corao  se  estaban  on  ti  Cuzco  é  infor- 
íindus  de  la  gnm  dificultad  que  bahía  en  poder  ir  jior  los  montes,  así 
ar  estar  tan  cerrado  un  camino  antiguo,  por  quo  habían  do  ir  tomando 
]ucUa  derrota,  como  tAmbiéu  por  la  gran  fiüta  quo  de  mauUmimientos 
or  allí  tendrían  é  la  ditic\dtad  que  había  eu  el  hacer  la  puente  sobro 
Lporima.  quo  antiguamente  solía  ostar  en  aquel  camino,  paresció  quo 
ida  dellos  por  allí  no  se  efectuaría,  ó  que  ya  quo  á  ello  se  detcnuimise 
ouzalo  Pistarro,  le  seguiílan  pocos  ó  se  perdería  presto  tomando  aq»iel 
lino,  é  que  por  donde  más  gente  le  seguiría  é  más  podiia  camúuir  é 
on  más  dufio  de  la  tierra,  era  yéndose  por  ol  Collao;  6  quo  {>futi  salir  ol 
encuentro,  en  caso  que  por  allí  se  quiesese  u;  era  más  convíniente  to- 
nar el  cnjniíio  por  «.-ntrL*  ambos  ríos  fasta  el  primcrü  l>rn/.(,t  lie  Apo- 

É  fisi  nos  partimos  para  el  dicho  brazo  á  24  de  Marzo,  con  intención 
[je  tomar  desde  alli  el  camino  de  lae  otras  tres  puentes  que  más  convi- 
e,  conforme  á  lo  que  de  loa  enemigos  alli  supiésemos. 
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É  Otro  (lía  pfuwimos  un  rlespoblado  harto  frió  y  dü  nieve,  en  qito  mti- 
olia  de  In  goiitc  qw  ib»  ti  júé  piuí6  híirto  tmbaju  é  se  qutxló  sin  pfulello 
pufiar  aquul  dia  é  otro  adelanto,  poro  ])1ugo  A  Dios  rjuo  la  ^egutula  jor 
nadft  vinimos  á  un  vaUo  caliente,  donde  con  («tos  dos  liías  tomaron  «i 
gí,  porque  esUi  es  la  condición  desta  tierra,  que  como  os  tierra  mur  alta, 
os  muy  fría  en  loa  altos,  é  ooino  estd  cu  clinta  de  auyo  tan  calioníe.  en 
los  vnUva  ca  fuego. 

Llegamos  al  díclio  brazo  primero  de  A])orinm.  en  29,  donde  90  tnitó 
si  se  debía  Lomar  de-^do  allí  el  camino  para  la  puente  de  Uacha.  ¡«injua 
parecía  que  aquel  paso  era  el  imis  seguro,  á  causa  que,  ya  quy  I"-  '""^ 
niigos  acudiesen  á  unpcdjruos  el  paso  do  la  puente,  no  nos  im{)t  . 
ol  del  vatio  que  hay  por  allí,  por  ser  muy  en  In  cabeza  del  río.  ¿  eunnda 
Uegiisemoft  cesju-íuu  lim  aguas  y  osüu-ía  más  bajo,  se  ¡>odria  va<Íear,  é 
también  se  docía  que  había  má«  comida  por  allí;  é  de  otra  parte,  coníi' 
doratlo  el  más  largo  camino  que  por  allí  hal)fa  é  los  des[Kiblados  fríos  é 
de  niove  que  yendo  por  aquel  camino  so  habían  de  pasar,  é  cuan  can- 
sada é  fatigada  venía  la  gente,  parecía  que  convenía  lomar  el  poso  por 
Cotíibambn,  que  Cistaba  cinco  leguius  deste  brazo. 

E  uusí,  este  inesmo  día  ácenvitiron  Valdivia  é  Grabiel  de  Roja*  é  Die- 
go de  Mora  é  Francisco  Heriiández  á  ver  la  disposición  <pio  011  la  adi- 
da do  aquella  puente  había  é  subida  de  la  sierra  que  jmsadu  la  paitóle 
estaba,  por  entender  el  daño  que  los  enemigos  nos  podían  hacer,  ya  que 
vinieücn  á  íuipcdirnos. 

IjOS  cuales  volvieron  otro  día  y  dijeron  que  les  parecía  se  debíu  ir 
por  Cotabambrt.  porque  lu  «ubifla  de  la  sierra  era  buena,  é  que  legua  j 
media  de  la  puente,  cerca  de  lo  alto  de  la  sierra,  habla  agua  Á  dtío  fIk!^ 
te  donde  fwentiu-se  el  real,  que  desde  allí  fácilmcnto  so  poilín  tomar  b 
cumbi-e,  sin  que  lo  pudiesen  irapedií*  los  enemigos. 

Con  este  parecer  escribimos  a  I-ope  Martín  que  diese  mucha  priws 
á  aparejar  los  materiales  para  aquella  puente  é  que  esto  lo  lucies<e  ¡an 
bullicio,  ésecrctOjétjueiMírque  los  enemigos  no  sintiesfu  Antes  de  '■ 
lo  <jue  so  bacía,  no  echase  las  crixnejas,  que  son  guirnaldas  !"•" 
mimbre,  sobre  que  on  esta  tierra  se  armiui  las  puantes.  haí^; 
otros  nos  acercásemos  iniis  á  la  puCTite. 

Escrebimos,  asimismo,  á  todos  los  que  estaba»  en  laa  otras  j 
qtio  hicienün  gran  demostrauiAu  é  publicidad  de  (luerer  '        " 
dcude  á  un  día  ó  dos  que  osto  hubiesen  hecho,  so  vini..  -.  _ 
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luo  queríamos  pasar  por  t.'otaí»anii>ft.  y  que  cierUis  crizuojus  e  otro» 
riiUcs  fjuo  Á  \i\  pin'Titp  de  Aporüna^e  Imbíon  aderoza^lo,  atí  quema^ 
í.  porquo  Éíi  los  (fuemigos  qaisieson  dtir  lotlo  por  allí,  no  halla»en 
atojo  pam  liacor  en  hrevo  la  puente  é  pasársenos  autos  quo  pudióso- 
[108  acudir  á  elJoa. 
En  31,  Pero  Alonso  Carrasco  me  envió  desde  Apnrima  las  dns  c^>du. 
las  qae  con  ésta  envío  de  Goiualo  Piüiirro,  en  que  decía  que  j>erdi:inalm 
.  todos  loa  quo  ao  le  habían  huido  é  le  hahlan  sido  contrarios  y  prometía 
;  les  volver  sus  ¡ndio«},  con  que  se  fuesen  ¿  ¿1,  antes  que  entre  él  y  el 
j^rcito  de  S.  M.  hultiese  contienda  de  liatnlla,  las  cuales  cédulas  (•{  huiría 
iviado  con  uu  indio  á  Pero  Alonso  C'un*aaca  t^  ú.  los  olnis  que  estaban 
entendiendo  en  hacer  demostración  de  hacer  aquella  puente,  é  cre- 
ído que  estaba  allí  el  capitán  Palonñno  é  su  compañía. 
E  A  I.**  do  Al.iril.  habiendo  oído  misti  y  estando  todos  para  partimos, 
eccbimos  una  carta  de  Lope  Martin,  heclia  del  día  antes,  en  que  decía 
tenia  ya  e<.'haditfi  trcM  criznejas;  y  pesónos  porque  parecía  quo  se 
Í3ia  adelantado  é  que  podrían  «iberio  los  enemigos  é  tenor  tiempo 
para  venir  á  impedirnos  el  paso. 

Partímosnos  luego  aitriosíi,  y  en\ian»oa  delante  á  Valdi\ia  y  al  CApi- 
iu  Palomino  con  alguaa  gente  que  fuesen  á  la  ligera  á  darpriesa  en  la 
lente  é  á  guixrdarla  que  no  la  quemasen  los  enemigos,  é  que  para  ello, 
»n  balsas  {uisttsen  de  la  otra  parte  del  río  aquel  día,  porque  la  noche 
idiesen  estiir  de  la  otnt  pade  íl  hacer  In  <licba  giuirda. 
El  me.smn  día.  llegando  cerca  de  donde  i-\  ran»po  se  había  de  a.<^utar 
i  dormir  aquella  noche,  me  dieron  mm  carta  del  Proviucial  do  la  Orden 
Santo  Domingo  que  oon  L«pe  Martin  estaba  aj'Utiaudo  on  la  puente 
lo»  indios  que  allí  cerca  la  Orden  tiene,  en  que  oscrihlH  cómo  la 
che  ánt^.'*  al  anianecor.  ha})ian  llegado  U'os  espías  que  Gonzalo  Pizai-ro 
pur  la  otra  parte  del  rio  con  indios  é  liabíun  echado  fuego  tn\  las 
riznojas  y  se  habían  quemado  las  dos.  Recebí  pena,  uo  sólo  ]>or  la  que- 
na dcUas,  pero  por  creer  que  luego  sería  avisado  Gonzalo  Pizarro  é  nos 
iviaría  á  ijiq»eflir  el  paso  é  aún  el  hacer  do  la  puente,  de  que  no  sólo 
segtiiría  trabajo  del  camino  é  iK-ligro.  pcm  aún  nos  podría  por  veu- 
iiecesitar  á  dejar  aquel  Ciimijio  ó  tomar  el  otro  trabajoso  *lc  Hacha. 
£  entendiendo  que  el  remedio  estaba  en  la  brevedad  6  diligencia  de 
L'ui*  la  puente  y  pasar  por  elbi.  se  partió  el  goíieral  con  los  capitanes 
feaeses  é  Mejía  é  sus  compafiias  é  otra  gente  á  ayudiy  á  hacer  la  jiuen- 
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te  é  á  defender  que  los  enomigo»  uü  llegiisen  á  ella,  ya  quo  viniesen,  ¿ 
Grabiol  do  Rojus  con  la  artillaría,  aiui  para  mtentor  alguna  dclU  d«sia 
porte  ó  ayudar  á  dofftnder  qu»  na  llegnaen  los  mioaiiguH  á  In  puente, 
como  pura  ayudarla  ú  hacer  ofjn  Ins  indiotí  de  la  artillería. 

É  i)arccÍL*ndomc  que  yendo  yo  8o  duría  alguna  más  priesa,  deterrainé 
de  ir,  ú  por  t-xcusar  la  ida  de  mÚR  Rwite,  que  no  podía  a]>rüvoeluir  de 
miÍ8  do  eatorUu'  id  hAcí*r  de  la  puente,  me  salí  con  el  general,  dando  i 
entender  que  iba  para  vídvomio  al  real,  tó  sólo  dí  de  ello  jwirte  al  inaris- 
Cid,  el  ('Uq!  quedaba  [«ini  llevar  el  <!ainpo.  Poro  los  Obispos  de  Limik  7 
Quito  y  otru8  lo  i-nlundiiírou  y  thíS  aigiiieron. 

lí  porrpie  nos  anocheció  legua  y  media  do  la  puente,  ©n  ann  biijiiiiii 
de  mía  cuesta  muy  á;;riu  **  por  iloude  nu  A>  iridia  cuu^tnar  calmlgando, 
dado  que  easi  nnu  li»gu(i  fuimos  de  noobt-ápíe  o  con  trabajo,  no 
mos  llegar  á  la  ptientc.  Inn  obispos  ni  muclm  gente  que  íbanioB.  • 
el  geneml  y  HeiiuVn  Mejín.  quo  vmi  nlgun»  geul**  Ucgiiron  jUIíI,  1' 
lea  6  Va]<livia  é  Palomino,  que  Imbíon  hecho  ]>a8ar  algunos  á  Itwioj 
en  una  Udíiilla  el  rfo.  defendieron,  di.sparantlo  oreabueea  toda  la  noche 
que  no  queniaíen  la  criznoja  qtie  quedaba  é  derribasen  par'     '  ■     ' 
sobro  que  se  habla  de  mnuu*  la  puciite,  unos  cuantos  de  Gii;..„- 
rro  que  Ainieron  aquella  mañana  antes  que  amaneciese  ¿  hacerla 

Kn  saliendo  la  lmia  tomamos  el  caminólos  capitones  don  IfalUusnr tle 
Cufitilhi  ú  Martín  de  Robles  ó  yo,  6  llegamos  en  anianec-iendo  á  li  ' 
te,  en  la  que  se  di6  gran  priesa  6  se  echaron  aquel  día  cuatm     ■ 
é  pasiu"on  con  una  balsillu  iinuido  la  gente  do  dos  sogas  á  ^ 
atada  de  una  parte  y  de  la  otra  del  rio,  el  geneml,  los  otroa  cajñlau©, 
con  cerca  de  doscientos  arcabuceros,  é  por  el  río  con  harto  tnümjo  m 
\m3i6  cantidad  de  euballop.  porque  la  entrada  era  tan  rntüíi  que  p«» 
echarlos  rn  el  rio  era  menester  dejípeflarlos. 

Ein*iiironse  aquel  díu  ¿  lo  alto  de  la  sierra,  por  una  |>arte,  á  don  Bul- 
tasar  de  Castilla,  é  por  otra  A  don  Juan  de  ftandoval,  con  n 
arcabucerofi,  á  i-ecoiiocer  lo  íjup  Imbla,  i1  no  vieron  ni  hallnmn  ' 
los  espías  é  indios  que  Gonzalo  Pjanri'o  en  aquellos  altos  teiii  ■ 
aunque  luego  el  día  antes  que  se  quemaran  las  crisnejas,  1. 
avisaron  estaba  eu  el  Cuzco  nueve  leguas  de  allí.  6  no  Imbía  t«ni^ 
tiempo  de  venir  ni  enviar  sobre  la  puante. 

Aquella  noche,  el  general  con   los  capitanes  ^  gente  <|uc  de 
port^i  habían  pasado,  ginu^dó  la  puente,  é  de  la  otra  la  gutr-lú  ^ 
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lol  (le  Rojtis,  é  piira  ello  sa  pusieron  é  ascaUíron  tiros  hacia  mi 

[o  é  &  ütrii  della. 

En  3  dt'  Abril  se  continuó  la  priesa  de  lii  puente,  de  manera  que  á 
dos  tic)  dÍA  cstiihon  echndns  todas  seis  criicnejfljs  é  tiradas  é  tegida 

puente,  do  niancm  que  [indo  enipewu'  it  ¡)n.snr  por  ella  lii  gente.  E 
asimismo  aquel  din  so  entendió  en  continuai*  á  pasar  caballos  por  el 
vado,  |K)rque  á  cabsa  que  la  i>uente  no  se  deshiciese,  no  pasaron  j)or 
ella,  é  ansí  pasó  por  ella  gran  golpe.  É  ya  tAixlo.  una  hora  antes  de  pues- 
to el  sol,  el  general,  con  todos  los  que  habían  pasado  ¡lor  la  balsa  é  por 
la  líuenlo.  paivseió  que  yo  debía  de  subir  á  tomar  el  fiu-rte  é  agua  e|UO 
estaba  cerca  de  la  cund)re  de  la  sierra,  y  anal  se  hizo. 

Corrieron  uqui-l  día  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  tíl^ope  Martín  con 
20  hombres  de  caballo  é  don  Joan  de  Sandoval  á  pie  con  10  ó  12  ar- 
cabuceros; y  en  lo  ídto  de  la  sierra  encontraron  con  Joan  de  Acosta.  al 
cutd,  luego  que  (i<ínzalo  Pixarro  en  el  Ctizeo  recibió  la  nueva  que  lo 
enviaron  los  que  quenitu^n  la  puente  de  Cíinio  la  haoíiuuos  por  Cota- 
bainba,  envió  con  120  arcabuceros  é  30  liond)res  de  caballo  para  que 
caminasen  A  toda  diligencia  é  viniesen  á  quemar  la  puente  é  derribar 
el  pilar  é  defender  que  no  so  hiciese  y  hacer  dttf\o  á  los  que  de  nosotros 
hubiesen  pasado;  y  él  á  toda  priesa  salió  del  Cuzco  con  intento  de  les  ir 
¿  liacer  espaldas,  é  se  puso  en  Jatjuijaguanu.  cinco  leguas  del  Cuzco, 
bacía  la  puente  por  do  vcuiíunoa. 

É  como  Joan  de  Acosia  descubrió  nuestros  corrí-dores.  dejó  su  gente 
eii  celaila;  é  adelantándose  con  cinco  ó  seis  de  á  caballo,  é  llegando  cer- 
CA  dellos,  mostró  que  se  retraía  por  meterlos  en  la  celada,  como  fuera 
0Í  no  que  Joan  Xúñez  de  Prado,  natural  de  Badajoz,  de  qxücn  so  tenia 
noticia  días  había  que  se  deseaba  venir  á  servir  á  S.  M..  venía  con  el 
dicho  Acosta,  ¿  puso  las  piernas  á  su  caballo,  é  pasóse  á  nuestros  corre- 
dores (j  avisóles  de  la  gente  que  Acosta  tenía  é  como  estaba  en  celada. 

É  así  él  y  ellos  se  fueron  retrayendo;  é  Acosta  ó  los  suyos  los  siguie- 
ron hasta  meterlos  en  el  fuerte  que  ya  ol  general  tenia  tonmdo  cercado 
la  cmnbre. 

É  8Íutien<lo  Acosta  ó  sospeclmndo  que  había  gente  allí  cerca,  hizo 
alto  ya  noche,  é  se  retiró  é  envió  á  Gonzalo  Pizarra  que  le  enviase  más 
gente. 

Aquella  noche  el  mariscal  pasó  la  puente  con  golpe  de  gente  é  la  es- 
tQTO  guardando,  porque  podían  venir  loe  enemigos  á  quemarla  é  dos- 
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hacer  el  pihir  i>or  otrc»f>  cniíiitins,  iñri  CQContnu-  con  el  gciicnü  é  los  otroi 
que  csUiban  arriba.  É  Uinliién  Gmbicl  de  Rojas  estovo  en  gíiiirda  con 
lijfl  irixDh  time,  ixinjfi  hi  not^hu  piiAadH. 

É  fno  tiuiUi  la  jn-iofía  qui:'  m|ueUa  noche  á  pasar  se  liió  la  genk».  qu* 
lu  kileuroii  t-iiito  <|U(.'  á  lu  umAiuui  liobo  neceí^idad  de  quitar  to<lc«  los 
Ijíirrolcs  rivio  lu  alrflVfPflhnn  i^  U'^iui  lí  Ins  sitptwí  con  (¡no  se  iitítbtuí  luirt 
poder  tirar  Iíw  crijiiipjne  y  cnderoíinrlA,  que  no  poca  pena  me  di»i  par  el 
pcHgi-o  que  parecía  que  corrían  el  gciienU  y  los  que  con  ellos  estaluin, 
no  yéndost!  il  jiintiir  o.oí\  ellofi  más  gente,  si  acuso  Gonzalo  Pi/arro  vi- 
nuse  con  Lodo  nu  cniíipo  aohrc  cUiis. 

l)\^nc  pfrte  dfftj  4  de  A]>ril,  gi-an  priesa  on  tomar  ú  aderezar  Id  puwW 
é  pH£ui-  cahuUos^Jor  el  río,  é  á  medui  día  estaba  aderezada,  é  Á  díligeiicis 
|josó  inuchw  p;<Mite,  con  lo  cuulvl  í>hwpii  de  los  Rí*yos  é  yo  uoa  p- 
arriba  é  lle^rimios  al  fuerte  donílc  cstahn  el  ¿íeneral  td  tiempo  qiii 
el  reíd  piiru  subir  ¿  |Mim'rs<!  en  Jo  aUo  de  la  tierra,  6  ansí  ¿u  h 
aeontó  aquella  noche  en  lo  ultx>  é  ixula  ella  estuvo  tan  en  (Vrilcn  ■ 
ae  hubiera  de  dar  batidln. 

AqiiPl  día  í'orripTttn  Io<í  nicsmoH  AliniHo  «Ip  Mtiidozii  i-  Lope  M 
eucoutmron  ü  Joan  de  la  Turre,  eapitúu  de  Gonzalo  rixjin'o,  é  u  ,  -  .. 
Murtíu  eou  veinte  hombres  do  caballo;  y  oulendiendu  los  nucMrtu;  tjai 
estaba  detrás  doUos  Acosta  en  colada,  hieierou  alto  en  qu  fuerte  deudo 
Joiüi  do  la  Torre  6  Peilm  Míutín  con  sus  20  hombres  les  : 
diversa«  vecen,  r«  lo»  nuestros  loa  níti-íiían  ó  se  volvían  lii-  ■ 
É  de  esta  muñera  esl»\neroii  hasta  bien  tarde,  que  vii'iui 
que  uo  loa  poíUan  meter  en  la  celada,  salicixiu  todos  sobre  lo»  n 
los  cuales  se  rceogioron  á  nosoti*08  sha  recibir  daño. 

El  5  fueron  li  correr  el  oairqK)  U*s  cai»it«iie*  Diepj  Cenit;3i 
Pedro  de  Cabrera  con  100  hombres,  la  mitad  de  cabailo  e.  In  -i 
de  arcabuceros  cncabíilgíidos;  envuut>ns«  tantos  corre<lores  j 
Núfle):  do  Pi-ndo  é  otros  que  aquellos  días  se  liabíaii  piíaido  á 
decrfan  qtu?  Miiveníu  tpie  fuesen  cu  número,  j>ori]ue  nuK'hi>s  de  lo*^ 
venían  ron  los  cori*eílores  de  (íon/.a]o  Pizarro  *leseidnui  voii'- 
tros,  i^  no  osaban  hacerlo  vientlo  pocos  corretloros  ñ  quien  .-< 

Nucí-lros  wuTeílores  descubrieron  ¿  Joan  de  Acostü  que  veiiiii  ui 
300  hombres  é  mucho  número  do  indios,  que  hacían  bult^ 
mil  hombres. é ansí  creyt'iiin  luego  que  los  Weron  que  ve; 
zjU'I'u  ctni  t«nlo  sM  fiiiiijiti  a  dar  en  nosotros, ú  aiJi%iuos  cu 
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E  sin  embaü^  q^ue  faltab§.n  el  mariscal,  que  líabía  quedado  á  la  püonto 
i  hacer  pasar  la  gente  é  traerla  delante,  é  casi  la  mitad  de  la  gente  quq 
no  era  llegada,  é  la  artillería  que  ansimcsnio  aún  se  estiiba  en  la  puente, 
el  general  y  todos  los  quo  allí  e!5tal)an,  con  mucho  ánimo  é  alegría,  so 
pusieron  á  punto,  é  por  el  camino  donde  liabía  de  bajar  la  gente  de 
Gronzalo  Pizarro  se  puso  Pablo  de  Mcneses  en  unos  barrancos  que  allí 
estaban  con  su  compafiía,  (lue  era  de  140  arcabuceros. 

É  luego  á  toda  diligencia  se  envió  A  llaiuar  al  mariscal  para  que  vi- 
niese con  toda  la  gente  é  á  Grabiel  de  Rojas  con  la  artillería  é  ó.  Juan 
Alonso  de  Badajoz,  vecino  de  Guamanga  é  natural  de  Badajoz,  con  las 
municiones,  porque  por  miedo  que  al  pasar  del  artillería  ó  municiones 
no  se  ladease  la  puente  antes  de  pasar  la  gente,  había  quedado  á  la 
postre. 

É  ansimismo  se  en^^ó  á  decir  á  nuestros  corredores  que  se  viniesen 
retrayendo  é  recogiendo  á  nosotros;  é  ansí  lo  hicieron,  pero  tan  á  paso 
que  pudieron  aguardar  que  los  enemigos  llegasen  tan  cercíi  que  cono- 
cieron que  no  venían  de  300  españoles  arriba,  ó  que  los  otros  eran 
indios. 

É  conociendo  esto  hicieron  alto  en  una  parte  fuerte  é  aguardaron  allí 
á  Acosta  é  á  su  gente,  é  enviáronnos  á  decir  lo  que  pasaba,  é  que  les 
enviásemos  socorro,  é  ansí  se  les  envió  con  Valdivia  y  el  adelantado 
Benalcázar  é  Pablo  de  Meneses  y  Hernán  Mejía  con  gente  de  caballo  é 
ircabuceros. 

É  poco  después  de  enviado  nos  tornaron  á  enviar  á  decir  Diego  Ccn- 
■j&no  é  don  Pedro  cómo  los  enemigos  habían  visto  nuestro  campo  c  so 
tiabían  retirado. 

Luego  aquella  tarde  llegó  el  mariscal  con  mucha  de  la  gente  que 
atrás  quedaba,  é  Grabiel  do  Rojas  é  Juan  de  Badajoz  ó  los  Obispos  do 
Q,uito  é  Cuzco. 

En  6  nos  estm-inios  en  el  mesnio  asiento  juntando  la  gente  que  había 
quedado  atrás. 

Esto  día  corrieron  el  Licenciado  Carvajal  y  el  Capitán  Mcrcadillo  con 
gento  de  á  caballo  é  los  capitanes  Hernán  Mejía  é  Mí\rtíii  de  Robles  ó 
Francisco  Dolmos  con  número  de  arcíibueeros,  y  encontríu-on  á  Joan  de 
la  Torre,  que  con  poca  gente  vCiiía  á  correr,  ó  le  siguieron  liastíi  nieterla 
«n  el  valle  de  Jaquijaguana. 

Todos  estos  días  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  y  en  especial  este 
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<lía,  se  demandaron  á  docir  palabras  dosacaUídas,  hfusüi-  rospondcr  á  Im 
nucsü-os  que  les  deoían  que  se  viniesen  ¿  senirál  re;r,  ó  que  a  uol*| 
hacían  so  peHerían,  porque  venia  níucha  pujanza  en  Bervicio  de  S. 
que  ellos  tenltm  buen  rey  en  el  güíjcioiudor  su  señor,  ó  que  toi 
ó  cue«tJLS  íU  rey  y  al  sncristán  que  enviaba,  é  otras  palubrns  más 
é  deslioncstas,  é  que  bí  timta  pujun/.a  tniia,  que  para  qué  querían 
ellos  se  pa.sa.sen. 

En  7  del  niesnio  |mrtinioa  de  lo  alto  é  fuimos  á  luioer  noche 
leguas  de  los  enemigo». 

Kste  día  corrieron  el  capitán  Juan  do  Saavedra  con  gente  de  cal 
y  el  capitán  Tablo  Meneaos  con  arcabnceros,  é  la  noclie  Antea  los  vfn 
gos  babían  puesto  dos  celadas  poco  adelante  donde  nuestro  canij* 
asentó  este  día,  creyendo  poder  tomar  nuestros  corredores  en  im 
Ambas  celadas;  pero  llegand*»  oyrwi  do  clltw  loí  nuestros  lo  siispwJ 
é  se  detuvieron,  é  luego  llegó  un  yanacona  que  venía  huyendo  du 
enendgoH,  en  busca  de  su  amo  que  un  día  antes  se  ímbla  posadn  i 
Botros,  é  avisó  á  nuestros  coiTedores  de  las  dos  celadas,  ©n  las 
había  copia  de  gente,  é  venían  por  capitanes  Acosta  y  el  Lic«nci 
peda  y  Diego  Guillen  y  Joan  de  la  Torre. 

É  con  esto  los  nuestros  se  detuwrou  é  nos  lo  hicien)»  suber.  é 
el  capitáu  Mejío  con  su  compañía  ú.  soeorrerlos,  <S  ti-as  éeie  Val  ' 

En  8  cuminanios  con  intento  de  parar  aquel  día  en  cierto 
estaba  á  una  Ic^a  de  los  eiiemigus;  ó  yendo  cerca  dól  dieron    . 
en  la  avanguardia,  é  aaí  todo  el  campo  caminó  apriesa  croyemlo  ^i 
loa  enemigos  venían  cerca,  é  era  que  nuestros  corredoroe,  qu* 
Diego  de  Mora  con  gente  de  caballo,  y  TTernán  Mojfa  con  nrcalü 
habían  retraído  ti  los  suyos  hasta  ])onerloa  en  \\i\  cerro  alt"  "'"■ 
sobre  su  campo,  t?  al  mariscíd  y  A  Valdivia  que  ibiu»  en  lo  ■ 
parosció  que  convenía  toniíU'le.s  aq\iel  cerro  por  descubrir  mejor 
allí  el  sitio  de  los  enemigos,  é  ansí  lo  hicieron,  que  80  lo  loniftrOD  i 
sicron  ellos  en  él. 

Y  estmido  nuestro  campo  alojándose  y  el  general  ó  oíros  de  n 
)nirando  ciertJis  quebnidas  por  donde  pareacía  que  el  campo 
bajíU"  á  lo  llimo^  nos  enviaron  á  decir  el  mariíjcal  é  Valdivia  qn 
rescía  que  el  campo  se  debía  mudar  á  un  llano  que  más  ar!.  ¡ 
aquel  cerro  estaba  sobre  los  enemigos,  ó  ausi,  aunque  la  '/■• 
cansada,  nos  mudamos  ó  pasamos  allí  donde  nos  habían  en  - 
é  se  ascutó  el  real  ya  tarde. 


TALDITIA.  T  SUS  COMPAKEBOS  205 

De  donde  estaba  el  roal  do  los  enemigos  aún  no  una  legua,  en  un 
-  sitio  íuerte,  porque  tenia  hacia  un  lado  de  nosotros  la  sierra  muy  in- 
hiesta, é  al  otro  lado  un  río  con  una  entrada  é  salida  no  buena,  ó  junto 
al  río  de  la  otra  parte,  ciénagas,  é  á  las  oapíildas  dos  barrancos  harto 
hondos  que  iban  desde  la  sierra  hasta  el  río,  é  delante  un  llano  que  ha- 
da el  río  tenía  algunas  ciénagas. 

É  luego  aquella  noche  antes  de  puesto  el  sol,  los  enemigos  hicieron 
muestra  de  nos  acometer  por  dos  partos,  enviando  hasta  cien  hombres 
la  sierra  arriba  por  hacia  la  parte  donde  nosotros  habíamos  venido,  é 
por  otra  otro  golpe  de  gente  á  pié  é  de  caballo,   que  asbncsmo  subía 
hacia  nuestro  real  la  sierra  arriba,  é  tras  éste  venía  todo  su  campo  en 
,  nn  escuadrón  de  pié  é  otro  de  caballo  caminando  por  lo  llano,  mostran- 
do representamos  batalla. 
É  aunque  paresció  que  no  convenía  salir  á  ellos  con  el  campo,  por 
"  venir  la  jente  cansada  é  ser  tan  tarde  é  la  cuesta  tan  ■''inhiesta  que  no 
podía  bajar  el  campo  tan  en  orden  como  convenía,  pero  paresció  que 
.  se  les  debía  hacer  rostro  con  alguna  gente,  é  ansí  se  enviaron  contra  los 
.  primeros  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  de  caballo,  é  á  Par- 
!:^  davé  con  arcabuceros,  é  á  los  otros  que  subían  por  la  otra  parte  delante 
í  de  los  escuadrones,  al  capitán  Mercadülo  con  gente  de  caballo  é  á  los 
[■  eapitanes  Pablo  de  Meneses  y  Hernán  Mcjía  con  arcabuceros,  mandán- 
,  doles  que  no  bajasen  á  lo  llano  donde  estaban  los  enemigos  en  orden, 
r  aino  que  solamente  echasen  de  la  cuesta  á  los  que  por  ella  venían  su- 
'  hiendo,  é  ansí  lo  hicieron  y  estuvieron  hasta  que  ya  anochecía  hacién- 
r.  doles.rostro,  que  se  les  envió  á  decir  que  se  recogiesen,  é  ansí  lo  hicic- 
f,.  ron,  é  los  enemigos  que  subían  por  la  cuesta  se  volvieron  á  juntar  con 
¿  el  cuerpo  que  en  el  llano  quodaba,  é  fueron  por  él  adelante  ai>artándose 
t   de  sus  toldos,  que  creímos  que  se  volvían  á  otro  asiento  que  nos  habían 
dicho  que  antes  habían  tenido,  pero  no  fué  ansí  porque  á  la  mañana  los 
;  'liallamos  donde  antes  estaban. 

>■  Aquella  noche  el  mariscal  ó  Víildivia  é  yo  acordamos  que  otro  día 
;  de  mailana,  ellos  con  los  capitanes  Pablo  de  Meneses,  Hernán  Mejía  é 
!  Palomino  con  sus  compañías  de  arcabuceros,  muy  de  mañana  bajasen 
i  los  potreros  de  la  sierra  á  reconocer  bien  el  sitio  de  los  enemigos  y  el 
,  que  nosotros  debíamos  tomar  en  lo  llano,  é  la  parte  por  donde  con  más 
'  i^goñdad  ó  más  ordenados  podíamos  bajar  de  la  sierra,  é  que  en  tanto 
'  que  esto  ellos  hacían,  el  geuenü  pusiese  cu  orden  y  á  punto  el  campo 
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para  que  luego  que  en\iasen  á  decir  que  abajase  y  poí  doiide  caininá- 

sen^ofí,  ó  comunicado  con  c\  general  le  pareció  lo  niesmo. 

VjU  !)  muy  de  mafiana.  conforme  á  lo  acordado,  abajaron  el  maziscal 
V  Valdivia  con  Pablo  de  Meneses.  Hernán  Mejía  é  Palomino,  é  liallanm 
muy  cerca  de  nuestro  real,  casi  en  lo  alto,  algunos  de  los  eneraigooque 
iban  á  descubrir  y  ver  nuestro  real  y  gente,  porque  aunque  habían  tra- 
bajado los  enemigos  de  tener  lengua  della,  é  para  ello  de  haber  algún 
español  6  indio  que  les  dijese  cuánta  é  qué  gente  traíamos,  nunca  le  ha- 
bían  i)()dido  haber,  é  con  la  copia  de  corredores  quo  siempre  iban  de- 
lante de  nuestro  campo,  nunca  los  suyos  habiiui  podido  llegar  tan  cerca 
dól  (pie  se  pudiesen  ceilificar  de  la  cantidad  de  nuestra  gente,  é  con  esto 
é  con  recabdo  que  en  Aporima  j>or  todas  partes  so  puso  para  que  no 
les  pudiese  pasar  aviso.  estAl)an  muy  sin  noticia  cierta  de  nuesto  campo. 

E  para  tenerla  había  enviado  Gonzalo  PizaiTo  á  dos  clérigos,  el  uno 
que  tenía  á  cargo  á  su  hijo  é  á  otro  del  Marqués,  y  el  otro  que  era  ca- 
pellán de  Cepodíi,  so  color  de  hacerme  requerimiento  que  deshiciese  el 
ejército  é  no  le  hiciese  guerra  hasta  que  S.  M.  fuese  informado  de  oosai 
que  le  enviaba  á  informar  con  Lorenzo  de  Aldana  é  Grómez  de  Soüs;  y 
estos  clérigos  llegaron  6.  nosotros  cuiuido  estábamos  en  lo  alto  de  la  sie> 
rra  pasada  la  puente;  é  por  entrar  más  de  sobresalto  en  el  real,  vinieron 
rodeando  fuera  de  camino,  aunque  ellos  dijeron  que  lo  habían  hecho 
j)(ir  halHirk'  perdido,  é  pDrtjue  ósíds  no  diesen  aviso  de  nuestra  gente  é  co- 
sas del  cainiio.  lialu'a  lieclio  con  el  ObisjK)  <lel  ('uzeo  que  los  detuviese  é  ^ 
lU'vase  á  buen  recabilo;  é  ansí  no  liabítm  podido  tornar  á  darle  de  nos"  I 
(ttros. 

Kl  niarisí-al  y  los  que  con  él  il>an  llevan^n  delante  á  estos  enemigos 
(juc  í;ul)Í!ni  la  cuesta  é  los  retrajeron  á  un  cabezo  (]uc  estalla  en  lo  últi- 
iiio  lie  la  sici-ra.  do  domli'  su  desciibría  el  real  dolos  enemigos  é  estiba 
(loUns  á  tiro  (lo  fak'onoto;  é  aunípio  on  el  corvo  estaba  cantidad  de  arca- 
liuori'os  do  Ins  oiicíiiiiíos.  los  nuestros  so  lo  [imanaron  é  les  echaron  del,  é 
visto  bien  ol  sitio  I.'  las  partos  por  dondo  les  pareció  que  nuestro  canipoi 
podía  bajar,  oiiviároniios  á  decir  que  abajásomos.  Y  ansí  se  empezó  á  ha- 
cer. ]>or(|uo  ol  campo  estaba  á  [¡unto  para  ello;  é  abajó  tan  en  orden 
cnanto  íut'  ¡Kísiblo  jiov  cuesta  tan  inliiosta  como  aquella. 

i.os  cinini,<;os  iiiipczanni  á  tirar  con  su   artillería  á  Iíís  inicstros  que 
estaban  on  el  cerro,  c  ilispararon  mnnoro  de  voces,  y  auniiue  les 
ban  [Mir  cima  las  i>olotas.  i'lugo  á  Dios  (pie  uo  hicicrou  daño. 


/ 


TXtmVlA    T  ñVS    COMPAÑEROS  '  *  207 

llegímdo  el  campo  á  más  de  la  mitad  de  la  cuesta,  llegó  Hernán 
[a  'con  quien  el  mariscal  ó  los  que  estaban  en  el  cerro  enviaban  á 
I  la  artillería  para  desde  allí  tirar  á  los  enemigos,  diciendo  que  no 
les  podía  hacer  mal  por  estar  aquel  cerro  como  caballero  encima 
M,  pero  que  los  ocuparían  para  que  sin  impedimento  suyo  pudiése- 
máa  libremente  bajar  á  lo  llano,  é  ansí  se  les  envió  los  cuatro  tiros 
■ores,  porque  aquellos  parecía  que  podíaii  alctmzar  desde  ol  cerro 
A  los  enemigos,  é  con  ellos  fué  Qrabiel  de  Rojas,  é  los  otros  quoda- 
con  el  campo,  é  con  ellos  el  teniente  do  Grabiel  de  Rojas,  porque, 
nde  de  parecer  que  no  convenía  que  el  campo  quedase  sin  artille- 
eran  tiros  que  no  podían  alcanzar  tanto,  especiiilmento  que  iban 
»adoa  de  perdigones  para  tirar  desde  cerca  á  los  enemigos  cuando  so 
iese  á  romper. 

Jevando  el  campo  su  camino  la  cuesta  abajo,  se  entendió  que  ora 
agria  aquella  bajada  en  lo  ultimo  della  que  no  podía  abajar,  ó  misí, 
idola  á  reconocer  el  general,  le  píu-eció,  ó  por  esto  fué  necesario  tor- 
por  la  cuesta  adelante  desviándonos  de  los  enemigos,  abajar  por 
a  parte  é  ir  por  caminos  tan  angostos  que  no  se  pudo  guardar  ór- 
1,  é  por  esto  se  dio  gran  priesa  á  caminar,  porque  ya  que  los  enemigos 
lieseii  á  nosotros  estuviésemos  en  lo  llano  ó  puestos  en  orden  cuando 
^en. 

Desde  el  cabezo,  los  cuatro  tiros  nuestros  tiraron  á  los  enemigos  con 
icha  priesa,  porque  Grabiel  de  Rojas  llevaba  ttuí  á  punto  las  cosas 
I4  artillería,  que  cada  tiro  llevaba  en  su  Ciíjoncillo  sus  pelotas  apar- 
Jas,  en  otros  sus  cargas  hechas  y  puestas  en  papel;  6  con  la  diligen- 
i  que  en  disparar  se  tuvo,  é  con  matar  un  criado  de  Gonzalo  Pizan'o 
.e  se  estaba  cabe  él  armándolo,  é  matar  otro  hombre  y  un  caballo  que 
imismo  estaba  allí  jvmto,  y  la  priesa  que  había  en  caer  pelotas  entre 
^nte  de  los  enemigos,  hubo  en  su  orden  alguna  confusión,  la  cual 
Tidó  á  dar  lugar  para  que  algmios  que  no  estaban  tan  firmes  con  Gon- 
lo  Pizarro  se  le  pudiesen  empozar  á  huir,  especialmente  que  los  in- 
06,  que  en  mucha  cantidad  los  enemigos  tenían,  huyeron  nmy  á  fu- 
»  ó  ayudaron  á  la  confusión  con  svi  huida.  Lo.s  tiros  de  los  enemigos, 
Mo  he  dicho,  ningún  daño  lucieron,  é  porque  los  tenían  apaisados 
>  8í  ó  abajaban  algunos  de  los  nuestros  del  cerro  hacia  cUos,  los  rotra- 
Won  y  metieron  entre  sí. 
Abajado  nuestro    campo  á  lo  llano,   se  puso  con  gran  presteza  en  la 
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Orden  que  iba  platicada,  que  fué  que  se  hiciese  un  escuadrón  de  in&n- 
tería  que  llevaba  trecientos  piqueros  é  cuatrocientos  arcabuceros,  V» 
250  en  dos  mangas,  que  llevaban  los  capitanes  Hernán  Mejía  é  Jofla 
Alonso  Palomino,  é  los  demás  en  la  frente  del  escuadrón,  porque  como  ' 
teníamos  aviso  que  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos  no  pasaba  dd 
200.  pareció  que  no  había  para  qué  gastar  arcabuceros  en  enfomr 
dcUos  este  escuadrón  por  los  lados. 

Y  en  las  espaldas  deste  escuadrón  iba  el  general  con  el  estandarte  ' 
real  é  tres  banderas  de  caballo,  que  serían  220  en  buenos  caballoe,  4 
medianamente  armados,  el  cual  con  ellos  había  de  hacer  espaldas  á  '. 
est«  escuadrón  de  infantería  hasta  que  llegase  á  pelear,  y  entonces  salir  ] 
a  dar  en  la  gente  de  á  caballo  de  los  enemigos  que  iba  en  su  retfr  ' 
guardia. 

Había  otro  escuadrón  de  200  piqueros  é  300  arcabuceros,  los  60  en  i 
una  manga  que  llevaba  el  capitán  Pardavó,  é  los  otros  iban  en  la  frente  , 
y  en  el  un  lado,  ó  donde  la  gente  do  caballo  de  los  enemigos  podia  1 
venir  á  romper,  porque  este  escuadi*ón  había  de  dar  por  el  lado  ^1  es;  . 
cuadrón  de  infantería  de  los  enemigos  que  era  uno  solo,  é  ansí  dejaban  ; 
el  lado  suyo  que  llevaba  enforrado  de  arcabuceros  hacia  la  retaguardia 
de  los  enemigos,  donde,  como  dicho  es,  iba  su  gente  de  caballo,  según  : 
nos  habían  dicho,  en  dos  escuadrones,  el  uno  de  120  y  el  otro  de  80.  | 
E  Á  las  espaldas  deste  nuestro  escuadrón  menor  de  infantería,  iba  otro 
de  caballos  do  lóO  hombres,  ó  por  caudillo  del  el  adelantado  Benalcá- 
zar,  para  que  luego  que  esto  de  infantería  diese  en  el  lado  del  de  los 
enemigos,  el  de  caballo  rompiese  con  el  menor  de  caballo  de  los  ene- 
migos. 

Iba  el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  los  arcabuceros  do  su  compaííiá 
por  sobresalientes. 

Y  el  ca})iUln  Alonso  de  Mendoza  quedó  con  su  compañía,  que  enm 
cincuenta  y  tiintos  de  caballo,  que  estuviese  á  úu  lado  fuera  de  ios  es- 
cuadrones para  acudir  á  la  parte  que  le  pareciese  que  tenía  más  nece- 
cidad. 

Los  siete  tiros  de  artillería  que  quedaron  en  el  cuerpo  del  campo  M 
pusieron  delante  los  escuadrones,  á  mano  derecha,  é  los  otros  cuatro  se 
bajaron  del  cabezo  é  quedaron  liácia  la  mano  izquierda. 

Kl  mariscal  quedó  para  correr  á  todas  partos  proveyendo  lo  que  fue» 
necesario,  é  mandando  en  todo  lo  que  se  debiese  hacer,  é  asimismo  qw-  j 

i 
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d1  capitán  Pena,  ó  Segm-a,  vecino  do  loa  Charcas,  ifera 

orden  se  puso  todo  con  mucha  presteza,  y  porque  la  artilloria 
diigos  80  DOS  había  occi'cado  é  nos  podía  hacer  daño  é  coger 
Hbnmos,  llegándose  en  la  diehu  órdon  nuostro  cuiiipo  rt.  los 
ee  metió  on  vni  l.)ují>,  (tundo  uingún  daHo  dd  artillería  ilfUoa 

Líir. 
con  ésto,  debnjo  &c  la  guarda  do  los  sobresalientes  é  do 

m  del  escuadrón  niayor  é  de  la  compaflia  de  Alonso  do 
se  sacó  por  entrambos  lados  nuestra  artillería,  de  manera 
l^dos  é  daba  en  ellos,  ó  la  suya  no  lo  jtodía  liacor  en  nuestro 
^■tor,  como  digo,  on  bajo, 
^e'el  campo  bajó  do  la  cueata  é  .se  empezó  á  ordenar,  llegó  á 

Eiisü  y  mi  3U  prinío,  con  otros  que   con  él  huyeron  de  los 
lestro  campo,  que  fué  para  ellos  muy  gran  desmán, 
mismo  lea  huyó  el  Licenciado  Cepeda  ó  so  ^nno  á  no?o- 
il  saUó  Pero  Martin  6  to  alanzeó  el  caballo,  é  8i  los  nuos- 
.TÍenin,  tombiéu  alanzeara  id  Ijicenciado,  pero,  como  digo, 

Íy  aún  mataron  luego  allí  al  Pedro  Martín. 
I  nos  vino  un  bachiller  de  los  diez,  grau  secuaz  de  Gonzalo 
lo  en  las  cosos  pasadas  metido.  É  unsimismo  se  vinieron 
dellos,  ó  do  los  postreros  se  vino  Diego  Guillen,  capitán 
ceros  de  Gonzalo  Pizarro,  é  no  menos  metido  on  ellas,  t;  con 
Jicz  ó  doce  arcabucuros  de  su  compaftía. 
cilaso  é  su  primo  é  los  que  con  él  vinieron  é  algunos  solda- 
abfau  hallatlo  en  la  de  Guarina  con  Diego  Centeno,  todos 
rSe  croe  vinici-on  más  jwr  temor  de  verse  perthdos,  conociendo 
^^  nuestro  caiupo  é  la  buena  orden  del,  que  no  por  acudir  á 
PUroy,  porque  muchas  otras  veces  so  pudieron  haber  huído, 
[ente  cuando  iban  por  corredores;  pero,  en  fin,  so  ha  disimulada 
para  no  proceder  á  hacer  justicia  dcUos. 
80  é  todos  los  que  so  pasaron  nos  aconsejaban  que  aquel  día 
^batalla,  sino  que  nos  pusiésemos  en  Ijuena  orden  cercft  del 
ízalo  Pizarro,  que  con  aquello  él  se  desharía  sin  rotura,  ó 
ai  que  aquella  noche  huyese  Gonzalo  Pizarro,  mo  pareció 
iviésemos  de  darla,  ¡wr  ver  si  se  continuaba  ol  vcnírsonog 
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Pero  como  vio  Gonzalo  y  *su  maestre  de  campo  que  se  lúe  iba 
Iirücuraron  de  cuininnr  on  sn\  órdon  hácin  nosotros»  é  viendo  «tecl 
sobresalientes  é  txuuijras  miostrofi,  ompezárunse  6,  uUugar  á  eUos  y  i 
palmen  ello?,  é  lo  iiit^ítiiui  hizo  nucsi^m  aiiillei'í*  *h  Uxlo  iiuvísti 
cou  paso  bien  cüncerUido.  y  con  entera  dclonninaüión  se  Ut-    _   . 

£  con  sólo  esto  se  desbanituruu  los  etitímigos;  y  como  humbreí  p( 
didos  é  collados  é  coutni  quien  Dios  peleaba,  anos  se  pusieron  jsn  hu 
da.  entre  los  cuales  fuó  Krancisu^  de  Can'ajal,  eon  el  cual  Ui- 
una  ciénaga  cay*^  su  caballo  é  lo  prendió  Mtirtín  de  Aluiendt 
üíüo  Pimrro  é  otros  sus  capitanee,  u¡  fuerouiii  para  pelear  iii  j 
é  ansi  fué  preso  por  Villuviecncio,  sargento  mayor  de  nuestro  uuii|j 
eon  Joan  de  Acosta  y  el  bndiiller  Guevura  ó  l'>ancisco  Maldonndo. 
cmd  fué  ú  K«pafm,  ejipitnncs  ilo  Gonzalo  PizaiTn,  eon  titros  tu 

l*reso  Gonzalo  PÍ2iirro,  nio  le  trajo  el  nuu-iscaJ,  tí  vino  tu 
tiempo  tras  mí  con  él  para  nie  le  mpresentjir,  é  porque  yo  ani 
íiestimdo  la  gt^nte  que  no  se  desordenase  bosla  que  del  todo  se 
cicfií  la  victoria,  porque  ino  pnrecióque  aún  estaban  algunos  ' 
migo»  juntos,  y  también  porque  no  quise  dar  a  cntemicr  ;■  ' 
lüirro  que  en  tanto  se  leída  su  persona  é  prehensión  como 
pcridttd  érela.  Kl  cual  diciéudole  quo  S.  M,  liabia  j)rc»guntado  queqi 
eru  aquel  Gonzalo  Pizarro,  había  dicho  quo  él  Ic  daría  á  entender  fpiin 
en\  Gonzalo  Pizarro,  ó  desde  allí  lo  decía  á  cíida  hora,  segiin  dictn. 
presentando  lo  nmobo  cu  ijuo  S.  M.  le  Imbia  de  teñen 

É  ctiando  j-a  aguardt>  a  que  llegase,  preguntxJ  quedo  ai  nioiiai-íd  s 
apearla,  el  cual  le  dijo  que  sí,  dándole  á  entender  que  no  habii.fi 
qué  prcguntailo  !»ino  haírerlo,  é  anai  ae  apeó  é  hixo  sxi  mcstint 

Yo  le  quise  eonsolai' juntamente  con   representarle  ku  ■    ' 
n)08tró  tjuí  duj'o  diciendo  que  él  había  ganado  estii  liemv  •■,   ■ 
a  responderle  áspero,  j)orque  me  pareció  que  eativtaiía  satiafnocr  á  üB, 
tos  tioino  noe  oían,  6  le  dije  que  no  bastaba  andar  fuera  du 
dad  que  ásu  rey  debía,  shio  ipie  aun  le  fnc-sti  ingrato.  • 
dado  S.  W.  a  su  hcrmiuio  lo  que  le  dio  y  la  mano  «m  q; 
otros  siis  hermanos  lea  había  htoljo  ricíís  de  uiuy  pobrt^.  ■ 
lus  del  poUt),  lo  desconociese,  especialmente  que  en  ol  deeiti 
él  no  liabía  sido  eoaa,  é  que  su  hennano,  ({ue  en  él  liaí 
bía  mostrado  Iñcu  cuan  entendida  tenia  la  mei'ce<l  é 
le  kubia  hecho,  no  sólo  mostiiiudose  en  su  vidu  fiel  á  su 
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faé,  máa  aüu  acatado.  É  sin  aguanlar  respuesUi  me  volví  al  intiñsoiU  é 
le  dijo  que  le  llevase,  é  me  fiií,  é  le  envié  A  derir  que  Id  giiarda  dé\  en- 
comenditóo  al  capitáu  Diego  Ceuteuo,  al  cual  eúcargué  su  buen  trutn- 
miento,  é  ansí  se  lo  entregó'. 

É  luego  mo  Imjo  Valdivia  á  Franciseo  de  Carvajal,  maestre  de  cam- 
po de  Gonzalo  Pixarro.  y  tan  cercado  de  gentes  que  del  habíiui  sido 
ofendidas,  que  lo  querían  niutor,  que  apénuH  le  pude  defender,  ol  cwd 
mostró  que  holgara  que  le  mntanuí  ullí,  é  onaf  rognlni  que  de- 
jasen á  aquellos  matarle.  Entregósele  en  guardiii  á  Villaviceiício. 

K  ansí  como  los  medioB  desta  jomada  puso  Dice  por  q\üen  es  é  por 
los  méritos  ■del  católico  é  santo  ánimo  que  S.  M.  tuvo  pai'a  usar  la  be- 
nignidad con  Gonxalo  I'iuirro  ó  lo»  de  su  rebelión,  miaf  de  su   )>enditu 
o  apiadiitdose  de  lo  que  debajo  desta  cniel  servidumbre  toda  esta 
padecía,  e  bario  de  sufrir  In»  ofensas  que  á  su  Divina  Magestod 
hacían,  sin  temelle  ni  respeotarle,  «  las  muertes,  robos  y  cnieblades 
le  Gonzalo  Tizarro  é  los  suyos  pcr]>otraban  é  cometían,  dio  el  fin  á 
ite  negocio  con  tan  poco  derramamiento  do  sangre,  que  do  porto  de  S. 
.  sólo  un  hombre  murió  é  do  la  de  los  enemigos  no  murieron  de  4ó 
«rribu  en  la  ítatalla,  halñendo  do  entrambas  partes  1.40Ü  arcabuceros, 
os  gente  útil  y  diestra  é  con  muchas  é  nmy  buenas  municiones,  por 
la  pólvora  desta  tierra  es  la  mejor  que  puede  ser,  á  cabsa  de  ser  el 
tro  excoleuto,  é  la  mecha  de  algodón  é  el  plomo  en  mucha  abundan- 
;é  \1  tirofi  de  campo  é  mi  verso,  é  más  de  ÜOÚ  liombresde  caballo, 
todos  buena  K^nte  ó  muchos  dellos  hombres  de  figimi  é  suelo,  sin  el  otro 
Ttómero  de  piqueros,  porque  como  los  nuestros  vieron  los  enemigos 
„ian  vendidos  ó  jierdidos  no  hicieron  mris  de  prondollos. 

Aquella  iictche  nos  juntamos  el  Obisjio  de  |j¡ma,  general,  mariscal  y 

el  Licenciado  Cianea  é  yo.  é  tnttamos  sobre  si  se  llevarían  los  presos  al 

Cuzco  á  hacer  justicia,  ó  si  eo- haría  allí  dellos;  éparesció  que  convenía 

]liiu:ar\A  wn  toda  breve<lad  de  Cíonzolo  Píearro  y  de  su  maestre  de  cam- 

y  do  otros,  ansí  \wt  excusar  el  peligro  qno  en  su  huida  fKidria  habor, 

mo  porque  en  tanto  que  (lonzalo  Pizarro  vivía,  j>are80Ía  que  no  era 

jora  la  paz,  según  las  inquietudes  é  mudanzas  que  en  esta  tierra  ha 

>Í4Í0. 

É  ansí  jwresció  que  dól  ó  de  tos  otros  sus  ra])itanes  prosos  se  debía 

íer,  antes  de  )>arlirnoH  ríe  donde  e^tAbamos,  turnados  sus  uonfesioues 

iforma'-i'"!'-^  w-.l.i>-  Im  notoriedad  de  sus  d*-lÍtow 
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f  •  uuuque  por  el  breve  quo  á  iustaticia  da  S.  M.,  ciiaiido  en  los 
ciob  de  Valenda  se  me  dio.  pnodo  entender  y  conocer  doetas^  csnsftsd 
do  cualosqiiiom  otras,  aunque  sean  criminalos  é  de  muerte,  en  queSJ 
M.  nic  nmnde  entender,  itero  por  la  dereucia  do  mi  hábito  me  paí 
oomctor  til  custigo  de  los  ouJpados  lü  nuirÍHcínl  y  al  Liccnciudo  Cii 
quu  eii  Loflii  osUi  jonmíln  y  en  todo  lo  que  se  ofrece  on  ser^'icio  de  i 
corao  buen  críiido  suyo,  mo  ha  uyududo  é  ayuda  mucho,  A  nnsimiH 
cometi, 

Y  otro  día,  10  de  flicbo  Abril,  Be  justició  Gonzalo  Pizairo.  tum^ 
por  Imidor,  ^  cortanHole  la  cabeza  f  mandando  quo  so  llevase^ 
que  M  jiuniese  pii  cíerUi  manera  en  lugar  público,  donde  eein\iesiei 
Ictrvro  qac  maiüfeíítasefuya  ero,  por  qué  delito  so  había  pncsto,  éi 
so  le  dorríbu«e  hi  casJi  quo  tonia  on  el  Cuzco  é  so  jmsiefte   en 
letjvro  dtf  pifilra.  É  unníiuo  parescfa  áitlgmiuíí  que  se  delila  hao  •  .«i 
t09,  no  me  pai'eció  por  u]   renpeto  que  ^d  Marqués  tni  henuauo  iMh.\ 
Murió  bien,  con  conociiuionto  do  los  3'erros  quo  contra  Pioe  y  £u  nj,i\ 
sufi  prójimos  había  cometido. 

Kl  mesmo  día  se  hizo  justicia  de  su  maestro  de  campo.   Fr«n' 
Carvajal,  natural  de  Raj^anm,  tierra  de  .^Vrévalo,  »egún  él  conf' 
arrastró  6  hizo  cuartoa  ó  so  pusieron  al  derredor  del  Guzoo,  é  1 1 
poner  en  I^inia  "su  cabeza  como  In  de  <Ton2alo  Pizarro,  é  que  ac  dMif'j 
hiise  la  Crt8ii  do  su  morada  que  en   aquella  ciudafl  tenia  é  se  p' 
ella  una  pie<ha  con  un  Iclroi-o  que  deelaraso  cuya  era  é  la  w"- 
sc  derribó.  Dícese  que  do  340  é  taiitos  hombres  qne  Gon?,. 
aiifl  mbiistn>s  justiciíu-on  en  el  tierai>o  de  su  rebelión,  juatició  este  Fi«»*( 
cisco  de  Carvajal  los  300. 

Este  dicho  día  se  hizo  justicia  dol  bachiller  Juan  Veles  As  Gu^Tnrij 
capitán  de  Gonzalo  Piauuro  é  natural  de  Mahiga. 

£n  1 1  se  húo  justieiti  de  Joan  do  Acoeta,  natural  de  Villauaertí 
Barcarrota;  é  se  ahorcó  6  liizo  cuartos  tí  ho  mandó  llevar  eu 
Cuzco  é  ponerla  en  lugar  público. 

Este  mcsmo  día  nos  [lartimos  para  el  Cuzco,  y  en  12  llegamof  áíj 
ciudad,  donde  nos  recibieron  con  grande  alegría. 

Luego  escrebí  Á  todos  los  pueblos  del  Perú  haciéndoles  saber  h  1 
ced  que  Dios  les  había  hecho,  encomendándoles  le  diesen  grw-;"  í'^ 
quo  los  liabia  hhrado  de  tan  gran  subget^ióu.  erviel  y   Imja  cefvi-üirj 
bre;  y  esto  liize,  uo  sólo  porque  hieiesen  el  reeonocimienlo  desie  hmk 
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I  de  cuya  mano  les  venía,  poro  aún  porque  só-  Boseganep  los  liuonofl 
:  Alegría,  é  los  no  Ulles.  que  aún  ik)  t'altubtm,  con  in¡e<lo;  jiorqueaün 
de'LIma  el  mes  pasado  bítbía  tenido  necesidad  Lorenzo  de  Aldana  dG 
deslerrar  á  Punaniá  algiuios  hombros  y  nmjcres  que  en  aquella  ciudad 
hublabjuí  cosas  en  favor  de  GonrÁio  Piznrro  é  no  convenientes  j>ara  el 
Hosiego  della. 

Ksrrrbí  niisimismo  á  las  justicias  de  los  pueblos  jínra  que  prendiesen 
oon  secuestración  de  bienes  los  que  hubiesen  sido  culpados  on  estú  re- 
beliíSn,  que  no  hubiesen  acudido  á  la  voz  de  tí.  M. 

También  escrebí  para  los  mestnos  efectos  á  Popayán  é  Nuevo  Reino 
(de  Granada.) 

E  luego,  en  llegando  al  Cuzco,  se  empozaron  á  prender  muchos  otros 
blpudofi  é  ¿  proeedt'rse  con  ellos. 

Tanibii^n  se  einpexaron  á  hacer  muchas  tliligencius  para  saber  de  hie- 
de ciüpados,  que  en  el  Cuzco  y  en  otras  partes  había,  é  dentro  de 
iUi  á  ocho  litas  se  hall<'j  cantidad  de  plata  é  oro,  esmeraldas  y  ropa, 

andido,  en  más  [por  valor  de  mas]  de  ciento  é  veinte  mili  pesos. 

kEntrc  los  cuales  se  halltiron  40  mili  que  Gonzalo  Pizarro  había  tomado 

los  quinttm  do  S  M.  al  tiempo  quo  salió  del  Cuzco  para  ir  ú  ¡«ncrso 

la  parto  donde  se  dio  la  batalla;  é  porque  entonces  no  había  cosa  en 

tcaja  de  S.  M..  para  que  se  conndascn  todos  los  que  tu^nesen  oro  ó 

fttano  marcado  á  traerla  á  marcar,  hizo  pubHcar  que  marcarían  con  sólo 

^diezmo,  é  ansí  lo  efectuó  y  del  diezmo  hubo  e.stos  40  mili  pesos,  los 

Jes  por  sti  mandado  se  dejaron  escondidos  en  esta  dudad  y  se  halla- 

en  un  hoyo,  é  hecho  mi  horno  cncinui. 
forque  hubiese  todo  recaudo  en  lu  guarda  de  lo  que  se  hallase,  so 
só  una  cámara  en  mi  posada  debajo  do  tros  llaves,  é  la  una  se  dio 
'  Obis|>o  de  Lima,  que  en  esto  é  en  UkIo  lo  demás  (jue  al  ser^ñcio  de 
^M.  toca,  pone  harto  más  cuidado  y  diligencia  é  entiende  en  estas  más 
'  é  menudencias  que  entendería  en  «us  propias  cosaa;  é  cierto  en 
lo  es  gran  alhaja,  como  lo  ha  sido  en  todo  lo  pasado;  é  la  otra  se  le  dio 
1  Obispo  del  Cuzco,  é  la  tercera  al  contador  Juan  de  Cáceres,  que  hace 
a  oficio  con  diligencia. 
£n  14  del  mismo  se  hizo  justicia  de  Francisco  Maldonado,  capitán  de 
|ueros  de  Gonzalo  Pizarro,  é  contino  que  fué  do  S.  M. 
Kete  dicho  día  se  despachó  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente 
i  caballo  y  arcabuceros  A  buscar  á  Espinosa,  maestresala  de  Gonzaloj 
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Pizarro,  hijo  del  Doctor  Espinosa,  que  se  supo  como  venía  de  los  Char- 
cas con  60  hombres  é  cantidad  dé  plata  que  allá  á  particulares  habla 
robado,  é  que  después  que  salió  de  esta  ciudad  por  mandado  de  Gonzalo 
PizaiTo  á  traer  gente  é  plata  había  muerto  cinco  hombres  ó  traía  de  los 
60  los  40  por  fuerza  á  ayudar  á  Gonzalo  Bizarro. 

El  15  se  hizo  justicia  de  Sebastián  Vergara,  natural  de  la  villa  de  Ver- 
gara,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro.  En  16  se  liizo  justicia  de  Gonzalo  ds 
ios  Nidos,  natural  de  Cáceres,  que  fué  imo  de  los  que  en  estas  alteracio- 
nes más  palabras  desacatadas  ha  dicho  contra  S.  M.  para  indignar  oonr 
tra  su  servicio  é  ganar  voluntades  para  Gonzalo  Pizarro. 

En  21  del  dicho  Abril  se  azotó  número  de  dehncuentes,  é  condenó  á 
que  se  llevasen  á  las  galeras  de  España,  ó  otros  en  destierro  perpetuo 
destos  reinos,  é  á  Chile. 

En  22,  el  Licenciado  Polo,  nieto  de  Lope  Diaz  de  Zarate,  secretario 
que  fué  del  Santo  Consejo  de  la  Inquisición,  el  cual  antes  que  yo  viniese 
á  esta  tierra  é  después  ha  sido  muy  servidor  de  S.  M.,  y  por  ello  corrió 
mil  liesgos,  se  despachó  á  los  Charcas  por  juez  pesquisidor  contra  los 
culpados  que  allí  había,  é  por  juez  de  los  bienes  que  aUí  habían  quedado 
de  muchos  culpados. 

Este  mismo  día  se  despachó  el  capitán  Grabiel  de  Rojas  á  la  dicha 
^^lla  é  á  Porco  é  Potosí^  á  hacer  poner  en  labor  la  mina  que  allí  tiene 
S.  M.  é  las  otras  que  allí  se  confiscaron  de  los  culpados,  con  algunos  de 
los  indios  que  allí  estíin  vacos,  porque  con  gran  facilidad  é  sin  ningún 
tral)ajo  de  los  indios  en  estos  pocos  días  que  estarán  vacos,  é  la  mucha 
diligencia  del  capitán  (Traliiol  de  Rojas  6  celo  que  tiene  á  las  cosas  d^ 
servicio  de  S.  M.,  se  ponían  en  labor,  y  aliende  de  lo  que  dellas  se  sa- 
carán, estarán  para  venderse  mejor  ó  para  sacar  de  ellas  plata  en  cuanti- 
dad con  negros. 

También  se  le  cometió  que  entendiese  en  la  cobranza  de  los  bienes 
de  los  culpados  y  en  tomar  cuenta  á  los  mayordomos  y  personas  que 
allí  tenían,  é  que  ansiinismo  luciese  poner  recaudo  ó  aprovechamiento 
en  lo  que  hubiere  caído  de  los  indios  vacos  y  en  lo  que  cayere  en  estos 
pocos  días  que  se  proveen,  que  todavía  ayudará  para  algo  de  lo  gastado 
en  la  guerra,  y  de  lo  mucho  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  han  ro- 
bado de  la  hacienda  real,  porque  los  buenos  servidores  de  S.  M.,  aunque 
le  desean  hacer  servicio,  quedan  tan  gastados  é  adeudados,  ansí  de  lo 
que  en  la  guerra  con  sus  personas  é  haciendas  han  ayudado,  como  de 
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lo  qne  Gonzalo  Pizarro  les  tomó,  que  uo  tienen  posibilidad  para  ello, 
Y  teman  no  poca  necesidad  para  volver  en  sí  é  pagar  lo  que  deban  de 
tiempo.  É  por  esto  ha  parescido  ayudar  la  hacienda  de  S.  M.  en  esta 
Qecesidad  con  algunos  poquillos,  que  siendo  muchos,  harán  algo. 

En  23  del  mismo  se  despachó  Pedro  de  Valdivia  por  gobernador  ó 
capitán  general  de  la  provincia  de  Chile,  llamada  Nuevo  Extremo,  limi- 
tada aquella  gobernación  desde  Copiapó,  que  está  en  26  grados  de 
parte  de  la  equinoccial  hacia  el  sur,  hasta  41  norte  sur,  derecho  meri- 
diano, y  en  ancho  desde  la  mar  la  tierra  adentro  cien  leguas  hueste 
leste. 

Diósele  esta  gobeniación  por  virtud  del  poder  que  de  S.  M.  tengo, 
porque  convenía  mucho  descargar  estos  reinos  do  gente  y  emplear  los 
que  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  sirvieron,  que  no  se  podían 
todos  en  esta  tierra  remediar;  é  cupo  dársela  á  él  antes  que  á  otro  por 
lo  que  á  S.  M.  sirvió  esta  jomada  y  por  la  noticia  que  de  Cliile  tiene,  y 
por  lo  que  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  aquella  tierra  ha  traba- 
jado. 

Proveyósele  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  aquella  gobernación  á 
voluntad  de  S.  M.  y  otras  cosas  que  por  capítulos  pidió  se  remitiesen  á 
S.  M.  para  que  en  ello  se  hiciese  lo  que  su  merced  fuese. 

No  envío  la  copia  de  la  provisión  ó  instrucción  ni  de  los  capítulos 
que  pidió,  porque  en  otro  pliego  que  un  criado  suyo  do  Valdivia  lleva, 
&e  envía. 

ítem,  se  proveyó  á  voluntad  de  S.  M.  el  oficio  de  tesorero  de  aquella 
tierra  á  Jerónimo  de  Alderete,  por  virtud  de  una  cédula  que  para  ello 
de  S.  M.  tenía,  é  dio  fianzas  conforme  al  tenor  de  ella. 

ítem  se  proveyó  del  oficio  de  contador  á  Esteban  de  Sosa,  natural  de 
Santa  Olalla,  que  ha  servido  en  lo  de  la  Florida,  después  en  esta  jorna- 
da ó  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro.  Satisfizo  de  fianzas,  ó  proveyóse 
por  virtud  del  poder  que  de  S.  M.  tengo,  á  voluntad  db  S.  M. 

É  ansí  se  proveyó  de  la  misma  manera  del  oficio  de  veedor  á  Vicen- 
rao  de  Monte,  persona  que  ha  servido  en  el  Maraflón  y  en  el  allana- 
miento de  Gonzalo  Pizarro,  é  tiene  noticia  de  las  cosas  de  Chile. 

Este  dicho  día  recibí  pliego  del  Príncipe  nuestro  señor,  con  carta  de 
V.  S.  la  cual  exa  de  30  de  Jimio  de  1547,  fecha  en  Zai-agoza. 

Y  en  lo  que  toca  al  sobreseer  en  la  residencia  de  Benalcázar,  porque 
jio  se  impidiese  con  ella  el  ayuda  que  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pi- 


216 


C0LECCIÓ17  DE  DOOUMSKTOS 


zarro  el  udeUntndú  (Benalcázar)  podía  dar,  ol  Liconciado  d&  Amiend 
entendiendo  la  razón  que  para  ello  había,  lia  sobreseído  hasta  n^n^  tí 
ansí  creo  que  lo  hará  hostu  quo  el  ndelantado  Benalcázar  vuelva  é  mi 
gobemaeióu,  poríjue  uliende  do  ser  justo  que  él  se  halle  presente  ádtrl 
In.  vi  adelaiitudu  Aiidugoyei  que  podía  iiiolar  para  i^ue  se  le  fume  á  toj 
mar,  no  creo  que  estará  eu  estos  tres  meses  para  poiier  salir  de  i 
ciudad,  á  causa  que  tres  jomadas  áutes  dol  primer  braao  de  Apt^rimí  ] 
le  íiió  en  el  camino  un  caballo  uim  coz  en  la  espinilla  de  la  pi 
recha  é  se  la  quebni,  que  lia  pido  i>ara  él  muy  gran  trabajo  é 
que  con  él  veníamos,  y  especial  para  mí  gran  congoja  do  ver  tj 
brc  tan  bueno  é  tan  servidor  de  S.  M.  6  que  con  tanto  celo  para  el  aet-l 
Añcio  de  S.  M,  6  amor  parn  mi  persona  en  cuanto  en  sí  ha  sido,  tat  hij 
ayudado,  le  aconteciese  semejante  disgrauia. 

Las  urmos,  henajes  é  las  otniü  cosa.-*  de  que  Su  Alteza  uiojídó  provea] 
para  osta  jornada,  me  escribió  oí  contador  Alniaraz  desdo  Panamá.coiu0] 
había  llegado  a]  Nombre  do  Dios,  é  me  envió  la  memoria  de  clUSk  I 
dice  en  su  carta  conio  alg\nias  de  ellas  me  enviará  en  cierto  n.< 
estaba  para  hacerse  á  la  vela.  Yo  le  escribo  ahora  que  envío  toti-. . 
Uns  cosos  dirigidas  á  Lima,  porque  allí  so  venderán  é  ganarán  Im 
dineros,  excepto  los  picas  y  arcabuces,  que  aquellos  no  hay  para  i 
vengan,  antes  acá  se  procurará  (toco  á  [lOCO  do  ir  consumi' 
hay  en  la  tierra;  poro  que  me  pai'ece  (|ue  entre  los  vecinos 
de  Dios  ó  Panamá  se  deben  repartir  á  precios  convenibles,  pues 
tros  cuando  de  allí  partimos,  aún  á  más  subidos  se  los  compranne,  i 
mostraban  que  en  sacárselos  do  mi  poder  les  hacíamos  grande  ag 
por  dejar  desíinmulos  á  aquellos  pueblos. 

En  estos  negocios  nmica  se  hizo  oxceptación  de  persona^  porqiiec 
día  vía  que  iban  acudiendo  á  la  voz  do  S.  M.  personas  de  quien  nsl 
pensaba,  lúa  cuales  si  se  escopt^iran  no  vuiieran;  é  aun  cuanto  por 
culpadas  eran  teiñdas,  más  fructo  luiiíian  por  ol  ánimo  y 
á  otros  daban  para  quo  hicie.'<en  lu  mismo.  É  ansí  tongo  eü.'-.i-u-.-.j 
cutre  los  personas  que  mucho  han  ayudado  con  pasarse  ¿  Id  vt»^ 
M.  £uerou  el  Licenciado  Carvajal,  é  Miutín  de  Hobles,  poír  cpúi 
eran  tenidos  ¡tor  unoH  de  los  hombres  que  más  estaban  metiiins  ea  i 
tas  cosas,  eran  personas  gi-anadas  entre  los  de  ütMiZiUa  V 
especial  el  Licenciado  Carvajal,  á  quien  tenían  por  Ictrou 
viendo  los  otros  que  aquéllos,  mirando  so  honra,  venían  á  ¡fcrviti 
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rey»  é  so  confiaban  del  perdón,  tenían  ntrpA'iniíünto  pftra  hncor  lo  íhís- 
ma,  é  paru  que  anaí  io  enlcndieson,  é  por  la  entereza  i|ue  se  ooiuicíadp 
Btis  personas  para  servir  ¿  S.  M.,  a©  lea  iHó  cargos  on  osta  jornada,  de 
que  diun>ii  uiuy  buena  cuenta. 

A  todas  los  personas  qne  Gonzalo  Viznrro  liabía  despojado  dd  sua  in- 
dios por  haber  sido  servidort'sdiíS.  M.  su  k'fílmn  ronlitnído.  éansí  uñando 
la  c<^^iula  para  que  Be  les  restituycHon  á  Alonso  do  Mesa  S.  A.  dio.  Uogó, 
ectAban  ya  restituidos. 

En  el  diolio  día  23  f^o  hizo  justicia  del  liacliitlür  (JasLro,   naluTid  de 
rmveiite,  que  fué  muy  seciiaz  <le  UonziUo  Pizsrro. 
!ii  veinüidete  se  liizo  du  Diego  C^ntrt'raíi.  niitural  de  Sevilla,  que  fué 
muy  apasionado  do  Gon/^lo  Pizarro.  ó  que  eatcndia  cu  siis  municiones, 
había  preso  á  Daniel  HemAnde?.  cuando  le  aliorcó  Francisco  Garva- 
I,  porque  llevaVia  ¿i  Oitgo  Oenleiio  traslados  do  las  provisiones  dü  S. 
„  que  desdo  Liina  le  onvlalm  Lorenzo  de  Aldana. 
:En28  so  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  Morales,  Vecino  del  Cuzco  6  na- 
lI  de  Soria,  que  ora  muy  apasionado  de  Qt)ny.alo  Pizorro,  é  habí» 
ú  Páüz.  secretario  que  Uió  de  Vaca  de  (!!(wtn),  cuando  le  idiorcó 
[icisco  de  Carvajal,  porque  dosde  el  Desaguadero  me  llevaba  des¡)a- 
IB  del  capitán  Diego  Ceiil«;no. 

29  Cray  Tomás  de  Sanct  Martín,  provincial  de  Orden  de  Sonto 

ingo,  penitenció  púWicainente  é  con  piiblicadisciplina  á  fiay  Luis, 

le  de  la  dicha  Ordon.  rpie  ha  sido  uno  do  los  niius  escandalosos  en  !a 

leiión  de  Gonzalo  l'izarro  é  que  mayores  desacíitos  contra  S.  M.  en 

ato  ó  fueni  de  ¿1  ha  dicho  eu  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  procurando 

justiücar  su  causa,  é  ajHidtVndole  hastA  decir  que  se  le  debía  <le  dar 

»na  de  rey  de  estos  reinos,  con  haber  sido  í>ii  Orden  é  todos  los  que 

ella  en  oslos  reñios  liay,  tan  servidores  de  S.  M.  ó  eiioini>(os  de  la 

lUón  <lü  Gonzalo  PizaiTO,  (|Uo  por  ello  han  padecido  opresiones  é  fa- 

mucbas,  é  corrido  algunos  dellos  riesgos.  Fué  condenado  á  clau- 

ira  do  cárcel  perpetua,  é  á  graves  ayimos  ú  otros  cgpiritiuUes  poni- 

icias, 

Kn  3Ü  dol  niesmo  so  enviaron  de  los  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Piza- 
To,  desterrados  [>cri>étuamento  do  estos  reinos,  número  de  culpoílos  í\ 
ttilo  ó  ¿  Lima,  para  que  de  allí  (Lima)  se  enviasen  á  ICs[>ana  á  las  ga- 
ras, 8<.'ti-nlü  y  seis. 

se  hizo  justicia  do  Bemardino'de  Valencia,  natiuul 
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do  Zamora,  vecino  fie  Guánuco,  gmn  secuaz  de  Gonzalo  Pizorro  é  al*  j 
guacil  maj-or  que  [)or  él  fué  en  }Ámü  y  on  el  Cuzco. 

Después  que  al  Cuzco  Uegamoa,  ee  vieron  iuíormacñonce  do  cotas  mu*] 
cho  grave  y  dcsacñtadñs,  que  como  hombrea  yii  muy  desvergoiwadoí, ' 
PizjiiTO  ó  loR  suyos  hncían  c  docínn,  como  f\u^  que  tenían  cxjnccrtwio  de , 
con)nar  por  rey  de  estos  mnos  Á  Gonzalo  Pírúito,  luego  que  hubít«eQ 
victoria  contra  el  ejercito  que  conmigo  iba,  que  la  noche  antes  que  sfü)e>| 
sen  de  aquí  para  Jaquijafíuann,  habían  quitado  las  amias  reales  de  n 
estandarte  y  cebadólos  á  quemar  en  un  brasero,  é  quo  diciendo  un  i]J« 
des])ucs  que  hul)o  victoria  contm  Cculouo  6  entr<^  en  esta  cindad,  á  u 
Suero  de  Quiñones  que  le  sir\iefle  de  un  cacique  que  se  llamaba  don 
Carlos,  quK  era  de  Antonio  du  QuiAones,  el  cual  andíibíi  con  nusotrotl 
en  servicio  Aq  S,  M.,  le  dijo:  «serWos  del  cacique  de  \'Tae6tro  primo.] 
aunque  yo  le  he  de  dar  de  bofetones  por  el  nombre  que  tiene. 

Esto  es  lo  que  hasta  agora  se  Im  hecho  ú  sucedido  de  que  Imy  qotl 
hacer  relación  á  V.  S.  do  los  negocios,  é  porque  me  pareció  que  S.  M. 
y  V.  S.  querrían  informarse  de  particularidades  que  en  relaeirtn  no  m ' 
pueden  así  relatar  como  de  boca,  acordé  de  enriar  al  capiUin  llcruáa 
Mojía  de  fiuzmán,  que  en  todo,  ansí  en  lo  que  se  hizo  en  Tíerra-fírra*  y 
sucedió  con  la  venida  do  la  primera  armodu,  como  ttunbiéii  en  la  jnraÉ>| 
áñ  que  desde  Jauja  hizo  ol  ejército  do  3.  M.  hasüi  la  batalhi 
ella  haeta  agora,  so  ha  hallado  empleado  é  hecho  lo  que  dbuf'i:i 
con  crecido  celo  ni  8cr\*icio  do  S.  M.,  é  ctm  todo  ánimo  (idetvriniii...i  i 
para  que  de  todo  lo  que  do  acá  se  quiera  saber  dé  cuenta. 

De  mí,  lo  quo  tengo  qtie  suplicar  á  V.  S,  es  que.  pues  cuando  S.  Il  | 
me  mandó  vunir  á  este  negocio  lo  aceptó,  conque  fuese  ^' 
pacificada  esta  tierra,  sin  aguardar  nueva  licencia,  yo  uie  (;.. ;. 
ver  á  EB[)afia,  me  den  favor  para  (jue  con  toda  bi'evedad,  ésta  se  me  en- 1 
vie,  porque  aunque  aquélla  supUqué.  no  querría  ir  sin  ella.  £  yac|ai] 
ho  trabajado,  ó  no  pretendo  otra  merced  en  esta  vida  sino  volver  euií*] 
rir  en  mi  naturaleza  ó  vivir  lo  que  mu  quoda  de  vida,  quo  ya  ir  "  "'" 
sea,  Rcrá  poco  en  mi  hunibrc  que  cmnplo  5o  üJios  ou  el  ineií  dt 
que  viene,  que  no  han  sido  muy  descansados,  espoeialmout©  ostM  pwa»- 1 
ros,  no  querría  volver  con  desgracia,  especialmente  que  aunquo  esta  Ji* 
cencia  venga  ya  en  camino,  Uogími  A  tiempo  que  lodo  lo  i; 
tierra  puedo  Imcer  usté  hecho,  ponjue  dentro  de  tres  meses  _,  ... 
ttuH  todo  lo  que  conviene  á  la  paciñcacióu  de  la  tierra  aseutaJo, 
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dentro  dosfos  la  gente  que  para  e!  allanumieiito  do  Gonzalo  Pixarro  se 
juntó,  estará  derramada  y  empleada,  é  toda  la  tierra  repartida  é  la 
Audiencia  on  Lima  asentada.  E  placiendo  á  Dios  para  cuando  eslü  li- 
cencia viniese,  habrá  cuantidad  do  oro  y  plata  allegada  para  llevar  á  S. 
M-  E  por  esto  converná  q\ie  V.  S.  mande  que  los  navios  que  en 
Nombre  de  Dios  entízneos  bobicae,  se  delougan  hasta  que  llegue,  porque 
ptiecln  ir  en  ellos.  ' 

El  2  de  Mayo  se  hizo  justicia  de  Diego  Can-njal,  natural  do  Plasen- 
(na,  que  lia  seguido  nnicho  á  Gouzjilo  Pi/.iuro,  é  trajo  juntamente  eon 
Francisca)  Carvajal  las  mujeres  de  Arequipa;  é  porque  una  de  Diego 
García  de  Alfaro  se  escondió,  puso  á  tormento  á  su  madre  hasta  que  lo 
dijo  dell»,  é  desipués  quo  la  tuvo,  según  ella  dice,  la  forzó,  y  afrentada 
dello,  tomó  rejulgar,  y  ha  estado  después  quo  aqui  entramos  á  la  muer- 
te dello. 

Esto  dia  se  azotaron  otros  ciUpa<los  con  destino  á  las  galeras  de  Es- 
|>afia. 

En  4  se  hizo  justicia  de  Antonio  do  Biodina,  natund  do  ÜbeilíV,  alfa- 
que fué  del  Licenciado  Cepeda,  el  cual  había  sido  on  traer  las  muje- 
de  Arequipa,  ó  había  tenido  que  haeer  ctm  tma  de  ellíis,  casaila  con 
vecino  de  afli  que  andaba  en  el  ejército  de  S.  M.,  é  so  había  hallado 
Diego  Centeno  en  la  de  Guarina,  la  cual  aquí  en  ol  Gukco  so  malo 
solimán,  penada  de  lo  que  el  dicho  Biedma  con  ella  había  pasado, 
n  las  muchas  ocupaciones  que  be  tenido  después  del  desbarato  de 
[issolo  Pixarro  y  los  de  su  valía,  no  he  podido  despachar  antes  esto 
'monííagcro.  Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  vida  y  estado  do  viiestra 
¡iíeíVoría  á  su  santo  ser^'íoio,  como  los  suyos  deseamos.  Del  Cuzco,  7  do 
de  1548. — El  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea. 


25  de  Septiembre  do  1548. 

^X. — Rdación  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  Indias 
eohre  los  asunlos  del  Perú, 

(Publicado  en  lúa  Anales  de  la  Universidad  de  e/tile^  1873, 
pp.  GOG  y  siguientes.) 

Muy  ihistres  y  muy  magníficos  aeñores: — Con  el  capitán  Hernán  Me- 
que del  Cuzco  se  pai'tió  on  10  de  Mayo  y  dcsta  ciudad  de  Lima  en 
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15  ílo  Jüiiio^  hice  relación  í^o  todo  lo  sucotÜdo  Imsta  4  del  ditho  M&jo 
por  utvi  cni-ta  ctiya  dupUcn<la  con  ésU  va. 

Ix)  que  (lesi)ués  lia  succdi'lo  C8  quo  en  7  del  dielio  Moyo  se  Iiiw)  jus* 
tiicia  do  un  Muñox,  vecino  dol  Cuzco  y  natural  de  Triaiin.  muy  seco&f 
do  Gonzalo  PiztuTu,  y  quo  eí^Uuido  Beutouciado  á  gulum»,  Uabieiido  uaft- 
do  con  él  de  harta  miaorioordía,  quobwuitó  la  cárcel  y  se  hu3ró»y4 
jn08niu  día  se  Uüotó  número  de  culpados  y  Condonaron  unos  ¿  galeras 
»  y  otnts  on  doslifirro  per|ietuo  de  estos  -i'ouios. 

En  11  po  liizo  jUHticiíi  do  Sorra,  natural  de  Oaraictjo.  qu*  hidiüne- 
gujdo  A  Gómalo  Pizarro  y  linbía  sido  tan  desacatado  on  su  rebelión  qu* 
un  día  autos  do  la  batalla  do  Jaquíjaguana^  siendo  corrodor  y  diciéndi>' 
le  los  nuestros  qut*  vbitesc  á.  servir  al  Ui>y,  rciiponilió  que  to  bososG  cu 
tal  parte,  quo  donoso  rey  orn,  que  si  fuera  el  de  Francia,  él  se  pa?an, 
y  qutí  buen  ruy  tenía  on  GonziiJo  Piztirro.  Había  este  ahoroailo.  sin  Wím 
para  ello  más  vucos  que  un  BoULido,  d  uno  de  los  do  Diogo  Centeno,  y 
a/otado  á  otro  quo  prondi(S  dasput^s  de  la  do  Guarína.  A^otÓAc  y  oortí- 
selo  ia  lengua  rtntes  de  justioiarlo. 

Este  dia  recibí  cíu-ta  del  capitán  Mercadillo  de  cómo  los  quo  üevabí 
presus  habían  concertado  de  se  soltjir  y  matarlo,  y  que  lo  habla  d&scil' 
bierlo  uno  de  ellos.  Escribiósclo  que  hiciese  justicia  de  los  priucipalaí 
y  perdonase  al  que  lo  había  doscubierto. 

En  15  i-ocibí  el  pliego  on  que  venía  el  sello  que  el  Príncipe  r--'- 
senor.  y  vuestra  señoría  enviaron,  y  tenía  ya  otros  dos,  uno  qu- 
ilo entro  la  ropa  do  Goiualo  Pijtarro,  que  era  el  que  trajo  el  VÍ!W>rrey.  r 
otro  que  el  Visorrey  había  hecho  cu  Quito,  que  me  ti-ajo  un  UeptyUl 
quien  ul  Visorrey  lo  había  confiado. 

Kra  este  pliego  duplicado  de  otro  quo  se  me  hal^fa  osmtn  pnr  Moyí 
de  47,  y  por  babor  venido  por  la  Buenaventura  so  detuvo  un  alio  en  *J 
camino. 

En  lü  envid  al  capitán  MaHin  de  Robles,  hombro  diligente  y  '¡ 
de  servir,  á  Arequipa,  para  que  ayudase  A  la  jnsticiii  é  los  vpcj 
allí  A  defender  que  la  gente  que  en  el  jjueblo  de  aquella  ciudad  «6 
bía  do  jmitar  y  embarcjir  [vura  Cliile  con   Valdivia,  no  hiciese 
lievaHo  naturales,  y  paní  qnelos  que  allí  acudiesen  do  los  cul 
rel:H.'lión  de  Gotu/do  l*¡?.arro  í\\\c  no  fuesen  cotidenados  Af^ii 
diese  y  enviase  por  la  mar  á  Lúua,  y  aún  üunbién  se  le  dio  ■  - 
lo  para  que  ciertos  <juo  habían  aido  dcaterrados  á  Cbile,  y  ] .; 
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no  conveiiJa  ir  alU  por  ser  tioinbres  muy  desasosegtidos,  los  pi-enclicso 
y  enviase  á  Líina  pora  que  de  alK  con  los  otros  so  onviiuon  á  España. 

En  24  se  hiaio  justicia  do  Francisco  Espinosa^  hijo  del  Doctor  Espi- 
nosa, y  inaestresíUa  que  fué  de  Gonzalo   Piwirj-o,  el  cual  cuando  Guá- 
uufo  alzó  bandera  por  S.  M.,  huyó  de  Guünuco,  y  se  vino  á  Liina  é. 
Gonzalo  ríziuro,  y  con  gunle  que  lu  diú  volvió  &  Quánuco.  y  hallautlo 
que  los  más  do  aquel  puelilo  con  d  cú]titán  Juan  do  Saavedra  se  habían 
galillo  á  juntarse  en  los  (Üiacliapoyas  con  los  de  Trujillo  y  limcanioros 
y  CliiU'hapoyos.  robó  A  GuAnnco;  y  con  el  dosjHijo  volv¡<^  i\  Gonzido  Pí- 
larroy  lo  sirvió  y  siguió  hasta  que  desde  el  Cuzco,  después  de  la  de  Gtui- 
rina,  le  envió  á  Arequipa  y  á,  los  Charcíis  íí  recoger  gente  y  diueros,  en 
la  cual  jomada  aliorcó  seis  espafioles  y  entre  ellos  un  regidor  y  algua- 
cil de  los  Cliarcíis  por  ser  servidores  do  S.  M.,  y  quemó  ciertos  indios 
porque  le  dijeron  bien  destos  españoles  y  haciendas  de  ellos,  y  troia 
cuantidad  de  platíi  robada  y  gente  por  fuerza  ¿  Gonzalo  Pizarro.  y  to- 
mándole la  nueva  2o  logiuuj  áó[  Ciuco  del  desbarate  de  Gonztüo  Píxíuto, 
lo  dejó  torio  y  se  puso  en  luiída,  y  le  prendieron  alguniis  do  las  perso- 
nas que  luego  desde  Jaquijagimna  se  enviaron  en  busca  suya.  Era  de 
los  muy  privados  de  Gonzido  l'izarro,  y  ansí  se  hallarou  entre  los  bie- 
nes de  GonzidoPizan'o  las  cartas  quo  con  esta  van. 

En  25  so  enviaron  con  Juan  Porccl,  á  Lima,  treinta  y  cinco  condc- 
1  !  lus  á  galeras  para  que  de  allí  se  cnvittscn  á  Tien-a-firmo  y  desde  olll 
j.  L.qmíia. 

Este  día  se  escribió  al  V^isorey  de  la  Nueva  Es¡>aíía  y  á  Guatiniída  y 
ííicaragua  el  castigo  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  los  snyos,  porque  para 
auiedrentüT  los  no  tales  y  alegrar  loa  buenos  y  celosos  de  la  paz  y  soíiie- 
p'T  y  servicio  de  S.  M,,  |>arooo  que  convenía  que  en  todos  estiis  portes 
M-  svipiese.  • 

En  27  recibí  cartas  de  Lorenzo  do  Aldana  en  que  escribía  como  ora 
Incierto  el  tesorero  Itiquelme.  y  del  recaudo  que  se  ponía  en  su  hacien- 
ila  para  que  S.  M.  pudiese  ser  pagado  de  lo  que  se  la  alcatlza^je,  y  luego 
.1-  ¡ladió  á  Est^ipinán  pam  que  fuese  á  ayudaren  el  recaudo  de  la  ha- 
*  u  lida,  porque  ora  hombro  que  tenía  noticia  della  y  de  coníiauza. 

Esto  dicho  día  junté  los  tiea  obispos  de  Lima,  Cuzco  y  Quito,  y  ve» 
'■;v»9  qne  en  el  Cuzco  estaban,  que  eran  los  más  y  do  más  imporLuicia 
ilf  todos  estos  reinos,  y  les  representé  cuanto  convenía  á  sus  concioncias 
tfftoióa  de  los  iudios  y  pai-a  tener  ello»  renta  cierta. 
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de  loa  tributos;  y  que  pues  todos  se  hallaban  lüif,  debían  de  nombrar 
personas  quo  visitasen  la  tierra  cuan  en  breve  fucso  posible  para  que,  he 
cha  la  vÍNiUición  se,  hiciese  la  dicha  tasa.  Todos  mostraron  parescerles  bien 
é  ajisi  se  nombraron  sctentíi  y  dos  personas  para  hacer  esta  AnsítaciÓD 
y  se  les  han  dudo  instrucciones  como  la  han  de  hacer  y  repartido  las 
jiartcs  que  oudu  dos  debían  de  visitai^  é  un  domingo,  dicha  misa  ma- 
yor, que  se  díjo  del  Espíritu  Santo,  en  la  iglesia  del  Cuíco,  juraron  en 
manos  del  dc¿n,  que  la  había  dicho,  todos  los  que  allí  se  hulhiron  de  \m 
nombrados,  que  fui^  la  mayor  (muIg,  de  hacer  la  dicha  visita  y  traeiift 
á  Lima,  conforme  á  la  dii-hn  iiiHLnn'ci/ui.  hínn  é  fií^iofiiU^  y  mn  ctiteni 
diligencia. 

En  20  del  dicho  Mayo  se  abrieron  maicas  nuevas,  y  se  puso  una  en 
la  caja  de  lits  tres  llaves  del  Ciiitco  y  se  envió  otra  á  los  Cliarcas,  jwr 
que  estos  dos  higarca  son  dondu  más  fundición  se  hace,  y  otra  en  Ai» 
quipii  por  amor  de  la  contratación  que  de  lUlí  hay  píini  los  Charcas  y 
CuKCO  y  se  espora  liabrá  por  el  pueblo  nuevo  de  Chuipiiabo  y  maudóM 
que  al  Cuzco  viniese  Guamanga  á  fundir;  y  otraóljima,  adonde  se  mamáÓ 
que  \'iniosená  fundir  de  Gnánuco;  y  otra  A  Trujillo,  adonde  se  mm  ^   " 

nieseu  á  Cundir  los  Chachapoyas  y  riura;  y  otra  á  Quito,  donde  sl  i 

dó  viniesen  fundir  Guayaquil  y  Puerto- viejo  y  la  ciudad  de  Loja,  (¡no  m 
la  que  ahora  se  ha  edificado  en  los  Paltas,  y  mondóse  que  todas  las  atar 
cas  viejas  se  quebrasen,  ansí  ixírípie  fuesen  tollas  de  una  forma,  ooaxJ 
timd>i(^n  porque  se  ontason  los  fraudes  que  se  podrían  hacer  coa  Im 
inarcivs  <jue  los  días  pasados  se  habían  fídsado. 

Parcsció  quo  para  que  de  aquí  adelante  hubiese  buen  recaudo  cnU 
hacienda  de  S.  M.  convcmia  que  fuera  de  Lima  en  cada  parte  dt^sfatt 
donde  ha  de  hal>er  fundición,  cada  año  se  nombrajíen  en  cjihildí) 
vecinos  abonados  que  como' lementes  de  tesorero  y  contador  ttuí 
las  dos  Ua^'es:  y  el  corregidor  que  aJll  fuese  tuviese  la  otra,  y  asi 
A  la  fundición  y  fll  cabo  del  afío  diesen  cuenta  con  pago  á  los  <le  uoCTí' 
elegidos,  los  cuales  dentro  do  dos  meses  fuesen  obligados  de  wivi 
el  ¡dcance  de  todo  lo  corrido  en  tiempo  de  los  pasados  a  Lim" 
garlo  á  los  oficiales  principales  que  en  estíi  ciudad  han  de  ri-- 
l>or  este  trabajo  se  les  diese  algún  salario,  quo  aunque  no  facao  i 
siendo  vecinos  los  que  administrasen  estos  oíioios,  bastaría. 

Y  que  á  los  Oíiciules  Reales  de  Lima,  cada  aCo  el   Presidciiu  a 
Audiencia  con  un  oidor  lea  tomasen  cuenta  de  todo  lo  que  á  sn 
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hubiese  venido  el  afio  píisado,  y  aquello  toflo  pusiesen  los  dichos  oficia- 
les on  otra  arca  aparte,  la  cual  hubiese  cinco  llaves,  Lls  tres  que  que- 
dasen en  poder  de  los  oficiales  y  las  otros  en  e!  del  Presidente  y  oidor 
más  antiguo,  porque  destii  manera  andaría  la  hacienda  más  segura  y 
so  administraría  con  niás  cuidado  y  estaría  más  á  ])mito  panx  en\'iarla 
á  Espaüa. 

Y  haciéndose  esto,  excusarse  ha  el  salario  do  loa  oficiales  que  dicen 
del  Nuevo  Toledo,  y  con  él  se  podrán  pagar  A  todos  los  otros  tenientes, 
los  cuales,  aunque  hubiese  oficiales  de  la  Nueva  Castilla  y  dol  Nuevo 
Toledo,  no  se  pueden  excusar  si  luí  de  haber  buen  recaudo  ou  la  ha- 
cienda, y  estar  abierta  la  fundición  continuamente,  sino  sólo  on  los 
dos  pueblos  donde  ellos  residiesen,  especialmente  distando  tanto  dellos 
lo6  otros  en  que  se  hace  fundición.  Esto  es  lo  que,  pensando  en  el  re- 
caudo de  la  hacienda  real,  me  ha  i^irecido,  entendida  la  perdición  quo 
hiista  aqtti  en  olla  ha  habido. 

En  esta  tierra,  como  está  tai^  lijos  do  V^  M.  ú  de  V.  S.,  hay  muchos 
deeórdoues,  y  entre  ellos  hay  mío  que  los  que  tienen  escribanías  las 
venden  3'  tríispasan,  y  los  cabildos  reciben  á  los  que  compran,  quo  con 
decir  f/tie  han  de  tnier  coníxrmactóri  de  S.  M.,  las  tienen  como  si  tuvie- 
sen título,  y  aim  las  tornan  otra  vez  á  vender;  y  ansí  hallé  en  el  Cuzco 
ciuco  escribanías,  que  hay  todas  destn  numera.  Y  ¡>or  socar  la  cosa  dcsla 
costumbre  y  aun  también  por  dar  alguna  mancna  do  premio  á  algunos 
que  en  esta  jornada  lum  servido,  en  primero  de  Junio  proveí  á  beneplá- 
cito do  S.  M.,  y  con  que  dentro  de  dos  afios  y  medio  se  trajese  aproba- 
ción de  mi  provisión,  la  cual  pasado  el  dicho  tiempo,  aunque  S.  M.  no 
hubiese  revocado  el  flicho  beneplácito,  fuese  en  sí  ninguno,  no  habién- 
dose habido  la  dicha  aprobación,  á  Sancho  de  Urúe.  naturtvl  de  Urdufla, 
que  ha  servido  en  esta  jornada  con  sus  armas  y  caljallo,  y  futí  uno  do 
los  (¡ue  primero  acudieron  ú.  In  armada  (|uc  con  Lorenzo  de  Aldanrf  so 
envió,  de  la  escribanía  del  cabildo  de  aijuella  ciudad,  que  tiene  anneja 
una  del  número,  la  cual  tuvo  Gómez  de  CliAvez,  y  la  vendió  y  renunció 
tn  un  Juan  de  Herrera  por  dos  mili  y  trescientos  pesos,  y  se  obligó  el 
enunciante  de  traer  couHrniación  dentro  de  tres  años,  la  cual  hasta 
"jora  no  ha  parcscido  acá,  y  con  sólo  cata  renunciación  y  contracto,  la 
i  serondo  días  ha  el  dicho  Juan  do  Herrera. 

El  mismo  día  proveí  de  la  forma  y  manera  ya  dicha,  á  Francisco 
Uural  de  Medellíu,  que  hii  sido 
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vidor  íle  S.  M,  y  se  ha\\ó  en  levaiiUir  bandera  en  Giiánuco  y  tm  Cajft.  i 
inalca,  y  en  esta  jomudii  dol  allnnainíento  de  GonJialo  Pízaito  aim6'J 
ooran  fioldado  oon  mis  armas,  y  de  i.*.smhaiio  an  los  cuentan  de  los  gurtos 
<jiu'  en  !íi  |íUi?n-o  se  Imn  hecboi  de  una  ««oribanía  fiel  nünioro  dyl  Ca»n;" 
que  fut*;  do  mi  rrniicisco  Laztsino,  natural  deSegovia,  el  cual  padesciiJ 
gran  trabajo  y  ptírdida  d)i  lodu  su  havionda,  que  ora  en  cuantidad,  por 
aervli*  á  S.  M.,  y  nJ  ñn  so  halló  con  Diego  Centono  cu  la  batalla  de  Gua- 
rína,  donde  quedó  litírido  de  muerte  y  cortíwlo  un  brazo  yaina  pierna; 
y  liullándole  ujisí  Fnmcisüo  de  Carvajal,  niiifüitre  de  campo  de  Gonzalo 
Pizorro,  le  aliorcl  Dejó  este  Fraticisco  de  Ijiuicano  dos  hijos  bastardos, 
si  quien  cabría  remediar  en  algo  tú  tiempo  de  la  conñrmaciún  de  mi  I 
provisión,  ytt  que  S.  M.  sea  servido  de  íiacella,  porque  alioudc  de  perdw  U 
vidaI.axcy«ioenPcr\'¡dodoS.  M,.  perdió  Jmis  do  diez  niill  pesos,  según  loj 
que  fie  diet?;  y  había  un  afio  que  Gonzalo  Pízarro  había   privado  desUJ 
escribanía  al  dicho  Uiziyuío  llamándole  iraiilor,  i>or»iue  no  le  había  que- 
rido a^-udar,  y  proveídola  ó  oti*©,  el  cual- la  servia. 

Kl  iiiifiino  día  SD  proveyó  de  la  mesm»  manera  á  Aüenoio  Martl»ia 
tie  Elorduy,  natural   de  Ofiate,  que  á  su  c<i8ta,  con  armas  y  •   '  " 
sínió  bien  en  esta  jornada  hasta  la  prisión  y  castigo  do  Gonztil 
rro,  de  otra  caorílmnía  de  número  de  la  dicha  ciudad,   que  fu^  d«  OB I 
Diego  Gutiérrez,  natural  de  Uraoada,  el  cual  la  habla  reauncíndo  bw| 
anos  había  en  Juan  de  Bayle  i>or  mili  y  tantos  pesos,  y  con  "<■ 
título  la  sen'ía  c*I  dicho  Juan  do  Bayle,  gran  secuaz  de  (Jouzalo  V 
basta  que  en  Jnquijaguiuia  nmrió  el  día  ile  la  bat^illa,   ptdeando  de  iU  i 
parte. 

Proveyóse  de  la  misma  manera  á  Luis  Sedefio.  mítural  de  Val 
que  eu  esta  jornada  ha  servido  como  soldatlo,  y  con  despachoi- 
nos  piu-fl  ella,  otia  escriUinia  del  número  de  la  ilicha  ciuilad,  .] 
de  l*edro  do  León,  vecino  del  Cuzco,  que  enla  de  Guarina  murió  eni 
vicio  de  S.  M,  Servíase  esta  escribanía  por  una  renunciación  quoAflíi*] 
de  la  batalla  tO  dicho  Pedro  de  Loón  había  hecho  en  lu»  Fran- 
Talavon»,  natural  de  Torquemada,  al  cíual  se  lo  daba  porque  bi....-; 
vidí)  bien  en  estíi  jornada  á  S.  M.,  y  quiso  más  ir  á  Qaito. 

Pagadas  las  libranzas  que  para  loa  caatoa  do  la  guomi  contx» 
zalo  Pizarro  los  oliciales  del  Cuxco  cedieron,  so  empezaron  A 
dineros  de  los  aprovochamicnto.«  que  para  ayudar  la  hacienda  del 
se  procuraron  hacer  de  lo  que  estaba  vaco  en  aquella  cividad.  y  dfll 


tjionos  d  los  culpados  y  do  lo  que  caíu  do  los  quintos  do  lo  quo  allí  so 
futuU»,  y  {uirwiA  quo  vra  bien  que  ^eiilrtilalilo  que  yo  aJli  estaba,  se 
íuu^e  enviando  á  asUi  ciudad  de  Linuí  pura  quo  aquellos  oñciiües  y 
ourregidur  Lorenzo  do  iUd^ia  lo  puBÍBseu  en  recaudo. 

Y  wiBÍ  en  4  dol  dicho  Jimio  se  enviaron  con  Merlo,  vecino  deíJmn, 
óiicuenla  mili  peaoa  en  doscientas  barras  de  plata,  los  cuuleí  llegaron 
ftqul  á  buen  recaudo. 

En  2 proveí  otra  escríbanla  del  número  de  In  dichaciudad  del  Cuzco, 
á  don  Jíum  Miuiínez  Jaíuies,  natural  lU*  Canariaí^,  qurt  ha  sido  contí- 
uuautcDto  ser^'idor  de  .S.  \t.  y  seguido  su  reíd  voz  (íonlra  Gonzalo  Pi- 
MUTO  cou  Diego  CeuUíiio,  y  deapuéa  del  desbaiato  doGuarinB  fué  preso 
j  lo  quisieron  aliorcar,  y  ge  lomó  á  huir  y  vino  hasta  juntarse  con 
nosotros,  y  sirvió  hasta  que  fué  preso  y  castigado  Oonwdo  Pizarro.  Ha- 
Mo  esta  escríbanla  de  ^ía^tfn  Sala^.  nat\n*u]  do  Zafra,  A  quien  por 
i;  .^.  .rvidor  de  tí.  M.,  ahorcó  íVIoumo  de  'i'oro,  teniente  tle  Gonzalo  V\' 
stajTii  en  el  Cu7X:o,  y  dcspuiSs  de  su  muerte  habíala  servido  Pedro  Núnex 
del  Aginia,  natural  de  Sevilla,  y  eocretario  do  Gonzalo  Pizarro  y  su 
/,  el  cual  fué  condenado  á  las  gulerofi,  y  k  leída  sólo  con  ol  titulo 
*j.i- .  oabildo  del  Cuzco  le  había  dado. 

Este  día  recibí  cartas  de  Arequipa  como  habían  el  Licenciado  Cerda, 
oorrefpdor  de  alli.  y  el  capitán  Martín  de  Rebles  jiurticiado  cinco  de  loe 
de  Pizarro,  y  que  tenían  presos  otros. 

Eti  13  se   enviaron   con   Rivera,   vecino  vle   Lima.  otra.s   dowionUv-s 
barrua  de  plata,  las  cuales  fueron  y  llegaron  ú  buei»  reuiudn.  Estos  días 
desterró  á  Espafla  y  fuera  de  estos  reinos,  mucho  número  de  los  do  la 
Tebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  se  azotaron  muchos  dellos. 

En  18  falleció  en  el  Cuzco  el  Adelantado  ¿Vndagoya  de  una  calentura 
^e  tlcs[)u6s  de  pareoor  que  ostidja  sano  de  la  quebradui'a  do  su  pierna, 
ie  sobrevino,  que  á  todos  nos  dio  mucha  pena  por  ser  tan  buen  hombre 
y  tnu  servidor  de  S.  M. 

Eü  19  se  hizo  justicia  de  un  Francisco  Martín,  natural  de  los  Hoyos, 
Bicrra  de  Gala,  que  Xuó  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro,  y  había  sido 
On  prtmder  al  \''isorey,  y  on  guardollc  en  la  mar  y  díebole  muchas  pa- 
labras desacatjidus. 

En  29  so  euviií.ron  con  Caravantes,  vecino  de  Luna,  otras   doscientas 
^  trtinta  Uirraa  de  plata,  las  cuales  fueron  y  llegaron  ¿  Lima  á  buen 
bdo. 
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En  24,  domingo,  día  de  San  Joáu,  pronunció  el  Obispo  del  CuJt», 
después  de  niisn  mayor»  la  aeutencia  que  con  ésta  envío,  y  so  ejecutó  en 
Juan  Coronol,  clíírigo  da  misH  y  tíanónigo  que  fué  de  Quito,  gnm 
secuftí  de  Gonzalo  Pizrtrro  y  ayo  de  su  hijo,  y  que  hnltía  lioclio  un  libro 
que  intitulo  Jk  Mío  justo  ou  favor  y  defensa  de  la  rebelión  de  Oonsob 
Pizarro,  queriendo  decir  quo  la  guerra  de  bu  parte  era  justa  y  íu  que  8ü 
hacía  contra  él  era  injusta.  Ks  e.ste  Coronel  á  quien  ennó  Gonicalo  Fi> 
ZiUTu  á  sentir  lo  que  venía  en  el  ejército]  de  S.  M  cuando  supo  ijue 
habíamos  pasado  la  puente  de  C'otabamba,  de  que  tongo  hecha  re- 
lación. 

En  25  se  despachó  el  Ucendado  Ramírez  para  volverse  &  su  Audien 
da  de  loa  Coníines,  y  Uevó  número  de  posos  para  entregar  d  Lnronzodo 
jVldana  (jue  los  enviase  á  Tierra-finne,  y  allí  a  las  gidenws  donde  ibftB 
condFiiados.  Fuertm  entro  ellos  un  Luis  Ohávez,  herniiuio  bástanlo  de 
Juíui  de  Cliáveis.  de  Ciudíid  Rodrigo,  y  un  Mescua,  natural  do  Ocato 
óaballeñzo  que  fué  do  Gonzalo  Pizarrro. 

En  23  se  enviaron  con  el  capitÁn  Juan  AI<mso  Ptdomino   cujü 

cinco  mil]  pesos  en  oro,  Km  mucho  de  ello  bajo,  y  apoi»as  re'l 

buen  oro  llegaría  á  cuaixMíta  mili  pesos.  Llegó  á  buen  recaudo. 

Este  dicho  día  pronunció  el  Obispo  del  Cuzco  en  la  iglesia,  at.ii  hm 
la  misa  mayor,  la  sentenciOj  quo  aquí  envío  y  se  ejecutó  contra  Jmui  át 
Sosa,  sacerdote,  que  fué  muy  gnm  secuaz  do  Gojozalo  Pizarro.  Tr      ' 
Juan  de  So.sa  uno  r|ue  vino  con  Felipe  Gutierre/,  á  Veragua,  > 
gún  dicen,  gastó  en  aquella  jomada  suma  de  dineros. 

Ku  3  de  Julio  se  hizo  justicia  de  Juan  do  la  Torre,  natural  de  Mi- 
drid.  Arrastróse  é  hízose  cuarto»,  y  eii\4óBC  la  cabeza  á  poner  en  Um» 
con  las  de  Gonzalo  Piziuro  y  Francisco  de  Carvajal.  Esl«  se  im 
muy  servidor  del  Vlsorey;  y  conñándose  del,  le  envió  con  su  h 
Vola  Nüfiez  tras  irnos  que  se  le  iban  huyendo  al  Cuzco  á  juntarae  dD^ 
Gonzalo  Pizan-o,  y  en  el  camino  qwso  concertarse  de  matar  AVíIjiNh 
ficz,  é  irse  á  líonzalo  Pizarro,  como  so  fué  después  que  vido  *|iit  i» 
pudo  efec^luar  lo  de  la  nuierto. 

Y  después  fliemi>re  sirvió  á  Gonzalo  Pizarro^  y  vino  con  úl  ¿ 
donde  le  casó,  y  de  allí  fué  con  él  á  Quito,  y  se  lialló  ©a  Ih  liataiU 
contra  el  Visorey  dio.  Y  después  della,  por  engafio  sacó  del 
de  Sant  Francisco  de  Quilo  á  im  cufiado,  capiUUi  que  hubiu 
guarda  del  Visorre}'  y  que  por  luiodo  de  Goiualo  Pizarro,  u    , 
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deebarftto,  se  habia  allí  metido,  y  le  entregó  ti  Pedro  de  Fuelles,  maes- 
tro de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro.  el  cual  le  ahorcó.  Es  luuy  pó- 
Islico  que  el  dicho  Juan  de  la  Ton*e  no  sólo  hizo  esto  por  complacer  á 
Gonzalo  Pizarro,  pero  también  porque  tenía  que  hacer  con  la  mugor 
deste  capitán,  que  era  hermana  do  la  propia  mnger  del  dicho  Juan  do 
la  Torre. 

Y  después  do  vuelto  á  Lima  fué  éste,  como  tengo  heclia  relación,  el 
que  metió  á  Vela  NúDcz  en  que  so  huyese,  dicit-ndole  que  6\  le  sacaría 
en  un  navio;  y  teniéndolo  metido  en  la  cosa,  lo  dijo  á  Gonzalo  Pizarrro, 
y  entrambos  concertaron  quo  se  pusiese  adelante  para  que  con  alguna 
niáH  color  el  dicho  Gonzalo  Piporro  pudiese  matar  á  Vela  Núücz,  como 
00  hizo.  Fué  lATi  desacatado  en  palfll>ras  que  trayéndose  después  de  la 
de  Quito,  en  nombre  de  S.  M.  ])Ieito  couti-a  él  eobre  un  tesoro  do  más 
de  cuarenta,  mili  pesos  que  había  hallado,  segiUi  dicen,  dijo  pública- 
mente que  traía  pleito  con  el  mayor  tid  (ladrón,  sin  duda)  de  Castilla. 

Y  con  estos  palabras  y  obras  agradó  tanto  á  Gonzalo  Pizarro,  que  le 
hizo  su  capitán,  y  después  de  la  de  Guarina,  le  envió  con  gente  á  to- 
mar el  Cuzco  y  á  recoger  toda  la  gente  que  hacia  aquella  parte  acudie- 
se, y  en  el  camino  ahorcó  tres  hombres,  por  ser  servidores  de  S.  M.,  y 
robó  muchas  haciendas;  y  llegado  al  Cuzco,  robó  allí  mucho  y  ahorcó 
otros  cuatrí)  espaflolos,  y  hizo  cuartos  á  un  cacique  de  los  cjUloris  (|uo 
había  andado  en  senñcio  de  S.  M.  con  Diego  Centeno,  habiéndole  saca- 
do Antes  seis  mili  pesos  oon  tormentos,  y  recogió  número  de  gente  que 
iban  huyendo  de  la  Guarina  para  juntarse  comnigo. 

Corrió  continuamente  el  campo  después  que  pasamos  á  Cotabamba;  y 
hablando  con  nueetroa  corredores,  dijo  muchas  palabras  graves,  dicién- 
doles  quo  se  píisasen  A  Gonzalo  Pizarrti,  que  era  buen  príncipe  y  rey, 
y  amenazándoles  que  si  ansí  no  lo  hiciesen,  presto  nos  liarían  cuartos. 

É  después  del  desbarate  de  Jaqiujaguana  huyó  y  anduvo  escondido 
con  Bobadilla,  hasta  quo  con  mucluí  diligencia  y  dificultad  se  pudo 
.hallar  en  unos  bohíos  do  indios,  vestido  como  indio. 

Fué  tan  pertinaz  en  lo  de  Gonzalo  Pizarro,  que,  aegiín  dicen,  habién- 
dosele denunciado  la  muerte,  digo  que  holgaba  {)adecerla  por  amor  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Después  que  Mango  Inga,  hijo  mayor  de  Guoinacaba,  murió  en  los 
Andes,  donde  se  había  huido,  los  indios  que  allí  se  hallaron,  tomaron 
por  inga  á  un  su  hijo,  que  aliora  será  de  13  ó  14  afios.  Diéronle  por  ad* 
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miuialrador  á  un  su  tío.  capitán  antiguo  que  fué  do  su  padre  y  de  8» 
iibuflo  GuniíirtCftba;  y  con  ¿1  et*  lían  astado  en  aquella  parto  do  loa  An- 
des, (|ue  es  muy  fiiertíí,  liaciendo  daño  al  Cuzt^  y  á  CTuaniaiigOf  ana 
porque  do  los  indios  destas  dos  ciudades  so  van  i  estar  con  ¿1,  como 
también  porque  ellos  salen  y  los  llevan  y  aún  ocupau  gran  oautidad  áo 
coca,  que  es  do  los  ropartimienlo.^  que  on  eátos  dos  pueblos  caen;  y  |)4- 
rcciíndomo  que  sería  de  importancia  que  éste  viniese  sin  rotura  A  dar 
la  obodioncifl  á  S.  M.,  y  á  vivir  fuera  de  aquel  ñierte,  hnbl^A  un  Üi> 
suyo  que  se  dice  Cayatopa  para  que  lo  cnvia<;o  dos  criados  auyoa  á  per- 
guodille  que  \'inieso  al  ser\-icia  de  S.  M.,  significándole  la  voluntad  qu* 
había  de  rccebiUo  y  hacollo  bien,  y  ansí  fueron. 

Y  en  4  do  dicbo  Jullio  volvieron,  y  con  ellos  seis  mensAgoros  de  esHio 
nieto  de  Guninacaba,  con  papagaJlo^  y  gatillos  y  hiitillas  que  Daecnviali», 
y  solanieule  me  dijeron  quol  inga  Sairit<»pa,  nieto  díi  Guidiiaoiba  y 
hijo  de  Topa-inga,  les  liabíu  mandado  venir  á  diu'ntc  aquello,  y  A  sáb^fl 
de  mi  si  aquellos  criados  de  su  tío  liabíun  ido  por  mi  luundado  6  sfflP 
duría,  y  qué  estos  mensageroe  él  habla  determinado  de  enviar  jvir  ha 
buenas  nuevos  que  le  daban  de  la  voluntad  que  yo  benfa  al  bien  de  los 
naturales;  y  que  siendo  tal  cuul  le  habían  dielio,  él  y  los  que  oon  i!4  <* 
tubjm  holgiiríiin  vn  habbir  de  reducirse  á  la  obediencia  de  S.  M.;  j  ((M 
para  tratiirlo  podría  ir  segurumente  quien  yo  enviase. 

Recibiéronse  estos  monsageros  y  en^aáronse  vestidos  do  diverau 
calores,  de  aunisetad  y  mantas  ¿  Sairiiopa,  Envié  dos  btuTÍle«  de  ooor 
Rorva,  y  á  Pamatopa,  que  es  el  a3'0  y  administi'mlor,  envié  dos  boí 
vino,  y  envié  con  ellos  á  un  don  Martin,  indio  nmy  espaflolad./.  j^.... 
que  les  persuadiese  la  venida  por  bien,  y  también  les  represenUtóe  qao  s 
no  venían  por  bien,  serían  forzndtis  á  venir  por  fuerza. 

En  5  se  lii/o  justicia  de  Dionisio  BobadillíL,   iiaturnl  de  tierra  «lu  Vi- 
llalón,'  que  como  niaesti'e  de  campo  de  Francisco  Carvajal  se  holló 
la  nuierte  y  desbarato  de  Lope  de  Mendoza,  cuando  en  Pocomi  Li(pp 
Mendoza  alzó  bandera  por  S.  M.  pensando  divertir  á  Gonzidn  Piíarn» 
para  que  no  fuese  A  Quilo  conim  el  A'isorrcy,  y  llev<^  la  cabeza  dt  ' 
do  Mendoza  y  la  pusu  en  ul  rollo  de  ArequipiL  Y  después  f u  ' 
mente  sargento  mayor  de  (íonüalo  J^zarro;  y  desbaratado  Dii.. 
no  en  la  de  Gnarirui,  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro  fué  á  le- 
cas ¿  pedir  dinero  y  gente  contra  nosotros,  y  ansí  trajo  mucha  jil«»-¡ 
cuantidad  do  gente  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  «n  embargo  de 
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chos  despachos  que  por  muchas  diversas  vias  lo  enviamos,  y  en  espe- 
cial uno  con  im  Carrefio,  el  cual  nunca  ha  parescido,  y  creemos  que  lo 
mató  él  ó  otros  de  Pizarro. 

Envióse  su  cabeza  á  Arequipa,  y  púsose  en  el  rollo  donde  él  había 
puesto  la  de  Lope  de  Mendoza. 

En  7  proveí  de  la  misma  manera  ya  dicha,  una  délas  escribanías  del 
número  de  la  villa  de  la  Plata  á  Pedro  de  Acevedo,  que  ha  servido  en 
estas  alteraciones  á  S.  M.,  y  se  halló  en  la  de  Guarina  y  en  Jaquijagua- 
na  en  su  real  servicio,  y  ha  servido  y  sirve  de  fiscal  en  las  causas  de  los 
culpados  de  la  rebeUón  de  Gonzalo  Pizarro.  Fué  esta  escribanía  de  un 
Alonso  de  Oarmona. 

En  9,  en  un  cadalso,  estando  en'él  los  prelados  y  gran  número  de  los 
vecinos  de  este  reino  y  los  capitanes  con  mucha  otra  gente  y  el  estan- 
darte real,  y  los  otros  guiones  con  la  más  solemnidad  que  se  puede  ha- 
cer, porque  para  reducir  los  ánimos  de  esta  tierra  aJ  temor  y  acato  que 
deben  tener  pareció  que  convenía  que  ansí  se  hiciese,  se  pronunciaron 
sentencias,  habiéndose  antes  substanciado  sus  procesos  y  hecho  con  las 
partes  que  parescieron,  y  en  rebeldía,  contra  los  que  no  tuvieron  defen- 
Borefl  contra  las  memorias  de  Pedro  de  Ofiate,  natural  de  Burgos,  y  ve- 
cino de  que  fué  de  Quito,  difunto;  de  Juan  Bras,  natural  de  Sevilla,  y 
vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  Pedro  Frutos,  natural  do  Roa  y  vecino  que 
fué  de  Quito;  y  Miguel  do  Vidagora,  natural  de  San  Sebastián,  y  ve- 
cino que  fué  del  Cuzco;  y  de  Francisco  Marmolejo,  natural  de  Sevilla 
y  vecino  que  fué  del  Quito;  y  de  Pedro  Martín  de  Sicilia,  natural  de 
Don  Benito  de  Estremadura  y  vecino  que  fué  de  Lima;  de  Diego  de 
Ovando,  mestizo,  natural  de  la  Española  y  vecino  que  fué  de  Quito;  y 
de  Pedro  Puelles,  natural  de  Sevilla  y  vecino  que  fué  de  Quito,  donde 
se  mandó  que  sus  casas  fuesen  derribadas,  y  puesto  en  ellas  un  letrero 
que  manifestase  su  traición;  y  de  Gronzalo  Diaz  de  Pineda,  natural  de 
Coto  de  Urefía,  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de  Juan  Márquez,  natural 
de  Palos,  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de  Pedro  Artúnez,  natural  de  Sant 
Lúcar  de  Barraneda  y  vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  de  Francisco  do 
Toro,  no  se  supo  de  donde  era  natural,  ó  fué  vecino  de  Quito;  y  do 
Hernando  Bachicao,  natural  del  dicho  Sant  Lúcar  y  vecino  que  fué  del 
\  Guzoo;  de  Juan  Vásquez  de  Tapia,  natural  de  Talavera,  vecino  que  fué 
dol  Cuzco;  y  de  Diego  Bonifacio,  natural  de  Burgos  y  vecino  que  fué  de 
Qaito;y  de  Mateo  Ramírez,  natural  de  Granada  y  vecino  que  fué  de  Quito. 
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Todos  esto3  so  dieron  por  traidores,  por  razón  de  haber  muerto  en  la 
dicha  rebelión,  y  se  confiscaron  todos  sus  bienes. 

Tratóse  también  contra  las  memorias  de  Francisco  Juárez,  vecino 
que  fué  de  Quito,  y  absolvióse  ab  in8ta?icia  judicii,  y  de  Jerónimo  Her 
mosilla,  vecino  que  fué  de  Quito,  y  dióse  por  libre,  declarando  haber 
gozado  del  perdón  que  desde  Ptmamá  envió  con  la  primera  armada, 
porque  murió  viniendo  á  juntarse  conmigo,  y  acudió  á  Rodrigo  de 
Salazar  cuando  mató  á  Pedro  de  Fuelles,  y  alzó  bandera  en  Quito  pof 
S.  M.;  y  de  Gómez  de  Estacio,  natural  de  Almendral  y  vecino  de  Gua- 
yaquil, se  absolvió  ab  hisiancia  judicii. 

Al  tiempo  que  estas  sentencias  se  dieron,  quedaron  pendientes  algu- 
nos otros  procesos  contra  memorias  de  difuntos;  y  no  se  aguardó  á  con- 
cluillos,  por  haber  yo  de  salir  del  Cuzco  á  hacer  el  repartimiento  de  lo  que 
estaba  vaco  en  la  tierra;  y  quedaron  para  que  se  concluyesen  y  pro- 
nunciasen juntamente  con  líis  que  contra  los  ausentes  se  habían  de 
'pronimciar. 

Este  dicho  día  con  Montenegro,  vecino  de  Lima,  se  enviaron  ciento 
veinte  barras  de  plata  y  diez  y  siete  cajoncillos  con  pedazos  de  barras, 
los  quince  de  cada  noventa  marcosel  cajón  y  los  dos  de  á  noventa  y  seii. 

Enviáronse  aaimesmo  con  él  once  cargas  de  arcabuces  que  se  recogie- 
ron, ansí  por  quitar  las  ocasiones  de  desasosiegos  que  con  ellos  podb 
haber,  como  por  tencUos  [mni  entrada  y  otros  menesteres.  Llegó  todo 
á  buen  recaudo. 

La  cosa  que  en  esto  negocio  á  que  se  me  mandó  venir,  más  he  tenido 
después  que  la  fui  entendiendo,  ha  sido  que,  allanado  Gonzalo  Pizurro, 
no  se  pudicndo  cumplir  con  los  que  con  ellos  sirviesen  á  su  sabor,  y 
conforme  á  la  costumbre  que  en  las  alteraciones  que  en  estos  reinos  ha 
habi<lo  é  se  ha  tenido  había  de  resultar  inconvenientes  y  desasosiega 
y  desgracias,  especialmente  para  conmigo,  en  qu  e  por  la  familiar  con- 
versación que  conmigo  han  tenido  y  por  haberme  ayudado  en  esta  jor- 
nada, tíintíi  esperanza  cada  uno  tenía,  porque  á  hacer  el  repartimiento 
otro  (magistrado)  que  de  nuevo  S.  M.  enviara,  como  desde  Túmbezlo 
supliqué,  no  hubiera  tanta  amistad  por  no  concurrir  en  él  lo  que  he  di- 
cho, y  tenerle  otro  respeto  que  la  mucha  conversación  quita.  Y  estos 
inconvenientes  parecían  tan  gi'andes.  qwo  Gonzalo  Pizarro.  estiuido  pre- 
so, dijo  (¡ue  no  quería  mayor  venganza  de  mí  que  verme  encargado  de 
tanta  gente. 


TALDIVIA  T8CS  COHPAÍSerOS 


231 


Y  por  cflto  UJinor  y  por  i'xt'usor  la  íüúffi  de  los'  natumles,  más  rjue 
por  tíl  gusto  que  ¿  S.  M.  se  podín  rocrecor,  da<lo  tjue  también  d<íl  tuve 
ooiuideraoióu,  pu^e  lantíi  diligencia  en  prouiu'ur  quu,  no  viniere  gcuto 
de  la  Nueva  Eapaíla,  ni  de  Nicara^jua,  ui  de  Santo  Domingo  ni  de!  Nuc- 
-  "oino,  y  que  se  despidiesp  la  que  vonín  do  PopayAu  y  más  de  la 
1  de  la  de  <¿uiU».  que  á  algunos  paruoió  que  pouia  eu  aventura  la 
1 1  -^u.  y  hiL  Ralído  una  do  tas  coHas  má»  ac'ei*tadafl. 
.  É  onsi  lo  es  y  será  el  que  »e  jion^a  gran  rui<iado  que  esta  tierra  cstd 
más  reformada  y  más  ileHau'gadu  de  gente,  no  se  eonsieutu  venir  á  ella 
penona  alguna  que  no  fuese  moi-Cíidcr,  y  que,  como  teng<j  escrito  para 
ello  con  gran  instancia,  se  provea  en  Tierra  Firmo,  Nicaragua  y  la 
Nueva  E:»{>ana  que  no  ae  deje  embarcar  hombre  para  acá  que  no  aea 
ürcudüf  ú  marinero  de  navio,  y  que  tSatoH  so  pongiui  y  aáíeuten  en  el 
;¡»lrí».  porque  aqui  rc  ¡meda  Ji>edir  euentjt  dollus  y  entender  si  son 
^rdaderamentc  marineros  y  niercH*lero9;  poríjuo,  so  colnr  de  marineros, 
por  dineros  que  los  dan  cada  día  á  los  maestres  de  loa  naos  otraa 
{man,  y  para  evitar  osle  fraude  es  razón  que  bo  castigue  con  rigor, 
;  no  iiuy  que  se  pueda  nveriguiu:  sino  OHcntando  en  ol  registro  las  per- 
inas  que  dusenduin-iin. 

,  Y  si  en  esto  de  la  gcnlu  no  se  pone  i>cmcdio,  cada  dlu  correrá  máa 
ego  la  piu  y  sosiego  de  esta  tierra,  y  los  naturalos  so  destruirán,  sin 
star  la  justicia  á  i*emediallo. 

Así  que  tí-íuiendo  ostos  inconvenientes  de  la  gente,  y  que  si  no  se  de- 

iiaso  pt»oo  á  pcíco  so  podia  seguir  desjtóosíego  y  ulgmi  motín  en  quo 

I  sólo  hubiere  deKae^itos,  pero  so  Uícicso  mucho  daño  en  la  tierra  }* 

;  en  españoles  y  tiatutales,  especiidmente  saliendo  des^aciaxlo  el 

3&rtJmiento.  en  ()ue  era  imposiltle  caber  de  líis  tres  partes  la  una,  mo 

ció  dilatar  lo  más  que  pudiese  ol  repartimiento,  porque  con  la  dila- 

ftu  se  caiLSurían  los  que  m^nos  razón  tuviesen  de  aguardar  y  se  irlun 

»á  pooo  derramaiído,  como  so  hixo,  que  al  üeuipo  que  se  vino  áha- 

br  ya  un  el  Cu2C(j  no  habfa  la  mitad,  que  so  había  ido  tsm  jioco  á  poco 

con  el  recaudo  de  alguaciles  que  en  el  camino  su  habiiui  jmesto  se 

So  obviar  A  los  dafiD»  que  ni  anuí  no  se  dorramanuí  se  pudiorun  kaocr. 

fVH  que  quedaba  parecía  que  estaba  muy  moderada  en  su  eobdi- 

y  pensamientos,  y  aún  también  [tarcscía  que  convenía  la  dilación 

hta  poder  más  uprovecbar  la  hacienda  real  con  thlalallo;  y  aunque 

^m  dÍJííerillu  pióSi  uo  pude  porque  uusi  oou  el  deseo  que  teuiím  do 
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verse  proveídos  loa  que  más  y  menos  aguardaban  como  por  el  mucho 
gasto  que  eu  el  Cuzco  hacían  y  faltas  de  mautenimieuto  que  había,  j 
ee  empcmba  á  mormurar  que  no  quería  repartir  la  tierra  sino  hacer 
con  disimulacióu  lo  quL>  los  ordenanzas  antes  do  revocarse  disponlao, 
oepeciíihucnte  como  vían  que  para  S.  M.  se  escojían  los  aprovecha- 
núontos  de  lo  que  estaba  vaco. 

Y  por  estít  junté  á  los  prelados,  General,  Mariscal  y  Diego  Centnto, 
y  á  otras  pereonas  granadas,  y  procure  Biitisfacellas  representándoles  la 
uecf£Ídud  que  había  habido  de  «lilatarse  lo  del  repartimíeuto,  y  como  [Kir 
entender  en  las  otras  cosas  que  en  aquella  ciudad  se  habían  despachado 
no  había  sido  posible  entender  en  cosa  que  tanta  desocupación  reqaeilA 
como  lo  del  repartimiento,  y  aunque,  puea  S.  M,  pai-a  dalles  la  tiam 
había  gastado  tanto  de  su  hacienda,  y  ellos  de  las  suyas  no  podi:  ^  ■ - 
virle  pnm  ayuda  de  lo  gastado»  no  se  les  había  de  hacer  duro  i{\. 
vaco  y  que  aún  no  poseían,  se  ayudase  en  algo  á  S.  M.,  pues  cUoe  h 
habían  de  gozar  desxmés  toda  su  vida  y  sus  hijos  é  mujeres,  y  que  yo 
estaba  dctenninado,  ya  que  los  negocios  tenían  vado,  de  salirme  hieni 
de  aquella  ciudad  á  liaccr  el  repartimiento,  y  que  les  rogaba  y  encarga- 
ba que  ni  fucsun  á  impedirme,  ui  permitiesen  quo  otros  fueren,  pon 
cuanto  más  desocupado  estuviese,  lo  haría  mejor  y  más  en  breve,  fií- 
cibiéronlo  alegremente  y  ofreciéronse  á  satisfacer  á  todo  y  &  ciunpÜr  Id 
que  les  decía. 

Y  ansí,  en  1 1  do  dicho  Jullio  salí  del  Cuzco  para  liacer  el  dicho  rcptr 
timiento  con  solos  el  Obispo  de  Lima,  que  por  su  entereza  y  buen  cb- 
lendiniicnto  y  experiencia  que  de  las  cosos  y  personas  dcstas  pula 
tiene,  parescií^  que  convenía  hídlarso  eu  el  repartimiento,  y  p! 
escribano,  ante  quien  había  de  pasar  y  que  tenía  el  regístr-.,  ^..  .. 
partimientos  pasados;  y  aunque  quisiera  quo  fuei'au  también  los 
dos  prelados,  no  podían,  por  hallai'se  enfermos  en  aquel  tienopo. 

Dejé  en  el  Cuzco  al  Licenciado  Cianea  para  la  admitiistraci<)u  de  )vt 
ticia  y  determinación  de  las  causas  que  quedaban  pendientes  de  kw 
pados,  y  al  contador  Cáceres  y  á  Diego  de  Mon\  pura  la  cobranza  <Íe 
bienes  é  beneñcio  dellos  que  alli  quedaban  de  cobrar  y  beneficiar,  kl 
cuíücs  quedaron  con  las  dos  llaves,  y  la  tercera  quedó  al  regente  fxf 
Tomás  de  Saut  Martín,  provinciiü  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 

Eu  13  llegamos  doce  leguas  del  Cuzco,  pasada  la  puente  de  Apurina 
caniiuo  de  Lima,  y  ¿  mi  asiento  quo  so  dice  de  Guaynajeina,  dondvoM 
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paresció  hacer  el  repartíraiento,  porque  temimos  que  estando  más  cerca 
del  C\iKCo  íw  se  i>u(Jitíran  excusar  imiKjrtunidadcs,  y  hUí  se  empezó  á 
entender  con  toda  íiit^ligoncift  niinindo  á  que  uo  se  iliose  aiusu  <le  j>lei- 
tofi  coa  las  prüvisiones,  como  se  hu  hecho  en  líis  píwudas,  antes  se  qui- 
tasen los  que  había^  coui'ertflndo  á  los  que  los  tetilan  con  darlos  do  lo 
Taco,  y  para  ello  fué  necesario  ver  todos  loa  registros  de  las  piwsiones 
posadnfí,  y  A  repiwür  la  tierra  confonne  i\  lo  que  cadií  unu  había  meres- 
cido  y  la  fidelidad  que  en  servicio  de  S.  M.  había  tenido;  y  para  ello  so 
procuró  enleniier  lo  que  enda  cosa  era  en  la  tierra  por  las  relaciones  que 
á  loa  vecinos  de  los  pueblos  se  hablan  pechdo  y  eTIos  habían  dado,  y  los 
méritus  de  las  personas  por  la  noticia  y  las  relaciones  que  de  personas  do 
crédito  Be  habían  tomado,  que  no  fué  de  poco  trabajo. 

En  1-t  llegó  á  este  asiento  Argílello,  criado  del  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  que  venía  á  entender  en  sus  negocios,  y  había  anibado  á  la  Bue- 
naventura, y  ansí  %nno  por  la  ciudad  de  Quito.  Y  de  las  cartas  que  de 
aqnella  ciudad  ti-njí»,  y  de  lo  que  dijo,  se  entendió  como.  s4d>Ído  por  un 
Jjtinar,  vecino  que  había  sido  de  Guayaquil,  y  por  otros  mal  hitcncionadoa 
y  aficionados  á  la  reltelióu  de  Gonzalo  Pizarro,  como  Diego  Ck-uteuo  eru 
desbaratado,  echaron  fama  que  nosotros  Íbamos  Ijnnbién  dcsbixratados 
y  huyendo,  y  que  concertaron  qne  é.  1 1  de  Marzo  próximo  pasado,  Do- 
mingo cuarto  de  cuaresma,  en  la  iglesia,  ociando  el  pueblo  en  misa» 
ílie.scn  en  los  alcaldes  y  los  prentliesdn  y  matasen  y  apeUidasen  la  voz 
^  Gonzalo  Pizarro,  y  hiciesen  lo  mesmo  en  las  personas  que  no  les  acu* 
dicwn,  paresdéndolea  que  en  aquel  tiempo  y  lugar  tomarían  el  jmeblo 
más  descuidado,  y  q\ie  teniendo  esto  así  concertado»  uno  de  ellos,  que 
tra  un  mestizo,  los  había  destnjbierto  A  un  religioso  de  Santo  Domingo, 
^  cual  había  dado  de  ello  aviso  á  un  alcalde;  y  que  con  este  aviso  se 
liabía  prendido  el  Lunar  y  otros,  y  hecho  de  ellos  justicia. 

Despaché  Juego  al  Ointco  al  Licenciado  de  la  (Jama  para  que  so  diese 

r--'"   t  cu  partirse  é  ir  á  aquella fiudad,  de  la  cual  le  dejó  proveído  do 

¿idnr,  8Ú1  saber  esto,  paresuióndomc  que  ansí  por  estar  tan  ajwir- 

%a,Aa  aquella  ciudad,  como  porcpie  on  ella  entendía  que  habían  quedado 

^j^rsonas  que  hablan  andado  con  G.ouzalo  Pizarro,  requería  persona  do 

experiencia,  de  la  reputación  y  rigor  del  Licenciado  la  Gama,  y  ansí 
,ego  vino  y  es  ido  ya.  Y  porque  fuese  con  mas  diligencia,  se  despachó 

nde  esta  ciudad  de  Lima  por  la  mar. 

Sirviéromue asimismo  comunicarme  la  Justiciay  Regimiento  de  Quito 
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como  Uiego  otro  día  que  ujusticiarou  aquéllos,  llegaron  cartas  mias  efl 
que  dosde  Jauja  escrebí  á  aquella  ciudad  que  nos  partíamos  en  busca  d« 
Gonzalo  Pi/^rro,  buenos  y  con  pujanza,  y  que  les  hablan  dado  mucho 
¿uimo,  y  degrado  y  osenUiilo  del  todo  aquella  ciudad,  porque  como  iw 
alejábmuos  yendo  liácia  el  Cuzco  de  los  ¡íueblos  que  abajo  quedaba»* 
parescióme  que  para  animallos  convenia  escrebilles  y  así  w  hwo  Á  todo* 
ellos. 

En  6  de  Agosto  recibí  cartas  del  Licenciado  Cianea  y  del  contador 
Juan  de  CAcerc»,  en  quo  me  oscTibía  como  había  hecho  diligencítt  wm  ej 
dicho  Arguello  para  sabor  los  bienes  que  nvÁ.  Vaojí  de  Castro  había 
dejado,  y  para  ello  habían  querido  ver  laa  oscriluras  que  él  traí&,  y  rji» 
sobre  ello  se  Iiabía  perjurado  negando  las  escrituras  que  detspu^s  «a  so 
poder  se  hallaron,  que  son  cuyo  traslado  con  ésta  euvio. 

En  8  recibí  lu  lista  que  aquí  va  de  los  sentenciados  en  rebeldía,  cuyo 
traHlido  luce  luego  ü  liw  juslioias  de  todos  los  pueblos  destoa?  reiiMwy 
é.  Popayán.  Muchos  de  los  contenidos  en  esUi  sontencia^esturán  prattt 
en  los  Charcas  y  Ai'oquipa,  doude  ae  habían  huido,  y  otros  se  han  pt^ 
so  después. 

En  dicho  día  pasaron  por  aquel  oííiento  doce  presos,  quo  se  Ilevabtt 
á  l^ima  paní  de  jUIí  en\iar]os  á  Tierrafirmo,  y  de  allí  á  las  gakrsf;y 
entre  ellos  iba  un  Almao.  camarero  que  fué  de  Gronzalo  Pizarro,  tiattt- 
ral  de  Mohna,  y  uu  Hernando  de  Torrea,  nattmd  de  Arcos,  cab»:  Jem 
de  la  Frontera,  vecino  que  fué  de  Arequipa,  y  uo  Luis  de  Baou,  i* 
tural  de  Granada,  y  Cristóbal  PizaiTo,  natural  de  Trujillü,  liijo  do  ua 
Orellana. 

En  16  llegaron  los  raensageros  que  de  nuevo  ornáaba  el  hijo  dellcgi 
con  el  indio  don  Martín,  y  dijeron  como  los  enviaba  á  decir  ,qae  t^ 
dría  á  la  audiencia;  que  le  diesen  i>ara  él  y  para  los  que  con  el  lu  ' ' 
de  venir  lo  que  se  incluye  entre  el  pedazo  del  río  de  Apuriiua  m 
desde  la  puente  haata  donde  so  junta jcon  Abancay.  que  es  de     , 
gnaa,  y  entro  el  camino  quo  hay  hasta  la  de  Abancay,  que  es  de  oob 
leguas,  y  entro  el  pe<lazo  de  río  que  hay  desde  la  thcha  puente  de 
cay  hasta  la  dicha  junta  de  Abancay  y  Apurimu,  que  es  de  cuatro  Icj 
y  que  le  hablan  de  dar  lo  que  en  los  Andes  tiene  ocupado 
unaa  casas  que  habían  sido  de  su  abuelo  en  el  Cuzco,  y  ci«rta  bcTedut 
y  el  solar  de  unas  caíais  de  placer  quo  en  Jaqxiijoguanft  Bolía  t«Dtf 
abuelo,  y  que  en  el  pedazo  de  tierra  quo  entre  los  ríos   hay,  «dlp 
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loítiieutos  y  cinuuenta  ú  seiscientos  indios  de  dos  vecinos,  que  el  uiio 
es  Hernando  Pizarro. 

Visto  lo  que  iniíwrtabn  que  ésto  viniese  á  obt'dieuoia  de  8.  M.  se  le 
ofreció  este  pedazo  do  tierra,  que  para  ellos  os  muy  bueno,  y  las  dos 
y  heredad  que  pedía,  y  luias  dos  hercda<lea  que  donde  ellos  están 
desmontado  y  hecho  de  coca;  y  no  se  les  dio  allí  lo  que  pedían, 
ansi  por  ser  mucho,  como  también  porque  páresela  quedando  ellos 
señores  de  aquel  fuerte,  catla  voz  que  quisiesen  se  alzarían;  y  oon  esto 
despacho  y  contentos  so  volvieron.  Y  según  la  gana  que  don  Martín 
que  siritiíS  en  el  hijo  del  Inga  y  en  su  ayo  y  en  los  demás  de  salir 
I  allí,  créese  que  vendrán,  porque  es  tierra  muy  enferma  y  viven  au 

según  don  Maitin  dice,  enfermos. 
Este  dicho  día  recibí  un  pliego  de  Loyando,  en  que  vinieron  las  bu 
las  del  Arzobispado  de  los  Iteyes  al  obispo,  y  se  le  dieron  con  la  insig- 
nia del  palio  que  con  clla^  venía. 

AutbÓ!*o  cJ  repartimionto  do  hacer,  que  conforme' á  los  relaciones 
-  del  valor  de  los  repartimientos  los  vecinos  y  personas  que  de  ello 
noticia  dieron,  vale  y  renta  eu  cada  un  año  lo  que  se  proveyó, 
millón  y  tantos  míll  jh^sos,  conforme  á  la  estima  que  aliora  tienen, 
idiendo  andar  la  décima  parte  de  indios  en  las  minas,  y  durando  la 
groseisa  de  las  minas  de  Potosí,  que  es  muy  grande,  como  V.  S.  podrá 
mandar  ver  por  estas  cartas  que  aquí  envío  de  Grabiel  do  Rojas  y  Li- 
3ciado  Polo,  que  con  estas  cualidades  se  dieron  los  relaciones  del 
[)r  de  los  repartimientos,  Mejonlronse  muchos  vecinos  de  repartí- 
itos  dándose  los  (^ue  ellos  tenían  á  otros;  y  con  esto  montó  el  repar- 
liento  lo  que  digo. 

^Y  repartiéronse  sobre  las  jiersonas  á  quien  se  dieron  repartimientos, 
ato  y  treinta  mili  pesos  que  antes  que  les  diesen  las  cédulas  habían 
I  dar  para  repartir  por  las  personas  á  quien  no  cupo  repartimiento. 
[  la  distribución  de  estos  dineros  encomendé  eu  el  Cuzco  al  Arzobispo, 
Aeral,  Mariscal.  Diego  Centeno  y  Provincial  de  los  dominicos,  porque 
más  noticia  de  las  personas  y  de  lo  que  habían  servido.  Y  ahen- 
del  repartimiento  de  los  dichos  indios,  montó,  a  la  común  tasa,  la 
encomienda  do  los  yanaconas  que  en  Potosí  se  hizo,  y  el  aprovecha- 
miento de  ellos  cu  ctida  un  aQo,  cuasi  cincuenta  mili  pesos. 

repartimiento  de  Yucay  con  la  coca  de  Avisca,  que  era  lo  que  el 
tarqués  tenía  eu  el  Cuzco,  que  valdrá  doce  ú  trece  mili  pesos  de  rcuia, 
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no  [>roveí,  sino  puse  un  depópítario  que  cogióse  y  nprovochaso  la  dicha 
coco,  y  luWcae  cuenta  Ue  lo  que  reiiUise.  Iiasüi  ([uo  conisuIUnlo  í$  M  y 
V.  S.  sobre  ai  eran  servitlos  que  este  repartimiento  se  proveyese  á  un 
hijo  del  Marqués  don  Francisco  Figuro  que  hubo  en  una  india,  qwí  »• 
ahora  mugor  de  mi  Betanzos,  lengua,  y  se  enviodc  á  mandar  lo  qae  S.  M. 
era  servido  que  en  ello  se  hiciese. 

Es  este  nillo  de  unos  nueve  ó  diez  afios.  y  no  queda  del  Mart|Ué3  siuo 
é\  y  doria  Francisca,  su  hija,  y  muéatraso  bien  inclinado.  No  quedA 
legitimado;  poro  parece  que  mirado  lo  que  ul  padre  sirvió  y  que  siempre 
fué  iiel,  cabría  liacéreele  esta  merced.  A  V.  S.  suplico  que  consultado 
con  S.  M.,  se  emió  ú,  mandar  lo  que  en  esto  se  deba  hacer. 

Y  en  el  entretanto,  do  lo  que  rentase  este  repartimiento,  podrAoM 
remediar  dos  hijuelas  que  dejaron  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro, 
qu^uelas,  y  enviarse  A  TrujiUo  á  mía  su  tía,  con  reinetlio  para  que  d» 
lo  que  acá  se  les  diese,  se  casen. 

Y  esto  suplico  á  V.  S.  tenga  por  bien,  siquiera  por  hal>érmeUs  anw- 
mendado  Gonzalo  Hzarro,  pues  el  remedio  se  hace  sin  costa  de  na£& 

Gonzalo  l'izarro  dejó  un  muchacho  mestizo,  que  serA  oliom  de  lll 
12  anos.  Es  tenido  por  mal  inclinado,  y  su  padre  habló  algunas 
en  decir  que,  muerto  él,  había  de  quedar  en  su  lugar  éste.  PnnWiMiií 
que  se  debe  enriar  á  CastillOi  y  podráse  también  remedÍAr  dt 
lo  que  aquel  repartimiento  rentare.  También  es  justo  qu«  V.  8.  car» 
á  mandar  lo  que  «e  deba  hacer  en  (^sto. 

Eli  el  repartimiento  reservó  mi  facutad,  en  caso  que  adelante  a]gés 
repartimiento  paresciese  excesivo,  de  reducirlo  á  lo  comuiud  y  de  afl»- 
dir  á  los  que  constase  ser  cortos. 

Y  ansí  mcsmo  que  porque  á  iglesias  ni  á  monasterios  no  se  dAbm^ 
indios,  reservaba  en  mí  y  en  la  Audiencia  facultad  de  poder  t 
nadas  de  indios  parulaediftcacióndoias  iglesias  y  monaateri-. . . 
los  comendatarios  fuesen  obligados  de  tomarcon  parte  desús  Iriba 

Ordenóse  que  en  las  pro\*igio:ies  se  amonestaso  que  ixingmiii 
tributos  inmoderados,  con  apercibimiento  que  si  al  tierap<>  do  la 
hallase  haber  llevado  más  tributo  del  que  se  títsase,  so  innrx'  ""'  ' 
en  cuenta  para  lo  venidero,  con  más  la  pena  que  mereii- 
ochar.  Y  en  las  provisiones  de  corregidores  que  se  hacen,  es  eeU 
de  las  cosos  de  que  más  se  amonestan  que  tengtuí  cuidado  y  de 
dor  y  amparar  de  toda  molestia  á  los  naturales. 
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Y  asimismo,  por  quitar  todoa  pleitos,  se  mandó  que  antes  que  se 
jdiese  la  ctídula  de  provisión  á  alguno,   renunciase  por  acto,  el  cual  se 

licse  al  pi<í  del  registro  de  la  provisión,  cualquier  derecho  que  á  la 
encomienda  de  otros  indios  tuviese. 

No  se  confirmó  ni  dio  indio  alguno  que  Gonzalo  Pizarro  luihiose  pro- 
veído á  persona  algiuia  á  quien  él  los  hubiese  dado,  por  quo  no  pares- 
dése  que  se  tenía  por  buena  cosa  que  él  hubiese  hecho,  y  quo  nin- 
guno pudiese  decir  que  lo  quedaba  algo  de  su  mano  da<lo,  que  á  mu- 
chas personas  á  quien  é\  dió  indios,  se  dieron  otros  por  lo  bien  que  en 
esta  jomada  han  servido. 

Desde  el  Cuzco  hasta  los  Charcas  hay  140  leguas,  y  desdo  Arequipa 
¿  loa  Charcas  las  meamos;  y  por  estar  tan  gran  pedazo  de  tierra  sin 
pueblo  de  españoles  se  hacen  muchos  robos  y  vejaciones  y  molestias  á 

naturales;  y  ios  indios  del  medio  tienen  mucho  trabajo  de  venir  á 
ir  ai  Cuzco  y  Charcas;  y  por  eso  porcsció  cosa  muy  conveniout© 
que  en  Chuquiubo  se  hiciese  un  pueblo  de  los  vecinos  á  quien  se  repar- 
tiese aqucUo  de  Chuquiabo,  y  los  repartimientos  que  eu  el  Cuzco  y 
Charcas  sen'ian,  que  estaban  junto  á  Chuquiabo  apartados  de  aquellas 
dos  ciudades,  v  ansí  se  hn  mandado  hacer  v  se  intituló  Nuestra  Señora 
de  la  Paz.  ^ 

Poreació  que  con  este  repartimiento  debía  volver  al  Cuzco  el  Ano- 
o,  porque  con  su  autoridad  y  respeto  que  todos  le  tenían,  podría  ser 

tjOT  rescibido,  y  que  para  ello  el  dia  de  San  Bartolomé,  antes  de 

idicarse  el  repartimiento,  predicase  el  prop<3sito  el  regente,  y  al  fin 
del  sermón  leyese  una  carta  mía»  cuyo  traslado  aquí  envío,  porque  se- 
gún la  codicia  inmoderada  do  esta  tierra  todo  parecía  que  era  menester 
para  ob^nar  la  desgracia  de  aquellos  á  quien  no  cupiese  suerte,  á  lo  mó- 
ito:j  no  tan  llena  como  la  deseaban.  Y  ansí  en  13  del  dicho  Agosto  se 
j>artió  al  Cuzco  el  Arzobispo,  uo  con  poca  congoja  de  las  importunidades 
|gr  peeatiumbres  que  creía  que  había  de  recibir,  pero  como  eu  todo  desea 
aorvir  á  S.  M.,  esforzóse  á  la  vuelta. 

Y  escribióse  ton  él  al  Licenciado  Cianea  que  quedase  y  residióse  allí 

^aata  que  aquella  ciudad  se  vaciase  de  la  gente  que  eu  ella  había  y  ao 

Binase.    Y  escribióse  á  los  Charcas  y  Arequipa  auionestando  el  cuidado 

ae  debían  tenor  del  sosiego  y  quietud  y  de  castigar  cualquier  desacato 

I^llício  que  en  este  tiempo  se  ofreciese. 
uEfite  mesmo  día  me  partí  pora  limaj  y  uo  yoM  al  Cuzco^  iuxsí  por 
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huir  ocasiones  de  no  me  de^^aciar  con  algunos  que  cou  aobra  do  codi- 
cia se  me  desacatasen  con  palabras  im]}ortuna6,  como  tambit^u  por  (m> 
tendel*  eu  ol  sosiogo  de  lo  de  abajo  y  asiento  do  la  Audieuoifl.' 

Kii  28  yeniJo  ni  el  wiinino  do  Lima,  recibí  cartas  de  ctimu  los  p 
que  pum  ius  gidrittíí  MereudiUo  había  lltivado  á  LiuíU,  los  Imbía  en 
IvureiuD  de  Aldona  desdo  alU  en  dos  navios,  y  que  se  habían  sollbdo  át 
las  prisiones  é  iban  la  vuelta  de  Nicaragua,  exoopto  diez  (]ue  habiaxi 
saltado  en  la  costa  del  Perú,  de  los  cuales  dos  ao  habiau  preso  eu  Tni- 
jiUo  y  otro  en  Piura  y  otro  en  Cruayaquil.  Escribí  luego  4  Kicat-ogua  y 
á  Nueva  Empana  dando  aviso  do  ello  para  que  idU  les  prumhusen  y  ca^* 
ligasen  los  principales,  y  los  otros  enviasen  A  España..  C-on  estas 
se  partió  de  Lima  el  Licenciado  Ramírez  y  con  doterminacióu  de 
tm  ello  lo  (jue  suele  en  liis  oosils  del  servicio  do  S.  M.  Y  ansí  mi 
cribl  al  Licenciado  de  la  (¡ama  para  que  de  cíimiuo,  eu  los  témmi 
Trujillo.  Piura  y  Guayaquil  pusiese  gran  diligencia  eu  haber  lo»  otro» 
seis  y  castigar  los  principales  y  los  otros  tomalles  á  en%nar  á  Tim» 
Firme. 

y  ansiniisnio  escribí  id  eorrcgiilor  de  Tierm-Finne  para  ijue  tanat 
cuidado,  si  por  ella  aportasen,  de  hacer  la  misma  díhgencia. 

En  4  de  Se]itiemljre  llegó  á  mi  á  la  Nasca  el  yapitán  Alouso  do  ilen- 
doKO,  que  lo  en\Ttd>au  el  Arzobispo,  Cíeuoral,  Mariscal  y  J>iego  ' 
Á  haceiiiie  Miber  eomo  Imbía  habido  una  cierta  maneara  do 
Cuzco  de  algimos  á  quien  no  había  alcanzado  el  i-opartiiu. 
otros  que  avmque  les  Iiabia  cabido  suerte,  no  era  tait  llena  com- 
ran;  y  que  habían  hablado  entre  sí  de  poner  las  manos  en  el  Arxobísp* 
y  otras  pei'sonas,  y  que  so  sospechaba  que  había  sido  mu«.'l 
principio  de  ésto  mi  Francisco  Mernáudoz,  tcuienlo  de  Ben; 
gol)ernacióu  de  Popayán,  que  t\\é  eJ  que,  según  dicen,  pus. 
tado  en  ajustáciar  á  Jorge  Robledo,  el  cual  fué  capitán  del  Visciney* 
la  de  Quito,  y  on  esta  do  .Taquijaguana  lo  fué  tumbiiSu  de*  á  <- 
en  entrambas  jomadas  sirvió  bien,  y  por  ello,  sin  tener  en  la  <;l'í 
cióii  de  Popayán  cualrocientfís  pesos  de  tributo,  se  le  dio  cji  el 
miento  lodo  lo  que  Gonzalo  Pizarru  tenía  ou  el  Cuzco,  que 
relación  de  ello  hay,  vale  en  coca  once  mih  pesos,  allende  del 
maíz  que  los  indios  dan  de  tribulu.  El  cual  me  dijo  que  qn- 

l'arescióme  convenía  que  yu  volviese  ti  hacer  ott8ti>;ar  w 
sasosiego,  y  ansí  medctormiut'  en  ^llo,  sin  embtugo  que  estu 
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dol  Cuzco  y  4UC  Aiónso  do  Meuíloza  nip   ñeeiñ  que  no  había  nocesidad. 
Estando  en  esta  detorminíición,  llegó  un  Marcheiía  con  cartas  del 
Ariwbispo  y  do  otros  en  que  me  escribían  ooiuo  cataba  iodo  llano  con 
LhIkt  jvmliciado  uno  y^teuor  presos  nnichos  otros. 

Dfspflchí  Inogo  un  mensagero  A  diligencia,  encomendando  muclio  ni 
Lioenciado  Cianea,  el  cual  en  todo  lo  hace  muy  bien  y  es  do  \tis  mojoití» 
ayudas  y  niayoroa  que  he  tenido  y  tengo,  que  tu\'ie3e  gnm  cuidado  y 
entero  rigor  para  castigar  A  los  que  desto  hubiesen  sido  principio;  y  anal 
he  sabido  que  lo  ba  hecho  y  hace  y  que  tiene  preso  á  Francisco  Her- 
lulndoi.  dado  que  no  se  ha  hallado  en  el  tan\A  culpa  como  se  creyó.  Y 
cierto  I»  ju8t<»  que  S.  M.  haga  merced  al  Licenciado,  no  sólo  por  lo  que 
«1  estu  jomada  ha  servido  como  juez  y  letrado  y  hombre  do  gueiTa  con 
sus  amiaa  y  caballo,  pero  uún  por  lo  quo  on  elhi  ha  gastado  por  »u  per- 
8on«  y  cufia  y  abrigando  y  manteniendo  soldados  y  gento,  y  manteniendo 
otra  caHa  eon  ku  mujer  en  TicrraFirnip,  do  quo  no  deja  estar  idconzado 
y  adeudado.  Y  ansí  yo  á  S.  M.  suplico  se  las  mando  hacer,  y  á  V.  S. 
ae  den  ai  Licenciado  para  ello  favor  y  esme  Dioa  testigo  que  esto  digo 
sabidorfa  ni  intercesión  suya,  sólo  por  lo  que  debo  á  la  verdiul  y 
Qsticia. 
En  (í  del  dicho  Septiembre,  dos  jomadas  más  adelante  de  la  Nasca, 
spAché  al  OApiUn  Alonso  do  Mendoza  con  provisión  de  corre^dor  do 
ciudad  de  Nuestra  Sefiorn  de  In  Paz,  y  para  que  fuese  á  poblar  el 
clicli'>  pueble»,  hiciese  &  los  vecinos  que  oslaban  señalados  <\no  fuesen  á 
sidir  en  él,  porque  me  pareció  que  por  sor  periiona  tan  diligeiitíí  y  de 
ro  como  es,  era  conveniente  pora  el  allaiiamiento  y  jMiciíicación  do 
}uolla  tierra. 

^En  17  llegue  á  Lima,  donde  recibieron  id  sello  y  á  mí  con  mucho  ro- 
trijo  do  fuegos  y  dimzius  y  personas  vestidas  de  diversas  sedas  quo  la 

dio. 
Metieron  al  sello  debajo  de  un  palio  y  en  ttn  caballo  bien  adornado, 
.  cuid  llevaba  el  corregidor  Lorenzo  do  Aldana  de  la  rienda.  Iba  ól  y  los 
¡Icrtldes  y  rrgidorejí  y  los  otros?  que  llevaban  el  palio,  vestido.=í  de  i-opas 
lurgiw  C4irme5Í  raso.  Y  la  gente  quo  sacaron  de  guarda  pm*a  ol  sello  ves- 
^tida  de  librea  de  sedas. 

iEa  18  hice  que  se  nombrasen  poraonai?  pora  hacer  las  cuentas  del  te- 
■«orero  Riquehne,  y  que  se  hiciese  almoneda  de  algimo.s  hienas  que  so 
en  no  se  vender,  porque,  según  so  creo,  será  el  alcance,  hab.rá 
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nece^dad  pora  quo  S.  M.  se  pueda  pagar  de  beneGoiar  con  cuidoso  loe 
bienes  quo  dejó,  y  ansí  se  entiende  en  este  negocio. 

Este  dííX  rodbí  carta  de  Arequipa  de  quo  Valdivia  era  partido  para 
Chile  por  tierra  con  ciento  y  veinte  hombres,  y  que  U  otra  gente  aguar- 
daban que  loa  navios  llegasen  al  puerto  de  aquella  ciudad  para  embnr* 
carse  en  olios  é  ir  por  mar. 

En  el  Cuzco  recibí  una  carta  en  cifra,  por  no  tener  abecedario  aUl  j 
como  ya  hice  relación,  no  la  pudo  leer.  Ahora  la  he  visto,  y  en  ella  ao 
me  mandaba  que  estorbase  el  CAsainiontu  que  il  S.  A.  se  había  (Uolio 
que  Gonzalo  Pizarro  quería  hacer  con  su  sobrina  dofia  Francisca,  hija 
del  Marqués,  y  pues  ya  él  es  muerto,  no  habrá  que  decir  en  esto  máa  do 
quo  según  he  sido  informado,  nunca  á  él  le  paaó  por  pensamiento  ni 
había  para  que  pasarle,  porque  este  casamiento  ni  con  los  eapaftole*  ni 
con  los  naturales  le  autorizaba,  ni  había  parte  para  su  rebelión,  porqoB 
las  mujeres  entre  estos  naturales  nunca  heredan  ní  hacen  de  ellas  caso» 
especialmente  ésta  quo  viene  ya  por  tantas  quiebras. 

También  se  me  mandabn  luciese  alguna  fortaleza  ó  fuerte  en  Panamá; 
y  tampoco  desto  me  parece  que  hay  necesidad,  no  sólo  porque  ya  cesa  k 
que  cuando  se  me  mandó  parecía  que  podía  liaber,  pero  aún  tombi^  po^ 
que  ninguna  disposición  hay  en  Panamá  de  lugar  donde  se  pueda  liacvr 
fortíUcza  que  defíonda  tomar  tierra  á  los  navios  que  fueron  al  Perú,  porque 
auTupie  so  puede  hacer  para  defender  que  no  entren  en  el  pu**r 
está  junto  al  pueblo,  puédese  tomar  cu  otras  muchas  partes,  qu^:  :.^.. 
allí  no  se  puede  impedir. 

Pero  para  lo  que  toca  á  Tierra-Firme,  parece  que  imi>ortaria  hacerii 
en  el  Nombre  de  Dios,  especiahuente  si  la  luciesen  en  los  arrecifes 
puerto,  que  haría  tan  fuerte  aquel  puerto  y  pueblo,  que  habii-ndo 
artillería  me  parece  quo  ninguna  armada  serla  parte  ptira  oatmnn  í' 
ni  llegar  á  la  ciudad. 

Y  para  el  Perú  parece  que  importaría  hacerse  fuerte  on  esta  cn' 
do  Lima,  por  ser  la  escala  principal  de  todos  oslas  tierras;  y  ftiíu  '  • 
hiciese  otra  on  el  Cuzco  ó  los  Charcas  seria  para  total  seguridñ'i 
ciñcación  de  ellos. 

Por  una  cédula  de  S.  A.  me  envía  á  mandar  que  no  habiendo  tiM'\ 
BiáoA  de  la  artillería  que  ae  trajo  de  Santo  Domingo,  la  haga  ■ 
Aquella  artillería  no  ha  venido  acá,  ni  yo  la  he  visto;  pero  nvmw  ••••• 
vié  á  decir  quo  no  pasase  la  gente  de  Santo  Domingo,  creo  so  qa?<IiA 
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Yo  escribo  á  loa  Oficiales  de  alli,  que,  8Í  allí  está,  la  en* 
n  y  les  en^'ío  para  que  con  más  ciiitlmlo  lo  hagan,  la  cédula. 
le&ia  ciudad  está  uUcgiulo  buen  golpo  de  ilinero  que  en  la  partida 
arriba  ho  bocho  i-ulacióu  se  trajo  del  Cuzco;  y  el  Ai-zobispo  6 
que  para  entender  en  ello  qticilaron  en  el  Cuzco,  en\Taron  otra 
,  que  de  restos  rjue  de  allí  i]uedai'on  por  cobrar,  so  habla  allegado, 
os  Charcas  se  traerá  inAs  de  otro  tanto,  según  lo  que  Gnibíel  do 
[y  el  Licenciado  Polo  ino  escriben;  y  para  que  desde  Arequipa 
¡renga,  se  enviará  dentro  de  veinte  días  mi  navio;  y  desde  la  Nas- 
ié  una  provisión  á  Grabiel  de  Rojos  para  que  los  trajese  á  em- 
;  á  Arequipa,  y  á  los  vecinos  de  los  Cliarcas  y  Nuestra  Seílora  de 
^táí  y  Arequipa  lo  acouípafiaseu  con  gente  de  á  pie  y  á  caballo  como 
es  (irdenase;  y  creo  qtie  eu  todo  Enero,  dando  Dios  buen  anamientoá 
ibiel  de  Rojas,  habrá  aquí  seiscientos  mili  posos,  aliende  de  estar  pa- 
lo totlo  lo  que  se  libró  para  la  guerra  fuera  de  esta  ciudad;  y  lo  que 
■hi  estii  librado  so  va  pagando  do  cada  <lfa  do  los  quintos,  sin  que 
Rd  ni  á  lo  que  más  se  trajere  ae  toque,  que  según  las  cusas  han  an- 
lo  y  el  poco  tiempo  que  para  allegar  A  S.  M.  ha  habido  después  del 
itigo  de  Gonzalo  Pizarro,  no  ha  sido  poca  hacieuda. 
Bi«n  creo  que  antes  que  so  envíe  por  este  dinero  se  me  enviará  á  mí 
encía  ptmi  volverme  á  morir  (tn  mi  naturaleza;  pero  si  luisí  no  fuese, 
pUüo  á  V.  S.  se  tenga  por  cierto  que  yo  iré  jimtamcntc  con  ello,  y 
por  ninguna  cosa  quedaré  acá,  porque  me  porescerla  que  ya  so  con- 
Brizaba  conmigo,  y  en  esto  no  luibrá  eu  mí  determinación  ni  nm- 
a;  y  alieudo  del  gran  bien  y  merced  que  á  mi  se  hará  en~en\'iarme 
ncia  pora  irme,  conviene  al  ser\ncio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  buena 
Ittiiuistriu'ión  de  justicia  (pie  otro  la  administre,  é  no  yo  quo  tan  pren- 
I  estoy  eu  opinión  de  los  do  esta  tierra  á  serles  amigo  igual  y  no 
aperíor.  Y  por  no  ser  más  pesado,  creyendo  que  no  hay  uecosi- 
Be  ello,  sino  que  cuando  ósta'Uegare  ya  verná  mi  licencia,  no  insto 
Imilla  con  más  palabras. 

esta  ciudad  me  dieron  una  relación  que  con  ¿sta  envío,  que  dejó 
BO  Castellanos,  ser\idor  quo  há  sido  de  S.  M„  para  que  se  me 
'|>orqne  él  no  me  pudo  aguarílar  á  causa  de  tener  ncscesidad  de 
'•'^o  á  TrujUlo,  por  la  cual  dice  que  eu  el  monasterio  de  la  Merced 
gj^  ciudad,  poco  días  antes  que  allá  viniese  la  nueva  del  desbarato 
^p^olo  Pizarro,  lo  habló  fray  Poílro  Mufloz,  frailo  de  la  dicha  orden 
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de  quien  on  las  pasadas  he  hecho  relación,  para  que  se  levantase  este  poA- 
blo  por  Gonzalo  Pizarro,  ofreciéndose  este  fraile  de  matar  á  Lorenzo 
de  Aldana,  al  cual  dio  aviso  este  Castellanos;  y  por  su  parescer  dio  y 
tomó  el  Castellanos  con  este  fraile  hasta  que  vino  la  nueva  del  desba- 
rate y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro. 

Esta  ha  sido  ima  orden  en  extremo  perjudicial  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  de  mucho  escándalo  para  españoles,  y  tengo  creído  que  anal 
lo  será  de  aquí  adelante  ó  habrá  poca  enmienda  en  ella,  porque  de  ^ 
den  que  tan  suelta  puede  ser  en  España,  ¿qué  se  ha  de  esperar  en  tie- 
rra tan  libre  de  los  malos  como  ésta?  Y  el  comisario  que  acá  vino 
téngole  por  buen  hombre,  pero  de  tan  poco  rostro  que  temo  será  de 
ningún  fruto  ó  tan  poco  que  no  será  nada;  y  cierto  delante  de  Dios 
hablo,  que  me  parece  sería  gran  servicio  que  á  Dios  y  á  S.  M.  y  bien  á 
la  tierra  se  hará  en  poblar  sus  casas  de  religiosos  de  San  Francisco  6 
Santo  Domingo,  y  que  se  fuesen  todos  los  que  de  esta  orden  que  en 
estas  partes  están  á  Espaíla;  y  ansí  muhos  me  lo  han  hablado,  y  aun  de 
parte  de  Trujillo  pedido,  y  dado  sobre  ello  información  de  graves  cosas. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  los  Reyes,  26  de  Septiembre  de  1548. — El  Li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea. 

25  de  Septiembre  de  1548 

LXl. — Carta  del  Licenciada  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de.  Indias,  so- 
bre las  acusaciones  hechas  á  Pedro  de  Valdivia,  y  las  medidas  iomadaí 
para  llamar  á  Lima  á  este  conquictador. 

(Publicada  en  los  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo 
XLIX,  p.  428,  y  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1873, 
p.  690.) 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  señores:  Después  que,  como  he  dado 
relación  á  V.  S.,  proveí  á  Pedro  de  Valdivia  de  la  gobernación  y  con- 
quista de  Chile,  habiendo  en  ¿1  algunos  descuidos  y  en  especial  que 
teniendo  jurado  y  hecho  pleito  homenage  de  no  llevar  indios  ni  piezas 
de  esta  tierra,  sacó  en  los  navios  que  desdo  este  puerto  llevó  algunoa; 
y  queriendo  Lorenzo  de  Aldana  visitar  los  navios  y  sacar  los  indios  qa^ 
en  ellos  iban,  no  se  lo  consintió  y  los  llevó  de  aquí,  aunque  no  tautov 
como  al  Cuzco  me  escribieron. 

Y  yéndose  á  Arequipa,  donde  se  ha  allegado  la  gente  que  con  él  Im 
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de  ir,  tomó  algunos  presos  que  se  hablan  condenado  para  las  galeras  y 
se  traían  á  embarcar  á  esta  ciudad  y  los  llevó  consigo,  y  en  especial  á 
un  Luis  de  Chávez,  que  es  el  del  que  en  la  relación  general  hago  men- 
ción, porque  le  dio  prestados  ciertos  dineros  que  la  muger  del  dicho 
Luis  le  habí»  dado  pai*a  llevar  á  España. 

Y  juntamente  con  ésto  se  me  dio  aviso,  el  cual  recibí  en  el  camino, 
que  en  esta  ciudad  decían  algunos  de  los  que  vinieron  de  Chile  con 
Valdivia,  que  al  tiempo  que  de  allá  partió,  por  su  mandado  se  había 
muerto  á  mi  Pero  Sancho,  compañero  suyo,  y  que  por  ello  aquella  tie- 
rra se  decía  que  estaría  alterada  ó  se  tenía  por  cierto  que,  siendo  partes 
los  que  allí  estaban,  procurarían  de  impedir  la  entrada  á  Valdivia  y 
que  de  ello  no  podía  sino  resultar  inconvenientes. 

Despaché  desde  el  camino  una  provisión  al  general  Pedro  de  Hino- 
josa  para  que  con  toda  dihgencia  fuese  á  Arequipa,  y  con  toda  buena 
mafia  y  cordura  visitase  los  navios  y  soltase  todos  los  indios  que  en  ellos 
fuesen  y  no  consintiese  <iue  se  sacase  algmio. 

Y  que  ansimesmo  procurase  de  prender  al  dicho  Luis  de  Chávez,  y 
á  los  otros  condenados  y  los  enviase  á  buen  recaudo  aquí  á  Lima. 

Y  que  con  toda  la  disimulación  y  secreto  que  pudiese  se  informase 
de  las  cosas  de  Chile  que  me  habían  dicho,  y  que  si  hallaba  s¿r  verdad, 
procurase  hacer  volver  aquí  á  VakUviu  y  enviar  la  gente  porque  se  va- 
ciase algo  de  la  que  en  esta  tierra  sobra,  con  don  Juan  liu  Sandoval,  ó 
con  uno  de  otros  dos  que  se  le  señalaron,  y  para  la  persona  que  enviase  so 
le  dio  provisión  en  blanco  y  que  si  no  hallare  (jue  era  como  se  dice,  di- 
simulase y  le  dejase  ir  su  camino  y  le  ayudase  á  aviar. 

Anoche  24  deste,  recibí  cartas  del  Arzobisi>o  y  General  de  cómo  luego 
que  recibió  mi  carta  y  provisiones  se  partió  á  Arequipa  á  cumplir  lo 
que  le  escribía.  Parescióme  que  ora  negocio  importante  y  que  de  por 
sí  debía  de  hacer  aparto  relación  del.  Aquí  no  he  hallado  información 
que  algo  sea  de  lo  que  dicen  de  Chile. — Nuestro  señor,  etc.  De  los  Ho- 
yes, 25  de  Septiembre  de  lo48. 

Nuestro  Señor  conserve  y  aumente  las  muy  ilustres  y  nmy  inagníli- 
cas  personas  de  V.  H.  á  su  santo  servicio  (-ou  el  auiueulo  destado  que 
Jos  suyos  deseamos,  etc. — El  Licenciado  redro  de  la  Gasea. 
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26  de  Noviembre  de  1648 

LXIL — Carta  dd  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  a¡  Consto  de  India» 
informándole  particulurmente  acerca  dd  proceso  de  Valdivia. 

(Publicada  en  los  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España^  tomo 
XLIX,  pp.  436-451,  y  reproducida  en  los  Anales  de  la  Univermdadáe 
Chüe,  1873,  p.  691.) 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  señores: — A  14  de  Octubre  próximo 
pasado  hice  relación  de  lo  qiie  hasta  entonces  se  ofrecía  de  qué  hacerift 
por  mi  carta,  cuyo  duplicado  con  ésta  va.  Lo  que  después  acá  hay  d« 
que  hacella  es: 

En  20  del  otro  mes  de  Octubre  se  enviaron  á  Tierra-fírme  ocho  cd- 
pados  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  desterrados  á  España,  y  alga- 
nos  deUos  á  galeras  y  fueron  entre  ellos  Almao  y  Mescua,  camarero  y 
caballerizo  de  Gonzalo  Pizarro. 

Este  dia  llegó  por  la  mar  el  general  Pedro  de  Hinojosa  con  Pedro  de 
Valdivia,  al  cual  alcanzó  cuarenta  é  cinco  leguas  más  allá  de  Arequipa, 
que  son  200  y  tantas  de  esta  ciudad,  é  porque  él  no  llevaba  tdúa  de 
nueve  hombres  é  Pedro  de  Valdivia  iba  con  el  pie  de  ciento,  fué  con  A 
disimulando  las  provisiones  que  llevaba  é  persuadiéndole  que  debía 
volver  á  satisfacerme  de  algunas  cosas  que  del  me  habían  dicho,  Ó  no 
sólo  no  le  hizo,  mas  como  quien  ya  estaba  avisado  de  que  Pedro  de  Hi. 
nojosa  llevaba  provisión  para  mandalle  volver,  le  dijo  que  no  podía 
volver  por  ninguna  cosa,  é  que  de  las  provisiones  de  S.  M.,  obedeciéD- 
dulas,  cuando  había  causa  para  ello,  con  todo  acatamiento  se  suplicaba. 

É  otro  dia  Pedro  de  Valdivia  hizo  reseña  de  su  gente,  é  á  lo  que  sa 
entendió  fué  por  desanimar  para  que  no  se  pusiese  el  General  en  ejecu- 
tar la  dicha  provisión. 

Pero  con  determinación  y  ánimo,  Pedro  de  Hinojosa  le  tomó  en  sa 
cámara  poniendo  los  nueve  hombres  que  llevaba  á  la  puerta,  con  sus 
armas  é  arcabuces,  las  mechas  encendidas,  é  le  dijo  que  pues  no  habfa 
querido  hacerlo  como  amigo  le  aconsejaba  de  volver  á  darme  cuenta^ 
que  lo  había  de  hacer  en  cumplimiento  de  la  provisión  que  llevaba;  é 
queriéndose  alterar  alguna  de  la  gente  de  Valdivia,  les  mandó  que  na- 
die se  alterase  ni  menease,  sino  por  vida  del  rey  que  el  que  lo  tentase 
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le  aboroaria;  é  oon  este  denuedo  y  el  concepto  y  respeto  que  todos  tie- 
nen al  General,  nadie  se  bulló.  ^Valdivia  le«  mostró  querer  venir  de  «u 
voluntad,  diciendo  que  tíl  era  criado  de  S.  M.  ó  no  había  de  perder  lo 
servido,  ó  ansí  lo  trajo  consigo  en  figura  de  preso,  sin  apartarlo  de  su 
lado,  dejando  encomendada  la  gente  A  un  Francisco  de  Ulloa,  ó  man- 
dándole que  siguiese  su  camino  con  ella  tras  la  otra  que  iba  df  lanto 
metida  en  los  despoblados  hasta  que  yo  proveyese  lo  que  debiese  hacer. 
Llegados,  eoipecé  á  tomar  información  del  estado  en  que  dejó  la  tie- 
rra \'íJdivia  y  si  salió  de  ella  con  intento  de  servir  al  rey  ó  de  ayudar 
á  Gonzalo  Pizarro,  é  si  había  sido  en  la  muerte  de  Pedro  Sancho,  é  de 
loa  pro^-isiones  que  dicho  Pedro  Sancho  tuvo,  ó  si  Pedro  de  Valdi\ia 
«ro  conveniente  para  la  gobernación  y  conquista  de  Chile,  ó  si  de  su 
vuelta  á  ella  so  pudiese  seguir  algún  inconveniente. 

En  24  llegó  á  este  puerto  do  Lima  la  fragata  quo  había  llevado  Juan 
Jofró  de  AvtUos,  y  en  ella  líscríbía  el  Cabildo  do  la  cíuda<l  de  Santiago, 
'que  06  la  principal  de  dos  pueblos  de  cristianos  que  en  aquella  provin* 
coa  están  poblados,  encomendándome  que  les  enviase  por  gobernador  á 
Pedro  de  Valdivia  y  onooraendando  mucho  su  persona. 

y  vinieron  otras  cartas  en  su  recomendación  ó  im  traslado  signado 
la  provisión  que  tuvo  Pedro  Sancho  para  descubrir  de  la  otra  par- 
dal Estreclio  de  Magtillanes  y  las  islas  do  aquella  oomarca,lo  cual 
va  con  ésta. 

ansí  raesmo  vinieron  en  la  fragata  algmins  personas  que  habían 
del  bando  de  Pedi-o  Sancho  á  quejarse  de  Valdivia  é  procurar  que 
volviese  á  Clüle.  Proseguí  la  información  que  había  empo^do  á  to- 
inar,  é  recibí  sobre  ella  los  diclios  de  algunos  que  en  la  fragata  vinie- 
r.>ii,  que  entendí  quo  no  teuíiui  pasión,  á  lo  monos  los  que  monos  la 
tciil:iii,  que  es  la  que  con  ésta  va. 
fin  28  del  dicho  Octubre  medió  unode los  quo  habían  venido  de  Chi- 
«u  Ifl  fragata  cincuenta  y  siete  capítulos  en  que  se  contiene  que  Pe- 
de Valdi\'ia  había  muerto  á  algunos  españoles,  é  tomado  caballos  á 
os.  é  que  cuando  se  partió  de  Chile  se  había  aviado  con  dineros  quo 
"Unos  tenían  embart'ailos  en  el  na^o  en  que  oquól  vino,  para  venir  a 
ipíearloH  en  el  Perú,  y  otros  para  venirse  A  España  é  hecho  descmbar- 
*  Á  loH  dueños  de  ellos,  é  que  había  qmtado  indios  ¿  muchas  perso- 
'  ^  quien  primero  los  había  encomendado,  é  dicho  palabras  en  de- 
inobediencia  de  S.  M.  é  quo  tenía  una  muger  desde  que 
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á  aquella  tierra  había  ido,  públicamente,  é  dádole  mnchos  indios, 
parece  por  loe  CApftuIos  que  oou  ésta  envío. 

ParociAniG  so  nio  daban  tan  fb'simuladatnente  que  se  podía 
qut'  los  que  habían  sido  en  darlos  querían  ser  testij^,  é  por  eeto 
infonniioi^ün  de  los  que  habían  sido  en  ellos  dclatoros,  y  pAroci«ron 
líían  sido  Antonio  de  ITlloa,  Hernán  Rodríguez  de  Moni-oy,  Luiila^ 
to,  Céspedes,  Gmbiel  d©  1a  Cruí,  Taravajano  é  RfLbdoua. 

En  30  di  copia  de  los  capítulos  á  ^'ftldivia  pwa  que  aá   quisácse 
reinterrogfttorio  por  donde  se  rointerrogaííeu  los  testigos  que  sobra 
9G  tomasen,  é  continué  la  infontiaciún  que  había  empozado  ¿ 
tos  que  la  fragata  llegase. 

Este  ilía  prowí  A  Martín  Ochoa,  hombro  cuenlo  é  bueno.  ¿lo  qw  I 
dos  diftí^n,  é  que  Be  hfdió  en  la  bntalla  eon  el  Viflorey.  uno  de  loa  do 
que  en  su  guarda  iban,  de  la  conqulala  que  dicen  del  río  <4e  Mira,  qi 
empiexn  en  los  términos  de  (^lito,  acal>ado  el  repartí niieato  ile  S£ii 
que  es  aquella  parte  lo  postrero  de  lo  descubierto,  camÍDando  bMtt 
bahía  de  8ant  Mateo,  y  á  la  mano  derecha  do  aquel  camino  hasta  I 
términos  de  la  gobenutción  de  Popayán  y  la  costo  nl*ajo  luista  el  pM 
to  do  Buenaventura,  ilejando  aquel  puerto  para  la  gobernación  ile  Tap 
^iln,  y  A  la  irquierda  hastAloR  tt^nnínos  tle  PuBrto-viejo  y  Gua\'aqui 

Bs  mi  pedazo  tierra  que  hafrta  ahora  no  ao  ha  d«scubi«ito«  ó  adoB^ 
se  cree  que  son  Ift.t  minas  de  liLs  esmeraldait.  Iniporbiria  para  lauKH 
gncSón  de  Tierra-firme  á  estas  partes,  que  en  esto  se  {xiblose algún  p«i 
donde  los  navios  pudiesen  hacer  escala  é  proverse,  y  aasi  Uova  intaü 
de  hacer. 

Proveyóse  por  justicia  mayor  <i  capitán  dcaquoTla  eonqxiÍAta  <ií 
lilaritum  de  S.  M.  ó  mío  é  de  la  Audiencia  en  su  rejü  nombre 
allende  de  convenir  tener  tmi  fácil  mano  para  revocarlos  cuan 
ciere  que  no  convienen  para  la  conquiafca,  es  causado  que  üon  mal 
dado  se  hagan  é  con  mayor  obedieucia  hagan  lo  que  <lebeii. 

Proveyóse  esta  conquista  j>ara  sacar  gente  do  estii  tierra  de  ' 
sor\*ido  á  S.  M.  en  esta  jomada,   la  cual  ya  empieza  h  ir  imtj„- 
que  no  ee  les  puede  dar  otro  remedio,  é  oon  lo  que  el  tiempo 
con  haberme  esforzado  á  mastrarles  alguna  csquiveza  ptmi  qw  utf 
tatita  faniiliaindad  me  importimen  sobre  lo  que  no  puedo  ; 
dalles,  aunque  de  tal  maniera  es  esto  que  en  lo  que  cabo  n^.  ,< 
inoslrar  el  amor  grande  que  lee  tengo,  como  á  peraonas  qut  • 


rii4i 


jm 


■LAA 


VAJJ>IVIA  T  etrS  COUrAKEBOS 


947 


Jomiul&  me  haii  hecho  buena  compañía  6  me  han  amado;  rojí  ya  me* 
jorando  on  conocer  el  nsiwto  que  á  los  ministros  de  S.  M.  6  Uünor  Á su 
justicia  deben  ieucr,  é  toman  cuidado  de  buscar  su  propio  remedio.  É 
■nsf  e^>ero,  placiendo  á  Dios,  que  en  broro  estará  muy  asentado  6  en 
orden,  con  que  ec  tenga  buen  cuidado  que  no  entre  má»  gente  eu  esta 
tifrru  cu  estos  diuB,  porque,  A  entrar,  no  podJa  sino  coirer  riesgo  ol  íío- 
sicgo  de  ella  y  la  conservación  de  loa  naturales. 

En  1.*»  de  Noneml>re  recibí  airta,  que  e!  Arzobispo  me  envió  del  en- 
pino,  Wnlendo  del  Cuzco  á  esta  ciudad,  en  que  decía  como  el  hijo  del 
i  había  enviado  á  un  9U  ca{^itán  á  tomar  la  posesión  de  lo  que  so  le 
,  dado,  y  á  hacer  Ina  sementeras  ó  aderezar  sus  casas  para  venir  <íj 
al  tiem|X)  de  coger  cJ  niuíz,  porque  líntes,  por  no  padescer  necesidad,  él 
y  Jo»  que  con  di  Iwblan  de  venir,  que  ejT»n  en  número,  no  venían  antes 
(íogída  la  comida.  É  lo  iiiesnu)  imresco  decir  Poniatopa»  su  ayo,  eu 
quo  al  Arzubiüpo  eí>críbíó,  que  con  ésta  envío. 

2  presentó  Pedro  de  Valdivia  el  escripto  que  aquí  va,  procurando 
íncer  A  U«  dichos  capítulos.  Sobro  los  capítulos  y  eetc  escripto  lomé 
Kinlonnación  que  cu  ««te  pleito  envío. 

'Eu  12  llegó  á  estíi  ciudad  el  Ar/.obispn  de  eila,   6  para  que  estuviese 
^  mea  rt  mano  de  «ntender  en  el  rcuiudo  de  hi  biuíienda  de  S.  M.  y  ayu- 
en  lafl  cuent4ia  della  y  los  otros  negocios,  se  iiposentó  on  las  oaSAS 
|d<d  !k[iuH]ué8  don  Francisco  Pizarro,  donde  yo  esttív,  é  está  el  oro  y  pla- 
tta  de  S  M. 

En  13  llegaron  treinta  niiU  pesos  que  desde  el  Cuzco  en\ió  el  Aneo- 
bi^'O,  cuatro  á  cinco  días  antee  que  do  alli  partiese,  y  se  recibieron  é 
I  pusif  ron  con  Ío  dcinAs. 

En  15  vimos  e^toK  doe  informaciones  el  Arzobispo.  Geneml  y  Maris- 
I  «aj.  Ix>renzo  de  Aldana  é  yo,  ^x)rque  el  Licenciado  Cianea,  aunque  vie- 
kIM  ya  ooniino  del  C\izco,  no  ha  llegado,  jimtaniente  cx^>u  el  traslado  de 
[Ib  proriaón  de  Pe<lm  Sancho  é  las  cartas  que  do  Chile  viniarou  en  la 
ata  4Í  el  [toótíi  que  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  el  procura- 
r  que  en  W  misma  fragata  vino,  trajo,  é  |>odimQnto  que  el  procurador 
0,  qoe  todo  aqui  <.>uvío. 
LV  considerando  que  Pedro  de  ValdiWa  había  conquistado  lo  que  eqi 
[troviuciu  o»;tuUi  de  puz  é  sustentádolo  é  ha  venido  á  servir  á 
r,  sin  end)argo  que  Gon/jüo  Pizarro  le  hubia  enviudo  con  Baptist^i 
'  o£vtiu  para  ganidJe  nuú^  de  vulmita^l,  enviáudole  reüresoo  de 
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vino  y  conservas  é  pafios  ó  sedfls,  como  paresce  por  las  dichas  inío 
clones. 

É  considerando  cuan  bien  ó  con  cuanto  celo  había  servida  á  8-  H I 
trabajado  en  esta  jomada,  é  lo  que  había  gastado  en  ella,  y  (las  gast 
que)  en  lu  armada  ó  gpnte  qne  llevó  á  Cliile  había  bocho  é  «|ue  eul 
bas  estas  dos  cosas  no  sólo  había  gastado  lo  que  traía,  poro  empefl 
en  mucha  cantidad. 

E  como  no  vohiendo  Á  la  conquista  ni  podría  pagar  á  S.  M.  ni  i  I 
particuliires  lo  que  debía,  6  como  es  la  persona  que  de  las  coeaa  dei 
Uu  tierra  más  exjwrioncia  tiene  é  las  otras  cualidades  que  para  ' 
quista  por  los  informaciones  parescen  en  él  concurrir,  y  en  es 
que  es  cuidadoso  de  la  conservacii^n  é  buen  tratamiento  de  los  oab 
les,  que  es  una  do  las  cosas  que  en  los  conquistadores  más  paresoe  qod 
deben  mirar. 

E  considerando  como  Pedro  de  Valdivia  ni  mandó  nsatar  A  P« 
Sancho,  ni  fué  en  ello,  é  que  el  dicho  Pedro  Simcho  no  tenia  provis 
alguna  para  poder  pretender  la  conquista  de  Chile,  que  era  el 
que  ©n  más  necesidad  me  puso  de  hacer  volver  á  Pedro  de 
para  informarme  del,  porque  se  me  ofrecía  cuan  recio  fuera  t- 
gobernador  á  Pedro  de  Valdivia,  si  fuera  verdad  que  habla  < 
Pedro  Sancho  Icuieudo  provisiones  de  S.  M.  para  la  gobernación  < 
aquella  pro\Tncia,  porque  en  lugar  de  castigarle  por  haber  muttltd 
gobernador  della,  se  le  daba  la  mcsma  gobernación. 

E  considenmdo  ansimismo  que  los  dinoroa  que  había  tomado  ] 
tados  habían  sido  para  enviar  por  socorro  ó  pora  venir  á  servir  coi 
jornada,  é  que  en  ello  los  había  gastado,  é  que  los  caballos  que  re  i 
que  había  tomado  habían  sido  para  la  guerra,  é  que  los  C5i>ufU>lfl 
había  muerto  parosce  que  fué  por  tela  de  juicio  é  por  razón  d» 
hacer  alborotos  ó  levantamientos,  los  cuales  en  estas  tierras  «<: 
gor  que  no  en  otras  se  deben  castigar,  por  la  frecuencia  qne  «ii  i 
líos  hay  é  los  grandes  males  que  de  ellos  se  han  seguido.  E  cpieJ 
haber  tenido  aquella  mugor,  aunque  era  cosa  de  mol  ejemplo, 
no  era  causa  para  que  entre  gente  de  guerra  ae  pesase  tonto  i 
ello  so  le  debiese  quitar  la  conquista  é  gobernación. 

Nos  pareció  á  twdoa  que  so  le  debía  dar  licencia  para  que  i 
á  la  provÍ3Íóu  que  en  el  Cuzco  se  le  hizo  de  gobernador  .T 
neral  de  las  provincias  do  Chile,  prosiguieee  su  jomado,  con  >>u 


VALDIVIA  Y  8üa  COMPASÉEOS 


249 


le  mandAfie  lo  que  se  contieiie  en  los  capítulos  que  van  en  fín  do  la  se- 
gunda iufonnaeióii. 

.  E  que  8«  euvitise  á  S.  M.  é  á,  V.  S,  las  probanzas  é  todo  lo  deinAs  quo 
^«eta  coea  toca  para  que,  vistos,  si  fuesen  servidos  de  mondar  otra  cosa, 
hiciese,  pues  tíui  fácil  era  de  efectuar,  que  con  un  juez  quo  de  aquí 
so  enviase  se  baria  y  efectuaría  cualquiera  cosa  que  se  enviase  á  man- 
dar, ó  ansí  se  le  dio  Ucencia,  é  empozó  á  aderezarse  y  ¿  allegar  aigvuia 
gente  que  con  ól  de  nuevo  quieren  ir,  viendo  que  acá  no  so  pueden  re- 

,  Ha  sido  de  mucho  fruto  la  vuelta  de  Valdivia  porque  con  haberse 
íitendidü  en  todos  estos  reinos  que  estando  él  tan  adelante,  que  ya  es- 
talla casi  fuera  de  los  términos  del  Pera,  le  toruaron  y  en  fonna 
de  preso,  creyéndose,  como  se  ha  creído,  que  por  haber  tomado  per- 
Bonaa  que  iban  desterradas  á  Kspoiia  ])or  In  rebelión  de  Gonzalo  Piza* 
ITO,  é  p(»rque  también  llevaba  indios  de  esta  tierra,  se  ha  puesto  en  to- 
dos temor  y  respecto  á  justicia,  que  es  de  lo  que  más  neceí^idad  en 
esla  (ierra  hay  de  fmidar,  por  el  |>oco  que  hasta  aquí  han  tenido,  é  aiün 
también  se  juntó  con  esto  la  voz  por  haber  desobedecido  é  desacatado 
e]  capitán  Juan  Poreel  el  mandamiento  que  la  justicia  del  Cuzco  le  en- 
viÁ  para  que  entregase  á  un  alguacil  indios,  envié  por  él  é  le  tomaron 

fJBa  16  recibí  una  carta  que  con  este  phego  va  en  que  de  loa  Charcas 

.  capitanes  Grabiel  de  Rojas  é  Diego  Centeno  ó  Licenciado  Polo  me 

ribieron  como  tiabían  llegado  á  Pocomi,  repartimiento  de  Diego  Cen- 

3,  que  es  treinta  leguas  do  aquel  asiento  cuatro  hombres  do  los  del 

io  de  la  Plata. 

E  que  lo  que  colegían  de  lo  que  hasta  entonces  dellos  tenian  enten- 

©ra  quo  aquella  tierra  era  buena,  é  que  venían  á  pedirme  socorro 

ona  que  los  gobernase,  é  que  ellos  habían  cn^ñado  con  \ui  atcal- 

i  de  los  Charcas,  á  traer  aquellos  cuatro  hombres  ó  procurarían  saber 

[loa  todo  lo  que  pasaba  é  me  lo  harían  saber,  é  rogáubanme  quo  diese 

lella  jomada  á  mío  dellos,  que  ea  Diego  Centeno. 

También  el  Licenciado  Carvajal  desde  el  Cuzco  me  escribió  á  dili- 

^ncia  pidiéndomela. 

Juntamente  con  la  carta  quo  me  escribíoron  los  capitanes  Grabiel  de 

^as  é  Diego  Centeno  ó  Licenciado  Polo,  mo  enviaron  tres  cartas  que 

?ocoua  enviaban  á  Diego  Centeno,  una  de  Ñuño  do  Chávoz,  na- 
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tumi  «lo  Trujillo,  quo  ora  uno  de  los  cuatro,  en  que  docia  como  habí 
llogftdo  á  m^uel  su  i>neÍ)lo  do  Pocona,  é  que  en  breve  «ería  con  él  é 
daría  la  euuaa  de  «in  venida.  E  Id  Otra  ile  Todro  de  Aguayo,  rju©  em 
do  los  n)e«mo0.  on  qao  eo  declorahit  i^  docfa  qiio  vonian  fi  peilir 
l^s   di<A*tp  quien  Ip>'  ^iH'míifto,  [K)rV|Uo  DomÍn)ío  do  Irala,  qn 
U'nionKMk' gobernador,  no  era  tan  respectadn  ni  temido  como  <^>nv 
li»  otra  carta  era  du  un  Pedro  de  OuL-roro,  ijur  Diego  CenUmo 
el  boiieficio  de  la  coca  de  Pocona,  el  cual  en  su  carta  envía  \xa  i 
de  lo  que  con  estos  cuatro  escríbon  Dumiiigo  de  íríxla  é  los 
reales  qne  con  61  vienen,  en  la  cual  Iiiuv'n  larga  rolación  de  su    ..;  * 
de  las  cosos  acaecidas  en  atiudlaH  |irovincia.s,  como  V.  S.  podra  moa* 
dar  ver  por  esU  cartti  qnc  juntamente  con  las  de  S^aflo  de  Gliáveí  < 
Agtmyo  envío. 

Lr>  i|ut^  se  dice  cu  in  Ltirtii   dn   Iüs   dfl    líío  df  Plfito  d0  1" 
Mendoza  e?  que  Vao^i  de  Castro  proveyó  hacia  aquella  pnrí-   n  .  ■ 
da  en  que  hizo  Justicia  mayor  d(?  los  pueblos  que  allí  se  poblasen  á 
Diegp  do  Rojjis,  6  aipitrin  A  Felipe  Outiei-rez  é  tñnwtro  de  campo  ira 
TTeredia, 

Dípgo  do  fíojns  murió  do  tm  flecliaxo  que  le  dirt  en  "•■•>  ^'^'*  ■"' ■*" 
indio  ei.  la  dicha  entrada,  ^  suceilió  en  tíido  Felipe  (.'" 
Fnmcisco  de  Mendo/a  ú  sus  amigos  tomaron  y  enviaron  proao  id  PéiI 
adfindo  OonzaJo  Piíarro  lo  mató. 

K  Franci*íOn  ib>  Mondoía  so  alzó  t-on  l:i  grntt'.  i^  la  llevo   ' 
i\  la  roriaU'/.a  de  Gal)otn,  <jue  es  en  la  ríbeni  del  Río  do  In  i  - 
halló  la  cartH  que  allí  los  del  Kfo  de  U  Data  bahifm  dejado  cti 
terminaron  de  subir  el  Hn  arriba,  y  en  respueíitíi  do  aqtiólln  pare» 
dejó  ¿1  otra,  de  que  en  la  suya  haoGiTineución  los  dei  Blo  "    ' 

E  qucriündo  este  Fmncisix»  fie  Mendoza  subir  el  río  ;i 
gente  que  llevaba,  lo  mató   Herodia.  c  se  volvió  con    la  jft¡i 
donde  en  Pocomi  se  juntó  wai  Lope  de  Mendoza  que  había  aleado 
dora  por  S.  M.  ó  repartió  al  dicho  ITcrodfa  é  lí  los  que  con  *M  vcnian; 
mili  pes<»H  por  atraerlos  ñ  ([ue  lo  ayudaren  ú  snstentai'  In  v      '  ' 

É  toflos  juntos  hubinron  recuentro  con   Frmicisco  r\t*  i    _  .  ^J 
Pocona.  el  cual  lo  desbarató  ó  ahorcó  6  descabetó  desjinés  del 
tro  á  Lope  de  Mendoza  é  Á  Horedia,  que  habían  escapado  mal 
¿  á  otros  en  número,  y  en  el  rCtnientro  prendió  á  muchos  6  imjo 
go  d  Lima  piu'a  (jue  sirviutíeii  n  Gandíalo  PÍKmTO. 
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É  desque  éstos  snJiorou  de  la  enlmilft  <!o  Roja;»,  se  entendió  de  quo 
lo  del  Rio  do  la  Plata  se  podía  desde  el  Perú  fácilmente  conquistar,  é 
ax\M  ai  yo  no  tuviera  entendido  que  S.  M.  tenia  proveída  aquella  go- 
bernación, la  íiubíora  proveído  ó  vaciado  on  olla  t^ida  la  gente  quo  en 
tierra  sobt-a,  porque  como  la  gente  de  cíihallos  es  la  que  hace 
cttw  ¡laríi  lu  coTicpiistu  de  los  indio.'^,  lí  do  aquí  podía  ir  niueha  ri 
il,  p^msara  quo  dentro  do  un  ofio  estuviera  todo  aquello  conquistado 
á  pacificado,  lo  que  no  se  puede  hacer  desde  £!spaAa,  á  causa  de  venir 
íft  gente  que  de  allá  viene  muy  bozal  para  h  guerra  de  los  indios,  é  no 
hecha  á  los  nía ntoniniie utos  ni  temple  desta  tierra  ni  trabajos  do  ella,  ó 
¡10  poder  llegar  los  caballos  que  son  nienosler;  t?  los  quo  llegan  (vienen) 
:  con  ta  navegíición  tan  larga  como  de  Kspafta  al  Río  do  la  Plata 
!iy,  quo  en  muchos  días  no  son  do  provecho. 

DesitachíVso  luego  monsagero  (xin  mía  provi'üii'tn  á  Domingo  Martínez 
IraliL  c  Á  los  que  con  é\  están,  que  no  siUieswj  á  estos  reijioa  sinuque 
jie  estuvieííen  en  su  conquistiu 

Y  escribióseles  sobre  ello  loa  inconvenientes  que  de  su  entrada  acA 
»(a,  por  estar  l;m  cargados  estos  reinos  do  gente  y  en  especial  los 
lo,  por  donde  hnbían  do  entrar,  y  tan  faltos  de  comida  á  causa  do 
1  !o  quo  Ins  guerras  p:isadas  habían  destruido,  y  en  especial  en  aque- 
¡tarto  donde  continuamente  había  andado  la  gente  que  allí  jimt^j  el 
íipítán  Diego  Centeno  ¿  después  la  do  Gonzalo  Pizarro,  é  por  haber 
^pedido  la  <lichu  gente  las  sementeras  6  haber  siílo  falto  el  año  pa- 
3o  de  frutos,  que  apenas  podía  la  gente  que  iiliora  allí  estidm  manto- 
e,  valiendo  como  vale  veinte  |>esos  uiia  hanega  de  maíz,  ó  quo  8Í 
oJgo  tuviesen  ncocsidail  para  su  proveimiento  é  conquista  lo  envia- 
á  decir  para  que  so  les  proveyese. 
'  En  líl  ixH'ihí  imu  carta  de  don  Pedro  Portocarrero,  en  quo  con  mu- 
instjiiicia  me  enviaba  A  pedir  aquella  conquista,  é  so  oTrticía  de 
ir  largo  on  ella. 
^Paréceme  que  conveiu'a  que  por  el  presente,  ni  para  el  Marafión  ni 
¡to  de  la  Platal,  ni  Perú,  ni  Chile  no  viniese  más  gente,  porque  para 
es  estas  partes  hay  ahora  gente  harta,  é  si  trae  Saniibrin,  el  que  dico 
BC  viene  ¡troveído  para  el  Río  de  Ui  Plata,  mucha  gente,  como  ya  todaa 
rtas  provindíUi  «  comuniquen,  no  hallando  en  el  Rio  de  la  Plata  tantas 
quozas  como  querían,  podría  ser  que  se  ptisnsen  ¡>or  acá  ó  diesen  do- 
lenlo  que  ya  ninguna  cosa  hay  ou  todaa  estasparles 
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que  no  íengt^  conquistador,  porque  lo  de  Mira  comprende,  coniohe  dicho, 
todo  lo  qaehny  desde  los  términos  de  Puerta  Vi*?jo,  Guayaquil  éQmUí^ 
ha?ti  lo  do  PoiMiyin  í  lo  de  Zumnco,  quo  Imy  entre  Quito  é  Popayto 
é  Marañón,  é  dándose  forni>  pioiiso  dar  lu  conquistii  qut*  'Üwu  tW 
Maní?,  So  dd  lo  que  hay  dc.-iUi  olm  parto  \k']  Mtu-an<^n  hacia  <íl  Río  «le  k 
PlutA,  c  Ins  conqnislns  de  Ion  Paltwi  y  Braciunoros  toman  otro  pedaio 
del  Mnniñdn  é  cabe^adit»  del  Rio  de  la  Plata,  que  según  se  entiende  bou  j 
Aporima,  y  AI>aníyiy,  y  Vilcas,  y  Jauja  y  Yucay. 

Y  aún  me  pareen  q  ue  desde  acá,  cuando  iilgo  se  hubiese  proveer  de  coa- 1 
quista,  80  pu(HÍü  prrivcer  con  más  entera  noticia,  6.  causa  de  etrt&r  ja] 
todo  lo-de  estas  partes  acá  entendido  y  calado,  y  porque  los  qu*  acij 
osUtn»  como  cstiin  mAs'o^jrca  é  licúen  nnts  ajwircjo  {>ara  hacor  estas  coa- 
quistas, con  máa  facilidad  las  toman  é  piden  minos  cosas,  como  V.  S.  I 
podrA  mandar  ver  por  la  provisión  de  la  goboruación  de  Chil*>  «  M 
pro\'isioncs  que  de  las  otras  conqiüstas  se  han  hecho. 

Jjo  que  hasta  ahora  se  ha  entendido  de  la  plata  de  los  Carcunica,  i 
los  del  Río  de  la  Plata  en  su  carta  dicen  que  vienen  á  buscar  en  U  de  I 
Chiircas,  quo  en  todas  estas  parteJí  debe  mucho  sonar,  y  sec —   '-  r 
deza  é  ninchedujnbro  de  ella,  A  lo  que  enticmlo,  son  in/i 
que  el  ruido,  porque  en  solos  dos  meses  me  escribieron  que  habü 
bido  en  la  fundición  S.  M.  200,000  posos  en  Potosí.    Por  mancí»  qu 
conforme  é.  ello  entraron  en  iiquellos  dos  meses  en  aquella  funt! 
uu  millón  do  pefios,  bien¡es  verdad  que  mucha  deellano  estaba  f"'^»» 
á  causo  do  no  haber  osado  sacarla  á  fundir  por  miedo  quo  Gon 
zarro  ó  Diego  Centeno  no  se  la  tomasen  paní  las  guerras. 

Y  el  6ro  que  cu  su  carta  (licon  quo  tienen  noticia,  quo  está 
norttí    respecto    do   ellos,  ú   lo  que  se  enlioude,  es  en  aqno)  pe*] 
tien'A  íjuo  liay  entro  los  dos  ríos  de  la  Plata,  y  Maj'aflóu  y  costal 
Brasil. 

En  20  recibí  carta  del  capitíln  Mercadíllo,  on  quo  me  cscriho  qxun 
han  descubierto  en  su  conquista  de  los  Paltas,   mina.5  de  pl 
cas,  abundantes  de  metal  ¿  que  corro  i5  responde  íl  mucho,  i-.  .,.  ^ .^ 
nv  nueva,  ó  podría  sur  que  dosput^s  ahoudando  mda,  desniinuew!  ó  i 
trase  más  riqueza. 

Ansimismo  ha  escripto  el  adelantado  Benolcázar  que  en  Cali  e  J 
é  Cax-tago  se  han  descubierto  de  oro  ricas  minas. 

Lo  de  los  Cliarcas,  scgúu  me  escriben  por  las  cartas  quo  aquí  i 
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wuiii  (Ha,  é  duiído  Dios  buen  viaje  al  capitán  Grabiol  de  Rojas  no 
lé  en  mucho  que  para  cuando  me  fuere  se  lievc  á  S.  M.  del  Perú, 
ato  en  esta  vez  como  en  todas  jontíis  cuantas  se  lo  lia  Uevodo  des* 
ais  que  el  Perú  se  ganrt.  poríjuo  oii  todas  ha  llevado  lu»  uíilMn  y  cua- 
bnta  raill  é  novecipntos  é  ttmircnUí  é  tres  ¡k*ob,  conforme  á  lo  que  los 
untadores  quu  hacen  UiS  cuentas  del  tesorero  Riqueline  han  siicado 
este  papel  que  aqui  vá,  reducido  el  oro  y  plata  d  los  quilates  de  hueu 
"uro  y  plata.  , 

Aunque  tengo  i»or  muy  cierto  cuando  esta  llegare  á  manos  de  V.  S. 
estará  acá  el  visorrcy  é  licencia  para  que  yo  me  vaya,  pero  todavía 
De  parece  que  i>orque  so  tenga  ¡ntr  mejor  dada  é  no  so  rae  impute  á 
aportuuidad  haberla  pedido  con  tanta  insUincia,  reforh*  que,  alicndo 
las  cHusíis  que  paní  que  se  me  diese  he  representado,  concurre  que 
oostoso  á  S,  M.   harto  más  que  lo  seda  ol  \ásnrrey,  porque,  como 
áos  rae  han  ayudado  en  e^i  cosa,  acuden  en  mi  posada  á  comer,  que 
;  de  poco  gasto  al  presente  en  esta  tierra,  y  estoy  obligado  á  tone- 
i  mesa  hu-ga,  «o  pona  de  ser  tenido  por  mal  compañero  é  incurro:  en 
iucha  desgi-aoiii;  tí  no  se  tenga  esto  por  tan  poco  gasto,  que  será  hartt» 
que  el  salario  que  se  puode  dar  A  un  visorrey,  y  aiin  también  que 
este  arrimo  que  tienen  no  se  disponen  muchos  de  los  que  en  esta 
imada  han  servido  á  otros  trabajos  que  en  descubrimientos  sería  bien 
I  se  pusiesen. 
No  se  ha  asentado  la  Audiencia   por  no   liuber  aquí  oidor   alguno: 
Dntarso  ha  llegados  que  sean  el  Licenciado  Cianea  y  otro  oidor  que 
,  creo  debe  venir  de  Panamá  acá,  porque  segiln  me  dicen  los  que  de 
estos  días  han  venido,  estaba  en  aquella  ciudad  do  partida  cuando 
lieron.  Por  aquí  no  hay  de  quien  cchaí*  mano  para  poder  tomar  de 
astado,  sino  el  Doctor  Villalobos,  i\  ansí  por  no  estar  con  umcha  salud, 
ao  por  parescer  que  es  algún  inconveniente  no  ompewu*  la  Audiencia 
la  autoridad   que  se  requiero  para  ser  respectada,  so  aguard'u-á  á 
ie  al  menos  estos  dos  oidores  lleguen,  pues  ya  se  va  asentando  la  tic- 
8l)ectando  é  temiendo  la  justicia,  que  para  que  so  hit^iese,  viendí> 
aenza  que  en  la  gente  había,  se  deseaba  asentar  aimquo  fue- 
i  de  personas  de  emprestado,  porque  parecía  que  todavía  (el)  haber 

líeneia  ayudaba  al  respecto  y  acatamiento  de  la  justicia. 
'Mucho  rao  han  importunado  é  importunan  para  que,  pues  nomnn- 
Pizarro  tiene  iudios  eu  loe  Cluircaa  y  Cuzco  é  hay  cédula  do  S.  M. 
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para  qiio  ou  doe  pueblos  uiio  no  toitgn  repartimiento?,  que  prorevüej 
lo  del  Oii/.c!o,  porque  lo  de  Ior  Charcas  es  más,  y  en  especiiU  ha  insUuio  i 
en  ello  don  Alonso  de  Montenmyor,  que  como  árvié  bien  en  lo  del  Xh 
sorrey  acom^tófiiilulole  lia-sta  que  lo  mataron  é  después  ¡:»desci4  pn» 
ser  eeruílor  de  S.  M.  ó  lo  desterró  Gonzalo  Piziirro,  6  lo  mataran  « tío 
se  huyem  á  la  Nueva  Kspnfla,  porque  ya  había  enviado  Gonr^o  Pini' 
rro  miuidumionto  ni  enpittUí  que  lo  llevaba  pura  que  le  cortase  In  e«}i«a, 
se  quedó  en  ol  a^pnitimiento  sin  suerte,  j^  causa  de  ni  so  Imbcrhalladu 
en  el  ollananiienio  de  Gonzalo  Pizaj'ro  ni  se  saber  si  era  ¡do  á  EifpolU 
6  se  quodftba  en  la  Nueva  Espafiu,  casado  como  algunos  decían"qne  se 
quedíiba.  Pretende  que  proveyéndose  lo  que  Uemando  Pisauro  tenJi 
en  el  CMzco,  se  le  diu-íu, 

No  lo  he  querido  hacer  por  esím-  pendientes  los  negcH^iof.  y  qrjxvm 
de  Ilcmandü  Pizuno auto  \*.  S.,  ílado  que  dcísto  no  se  trate  y  aún  üuo- 
bien  me  lia  parcseido  que  podría  ser  que  Heniftn<lo  Pizarro  tuviese  vaet- 
ced  de  S.  M.  paní  que  mi  embargo  de  la  c«5dula  pudiese  tener  rejínrti- 
niieutns  en  dos  puel>lo8.  Sobre  esto  tnandará  V.  S.  lo  que  fuere  ^ 

En  24  del  dicho  so  [laiiió  deata  ciudad  Pedro  de  \'aldivift  e;. 
guimiento  de  su  jomada:   fueron  con  ól  algunos  gi-anndos   qn 
allanamiento  do  Gonzido  Pizarro  sirvierou,  de  Iojí  cuales  fué  encjirg»íi« 
para  doHi's  de  comer.  Nuestro  señor  los  muy  ilustres  y  muy  ixiugniAoM  | 
]>erí»(iims  de  V.  8.  guardo  en  svi  wuití)  servicio  con  el  ocn.'centamkuU»  I 
dealado  que  los  suyos  descunioí*.  Dcsta  ciudad  de  loa  Reye:*,   2V>  dp  Ntv 
viembro  de  1648. — f7  Licenciado  Pedro  de  Ja  Ga^ca. 


1649. 

LXIII. — Fruf/nwnfwt  relativos  á  Chile  ecrlractadí»  de  otras  carUu  dd 
Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  Indias. 

(Vublicado  en  los  Anales  de  la  ÜHii'crsidad  de  Chite,  1873.  pL  703.| 

Entre  Itis  escrituras  que  se  han  visto  hallé  un  conocimiento  de  OJdf 
ron  do  la  Barca,  criado  del  Ijíceudado  'N'aca  de  Castro,  en  que  ooaifett 
que  todo  lo  que  Uevó  ú  ChÜo  es  del  LiccnciAdo,  y  que  pur  suyo  b  íáj 
de  vender  y  beneficiar.  Hice  poner  el  original  en  el  arca  ÚQ  lu 

\'es  y  sae^u*  düs  traslados  con  reconocimiento  de  bu  P" ^  "  ^^^ 

deUos  enwé  «  Chile  con  provisión  para  loe  oficiales  de  3*^ 
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,  que  tomasen  cuenta  al  dicho  Calderón  de  la  Barca,  y.  oobrasen  lo 

quü  se  hubioao  hwho  do  la  hacienda  que  llovó,  y  lo  enviasen  á  los  ofi. 

cialt?»  reales  que  aquí  residen,  con  fe  de  todos  los  actos  que  sobre  elloa 

I  hubiesen  hecho  ¡xtra  quo  de  aquí  se  remitiese  á  la  CVisa  de  Contrata- 

lAn,  eomo  S.  M.  y  V.  S.  lo  han  mandado,  y  el  otro  traalado  envío  aqui. 

(C:irta  de  La  Gasea,  fechada  en  loa  Reyes  el  17  de  Julio  de  1549.) 


En  20  de  Agosto  (de  1549)  llegó  Frandsco  de  Villagrán,  natural  de 
Leóiu  que  en  una  fragata  Valdi\*ia  en\-ió  de  Chile  con  dineros  para  lle- 
var gente,  porque  dice  quo  según  es  ancha  aquella  tierra,  y  de  muchos 
indios  y  belicosos,  tiene  necesidad  do  más  de  la  que  llevó. 

Escribe  como  Uegó  al  pueblo  de  Simtíago  de  Chile  dia  de  Corpus 
Cltristi,  y  que  él  y  la  gente  que  Uoval>a  habían  Ilegwdo  buenos  y  sido 
l)icn  recibidos,  y  quo  ansí  habiun  hall;ulo  li  los  espafiolcs  y  naturales  de 
aquwl  pueblo  buenos  y  pacíficos.  Pero  que  eu  el  piicblo  de  la  Serena, 
que  eat¿  m¿a  acá  sesenta  leguas,  hablim  quemado  los  naturales  y  muerto 
en  él  euiuenta  y  tantos  españoles,  y  que  luego  le  habían  tornado  A  po- 
blar y  pacÜicado  loa  indios  y  castigado  algiuios  de  los  mas  cnipailos. 

íiegún  esto  Villagrtln  dice,  dejó  á  Valdivia  «derexándose  para  ir  á  po- 
un  pueblo  ciucucutfi  leguíw  ajelante  de  Santiago,  la  costa  amba 
,  el  Kstruciko,  en  una  provincia  do  gi*an  cuantidad  de  indios  y  ove- 

i  y  muy  fiírtJl  y  de  muchas  minas  de  oro.  y  que  cu  la  comiin-a  bay 

fersas  isUis  ricas  y  grandes.  Trajo  para  S.  M.  la  carta  de  Valdivia  que 
aquí  OMvio. 

Con  V'illagráa  me  enviaron  los  oficiales  de  Cliile  la  memoría  simple 

10  aquí  envío.  (Carta  de  La  Gasea,  fechada  eu  los  Reyes  á  21  de  Sop- 
ibre  de  1549.) 

10  de  Septiembre  de  1548. 

|X/F. — Caria  del  Cabildo  de  Santiago  al  Liceticiado  Pedro  dt^  la  Gasea 
referente  á  Pedro  de  Valdivia. 

(Publicada  en  Gay,  Docunumios,  I,  p.  82.) 

L  S. — Sabitlo  en  esta  ciudad  los  esalndalos  y  desrergüenzas  eon- 

ol  servicio  de  S.  M.,  que  en  esas  pronncios  se  tenía,  Pedro  de  Val- 

ivia,  nuestro  electo  gobernador,  teniendo  nueva  quo  V.  S.  veuía  ya  de 

lino  Á  las  apaciguar,  determinó  juntar  todo  el  más  oro  que  pudo  é 
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ir  á  ctUas,  para  con  ello  y  su  persona  stirvir  áS.  M.yáV,  S^enfit 
nouibre,  y  darle  cuenta  do  lo  sucedido  en  esla  tierra  desdo  el  día  qá« 
entró  en  ella;  y  porque  del  V.  S.  eatará  inforraado  eu  esto,  no  dirtímús 
más  que  nos  remitir  al  que  lleva  Á  su  cargo  el  dársela  á  V.  S.  muy  por 
extenso. 

É  Atento  Á  la  corta  do  V.  S.,  que  Juan  Davalos  Jufró  nos  dio,  y  Á  lo 
que  nofl  ha  dicho,  estamos  muy  ciertos  que  cuimdo  ésta  llegue  A  V,  S. 
nos  habrá  hecho  merced  de  le  liaber  despacliado  pora  venir  á  daf  átdm 
en  la.s  cosas  de  su  gubeniucióu. 

Suplicítnios  á  V.  S.  que  si  por  alguna  necesidad  quo  do  bu  ponQU 
haya  habido  para  las  guerras  de  allá,  pues  tan  bien  las  euUeude,  oo 
fuere  partido,  nos  haga  merced  de  lo  despachar  con  la  mayor  brcvedid 
quo  fuere  posible,  porque  asi  conviene  á  la  quietud  y  soaiogu  dMte 
lieiTa. 

Y  si  él  se  detuviere  y  V.  S.  no  fuere  servido  de  nos  le  onviar,  soJá 
en  mucho  daño  y  perjuicio  nuestro,  y  de  todos  los  qne  estamos  ern  nr 
vicio  de  S.  M.,  por  estar  esperando  cada  día  ser  grntificadoB  por  ÜM 
nuestros  trabajos  y  gastos  que  en  la  conquista  de  esta  Uerra  hesi^fl 
hecho,  y  S.  M.  pcnlería  muy  mucho,  y  ningún  otro  podi*la  venir  ¿pH 
bernarla  que  no  la  destruyese,  y  que  á  todos  los  vasallos  de  S.  ÍL  qa« 
aqui  están  no  pusiese  en  mucho  detrimento,  porque  no  conoc«i(B  á 
merecimiento  de  cada  uno,  ui  tendría  i*espeto  á  sus  mérito - 
dríamos  todos  dejar  de  ser  muy  agraviados  y  S.  M.  muy  dc;^. ...  . 
nuestro  electo  gobernador  uo  tiene  olvidado  todas  estas  c^osos.  y  de  ntni 
muchas,  6  á  cada  luio  dará  lo  que  fuere  suyo  y  mereciere,  (.-oiifonDol 
sus  8er\iciu8  y  á  la  Bust<<ntac'ióu  do  quien  fuere. 

Y  ya  quo  en  esUí  t{\io  se  está  repartido  no  haya  j)ara  cmnpIiríW 
todos  los  que  se  han  hallado  en  la  sustoulacióii  y  couijuista  dftlo,  úeo» 
descubierto  y  sabido  muy  cerca  donde  so  puede  rcniuiiersr  á  lo?  qtf  ■ 
no  han  alcanzado  parte. 

V  en  hacernos  V.  S.  esta  merced  se  hallará  muy  cuntcnio  y 
por  haber  tau  bien  acertado  descolgando  la  conciencia  real  dt-  S 
lautos  sei-vicios  y  tan  señalados  como  lo  ha  hecho,  y  tanto  t. 
dinero  que  ha  gastado  por  le  servir  y  llevar  su  buen  propónto  mU 

Tornamos  á  suplicar  á  V.  S.  le  mande  dar  su  socorro  de  : 
hay  mucha  necesidad  della  para  la  población  y  pacificiuñcSn  d».  *i.¡ 
porque  conviene  al  sorWciodoDios  y  de  S.  M.  se  pociliqueo  y  pct. 


j^m 
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Y  crea  V.  S.  que  ha  heclio  en  k  sustentación  desta  ciudad  Ion  gi'an- 
lee  ser\'icíofl,  que  son  dignos  de  cualquiera  mercedes  quo  so  le  hagan; 
>orque  es  pie  este  de  aqui  y  lo  será  pai'u  que  se  aumente  nuestra  fo  y 
a  corona  real  en  gran  manera. 

Dejónos  en  nombre  de  su  teniente  á  un  caballero  llamado  Francisco 
le  Vülagru,  persona  de  mucha  calidad  y  merecimiento,  y  muy  serWdor 
le  su  rey.  y  amigo  de  hacer  jueticia,  y  tiene  tantos  m^Sritos,  que  cuat- 
|uier  merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle  cabe  en  él  por  lo  mucho 
Xae  le  ha  servido  y  sirve,  y  es  tan  bueno  quo  Nuestro  fíonor  por  «os 
lacor  merced  nos  lo  quiso  dar  y  guartlnr,  que  no  había  trc-á  diiis  que  lo 
•ecibiinos  en  Cabildo,  cuando  un  Pedro  Siuicho  do  Hoz  ordena  matar- 
e  ¿  él  y  á  los  que  la  justibia  del  rey  favorocíesen,  y  alzarse  por  gober- 
Ubdor  de  la  tierra.  Y  súpose  jior  una  ciirta  que  enviaba  con  Juan  Ro- 
nero, huespede  suyo,  á  unos  hidalgos;  y  vista  por  el  capitán  Ki-aucisco 
lo  V'illiigra.  los  mandó  prender  con  tanta  sagacidad  y  valor  quo  no  dio 
Qgar  á  que  efectuasen  su  mal  propósito,  ni  se  desvergonzasen  algunas 
{entes  armadas  que  piuu  ponerlo  por  obra  en  la  plaza  estaban.  Y  pro* 
los.  á  Pedro  Sancho  mandó  cortar  la  cabeza,  y  á  Juan  Romero  otro 
lía  siguiente  lo  mondó  ahore^ir,  perdonando  á  los  demás  que  Icnian 
lulpe,  con  tanto  amor  que  nunca  hacen  otra  cosa  sino  rogar  á  Dios  le 
guarde. 

V  porque  querer  dar  relación  de  las  cosíls  awiccidas  soríu  nunca  acá- 
do  escribirlas,  va  allá  ol  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra.  veci- 
10  y  regidor  desta  ciudad,  á  besar  Iiv?  munos  de  V.  S.  y  darlo  cuenta  de 
9  que  se  ha  ofrecido,  así  en  la  guerra  como  fuera  della. 

Suplicamos  ¿  V.  S.  lo  dé  el  üixSdilo  que  fuere  posible  y  olque  sesue- 
B  (lar  ft  las  personas  de  su  cíilidad  quo  van  A  semejantes  negocios,  por- 
[Ue  Ik'va  muy  bien  entendidas  nuestras  voluntiidcji  y  las  del  comúii,  y 
9  que  conviene  al  servicio  do  Dios  y  del  rey,  y  bien  destji  tierra,  y  na- 
urales  della. 

Y  confonne  á  lo  quo  suplicare,  suplicaremos  á  V.  S.  nos  haga  lita 
nerccdcs,  cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Seflor  guarde  y  acreciento 
ta  instado  como  V.  S.  desea. — Desta  ciudad  de  Santiago,  á  10  de  Sep- 
pembre  de  1548  años. — Siútmdor  de  Montoya. — Ilodrigo  de  Qniroga. — 
^edro  de  Vilhffra. — Juan  Bautiza  Past<wf. — Juan  Fvrnámlcs  AlíUrcíc. 

de  Cordela. — Juan  Godiuex. — Juan  Górne^. 


da^üffid 
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22  de  Octubre  de  1548. 

LXV. — Información  secreta  hecha  por  el  Licenciado  Gasea  sobre  «í  etítís 
de  las  provincias  de  Chile,  cuando  salió  de  dlus  Pedro  de  VahUfia,  qu 
se.  emjjejió  á  tomar  antes  de  vertida  Ja  fragata  de  Chite. 

(Arcliivo  de  Indias,  Paironaío,  2-2-3/8,  pieza  6.» ) 

Infonnación  y  diligencias  fechas  por  el  licenciado  Pedro  Oopca.  íM 
Consejo  de  S.  M.. 

En  Ib  ciudad  de  los  Reyes,  en  Teintídos  dtas  del  mos  do  Otubre  d* 
mili  6  quinientos  é  cunrentíi  é  ocho  nflos,  el  muy  ilustre  seüop  «1  lic«íi- 
ciado  Pe<ho  de  la  Gasctt,  del  C'onsejo  de  S.  M-,  de  !a  Santa  Inquiaá 
y  presideiito  destou  reinos  y  provincias  del  I'qtú,  ]>or  S.  M..  6  por 
iní  Sinion  de  Álzate,  escnbano  de  S.  M.  y  teniente  de  escribuno  dqk^I 
destos  reinos  de  la  Nue\'a  Castilla,  hizo  parecer  ante  sí  á  A'lcí 
Monto,  del  cual  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  tomó  e 
junuiíento  en  ítírnia  de  deittcho,  el  cual   habiendo  jurado  prom 
decir  verdad,  y  siendo  pregiinUido  y  amonestado  que  dijese  1a  v 
fué  preguntiido  que  si  sabe  ó  lia  oído  decir  el  csUido  cu  que  I 
Vftldi>'ia  dojrt  lits  cosas  y  gente  de  C^iile  al  tioin¡)ü  quedclla  ¡wr 
ra  euíuido  vino:  dijo  que  este  deponiente  partió  y  vino  de  Chilo 
dicho  Pedifi  de  Valdi\Tíi  por  Dicieniln-e  próximo  pHsatlo,  y  ora  qu&4! 
dicho  Pedro  de  Valdivia  quiso  enviar  á  &sta5  j}roviucia.s  del  l'ord  I 
Francisco  de  VillagrAn  é  A  Jerónimo  de'Alderele,  pm*a  que  dc^taupi» 
tes  del  Perü  le  lleviuscn  socorro,  Villagran  por  tierra  y   Aldcnl' 
«lar,  y  puhlicjido  fsto,  muchos  lo  pedíau  licencia  panx  venir  á  i 
sus  dineros,  y  otros  |>ara  ajnidar  ti  llevar  el  dicho  socorro  y 
otros  para  ir.se  á  Ks¡)añn.  aunque  desto  no  se  acuerda  tiioii,  y  (^ 
Podro  de  ValdÍNna  no  quería  dar  esti  licencia  pareciéíidole  < ' 
sola  de  españoles  aquella  tierra,  y  en  peligro  que  los  natui-alcs  i 

É  después  \'ió  esto  testigo  como  el  ilicho  Peilro  de  Víddi\  i 
CÍA,  y  ansí  muchas  personas  metieron  en  el  navio  tjue  Juibía  *h 
por  el  dicho  socorro  su  dinero,  no  se  acuerda  el  uúinoro 
poro  que  le  parece  que  serían  veinte;  no  atdw  qué  dinero  m» 
que  le  parece  á  este  testigo  que  oyó  dedi*  que  sorían  Iuim. 
tres  mil  pesos. 
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É  quo  dcspuds  desto  ol  <licho  Pedro  de  Valdivift  vino  ni  puerto  do  ladi- 
dhA  ciudad  de  Santiago  A  dospachar'al  dicho  imvín  registrado,  allí  comie- 
ron junkis  con  él  mucha  (ie  la  gcnto  (juo  liabía  salido  con  él,  así  los  que 
querían  venir,  como  los  dichos  Villagi-áu  y  Alderole  y  otras  iiersouaa,  y 
ol  dicho  A'illagTíln  é  Aldereto  é  otras  personas  que  habían  de  venir  á 
estas  pMNTncias  estaban  de  camino. 

íi  después  de  comido,  el  dicho  Pedro  de  ValdiWa  les  hizo  á  todos  mi 
razonumiento  largo,  é  que,  en  sustancia,  á  lo  que  este  testigo  so  aouor- 
do,  los  dijo  que  ya  sabían  como  á  cabsn  do  habor  poca  gonto,  no  había 
podido  conquistar  y  descubrir  mucho,  en  quo  Dios  y  S.  M.  so  servirían, 
y  los  trabajos  quél  y  ellos  en  sustentar  lo  poblado  habían  padecido  y 
las  veces  que  liabian  enviado  ¡vjrsocono,  ti  como  nunca  se  les  había  Ue- 
Tado.  é  como  eeta  postrera  ve»  ha  sabido  que  Antonio  de  UUoa  iba  con 
cierta  gento  y  que  no  tenia  conceto  que  iba  con  buen  propósito,  y  que 
lü  lin  8C  habla  desbaratado  y  no  llegado  allí. 

E  quo  por  esto,  é\  había  acordado  do  enviar  Á  Villagrán  y  al  dicho 
Alderete  á  estas  pro\nncias  por  socorro,  é  que  se  le  ofrecíiui  muchos  in- 
convenientes de  su  ida,  porque  le  píu-ccía  que.  estando  el  Perú  alzado, 
poiiion  tomar  el  navio  que  enviaban  y  á  los  dichos  ViUlagrán  y  Alde- 
Tete  y  el  dinero  que  en  é]  iba  y  con  ellos  enviar  los  que  estaban  altera- 
dos á  hacer  dono  en  Chile  ¿'  hacer  otros  daños;  y  sobre  esto  liabló  largo 
otras  cosos  que  este  deponiente  no  se  acuerda  y  les  dijo  que  pensasen 
Bobre  ello  y  le  diesen  su  parecer,  y  los  quo  alU  estaban  quedaron  escri- 
biendo corea  de  ésto,  no  rc  acuerda  esto  deponiente  qué,  mas  de  quo 
1.-,  r.  -rece  quo  eran  capitulaciones  cercti  de  la  íiJelidad  que  los  que  vi- 
11  en  oí  navio  habían  de  guardar  á  los  dichos  Alderete  y  VüJagróa 
como  á  capitanes.  ' 

É  el  dicho  Pedro  de  \^aldivia  se  metió  en  ol  batel  y  fué  al  navio,  y  en 
entrando  en  el  naWo  y  con  él  dicho  Villagráu.  estarían  en  él  hítsta  una 
}sora.  y  luego  inWó  en  el  batel  al  dicho  VülagrAn  A  tierra  á  decir  á  los 
^u©  habiaai  metido  dinei-os  en  el  navio  que  cada  uno  dellos  tuviese  me. 

ría  de  lo  que  habían  metido  en  el  dicho  navio  y  tenían  en  él,  y  el 

Villagriln  vohió  con  la  memoria  do  los  dineros  que  cada  uno  ha- 

..totidoen  el  navio;  é  donde  un  i-ato  ol  dicho  Villagrón  volvió  á  tierra 

el  ditho  batial  y  dijo  de  parte  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  qnel  dicho 
ípedro  de  Valdivia  decía  que  habla  pensado  sobre  la  ida  del  Perú  por  bo- 
:  corro  y  le  parecía  que  puea  nunca  en  nada  había  deservido  á  6.  M.,  era 
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razón  do  no  dar  ocasión  A  qno  S.  M.  se  Invieso  on  algo  por 
<k>Uos,  lo  cual  podría  haber,  si,  como  tenía  pensado,  enviase  por  el  dicbd 
Bocorro  al  dicho  navio  é  á  los  dichos  Villagrán  y  .Udorete,  porque  lo 
])odrími  tomar  á  ellos  y  al  dinero,  y  ayudarse  con  oUos  cu  sus  alterado* 
no8.  É  que  por  esto  ól  acordaba  de  ir  en  persona  A  S.  M.  6  al  que  tu- 
\'iese  sus  veces,  así  para  hacello  revelación  de  los  trabajos  que  sirvÍÉn, 
dolé  cu  aquella  tieiTii  úl  y  cUos  babian  pasado  y  de  lo  que  aquellíi  tienu 
ora,  como  también  para  supHcarlc  por  el  socorro 

Y  por  quél  uo  podfa  ir  aquella  jomada  sino  a}'udándo8C  du  sus 
gos,  quo  rogaba  á  las*  personu-i  que  habían. metido  aquel  dii 
lo  prestasen  y  que  él  daría  líbiumientos  do  donde  fuesen  pngu  .  .  .  , 
esU>  habían  do  Imcor,  pues  era  on   bion  de  todos  y  en  Sfervicio  áa  S.  M. 

Y  este  deponiente  no  vio  lo  que  en  general  todos  en  común  respon- 
dieron, pero  en  particular  vio  como  muchos  dcUos  decían  quo  h- 
doIlo  y  otros  decían  quo  que  holgaban,  pero  quo  quisieran   quf- 
hiera  dicho  antes,  porque  ellos  do  su  mano  se  lo  dieran  y  no  par 
que  habían  buscado  manera  para  toimirlo,  é  en  comüii  vi6  Cáte  t««tign 
que  todos  quedaban  contentos. 

Y  este  deponiente  se  xnno  á  embarcar  y  embarcó  dejímtlo  en  coultaitfl 
á  la  gente  é  oyó  decir  como  todos  habían   tomado  los  libranv-^-i" 
los  había  enviado  o!  dicho  Pedro  de  Víddi^-ia,  é  creo  este  t. 
día  de  hoy  estanhi  pagados. 

É  quo  vio  como  allí  en  el  na%'ío  se  divulgó  como  el  dicho  P- 
Valdivia  dejaba  por  su   teniente   en  la  dicha  tierra  al  dicho  !' 

Villugi'án  y  por  la  niaráJuan  Hablista  do  Pastón,  y  vio  üste  dep- 

como  en  oonfomiidad  é  todo  sosiego  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  los  (Le- 
pidio y  pidió  i>or  testimonio  como  él  se  partía  á  hacer  la  rolaoión  á  5.  M«. 
y  á  buscar  á  la  persona  que  sus  reales  veces  tuviese,  el  cual  ' 
pidió  estjmdo  en  el  dicho  puerto  en  el  navio  áules  de  se  hacc. 
y  en  é!  este  deponiente  fué  testigo  <le  lo  quo  se  refiero. 

Y  después  <lc  haber  tomado  ol  diclio  testimonio,  á  lo  quo  á  esto  tkf»- 
niente  le  parece,  que  no  so  acuerda  ai  fué  antes  ó  después,  en^ 

Pcíiro  de  ValíUvia  á  C-árdonas,  sii  secretario,  á  la  dicha  ci 
parte  do  la  determinación  al  cabildo,  el  cual  dende  un  día  ó 
con  curtas  del  cabildo  para  8.  M  y  para  el  dicho  Vuldina.  y  c! 
Cárdenas  dijo  á  este  deponiente  que  d  todos  los  del  dicho 
babía  x>nrecido  bien  la  determinación  del  dicho  Pedro  de  \ul 
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Inego  venido  el  dicho  secretario  se  hicieron  á  la  veía. 

É  que  para  el  iuramento  que  ha  hecho,  que  toda  la  gente  de  tomo,  á 
lo  que  el  deponente  vio  y  sintió,  quedó  en  mucha  paz  y  sosiego  y  con- 
tenta; ques  verdad  que  algunos  de  aquellos  cuyos  eran  los  dineros  de  la 
gente  baladí  mostraban  descontentos  y  decían  qué  se  les  daba  á  ellos 
de  aquellos  inmerecimientos,  sino  que  loa  dejara  venir  á  ellos  á  emplear 
sus  dineros  á  estas  provincias  del  Perú;  y  que  para  el  juramento  que  ha 
hecho  que  en  común  todos  estaban  y  quedaron  bien  con  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia,  dado  que  algunos  soldados  por  no  les  haber  cabido  del  re- 
partimiento, estaban  descontentos,  en  lo  que  no  tenían  razón,  porque  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  no  podía  hacer  más  y  estar  poco  descubierto 
para  poder  dar  repartimiento  á  todos. 

É  vio  este  testigo  que  yendo  de  esta  tierra  Babtista  escribió  desde 
cierto  puerto  que  como  Antonio  de  Ulloa  llevaba  gente  que  le  había 
dado  Grónzalo  Pizarro  y  que  no  sabía  si  llevaba  buen  intento  para  con 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  que  por  esto  se  guardase  y  recatase  de  todos» 
y  sabiéndolo  los  que  estaban  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  se  mos- 
traron corridos  y  todos  hablaron  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  diciendo 
que  ningún  descontento  había  de  bastar  para  que  todos  no  le  acudiesen 
y  mostrasen  mucho  enojo  contra  el  dicho  Babtista  por  la  desconfianza 
•  que  dellos  hacía  y  mostraron  tener  deseo  de  satisfacerse  del,  pero  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  los  liizo  á  todos  amigos. 

Y  fué  preguntado  quQ,  so  cargo  del  dicho  juramento,  diga  ó  declare 
qué  conformidad  ó  desconformidad  había  entre  Valdivia  y  Pedro  San- 
cho, ó  lo  que  supiese  ó  luí  oído  decir. 

Dijo  que  este  deponiente  fué  desde  estíx  cibdad  de  los  Royes  con  el 

dicho  Juan  Iíal:)tifíta  de  Pasten  hasta  Chile,  y  en  el  camino  le  dijo  el 

dicho  Juan  Babtista  como  entre  el  dicho  Valdivia,  questaba  proveído 

por  descubridor  de  Chile  por  cédula  del  marqués  don  Francisco  Pizarro, 

y  entre  el  dicho  Pedro  Sancho  so  había  hecho  cierta  compañía  sobre  el 

dicho  descubrimiento,  é  qucl  dicho  Pedro  Sandio  quedó  de  poner  dos 

_* .  navios  y  amias  y  caballos  y  otras  cosas  para  la  jomada  é  que  después, 

.  no  sólo  no  lo  había  cumplido,  pero  que  había  querido  amotinar  la  gente 

^ue  llevaba  para  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  al- 

ij   canzándole  al  principio  de  los  despoblados  del  camino  de  Chile  ádondeel 

ií/  dicho  Pedro  Sancho  llegó  solmnente  con  cinco  ó  seis  hombrea  de  á  caballo, 

';  con  lo  cual  solamente  acudió  á  la  dicha  compaüia  el  dicho  Pedro  3aiicho. 
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É  quo  dicho  Podro  do  Vnldiria  lo  había  respondido  quo  no  ocndiA  d 
la  dicha  eompaflfa  con  luulu  é  quo  le  nmotintUja  la  gente,  é  qnel  dicho 
Poro  Sancho  Imbía  respondido  quél  un  hahia.  t«mdo  posibilidad  é  qu*Ü 
no  quería  entender  en  la  diulia  conquiata  sino  que  le  rogaba  que  I* 
diese  do  ooraer,  é  que  si  ealo  determinaba  de  lo  hacer,  se  lo  dijese,  por 
quo,  donde  no,  se  volvería  desde  alli,  ú  que  sí  el  dicho  Podro  de  Vftldim 
había  dado  al  dicho  Pero  Sancho  de  lo  mejor  que  había  en  la  tierra  y 
que  deqiuéa  quo  lo  tuvo  en  la  iiorra  había  querido  amotinar  la  Rtíiiüí  al 
dicho  Pedro  de  Valdivia  algunas  voces  é  quel  ilicho  Podro  de  Valdivii 
lutbía  pasado  por  ello,  que  do  quería  liaoor  mal  al  lUcho  Pero  Sancho. 

É  llegando  este  deponiente  y  el  dicho  Babtifita  al  pueblo  de  Coquim- 
bo \nno  al  navio  en  que  iban  Juan  Üohún,  que  estaba  por  teniente  en 
la  Serena,  quo  es  el  primer  pueblo  que  estA  poblado  cu  Cliile  de  espa- 
ñoles, y  allí  vio  esto  deponente  como  los  dichos  Bahón  é  Bahtisüii» 
hlaron  en  cosos  que  dceíim  quel  dicho  Pedro  Sancho  é  olrft«  perstjn» 
hiibÍMO  esoripto  al  Perú  contra  el  dicho  Valdivia  é  temían  qo» ' 
Antonio  do  Ulloa  llevaba  concertado  alguna  confederación  con  *. 
Pero  Sancho  contra  el  dicho  Pedro  de  Valdivia;  y  concertaron  lo« 
y  eete  deponiente  quel  dicho  Bohón  fuese  á  hacer  saber  ul  dicho  Pe¿* 
de  Valdivia  du  la  llegada  <lcl  dicho  Babttsta  é  á  rognllc  en  to  Bobn-| 
dicho,  ya  que  algo  funsc  lo  qno  se  dcoia  que  habían  r 
dicho  Valdivia,  le  pcrdonaHC  al  dictio  Pero  Simclio  y  d 
persona  que  en  ello  hubiese  sido,  ó  que  ansí  fué  el  dicho  Bolii^n  é 
habló,  según  despuós  este  deponiente  oyó,  y  quel  dicho  Val<li  vi»  i 
perdonado,  y  aiLií  este  deponiente  después  quo  llegó  ni  pueblo  üt  tun^ 
tiago  donde  estaba  el  dicho  VuULivia,  oyó  todo  la  quo  hu  dicho  é  Ofí 
decü*A  algunos  quo  el  dicho  Valdivia  liabíu  hecho  y  sufrido  maeta 
al  dicho  Pero  Sancho,  y  cale  deponiente  nunca  comunicó  ni  tií 
dicho  Pero  Sancho,  porque  no  estaba  en  la  dicha  cibdaii  de  Siuii 
natp  de  treinta  ó  cuarenta  rlíflB,  é  que  luego,  como  ha  dichn 
embai'car  en  v\  navio  donde  \-ino  ol  dicho  Víd<!i\'ÍA,  y  en  ^1 
estuvo  en  la  dicha  cihdad  estuvo  on  «n  posada  y  salía  rony  poco 
y  esto  es  todo  lo  que  sabe  y  sintió  du  lo  que  le  ha  sido  preguntado 
tes  de  se  hacer  ¿  la  vela  el  dicho  Viddivia. 

É  quo  después  de  lo  suBodicho  selucieitin  á  la  vela  y   iiavegoma 
ó  tres  horas  y  luego  cambió  el  viento  y  anduvieron  bwliivim 
hasta  volverse  al  puei-to  y    echaron  anclas  y  estuvierou  allí  hasU 
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lln  ríe  niofiaiift,  que  nunca  les  ayudó  el  tiempo  para  potler  salir  dol  di- 
clio  puerto,  y  csUindo  aníií,  otro  dia  de  mafianu  vicroii  venirla  playa 
orribu  un  hombro  cabalgando  que  vejiíu  capeando  y  luego  enWargn  el 
batel  y  entió  e\  que  pareció  y  era  un  Agamenón Neli,  alférez  general  de 
Ja  conquista,  y  habló  con  el  dicho  Pedro  do  Vultlivia,  y  aunquo  esto  de- 
poniente y  otros  que  aJU  esUiban  se  apartaron,  oyó  esto  deponiente 
alguua-s  palabras  de  hts  que  hablaba,  do  que  coligió  que  lo  que  lo  decía 
era  que  Pero  Sancho  se  había  querido  levantar,  y  el  dicho  Podro  do 
Valdivia  respondió  mostnuido  que  se  nioravilluba  de  haber  querido 
hacer  aquello  Pero  Sancho  y  que  le  pesaba  de  lo  quel  dicho  alft^rez  lo 
decía,  y  este  deponiente  no  entendió  particularmente  quó  oru  aquello 
do  que  le  pesaba,  mas  de  queoyó  cómo  el  dicho  Pc<lro  de  Vuldiviahabia 
,  diclio:  si  el  teniente  lo  ha  hecho,  él  dará  cuenta  dello. 

Pero  después  este  deponiente  habló  al  dicho  alférez  y  le  preguntó  que 
era  a<iuello,  y  le  dijo  que  luego  que  Pero  Siuicho  supo  que  Pedro  de 
ivia  so  había  hecho  á  la   vela,  cruyendu  que  hobía  algima  gente 
[intenta  y  en  especial  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  |K>r  no  le  ha- 
traído  coRsigo  Valdivia,  le  había  escrito  una  corta  en  quo  le  deda 
>  8(1  alzasen  contra  Pedro  de  Valdi>'ia  ó  que  hallarían  gento  con  quo 
QCcUo.  y  que  el  dicho  Moiu-oy  había   tomado  la   earta  y  lle-\-ádola  á 
^illagran,  teniente  del  diclio  Pedro  de  VtUdiviiv  y  quel  dicho  teniente 
ftbía  ido  con  otras  personas  que  allí  se  hallaron  y  muchas  otras  que 
ego  le  acudieron  ¿  casa  dol  dicho  Pero  Sancho,  al  cual  le  halló,  ó  le 
ubía  Uevaiio  preso  á  casa  de  Francisco  de  Aguirre,que  es  una  persona 
ffriaci¡>Rl  de  allí,  é  que  delante  de  todas  las   personas  quo  allí  estaban 
I  había  mostrado  la  corta  y  preguntándole  si  era  aquella  carta  suya 
í  que  el  dicho  Pero  Sancho  había  respondido  quo  sí,  y  que  el  dicho 
fiUagrán  había  dicho:  córtenle  la  cabeza;  y  que  en  este  estado  lo  dejaba, 
f  que  esto  es  lo  que  sabe  ¡mra  ¡el  jiu*amento.  etc. 
Fué  preguntado  que  si  sabe,  entendió  ó  sospecha  quel  dicho  Pedj-o 
\%i]div¡a  dejase  concertado  con  el  dicho  Villagrán  qoe  matase  al 
ho  Pero  Sancho:  dijo  que  nunca  tal  supo  ni  oyó  ni  sospecha,  porque 
tiene  indicios  para  sospecharlo,  antes  cree  este  dcponiontequo  nunca 
mandó  ni  lo  supo,  porque  allende  do  lo  quo  ha  dicho  de  la  manera 
lel  alférez  había  contado  que  había  acaecido  6  de  haber  mostrado  «{ue 
mara>'i  liaba  el  diclio  Pedro  de  Valdiviíi  cuando  ly  hablaba  las  veces 
jen  el  camino  do  la  uavegación  quo  se  ofreció  hablar  cu  esta  cosa,  ha 
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TÍBto  t{\ie[  dicho  Pedro  de  Valdivia  raostniba  pena  de  la  muerte  d» 
dicho  Pedro  Sandio  y  decía  quél  estaba  detenniímdo  de  le  sufrir  éüiíi- 
mular  cualquier  cosa  quo  iutonüirñ,  y  quel  ienionte  con  haber  visto  In 
cosas  quo  otras  yecos  liabííui  posado  y  ol  peligro  on  que  estaba,  no  hi- 
bía  querido  disúnulnr. 

Fué  pregunttido  que  diga  y  dwitliire.  so  cargo  del  jiiramento  qne  hs 
hecho,  lo  quo  saín?,  entendió  é  sospechó  del  intüuto  con  qu«  el  díchú 
Pedro  de  Valdivia  salió  do  las  pravincias  de  Chílo. 

Digo  que  para  el  juramento  que  tiene  hoeho  que  tiene  por  caerte 
qucl  dicho  Pedro  de  \'^aldivia  salió  con  iiitenUí  de  ir  á  buscnr  la  vitt 
do  S.  M.  y  esto  tieue  por  cierto  por  la  quu  dicho  tieue  que  divho  Val- 
dirta  dijo  é  hizo  en  tomar  el  testimonio  que  üeuedicho y  porque  sioinpre 
en  el  viaje  le  oyó  decir  que  iba   á  ésto,  y  ausí»  llegado  qnc  fntí  ftl  dicb* 
Valdivia  á  Tarapacá.que  son  cieut  Icguaa  más  arriba  de  iVrequi; 
nueva  allí  de  un  cristiano  quo  alli  estaba  que  Gonzalo  Pixarr-j  <=.ul^< 
apoderado  en  la  tierra  y  que  había  desbaratado  el  ejército  de  B.  M  ,  tá 
en  general,  sin  decirlo  otra  cosa,  ó  luego  el  dicho  Pedro  de  ValiUviahiio 
desembarcAT  de  algtiuas  cosas  eupéríluas  on  el  navio  y  mandó  que  » 
pusiera  rccabdo  ou  la  comida  para  atravesar  á  Panamá,   yuv     " '    '  ' 
diciendo  que  pues  la  tierra  editaba   ocupada  por  Gonzalo  i  :._.;.   , 
ejército  de  S.  M.  desbaratado,  que.no  había  que  locar  en  ol  Püni  áM 
ir  dei*echos  A  Panamá  á  buscar  la  voz  do  S.  M.,  ó  se  irat«5  si  los  navki 
de  Gonzalo  Pisuirro  le  poilrían  alcixnzar. 

É  con  este  propósito  navegó  hasta  Arica,  cincuenta  U-guas  in;* 
do  Arequipa,  é  allí  supo  Valdina  de  un  voeino  de  Arequijtfií.  o&t 
niente  no  se  acuerda  a!  presento  como  se  llama,  y  de  otro«  quo  venlvBi 
con  él  la  certidumbre  de  lo  que  había,  coiniene  á  saber,  quol  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  había  desbaratado  a  Diego  Centeno  é  que  aii 
dicho  seílor  Presidente  estaba  en  la  tierra,  parece  ¿  e*to  tlei... 
le  dijeron  que  en  Jabja;  y  el  dicho  Vnldi^in  é  todos  los  que  *>> 
nían  se  alegraron  muclio  de  enieuder  quel  desbarato  que  ¿nt- 
había  dicho  del  ejército  (lo  S.  M.  de  todo,  sino  (em|  de  sólo  Jo  qi 
Diego  Centeno,  é  le  pareció  al  dicho  Pedro  de  ValdiWa  quo  voníu  pur.i  ■? 
sefialar  en  servicio  de  S.  M.,  é  ansí  lo  dijo  el  dicho  Pi-ilro  do  Voldiiñk 

É  luego  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  determinó  de  de^padnir  p*r»  m 
sefioría  del  dicho  señor  Presidente  ti  Cárdenas,  su  secretaña. 
cuenta  de  su  venida  é  dícicudole  como  serla  luego  con  él,  y  oiisi  isov 
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h'ió  y  dospachó  iil  dicho  secretario  desHe  Hilo,  veinto  ó  cinco  leguas  más 
riba  de  Arequipa,  é  le  (lió  iuHtniccirtu  que  sí  encontrase  con  alguna 
lite  de  Gonzalo  PizaiTo  enterrase  las  cartas,  y  que  si  la  tierra  estuvie- 
segura  por  el  Rey  y   lialla^e  aderezo  de  caballos  é  armas,  luciese 
3umada,  con  intento  que  si  las  armas  y  caballos  se  hallasen  y  segiiri- 
ad  para  saltar  en  ticmi,  sídtai-  ol  dicho  \'aldivia  y  los  que  con  él  iban 
ira  llegar  más  en  brevií  donde  el  dicho  seílorPivsidento  estaba;  y  jun- 
ícntc  con  etio,  más  arriba  seis  ó  siete  leguas  del  puertü  do  Aroíjuipa, 
dicho  Valdivia  echri  en  el  batel  geute  á  entender  lo  que  había  i>or 
:  y  le  trajeron  nuevas  como  andaba  por  allí  gente  de  Gonzalo  Pizarro 
'  que  había  poco  que  baltía  wilitlo  de  Arequijia  FranciBCO  de  Canivajíd« 
aaestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  esperaban  en  aquella  cib- 
|ad  á  BobadiUa.  sargento  mayor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que  liabía 
|o  á  los  Cbfutías;  y  porque  entendió  esto  el  dicho  ValdiWu  determinó 
no  saltar  en  tierra  sino  irse  derecho  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  den- 
le tenía  noticia  que  estaba  la  armada  de  S.  M. 
E  ansí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  esta  cibdad  y  c-on  toda 
Bvetiad  se  aderezó  ó  á  este  deponiente  y  á  otros  que  con  <?1  venían  é  A 
,  gente  para  que  fueran  á  servil*  á  S.  M.  y  fué  con  toda  diligencia 
seguimicTito  de  dicho  seCor  Presidente  y  lo  alcanzó  en  Andaguayllas. 
Fué  preguntado  si  ha  sabido  ó  oído  ó  entííudido  el  estado  que  las 
Dsds  ttingan  en  Chile  al  presentí  y  lo  que  ha  suce<lido  después  de  la 
lida  de  ellos  de  diclto  Petlro  de  Valdivia. 

Dijo  que  este  deponiente  ninguna  cosa  ha  sabido  que  después  do  par 

3o  el  dielío  Podro  de  Valdivia  huya  sueedido,  uias  do  lo  que  dieho  tie- 

e,  ui  so  puede  haber  sabido,  ponpic  después  acá  no  Iul  venido  nadie, 

I  ha  oído  que  era  venida  la  fragata  de  Cliile  é  que  estaba  alzada  la 

.  é  que  habían  muerto  al  tenieute  que  dejó  el  dicho  ^'^aldivia  é  á 

I  peraoims;  é  preguntado  del  abtor  doptas  nueviía,  nunca  hidló  que 

I  supiese  nadie  sino  do  lo  que  entendió  esto  deponieute  saUó  do  algu- 

personaa  que  no  querían  bien  al  dicho  Viddi\ña.  y  en  especial  cn- 

idió  este  deponiente  que  un  Cepeda,  que  al  presente  está  on  el  Cuzco, 

afaía  sembrado  algo  dcsto  por  cierto  descontento  que  del  dicho  Pedro 

Valdivia  tuvo  yendo  desde  esUi  cibdad  en  busca  del  dicho  señor  Pre- 

|dcntc;  6  ansí  inisnio  dijeron  á  este  depíinieute  que  Diego  Mejía,  criado 

ae  fué  del  líicenciado  \^aca  de  Castro,  habla  dicho  estas  nuevas,  y  eírto 

epomcutG  en  la  cibdad  del  Cuzco  le  fué  á  i^regirntai'  que  cómo  las  sa- 
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tía  y  el  dicho  Diogo  Mejíflse  demudó  y  resporntio  que  im  1 
Imbía  ílicho,  pero  que  no  sabia  quion  era,  ol  cual  Mejía  estA  nial  con  el 
dicho  Pedro  de  VnMiviu,  porque  cu  Aiwlagunyllus  esto  Mijíii  haíla  di 
cho  á  CHle  depoiúenlo  quo  hubía  hablado  el  diclio  Pedro  de  Val 
quo  sabiendo  Ptidro  do  Valdivia  como  ol  dicho  Mojía  ora  conipaCerode 
Calderón  de  la  Barca,  que  era  el  quo  llevó  ciertó  ropa  de  Vum  do  Cti*. 
tro,  é  nunca  le  habia  dado  al  dicho  Mejía  cosa  ninguna  ni  aún  hAblotlA 
una  buena  palabra  y  que  eran  cosos  que  so  pagaban  y  que  inafianuó 
ese  otro  día  venia  la  fragata  é  traería  nueva  como  quedaba  la  Üctn 
rcYUcliü  é  hahia  tomado  el  dinero  é  do  todo  domaudaria  su  sefloría  ^ú 
dicho  señor  Presidente  cueuUt.  y  esto  dcoin  con  mucho  enojo  y  esUtb» 
presuiittí  Francisco  Boao,  veoíiiode  Arequipa,  al  luíü  osle  dcpoiiieute  <n 
el  Cuzco,  cuando  oyó  aquella  nueva,  dijo:  sin  duda  lo  ha  levantado  I^ 
go  Mejía;  y  el  dicho  Fiunciaco  Boso  dijo;  bí,  quo  agora  me  acuenlo  dt-  Ia 
que  dijo  en  Andaguayllas;  y  ansí  mismo  entiendo  do  Antonio  de  CUoa, 
quo  no  está  bien  con  lus  cosas  dol  dicho  VaKüvia,  ui  con  vi,  y  d> 
lia  visto  esto  deponiente  como  la  venida  de  la  fragata,  quo  so  deda 
venía,  es  mentira»  y  e«  público  ó  notorio  quo  fué  lovmitado,  porque  ú 
fragata  ni  otra  cosa  no  ha  venido  de  Chile  después  que  partió  t\  dícbíj 
Pedro  de  Vnlchviu. 

(AI  margen  y  con  diferente  letra  se  hiüla  la  siguiente  nota:  Eslf  l'^^ti 
go  depone  antes  que  ahora  llegas©  l^  fragata  de  la  n\icvn  quo.  ' 
yo  en  Guyarinas,  se  echó,  de  que  la  fragata  liabía  Uogado  á  Arequifay 
Labia  traído  los  nuevas  de  que  esto  testigo  hablo,  lo  cual  fué  falsu,; 
ántos  este  testigo  dijo,  ek\) 

FutSlc  dicho  quo  so  cargo  dol  dicho  juramento  que  ha  hecho,  digij 
declare  que  do  lo  quo  entiende  y  entendió  cuando  estaba  en  Chilü  sí  Ifr 
parece  ques  convonionle  la  vueltji  del  dicho  Pedro  do  Valdivia  á  1m  g»» 
heniación  y  conquista  de  Chile,  ó  ai  ae  seguirá  de  su  \*m?lta  algún  a- 
conveniente. 

Dijo  que,  para  ol  juramento  que  ha  hecho,  cree  quel  dicho  Pedro  da  • 
Valdivia  es  el  más  conviniento  que  al  presente  so  podría  iuvi&r  é  b 
dicha  gobernación,  porque  la  espiriencia  que  della  tiene  y  qu.- 
lia  trabajado  con  loa  que  allí  estíin,  y  más  los  conoce,  les  tcruá  ül  ■  . 
ción  y  terna  en  más  sosiego  y  sabrá  mejor  grutitícar  á  cada  uno  <■<  i    t 
me  á  lo  quo  ha  trabajado  y  merecido»  y  quo  ningún  incouviiiic-nv  ' 
depouieutu  alcanza  quü  puedo  haber  de  tíu  vuelta  ú.  Chile. 
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é  preguntado,  90  cargo -del  jxu'aiiicnto  que  ha  hocho,  <|U0  diga  y 
TO  ei  alguna  pcreona  le  ha  hablado  alguna  cosa  corea  do  lo  quo 
iquí  se  lo  ha  preguntado  ptira  que  dijese  algo  dcllo  ó  callaso  algo  de 
o  que  snjiÍL'8<í, 

Dijo  ques  vordnd  quo  ayer,  hablando  con  esto  depoiiicnto  el  mariscal 
Üonso  do  Alvantdo  sobre  las  cosos  de  Pedro  de  Valdivia,  como  olnis 
reoQS  SKiehn  hablar  en  ellas,  ilijo  este  dü¡ioiüeaiU»  que  esperaba  011  Díoh 
jilo  hallándose  justijicado  Pedro  de  Valdivia,  en  breve  seria  despacha' 
io  para  esta  jomada  y  quoste  deponiente  se  acordase  bien  de  lo  quo 
maaee  y  dijese  la  verdad  porque  contra  ella  no  era  razón  ayudar  á 
/'aldivia  ni  ¿  otra  persona,  é  que  ninguno  otra  cobo  so  le  ha  hablado 
)or  ninguna  persona,  cerca  do  lo  susodicho:  ¿  questa  es  la  verdad  para 
llíjurainouto  que  hizo  t'  tíruiólo  de  su  nombre,  é  so  cargo  del  juramento 
[00  tiene  hecho  le  fué  cncargiiílo  el  sexíreto. —  Vicf^ncio  <fc  Monte, — El 
jíccnciado  Gasea.— AnUi  mí:  Simó»  da  Ahatc. 

.ligo. — É  dospuí^'S  do  lo  susodicho,  en  veinte  y  cuatro  diaa  del  moa 
-ubr»3  del  dicho  afio,  .su  seiloria  del  dicho  sefior  Presidente,  por 
mi  el  dicho  escribano  hizo  pareccT  ante  sí  á  Diego  García  de  Vi- 
estante  en  esta  cihdad,  de  que  su  sotioria  tomó  é  recibió  jura- 
en  formado  derecho,  é  habiendo  jurado  prometió  de  decir  ver- 
'  é  por  su  scfloría  futí  lunonestado  que  diga  y  declare  la  verdad  de 
qno  fuere  proginitíido. 
siendo  preguuUuto  del  estado  en  que  las  cosas  qne<laron  cuando 
de  Valdivia  píwtió  de  Cliije.  é  habiéndosele  dicho  que  diga  <S  decla- 
deato  todo  lo  que  sabe  ó  ha  oído  decir: 
oj  qucste  dejíoniente  á  qne  salió  de  Chile  tres  afios  há  con  el  ca- 
rVloüBO  de  Monroy  al  que  enviaba  el  dicho  Potho  de  Valdivia 
irro  píU'a  que  se  le  llevase  por  tieiTa,  y  quesle  deponiente  lleva- 
ir  mar  gente,  y  cuando  este  deponiente  partió  dejó  la  tierra  en 
¡xuí,  dadt>  que  había  algunos  quejosos  eomo  no  les  había  dado 
íuer,  como  los  hay  en  esta  ticn-a.  ¡«njue  como  en  aquella  tierrji  en 
;e  al  presente  está  conquistado  hay  hasta  doce  mil  indios  ó  había 
é  eesentít  ó  cient  y  ochenta  hombres  y  lodos  querían  de  comer 
se  pudiese  diu-,  era  forzado  que  hubiese  muchos  quejosos. 
que  á  los  que  finieron  con  el  <ücho  Pedro  do  Valdivia,  que  son 
4e  Cepeda  y  Juan  Jofi-ó.  que!  uno  dellos  está  en  el  Cuzco  y  t-l  otro 
;o  tt  loa  Charuis,  que  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  oyó  este  dcpo- 
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mente  decir,  mostrando  estar  descontentos,  el  dicho  Pedro  de  Valdivíl 
que  había  tomado  dineros  á  muchas  personas  que  se  querían  venir  aci 
é  quitado  repartimientos  á  algunos,  tomando  de  nuevo  á  repartir  la  tie- 
rra, de  que  por  esto  estaban  muchos  quejosos,  que  habían  de  venir  i 
pedir  juBÍScia  é  que  creían  que  estaría  la  tierra  revuelta  y  habían  mue^ 
to  á  ViUagrán,  teniente  del  dicho  Pedro  de  Valdi^^a,  y  que  ellos  dedan 
que  estaban  tan  descontentos  quél  con  ver  la  tierra  tan  buena  que  aun- 
que acá  en  el  Perú  les  dieran  de  comer  querían  volver  á  ella,  pero  que 
yendo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  volverían  á  ella,  y  ansí  mismo  le 
dijo  Antonio  de  UUoa  que  yendo  otro  á  ella  iría,  pero  que  de  Valdivia 
no  tomaría  de  comer,  aunque  se  lo  diese,  y  después  ha  visto  como  el 
dicho  Juan  Jofré  vuelve  con  el  dicho  Valdi^^a  é  hacer  gente  por  éL 

Fué  preguntado  si  sabe  y  ha  oído  decir  las  cabsas  porque  los  dicljos 
Cepeda  é  Juan  Jofré  y  Ulloa  han  estado  quejosos  del  dicho  Pedro  de 
Valdivia: 

Dijo  que  lo  que  este  deponiente  alcanza  y  sabe  y  ha  oído  decir  á  mo- 
chas personas  de  Antonio  de  UUoa,  cerca  de  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
tado, es  que  al  tiempo  que  por  mandado  del  Marqués,  Pedro  de  Valdivia 
fué  á  la  conquista  de  Chile  con  hasta  cient  y  cincuenta  hombres  que 
metió  en  Chile,  Pero  Sancho  y  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  otn^  cuatro 
fueron  por  la  postii  á  la  ligera  tras  del  y  le  alcanzaron  en  Atacama,  á 
dojide  estaba  con  2)111*10  do  aquella  geute,  porque  la  demás  se  le  jimtó  y 
llevaban  intento  de  matar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  alzarse  con  la 
gente  é  irse  con  ella  á  Cliile;  é  llegado  allí  se  entendió  el  propósito  que  . 
llevaban  é  Valdivia  lo  averiguó  c  hizo  justicia  de  uno  do  ellos  é  perdonó 
íl  los  dichos  Poro  Sancho  é  l'lloa  o  il  los  otros,  ó  desterró  á  un  Juan  de 
Guzniíin,  que  fué  de  los  que  hicieron  justicia  por  lo  de  Chupas,  por 
haber  sido  en  la  muerte  del  iíarqués  y  haber  sido  la  persona  de  la 
guarda  de  don  Diego  el  Mozo. 

E  que  allí  en  Atacama,  después  de  liaber  saliilo  éste,  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  dijo  que  sin  embarrro  que  los  pudio-a  matar  é  hacer  justi- 
cia dcllos,  él  no  quería  hacer,  si  no  que  si  quisieren  ir  con  él,  lo  haría 
bien  con  ellos,  y  que  ansí  se  fueron  con  él,  y  allá  les  dio  á  entrambos 
bien  de  comer,  y  para  dar  de  eonier  al  dicho  Antonio  de  UUoa  quitó 
los  indios  á  don  Fraueiseo  Ponce  de  León  é  á  Céspedes. 

E  quü  después  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  tuvo  cierta  confederadla 
y  amistad  con  algunos  que  fueron  de  la  parcialidad  de  don  Diego  de 
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Almagro,  que  estal>an  muy  mal  con  Valdivia  porque  no  les  había  dado 
de  comer,  antes  á  algunos  dollos  había  quitado  los  indios  que  les  había 
dado,  y  quel  dicho  Antonio  de  UUoa  procuraba  que  les  diosen  indios,  y 
que  por  no  so  los  dar  mostraba  descontento,  y  después  queriéndose  ir 
¿  su  tierra,  porque  lo  docíiiv  quo  era  muerto  su  hermano  el  mayor,  le 
dio  Ucencia  el  dicho  Pedro  de  Valdi\na  y  lo  dio  mili  pesos  con  que 
se  fuese  y  otros  mili  y  doscientos  pesos  pai-a  que  llevase  los  dichos  pe- 
sos á  su  muger  del  dicho  Pedro  do  jValdivia,  y  pagó  algunas  debdas 
que  dicho  Antonio  do  Ulloa  debía,  y  porque  no  le  dio  más  de  los  dichos 
mili  pesos,  el  dicho  UUoa  mostró  mucho  descontento;  sin  embargo,  quo 
los  dichos  mili  pesos  se  los  dio  el  dicho  Valdivia  graciosos,  é  segmi  la 
necesidad  en  que  la  tierra  estii])a,  no  podía  le  hacer  más  é  que  no  sabe 
este  deponente  ni  ha  oído  decir  cabsas  otras,  ni  ocasión  quel  dicho 
Antonio  de  Ulloa  haya  tenido  para  estar  mal  con  el  dicho  Valdivia,  An- 
tes el  dicho  Valdivia  lo  trataba  bien,  y  vido  este  deponiente  quo  le  dio 
de  vestir  el  dicho  Valdivia,  ó  confiándose  del  dicho  Antonio  de  Ulloa  le 
dio  poder  para  que  en  EspaQa  negociase  las  cosas  del  dicho  Valdivia 
con  S.  M.,  é  con  este  poder  se  partió  el  íUcho  Antonio  de  UUoa  de  Chile, 
y  con  granjconfederación,  á  lo  quo  pareció,  con  el  dicho  Valdivia,  ó  le  dio 
y  envió  con  él  las  cartas  para  S.  M.  é  para  los  seilores  de  su  Consejo. 

É  Uegado  á  esta  cibdad  de  los  Royes  este  deponiente,  y  el  dicho  Ulloa 
ni  fué  á  Espafia  ni  envió  las  cartas,  antes  gastó  los  dhieros  quel  dicho 
Valdivia  enviaba  á  su  muger,  y  se  fué  á  Quito,  donde  estaba  Gonzalo 
Pizarro,  y  se  halló  en  la  batalla  contra  el  Visorrey. 

É  después  della,  el  diclio  Gonzalo  Pizarro  lo  proveyó  por  capitán  pa- 
ra que  Uevasc  gente  á  Cliile.  para  ol  socorro  del  dicho  Valdivia,  y  Ue- 
gado con  ella  á.  Atacama,  estando  este  deponiente,  dijo  públicamente  á 
todos  que  él  no  había  de  llevar  socorro  á  Valdivia,  si  no  quél  había 
de  ir  á  Chile  y  prender  ó  matar  al  Valdivia  y  poner  la  tierra  y  gente  en 
poder  de  Pero  Sancho,  ]>orqiicl  dicho  Poro  Sancho  y  él  habían  de 
tener  aqueUa  tierra. 

Y  aUí  en  Atacama  este  deponiente  trató  con  el  dicho  UUoa  que  en- 
■víase  un  navio,  do  que  era  maestre  un  Juan  de  Elias,  á  Chile,  y  escribie- 
fle  en  él  al  Valdi-via  quél  tenía  allí  gente  y  cabalgaduras,  que  le  enviase 
con  que  se  fuese  á  España,  quél  le  enriaría  la  gente  y  cabalgaduras 
que  allí  tenía,  y  ansí  le  escribió,  y  este  deponiente  fué  el  que  hizo  el  des- 
^pacho  y  queriéndolo  enviar  á  Córdoba  él  y  un  liuíz  de  Baeza,  que  era 
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BU  macsü  de  campo,  y  fué  quol  dicho  UUoa  escribiese  á  Gómalo ' 
iTo  quel  dicho  Valdivia  no  le  acudiriü  ni  lo  sería  bueu  servidor,  ácli 
Ee  podría  lincer  fuerte  pnrn  eeiTÍr  contra  él  a  tí.  M,  y  que  por  esrio  qí 
lo  oiiviufie  gente  al  dicho  UU6a  con  el  dicho  Baeza,  y  quúl  irla  á  U 1 
ira  y  la  íomnria  en  nombre  del  dicho  Ooiualo  Pizarro  y  la  tendría  j 
él,  y  que  seria  ¡hu'Q  don  Hernando,  hijo  mestizo  del  dicho  G< 
zorro,  ó  quo  ansí  tomó  el  despacho  que  tenía  |>ara  Cliilc  y  lo  ron 
dicho  t'Iloa,  y  en\ió  el  que  hizo  para  el  dicho  Gonzalo  Pizarra  can  i 
dicho  Kuiz  de  Baeza,  en  un  navio  que  vino  i  este  puerto  de  Lima. 

E  antea  había  é\  duplicado  desde  el  puerto  de  Arica  jtor  tiorm  i 
un  Figueroa,  cai)itán  del  dicho  Antonio  de  UUoa,  en\nado  al  dicho  Go 
zalo  Pizan'O,  é  yeudo  este  Figueroa  por  la  costa,  lo  supo  Joan  íiauüf 
de  Pastene,  qiic  iba  ¿  Valdivia  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro,  y  i 
vi6  á  prondoUe  con  cinco  ó  seis  m-cabnceros,  y  defendiéndose  le  ! 
ron  con  dos  arcabuznsos,  de  que,  llegado  al  navio,  murió,  y  el  de 
que  el  dicho  Figueroa  llevaba  para  Gonzalo  IMzarro.  según  cstcl 
nienie  lo  ha  oído  decir,  lo  tomó  el  dicho  Bahtista  ó  lo  llevó  al 
Valdivia,  estando  aguardando  en  Atacama  la  Chica  d  diclio  Atitüuio « 
Ulloa  In  respuesift  «1  despacho  que  habla  enviado  al  Gonwilo 
lo  escribió  Alonso  do  Mendoza  desdo  los  Charcas,  diciéndolo  con 
go  Centeno  había  levantado  bandera  por  S.  M.  y  tomado  el 
S.  M.;  que  se  fuese  A  juntar  con  el  diclio  ¿Uonso  de  Mendosa  : 
eutrambos  fuesen  á  castigar  al  dicho  capitán  Diego  Centeno,  y 
pues  el  Antonio  de  ÜUoa  era  servidor  tío  su  señor  Gonzalo 
que  agora  era  tiempo  que  so  mostrase,  las  cuales  cartas  este  di — 
las  \-ió,  y  luego  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  determinó  de  se  víü 
tar  con  el  dicho  Alonso  de  Mendoza, 

E  hablándole,  con  parecer  deste  deponiente.  Diego  Maldoiu 
agora  está  en  Cliile,  en  norahre  de  otros  servidores  de  S  M.  que  i 
taban,  quo  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  se  fuese  á  juntar  con 
Centeno  para  servir  á  S.  M.,  y  que,  si  esto  hiciese,  todos  le  i 
alzarían  bandera  por  S.  M.:  el  dicho  Antonio  de  UUoa  ro&pondió.  i 
á  este  deponiente  dijo  el  dicho  Diego  Mfddonado,  que  él  eru  cajrií 
Gonzalo  Pizarro  é  no  le  podía  falUir,  y  lo  mismo  oslo  dr  ■ 
decir  al  dicho  ¿Vntouio  do  UUoa;  é  viendo  esto,  el  «heho  Di- . 
do  ú  otros  veinte,  le  pidieron  heencia  y  so  fueron  á  Chilw.  y  aos 
esto  deponiente  se  lu  pidió  é  no  se  la  quiso  dar,  y  como  iban  loa] 
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loa  indios  on  el  camino  dieron  en  ellos  y  mataron  once  y  los  iomaron 
yeguas  é  otras  cosas  que  llevaban. 

E  ésto  diciendo  el  dicho  jViitouio  do  UUon,  como  esto  doponiento  é 
otros  muchos,  y  on  especial  algmios  do  los  quo  allí  estaban,  que  so  liabian 
hallado  con  el  Visorrey  y  Icníuii  deseo  do  ir  á  servir  á  8.  M.  con  Diego 
Centono,  dctci'minó  do  tomar  los  mejores  caballos,  é  que  on  olios,  con 
loa  niiis  amigos  suyos  irse  á  Gonzalo  Pizarro,  y  esto  no  lo  oyt^  osto  depo* 
mentó  al  dicho  UUor  pero  oyólo  á  otros  que  por  allí  andaban,  y  este 
deponieiito  y  los  servidores  de  S.  M.  CQnccrtaron  de  le  tomar  los  buenos 
caballos  y  dejarle  A  él  y  otros  cuatro  amigos  suyos  en  algunos  roci- 
nea  mancturoncs  para  que  se  fuese  á  Gouztüo  Pizarro  6  á  doude  qui- 
siese. 

Y  ol  día  que  ostuboii  determinados  de  liacer  esto,  llegó  Sandio  Pere- 
xo  y  otros  tres  ó  cuatro  con  ctirtas  de  Diego  Centeno  y  Alonso  do  Men- 
doza, on  que  le  escrebían  como  estaban  juntos  y  confedcrmlos  en  ser- 
io do  8.  M.  é  que  le  rogaban  que  viniese  á  hacer  lo  mismo,  y  sobro 
le  habló  y  lunonestó  t'I  dicho  fíiuiclio  Perero  que  no  hiciese  otra 
y  no  se  queriendo  determinar  el  dicho  Antonio  do  Ulloa,  <Üjo  el 
lO  Perero  á  este  depoiuente;  pues  sois  tau  amigo  de  Ulloa,  deeildo 
se  determine  en  esto,  porque  si  no  lo  hace,  ¡>odrá  ser  quo  lo  poso;  y 
<5sLo  este  dopouieute  y  el  diciio  Sancho  Perero  y  otros  tres  ó  cuatro, 
iron  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  le  hablaron  y  apretaron  sobro  esto, 
ti  dicho  Antonio  de  Ulloa  i-cspondióquo  lo  dejasen  hasta  por  la  maíla- 
quel  la  bandera  por  S.  ^[.  la  tonía,  y  esto  deponiente  sin  decir  tüÁa 
ou  la  cámara  y  sacó  la  banderay  dijo:  ea!  lilzese  por  el  rey;  j'ansi  la 
inól  é  Antonio  Rodrigo  NifSo  on  nombre  de  S.  M.,  é  dus<lc  allí  so  vi- 
lúcKm  al  Desaguadero  adonde  estaba  el  dicho  Diego  Contcno;  <5  questo 
cabo  del  ilicho  Antonio  de  UUoa  é  no  otra  cosa  ¡)or  donde  puodo  mostrar 
I  del  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
i.-picnosabo  esto  deponiente  porquel  dicho  Cepeda  muestre  des- 
■ia  ni  tenga  quejii  del  dicho  Valdivia,  porque  linles  siempre  el  di- 
ViUt-hvia  le  honraba  y  le  favorecía,  ésupo  quo  al  tiempo  que  VuJdi- 
86  partió  j>ara  venir  á  esta  tierra  de  Chile,  lo  tnijo  con  título  de  su 
lyordomo  é  le  dio  para  la  venida  mil  pusos,  é  hablando  ol  dicho  Val- 
ia para  quo  ojorcitaso  el  dicho  oficio  de  mayordomo,  respondió  que 
le  quería  servir,  parecicndole  que  era  bajo  lugar  para  ^l,  y  esto  le  ha 
&  esto  deponiente  el  dicho  Cepeda,  cuñado  ques  del  Licenciado  Ce- 
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peda,  casado  con  su  hermana,  poro  venladeramctite  servidor  de  B.  W.;  y 
que  á  osto  deponiente  le  pareció  que  no  podía  ealar  VaJdívin  ■' 
cou  éi  por  no  lialicr  «¡iiorid)"!  oceUir  el  oficio  que  en  Cliile  hatu.. 
éque  por  esto  ha  fingido  desgracia  y  enemistad  con  el  dicho   ^" 
por  tener  cobsa  de  uo  volver  con  el  dicho  ^^üdiviíL 

É  que  de  los  que  do  anteayer  llegaron  á  esta  ciWad  en  la  fragaU  guu 
viene  de  ('hile,  (pie  son  Hemíin  Rodrígruc?.  do  Monroy.  ^  (.¡espedí 
Valdivia,  Oral >i el  de  hi  f'ru/..  Tanivajuno,  Uinda^  Ruíz.  Mnrin,  M 
U08,  Mella,  Pedro  de  VUlagrán,  Miranda,  Rocha,  Jnají  Calvo,  Tolera, 
Diego  Núñcz  de  VeUuco,  Espüiosa,  (Jastanodiu  SiuiüIIíina,  Vitoria,  Z»- 
pahí,  Fuentes,  ha  oído  al^uias  quejas,  que  son  laa  que  tenia  di  ' 
habérselos  tomado  los  dineros  quo  arriba  estíi  dicho  y  quitado  ii 
éstos  oniiendc  esto  deponiente  son  pa>sÍona«Íos  (jor  los  dícbo»  di 
indios,  y  este  deponiente  no  sabe  que  tengiui  olror  cabsi  paru  < 
dicha  pasión  sino  lo  fie  los  dichos  dineros  6  indios,  prtp|ue  st- 
oído  decir   este  deponiente,   lUgunos  do  los  que  han  venido 
en  el  concierto  quo  80  hiüo  desiíue«  de  Ja  partida  del  dicho  1  ■ 
VidfÜvia,  de  matar  á  Villagrán,  teniente  del  dicho  I*edro  de  Valdiriaj^ 
temen  quo  por  ello  el  dicho  Valdivia  no  les  haga  algün  maJ. 

Fnc*  preguntado  que  si  hhXh}  ó  lia  oíflo  decir  el  estado  que  de  i 
te  tengan  Xas  cosas  de  Chile:  dijo  quo  lo  que  ha  oído  á  loa  -  ■ 
han  venido  es  quel  dicho  \*illagmii.  tenitaitc  del  ilicho  Val. 
h,  tierra  y  e?nafloles  que  en  ella  Iiay  en  justícitt,  paa  y  quietud,  y 
GHcrihen  que  ftu  sefíoría  del  sefior  Presidente  wn'ío  porg»»' 
dicho  Valdivia,  y  que  alginios  que  íuei-on  eu  él  dk  T 
tar  al  dicho  Villagrán,  temen  la  ida  del  didm  \iú- 
les  ha  de  :miitratur;  y  quo  no  sabo  otra  cosa  dol  estado  de  Li  ii&r. 

Fué  prcgmitado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  por  qué  mataron  * 
cho:  dijo  que  qsío  deponiente,  eomo  ha  dii^ho.  ha  tres  afiofi  < 
Chile,  por  oslo  no  sabe  más  en  ente  artículo  de  linber  oí-^'-  ■ 
do  Cepeda  y  Juan  Jofrí?.  que  vinieron  con  el  tlíehoValdi 
agora  vinieron  en  la  fragata,  que  estando  el  dicho  Pedro  »ie  Vj 
embarcado  para  venir  Á.  estaa  }>artes  en  busca  de  la  vox 
cho  Pero  Sancho  escribiii  mía  eailn  ni  dicho  Hernán  Rn^ 
roy  en  que  le  ducian  quél  saldría  á  la  pl-izii  con  una  mm- 
cha  ü  apellidaría  el  rey  é  que  neudii^ndole  con  sus  m< 
Moiu-oy  se  podríau  ukur  conti*a  el  dicho  ViUtigrán  y  mataÜe  é  d*ry?oíi' 
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ir  á  buscar  ó  hacer  lo  mismo  al  Valdivia,  é  que  el  dicho  Monroy  dio 
parte  desta  carta  á  un  clérigo  que  se  llama' Juan  Lobo,  el  cual  avisó  de- 
llo  al  Villagrán,  ó  luego  fué  á  ver  la  dicha  caiia  é  llamó  á  casa  de  Agui- 
rre  al  dicho  Pero  Sancho  ó  le  mostró  la  carta  é  preguntó  si  era  aquella 
BU  firma  ó  si  había  él  escrito  aquella  carta;  é  dijo  que  sí,  é  luego  el  di- 
cho ViUagrán  le  hizo  cortar  la  cabeza  porque  no  se  diese  lugar  á  dete- 
niéndole los  que  con  él  estaban  concertados  redoblasen  la  cosa;  y  esto 
ansí  tan  en  particuhir  ha  oído  este  deponiente  á  los  que  agora  vinieron 
porque  los  otros  que  antes  hablan  vemdo  con  ValdÍA'ia,  á  cabsa  de  no 
se  haber  hallado  presentes  cuando  pasó,  porque  estaban  ya  embarcados 
é  no  lo  sabían  sino  por  lo  que  vino  á  decir  un  Agamenón  Neli,  no  sabían 
.tantas  particularidades,  aunque  en  la  sustancia  lo  mismo  era  lo  que  oyó 
á  los  dichos  Cepeda  y  Juan  Jofré;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  ha  oído  de- 
cir. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  ó  sospecha  que  la  dicha  muerte  del  di- 
cho Pero  Sancho  se  'imbiese  hecho  por  mandado  ó  sabiduría  del  dicho 
Pedro  de  Valdivia. 

Dijo  que  este  deponiente  tiene  por  cierto  que  nunca  el  dicho  Valdi- 
TÍa  lo  mandó  ni  lo  supo  hasta  que  después  que  estuvo  hecho,  porque  el 
dicho  Cepeda  se  lo  hobiera  dicho  á  esto  deponiente,  por  ser  muy  su 
"  amigo,  como  por  tener  y  mostrar  el  dicho  Cepeda  enemistad  con  el  di- 
cho Valdivia,  é  ansí  misn^o  se  lo  bebieran  dicho  éstos  que  agora  vienen, 
por  traer  la  pasión  que  traen  con  el  dicho  Valdivia,  é  no  le  han  dicho 
tal,  antes  preguntándoles  este  deponiente  si  el  dicho  Valdivia  había 
.  mandado  matar  al  dicho  Pero  Sancho  le  dijeron  que  no,  ni  lo  había  sa, 
k.  bido  porque  el  dicho  Villagrán  le  había  muerto  por  el  dicho  motivo  que 
después  de  embarcado  Valdivia  ordenólo  hacer  é  le  contaron  que  ha- 
'  bía  pasado  como  arriba  tiene  declarado  é  que  Pedro  de  Villagrán,  deb^o 
■  de  Francisco  de  Villagrán,  ha  dicho   á  este  deponiente   como   luego 
^l'que   supieron  de  la    carta,  enviaron  á  Agamenón  á  hacer    saber   lo 
j*;de  la  carta  á  Valdivia    para  ver  lo  que  mandaba  que  se  hiciese  y 
'Juego  tomaron  á  despachar  tras  del   dicho  Agamenón   para  que  so 
^detuviese  dos  leguas  de  la  cibdad  hasta  ver  que  era  lo  que  se  averi- 
^guába,  y  que  ansí  se  detuvo  el  dicho  Agamenón  dos  leguas  de  la  cib- 
'dad  é  once  del  i>uerto,  donde  estaba  el  dicho  Valdivia,  y  que  como  luego 
le  hizo  cortar  la  cabeza  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  al  dicho  Pero 
[jBancho  se  lo  enviaron  á  decir  al  dicho  Agamenón  que  fuese  adelante 
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SU  camino  é  dijese  como  ya  habían  cortádole  la  cabeza  é  que  ansi  se  lo 
fuese  á  decir,  é  segund  este  deponiente  ha  oído  decir  á  algunos  de  los 
que  vienen  con  el  dicho  Valdivia  y  en  especial  le  parece  que  oyó  dedr 
á  Francisco  Rodríguez,  maestre  del  navio,  que]  cuando  se  lo  dijeron 
mostró  tristeza  y  se  pasó  pensativo  é  después  había  dicho:  si  ViÜagrán 
lo  ha  hecho,  él  dará  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  ha  hecho. 

Fué  preguntado  que  diga  é  declaro  lo  que  sabe  ó  ha  oído  decir  del 
intento  é  propósito  con  que  el  dicho  Valdivia  salió  de  Chile. 

Dijo  que  Juan  de  Cepeda  ha  dicho  á  este  deponiente  que  luego  que 
llegó  Juan  Babtista  con  cartas  de  Gonzalo  Pizarro,  en  que  le  ofrecía  al 
dicho  Valdivia  socorro  y  todo  favor,  ó  le  enviaba  muchas  botijas  de 
vino  y  paños  y  sedas  y  otras  cosas  que  valían  tres  mil  pesos,  y  enten- 
dió las  revueltas  y  alteraciones  destas  partes,  el  dicho  Valdivia  trató  de 
enviar  á  estas  partes  por  socorro  de  gente  á  Francisco  de  Villagrán  é 
Alderete,  ó  que  en  esto  estuvo  diez  y  ocho  ó  veinte  días  pensando  si  lo 
enviaríp,  ó  no,  y  que  después  tratando  solamente  con  el  dicho  Cepeda  7 
el  dicho  Alderete  y  con  el  dicho  Villagrán  lo  que  debía  hacer,  se  dete^ 
minó  el  dicho  Valdivia  de  venir  él  en  persona  á  buscar  al  rey,  diciendo 
que  aquella  era  sazón  para  servirle  y  encargarle,  é  que  sobre  treinta 
afloB  de  servicios  no  quería  perder  aquel  sendcio  que  podía  hacer,  é  que 
determinado  en  aquéllo,  sin  dar  parte  mas  de  á  los  dichos  tres  de  k 
dicha  detenninación,  se  partió  aquella  noche  al  puerto,  y  llegados,  eclió 
en  tierra  los  pasagcTos  que  estaban  para  venir  á  esta  tierra,  algunos  pa- 
ra emplear  sus  dineros  y  estar  en  esta  ticri-a  y  otros  para  irse  á  Esiiafia, 
é  les  dijo  que  él  se  venía  á  servir  al  rey,  que  toinascn  libramientos  para 
los  que  tenían  cargo  de  sus  haciendas  para  que  dellas  fueran  pagados 
de  los  dineros  que  habían  metido  en  la  nao,    por  quél  estaba  falto  de 
dineros  é  no  tenía  con  qué  para  íiderczar  y  venir  á  servir  ií  S.  M.,  é  que 
ansí  les  había  dado  lüjramientos  y  se  había  partido  del  dicho  puerto,  é 
que  parece  á  este  deponiente  que  le  dijo  el  dicho  Cei)cda  cómo  allí  ha- 
bía tomado  testimonio  001110  venía  á  servir  á  8.  M. 

É  qvie  en  Tarapaoíi  habían  tomado  i>ufrto.  ques  ochenta  legvins  de 
Arequipa,  y  (jue  allí  ó  en  Ariea,  (|ue  no  .se  acuerda  este  dciionienle  a 
donde  dostas  dos  partes  le  dijo,  los  lialiía  dielio  TremiHo,  mayordomo 
de  Lik-as  Martín,  que  (íonzalo  Pizarro,  su  sefior.  había  desbaratado  á 
Diego  Centeno  y  muertólo  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres  y  que 
tenía  toda  la  tierra  por  sí,  y  que  para  la  Candelaria  había  de  vemr  & 
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lima,  6  habló  muchas  cosas  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  6  que 
habjfi  ilicho  A  Valdivia  como  el  dicho  Gonzalo  PizaiTo  era  grande  amigo 
del  dicho  Valdivia,  é  que  de  allf  el  diclio  Valdi\'ia  había  venido  tocando 
en  pnertos  pescudando  por  su  señoría  del  dicho  seflor  Presidente,  y  que 
desde  Hilo  había  enviado  á  Juan  de  Cárdenas,  su  secreUirio.  con  des- 
paclios  pnrn  su  scüoría  del  dicho  señor  Presidente  y  h  prendió  Francis- 
Qo  de  Espinosa  en  Arequipa,  y  lo  tomó  la  cabnlgadnra,  y  por  ser  muy 
fiu  amigo  no  lo  ahorcó,  y  desde  allí  el  didio  secretario  fué  en  segui- 
miento del  dicho  seflor  Presidenlo,  rinies  do  Ilegal* ala  Iwitalla  de  Jaqui- 
jní^piunn  y  lo  alcíinzó,  y  el  (hcho  Valdivia  se  ^^no  á  aderezai-  á  Lima,  y 
gastó  lo  que  tenia  en  aderezar  su  pei-soumí'  criado,  en  coniproi*  cuballoa 
é  armas  é  otras  cosas  para  Ber\'ir  á  S.  M.,  é  fué  en  seguimiento  del  di- 
dio  sefior  Presidente  y  lo  alcanzó  en  Aiidaguayllas,  desde  doudo  fué 
siempre  sir\nendo  como   una  de  las  |>ei*8oníV8  más  importíu^te-;  quo  en 
el  ejército  iban,  y  sirvió  hasta  el  desbarato  y  «istigo  do  Cíonzalo  Pizon-o; 
y  esto  es  lo  que  sabe  cerca  desto  é  oyó  decir,  como  dicho  tiene  y  vido. 
Tné  preguntado  ó  muy  umonef«tado  que  diga  ó  docluro,  so  cargo  del 
juniineuto  que  ha  hecho,  si  tiene  por  conviniente  la  vuelta  del  dicho 
Valdivia  á  la  gobernación  y  conquista  de  Cliilo,  ó  piensa  que  de  su 
jella  se  seguirían  algunos  inconvenientes  cu  ello. 
Dijo  que  entiende  que  níuchos  de  los  españoles  que  alia  están  no 
in  bien  con  VaMivia  por  haberles  quitado  indios,  y  ésto  no  ora  por 
,BÍno  porque  al  principio  repartió  la  tierra  por  muy  amenudo,  y  des- 
ís,  á  instancia  del  Cabildo,  |)adcciendo  los  imhos,  cómo  le  pareció 
uiccian,  y  no  tenían  do  comer  lúa  españoles,  lo  redujo  á  menos  re- 
tiniientos  y  quedaron  doscontontns  las  personas  á  quien  so  quita- 
y  otros  porque  teniendo  dos  caballos  les  quitaba  él  uno,  para  dar  a 
soldado  que  sir\''ifc80  cm  la  guerra   é  no  porque  nada  tonuiso  para 
I  antes  todo  lo  que  tenía  lo  daba,  y  este  dopomentc  llovó  el  primer 
i)rro(|ue  á  aquella  tierra  fué  en  ropa^  é  armas,  é  herraje,  é  hierro,  en 
•  <le  sesenta  mil  pesos  suyos  é  ágenos,  y  cl  dicho  Pedro  de  \'aldi- 
,  los  repartió  cutre  toda  la  gente  quü  ulli  estaba,  sin  quedallc  nuda 
É  utros  i»or  quel  dicho  l\*dro  do  Valdivia,  como  han  tenido  tiui  sólo 
udios,  ha  hecho  á  lus  espoOoIes labrar  y  sembrai'  y  cogersenicntoras  do 
ñgo  y  maíz  y  los  ha  hecho  ii'abajur  en  la  guerra  para  sustcntiu*  aquello 
ftco  quo  tienen  ganado  por  no  perder  aquel  principio  que  tienen  de 
ieUuitc  y  en  él  no  han  x>odido  ser  aprovechados  como 
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gieroii  ])or  sor  iaii  pocos,  é  aiisi  mismo,  á  lo  que  tiene  ^ niondido,  algunos 
de  los  que  allá  enturíou  de  e-star  temerosos  pur  la  coig'unicióu  que  lucie- 
ron contra  el  dicho  Francisco  de  Villagi-au  y  del  dicho  Valdi^ña,  pero 
según  lo  que  tiene  cuteudido  este  dcponieule,  de  \'iildiviü  no  tiene  ttía 
•  por  inconvinientcí,  poique  tiene  por  cierto  que,  ido  ulhi,  se  ahrazorá  oon 
eUo.s  y  él  procurará  de  los  tener  por  hijos  y  liermanoe,  y  esto  cree  de  lo 
que  ^ene  entendiólo  de  la  condición  de  Valdivia  ó  de  lo  que  en  este  ar- 
tículo lo  ha  oído  decir;  y  le  tiene  por  muy  convenieute  ptiru  la  dicb* 
conquista,  por  ques  muy  amigo  de  tratar  bien  á  I03  natundes  y  de  coa* 
servullus;  y  esto  ha  visto  este  deponiente  en  dos  afios  que  lo  eonvexsó 
en  la  conquisU»,  y  por  ques  muy  trabajador  y  tiene  mucha  experieuda 
de  las  cosas  de  aquella  tierra,  y  este  deponiente  no  sabe  Uunibrc  quü 
B'ja  más  convinienle  qmíl  ^nira  In  dicha  conquista;  é  que  c^ta  es  la  y«^ 
dad  para  el  juraniunto  que  liizo  é  so  caigo  dól  le  fué  oncíirgado  digaf 
declare  si  alguno  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  aquí  ha  dicho  ó  qae 
dijese  otra  cosa  en  conlraiño;  dijo  que  no  lo  ha  hablado  ninguna  perKiBA, 
é  fü(íle  encargado,  so  cargo  del  diclio  jurajnento.  que  tengíi  secreto  de  b 
que  aquí  ha  dicho  é  lo  firmó  de  su  nondire. — Diego  Oarria  de  ViJia¡^ 
— El  Licenciado  Ga^'ca. — Ante  mí;— Simón  de  Mjtaie,  esoribaiiode  Sl  U. 

Testigo. — É  dospuís  do  lo  susodicho,  en  veinte  y  cinco  díaa  dvl  me* 
de  Octubre  del  dicho  aüo,  su  señoría  del  dicho  seüor  Presidente  hiao 
pai*©cer  ante  sí  A  Diego  Oro,  estante  ni  presente  en  est;v  cibdad,  <L  1  ■■  ' 
fué  tomado  6  recibido  jiuamento  en  forma  do  derecho  y  proni' 
decir  verdiul  do  lo  que  supiese  y  fuese  pregtmtado,  y  |K>r  su  senoriafij* 
amonestado  (|U0  diga  la  verdad  do  lo  que  le  fuere  preguntado. 

É  fué  pregunli^do  ques  lo  quo  sabe  del  estado  en  que  tju(>daron  Ui 
cosas  de  Chile  al  tieini>o  que  de  allá  partió  Pedro  de  A'aldivia,  que, « 
cargo  del  juramento  que  ha  hecho,  tliga  ó  declare. 

Dijo  que  lo  que  cerca  do  lo  que  le  Íui  sido  preguntudo  sabe  es  qu» 
Pedro  de  Valdivia  .estaba  determinado  de  hacec  un  barco,  por»! 
no  tenían  navio,  puní  enviar  á  estrts  ¡birlos  del  Perú  por  gente,  y  - 
en  est4>  llegó  Juan  Babt¡i*ta  de  Pai<tene  con  im  navio  y  ilijo  du  la 
del  Visorrey  y  de  las  cosas  que  en  esta  tierra  pasabiui,  y  como  p<  f 
dado  de  S.  M.  cstnba  su  seAorfa  del  scQor  Presidente  en  PamunA  é  i{QI ' 
se  deeía  que  tenia  el  armada  quo  Gonzalo  Pizarro  allí  linbía  en- 
que  la  teníji  su  .cenoria  del  dicho  señor  Presidiiite  por  S.  M.,  pwu  .j^...- 
lio  sabe  decir  por  cierto. 
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É  que  llegado  ostc  navio,  el  dicho  Pedro  ■de'Val<livift  dejólo,  descargó 
y  acordó  de  enviar  á  este  deponiente  y  á  Francisco  de  Villagrán  en  el 
dicho  navio  y  á  Jerónimo  de  Alderet*  para  que  destas  partes  del  Peni 
llevasen  gente. 

É  con  i'H'lrt  determinación  onWó  á  este  deponiente  y  id  ilioho  Villa- 
grán é  íú  Alderete  y  á  los  deniiis  que  hahían  i3e  venir  con  ellos  á  embar- 
car, dicitndoles  que  él  iría  oU-o  día  ú.  vellos  6  A  echarles  la  bendición,  y 
con  esto  esto  deponiente  y  el  ilioho  Villagrán  y  Jerónimo  do  Aldcrcto 
llegaron  al  puerto,  desputía  de  haberse  aderezado  en  el  CAmtno  y  en  la 
cibdad,  cu  lo  cual  se  detuvieron  tanto  que  hubo  lugar  de  llegar  antes 
quo  olios  el*c]¿cho  Pedro  do  Valdivia  al  puerto,  que  está  ti-cce  á  caiorco 
leguas  de  la  cibdad. 

É  llegados  todos  aJIí,  el  dicho  Pedro  de  Valdi\'ia  mandó  enibarcaí*  á 
este  depijnionte  y  á  otros  y  él  se  quedó  en  tierra  con  los  dichos  Fran- 
cisco de  \'illagrán  y  Jerónimo  de  Alderete.  No  sabe  este  deponiente  lo 
|Ue  alia  aquella  noche  acordaron,  mas  de  que  otro  dia  de  maflana  el 
pcho  Pedro  de  Valdi\na  mandó  que  volviesen  en  tierra  este  deponiente 
los  demás  que  estaban  einljarcados  y  él  entró  en  la  nao. 
DcSílo  la  emd  envió  en  tierra  á  Villagrán  ó  con  él  á  decir  quél  había 
acordado  de  ir  en  persona  á  dar  cutíuta  á  S.  M.  de  lo  que  en  aquella 
^tierra  había  ti-abajado  y  traer  socorro  con  que  se  ganar  más  tierra  y  se 
de  comer  á  todos  loa  que  lo  luibími  trabajado,  y  el  (helio  Villagrán 
ló  memoria  delante  do  un  oscribano  del  oro  que  cada  uno  había  me- 
en la  nao. 
Y  con  esto  vohió  el  dicho  VÜlagi*án  á  la  nao  ó  ansí  mismo  este  do- 
poniente  se  emlmrcó  y  vio  como  oí  dicho  Podro  de  Valdivia  dio  libra- 
miento para  que  las  personas  quien  quedaban  á  cargo  de  sus  haciendas 
sen  á  Pípiellos  cuyo  om  el  oro. 

como  i'l  (helio  Pedro  do  N^ddivia  dijo  que  quería  ir  á  Espafla,  Juan 
I  Cangas  y  Juan  Núñez  dijeron  que  se  querían  quedar  en  tierray  no 
lerían  ir  á  España  y  así  se  quedaron  en  la  tierra. 
É  desde  la  dicha  nao  cmñó  á  Juan  de  Cárdenas,  bu  secretario,  á  la 
üdad  con  cartJis  para  el  Cabildo,  en  que  le  hacía  saber  como  él  había 
ordado  de  ir  ú.  S.  M.  y  á  buscyvr  al  sefior  Presidente  é  á  5er\*ir  á  S.  M.  en 
sta  jornada,  que  viesen  si  querían  algo  quél  negociase  tocímte  d  la  dicha 
ibtlud  de  Santiago,  y  donde  tres  á  cuatro  días  volvió  el  dicho  secretario 
carta^  del  Cabildo  pai-a  S.  M,  y  pora  el  dicho  sefior  Presidente. 
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Y  estando  aguardando  ál  dicho  secretario  ó  después  de  llegado,  en 
esto  no  80  acuerda  bien,  llegó  Agamenón  Neli,  alférez  del  dicho  Pedro 
de  Valdivia,  con  nna  carta  del  teniente,  la  cual  dio  al  dicho  Pedro  de 
Valdivia;  no  la  vio  este  deponiente,  mas  de  quel  dicho  Agamenón  dijo 
á  este  deponiente  y  á  otras  personas,  como  Poro  Sancho,  después  que 
vio  sallido  á  Valdivia,  había  querido  amotinar  la  gente  y  alzar  la  cibdad 
é  matar  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  que  para  este  motín  había 
escrito  una  carta  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  ó  que  por  ello  el  di- 
cho Francisco  de  Villagrán  había  cortado  la  cabeza  al  dicho  Pero  San- 
cho, y  no  supo  otra  cosa  este  deponiente,  mas  de  se  hicieron  á  la  vela. 

É  que  cuando  este  deponiente  saHó  do  la  cibdad,  todos  ios  españoles 
quedaban  muy  pacíficos;  que  después  no  supo  mas  do  que  decía  el  Aga- 
menón que  quedaba  la  gente  alborotada,  con  lo  quel  dicho  Pero  Sancho 
había  hecho. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  ó  sospecha  que  la  dicha  muerte 
de  Poro  Sancho  se  hubiese  hecho  por  mandado  ó  sabiduría  del  dicho 
Pedro  do  Valdi^^a. 

Dijo  que  no  sabe  tul,  antes  cree  que  no  fué  por  su  mandado,  y  mu- 
chas veces  lo  oyó  decir  este  deponiente  que  por  haber  sido  el  dicho  Pero 
Sancho  su  compañero  le  había  de  sustentar,  y  esto  decía  á  propósito  de 
quel  dicho  Pero  Sancho  había  querido  matar  otras  veces  al  dicho  Víd- 
divia. 

Fué  ]>reguntado  que  de  qué  manera  recibió  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via lo  quo  el  dicho  Agamenón  le  vino  a  decir. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho  que  vio  esto  deponiente 
como  el  dicho  Pedro  de  \'al<Uvia  mostró  pena  de  la  muerte  del  dicho 
Pero  Sancho,  y  ansí  el  dicho  Pedro  do  Valdivia  lo  dijo  que  le  pesaba. 

Fue  ]>reguntudo  si  sabe  ó  ha  oído  decir  el  estíido  que  la  tierra  alprc- 
pentc  tiene. 

Dijo  qiu'ste  deponiente  luí  oído  decir  á  los  que  agora  vinieron  que 
quodalia  vn  paz  y  sosio^^o  la  tierra. 

Fué  preguntado  ú  salx'  con  qué  intento  .-íalió  de  (.'hile  Pedro  de  A'al- 
di  vi  a. 

Dijo  f[ne  para  el  juramento  (jue  ha  hecho,  que  sabe  quel  dicho  Pedro 
de  \'aldivia  kxWó  con  intento  de  ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  pasa- 
ba en  aquellas  provincias  ó.  á  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  en 
su  nombro  y  con  propósito  de  servir  áS.  M.  en  esta  jomada,  y  esto  sabopor 
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lo  que  ha  dicho  y  por  lo  que  en  el  dicho  puerto  de  la  cibdad  do  Santiago 
áutes  de  hacerse  á  la  vela  tomó  por  testiinouio  que  venía  á  buscar  á 
S.  M.  y  á  quien  sus  veces  trújese  y  á  le  servir  ou  esta  jornada,  y  porque 
desde  el  dicho  puerto  de  la  cibdad  do  Santiago  vinieron  á  Coquimbo, 
al  puerto  de  la  cibdad  de  la  Serena,  y  allí  surgió  el  dicho  Valdivia  y 
envió  á  hacer  saber  á  aquella  cibdad  cómo  venía  á  buscar  á  S.  M.  y  á 
quien  sus  veces  traía  é  á  serviUe  y  á  deciUes  qué  era  lo  que  querían;  y 
ansí  el  Cabildo  de  la  uicha  cibdad  escribió  á  S.  M.  é  al  dicho  sefior  Pre- 
sidente. 

Y  porque  en  Tarapacá  supieron  como  Gronzalo  Pizarro  había  vencido 
¿  Diego  Centeno  y  tomádole  la  gente,  y  que  la  armada  de  S.  M.  estaba 
en  esta  cibdad  y  que  su  señoría  estaba  en  Jabja,  y  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  se  holgó  mucho  de  saber  que  la  mar  estaba  sigura  por  S.  M.^ 
y  de  aUí  vino  al  puerto  de  Arica,  donde  se  informó  más,  y  desde  allí,  ve- 
nido á  Hilo,  envió  á  su  secretario  con  cartas  para  el  dicho  sefior  Presi- 
dente, y  deude  allí  se  vino  á  aderezar  á  esta  cibdad,  ó  llegado  á  esta 
cibdad  se  adererezó  á  sí  ó  á  todos  los  que  con  él  venían  ó  á,  otras  per- 
sonas, ó  con  toda  diligencia  se  partió  en  seguimiento  del  dicho  señor 
Presidente  y  le  alcanzó  en  Andaguayllas  y  en\'ió  á  este  deponiente  coa 
cartas  al  señor  Presidente  haciéndole  saber  como  iba. 

Fué  pregmatado  que,  so  cargo  del  juramento  que  ha  hecho,  diga  y  de- 
clare si  tiene  por  conveniente  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  vuelva  á 
la  dicha  gobernación  y  si  le  parece  que  habrá  algún  inconveniente  do 
su  vuelta. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  lo  que  alcanza  es  que 
para  el  servicio  do  Dios  y  de  S.  M.,  y  conquista  de  la  tierra,  que  convie- 
ne que  vaya  á  la  dicha  gobernación  y  conquista  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia, porque  es  hombre  que  tiene  noticia  de  la  tieri'a  y  experiencia  de 
las  cosas  deUa,  é  tratarlos  tan  bien  los  naturales,  que  muchas  veces  les 
pesa  ¿  los  españoles,  y  sabe  las  personas  que  en  aquella  tierra  han  ser- 
vido y  lo  que  cada  uno  ha  merecido,  y  que  le  parece  que  sería  agravio 
á  un  hombre  que  tanto  en  aquella  tierra  ha  tiabajado  y  gastado,  é  con- 
quistádola  y  pobládola,  habiéndola  dejado  por  desierta  el  Adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  é  tanto  celo  y  deseo  tiene  de  servir  á  S.  M.,  no 
so  enviase  á  la  gobernación  ó  conquista  de  aquella  tierra  ó  se  le  quitase. 

E  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  no  se  le  alcanza  que  do 
SU  vuelta  haya  inconveniente,  porque  aunque  algunos  españoles  por  no 
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Y  DRÍfinrlo  nguarflftnfío  ni  dicho  serretAno  6  Hospiiís  de  llegado,  en 
esto  lio  se  acuerda  bien,  llegó  Agamenón  Neli,  alfítfz  doÍ  dicho  Pedro 
de  Valdivia,  con  tina  carta  del  teniente-,  la  cual  díó  al  dicho  Pedro  d¿ 
Valdivia;  no  la  vio  oste  deponiente,  mas  de  quel  dicho  Agamenón  dijo 
á  este  deponionto  y  lí  otras  personas,  como  Pero  Sancho,  después  que 
vio  sallido  á  Valdivia,  habla  querido  amotinar  la  gente  y  alzar  la  cibdad 
é  matar  al  dicho  Francisco  de  Villugrán,  y  que  para  este  mollii  habla 
escrito  una  carta  a  Hornán  Rodrignes:  de  Monroy,  6  quo  por  ello  «1  di- 
cho Francisco  de  VillagrAn  había  eortndo  la  eoljeza  al  dicho  Pero  San- 
cho, y  no  flupo  otra  cosa  esto  deponiente,  mas  de  se  hicieron   á  la  vela. 

É  que  cuando  este  dcponít-nte  salió  de  la  cibdad,  todos  los  uspafiol» 
quedaban  muy  pacíficos;  qiic  después  no  aupo  mas  do  que  decía  el  Agii- 
menón  quo  quoilalMi  la  gente  alborotada,  con  lo  quel  dicho  Pero  Sancho 
había  hecho. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  ó  sospecha  que  la  dicha  mnnrio 
de  Pero  Smieho  se  hubiese  hecho  por  mandado  ó  síibidiiría  del  diclví 
Pedro  de  Valdi%'ia. 

Dijo  que  no  síibe  tjü,  antes  cree  que  no  h\ó  por  bu  mandado,  y  cau- 
chas vocea  lo  oyó  decir  este  deponiente  que  por  haber  sido  el  <iicl(    ''  "^ 
Sancho  su  conii)aítero  le  había  de  sustentar,  y  esto  decía  á  prop.  i 
quel  dicho  Poro  Sancho  había  querido  matar  otras  vecoa  al  dicho  V(J- 
dina. 

Fué  preg\mliido  que  de  qué  manera  recibió  el  dicho  Pedro  do  V&Mi' 
via  lo  quo  el  dicho  Agamenón  le  vino  á  decir. 

Dijo  qno  para  el  juramento  que  ha  hecho  que  vio  esto  depoiiitolf 
como  el  dicho  Pedro  de  Valdi^^H  mostró  pena  de  la  muerte  del  dichí 
Pero  Sancho,  y  ansí  el  dicho  Pedro  de  VahUvia  lo  dijo  que  le  | 

Fué  prcgunUido  si  sabe  ó  hu  oído  decir  el  estado  quo  la  lierru  lu  jirr 
senté  tiene. 

I'íijo  queste  deponiente  ha  oí<lo  decir  á  los  quo  ngorn  víniormí  que 
quedaba  un  paz  y  sosiego  la  tierra. 

Fué  preguntíido  si  sabe  con  qui5  intcnlo  salió  de  Cliilc  l*c*iro  de  Va 
diviñ. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  lia  hecho,  que  sabe  quel  ilicho  iVdw  \ 
de  \^aldi\Ha  salió  con  intento  de  ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  qoc  ;iM^  | 
bft  en  aquellas  provincias  é  á  su  seíloría  del  dicho  seftor  Pr 
6U  nombre  y, con  propósito  doseiTÍr  áS.  M.  eu  esta  jomada,  y  eew  ?aiH>j 
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lo  que  lia  dicho  y  por  lo  quo  en  el  dicho  puerto  de  la  cibdad  do  Santiago 
antea  de  íiaceree"  A  la  wla  tomó  por  testimonio  quo  venia  á  buscar  á 
S.  M.  y  á  quien  sus  veces  trújese  y  á  le  sen'ir  oii  esta  jomada,  y  porque 
desde  el  (iiclio  i>uerLo  do  la  cibdnd  de  Santiago  vinioi-on  ¿  Coíiuimbo, 
al  puerto  úv  la  cibdad  déla  Serena,  y  allí  surgió  el  dicho  Valdivia  y 
en%ió  á  liacer  sabor  á  aquella  cib'lud  cómo  veiüa  á  buscar  é.  S.  M.  y  á 
quien  BUS  veces  traía  é  •!  serví  Uo  y  á  deciUes  qué  era  lo  que  querían;  y 
ansí  el  Cobildo  de  la  uicha  cibdad  escribió  AS.  M.  é  al  dicho  seftor  Pre- 
BÍdcute. 

V  porque  en  Tiu-apacá  supieron  como  Gonzalo  Pizarro  había  vencido 
á  Diego  Centeno  y  tomádole  la  gente,  y  que  la  armada  de  S.  M.  cataba 
eo  esta  cibdad  y  quo  su  señoría  estaba  en  Jabja,  y  el  dicho  Podro  de 
Valdivia  se  holgó  mucho  de  saber  que  la  mar  estaba  sigura  por  S.  M., 
y  do  alli  vino  al  puerto  do  Arica,  donde  se  informó  niAs,  y  desde  allí,  ve- 
nido ú.  Hilo,  envió  A  su  secTetario  con  cartas  ¡mra  el  dicho  sofior  Presi- 
dente, y  dende  allí  se  vino  á  aderezar  á  esta  cibdad,  ó  llegado  á  esta 
cibdad  se  adererezó  A  sí  é  á  todos  loa  que  con  él  venían  o  A  otras  per- 
sonas, é  con  toda  diligencia  se  partió  en  seguimiento  del  dicho  sefior 
Presidente  y  le  alcanzó  cíi  Andaguayllas  y  envió  A  esto  deponiente  con 
cartas  al  seGor  Presidente  haciéndole  saber  como  iba. 

Fué  preguntado  quo,  so  cargo  del  juramento  quo  ha  hecho,  diga  y  do- 
clare  si  tiene  i>or  conveniente  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  vuelva  A 
la  dicha  gobernación  y  si  le  parece  quo  luibrá  algún  inconveniente  do 
su  vuelta. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  que  lo  que  alcanza  es  quo 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  8.  M.,  y  conquista  do  la  tierra,  quo  convie- 
ne que  vaya  A  la  dicha  gol>oniación  y  conquisti  el  lUcho  Pedro  do  Val- 
divia, porque  es  hombre  que  tiene  noticia  de  la  tierra  y  experiencia  do 
\aa  cosas  della,  é  tratarlos  tan  bien  los  natijrales,  que  muchas  veces  los 
A  los  espaftolcs.  y  sabe  las  personas  quo  en  aquella  tierra  lum  ser- 
vido y  lo  que  cada  uno  ha  merecido,  y  que  le  i>areco  que  sería  agravio 
á  un  liüinbre  que  tanto  en  aquella  tieira  ha  trabajado  y  gastado,  é  con- 
quistádola  y  ¡x>blá<lola.  habiéndola  dejado  por  desierta  el  Adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  ó  tanto  celo  y  deseo  tiene  de  servir  A  S.  M.,  no 
se  enviase  A  la  gobernación  é  conquista  de  aquella  tierra  é  so  lo  quitase. 

12  que  para  el  juramento  quo  lia  hecho,  que  no  se  le  alcaiua  que  do 

vuelta  haya  inconveniente,  porque  aunque  algunos  espaftolcs  por 


230 


COLKCCIÓW    DB    DOCrHESTOS 


les  haber  podido  dar  de  comer  en  aqneüo  poco  que  estó  desciibwrío, 
tienen  descontonto  do  él,  sabo  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  porque  aiui 
niuchns  veces  se  lo  ha  dicho,  que  tiene  intento  de  les  dar  do  comer  «ji 
lo  que  se  conquistare,  y  ansí  se  lo  liene  señalado,  porque  ow  lo  qimU 
descn})ierto,  quca  un  pahiio,  no  se  hu  j>odido  dar  de  comer  ú.  mía  de  ka 
que  ha  dado,  pero  adelante  hay  mucha  y  buena  tierra  y  de  niucha  gen- 
te y  ganado  porque  este  deponiente  ha  ido  por  la  mar  á  deaoubrilla. 

Fu(í  preguntado  que  diga  ó  declare,  so  cargo  del  diclio  juramento, 
ques  lo  quo  saljc  acerca  de  unos  dineros  que  tomó  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia. 

Dijo  que  este  dejwniente  no  sabe  qué  tantos  dineros  fuesen,  mas  de 
que  los  tomó  prestados  para  venir  á  S.  >L  y  llover  gente  para  U  coih 
quista  de  la  dicha  tierrii.  y  ansí  gastó  muchos  y  en  servicio  de  S.  M. 
la  jomada  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  despviés  agora  en  haccir  '*'•'* 
armada  para  ir  á  hacer  la  dicha  conquista  ha  gastado  todo  h- 
y  está  adebdado  eu  más,  y,  como  ha  dicho,  dio  Ubraniionto  de  lo  <)ije 
tomó. 

Fu(íle  dicho,  so  cargo  del  dicho  juramento,  diga  y  decían'  í^í 
persona  le  ha  hablado  para  que  diga  alguna  cosa  do  lo  tjue  ha 
deje  de  decir  k  verdad. 

Dijí>  que  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  que  ninguna  pera^i 
le  ha  dicho  cosa  n'mguna  para  que  diga  lo  que  ha  dicho,  ni  nn'-i 
quo  diga  el  contrario  de  la  verdad,  é  (¡uo  lo  que  ha  dicho  os  la 
para  el  jimimento  que  tiene  hct^ho;  maridósele,  so  cargo  lUd  jumi 
tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  .sido  preguntado  y  ha  declarado,  é  lo  fi 
de  su  nombre. — DieffO  Oro.— El  Licenciado  Gasea. — Ante  \rd:—Smk 
rfo  ÁhatCj  escribano  de  S.  M. 

Testigo. — E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  sieto  días  del 
mes  y  del  dicho  aflo,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente,  tomó  ó 
juramento  en  forma  de  dereclio  de  Francisco  Rodrigue*,  cstanfi* 
presente  en  esta  cib<lad  y  por  el  hecho  el  <licho  juramento,  promi 
decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  siendo 
nestado  que  diga  la  verdad: 

Futí  preguntado  en  qutí  estado  quedó  la  tierra  de  Cliile  y  esiiaflite 
que  en  ella  había,  al  tiempo  que  V^Udi^^a  esta  ver  partió  de  ullá. 

Dijo  que  este  dej*onicute  \*ino  con  el  dicho  Pedro  de  \*  '  '* 
escribano  do  la  nao  en  que  vino,  é  que  lo  que  entendió  é  Viv.    j...^ . 


ifimSl 


a 


TADLITIA  T  BUS  COHFASeROB 


Í8l 


todos  los  niáfl  españoles  que  allá  estaban  holgaban  q\iel  dicho  Podro  do 
Valdivia  \-mie9o  á  S.  M.,y  que  por  otra  parle  les  peaaha  de  su  ahsencia 
é  partida  y  mostraban  pena  de  despedirse  dtfl,  y  questo  ero  la  mayor 
parte,  tí  que  algunos,  aunque  pocos,  mostraban  estar  nial  con  el  dicho 
Víildivia;  unos  por<]ue  no  les  había  dado  de  comer,  y  otiixs  porque  les 
habla  pedido  dineros  prestados  para  enviar  á  pwlir  socorro  y  no  se  lo 
habían  querido  dar  y  sobre  ello  habfa  persuadido  A  uno,  el  cual  le  pres- 
tó ochocientos  pesos,  porque  era  fama  que  tenía  cuatro  A  cino-o  mili 
j>cso3.  y  quel  dicho  Podro  de  Valdivia  tenía  dicho  que  quería  enviar  á, 
Francisco  de  Villagí^  y  Jerónimo  de  Aidercto  por  gente  á.  estas  parles 
del  Pcn^;  y  ansí  vinieron  todos  al  puerto  y  dio  licencia  á  todos  los  que 
se  la  pedían  ¡«ira  venir  á  estas  partes  del  Perú,  y  estando  allí  en  el 
puerto  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dijo:  ya  sabéis,  seflores,  cuantas  veces 
he  enviado  por  gente  y  lo  mucho  que  en  ello  he  gastado,  é  como  nunca 
me  la  han  traído,  y  como  estamos  perdidos  por  no  haber  gente  para 
poder  pasar  adelante  y  también  entendíais  lu  re^nielta  y  cosas  del  Perú, 
y  jmr  esto  mo  parece  que  yo  debo  do  ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  las  cosas 
de  acá  y  do  la  necesidad  que  tenemos,  y  á  8U[)lio<trle  nos  do  socorro,  y  esto 
deponiente  y  todos  los  que  allí  esUüían  se  maravillaron  dello. 

Y  ansí  á  cuantoí*  quo  tenían  dineros  en  el  naWo  para  venir  al  Perú 
á  comprar  mercaderías  y  otros  quo  se  querían,  según  decían,  ir  á  Espa- 
lia,  mandó  que  saliesen  del  navio  y  que  se  tomase  memoria  do  los  di- 
neros que  tenían  en  el  na^n'o,  y  así  se  hizo;  y  dejó  los  dineros  en  el 
navio  y  les  dio  libnimientos  para  que  do  lo  que  sacasen  do  las  minas 
del  dicho  Pedro  do  ValdiWa  se  pagasen  los  dichos  dineros,  y  mandó  á 
Francisco  do  Villagrán  que  de  los  primeros  se  pagasen,  é  todos  aqxiellos 
Á  quien  se  tomaron  prestados  los  dichos  dineros  mostraban  pena 
dello. 

Y  desde  allí  el  dicho  Valdivia  envió  á  su  secretario  al  Cabildo,  jjio 
auim  esto  deponiente  á  quó,  y  el  dicho  Pedro  de  Valdi\*ia  y  esto  depo. 
niente  y  los  demás  que  con  *^1  liahían  de  venir,  estuvieron  cu  el  puerto. 
ftl  parecer  de  este  íleponiente,  seis  (has,  sin  i>odor  salir  porque  corrían 
nortes,  «lado  quo  el  [trímero  día  quisieron   salir  y  no  pudieron  j)or  no 

¿aber  tiempo. 

¡  Y  estando  en  el  dicho  puerto  llegó  el  alfórez  Agamenón  Neli  apresu" 

3o  y  alterado,  y  este  deponiente  le  ajiuló  á  entrar  en  la  nno  de  la 

donde  iba,  y  casi  sin  huelgo,  vio  y  oyó  este  deponiente   cómo  el 
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dicho  Agnmeuón  dijo  al  ilicho  Pedro  de  Yaldina  que  Pero  Siiuebo  hfr 
b{a  escrípto  luia  carta  á  Heruán  Rodríguez  do  Monroy  vn  que  le  decU 
que  puoa  se  iba  el  gobemiidor,  quo  ruiís  razón  era  que  tuvití»  él  la 
tierra  que  no  Fniucisco  do  Villagrán,  y  que  agora  era  tietni>o  pura 
matar  á  Francisco  de  Villagráu,  y  que  Fnuicisco  do  VilUigniu  liabtA 
Diostmdo  la  cartú  al  dicho  Poro  Saiioho  y  díchole  si  habla  él  e«críi>U 
aquella  carta  y  quo  diciendo  que  si,  al  momouk)  le  había  mandoitu 
collar  la  cabeza. 

Y  el  diultü  Pedro  de  Valdivia  S8  alteró  y  puso  la  mano  en  el  rosm 
mostiando  que  le  pesaba,  y  dijo:  ah!  PeroiSaueho,  no  le  has  sabido  MÜer 
quo  otras  veces  lo  lias  acometido  y  por  nccio^le  he  dejado;  poro  si  VUli' 
gran  lo  ha  fecho.  6]  dará  cuenta  de  que  ha  fecho. 

Y  de3i>u(?9  dcsto  estuvieron  otros  dos  dlaa  en  ol  puerto  |H)rqiK'  iw 
pO'iían  sidir  twn  nortt^,  y  en  fin,  con  ellos  so  hicifron  á  la  voln  y  («r 
dieron  xm  anchi. 

Fué  preguntado  si  supo  ó  entendió  que  el  dicho  Pedro  do  Vaidira 
hobiose  mandado  hacer  la  taclia  muerte. 

Dijo  niuica  tal  entendió,  antes  todos  allj  creyeron  como  ol  alíém  h 
había  dicho  que  había  acontecido,  sin  pensar  antes  nada. 

Fué  prcgujitado  si  sabe  ó  entendió  con  qut^  intento  salió  ol  Acto 
Pedro  de   Valdivia  do   Chile:  dijo  que  con  iuteuto  de  ir  á  E- 
S.  Jt   y  ansí  todcs  iban  ccliimdo  cuenta  de  lo  que  Uevabíiu  jun 
EspaOñ. 

Y  llegados  al  puerto  de  Coquimbo,  que  es  el  puerto  do  la  cibdail  4 
la  Serena,  el  primer  pueblo  do  Cliile  yendo  deede  estas  pro>in(áe4 
ella,  llegó  allí  un  anacoua  que  venía  deade  Copiapó  y  dijo  que  ■" 
Pizarro  había  vencido  una  batalla  en  el  Collao  y  en  ellaúDi'  -  ' 
y  ansí  el  dicho  Pedro  de  ValdiWa  dijo:  pues  Pizarro  lia  v 
llt  tierra  estará  por  él,  vamos  A  Espaíla;  y  preguntó  il  este  Ot  [ 
si  ^>odrÍau  ir  á  la  Nueva  Esj^afia  y  este  de]'>onioulo  dijo  que  qo 
costa  do  la  Nueva  Españu;  pero  que  bien  podrían  ir  ú  la   ?' 
fia,  y  ansí  el  dicho  Valdivia  dijo  ()ue  irían  á  !ii  Nueva  Kj- 
ludltLscn  otra  nueva  en  la  Uorra. 

Y  ansi  vinieron  linstíi  Tarapacá,  á  donde  un  crietinjio  los  dij 
toila  aquella  tien-a  estaba  por  Gou/alo   Pixairo,  y  quo  si- 
diclio  seüor  Presidente  había  deseinbaixíado  un  Ttlnibtíz  y  v^.*.. 
uaudu,  y  que  el  armada  de  5.  M.  tenia  eu  el  puerto  de  limo.  if 
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el  dicho  PoUx-o  de  \'aUliviak-sliizomm  hal>la  á  loijos  los  que  venina  ^ 
eo  la  nao,  diciéudolcs:  hijo¿  yn  sabéis  que  voy  Á  biiscíir  al  rey  y  dicen 
ae  el  rey  usUi  eu  Ift  tierra.  [)or(|Uü  tsstó  su  Presidente  con  grandes  po- 
lere.s;  yo  quiero  ir  á  Estiaíia:  ¿qué  os  pai'csce?  y  todos  responrlieron  que 
íes  el  rey  tísUilja  en  la  iiurra,  niejur  era  irle  á  buscar,  y  entóneos  el 
lio  Pedro  do  Valdivia,  rii'udoso  y  ulfgniíidoíío.  dijo  que  aquello  era 
lo  que  él  quería,  sino  porque  ol  pensaba  irse  á  hallar  en  la  batalla  con 
8U  scfloría  el  seílor  Presidente  y  meterles  en  ella,  é  habló  de  lo  de  Eepa- 
fia  porque  de  ellos  fudiest?  aquvUo,  y  todoH  &v  ¡ilegraron  y  se  ofrecieron 
de  entrar  en  ella  con  el  dicho  Podro  de  Valdivia,  y  ansí  con  este  inten- 
io  llegarctn  al  puerto  de  Hilo»  donde  tomaron  \m  hombre  y  le  metiei-on 
en  el  navio,  y  le  hab]^^  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  le  dijo  que  ai  que- 
ría ir  ¿  si-rvir  al  rey,  porque  él  iba  á  ello,  y  el  diclio  hoinhi-e  so  alegi-ó 
dijo  que  sí,  y  dijo  aquel  hombre  como  andaban  niuchos  hombros  por 
perdidos  huyendo,  por  no  hallaiijo  eu  la  batalla  de  nna  parte  ni  otro, 
porque  no  sabían  quien  voncería,  y  lo  mcsmo  les  habían  dicho  otros  en 
ÍMÜ  puerto  de  Arica;  y  desdo  aUí  el  dicho  Pedi'o  do  ViUdi^-ia  despachó 
.  cartas  á  su  secretario  pnra  su  stftoría  <Íel  señor  Presidente,  y  el  di- 
30  í^iídro  de  Vahlivia  w  vino  á  e^la  cibdad,  enviando  delante  denda 
(Ouarco  á  Aldcrcte  á  hacer  saber  d  Lorenzo  do  Aldana  como  el  dicho 
faldiviu  venia,  que  uo  se  ulterajje  el  armada. 
Y  llegado  mpií  comj)r(^  arimvs  y  caballos  para  él  y  los  que  con  él  iban 
9n  muclia  diÜgencia,  y  so  fué  on  busca  del  dicho  seftor  Presidente,  y 
defXfniente  qucdú  por  su  mandado  en  úsUí  cibdad,  eii  el  dicho 
PtTÍO. 

[  Y  que  cuando  este  depuniontc  sahó  de  U  cibikd  de  Santiago  quedó 

,  tierra  pacíííca,  y  cuando  salieron  del  puerto  los  vido  como  todos  ijue- 

pHCÍlicos  y  contentos,  excepto  algunos  de  Któ  que  les  lomó  dinc- 

como  los  vio  enojados  el  dicho  Valdivia  |>or  razón  de  haljcllos 

ado  los  dichos  dineros  prestados,  dijo  ¿  im  escnbouo  que  te  diese 

|>r  teatimonio  como  iba  á  buscar  ti  rey  y  que  paraiiupiéllo  había  to- 

io  aqutiIloR  dineros  prestados. 
K-SVé  preguntiido  si  8t\bc  ó  ha  oído  dccur  eu  quó  estado  de  presento 
aquella  tierra  y  los  españoles  que  allí  ostíin.  Dijo  que  eslc  dopo- 
Bentu  ha  preguntado  á  los  marineros  que  vinieron  en  la  fragata  que 
ionio  quedaba  aípiolla  tierra  y  le  hají  dicho  que  muy  buuna  y  pacílica, 
ití  las  jK!i*tíuua:i  de  (jviicües  se  recelaba  i''raucisco  de  Vilhigran, 
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leniento  de  Valdivia,  habían  venido  en  la  fragata,  que  eran  Hertij 
Rodríguez  de  Monroy  y  todos  los  otros  que  aquí  vinieron,  y  le  dijotu 
á  este  deponiente  que  los  dejó  venir  el  dicho  Villagrán  por  quedaiseot 
paz;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  alcanza  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  sei 
conveniente  para  la  dicha  gobernación  y  conquista  de  Chile,  ó  a  fe 
parece  que  de  su  vuelta  á  aquella  tierra  se  seguiría  algún  inconveniente. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que,  á  lo  que  alcanza,  ei 
muy  conveniente  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  para  la  dicha  gobemaóón 
y  conquista,  porque  es  hombre  que  tiene  noticia  de  aquella  tierra,  y  ex- 
periencia, y  es  hombre  de  trabajo  y  determinado,  y  ansí  cuando  él  ti 
á  Iiacer  entrada  los  indios  le  temen,  y  si  saben  que  no  va  allí,  no  se 
les  da  nada,  y  mira  mucho  por  los  naturales,  y  ansí  ha  visto  este  de- 
poniente que  todos  los  caciques  é  indios  que  sirven  le  quieren  mucho, 
y  vio  cuando  se  quería  partir  del  puerto  el  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
como  \áno  á  verle  don  Alonso,  que  es  el  señor  natural  de  Chile,  y  lloró 
allí  con  él,  y  dijo  que  pues  él  se  iba  se  quería  venir  con  él;  y  ansí  mismo 
vio  este  deponiente  como  todos  le  querían  bien  y  les  pesaba  cuando  se 
venía,  é  ansí  cuando  este  deponiente  llegó  con  Babtista  á  Coquimbo  tí6 
como  el  dicho  Babtista  le  escribió  que  mirase  por  sí  hasta  que  U^^ 
y  le  avisase,  y  después  que  llegó  todos  se  agraviaron  del  dicho  Babtista, 
porque  ponía  sospecha  en  ellop.  diciendo  que  todos  eran  servidores  dá 
dicho  Valdivia,  y  de  enojo  intentaran  de  matar  al  dicho  Babtista,  sino 
entendiera  en  pacificallos  el  dicho  Valdivia,  como  cree  que  lo  hicieran, 
si  no  entendiera  en  ello  el  dicho  Valdivia,  y  el  dicho  Babtista  dijo  que 
él  no  le  escribió  sino  por  Pero  Sancho,  que  entendía  estaba  confederado 
con  Antonio  de  Ulloa,  y  sin  embargo  desto,  á  mego  de  Juan  Bohón, 
teniente  del  dicho  Valdivia  en  la  Serena,  perdonó  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia al  dicho  Pero  Sancho,  el  cual  estaba  preso  cuando  este  deponiente 
llegó  con  el  dicho  Babtista  al  puerto  de  la  Serena;  no  sabe  este  depo- 
niente por  qué;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  alcanza  de  lo  que  le  ha  sido 
preguntado  y  que  lo  que  ha  diclio  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo  é  firmólo,  é  fuele  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  tenga 
secreto  de  lo  que  ha  dicho. 

Fué  preguntado  si  alguna  persona  le  ha  hablado  alguna  cosa  acerca 
de  lo  que  le  ha  sido  pregimtado,  dijo:  que  para  el  juramento  que  ha  fe- 
cho ninguna  persona  le  ha  hablado  en  cosa  desto,  mas  de  que  agora  «I 
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«empo  qno  volvía  &  acabftr  do  decir  su  dicho  encontró  aquí  en  ol  pfitio  con 
l>iego  Gartíía  de  Villalón  y  le  prcgunt/t  que  bacía  acá,  y  este  ileponieiito 
Jo  dijo  que  venía  á  d<icir  su  dicho,  y  el  dicho  Diego  García  dijo:  ya  yo 
he  dicho  el  mío  y  dije  lo  que  os  había  oído  decir  de  la  carta  que  envió 
¿  decir  á  Hernán  Rodríguez  y  ¡K>r  aquéllo  lo  Imbfan  cortado  la  cnhezív; 
y  Qrmólo  do  su  uombre. — Francmo  Jlodriguce. — FA  Lmnda4o  Gasea, 
—Ante  raí: — Simón  de  AUate^  escribano  de  Su  Magostad. 

Testigo. — En  este  íüeho  día  mes  6  año  susodicho,  bu  señoría  dol  ihcho 
BOfior  Presidente  hizo  parecer  ante  sí  A  Vicencio  de  Píi-scual,  maríjicro, 
del  cual  su  sefioría  del  diclio  señor  Presidente  tomó  ó  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho  ó  prometió  de  decir  vcnlad  de  lo  que  lo  fuero  pre- 
guntado, al  cuid  le  fu<S  amonestado  que  diga  la  verdad  y  él  prometió  de 
lo  ansí  hacer. 

Fué  pregimtado  que  tanto  ha  cjut.'  partió  de  Cliile,  dijo:  quo  partió  á 
einte  y  nueve  <le  SepÜembro  próximo  pasado  quo  liabrá  hoy  veinte  y 
íio  día?. 

Fué  preguntado  en  quó  estado  dejó  las  cosas  on  Chile,  si  quedaban 
paz  ó  en  re^nielta. 

Dijo  que  la  tierra  quedaba  por  el  rey  y  en  paz  cuanto  nunca  ha  estado 

aásy  quel  teniente  en  ella  de  Pedro  de  ^'aldivia,  Francisco  de  Villa- 

el  cual  dejó  venir  á  todos  los  quo  querían  venir;  según  dijo  el 

ao  Villagrán  A  este  deponiente,  algunos  de  los  que  dejó  venir  loa 

Ijabft  vonír  i»orque  se  níoeltiba  dollos;  no  le  dijo  qui(5ii  cni. 

[Fué  preguntado  por  (pu^sorecoltiba  dollos;  dijo:  que  |M)rqu0  lo  qnisie- 

matar,  segiin  este  de|)oiiiente  oyó  decii-,  cuando  se  quiso  alzar  Pero 

odio  y  le  matirou  por  ello, 

^Fué  preguntado  que  quién  mató  al  dicho  Pero  Sancho  y  por  qué. 

Dijo  quo  este  deponiente  no  se  halló  en  Chile  cuando  mataron  al  di- 

|io  Pero  Sancho,  que,  después  de  muerto,  llegó  en  la  fragata  con  Juan 

>  Avftlos,  pero  que  dcsput^  que  este  deponiente  llegó  A  Chile  oyó  decir 

un  hond)re  había  enviado  A  decir  aJ  dicho  Poro  Sancho  que  estaba 

Bra  de  la  cibdad  que  agora  ora  tiem|Ki  ^pie  so  alzase  con  la  tícrm  jvor- 

Ostaba  fuera  Vald^^^a  y  había  quedado  la  gente  mal   con  él  ¡lor 

Brles  tomado  dineros  d  quitado  indios  A  algunos  y  caballos,  y  que 

liabía  venido  el  dicho  Pero  Sancho  al  pueblo  y  queridos©  alxar  con 

quo  ansí  cuando  lo  prendió  Podro  de  ^'illag^An  lo  había  hallado 

Siendo  jm^jm/^^gg^^ir  A  la  plaza  y  apellidar  del  rey  y  para  que 
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le  acudiesen,  y  por  aquello  Francisco  de  Villagrán,  teniente,  le  tutbia 
mandado  cortar  la  cabeza  y  ahorcado  aquel  hombre  que  le  habla  envÜ. 
do  á  llamar,  que,  porque  decía  de  muchos,  no  habla  querido  tomar  d 
dicho  al  Romero,  y  questo  oyó  decir  á  muchos  y  especialmente  al  dicho 
Francisco  do  A'illagrán. 

Fué  preguntado  si  sabe  é  oyó  decir  con  qué  intento  salió  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  de  Cliile. 

Dijo  que  oyó  decir  que  había  salido  á  ir  España  á  buscar  al  rey,  y 
esto  oyó  decir  á  muchos,  y  que  cuando  salió  no  sabia  questa  tiran 
estu\'iese  por  el  rey,  pero  bien  sabía  por  lo  que  dijo  Babtista  que  sa  te- 
floría  del  sefior  Presidente  estaba  en  Panamá. 

Fué  preguntado  si  tiene  este  deponiente  al  dicho  Pedro  de  Valdim 
por  hombre  couviniente  para  la  gobernación  y  conquista  de  Chile  6  ú 
cree  que  de  su  vuelta  á  aquella  tierra  se  siguiría  algún  incoa  viniente. 

Dijo  que  este  deponiente  no  ha  conversado  al  dicho  Valdivia  y  por 
esto  no  sabrá  qué  decir  en  esto,  mas  de  que  en  el  tiempo  que  agora  es- 
tuvo en  Chile  vio  que  algunos  estaban  bien  con  él  y  otros  mal,  y  que 
este  deponiente  no  sabe  si  serán  más  los  que  estaban  bien  con  él  "ó  loe 
que  estaban  mal. 

Fué  preguntado  si  oyó  que  aquellos  que  estíiban  mal  con  él,  por  qué  ' 
estaban  mal:  dijo  que  porque  decían  que  tomaba  caballos  y  otras  cosas, 
tomando  á  uno  y  díirlo  á  otro,  porque  algunos  estaban  á  pió  y  les  dalja 
los  cuiíitUos  de  oíros  para  la  guerra,  y  no  oyó  otra  cosa. 

Fué  preguntado  sialgunai)ersona  le  ha  hablado  alguna  cosa  acerca 
de  lo  que  le  había  do  ser  progunti\do:  dijo  que  para  el  jurameuto  que 
hizo,  que  ninguna  persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  le  ha  sido 
pregimtado,  ni  sobre  otra  cosa  tocante  áesto.  Fuéle  mandado  que,  so  car- 
go del  dicho  jurameuto  que  lia  lecho,  tenga  secreto  de  ésto,  é  lo  prome- 
tió, y  lo  que  ha  dicho  os  la  Ax-rdud  por  el  juramento  que  hizo,  é  no  fir- 
mó porijue  no  sabía  escrebir. — E¡  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — 5íiíwii 
de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Testigo. — É  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  ocho  días  del  dicho 
mes  de  Otubre  del  dicho  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Presideate 
hizo  parecer  ante  sí  á  ÍTregorio  de  Cast^uloda,  del  cual  s\i  señoría  tomó 
ó  j'ccibió  jurameuto  en  i'onna  de  derecho  é  prometió  de  decii"  verdad,ó 
fué  amonestado  que  la  diga  acerca  de  lo  (juc  le  íucre  preguntjido. 

Fué  preguntado  si  sabe  en  (juc  estado  quedó  la  tierra  y  españoles  da 
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Chile  al  tiempo  que  Pedro  de  Valdivia  partió  esta  vez  que  ^^no  á  estas 
partes. 

Dijo  que  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  del  pueblo  de  San- 
tiago, estaba  en  muy  buen  estado,  porque  estaban  todos  contentos  de 
ver  que  se  daba  licencia,  porque  hasta  nllí  no  se  daba  á  nadie  para  que 
saliese,  porque  no  podía  venir  el  que  de  allA  viniese  sino  pobre,  y  pa- 
recía al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  se  desacreditaba  aquella  tierra 
viniendo  della  los  hombres  pobres  á  ésta,  de  donde  había  de  ir  socorro, 
el  cual  no  seguía  si  se  entendiese  que  do  allá  veními  pobres,  y  esto  vía 
este  deponiente  que  decía  el  dicho  Valdivia  por  no  dar  la  dicha  li- 
cencia. 

Pero  que  con  haber  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  después  que  llegó  á 
la  mar  hecho  volver  del  viaje  é.  los  que  había  dado  licencia  y  tomádole 
los  dineros  que  tenían  embarcados,  hubo  descontento,  del  cual  descon- 
tento se  siguió  que  Pero  Sancho  halló  aparejo  para  intentar  y  levantar- 
se con  la  tierra,  y  ansí  escribió  una  carta  á  Hernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy,  en  que,  á  lo  que  se  acuerda  este  testigo,  decía  que  había  seis  aííos 
que  vivia  en  aquella  tierra  sin  osar  comunicar  amigos  ni  descubrirse,  y 
que  pues  ahora  había  esta  parejo,  que  le  rogaba  como  su  amigo  le  favo- 
reciesen, que  él  saldría  á  la  plaza  con  dos  palmos  do  vara,  que  otras 
armas  no  quería,  y  apellidaría  del  rey,  y  que  como  vasallo  de  S.  M.  y 
caballero  le  pedía  favor;  y  que  sabiendo  esto  Francisco  de  Villagrán  á 
quien  el  dicho  Pedro  do  A''aldÍA'ia  había  dejado  por  teniente,  lo  cortó  la 
cabeza  y  ahorcó  á  un  Romero,  que  era  muñidor  de  la  cosa,  y  luego  que- 
daron en  paz  y  nunca  la  tierra  ha  estado  tan  en  paz  como  quedó,  é  aho- 
ra cuando  este  deponiente  partió  en  la  fragata,  que  fué  á  veinte  y  ocho 
de  Septiembre  próximo  pasado,  á  lo  que  piensa,  quedaba  en  mucha  paz, 
porque  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  es  hombre  lionrado  y  bienquisto 
y  sustentaba  bien  la  tierra. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  la  cabsa  porqué  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  hizo  volver  á  aquellos  hombres  del  viaje;  dijo  que  este  de- 
poniente no  se  halló  en  la  mar  al  tiempo  que  en  ella  estuvo  el  dicho 
Valdivia,  porque  se  quedó  este  deponiente  en  la  cibdad,  pero  que  en  lo 
que  allí  oyó  fné  que  el  dicho  Valdivia  había  enviado  á  decir  q\\é\  de- 
terminaba ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba  y  de  las  cosas  de 
yjuella  tierra  y  á  suplicarle  le  hiciese  merced  para  poderles  él  hacer 
bien,  y  que  para  aquello  era  necesario  tomar  aquella  moneda,  que  él  la 
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pagaría,  que  allí  quedaban  sus  minas,  y  que  él  enTÍaria  un  navio  con 
hacienda  de  que  se  pagase  é  no  recibiesen  pena. 

Fu(í  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  se  haya  pagado  ó  ae  en- 
tiende  en  pagar  lo  que  así  tomó,  y  qué  so  ha  pagado  dello. 

Dijo  que  sabe  este  deponiente  que  de  los  dichos  dinerosque  se  han  toma- 
do, se  han  pagado  ocho  mil  pesos  al  padre  Rodrigo  González,  y  que  como 
el  oro  que  se  ha  sacado  de  las  minas  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  m 
poco,  no  se  ha  podido  pagar  mas  de  á  otras  personas  pocas,  que  todo  lo 
que  ha  habido  se  ha  pagado,  y  que  lo  demás  está  librado  en  la  hacienda 
del  dicho  gobernador,  y  Francisco  de  Villagrán  entiende  en  pagallo  des- 
ta  primer  demora,  y  que  ansí  se  pagará  todo  lo  que  se  pudiere,  porque 
no  es  tan  gran  ^^antidad  lo  de  la  demora  que  se  podrá  pagar  todo 
dello. 

Fué  preguntado  si  sal)e  ó  oyó  decir  qué  derecho  tuviese  el  dicho  Pero 
Sancho  para  poder  hacer  lo  que  intentaba  para  poder  alzarse  con  la  tie- 
rra con  la  juridición  della. 

Dijo  que  este  deponiente  no^sabe  mas  de  que  cuando  el  Marqués  don 
Francisco  Pizarro  envió  á  las  provincias  de  Cliüe  y  conquista  dellas  i 
los  dichos  Pedro  de  Valdi\áa  y  Pero  Sancho,  este  testigo  se  halló  en  d 
Cuzco  y  oyó  decir  que  la  entrada  había  dado  el  dicho  Marqués,  prime- 
ro al  \'^aldivia,  y  que  después  se  habían  concertado  en  que  el  dicho  Pero 
Sancho  pusiese  cierto  navios  ó  navio  y  ciertas  armas  y  caballos  para 
socorrer  soldados  y  para  llevar  por  la  mar  cosas  necesarias  para  la  con- 
quista, y  que  desta  manera  fuesen  conipaíloros  en  hacer  la  dicha  con- 
quista y  aprovechamientos  della,  y  que  porque  hiciese  estíi  ayuda,  el 
diclio  Pero  Sancho  iba  ])or  general,  como  persona  que  ponía  más  cab- 
dal en  la  compafiía,  y  Pedro  de  Valdivia  por  teniente  de  c-apitán  gene- 
ral y  gobernador,  y  que  si  el  dicho  Pero  Sandio  no  cumpliese  lo  sobre- 
dicho, fuese  ninguna  la  compañía  y  quedase  la  conquista  al  dicho  Pe- 
dro de  ^'aldivia  como  de  ¡írimero,  y  que  desta  manera  los  en\'ió  el  dicho 
Marqués. 

Y  que  sobre  este  conoicrio,  el  dicho  Valdivia  hizo  gente  y  fué  con 
ella  liasta  Atacama  y  el  dicho  Pero  Sancho  quedó  para  el  dePi>acho  de 
los  naví<is  y  co?as  que  hal)ía  (]uedado  do  llevar,  y  después,  sin  cumplir 
nada  dolió,  se  partió  en  poguiniicnto  del  dicho  IV'dro  de  A'aldivia  con 
poca  gente,  no  oyó  este  deponiente  qué  tanta  ora,  y  alcanzó  en  la  dicha 
Atacama  á  Pedro  de  \'aldivia,  con  intento  de  ir  por  general,  y  que  lie- 
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Dveiiido»  amigos  pora  qvio  si  Valdivia  iio  se  lo'  consiutíese  usai*, 
lo  ó  prendeIJo, 

ae  oiisi  habla  llegado;  y  Giitoiidiendo  Valdivia  eliuteuto  que  llevaba, 
no  hftl>ía  cumplido  na<!a  de  lo  quo  había  prometido,  no  habla 
io  que  fuese  por  general  sino  como  uno  de  loa  otros,  é  que  ansí 
ido  á  la  eJilrada  el  dicho  Pero  SíukHo  como  uno  de  los  soUlados, 
icho  Pedro  de  Valdina  por  gejieral  do  la  dicha  entrada,  usando  do 
S  al  principio  tenía  juridición  ilel  dicliu  Mar(]uós,  hi  cual  le  di6  por 
I  de  una  facultad  que  tenía  de  S.  M.  el  diolio  Nhirtiués  pam  proveer 
ha  conquista,  cuyo  traslado  este  deponiente  ha  ^isto,  y  que  este  do- 
nte  no  sabo  que  el  ilicho  Pero  Sancho  to^^cse  otra  cabaa  para  al- 
en la  dicha  gobernación  é  juridición;  porque  una  provisión  que 
ho  Pero  .Sancho  tenía  para  descubrir  é  conquistar  del  otro  cabo  del 
cho,  no  cree  este  deponiente  que  se  extenderá  á  lo  de  Chile,  porque 
ij*  distinto  lo  uno  de  lo  otro,  y  estas  quinientas  U'gua.s  lo  un)>  de 
o.  que  lo  de  Chile  ae  tenia  por  la  gobernación  que  so  había  dudo  á 
irgo. 

é  preguntado  si  io  parece  y  creo  que  fué  necesario  para  la  pacifi- 
1  de  la  tiemí  quel  dicho  Francisco  de  \'illagrán  luciese  justicia  do 
chofi  Pero  Sancho  y  Homero  y  si  croe  que  sin  ello  so  pudiera  pa- 
r. 
¡o  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  tiene  é  cree  que  fué 

Bcesiuia  la  justicia  ((uol  dicho  Francisco  de  \'illugrán  hizo  do  los 

[Pero  .Siuieho  y  Romero,  y  que,  si  no  la  hiciera,  no  pudiera  excu- 
di^^aión,  cu  quo  loa  españolea  que  allí  estaban  se  perdieran  y 

poblara  la  tierra,  porque  el  dicho  Pero  Sancho  y  el  Romero,  en 
[)re  del  dicho  Pero  Suncho,  tenía  prevenida  gente  píu-a  su  álza- 
te, y  el  dicho  Francisco  de  Villagrtiu  es  bion  quisto,  y  saliendo  á  la 

el  dicho  Pei'o  Sancho  á  hacer  lo  sobredicho  uo  pudiera  hacor 
matarse. 

preguntado  si  sabe  ú  oyó  decir  con  qué  intento  so  onibareó  el 

Pedro  do  Valdivia  y  partió  de  Chile. 

jue  esto  deponiente,  Conir}  ha  dicho,  no  se  ludió  en  la  mar  cuando 

Pedro  do  Valdivia  ao  determinó  do  venir,  sino  en  la  cibdad  de 

í,  á  donde  escribió  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  desde  el  puerto,  y 

en  que  decía  que  no  recibiesen  pona  de  su  ida   porque  ól 

M.  A  hacox'le  relación  de  las  cosas  do  aquella  tierra  y  á  suplicarle 


290 


COLBCCIÓK  DE 'documentos 


I 


le  hiciese  mercedes,  pues  que  dellas  les  había  tie  caber  f 
parle  como  él,  y  lo{  misino  oyó  que  docian  los  que  del  puerto  volvie 
&  la  dicha  cibdnd;  y  quo  cate  deponiente  no  entendió  otra  cosa  do  la 
nida  del  <lich()  Pedro  d«  Vnldivia,  aunque  A  algunas  personas  át  Ai¡ 
llívs  tí  quien  ha  toniivio  ol  dinero  oyó  decir  oste  deponiente  que  jural 
á  DioH  no  era  hu  fín  de  irse  en  España  sino  on  casa  del  diablo,  pcio « 
esto  lo  dccfaxi  como  hombres  enojado»  y  apasionados,  pero  oslo  dcpod 
te  nuucA  creyó  sino  que  iba  al  Key,  porque  este  ileponieule  nunca  eo^ 
dio  sino  que  era  senidor  do  S.  M. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  lia  eni^iudido  tino!  dicho  IVdr»'>  de  V 
mandase  mat^u*  al  dicho  V&vo  Sancho. 

Dijo  quo  no  sabe  ni  tiene  tal  outondido.  porque  la  cal>sa  {)orij? 
mató  el  dicho  Villugrán,  dio  el  dicho  Pero  Sancho,  estando  el  dicho 
dro  de  Valdivia  en  la  mar  y  no  jmdo  saberlo  el  dicho  Pt'dro  d^üft 
\-ia,  Á  lo  que  este  deponiente  tiene  entendido,  porque  fué  de  ^U 
quo  luego  que  vio  la  caiia  y  líogó  á  prendelle  le  cortó  la  calieta,  t 
parece  á  esto  deponiente  que  tbdo  esto  pasó  dentro  do  luia.luuik,  f 
dicho  Valdivia  cPtjiba  de  nllí  quince  leguas,  y  según  r  ^ '  '  ' 
entendió  y  oyó  al  dicho  Villu^rAn  no  tenía  intento  cuan-  . 
csírtA  sino  de  lo  traUír  nuiy  bien  y  dalle  más  libertad  do  la 
nllí  había  tenido,  porque  ha^ta  entonces  luibía  estado  en  son 
IMH-quo  había  andado  y  quería  mular  en  otros  eiiibnni/.oa. 

Fuó  preguntado  si  tiene  al  dicho  Pedw  do  Víddivia  por  con* 
para  la  cotujuistA  y  gobernación  de  la  dicha  ¡provincia  de  (3ii 
cree  que  de  su  vuelta  á  olla  se  siguirfa  algún  inconvemenio. 

Dijo  que  lo  que  en  esto  alcanza  es  quo  el  dielio  Pedro  de  V 
con  algmuis  noce.«idadeí:.  ha  hecho  algunas  cosas  que  han  rednoi 
dcsconlcnto  de  muchas  personas,  poro  quo  ol  dicho  Peilro  dt»  Val 
es  tenierí>so  de  S.  M..  y  creo  este  deponiente  que,  viieltü.  tenfli* 
chas  provincias  on  buen  gobierno,  que  podría  sor  quo  á  alpiii 
q\ie  st»  han  detlumdo  por  Perú  Sfuicho,  le  vii  '  ^ 

al  presente  otro  inconvinieiite,  y  esto  tlice  c  .^  ..v|...;.. 
estii  tierra  suelen  los  que  mundan  satisfacerse  de  los  t^u- 
esto  es  lo  que  on  esto  alcoiua  y  puede  docdr. 

Fué  pregimtttdo  que  qué  cosas  ha  hecho  el  dicho  Pedm  ¿v  ■ 
que  han  i-esultado   en  descontento  de  muchos.  Dijo  que  ! 
pado  mucho  descouteuto  ha  sido  andiu- mudaiidi r  bis  íi 
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üFdalna  á  uno  y  otro  día  los  quiüibii  y  los  dabn  á  otros,  y  lambitíii  de 
odir  Á.  nlgunos  que  tüuífln  más  de  un  cabidlo  pedirles  caballo  pn- 
Á  otros   para  la  guerra,   porque  al  que  so  le  pe<Ua,  aunque  lo 
otro,  quedaba  descontento  por  pareccrlo  quo  no  ora  aefior 
hacienda,  pues  le  liacian  dar  oí  caballo  á  otro,  y  tnnibión  lia 
ido  mtú  que  nlgiinos  debían  debdas   al  didio  Valdivia  y  les  ro- 
ftbíi  que  luciesen  quiebra,  y  uún  rogados  lo  baoían  parecer  que  era 
'jsoHo,  y^w^mo  veían  qucl  gobernador  babla  menester  dineros  pi»ra 
por  socorro,  cada  uno  escondía  el  dinero  y  mostraban  no  tenerlo 
ne  no  so  lo  pidiesen,  y  con  estas  cosús  andaba  la  gente  desabrida. 
Fue  prfígimtadoqur  qué  necesidades  le  moviiui  á  esto.  Dijo  que  f>or- 
oe,  eegrtn  ileeia  el  diebo  Pedro  de  Valdivia,  había  necesidad  |jor  estar 
my  desmembrados  los  indios  é  juntarlos,  porque  los  indios  no  padoa* 
iCeen  ó  no  oBto\nose  uno  att\do  con  diez,  y  otros  seis  con  cincuenta  ni 
ieiito.  |iorque  al  principio  loa  liabia  p:u-fido  muy  |K>r  menudo,  a  oabsn 
[ue  no  ententUó  la  tierra  cuando  bizo  el  primor  repartiinienlo,  y  tjuu- 
lién  vio  este  deponiente  quitar  el  diclio  Pedro  de  Valdivia  un  cacique 
r  darlo  ¿  otro  que  uo  tenía  indios  ningmios,  y  según  el  dicbo  Pedro  do 
iTaldiyift  decía,  lo  Imcía  porque  nquel  que  lo  tenia  no  tenía  muchos  mé- 
y  aquel  á  quien  lo  dabn  era  caballero  y  tenía  más  méritos. 
que  mI  tiempo  quel  dicho   iVdro  de  Vald i \-ia  tomaba  caballos  á 
tenia  más  do  uno,  ora  por  dar  A  otros  qne  no  tenían  caballos, 
la  tierra  estaba  do  guerra  y  había  necesidad  de  encabalgar  á  to- 
«asi  v\^  ostc  testigo,  después   que  esto  pasó,  volvió  á  algunos  de 
hoB  cnballos  á  las  personas  quo  los  había  tomado,  aunque  no  es- 
ya  tales  como  cuando  los  tomó;  y  que  el  socorro  por  quo  el  dicho 
de  Valdivia  en\Taba  no  ora  necesario  para  sustentar  aquella  tierra 
do«  cibdades  que  estaban  en  paz,  que  es  de  la  Serena  y  Sontiago, 
bastaba  k^  gente  que  bahía,  peio  q\ie  para  conquistar  lo  de  adelan- 
tan necesario  que  sin  olio  no  so  puede  conquistar,  y  asi  pareació 
el  dicho  l^edro  de  Valdivia,  ídiora  cerca  de  tres  afios,  entró»  quo 
toda  la   posibilidad  que  pudo  y  ü\m  nlgimos  llevó  que  holgaban 
'¡ir,  pino  que  Iiobieivn  miedo  quel  gobernador  los  hiciera  ir  aun- 
juisicnui.  é  pasó  obra  de  sesenta  leguas,  |)oco  miís  ó  menos,  de 
.d  de  ftíintiago  la  costa  adcJonU?.  y  se  metió  en  el  principio  de 
■t^^rm  muy  poblada  obra  de  cuatro  ó  cinco  leguas,  é  vieron  tan  gran 
Wocióa,  é  de  indios  quo  tomaron  tu^^e^ou  lengua  do  muy  mucha 
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gente  que  estaba  junta  para  dar  sobre  ellos  aquella  noche,  que  reqaeri- 
do  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  toda  la  gente  que  llevaba  se  volvie- 
se, se  volvió,  dejando  fechos  muchos  fuegos  para  que  los  indios  se  des- 
cuidasen creyendo  que  se  estaban  allí. 

É  quel  diclio  Pedi'o  de  Valdina  es  buen  trabajador  y  sabe  bien  man- 
dar en  la  guerra  é  hacerse  temer,  é  tiene  experiencia  de  las  cosas  de 
aquella  tierra,  y  le  parescen  que  son  cosas  para  la  dicha  conquista;  sólo 
halla  este  deponiente  un  inconviniente  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  que 
sólo  por  su  pureseor  se  quiere  seguir  en  la  guerra  y  no  se  quiere  arri- 
mar al  parescer  de  ninguno,  é  paréscele  á  este  deponiente  que  lo  hace 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  como  hombre  que  tiene  de  sí  concebto,  por 
ser  hombre  de  guerra;  y  esto  os  lo  que  sabe  y  alcanza  para  el  juramen- 
to que  ha  hecho,  é  si  otra  cosa  tiene  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  que 
este  deponiente  no  lo  alcanza,  y  finnólo  de  su  nombre. 

Fué  jiregiuitado  que,  so  cargo  del  dicho  juramento,  declare  si  alguna 
pei-sona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  para  que 
lo  dijese  ó  callase  algima  cosa  de  lo  que  fuese  preguntado  ó  supiese. 

Dijo  que  pm*a  el  juramento  que  fecho  tiene,  ninguna  persona  le  ha  ha- 
blado, y  que  aunque  le  hobiera  hablado,  no  bastaba  todo  el  mundo  á  que 
t^rcicra  de  decir  la  verdad;  ó  finnólo  de  su  nombre;  fuóle  encargado 
el  secreto,  so  cargo  del  dicho  juramento. — Gregorio  de  Cnsfañeda. — El 
L'cennado  Ua^ea. — Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  <le  S.  M. 

Testigo. — K  <k'spuós  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes 
de  (H\iÍjro  del  dicho  uño,  su  señoría  del  dielio  sofior  Presidente,  hizo 
parecer  ante  hí  á  Guillornio  de  la  Rocha,  del  cual  su  señoría  tomó  é  re- 
cÜiió  juramento  en  forma  de  doreeho.  y  el.  habiéndolo  fecho,  prometió 
de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado  y  siendo  amo- 
nestado que  lo  (liga: 

Fué  preguntado  en  qué  estado  (piedaron  las  cosas  de  Chile  y  de  la 
gente  (jue  allí  estaba  cuando  Valdivia  partió  de  allá. 

Dijo  que  en  Chile  la  mayor  parto  de  los  esjjañoles  que  están  había 
descíiiiteulos,  portjuc  ol  dieho  Pedro  de  Valdivia  algunas  veces  quitaba 
caballos  íi  algunos  para  <lar  á  otros,  unas  veces  para  ir  á  la  guerra  y 
0'.yd<  \eees  por  ooiitentallo-,  ¡lorquo  }ial)í;ui  dado  oti'as  veces  caballos 
para  lo  niesiiiu,  y  así  vio  este  deponiente  que  á  un  Lorenzo  Núñez, 
hombro  viejo,  tomó  tres  cai)allos  y  los  re[)artió  ¡tor  otros,  diciéndole  ni 
dieho  Lorenzo  Kúñez  que  el  se  los  pagaría,   pero  que  este  testigo  sabe 
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ha  pngado,  y  cato  sabe  esto  ilepoiiientc  jKtrque  deHputía  de  vo- 
icho  Pedro  do  Viüdivia,  vido  quo  se  quejal»  dello  por  no  ha- 
pagado. 

t  estaban  descontentos  porque  ti  instanciaa  del  Cabildo,  que  hg- 
deponieute  oyó  decir  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  le  requiíió 
ese  la  reformación  el  Cabildo,  y  haciéndola,  quitó  á  muchos 
lüóles  á  otros. 

B  porque  deírían  que  el  dicho  gobernador  les  podía  sus  hacien- 

trigo  y  puercos,  y  este  deponiente  \*ió  como  el  dicho  Lo- 

^dió  al  dicho  Valdivia  cincuenta  y  dnoo  ó  sesenta  fanegas 

lifl  deíipués  de  partido  el  dicho  Valdivia,  vio  como  el  dicho 

r^ejubn,  como  diciendo  que  no  se  las  había  pagado  y  quería 

íbanza  de  cómo  se  las  había  prestado  y  presentar  á  este  dopo- 

,  filia;  y  asimismo  vio  este  deponiente  que  un  Bartolomó  Díaz 

Pe  quo  le  habían  pedido  Pedro  de  Villagrán  y  Juan  Jofró 
o  y  los  había  dado  de  lo  quo  tenía,  y  después  habían  abier- 
y  tomádolo  lo  demás,  é  quo  nvmca  se  lo  habían  pagado,  y  que 
'6  decir  al  (hoho  Bartolomé  Díaz  muchiLs  vet^s,  antea  que  so 
,  dicho  Valdivia  y  después;  y  ansimismo,  á  este  deponiente  le 
lo  mercaderías  C4uitidad  de  mili  y  quinientos  posos,  como  era 
|il  cual  vendió  esto  deponiojite  al  dicho  Valdi\na  6.  cuatro  pesos 
ndura  sin  clavos,  do  manera  que  cuatro  hen'aduras  sin  clavos 
caballo,  Ic  vendió  on  íliez  y  sois  pesos;  y  dolió  lo  ha  pagado 
>s  pesos  en  oro  en  polvo;  y  que  no  había  ;nAs  queste  descontento 
btro  desasosiego. 

lejando  este  deponiente  ai  dicho  Valdivia  en  la  mar,  volvió  á 
.  una  hora  después  de  liaber  llegado  ó  ella,  entró  una  moza 
I  dejjoniente:  sefior,  á  Pero  Sandio  lian  preso  porque  se  que* 
la  cibdad;  y  luego  esto  deponiente  saHó,  y,  on  saliendo,  \'ió 
Tfl  plaza  estaba  el  cuerpo  doi  dicho  Poro  Sancho  sin  cabeza,  y 
¿bían  en  la  picota. 

Sr  en  la  manera  de  que  había  sido,  fué  que  el  Pero  Sancho 
ipto  una  C4U*ta  con  un  Juan  Roniero,  huésped  del  dicho  Pero 
á  Hcnián  Rodríguez  de  Monroy,  en  que  le  escribía,  segtin  oyó 
b  deponiente,  que  se  aparejasen,  porque  el  diclio  Pero  Sancho 
uir  d  la  plaza  con  dos  palmos  de  vara  y  unas  provisiones  reo- 
este  deponiente  qué  provisiones  eran  ni  para  qué  eran,  y 
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que  el  dicho  Moiiroy  había  mostradolacarta  aun  clérigo  que  se  llamaba 
Juan  Lobo;  y  que  el  dicho  Juan  Lobo  había  diclio  que  era  clérigo,  y  no 
podía  sino  manifestallo  al  teniente  Villagrán,  y  que  así  había  ido  á  ha- 
blar al  dicho  Villagrán  el  dicho  Lobo  ó  el  dicho  Hernán  Rodrigue!  y 
se  liabía  llevado  la  carta;  no  sabe  este  deponiente  cual  destas  dos  per-, 
sonas  la  llevó,  y  que  luego  lo  mandó  prender  y  le  cortó  la  cabeza;  que 
lo  de  la  carta  y  lo  demás  se  hizo  en  un  proveello,  en  monos  de  hora  y 
media,  al  parecer  deste  deponiente. 

Y  luego  que  esta  justicia  so  hizo  del  dicho  Pero  Sancho  y  se  ahorcó 
Juan  Romero,  estuvo  la  cibdad  pacífica. 

É  que  agora  cuando  este  deponiente  se  partió  en  la  fragata,  que  ha- 
brá veinte  y  siete  ó  veinte  y  ocho  días  ó  im  mes,  que  quedaba  la  tierra 
pacífica  y  todos  los  espafioles  bien  con  el  dicho  Villagrán,  teniente,  á  lo 
que  este  deponiente  alcanzó. 

Fué  pregimtado  si  sabe  ó  entendió  el  intento  con  que  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  salió  de  Chile. 

Dijo  quel  dicho  Pedro  de  A^'aldivia  enviaba  á  estas  partes  del  Perú 
por  socorro  de  gente  á  Francisco  de  Villagrán  y  á  Jerónimo  de  Aldorete, 
diciendo  que  había  enviado  á  estas  partes  otras  dos  veces  por  el  dicho 
socorro  y  nunca  se  lo  habían  llevado  y  que  agora  quería  tomar  á  enviar 
ú  aquellos  dos  por  el  <li(.lin  socorro,  y  que  rogaba  á  esto  deponiente  y  á 
otros  quo  veiiíau  á  L'inplear  dineros  en  estas  ¡)iu*tes  del  Perú  y  en  Pana- 
má en  inercíinoías  para  lornallas  á  vender  en  Chile,  que  si  los  dichos 
Francisco  do  \'illagráu  y  Joróniíuo  de  Aldorete  tuviesen  necesidad  de 
dineros  para  el  iliclio  socorro  se  los  prestasen. 

Y  con  esto  el  dicho  Podro  de  Valdivia  so  vino  á  visitar  el  na^ioy 
entró  en  el  dicho  navio,  diciendo  que  iba  á  visitar  los  marineros  y  ciertos  , 
enfermos. 

Y  entrado,  según  esto  deponiente  oyó,  hizo  memoria  de  la  moneda 
fpie  había  dentro  del  navio,  dolante  de  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario 
y  of^mimno  dul  Juzgndo.  y  la  posó,  Sfgún  este  deponiente  oyó.  y  sabe 
esto  depunionto  como  de  lo  í|uc  allí  tomó  ha  pagado  á  Hernando  Valle- 
Jo  dos  mil  pt'sos  y  lú  ]>mlii]ler  ot-lio  ]nil  pesos,  y  á  esto  deponiente  tomó 
(pie  estaba  en  el  luivío  d(^s  mil  y  cien  ix.'.-^o.s  y  novecientos  posos  de  en- 
comiendas, y  dcstos  no  le  ha  i)agado  nada,  pero  hale  dado  mercaderes 
que  le  queden  á  pagar  lo  sobredicho  luego  que  venga  un  galeón  de  Pa- 
namá; y  asimismo  un  compañero  deste  deponiente  tenia  en  el  dicho 
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nario  cuatro  uiill  é  tincm-nta  pesos  y  mili  He  encomien Hns  y  los  tomó 
y  con  tjllos  su  partió  dol  puurto  tliciomla  que  ibii  á  nrgodar  con  S.  M,  y 
á  darle  cueiUa  íIu  lo  ile  aquelk  licrrn,  y  no  sabe  esto  di-poiiiciit*?  dy  oU*a 
coso. 

Fué  preguntado  que,  so  cargo  tlel  lUeho  juramento  que  ha  fecho,  si 
tiene  por  convinieute  pai-a  la  conquista  de  la  dicha  i>rovincia  de  C'hilo 
al  dicho  IVdro  do  Vnldína  y  si  creo  que  habrá  «Igün  incouveuiente  do 
su  vuelta  lül!. 

Dijo  que  este  dcponienle  nmicii  ha  andado  en  guern»  cou  «1  dicho 
Voldivia,  y  que  i)or  esto  no  sabrá  en  esto  qué  decir,  demás  de  que  ha 
Hdo  decir  á  la  gente  que  estaba  rdal  con  él,  que  «o  snbía  hucer  la  gue- 
á.  los  indios;  y  que  &sta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  é 
iut'lo  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  diga  é  declare  si 
alguno  le  ha  hablado  íicerca  de  lo  que  había  de  decir. 

Dijo  que  le  han  hublndo  Rabduna  y  Landa  y  Taravajano  que  sí  el 
dicho  scOor  Prcsidoute  le  hnblíisc  algo  le  dijese  la  verdad,  y  ¿stos  le  Iwm 
jlado  dos  ó  tres  veces  y  en  CHpecial  se  lo  han  hablado  hoy.  Fuéle  man- 
ió so  cargo  del  díclio  juramento  que  tonga  sucreto  du  lo  que  aquí  le 
[  sido  preguntado  y  ha  dicho,  y  no  firmó  porque  no  sabia  escribir. — 
I  Liceticiado  Gasea. — Ante  iui: — Stnt&n  de  AUatej  escribano  de  ¡á.  M. 
¡É  después  de  lo  susodicho,  en  treinta  días  del  mes  de  Otubre  del  di- 
^0  año.  su  señoría  del  dicho  señor  IVcsidcntc  liizo  parecer  ante  sí  á 
emardino  de  Mella,  del  cual  su  señoría  tomó  ¿  recibió  jurauíento  cu 
aa  de  derecho  y  prometió  do  decir  venlad  de  lo  que  supiese  y  lo 
I  preguntado  en  este  cuso  y  siendo  tunoneíttaxlu  que  lo  cUga: 
\  Fué  pregmilado  en  qué  c«tíido  (¡uedaron  los  cosas  de  Cl)Uo  cuando 

de  X'alíliWa  de  allá  paiiió. 

^Dijo  que  al  liemi>o  quel  dicho  Feílro  de  Valdivia  partió  de  Chile  dejó 

¡¡tierra  muy  pacitica  y  muy  por  S.   M.,  pero  que  deudc  á  tres  días  ó 

Itro  quel  (Ucho  Pedro  de  Valdivia  salió  du  la  cibdad.  cstmido  ya  onr 

¡ido.  estando  este  deponiente  en  una  cnsa,   oyó  rumor  en  la  ¡tlaza  y 

ió  y  halló  en  ella  mucha  gente  llegada,  y  cómo  habían  cortado  la  ca- 

á  Pero  Sancho  y  llevaban  preso  A  un  Romero,  gimi  amigo  del 

10  Tero  ÉSancho  y  de  quien  confiaba  sus  secretos,  y  este  depouiento 

>¿  Francisco  do  \'illagráii,  á  quien  el  cucho  X'tddivia  había  dejado 

ÍU  teniente,  y  lo  pregvnitó  y  le  Jijo:  ¿quús  esto,  señor  \'illugrán,  quo 

íccho  vucatn\  merced?  el  cmil  mostró  a  ost«  deponienti-  una  curta 
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que  el  dicho  Pero  Sancho  había  escrípto,  según  después  este  deponiente 
oyó,  y  le  dijo:  veis  aquí  este  hombre  como  nos  quería  matar  á  iodos,  y 
por  evitar  más  escándalo  le  he  cortado  la  cabeza;  y  el  dicho  Francisoo 
de  Villagra  habló  allí  á  todos  porque  no  se  alborotasen,  que  andaba  la 
mitad  del  pueblo  ya  escandalizado,  diciéndoles  que  no  se  alborotasen, 
que  á  todos  los  demás  que  habían  sido  en  la  cosa  de  Pero  Sancho  él  loe 
perdonaba. 

Y  luego  otro  día  por  la  mañana  ahorcó  al  dicho  Romero  porqne  ha- 
bía andado  escribiendo  para  lo  que  quería  hacer  el  dicho  Pero  Sancho, 
y  que  porque  había  dicho  que  había  de  ser  él  el  primero  que  había  de 
entrar  á  dar  de  puñaladas  al  dicho  Vñlagrán,  según  este  deponiente  lo 
oyó  decir  que  lo  había  confesado  en  su  confisión  el  Romero,  porque  al 
dicho  Pero  Sancho  no  le  dieron  lugar  para  que  confesase  nada;  y  esto 
sabe  este  deponiente  porque  cuando  él  Uegó  allí  dijeron  á  este  depo* 
niente  como  aún  no  le  habían  dado  lugar  para  que  se  confesase,  y  fué 
muy  público  y  notorio,  porque  desde  que  supo  el  dicho  Villagrán  de  la 
carta  hasta  que  le  mató,  no  pasó  medía  hora;  é  luego  lo  hizo  saber  al 
gobernador  lo  que  pasaba  y  como  le  había  cortado  la  cabeza,  é  Agame- 
nón, el  que  había  ido  á  llevar  el  mensage,  dijo  á  este  deponiente  que  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  había  recibido  pena  porque  le  habían  hecho 
saber  aquello  y  luego  se  había  hecho  á  la  vela,  que  no  quiso  aguardar 
más. 

Fué  preguntí\do  que  por  qué  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  rccebió  pena 
porque  se  lo  hiciesen  saber,  si  supo  ó  entendió  este  deponiente. 

Dijo  que  porque  acá  no  se  supiese  la  muerte  del  dicho  Pero  Sancho, 
á  lo  que  este  deponiente  cree,  porque  este  deponiente  sabe  que  la  vo- 
luntad del  dicho  Pedro  de  Va!di\ia  no  fué  de  matalle,  y  esto  sabe  por- 
que diversas  veces  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  lo  tuvo  preso  por  palabras 
que  el  dicho  Pero  Sancho  decía,  enderezadas  á  querer  alzarse  con  k 
gobernación  y  pretenderla,  y  este  deponiente  oyó  decir  muchas  veces 
al  dicho  \'aldi\na  que  no  quoriu  matar  al  dicho  Pero  Sancho,  [wrque 
hal)ía  venido  debajo  de  color  de  compañero  suyo  y  porque  tenía  pro- 
visiones de  S.  M-,  y  vio  este  deponiente  qucl  cUcho  Pedro  de  Valdivia 
procuraba  hacerse  amigo  del  dicho  Pero  Sancho. 

Fué  preguntado  que  por  qué  pretendía  el  dicho  Pero  Sancho  la  go- 
bernación. 

Dijo  que  no  sabe  mas  de  que  el  dicho  Pero  Sancho  decía  que  tenia 
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provisiones  del  Rey,  pero  que  este  deponiente  nunca  vio  tal  provisión, 
y  lo  que  en  esto  sabe  y  ha  oído  decir  es  que  el  Marqués  don  Francisco 
Pizarro  proveyó  de  aquella  conquista  de  Chile  al  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via, provisión  que  este  deponiente  oyó  decir  quel  Marqués  tenía,  y  que 
después  había  llegado  de  España  el  dicho  Pero  Sancho  con  provisión 
para  ir  á  poblar  adelante;  no  oyó  este  deponiente  á  dónde  decía  había 
de  ir  á  poblar,  mas  de  generalmente  adelante,  y  por  favorecer  el  flicho 
Marqués  al  dioho  Pedro  de  Valdivia  con  el  ayuda  del  dicho  Pero  San- 
cho, el  cual  decía  que  traía  muchas  municiones  y  armas,  y  por  no  vol- 
ver al  dicho  Pero  Sancho  los  indios  que  cuando  se  había  ido  á  Castilla 
había  proveído  á  Villacastro,  y  según  decían,  traía  cédula  para  que  so 
los  volviesen,  concertó  á  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y  Pero  Sancho  para 
que  fuesen  como  compañeros  á  descubrir  y  conquistar  lo  de  Chile;  no 
se  acuerda  este  deponiente  si  el  dicho  Pero  Sancho  había  de  ir  á  descu- 
brir adelante  ó  si  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  liabía  de  quedar  por  te- 
niente en  Chile,  ó  si  el  dicho  Pero  Sancho  se  había  de  quedar,  y  el 
Pedro  de  Valdivia  ir  adelante  á  descubrir,  pero  acuérdase  que  todo 
el  gasto  de  armas  y  municiones  había  de  poner  el  dicho  Pero  Sancho, 
porque  el  dicho  Pedro  de  VtUdivia  no  tenía  blanca,  y  por  estar  proveído 
primero  por  el  Marqués  holgaba  el  otro  de  poner  aquello  porque  le  ad- 
mitiese ¿  la  compañía;  y  que  hecho  este  concierto  de  compañía,  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  se  partió  con  gente  delante  y  Pero  Sancho  se  quedó 
para  llevar  las  armas  y  las  otras  cosas  que  había  do  poner,  y  después  el 
dicho  Pero  Sancho  se  fué  tras  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  no  llevó 
nada  y  le  alcanzó  en  el  camino;  y  esto  oyó  este  deponiente  y  no  lo  vio, 
porque  se  quedó  en  el  Cuzco,  donde  se  había  hecho  la  dicha  compañía, 
é  que  viendo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  como  el  dicho  Pero  Sancho  no 
habia  cumplido  lo  que  baldía  puesto,  le  había  dicho,  que  pues  no  había 
cumplido,  no  le  llamase  compañero,  y  que  ansí,  deudo  allí  adelante,  el 
dicho  Pero  Sancho  no  iba  por  compañero  sino  como  soldado. 

Y  que  en  Chile  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  le  dio  de  comer  de  lo  me- 
jor que  allí  había,  é  ansí  tenía,  para  en  lo  que  la  tierra  había,  bien  do 
comer;  esto  vio  este  deponiente  después  que  fué  á  aquella  tierra,  que  ha 
cinco  años,  desde  el  cual  tiempo  ha  estado  continuamente  hasta  agora 
que  se  partió  de  allí  en  una  fragata  que  de  allá  vino,  y  que  no  sabe  esto 
depofniente  otra  razón  por  donde  el  dicho  Pero  Sancho  pretendiese  la 
gobernación  de  Chile,  dado  que  este  deponiente  le  oyó  decir  muchas 
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vocea  que  teiiia  provisión  para  Iti  goboniación  de  lu  dicha  provinm 

Fué  pregiuiUido  si  sabe  ó  bu  oído  decir  ó  sosjícchít  4ue  la  dichi 
muerto  del  dicho  Pero  Sancho  ó  de  Romero  ge  hiciese  por  mandudo  did 
dicho  \'uldivia. 

Dijo  que  para  el  juraineuto  que  ha  fecho»  que  tiene  jjor  cierto  y  U 
parece,  que  sobro  eeto  podía  entrar  en  lui  fuego,  que  uuiiea  eidichu  Pe- 
ilro  de  Valdivia  fué  en  la  muerlo  del  diolio  Pero  Sancho,  porque  el  didn) 
Pedro  do  Voldinn  si  le  quisiera  matar  lo  matara  muchas  vocea, 
como  dicho  tiene,  le  tuvo  preso  y  el  dielio  \'illugnln  dijo  quu  el  gol 
nadur  nunca  t^  se  lo  había  miuidiulo  ehio  que  él  le  habla  hecho  voütir  j 
la  cabeza  por  lu  x^arta  quu  Imbia   cscríplo  tü  dicho  Horiiáu   Hodrígo(«  i 
de  Mouroy. 

Fuéle  pregiuitado  yi  síibe  6  oyó  decir  que  el  dicho  Pedro  de  ValiUTii| 
tu^'iese  noticia  de  lu  dichu  c^irUi  Antes  que  corlasen  hi  cablera  tú  didiu  i 
Pero  Sancho. 

Dijo  <juti  no  sabe,  ni  ha  oído  docir  tal  cosa,  ni  pudo  salKilln 
gobernador  porque  estaba  de  la  cibdad  catorce  leguas,  y  lo  de  hi  <.a¡w; 
cortuUe  la  cabeza  fu«?  todo  dentro  de  lucdiu  hora. 

FutS  pregmitado  en  qué  estjtdo  quedaron  las  cosas  de  Chile  dcKf)ac«| 
de  cortada  la  cabeza  al  dicho  Pero  S*ancho  y  ahorcado  el  dichu  Roineni. 

Dijo  que  luego  se  pacificó  todo  y  todos  muy  íunigos  y  i¡i  ■ 
loba  estado  despu(*s  acá  y  lo  dijo  esto  depuniente  cuau..  <  , 
quel  dicho  Francisco  de  \'illagráu  gobierna  en  nombre  de  Su  M- 
como  teniente  del  dicho  Pedro  de  \'uldivia,  y  al  parecer  desle  <}e|»*'l 
nientc  merece  el  dicho  Fntncisco  do  Viüngrán  ser  remuinnrado,  ponjoi] 
el  dicho  VíUagiúu  los  ha  tenido  y  tiene  quietos  é  pucífico»  y  en  iiituh^ 
justicia. 

Fué  preguntado  si  pudiem  poner  la  dicha  tierra  en  poi 
líis  dichas  muertes. 

Dijo  que,  al  parecer  deste  testigo,  que  desput^s  que  w  snj>o  lie  la  i 
caiiaquc  si  no  fuera  con  la  muerte  del  diclio  Pero  Síincho  !- 
ran  excusju*  muertes,  porque  aún  con  estai'  allí  Pedro  de  \" 
ner  en  figura  de  preso  al  dicho  Pero  Sancho,  continua  mentó  aa  i 
que  había  do  poner  la  tierní  en  alboroto  con  In  pretendenci 
cuanto  más   faltíuido  el  dicho  gobernador  y  hubicndose   .-íímih" 'í 
carta;  y  ca'e  cst*;  deponiente  que  si  el  ilicho  Pero   Suncho  pn^\T 
se  despoblara  la  tierra  oon  quistiones  y  porque  muchoíi  que 
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BaJir  Ji'  aquella  tierra  ¿  quien  no  había  dejrttlo  salir  oí  Pcilro  de  Valdi- 
vin  porque  no  eo  fles[)ol)laí'e  aquella  tierra,  entí'juces  lo8  dtjarían  salir  y 
se  de.spul.'laría  la  tierra,  é  sí  ujia  vez  se  despullara  la  liona  é  si  una 
vez  so  despoblara  ñiem  muy  gran  miU  porque  no  baKtimíii  mili  liom- 
bres  á  ponerla  del  arte  que  agora  está. 

'  Futí  pregiujtado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  onticnde  eou  quo  intouto  ú 
propóóito  salió  ol  dicho  í'etbD  do  Valdivia  de  Chile. 

Dijo  (|ue  según  las  carUís  que  desde  la  mar  escribió  al  Cabildo  de  la 
ciUIad  de  Sttiitiii(;o  el  dicho  ÍVb-o  do  VaJ<lJvia  prn-tió  con  iiiluntA)  de  ii" 
A  Eítpaña  á  pedir  la  gobernación  al  rey,  dado  que  soldados  que  allí  que- 
díibun  echaban  diversos  juicios,  unos  decían  que  se  iba  aLsado  y  oíros 
qno  se  iba  á  l*ortugol,  y  esto  decían  porque  había  tomado  á  algunos 
mercaderes  dineros  quo  tenían  metidos  en  el  navio  y  parogciales  que  no 
cni  Mno  jiftTtt  alzarse;  pero  este  deponiente  creo  <5  tieue  ixit  cierto  que 
él  iba  á  buscar  á  su  rey,  é  ansí  ha  i)ure«cido  por  el  efecto. 

Fue  preguntado  si  tiene  este  *Ieponientc  al  dicho  Podro  do  Valdivia 
por  cujiviiiieiite  para  la  gobernación  y  con(|UÍsta  de  Cliile  ó  si  cree  ó 
piensa  que  de  ^n  vuelta  ¿l  aquellu  gobernación  habrá  algún  iuconvi- 
ni  ente. 

Dijo  que,  é  lo  que  este  depouieutc  lUcnnza,  es  quo  Podro  de  Valdina 
es  homl»rc  bien  acondicionndo  y  parte  por  la  quQ  tiene  con  soldíidos  y 
es  celoso  del  seiTiciu  de  Su  Miigcstad  y  es  trabajador.  <iue  cualquier  en- 
trada que  fie  ha  de  hacer  él  va  siempre  cu  pcr.*íonu  y  ea  el  hombre  ago- 
ra que  mjis  espiriencia  üeue  de  aquella  tierra,  y  tiene  \)or  cierto  que  os 
la  persona  qud  uids  conviene  pora  la  conquista  de  aquella  tierra,  y  quo 
einnundo  otro  habría  mili  embarazos;  con  ijuc  se  le  mimden  do.s  co.ntw 
ftl  N'aldivia,  la  unu,  (jue  las  personas  que  contra  él  se  han  seflalado  eu 
favor  de  Pero  Sancho  y  cu  la  venida  de  algunos  que  vinieron  aquí  á 
ftuii.snllo  y  pant  pedir  que  no  volviese  allii,  los  perdono  y  tonga  por  ami- 
gos, y  lo  otro  (pie  se  le  mmide  que  á  imn  muger  quo  idlá  tiene,  que  se 
Llanta  Inés  Suárez  la  envío  á  Espaflu,  ponjue  como  t^l  es  bien  awndicio- 
iiadü  y  la  dicha  xuuger  es  locji,  el  día  que.  no  liv  contentan  ni  la  sirven, 
mahuete  con  el  dicho  Pedro  de  Viddivia  á  la»  pei-sonas  que  no  la  sir- 
Ten  y  contentan  y  por  ella  el  dicho  Pedro  de  Víddivia  es  rnalqtiisto, 
que  por  lo  dcraAs  es  muy  honrado,  y  esto  dice  por  descargo  de  ^xi  con- 
ciencia y  \WT  lo  ipie  debe  al  juramento  que  !íc  le  ha  tomado,  y  que  no 
alcanza  mátí  cu  ustc  artículo  y  lo  que  hu  dicho  es  la  vcrdivd  \)t\ra  el  jura- 
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mentó  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre  y  txtéle  encargado  el  secrei»! 
Kci^tardino  de  Mella. — El  Licenciado  Gasea. — Anlo  mí:  Simón  dt  JJtaírJi 
cscribftno  do  Su  Mage.stjtd. 

É  dospuért  de  lo  susodicho,  en  treinta  y  un  días  del  mea  de  Otubre  de 
dicho  Año,  m  señoría  del  dicho  sofior  Prosideutc  liixo  parecer  auto  i^J 
á  Luis  de  Toledo,  del  cual  su  señoría  tomó  y  recibió  juramento  eo  tM 
ma  de  derecho,  y  (?I,  Imbicndo  jurado,  prometió  de  decir  verdad  át\ 
que  HUpieso  acerca  do  lo   que  le  fuese   preguntado,   é  finí  aninnfstAilíil 
que  lo  diga  é  declare. 

Fué  prcgimtndo  en  qui5  estado  dejó  Pedro  de  Valdivia  loa  oosu  df | 
Cliilc  cuando  de  allí  partió. 

Dijo  que  cuando  el  dieho  Pedro  de  Valdivia  salió  d©  la  cibdadk  dejl 
buena,  y  paeíficn.  y  entonces  no  se  sabía  que  di  había  do  venir  mai  di  I 
ba^itti  el  puerto  y  ansí  lo  dijo  cuando  salió  do  la  cíbdad.  quo  venia  A  dc»I 
pachar  el  na^'io  en  el  cual  habían  de  venir  Francisco  de  VUlagrán  paii] 
estas  partes  del  Perú  por  socorro,  y  Ic  había  dado  el  dicho  Valdiriil 
para  llevarlo  diez  ó  doce  mili  pesos  y  Jerónimo  de  Alderele  pnm  ir  i| 
Espafla  á  negociar  la  gobernación  para  el  dicho  Pedro  cíe  Valdivia  j\ 
con  ellos  habían  do  venir  tres  ó  cuatro  enviados  del  diclio  Valdivíi,! 
que  eran  Diego  Oro  y  Cepeda  y  Alvar  Núñez  y  siete  ó  odio  pn 
de  loa  cuales  algunos  venían  para  aquí  á  emplear  sus  dineros  . 
Cflderfas  y  entre  ellos  había  de  venir  este  deponiente,  y  otros  v«iíon| 
]uira  ir  á  EspaHa. 

Y  desputfji  quol  dicho  Pedro  do  Valdivia  se  embarcó  y  se  «upo  mi  bl 
cibdad  como  quería  venir  y  solió  de  la  tierra,  la  gente  nií>  " 
doscontcuto,  losunos  porque  el  dicho  Pedro  de  ^*aldívia  les  .. 
dineros,  que  eran  los  que  estaban  embarcados  en  el  navio  para  venir,  y  I 
otri>8  poniuedojaltadebdas  y  pensaban  los  acreedores  que  aalíendo  d»h 
tierra  iría  otro  gobernador  y  no  podría  pagallos  el  dicho  Peílru  d«  V¿ 
dim,  ó  á  otros  les  pesaba  temiendo  que  había  de  haber  rev-  ''■■  -^-i' 
é\  do  la  tierra,  como  h\  hobiera  si  no  quedara  por  toniente  i 
\'illagnln,  porque  es  amigo  do  todos  y  honrado  hombro  y  los  que 
salían  que  no  había  de  volver  era  porque  decían  y  sospochabgm 
pues  liabía  tomado  aí[uoUos  dineros,  que  sería  para  irse  á  ulgúni 
exlríUlo  y  no  Á  S.  M.,  y  para  sospecIuUlo  no  lunian  oti-acaliso  im*i 
ver  que  debía  ciento  ó  cincuenta  mili  pesos  con  lo  qne  había  toouudo,  ll 
también  porque  el  dicho  Podro  de  Valdivia  había  rocebido  indios, 
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priinfiro  hrtblft  dado  quitándolos  á  unos  y  dándojos  á  otros  y  i)ar©s<:fa  á 
jut'llos  á  (¡uien  los  había  quiUulo  quo  ora  un  delito  ton  grave  que  ha- 
íéndolo  hecho  sia  íioencia  de  S.  M.  lo  cortaiia  la  caboza,  6  que  por  oso 
osaría  parescor  delante  del,  sin  embargo  quol  dicho  Pcilro  <lo  Vid- 
mostraba  razones  y  papeles,  dando  razones  por  qué  lo  habla 
lio,   quo  ú\  daría  cuentífc  do  ello  á  S.  M.,  y  los  papóles  que  mos- 
aba  eran  rcquirimiontoH  que  los  del  Cabildo  y  los  oficiales  de  S.  M.  lo 
ibían  hüdio  para  liacello. 

y  luego  que  este  dopoiiiento  y  otros  volvieron  de  la  mar  á  U  cibdad 

icouttíntos  porque  el  dicho  ^'aldi^^a  los  había  hecho  volver  y  los  ha- 

,  tomados  los  dineros  que  habían  cinbmvado,  Pero  Síuicho  envió  una 

con  Juan  Iloíucro,  su  amigo,  íl  UcrnAu  Rodríguoz  de  Monroy.  en 

JO  le  dtcíu  i^uc  ocho  años  había  quo  agiuu'daba  tiempo  para  efectuar 

propósito,  que  aquel  tiempo  era  llegado,  quo  no  se  haUa  osado  fiar 

ulguim  persona  liasta  ontóuccs,  que  pues  é\  ora  oaballoro,  que  en  é\ 

encomendaba  píu*a  q\io  le  favoroc¡est%   quo  é\  síddría  autos  quo  so 

aieao  el  sul  cun  un  palmo  do  vara  y  las  provisiones  ou  la  pliua.  qiiu 

,  é  sus  amigos  estovieson  apercebidos. 

I  Fué  vista  esta  carta,  según  públicamente  este  deponiente  oyó  al  tioni- 
que  la  leía  el  tlicho  Hernán  Rodríguez  tío  Monroy,  ó  al  tienipo  que 
dicho   Hernán  Rodríguez  de  Monroy  andaba  hablando  A  sus  anii- 
para  ayudar  al  dicho  Toro  Simcho,  por  un  padre  que  so  llama  Juan 
y  Alonso  de  Cónlobti,  y  fueron  al  lenientí*  el  uno  de  los  dos  y  le 
ttj«ron;  sefíor,  así  estáis,  no  vc^is  lo  (juv  anda  en  la  plaxa?  y  ellos  estañ- 
en esto  llegó  el  dicho  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  diólo  la  carta 
teniente,  según  este  depouieute  oyó  decir  púbÜcaíuente,  porque  no  so 
lió  presente  á  ello. 

Y  luego  como  el  dicho  \'illagniu  vido  la  carta  salió  d  la  plaza  y  Juan 

idos!  de  xMdcrete,  alcalde,  con  d,  y  dijeron,  aquí  del  rey,  poniendo 

la  á  todos  (]MiraJ  que  tomasen  nlabardaay  armasylofavorcxíiescu,  y  so 

en  la  plaza  y  envió  á  llamar  u  Poro  Sandio  con  Francisco  do 

y  otras  personas,  al  cual  le  trujaron  y  lo  llevó  preso  á  casa  del 

tío  Francisco  do  Agiurre  y  le  mostró  la  «irla  y  le  ilijo  si  era  suya,  el 

re«itondió  que  sí,  y  le  cortó  luego  la  cabeza  porque  no  hobieso  más 

■cándalo,  á  lo  cual  este  deponiente   so  hidló  presente,  y  lo  que  todos 

oornóu  dudan  ora  íjuo  si  hobiera  ofeto  lo  que  intentaba  el  dicho 

&ro  Sancho  de  salir  Ala  plaza,  hobiera  gran  re\-uelta  y  se  despoblara  y 
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destmyera  lu  tierra  y  liobicm  muertos  de  hombres^  y  ansí  lo  cree  < 
depoüientt  i«or  lo  que  vio  y  siulió,  porque  loa  wnigos  Uo  Franciuco  de" 
Villngi-íin  CTuii  inuclios  y  ptleimuí  coiitríi  los  amigos  del  Poro  íituichtí,  - 
si  iilgimns  iu\'ieni,  y  m  niaturuu,  y  los  que  quedíu-aii  uo  pudieran  8a0-| 
teutiu*  la  tierra  y  lu  dejaran  y  se  vinierfin  á  vsíam  partes. 

y  coi»  esta  justicia  quel  dicho  Villagrán  hizo  del  dicho  Pero  Sonclwl 
y  dtíspués  dul  diclio  Juiui  Romero,  ai;  pacific*^  la  tierra»  porque  Uniíis 
luego  teiuierou,  e  ha  est<ido  tiui  pacííica  y  lo  estÁ,  como  si  ei»  tUa  wtu- 
vieac  el  Eiufierador,  nuestro  9cfior;  y  aiisi  la  dojó  este  dcponieute 
cuando  se  ptirtió  cu  la  fitigutii,  que  habrá  treinta  j^  dos  6  trohitA  y  tren 
días,  y  cree  que  ansi  lo  estará  agora  y  con  las  provisiones  del  dichoj 
aeftor  Presidente  que  llovó  cu  la  dicha  fragata  Juan  de  Avalos  Jo 
cuando  de  estas  piu-téa  fué,  todos  so  holgaron  en  aquella  tierra  é  hidí 
ron  graniJes  alegrías  y  se  leyeron  y  pregonaron  y  obedecieron 
mucho  contentamiento,  y  tanto,  quo  caballoroa  que  allí  f^talmu  dij<t 
que  ellos Imbían  de  serlos  pregoneros,  por  ser  ctwa  de  i 

el  pregonero  común,  y  anduvieron  de  uoeho  y  de  día   u; 

el  rey. 

É  el  dicho  Juan  de  Avalos  Jofré  llegó  á  Chile,  al  {>arecer  dcste  dcp 
líit'Hie,  mea  y  mciUo  ó  dos  moecs  dcíípués  qvie  partió  c!  dicho  IV-dro* 
VaKÜm. 

Fmí  preguntado  si  supo  ó  entendió  quó  proWsioues  tonia  «1  didif  J 
Pero  Sancho. 

Digo  que  este  deponiente  nimca  vio  ni  entemlió  provisiones  que  Uf\ 
hUiscn  (\m  Chile  fono  de  lo  que  él  dcdcubriesc  delante  do  Chile  tía  oCbi| 
gohornacioues. 

Fué  pregmitado  si  la  dicha  ¡lacilicaclón  so  pudiera  hacer  exci; 
la  muerte  del  dicho  Pero  Saiiyho  y  del  dicho  Juan  Uonjertí. 

Parécele  á  este  deponiünlc,  segÚJi  lo   que  oyó,   que  si  nilí   < 
el  ilieho  Pero  Stmclio,  con línu amenté  holjicra  novedadee,  porq». 
lodos  dedun  oni  mía  cabeza  de  lobo  para  tenor  sospcclia  qu«  l 
hobieru  revueltas  y  novedades. 

Fué  preguntado  al  sabe,  vio  ó  entendió  que  el  dicho  l'edro  d©  Ví 
y\tí.  hobiose  mandado  matar  al  dicho  Pero  Stmcho. 

Dijo  que  ao  sabe  tiil  cosa;  antes  cree  que,   si  no  fuev^  I..  .T-^  Ui 
no  Id  miUunni  míU  que  á  esto  deponiente,  y  el  dicho  X .  .  ile 

quu  su^iü  de  la  carUi^  uo  pudo  dar  noticia  dello  al  dicliul^dni 


m  ífeifcs  (lo  cortHt  In  Cí»be7ji  ni  tlidio  Pero  Sancho,  porqiií»  el 
ficlio  Podro  do  \'uldi\'iii  esUdia  tfccc  logiina  do  In  cibdud,  y  ol  dicho 
Krimcisco  de  V'illagráii.  luego  que  supo  do  lu  dicha  carta,  corU»  la  ca* 
beza  al  dicho  Pero  Sandio  en  olira  de  una  hora  ó  hora  y  media  después 
quü  au{>o  de  la  didia  cai'ta. 

¡  Y  luego  rjuol  dicho  Francisco  do  Viilugrán  le  hobo  enriado  la  cabeza, 
solió  á  la  ])Irtza  y  dijo:  scñorcíi,  aquí  estamos  on  semcio  do  Dios  y  del 
rey,  no  haya  cscÁiiilalr»-;  iiitigiwios  y  io  (uu^iulo  sea  pasado;  yo  esttiy 
oqui  on  nombre  de  S.  M.  y  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  haró 
lo  que  ti  todas  viiostrttó  mex-cedca  cumpliere;  y  seomoa  amigos  ;y  respon- 
Ueron  todos  que  morirían  por  61. 
Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  con  qué  intento  el  Pedro  ílo  Val* 
^divia  salió  de  las  provincias  do  Chile  cuando  ahora  vino  á  osta  liorro. 
I  Dijo  que  el  corazón  sólo  Dios  puede  juzgar;  pero  íjue  este  deponiente 
íó  tomo  dwíiíin  muchas  [lersona*  ni  dicho  Pednj  de  Valdivia  qiio  fuese 
IS.  M.  á  uogociar  la  gitbeninción  do  aquella  tierra,  porque  el  (pie  no 
^rescfa  poresría,  y  esto  en  particular  vio  este  dcjH)iiiente<  que  le  decían 
e,  y  Gabriel  do  la  Cruz  y  Heniando  Vallejo,  y  en  e5i>ocial  le 
leba  mucho  en  olio  el  dicho  Uabricl  de  la  Cruz,  que  al  presente  aquí 
y  vino  en  la  fragata,  y  el  dicho  Pedro  de  ^'íd^livia  respundfn:  cómo 
aoréis,  aeflores,  que  vaya  de  aípií;  temo  qxie  toméis  rcNnieltas;  y  repli- 
que, 8¡»  embargo  desto,  fuese;  que  el  día  qwo  volvicso  con 
la  provisión  que  dijese  IJon  C'árlos  lodos  se  a])acíguaiitui,  y  ansi  vio 
e  deponiente  que  su  venida  etjtjtba  en  duda  y  míos  dücían  que  ven- 
ia y  otros  que  nó,  y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  envió  d  decir  deudo 
lu  mar  al  dicho  Fmncisco  de  \'illagriln,  según  á  este  deponiente  el 
dicho  Villflgrán  dijo  y  fué  público, que  ilia  al  rey  y  ncgociaiía  la  gober- 
nación, y  que  si  no  In  negot'iase,  la  negociaría  para  el  dicho  francisco 
de  Villagrán.  y  que  en  ello  gamitaría  lo  que  tuviese;  y  este  dcpí>nient4> 
croe  y  iisí  se  creía  en  Cliilu  que  ol  dicho  Pedro  de  ViUdivia  iba  á  E:ípa- 
Aa  á  S.  M.,  dado  que  por  las  cabsas  que  arriba  tiene  liichaa,  alguno» 
querían  susiH.-ehur  que  se  iría  li  otros  reinos  extraaos,  aunque  decían 
lo  podría  pasar  porque  el  ilicho  scílor  Presidente  tenía  tomados 
..  -d  los  putíriíjs. 

Fué  preguntado  si  este  deponiente  tiene  al  díclio  Pcdi-o  do  \'aldÍAna 
por  couviniente  para  la  gobernación  y  conquistA  de  f  íliilc,  ó  ai  le  parosce 
-que  de  su  \'uclta  ¿  ella  se  siguiria  algón  inconvínientc. 


^^Utf 


^^ 
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Üijo  qwií  lo  quG  á  cato  dcpotiioiite  le  paresíío  t?  que  si  d1  cliclio 
do  Valdivia  detíniíinii  df>  perdonar  á  todos  los  que  en  aquella 
csián  que  se  lo  liíin  mostrado  conlínrios  dosj)U(5s  que  de  allá  salió  y  han 
liabludü  algunas  cosas  contra  él  por  haberles  quitado  los  indios  y  traídA 
loü  ilíjieros  y  uo  les  haber  dejado  salir  de  la  iiorra,  y  se  modera  en  pedir 
prestado,  porque  eomo  es  gastador,  importuna  siempre  que  le  pr«st«u, 
le  paivsce  a.  aaio  dc¡)oiuente  que  segi'iii  es  celosn  del  se^^•ieio  de  Dio»  y 
del  Rey  y  deseoso  de  de^uhrir,  y  os  trabajador,  tonto,  que  si  os  menes- 
ter en  doH  horas  va  nmcha  tierra  á  hacer  salto  en  indios  y  descubrir.  1» 
paresce  que  es  conviniente  para  la  coiM|uista  y  lormí  la  tierra  en  jurti- 
cia  y  so  hará  gran  nuU  á  loa  acreedores  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  a  no 
volviese  á  aquella  ^jobernaeión.  poi-que  no  les  podi-ii  pagar,  y  aiisimi«DMi 
80  perdería  lo  que  ha  tomado  prestado  de  la  caja  de  S.  M.:  y  qnenio  ec 
](t  (pie  alcanza  ¡Mira  el  juramento  que  ha  hecho. 

Fué  preguntado  hí  algima  persona  lo  ha  hablado  aicica  ilc  jo  t^\w 
fn\ní  lo  ha  sitio  [iregunlado  é  había  de  ilecir  para  que  dejo  de  cídlur  la 
verdad  de  lo  que  sabe. 

Dijo  que  algmioa  le  han  dicho  que  hablase  bien  on  las  cosas  del  gfi- 
beniudor  y  que  si  le  tomasen  el  dicho,  dijese  lo  tjue  dijese  lo  mejor 
pudiese,  y  queste  deponiente  respondió  que  é\  había  de  decir  la  vei 
y  ellos  no  le  decían  lo  contrario,  y  que  pura  ol  junmiento  que  Im  f 
quo  por  lo  que  dijeron  ni  por  otra  cosa  alguna  níi  ha  dejado  de  iteár 
la  verdad,  y  que  é\  lo  ha  dicho  en  todo  la  verdad,  sa  ciirgo  d 
mentó  quo  ha  fecho,  é  le  fvi^  manílado  tenga  secreto  d©-lo  quo  le  ím  ?i 
preguntado  y  ha  declarado  y  lo  Ümió  de  su  nombro. — Luis  de  Ti 
— El  Licencimh  Gasea. — Ante  mí: — Simóti  ñt:  Ahaíe^  esoríbnno  *fl« 

É  después  do  lo  susotheho.  el  primero  día  del  me»  de  Noviembre 
dicho  afio,  su  sefi(>ría  del  dicho   seflor  Presidente   hizo  jMirt'spDr 
á  Diego  Gai'CÍa  de  Cácei-os,  del  eiml  su  seftorla  tomó  ó  reuildiS  jui , 
on  forma  de  derecho  é  prometió  do  decir  verdad,  é  habiendo  jn 
siendo  amonestado  que  diga  la  verdad  do  lo  quo  le  fuere  preguní 

Fué  preguntado  en  quíí  estado  quedáronlas  provineiiui  ile  ClúkJ 
ttí*mpo  que  dellius  pnilió  Podro  do  Valdivia. 

Dijo  <pK'  id  tiempo  quel  dicho  Pedm  de  Víddivia  partió  de  Ih  liV-W 
pai-a  el  puerto,  quedó  muy  ¡«icífica,  y  estando  el  dicho  Ptdro  • 
divin  y  este  deponiente  y  otros  que  habían  do  venir  con  él  ¡«iru  bao» 
vela,  vieron  venir  uuo  á  caballo  y  agiiardoron  á  ver  qiití  era.  y  II» 
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i  cntrnílo  on  la  nao,  dijo  que  Puro  Sancho  había  andado  on  no  sé 
Hm^  alborotos,  y  quol  teniente  Francisco  do  VillngrAn,  qun  lo  hftbín  pr&so, 
y,  subido  en  lo  que  andubn,  le  había  corüvdu  livcabeza,  de  lo  cual  entendió 
cate  deponiente  que  habla  pesado  kJ  dicho  Podro  de  VaJdi\'ia  y  dijo 
que  le  pesnba  quo  Poro  Suncho  se  hubiese  puosto  en  ftquéUo,  habién- 
dole hecho  la  honra  que  lo  había  hecho:  y  que  desto  osto  dej>onÍGnte  os 
lo  que  sidxí  ¿  no  otia  casa. 

Fué  pregiuitado  si  sube,  entendió  ó  oyó  que  el  dicho  Pedro  de  Val* 
la  hobiese  mandudo  hacer  la  dicha  muerte,  dijo:  que  para  el  jura* 
enlo  que  ha  hi^ho,  que  tal  no  sícínte  qm»  hobiese  mandado,  (jue  antes 
fio  por  más  cierto  (pie  nunca  lo  supo  hasta  que  este  deponiente,  ha- 
^ndo  fialido  en  la  barca  á  meter  á  Agamenón,  que  traía  la  nueva,  dijo 
"al  dicho  gobernador  la  nueva  que  traía  el  dicho  Agamenón,  él  sintió 
útfi  dicho  Pedro  de  N'altlina  que  le  pesaba  mucho,  porque  vio  quo  9q 
tió  triste  dcUn  y  dijo,  como  lia  dicho,  quo  le  pesaba. 
[Fué  prcguntíidn  si  sabe  ó  ha  oído  decir  del  estado  en  que  agora  iwtAn 
I  cosas  de  la  provincia  de  Chile. 

Jijo  quo  este  deponiente  vino  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  no 
íabido  moa  do  que  lof*  que  agora  vinieron   en  la  fragata  dicen  quo 
qtiedaron  todos  nniy  pacíficos,  y  que  ansí  cree  este  deponiente  lo  estarán 
ora. 

(Fué  preguntado  hí  sabe,  entendió  ó  con  qué  intento  el  dicho  Podro 
I  Valdivia  partió  de  Chile,  dijo:  que  para  el  juramento  que  ha  he<:ho, 
B  salió  con  intento  de   ir  á  su  rey,  y  esto  sabe  porque  tintes  de  salir 
dicho  puei-to  de  Valparaíso,  ques  el  pvierto  de  la  cibdud  de  Santiago 
t  GhOe,  dijo  que  iba  á  ver  á  su  rey  y  á  dalle  cuenta  de  la  tierra  que 
descubierta,  y  que  venia  á  verse  con  su  señoría  del  sefior  Presi- 
bíite  y  é.  servir  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizurro;   y  esto  deeía  porque 
.osle  deponiente  había  pocos  días  que  llegó  da?ta  tierra  ú  ella  y  so  llevó 
>  nueva  do  cómo  tenia  su  señoría  el  armada  y  Diego  C^onteno  había 
Jo  bandera  i>or  8.  M,  Esto  supo  este  deponiente  en  Atítcama.  yendo 
Antonio  do  Ulloo,  do  donde  este  deponiente,  con  licencia  del  dicho 
i,  se  fué  á  Chile;  y  ansimisme  sabe  (¡ue  el  dieho  Pedro  do  Valdivia 
este  intento,  i>orque  allí  en  el  dicho  puerto  lo  tomó  pnr  tcstimo- 
el  dicho  Valdi\'ia  c^mo  venia  á  servir  á  S.  >L  ó  á  buscar  su  voz. 
E  ansí  el  dicho  Pedro  de  Viddi\na  vino  tocando  on  los  puertos  i>or 
|bcr  nuevos  y  tomar  lengxia  do  lo  que  había  on  la  tierra,  y  en  Tarapa- 
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cA  los  ílijn  \m  hombre  qvK»  tenia  nllí  I^úeas  Morlíií,  oómo  Oonwüo  Pittr 
rroliiiltíft(k'sl>nmtailoó  Diego  CVnlenoy  qnc-süibaniuy  podeni^o  y  tdüt 
loila  In  tierra,  y  qne  pi\í*a  la  Candeliu'ia  oslaría  en  eatu  cibilad,  y  oui 
ees  el  dicho  Tedio  de  Valdim  mandó  ¿  los  Diaihioros  quo  echa'wn 
las  y  áO  difsim  mas  i^riesa  para  ir  A  bupcar  el  dirlio  seííor  I^  *  '  ' 
moptró  graiipcsar  de  las  nuevas  cjue  el  dicho  humbro  habla   .. 

Y  de  ulli  vinieron  al  pnerto  do  Aricii,  y  niu]idó  el  dicilio  Poflro 
A'aldivia  ti  Joróninio  do  Aldorcte  y  á  este  dcponionto  <iue  8iUtibM.ii 
tierní  y  (jue  nn  diosen  nueva  de  que  el  dicliü  Pwlro  de  Valdivia  veál 
lüli.  porque  sioiupro  se  encubría,   porque  no  supicMOii  qne  venía  allí, 
Iwi  mandó  íjuel  uno  quedase  cji  la  mar  y  el  olm  sidtase  en  tierm,  piir 
quo  no  tcA  toniaso  la  gente  de  Gonzalo  lijtarro,  y  alh'  e^te  depunleni 
sidló  en  tierra  y  halló  cinco  6  seis  hombres  quo  erun  de  loa  qut  «o 
bínn  lyícapado  del   de.sbarato  de  Diego  Centeno,  y  dijeron  A 
poíiionte  del  diclio  desbamto  y  de  cuino  andul-aa  por  idli  captt¡Mií> 
Gonxalo  Pi'/aiTO.  que  eran  Dionisio  de Bobadilla  y  Francisca  di- 
jül,  y  como  el  dicho  seüoi  Presidente  venía  hacia  Jwbjíi;,^*  el  dichu  M 
derete  con  lu  nueva  que  este  deponienlo  le  dio,  volvió  á  d; 
Terlro  de  \'aKlivia  .  el  euaí  mandó  que  apriesa  recogiesen  u  v-i^    ... - 
nieiite  que  liabía  quedado  á  comjirar  refresco  y  eoiuida,  y  por  la  ptio» 
quo  1©  dieron  que  se»  recogiese,  lo  dejó,  aunque  estaba  p«igAdo. 

E  des*le  allí  vino  á  Ililo,  ii  <londo  acordó  ocluir  en  tierm  á  C. 
jíiii-n  que  fuese  eori  despaehos  al  dicho  sefior  Preíádenle,  y  íisl 

cun  ellos,  y  desde  alli,  Imciiíndosc  luego  á  la  vela,  »e  vino  la  \n  > 

puerto  de  Arit|uipa.  pensando  que  allí  había  cabalgaduras  |mrft  pn^ 
ir  ínásl>revo  eu  busca  del  dicho  seflor  Presidente;  y  ¿  ocho  U<. 
t«fi  de  llegar  al  puoi-to  echó  en  tierra  li  im  Alvar  Núftez  y  a  Di. 
tco,  pam  quo  supioísen  si  liabía  cjibalgiidunw,  y  volvieron  IfissM 
diciendo  que  no  bahía  cab:ilg«di,ira  algnmi  y  que  venñ»  á    ' 
Dionisio  de  Bobadilla,  de  que  recibió  el  dicho  Petlro  dc  Vnldi^ 
pona,  pnraciéudule  que  podia  allí  tomar  A  CárdioiaB,  y  porquv 
ohos  se  lardalían,  y  este  deponiente  quo  linbía  salido        '     ' 
tiles,  dijo  el  maestre  dei  navio  á  este  deponiente.  <|Uo  n 
Pedro  de  Valdivia  que  los  debían  halter  tmnado  lo«  de 
ba  que  se  hieíei'nii  A  la  vela  y  uo  uguardason  dii^  por  veiür  ai 
de  esta  cibdad  con  dc«eo  de  se  dar  priesa  paro  ir  A  bustiir  id  d: 
fior  Presidente. 


E  ansí  despuiSs  que  recogieron  íí  esto  deponiente  y  los  otros,  navegaron 
basta  el  Guarco,  donde  les  dio  viento  contrario,  y  le  fué  forzado  reparar, 
y  nmndó  á  Jerónimo  de  Alderete  y  á  esle  deponiente  que  supiesen  si 
había  allí  algiin  niensagero  con  quien  pudiese  escrebir  al  dicho  seAor 
Presidente,  y  sabido  como  Jerónimo  de  Silva  estaba  en  Chincha  por 
corredor  do  Ixíronxo  do  Aldana,  le  envió  cartas  para  el  dicho  señor  Pre- 
sidente, y  envió  dei^de  alU  por  tiemx  á  Jerónimo  de  Aklerete  y  á  Alvar 
Nüñex  áesta  cibdad  ¡nira  queliicicse  saber  á  Lorenzo  de  xVldána  cómo 
él  dicho  Pedro  de  Valdivia  venía  á  servir  á  S.  M.,  porque  no  so  alboro- 
toficjt  cuando  entrase  en  el  puerto  su  na\io. 

Y  defide  allí  el  dicho  Pedro  de  Valdina  se  vino  al  puerto  dcstii  «licba 
cibdad  y  desembarcó  en  ella,  y  se  aderezó  on  esin  cibdad  con  priesa, 
á  HÍ  y  á  los  que  con  é\  venían  y  ¿  otros  caballeros,  en  que  gastó  más  do 
treinta  mili  pesos,  según  lo  dijo  Diego  Díaz,  maestre,  como  persona 
que  los  habla  gastado,  y  ai^n  se  acuerda  este  deponiente  que  le  dijo 
cuarenta  mili,  y  con  todos  ellos  so  fué  en  seguimiento  de!  dicho  seDor 
Presidente,  al  cual  alcanzó  en  Andnguayllas,  y  desde  allí  se  fué  sirvien- 
do á  S.  M.  hasta  que  Gon7.a]o  Pizarro  fué  castigado. 

Fué  prcgvuítttdo  ai  tiene  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  conviniente 
pAra  la  conquista  y  gobernación  do  las  provuicias  do  Cliile,  é  si  le  parece 
A  este  deponiente  (pie  de  volver  ¿  elhis  se  siguiría  algún  inconvinieiite. 
Uijo,  que  ptu-a  el  juramento  que  ha  fcoho.  que  lo  paresce  á  este 
deponiente  que  no  hay  otro  que  convenga  ir  á  ella  tanto  como  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  porque  sabe  los  que  han  ti-abajado  en  aquella  tierra 
y  6  todos  los  tiene  por  hijos,  y  porque  lo  ha  oído  este  deponiente  decir 
que  no  desea  cosa  niíls  en  esta  \'ida  que  tener  posibilidad  de  gente  para 
.  ir  adelante  y  jwcificar  y  poblar  más  tierra,  en  que  dar  do  comer  A  los  que 
en  ella  hnn  servido,  y  dar  de  comer  á  los  descontentos,  porque  como 
han  servido  muchos  y  ha  liabido  poco  que  les  dar  á  aquellos  á  quo  no 
1'  !  'i'unxudo,  no  pueden  «star  sino  descontentos,  paroci^ndoles  que 

itíu  hiui  ellus  servido  como  los  otros  á  quien  ha  caljido  suerte. 
►  Y  porque  sabe  ya  la  tierra  y  las  indios  le  tienen  afición,  porque,  aún 
)OUando  se  venía,  entraban  caciques  llorando,  pensando  que  no  había  do 
volver  más  allá,  poríjue  esto  deponiente  no  ha  \-isto  tratar  hombre  tan 
bien  á  indios  como  é!  trata,  y  esto  luice  timto.  que  á  muchos  que  no  son 
ian  buenos  cristianos,  les  pesa  que  tenga  tanto  cuidado  de  que  no  so 

les  haga  tonto  mal. 
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Y  tainbidn  porque  ol  lUcho  Pedro  de  Valdivia  ea  muy  celoso  de  9«- 
vir  á  su  rey.  doscubrióudoloyganiuidole  tierrii8,y  lieue  gran  obodieuci* 
á  las  cosas  de  sil  rey. 

Y  que  iMiríi  el  juruuit'ulo  (jue  tm  hucho,  quu  no  iiinmza  inc)t>nnni^* 
toningauo  que  de  su  vuelta  á  las  dichas  provitieias  se  podui  suceder. 
antea  habrá  imíonvimoalo  de  uo  volver  6\  tí  la  dicha  provtucift,  no  sAlo 
por  )o  que  dicho  tiene,  poro  por  lo  que  debe  á  particulares  y  A  \\  caj» 
de  S.  M  !io  lo  podrá  piigiir  en  volviendo  y  so  ¡wrderla,  lo  cual  t^jdn  luí 
gastado  en  dar  it  soldados  para  sustentar  In  tierra  y  enviado  por  sóta- 
no de  gente,  como  ha  enviado  dos  vocoSf  y,  ñnalmente,  en  venir  agpra, 
á  servir  á  S.  M ,  y  In  rpie  ha  gastftdo  en  esta  jorii»»da;  y  qaest/j  ** 
vunittd  para  ol  juramento  que  ha  fecho,  y  quol  dichu  Valdivia  uo  tioM: 
hoy  sino  líis  par<.Hle8  do  su  casa  en  Chile,  porque  todo  lo  derniii?  lo  hs 
dado  y  gustado,  y  gasta  cou  soldados. 

Fu*í  preguntailo  si  algima  persona  le  ha  habbido  aeren»  de  lo  qi 
lia  sido  preguntado  ¡HU-a  (|Ue  callase  lo  que   supiese,  y  no  d 
verdad:  dijo  que  i)iir«  oi  juniineuto  q\ie  ha  FccIh),  que  |>erso»n  ninguna 
on  esto  lo  ha  habhido.  Fuólo  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramoilA 
tenga  secreto  desto  y  lo  íirmú  dd  su  nombre. — Dugo  García  de  < 
— El  Liamciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Ahaít,  oscril»uio  de  >..  Ai 

Esto  dicho  día.  su  scAoría  del  dicho  seftor  Presidente  hizo  paresoer 
ante  sí  á  Garcííi  de  OilidonaH,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rccihjA  jin»- 
menio  en  forma  de  derecho  é  pmmetió  de  dedr  verdad,  y  «cqkIu  anu^ 
nestadü  que  la  diga: 

Vné  preguntado  en  qué  estado  que<1aruii  i:i.-  t■u^^Ia  ilv   iw-^  p^JVll^í« 
de  Chile  al  tiempo  que  dclhiíi  jmrtió  Pedro  do  Valdivia. 

Dijo  que  cuando  ol  dicho  Pedro  de  Valdivia  .  part36.  quedaron  mO' 
chos  descontentos,  algunos  porque  les  había  quiUulo  indios  y  dit  í    - 
á  otros,  y  otros  porque  hubiéndusc  euxbarcado  cou  sus  ilinftro!*  p' 
tas  partos  del  Perú  los  desícmbarcó  y  se  viiio  con  sus  dinoros,  U'S  ■■.■ 
les  «lijo  el  dicho  Podro  de  Valdivia  que  tomaba  prestados  par«  veni 
servir  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  ansí  dio  su  nwndíinii 
Francisco  d^  A'illagrán  iiue  iillí  dejabfl  para  que  del  oro  que  de  l-^ 
ñas  del    dicho  Podro  de   Vidilivia  hc   saciLse  pagasca  los  dicbíj^  ^ 
ñeros. 

Y  que  estimdo  el  dicho  Podro  de  Valdivia  embarcado  cu  ul  \" 
un  Pero  Suncho,  por  virtud  de  unaá  |»i\)viáiones.  que  loníu  de  S  M 
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di  descubrimiento  de  la  tierra  de  la  otra  parte  del  KErtrecho,  las  cuales 
Bste  testigo  vio  leer,  decían  que  quería  alzarse  con  la  tierra,  parecióndo- 
le  que  estando  aquella  gente  decflntenta  había  razón  para  aquello,  y 
que  ansí  un  Juan  Romero,  su  amigo,  andaba  hablando  á  personas  para 
bUo,  y  por  ello  el  dicho  teniente  Villagrán  cortó  la  cabeza  al  dicho  Pero 
Sancho  y  al  otro  ahorcó,  y  este  deponiente  los  vido  al  uno  cortado  la 
cabeza  y  al  otro  ahorcado,  y  que  hiego  estuvo  pacífica  la  tierra  y  en 
este  estado  la  dejó  al  tiempo  que  do  allá  partió;  y  lo  que  á  este  depo- 
niente le  paresce,  si  el  dicho  Pero  Sancho  saliera  con  la  suya,  no  pudie- 
ra dejar  de  morir  gentes,  porque  muchos  estaban  mal  con  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdi\'ia  y  otros  deseaban  sustentarle,  y  entre  estos 
hobiera  debates  y  no  pudiera  ser  monos  sino  morir  algunos. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  entendió  que  la  dicha  muerte  del  dicho 
Pero  Sancho  y  del  dicho  Juan  Romero  se  luciese  por  mandado  del  di- 
cho Pedro  de  Valdivia. 

Dijo  que  nunca  tal  sabe  ni  oyó,  ni  piensa  este  deponiente  que  man- 
dase, porque  si  Pedro  de  Valdivia  lo  quisiera  matar,  otros  muchos  tiem- 
pos tuvo  para  ello,  y  este  deponiente  vio  como  lo  tuvo  preso  muchoe 
días,  y,  según  decían,  era  por  cierto  alboroto  que  sospechaba  dól  y  por- 
que nunca  este  deponiente  oyó  ni  entendió  que  por  otra  cabsa  le  mata- 
se el  dicho  Villagrán,  sino  por  aquel  alzamiento  quo  había  querido  ha- 
cer, del  cual  no  pudo  saber  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  antea  de  la 
muerte  del  dicho  Pero  Sancho  porque  paresce  á  este  deponiente,  según 
lo  quo  entendió,  que  desde  que  el  dicho  Villagrán  supo  dello  hasta  que 
le  cortó  la  cabeza  no  pasó  media  hora  y  Valdivia  estaba  de  aJlí  doce  le- 
guas. 

■  Fué  preguntado  si  supo  ó  entendió  con  que  intento  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  partió  de  Chile. 

Dijo  que  lo  que  desto  sabe  es  que  luego  como  el  dicho  Valdi\'ia  se 
determinó  de  partir,  envió  á  su  secretario  Cárdenas  al  Cabildo  de  la  cibdad 
de  Santiago  á  hacer  recebir  por  teniente  á  Francisco  de  Villagrán,  y 
como  había  diversos  juicios  entre  las  gentes,  que  unos  decían  que  iba  á 
España,  otros  decían  que  iba  alzado,  este  deponiente  habló  con  el  dicho 
secretario,  ques  muy  su  amigo,  y  lo  dijo  lo  que  las  gentes  decían,  é  le 
amonestó  que  dijese  al  gobernador  que  ^^nicse  á  buscar  al  señor  Presi- 
dente, y  el  dicho  secretario  le  respondió  que  el  intento  del  gobernador 
era  ese  y  que  ansí  le  iba  á  buscar,  y  diciéndole  este  deponiente  qué 
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haría  sí  Gonzalo  Pizarro  toviese  á  esta  cibdad  y  esta  tierra,  el  dicho  w> 
cretario  le  respondió  que  aunque  el  gobernador  tuviese  ir  ¿  Quito  y 
de  la  otra  parte  de  las  sierras  nevada»  y  estuviese  el  dicho  sefior  Prén- 
dente, lo  había  de  ir  á  buscar  y  este  es  su  intento,  ó  cuando  él  quisiese 
otra  coaa,  perdería  yo  k  vida  sobre  que  no  se  hiciese. 

Fué  preguntado  que  si  tiene  por  conviniente  al  dicho  Pedro  de  Val- 
divia para  la  conquista  é  gobernación  de  Chile  ó  si  alcanza  que  se  se- 
guiría algún  inconviniontc  de  su  vuelta  á  aquellas  provincias. 

Dijo  que  este  deponiente  nunca  ha  entrado  con  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  en  entrada  do  indios,  pero  que  ha  oído  decir  que  no  es  hom- 
bre para  guerra  de  indios  é  que  se  da  mala  maña  con  ellos,  y  no  99 
acuerda  habelles  oído  decir  otra  cosa,  é  no  se  acuerda  en  particular  i 
quien  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que  esto  oyó  decir  á  personas  que  por 
la  mayor  parto  estaban  descontentos  del,  é  que  este  deponiente  no  sabe 
en  cosa  que  se  haya  podido  notar  por  hombre  de  mala  maña  en  la  di- 
cha guerra,  porque  después  que  este  deponiente  está  en  aquella  tiorra 
no  se  ha  hecho  ninguna  entrada,  ni  vio  la  que  se  dijo  de  Arauco,  y  da 
soldados  que  fueron  con  él  á  aquella  entrada,  amigos  de  este  deponien- 
te oyó  que  aunque  fueran  al  doble  de  los  que  iBan,  no  eran  parte  pan 
ir  adelante,  que  á  detenerse  otra  noche,  podría  ser  que  no  volvieran, 
porque  había  mucha  gente  de  indios,  y  como  sucedió  no  hacer  nada  po- 
día sor  decir  aquello,  y  con  el  descontento  que  tienen  de  haberse  estado 
acorralados  en  aquella  tierra  tan  poca  que  tienen  de  paz,  que  para  sus- 
tentarse han  tenido  necesidad  de  arar  y  cavar  con  sus  personas  y  cal»- 
llos:  y  quosto  es  lo  que  alcanza  para  el  juramento  que  ha  fecho. 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  diga  y  declare  si  al- 
guna persona  le  ha  habltido  alguna  cosa  acerca  de  lo  que  le  ha  sido 
preguntado  para  que  diga  lo  contrario  de  la  verdad  y  calle  lo  que  su- 
piere. 

Dijo  que  i)ara  el  juranicuto  que  ha  fecho  que  ningmia  persona  le 
ha  hal)lado,  ni  aunque  le  hablara,  dejara  por  ello  do  decir  la  verdad 
como  la  ha  dicho.  Fuélo  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  ten- 
ga secreto  de  lo  quo  le  ha  sido  preguntado,  é  firmólo  su  nombre. — Gar- 
cía de  Cárdenas. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí. — Simón  de  Alsatf, 
escribano  de  S.  M. 

E  yo  Simón  de  Álzate,  escribano  do  S.  M.  en  los  sus  reñios  é  seño- 
ríos, susodicho,  en  uno  con  su  señoría  del  sefior  Presidente,  presento 


VAUIITIA    T    SUa  C0X1'AK£B09 


311 


á  lo  dicho  c9  y  Je  su  mandamiento  lo  fice  sacür  del  original  nuo  en 
mi  poder  queda  y  va  escrito  en  veinte  y  nueve  hojas  con  c&ta.  on  que 
va  mi  signo,  c  va  cierto  é  verdadero,  ^5  lo  fice  escribir,  y  j>or  ende  fice 
aquí  G8to  mi  siíjiio  ques  á  tal  en  lostinionio  de  verdad. — £1  Licenciado 
Gitscu  (con  su  rúbrica). — Simim  üc  Alsatc,  escribano  de  S.  M.  (Hay  un 
signo.) 

28  de  Octubre  de  1548 

LX  VI.—  Testimonio  original  de  información  para  el  cargo  y  descarga  de 
Pedro  de  Valdina,  det  gobierno  qué  itwo  de  Santiago  de  Chile,  por  ¡os 
tíüoí  de  lít4fi  y  anteriores.  }*racticósf:  dicha  inf urinación  ante  cl  Licen- 
ciado Pedro  de  la  Gasea,  el  cual  dio  m  scfitencia  en  VJ  de  Noviendire, 
por  testimonio  de  Simón  de  AJsate,  escribano  de  S.  M.,  de  todo  lo  quedió 
copia  testimoniada  á  instancias  del  dicho  Valdivia,  ett  19  Noviembre  del 
año  1548. 

(Publicado  en  Documentos  inéditos  para  la  Historia  fie  España,  i.  XLIX, 
pp.  461-571,  y  reproducido  eu  loa  Anales  de  la  Universidad,  \H1$, 
p.  2Gtí  y  sigiüentes.) 

En  la  cibdnd  de  loa  Reyes,  en  veinte  y  ocho  de  Octubre  do  uxill  ó 
quinientos  é  cuarenta  y  ocho  alio?,  su  sefioria  del  seDor  Presidente,  por 
ante  mí  Simón  de  Álzate,  cscrilwmo  de  S.  M.,  hizo  parescer  ante  sí  i 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  del  cual  su  señoría  tomó  «í  rescibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad;  ó  ixié  luno- 
liestado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acerca  de  lo  que  le  fuese 
preífimliido. 

Y  le  fueron  mostrados  loe  capítulos  siguientes: 

1. — En  Atacama,  llevando  la  jornada  de  Chile,  ol  gobernador  dio 
l^arrote  á  un  soldado,  que  se  llamaba  Escobar,  porque  Im^s  Suárcz  se 
quejó  del. 

2. — ítem,  llegando  á  Atacama  prendió  á  Pero  Sancho,  y  le  quiso 
«horo-ar,  y  le  íiixo  hacer  dejación  de  laa  provisiones  reales  ó  de  las  que 
«del  Marques  tenía,  y  se  las  tomó  y  quemó,  y  le  hizo  deshacer  la  com- 
]p«flitt  que  en  la  hacienda  tenían  hecha,  y  le  quedó  á  |*ngar  lo  que  Pero 

luolio  lo  liabía  <la<lo  para  hacer  aquella  gente  que  tenía,  y  nimca  se  lo 
^gii,  Antes  le  tuvo  i>reso  en  grillos  nmcho  tiempo,  y  tenía  ¡)or  eiiemí- 
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eos  á  los  quo  le  habbibaii  ó  pftrtícipal«i»  con  ¿1,  6  para  esto  tenía  áob- 
pre  Inés  Suároz  es]>fas  é  grandes  inteligencias  para  saber  quién  le  W 
biaba,  y  nadie  no  le  osaba  hablar,  porque  no  le  castigas©. 

3. — ítem,  que  ahorcó  en  este  mismo  valle  á  Juan  Ruík,  ímu  confesa 

4. — ítem,  que  llegado  que  llegó  al  valle  de  Copiapó  tomó  posesión  un 
él  por  S.  M.,  sin  llevar  provisiones  sino  de  don  Francisco  Pixarro,  ^ 
su  teniente,  dándonos  á  entonder  que  era  ya  gobernador,  como  lo  h 
dentro  de  dos  nioses. 

ñ. — ítem,  que  en  el  valle  de  Mapocho,  llegados  en  dondo  se  funjd 
pueblo,  so  hizo  llamar  gobernador  y  elejir  por  el  Cabildo  ooulni  la 
luntad  de  todos. 

G. — ítem,  en  este  niismu  pueblo  uborcó  ¿  don  Martín  de  P 
tupal  de  Córdoba;  más,  ahorcó  A  Cortrcfio.  vizcaíno;  niAs,  r^   ■- 
qnez,  natiu^al  de  Sevilla;  nulfl  aliorcó  á  Pastrana,  natural  m 
Hioseco;  más,  ahorcó  A  Chúichilla,  natural  de  Castilla  la  Vieja; 
de  Dolanoa,  de  Extremadura:  miís,  tuvieron  confesados  á  VAzquei  ptQ 
sacalle  á  ahorcar. 

7. — llera,  en  este  tiempo  la  tierra  vino  do  paz,  y  contra  la  v.^i-Mtí 
do  todos  echó  á  sacar  oro  y  puso  paní  coger  el  oro  trece  espa 
cviidos  mataron  los  indios,  y  se  alzaron,  lo  cual  fué  totiU  destr' 
In  tierra. 

8. — Ilem,  cuando  se  repartió  la  tierra  il  qui(ín  quiso  Inés  > m. 

tenían  contenta,  tAivo  reparliiníonto  y  publicas   inercedcd,  qut  

lio  vía  él  quien  á  él  le  deseaba  servir,  y  decía  que  quie^  bien  t\xá«t\ 
Beltrán  bien  quiere  á  su  can. 

9. — ítem,  que  en  el  tiempo  del  reparLinuentíj  lc8  deoíu  h\C'&  Su 
los  que  tenía  ])or  amigoíí:  cuando  estuviéremos  en  la  cama  el 
dor,  mi  selior,  y  yo,  entrad  á  hablalle  y  yo  seré  lei-cora.  y  asi 
ban,  y  dándole  primero  de  las  miscriaaque  un  esto  tiemjto  al< 
su  casa  cada  uno. 

10. — ítem,  que  decía  esta  seflóra  muchas  veces,  que  qtmu  no  ít 
ba  nada  no  era  su  amigo. 

II. — ítem,  que  todo  el  tiempo  que  está  en  Chile  y  dcsqitt- 
Cuzco,  que  lui  mtls  de  ocho  allos,  está  amancebado  con  cata 
duermen  en  una  cama  y  comen  en  mi  plato,  y  si>  connd  ' 
mente  á  beber  á  la  flamenca,  diciendo:  yo  bebo  á  vos;  ■ 
justicias  como  el  mismo  gobernador,  y  los  Cabildo»  conmi:, 
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i  lian  (lií  liacer  v  tloí-pnií.s  lo  lifoho, 


Viil<li<^Tfl,  ei 


porque  aionipro  J 
gobernador,  ol  Cabildo  do  bus  criados  y  nmigos. 

12. — ítem,  cuando  fué  el  capitán  Monroy  llevó  provisíonefl  de  Vaca 
de  Castfo,  ha  cuales  no  mostró  ni  obedesció. 

13. — ítem,  dijo  muobftft  veces  püblioasnentc  que  ol  Roy  no  proveía 
las  cosas  de  las  Indias  como  ora  raxón,  porque  enviaba  licenciadillos 
que  no  tmliendcn  sino  en  rob:ir  las  tierras  é  volverse»  y  que  no  esíA 
fuera  de  8<»»o.  on  que  si  el  Rey  lec^nvín  tal  liceticiado  que  lo  había  de  obe- 
decer sin  en\'ia]]c  á  cstinliar,  porque  si  v\  Roy  quería  proveer  á  otro,  quo 
le  babta  de  dar  tivsíientos  mili  posos  primero  íjue  le  entrase  en  la  tierra. 

14- — Y  ansí  escribió  al  Roy  que  si  quería  proveer  otro  de  la  go- 
bernación, quo  le  inviaso  loe  dichos  trescientos  mili  pesos,  y  porque 
Juan  /urbano,  vecino,  lo  dijo:  y  si  ol  Rey  os  pregunta,  ¿quó  deho«ia  ó 
vacas  veínlistes?  dijo  que  le  ahorcaría;  é  le  trató  mal  de  palabra,  y  le 
dejó  sin  indios. 

15. — ítem,  remoliendo  indios,  dijo  Negrete,  vecino:  si  los  míos  me 
quitare,  vendrá  algún  día  algún  Licenciado  del  Rey  que  me  hará  justi- 
cia; lo  cual  .<iabido  por  ol  gobommlor,  i.>or  la  misma  rasón  dijo  pública- 
mente que  1©  liubía  quitado  los  indios,  y  se  líis  quitó. 

Ui — ítem,  llegado  Bajylista,  el  maestre,  de-sta  tierra,  y  diciendo  las 
rebeliones  de  esta  tierra,  .*ie  alegró  mucho  Valdivin,  y  dijo  públicamente; 
ya  por  bien  que  el  Roy  negocie,  por  estos  diez  afioe  no  puede  entrar  en 
la  tierra. 

1".— Ítem,  loando  algiuioa  que  vinieron  en  este  navio  lo  que  habla 
liec'ho  Centeno  en  senioio  del  Rey,  les  decía  con  enojo,  quo  í)o  dijese 
nadie  delant*  del  aquello,  porque  contra  su  gobenuidor  no  ha  do  ir  na- 
die, aunque  fuese  contra  quien  fuese,  y  nadie  había  de  pedir  á  GonsMÜo 
'  Pizarro  cuenta,  sino  que  fue.'íe  el  Rey  on  persona. 

11^. — ítem,  hablando  en  las  cosas  do  Gonzalo  rixflrro,  y  cómo  venía  el 
Mfior  Presidento  á  estos  reino.s,  dijo:  si  ésta  vence  el  gobernador  Pizarro. 
jamás  entrará  el  Rey  en  el  Perú.  * 

19. — lt4ím,  mostró  tener  gran  deseo  y  voluntad  que  las  eo-sas  de  Gon- 
xnJo  Pizarro  fuesen  de  bien  en  mejor,  y  decía  púí>licAmenle  cuando  ha- 
blalxi  idg\uio  mal  de  la  trama  suya,  que  no  hablase  nadie  mal,  porque 
Zfi  estaba  mejor  informado  que  todos,  y  que  era  hechura  de  los  Pizarros, 
y  le  j>e8aba  que  nailio  dijese  mal  de  loa  Pízarros;  y  por  esto  nadio  osaba 
-Inblar  mal  en  las  cosas  de  GouzaIo  Pizarro. 
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20. — ítem,  dijo  muchaa  veces  públicamente  que  el  Rey  no  tenia  ea 
esta  tierra  más  de  lo  que  él  le  quisiese  dar,  porque  él  la  había  ganado  á 
su  costa  y  con  su  trabajo;  y  esto  díjolo  porque  le  decían  los  vecinos  qae 
sin  licencia  del  Rey  no  era  bien  darle  monos  de  sus  quintos  reales,  y  á 
dijo  que  él  había  ganado  la  tierra,  y  que  el  Rey  se  había  de  contentar 
con  lo  que  él  le  quisiese  dar 

21. — ítem,  el  primero  aflo  que  se  sacó  oro  fué  todo  para  él,  ó  hizo  que 
todos  los  caballos,  sin  quedar  ninguno,  le  acarreasen  comida  á  las  minas, 
y  al  que  se  le  hacía  de  mal,  le  sacaban  el  caballo  de  su  casa  y  se  lo  ha- 
cían llevar  cargado  de  maíz,  é  á  los  que  no  querían  ir,  les  echaba  en  co- 
lleras, á  Juan  Gutiérrez  é  á  Hidalgo. 

22. — ítem,  en  este  afio  no  pagó  mas  del  diezmo  á  S.  M.,  porque  sumase 
menos  moneda. 

23. — ítem,  otras  tres  demoras  quiso  que  pagasen  quintos,  porque 
hobiose  más  cantidad  de  oro  para  tomallo,  como  siempre  lo  ha  to- 
mado. 

24. — ítem,  que  los  oficiales  del  R«y,  especial  á  Francisco  de  Arteaga, 
el  cual  sustentó  que  no  era  bien  que  le  tomase  el  oro  de  la  caja  del  Rey, 
le  trató  muy  mal,  tanto  quo  después  de  muerto  dijo  que  le  pesaba  por- 
que era  muerto,  porque  si  no  lo  fuera,  le  diera  cien  azotes  con  los  libroa 
del  Rey  al  pescuezo,  porque  halló  un  testimonio  de  cómo  había  tomado 
los  dineros  contra  la  voluntad  suya. 

25. — ítem,  que  después  de  muerto  Francisco  de  Arteaga,  los  que  son 
oficiales  del  Rey,  son  sus  criados,  y  no  han  hecho  ni  dicho  más  de  lo 
que  él  les  ha  mandado. 

26. — ítem,  que  llegado  el  navio  do  Juan  Baptista  dio  un  mandamiento 
á  los  oficiales  del  Rey  para  que  le  buscasen  emprestados  cincuenta  niill 
pesos,  y  los  oficiales,  después  de  recebido  el  mandamiento,  dijeron  no 
quererles  nadie  empresüir  oro,  y  el  dicho  gobernador,  vista  su  poca  di- 
ligencia, dii^  un  mandamiento  á  su  alguacil  mayor  para  que  prendiese 
los  cuerpos  á  Francisco  de  Vadillo  y  á  Juan  Higueras  y  á  Bartolomé 
Sánchez,  conquistadores,  y  los  echase  do  cabeza  en  el  cepo,  é  no  les 
diese  de  comer  ni  de  beber  hasta  que  diesen  todo  lo  que  tenían;  y  esta 
ejecución  se  hizo,  y  visto  que  no  tenían  otro  remedio,  los  pacientes  fue- 
ron aconsejados  por  sus  amigos  que  diesen  todo  el  oro  que  tenían,  que 
más  valía  dallo  que  no  morir  en  aquella  prisión,  porquel  gobernador  ya 
sabían  su  condición,  que  por  matallos  no  se  le  daría  nada,  y  así  dieron 
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lo  lo  que  tenían,  y  les  avisai*on  que  no  hablasen,  si  no,  que  los  oosUiria 
la  vida. 

27. — Ítem,  que  oii  este  tiempo  liizo  un  sermón  en  la  iglesia,  entro  otros 
niuclios,  on  que  dijo  que  todos  loa  que  tenían  oro  se  lo  prestasen,  que 
él  se  los  pagaría  muy  bien,  y  que  el  que  no  so  lo  prestase,  supiese  quo 
se  lo  sacaría  y  el  pellejo  con  ello,  y  con  este  sermón  hubo  algunos,  os- 
pecialnieutc  el  padre  Juan  Lobo  y  Pero  Cióiaex,  que  buscaron  oro 
emprestado  para  dalle,  porque  hablan  sacíido  oro  aquella  demora,  y  no 
oearou  irle  ¿  decir  que  lo  habían  gastado  y  pagado  á  sus  debdores. 

28.— ítem,  que  Alonso  Descobat  y  Gregorio  Blas  fué  á  ellos  Francisco 
de  Villagráii,  maestre  (lo  campo,  y  los  dijo:  sefiores,  vengóos  á  dar  un 
consejo,  purque  sois  luis  amigos:  yo  sé  quel  gobernador  os  ha  de  enviar 
á  pífdir  el  oro  que  tenéis  el  uno  y  el  otro,  liáceme  una  merced,  quo  lo 
ganéis  por  la  mano  é  so  lo  deis,  por<|ue  yo  os  promulo,  como  quien  soy, 
quo  lo  sé  y  lo  ha  consulUído  conmigo,  que  enviándooslo  á  pedir  y  uegAu- 
doselo  vosotros,  os  ha  do  echar  las  cabezas  en  los  cepos,  y  uo  saldrtíis 
dtíl  liasta  que  por  mal  se  lo  d¿is,  a.*ií  que,  pues  sabéis  su  condición  tan 
bien  como  yo,  no  hagáis  otra  cosa  aino  luego  se  lo  dad;  así  quo,  oídos 
ellos  esto,  de  temor  se  lo  diertín. 

20. — ítem,  (juel  primero  na\-ío  que  íi  aquella  tierra  fué,  la  ropa  quo 
en  él  vino  mandó  al  mercader  que  la  traía  que  no  la  vendiese  ni  fiíuw 
liastíi  tanto  que  él  dioso  una  memoria  para  quion  la  había  de  Bar  ó  nó, 
y  liisto  umi  memoria  oí  gobernador  en  que  en  ella  mamla  dar  á  doscicn- 
'tos  é  á  cuatrocientos  pesos  á  cndn  soldtido,  é  que  dellos  haga  cada  uno 
obligación,  y  después  de  haber  vendido  toda  la  rojw  en  jiago  do  la  mer- 
caduría, dio  al  inei'Cttder  tros  caciques  de  tros  coníjuistadores  y  desco- 
líridores. 

30. — ítem,  cuando  fué  á  aquella  tierra  Piego  García,  mercader,  tomó 
-'  - 'beraador  en  sí  mucha  parto  de  la  ropa,  y  después  cuando  se  quiso 
le  dio  un  caí'i(¡ue  piua  él  y  [mxih  el  hijo  de  Lúeas  Niflo,  y  le  quitó 
Á  ííegreto,  conqui.-'tador,  y  le  miuidó  otro  de  Fi'ancisco  de  Kabdoiu»,  y  el 
.dic'lio  Diego  García  le  hizo  muclia  quiebra,  y  le  ihó  las  debdas  quo  loa 
anidados  le  debían,  y  él  cobró  muchas  dellas  de  los  soldados. 

31. — ítem,  que  ¿  Alonso  Descobar.y  üahiuiü  debía  cauLidad  de  dine- 
el  gobernador,  y  les  dijo  que  hiciesen  quiebra  de  los  dineros  quél  les 
y  que  les  daría  indios  en  In  tiena,  y  ellos  la  hicieron,  y  después 
I— dti  lomado  el  íiuiquit^  dcHos,  y  dudo  olgmios  dineros  para  que  habían 
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de  abajar  acú,  l>?s  lomó  loít  ilJnero:*  ¿  Gftliano  y  á  Encabar,  y  no  loa  dqii 
veiiir,  y  les  dio  los  caciqueg;  A  Escobar  le   dio  el  Je  Cúrdaba  y  él 
Rivoros  y  el  <k'  Juan  do  Vera  y  otro  de  Mateo  Díaz,  y  se  Ios>  quiiói 
tra  su  voluntad,  y  A  Galiano  dio  los  de  Antonio  de  Ulloa,  y  de 
Hidido  el  niixio  se  les  quitó  y  los  dio  ¿  un  critido  suyo«  quú  fio 
Diogo  García,  y  e«t¿  aquí,  • 

32. — Itein.  quo  ninguno  osa  pedir  su  justicia  dolante  de  nii^ún 
caldo,  porque  A  los  alcaldes  y  regidores  lia  dielio  quo  los  alior 
las  vnriis  al  pescuezo,    y  cclió  á  un  alcaldo  en  unos  grillos,  y  por  : 
ae  los  quiU^  é].¡)Orque  mandnbu  ¡uigar  unu  debtlu  á  un  criado  ^niml 
se  llamaba  Diego  I>iaz. 

33. — Ítem,  yéndolc  á  pedir  uno  que  le  ayudó  en  la  jomada  con 
neroR  y  rabajlos  para  que  In  luciese,  que  so  llama  Franeiaoo   V '  * 

comer,  porque  había  servido  al  rey,  dijo  quo  nadie  cji    aqucll 

teuía  uadu  siho  él. 

34- — Ilcm,  que  pidiéndolo  otro  conquistador  de  comer,  lo  dijo  qná  k\ 
deserigafiftlm,  (¡ue  aunque  toda  latierm  vacase,  no  había  do  d»r  á 
de  DÍM  un  iridio. 

35. — Iteiu,  que  jugó  un  cacique  con  Deruardino  do  Mella   ilísU 
nern.  quo  lo  dijo;  jugil  bosta  siete  ú  ocho  uiilí  pesos,  y  d  los  gtmár 
dAros  hd  á  Jiuui  Barongo,  y  con  este  cacique  ganó  á   BemardinoáiJ 
Mella  niils  de  quince  6  veiiitt'  mili  pesos,  y  después  le    A-inn  A 
mismo  caciqíie,  y  légano  eiete  mili  ó  niAs  pesos  oí   dicho  >!■ 
pidió  el  cacique,  y  le  dijo  quo  si   él  tuviera   criados,  quo  nllí   í 
haber  muerto,  y  le  trató  mal  de  palabra,  y  el  dicho  Molla  lo  y 
lo  supo  tínla  la  tierra,  y  está  aquí. 

3(í. — ítem,  que  quiriónduse  venir  el  padre  P(?ro7  y  Juan  *ii 
tenían  inathoR  y  nnaconas  y  huciendius  y  buenos  ropartinnentT^. • 
los  compró  U>mando  los  dineros  á  piuliculaixáí,  como  tssU,  dichu. 
caja  do  S.  M. 

37. — ítem,  (juo  to<lo  el  tiempo  <iue  ha  que  estíi  en  la  tierra, 
tenia  cosa  propia,  porque  todo  el  oro  que  cu  todas  las  denion; 
sacado,  lo  ha  tfimado. 

38. — ítem,  que  cuando  vino  y  se  pnriió  del  puerto  de  ChSp  ■ 
dn.«  las  carias  rjue  venían  |mra  el  sifOor  Presidente  y  jiam  rccii 
vidores  de  H.  M.,  y  las  echó  á  la  mar,  porque  so  platicíiha  enir 
y  lo  tu\ieron  por  cierto,  que  venía  á  ser\-ir  á  Gonzalo  rirnrr 
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püini-ms  que  on  ol  ¡tuoblo  ilcoío.  en  fnvor  áo\  dicho  GaiuaJo  Pi/juTo. 

^i». — ítem,  quo  ha  romovido  inuchiu  voces  Ioh  indios,  quitándolos  á 
unos  y  dándolos  rt  otros.  Y  á  su  nmnceba.  que  le  hítltín  dado  gran  uimti- 
díid  de  indios,  quitólos,  para  dárselos,  demás  de  los  muchos  que  ella  tonta, 
á  Francisco  Núflez  y  á  Lauda,  conquistadoroe. 

40 —Ítem,  dio  á  Jerónimo  do  Aldocetc,  soÍito  lo  quo  tenía,  siendo 
iKimbro  ^nejo,  inhábil  fwira  In  giiemí,  y  qne  nunca  traliajó  en  olla,  los 
india?  de  Luis  Tornero  y  d(í  Francisco  de  Itnbdona  y  de  Vergora,  oon- 
quislndorca  y  descohridores  con  Diego  de  Almagro,  porqno  no  sirvo 
de  otra  cosa  sino  do  aeonipnnnr  á  e»tii  sefiora  y  llevalla  de  la  mano,  y 
por  esto  le  ha  hecho  todo  el  tiem|K>  que  lia  qne  está  en  aquella  tierra 
los  cuatro  aflo3  alcal-le,  y  los  cuatro  regidor. 

41 — ítem,  que  lo  dijo  á  Cnrreño  que  le  diese  cicrtA  hacienda  ó  indioB, 
y  que  le  daria  miU  y  quinientos  pesos  piu*a  irse  d  su  muger  é  hijos,  y 
ácepués  de  cntrcgndo  en  la  hacienda  del  dicho  Can'eflo  é  infíios.  no 
lo  qniwi  dar  los  dichos  mili  c*  quinientos;  pesos  hasta  qne  quiebro  la  mi- 
tad dellos,  y  fuíse  con  estos  dineros  á  embarcar,  y  lomóselos  y  mandóle 
echar  ©íi  la  playa,  y  tiénese  por  cierto  que  de  enojo  murió,  porque  esta- 
ba tullido  y  se  venía  á  cimir. 

42. — It«m.  á  Gamboa,  que  ensordeció  y  perdió  un  ojo  en  aquella  tie- 
rra, y  de  limosnas  le  dieron  los  vecinos  y  estantes  de  aquella  tierra 
ochocientos  ó  mil]  posos,  é  queriéndole  quitar  la  moneda,  como  á  los 
dem¿8,  so  hincó  de  rodillas  llorando,  se  abnuó  con  é\  y  le  dijo:  que  por 
le  pasión  de  Dios  le  diese  algo  de  lo  que  le  tomaba  para  eumrse.  y  se  lo 
habían  dado  de  limosnas,  y  mandó  á  un  criado  suyo.  Artano,  quo  lo 
echa-HO  de  allí  en  la  mar;  y  respondióle  su  criado:  táchele  vuestra  sefiodu, 
pneB  le  toma  su  dinero. 

43. — ítem,  á  un  viejo  yúnez,  que  se  le  había  dndo  cierta  hncienda  y 

[o  i.  I-,  que  tenia  mili  pesos,  le  mandó  que  se  los  diese,  y  que  si  no  se 
iba,  que  le  quitaría  el  pellejo;  y  rcsjwnilióle  el  viejo  NúOe/.:  no 
tengo  sino  trescientos  [tesos,  porque  el  pellejo  ee  overo  y  viejo,  y  no  es 
Imeno. 

44. — ítem,  que  todos  los  soldados  que  llevó  Alonso  de  Monroy  con- 
ago.  luego  que  llegaron  á  aquella  cibdad.  le  mandó  á  su  alguacil  mayor 
les  tomase  todos  los  cameros  y  toldos  y  costalea  y  eadcnns  que  traían. 
46. — Itera,  que  tomó  todo  el  valle  de  Chile  en  sí,  á  donde  había  mu- 
llías tierras  6  donde  haber  comido  todos  los  que  eran  vecinos  y  no 
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vecino»,  y  no  las  quifio  dar  á  nadie,  por  donde  lia  sido  mucha  cabsa  qoa 
los  uaturaltís  hayan  venido  á  nitfnos  y  hnn  padecido  mucho  trahajo.  y 
á  esta  cnbaa  no  so  ha  sacado  mucha  cantidad  de  oro  &  donde  S.  M.  to- 
viera  muchos  quintos  rcnles,  i>orque  lodo  se  lo  quería  tomar  pnru  si. 

4(¡. — ítem,  qutj  a  un  conquistador  que  se  lUmm  Vadillo,  por  irle  & 
pedir  un  principal  que  el  gobernador  le  había  podido  emprestado  buU 
que  buscase  otia  cosa  que  dar  al  que  lo  tenía,  le  dio  de  bofetones,  y  9» 
criados  le  quisieron  matar. 

47. — ítem,  que  estajido  la  tierra  alzatla,  iban  á  conquistAlIa  con  d 
gobernador,  y  los  dejaba,  y  se  venia  por  la  posta  á  ver  a  Inés  SuAwl 

48.- — ^It£m,  que  ile  tres  partes  de  la  tierra  tiene  el  gobernador  lu  dút, 
ó  In(4s  Suárez  y  Aldereto  la  otra. 

49. — ítem,  que  porque  un  soldado,  que  se  llama  Caro,  lio  futí  a  cslai 
en  una  casa  suya,  le  quitó  el  caballo  y  las  armas,  y  le  cchiirotí  mioagn* 
líos,  y  lo  maltrató  de  j>alabra¡  y  se  pensó  le  niandHra  ahorcar. 

60. — ítem,  que  \*iniendo  dos  hombrea  do  los  que  robaron  ©n  ol  uftvto 
por  el  camino,  toparon  con  Juan  de  Cardefla,  su  secretario,  y  loe  jirr 
gimió:  ¿qué  IjiIcs  vais,  hermanos?  y  porque  le  respondieron  al 
Jutm  de  Cmdefla  como  hombres  apasionados,  mandó  el  gí>bem¡ 
GQ  teniente,  por  una  carta,  los  aliorcoso. 

61. — ítem,  que  yendo  Vallejo,  un  soldado,  A  ver  á  In¿&  SuAm,  k 
estaba  mostrando  á  leer  un  bachiller,  que  se  llama  Rtxlrigo  Goiitáiifl; 
y  lo  dijo  el  dicho  Vallojo  al  bachiller:  muestnv  A  leer  ¿  la  aeflora,  ái 
leer  verná  á  otras  cosas;  por  esto  y  porque  dijo  un  día  que  \oñ  ruvi 
han  por  maíz,  los  viendo  muertos  de  hambre,  lo  eduiron  en  ana 
en  dos  colleras,  y  lo  quisieron  ahorcar, 

52. — ítem,  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  al  gobernador  par»  <¡ 
maso  á  Calderón  los  bienes  que  tenía  de  ^'oca  de  Caalro,  diciendo 
se  loa  debía  á  los  menores  hijos  del  Marqués,  y  los  maudO  de|»o«i 
obligaciones  que  tenía  dól  y  de  pai-ticulores  por  cumplir  el  man-i. 
to  de^Gonzalo  Pizarro. 

53. — ítem,  que  en  aquella  tierra  estaba  uu  secretario  «^v' 
Humaba  Juan  de  Cardefla.  el  que,  entre  otros  muchos  que 
cibdad,  hizo  un  dfa  sobre  un  altar  dentro   en  la  iglesia  nmyot  d^  nqi 
lia  cíbdad  un  sermón,  el  cual  fué  el  más  abominable  un 
Dios  y  del  Rey  y  de  sus  vasallos,  estando  á  ofllo  el  goV' 
Valdivia  6  todos  los  clérigos  y  todos  los  que  se  htdlai  m 
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Orquc  asi  fu¿  mandado  quo  fuesen  á  oÜIo  con  un  alguacil:  V.  &. 
inanUe  á  los  vecinos  que  en  esta  fragata  vinieron  dwílarcn  este  sermón, 
porque  es  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  porque  liay  cosos  cin  (Si  que  os 
bien  que  las  sepa  V.  8. 

54. — ítem,  que  al  tiempo  quel  navio  dt»  Bautista  quiso  salir  del  puerto, 
dio  el  gobernador  Ucencia  para  que  todos  los  quequisienm  ir  so  fuesen, 
y  de!4pué}i  que  na  habían  deshecho  do  sus  haciendas,  no  so  las  quiso  dar 
81  no  era  por  dhieros  que  alguuoH  dolloü  le  daban,  y  ol  que  so  los  duba, 
él  tornaba  á  confirmar  la  licencia,  y  hay  pai'le  ilellos  aquí. 

55. — Itom,  que  después  de  comprada  la  licencia,  cunfornio  A  la  |>oai- 
bílidad  lio  cada  uiao,  se  fueron  á  embarcar,  y  embarcados,  ya  que  so 
querían  bacor  á  la  vola,  llegó  el  gobormidor  por  lu  posta  al  puerto,  y 
•nvió  á  Francisco  de  Villagra.  su  maese  de  campo,  que  luciese  desem- 
barcar ¿bdos,  porque  quería  bablallea  y  dalles  su  bendición,  y  venidos 
que  vinieron  á  tierra,  les  dijo  que  les  rogaba  que  en  todo  favorescieson 
sus  cosaa,  y  ellos  todos  lo  prometieron  asi,  y  les  dijo  que  por  más  cou- 
formarle  lo  firmasen  de  sus  nombres;  y  estando  firmándolo,  salió  escon- 
dido y  hiese  al  batel  con  sus  criados,  y  fuO  un  Marín  que  está  aquí, 
diciendo  quo  cómo  le  llevaban  así  robados  sus  dineros,  y  fué  corricntlo 
il  echarse  en  el  batel,  pensando  de  haber  sus  dineros,  y  lo  echaron  á 
la  mor,  y  á  los  demás  cu  la  playa  desnudos  y  robados,  en  que  la  canti- 
dad quo  allí  les  robó  fué  mucha. 

5<>. — ^Itom,  que  cuando  fut'  Alonso  de  Monroy  con  ol  socorro  que 
\aca  de  Castro  envió,  llevó  provisiones  suyas  para  que  en  nombre  do 
'  8.  M.  estuviese  en  la  tierra  por  teniente  y  capitón  y  no  por  gobernador, 
pues  no  tenía  abtorida<l  ni  proiisiones  de  S.  M.  para  ser  gobornador, 
obedeciese  aquellas  provisiones  (piel  dicho  Monroy  llevaba  do  Vaca 
Casti\>,  y  ól  lo  respondió  que  til  no  conocía  á  Vaca  deCasü-o,  y  quo 
no  Ic  había  de  docdr  aquellos  palabras,  y  dijo:  no  croo  on  tal,  sino  es- 
toy por  darop  den  puflida<las;  nocmbarganto  esto  dijo  Monroy:  quiííro- 
l]k8  dar  al  Cabildo,  porque  así  me  lo  mandó  Vaca  do  Castro;  y  no  con- 
intió  quo  se  las  diese,  y  do  miedo  no  his  dio. 

57. — ítem,  que  un  vecino  que  se  llama  Herrera  envió  un  hombre  Á 
>s  valles  á  conquistallos,  y  venido  quo  viuo  el  hombre,  habían  quitado 

;  dicho  vecínolüs  indios,  y  le  pichó  le  pagase  ol  jornal  quo  aquel  hom- 

'O  habla  ganado  on  ir  á  los  dichos  vídics,  y  el  alcalde  mandóle  sacar 
bailo  al  ilicho  Herrera  ol  almoneda  y  vcndello,  y  el  gobernador 
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pasó  por  ollí.y  preguntó  qne  qrié  caballo  om  aquél,  y  dijéronle  qu©  efi 
para  ptigur  aquella  soldada,  y  dijo  quo  aquellas  erau  beUaqueHa»  y  qu» 
é]  lus  entendía,  y  qac  renegaba  de  la  loche  que  mamó  si  no  le  metía 
debajo  <lt'  la  tierra,  porque  á  éstos  asi  se  liau  de  tratar. 

En  la  c'ibdnd  de  los  Reyes,  en  yeinta  y  ocho  do  Octubro  do  ni3l  é 
quinientos  é  cuarenta  y  ooho  uOo»,  su  senoria  del  sefior  Presidente,  por 
ante  nií  RimíSn  de  Álzate,  eembano  de  S.  M.,  hizo  pan-í^er  n' 
Henuln  Rodr/guL'Z  de  Monroy.  del  cual  su  sefíorlu  tomi>  é  ivírÍ' 
raincnto  en  lomia  ilo  derecho,  ó  prometió  rlocir  verdad,  é  íxiv  adio] 
tado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acerca  de  lo  qua  le  fwit 
preguntado.  (Ente ¡tária/o *igtá  ftpHUh). 

Y  lu   fnenm  mostrados  los  capítidos  dü  acusación.  Y  po  !■ 
que  diga  d  declai-o  wj  cargo  del  juraitionto  que  ha  fecbr>,  >:    ... .     _ 
oído  doeir  quién  fué  en  ordenar  eatos  dichos  capitiüoF,  que  (Uga^  ét^ 
claro  laa  porsonae  que  fueron  en  urdenallos. 

Dijo  que  fueron  en  ordenallos  este  deponiente,  y  Diego  do  (" 
y  Fnuitií'co  de   Kandona  y  jVjUoiiío  de   L'Il<»n  y  Gnibiel   do  In 
TaruvaJMio  í  Antonio  Zapata  ¿  Lope  do  Lauda,  y  que  no  h*  i 
dostuB  ipiu  esto  dnponiente  so  Jicuér^lc,  é  quú  ^tcm  He  juntaron  c<n  ctti 
.do  un  mercader  adonde  llamaron  ¿  «te  deponiente,  ú  qu«  oísto  m  ifep- 
dad  poiol  jnnuneiito  que  hizo,  éíirmúlo, — fíenu'm  Tiodn  > 
— El  Licenciado  Gasea. — Ant^.^  mí:   Simón  de  Msatr\  est: .  

Luego  incontinente  su  sefloria  del  dicJjo  señor  Fresiderile  h¡/" 
cor  ante  eí  li  Grabiel  de  la  Crux.  del  euaj  su  señoría  tomó  6  reoJ 
ramcjitíj  en  fomia  de  derecho,  é  prometió  de  decir  vei-ilad,  é  fu 
neatado  qno  diga  la  verdad  de  lo  que  lo  ínero  preguntado 
mostrados  los  oapUnlos  que  esláii  en  esie  proceso,  é  se  le  } 
cargo  del  dicho  juramento  que  ha  lecho,  m  sabe  ó  ha  oído 
fuó  en  ordeuiLT  los  dichos  capítulos,  que  diga  ¿  duclore  qué  yy 
fueron  en  ordenallos.  Dijo  que  los  conoce,  y  fueran  en  nnl. 
deponiente  y  Ankmio  2iq)uta  ó  Heruán  Kot.higueJ!    de  Nt 
pedes  y  llid)dona  é  Antonio  de  LTloa  é  Turavajano  t*  I. 
«3  acuerda  esto  deponiüule  que  L«lu\'it::seu  ni  fuesen  eu  el' 
aonas,  é  que  esta  ep  la  verdad  ¡lara  el  juranimto  qu< 
cargo. del  juramento  le  fui5  onem'gado  el  secreto.— íí* 
— i¿/  Licenciado  CffWftí.— Aule   mí;  Simm  de  Al/aU;  escj 
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ego  incontiueutto  eu  sefioría  del  dicho  sellor  PresidoiilOt  hi^-o  paros. 
n*  aute  ai  ti  ^Vutonio  de  Turavnjano,  del  cual  su  sefíoría  tomó  é  recibió 
inunento  l^ii  fonna  do  derecho,  y  linbi^iidolo  heeh»,  prometió  doola- 
tr  verda<l,  é  siendo  amoiicsUido  que  la  diga,  li»  fueron  niOBlrados  los 
Schos  (Hipítulos,  é  fué  preguntado  si  Ims  conosoe  y  quí'-'U  fiioron  en 
BcelJos,  dijo  quo  couosce  los  dichos  capítulos  é  que  fueron  on  hacollos 
Üt  deporneuto,  ó  Ileniáii  Ilodríguez  do  Mouroy,  y  Oí5spode9,  y  Utdí- 
ona,  y  Antonio  Zapata,  y  liOi»)  de  I.nnda  y  Antonio  do  Ulloa,  y  no 
abu  niá-s  cuando  esto  deponiente  csituvo  prosent^s  por  cuanto  cuando 
íte  doponientc  llegó  estaban  hechos  la  mayor  parte  doUos,  é  que  no 
5  acuerda  do  otra  cosa,  é  que  lo  que  dicho  hú  os  lu  verdad  para  el  ju- 
uneuto  que  hizo,  ó  firmólo,  é  so  cargo  del  dioho  juramento  que  ha  fo- 
lo  le  fu¿  encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  gido  preguntjido. — Antonio 
''aravujano. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  esjcri- , 
«no  de  S.  M. 
Luego  incontinotito  ansiniisnio  au  sefloría  hizo  paresccr  ante  sí  áljopo 
D  Lamia,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  do 
trecho,  é  íl.  iuibiéndolo  jurado,  promotió  de  decir  veydad,  é  siendo 
inonostado  quo  la  diga,  fiitílc  mostrado  los  dichos  capítulos,  é  progiu»- 
do  st  los  conoiíce  é  si  sabe  quienes  fueron  cu  hacollos,  dijo  que  los  co- 
Wec,  y  que  fueron  on  hacollos  esto  dcptrniente.  é  Céspedes,  é  Kabdona, 
Taravajaiío  d  Gabriel  do  la  Cruz,  é  que  sabe  que  HemAn  Rodríguez 
»  Monroy  entendió  en  ellos,  é  al  presente  tw  se  acuerda  de  babollo 
9to  allá  cuando  este  doponicnto  estuvo  presente,  é  asimismo  sal>e  quo 
itf  cu  ello  Antonio  do  Ulloa,  ó  que  no  se  acuerda  quu  hobiose  más  per- 
t  llí,  é  que  lo  quo  ha  dicho  es  la  vcnlad  por  el  juramento  que  liizo, 

.0,  tí  fu(/Jc  euau-gadu,  so  cíu"go  del  dicln)  jíirmnento,  tenga  secreto 
lo  quo  le  ha  sido  preguntado. — Lope,  de  Livnda. — El  Liamciado  Gasea. 

ule  mil— Simón  de  Aleaie,  escribano  de  S.  M. 

Ün  esto  dicho  día,  su  seAoría  del  dicho  sctlor  Presidente  hizo  pares- 

"?• ' '  '  '  sí  A  Diego  de  Céspedes,  del  cual  su  scflorfa  tomó  é  recibió  ju- 

I  i  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdívd,  ó  siendo 

bñonostado  qtie  la  diga  fut^k-  mostrado  losi  dichos  capítulos.  iJ  si  los 

I  ,111-  -'.  'onosce.  é  que  este  te¿tigo  y  Honmn   Ilodríguez  ile  Mon- 

L  .iL'dniíii  é  Antonio  liuiz,  Zapata,  é  .íVutonio  de  Ulloa,  é  Grahif'l 

\  1  iiz,  <5  Lauda,  y  Turavajuno  fueron  en  hacollos,  é  que  uo.hubo 
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otro  ninguno  que  entendiese  en  ello,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  f  uéle  encargado,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  pregun- 
tado.— Diego  de  Céspedes. — El  Licenciado  Gasea, — Ante  mí: — Simón  ét 
Álzate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  en  este  dicho  día,  su  señoría  del  dicho  sefior  Pre- 
sidente hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  de  Rabdona,  del  cual  su  se- 
fioría  tomó  é  recibió  juramento  en  fonna  de  derecho,  é  prometió  de 
decir  verdad,  é  siendp  amonestado  que  la  diga  fuéle  mostrado  los  dichos 
capítulos,  é  que  diga  si  los  conoce,  é  quien  fué  en  hacellos. 

Dijo  que  conoscc  los  dichos  capítulos,  ó  que  este  deponiente  fué  en 
hacellos,  é  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  é  Antonio  de  Ulloa,  ó  Grabid 
de  la  Cruz,  é  llanda,  é  Taravajano,  é  Céspedes  é  Zapata  fueron  junta-  '■■ 
mente  con  este  testigo  en  hacellos,  é  los  hicieron  en  la  casa  de  Gaspar 
Ramos,  mercader,  que  j)uede  haber  tres  díaa,  ó  que  los  ordenaron  poia  . ; 
dallos  á  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente,  é  que  no  fueron  otras 
personas  en  ello;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  ó  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir,  ó  fuéle  en<Mff- 
gado  el  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado. — El  Licenciado  Gatea. 
— Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  veintinueve  días  del  dicho  mes  de  Octubre  del  dicho  año,  su  se- 
ñoría del  dicho  señor  Presidente  hizo  parescer  ante  sí  á  Antonio  Zapata, 
del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
])ronictió  de  decir  verdad,  é  siendo  amonestado  que  la^diga,  fuéle  mos- 
trado los  capítulos  en  este  proceso  presentados,  y  que  diga  si  los  conosce 
é  quien  fué  en  hacellos.  Dijo  que  los  conosce,  y  que  este  testigo  fué 
en  hacer  parte  dellos,  y  Monroy,  y  Antonio  de  Ulloa,  y  Francisco  de 
Rabdona,  y  Diego  de  Céspedes,  é  Taravajano,  y  Lauda  y  Grabiel  déla 
Cruz,  y  que  no  fueron  otras  personíis  en  hacellos,  y  que  los  hicieron  en 
casa  do  un  mercader  qvio  se  dice  Gaspar  Ramos,  que  puede  haber  cuatro 
ó  cinco  días  que  los  hicieron  para  dallos  á  su  señoría  del  sefior  Presi- 
dente, y  <iue  no  fueron  otras  personas  en  hacellos  mas  de  los  que  dicho 
tiene,  ni  menos  fueron  inducidos  para  ello,  y  que  lo  que  ha  dípho  es  la 
verdad  para  el  jurarnoiito  (pie  hizo,  c  íirinólo,  y  fuéle  encargado,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  tenga  .secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado 
■ — Antonio  Zapata. — El  Licenciado  Gasea. — Pasó  ante  mí: — Simón  de 
Álzate,  escribano  de  S.  M. 


VALDIVIA    T    BUB    COKPAJÍEBOS  323 

En  loa  Reyes,  en  veintínueve  de  Octubre  de  mili  ó  quÍDÍentos  é  cua- 
renta y  ocho  años,  su  señoría  del  dicho  sefior  Presidente  dijo  que  man- 
daba dar  copia  de  los  dichos  eai)ítulos  al  dicho  gobernador  Pero  de  Val- 
divia para  que  si  quisiere  decir  algo  cerca  dellos  en  su  descargo  lo  diga 
dentro  de  tercero  día.  É  así  lo  mandó  é  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Li- 
cenciado Gasea. — Ante  mí: — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M. 

En  treinta  de  Octubre  del  dicho  año,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué 
lo  proveído  y  mandado  por  su  señoría  al  dicho  Pero  de  Valdivia  en  su 
persona;  testigos,  Diego  Quirós,  maestre,  é  Viccncio  de  Monte. — Simón 
de  Aléate,  escribano  de  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  dos  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho 
año,  antel  dicho  sefior  Presidente,  é  en  presencia  de  mi  el  dicho  escri- 
bano, paresció  presente  Pero  de  Valdivia,  ó  presentó  la  respuesta  de 
los  dichos  capítulos  que  le  fueron  notificados  é  puestos,  é  es  la  siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — Porque  los  capítulos  á  que  V.  S.  manda  que  yo 
responda  no  están  finnados  de  quien  los  funda,  y  sospecho  que  los 
delatores  querrán  ser  tcatigos  dello,  advierto  á  V.  S.  que  los  más  de  los 
que  en  la  fragata  vinieron,  se  han  conjurado  conti-a  mí  é  han  hecho  junta 
muchas  veces  á  hacer  los  dichos  capítulos,  por  odio  é  enemistad  que  me 
tenían,  algmios  por  pasión  que  concibieron  de  no  les  caber  indios  en  la 
reformación,  otros  porque  se  temen  de  castigo,  por  hallaiee  culpados  en 
el  motín  que  Pero  Sancho  tenía  munido;  otros  que,  aliende  de  estar  apa- 
aioiíados,  son  acostumbrados  á  bullicio  é  se  han  hallado  en  oti'os  motines, 
y  por  ser  sediciosos  y  revoltosos  han  seído  desterrados  de  unas  tierras 
para  otras;  y  son  inciertos  en  mucho  de  lo  que  dicen  y  tratan,  de  lo  cual 
puede  V.  S.  realmente  ser  informado,  y  aún  en  los  mesmos  capítulos 
que  me  ponen  parece  claro  contradecirse;  pero  para  que  más  claro  lo 
conste  á  V.  S.  do  su  malicia  é  pasión  y  se  satisfaga  de  mi  Umpicza  y 
buen  celo,  procederé  á  dar  mi  descargo  con  sólo  referir  la  verdad  de  lo 
que  pasa,  no  enibargantu  que  debajo  dcsta  podrítm  los  delatores  usíu-, 
como  he  dicho,  de  cabtela:  el  remedio  de  lo  cual  y  todo  lo  demás  remito 
á  la  rectitud  y  bondad  tic  V.  S.,  pues  conoce  cuan  criado  y  vasallo  soy 
de  S.  M.  y  que  solo  me  fundo  en  obedoscer  y  servir. 

En  lo  prünero  de  Escobar,  digo  que  está  en  España  vivo  y  sano,  y 

ib  Itevó  su  sentencia  pai'a  que  si  algún  día  se  le  pidiese  algo,  se  viese  cómo 

^"  lobre  el  dehto  fué  sentenciado,  y  está  libre. 
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En  el  segundo  capítulo  digo,  que  Pero  Sancho  y  los  que  con  él  iban, 
visto  que  no  habían  podido  cumplir  nada  de  lo  en  la  conipofüa  eentado, 
llevaban  acordado  de  entrará  media  noche  á  matarme,  yansí  entraron  en 
el  campo  á  esa  hora,  y  preguntaron  por  el  toldo,  y  fuéles  dicho  que  yo 
era  ido  adelante  á  proveer  bastimentos,  á  cuya  cabsa  no  hobo  efeto  sa 
dañado  propósito,  y  sobrello,  venido  yo,  sehizo  información,  y  paresdó 
ser  ansí,  y  le  perdonó  y  solté;  y  queriendo  enviar  al  dicho  Pero  Sancho 
á  esta  tierra,  se  echó  á  mis  pies  rogándome  le  llevase  conmigo,  porque 
estaba  adebdado,  y  le  habían  soltado  de  la  cárcel  de  la  cibdad  para  ir 
la  jornada,  é  si  allá  volvía,  moriría  en  ella  por  debdas  quo  debía;  y  álos 
demás  que  con  él  iban,  quo  eran  Juan  de  Guznián  y  otroGuzmán  y  un 
Avales,  los  desterré,  y  ansí  \-inicron  á  cumplir  su  destierro;  y  como  en 
su  costmnbre  amotinar  y  deservir  á  S.  M.,  se  hallaron  con  don  DiegjO 
do  Alraagi'O  en  la  mucile  del  ilarqués  don  Fnuicisco  Pizarro,  y  Vaca 
de  Castro  hizo  justicia  dellos;  y  en  lo  do  las  provisiones  que  decía  tener 
de  S.  M.,  vuestra  señoría  las  tiene  en  su  poder,  por  donde  verá  claro  ser 
el  contrario  de  la  verdad  decir  habérselas  yo  tomado  y  quemado,  laf 
cuales  nunca  yo  vi,  y  las  del  Marqués  no  parecieron  ni  él  las  mostró, 
ni  había  para  qué,  por  no  haber  cumplido  lo  ea¡)itulado;  y  conforme  á 
la  compañía,  no  lo  cumpliendo,  eran  en  sí  ninguno,  como  en  ella  so  con- 
tiene, mayormente  que  se  desistió  de  todo  ello,  lo  cual  estil  iiqxú  y  vues- 
t"ii  scíloría  lo  puedo  ver,  y  si  algo  le  debía,  ya  se  lo  [lagué.  é  si  alguna 
vez  estuvo  detenido,  sería  por  delitos  que  cometió  y  alborotos  que  in- 
tentaba. 

Y  en  lo  de  prohibir  Inés  Suárez  que  nadie  hablase  con  Pero  Sancho, 
y  todo  lo  denuls  que  dicen,  nunca  tal  supe,  y  pareace  poquedad  y  ma- 
licia. 

En  lo  tercero  do  la  muerto  de  Juan  liuiz,  digo  que  lo  que  pasa  es, 
que  esto  quiso  amotinar  la  gciito  <pio  conmigo  íl»a  en  Ataeania,  dicien- 
do quo  se  volviesen,  que  adonde  ibiin.  (jue  él  había  estjulo  en  Chile,  y 
que  (ii  toda  la  provincia  no  bitlaVc  de  cunior  para  trcúita  hombres,  é 
(pie  los  demás  se  habían  de  pordor,  y  con  esto  tenía  toda  la  gent^-  iles- 
eontenla  y  eíícaiKla!i/:;uia  y  ;iiiioliu;u!a  j>;ir:i  se  volver;  y  .■^abidu  por  Pero 
(lóiiioz,  maef^e  de  cumiiu.  se  iníwrnió  de  todo  seo  reí:  un  ente,  y  halló  ser 
verdad  por  información  quo  liizo,  ó  por  ello  so  hizo  justicia  dél,  lo  cual 
convino  liacerse  y  con  Ijrevodad,  (|Uo,  á  no  so  hacer  ansí,  poníase  condi* 
ción  de  haber  escándalo  y  perderse  la  jornatla. 
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A  lo  cuarto  digo,  que  es  verdad  que  tomé  posesión  en  nombre  de 
S.  M.' desde  donde  dicen,  porque  desde  allí  adelante  el  Marqués  por  sus 
provisiones  rae  daba  de  términos  para  mi  conquista;  é  por  las  provisio- 
nes del  dicho  Marqués  goberné  hasta  que  tuve  nueva  ser  muerto,  é 
después  por  ella  y  por  elección  quel  Cabildo  y  oficiales  de  S.  M.  ó  co- 
mún hizo  en  mí  con  grandes  requerimientos  ó  protestaciones,  la  cual 
yo  aceptó  por  evitar  escándalos,  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M.  fuese 
como  parosce  por  la  misma  elección,  la  cual  presentó  ante  V.  S.  en 
Andaguaylas,  é  después  la  vido  el  Oidor  Cianea  y  el  maiiscal  Alonso 
,    de  Alvarado  y  el  secretario  Pero  López. 

A  lo  quinto  digo,  que  es  como  arriba  está  dicho  en  el  capítulo  prece- 
detite,  y  no  hay  otra  cosa. 

A  lo  sexto  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  don  Martín  de  Solier,  y  Ortuño,  ó 
Márquez,  é  Pastrana  é  Chinchilla  incurrieron  en  caso  de  traición  y  aleves, 
porque  gobernando  yo  aquellas  tierras  en  nombre  de  S.  M.,  legítima- 
monte,  que  tenía  comisión  bastante  para  ello,  concertaron  de  me  matar, 
porque  vista  la  pobreza  de  la  tiona  é  continua  guerra  de  los  indios,  ó 
.    que  para  permanecer  en  ella  les  facía  que  arasen  é  cavasen  por  sus  ma- 
nos, como  yo,  é  sabiendo  que  antes  liabía  de  perder  la  vida  que  volver, 
[    como  don  Diego  de  Almagro  había  fecho,  acordándose  de  la  grosedad 
\    desta  tierra  y  los  vicios  della,  é  que  en  su  mano  había  sido  robar  lo  que 
quisiesen,  con  deseo  de  volver  á  ella,  paresciéndoles  que  otro  ningún 
remedio  no  tenían  sino  matarme;  é  también  porque  lo  tenían  concertado 
así  con  don  Diego  de  Almagro  y  sus  secaces  al  tiempo  que  desta  tie- 
rra salieron,  que  los  dichos  don  Diego  é  sus  secuaces  habían  de  matar 
al  Marqués,  y  que  los  dichos  Solier,  é  Ortufio,  y  Márquez  é  Pastrana  ó 
Chinchilla  me  matarían  á  mí,  é  así  quedaría  toda  la  tierra  por  ellos.  É 
faó  Nuestro  Señor  servido  que  la  traición  se  descubriese,  é,  sabido,  se 
-:  hÍ20  sobredio  información  muy  bastante  antePinuel,  escribano  de  S.  M,, 
;.  ó  se  formó  proceso  sobre  el  delito  de  cada  mío,  guardándoles  los  térmi- 
í   nofi  que  el  derecho  en  tal  caso  manda,  é  se  pronmició  sobre  cada  proce- 
^'  sa  su  sentencia;  la  cual  se  ejecutó  en  sus  persoiuis,  é  se  confiscaron  sxis 
^-  bienes  para  la  cámara  de  S.  M.  é  los  oficiales  de  su  real  hacienda  se  hi- 
rvieron cargo  dellosé  los  tienen,  épor  los  procesos  que  están  en  poder  del 
'.  dicho  escribano  parescerán  los  grandes  yerros  y  delitos  que  cometieron, 
j  y  esto  declaro  que  si  Nuestro  Sefior  no  fuera  servido  qtie  se  descubriera 
i  traición  que  así  tenían  ordenada,  fuera  total  destruición  y  muerte  de 
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los  españoles  que  en  esta  tierra  estábamos,  y  quedaría  aquella  tierra 
desmamparada  é  iiiíame  para  in  perpetuo,  porque  habiendo  salido  della 
don  Diego  de  Almagro,  que  había  ido  con  grosísima  armada  de  mar  é 
ütrra  sin  poder  estar*  en  ella  algunos  días,  á  desamparallo  yo,  fuera  á 
coufírmar  la  mala  opinión,  é  con  estas  muertes  se  remediaron  los  £- 
chos  daños,  é  aunque  había  otros  culpados  y  bulliciosos,  tomaron 
ejemplo  en  ellos,  é  liasta  hoy  no  se  ha  fecho  otro  castigo,  é  ha  habido 
lugar  á  descubrir  á  S.  M.  otro  nuevo  mundo,  de  que  Nuestro  Señor  ha 
de  ser  tan  servido  y  el  real  putrmionio  tan  acrecentado,  y  sus  vasallos 
tan  remediados. 

Al  séptimo  digo:  que  no  es  ansí,  que  si  mataron  á  algunos  españoles, 
fué  que  los  indios  estaban  de  yaz;  y  confiados  desto  y  seguros,  los  enrié 
á  facer  un  baico  para  informal-  á  S.  M.  y  al  Ahirqués  en  su  real  nom- 
bre, de  las  cosas  de  aquella  tiena,  y  pedir  gente  y  socorro  de  cosas  ne. 
cesarías,  y  estando  haciendo  el  dicho  bai'co,  se  alzó  la  tierra,  y  mataron 
los  indios  ocho  españoles.  Y  en  cuanto  á  lo  de  los  hidios,  yo  les  pregun- 
té que  cuándo  se  sacaba  oro;  y  dijeron  que  á  la  sazón  ora  el  tiempo,  y 
dije  á  mis  indios  y  no  ú  otros  que  fuesen  á  sacar  alguno,  como  lo  solían 
hacer  para  el  Inga;  y  así  se  fueron,  consoló  un  minero  para  ver  la  orden 
(jue  tenían  cu  lo  sacar,  é  para  ver  las  minas,  lo  cual  se  hizo  para  que 
HC  truji.'su  lo  que  iisl  sucuseii  en  oí  dicho  barco  que  scstabii  hacieudo,  á 
esta  cibiliul  de  l(»s  líoycs  para  acreditar  la  tierra,  é  para  que  se  llevase 
herraje  y  utruy  co.-jaa  de  (jue  üc  tenía  necesidad,  c  sin  ellas  no  so  jXKiía 
f-u.steular  la  lierru. 

Al  octavo  digo:  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  porque  ningu- 
no fué  en  el  hacer  del  ropartiniionto,  sino  yo  con  el  escribano,  porque 
lo  deuuÍH  oía  inonoscubo  do  mi  aljturidad,  (juc  en  nombre  de  S.  M. 
retircscntal)a;  é  suy  conocido  tener  el  respeto  que  eu  tales  casos  convie- 
ne; i;  así  no  deb<!  vue.-ílra  siñoria  hacer  i'undanionto  de  semejante  cusa 
pur  coiistar  chiro  ser  inalieia. 

Al  noveno  digo:  que  yu  no  tuve  noticia  de  tal  cosa,  purí^uo  si  lo  su. 
])iura,  mandara  castigar  á  lob  luios  y  á  los  otros;  y  es  clara  malicia, 
¡Hirque  á  los  que  di  los  indios,  los  merecían  muy  bien,  é  so  dierun  á 
quien  en  Dios  y  en  mi  c(inciencia  me  jfareciólo  habían  mejor  servido  en 
la  tierra  á  S.  M. 

Al  decono  digo:  que  no  hay  <jué  responder  ni  yo  se  tal  cosii.  sino  tjuea 
busciU"  ocasión  de  tener  qué  decir. 
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Al  onceno  digo:  que.  en  lo  quo  toca  á  In^s  Suárez,  cunndo  3*0  fui  á 
¡oclla  tierra,  fué  allA  con  licencia  del  Mftrqués.  ó  yo  la  recogí  en  mi 
isa  para  senirnit»  delln,  por  por  mugor  honrada,  para  quo  tuviese  car- 
>  He  mi  Bervicio  ó  Hmpiexa.íí  pam  mis  enfermedades,  é  así  en  mi  solar 
Ma  aposento  uparte;  é  en  cuíinto  ni  comer  juntos,  es  el  contrario  do  h 
^fiul.  sino  fucíc  iilgün  día  de  regocijo  qvic  el  pueblo  hiciese,  que  A 
íego  de  algunos  saldría  A  comer  con  los  vecinos  que  en  aquel  pueblo 
ib/a,  porqticp  muger  tnuy  soeomda.  que  lo«  visitaba  y  curaba  on  sus 
ifermedadeH,  é  por  las  buenas  obras  que  della  lian  recebido.  vía  era 
uy  amada  de  todos;  y  en  lo  demás  qucl  capítulo  dice  do  las  Jusüciaa 
Cabildo,  ella  ni  otra  persona  ninguna  no  os  parte,  porque  la  elección 
1 108  altíildcs  y  regidores  que  se  hace,  [se  hace]  por  votos,  como  se  acos- 
mbra  en  otras  partos;  y  ile  los  que  me  traían  seíTiiIaiios,  elegía  los  quo 
I»  parecían  nul'í  idóneos  ^  sabios,  é  vuestni  seíloría  no  debo  mandar  dar 
¿dito  á  ninguna  cosa  de  las  que  me  ponen  en  el  cai)íiulo  cont^Miidiis- 
Al  doceno  digo:  que  las  provisiones  qnel  capitán  Alonso  de  Monroy 
p  llovó,  fueron  dos,  una  para  si  yo  fuese  muerto,  quedas©  el  dicho 
í^nroy  en  mi  lugar,  y  otra  (|ue  si  mo  Imllíise  vivo,  ¡nidiese  yo  nombrar 
trsbonñ  que  sncedicífe  en  el  gobierno  después  du  mis  (lías,  hasta  que  la 
tluntad  de  S.  Af.  fuese;  é  de  otra  provisión  ningima  no  so  tuvo  noticia. 
(ai  treceno  é  catorceno  digo,  ques  testimonio  é  maldad  lo  en  el  capi- 
llo contenido,  4  por  las  cartas  que  yo  escrebí  á  S.  M,  se  verá  lo  con- 
grio de  lo  qxic  dicen,  y  en  lo  del  Zurbauo  es  do  creer  que.  porque  os 
loerlo,  aprueban  con  él.  ó]  cual  nunca  vido  tales  despachos  ni  era  hnm- 
fepara  darle  cuentíi  de  ningún  negocio,  porque  era  inbábil,  que  aún 
p  sabía  leer. 

lAl  quinceno  digo,  que  lo  niego,  porque  yo  nunca  tal  dijo  ni  aupe 
ks  Negrete  tal  dijese. 

jAl  <licz  y  seis  digo,  que  niego  Imber  dicho  tal,  Antes  t\ive  jicna  de  lo 
pedido  en  esta  tierra,  y  á  cabsa  dello  vino  á  escribir  á  S.  M.  y  escrobí 
iSy  bien,  como  es  público  y  notorio 

i\  flicK  y  siete  digo,  que  niego  haber  dicho  tal  cosa,  ni  se  ha  de  creer 

i,  porque  siempre  tuve  intento  do  hacer  lo  que  hice,  como  por  mi 

9e  puede  conocer,  y  que  siempre  dije  que  A  los  gobomado- 

ipitimcfi  se  debe  toda  obediencia  é  r^>cto.  como  S.  M.  lo  manda: 

lo  quo  toca  á  Gonzalo  Pizarro.  luiiica  lo  tuve  por  gobernador  ni 

1.  sinn  j-M-»r  tiraíio  y  deservitlor  de  S.  M. 


-"  — -^ 
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AI  diez  y  ocho,  digo  que  lo  niego. 

A  los  diez  é  nueve  digo,  que  lo  niego,  como  en  el  capítulo  se  incluye 
é  que  por  mis  obras  se  ha  visto  la  verdad  desto. 

A  los  veinte  digo,  que  lo  niego,  porque  bien  sé  yo  que  aquella  tierra 
era  y  es  do  S.  it.,  é  yo  é  los  que  allí  estábamos  sus  subditos  é  rasídloe, 
ó  nunca  otra  cosa  les  decía  sino  que  en  cosa  que  tocase  á  deaeirir  á  8. 
M.  no  hablasen,  porque  no  se  los  perdonaría.  ; 

Al  veinte  y  uno  digo,  que  como  yo  tenía  necesidad  de  dineros  para 
enviar  á  estos  reinos  por  socorro  de  gentes  é  armas  y  caballos,  algunos 
amigos  míos  se  ofrecían  á  dar  sus  caballos  para  que  proveyese  las  mi- 
nas de  comida,  y  diese  manera  con  los  indios  de  mi  8er^^c¡o,  é  algunos 
otros  que  me  oñ-escieron  echarse  á  sacar  oro,  y  aquellos  rae  dieron  sus 
caballos  para  llevar' un  camino  ó  dos  de  comida,  é  así  los  que  fueron 
fué  de  su  voluntad,  é  no  sin  ella,  antes  les  decía  que  aimque  se  rae  ho- 
biescn  ofrescido,  el  que  no  pudiese  cumplir  su  palabra  se  la  soltaba;  y 
en  lo  de  Juan  Guti(?rrüz  é  Hidalgo,  en  aquella  sazón  yo  no  estaba  en  la 
(ibdad,  y  después  supe  que  cuando  se  llevaban  aquellos  caballos  ca^ 
gados  de  comida,  apercibían  siete  ó  ocho  soldados  i)ara  que  fuesen  en 
su  guarda,  é  no  matasen  á  los  que  los  llevaban,  por  estar  la  tierra  de 
{guerra,  por  sor  la  cosa  que  tanto  convenía  para  el  socorro  de  aquella 
tierra  é  bien  de  todos;  ó  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente,  apercibió  juu- 
tamontc  con  otros  á  cf^o?  ilcs  soldados  que  el  capítulo  dice,  y  ellos  w 
quisieron  hacer  su  mandado,  y  por  esta  cabsa  los  mandó  echiu-  preso?, 
yluego  los  mandó  soltar  sin  otra  pena  ninguna. 

A  los  veinte  y  dos  digo,  quo  después  que  se  saca  oro  se  han  pagado  á  S. 
M.  sus  reales  quintos,  no  onibargante  quel  Cabildo  é  común  por  muchas 
veces  me  han  pedido  que  pues  en  otras  partes  no  se  pagaba  sino  el  diez- 
mo, que  no  permitiese  que  ellos  fuesen  más  agradados,  é  yo  les  respondí  ' 
que  era  hacienda  de  S.  M.,  que  se  lo  fuesen  á  suplicar,  6  así  me  remito  á 
los  lilíros  dellos  ó  jmpeles,  por  donde  se  verá  lo  que  yo  digo. 

A  los  veinte  y  tres  digo,  que  esto  clara  é  manifiestamente  consta  ser 
malicia,  porque  en  el  eai)ítulo  precedente  dicen  los  delatores  que  paga- 
ban los  diezmos,  porque  hobiese  menos,  é  si  de  algo  me  he  socorrido  de 
los  quintos  de  S.  M.  ha  sido  para  le  servir  c  sustentar  aquella  tierra  en 
su  real  servicio,  é  yo  me  he  obligado  alo  pagar,  y  se  paga  de  mis  hacien- 
das, é  se  pagará  sin  que  S.  M.  reciba  ningún  menoscabo  de  hacienda. 

A  los  veinte  y  cuatro  digo,  que  el  testimonio  que  dicen  se  tomó,  txé 
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en  mi  presencia  al  tiempo  que  me  socorrí  de  la  caja,  é  que  por  esto  ni 
por  otra  cosa  tocante  á  esto,  lo  traté  mal,  sino  que  loque  pasó  sobre  otro 
caso  ixié  que  dende  á  tres  meses  qne  habían  venido  el  capitán  Alonso 
de  Monroy  y  el  capitiüi  Baptista  á  esta  tieiTa  con  el  oro  que  se  había 
podido  haber  prestado,  vino  el  dicho  Arteaga  á  raí,  queriendo  yo  salir 
á  la  guerra,  á  rogarme  que  le  dejase  trocar  un  caballo  y  otras  cosas  con 
un  cacique  que  Ríibdona  tenía  é  le  duba,  d  yo  le  dije  que  cómo  no  te- 
niendo sino  un  solo  caballo  é  habiendo  de  salir  á  la  guerra  lo  quería 
vender,  que  no  se  lo  había  yo  dado  para  eso,  ni  había  de  consentir  se 
baratasen  indios,  y  sobre  esto  por  cosas  que  respondió  diciendo  que  él 
no  quería  ir  á  la  guerra,  me  enojé  con  él,  é  le  dije  que  cómo  un  caba- 
llero como  él,  teniendo  de  comer  y  do  lo  mejor  de  la  tierra,  se  quería 
quedar,  y  esto  fué  el  mal  tratamiento  que  se  le  hizo,  y  en  lo  demás  no 
le  dijo  nada  de  lo  en  el  capítulo  contenido. 

Al  veinte  y  cinco  digo,,  que  los  oficiales  de  S.  M.  hacen  lo  que  deben, 
como  se  verá  por  sus  libros,  ó  si  de  algo  no  dieren  buena  cuenta,  fian- 
zas tienen  dadas  que  lo  pagarán  y  ninguno  de  los  oficiales  no  es  criado 
mío,  sino  os  Jerónimo  da  Alderete,  que  está  proveído  por  S.  M. 

A  los  veinte  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  queriendo  yo  buscar 
algunos  dineros  prestados  para  venir  á  servir  á  S.  M.,  como  vine,  loa 
oficiales  reales  pidieron  algunos  á  los  que  en  el  capítulo  dice,  los  cuales 
respondieron  que  no  conocían  rey  ni  reina  sino  á  sus  dineros,  é  que  no 
los  querían  dai-,  é  que  por  este  desacato  los  hice  echar  presos,  é  estovie- 
ron  en  la  cárcel  un  día,  poco  más  ó  ménoa,  é  si  algo  prestaron,  ya  están 
pagados  dello,  y  lo  que  se  hizo  en  este  caso  fué  por  servir  á  S.  M.  y  ad- 
ministrar justicia. 

Al  veinte  y  siete  capítulo  digo,  que  lo  que  pasa  es  que  yo  acostum- 
braba hablar  muchas  veces  en  público  al  tiempo  que  salíamos  de  misa 
por  consolallos  de  los  trabajos  en  que  estábamos  y  dalles  esperanzas  de 
remuneración,  y,  entre  otras,  para  enviar  en  busca  de  remedio  les  pedí 
que  si  no  me  quisiesen  socorrer  é  prestar  algunos  dineros,  y  que  esto 
había  de  ser  con  voluntad  de  cada  uno  de  ellos,  y  no  sin  ella,  y  así  los 
que  algo  me  dieron  fué  por  su  voluntad  y  estón  pagados;  y  lo  demás  en 
el  capítulo  contenido  lo  niego,  c  por  él  se  conoce  ser  malicia  ó  pasión. 

A  los  veinte  y  ocho  digo,  que  desto  yo  no  sé  cosa  alguna,  é  en  lo  que 
toca  á  Villagrán,  él  dará  cuenta  dello  cuando  le  sea  pedida. 

A  los  veinte  é  nueve  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  Diego  García  d« 
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Villnlón  llegó  á  osa  tierra  con  un  navio  cargado  de  Armas  y  hcnuj^y 
olríi-s  cosas  necosarias,  al  tiempo  que  se  dcjabaix  de  celebrar  los  oficini 
divinos  por  faltn  do  lo  necesario,  y  estaba  la  tií^rra  obpromiJu  dt:  ' 
tiiralos.  y  Ins  csi^anolce  andabmi  vestidos  de  pellejos  ^  sin  cauii«: 
lo  quel  dicho  Diogt)  García  llovó  se  remedió  todo,  y  so  repartía  lo 
llevaba  entre  todos;  y  allende  dolo  dicho,  anduvo  casidosanosymctliocn 
la  coiiquistu  de  la  tiona  simendo  con  sus  armas  y  cabnlln,  por  I 
por  acreditar  la  tierra  para  que  fuesen  mercaderes  tdiíl  cou  lo  n 
para  sustentarla,  yo  le  encomendí  en  nombre  de  S.  M,  un 
para  él  y  para  uu  lujo  de  Lúejis  Martín,  que  ofrecía  de  ir  desta  tiena 
aquella  con  socorro  do  gente  é  número  de  caballos  y  yeguas  y  ganjidoi! 
y  otras  cosas  neoosarins.  el  ciud  ojieiquc  estaba  vaco  por  muerte  '  ^ 
Stüguoro,  que  murió  Cíon  Alonso  de  Monvoy,  al  cual  oran  Eugt: 
principales  que  tenían  do»  soldados;  y  en  la  rofonnnción  los  dí  ¿  sa 
cique,  ol  cual  entre  tollos  los  principalcR  e  indioB  tenía  hasta  treactov 
t  js,  é  dix  quo  ios  tiene  agora  Pedro  de  Villagrán,  eu  el  cual  los  luid»- 
j>oBÍUido  ol  teiueute  por  abíicucia  de  loa  dichos. 

A  los  trcintrt  digo,  que  es  lo  del  mcsmo  capít\ilo  do  arribó,  é  rjnr  rwír 
ofiiscar  la  verdad  lo  dividen,  é  que  lo  en  ol  capítiUo  arriba  C' 
es  la  verdad,  ú  no  sabe  otra  cosa. 

A  los  Ireintft  y  uno  digo,  quo  niego  lo  en  el  mpíttilo  om 
que  á  los  tlichos  Escoliar  y  fíjiUano  íte  lea  han  pagado  su? 
que  se  les  haya  fecho  quiebra  de  cosa  ningiuia,  y  que  el  caciqn> 
cho  Escobar  tiene  se  lo  (resposó  en  el  Cuxco  ol  CJipitiiu  Moiiroy  en 
soncia  de  Vaca  de  Castro,  porque  fuese  allá  y  le  socorriesa  cn^h    ' 
caballos  y  con  cuatro  mili  jmísos  \mra   llevar  el  socorría   '^  ■   7- 
llevó;  y  aquel  socorro  fu*?  muclia  parte  pwa  que  se  siu 
hasta  agora.  Y  ou  lo  que  el  ca])Jtulo  i^co  de  Galiono,  lo  que  pasatmlM 
por  la  buena  obra  que  había  hecho  en  fiar  la  menvidoria  4  los  - 
para  que  se  pudiesen  entretener  y  sustentixr  hasta  qtio  s 
minas  con  quu  fuese  pagado,  porque  otros  fuesen  á  In  ii.  .. 
(livulgívícn  loH  buenos  tratamioutos  que  rocebÍAu  los  que  n! 
mercaderías  é  cosas  necesarias,  manda  que  un  princip»il  lo  díe« 
nier,  por  padecerse  entonces  necesidad  por  las  guei-ras,  y  1- 
pudo  pagar  ao  ilió  ol  oicique  ú  Diego  García  de?  ('jícere'--    ■ 
de  la  manera  quel  dicho  Cíaliano  lo  tenía,  y  cuando  so  I 
ción  se  dio  aJ  capiUla  Francisco  de  Agiurre^  el  cual  lia$ta  hoy 
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tiene,  y  todos  estos  medios  eran  necesarios  para  sosteiitación  de  la  tierra 
é  gente,  como  vuestra  señoría  entiende  conveniía  para  entretener  á  tan- 
tos con  tan  poca  cosa. 

Al  treinta  y  dos  digo,  que  niego  todo  lo  en  el  capítulo  contenido  por 
que  la  justicia  de  S.  M.  ha  estado  muy  libre  para  administrarla  [á]  todos 
los  que  la  pidiesen,  é  yo  nunca  dije  sobre  tal  caso  que  ahorcaría  alcalde 
ni  regidor,  sino  que  lo  que  sobre  esta  cosa  pasa  es,  que  estando  yo  de 
camino  para  el  descubrimiento  do  Arauco,  \'ino  á  mí  un  regidor  y  me 
dijo  quo  los  indios  é  pueblo  de  Lougo^-illu,  que  está  legua  y  media  ó  dos 
de  la  cibdad,  se  había  de  quitar  de  allí  é  quitíirle  sus  tierras  é  dallas  il 
los  soldados  para  que  sembrasen  en  ellas,  6  yo  le  respondí  que  era  in- 
humanidad quitarles  á  aquellos  indios  sus  casas  é  haciendas,  pues  siem- 
pre habían  sido  amigos,  dando  la  obediencia  á  S.  M.  é  ayudando  en  la 
guerra,  é  que,  pues  había  otras  muchas  tierras  y  los  soldados  las  tenían, 
éstas  les  hacían  poco  al  caso.  ¿Hobo  ninguno  que  no  conociese  tan  mal 
pago  en  nosotros  en  quitallcs  sus  casas  c  haciendas?  É  el  regidor  me  re- 
plicó á  esto  diciendo,  que  no  se  había  de  dejar  de  hacer,  y  entonces  le 
diije  con  enojo,  que  le  certificaba  que  si  cuando  volviese  hallare  haberse 
quitado  á  aquellos  indios  sus  casíis  ó  tierras,  quo  había  de  castigar  á 
quien  lo  hiciese,  é  si  fuese  necesario  ahorcarles  sobre  el  caso,  porque 
era  aquello  peor  que  manifiesto  harreto  6  fuerza;  é  esto  dije  é  hice  por  el 
amparo  é  abmento  de  los  naturales,  á  quien  siempre  he  tenido  respecto, 
y  no  me  acuerdo  hacer  echado  preso  alcalde  sobre  ningún  caso,  ni  pasa 
más  de  lo  que  dicho  tengo. 

Al  treinta  y  tres  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é  que  si 
Francisco  Núfiez  me  dio  algo,  se  lo  he  pagado  con  el  doblo,  y  en  ello 
para  la  averiguacitín  de  las  cuentas  que  entrcvino  Diego  García  de  Vi- 
llalón,  que  está  aquí,  y  en  lo  demás  que  el  capítulo  dice  del  gasto  para 
la  dicha  jornada,  nadie  la  hizo  shio  yo,  gíxstiuido  lo  que  tenía  y  adeb- 
dándome  en  gran  cantidad,  é  en  lo  que  toca  al  servicio  do  S.  M,  siem- 
pre tuve  tino  á  servir  é  serví,  como  lo  debo. 

Al  treinta  y  cuatro  digo,  que  importunado  de  muchos,  podría  ser  quo 
dijese  algo  de  que  me  tomasen  ocasión  para  lo  que  en  el  capítulo  se  dice, 
Haas  no  se  me  acuerda  dcllo. 

Al  treinta  c  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  pues 
q^ue  yo  nunca  tal  hice,  direte  ni  iuíhreto,  y  Mella  está  aquí  (jue  dirá  la 
tT^rdad,  como  aquí  se  dice,  porque  es  ansí. 
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A  los  treinta  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  quo  por  liacor  yo  bueai 
obra  á  loa  en  el  capitulo  coulenidos,  no  hallando  qnion  les  dii-se  din&r» 
do  profiCii(^  por  sus  casas  é  chácara»  é  ganados  sino  6adu,  iwr  ol 
que  les  tenía  so  los  compré  t^  pagué  luego,  sintonmr  muía  de  la  un, 
S.  M.,  porquü  dei-la  porto  que  me  fiíltó,  mo  prestó  el  padre  bucl 
Rodrigo  Gonzíllez;  y  lo»  iridioe  de  fiucouiieudító  y  yaiwoonaí», 
deposita  í'v  personas  ijue  habían  servido  ú.  S.  M.:  ansí  que  V.  S  ptnsu 
ver  si  son  obras  aíectuosaí*,  ó  se  me  lum  do  aconuilar  por  malas. 

A  los  treinta  y  siete  digo,  que  todos  han  tenido  é  poseído  é  tiencu 
poseen  sus  casas  ó  hacienda  i  iudioe,  quieta  é  jmeificainc'ntc.  é  que 
pe  han  ido  muchoH  ricos  á  Eapafi».  é  jüguuos  vienen  agora  en  la  fni| 
píu-a  ello,  y  otros  lo  quudun  en  la  tierra,  tí  nunca  y n  ■  ■'^ 
fuese  prestado  y  por  volunUul  du  sus  duoftos  pam  su 
dicha  tien*»  é  do  los  que  en  ella  vivcu  6  lian  ^^vido.  6  lo  que  mu  ha 
prestado  se  lo  he  pagado  é  pago  do  mis  haciendaíi. 

A  loa  treinta  y  ocho  di;^o.  qiu'  niego  lo  en  t'l  capitulo  aintoiudo, 
nunca  yo  tomtí  cju-tas  ineusagiTaa  (jue*  viuieseu  piwa  V.  S.  ui 
persona  alguna  para  las  echar  á  la  mor,  antes  todas  lae  que 
dieron  á  V.  S.  en  Andagimylas  y  las  envió  á  S.  M.;  é  on  lo  demás 
iTice  el  capítulo  que   venía  a  sernr  á  Gonzalo  Pixarro,  os  ttstiui 
iMíildad  muy  grande  que  so  me  levanta,  y  V.  S.  lo  dobria  nuuví  • 
gar  y  no  lo  disinudur,  pues  vio  el  testiuionio  que  yo  loint^  on 
do  Chile  al  tiem]>o  que  me  Mee  á  la  vela,  el  cual  V.  S.  envi<^  a  S.  )L 
que  se  lo  di  en  Andaguaylas,  y  puede  sor  luego  iiLforuruido  comu  a 
Arica  supe  el  desK'U'uto  do  Tcnteno  y  la  prosperidad  de  ' ' 

y  que  estaha  en   Tmarza  pura  quisiese  ir  li  ¿1,  y  no  t .^_. 

doRpuohd  á  Juan  de  Cimlcfía,  lui  criado,  para  quo  fuei$o  á  dar 
vtieiítra  sefiorfa  de  ini  venida,  é  si  en  Arequipa  hallaro  amias  t 
parn  mí  ó  para  }ns  que  conmigo  venían,  que  me  hiciese  ciert; 
<jue  yo  me  dcíscníbarcoríu  ó  iría  desde  uUí  A  do  vucsti*a  señoría  ■ 
V  que  |>or  tener  nueva  cstnliun  capitiuies  í  gcnto  de  Gonzjüo  Ti 
ese  pueblo,  y  que  on  otra  parte  de  toda  la  costa  no  se  hallarian 
ni  otras  cosas  de  las  neccstu'iait  hasta  Unm,  no  toqu^  en  parte 
hasta  llegar  ¡i  la  di<iha  cibdad;  así  que  es  nmnifiesla  la  nM.l 
v\  capítulo  íonlcnidn.  é  ]>are«cc  sir  que  dicvu  que  puiituib.i 
taba  en  Esjuiüa.  y  en  el  capítulo  aerimbiaque  venia  para  - 
iialo  Piwin-o,  é  pues  estos  han  tenido  atrevinaienlo  tmte  vuestn? 
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|o  babUir  semejante  cosa  de  mi  honra  6  do.  la  fidelidad  ó  integridad  quo 

aerndo  de  S.  M.  hu  sieu^pre  guardado  y  del>o  y  claramente  consta 

í  jhi  Hiii|)ie£a  y  ficrvicios,  suplico  A  vuestra  Rfftoría  los  mande  castigar, 

^í^rijue  por  la  abtnridad  que  yo  lie  tenido  é  tengo  en  nombre  dtí  B.  M. 

no  debe  vviestra  s^'fiarfti  df  r  lugar  que  en  su  presencia  tiin  atrevida- 

,  ,iuen46  se  trate  de  mi  persona  y  honra. 

Al  treinta  y  nueve  digo,  <)ue  luego  coinb  A  esta  tíerrn  llegué,  di  á 
icstru  ifefioria  paHicidar  cuontji  en  cómo  para  sustentar  y  entretener 
gente  había  c<.invenido  al  principio  dar  algunos  principales,  sin  sor 
vistof  ni  conocidos,  ponpie  como  la  tierra  es  tjuí  falta  de  naturales  quo 
por  visitación  no  í»e  hallaron  después  doce  mili  indios  y  i>arcscla  hal>er 
ique  que  no  leiiía  trescientos  indios  y  estar  repartido  en  ti'oa  ó  cuatro 
pafiolos,  lo  onal  n«to  por  todos  y  el  |>oco  fnito  que  dello  se  tenía  y  el 
lo  grande  de  los  nalurak^s.  que,  A  no  ocurrir,  os  cierto  se  consumiera 
breve,  el  Cíihildo  y  los  oficiales  de  S.  M.  y  todos  los  demás  me  pidie- 
á  requirieron  por  muchas  veccH  que  hieioso  reforimieión  é  reraedia- 
I  loe  daf\os  que  dielio  tengo,  y  á  la  cftbsa  la  hice,  dando  los  indios  en 
Hos  y  en  mi  conciencia  á  quien  me  parecía  ó  era  más  justo  dilrseloe; 
[luego  el  luesnio  día  que  el  repartiniionlü  se  puhlic<í,  luco,  dai*  un  pre 
5n  en  La  plaza  en  que  referí  lo  dicho,  6  que  á  todos  los  que  so  les  ha- 
quitjulo  algunos  indios,  les  dai'ía  cuatro  doblados  en  lo  de  adelanto 
rt  veinte  Irgua-s,  pues  era  tierra  ¡Kir  ellos  vista,  que  luego  se  habia 
ir  á  eonqiÜHtjir  é  [inhlar.  u  mí  ios  di  ti  muchos,  y  oti-os  no  lo  quisie- 
on,  y  dello  resultó  qne  como  á  todos  los  que  pidieron  so  hiciese  refor- 
ciAn  les  parescín  que  les  alcanzaría  parte  en  el  pueblo,  y  d&sj)uéR  no 
ido  ser,  quedaron  quejosos,  é  rae  concibieron  odio,  á  cuya  cabsa  han 
Jtejítado  ídgvmos  desasosiegos  é  motines  en  la  tierra,  como  vucsta  se- 
sría  habrá  sabido,  por  donde  paresce  haljer  puesto  Nuestro  Señor  hu 
ao  para  poderme  sustentar;  y  en  lo  que  dicen  de  Liée  Sudrez  efl  que 
¡pSílimenlo  é  imjH>rtumdad  de  los  que  en  aquella  tierra  estaban,  [wr 
buenas  obnis  que  della  dicen  haber  i-ecibido,  é  porque  ilecían  que] 
que  los  indios  dierím  aguAziibiirn  á  la  cibdad  fué  la  dichii  Inés  Sná- 
iz  gríuide  ayuda  piu-a  que  no  .«e  desamparase,  por  la  diligencia  que 
Ma  tenido  en  cunir  los  heridos  para  que  volviesen  á  la  pele^i,  é  dos- 
i  en  ol  ¿nimo  que  tuvo  en  que  se  maUmeii  loi  caciques  y  en  ajiidar 
ÍaIIo.  que  fué  cabsa  ]>rincipal  para  que,  visttjs  lus  indios  muertos  üus 
retmjesen,  é  que  por  ser  la  primer  muger  que  en  aquella. 
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tieri'a  hnbía  ontmrlo  so  lo  dioAcn  nlgunos  indios  pam  su  FuMciitariún, 
porque  sin  ellos  iio  podría  vivir,  é  así,  por  respecto  de  lo  dicho  \  A 
contemplación  de  todos,  de  los  indioa  que  yo  tenia  en  nii  dopó«ito,  U 
d(  iin  cnciqíie  <|Uo  la  alímcninsr;  y  ios  indios  que  dice  en  oJ  capitali) 
que  »e  rpiitaron  á  F*raiicÍ!KHi  NüflCK,  fué  un  principal  sugeto  á  e«t(?«ikd 
que,  sobro  el  ennJ  traía  i)leílo  cJ  mismo  cacique  con  el  dicho  Fi 
Núñez.  (5  Hal)idii  la  verdad,  tfi  niismo  hizo  dojación  d6\  é  se  lo  di" 
en  lo  de  Ijíoida,  en  la  reformación  se  dio  aquel  principal  que  tonía  á  m 
o«ci<iuo,  jiorquo  era  suhgeto  suyo,  é  por  pleito  que  con  el  (.Anda  hoblA 
traído  el  alcalde  se  lo  habla  íidjudicndo  por  nontencin,  y  si  i  Tuortts 
scfiorín  le  paresce  que  no  son  (sibsas  justas,  mande  lo  que  sobroUo  fuo» 
servido,  qtie  lo  que  so  biío  fut*  |ior  las  razones  arriba  puhlica<lttíi. 

A  li»B  cuarenta  digo,  que  Jerónimn  do  Aldorele  que  el  capítulo  diit» 
08  do  los  primeros  conquistiidorcis  do  la  tierra,  6  es  hijodalgo  muy  bou 
mdo,  ora  sub-capitrtn  de  S.  M.  en  Italia,  é  salió  do  3Sq>afta  con  amiwk 
á  su  cofítn  con  mncha  gente  á  su  carpo  para  Veiiezuclñ,  y  en  la 
do  Hule  ha  senido  ft  S.  M.  muy  bieu  en  tndo  lo  que  so  le  Im  ofrí 
y  ha  ejercido  cjirgos  do  justicia  é  de  su  real  hacienda  en  aquella 
é  por  lo  dicho  le  dí  hasta  cuatrocientos  indiof*,  lo?  cuales  é  tnuclxks  niia 
que  fuesen  caben  muy  bien  en  t^l  y  los  tiene  mepecidos,  como  \-uc8tn 
pofloríu  poiirA  ser  informado  de  houdires  sin  ptisión 

A  los  cuarenta  y  imo  digo,  que  Carreílo,  un  al\o  ántcfl  qne  yo  pir 
tiese  de  Chile,  hizo  dejación  de  unos  indioa  que  lonla  en  eiicomicndn,  Im 
cuales'di  luego  A  un  conqui.'ítador;  y  este  Carreflo  estuvo  muchos  'tot 
malo  do  una  enfermedad  'le  que  me  dicen  murió,  y  si  algunos 
me  prestó  stí  los  hice  luego  pagar,  ó  por  la  poca  seguridad  de  1;^ 
cabsR  de  las  alteraciones  dcstn  tierra,  y  no  saber  la  certidumbr- 
tndo  dolía,  lio  convenía  ni  podía  traer  hombres  enfermos  sino  mnm 
para  pí  se  ofreciej?e  que   pudiesen  tomar  !«.«  armas  on  servicio  df  R  M 
y  en  nuestra  defensa,  y  porque  si  me  fuem  necesario  ntmvesar  a  ftw- 
mú  no  tenía  hasíimeiitos,  y  aliende  el  riesgo  que   pinliamoa  correr 
falta  dcllos.  oro  llevarle  evidentemente  A  la  sef)oltura  por  }ial>er  ti 
que  estiiba  enfermo  é  muy  debilitado  y  aer  Tiorra-finne    tnn  ei 
ó  mala,  como  os  público  ó  notorio;  6  á.  la  cíibsa  le  dejó  de  traer 

A  los  cuarenta  y  dos  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  r^-m. 
que  la  mayor  porte  del  dinero  (jue  esc  hombro  tenía,  jt» 
dado»  y  si  algo  se  Uymf*  prestado  sería  juntamente  oon  lo  den;i 


"    -    ^ 
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Elba  en  el  navio,  é  luego  le  fué  pagado,  é  no  fué  más  que  por  venir 
jmo  voula  con  poca  .segundáil  do  lu  inur,  á  cabsu  dü  los  ultci'uciou<}3 
do  In  tierra,  ü  por  las  otrus  cabstis  ún  el  capítulo  autos  desto  oontouidaa 
lo  dojó  de  traer,  é  consta  elaramento  ser  lualicíu  lo  que  aobro  esto  dicen, 
pues  dicen  sucedió  en  la  mar  y  los  delatores  estaban  en  la  cíl>*lml  é  no' 
lo  puilíeron  saber,  é  tiunbién  porque  so  bailará  por  verdatl  uo  babor 
enfermado  hombre  en  toda  aquella  titjrm  quo  yo  no  le  haya  visitfido  é 
Kociu'ado  su  remedio  é  dado  de  mi  casa  de  to  que  tenia  épara  ello  con- 
Dnia 

A  los  cuarento  y  tros  digo,  que  niego  lo  on  el  capitulo  contenido,  é 

ae  este  Núnoz  es  un  hoittílano  mío  d  lo  que  tiene  yo  so  lo  he  dado,  <S 

liobia  pai'a  que  [K-dirle  nada  prestado,  que  es  mi  probé  hombre  ü 

tiene  que  j)ru6tar,  ánlus  por  ser  Wejo  dej<í  mandado  niintóon  mucho 

wél. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  digo,  quo  es  verdad  ípio  yo  mandé  se  eom- 
len  todas  las  cadeníw  a  lodos  los  ((uo  las  traíiui,  porque  no  tuviesen 
que  ajíríaiomu-  los  uatiu'ules,  por  el  gnu»   dafio  é  muertes  quu  por 
es  n()lorio  reciben,  é  no  se  hallará  quo  yo  haya  consentido  ochar 
indio  on  cadena  desdo  el  día  que  entré  en  aquella  tierra,  ni  Imcerlos 
ningún  mal  tratamiento;  ^.  lo  flemas  qno  dicen  de  costales,  carne- 
ts toldoB,  yo  nunca  tul  mande  que  se  tomasen,  y  ellos  los  dobicrun 
vender  al  quo  mejor  se  los  pagase,  ó  no  es  de  creer  que  yo  me  on- 
»mctiem  on  semejantes  mis«?rias,  ni  tal  juisó. 

A]  cuarenta  y  cinco  digo,  que  ni  pruicipio  cupo  en  in¡  repartimiento 

[  Talle  de  Chile,  el  cual  está  diez  leguas  de  la  cilxtad  por  lo  más  eercíi, 

,  como  ca  notorio,  jtmnís  se  acostumbra  en  estas  ¿>artos  dar  cliácai*as, 

1  do  sembradura  sino  á  mc^liu  legua  á  á  mía  6.  lo  m¿s  de  donde 

I  fundu  el  pueblo,  cuanto  mas  que  el  dicho  vallu  ha  estado  tic  guerra 

api*  liasta  agora,  í^  si  mt*  lus  hubieran  [Hídido  yo  la-s   bobicra  dado, 

.  esto  se  conocerá  ser  niidiciu,  quo  «viii  a  una  legua  de  lu  cibdad  no 

( podía  hacer  tomar  m  sembnu:  sino  era  por  fuerza,  i^  no  hay  %'e- 

9,  ni  estante,  ni  liabiliuile  que  no  t«nga  tod;is  las  tierras  {[ue  quiere; 

i  lo  deiiíiLs  so  conoce  ser  ÍnqicrtínenL4.i  c  todo  fiuiduiio  -sobre  pailón, 

pío  si  dicen  quo  á  cabsa  de  no  darles  tierras  cu  el  valle  do  Chile  vi- 

los  indios  en  disminución,  clai"oestá  que,  á  qiüUirselos,  vinieran 

'xnoyor  é  tanto  que  todos  perecieran, 

los  cuai'cnta  y  sois  digo,  quu  el  soldado  en  el  capitulo  coutonido 
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t*8  un  lierroro,  el  ciial  vino  á  pedirme  le  diese  do  comer  on  Ui  ciudad,  y 
lo  dijt)  que  lo  toiniwe  á  quince  ó  veinte  legiutó  do  allí,  porqiiu  junli)  ¿U 
eibdad  no  1ü  podía  dni'  más  del  prínoipjd  ({uc  lo  había  dado,  é  el  [Kega 
VadiUo  me  respondió  que  uolos  toraaríti  á  diw;  leguas.  Rcpliquéle  que 
mirase  que  había  muchos  hijosdalí^os  é  buenos  é  que  no  fic  [K>'' 
pÜr  cun  ellos^y  el  \'adÜÍo  resifondió,  que  posase  á  tal,  que  (|Uc  ._- 
bín  á  ello»,  y  por  ol  desacnto  quo  tuvo  á  Nuestro  Sefior  le  di  mía  pufib- 
(la,  y  luego  acudió  uu  paje  con  una  espada  pensando  que  om  oln 
cosa,  y  dejadí»  iil  Vallido,  arwfinell  al  paje  y  Ic  dí  de  lomiscoiies,  jé 
,tUa  fiigtiientc  luego  abracó  ni  \'adillo,  ¿  no  pasó  más. 

A  los  cuaionla  y  sieU:'  digo,  que  nunca  dejé  la  gente  en  la  conquisa. 
antes  las  más  veces  que  salía  no  votWa  sino  ora  por  los  reqUerimíexaui 
que  me  hacían  los  soldados  de  ballarstí  muy  fatigado»  por  sor  la  goen» 
tan  trabajosa,  por  csliir  faltos  do  cosías  neccjyu-ias  é  por  gnxn  pt' 
,quo  estuviésemos  ó  se  esperase,  ó  si  algiuia  vcx  me  uílobinUí  á  i,,,  ..^ 
sería  oslando  cinco  ó  seis  leguas  de  vuclUí  pora  el  putiblo,   que  tm  de- 
cían algunos  caballerus  y  soldados  que  nos  aprcstu^seinüs  á  uucstnd 
casas  pura  pasar  bueim  noche  á  cubo  de  luidar  tantas  dían  é  nochce  l^ 
mados  en  la  íjuerra,  é  uo  pasó  otra  cosa 

A  Itís  cuaieiilíL  y  ocho  digo,  que  jura  á  Dios  ó  á  la  sena]  de  la  '*r't  f ' 
quü  li  lo  que  yo  aloauüo  y  entiendo,  en  lo  poblado  do  agora  no 
do  uiill  é  quinioutoa  indios  arriba,  y  Aldorele  tomb-á  hñaiá  euiii 
tos,  c^  Inés  Siiárox  podrá  Iciier  liasUi  quinientos,  y  dello   poflrá 
BcQoríu  ser  informatlo,  que  aquí  está  quien  tos  lia  >n8it;id<i.  i  los 
tenido  ó  tengo,  bien  se  creerá  que  los  be  inuncdtcT  para  me-  »■ 
mayoruicnte  que  es  público  y  notorio  que  cuando  yo  fcü  dcstA 
para  descubrir  é  coiiquístiu*  aquella  üerra  y  reducir  al  conoi 
Nuestro  Scfioi-  y  al  servicio  de  S.  Ní.  los  nalui-ídes  Jell».  :    ■ 
el  mejor  ropiutiníionto  que  en  ésta  liabia  y  Iiay,  y  una  n 
y  otras  cos«s  de  mucho  valor;  lí  iiu  mo  uiunivillo  qut*  íkj  tac  mir< 
pues  que  6u  el  concepto  de  vuestra  señoría  hay  quien  t< 
miento  dueii' tale»  cu.«as  tan  Iibi-«<ncntc,  pues  se  rtabf  <jue 
cibtlad  de  tíanLiagü  del  Nuevo  Kstrenuí  cerca  de  ticinia  vi 
bí  de  la  Sercuu  quiuco  ó  diex  y  seis,  que  l^dua  posoun  i*  gv 
iudios,  canas  6  liaciendas,  quieUi  ó  |tacíii  camela  te. 

A  los  cuarentíi  y  nueve  digo;  que  estiJ  caso  eu  la  pregunW 
jtuó  un  soldado  que  üt^ttfiiUfnuicisco 
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AVÍ90  de  los  indios  <lc  gucrní,  y  le  inaiidtS  que  luego  en  ooui- 
paíVíft  do  otros  volvicite  allá,  y  respondióme  que  no  (¡neria  ir  donde  lo 
motasen,  é  yo  (lijo  que.  pues  no  om*  hombre  para  la  guerra,  que  dios© 
las  armas  é  caballo  á  otro,  y  a»í  de  presente,  para  ejemplo  do  otros, 
porque  no  so  atreneaon  á  lo  miínoB,  90  lo  tomaron,  é  á  tercero  día  se  lo 
hice  volver  todo,  sin  hacerle  ningún  mal  ni  darte,  aunque  moroeicra 
CAStigo  por  la  coyuntura  en  que  estábamo-s. 

Á  los  cinouoJitji  digo:  que  no  sé  miila  de  lo  en  ol  capitulo  contenido, 
ni  lo  be  oído  hasta  ahora. 

A  los  cincuentJi  y  uno  digo:  que  yo  no  sé  nada  dello,  ó  si  algo  futí,  el 
teniente  lo  debió  do  castigar,  porque  no  iba  il  hacer  lo  que  le  mtuidaba; 
é>  lo  dejutú  ine  [»arece  ha  sido  poque<lad  é  uiidiciu  de  qmon  lo  jirticuló. 
A  loa  cincuenta  y  dos  digo:  que  lo  que  pasa  es,  que  por  parte  do  loa 
monores  hijos  (\v\  Marqués  tué  fecha  ejecución  íi  Calderón  de  la  Barca 
veííitc  mili  pesíí3,  como  on  bienes  de  \^ica  de  Castro,  por  cíeilo 
cierto  que  Diego  Mejía.  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  Vaca  ilo 
tiene,  hizo  en  la  dicha  cantidad,*  ó  yo  ful  fiador,  y  410  s©  le  tomó 
críptura  ni  otra  cosa  algmiu,  ni  su  hizo  por  mandamiento  de  Gonzalo 
TO,  ni  portpule  tocasen,  ni  por  ilíirk' contentamiento,  sino  por  admi- 
rjusticia,  porque  iba  ganando  por  ti'la  de  juicio;  ónojiasa  olracoaa. 
los  cincuenta  ó  tres  lUgo:  quel  díeho  Cardona,  en  el  capítulo  conte- 
lo, pai'oseiéndolo  mal  que  Calderón  de  la  Biu'eu  quería  Uevaí*  estrado  á 
[igktíia,  diciendo  (jue  era  almirante  é  capitán  gcneri\I  destns  parles,  ó 
ae  habla  fecho  huirun  barco  mió,  que  era  grande  alivio  é  servicio  pom 
|ucllu  tiernt.  é  decía  haber  enviado  por  una  armada  para  hacer  cierto 
iibrimíento,  é  ilabu  á  entender  que  en  mjuella  tien'a  é  en  otn\8  so 
de  hacer  lo  que  tíl  majuloae,  diciendo  ¡«dubnis  que  en  el  vulgo 
ciaban  alboroto,  iMirosce  quo  para  dar  á  entender  sus  liviandndos,  lo 
I  algunas  oomia  al  siüir  de  mlt^a,  por  estar  alli  junto  mucha  parte  del 
tilo,  de  lo  cual  me  posó  ntucíio;  é  por  ser  en  la  iglesia,  ó  jtorque  idlí 
AbA  oongregaeiÓTi  (le  personas  no  le  reprehomb',  jiorque  ea  hombro 
,  pero  luego  on  nú  cai^a  le  reprehendí  lim  gravemente  ó  lo  trató 
quo  se  quejó  a  muchas  píTatiiuts,  y  dvl  enojo  que  dt*l   tuve 
muchtts  illas  quo  no  quise  negociar  con  ul,   y  aún  estuve  por 
t;  ó  vuestríi  sófiorta  so  puedo  infonnar  do  personas  sin  pasión,  A 
^starA  quo  no  fué  cosa  de  desorncio  do  S,  M.  ni  nada  do  lo  on  el  ea- 
Ulo  contenida,  mas  de  lo  quo  dicho  tengo. 
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A  los  cincuenta  y  cuatro  digo;  que  lo  en  el  capítulo  contenido  es  mal- 
dad é  testimonio  que  se  me  levanüi,  é  ca  público  é  notorio  que  antes  se 
me  puede  atribuir  culpa  de  dar  mi  hacienda  á  todos,  que  no  tomar  la 
de  nadie,  especialmente  tan  poca  cosa  como  podía  resultar  dello,  y  sábe- 
se que  nunca  fui  amigo  sino  de  muchos,  y  esto  haberlo  por  grandes 
servicios  que  deseo  é  trabajo  de  hacer  á  S.  M.,  para  de  nuevo  junta- 
mente con  mis  servicios  emplearlos  en  más  servicios,  é  pues  el  capitulo 
dice  estar  aquí  algunos  dellos,  se  sabró  la  verdad,  é  aún  se  podrá  saiber 
que  yo  he  dado  en  aquella  tierra  para  sustentar  espontáneauíente  é 
gratis  más  de  cicnt  caballos,  é  muchas  armas  y  herraje,  é  vestidos  é  di- 
neros en  cantidad  de  más  de  cient  mili  pesos,  é  puedo  decir  que  creo 
no  haber  venido  hombre  á  aquella  tierra  ni  quedar  en  ella,  que  no  ha- 
ya recibido  de  mí  alguna  dádiva  de  las  que  tengo  dicho. 

Al  cincuenta  é  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é 
que  lo  que  pasa  es  que  teniendo  yo  noticia  de  la  trama  de  Gonzalo  Pi- 
Xíurro,  é  del  desacato  que  conti'a  nuestro  rey  é  señor  había  usado,  é  que 
vuesti-a  señoría  estaba  on  Ptuiamá,  que  conforme  á  la  desvergüenza  é 
atrevimiento  que  on  esta  tierra  so  había  tenido,  no  habían  de  recebirá 
vuestra  señoría  ni  obedecer  ningún  mandainieuto  de  S.  M.,  me  determi- 
né secretinneutc  por  varios  respectos  de  querer  venir  en  busca  de  S.  M. 
ó  de  quien  su  real  nombre  tuviese,  y  así  salí  de  la  cibdad  de  Santiago 
(jue  es  ou  el  Nuevo  Extreiuíj.  Llegado  al  puerto,  Iiice  desembarc-iU'  la  gente 
que  en  el  nuvío  cstalja,  que  eran  inútiles  para  la  guerra,  por  ser  mer- 
caderes y  enfermos  ú  gente  de  poco  valer,  é  los  dineros  que  en  sí  tenían 
los  hice  registrar  ante  escribano,  é  los  recebí  en  mi  poder  para  traerlos 
con  todo  lo  deiüíls  (¿ue  tem'a,  porque  me  pareció  (jue  tiui  necesario 
había  de  ser  el  dinero  para  buen  servicio,  como  alguna  gente;  é  eou  este 
intento  niv  partí  de  í.'lii!i%  é  de  la  niauera  en  el  eapítulo  treinta  y  ocho 
i'ínitenido  vine  á  esta  eibdad.  ailomU-  se  me  inronm')  l(j  (jue  sabía  dehí 
vellida  de  vnOHliM  señoría  e  el  <  sUnln  lU:  l:',s  cosas  iK-  la  tierra;  é  así  cnii 
tüd;i  hrcvctiad  i'usü'lu  uu-  ¡uleivia''  de  eaballos  y  ann;iíí  para  mi  é  parfi 
les  uue  eonmigo  venían.  -jUe  tut-mn  más  de  vvintt_'  do  caballo,  t-  ^oce- 
rrj  e  ayude  a  otros  muL-hus  ealuilleros  c  soldados  que-  íueiuu  á  servir  li 
H.  M.,  é  aleau;'.ani(>s  a  vuLSlra  s^-ñoría  en  Andaguayllas.  c  aquí  tstan  «]- 
ganos  de  los  spie  ayudé,  de  á  trescientos  é  á  quinientos  pesos,  é  á  f>tros 
más!;  é  así  en  esto  como  (-n  socorrer  alguna  gente  é  aparejar  hm  navios 
é  aderezarlos,  é  lo  que  convenía   para  el  armada   de  mar  é  del  socorro 
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de  gente,  é  cabalgaduras  é  ganados  que  por  tierra  van.  gastó  to<io  lo 
que  truje,  é  más  do  noventa  mili  pesos  en  que  estoy  adi-bdado,  que  son 
ew  cMii  inancra:  veinto  y  sioki  rnill  6  quinicnkts  pesos  que  debo  á  S.  M. 
del  galeón  y  do  la  galera,  6  trcintíi  mili  que  debo  á  Hernando  de  Huel- 
va  é  Diego  Quirós.  estajiLes  al  presente  en  esta  citxlad,  é  veinte  mili  á 
los  marineros,  que  me  ooncorttí  con  ellos  por  un  afio,  é  doce  inill  quo 
me  fueron  prestados  en  plata  en  el  Cuzco,  é  otras  menudencias  quo  no 
se  ponen  aqní  por  c^^ta^  prolijidad;  é  los  dineros  quo  así  tomé  presta- 
dos en  el  Nuovo  Kxtremo.  así  en  la  cibdad  como  en  ol  naA-io,  los  libró 
áutes  que  del  puerto  palíese  para  que  fuesen  pagados  de  niff  haciendas, 
«ábese  que  la  más  cantidad  estaba  pagada  cuando  salió  la  fnigata,  é 
están  ya  acabados  de  pairar;  6  en  lo  demás,  como  en  el  capítvdo  cua- 
i  y  mío  y  oii  otros  cApitulos  dije,  no  tnije  conmigo  esíi  gente  por 
tener  seguridad  do  la  mar,  ó  por  el  resto  do  aquella  tierra  por  el  poco 
ero  de  españoles  quo  en  ella  qucdabají,  ó  por  el  aAÍlanlez  que  loa 
flíos  tomarían  en  saber  de  mi  abscncia.  é  para  que  los  nuestros  y 
personas  cobrasen  sus  haciendas,  que  así  les  dejaba  libradas,  ó 
;bién  porque  no  podía  entender  ni  satisüicerme  del  celo  que  cada 
tonfa  para  me  seguir  on  servicio  de  8.  M..  que  será  mi  tíltimo  fin  é 
to,  é  lo  ha  siempre  sido  é  será,  como  por  misser\'icios  so  ha  podido 
ocer  é  se  conoscerA,  mediante  el  ayuda  de  Nuestro  Sefior,  quo  para 
■  que  haga  los  servicios  quo  pretendo  hacer,  scí*á  scr^'ido  de  mandar. 
A  los  cincuentA  y  seis  digo,  que  niego  lo  on  oí  capitulo  contenido,  é 
refiero  á  lo  quo  digo  en  el  capítulo  doceno,  porque  así  pasa. 

los  cincuenta  y  piete  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é 
86  nio  acuerda  ni  por  semejas,  é  lo  tongo  por  falso,  é  por  ello  paro- 
buscar  ocasión  con  que  mo  levanten  testimonios  por  la  pasión  é  ma- 
que loe  delatores  tienen,  como  por  todos  los  capítulos  é  por  cada 
de  ellos  paresco. 

Suplico  A  vuestra  sefioría  sea  servido  considerar  que  estas  cosas  quo 

sucedido,  quo  yo  declaro  haii  convenido  en  acrncio  de  Dios  y  de 

é  bien  de  lii  tierra,  é  que  en  In  guerra  no  pueden  ser  las  cosas  tan 

8  y  j\istiíicadus  como  en  pueblos  quietos  é  do  pa/.,  6  que  ho  pa- 

ídü  muy  grandes  traUíjos  en  sustentar  nueve  afios  continuos  en  tan 

tierra,  é  con  poco  más  de  ciento  y  ochenta  espaüoles,  siu  poder  dar 

Comer  á  más  de  cuarenta  y  tiuitos,  é  que  he  fimdado  dos  pueblos 

ide  residen,  que  son  en  la  cibdad  de  Santiago  y  la  do  la  Serena,  á 
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do,  aunque  ho  tenido  continun  gueira  é  lian  servido  Uin  poco«  natura- 
les, he  fundado,  grncias  á  Nuestro  Süflor,  cinco  ó  wis  templos  á  Jo  s* 
alaba  su  Pautisinio  nombro,  é  es  de  considerar  lo  que  scTitirían  hombre» 
acosluinbradoe  á  la  grosedad  y  riquuzaa  doata  tierra,  hacerlos  arar  écMr 
vor,  porque  si  esto  no  hiciéramos,  no  nos  pudioranios  svisUmtar,  á  cabw 
do  que  los  indios  dctenninaron  de  no  sembrar  cuatro  años  arreo  ni  bóIo 
un  grano  de  maíz.  parcciciiduU'S  que  por  esto  huliíunia."*  de  desampnxv 
la  tierra^  como  hizo  don  Diego  de  Almagro,  é  que  yo  era  d  primera  que 
ochaba  mano  á  todo»  desdo  lo  menor  hasta  lo  mayor,  é  con  estas 
pude  no  me  penler,  como  lo  hiíüoron  Podro  Anzxiroz,  Caiidiu.  ^T 
lio,  Diego  <le  Itojiuí,  é  otros  capítjiuea  que  á  la  sazón  eiiiraMU  <^ 
brír  Cdu  grandu  apaa-jo  ó  innunicrahlK  cmitidud  de  natunalíw,  *  aym 
vuestra  señoría  que  españoles,  no  digo  en  Indias,  moa  en  otra  ;  < 
parto  han  sufrido  scincjautos  cosas,,  y  ífata  conozco  ha  sido  guiaik  \ám 
mano  de  Nuestro  Señor  jiara  que  aquello  so  sustentasí^  6  pcrmimccieíÉ. 
para  el  gmn  fruto  (juu  ne  ha  de  hcicer  en  el  nuevo  mundo  que  adcl/uito 
Bc'ha  descubierto  é  so  ha  de  ilescubrir:  é  considerando  \iie«(ni  «ufiorte 
eato.  y  el  trabajo  que  se  ha  tenidoy  tiene  en  contentar  á  genfco  de  iudiogr 
é  que  es  ca?i  imposible,  no  mo  culpará,  sino  antes  soy  cierto  qn  ■ 
que  toca  á  ia  conciencia  de  vucstia  señoría  ha  de  ser  parte  para  ,-. 
S.  M.  reciba  yo  grandes  mercedes,  6  wímtru  señoria  eu  su  rual  m 
mo  las  ha  de  Imcer,  4  todo  lo  he  yo  de  emplear  en  má£  servir, 
debo. — Pvdro  de  Vtüdivia 

En  la  cibtlad  de  los  líeycs,  cu  tres  días  del  mes  de  Noviembre 
jiiill  é  quiuientos  »•  cuarenta  y  ocho  años,  s\i  señ'i'ría  del  señor  Pj 
te  hi/.o  parescer  onto  sf  A  Luis  de  Toledo,  del  cual  mi  sefíoria  toi 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  promoiió  do  decir  v 
siendo  examinado  por  los  dichos  capltulua  ¿'  pur  c;,  1 
límieute  con  lo  que  solmí  ca<la  uno  delloa  resiKiiHU'    . 
ViUdivia,  depuso  ó  declaró  lo  siguiente: 

Al  primero  artícul»».  dijo  esto  líísligo  quo  lo  que  cerca  dd  pni 
pítulo  sabo  es,  queel  dicho  Escobnr  ihn   debajo   de  la  ■ 
Juan  de  GuzmAo,  el  cual  era  cíi¡)itán  del  diclio  \*r  t-íi»  > 
contra  el  dicho  capitán.  tS  díju  que  le  ((njüirín  la 
eu  un  yanacona,  y  esto  dijeron  el.  dicho  Encolmr  •. 
ri  por  esto  y  por  otraa  cosati  quo  uJli  pasó,  touirt  íuii jn 
pero  do  VaKIivin.  ú  paresciéndole  que  ora  mi>lin  dulu  qut-  ni».  i.. 
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áido,  lo  mandó  dar  gíurotc,  y  déndoa^e,  se  quebró  la  soga,  é  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  mandó  qno  no  se  procediese  raás  en  ello,  y  lo  desterró, 
é  así  lo  vio  esto  testigo  después  vivo  é  sano,  ó  oyó  decir  que  80  fué  ¿ 
España  á  metiT  fraile,  6  que  nunca  oyó  ni  supo  que  por  cabsii  de  Inés 
SuáieK  piwase  lo  susodicho. 

En  el  segundo  artículo,  dijo  qno  eírto  testigo  se  halló  en  el  toldo  del 
dicho  Pero  de  Valdivia,  ó  vio  como  entró  Pero  Sancho  é  Juan  de  Guz- 
mári  é  Antonio  de  CUoh  lu  uoche  en  esto  nrUculo  contenido,  é  como 
liullA  á  la  dii'ha  Iiióh  8uiii*eK  on  <'l  y  no  al  diclio  Pero  de  Valdivia,  por- 
que era  ido  adelante  ¿  Atacania,  ques  el  cabo  del  Perü  hacia  la  parto  de 
Chile,  á  de*cobrir  el  camino,  é  según  oyó  decir  ibtm  con  intento  do 
Batar  al  dicho  Pím-o  do  Valdivin,  é  desto  fué  ¡tiíhUott  voz  é  fama,  y  oí 
cho  Pero  de  Valdi%in  volvió  é  los  prendió,  no  se  acuerda  esto  testigo 
[a\  Ulloa  prendió,  é  á  dos  dellos,  que  fueron  unos  Ounnanes,  ó  á  un 
"Áralos  desterró;  é  ha  oído  decir  este  testigo,  que  uno  de  aquéllos  que  80 
inbii  Juan  de  Gu/mán,  fué  capitán  do  la  guarda  de  don  Diego,  6 
úza  diarios  Vaca  de  C-astro,  é  vio  este  testigo.como  al  dicho  Pero 
acho  lo  tuvo  preso  un  mes  ó  do8  que  estuvieron  en  Atíicama,  6  quo 
ijjuf'ts  le  llevó  sin  prÍ5^ianefi  y  sin  armas  en  un  cíiballo,  ó  un  hombre 
|e  lo  guardaba,  é  que  no  sabe  mus  en  el  dicho  capítulo,  luaa  de  que. 
este  testigo  que  de  lo  quo  el  dicho  Valdi\'ia  debió  al  dicho  Pero 
ícho  le  hizo  una  CL^ilula  de  ello;  é  que  no  snbe  este  testigo  si  se  lo  ha 
&do  ó  no«  é  ántcH  quel  dicho  Pero  Sanoho  viniese,  por  mano  deste 
escribid  el  dicljo  Peifo  de  Valdivia  ni  Marqués  don  Fi-ancisco 
5,  que  5!  el  dicho  Pero  Sancho  no  les  daba  ttdo  lo  que  se  habla 
líjgudif  en  la  cnrnpofiía,  quo  su  seftoría  no  lo  onWaso  albí;  é  v¡ó  este 
I  que  Fjn  lluvur  irndu  su  fué,  é  la  carta,  como  dicho  tiene,  lii  escri- 
^.eíte  tc^tiji'». 

L  lo  del  tercero  capitulo  del  interrogatorio  é  reinterrogatorios  dijo, 

no  sabe  es  que  Pero  Gómesí,  maeso  do  campo  del  fUcho  Pero  de 

^  é  por  fu  mandado,  le  premiió  ú  le   tuvo  preso  tum  tarde  al 

^  Juan  Hnw,  6  nquella  noche  á  media  noche  lo  ahorcó,  é  que  lu  cab- ' 

i  rabo  osle  lofttigo,  muí*  de  halíer  cfdo  ílecir  quo  un  soldado  que 

iba  f^fdgucro  bahía  dicho  »\  dicho  Ptro  de  Valdivia  de  cieiias 

lul  dicho  Jnun  Uuii  había  dicho.  Xo  «abo  este  Instigo  qué  pa- 

,'mns  do  que  oyó  decir  que  había  diclio  el  dicho  Juan  Ruiz  ha- 

con  el  dicho  Pero  Sancho:  si  yo  le  hobiera  de  hacer,  yayo 
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hobíera  dado  con  Pero  de  Valdivia  al  través;  é  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  otra  cosa. 

Al  cuarto  capítulo  de  los  interrogatorios,  dijo  que  sabe  que  toráó  po- 
sesión el  dicho  Pero  do  Valdivia  por  S.  M.,  por  queste  testigo  se  baOó 
presente  á  ello,  é  que  no  sabe  las  provisiones  que  llevaría,  mas  de  que 
cree  que  era  de  capitán  del  Marqués.  Después,  dentro  de  ocho  ó  unen 
meses  que  salieron  de  Copiapó,  el  Cabildo  de  Chile  eligió  al  dicho  Pero 
de  Valdivia  por  gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe,  ó  no  más  acerca  de 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

Al  quinto  capítulo  de  los  interrogatorios,  dijo  que  este  testigo  vio  irá 
un  iVntonio  de  Pastrana,  que  era  procurador  de  la  cibdad,  ¿  requerir  el 
dicho  Pero  de  Valdi^ña-que  aceptase  la  dicha  elección,  ó  vio  como  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  decía  que  no  lo  quería;  é  esto  es  lo  que  sabe  é 
no  otra  cosa  acerca  del  capítulo. 

Al  sexto  capítulo  de  los  interrogatorios,  dijo  que  sabe  que  ahorcaron 
á  los  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  é  yió  este  testigo  cómo  en  el  pre- 
gón decían  que  hacían  justicia  de  aquellos  hombres  por  traidores,  ó  que 
lo  quo  este  testigo  oyó  que  querían  hacer  ¡os  dichos  era  matar  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  al  tiempo  que  viniese  á  despachar  un  barco  que  ha- 
bía de  venir  por  socorro  á  eststó  partes  del  Perú,  é  muerto,  meterse  ellos 
en  el  diclio  barco  ó  venirse;  é  esto  oyó  este  testigo  decir  al  común  de  la 
gente,  é  no  sabe  si  era  verdad  ó  no,  porque  este  testigo  no  vio  los  pro- 
cesos ni  sabe  otra  cosa,  mas  de  quo  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  hobicra  dejado  salir  los  que  se  querían  salir,  se  ho- 
biora  venido  muchíl  gente,  é  quedara  tan  j^oca  que  no  pudieran  susten- 
tar líi  tierra,  ó  se  hobíera  seguido  gran  daño,  como  de  cosa  que  so  des- 
poblaba la  tierra,*  é  se  perdía  oporíuiiidnd  para  ganar  lo  de  adelante, 
que  e.s  muy  gran  coya,  .sogúu  la  noticia  í^c  tiene,  y  empieza  muy  cerca 
de  donde  agora  están  los  do.s  puí'ttlos  poblados. 

Alséí)lÍ!]iocapítulo<lelosiutoiTr/gatorios,  dijo  que  lo  que  sabe  es,  que 
al  tiempo  de  lo  que  habla  el  dieho  capílnlo,  la  tierra  \ino  de  paz,  y  no 
estaba  fecho  repartí niiento  de  indios,  y  envió  el  diciio  Pero  do  Valdim 
á  hacer  el  dicho  barco,  é  hacer  sacar  el  dicho  oro,  é  los  quo  hacíau  el 
dicho  barco  hacíí.n  espaldas  á  los  que  sacaban  el  oro,  é  estando  en  esto 
80  alzó  la  tierra,  6  mataron  á  todos  los  osiianoles  que  estaban  en  el  va- 
lle do  Cliilo  labrando  la  madera  para  hacer  el  barco,  é  no  escapó  sino  uno. 
Al  octavo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  sabe  coso 
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ftinguna  de  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos,  mas  de  que  sabe  que 
sdoa  estaban  bien  con  la  dicha  Inés  Suárcz  por  amoi*  dol  gober- 
nador. 

Al  noveno  cíipítulo  de  los  dichos  intorrogutorío»,  dijo  qito  dice  lo  que 
dicho  tieotí,  i  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenida  en  el  dicho  cai)ítuk), 
man  do  quo  aabo  que  era  mucha  parte  con  el  dicho  Valiüvin,  é  vio 
como  la  ponían  por  iutercesora  en  ¡dgnnoa  negocios  oon  el  dicho  Pero 
^«  Valdivia,  pero  no  sabe  si  los  acababa  con  él. 
Al    décimo    capítulo    de  los    dichos  inten*oga torios,  dijo  que   no 

.  onceno  capítulo  do  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  sube  que  ol 

upo  contenido  en  el  dicho  capítulo  tiene  el  dicho  Pero  do  Valdivia  á  la 

Ini^s  Suárez,  é  quo  los  ha  visto  comer  6  dormir  nmchas  veces  jun- 

B,  ¿  ha  visto  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  on  algunos  convitos  do 

regocijos;  y  en  lo  que  toca  acerca  de  los  Cabildos,  dijo  quo  no  sabe 

le. 

,  duodécimo  capítulo  du  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  sabe 

,  do  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

I  A  los  trece  capítulos  de  loa  dichos  interrogatorios,   dijo   quo   no  lo 

ni  menos  ha  oído  decir  cosa  do  lo  cont<?nido  eu  el  dicho  capl- 


calorceno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  lo 

,  ni  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

quinceno  capítulo  de  los  dichos  inteiTogatorios,  que  le  fueron  leí- 

V  dijo  que  este  testigo  ov'.'i  decir  que  había  dicho  el  dicho  Xogreto 

verula  ami  media  gorra,  q\ioriendo  decir  que  voniía  uu  licenciado, 

\t  volvería  sus  iucUos  «i  el  diclio  Pero  de  Valdivia  se  los  quitaba;  é 

despu^  vio  este  testigo  cómo  en  la  reformación  el  dicho  Pero  de 

raldivia  lo  quitó  los  indios,  y  so  decía  que  por  aquello  so  los  qiiitaba, 

no  s&be  este  testigo  si  es  así  ó  no. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  (Uchoa  úitorrogniorios,  dijo  que  no 
ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  contenido  eu  el  dicho  capitulo,  antea 
oate  testigo  que  estaría  triste,  porque  andando  on  la  guerra  Pero 
Valdi^na  y  este  testigo  é  todos  los  que  allí  estaban»  estalMm  tristes, 
soii-ndoles  que  no  les  [lodrla  ir  socoito  y  que  no  podrían  ir  on 
BU  vida  á  Ks]>a<Va,  porque  se>giin  \ím  cosas  en  esijis  liorras  pasaban 
lirouos,  temían  que  allá  les  parescería  que  ellos  habiendo  pasado 
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poP  aqiií  lo  eran,  é  según  á  todos  oy/Í  dwrir  este  lestígo  deíjnié?  qué  t 
cstae  pai-tca  Ucgó,  on  la  joruiulí»  wmtra  Gotizalo  riaorro  ho  serviJi»  áfii 
M.  tiuioho  oí  \Vivho  Pero  <io  VnldÍNÍa. 

A  los  diez  é  sieW  ou[íitulo8  ele  lo?  dichos  int^rrúg»iorío«,  ririidole  lefr 
dos.  dijo  que  cMe  testigo  cerca  de  lo  contouido  en  la  díclta  prezunik 
oyó  dfcii*  sú  dicho  Pero  do  ValdiSiii  hubbmdo  sobro  GuiuuUo  P- 
de  Diego  Centono,  unos  decían  que  Diego  Centeno  mr-    - 
otros  na.  sino  que  había  ftcbo  mal  tm  jiuitar  gi^nte  i  ícü 

muertes  que  dello  so  tiiguíoron,  sino  qiio  había  de  ngiutrd&p  lo  qoe  & 
M.  mandaba^  y  el  dicho  gobernador  dijo  que  odsI  lo  pareüciH  que  aniá^ 
tino  debín  estar  en  su  casa,  y  no  cada  repiquete  al/ar  *       ' 
rey,  «no  aguardar  lo  quo  S.  M.  proveía,  porque  do  i.^j..  i«. 
Cfidu  ano,  so  color  de  gep\'ir  al  rey,  puedo  hacer  lüliorotoa. 

A  loB  diez  é  odio  capítulos  do  los  diOhos  interroga  tonos, 
luidos,  dijo  que  no  s4ibo  ni  ha  oído  decir  cosa  ninguna  de  k>  eo 
cho  capítulo  contenido. 

A  loa  íUü£  á  nuevo  capítulos  de  loa  dichos  iiiterrogatoiños,  ¿  sirvió- 
lo leídos,  dijo  que  no  lo  sabo,  antes  vido  é  oyó  decir  siempr©  milJbfr 
rejíoij  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  se  niuravi  liaban  <le  la£  tinmiaíqiB 
hacííL 

A  los  veiiito  capítulos  de  loa  dichos  intorrogatorios,   siíndol*^  IM^ 
dijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  áí 
decir  muchas  veces  al  dicho  Pero  de  A^ddivia  que  nadie  no  liahlasoa 
cosa  que  fuese  en  deservicio  do  S.  M.,  que  no  se  lo  coiiw^iitiria,  i)Q% 
aunque  fuesen  ciertos,  los  uhor«iría. 

A  lu3  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos  ínter  rogatorios, 
leídos,  dijo  quü  sabe  esto  testigo  que  en  ul  tiempo  ctrnt^nidu  on 
capítulo,  sacó  oro  para  ai  el  dicho  Pero  de  Valdivia  x>nrA  envi.^t 
corro  de  gente,  sugv'ni  él  decía,  ó  ansí  después  en\-ió  á   Alo  . 
roy  6  á  Juan  BaptisUi  por  el  dicho  socorro,  é  viú  Uovar  ^..-., 
que  andidjon  en  las  uiina«  con  los  caballos,  é  que  á  nadie  le 
por  fuerza  el  dicho  caballo,  é  queste  testigo  vio  corao  ai  dlcbo 
GuliííiTcz  é  á  un  Fnmcisco  Gtdiego  el  capitán  Moiiroy  los  ochó 

cárcel,  é  los  tuvo  en  la  cadena  un  dia.  porque  no  querían  i- " 

de  los  dichos  caballos,  6  no  se  acuerda  hÍ  eslidia  ullí  en  la  i 
cho  Pero  de  Valdivia,  pero,  á  lo  que  le  pai-esce,  no  estaba. 

A  los  veinte  y  dos  capítulos  de  los  dichos  iuterrogatonoo,  «to^. 
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ios,  rlijo  que  ftabe  que  aquel  ano  no  se  pagó  más  del  diexmo;  la  ca1)sa 

la  ¡m))e,  i  siempre  (Uspucs  30  ha  piigculo  el  quinto,  sin  cmbiu'^iro  quo 

i  visto  calo  íctstigo  rrqnonr  los  cabildos  íil  diclio  Poro  de  Valdivia  qno 

I  se  pogaso  sino  rl  diezmo,  y  él  nanea  lu  ba  querido  Imccr,  é  no  sólo  ha 

lido  cuidado  de  hacer  ésto,  i>ero  ha  tenido  cuidado  de  hacer  arreudur 

diezmos  de  los  frutos  porn  S.  M. 

A  loe  veinte  y  tros  cfipítulos  de  loa  dichos  intormgatorios,  y  siéndole 

idos,  dijo  que  lia  x-isto  cstfí  testigo  cnnio  lia  fecho  pagar  los  qtiintos  á 

,  M.,  é  que  los  ha  tomado  |>restados  para  ennar  por  socorro  de  gente, 

cual  es  necesario  para  el  servicio  de  S.  M.,  t>orque  sin  más  gente  no 

I  puede  pasar  adelante,  y  aquello  que  se  tiene  agora  pacífico  es  muy 


A  I08  veinte  y  cuatro  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  y  aidn- 
|olo  leidos,  dijo  que  no  aabe  ni  ha  oído  decir  coea  do  lo  contenido 
el  íliclio  capítulo,  mas  de  quel  dicho  Arteagn  era  servidor   de 
M. 

A  los  veinte  y  cinco  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndolo 
idos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  que  ninguno  de  los  oHciales  sea  su 
ttdo.  sino  el  tUcho  Alderetc,  pero  sabe  que  ninguno  do  los  oficiales  hace 
de  lo  que  el  dicho  Valilivia  quiere,  corao  cree  que  se  hace  en  todíia 
portes  do  Indias. 

A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho  interrogatorio,  é  siéndole 
idos,  dijo  que  sabe  que  |K>r  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdivia  se 
pó  mandamiento  á  los  oficiales  para  que  le  prestasen  cincuenta  mili 
os,  diciéndolos  que  se  los  prcFtasen  para  enviar  por  socorro  y  él  los 
aria  con  ios  intereses,  6  sobrello  so  prendieron  á  Bartolomé  Díaz  ó 
;  Vndillo  é  á  Higueras,  los  cuales  sabe  eslo  testigi>  que  prestaron  cierta 
aa  de  pesos  de  oro,  ó  «abe  que  están  ya  pagados:  dntcs  que  esto  tcs- 
SttÜcso  se' les  había  jíOgado  io  niAs  dello,  y  cuando  se  purtió  soque- 
ba  entondiondo  en  píigalles  la  re^ta,  ó  no  sabe  este  testigo  ni  oyó  que 
i  dichos  hobieeon  dicho  las  palabras  do  dosacato  on  el  capitulo  del 
iterrogtt  torio  contenidas. 
A  los  veinte  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogntorios,  y  siéndole 
tldos.  dijo  que  este  testigo  vio  corao  el  dicho  Pero  de  Valdivia  rogó 
ar  una  plática  que  liizo  después  de  misa,  que  le  prestasen  dineros  para 
iviar  por  socorro,  y  quo  él  lo  pagaría  lo  que  le  prestasen,  porquo  había 
ita  necesidad  de  enviar  por  el  dicho  socorro  que  del  altar  lo  tomaría 
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para  ello,  é  quo  los  que  no  su  lo  diencu  le  habíiui  de  dar  ol  oro  y  eí  j^ 
llejo,  ó  quo  tíut(?ndi6  este  testigo  qvio  la  g^nte  vio  que  había  aet-csitiad 
del  dicho  eocorro,  pero  hacíaseles  de  mal  dar  su  dinero,  paresciéjidoles 
que  no  estfiíido  proveído  ol  diolio  Pero  de  Valdivia  por  gobernador  con 
proviáíonos  do  8.  M.  podíu  ser  que  fuese  otro  por  gobernador  é  no  qw- 
dase  él,  é  quo  siendo  ansí  no  podrían  ser  pagados  de  lo  que  prestaaea 
é  que  ansí  so  haciau.  rohocios  de  no  prcstallo,  é  onU'adicndo  el  did» 
Pero  de  Valdina  e«to,  les  hizo  la  dicha  plática. 

A  los  veíutc  y  ocho  capítulos  <2o  los  dichos  interrogatorios,  é  síéndolt 
leídos,  dijo  que  oyó  dotir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á  inuchu 
personas,  é  espcciaimenle  á  Escobar  6  á  Gregorio  Blas- 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dolo leídos,  dijo  que  es  verdad  que  pasa  lo  contenido  on  este  artíoolo, 
según  íS  como  lo  dice  el  nriículo  del  reinterrogatoriíj,  é  que  si  cuando  fa¿ 
Diego  García  no  diera  á  cMo  deponiente  é  ¿  todos  loa  domas  que  tSÜ 
estaban  ropa,  porque  por  todofí  se  repartió  á  doscientos  é  á  trescá^tiw 
pesos,  no  se  pudiera  su8t4jntar,  porque  no  tenían  con  quo  eo  vestir,  por- 
que ya  andaban  muchos  ospaflolos  on  cueros,  que  no  traían  «nhúi» 
cimiisas  ni  otros  vestidos,  sino  unos  muslo»  d©  cuvro  y  us' 
con  que  so  cubrían  sus  vergüenzas,  é  quo  en  el  dicho  repa. 
popa,  el  dicho  Valdivia  lo  hizo  nniy  bien,  ó  que  antea  quol  li 
García  fuese  era  tanta  k  ncceRÍdad  de  vestidos  que  había  eaj 
que  no  tenían  mds  do  una  camiseta  do  lana,  quo  era  de  indio,  é  tañ^ 
todos  cavaban  é  araban,  é  iban  á  caVar  ó  &  arar,  ó  )>or  Uú  gastarla,  Jefr- 
nudabuu  cuando  habían  de  urar  6  cavar. 

A  los  treinta  capítulos  do  los  dichos  interrogatorio»,  ¿sióndol- 
dijo,  que  cerca  do  lo  contenido  eu  el  dicho  capítulo  «o  sabe  mu 
el  dicho  Pero  ilc  \'aldi\na  lo  dio  tuneros  j>ara  en  j>ago  Je  la  r  |  , 
también  vio  que  le  dio  indios,  pero  no  sabe  que  se  los  dieecMSn  y-^--- 
cree  é  tiene  por  cierto  que  se  los  dio  cu  pago  do  la  buena  obru 
en  Uovar  aquel  uavío  en  ol  tiempo  que  fué,  porque  fué  á  mvy  tutu 
tiempo. 

A  los  treinta  y  un  capítulos  4I0  los  dichos  intorrogiUoriof»  •■  -■""'- 
Iddos,  dijo  quo  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Pero  de  \'uMivÍa  ■ 
bar  el  cacique,  teniendo  por  buena  la  dojación  que  Monroy  había  ' 
é  provisión  que  había  fecho   \'aca  de  Castro,  6  dOBpuóu  oy 
lo   bahía  dado  otros  tics  caciquea  por  cierta  cantidad  de  i«.>'.'? 
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debía  é  catballos  que  había  llevado  el  dicho  Escobar  á  la  tierra.  loa  cua- 
les se  hablan  dado  á  soldados,  porquo  á  sesenta  soldados  quo  habían 
ido  de  socorro  había  dado  el  dicho  Escobar  ea  caballos  é  ropa  y  armtw 
treinta  mili  pesos,  poco  máa  ó  míSnos,  porque  fuesen  á  hacer  el  dicho 
90C0IT0,  é  por  aquel  einprostido  que  para  el  dicho  socorro  habla  fecho 
le  hahían  dado  losdíchoa  trea  cacique»,  é  esto  íiíé  público,  á  aai  púbUco- 
ate  lo  oyó  decir  este  testigo;  é  que  asimesmo  sabe  este  testigo  quel 
cho  Pero  lie  Valdivia  dio  al  dicho  Galiano  otro  cacique,  orcual,  según 
el  diclio  Galiano  dijo  A  esto  testigo,  le  daba  hasta  (pie  le  pagase  cinco 
^  SQÍIl  pesos  que  lo  había  dado  en  ropa,  porque  do  quince  mili  que  lo  había 
lo  le  habla  pagado  lo  deraás^  é  que  así  después  vio  este  testigo  como 
'  quitó  el  dicho  cacique,  ó  lo  dio  á  Francisco  de  Aguirre  que  al  pre- 
sente lo  tiene,  é  acabó  de  pagar  al  dicho  Galiano,  é  después  cuando 
jora  ae  venía,  entro  las  personas  A  quien  tomó  los  dineros  en  el  navio, 
,  uno  Galiano,  al  cual  hasta  agora  no  ha  pagado,  pero  quedaba  cou- 
rlAdo,  y  oate  ti^stigo  había  sido  el  medianero  con  Francisco  do  Vi- 
in  para  quo  en  la  demora,  quo  ora  de  aquí  á  cuatro  meses,  paga- 
ai  dicho  Galiano  do  la  liacionda  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 
lÁ  los  treinUí  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sidadolo 
Jos»  dijo  quo  lo  quo  de  esto  sabe  é  vio  es.  que  ostinido  el  dicho  Poro 
Idivia  para  ir  A  la  entrada  de  Aniuco,  y  con  <^1  Diego  Diaz,  su  cria- 
^-do,  pidieron  ejecución  en  el  caballo  del  dieho  Diego  Díax  por  quinien- 
posos,  porque  debía  á  Alonso  do  Monroy;  é  el  alcalde  la  mandó  ha- 
f«a«I  dicho  caballo,  y  ol  dicho  Poro  de  Valdivia  dijo  que  no  se  bi- 
en el  c«biUlo,  y  el  dicho  alcalde  dijo  quo  aquello  que  él  hacía  lo 
cía  á  é\  que  era  justicia,  y  el  dicho  Pero  do  Vul'Uvia  le  respondió 
i>:  ¿lo  que  yo  mando  no  os  justicia?  que  era  que  no  se  hiciese  eje- 
cn  ol  caballo,  é  se  enojó,  ó  lo  mandó  Llevar  preso  á  casa  de  eete 
itigo,  A  donde  no  tenía  prisiones  mas  deatarse  medio  derecho,  ó  no 
I  Siihb  míW  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  loa  dichos  interrogatorios,   y  sión- 

I  leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  contenido  en 

bo  capítulo. 

los  treinta  y  cujitro   capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sión- 

9  kídos.  dijo  (pie  (.'<Uí  lu.stigu  oyó  decir  al  dicho  Pero  de   \'aldivia 

aunque  vacasen  todos  indios  de  Maipo  para  acA,  que  era  lo  que  está 

<i*i  del  pueblo,  no  había  de  dar  iudio  á  "su  padre  que  resucitíise,  ó 
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esto  decía  porque  río  quería  uadio  indios  adelante,  porque  los  indios 
de  adelante  son  muchos,  é  pawt  conquistíillos  era  menester  inuchí^  gen- 
te, é  ha))iondo  poca  no  se  podían  conquistar,  ó  así  parescía  que  no  era 
de  provecho  lo  que  de  allí  en  adelante  daba,  lo  cual  daba  para  conten- 
talloB. 

A  los  treinta  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dolo leídos,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo al  dicho  Mella,  éno  sabe  otra  cosa. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  <iue  lo  que  sabe  es  que  dio  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  ca- 
da uno  de  los  contenidos  en  la  dicha  pregimta  por  todas  sua  haciendas 
ciertos  dineros,  é  que  no  sabe  que  los  tomase  de  la  caja  de  S.  M-,  é 
que  parte  de  los  dichos  indios  depositó  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en 
Juan  Baptista  de  Pastene,  é  lo  demás  se  tiene  el  dicho  do  Pero  Val- 
divia. 

A  los  treinta  y  siete  capítulos,  ó  siéndole  leídos,  dijo  que  ha  oído  de- 
cir á  personiís  que  están  en  aquella  tierra:  cosa  del  diablo  es  que  no  ha 
de  tener  hombre  cosa  propia;  é  que  esto  decían  porque  siempre  les  en- 
viaba á  pedir  dineros  prestados,  pero  que  todo  era  para  enviar  por  soco- 
rro, porquel  dicho  Pero  de  Valdivia  ninguna  cosa  guarda  para  sí,  sino, 
todo  lo  gasta,  é  que  aunque  toviera  mi  millón  lo  hobiera  enviado  todo 
])ara  que  enviara  por  socorro,  é  no  sabe  otra  cosa  cerca  de  lo  contenido  " 
en  el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  odio  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que 
no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  tal  so  dijo  en  Chile,  sino 
que  oí  dicho  Pero  de  Valdivia  había  de  venir  y  venía  adonde  estoviese 
el  roy,  é  que  diciendo  la  verdad  de  lo  (jue  i)asaba  en  Chile  é  había  he- 
cho, había  de  no<íociar  bien,  é  que  decían  allá,  ó  creían  que  no  di- 
ría sino  verdad;  é  oyó  decir,  este  testigo  que  echó  algunas  cartas  á  la 
mar  á  hombrea  (]ue  venían  en  el  navio. 

A  los  treinta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dolo leídos,  dijo;  que  lo  que  sabe  es  que  los  indios  contenidos  en  el  di- 
cho capítulo  do  los  dichos  Francisco  Martínez,  ó  Landa.  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  se  los  quitó  ó  los  dio  á  la  dicha  Inés  Suárez,  ó  que  las  cabsas 
no  lo  sabe,  mas  de  como  oyó  (pie  los  del  cabildo  y  oficiales  le  habían 
recpierido  hiciese  la  rei'orniación;  é  que  la  dicha  Inés  Suárez  sabe  que 
fué  la  primera  niuger  española  que  fué  en  aquella  tierra,  é  sabe  que  ha 
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•  fecho  mucho  bien  en  curar  los  españoles  y  en  npiádallos;  ó  nue  lo  <|uo 
pasa  cerca  de  la  líiuerto  de  los  diclíos  caciquoH  es.  que  estando  el  dicho- 
Pero  de  Valdivia  y  esto  ti.'iití;,^)  con  él  é  ioda  la  más  ijrente  tliez  leguas 
de  la  cibdad,  en  luia  entrada,  haciendo  la  guerra  il  un  cacique  que  se 
llamaba  Cachipoal,  ■váincron,  scgi'ni  oyó  decir  este  tcsti<^o,  oclioó  nueve 
mil  indios  sobre  la  cihdad  do  Santiago,  donde  estallan  presos  ciertos 
caciques,  con  intento  de  quemar  el  pueblo  y  sacar  los  caciípies,  y  te- 
miendo el  dicho  api'ieto  el  i")uehlo,  porque  ya  tenían  ganada  la  plaza 
del  pueblo,  la  diclia  Inés  Suárez  dijo  á  los  que  allí  estaban  que  matasen 
á  los  caciques,  é  no  queriéndolos  matar,  instó  tanto  en  ello,  que  los  ma- 
faron  é  los  ayudó  á  matar,  lo  cual  fué  cabsa  que  viéndolos  los  indios 
dejaron  el  combate  y  so  fueron,  6  no  sólo  aprovechó  la  muerte  de.  los 
dichos  caciques  para  escaparse  la  cibdad,  pero  después  acá  ha  habido 
paz,  la  cual  no  hobiera  siendo  aquéllos  vivos,  porque  eran  hombres  be- 
licosos en  quien  los  otros  indios  tenían  mucha  confianza. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndolo  leídos, 
dijo:  que  sabe  que  los  indios  contenidos  en  el  dicho  capítulo  loa  quitó 
■  á  Francisco  de  Rabdona,  é  Luis  Tornero  é  Gaspar  de  Vergara,  é  los  dio 
al  dicho  Alderete,  é  que  él  ha  visto  acompañar  la  dicha  Inés  Suárez,  ó 
quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ha  sido  de  los  primeros  que  fueron  á 
conquistar  á  Chile  é  á  residir  en  ella  continuamente,  é  ha  oído  este  tes- 
tigo decir  que  ha  tenido  cargos  en  Italia,  é  es  hombre  honrado. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulo,  siéndole  leídos,  dijo:  que  lo  que  cerca 
desto  sabe  es  quel  ilicho  Pero  de  VakUvia  compró  al  dicho  Juan  Carreño 
sus  casas  é  chácaras,  é  que  sus  indios  dio  á  Diego  García  de  Cáceres,  ó 
que  al  dicho  Carreño,  cuando  el  dicho  Pero  do  Valdivia  se  quiso  partir, 
le  desembft rearo n  del  navio  y  deudo  á  obra  de  dos  ó  tres  meses  murió, 
é  que 'él  estaba  mucho  tiempo  había  autos  tullido  é  muy  malo,  é  se  que- 
ría venir  á  curar  al  Perú,  é  que  si  murió  del  enojo  ó  del  mal  antiguo, 
^te  testigo  no  lo  sabe;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  no  más  cercii  de  lo 
contenido  en  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo:  que  sabe  este 
testigo  que  entre  los  otros  dineros  que  se  tomaron  en  la  nao,  se  tomaron 
los  dineros  del  dicho  Gamboa,  ó  que  sabe  que  cuando  este  testigo  par- 
tió no  estaban  pagados,  pero  Francisco  de  Villagrán  quedó  que  se  los 

'*.  pagaría  en  esta  demora  que  verná  de  aquí  á  tres  meses  ó  cuatro;  6  que 
no  sabe  más  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 
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A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  filiándolo  loídoe,  dijo  que  no  Sabe ; 
de  lo  contenido  en  el  dicho  cíipílulo. 

A  lo8  cuortintu  y  cuatro  capitules,  é  ei6iid6\ti  lefdo?,  «lijo:  que 
qiio  los  criudoí»  del  dicho  Poro  de  Valdi\ia  andu\*ieron  pidiendo  prest 
do  á  loü  dichos  soldados  los  costales  é  corueros,  é  algunos  toldos 
hacer  costalt'S,  é  no  $abo  si  fué  por  inmidado  del  dicho  Poro  de  Vi 
vin,  pero  <iuo  ttsl  lo  oyA  dotíír,  é  que  sabe  este  lo^iigo  qut-  en  Chilft  I 
ca  se  ha  echado  CJU  cud^nn  indin,   y  *^1  dif  ho  Pero  <!y  Valdivia  pr 
qUG  80  traten  bien. 

A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos,  t*  siéndolo  leídos,  dijo:  que  sabe  < 
testigo  íjuel  valle  de  C'hilo  es  del  dicho  Poro  do  Valdivia,  é  qucl  dich 
valle  está  diez  «"i  doco  leguas  de  la  cibdad.  é  que  las  chticams  qv 
los  vecinos  de  la  cibdad,  ó  la  mds  lejana  está  uuu  leguii  de  1m  . 
que  en  el  valle  do  Cliilo  no  calarían  seguras  laa  cháciiroe  ó  los  que  < 
ellas  estuviesen,  por  estar  «I  derrededor  de  loa  indjofl  de  guecTSu 

A  los  cuarentii  y  seis  capílvdos,  y  siéndolo  leídos,  dijo:  que  oy*i 
este  testigo  quo  cl  dicho  Vadillo  fué  A  habkr  al  dicho  Pert>  de  ValdJT 
no  oyó  sobro  qué,  é  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  le  dio  mía  puíbuki 
un  su  paje  echó  mano  á  la  espada,  y  quo  no  pasó  otra  cosa,  é  que  ^  ' 
ron  amigos, 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  do  los* dichos  interrogatoripa,  y  saj. 
dolé  leídos,  dijo  que  muchas  veces  lo  vio  ir  il  la  guerra  al  dicho  Pero  del 
Valdi\'ia,  é  cuando  volvía  volver  en  un  día,  cuando  habla  de  enlr&r< 
la  cibdad  andar  ocho  ó  diez  leguas,  é  que  no  sabe  la  cabsa.  ^ 
niesmo  ha  acontecido  A  este  testigo  por  venirse  á  su  casa,  é  q  . 
el  dicho  Poro  do  Valdivia  dejó  la  gente  en  la  guerra,  siucí  qu* 
después  do  salidos  do  la  tierra,  ocho  ó  díes:  leguas  de  la  dhihid 

A  los  cuarontü  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorio»,  y  i 
dele  leídos,  dijo  quo  cree  este  testigo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  I 
poco  más  de  los  raill  ó  quinientos  indios  que  dice  el  inU^'-'''^^'''-™ 
que  de  lo  que  más  so  quejan  los  soldados  os  do  lo  quo  t 
Inés  Suárez,  la  cual,  al  porecer/leste  testigo,  toniá  más  de  s  ^| 

dios,  é  de  lo  que  tiono  el  dicho  Alderete,  que  serán  otroa  t^uitoátisl 
que  tiene  la  dicha  Int's  finare/.,  al  piu-ecer  deste  testigo. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios.  í  l 
dolc  leídos,  dijo  que  subo  este  testigo  que  ealondo  tü  dicho  T.  .1  ->'] 
de  Villagrán  ca  luia  casa,  donde  este  dupouieutc  cou  él  y  otrotf  • 
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.  hechos  fuertes,  é  los  indios  que  venían  sobrellos,  envió  el  dicho  Caro 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  socorro,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le 
mandó  volver  con  la  demás  gente  que  en\áaba  en  socorro,  é  no  quiso 
volver,  á  por  ello  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  quitó  les  armas  ó  caballo, 
é  dende  algunos  pocos  días  le  voh^ó  otro  mejor  caballo. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  mas 
i'   de  lo  que  ha  oído  decir,  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  habla  dispuesto 
,     los  castigasen,  pero  que  nunca  se  castigaron. 

A  los  cincuenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  que  echaron  preso  al  Vallejo,  é  que  no  sabe 
'este  testigo  que  es  lo  que  dijo. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
doles leídos,  dijo  que  sabe  que  por  cartas  do  un  poder  se  pidió  á  Oalde- 
rtn  de  la  Barca  veinte  ó  treinta  mili  pesos  de  la  hacienda  que  tenía  de 
Vaca  de  Castro,  ó  dio  por  fiador  al  dicho  Pero  de  Valdivia  destar  á  juicio 
"    ^  pagarlo  juzgado,  ó  así  s3  quedó;  é  no  sabe  más  acerca  de  lo  contenido 
'    en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  do  loa  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  se  halló  presente  al  sermón  en  el  capí- 
tulo contenido,  el  cual  fué  de  un  liombre  como  charlatán,  é  que  dijo 

-  muchos  devaneos  y  desvergüenzas,  no  en  deservicio  de  S.  M.  sino  en 
injuria  de  Calderón  de  la  Barca,  notándole  de  loco,  é  persuadiendo  á 

•  Pero  de  Valdivia,  que  estaba  presente,  que  diese  de  comer  á  sus  criados 

-  é  aJ  dicho  Cardefla  é  á  Inés  Suárez,  ó  que  lo  que  dijo  al  dicho  Calderón 
[',  fué  por  sospecha  que  se  tuvo  quel  dicho  Calderón  había  enviado  el  di- 
^  cho  barco  A  dar  aviso  al  Vaca  de  Castro  de  todo  lo  que  allá  pasaba,  é 
íí  nunca  se  ha  sabido  si  fué  ansí,  ó  si  el  muestre  del  barco  se  huyó  de 
[^  Buyo,  é  que  el  dicho  Calderón  es  uno  que  fué  desde  estas  partes  con 
V   mercaderías,  las  cviales  dicen  algunos  que  eran  de  Vaca  de  Castro,  é  él 

f' .  dice  que  son  suyas,  é  este  testigo  no  sabe  cuyas  son,  ó  es  un  hombre 
TBno,  ó  cuando  fué  á  Chile,  cuando  ilaa  á  misa,  quiso  poner  lui  estrado 
"  en  la  iglesia,  el  cual  fué,  según  este  testigo  ha  oído  decir,  camarero  do 
Vaca  de  Castro. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y 
!  siéndole  leídos,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
Z  tillo  mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  algunos  de  los  que  venían 
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&C&  á  estas  partes  del  Perú  á  emplear  sus  dineros,  é  volver  con  merca- 
caderías,  les  dijo:  pues  vais  para  volver  acá,  préstame  mili  ó  dos  miH 
pesos  para  enviar  por  este  socorro,  segiín  lo  que  cada  uno  tenía. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  por- 
que se  halló  presente  á  ello. 

A  los  cincuenta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más. 

A  los  cincuenta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole Jeídos,  dijo  que  lo  que  cerca  deste  capítulo  este  testigo  sabe  es,  que 
teniendo  el  dicho  Herrera  ciei-tos  indios,  le  mandaron  ir  á  8er\-ir  en  la 
guerra  ó  que  enviase  hombre  por  él,  é  ansí  envió  á  un  soldado  que  se  ■ 
dice  Avala,  el  cual  estuvo  sirviendo  en  la  guerra  im  año  por  el  dicho 
Herrera,  é  entre  tanto  quiíflronle  los  indios  y  el  salario  por  entero  en 
que  se  había  conceriado  con  el  dicho  Herrera,  y  el  dicho  Herrera  deda 
que  él  no  tema  ya  indios,  que  se  los  había  quitado,  que  se  los  pidiese  á 
quien  se  los  habla  dado,  é  solire  esta  cabsa  el  alcalde  hizo  ejecución  al 
dicho  Hen'era  en  un  caballo,  y  oslándolo  vendiendo  pasó  por  allí  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  y  preguntó  lo  que  era,  é  bobo  enojo,  é  dijo  las 
palabras  contenidas  en  el  dicho  capítulo  contra  el  dicho  Herrera.  Jü  que 
lo  que  ha  dicho  es  la  vord:id  para  el  jumnicnto  que  ha  fecho,  c  tirnuMo 
de  í5U  nombro,  6  que  ceíte  testigo  os  tío  ociad  <1(í  tr(;inti\  años-,  j)0C0  más  ó 
monos;  fui-lc  ononrfíailn,  ho  oargo  dt-l  diclin  jiuMim-nto,  lon^.i  Pceroto 
de  lo  quo  lo  ha  pido  progmiUi'lo   ó   h:i   drí-lorado. — fjuif' fh-  T'Jrrl'-i — El 

LiC'Mci'l'lo  (Íri<:rtt. .\llto  Uií: Siut'tl!    <l^  Al.~ffi'\  r^oriliIillO  do  S.   M. 

En  cinco  (¡ías  <]■■.-]  hü's  (]{■■  iVovioMi^iro  ilol  'lichu  ;\y.\  mi  ?-ivñi>ría  ilti 
(lichf)  señor  I'i'osiilonlf  liizo  n:irosi-or  iiiií^'  <i  ti  í-!r.'!;of¡ii  ili,-  í'íi-íiiñcdií 
del  cual  su  siñnrí;;  \<í\í:ó  •.'-•  rosfibii)  jiü'ani'.'Tr.o  oit  forma  d*'  "loi"<  clio.  (■ 
haliioiid'i  jurado.  nrrtiiK.'ti'»  *k'  dc-ir  vovdiid.  c  siciidn  (■íanniiad')  por  los 
(liclio-^  cnj)t(\ii!)r-  (■'  ¡iMj-  c;idn  uno  d(-  cüos.  ó  j)nr  !:.);:■.  i-.uv  rOípondi-''  t'l  íli- 
cliíi  j'Vro  <u-  \'ald¡via,  dijo  c  ilojuiso  \n  /]'/^u\:  ¡ilc: 

.\  ]•  y-  j'i'iiin'ri'S  '.■;t];ílU:M-:  di-  ¡os  liiclios  iit'í'iTit.Ltaljrn's,  y  si'  .;;d,-tíc  k-i- 
(.i  ■'■■.  di  \i  i]\\t_'  [;i>  in  s.M'ii.'.  rii;*-  !,'■  lailn.-il'i  \  islo.  dcsjir.;'-]  d¿(.  ]  !Íí:;i;  '"i  \j\m\- 

\'-:   id  !  fU  ^  i   ]'.!'-'j.:'Ul;'     \"!V".   !■   \>.'>   '  '■<]■'  d'.-Cl!'  '¡i'.r  S-.'   \\\r  i!   tiK'or  i'    ¡"iMlIc- 
.''    '■  !■■    ■■    gUU  ¡ti^'   :■;']. íl'd-.-    dv     lo-     di''!;'-'     ):'•')■:■■  ;::i.nv\-:-.,    y     ^^.  [idolf 

loiiios,  (iiji;  (ji!c  uo  sal,>e  lo  contouido   on   ol    dirl¡,i  oajííiulc  p!..V(jUO  osle 
testigo  011  (i  tiempo  contenido  cu  el  diclto  eajiílulo  no  se   halló  en  Ata- 
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eaina,  mas  de  que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  prendió  por 
las  razones  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio  contenidas,  y  esto  sabe 
porque  fué  público  y  se  lo  contó  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  este 
testigo,  al  pió  de  la  letra  como  se  contiene  en  el  dicho  reinterrogatorio. 

A  los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  ha  oído  decir  este  testigo  que  mataron  al  dicho  Juan  Ruiz 
sin  confesión,  pero  no  sabe  este  testigo  si  lo  mató  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia, ó  el  dicho  Pero  Gómez,  maese  de  campo  del  dicho  Pero  de  Val- 
divia, porque  era'  del  motín  del  dicho  Pero  Sancho. 

A  los  cuatro  capítulos  de  los  dichos  mterrogatorios,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  posesión  en 
nombre  do  S.  M.  en  Copiapó,  y  esto  sabe  por  habello  oído  decir  por  cosa 
muy  cierta;  é  queste  testigo  sabe  que  fué  proveído  por  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  para  aquella  conquista,  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho 
Marqués  tenía  cédula  de  S.  M.  para  proveello,  é  este  testigo,  aunque 
no  ha  visto  la  cédula  origúial,  ha  visto  el  treslado  della,  ó  después  Sabe 
este  testigo  quel  Cabildo  de  Chile  le  eligió  por  gobernador  hasta  que  S. 
M.  otra  cosa  proveyese,  é  ansí  él  allá  siempre  se  ha  intitulado  electo 
gobernador,  ó  no  gobernador  simplemente,  é  ansí  los  Cabildos  y  las 
otras  personas  le  escribían  siempre. 

A  los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrrogatorios,  siéndole  leídos, 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  no  sabe  más. 

.  A  los  sextos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  ha  oído  decir  este  testigo,  é  es  cosa  cierta,  quel  dicho  Pero  de 
.  Valdivia  hizo  justicia  de  los  contenidos  en  el  dicho  artículo,  porque  lo 
querían  matar  ó  tenían  fecho  motín  contra  él,  ó  que  si  aquello  se  efec- 
tuara, tiene  esto  testigo  por  cierto  so  despoblara  la  tierra,  porque  según 
los  trabajos  [que]  en  aquella  tierra  ha  habido  y  se  han  pasado,  no  dice 
este  testigo  tan  grande  disturbio  como  aquel  bastara  á  Sixlirse  della,  sino 
otro  muy  menor  que  aquéllo,   porque  los  primeros  afios  los  espaíloles 
pasaron  nmcha  hambre,  porque  los  naturales  pensando  quo  se  habían 
de  venir  los  cspufioles  no  sembraban  ó  se  ai)artabaTi  de  allí,  y  era  tanta 
la  necesidad,  (|ue  so  mantenían  los  españoles  de  unas  cebolletas  del  cam- 
po, que  son  como  ajos  cuervos  de  España,  o  ci^;;irrones  ó  ratones,  li:i!*ta 
que  los  misn'ios  es}>arh)íos  vinieron  á  arar  y  cavar  para  hacer   seniente- 
•las,  .ó'han  andado  vestidos  con  mantas  de  la  tierra,  y  esto  ora  por  gi-an 
<!Osa,  pellejos  de  zorra. 
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A  los  sioto  capítulos  de  loe  dichos  inlerrogat^rios,  ó  siémlole  IcíJg 
dijo  que  al  tiempo  que  aconteció  lo  coutenido  on  los  dichos 
no  estaba  allí,  porque  dospucW  fué  en  el  socorro  de  Abuso  de 
pero  después  ha  oído  decir  que  estando  la  tierra  de  paz,  oslaban  det 
españoles  en  las  minas  donde  Poro  de  Valdivia  sacaba  oro,  y  otros  ba 
ciondo  un  barco  para  enviar  con  el  dicho  oro  por  socorro  á  estas 
del  PenS,  é  que  los  indios  so  levantaron  é  mataruii  loa  dichos  esp 
Coles. 

Al  octavo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndolo  Ictío 
dijo  quo  no  sabo  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  i 
tes  ha  visto  que  la  di'.'ha  Iin'í'  Suárez  muchas  vce**»  lift^' 
hacia  muchos  jnramtmtos  do  que  ella  eu  nada  dusto  se  .  ....v ....  _.. 
el  dicho  Pero  do  Valdivia,  é  este  testigo  así  lo  cj*ee,  porque  tienuil 
dicha  Inés  Suárez  por  mugor  de  verdail,  é  porqao  el  dicho  Pero  i 
Víddivifl  es  muy  sacudido  é  mviy  hombre»  é  tnuto  que  con  ac- 
de  Monroy  grmí  cosa  con  el  dicho  VKÍ<IÍvift,  no  era  pnr-^  ': 
cuanto  mi  guante,  porque  de  lo  que  al  dicho  Pero  de  y<. 
resce,  no  es  nadie  parte  iMtra  en  aquello  para  mudarle. 

A  los  novenos  capítulos  de  los  dichos  interrogateríos,  6  úémhk  \ti-\ 
dos,  dijo  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  el  díclio  capíl»  ] 
lo,  ni  lo  ha  oído  decir  hasta  agorn. 

A  los  décimos  capítulos  de  lo.s  dichos  inlcrrogalorios,  é  siéndot* 
dos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  <lít*bo  ta^\ 
lulo,  antes  le  parcsce  que  es  refrán  viejo,  y  otro  t«nto  <Uce  oete  I 
tigo. 

A  los  once  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sÍén<1olp  Wá*l 
i  dijo  qwo  sabe  oplo  tí'stigo  que  w  verdad  que  .siempre  U  ha  l' 
8U  cosa,  é  muchas  veces  en  una  cama,  é  otma  voces  [AJ  coui 
mesa,  é  ha  viato  que  In  trata  como  A  míigt-r  que  qni<>r(í  bi" 
dad  quo  en  algunos  convites  se  couvidaba  como  oli'os  >y.:^ 
é  quo  no  .sabo  mós  cerca  de  lo  contenido  on  el  dicho  i 
que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Vftidivia  hacia  de  los  cal>: 
lIoH  que  tiene  por  má.*  amigo.*». 

A  los  düce  capítulos  de  los  dichos   interroga  torios,  é  ^  ■   ■  ^-^ 
dijo    que   .sabe   este  testigo  que  el   dicho  Vaca  do  d 
estando  en  el  Cuzco,  de  nuevo,  como  le  había  j^iroveido  el  Mai 
esto  sabe  i>orque  en  la  plaza  del  Cuzco  este  testigo  leyó  la  pr 
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Benilo  alférez  de  Moiiroy;  i5  ©1  dicho  Monroy  llevaba  otrft  para  que  si 
fuese  nuierto   el    dicho    Pero  de  Valdivia    pudiese  tener  la    tion-a  en 
ímbre  de  S.  M.,  é  esto  testigo  no  sube  qué  se  hizo  de  las  provisiones, 

bas  de  que  no  le  vio  usar  de  ellos. 
A  loB  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 

pjo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  inos  de  que 

jlóudolü  en  buena  conversación  en  cosas  de  Indias,   decía  que  en 

[)a  se  proveían  á  ciegas  é  con  no  buena  relación;  pero  que  nunca 

Bt©  testigo  oyó  hablar  al  dicho  ^'ald^via  los  desacatos  que  en  el  capí- 
Jo  dice,  antes  cu  sus  pídabras  sii^mpre  bu  visto  este  testigo  mostrai-so 
dicho  Pero  de  Valdi^Ha  ocatado,  é  preciarse  de  criiido  de  S.  M. 

I A  los  catorce  eapitidos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndolo  loi- 
s^  dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido,  ui  tal  oyó,  mas  de  quel  di- 

io  Zurbano  tenía  indios. 

A  las  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  asiéndole  leídos, 

que  uo  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  dicho  capítulo,  mas  do  babor 

ío  decir  que  el  dicho  Negreto  Imbía  dicho  las  palabras  en  él  eonteni- 

B,  é  que  unHinifsmo  sidio  cómo  á  la  reformación  el  dicho  Pero  de 

Taldivia  le  quitó  los  hidios. 

[  Á  los  diex  é  seis  caj)ítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 

idos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo, 

ates  sintió  del  dicho  Pero  de  Valdivia  se  había  holgado  con  la  dicha 

leva;  no  se  acuerda  en  parü(íular  quienes  crim  los  que  decían,  mas  de  \ 

10  algunos  venían  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

[a  los  diez  éseis  capítulos  de  los  dichos  íutorrogatorios,  é  siéndoles 

[Idos,  dijo  que  este  testigo  nuncji  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho 

fkftulo  ul  dicho  Pero  de  N'nldivin;  pero  á  alg\mas  personas  ha  oído 

ir  que  1» habían  oído  tlecir  al  diclio  Poro  ile  Valdivia,  y  que  en  Oliilo 

\)ÍSL  sobre  esto  entre  la  gente  opiniones,  que  unos  decían  que  el  dicho 

Centeno  había  fecho  bien  en  juntar  gente,  y  otros  decían  que  no 

ín  sido  la  junta  para  más  servicio  de  para  rnatíu'  á  hombres,  y  esto 

,  dec>fa  porque  no  tenía  ni  se  sid)ín  que  tuviese  facultad  de  S.  M.  para 
>,  é  que  sería  ¡Kisilíle  que  esto  st*  Uaüise  debuite  «del   dicho  Poro  de 
Idivia,  é  él  pasase  por  ello, 
los  (lies  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole 

Idos,  dijo  que  no  lo  sa1>e,  ni  tal  ha  oído  decir. 

IA  los  diez  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 

23 
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leídos,  dijo  que  no  lo  'subo  ni  menos  lo  ba  oído  decir,  d  que  h  pS 
que  aunqvie  e^stuviem  loco  de  atar,  no  dijera  tales  desvergííeiiwL?,  ¿  *yt» 
esltf  testigo  nuiun  entendió  áiA  diolio  Puro  da  Vtiltlivia  siiio  grv.i-  -' 
del  servicio  de  S.  M.,  é  nuncn  le  vée  blasonar  de  otra  cosa,  pino  -^ 
de  descubrir  é  ganar  grandes  tierras  para  S.  M.,  é  «n  eeto  tiabla  taiito 
quo  pnresco  vani<lfld. 

A  los  veinte  capítulos  de  Ior  diclios  intorropitorios.  t  sidnt!'  '    '    ' 

dijo  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  el  dicho  vay.: 

do  que  entiende  que  el  dicho  Pero  de  VuUlina  cree  de  si  que  tiene  mí- 
ritns  para  que  S.  M.  lo  cmcomiondc  U  tierra,  é  que  no  eerfa  nuón  que 
8al)¡cndo  lo  que  ha  trabajado  se  eneoinondiisc  á  otro.  ¿  iisi  lo  puresM 
á  este  te5li¿(o,  habiendo  sido  proveído  el  dicho  Pero  de  Valflivia  [-"'•  ^' 
dicha  conquisto  como  lo  Ha  sido,  é  habiéndolo  foclio  siempre  C' 
ha  fecho  en  nombre  de  S.  M. 

A  los  veintiún  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndol 
das,  dijo  que  oKte  testigo  ha  oído  decir  qucl  dicho  Pero  do  Vnldiv; ;     '  * 
la  tierra  á  las  minap.  é  hho  llevar  la  comida  on  los  caballos,  é  (pi- 
ello  se  pasó  algün  apremio  á  los  españoles,  é  se  prendieron  los  Ctj : 
dos  en  la  dicha  pregunta,  é  quo  los  había  prendido  Monroy,  é  que  d 
dicho  oro  que  se  sacó  so  envió  por  socorro  á  esta  tierra. 

A  los  veinte  é  dos  C4ipítulos  dijo,  qvip  es  verílad  que  en  oqael  ««-^  -^-^ 
FO  pagó  mas  del  dii'zmo,  é  que  dieron  fianza  que  si  S.  M.  no  lo  i 
por  bien,  jui^aiían  lo  que  restalla  á  cumplimiento  do  dicho  quinto.  (^  qoe 
después  acá  piompro  se  lia  ]>agftdo  el  quinto,  sin  embargo  (¡ue  los  n 
t/^doclcomün  pedían  ni  dicho  Pero  do  Valdiiña,  qnepuos  que  •"' 
tierra  se  pudceia  tanto  trabajo  é  S.  M.  había  fecho  miroed  en 
les  qnepor  algún  tiempo  no  fc  Dovnfc  más  del  diczmo.que  no  ev  t 
nIH  n\és  por  algunos  íif^os.^  el  dicho  Pero  do  Vnldivia  nunca  quiso»* 
no  decía  que  él  no  tenía  poder  para  uqti'5!lo. 

A  los  veinte  y  tres  capiluloa  de  los  diehos  interroga torioe,  -^  cíSTni^li. 
leídos,  (lijo  que  dÍco  lo  quo  dicho  tiOTie.  (5  no  snbo  mas   de  ij 
mera  deniorn  cuand'i  so  pagó  sólo  el  diezmo,  dijo  Pertí  ilo  ViUdív; 
8C  hitbía  alrovido  a.  ello  por  ser  poca  eoía.  4  que  uo  le  Imbfa  dodu  dmcL 
obligarse  ."í  pugallo.  |i(ro  (jup  eM^i  otra  era  gnin  cantidad 

A  los  vtjinlo  y  cuatro  capítulos  de  los  diclios  iiUvrr»gat.'irít>?,  t'   i- 
dolo  leídoR,  dijo  que  no  sabe  tuÁn  cerca  do  lo  contenido  <m  ol  díc.'< 
pítulo,  é  que  el  dicho  Poro  de  Vnldivia  hobo  fmlabra?  con  ol  ■  i 
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ancisco  de  Arteaga,  porque  le  mnndaba  ir  á  la  gvierra  é  no  quería  ir, 

sobfo  ello  \íi  dio  mala  resp\iesto  el  dicho  Arteaga,  é  al  dicho  Poro  d© 

aldiVia  por  la  mala  respuenUí  quÍ90  poner  las  nmuos  cu  él,  é  iio  posó 

otra  coíia.  é  desde  idlí  adelante  el  dicho  ¿Vrteaga  mostraba  estar  mal  con 

el  dicho  Vnldivia. 

A  Uw  veinte  é  ciucío  cítpítulo«  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
Jeidos,  dijo  que  no  sabo  cosa  i!e  lo  contenido  en  ol  diolio  capitulo,  mas  de 
de  qüo  en  todo  se  Imce  lo  que  el  dicho  Pero  do  Vaitlivia  quiere,  6  qne 
este  testigo  no  ha  conocido  oficial  real  sino  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderotc.  y  ecebto  que  cuando  agora  vino  Juan  JüÍj*(>.  íjue  era  contador, 
que'i6  en  su  lugar  un  Oiogo  Dioz,  criado  del  dicho  Poro  do  ^'a]divia. 

A  los  veinte  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sitándola 
leídos,  dijo  quea  verdad  <pio  echaron  presos  á  los  contenidos  en  el  dicho 
í  capítulo,  sobre  que  prestasen  al  dicho  Pero  de  Valdivia  dineros  para 
I  enviar  á  esta  tierra  por  socorro,  é  que  los  sobredichos  están  pagados  de 
I  lo  que  prestai"on,  porque  los  oficiales  salieron  A  pagallo. 
■[  A  los  veiuto  ú  sieto  capitulas  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siiíudole 
'  Jeídos,  dijo  que  al  tiempo  que  dicen  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho 
articulo,  este  testigo  no  se  halló  presente  en  la  cibdad,  poro  que  después 
que  allí  volvió  le  dijeron  que  había  pasado  lo  contenido  en  ol  dicho 
artículo,  é  que  los  dichos  dineros  eran  para  enviar  por  el  dicho  socorro, 
y  que  así  envió  por  él  con  Juan  de  Avalos  Jofré,  que  era  la  tercer  vez 
qne  había  enviado  [>or  uocon'o. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6  siéndolo 

leídos,  dijo  que  no  lo  siibe  este  testigo  ni  se  acuerda  habello  oído  decir. 

A  lo«  veinte  y  nueve  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  6  sién- 

dí)l«  leídos,  di joquc  sabe  que  por  undula  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  dicho 

!'     -  .1  García  dio  mucha  ropa,  ó  que  el  bien  ú  conservación  de  aquella 

'  estuvo  en  ei  bien  que  el  diclio  Diego  Gtircía  hizo,  y  que,  después 

dé  Dios,  por  él  se  sustentó  la  tierra,  é  que  }X)r  la  obra  que  hi^o  merocía 

diez  cíicit|ues,  cuanto  más  tres;  no  sabe  este  testigo  si  el  dicho  Poro  de 

'  l'via  los  podía  quitar  á  otros  para  dárselos,   poro  la  cnbeM  de  los 

....  .i  que  le  dio.  qiie  era  lo  más,  cstalta  vaco  iil   tiempo  qne  se  le  dio. 

A  loa  treinta  capítulos  de  loa  didios  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 

ijo  que  dice  lo  que  dielio  tiene,  é  no  sabe  más  de  quol  dicho  Diego 

Giin.-ía  hizo  algunas  vueltas  al  dicho  Poro  de  Valdivia,  pero  la  cabsano 

llk  sabe. 
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A  loB  treinta  y  un  CApdtilos  de  los  diclios  inierrogaioríos,  é  ménáak 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  que  habla  el  ^cko  capítulo 
cslabo  iVlonso  de  Mouroy  en  la  cibdad,  el  cual  dijo  á  oste  tcsligo.  é  lo 
Tnesrní)  lü  dijo  Á  Escobar,  que  andaban  en  el  concierto  con  el  dicho 
Pero  de  VaUlivi'i,  para  que  el  dicho  Escobar  solUise  lo  que  debía  al  di* 
cho  Pero  do  Valdivia  é  que  le  daría  loa  caciquea  en  la  pregunta  conte- 
nidos, y  el  dicho  Kscobar  ha  dicho  á  este  testigo  que  posó  el  dicho  cod* 
cierto;  é  en  lo  do  Galiano  no  sabe  máa  esto  testigo  deque  el  gobernador 
le  pagó  el  otro  dia  lo  que  le  debí»  por  concierto, con  quiebra  de  algo  do 
lo  que  le  debía;  ó  esto  sabe  desto  artículo  é  no  otra  cosa. 

A  los  treinta  y  doa  capítulos  de  los  dícJios  interrogatorios,  i  siéndol* 
leídos,  dijo  que  cuando  el  dicho  Pero  do  Valdivia  quita  algunos  indiúS 
á  alguno,  no  se  entrometo  á  conocer  alcalde  algimo,  poro  que  en  debdoa 
continuamente  ve  que  conocen  loa  alcaldes,  é  que  este  testigo  vido  lie- 
var  un  alc^tlde  ])re90  una  vez,  pero  que  nu  eupo  la  cubsa,  é  oyó  lo  que  en 
el(»ip{tulo  del  reiutorrogutorio  se  dice  haber  pasado  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia con  el  dicho  regidor  sobro  loa  diclias  tierras. 

A  los  treinta  y  tros  capítulos  do  los  dichos  intorrogatorioa,  é  siéndote 
leídos,  <lijo  que  no  sabe  mas  cerca  do  lo  contenido  en  el  dichu  capítolo 
de  que  el  diclio  Francisco  Martínez  merece  muy  bien  indios  en  la  tierrA 
por  haber  servido  6  ayudado  bien  on  la  dicha  jomada,  é  ansí  se  le  die- 
ron indios,  los  cuales  se  los  sacaron  por  nubgetos  de  otros  caciques,  iuii- 
quc  este  testigo  cree  que  no  lo  son  sino  por  sí,  6  agora  ciuuido  el  dicbo 
Pero  de  ValdiWa  venía,  le  dejó  uu  principal  que  era  de  Juan  Jofrí 
para  que  se  sirviese  del. 

A  loa  treinta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  intorrogiitorios,  ó  sal- 
dóle leídos,  dijo  quo  no  sabe  este  testigo  corea  de  lo  contenido  -  -  *' 
dicho  capitulo  niiis  de  habello  oído  decir  como  en  él  so  conlieno, 
que  nunca  oyó  decir  que  el  dicho  l*eio  de  Valdivia  amonjizase  al  dicbo 
MoUfl. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  i^tcrrogaU»ri'•r^ 

leídos,  dijo  quo  sabe  que  el  dicho  IVro  de  Va]<livi»  con   íUll.  _    , 

prestarou,  íiobo  Uis  cosas  ¿  chácaras  do  los  diclioe  Juaii  de  Avalw  JoA* 
é  del  padre  Pérez,  é  un  pnncip¡d  de  los  indios  que  aquelloa  tenúin  eu* 
comendó  á  Juan  Jofi'tí  ó  los  otrus  ptisn  A  su  c^dtcza. 

A  los  treinta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogaloríos.  é  síémlolt 
leídos,  dijo  quo  es  verdad  que  de  todo  el  oro  quo  en  loa  dcmoruj  que  w. 
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las  tierras  se  sacó,  procuró  quo  lo  dieson  lo  nuia  quél  pudo  haber  pres- 
tado parA  los  dichos  sotrorros,  é  que  agora  vinieron  de  particulares  en 
esta  írogaia  obra  de  ochenta  míU  pcísos,  ó  que  ántos  no  sube  do  pcrso- 
que  haya  salido  de  la  tierra  con  oro  m:\s  do  paní  los  díclios  socorros, 
^no  Juan  de  Avales  Jofré  é  loa  padres  Diego  Térez  é  Pero  Yáñez,  quo 
Idrlon  con  veinticinco  niül  pesos. 

A  los  treinU.  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siiSndule 
leídos,  dijo  que  esto  testigo  no  sabe  uí  ha  oído  docír  lo  oontenido  eii  el 
capítulo,  é  este  testigo  cree  que  vino  á  hacer  lo  que  hixo,  que  era  servir 
á  8U  rey. 

A  loa  treinta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sien- 
ole  leídos,  dijo  ques  verdad  que  ha  dado  é  removido  indios  á  quien 
le  ha  antojado,  é  que  este  testigo  ha  oído  dedr  que  le  hicieron  requo- 
ieutíj  pura  hacer  esta  reformjicíóii  los  del  Cabildo,  y  que  la  diclia 
s  SudreR  tiene  indios,  y  entro  ellos  el  principal  de  Fiuncisco  Martínez, 
^  el  principal  de  Landa,  é  que  la  dicha  Inés  Suarez  es  mnger  honrada, 
es  la  primera  española  que  ha  ido  á  aquella  tieiTa  é  que  es  muy  ca- 
itativa,  é  á  todos  quiero  como  si  fuesen  sus  hijos,  ó  cura  dcsconcerta- 
iras  *S  otras  cosas,  é  cu  el  cerco  del  pueblo  ha  oído  dt'cir  esto  testigo 
^uo  fué  muy  animosa  é  que  hizo  matar  los  caciques,  de  cuya  muerto 
10  muy  grau  bien,  é  así  la  dicha  Inés  Suárez,  después  de  venido  Poro 
Valdivia,  con  todos  los  buenos  del  pueblo  hizo  una  probanza  de  sus 
aritos. 

los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  intorrogatorios,  é  siéndole  leí- 
8,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  ou  la  refor- 
ción  dio  al  dicho  Jerónimo  de  .'Vldereto  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
ituio,  é  tiene  este  testigo  al  dicho  Alderete  por  merecedor  de  más  do 
jubillo,  é  los  cargos  de  alcalde  por  su  ancianidad  é  ser  hombre  honra- 
ban estado  en  él  muy  bien. 

A  los  cuarenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 

jle  leídos,  dijo  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es,  que  estando  el  dicho 

eílo  muy  malo  é  los  pies  ó  piernas  muy  hinchados,  é  de  hidrópico, 

tenia  cada  dedo  de  la  mano  corao  un  brazo,  se  quiso  salir  do  aque- 

tierra  é  venir  á  ésta,  ó  vendió  las  chácaras,  puercos  é  maíz  que  te- 

al  dicho  Pero  de  Viddivia  en  mil  6  quinientos  posos,  é  hizo  dojacióu 

t  Jos  indios,  los  cuhIcs  encomendó  el  dichu  Poro  do  Viddiviu  cu  Diego 

ia,  é  al  tiempo  de  la  entrega  do  la  chácara  é  ganado  ó  otras  cosaSf 
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no  «e  hallarou  tantos  puercos  ni  maíz  que  se  sofría  dar  lo  <ine  «e  bflbift 
couccrlado,  6  por  cato  se  redujo  ¿  sotecicntos  iícsoü  que  panídó  qw 
valin,  los  cuales  lo  pagó  tí  molió  el  dicho  Carreflo  oi  ti  iiavío  pítfa  ts- 
nirso  á  esta  tiorra;  ^  «1  dicho  gobomaflor  i-nti'e  los  otros  ''  '« 

el  dicho  uavío  tíiriió,  u>inó  «qik^llo»,  t^  hizo  volvei-á  la  t. —  .  .:  -Uq 
Carreüo,  el  cuiU  donde  á  poco,  que  crúe  que  no  sería  mo?  y  medio,  nni' 
rió,  pero  que  pora  su  inncrte,  según  su  mal,  croe  que  no  habiu  meiiesíúr 
enojo,  sino  la  onfennedad  que  tenía,  porque  no  lenia  cnfenneílad  pon 
vivir. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítuloa  do  los  dichos  hit*»rrogn torio?,  e  son- 
dólo lefdos,  dijo  queste  testigo  ha  oido  lo  contrario  en  el  dicho  cajiAulo 
li  algunas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  quu  la  uj<jU^ 
del  dicho  Gamboa  era  de  liniostias,  é  no  sabe  oste  testigo  q«o  budtt 
agora  esto  pagado. 

A  loa  cuarenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorio»»  é  rién- 
dolo leídos,  dijo  que  sabe  que  el  diolko  í^oronzo  Núflex  es  borlviano  dd 
dicho  Pero  de  \'aldivia,  é  ha  oído  dwir  que  el  dicho  Nrifio*  loprcstAal 
dicho  Pero  de  ^'aldi\^a  ciertos  dineros  para  venir  agora  acá. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capilulos  de  los  dichos  ÍDtcrrogjilorio«.  é  áán- 
dole  leídos,  dijo  quo  es  verdad  que  llegando  este  testigo  ú  el  dicho  Alai- 
so  de  Monroy  con  el  socorro,  y  llevanilo  carneros  é  toldos,  im  d' 
mayor  vino  do  p«rtii  del  ilii-hu  Pero  de  ValdÍA-ia  á  pedillc  los  *■ 

carga  quel  llevaba  para  proveer  de  UeN^ar  comida  A  una  casa  : ,  . 

los  espaflolüs  lonian  hecha  con  sus  [iropias  manos,  del  gobcniadnr  vilo 
los  otros  espaüoles  que  allí  estaban  para  hacer  frontera  á  loe  in-i 
cual  era  muy  neccsíirift.  t^sc  ha  sustentado  con  mucho  ImIkiji»;  < 
nio  les  pidieron  alguno  toldos  para  hacer  («stnlcs  para.  Ue^:'-  ' 
comido,  C*  que  las  catlenfts  que  de  acá  llevaba,  Iiu?  recogió  el  ■ 
do  Valdivia,  el  cuul  uunca  en  at^iiella  tierra  ha  consentido  que  «e  Hifafl 
en  cadenas,  el  cual  se  apiíuln  bien  de  los  imturales,  y  los  quiera  tanto 
que  parece  A  los  espoflnles  f¡ue  es  taclm. 

A  los  cuarenta  c  cinco  capítulos  do  los  dicho?  interrogatorios,  •■  «^'^ 
dolé  leídos,  dijo  ques  verdad  quel  diclio  gobernador  tonaóulv.»! 
Chile  en  sí,  el  cual  está  por  lo  más  coreano  fliw  ó  onco'  legufla.  é  i|M 
por  estar  la  tierra  de  guerra  6  el  valle  tan  lejos  no  so  podfa 
jii  sustentar  alll  cbácjiras.  porque  a¡>ena3  podía  sustentar  la 
fuertej  pero  que  ya  agora  quo  esta  de  paz  aquella  tierra,  todos . 
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!^ñ7n3!eñ^coutfnvmmciik:'\-j(lo  esto  testigo  que  se  los  cbOm  á  quiou 
I  |>efJía,  sino  que  los  vccÍiioh  no  (|UL'riíUi  siao  Cüi^a.  ¡wr  la.nixóii  quo 

jutiu  tlíc'bu.  ( 

A  loa  cuarenta  y  s^  capJtiUoa  du  lo»  dichos  ititurrogu torios,  ú  tUn- 

íole  k'idos.  dijo  que  uo  siibo  cosa  do  lo  coutciiido  Km  el  dictio  ca]>ílu]o» 

ú  inínoa  lo  ha  oído  decir,  sino  es  agora, 
A  los  cuarenta  y  siotn  cívjiJlulos  ilo  los  dichos  iuti^rrogttttinos,  dijo 

^ae  alguiins  vüces  por  coflaa  necesarÍBjj,  vid  este  testigo  volver  dosde  la 
aerra,  diíjiuido  en  elUí  Á  gente,  A  lu  cibihid  el  didio  Pero  de  Valdivia,  en 

Bpeciul  se  ie  acuerda  d«  una  que  le  llevaron  nueva  como  los  de  abajo 

legaban  cerca,  ú  se  untj'aban  en  lu  tierra,  ú  pore^lo  Vuluíí  A  proveer  cu 
Jo  para  ver  si  onlruUin,  é  otra  voz  volvió  ¡^rque  lu  escribieron  que 
ubíu  navioft  en  Iti  costa,  6  que  andaban  perdidos,  é  volvió  á  Imücllos 

5uscar. 
A  loa  cuarentíi  y  ocho  capítiüoB  do  los  dichos  interrogat'jrios,  dijo, 

iéndolo  leídos;   que  sabe  que  para  lo  poco  que  hostil  agora  hay  paciíi- 

ado  en  la  tíemí  tiene  muclios  indios,  é  que  le  parece  6.  este  testigo  quo 

lene  dos  mili  e  quinientos  indios,  é  que  Aldorcte  que  no  Rabo  que  lea- 
I  que  otro  vecino,  é  que  leparece  que  la  dicha  Inés  Suárex  lerna  más 
seiscientos  indios. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  iuton'ogatonos,  é  sign- 
óle leídos,  dijo:  que  oyó  decir  quo  el  dicho  Pero  de  Valdivia  lo  mon- 
í)a  volver  &  la  dicha  casa  fuerte  al  dicho  Caro,  ^  porque  no  qlúso  vol- 
r,  le  quitó  las  armas  l'  caballo,  ó  después  so  los  vohió. 
A  loa  cincuenta  cajiítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo:  que  lo 
36  desto  sabe  es,  que  dos  soldados  riñeron  con  el  dicho  .íuan  de  Car- 
ia, ó  se  dijeron  feas  piüabras,  é  que  el  dicho  Cardefia  fie  quejó  al 
iio  Pero  de  Viddivia,  c!  cual  envió  á  decir  i  sü  teniente  Francisco  de 

^illagrán  que  supiese  In  verdad  ó  los  castigóse;  é  esto  sabe,  no  porque 
>VÍe-30  presente,  sino  por  liabello  oído  decir. 
A  los  cincuenta  y  mi  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sien- 

ble  leídos,  dijo:  que  no  sabe  nada  de  lo  contonido  en  el  dioho  capítulo 
lo  ha  oído  decir. 
A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  y  aien- 

sle  leídos,  dijo;  que  ha  oído  decir  que  se  hizo  ejecución  contra  ol  dicho 
Iderón  de  la  Barca  por  un  mandamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  poro 

]«  este  testigo  no  lo  ha  visto,  ni  sabe  más  dello. 
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A  los  cincuenta  y  tres  capítulos  de  lo8  dichos  mtorrogatorios,  y  áéa* 
dolé  leídos,  dijo:  que  este  testigo  se  lialló  presente  tú  dicho  servicio,  i 
que  eu  él  uo  hobo  desacato  do  S.  M.,  sino  mili  desvarios,  que  twlossB 
enderezaron  en  perjuicio  dol  dicho  Ciddcrón,  ul  cuiü,  con  el  favor  que 
llovó  de  Vaca  de  C'flsU'o,  y  con  hnhelle  oficscido  el  dicho  Vnca  de  Cas- 
tro de  dalle  facultad  de  ir  á  doscobrir  unos  islas,  y  con  sor  él  du  sa^a 
muy  elevado,  tenía  en  mucho  su  persona  é  mostraba  quo  habia  de  «t 
tenido  t  n  tanto  como  el  gubt-rnador,  pero  en  lo  deniáa  no  ea  porjU(fi' 
cial;  é  que  por  lo  que  atjucl  día  el  diclio  Gardcnadijo  allí  contra  el  dicbo 
Calderón,  recihícron  todos  pena,  é  algunos  hobo  quo  se  enojaron,  ^ 
manera  que  quisieran  poner  de  buena  gana  en  él  las  manoa  por  las  p^ 
labras  que  había  dicho  contra  ol  dicho  Calderón,  é  que  oí  dicho  Canifr- 
fia  os  un  hombre  como  charlatán. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los'dichos  interrogatorio»,  é 
ai<5ndole  toidof-,  díju;  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  ol  dicho  cApj* 
tulo,  é  que  sabe  que  ha  dado  muchos  caballos  é  buBdldolos  prcsLidúA 
pura  dallos,  ti  quu  ol  dicho  IVro  de  Valdivia  ca  muy  dadivoso  y  1' 
é  que  ó  de  k»  suyo  ó  prwiíido,  siempre  a\"ía  6  da  á  los  espaliolüg  <^..^  -- 
aquella  tierra  e^táu  é  \*iencn. 

A  los  cincuenta  y  cinco  capítulos  do  los  diclios  interrogatorios,  dijo; 
que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  ó  quo  asi  oa  li 
quo  pasó,  é  que  lo  que  se  ha  JCeclio  en  la  paga  de  los  dineros   '.•■ 
Pedro  de  Valdivia  trajo  de  las  personas  particulares,  ya  ost- 
tiene  dicho  con  ()tro  dicho  que  se  le  tomó,  quo  á  ello  se  refiere.  *  qi» 
lu  que  se  resta  debiendo  ostani  liberado  en  la  demora  quo  vemá  de  arj^ 
á  dos  meses  li  dos  é  medio,  é  que  del  intontu  con  quo  el  dicho  I\  -    ' 
Valdivia  tq^nó  los  dichos  dineros,  tarnliii'ii  lii-in-  líldm  i*  parosw  í 
que  después  ha  fecho. 

A  los  ci^icuenta  y  seis  capítulos  de  los  iliehos  íuterrogatorios,  é  sitin- 
dolo  leídos,  dijo:  que  dice  lo  quo  dicho  tiene,  é  no  sabe  niíb  cerca  de  tft 
contenido  en  el  dicho  capítido. 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  iuterrogatorioa,  ►. 
dolé  leí'los,  dijo:  que  no  sabe  corea  de  lo  couteniíio  en  el  dicho  cfij  i'  i' 
mas  de  habello  oído  decir,  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  [í^r.  J 
juraínento  quo  liizo,  ó  firmólo  do  su  nombre,  é  que  esto  testigo 
edad  do  treinta  é  lui  unos,  poco  nuUi  ó  miíno»,  6  h\é\n  eucargadn 
croto,  so  cargo  dul  dicho  jurameüto,  ó  01  lo  xjroraetió.— Cn^wiou!^.  .  • 
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— El  Licenciado  Gasea. — Anto  nil: — Shnóti  de  Ahaie,  escribano 
s  S.  M- 

En  seis  de  Noviembre  del  didio  nflo,  su  señoría  del  dicho  seflor  Pre- 
cíente hizo  ¡tarescer  aiit«  sí  á  Diego  Gaivia  de  Villalóu^  del  cual  su  sc- 
sría  tomó  6  recibió  junniicntu  eu  foniia  de  derecho,  e  prometió  de 
toir  verdad,  é  sieii<lo  preguntado  acerca  de  lo  del  tenor  de  los  dichos 

I  lulos,  é  por  cada  uno  de  ellos,  así  por  los  quel  dicho  Pero  de  Val- 
I  presentó»  dijo  6  declaró  lo  siguiente: 
■os  primeros  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  loí- 
TOjo  <juü  después  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  vido 
tesügo  al  dicho  Escobiir  cu  estos  reinos,  el  cual  scgiiii  púbUco  y 
irio,  se  fué  á  España  á  meterse  fraile, 

segundos  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  lo  contenido  en 
10  caj)itulo  esto  testigo  no  lo  Aahe  porque  no  estiiha  allí,  mas  (jue 
is  ocA  esto  testigo  oyó  decir  ul  ca¡>ilán  Alonso  do  Monroy  ó  otros, 
presento  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  se  halbu-on  présen- 
la saxón,  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  llegó  donde  estaba  el 
Pero  do  Valdivia,  iba  con  propósito  do  lo  matar,  ó  que  el  dicho 
aro  do  Valdivia  lo  supo  é  le  prendió,  é  desterró  del  real  para  quo  vol- 
aso  á  estos  reinos  á  Juan  de  Guznián,  porque  decían  que  había  sido 
L]« muerte  del  Marqués,  é,que  á  Pero  Sancho  le  Ivivo  preso»  é  después 
perdonó,  é  se  deslazo  la  compañía,  visto  quel  dicho  Pero  Sancho  no 
^iDpIia  lo  que  había  puesto  de  hacer  eu  ella,  ó  le  llevó  consigo  á  ruego 
^1  diuho  Pero  Símcho,  porque  iba  huyendo  desta  tierra  de  debdas  que 
por  las  cuales  lo  habían  tenido  preso;  é  habiéndole  dado  de  comer 
\o  Pero  do  Valdivia  al  dicho  Poro  Saucho  bien  allá,  intentó  el 
o  Sancho  otras  veces  de  nuevo  á  le  matar,  ó  lo  perdonó  con* 
Lente;  é  cuando^  este  testigo  fué  con  socorro  de  ropa  á  Chile,  el 
o  de  Valdivia  dio  al  dicho  Poro  Sancho  mejor  de  vestir  que 


terceros  capítulos,  ó  siéndole  leídos,  dijo  que  este  testigo  no 
presente  á  lo  contenido  eu  el  dicho  capítulo,  pero  que  ha  oído 
jue  [ittsó  como  so  contiene  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio 
»9  cuartos  capítulos  de  los  dichos  uiterroga torios,  é  siéndole  leídos, 
10  este  testigo  ha  oído  decir  y  es  púbUco  y  notorio  que  el  diclio 
ie  Valdivia  tomó  en  nombre  do  S.  M.  la  posesión  de  las  ¡írovincias 
le  en  Copiapó,  por  virtud  de  la  provisión  que  en  nombre  de  S.  M. 


364 


C0hÉCCl6V    DE    DOCDMKNTnW 


el  Xíju-quOs  le  di<i,  i^  quG  «lositticí?  que  se  supo  la  muciie  átá 
quéa,  t'l  Cubiltio  k'  oli>^0  (Mjr  yoljcmuflor  liiusU»  qve  S  M.  provej 
oosa,  é  qutí  bI  tlicliu  Pero  de  Viüdim  uo  queda  neubtar,  é  al  fíolúi 
t6  á  importuuat'ión  dul  diclio  cabildo.  *5  ai  ul  dicho  Pera  iie  Valdiv 
lo  accbtara,  no  pufliera  sino  hnl>or  dcsgrticiaa  on  In  tierra,  y 
tigo  hii  visto  lu  i.lccci6u  quo  le  oligitfrüa,  que  hasUi  tanto  que  S-j 
veyese  otra  uosa. 

A  los  qoiulos  t'Upíliilos  tlf  loa  dichos  interrogatorios,  y  siéndolo  1 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tieno,  lo  cuál  cs'vordnd  de  lo  quo  •aU, 

A  loe  seis  oíxjíítulus  dt-  los  dichos  intorrogrttf trios,  é    ' 
dijo  que  flflhf  quo  los  dichos  C'liinchilla  ó  los  dtmás  r 
capitido,  qui.'^ieron  iiiaUír  ul  diclio  Pero  de  Valdlm;  y  oslo  sube  ; 
3'endo  de  oqul  de  la  cibdad  de  lo8  Reyes  el  dicho  Pero  Sancívo,  i 
cual  iba  huyendo  por  debdjie,  é  habíéiulose  solUtdo  de  ■ 
estaba  proso  por  cUa-s,  llegó  á  Acarí,  doiido  o>>iaha  cate  Le- 
Cliiuciülla  y  Antonio  de  Ulloa  ú  un  Diego  Muldonndo  • 
de  ir  al  dicho  Pero  Sancho  oon  cuatro  ó  cinco  amigos,  entra  Jo»  t 
eran  Antxjuiü  de  Ulloa  é  Juan  de  Guzmüu  é  otros,  on  Atoe 
estaba  el  dicho  Pero  do   \'aldívia.  ó  quo'aÜJ  le  diosen   do   p' 
alzasen  por  gobernador  al  dicho  Pero  Símcho;  y  esto  comuní 
testigo  el  dic-lio  Chinchilla  en  Acnri,  é  Umnabft  gobumudor  cli 
Gliinchilla  al  diclio  Pero  Suncho,  dícidndole  que  aquello  Imbín  di  i 
nonil>re,  poniue  el  dicho  Cliinchilla  era  un  honibrü  vici  '■ 

jugador,  é  así  desi>ués  él  y  los  otros  contenidos  en  el  dicl 
gieron  matar  al  (Ucho  Víddivia  un  Cliilc,  en  la  cibílml  dv  > 
sabe  esto  tcsligo,  no'porquc  ac  huUú  presente,  mas  do  hnbelli 
por  cosa  uuiy  públíea  6  notoria,  é  se  hizo  proceso  contra  olJor 
confiscados  sus  bienes  pam  la  cámara  de  S.  M. 

A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  intorrogaturios,  ú  sj(5udnír 
dijo  quo  este  testigo  uo  se  halló  al  tiemiK»  do  que  habla  el  dícli 
en  la  tierra,  pero  que  después  quo  llegó,  oyó  haber  pasado  (.'•: 
capítulo  del  roí ntorroga torio  se  contieno. 

A  las  ocho  capítulos  de  !o»  dichos  interrogatorios,  6  ?!•?  il  .li  l«Ü 
dijo  que  cerca  de  lo  contenido  en  el  dioho  capítulo,  no  «ii 
üuaudo  da  indios  el  dicho  Pero  de  Vuldivio,  vóo  que  ti^to  entia 
ello  cou  su  escribano,  y  que  sabe  este  testigo  quo  el  dicho  Pcn»  ( 
divia  es  muy  sacudido,  c  vio  una  voz  que  porque  la  dichA  loé  Si 
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[  le  rogaba  por  cierta  persona,  so  enojó  con  olla,  y  lá  echó  do  sí  dííndola 
al  demonio,  é  la  echara  de  su  casa  ó  lo  efectuara  si  no  fuera  por  ruego 
de  Moiiroy. 

A  los  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole  leídos, 
'  dijo  que  nunca  tal  sabe  ni  tal  oyó  decir,  y  creo  que  si  algo  pasara  de  lo 
que  dicen,  lo  supiera,  por  estar  este   testigo  en  casa  del  dicho  Pero 
de  Valdivia. 

A  los  diez  capítulos  d,e  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndolo  leídos, 
dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que 
cuando  este  testigo  fué  con  socorro,  le  dio  por  contentallo  no  se  quó 
coaillas,  al  presento  no  se  acuerda  que  cosas! 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  es  verdad  que  este  testigo  \'ió  como  continuamente  la  dicha 
Inés  Suárez  comía  aparte  é  no  con  el  dicho  Poro  de  Valdivia,  sino  era 
en  algunos  regocijos,  como  era  el  día  de  Nuestra  Seüora,  é  Santiago  ó 
día  de  San  Pedro,  porque  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  entretener  la 
gente  y  alegralla,  procuraba  muchas  veces  regocijos,  é  á  ruego  de  la 
gente  comía  la  dicha  Inés  Suárez  con  el  dicho  Pero  do  Víildivia  é  los 
demás',  porque  la  dicha  Inés  Suárez  es  muger  muy  socorrida,  é  que 
Eace  por  todos,  é  es  muy  bienquista  de  todos,  é  fuera  de  la  conversa- 
':  ;eión  que  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tiene,  es  muger  honrada  y  do 
qnien  nunca  se  sintió  otra  cosa. 

A  los  docecapítulosdolosdichos  interrogatorios,  ósiéndole  leídos,  dijo 
■.    que  lo  que  cerca  desto  sabe  es,  que  con  el  socorro  de  gente  fué  el  dicho 
'.   Honroy  por  tierra,  é  que  con  el  de  ropa  y  herraje  y  otras  cosas  fué  este 
:     testigo  por  mar  ó  llevó  caiias  del  dicho  Monroy  en  que  le  escrebía  quo 
[    Vaca  d«  Castro  le  había  confirmado  la  provisión  del  Marqués,  é  le  ha- 
cia su  teniente  en  aquella  ticn*a,  que  en  caso  que  él  muriese  i>roveía  de 
la  gobernación  della  al  dicho  Monroy,  é  asimismo  le  escrebía  como 
!"  'Diego  Rojas  con  proA*isión  da  Vaca  de  Castro  iba  hacia  aquella  tierra, 
•que  estuviese  sobre  aviso  no  entrase  en  ella;  ó^no  sabe  más  cerca  desto. 
A  los  trece  capítulos  de  los  diclios  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
'dijo  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  de  que 
ñempre  vio  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y  entendió  que  era  muy  servi- 
p  dor  de  S.  M.  é  muy  acatado  é  oljcdiente  á  lo  que  S.  M.  le  mandase. 
f      A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
"^  'dU**  ^^®  ^03  despachos  de  que  el  dicho  capítulo  hace  minción  se  hicie- 


í 


C0LECCIÓ5  DE  bOCCJÍE5TOa 

ron  en  la  cibrWl  de  la  Sorena.  que  es  en  Coquimbo,  é  al  tíempo  q¡atm 
hicieron,  este  testigo  estaba  presente,  é  con  Monroy  se  enviaron,  ood  ú 
cual  volvió  este  t^ríitigo  á  e-ita  tierra  ]>or  más  socorro,  é  al  tiempo  qw 
»fc  liacíaii  estovo  [jre.sente  esa*  testigo,  é  los  vio  é  se  leyeron  é  hicieron 
ante  ¿1,  y  escTibió  mucha  parte  delíos,  y  no  contenían  másdedv 
relación  á  S.  M.  de  Jas  cosas  «le  aquella  tierra,  é  de  las  cosas  que  eaeOt 
pagaban,  é  se  lo  suplicaba  mandare  proveer  lo  que  fuese  su  serrido, 
que  aquello  se  cumpliría,  y  del  gasto  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  háUa 
fecho  y  cómo  estaba  empeñado,  é  sobre  todo  decía  que  loque  S.  M.  |«o- 
veyese  se  cumpliría,  6  que  es  devaneo  lo  que  el  dicho  capítulo  dú»  al 
parescer  deste  t<;stigo,  que  no  había  dcstar  tan  loco  el  dicho  Pao  da 
de  \''aldivia  que  dijese  lo  en  ello  contenido,  é  que  al  tiempo  qa«  In 
dichos  despachos  «e  hicieron,  sabe  este  testigo  quel  dicho  Zurhano  no 
se  Iialló  presente,  sino  que  estriba  en  la  cíbdad  de  Santiago,  que  gsbo- 
senta  leguas  de  la  cibdud  de  la  Serena,  donde  se  hacían. 

A  los  rjuincc  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  let- 
doK,  dijo  rjue  no  sabe  ni  se  acuerda  haber  oído  decir  lo  contenido  enel 
dicho  cai)ítulo. 

A  los  diez  é  seis  caj^ítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  aiénd(d0  ' 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  so  halló  en  Chile  al  tiempo  que  el  capí- 
tulo dice,  porque  aquel  tiempo  ya  este  testigo  andaba  sirviendo  ¿  S. 
M.  en  líí  lie  (íuiírinu  con  Diego  Ontcno;  pero  á  ios  que  \Tiüeron  de 
í'liilí;  hji  oítlo  dv-v.'u'  <¡ue  con  aquella  nueva  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
811  (li.'t(Tininó  hu'go  de  venir  á  servir  á  S.  M.;  é  así  ha  visto  este  testigo 
quí!  lo  hizo,  é  que  lia  servido  muy  bien  la  dicha  jornada  contra  Gon- 
zalo l'izniTü,  t^  gastado  largo  en  ella. 

A  los  diez  ú  siete  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  <j\io  oHto  testigo  no  se  halló  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice  en  (■hilo,  poro  <jue  antes  cuando  se  halló  este  testigo,  que  era  en 
el  <le  la  tiranía  de  (Jonzalo  Pizarro,  le  oyó  decir  que  cualquier  goben* 
dor  6  justicia  ile  S.  M.  había  de  ser  muy  acatado,  é  no  le  oyó  otra  cosa. 

A  lus  (Kez  é  ocho   eapítvilos  de  los  dichos   interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  (|ue  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más  de  que  estos  que 
han  puesto  los  capítulos  son  muy  ai)asionados  contra  el  dicho  Pero  de 
\'aldivia,   ponjue  A  algunos  no  ha  dado  iutlios,  é  á  otros   con  la  refor*  1 
maeióu  les  (juitó,  é  a  otros  i)or<iuo  no  dio  U\ntos   como  ellos  quisieran,  J 
é  algunos  dellos  son  á  quicu  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  los  dámaot 
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prestados  para  vemir  esta  jomada,  é  los  hizo  que  volviesen  á  Santiago 
estando  de  camino  para  venir  á  estos  reinos,  ó  porque  los  demás  dellos 
son  dé  los  del  bando  del  dicho  Pero  Sancho,  é  con  los  que  pensaba  matar 
á  Vülagrán;  é  cree  que,  según  están  muy  apasionados,  dicen  muchas 
cosas  contra  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  loa  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 

.    leídos,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas 

'  de  que  vée  que  ha  parescido  lo  contrario  de  las  obras  del  dicho  Pero  de 

Valdivia,  pues  con  tanta  determinación  vino  á  servir  é  sirvió  á  S.  M. 

contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  se  empeñó  para  hacello. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
-  dijo  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  de  que 
siempre  vio  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  hablaba  como  muy  buen  vasa- 
llo é  criado  de  S.  M.,  é  con  gran  acatamiento  é  obediencia. 
^.       A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos   interrogatorios,  ó  siénflole 
-   leídos,  dijo  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es,  que  cuando  este  testigo  llegó 
oon  el  socorro  á  Chile,  como  entre  otras  cosas  llevaba  herramientas  para 
l'^las  minas,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  habló  á  los  vecinos   diciéndoles 
"%  como  en  las  dichas  herramientas  habría  aparejo  para  sacar  oro  para 
'  enviar  por  socorro,  que  les  rogaba  que  pues  él  no  quería  para  sí  sino 
I  pera  remedio  de  todos,  que  ayudasen  para  que  se  sacase  algún  oro  para 
i-'  enviar  por  el  dicho  socorro,  ó  así  todos  se  ofrecieron  á  ayudalle,  unos  con 
íioaballos  para  llevar  comida  á  las  minas,  y  otros  con  indios  é  yanaconas; 
é  con  lo  que  se  sacó,  que  fueron  veinte  é  cinco  mili  pesos,  se  envió  por 
^el  dicho  socorro  á  estas  partes  con  Alonso  de  Monroy  ó  Juan  Bautista 
de*  Pastene,  si  no  fueron  mili  é  tantos  pesos  quel  dicho  Pero  de  Valdí- 
•"via  envió  para  su  muger;  é  esto  sabe  porque  este  testigo  hizo  la  cuenta 
Í!v  de  loquea  cada  uno  de  los  dichos  Monroy  é  Baptista  é  á  este  testigo  se  dio. 
.      A  los  veinte  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole 
.    ^leídos,  dijo  que  sabe  é  vio  como  los  espaftoles  que  en  aquella  tierra  es- 
Jt'.tában  dijeron  muchas  veces  al  dicho   gobernfulor,  que  pues  tanto  ha. 
>lan  trabajado  é  tan  poco  se  habían   aprovechado,  que  gozasen  de  la 
,       aerced  que  en  esta  tierra  habían  gozado  de  no  pagar  más  quel  diezmo  por 
ganos  afios,  y  que  si  S.  M.  mandase  después  que  pagasen  el  quinto, 
líos  se  obligarían  á  pagallo,  é  nunca  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
miese  en  ello,  antea  se  pagaba  el  quinto,  y  aún  hacía  arrendar  loa 
Mmos  para  S.  M. 
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A  los-  veinte  ó  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  sabe  este  tástigo  quo  ha'tomado  prestados  los^qnintoa, 
de  lo  cual  sólo  se  ha  aprovechado  en  la  tierra  para  enviar  por  soiSono. 

A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  8Í&- 
dolc  leídos,  dijo  que  estando  presento  esto  testigo,  el  dicho  Arteaga 
pidió  á  Pero  de  Valdivia' licencia  para  dar  uai  caballo  y  otras  cosas  á 
Rabdona  por  un  cacique,  y  sobrello  vio  como  pasó  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  laa  palabras  contenidas  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio  coD 
el  dicho  Arteaga,  é  no  sabe  más  cerca  de  lo  puesto  en  el  dicho  capítulo 
ni  lo  ha  oído. 

A  los  veinte  ó  cinco  capítulos  de  los  íhchos  interrogatorios,  é  siéndola 
leídos,  dijo  que  ningún  criado  del  dicho  Pero  de  Valdivia  es  oficial  del 
rey,  sino  es  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  el  cual  lo  es  por  una  cédula 
del  rey. 

A  las  veinte  ó  seis  preguntas  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  quo  no  sabe  cosa  de  lo  en  el  capítulo  contenido,  mas  ds 
haber  oído  decir  que  Pero  de  Valdivia  para  venir  á  esta  jomada  tomó 
dineros  prestados,  ó  quo  deÜos  ó  de  la  mayor  parto  dellos  ya  estarán 
pagados. 

A  los  veinte  ó  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndola 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  estaba  en  la  sazón  que  pasó  lo  conte- 
nido en  el  didio  capítulo,  6  ¡)or  u^tu  no  lo  sube. 

A  lus  vciiito  y  urlio  caiiitulus  do  los  dichos  interrogatoriof!,  é  siéndole 
luidos,  dijo  ínu'  no  lo  sabe.  ]Jor([uc  en  la  fiív/Am  ya  no  estal)a  on  la  tierra. 

A  los  veinte  ó  luiovo  cai'ítulo^  de  los  dielios  interrogatorios,  é  sién- 
dolo leídus,  dijo  que  este  tenlij^o  fué  é  .socorrió  á  Ciiile  hi  primera  vez 
que  .se  soeorrii),  é  los  halló  en  tan  gran  estrecho  que  ni  tenían  que  ves- 
tirse, ni  una  herradura,  ni  arma,  y  eoii  su  .soeorro  todos  se  remediaron 
é  eonquistanm  la  tierra,  é  se  ensaneliarun  onde  antes  no  teman  nada, 
é  que  e.ste  tcstip)  anduvo  en  la  j^'Uirra  mejor  aderezado  quo  ninguno 
de  eahallus  é  lodo  lu  d..-inás.  (■  susti-ntó  ordinariamente  tres  ó  cuatro 
í-.Matlos.  é  1.  (¡ue  sc  le  dio  fué  nmy  [  .^-o.  ={iri¡n  el  benefieio  qno  en  el 
dieho  sMcon-o  K;;  lii/j.^  qr.e  l-^.s  Ii;iil(i  lulc- .|üc  hn.^ta  el  di.-hu  IVro  de 
\  .dlivia  <¡.'  e(.;i;-'._j^:ii(.  iuiéhd-i.  (mii.m  éti.-;'.  <■  :■;  osle  socnnv  este  te^-itro 
no  !i:  llevara,  lu  i!ei;'a  yr  <'á-.-|..<;!ilara.  c^-hm»  enn.-tara  por  una  prohaiií^a 
que  eiite  lestig<j  lii>:o,  é  todos  los  (pie  allá  estaban  decían  á  vina  voz  qu& 
niereeiéi  que  le  diesen  la  mayor  parto  do  la  tierra. 
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A  los  treinta  capítulos  de  Ips  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
■  dijo  que  de'  nadie  ha  cobrado  un  maravedí  del  socorro  que  llevó, 
que  montó  veinte  y  seis  mili  pesos,  ni  hombre  hasta  agora  le  ha  dado 
nada,  sino  fué  Pero  do  Valdivia  que  le  dio  cuatro  mili  pesos  cuando  se 
vino,  y  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  antes 
no  es  verdad  lo  en  el  capítulo  contenido. 

A  los  treinta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  al  dicho  Escobar  dio  los  indios  de  que  se  hace  minción 
en  dicho  capítulo  Vaca  de  Castro,  porque  diese  dineros  é  caballos  á 
Monroy  para  el  socorro,  é  los  que  esto  articulan  son  grandes  ingratos 
porque  saben  que  si  el  dicho  Escobar  no  diera  dineros  é  caballos  para 
el  socorro  todo  se  pei'diera. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndolo 
leidos,  dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  mas 
de  que  los  dichos  indios  de  Longopilla  han  sido  leahsimos,  é  han  ayu- 
dado mucho  á  los  cristianos  é  dado  a\'iso8;  este  testigo  pidió  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  una  chácara  en  la  tierra  de  aquellos  indios,  é  no  la 
quiso  dar  por  ser  tales  como  ha  dicho  los  dichos  indios,  é  quel  dicho  Pero 
deValdiviatratamuy  bien  á  los  indios,  é  tiene  este  testigo  por  cierto  que 
■por  el  cuidado  que  tiene  doUosle  ha  de  hacer  Dios  bien. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  thchos  interrogatorios,  é  siéndole 
..leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  cerca  desto  es  quel  dicho  Francisco  Martí- 
nez prestó  al  dicho  Pero  de  Valdivia  dos  miil  é  tantos  pe.sos  para  com- 
prar caballos  é  socorrer  soldados,  é  porque  antes  dcsto  le  debía  el  dicho 
.  Pero  de  Valdivia  otras  copas,  pusieron  por  contador,  juez  arbitro  á  este 
.  t^tigo,  é  mandó  que  averiguadas  las  cuentas,  quel  dicho  Pero  de  Val- 
i.  divia  diese  al  dicho  Francisco  Martínez  cinco  mili  é  tantos  pesos,  ó  vio 
r  este  testigo  como  parte  dcllos  le  pagó  ol  dicho  Pero  de  Valdivia,  ó  la 
resta  han  dicho  á  este  testigo  que  la  ha  pagado,  é  quel  dicho  Pero  de 
*  Valdivia,  como  ha  dicho,  es  y  ha  sido  muy  acatado  al  servicio  de  S.  M. 
'  A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  sién- 
i.dole  leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  oyó  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  án- 
'les  vio  quél  dicho  Pero  de  Valdivia  deseaba  contentar  á  todos,  é  por 
■^ntentallos,  ya  que  no  tenía  que  dar  en  lo  qu<;  estaba  de  paz,  repartía 
;lndios  en  lo  de  adelante,  o  que  jiara  el  juramento  (juc  ha  fecho,  que 
duchas  veces  vio  que  pidiéndole  é  importunándole  soldados,  se  le  sal- 
^^aban  las  lágrimas  de  los  ojos  con  pena  de  no  tener  que  dalles. 
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A  los  treinta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  néndo- 
le  leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, antes  sabe  é  ha  visto  que  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  gana 
algo  á  algún  soldado  se  lo  vuelve. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  más  de  qoe 
oyó  decir  que  el  dicho  Rodrigo  Pérez  trujo  doce  ó  trece  mili  pesos,  é 
Juan  de  Avalos  otros  diez,  é  esto  oyó  decir  en  Arequipa,  donde  este 
testigo  estaba  cuando  llegaron. 

A  los  treintft  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interroigatorios,  é  siéndola 
leídos,  dijo  que  no  sabe  mas  de  que,  como  dicho  tiene,  estando  este  fcea- 
tigo  en  Chile  con  voluntad  de  todos  para  socorrer  la  tierra  se  sacaron 
los  dichos  veinte  é  cinco  miJl  pesos,  ó  que  siempre  tiene  entendido  qne 
lo  que  le  bandado  ha  sido  prestado,  é  que  se  lo  pagan,  é  que  hasta  aquí 
no  ha  podido  ser  menos  para  poder  sustentar  aquella  tierra  de  impor 
tunarles  el  dicho  Pero  de  Valdi^^a  para  que  le  prestasen  para  enviar 
por  socoiTO,  el  cual  efa  tan  necesario  que  sin  él  no  se  pudiera  susten- 
tar la  tierra,  la  cual  necesidad  con  la  gente  que  agora  ha  fecho  el  dicho 
Valdivia,  é  con  quedar  ya  abierta  la  conversasión  de  aquesta  tierra,  aqué- 
lla cesará  de  aquí  adelante,  porque  es  buen  golpe  de  gente  la  que  ha 
fecho,  é  irá  cada  día  más,  é  habrá  lugar  de  dar  licencia  á  los  que  de 
allí  quisiesen  Halir  para  fjue  salgan,  el  cual  no  ha  habido  hasta  agora, 
porque  si  la  dejara  so  despoblaran,  é  no  yendo  do  acá,  como  no  ha 
ido. 

A  los  treinta  y  oeho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo,  que  no  lo  Silbe  ni  menos  lo  ha  oído  decir  lo  que  en  el  dicho 
cnpítiüo  se  contiene.  ¡Intes  este  testigo  vio  en  Andaguailas  las  cartas  ó 
toslinionio  en  el  eajiítulo  dol  rointcrrogatorio  contenidos,  é  oyó  decir 
quo  so  habían  dado  al  señor  PresiJentí?  é  se  habííin  enviado  á  S.  M.,  é 
ha  paros(;ido  clara  mentira  lo  i[ue  en  el  dioho  capítulo  se  dice  de  venir 
cl  dicho  iVro  do  A'aldivia  á  ayiuiav  á  Gonza]f>  Pi/.arro,  pues  vino  á  ser- 
vir ó  sirvió  ú  8.  M.  eii  esta  jornada  tan  bien  (tomo  el  que  máí  ha  sera- 
do, é  sabiendo  como  supo  en  Tarapaeá  la  vietoria  do  Gonzalo  Pizarroj* 
su  pujanza,  y  estando  allí  A  mano  para  poderse  ir  á  él,  ó  tan  á  trasma- 
no i)ara  venir  al  soñor  Prusidonte,  se  vino  á  esta  cibdad  rodeando  para 
poder  ir  al  diebo  señor  Presidente,  como  fué  y  le  alcanzó  en  Anda- 
guailas. 
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A  le*  Ireinta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  quti  sabe  que  hi  didm  reformación  hizo  Á  iustaucia  del 
Cabildo,  el  cual  le  requirió  que  hiciese  la  dicha  reformación  porque 
acontecía  tener  un  cacique  de  quinientos  indios  cuatro  espaOblcs,  de  lo 
cual  los  indios  recibían  gran  fatiga;  é  que  la  dicha  Inés  Suárcz  es  la 
primera  española  que  fuó  á  Chile,  6  era  muy  bienquista  cuando  este 
testigo  de  allá  partió,  de  todos,  porque  liacía  por  todos  é  cuando  sabia 
qáe  cuando  ñlgún  soldado  tenía  necesidad  de  algo,  se  lo  enviaba, 
<J  que  ostíuido  el  dicho  Pero  do  Valdivia  en  la  guerra,  ocho  leguas 
la  cibilad  de  Santiago,  vinieron  loa  indios  de  la  coinai-ca  sobre  !a 
3a  eíbdttd,  é  pusieron  en  tanto  estrecho  á  los  cspafloles  que  eu 
'  quedaron,  por  sacar  los  caciques  que  alli  estaban  presos,  que  ontra- 
©n  la  cibdftd  y  la  pusieron  en  muy  gran  aprieto,  é  por  entro  el  fuo- 
I  que  hicieron  para  quemar  la  celda  les  flochabiui  tanto  que  ca«i  no 
quodó  6s¡)añoI  qu«  no  quedase  herido;  é  la  dicha  Inés  SuArez  loa  cura* 
|ba  rompiendo  las  mangas  de  la  camisa, 'é  neudo  que  la  cabsa  de  poner 
[en  tAnto  estrecho  la  cibdad  eran  los  caciques,  aconsejó  que  los  matasen; 
fué  que  habitíudolos  muertos,  é  viéndolo  los  mdios,  se  fueron,  que 
ica  más  han  venido  sobre  la  cibdiul,  ó  han  venido  do  paz;  é  no  sabo 
cerca  de  lo  contenido  en  ol  <licho  capitulo. 

los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  tol- 
5,  dijo  que  ¡)ura  el  juramento  que  ha  fecho,  que  el  dicho  Jerónimo 
I  AlderctG  tiene  méritos  para  los  indios  que  tiene,  porque  allende  de 
servido  á  S.  M.  en  Itaha  y  de  liabcr  venido  á  Venezuela  con  gen- 
y  haber  estado  en  esta  tierra  once  ó  doce  aílos,  y  ser  de  los  prlmeroa 
¿^e  fueron  á  Chile,  ha  sido  siem])ro  en  Chile  alcalde  ó  regidor  é  veedor, 
ffj  fecho  en  la  gobernación  muclios  servicios,  ó  t's  ol  que  más  á  Valdivia 

*  '■  'nsojado  lo  que  debe  hacer  para  con  Dios  6  su  rey,  porque  es  muy 

rristiano,  ó  le  tiene  como  jxir  padre  el  dicho  Pero  de  Valdi\ia. 
A  los  cuarenta  é  un  capilidos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siémio- 
idos,  dijo  que  esto  testigo  cuando  estuvo  en  Chile  vio  al  dicho  Ca- 
kmuy  enfenno,  ó  que  tenía  unos  iníU^zuoIos  cubo  el  pueblo,  é  que 
I  do  Venido  oyó  decir  (pie  liabía  dejado  los  dichos  indios,  Ó  que 
de  V^aldívna  por  sus  cliacaras  é  haciendas  le  había  dado  mili  pesos 
Kh  que  se  viniese,  é  que  le  había  dejado  como  á  los  demás. 
A  los  cuarenta  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siendo- 
lidos,  dijo  que  no  sabe,  porque  estaba  en  esta  tierra,  ni  menos  lo  ha 
_  2i 
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oído  decir. 

A  los  cuarenta  é  tros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sien 
dolé  leidos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  estaba  allá  cuan- 
do dicen  que  pasó  lo  contenido  en  el  diclio  capítulo. 

A  los  cuarenta  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sien, 
dolé  leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo es  que  este  testigo  vido  que  al  tiempo  que  Monroy  fué  á  aque- 
lla tierra,  un  criado  del  gobernador,  que  se  dice  Araya,  pedía  en  nom- 
bre del  dicho  Pero  do  Valdivia  toldos  para  costales  para  llevar  comida  á 
las  minas,  é  carneros  para  Ilevalla,  ó  vido  que  les  mandaba  pagar  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  y  también  vido  que  les  compró  las  cadenas  para 
deshacellas  para  herramientas  para  mmas,  porque  no  echasen  indios  en 
ellas,  porque  siempre  ha  visto  quel  dicho  Pero  de  Valdi™  ha  tratado 
muy  bien  á  los  naturales,  é  nun,ca  este  testigo  ha  visto'  que  consintiese 
echar  ningún  indio  en  cadena. 

A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  sabe  que 
el  valle  de  Chile  es  el  repartimiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  est& 
diez  leguas  do  la  cibdad,  é  que  los  vecinos  junto  á  la  cibdad  tienen  hartas 
chácaras  donde  cogen  sus  sementeras,  porque  el  valle  de  Chile  ha  estado 
de  guerra  é  no  podía  sombrar  en  ella,  é  agora  que  está  de  paz,  este  testi- 
go ha  oído  decir  que  está  sembrado  de  todos  los  que  en  él  han  querido 
sembrar,  que  les  han  dado  cliacarus,  pero  que  no  sabe  quien  se  las  ha 
dado;  y  esto  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  este  artículo. 

A  los  cuarenta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  lo  que  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
sabe,  es  que  este  testigo  vio  un  día  quel  dicho  dicho  Vadillo  estuvo 
hablando  con  el  dicho  Pero  de  \'aldivia  sobre  ciertas  cosas,  é  porque  se 
desmesuró,  se  enojó  el  dielio  Poro  do  Valdivia,  é  dijo  ¿no  hay  aquí  algún 
criado  mío  que  lue  quite  de  aquí  este  hombre?  y  en  esto  arremetieron  sus 
criados  ó  le  echaron  de  allí,  y  uo  le  hicieron  mal  ninguno,  ni  menos  Ando 
erite  todligo  (pie  pudiese  niauo.s  en  él  el  dicho  Pero  do  Valdivia. 

A  íu-s  cuarenta  ó  siete  capítulo.^  de  Iva  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dul'..'  leídos,  dijo  (lUe  e^te  testigo  duraüte  el  tiunipo  que  e^^tuvo  en  aque- 
lla tierra,  anduvo  áio!ii]^ire  eu  la  g'uoria  á  doiul^i  iba  el  dicho  Pero  de 
Valdivia,  L-t  eual  dLS[)UO.-i  i|Uu  acababa  la  guerra,  no  te!iit.-ndo  que  hactT 
en  ella,  so  venía  á  la  cibtlad,  y  dcnde  el  camino  se  adelantaba  con  al- 
gunoá  amigos  y  este  testigo,  d^•jando  con  la  gente  a  su  maese  de  canijw 
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FVaiicisco  de  Villagrán,  é  nunca  vido  esto  testigo  que  los  dejase  ©n  la 
guerra,  sino  cflmo  dicho  üene,  é  por  reposar,  porque  dcndc  quo  salía 
allá  hasta  que  volvía  no  se  quitaba  las  armas  de  acuestas,  é  jior  descan- 
sar llegaba  dos  días  ilnt^B  que  la  gcuto. 

A  los  cuarenta  é  odio  capítulos  de  los  dichos  inteiTogalorioa  é  sién- 
dole leíikis,  dijo  que  ul  porecei  dcsto  testigo,  é  segóu  lia  oído  decir  por 
público  é  notorio,  el  dicho  Pero  do  Valdivia  puede  tenor  poco  más  de 
•faiül  é  quinientos  indios,  los  cuales  mcresce  muy  bien,  porque  dejó  en 
esta  tierra,  según  es  público,  un  repartimiento  que  agora  renta  más  do 
túen  mili  pesos,  6  así  mismo  es  muy  gran  gastador,  ó  gasta  lo  que  tícuo 
cou  soMudos;  é  la  dicha  Inés  Suárez  puede  tener  hasta  setecientos  in* 
dios,  é  Alderetü  cuatrocientos  6  quinientos,  y  le  paresce  qno  ú\  los  mc> 
pt\T  In  que  lia  dicho  en  esta  cabsa  en  lo  tocante  á  los  susodichos, 
los  cuiU"onta  ¿  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é  si(ín- 
ie  leidos,  dijo  que  no  lo  sabe,  x>úrt]uo  en  la  sazón  no  estaba  en  aque- 
tierra,  que  ya  era  venido  á  aquestas  partes. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  interrogatorios  é  siéndolo  leídos,  dijo 

no  lo  sabe,  porque  en  la  sazón  este  testigo  no  estaba  en  la  tierra, 

los  cincuenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é  siéndole 

1,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  á  la  sazón  no  eetaba  este  testigo  en 

irra. 

los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  didios  interrogatorios  é  sién- 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  estaba  en  la 
poro  9\  algo  hizo  el  dicho  Pero  de  Valdivia  on  favor  de  los  liijos 
Marques,  sería  con  justicia  6  por  adminLstndlii,  é  no  por  complacer 
ho  Gonzjdo  Pizarro;  y  esto  cree,  porque  vino  el  dicho  Pero  do 
vía  en  ser\-icio  do  S.  M.,  é  fué  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en 
.ifiírt  fli*l  (Ucho  seQor  Presidente,  á  donde  ae  halló  en  au  prisión. 
Kis  cincuenta  y  tres  capítulos  de  los  4jchos  interrogatorios  é  sien- 
loli'  leídos,  ilijo  quo  no  lo  sabe,  mas  de  habcUo  oído  dcdr  que  el  dicho 
de  C:u'dofla  liizo  el  diilio  sennóii,  el  cual  no  fué  en  deservicio  de 
¿  amo  en  perjuicio  de  Calderón  de  la  Barca  y  dn  otros  quo  allí  es- 
é  este  testigo  tiene  id  dicho  Juan  de  Cardenii  pttr  charlntán  y 
vano,  é  por  tenerlo  por  tal  uo  so  muraviUaría  quo  hobíeso  didio 
liviandades,  como  dicen  que  dijo. 

0in<!ueut!i  é  cuatro  ca]iítulos  «le  los  dichos  inturrogatorios  ó 
conteu^^^^^^^^l^o  no  sabe,  mas  do , 
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qucl  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  liberal,  ¿  da  á  todos  é  les 
con  arnias  ó  caballos  é  ropo,  y  ba  gastado  gran  cantidad  con  loa  eolüadu 
é  á  muchos  do  los  que  al  presente  han  venido  ha  dado  armas  é  cabaOot 
é  ropa  é  otras  cosas,  é  que  cuando   algo  rocibe,  no  quiere  sino  pagidlo. 

A  los  dncuentíi  ó  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  9\én 
dule  leídos,  dijo  quo  este  testigo  en  la  sazón  en  que  lo  oontenido  eD  A 
dicho  capitulo  ¡josó,  no  estaba  en  las  dichas  provincias,  mus  de  que  ht 
oído  decir  á  Juan  de  Cepeda,  é  á  Jofré  é  á  Alderete,  que  vinieroo  coa 
el  dicho  Poro  do  Valdivia,  quo  á  los  mercaderes  é  porsonaa  que  cMabsa 
en  ©1  navio  con  sus  dineros,  los  ecluiron  en  tierra  é  lomrt  los  dineros  pi 
tados,  é  dio  Ubramicnto  para  que  los  pagaso  Villográn,  é  ha  oído  dadr 
que  ha  pagado  parte  dellos;  é  que  sabe  esto  testigo  que  para  ir  á  msrtk 
á  S.  M.  eu  esta  jornada  contra  Gonzalo  PÍcan*o.  ha  gastado  mucha  can- 
tídad  de  pesos  de  oro  en  aparejar  su  persona  y  las  de  otros  en  esta  db- 
dad,  é  después  en  el  socorrer  algunos  soldados  en  el  ejercito,  como  ks 
socorrió,  dando  á  algunos  de  á  trescientos  é  á  cuatrocientos  peeos.  é  qoi 
asimismo  sabe  quo  para  avinr  la  gente  que  por  tiorra  va  á  Chilft  i 
por  la  mar  enWa,  se  ha  adebdado  ou  mucha  cantidad,  porquo  octe  tes- 
tigo aahe  de  setenta  mili  pesos  en  que  bc  ha  adebdado. 

A  los  cincuenta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorio»,  é  stát 
dolé  leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  4  no  sabo  mAs  íúi^  qw 
cutmdo  el  dicho  Monroy  y  esto  dejwniente  volvieron  por  so<»rro, 
bió  al  dicho  Vaca  de  Castro  le  mandase  servidor  ó  criado  3U}*o,  é  W 
vio  Ires  mili  ochocientos  pesos  en  una  docena  de  píalos  do  oro,  6  a 
tay.oues  é  copas  con  robis,  copas  é  jarros,  todo  de  oro;  é  como  d  dii 
Monroy  no  holló  al  dicho  Vaca  de  Castro,  que  ora  ido,  el  dicho 
lo  gastó  y  dio  parte  dello  á  algunos  amigos  del  dicho  Pen)  de  Valí 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  él 
dolé  leídos,  dijo  que  no  sabe^ftiada  de  lo  contenido  en  el  díctto 
ni  lo  ha  oído,  é  que  lo  quo  ha  dicho  es  la  verdad  é  ha  oJdo  decir 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  é  que  esto  testigo  es  de  •  *    ■   ' 
é  tres  anos,  jioco  luás  6  luénos;  fuólo  encargado  el  socrt.». 
bu  sido  preguntado,  y  ¿1  lo  prometió. — Diego  García  de    >", 
Liccixciado  Gasea. — Ante  raí: — Simón  dfi  MJdie,  ©seribaoo  de  &  M. 

Dospuóa  de  lo  susodicho,  en  ocho  días  del  dicho  mes  d^ 
gU  aofioría  del  dicho  señor  Presidente  hiiio  parecer  ant«  al  á  t/i«-^ 
cía  de  Cácores,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rocihió  juramuiloed  ' 
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de  derecho,  é  prometió  de  decir  la  ver<lad  on  I0  que  supiese  acerca  do 
lo  quo  le  fuese  preguntado  aceitía  de  los  dichos  ca^jllulos,  é  siéudole 
Jeídoa,  é  así  loa  que  presentó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  dijo  lo  águiente: 
•  ^  los  primeros  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  6  siéndole  leí- 
Í3ofl,  dijo  que  este  testigo  en  la  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  el  capí* 
talo  no  ae  halló  en  Atacaniu,  mas  do  que  oyó  decir  que  el  dicho  Escobar 
•e  deficoraidiónon  su  capitán,  é  hnbia  dicho  que  lo  tomaría  su  capitanía, 
y  lo  re%'Í8tiría  en  un  yanacona,  ó  ha  oído  decir  que  se  fué  ú  Eapafla,  é 
quea  vivo. 

A  loa  segundos  capítiUos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  loí- 
do0«  dijo  que  acerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo,  no  sabe  mas  de 
que  este  testigo  se  adelantó  desde  un  despoblado  mas  acá  que  Atacama 
tn  Poro  de  Valdivia  á  buscar  comida  para  la  gento,  é  estando 
Atacama  entendiendo  á  buscar  ia  dicha  comida,  llegaron  mensage- 
locp  al  dicho  Pero  de  Valdivia  a\'ifiáudolü  que  Pero  Sancho  venía  con 
Antonio  do  ITlloa,  é  un  fulano  do  Guzmán,  é  quo  traía  mala  voluntad, 
qac  era  de  didlo  de  pufialadíw  al  «lidio  Poro  do  Valdivia  ó  alzarse  con  la 
gente,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  llegado  que  fué  allí  la  gente  y  el 
dicho  Poro  Sancho,  hizo  información  é  hizo  delenor  al  dicho  Pero  San- 
bo,*é  desterró  unos  dos  que  se  llamaban  Guzmanes,  é  aun  otro  Avolos, 
r&  que  se  volviesen  á  estas  partos,  é  ansí  se  volvieron  á  España,  que 
QO  de  aquéllos  justiciaron  por  lo  de  Almagro,  é  sogán  oyó  decir  al 
10  Pero  de  Valdivia  quiso  desten-ar  al  dicho  Pero  Sancho  con  los 
otroH,  é  á  ruego  del  dicho  Pero  Sancho  no  lo  hizo,  sino  llevólo  consigo, 
é  que  este  testigo  no  sabe  do  provisiones  ningunas  que  tovioso  el  tücho 
Pero  Sancho,  roas  de  haber  oído  decir  quo  tenía  una  provisión  para 
descubrir  lo  de  la  otra  ¡>arte  del  Estrecho,  que  está  muy  lejos  de  lo  de 
Chile,  porque,  según  dicen,  está  quinientas  leguns. 

A  loa  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
^dos,  dijo  que  este  testigo  vio  la  gente  alborotada  para  volverse,  porque 
dicho  Juan  Ruiz  andaba  amotinando  la  gente  para  que  so  volviese, 
ciéndolc  que  la  tierra  de  Chile  era  m\iy  poca  é  que  no  liabía  para  dar 
comer  sino  á  muy  pocos;  ¿qué  dónde  iban?,  y  como  éste  había  ido 
n  Almagro.  la  gente  Ic  daba  crédito,  é  por  esto  Pero  Gómez,  que  al 
esento  estera  cu  Chile,  ó  era  mneso  de  campo  del  dicho  Pero  de  Val- 
pía,  le  prendió  é  se  hizo  justicia  del,  é  vio  este  testigo  como  luego  ee 
>segó  la  gente,  é  le  parece  a  este  testigo  que  convino  hacerse  la  dicha 
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justicia  para  asosegar  In  gente. 

A  los  cuurtos  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sitfnilolo  l(»Hoi 
dijo  qu»  sitújQ  y  vido  que  el  didio  Pero  do  Valdivia  tomó  la  ¡kkw*! 
en  nombre  do  S.  M.  donde  el  capfttiltj  dice,  por  virtud  de  laü 
nes  que  el  Marque?  le  dio  en  nombre  de  S.  M-,  é  dende  á  '•''■' 
después  que  poblaron  la  cihdad  de  Santiago,  eulas  pro>'iii' 
por  requerimientos  quo  los  Cabildos  le  hicieron,  lo  nombrarou^por  • 
to  gobemaílor  hasta  que  S.  M.  proveyese  otra  cosa,  e!  cual  lo  aetí ' 
importimución  de  todos  los  del  Calaldo  y  los  soldado?  que  f^'  ' 
la  dicha  provincia,  6  este  testigo  oyó  decir  á  nuicluis  pereonas 
lo  Bccbtara  on  la  sazón  ohgienm  otro  por  gobernador,  6  al  piu-WT^ 
testigo  convino  que  acebtase  el  dicho  Pero  de  Valdivia  la  elet 
que  no  Ijobieso  escándalos,  los  cuales  croe  que  los  hobiera,  stíguü  \ük 
©sle  testigo  que  andaba  la  gente  alborotada. 

A  los  cinco  capítidos  de  los  dichos  intcrrogiitoríos.  é  siéndole  lotdo 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  ol  capítulo  untes  deste. 

A  los  sextos  capítulos  de  los  dichos  interroga  tonos,  ó  méndole  Idd 
dijo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  oontonido  en  este  oipítido.  (■- 
testigo  vido  como  en  la  cibdad  de  Santiago  Alonso  de  Monroy, 
que  ó  la  siiKÓn  era  del  dicho  Pero  do  Valdivia,  hizo  ciertos  pr 
cuntía  los  contenidos  en  el  capítulo,  los  cuales,  sogán  decía.  <|Qerituit 
hir  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  este  testigo  xíáo  hacer  juslicin  ■■ 
dellüP,  porque  el  mismo  (.lía  que  se  hacía  la  dicha  jtisticia  fue- 
go ú.  cierta  guerra  de  indios,  la  cual,  según  se  decía,  convino  ' 
cieso,  porque  deno  hacerse  la  dicha  justicia  pudiera  sof  que  se  per 
la  tierra,  porque  según  decin,  había  muclios  en  la  con  jura' 
que  los  susodichos  querían  hacer,  6  después  de  fecha  la  ■ 
este  testigo  vido  quo  siempre  estuvieron  pacificos  todo> 
tierra  estaban,  é  ansí  mismo  este  testigo  oyÓ  decir  á  un  f 
decía  Higueras,  como  después  quo  prendieron  al  dicho  Oiinchilh/í 
taba  preso  en  la  prisión,  lo  dijo  el  dicho  Cliinchilla:  ¿no  os 
lo  tenía  bien  concertado?  quo  ora  do  matar  al  dicho  Per^ 

A  los  siete  capítulos  de  los  flicbos  ijiterroga torios,  é  si 
dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  vido  quo  el  diclio  Pero  < 
divia  estando  la  tierra  de  paz,  dijo  ü  los  indios  ¿qué  cuando  erft  i 
de  sacar  oro?,  los  cuales  le  dijeron  que  en  la  sazón  ertí  tiempo  en  i 
do  de  coger  sus  sementeras,  ó  ansí  envió  un  minero  con  indi"*  *■ 
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•a  vor  (lo  la  miinGrü  como  sjioalmn  ol  oro,  y  t-ii  este  t'iompo  onvió  el 

Sclu)  Poro  Je  Vttidivin  A  hacer  un  bíirco  al  valle  do  Cliilc  con  ciertos 

if\oU>s  pam,  sogiln  ilocín,  ciuiallo  á  osUis  ¡irovinrias  del  Peni  6  dar 

icia  do  la  tierra  á  S.  M.  ú  al  Marqués  en  su  nombre,  é  en  él  emiar 

oro  quo  saraaon  los  dichos  indios  para  licrmjes  y  otras  cosas  nocesa- 

porquc  la  gente  entiba  desproveída;  y  estando  haciendo  el  barco 

>r  los  dichos  eapafloles  en  ftl  dicho  va\\(^.  se  alzó  In  tierra,  é  matai-on 

los  espaHoles  que  eslaban  haciendo  ol  barco,  que  no  escapó  si  no  tan 

llámente  uno  é  un  nep-o. 

A  los  octavos  capítulos  de  los  dichos  in  te  rro^i  torios,  é  sitándole  leí- 
is,  dijo  qix?  este  testij^o  vido  quel  dicho  Poro  do  Valdivia  repartió  la 
con  Alderete,  quo  en  la  sazón  servía  do  escribano,  ó  no  vido  ni 
•6  decir  esto  testigo  que  diese  indios  ningvinos  á  intercesión  de  Inés 
rez,  sino  á  los  que  al  dicho  Pero  du  Valdivia  le  parecía  que  lo  me- 
llan luejor;  é  lo  mesnio  hijso  en  la  reformación,  cuando  reformó  la  tie- 
juntamente  con  Juan  de  Cardefia.  su  secretario;  y  esto  testigo  no  sabe 
m^nos  ha  oído  decir  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  diese  indio  á  ningu- 
á  intercesión  do  la  dicha  Inés  Suárei. 

A  los  novenos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndolo  leí- 
dos, dijo  quo  no  lü  sabe  ni  nunca  este  testigo  oyó  decir  cosa  ninguna 
■de  lo  contenido  en  el  diclio  capítulo, 

^  A  los  diez  capítulos  de  los  dichos  interroga tcj ríos,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir  hasta  agora  lo  contenido 
♦n  el  dicho  capítulo. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  inlerrogntorioa,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  vido  quo  la  dicha  Inés  Suárez  fué  desta  tierra  en 
compaíSía  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  la  cual  \'ido  que  en  Chile  duran- 
te el  tiempo  que  ha  estado  en  ella,  eatá  dentro  do  las  casas  del  dicho 
pero  de  Vald!\-ia.  la  cual  tenía  su  cama  aparte,  á  este  testigo  algunas 
.Tepes  loa  vino  á  entrambos  on  una  cama,  y  comer  en  regocijo  junto  con 
otros  muchos  del  pueblo,  pero  no  ordinariamente,  porque  ella  tenía  su 
rvicio  apartado  onde  le  hacían  de  comeré  comía;  é  que  nunca  este 
stigo  ha  oído  decir  que  las  Justicias  ni  Cabildos  hiciesen  lo  que  ella 
1  rnandase.  antes  este  testigo  tiene  á  la  dicha  Inés  Suárez  por  muger 
•  rda  é  caritativa,  jvorque  durante  el  tiempo  quo  este  testigo  la  cono- 
1b  ha  visto  hacer  mucho  bien  á  espafloles  ó  curallos  en  sus  enferme- 
Íes  de  lo  que  ella  tenía,  é  algunos  á  quienes  ella  hizo  bien 
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están  ou  osüi  cibdüd;  á  la  cual  ba  visto  asimo.iino  fundar  benuitos  «n  li 
dicha  provincia  do  Chile,  é  adornar  los  altares  dolías  do  lo  que  allí  UaSt; 
é  esto  testigo  nunca  ha  visto  ni  conocido  que  tuvieso  ningún  criado  del 
dicho  Poro  de  Valdivia  cargo  de  justicia,  sino"  fuesen  Jerónimo  d«  AJ- 
derete,  que  era  regidor,  é  Kodrigo  Daraya,  que  fué  alcalde. 

A  los  doce  capítulos  do  loe  dichos  intorrogaiorios,  é  siéndole  MiSm. 
dijo  que  este  testigo  no  salje  oosa  ninguna  de  lo  en  el  capítulo  coiitenida, 
antes  oyó  decir  al  dicho  Poro  de  Valdivia  lo  contenido  en  el  capítnJo 
del  reinterrogatorio. 

A  loB  trece  oapftulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  lefiki, 
dijo  que  este  testigo  no  sabe  m  menos  oyó  decir  cosa  ninguiu  d* 
en  el  capítulo  contenido,  Antes  lia  conocido  del  dicho  Pero  de  VeMivii 
esto  testigo  que  es  servidor  do  S.  M.,  6  hablando  en  sus  cosas 
aquella  revoroncia  quo  se  debo.  6  en  público  y  en  secreto  comiuií 
con  personas  6  con  este  tostigo  siempre  decía  que  on  las  cosas  ' 
se  había  de  tener  iodo  respeto  é  obediencia,  é  algunos  veces  decia 
quien  no  las  toviese  en  lo  quo  era  razón,  que  le  había  de  castigar 
ello. 

A  loe  catorce  capítxUosde  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  l€i 
dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  lo  oyó  decir  quo   tal  fimam 
dijese  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  ni  menos  cree  este  testigo  que  b 
ría,  porque,  como  dicho  tiene,  le  tiene  por  hombre  celoso  del 
de  8.  M. 

A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorio»,  6  sitándole  li 
dijo  quo  este  testigo  oyó  decir  públicAnicnte  qnel  dicho  Negretc  h&Uil 
dicho  que  si  el  dicho  Pero  de  ValdiAna  le  quitase  los  indiots,  que 
de  modia  gorra  vendría  ó  se  los  volvería;  é  después  vido  ejrtr 
que  los  indios  que  tenía  se  los  quitíiron  en  la  refomiHcióii,  |H*r 
sa  porque  se  los  quitaron  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  cree 
seria  porque  no  se  destruyesen  los  naturales,  porqne  C0kab#n  re{ 
entre  muchos,  é  ser  pocos  los  indios,  como  los  quitaron  . 
testigo  croe  é  tiene  por  cierto  qii*^  conviim  lmef>>*íw  a^-f  oor  <■ 
naturales. 

A  los  diez  y  seis  capítulos  de  los  dichos  ínter  rogatorios,  é 
leídos,  dijo  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lú  dicho  Pero  de   V 
ni  á  otras  personas  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  áutctf  i-* 
camente  de  que  supo  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  que  no  . 
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contra  su  roy.  porque  los  que  contra  6\  30  levantaban,  jnmás  paran  dn 
bien  en  dond«  quiera  que  so  levnntan,  y  é\  oomo  buen  scr\'idor  de  S. 
M.  propuso  de  so  venir  á  lo  servir,  y  vino  A  ostos  reinos  en  busca  del 
aefior  Presidente,  6  sirvió  en  la  jomada  contra  ol  dicho  Gonzalo  Pizarro 
con  su  persona,  é  con  socorros  que  díA,  así  do  dineros,  como  caballos  ó 
armas  á  muclias  personas,  como  es  notorio. 

A  Io9  diez  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6  siéndolo 
leidos,  dijo  que  esto  testigo  vino  en  compañía  deí  dicho  Pero  de  Valdi- 
^B  esta  jomada,  al  cual  antes  ni  en  la  dicha  jomada,  ni  después 
nunca  le  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  en  Favor  del  dicho 
Gonzalo  Pízarro,  i'uites  de  que  supo  en  Tarapacá  el  dt»al)arnto  de  Diego 
Centeno  mostró  pesares  por  ello,  é  mandó  que  los  del  navio  metiesen 
velas  por  venir  presto  en  busca  del  seflor  Preaidento  pora  ayiidalle  con- 
tra el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  como  lo  tiene  dicho  é  doclarado  ántos  de 
agora,  á  que  so  refiore. 

A  ios  diez  y  ocho  capíluloH  de  los  dichos  interrogattírios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  nunca  tal  oyó  decir  al  diclio  Pero  do  Valdivia  sobro  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  á  otro  que  lo  hobiose  oído,  salvo  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  con  el  dicho  que  tiene  di- 
cho antes  dcste. 

A  Io6  diez  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  cosa 
de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  menos  A  otra  persona  que  se  lo 
iiobicse  oído. 

A  los  veinte  capítulos  de  les  dichos  intorrogatorios,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
al  dicho  Valdivia,  ni  á  otm  fKsraona  que  se  lo  hohieí*e  oído. 

*  los  veinte  y  un  capítulo  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndolo 
-.  dijo  que  este  testigo  vido  qucl  ano  contenido  en  el  dicho  capítu- 
lo ©1  dicho  Pero  de  Valdivia  sacó  con  sus  indios  é  con  algiuios  indios 
I  que  algunos  amigos  suyos  lo  dieron,  cierta  cantidad  de  oro»  el  cual  era 
para  ennar  A  esta  tierra  ¡wr  socorro  con  Alonso  de  Monrny,  como  envió; 
este  testigo  se  halló  en  la  sazón  en  las  minas,  á  donde  ^^do  que  ve- 
ían algunas  personas  que  traían  comida  pam  la  gente  ¡fpio  andaba  en 
'tflas  en  sus  («ihallos,  los  cuales  vido  que  venían  de  su  voluntad,  é  no 
ipor  fuerza;  é  no  sabe  miis  cerca  do  lo  contenido  en  ol  dicho  .capítulo, 

méuos  lo  oyó  ¿lecir. 
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A  los  veÍBte  y  dos  oapitulos  ñe  los  dichos  interrogatorios,  é  siíndíb 
leídos,  dijo  que  ctstc  testigo  uo  sabe  acerca  do  lo  contouiílo  en  el  4khitj 
cnjiítulo  niHB  do  qiio  lia  visto  siempre  pngnr  cl  qiiintü  do  lu  qau  nei 
tía  en  la  finidit-íón  á  S.  M..  y  esto  testigo  oyó  dK!Ír  (xÜdicü' 
el  Cabildo  de  I»  diclin  oiWlnd,  á  lo  que  sp  acuí^rda,  y  otras   ,. 
habían  roquorido  que  no  cronsintiose  qvie  pagusou  tníia   del  di*a 
oro,  ó  el  dicho  Pero  do  Valdivia  había  respondido  que  no  lopudíaji] 
hacer  sin  licencia  de  S.  M.,  que  si  on  el  Perú  !o  pagaV»an,  quo  om  | 
merced  que  S.  M.  lea  había  fecho,  ó  que  oUos  lo  oiiviftscu  así  á  pedir,é| 
quo  éí  86  lüH  haría. 

A  los  veinte  y  tres  capítulos  do  los  dichos  interrogatorio*,  é  sid 
leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  dcste.  i  i 
se  refiere. 

A  los  veinte  ó  cuatro  capítulos  do  los  dichos  interrogatorioft.  é  i 
dolo  leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  menos  oyó  decir  lo  < 
nido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que  oyó  decir  que  entre  el  dicho  Peí] 
de  Valdivia  y  el  dicho  Arteaga  habían  pasado  ciertas  palabras  sobre  i 
caballo,  pero  Las  palabras  que  pasaron  á  este  testigo  no  se  las  dijeroo  ta] 
declararon. 

A  los  veinte  ó  cinco  capítulos  do  los  (íichos'interroKatorios,  é  áét 
leídos,  dijo  quo  este  testigo  conoce  A  los  Oficiales  do  S.  M,  del  ¡?fl 
Extremo,  é  ninguno  dellos  sabe  que  set\  criado  del  dicJio  Pem  A 
via,  si  no  es  Jerónimo  de  Aldorete,  el  cual  lo  es  ytor  provisión  >: 
flogán  esté  testigo  lo  ha  oído  decir. 

A  los  veinte  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorio»,  é 
leídos,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  Pero  de  Va 
tuvo  presos  á  los  contenidos  on  el  capíudo,  porque  les  pidió  cíer 
prcsiado  para  enviar  por  socorro  A  tatní  ptirtes  c  informar  Á  S. 
aquolla  tierra,  é  porque  no  se  lo  querían  prestar  los  echó  presos  $\ 
luego  los  mandó  soltar,  é,  sueltos,  le  prestaron  algunas  de  las  didMftj 
sonas  contenidas  on  el  dicho  capítulo  cierto  oro.  6  csic  íe-^ 
decir  A  los  que  de  allá  han  venido  que  han  pagado  á  las  lii 
lo  que  así  prestaron;  é  esto  sabe  ó  ha  oído  decir  acerca  de  ) 
on  el  dicho  capitulo. 

A  los  veinte  é  siete  cai>itülo8  de  los  dichos  interrogatorios»  é 
leídos,  dijo  que  lo  que  saljc  acerca  de  lo  contenido  en   esde  capiiui?! 
que  este  testigo  vidn  un  ilía  hacer  un  parlamento  al  dirliM  Pcfi  «V ' 
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^  Á  los  vecinos  rio  la  cibda<l  do  Siuui;i«;i«.  «lontro  do  Ift  iglosift  mayor, 
quG  Itrs  docía  é  pedía  por  merced  lo  prestasen  algunos  dineros  piira 
^r  por  Bocorro  á  eataa  partes  del  Poní,  é  qae  llevasen  gente  paní 
iquistar  lo  do  adolanto,  de  que  tenía  gran  noiicin,  (í  \ndu  qtie  alamos 
convidaron  de  prcstnllos.  é  no  ^^do  c?to  icsiigo  quo  se  los  diosen,  mas 
haljor  oído  ¿ov'ir  que  le  habían  presUxdo  el  ^ijidre  Loho  é  Pero  OóniCK 
( Vadillo  é  otros  cierta  cantidad;  esto  testigo  no  stibo  qué  tanta,  ó  ha 
lo  decir  á  los  quo  de  allá  vinieron  en  la  fragatfi,  que  eatán  pagados 
Ss  qito  así  prestíiron  d©  alguna  parto  de  lo  que  dieron. 
A  los  veinte  é  ocho  capiluloa  ile  loa  dichos  interrogatorios,  é  sit'ndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  niiíuos  lo  ha  íifd<j  decir  lo  contenido  en  el 
ílielio  capltido. 

V  ios  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogalnrios.  ¿  sicndole 

s.  dijo  que  lo  quo  sabe  es  que  al  tiempo  quel  dicho  Garcift  de  Vi- 

I  contenido  en  el  reinterrogatorio  íué  á  aquellas  provincias,  los  es- 

i       les  que  en  ellas  estaban  andaban  vestidos  de  pellejos,  y  era  uno  de 

ellos  este  tsestigo,  ó  como  llegó,  el  dicho  Pero  do  Valdivia  repartió  toda 

la  ropa  quo  en  el  navio  trajo  el  dicho  Diego  García,  entro  todos,  do  quo 

90  vistieron  6  dieron  gracias  á  Dios  i)or  ello,  6  deudo  quo  en  aquella 

tierra  estuvo.  n\inc:i  vido  tanto  regocijo  entre  la  gente  como  entóneos; 

^y  e!  dicho  Pero  do  Valdivia  por  qucl  dicjlio  Diego  García  había  fecho 

'tan  buena  obra  tí  por  sorWcio.s  qtie  había 'fecho  on  hi  tien-a  en  la  guon-a 

I  le  dio  al  dicho  Diego  García  un  cacique  de  un  SnJgucro  que  murió,  y  A 

este  testigo  é  á  los  que  en  aquella  tierra  estaban  les  piu^sció  tjuel  tlicho 

i  Pero  do  Valdivia  había  fecho  muy  bien  on  dallo  el  dicho  caciquo,  por- 

■*qae  lo  mereció  rauy  bien;  é  ante»  que  viniese  el  dicho  Diego  García  con 

Fél  navio,  decían  todos  jaibliifamente  al  dicho  Pero  de  Valdi\na  que  al 

[primero  que  vinie«o  «cría  bien  dalle  la  mitad  de  la  tiona.  porque,  como 

■•dicho  tioüo,  estaban  dcsimdoa,  ó  no  Imbia  vino  para  colübrar  ol  oficio 

!-,dfvino,  í  muchos  goMa<los  no  salían  á  la  guerra,  hasta  quel  dicho  Diego 

^García  vino,  por  falta  de  herraje,  el  cual  llevó  allA  i^ierta  cíuitidad. 

A  los  treinta  cjipítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  aióndole  leídos, 
aflijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  Antes  doste,  é  lo  demás 
/contenido  en  este  de  que  ha  sido  preguntado  no  lo  siíbe. 

A  loa  treinta  é  un  capítulo  de  los  dichos  hiterrogatorios,  é  sióndole 

3oB,  dijo  que  lo  que  sabe  acerca  do  lo  contenido  en  esto  capítulo,  es 

estando  este  testigo  on  Chile,  llegó  á  aquellas  pi*ovincias  el  capitán 
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Alonso  vle  Monroy  con  socorro  que  había  venido  dellos,  d  fué  con  d  i 
diíiho  Escobar,  y  según  fué  público  ó  notorio,  tá.  no  fuera  por  el 
Escobar,  no  pudiem  llevar  el  dicho  Monroy  el  socorro  que  ÍIev6 
decfon  quo  le  habfa  prostido  y  dado  ciertos  dineros  é>  otkbfiMo^  ¡Mm  [<i 
gente,  y  porque  le  ayudase  con  ol  dicho  socorro  Iiizo  el. dicho  MoíítojJ 
delante  de  Vaca  do  Castro  dejación  de  ciertos  indios  pnra  que  los  < 
mondasen  al  dicho  Escobar,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia   viendo  qG 
había  feírho  ol  dicho  Escobar  tan  buena  obrn  por  ol  dicho  nocorro.  1 
encomendó  los  indios  que  ol  dicho  Monroy  hizo  dejación  tlellos  de 
de  Vaca  do  Castro;  y  al  dicho  Galiano  porque  fuí^  á  llevar  pocoíto  i 
morcftderias  al  tiempo  que  fuá  Diego  Üarcía  de  Villalón,  le  dio  y  eoofrl 
mondó  un  itncique  para  quo  lo  sustentase,  é  dende  á  ciertos  dios  foéií] 
dicho  Galiano  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y  le  dijo  que  no  se  qn-* 
vir  de  los  indios,  que  los  diese  il  quien  fviesi'  stTvido,  é  a»i  de!; 
dicho  Galiano  dijo  á  este  testigo  que  se  sir\'iefle  dellos,  é  so  sirvió  tuiáil 
que  en  la  refonnación  i|uo  hizo  de  la  tierra  so  los  quitó  é  los  dió  A  Fiu-I 
cisco  de  Agiiirre;  6  esto  es  lo  que  sabe  é  no  otra  cosa  acerca  de  lo  cnit\ 
tenido  en  el  dicho  capíhilo. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatoríoa,  é  sifhíidabj 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabo  ni  menos  lo  ha  oído  decir  lo  contenido  onti| 
capítulo,  antes  ha  oído  decir  el  dicho  Pero  de  Valdivia  que  i>iis- 
palabras  con  un  alcalde  sobre  unas  tierras  de  unos  indif^" 
tiouo  en  el  reinterrogatorio,  y  este  testigo  ha  visto  quo  &.  _^  _ 
rada  é  tratado  ol  dicho  Pero  de  Valdivia  muy  bien  á  loe  natnnünd 
procurando  que  no  les  hiciesen  ningunos  agravios»  y  á  los  que  los  ht\ 
cían  los  inundaba  Cfwtigar. 

A  los  treinta  y  tres  cajiítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  niéa 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oí<1o  decir,  mits  de  que  i 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  había  enviado  á  pagar  al  dicho  Fmnóíir] 
Martínez  cicilos  pesos  de  oro  con  Cardeíla  do  ciertas  cosas  quol  dic 
Francisco  Martínez  le  había  dado  para  la  jomada. 

A  los  treinlfl  é  caatro  capítulos  de  los  dichos  inlcrrogatorios,  ésáft*] 
dolé  leídos,  dijo  que  para  el  juraniento  que  tiene  fecho,  qu«  no  lo 
ni  menos  lo  ha  oído  decir. 

A  los  treinta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interr  " 
dolé  leídos,  (hjo  quo  para  ol  juramento  que  tiene  fecho,  .,...   . 
supo,  ni  oyó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  bien  es  venlad  qü 
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jugHT  algiuiOB  dineros  ó  caballos  con  ©1  dicho  Mulla. 

los  treinta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interroga torioí,  ó  síéndolíJ 
raídos,  dijo  que  lo  quo  sabe  es  que  este  testigo  supo  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  dio  á  los  en  el  capítulo  coiitcpidos  por  sus  casas  é  chácaras  é 
una  yegua  é  otras  cosas  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  é  por  muchds 
puercos  que  tenían;  é  los  indios  que  los  susodichos  teníau,  los  dio  á  im 
uan  Baptísta  de  Pastene,  <S  otros  A  Juan  Jofr¿  de  Loaísa. 

los  treinta  é  siete  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
bs,  dijo  que  este  t^>stigo  ha  visto  que  todos  los  que  están  en  la  pro- 
eja de  Chile  han  tenido  é  poseído  sus  haciendas,  ó  este  testigo  uo  ha 

quel  dicho  Poro  d©  Valdivia  haya  tomado  á  ninguna  persona  sus 
londas,  y  el  oro  que  ha  tomado  á  los  españoles  ha  sido  prestado 

se  los  pagar,  é  á  algunos  ha  pagado,  según  han  dicho  á  este  testigo 
que  de  allí  vinieron  en  la  fragata^  é  á  los  demás  se  les  pagará  en 

última  demora  que  viene;  é  esto  es  lo  que  sabe  cerca  deste  capítulo. 

los  treinta  y  ocho  ctipítiüos  de  los  dichos  interrogatorios,  c  siéndo- 
loídos,  dijo  que  este  testigo  vino  juntamente  con  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  en  el  navio  en  que  venía,  é  nunca  vido  ni  oyó  quo  nunca 
fechase  ningimaií  cartas  á  la  mar  que  viniesen  para  S.  M.  ni  para  el  suflor 
presidente,  ni  para  personas  particulares;  lo  demás  eu  el  capítulo  contenido 
68  maldad,  porque  por  la  obra  ha  parescido  ser  al  contrarío,  porque  el 
Ücho  Pero  do  Valdivia  vino  á  servir  á  S.  M.,  como  vino,  é  trabajó  eu 
la  servicio  en  la  jornada  contra  Goiualo  Piaarro  é  los  de  su  rebelión,  é 
itincu  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  ninguna  cosa  en 
litTor  doi  dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  du  sus  uosas,  ántos  sabiondo  que 
ifitaba  muy  prós¡>ero  é  pujante  después  del  desbarato  de  Diego  Centeno 
6  posó  por  ello  y  moalró  tristeza  é  vino  en  busca  del  seGor  Presidente, 
x>xuo  vino,  para  servir  á  S.  M.,  según  que  este  tostigolo  Ueno  declarado 
i^ro  este  caso  más  largo,  á  que  se  reQere. 

^K  loa  trvinl^i  y  nuevo  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sien- 
■nS  luidos,  dijo  que  lo  que  sabe  «s  que  A  inlerctíaióu  del  Cabildo  é  ve- 
{nos  que  para  ello  le  requirieron,  el  dicho  Pero  de  Valdiuia  reformó  Ui 
{erra,  porque  al  principio  por  la  noticia  que  los  mdios  lo  dieron  la  ha- 
tfa  repartido,  é  parosciéndolo  que  ora  justo  quo  se  refonnaaen,  porque 
^  repurtimieutos  eran  en  cantidad  y  en  número  pocos,  é  así  se  refor- 
-  '  itándolos  á  UU03  é  jmitándolos  con  los  que  otros  lenlnii,  ^  que 
Lüta  vecinos  que  tcuion  indios  hizo  treinta  y  dos,  y  aún  á  eeto 
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testigo  le  quitó  un  cacique  quo  tenía  y  lo  dio  á  Francisco  de  Aguirre,  é 
ftl  parescer  deste  testigo  fué  justo  é  conviniente  que  se  hiciese  la  didia 
reformación  por  el  provecho  que  se  siguió  á  les  naturales,  porque  es- 
tando divididos  en  muchas  partes  rescibían  mucho  detrimento,  é  aed 
mismo  vido  que  la  dicha  Inés  Siiárez  y  Francisco  Martínez  traían  pleito 
sobre  que  la  dicha  Inés  Suárez  tenía  un  cacique,  é  decía  ser  subgeto  al 
suyo  el  que  el  dicho  Francisco  Martínez  tenía,  y  esto  testigo  oyó  decir  que 
había  fecho  dejación  del  el  dicho  Francisco  Martínez  en  ella;  y  en  lo  de 
Lauda  vido  este  testigo  que  traía  pleito  con  la  susodicha,  y  este  testigo 
oyó  decir  quo  so  había  sentenciado  cu  favor  della,  é  después  vido  que  U 
dicha  Inés  Suárez  poseía  los  dichos  indios,  por  lo  que  dicho  tiene. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  inteiTOgatorios,  e  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por  hom- 
bro muy  hoinrado,  é  que  ha  oído  decir  que  ha  sido  capitán  en  Italia,  é 
asimismo  sabe  que  es  conquistador,  é  como  á  tal  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia le  dio  y  encomendó  ciertos  indios,  la  cantidad  este  testigo  no  lo 
sabe,  é  después  en  la  reformación  vido  que  le  dio  los  indios  de  los  con- 
tenidos en  el  capítulo,  i)orque  decían  que  eran  subgetos  á  un  cacique 
del  dicho  Jerónimo  de  Alderete;  pero  este  testigo  no  oyó  decir  que  se 
los  diesen  por  lo  en  el  capítulo  contenido,  que  es  por  acompañar  á  Inés 
Suárez,  sino  por  lo  que  dicho  tiene,  al  cual  por  ser  persona  muy  hon- 
rada é  vifjo  é  antiguo  le  enouineiulaban  cargos  de  justicia  de  alcalde  y 
regidor,  el  cual  vido  que  los  usalia  y  ojorcía  muy  bien  los  dichos  ofi- 
cios; ó  esto  es  lo  (jue  sal)e  acerca  de  lo  contenido  en  el  capítulo  é  no 
otra  cosa. 

A  l(ís  cuarenta  y  un  oapítulo  de  los  dielios  interrogatorios,  c  siéndole 
leídos,  dijo  que  lu  que  s;i!.)e  cerca  do  lo  contenido  en  esto  capítulo  es, 
que  esto  ícsligo  vido  íjuel  dicho  Pero  de  A'^aldivia  compró  ciertas  ha- 
ciendas al  Cnrreño  eoníeniJo  en  él.  6  que  eran  un  solar,  ó  chácaras,  é 
puercos,  é  maíz,  é  trig»»  por  cierta  suin;i  de  pesos  de  oro.  este  testigo  no  saba 
la  eantidatl;  U>s  eual-.-s  esto  testigo  oyó  decir  que  se  los  pagó,  é  por  dc- 
jaei'''n  de  carLos  imlios  que  el  dicho  ('iin-eño  tenía,  que  hi/.o  en  el  di- 
cho l'ero  d:  Wíhlivia.  el  dieho  IVto  de  \'nlilivi;i  so  los  cnconiondóá 
v>w  U'Sii""o.  é  los  ti:\()  !il;-ui  qür,  o'.inio  ih.'.'liu  tiene,  se  los  (juitó  en  la 
li.;rori¡iafi('in,  y  e!  'hi-uo  TfiM  ile  \  allivia  al  Uoii.'ho  ipie  se  vino  á  ein- 
barear.  viendo  al  dieho  í'arreño  muy  enfermo  con  otros  que  eslabau  cu 
el  dicho  navio,  los  mandó  eelau"  en  tierra,  é  no  los   quiso  traer,  é  oyó 


TALDLVIjL  V  8D8  C03IPA$KB0S 


386 


docir  que  lo  hiibía  lomado  el  dicho  Pero  de  Valdivia  prostado  como  á 
los  demás  cícrtoa  dineros,  el  cual,  sogüu  liun  dicho  á  eale  testigo  los  que 
de  ftUá  vinieron,  murió  deude  á  cieno  tiempo  de  uiia  eufermednd  in- 
curttltlu  que  teoía,  ó  había  muchoa  afios  que  la  tenia,  y  este  testigo  lo 
pdo  enfermo,  qne  era  que  cslnba  lúnehado  todo  el  cuerpo,  c  loí  dedos 
I  los  pies  y  de  las  manes  tenia  tan  gordos  como  un  bnuo  de  im  hom- 
ht^  que  no  podía  comer  con  sus  manos. 
A  los  cuarenta  y  dos  04ipítulos  de  los  diohos  intoerogaloriüs,  ó  aiúii- 
leídas  dijo  que  para  el  juramento  que   tiene  fecho  este  testigo  so 
[16  presente  al  tiempo  quol  dicho  Carreflo  quedó  en  tierra,  pero  nun- 
L  vido  que  pasase  cosa  de  lo  en  el  capítulo  contomdo,  y  los  dineros 
t  Ifi  tomaron  á  ¿1  é  á  los  demás  fué  pitürtado,  como  dicho' tiene,  <S  lea 
libranza  en  Francisco  de  Villap-jln  para  que  se  los  pagase,  6  cree 
jya  estarán  pagji<Ios,  porque  segiin  han  iliclio  á  este  testigo  los  que  ' 
venido  en  la  fi'agatíi,  pagarou  parle  dellos  ó  los  demás  se  los  van 
ido  confonue  sacan  de  las  minas. 
^\  los  í'uareiita  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogati)rios,  ó  sién- 
leídos.  dijo  qvie  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  detjr,  mas  de  quo 
licJio  Pero  de  VuldiWa  debía  al  diehü  Martínez  ciertos  dineros,  pero 
;án  le  dijeron  era  de  cierta  compañía  é  cosas  que  dt-l  compró. 
los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
leído3,  dijo  que  lo  quo  sube  es,  que  este  testigo  vido  en  el  tiempo 
^tenido  en  el  capitulo  ¿  los  que  vinieron  con  el  cHclio  Monroy,  quo 
I  el  alguacil  mnyor  por  mondmnicnto  del  dicho  Poro  de  Valdim 
carneros  tiue  habían  traído  prestados,  para  llovju-  comida  en  ellos 
I  múias,  y  después  de  llevada  la  dicha  comida  les  volvieron  sus  car* 
s,  é  algunos  que  so  habían  muerto  los  mandó  pagar  á  sus  duellos; 
tío  de  las  cadenas  oyó  decir  que  las  halda  mandado   tomar,  y  quo 
[0t<  ¡'liasen,  porque  no  echasen  a  los  naturales  en  cadenas,  y  este   testi- 
■/isto  quel  dicho  Pero  de  A'aldivia  ha  tratiulo  é  trata  nniy  bien  A 
luíales,  y  no  consiente  ni  ha  consentido  que  loa  echen  en  cadenas 
uos  les  hagmi  otrDs  dus.iguisados,  é  á  los  que  sabía  que  los  hadan 
talos  agravios,  loa  mandaba  castigar;  y  en  lo  demás  contenido  en  el 
Ulu  acerca  de  los  eüsl.*Uu:í  y  toldos,  este  le-stigo  nu  lo  ¡mhe  ni  lo  Im 
Uocir. 
¿  los  cuarenta  y  cinco  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  láén- 
jijo  que  ¿abe  quel  dicho  I'ero  de  Valdivia  Uenc  el  tej^tf  ti- 
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miento  contetiido  en  el  oupitulo,  el  cual  e&iá.  de  la  cibdad  diez  6  d 
gua$,  y  los  vecinos  y  los  demds  soldados  ha  visto  este  testigo  que 
sus  ticiTAs  é  solares  é  haciendas  junto  á  la  ctbilad,  é  vido  quu  algún 
Eonas  de  cuyos  nombres  no  m  acuerda  al  presente,  porque  les  dnl 
carras  una  legun  do  la  cihdad  gruñían  é  decían,  que  posase  atol,  qt: 
no  querían  tan  lejos  los  diacarros,  é  ¿nles  que  de  allá  parüeso  eü 
Pero  de  \^aldtvia  dí6  licencia  á  muchas  personas  para  que  sem 
on  el  dicho  valle,  é  así  sembraron,  y  quedaron  muchas  aementorai 
do  este  testigo  de  alia  pailió. 

A  los  ouareaita  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  i 
le  leídos,  dijo  que  esto  testigo  no  se  halló  presente  al  tiempo  qu 
lo  contenido  eniel  capítulo,  pero  dendo  á  un  poco  llegó  este  tei 
las  personas  que  se  hallaron  presentes  le  dijeron  quel  dicho  f 
VaJdi\ia  había  pasado  cieilas  imlabras  con  el  dicho  A'atiillo  sobi 
tos  indios,  é  porque  se  le  había  desacatado  al  dicho  Pero  de  Y 
arremetió  un  paje  para  dalle,  y  el  diclio  Poro  de  Valdivia  di^  ti 
imje  i>or  ello  ciertos  niogicunes. 

A  lus  cuarenta  y  sieto  capítulos  de  los  dichos  iulerrogatorioe, 
dolo  leídos,  dijo  que  pora  el  juramento  que  tiene  fecho,  esto  te«tj 
muchas  veces  á  la  guerra  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  el  cual  < 
vían  los  que  on  ella  estabaii  qtie  no  tenía  que  hacer,  le  - 
oes  le  importunaban  y  requeríim  se  viniese  á  la  cibdad,  y  ^m  n  ..i\ 
adelantaba  de  cuatro  ó  cinco  leguas  para  ir  él  y  loa  que  qnerit 
descansar  &  sus  casas,  y  nunca  vido  este  testigo  quo  dejü-se  la  ge 
la  guerra  y  se  viniese  á  la  cibdad,  mas  de  una  vex  que  le  ctscril 
dende  la  cibdad  que  venía  cierta  gente  de  la  de  Diego  do  Roj^ 
eso  se  vino,  dejando  con  la  gente  á  su  maese  de  conipo 

A  los  cuarenta  y  oo-ho  capítulos  de  los  dichos  iuterrogaU^ric 
dolé  leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  esto 
ocluido  muchas  veces  cuenta  entre  sí,  y  halla  que  puede  tenor  j 
Pero  de  Valdivia  mili  é  ochocieutoa  indios,  {kko  man  ó  m^noe,] 
les  al  parecer  dosto  testigo  lo»  tiene  bien  merescidos  por  lo  <() 
bajado  en  la  tierra  en  conquistiLlk  é  euslcntidla,  é  auiiquo  fe 
dios  mAs,  el  dicho  Alderote  puede  tener,  ni  pareeet  dest©  teals 
quimeutos  indios,  puco  más  ó  nníiios,  y  le  pai*eee  íi  es  tf:ítigo  qu 
ne  bien  nierescido,  }>or  sef  couqui^titdor  é  hombre  muy  honn 
dicha  Inés  Suároz  puedo  tener  quinientos  indios  poco  más  ó  i 
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el  juramento  que  tiene  fecho,  la<.licha  Inós  Suárcz  los  nicresce  poj 
serla  primera  mugerespa&ola  que  fué  á  aquellas  partos,  y  lia  fecho  mu* 
chas  obras  píos,  é  ha  fundado  hcrmitas  é  adornado  los  altaros  «tcllas, 
y  da  á  los  soldados  de  lo  que  olla  pU04le  á  tienen  necesidad,  é  visita  á  loa 
|UB  están  enfermos,  é  á  algunos  ha  curado  de  sus  onfüruiodades;  y  esto 
lo  (juo  sahe  acerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo, 
A  los  cTiarenta  ó  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  síén- 
olu  leídos,  dijo  que  al  lietppo  é  sazón  que  pasó  lo  contenido  on  ol  ca- 
itulo  este  testigo  estaba  en  la  guerra,  y  oyó  decir  que  pasó  según  é 
¡)mo  so  contiene  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio,  ó  al  tiorapo  que 
eete  testigo  volvió  de  la  guerra  lo  vido  suelto  ul  diclio  Caro,  é  con  sus 
armas  é  caballos. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  menos  lo  ha  oído  decir. 

A  los  cincuenta  é  un  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  6  sién- 
dolo leídos,  dijo  que  no  lo  sube  ni  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que  tuvieron 
preso  al  ihcho  Vallojo,  pero  uo  -sabe  por  qué,  6  que  lo  habían  suelto  do 
>  prisión. 

A  loa  cincuenta^  ó  dos  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  vido  que  en  Chile  andaban  en  pleito  ante 
la  justicia,  entre  la  parto  de  los  menores  hijos  del  Marqués  y  Calderón  do 
1a  Barca,  por  cierta  debda  de  Vaca  de  Castro,  y  vido  que  hicieron  eje- 
cución al  dicho  Clalderón  en  ciertos  bienes,  é  que  ol  dicho  Pero  de  Val- 
divia salió  por  liador  dello.  pero  que  c^e  testigo  no  vido  ni  oyó  que 
le&c  por  maniliuniento  de  Gronzalo  Pizorro,  ni  tal  mandamiento  oyó 
16  fuese  á  aquellas  i>artefl. 

,  A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  ó  siéndole  leídos,  dijo  que  al  tiempo 

>  pASó  lo  contenido  en  el  <Ücho  capítulo,  este  testigo  estaba  enfermo, 

M  halló  presento  á  ello,   mas  do  que  oyó  decir  que  había  fecho 

parlamento  por  reprehender  a)  Calderón  de  la  Barca,  ó  des(|ue 

I  testigo  OHtuvo  bueno  d  fuó  á  hablar  ol  dicho  Poro  de  Valdivia,  ha- 

'mkIo  f.'n  filo  lii  ih'jo  cóuio  liabía  reíÜdo  con  ol  dicho  Cárdena  por  lo 

^je  había  dicho  eu  la  iglesia, 

los  cnicuenlíi  é  cuatro  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  este 
stigo  nunca  Im  visto  ni  menos  haoído  decir  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
iria  Uevufíc  dineros  ú  uingunaa  jiersonos  por  las  licencias  que  lee  daba, 
U4ía  lia  visto  al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  duba  &  muchas  personas^ 
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Annaa  é  caballos  é  herntje  y  otras  cosas,  como  en  el  capitulo  del  reinfai- 
rrogatorio  eo  conüono,  sin  que  por  ello  lo  quedasen  oblig»do«  á  p4igu 
cosa  ninguna.  ^ 

Alosciucuentaécincocapitulos,  é  siéndole  leídos,  díjoquo.  ■ 
tiene,  ti  ilioho  Pero  de  \'ftklivia  vino  iil  puortíi  y  se  embarcó  ti.  . 
y  mandó  echar  fuera  á  los  que  A  él  le  |>flr«sció  que  no  erau  poru 
scrrir  á  S,  M.,  6  los  tomó  los  dineros  prestados,  é  les  dio  libnuizcia  ptu« 
que  de  sus  hjicienílas  les  pagasen,  y  asi  vino^  y  estcteetigo  con  tí  a  c«la 
cibdad,  en  donde  compró  armas  é  caballos  é  otras  Cííiíias  |>ara  él. 
íjue  con  íl  fueron  á  senir  ú  S.  M.  ó  al  Si'flor  Trcñidento  en  la  jor 
contra  Gonzalo  Pizarro,  é  dio  socorro  á  muchos  espaf^oUts  püm  que  1 
sen  á  servirá  S.  M.;  <f  este  Itístigo  oj'ó  decir  ti  Diego  Quipó», 
que  gastó  la  moneda  por  d1  dieho  Viildi\nft,  que  Imbía  gíistatl 
fuese  desta  ciudad  cuarenta  mili  ¡wsos,  é  dcspuós  acá  ha  y. 
chft  salina  de  pesos  de  oro  para  el  socorro  de  la  gente  que  v;. 
é  por  la  mar  en  la  armatia  que  onWa,  ó  está  adebdado  que  debe  á  Di^ 
go  (iuirós  ó  á  Hermando  do  lluelva,  nuTcadercií,  al  pie  do  tr«inU] 
posos  que  leban  pn^sUnlo  pam  1»  dicha  jomtida,   pam  I';    -     ■ 
á  ella;  y  esto  es  lo  tpie  sabe  acerca  de  lo  conU?nido  en  el  ■ 

A  los  eiucuentft  y  seis  capíluloSj  <&  siéndulü  leídos,  dijo  que  u 
be  ni  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  diclio  capítulo  é  quo  M  r 
lo  que  tiene  declarado  en  esta  eabsa  cérea  de  las  provihionea 

A  los  cincuenta  é  RÍeto  capítulos  do  los  dichos  interrogaf^rios. 
dolee  leídos,  dijo,  que  piara  el  jtmmicnlo  tpic  tiene  foclio  que  n<» 
ni  m^uüs  lo  ba  oído  decir,  é  que  lo  quü  liA  dicho  en  este  oa«Hj  e<s  lo  q«  I 
sabe  é  pasa  acerca  de  lo  que  ba  sido  pregmitado,  f  *í8  la  ver  .f  J 

jumniento  que  hixo.  é  firmólo,  é  que  este  testigo  es  de  xi.  : 
cinco  aCos,  é  fuélc  encargado   el  secreto. — DiaifO  Garif 
El  Licenciado  Gasea, — Ante  mi;  Simón  efe  Ahate,  escribano  de  Su  M 

En  quince  diaa  del  dicho  mt^  do  Noviembre  dol  dicbo  olio,  t\ 
ría  del  dicbo  señor  Presidonto  Iñzo  iwirwictT  ante  eí  ¿  " 
gueK  de  Monroy,  del  cual  su  «eñoiia  Umió  ^  rccjbiójvirar, 
doderwho,  é  promotió  de  decir  verdatí,  é  siendo  am  , 
diga: 

Futí  preguntiulo  tjuo  si  Kibe  qui>  provisioneH  tüiiU  i 
B.  M.—  Dijo  que  lo  paresce  <jue  tenia  tres  |>rovisÍone8.  ■ 
r«ece  que  Juan  liomoro,  el  día   que  murió  el  dicbo  Van- 
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lo  testígo  lrc5  provisiones  con  cl  Rolto  real,  pero  quo  este  testigo  no 
rió  íiiM*  se  contenía  en  ellas,  porqno  luego  las  volvió  sin  leellas  al  dicho 
Romero;  é  que  aaimesmo  el  ducho  Romero  dijo  ¿  este  testigo,  que  ©b 
Atjicama  Pero  do  Valdi\*in  había  rompido  otra  al  dicho  Pero  San- 
cho, la  cual  dijo  quo  om  do  don  Frnncisco  Pizarro.  ó  no  le  dijo  otra 
mas  de  dw-irlo  cmUis  provisiones  son  de  S.  M.,  por  las  coialca  face 
í'wo  Suncho  goheniudor  desto  tien-a,  6  qne  lo  rogaba  que  las  viese  6 
3icM  fa^xr  c  aynda,  para  quo  quería  con  aquellos  proviaionofl  en  la 
tnano  y  en  In  otra  una  vara  del  rey,  pedir  á  un  alcalde  justicia  en 
kplawi;  4  que  no  pasó  cerca  de  las  proviaiones  otra  coaa,  é  que  niuica 
decir  qué  «c  contenía  en  las  proviMones,  mas  do  que  era  gobema- 
,  é  lUi  le  tenían  on  esta  opinión;  pero  no  saba  esto  testigo  si  las 
jvifflones  le  hacían  gobernador  desde  allí  ó  de  otra  más  adelante;  ó  lo 
dice  es  la  verdad  para  el  juramento  r^ue  hizo,  tS  firmólo. — ffcrnAn 
irígw'Z  di'  Monrotj. —  f'V  Lir'^tKtiulo  Gasea. — Ante  mí,  Simón  de  Alea- 
'eBcribano  de  S.  M.  • 

.  e^c  dicho  día,  raes  é  aflo  susoilicho,  su  seflorín  del  dicho  sefior 

RÍilcnto  hhn  parescer  ante  8Í  á  I^opo  de  Landa,  del  cual   su   sefloría 

oó  é  rvcibi6  j\iraniento  en  forma  de  doi-echo,  ó  habiendo  jurado  pro- 

tío  de  decir  verdíid,  é  siendo  aiuoniístado  que  \a  diga: 

Tué  pregunUulo  que  si  sabe  qué  provisionos  tenía  Pero  Suncho  de 

^M. — Dijo  que  para  el  juramento  quo  tiene  fecho,  que  esjte  testigo 

u  poder  la  primera  vez  que  IVro  de  Valdivia  prendió  al  dicho 

Au).  en  un  coírocito,  cicrUta  escriptrn-iw  del  tlioho  Pero  Síuicho, 

.crutre  ellos  una  ó  dos  provisiones  de  S.  M.  á  lo  que  so  acuerda,  pero 

I  no  tas  leyó  ui  sabe  lo  que  se  contenía  en  ellas,  mas  de  que  oyó 

que  le  hacían  gobernador  y  capitíln  general  de  lo  que  descubriese, 

-  1  -Mitra  cosa  ni  lo  lux  oído  decir,  í  lo  <[IK'  hadídioesla  verdad  para 

lito  i\nv  hizo,  6  firmólo  de  su   nombro,  ó  fuóle  encargado  el 

&. — Lnpc  de  Laiula. —  £1  Licenciado  Gasea. — Ante  mi:  Simón  de 

tie,  escribauu  de  S.  M. 

Leste  lucho  día.  su  «¡efioría  del  sefior  Presidente  hizo  parescer  auto 

do  Villagnln.  del  ciuil  su  señoría  tomó  i^  recibió  juramento 

nú  de  derecho,  é  habiendo  jurado  prometió  de  decir  verdad,  é 

[  amonestado  que  la  diga: 

¡  preguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenía  Pero  Sancho  de 

ae  fpr-lio.  qnoj 


soo 


COLKCCIÓN    OK    U0CUMEICT08 


vido  dos  provisionOB,  é  lo  que  en  ollaa  se  contenía,  ó.  lo  que  esle 
8c  acuerda,  en  la  ana  decía  que  S.  M.  le  hacía  merced  do  \o  que 
briese  é  poblase,  pasadas  las  gobeniaci<>ues  del  marqués  don  Frandsw 
l'izarro  é  de  don  Diego  de  jUniagro,  <S  Camargo,  del  otro  cabo  del  Eatre 
clio,  basta  tanto  que  S.  M.  fuese  informado  pudiese  sor  gobeniailuri 
aquella  tierra,  y  en  la  otra  ponqué  si  prefería  con  ciertos  imvíoa  é  g«ol 
á  su  costa  de  descubrir  islas  é  puertos  un  esta  Mar  del  Sur,  y  pasada; 
las  dichas  gobenuicioues,  como  no  fuese  en  paraje  dellus,  sino  dtt  U 
otra  parte  del  Estroclio,  lo  hacía  justicia  mayor  é  gobernador  y  capítíi 
general  de  aquíílla  tierra,  hasta  tanto  que  S.  M.  fucMí  informado,  A  lo  qi 
se  acuerda,  y  que  no  sabe  de  otras  ningunas  provisión^,  d  que  lo  qi 
ha  dicho  es  la  verdad  para  e!  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — íVj/r»  . 
Vülatjrdn. — El  LicendafloGasm. — Ante  mí:  Simón  fie  AimSe,  epcrihaw 
de  S.  M. 

En  la  ciudad  do  los  Reyes  en  diez  ó  nueve  días  del  mes  do  Nnr-^- 
do  raill  é  quinientos  é  cuiirchta  tVocho  íiftus,  el  muy  ilustro  scfior  1 . 
do  Pero  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  y  General  Inqoí- 
BÍción,  y  Presidente  destos  i-einos  é  provincias  del  Perú  por  8.  M-.  <íc, 
por  aute  mí  Simón  de  Alr-ate,  escribano   de  S.   M.,  tí   de  b     '    ' 
gos  de  yuso  esoriptos,  su   señoría  de  dicho  sefior  l'residcmtG 
mandaba  é  mandó  á  Pero  de  Valdivia,  gobernador  ó  capitán  gei. 
S.  M.  de  las  provincias  de  Cliile,  que  no  converse  inhonestaiunnte  M 
Inés  Suárez,  ni  viva  con  ella  en  una  casa,  ni  entre  ni  esl^  con 
lugar  sospechoso,  sino  que  en  esto  de  tal  manera  de  aquí    ■  '-^ 
haya  que  ceso  toda  siniestni  sospecha  de  que  entre  ellos  .    _ 
participación;  é  que  dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes 
que  llegare  á  la  ciudad  de  Santiago  de  las  diclms  provincias  de 
case  6  envío  á  estas  provincias  del  Perú  para  que  en  ellas  vmi  6  W 
á  Espnfia  ó  á  otras  partes,  donde  ella  más  quisiere. 

Itom,  que  de  los  indios  que  la  dicha  Inés  Suárez  tiene,  á\»\ 
provea  A  los  conquistadores  de  las  diclms  provincias  de  la  fortn 
ñera  que  con  él  está  ordenado. 

ítem,  quo  hnitaudo  la  clemencia  de  que  nuestro  Roy  y  ecftor 
ha  usado  y  usa  con  los  que  en  estáis  partos  le  han  deservido  un  bis 
raciones  pasados,  perdono  todos  y  cualesquier  delitos,  cuanto  á 
rainal  que  contra  él  se  hayan  cometido  on  las  dichas  provincias  H- 
por  los  españoles  quo  eu  ellas  hastA  agora  han  estado,  6  quo  por  ncn 
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!  los  ilichoa  delitos  en  lo  criminal  por  loque  á  él  toca,  contra  ninguno 

ílos  no  proceda  an  juicio  ni  fuera  dól,  ó  quo  le  encarjíaba  y  encargó 

sntra  ninguno  dellos  tenga  rencor  ni  malquerencia  por  cosa  de  lo  pa- 

3,  ni  dello  tome  venganza,  ui  por  ello  deje  de  remunerar  los  tral>a- 

quo  los  dichos  cspuflolcg  en  el  descubrimiento  é  conquista  é  susten- 

d6n  de  aquella  tierra  han  pasado,  sino  que  los  ame  é  tenga  aquella 

Sción  que  los  suiieriores,  quo  como  buenos  padres  aman  á  sus  súbdi- 

9,  les  suelen  tener,  como  de  la  bondad  y  nobleza  de  ánimo  del  dicho 

Dbemador  se  espera  y  se  confía  que  lo  hará,  pues  los  muchos  trabajos 

que  él  y  ellos  han  sido  compañeros  en  aquella  tierra  por  servir  á 

D8  y  á  au  rey,  é  hacer  lo  quecomo  buenos  y  honrosos  eran  obhgados, 

I  obliga  á  ello,  é  pues  ya  que  alguno  de  los  dichos  españoles  liayan 

lostradu  alguna  voluutud  de  allegarse  á  Pero  Sancho  y  sahr  del  gobier- 

(del  dicho  Pero  de  Valdivia,  les  ha  dado  alguna  ocasión  á  ello  entender 

^uel  dicho  Pero  Valdivia  no  tenia  prorisión  de  S.  M.  para  la  dicha  gober* 

ción,  la  cual  dicha  ocasi<^nya  do  aquí  adelante  ha  de  cesar,  ó  así  todos 

dichos  españoles  le  han  de  tener  é  tendrán  el  respeto  é  acatamiento 

le  á  gobernador  é  general  de  su  rey  ileben. 

ítem,  le  mando  que  acabe  do  pagar  á  loa  particulares  lo  que  dellos  ha 

amado  prestado,  dentro  de  uii  año  después  que  llegare  á  la  dicha  eib- 

,  é  que  do  aquí  adelante,  pues  ya  cesa  la  necesidad  de  socorros  que 

Bta  agora  tenían,  por  llevar  golpe  de  gente,  como  agora  lleva  y  cada 

,  irá  á  aquelliLS  proWncias,  no  fatigue  los  españoles  con  emprestidos, 

idjéudolos  dineros  ui  otras  cosas  emprestadas,  ecebto  concurriendo 

gran  necesidad  para  las  cosas  de  la  conquista  que  no  se  pueda  ex- 


[  ítem,  que  pues  ya,  hondito  Dios,  están  estos  reinos  del  Perú  sacados 

►  la  ser\-idumbro  é  tiranía  piísada  opuestos  en  la  libertad  que  conviene 

,  que  cada  día  dellos  vaya  gente  á  las  dichas  provincias  de  Chile 

licencia  á  los  que  do  aquellas  provincias  quisieren  salir  y  venir  á 

parles,  ó  á  España  ó  á  otros  señoríos  de  S.  M.  para  que  libremeu- 

lo  puedan  hacer,  no  concurriendo  cabsa  bastante  porque  no  se  le  deba 

la  dicha  licencia. 
ftCim,  que  en  la  provisión  d«  los  repartimientos  tenga  gran  cuidado 
I  proveer  é  mejorar  á  los  españoles  que  con  ül  lian  conquistado,  c  po- 
lo é  ayudado  á  sustentar  los  dos  cibdados  <¡ueen  aijucllas  provincias 
están,  ¡)ue8,  allende  de  debgBejes  como  a  descubridores,  con^ 
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tadores  ó  pobladores,  se  lea  dobc  por  loit  muelioís  é graiirjes  ís-aUh iís  h^m 

en  suBienlar  aquello  qu»  agora  está  de  paz  haii  padocidi^,  1 

pera  ha  de  aer  jtrincipio  de  deacubrimiento  é  CDuquiMa  de  gr 

ricas  ticn-iw  de  que  en  aquella  gobemoción  «e  tiene  noi'- 

clima  en  que  caen  parescequo  lian  de  ser  del  temple.  ferU.   .  -. 

dad  que  es  nnuatra  Eapiina,  lialisi  o  laa  otran  parles,  que  es  t»!  clima  qotj 

do  la  otru  parto  de  la  e(piiiioxial  eoni^spoiido  al  do  oqurllAs  estim 

ítem,  que  de  at^uf  adelante  tengA  p;ran  cuidado  de  minir  loa  reiArti-] 
míenlos  que  da,  que  sean  tales  que  de  los  tributos  delloB  loe 
á  quien  los  encomendase  se  puedan  man  tener  é  apwveohar  ínm 
mentó  de  la  conservación  de  Iob  naturales,  é  sin  vejación  ni  tnoln^tis- 

Item,  é  así  fechos  y  encomendados  los  dichos  repartimimiloe. 
á  ninguno  el  repartimiento  quolo  hobioro  encomendado  vhw 
é  aenlencindo  sobro  ello,  según  i'j  como  S.  M.  7»or  so»  c<!'. : 
n&nzas  ju  manda. 

ítem,  que  lo  que  ha  sacado  é  tomndo  prestada  de  la  caja  é  I 
de  S.  M.  lo  vuelva  á  ella,  i5  lo  ponga  en  el  arna  de  los  trea  Ilav 
der  de  los  oficiales  reales  V\  máa  breve  que  pudiere,  é  que  de  :i 
lante  en  ninguna  manera  tome  de  la  dicha  caja  hncieuda  r- 
tenga  gran  cuidado  de  que  loa  oftciales  tengan  en  ella  gran  ^ 
que  contínunmenle  aviseA  8.  M.  y  al  Abdiencia  Real  tiestos  rein 
que  cerca  desto  se  hace,  ^  de  lo  que  en  )u  dicha  caja  \v  ^ 
visto,  S.  M.  mande  lo  que  se  deba  de  hacer  en  la  reiii.n..v,-w  ju-  ^  . 
diclia  hacienda  á  estas  partes  é  á  Eapafía  se  deba  hacer 

IvO  cual  todo  juntamente  con  lo  contenido  en  los  ca2)ítult«  de  1*  ix^ 
trucción  que  en  el  Cuaco  se  le  diei*on, lo  mandó  cumpliese  é  giu 
todo  é  por  todo  como  en  ellos  se  contiene.  6  como  so  ctiuf'" 
dad  é  celo  que  de  servir  á  Dios  é  A  S.  M.  tiene,  so  incurrir!. 
])enas  que  en  las  instrucciones  que  S.  M.  da  á  los  go))Qniaili>re«< 
quistadores  suele  é  acostumbra  ]>oner,  é  lo  ílrmó  do  su  uombrei.  i 
testigos  el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el  mnrisral  Alonso  de  Ah 
— El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí,  Simón  de.  Ahate,  escribí""  ■  '''= 

Luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano,  en  presencin  •. 
del  dicho  sefior  Presidente,  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  got 
Podro  de  Valdivia,  el  cual  dijo  que  está  presto  do  lo  cumplir,  é  i 
cumplirá  é  tenía  pensado,  aunque  no  se  le  mtmdara. — Testigos  1 
chos. — Sinwn  de  Ahaie,  escribano  de  S.  M. 
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Luego  incontinente  el  dicho  gol)ernador  Pero  de  Valdivia  pidió  á  su 
efioría  le  mande  dar  nn  treslado  de  lo  que  naí  le  ha  sido  uotificado; 

BU  sefioría  tnaudíi-á  mí  el  diclio  escribano  se  lo  diese  abtorizado 
in  pi'iblicfl  foniin;  Itstigon  los  diohos  — Ant*  lui,  Sim&n  deMsate,  escn- 
bano  de  S.  .M. 

É  yo,  Simón  du  Álzate,  escribano  de  S.  M.  en  los  sus  reinos  é  seílo- 
ÍOB,  susodicho,  en  uno  oonaiieenorín  del  seflor  Presidente,  presente  fuí 
.  lo  que  dicho  es,  y  de  su  mandamiento  lo  hice  sacar  del  original  quo 

mi  poder  queda,  y  va  fBcrito  en  cuarenlA  y  seÍR  hojas  con  esta  en 
^ue  va  mi  signo,  é  va  ciei-to  ó  verdadero,  y  lo  fice  escribir,  y  por  ende 
pee  aqueste  mío  signo,  ques  tal.  En  testimonio  de  verdad. — (Hay  uu 

lo). — Simón  de  Áhatc.  escribano  de  S.  M. — El  Licenciado  Gasea. 


ib  de  Noviembre  de  1548. 

iXVIÍ. —  Trdshdo  dd  poder  y  petición  que  presentó  Pedro  de  VQlagrán 
ptí  nomhre  del  Cdfíiído  de  Santiago  de  Chile  al  Presidente  Gasea. 

(Arclüvo  de  ludiíis.) 

En  la  fiudad  do  los  Reyes  destas  provinráas  del  Perú,  en  quince  días 

me«  de  Noviembre,  año  ■del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 

risto  de  mili  ^  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años,  ante!  nmy  ilustro 

lor  el  ],icenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa 

General  Inquisición,  Presidente  destos  reinos  é  pro>'incias  del  Perú 

S.  M.,  etc.,  y  en  presencia  de  mí,  Simón  de  Alíate^  escribano  de 

M.  y  teniente  do  escribano  mayor  dealos  reinos  de  la  Nueva  Castilla» 

de  lo»  testigos  yus"  e.^criptos  pareció  presente  Pedro  di?  VillagrAn, 

L  nombre  del  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago 

,  Nuevo  Extremo  de  las  provincias  de  Cliilo,  y  por  virtud  de  un  poder 

Je  presentó  y  presentó  un  escrito  de  pedimento,  su  tenor  del  cual  dicho 

ier  y  escrito  vino  on  pos  de  otro  es  esto  que  se  sigue:  testigos  quo 

»n  presenUi-f  á  lu  presenUición    dello,  el  reverendísimo  sefior  Arzo- 

spo  do  los  Reyes  y  el  general  Podro  do  Hinojosa  y  ol  mariscal  Alonso 

Alvarado  y  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  nos  el  Consejo,  Jua- 

CÍA  é  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas 

avincias  de  la  Nuevo  Extremadura,  estando  juntos  en  este  nuestro 
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Cftbilrlo  y  Ayimtaraienbo.  otorgamos  é  conocemos  por  eaUi  presento' 
carta  que  damos  ó  otorgamos  todo  nuestro  poder  compUdo.  libre  é 
Uenoro  é  bastante,  según  que  lo  nos  habomoa  y  tenemos  y  según  qo» 
mejor  é  más  ciimplidamentf  lo  podemos  dar  é  otorgar  y  de  derpdM 
más  puede  é  debe  vnler,  á  vos  el  maestre  de  campo  Pedro  do  \lllagraD, 
vecino  6  regidor  desta  diclia  ciudad,  especialmonte  para  que  por  no»  r 
eu  nuestro  nombre  y  ansí  como  nos  mismo,  podáis  parecer  ante  Sus  Mi- 
gestadea  y  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo,  Casa  y  Ab  1 
Corte  é  Chancillería,  doquier  que  presidiere,  ansí  en  oslas  paritón  >u  uu 
Indias  como  en  loe  reinos  de  España,  y  pedir  é  suplicar  por  nvieskrw 
peticiones  y  en  el  dicho  nuestro  nombre,  nos  sean  hechas  merced  dem 
dar  y  enviar  por  gobernador  y  capitán  general  á  Pedro  do  Valdivú, 
nuestro  electo  gob«nmdor  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura 
y  de  lo  do  adelante  que  en  nombre  de  S.  M.  tiene  descubierto  por  ñor 
y  por  tierra  en  su  cesáreo  nombre,  y  si  el  dicho  gobernador  fuere  ido 
en  España  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  los  servicioa  que  en  esta  tierrs  hk 
hecho,  podáis  suplicar  á  S.  M.  é  los  dichos  señores  prosidentea  6  ■ 
que  en  su  lugar  teniente  se  esté,  como  lo  está,  el  capitán  Fran^ 
Villagrán  hasta,  que  el  dicho  gobernador  vuelva,  ó  S.  M.  rí'íi  se: 
mondar  otra  coaa^y  si  caso  fuere  por  muerto  y  por  otra  cosa  qi 
haya  ocurrido  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  no  viniere  á  *iAii 
provincias,  podáis  suplicar  á  9.  M.  y   á  los  sobredichos   üencr- 
Real  Abdiencia.  nos  haga  merced  de  proveer  de  gobernador  d- 
chas  provincias  al  diclio  capitán  Francisco  de  \'illrtgrán,  con  t- 
demás  moretes  que  S.  M.  hiere  servido  hacerle;  y  para  qne  podái?  dic 
relación  de  los  trabajos  dosta  tierra  y  suplicar  A  S.  M.  sea  hecha  miT- 
ced  á  los  vecinos  que  en  ella  están  de  los  indios  quo  tienen  iIo]io«i' 
en  6U  real  nombre,  y  de  aquí  adelante  se  depositaren  por  ol  lienif» 
S.  M.  fuese  servido,  pues  en  esta  üerra  conviene  más  td  *te'r\ 
S.  M.  que  en  otras  ningunas  por  las  causas  que  voe,  el  dicho  !*t 
Villagrán  daréis;  y  para  quo  podáis  sviplicar  y  pedir  sea  sen 
nos  hacer  merced,  mandar  que  ©n  esta  tierra  no  se  pague  del  ■ 
se  saca  y  sacare  de  las  minas  más  qucl  dicTirao.  ó  lo  que  S.  M  tu- 
vido,  por  !oB  muchos  gastos  que  para  lo  sacar  se  hacen,  más  que  tu 
otras  partos  de  las  ludias,  y  para  que  ansí  mismo  deis  relación  á 
y  á  los  dichos  señores,   do   la   reformación  quo  el  dicho   nr- 
gobernador  hizii  en  su  real  nombre,  é  iiiformalle  gol.i»-  ,11, 
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íviciiP  á  su  ríuil  servicio  y  bien  y  pro  áo  sus  vaj^íillos  y  la  sufrt^iiU- 
áo  loa  naturales  destila  provincias;  y  cuan  cumplido  y  baatanto 
1er  nos  habernos  y  tenemos  para  lodo  lo  que  dicho  es,  ese  mismo  otro 
:  y  tan  cumplido  6  bastante  lo  otorgamos  6  damos  á  vos  el  dicho  Pe- 
de V'illagráu.  con  todas  sus  incidencifis  ^  dopf'i^deneinii,  emergciKÚas, 
BexÍdarl*;s  O  conexidades  é  ron  Ubre  ¿  gcnenil  administtítción  para  en 
fque  dicho  es,  é  prometemos  y  nos  obligamos  de  babor  6  tener  por  Brme 
rftlcdero  todo  aquello  q\ie  A  S.  M.  fuere  pedido  é  suplicado  y  por  vir- 
3e  esto  dieho  nuestro  poder  fuere  fecho,  so  obligación  que  para  ello 
nos  de  nuestras  personas  y  bienes  propios,  frutos  é  rentas  desta 
,  ciudad:  en  firmeza  de  lo  cual  otorgamos  la  presente  antel  escri- 
Dkho  público  deste  nuestro  Cabildo  6  Ayuntamiento,  é  tcsHigos  do 
escriplos,  que  es  fecha  ó  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago 
Nuevo  Exrremo.  A  doce  días  del  mes  do  Septiembre,  aflo  del  naci- 
íento  de  nuestro  Salvador  jesíicrislo  do  mili  é  quinientos  é  cuarenta 
tío  anos,  á  tíMlo  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  llamados  para 
I  á  este  Cabildo,  Luis  de  Monto  y  Pedro  de  Artaüo  y  Luis  de  To- 
5,  vonnns  y  estantes  en  estadiclm  ciudaii.  y  los  dichos  senoros  Justi" 
,  y  Regimiento  de  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  que  aquí  irán  sacii- 
1  mn  nombres,  lo  firnuu-on  en  el  libro  do!  Cabildo. — Saltado?-  de  Mon- 
L — Hodrigo  de  Qoiroga. — Rodrigo  de  Araya. — Juan  Fcnuhtdrz  de 
yrift. — Ahnao  de  Cñrdora. — Juan  Tiautista  Pasí*m. — Juan  Godines. 
Tuan  Gónwx, — -É  yo  Luis  ríe  f 'artagona  escribano  publico  é  del  C'iibildo 
dicha  ¡i'ibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  ful  presente 
Qo  con  los  dichos  soflores  Justicia  é  Regimiento  y  testigos  al  otorga* 
üip  dasta  carta,  lo  escrebí  é  doy  fe  que  conozco  á  los  otorgantes  ser 
¡aquí  cf)ntenidos,  é  |x>r  onde  fice  arjuí  este  mío  signo  á  tal  en  testi- 
de  verdarl. — Luis  df  Cartagena,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
luy  ilustre  sefiorr^Pedro  de  VilUigrán,  vecino  6  regidor  desta  elu- 
de Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  nombre  del  CabiMo  Justicia 
Bgimiento  de  la  dicha  ciudad,  por  virtud  de  su  poder  de  que  liago 
aertra  jMirczcoante  vuestra  sefioría,  (•  digo:  que  ansí  por  1«  relación  y 
que  con  el  dicho  Cabildo  é  Regimiento  tuve,  como  por  su  espe- 
poder  que  tengo  y  ¡wr  la  noticia  y  experiencia  que  de  aquella  tie- 
coino  tal  vecino,  regidor  6  conquistador  he  ^^Blo,  y  por  los  servicios 
qoe  A  S.  M.  ha  hecho  el  cnpiuin  l\'dro  de  Valdivia  con  svi  persona,  in- 
tlustria  fí  trabajo  y  grandes  gastos  y  expensas  que  ha  tenido  y  distjñbui- 
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■  do,  íliisí  en  el  dicho  dcscubriniiouto  como  en  la  población  y  pacificaci¿a. 
do  aquellas  tierras,  y  porque  para  aumento  dellas  conviene  que  V.  S.. 
con  toda  brevedad,  pues  con  acertada  causa  y  rectitud  le  ha  proveidoy 
nombrado  en  nombre  (lo  S.  M.  por  gobernador  íle  aquellas  partes,  lo 
despache  y  compela  é  mande  que  vaya  luego,  porque  de  su  persom 
hay  muy  gran  necesidad  en  aquellañ  dichas  partes,  y  si  necesario  es, 
en  el  dicho  nom})rc,  ansí  lo  suplico  á  vuestra  señoría  se  lo  mande,  pues 
demás  de  lo  diclio,  es  gran  ser\-icio  de  Dios  6  de  S.  M.  ó  bien  de  loa 
naturales  que  el  dicho  gobernador  sea  brevemente  despacliado.  porqués 
persona  que  tiene  entendido  y  conocido  los  méritos  de  los  espaflolei 
que  ídlá  residen  y  los  servicios  que  á  S.  M.  han  hecho,  ansí  en  las  con- 
quistas y  8Ustenta(!Íón  de  aquelLi  tieira,  como  en  las  poblaciones  y  des- 
cubrimientos della,  y  les  gratificará  conforme  á  las  cualidades  de  sos 
personas  y  á  los  trabajos  y  servicios  que  han  hecho,  y  vuestra  señoría 
ansí  se  lo  mandará,  porque,  mandándoselo,  torna  especial  cuidado  dello. 

Otrosí  en   nombre  do  los  dichos  mis  partes,  suplico  á  ^^3est^a  sefioria 
sea  servido  de  proveer  y  hacer  á  aquel  reino  las  mercedes  siguientes. 

Primeramente,  pues  se  ve  por  experiencia  que  los  indios  y  aunque 
sea  en  estas  partes  donde  son  muchos,  cada  día  vienen  á  menos  y  se 
dismiiiuj'cn,  lo  cual  es  causa  no  ser  los  indios  perpetuamente  enco- 
mendados en  las  personas  en  quien  se  encomiendan,  é  pues  esto  acá  w  ■. 
ansí,  cuiuito  con  miis  razón  lo  s(Tá  en  aipicl  Nuevo  Estromo  donde  los 
dicliOH  indios  son  tan  pocos  que  á  no  toner^e  gran  vigilancia  en  su  con- 
servación, so  nionoscahiu-án  del  todo  en  muy  breve  tiempo;  por  tanto  ' 
conviene  mucho  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sustenti^ción  de  los 
dichos  indios  ó  conqnistadores  de  aquellas  partos,  vuestra  sefioria  les 
haga  merced  cu  iinniijre  do  S.  M.  do  la  perpetuidad  dellos.  yansí  losu- 
plico  á  vuestra  si-noria. 

ítem,  pues  en  aíjuellas  tierras  bis  herramientas  y  todo  lo  demás  con 
que  el  oro  se  sacii  y  descubre  os  tan  costoso  que  nuichns  veces  cuesta 
más  la  herramienta  que  el  provecho,  lo  cual  es  causa  ser  aquellas  partts 
tan  luengas  y  reuiotíis  de  acá  (juo  no  les  va  cosa  fiino  con  gran  trabajo,  , 
portnnto  será  gran  bien  y  merced  el  que  vuestra  señoría  les  hará  en  que 
minide  que  no  se  pngiie  á  S.  M.  más  del  diezm<i  de  lo  que  se  sacare  en 
íuiucllii  tierni.  ya  que  en  otr.-is  [)artes  nuevas  donde  no  se  sacii  con 
tanto  trabajo  S.  M.  ha  hecho  las  mismas  mercedes. 

ítem,  porque  todos  los  vecinos,  conquistadores  y  pobladores  de  flqiie- 
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11^  partas  están  pobres,  gastados  en  tal  manera  que  no  pueden  rehacer- 
se de  sus,  necesidades  tan  presto,  sea  vuestra  sefioría  ser\'ido  ae  mandar 
que  por  ninguna  deuda,  como  no  sea  delito  ni  que  descienda  del, no  seles 
pueda  hacer  ejecución  en  sus  personas,  armas,  caballos,  ropa  de  su  ves- 
tir, esclavos  de  su  servicio,  armas,  casas,  estancias  ni  chácaras  sino  que 
paguen  de  los  demás  bienes  que  toviercn.  guardándoles  los  susodichos 

-  y  no  negándoles  á  ellos. 
■  ítem,  porque  aquella  ciudad  de  Santiíigo  del  Nuevo  Extremo  está 
rauy  pobre  y  no  tiene  propios  algunos  de  ningún  género,  sea  vuestra 
sefioría  se^^^do  para  propios  della  en  nombre  de  S.  M.,  do  lo  hacer 
merced  de  las  penas  de  ctímara  y  fisco  do  S.  M.,  las  cuales  tenga  por 
propios  y  en  el  entre  tanto  que  S.  M.  de  otra  cosa  sea  servido. 

ítem,  pues  todas  las  ciudades  do  los  reinos  y  señoríos  de  S.  M.,  como 
lo  es  aquella  tierra,  tenga  por  propios  las  pregonerías,  é  vuestra  seftoría  sea 
servido  de  dar  á  aquella  ciuílad  por  propios  para  ella  la  renta  de  la  pre- 
gonería. 

ítem,  ansí  mismo  sea  vuestra  seíloría  servido  de  hacer  merced  á 
aquella  dicha  ciudad  que  la  cárcel  pública  y  los  derechos  del  alcaide 

'  della,  el  cual  "ponga   dicha  ciudad,   sean  della  y  no  de  alguacil  della 

'■  alguno. 

Ijas  cuales  dichas  cosas  y  cada  una  de  ellas  suplica  á  vuestra  señoría 

•  entienda  el  universal  l)ien  y  merced  que  á  todos  los  conquistadores  y 

.   descubridores  y  pobladores  de  aquella  tierra  y  á  cada  uno  en  particular 

'-  ft6<hará  en  concederle  ^iiestra  señoría  estas  mercedes,  y  en  ello  S.  M. 
spbre  todo  será  muy  ser\'ido. — Pedro  ñe  ViUagrán. 

E  presentado,  su  señoría,  dijo  que  lo  verá  y  proveerá  lo  que  más  con- 

-  Tenga  al  servicio  de  S.  M.:  testigos  los  dichos. 

E  yo  Simón  de  Álzate,  escribano  de  Sus  Magestades,  susodicho,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  os  y  de  mandamiento  de  su  seftoría  lo  escribí, 
y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  tal,  en  testimonio  do  verdad. 

'  — Simón  de  Álzate,  escribano  de  S.  M.  (Hay  un  signo.) 


398  COLECCIÓK  DB  OOCUMEílTOS 

21  de  Mayo  de  1548. 

LXVIII. — Cama  seguida  en  el  Cuzco  á  Lúeas  Martínez  Vegoso. 

(Archivo  do  Indias,  48-5-7/14.) 

Interrogatorio  de  Lúeas  Martínez. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  de  Lúeas  Martínez,  en  el  pleito  cnmi- 
nal  que  contra  é\  trata  el  Fiscal. 

Primeramente,  si  conocen  á  las  dichas  partes  é  á  cada  una  dellasé 
conocieron  al  seílor  ^isorrey  Blasco  Núfiez  Vela,  que  haya  gloria,  ó  á 
Gonzalo  Pizarro  ó  á  Hernando  Machicao,  difuntos: 

1. — ítem,  si  sahen  que  al  tiempo  que  el  dicho  Visorrey  entró  en  estos 
reinos,  que  puede  haber  cuatro  años  y  medio,  poco  más  ó  menos,  el 
dicho  Lúc^s  Martínez  estaba  é  se  halló  en  Tarapacá,  que  es  en  los  in- 
dios de  su  repartimiento,  ó  ansimismo  al  tiempo  que  Gonzalo  Pizairo 
se  comenzó  á  levantar  en  estos  reinos. 

2. — It«in,  si  saben,  etc.,  que  en  sabiendo  que  supo  el  dicho  Lú- 
eas Martínez  el  dicho  levantamiento  é  alteración,  luego  en^áó  un  men- 
sagero,  paje  suyo,  al  dicho  Visorrey,  y  con  quien  le  envió  á  decir  qoe 
viese  f'ii  Ptrioría  lo  que  !nand!il.>a.  que  él  estaba  allí  presto  para  le  ser- 
A^ir.  é  quo  t'l  juiítaríii  toda  la  jiiás  gente  quo  pudiese  para  lo  venir  á 
hacf_T,  6  si  saben  que  (,'1  dieho  paje  vino  por  la  posta  hasta  la  oibdad 
de  los  Ke3't's.  donde  estaba  el  dicho  señor  Visorrey,  como  el  dicho 
Lúeas  Martínez  se  lo  lial>ía  mandado.  Digan  lo  que  saben. 

3.— ítem,  si  sidx-n.  etc..  (jue  dc«j)ués  de  hecho  el  diclio  mensagero 
para  ol  tlicho  Msorrcy.  el  dicho  Lúeas  Martínez  les  envió  mucha?  cartas 
á  nuicluíS  aniig<js  .suyos  é  á  otras  personas,  j)ersaadién(ioles  que  fuesen 
á  servir  al  rey,  é  que  no  se  juntasen  con  ol  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é 
si  (]ue  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  quisiese  hacer  alguna  cosa,  fuese  á  cos- 
ta <le  .'^u  honra,  é  no  de  la  de  lt)s  hijosdalgos  (jue  vivían  en  esta  tierra, 
é  por  las  dichas  ])CTsuasiones  que  así  el  diclio  Lúeas  Martínez  hizo,  se 
juntaron  con  Ol  algunos  para  ir  á  .servir  al  dicho  Visorrey  é  para  ello 
el  dicho  Lúeas  Marlínoz  hizo  en  el  puerto  de  Hilo  mía  chaluj>a,  en  que 
iin-tiiron  el  y  sus  criadit.'^  é  los  que  pudo  llevar  en  la  dicha  ehíüupa  é 
c(tn  la  dicha  intención  de  servir  al  dicho  .señor  Visorrey  ó  fué  la  vuelta 
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de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  donde  estaba.  Digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  llegado  que  fué  el  dicho  Lúeas  Martínez  al 
dicho  puerto  de  la  cibdad  de  los  R«yes,  donde  creía  estar  el  Visorrey  é 
envió  á  él  en  un  barco  Hernando  Machicao  é  equipado  de  tiros  de  ar- 
tillería é  muchos  arcabuceros,  é  tiró  muchos  tiros  á  la  dicha  chalupa,  y 
entró  por  fuerza  de  armas  en  ella  y  prendió  al  dicho  Lúeas  Martínez  é 
le  tomó  é  robó  todo  lo  quo  traía  en  ia  dicha  chalupa,  armas  ó  mucha 
cantidad  de  plata  é  oro,  é  ansí  preso,  le  llevó  á  la  dicha  cibdad  de  los  Re- 
yes, donde  estaba  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  alzado  por  gobernador,  é  lo 
tuvieron  preso  ansí  algunos  días  en  las  casas  donde  posaba  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro.  Digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Hernando  Machicao  era  una  de  las 
personas,  principales  delincuentes  en  la  dicha  tiranía  é  alzados  6  seca- 
cps  del  dicho  Gonzalo  Pizarro. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  llevó  consigo 
al  dicho  Lúeas  Martínez  é  le  mandó  ir  con  él  cuando  fué  la  vuelta  de 
Quito,  é  que  sii.saben  que  si  con  él  no  fuera,  teniendo  como  le  tenía  por 
sospechoso,  ó  dijera  que  no  quería  ir  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le 
matara,  como  mató  A  otros  on  la  cibdad  de  los  Reyes  cuando  entró 
en  ella,  é  si  saben  quo  entonces  ninguno  osara  hacer  otra  cosa  de  lo 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  mandaba,  sin  gran  riesgo  déla  vida.  Digan 
lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  toda  la  diclia  jornada,  ida  é  \'^ielta  de  la  di- 
cha cibdad  de  Quito,  el  dicho  Lúeas  Martínez  hizo  muchas  buenas 
obras  á  los  ser\ndoros  de  S.  M.,éhaciendo  porellos,  y  excusándoles  des- 
pués que  les  querían  liacer  ó  les  podía  evitar  y  en  todo  el  dicho  tiempo 
nadie  le  vio  hacer  agravio  á  persona  alguna,  é  nadie  le  Wó  hacer  mal  ni 
dafío.  Digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Lúeas  Martínez 
llegó  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  de  vuelta  de  la  de  Quito,  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  le  maTidó  que  fuese  teniente  en  la  dicha  cibdad  do 
Arequipa,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  fué  á  consejar  con  fray  Do- 
mingo y  fray  Isidro,  frailes  doininicos,  de  nmy  buena  vida,  é  grandes 
servidores  de  S.  M.,  diciéndoles  que  Gonzalo  Pizarro  le  mandaba  aque- 
llo, queque  haría,  é  cómo  se  excusaría,  y  los  dichos  frailes  le  dijeron  que 
en  todo  caso  lo  acebtase,  porque  no  fuese  alguno  que  tiranizase  el  di- 
cho pueblo,  é  hiciesen  males,  como  hacían  otros,  é  queacebtar  el  dichg 
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cargo,  áuiea  ora  meritorio  é  servidor  dvl  rey,  que  no  lo  coutrorio;  por  i 
lo  cual  el  dicho  Lúcae  Martluez  acobtó  oí  dicho  cargo  por  servir  i  IKm  { 
dág.  M. 

9. — Itoin.  si  subfi»,  ete,,  quo  ido  que  fiiéel  dScUo  Lúous  Muriiriíí  &k  i 
flicfiH  ciltdiul  db  Arequipa,  tai  tjue  tiu-dó  eiucueiila  díuíi  ¿  lua^  cu  Ucgar, 
y  C'U  Uoguudo,  tUjo  á  Juan  de  la  Torre,  vet-ino  do  la  dicUu  cibdi*'!.  qno ' 
él  habti  ai^btado  el  «iicho  cargo  por  poder  uiejor  servir  é  «^  t. 
S.  M..  y  i'n  dos  inesoa  quo  oaluvo  eu  el  dicho  cargo  no  Lizo  agraviüAJ 
j>erson¡i  alguna,  ni  uial  ni  dafio,  y  ostorbó  lodo  lo  qun  pudo  *. 
espüciabnentü  esWrlíó  á  un  alcaldo  ordinario  de  la  dicha  cib«: 
no  ahorcasfí  á  un  Francisco  Ht-mAndcz,  soldado  del  capitán  Di- . 
tono,  que  el  djuho  alcalde  «lUerfa  ahorcarélc  aliorcarnai  no  fuera  p<VBi| 
dicho  Lúeas  Miutínez,  que  lo  soltó  de  la  cárcul  ó  lo  dio  por  libro  é  i 
to.  Digan  lo  que  saben.  .  I 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  tojiíeiido  el  dicho  Lúeas  Mortümz  el  i 
eho  cargo,  le  vinieron  avisar  en  la  parto  quo  oslaban  escondidos  Día 
Centeno  é  Luis  do  Rivera,  ó  habiéndole  maiuludo  Ooiizalo  Piwin»  qo 
procurase  saber  dellos,  é  donde  quitm  que  los  hallas*    ' 
cual  pudiem  h¡irer  si  quisiera,  y  ul  dichuLúiiusMailiney.    [ 
curó  íjue  cstuvioBen  eucubierloa  liostu  tanto  que  salieron  5  .. 
dora  por  H.  M.,  lo  cual  no  lücici'an  si  el  dicho  Lucas  Martínez  *  ■ 
Tii  lo  que  el  dicho  Gonzalo  PÍímuto  11-  niandalja.  Digan  lo  que  s.. 

U. — ítem,  si  saben  quo  el  dicho  LiScuM  Maillin'K  nmn-^^  " 
dos  que  recogiesen  y  escondiesen  ó  diesen  de  comer  á  |i  • 
pudiesen  do  los  que  hablan  andado  cou  Diego  Centeno,  v  eanmem»  I 
eíicondidos  en  l'1  re|)arliinÍcnto  del  dicho  Lúeas  Martinczuli. 
mucho  tiumpti.  entre  lo8  auiIes  Pstuvo  8egiu*a.  que  bubí. 
nmyor  dv  Diego  Oeuteuo,  é  Alonso  de  Cuex'it  ó  Aui 
Mesa,  á  los  cuales  le  había  niundado  el  rlieho  Gonzalo  Pizurro  i 
los  matara  el  dicho  Gonxulo  Pizarro  si  los  lomara,  é  por  imind, 
díclio  Lucas  Martínozestuvioroncscondidoííen  el  diclin  nxtt] 
casi  un  ano,  hasta  que  salieron  A  jiuitarse  con  el  capitán  Di-  ^■ 
no  contra  Gonzabí  I*iiiarro.  Díganlo  que  saben. 

12. — ítem,  8Í  saben,  eta,  quetstando  el  dicho  Lúufle   Mü 
dicha  cibdad  de  Arequipa,  le  eaeribió  una  cuna  Gonzalo  Pi;- 
Je  decía  que  el  foOor  Prasidonlo  habia  venido  por  jn-  - 
ííúfici  Vola,  i'' que  jmr  la  luucrto  de  dicho  Blnaco  Ni     __  ^_^^.,..  _ 
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lo  el  su  poder,  ó  que  como  homiJre  cobdicioso  quería  meter  en  alboro, 
icfe  en  la  tierra  y  entremeterse  en  cosas  de  que  S.  M.  será  deservido 
h  que  le  mandaba  que  fuese  con  todos  los  vecinos  é  gente  que  pudiese, 
para  defenderse,  hastii  ver  lo  que  S.  M.  mandaba,  6  que  fuese  con  toda 
A  brevedad  del  mundo;  c  si  saben  que  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  dio 
todo  el  espacio  que  pudo,  y  estuvo  uji  mes  en  partir  de  la  dicha  eibdad 
ie  Arequipa,  por  ver  si  había  alguna  novedad  cu  el  servicio  de  S.  M. 
S  con  esta  intención  dijo  al  dicho  Juim  de  la  Torre,  de  quien  tenía  con- 
fianza, bajo  de  juramento,  que  se  iba  poco  á  poco  con  la  gente,  dete- 
niéndose, aguardando  si  había  algún  nuevo  proveimiento  de  S.  M-, 
pora  alzar  bandera  en  su  real  nombro,  ó  que  no  lo  osaba  hacer  antes 
porque  no  lo  matasen  los  que  con  él  ibtuí,  porque  todos  lo  hacían  mu- 
chos ofrecimientos,  é  que  si  menester  fuese  matarían  sus  mugeres  ó 
hijos  por  servir  á  Gonzido  PizaiTo.  Digan  lo  que  saben. 

13. — ítem  si  saben,  etc.,  que  desquel  dicho  Lúeas  Martínez  salió  de 
la  dicha  eibdad  de  Arequipa^  fué  á  dormir  media  legua  de  allí  aquel 
día,  é  otro  día  algiuios  de  los  que  allí  con  él  estaban,  con  él  se  abraza- 
ron, con  ól  diciendo  «Viva  el  Rey  ó  nuestro  capitán:»  é  el  dicho  Lúeas 
Martínez  dijo:  «Viva  el  Rey»  y  ellos  dijeron  que  fuese  su  capitán,  y 
que  todos  le  querían,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  respondió:  «Sea  en  buen 
hora,»  ó  que  le  placía  de  ser  capitán  por  S.  Maj.,  é  como  les  dio  esta 
respuesta,  ie  dejaron,  é  anduvo  entre  ellos  mandando  é  proveyendo 
lo  que  debían  de  hacer,  y  estando  en  esto,  llegaron  de  tropel  los  veci- 
nos de  Arequipa,  diciejido:  «.Viva  el  Rey;»  y  apeóse  Hernando  de  Silva 
como  su  enemigo  capital,  y  lo  dijo  que  dejase  la  espada,  y  el  dicho  Lú- 
eas MíU'tínez  le  rcsi)ondió:  «no  quiero;  (pie  yá  so  ha  hecho  acá  la  fiesta 
sin  vos;»  y  el  capitán  Villegas  importunó  al  dicho  Lúeas  Martínez,  di- 
ciendo que  le  convenía  al  servicio  del  Rey,  y  el  dicho  IjÚcüs  Martínez 
creyendo  que  era  para  otro  ofeto  de  lo  que  después  sucedió,  porque 
eran  amigos  ó  compmh-es,  é  se  la  dio,  é  le  dijeron  que  cabalgase  en 
una  muía,  é  lo  Ikívaron  preso:  digan  lo  que  saben. 

H. — ítem:  si  saben,  etc.,  (pie  después  de  ¡¡reso  el  dicho  Lúeas  Martí- 
nez le  soltaron  é  dieron  libertad  i)ara  (jiie  se  fuese  donde  (piisicse,  á 
Lima,  ó  á  sus  indios,  y  en  aíiuella  coyuntura  se  suito  en  Arequipa  la 
entrada  del  eaiiitán  Diego  (Antenn  v.n  el  Cuzco  y  el  dicho  Lúeas 
Martínez  de  su  propia  voluntad  so  vino  á  él  é  se  metió  debajo  del  es- 
tandarte real  quel  fhcho  capitán  Diego  Centeno  había  alzado  en  nom- 


402  COLECCIÓN  DE  DOCUXEKTOg  ; 

I 

brü  rio  >S.  M.,  c  si  saben  rjucl  dicho  Lúeas  Martínez  quisiera  é  se  po- 
<lÍ4>m  ir  á  Lima,  ó  á  donde  quisiera,  sin  peligro  alguno.  Digan  lo  que 
síilieii. 

If). — Itoni  si  saljen.  etc..  qucl  dicho  Lúeas  Martínez,  después  queea-  i 
tro  on  cstíi  ciudad,  siempre  anduvo  con  compafiía  del  dicho  Diego  *i 
Ccntiaio,  con  sus  armas  y  caballo^  en  la  compañía  del  estandarte  real, 
é  se  lialló  do  su  parte  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  eu  la  batalla  de 
(juarina,  ó  polcó  en  ella  hastii  que  le  mataron  el  caballo,  é  la  gente  del 
dichd  Gonzalo  Pizarro  le  prendió  en  la  dicha  batalla.  Digan  lo  qoe 
saben.  / 

16. — ítem  si  saben,  etc.,  que  antes  que  se  diese  la  dicha  batalla,  el 
dicho  Lúeas  Martínez  fué  corredor  del  dicho  Diego  Centeno  oquelk 
mesma  mañana  el  día  que  se  dio  la  batalla  ó  se  topó  con  los  corredores 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  les  requirió  ó  persuadió  que  se  uniesen 
al  servicio  do  su  rey  é  mirasen  el  yerro  en  que  andaban,  é  corrió 
aquel  día  muy  bien  el  campo,  é  se  volvió  al  real  del  dicho  Diego  Cen- 
tono, ó  6Í  suben  que  sin  riesgo  ninguno  so  pudiera  pasar  al  dicho  Piza- 
rro. Digan  lo  que  sabon. 

17. — ítem  si  saben,  etc.,  qucldiolio  Lúeas  Martínez  escribió  á  los  mo- 
zos quü  tenía  en  los  pueblos  de  su  repartimiento,  que  todos  los  sóida-  j 
dos  <|ue  acudiesen  allí  del  dicho  Diego  Centeno  ó  fuesen  á  servir  al  I 
señor  rresidtMitf.  los  liioicíscu  í'tdn  scrviuio,  ó  euraseu  á  lo.s  quo  fuesen  ! 
lioridíis.  V  h>s  uviiisin  y  onoinniíiasi'U  oonu»  mejor  pudiesen,  ó  lo  liicie-  j 
ron  ¡isí.  y  ciicaininaiMn  niuohu-^,  ó  les  dionm  herraje  y  lo  necesario  para 
ol  cammo,  ó  nuiclms  dollus  vinieron  á  servir  al  señor  Presidente.  Digan 

lo  (jlli'  SíllilMl. 

IS.  -Itoin  si  saljon,  olí-.,  (¿ucl  ilia  (¡uo  se  din  la  batalla  eu  el  valle  de 
JaijU¡j;ij;u:iiia.  el  ditliu  Lúeas  Martínez  so  pasó  al  campo  del  sefior 
]*ir<i(l('nto,  «Ir  lus  prinuM'o^  ijiu-  so  pasaron,  c  se  metió  debajo  del  es- 
tau'larír  n-al,  ciuira  o!  (üvlm  ( M.ii/.aiii  !'i/.arro.  ó  si  .saln-n  qucl  dicho  La- 
tas ?\í.ir'iíu'/  ¡k;  pti;¡o  allí-.--.  ¡^  m'  ]as  LíraiidLS  guardas  ([Uol  dioln»  Gonza- 
lo 'ri/aiTu  iriii;:  ■.!<  su  i\:A  ú  si  lo  iiiU:uara;i  haoorlo.  lo  mutara  el  di'.ho 
(luii/.aiii  l*i/a,n>,  [¡nr  iinoü.'.  eiimo  In  tonía.  por  .sospocliosL'.  por  hal^wr 
i(l>  a  lu-  [)r.  iK-ij'i  's  .i  .wvii'  al  rey  i.n  la  chalupa,  ó  por  íialiorse  halblo 
contra  i  1  on  la  jiíalalla  i i,,  '■  laurina,  ou  la  caai  mató  á  muchos  por^Utí 
so  iiilontaroii  á  huir.  Digan  lo  (juo  saboTi. 

l*.l.  -  iV-jn  «i  sa'uon,  etc.,  «luoldicliu  Lúeas  Maiünez  es  hombre  debue 
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>ia  virla  V  funuu  6  hombro  d©  bucMín  eünciericia,  é  ha  mwchos  flfiof  <|ue 
sirv(?  ú,  V.  M.  t*n  el  (Uíst^ubriniienlo  ó  Cíniquistn  é  sustentación  do  estos 
rumos,  ó  sicm|trc  que  so  ha  ofrecido  ha  acudido  ¿  la  ^os  ^^  rey;  y  on 
ello  digan  lo  quo  satxíu. 

20. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  publica  voz  é  fama. 

Kl  dicho  Pero  Gómez,  vecino  d(>  Arequipa,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Lúca^  Martínez,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  pro^ntaiío 
por  Yds  preguntas  p«m  que  fué  presentado  |K>r  testigo,  dijo:  que  conofl- 
cáó  y  couosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta. 

Fué  prenotado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  quo  es  do  edad  do 
cuarenta  aDos,  i>oco  más  ó  menos,  é  quo  no  es  pariente  de  ninginia  de 
Iiis  part<^,  ni  le  toca  ninguna  de  las  prcgxiutas  generales,  é  quo  ayudo 
Dios  á  la  verdad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  progvmta.  es, 
quel  día  quel  dicho  Lúeas  Martínez  saUó  de  Arequipa,  anduvo  media 
legua,  porque  este  testigo  salió  con  ¿1  é  Miguel  do  Vergara,  é  Juan  de 
Arbtvf  é  esto  testigo  le  abrazaron  é  lo  dijeron:  que  fuese  preso  por  el 
'''■'  "^  que  fuese  su  capitán  por  Su  Magesta<l,  porque  todos  los  que  allí 
>nn  querían  lo  mismo;  y  el  dicho  Ivúcas  Martínez  dijo:  ¿Está  Diego 
Centeno  en  el  pueblo?  é  le  respondieron  qite  no;  sino  que  conviene  quo ' 
i.I  •  i>  esta  baudera  por  H.  M.,  é  se  la  pusieron  en  la  mano,  é  el  dicho 
'  >  Martínez  dijo:  Pues  no  so  hiiga  mnl anadie,  ni  ni  mayordomo  do 
ido  Pizarn^;  é  on  esto  llegaron  los  vecinos  de  Arequipa,  á  c-abailo, 
é  Hernando  de  Silva,  dijo:  ¿cómo  tiene  espatla  estando  preso?  Y  el  di- 
dip  Lúeas  Martínez  le  dijo:  ya  se  ha  hecho  sin  vos  esbo;  y  el  dicho 
Hernando  de  Silva,  dijo;  no  se  hiciera,  si  yo  no  !o  enviara  á  mandar; 
é  Jerónimo  de  Villcguft  le  dijo:  HcHor  compadre:  toma  esia  mulu  lí  deja 
el  e«{/adH,  no  tte  os  dt.^  niidu:  é  niisf  lo  llevaron  (d  puoblo  ó  lo  prendie- 
TOn;  é  questo  sabe,  porque  lo  vido. 

A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es,  quo 

lo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  salió  de  la  ciudad  de  Arequipa  en  mi 
iWlo.  el  mejor  que  haliía  en  el  pueblo,  que  se  lo  dio  Miguel  Cornejo, 
tres  ó  cuatro  caballeras,  é  sabe  que  vino  adonde  estaba  el  capitán 
Centeno  en  nombre  do  S.  M.,  porque  desdo  á  ciertos  diaa,  este 

ligo   le   vido   en   compartía   del   dicho   Diego  Centeno,  é  sabe  que, 

dicho  Lúeas  Martínez  se  quisiera  huir,  quo  bien  pudiera,  ansí  por 
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fiarse  del,  oomo  por  tenor  toii  buen  cflballo  y  caballos,  como  iot^ín- : 
questo  sabe  de  1a  pregunta. 

15. — A  tus  quince  preguntafl  dijo;  que  sabe  quel  dicho  Lúeas  Martí- 
1107.  ac  bulló  eu  favor  de  S.  M.  con  el  capitán  Diego  Centeno  en  la  I» 
Iftlln  que  cni  ríuiiriiia  le  dio  Gon/.nI(i  Vhano  ctni  sus  annas  é  cnlKdlotm 
la  ciipiUinJii  i]v\  e.sUitidiirU>  i'oiil,  ú  e.Hte  testigo  vidoquc  peleó  liflsiaqae 
lo  iiiaUíron  el  caballo,  y  porque  iban  juntos  esto  testigo  y  el  dicho  La- 
cas Martínei,  y  oyó  decir  que  1©  hablan  prendido  los  do  Gonzalo  P5n- 
rro;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta. 

16. — A  las  diex  y  seis  preguntas  dijo:   quoRlo  testigo   ftió  nqoel  dU 
que  so  dio  tu  batullA  á  correr  el  canipo  juntanionUí  uon  el  dicho  LOcaí 
Martínez  é  se  hablaron  unos  corredores  con  otros^   y  el  dicho  {^óicn- 
Martinoz  los  decía  é  persuadía  que  se  vúiioacu  á  servir  á  S.  M 
nndabftu  errados  y  el  capitán  Diego  Centeno  loa   penlonarÍA; 
vido  qne  si  el  dicho  Lucas  Martínez  se  quisiera  huir,  lo   pudiera 
ansí  por  tenor  el  caballo  que  tenia,  é  buen  apai'cjo,  é  fiai-so  d¿l  UhIm; 
6  questo  es  lo  que  sabe    dente  fecho  é  caso  para  ol  juraniento  que  \át$^ 
é  no  finnrt.  porque  dijo  no  pnbor  escrebir. 

El  dicho  Antonio  Díax.  testigo  presentado  p<ir  el  dicho  Liicas  MasÜ- 
iiez,  el  cual  habiendo  jurado  é  aiomlo  progmitado  por  \ns  pregunUB 
porque  fué  presentado  por  testigo,  é  dijo  quo  conosce  ¿  los  coiitenidí^ 
en  la  pregunta. 

Fué  prcginttado  por  las  preguntas  generales,  dijo  quea  edad  i 
te  B  cinco  íiISoH  poco  más  ó  múiios,  tí  quo  no  es  pariente  <le  n¡n¿;; 
las  portes,  ni  le  toca  lo  deniás  contenido  en  las  preguntas  gcnonü*»;  é 
(|U6  venza  quien  tuviere  justicia. 

13. — A  las  trece  preguntáis  dijo:  que  lo  que  sal.'cdi-^' 
queste  testigo  'vido  qucl  día  quel  dicho  Lucas  Martínez  r .-     .      ,  _ 
salió  a  dormir  media  legua  dól,  ó  otro  día  por  la  inaflana,  Üegarouáá 
,  Juan  de  Arbós  ó  Miguel  do  Vergara  é  otros  soldados.  6  1«  dijeron  Ki4 
f?  rry  é  le  ocharon  mano,  ií  ol  dicho  Lucas  M:\rtineK  dijo:  tira  - ' 
5Wí? />í7y/í»  e///«cWo,  é  ansí  lodfjaron,  é  ciertos  soldado^  r......_ 

i-anchear  por  los  toldos,  y  el  dichti  Lúeas  Míu-tínez  le^  m, 
cáesen  mal  á  nadie,  é  estando  en  oato,  vinieron  todos  los  vi 
Arequipa  é  otros  soblrtOos.  6  llegaron  donde  estaba  ol  dicht!^  Lúotft 
tínez,  é  Humando  de  Silva  ae  apeóé  le  quiso  tomar  las  aroi 
cho  ]Ací\s  Martínez  dijo  que  no  se  las  quería  dar  pí»r<juo 
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hecho  la  fiesta;  ¿Jerónimo  de  Villogas  lo  dijo:  sofior  compadre:  déme- 
las vuestra  morcwd.  Y  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  los  dio,  é  le  niaiKla- 
roií  cahaljjar  en  unii  ínula  é  lo  llevaron  al  pueblo,  é  questo  sabe  dcsta 
pregunto. 

14. — A  las  catorce  pre^jantaa  dijo;  que  oyó  decir  por  muy  cierto  que 
dieron  un  caballo  muy  bueno  al  dicho  Lucas  Martínez  para  quo  se  fue- 
se don<lo  quisiese,  é  sabe  quo  se  vino  hacia  d  Cuzco  al  real  do  Diego 
Centí'no.  porque  después  on  Chncuito  se  juntaron  c»to  testigo  c  otros 
con  el  Diego  Centeno,  é  vido  nllí  al  dicho  Lúeas  Martínez;  é  qu^9lo  es 
lo  que  sabe  del  fecho  é  caso  para  el  jurainonto  que  hizo,  ó  firmólo  do 
so  íioinltre.— .'l)i/(JMío  Dtat. 

El  dicho  Gixrci  Diaz,  estante  en  esta  ciudad,  to«tigo  prescntiido  por  el 
diclio  Lúciis  Mrtrtínez,  el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  para  que  fué  presentíMlo  |>or  te.stigo,  dijo  que  conos- 
é  eonosció  ¿  kiB  contenidos  en  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo;  que  lo  que  sabe  desta  preginita  es 
'J  dicho  Lúcíi-s  Martínez  rtupo  como  esto  tcstign  venía  para  cstn  ciu- 
desdo  Arequipa,  é  despidiéndose  del,  dijo  el  dicho  Lúeas  Martínez: 
yo  quisiera,  bien  pudiera  hacer  ó  mantlar  ahorcar  á  dos  6  tres  veci- 
de  estii  eitidad,  sobro  que  f>abfan  donde  estalm  Diego  Centeno;  pero 
no  quería,  é  quo  lo  ayudase  Dios,  é  quo  fuó  público  é  notorio  quo 
úntalo  Pizarro  le  había  enviado  á  mandar  lo  contenido  en  la  pregun- 
é  aun  que  atorment^isc  íi  Miguel  Cornejo  sobre  saber  deldicho  Diego 
iteno;  é  questo  sabo  do  la  pregunta. 
^14. — A  las  catorce  prcg\intas  dijrc  quo  estando  e«to  testigo  en  osta  ciu- 
dad con  el  dicho  capitán  Diego  Centeno,  vÍdo  como  vino  á  estíi  ciudad  el 
cho  Lúeas  Martínez  á  se  juntar  con  el  dicho  capitán  é  servir  á  S.  M-, 
ic  oyó  decir  ú  los  que  venían  con  el  dicho  Lúeas  Moi-tínez,  quél  se 
de  su  voluntfld,  é  quo  en  Arequipa  le  habían   puesto  en  libertad 
quo  se  fuese  do  quisiese,  é  quo  no  había  querido  ir  á  otra  parle 
filo  ent  á  servir  á  S.  M.,  como  vino;  é  questo  sabo  de  la  pregunta. 
16. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Lúeas  Martí- 
ontró  en  la  dicha  batidla  t'compaflírt  del  iliobo  capitán  Diego  Centono 
i  la  compañía  del  estajidarle  real,  un  la  cual  dicha  compañía,  sabe  é  vido 
rompió  contra  ol   dicho  Gonzalo  Piznrro,  ó  oyó  ilecir  á  Gonzalo  Pi- 
despu(!^s  en estaciudiul,  éhablundo  del  dicho  liúcas Martíuoz:  hi do 
acba.  y  qué  buen  «nugo;  por  Nuestra  Sefiora,  que  le  prendimos  á  buc- 
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ñas  lanzadas,  é  que  fué  público  é  notorio  que  en  Ja  dicha  batalla  ma- 
taron al  dicho  Lúeas  Martínez  el  dicho  caballo  peleando;  ó  questo  nbe 
de  la  pregunta. 

.  IG. — Las  las  diez  é  seis  preguntas  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Lúeas 
Martínez  fué  á  correr  el  campo  el  mesmo  día  que  se  dio  la  bataUa,  ó  fué 
público  é  notorio  que  había  hablado  con  los  enemigos,  é  dicho  que  mi- 
raaen  el  yerro  en  que  andaban,  que  se  viniesen  á  servir  á  S.  M.,  é  quef 
cierto  é  notorio,  que  si  se  quisiera  huir,  que  pudiera  él  y  todos  los  qw 
f  ucroif  á  correr  el  campo,  por  venir  los  enemigos  tan  cerca:  ó  questo 
sabe  desta  pregunta. 

Añadidas: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  interrogatorio,  añadida,  dijo:  que  sabe 
lo  contenido  en  la  pregunta.  Preguntado  cómo,  dijo:  que  porque  cuan- 
do llegaron  las  dichas  personas  é  provisiones  contenidas  en  la  pregun- 
ta, el  dicho  Lúeas  Martinez  y  este  testigo  estaban  en  compañía  del  di- 
cho capitán  Diego  Centeno  en  Hayo-Hayo,  é  las  vido  leer  públicamen- 
te, á  \&a  cuales  dichas  provisiones  se  refiere,  porque  por  ellas  paresoeiá 
más  largo.  ^ 

Fué  pregimtado  por  liis  preguntas  generales,  dijo:  quefi  de  edad  de 
veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
na de  las  i)artes,  ni  le  toca  lo  demás  contenido  en  las  preguntas  gene- 
rales, 6  que  venza  quien  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  preguiiti  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta, por  lo  que  ya  dicho  6  declarado  tiene  en  las  preguntas  de  suso,  á  las 
cuales  se  reficiv,  é  porque  este  testigo  se  halló  en  lo  contenido  en  ella. 

3. — A  la  tercera  preguntii  dijo,  que  oyó  decir  é  fué  muy  público  é 
notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  si  no  fuera  por  el  dicho  Li- 
cenciado Cepeda,  íiuel  dieho  Caravajal  matara  al  dicho  Lúeas  Martínez, 
porque  ya  lo  hahía  mandado  matar;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

4.^ — -A  la  cuarta  pregunta  dijo:  ques  muy  público  y  cierto  é  notorio  lo 
coiileiiido  en  la  pregunta,  en  estos  reinos,  é  os  ñí^i  como  la  dicha  pre- 
gmita  lo  dice:  lo  cual  es  la  verdad.  6  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo  é  finnólo  de  su  nombre, — Gairi  Diaz. 

El  dicho  líaehiller  Alvaro  Marín,  que  vino  con  el  señor  Presidente  en 
¡a  conipania  del  eajiitán  don  Juan  de  Saavodra.  testigo  presentado  por 
el  dicho  Lúeas  Martínez,  el  cual  habiendo  jurado  según  derecho  é  sien- 
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lUido  por  d  tenor  del  dicho  interrog»torio,  dijo  to  siguiente: 
Fí. — A  la  pninem  ¡¡regujita  dijo:  que  conoace  é  conosció  á  los  conle- 
ldo3  en  tísta  preguuta: 
Prcgmilaiio  í>or  las  preguntas  generales  dijo  quos  do  edad  de  más  do 
ate  é  cinco  afios  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  do  ninguna  do  lúa 
ni  le  toca  uingunii  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  vouiui 
Ble  pleito  quiejí  tovieae  justicia. 
2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabo  que  al  tiempo 
la  pregunta  dice,  el  dicho  Gonzalo  Fizarro  tenia  gran  cantidad  do 
bucos  y  pólvora,  que  no  tenía  necesidad  de  que  la  hiciesen  en  Are- 
iipa,  é  que  conoció  teniente  dclla  al  dicho  Lúeas  Mortinoz. 
3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  queste  testigo  vido  hacer  al   dicho 
icas  MarÜiicz,  que  los  mandaba  hacer  arcabuces,  ó  que  á  lo  que  dól 
losció  este  testigo,  cree  que  los  hacía  con  intención  de  que  si  fuese 
enester  servir  á  S.  M.  con  ellos,  le  serviese,  porque  así  lo  comunicó 
de  la  Torre,  v^'ino  de  Arequipa,  cou  esto  testigo.  i>orque.  como 
10  tieue,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  no  tenía  necesidad  ilellos,  y  sioni- 
conoció  al  dicho  Lúeas  Martínez  tener  voluntad  al  servicio  de  S.  M., 
\  que  sabo  este  testigo  é  vido  que  con  loa  arcabuces  é  pólvora  quel  dicho 
icos  Martínez  mandó  hacer  Imo  servicio  á  S.  M.  en  la  batalla  de  Gua- 
i,  quel  capitán  Diego  Centeno  dio  contra  Gonzalo  Pizai-ro;  e  questo 
^be  deeta  pregunta. 

1 4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  quel  dicho 

•  Diivila,  como  alcalde,  y  ciortos  vecinos  con  él  habían  «olido  de  la 

ciudad  do  íVrequ¡i)a  en  busca  de  cierta  gente  que  tenían,  que  im- 

etn  salteando  ó  robando  por  los  caminos;  que  eu  este  tiempo  viuo 

auol  <le  Espuiar  con  ciertos  corapafieros  suyos  á  donde  estaba  este 

Btigo  en  8U8  pueblos,  é  que  les  dijo:  que  so  holgasen  é  viniesen  á  otro 

pueblo,  {>ara  que  estuviesen  m4s  á  su  contento,  |)orquo  por  allí  no  i»)- 

m  traer  sino  mala  vida  y  peor  servicio,  y  que  aiidabmt  de.*ííisosega- 

,  é  el  dicho  tesorero  dijo  á  esto  testigo  cómo  había  estado  en  unos 

loblos  del  dicho  Lúeas  Martínez,  donde  le  habían  proveído  é  alisado 

le  andaban  en  su  busca,  é  que  había  de  poner  todos  sus  trabajos  por 

dicho  Lúeas  Martínez  porque  no  so  i>erdiose  y  viniendo  mandado  de 

M.  Á  esta  tierra,  porque  siempre  le  había  conocido  por  servidor  S.  M., 

Lquo  en  lo  demás  que  no  quería  sino  irse  por  el  despoblado,  donde  su 

itura  lo  llevase,  y  que  desde  á  pocos  días  supo  como  lo  hablan  prego 
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el  dicho  VilIacaíÜii  é  muerto  et  dicho  Silvora;  y  íjue  lo  demda,  cjüé  tA 
lo  aahe. 

5. — A  la  <tumla  pregunta  tlijo:  que  nutica  e*te  testigo  ^^^  qoel  dk!-» 
Lúcjis  Martiuoz  echase  preso  d  nadie,  lüilentttnac-  dineros  mientra!?  v^  ■ 
la  vara  de  teniente  por  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  qaeslc  U3»üff>  m 
íjue  8Í  alguno  le  venía  li  rogar  que  touiaso  lügo  para  ayudu  de  1»  guena, 
qucl  (helio  Lüoas  Martínez  no  lo  tomara,  porque  le  tiene  jxjr  lioui 
eserup\ilos(»  de  su  conciencia;  é  fjuesUj  Síibe  desta  [tregnnta. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  que  destA  pregunta  sabu  os  q 
te&ligo  vido  eu  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  á  Alonso  DáviU  y  á 
trán,  y  A  Rjimírez  andar  muy  solícitos  en  cobrar  y  demandar  1 
otras  cosas  á  lus  vecinos  ú  mercaderes  y  otras  personas,  y  quc.  .. 
Taúcas  Miirthiea  no  entendía  en  ello,  ántus  lo  remediaba  lodn 
podía;  tí  quesUi  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  sépthua  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta   pregunüi 
qneste  testigo  conoció  siempre  del  dicho  Lúeas  MurLíne/,  tener  iuieii 
á  las  cosas  de  S.  M.  é  querer  alzar  bandera,  sino  que  ae  detenía,  por 
saber  nueva  ninguna  que  ciertii   fuese  del  sofVor  Presidente,  é  que 
niesmo  vió  íjue  disimulaba  con  los  servidores  de  S.  M.  y  que  no  Jo 
pendía  al  cargo  que  le  tenía  dado  Gi»nwdo  Pizarro,   ante»  oiimn 
sus  negocios  con  los  servidores  del  Rey  y  enemigos  del  di<^-  ^'■ 
Pizarro,  ó  que,  como  dicho  tiene,  diauímlaba  con  ellos;  é  que- 
pregmita. 

8. — A  la  ota  va  pregimta  dijo:  que  por  lo  queí  dicho  Lucas  V' 
comunicó  con  esto  testigo  y  le  vió  hacer  antes  é  después  que  st 
la  binideríi  por  S.  M.,  tiene  por  cierto  osle  testigo  que  si  se  lo  di. 
ahmdirai'an  dello,  quél  le  alzara,  é  que  no  aguardara  á  que  otro  \oÜ% 
ciera,  j>orque  después  de  preso  el  dicho  Lúeas  Martíiicx.  le  dijoá 
testigo  que  por  quó  no  se  lo  había  dicho  para  quél  lo   Id» ' 
queste  testigo  le  respondió:  que  cuando  se  lo  dijeron,  que  lu^  ... 
y  si  se  detuviera  nn  día  más  este  testigo  so  lo  dijera,  por  ques: 
tenia  j>or  cierto  que  lo  hiciera;  é  questo  sabe  desUi  pregunta. 

9. — A  hi  novena  prcígunta  dijo:  quo8t«  testigo  sabe  é  vido  qU* 
do  en  la  ciudad  de  Arequipa,  y  liasta  que  salió  della  para  ir  en 
del  dicho  Gouzído  Pizarro,   siempre  el  dicho  Lúeas   Martlucí:  se 
y  se  gm'a  i)or  el  parescor  dol  dicho  capitán  Jerónimo  de  N'iUtgM» 
que  esto  testigo  lo  ndo,  é  ansí  mcsmo  sabe  quel  dicho  capiUa  m 
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te  honrado  y  sorvidor  do  8.  M..  y  por  tal  lo  tiene  esto  testigo,  y  iinsí 
ido  quu  acudió  á  su  voz  y  le  Hirvió. 

10. — A  la  décima  progunüi  dijo:  queste  testigo  ndo  quel  dicho  Ia'ioas 
íartinez,  en  la  dicha  batalla  dt^  Guariua.  peleó  wmtra  el  dicho  (íonzalo 
Fizarro,  y  lo  hizo  muy  bien  en  ella,  y  despula  vido  al  dicho  Lúeas  Mur- 
,  Jínez  á  pie  y  con  su  caballo  muerto  coren  de  loe  enemigoa;  y  que  lo  de- 
que  lo  oyó  decir. 
11. — A  las  once  pregiuitas  dijo:  que  A  esto  testigo  le  paresce  que  á 
I  qu09lalmn  en  el  real  de  (ionzído  Pizarro,  oajwcialmento  siendo  pro- 
y  vwicidoa,  les  convenía  hacer  muestras  y  decir  pa!abru.s  á  su  ape- 
'  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campe»,  quo  ansí  le  con- 
al  diclio  Lucas  Martínez,  porque  no  estul)a  bien  con  el  dicho 
[biravajaJ;  6  qucsto  sabe  dcsta  pregunta. 
12. — A  las  doce  prvgimUis  dijo:  qucstc  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
la  dicha  pregunta  á  ciertas  pcrsouas,  quo  do  sus  nombres  no  se  acuor- 
3a,  y  Be  remite  al  dicho  raandafuienlo;  .y  questo  sabe  deaUi  pregimtu. 
13. — A  las  trece  progmitas  dijo:  que  si  el  dicho  Lúeas  Martínez  y  los 
las  que  so  pasaron  no  se  pasaran  al  real  do  9.  M.,  que  murieru  mu- 
cantidad   de  gente,   porque,  scgiin  la  aroabuceria  y  arlilleria  quo 
t>fa  de  ambas  partes,  no  pudiera  sc^r  menos,  shio  que  muriera  mucha 
atidad  de  gente;  pero  los  que  podían  sor,   que  uo  lo  sabe,  por  qucsto 
I  ha  visto  la  de  Guarina  y  otras,  )'  lo  sabe;  y  /Juosto  sabe  dcsta 
ata. 
í — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  Ba- 
Ma7in. 

Cuzco.  9  de  Julio  I54R. 

iiy  magnífica  seflor: — Lúeas  Xlartinez,  on  la  causa  criminal  que 
itra  mí  se  trata,  digo:  que  demás  do  las  preguntas  en  mis  interroga- 
rio«  contenidas,  tengo  neccüiilad  que  los  lentigos  que  proscnturé  so 
aiucu  por  líis  prcgmitas  siguienle.s:  pido  á  \'   M.  nio  aeílalc  lórmino 
pnni  proballo,  por  cuanto  son  nuevos  artículos. 

1  — Sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Lúeas  Martínez  y  á  Pero 
Acevedo. 

2. — ítem  si  saben,  ele,,  que  en  los  alcances  que  Gonzalo  Pizarro 
Jó    dar  al  seflor  viaorrey  Blasco  Núíiez  ^'tlll^  deí-de  Pim-a  hiiskx 


410 


COLSCC'XÓKDK  DOCUUEKT08 


la  viBa  dü  Pasto  fueron  síompptí  por  capitanes  el  licMiciu»lo  C&raUíjiil  j 
é  Juan  de  Acostu,  é  Francisco  de  Carabnjul.  y  qne  á  ninguno  dcUnt^ 
nunca  fuó  el  dicho  Lúeas  Martínez,  ni  al  íjuo  se  lo  dio  d<-8do  Pasto  si ! 
Rio  Caüeule,  é  ai  el  dicho  Lúcoi  Martínez  fuera  A  alguno  d^  ' 
ulcauces,  loa  testigoa  lo  vieran  é  supieran  por  la  rnueha  c 
quo  tenían  con  el  dicho  Lúcna  Miu-Unoz.  Digan  lo  que  aal»on. 

3.— Ileiü  ai  saben,  ete.,  que  al  tiempo  quel  dícho  Lúeas  Martínez  viaoj 
por  teniente  de  la  ciudad  de  Arequipa  ostíiba  puesta  ou  lo  ; 
dichü  ciudad  do  Arequipa  la  cabeza  de  Lope  de  Mendoza,  lu  . 
puesto  allí  Bobadilla,  porque  el  dicho  Lepo  de  Mctidoza  hiilifu  ntWj 
maese  do  cantpo  del  capitán  Diego  Centeno  la  primera  ver,  qa«  ak6] 
bandera  por  S.  M;  d  á  siibcu  quel  dicho  Lúeas  Martínez  la  quitó  de Ul 
picota,  ó  la  enterró  muy  honradamente  con  todos  losclórigog  qM' 
en  la  diulia  ciudad,  junto  a!  altar  mayor  do  la  iglesia  mayor  •'. 
cha  ciudad,  lo  cual  hizo  el  <lic'ho  J^úcae  Martínez  antes  quu  loe  Tt*cíi»M| 
alzasen  bimdera  por  S.  M.  Digan  lo  quo  saben. 

4, — ítem  si  saben,  etc..  (jue  al  tiempo  quo  <l«ii  Diego  de  /' 
mató  al  marques  don  Franciaco  Pimrro  é  ac  alzó  con  estos  re. 
el  dicho  Lúeas  Martínez  c»ju  algunos  amigos  ó  criados  suyos  en  u, 
suyo  por  la  mar  on  buaca  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  y  en  Píon  | 
lestuvo  aguardando,  é  vino  con  óI,  ó  se  falló  de  au  jmrle  en  U 
que  80  dio  al  ilicho  don  Diego  de  Almagro,  é  salió  della  heriilo  ■ 
Lúeas  Martínez  do  una  eslocada  en  la  frente,  y  si  saben  que  en  L 
jomada  gastó  el  vücho  Lúeas  Martínez  mucha  cantidad  de  dineros.  V^l 
gan  lo  que  saben. 

5, — ítem  si  saben,  etc.,  que  en  la  batalla  que  don  Diogo  de  .\ 
el  viejo  dio  en  Abancay  al  capitán  ;Vlou50  de  Alvarado,  y  *•'■  ' 
las  Salinas  dio  Hernando  Pizarro  id  dicho  don  Diego  de  Ali 
holló  el  dicho  Lúeas  Martínez  on  ninguna  dolías,  ni  en  sus  oltet 
Digan  lo  que  saben. 

tí. — Itera  si  saben,  etc.,  que  vnelto  el  ihcho  Lúcn.s  d  la  ciii-*-^ 
quipa  do  lu  batalla  que  se  tüó  á  don  Diego  de  Almagro  fl  l 
quo  los  capitanes  Diego  de  Rojas  é  Felipe  Gutiérrez  habían  c«.  ■ 
tina  nao  questaba  en  el  puerto  de  la  dicha  ciudad,  sin  la  halH?r 
ter  ¡>íu*a  sus  eulradaá,  .sim*  solamente  ponpie  fidtiindo   r 
socorro  t\  Chile,  lo  cual  íuó  y  es  ansí,  si  el  dicho  l-úca.»  >T 
TomcdiiU^,  como  lo  remedió  cuuudo  vido  desaviado  el  • .    , 
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lel  dicho  capitán  Alonso  do  Monroy  no  lo  podía^haoor,  envió  el  dicho 

icaa  MftTtíue»  un  -  nuvlo  suyo  cargado  á  su  oo8la  de  mucha  ropa  é 

<  é  herraje  y  vino  é  aceite  ó  otras  muchaa  cosas,  é  In  gente  que 

el  dicho  navio  cupo,  y  por  capitán  á  Diego  García  de  Villul6n,  6 

si  mismo  ayudó  cou  dineros  é  armas  y  caballos  al  capitán  Alonso  de 

tonroy  j>ara  que  la  gent*  que  llevó  por  tierra,  sin  lo  cual  no  »e  pudio- 

,  hacor  el  socorro,  en  lo  cuál  el  dicho  Lúeas  Martínez  gastó  mucho. 

^gan  lo  que  saben. 

7, — Itom,  si  sahen,  etc.,  que  al  tiwnpo  que  llegó  d1  dicho  nnvío  quel 
ficho  LúcuB  Martínez  envió  á  la«  ilicluis  provincias  de  Cliile,  estaba 
fuella  tierra  alzada,  é  no  leserrlan  los  indios,  ó  padeacían  gran  nece- 
i,  é  con  la  llegada  del  dicho  navio  é  geute  que  en  él  fué,  sirvieron 
indios  ¿  sustentaron  loa  ospaAoles  la  dicha  tierra,  lo  cual  no  pudio- 
hacer  si  el  dicho  naWo  no  llegara  en  aquella  sazón,  é  ansí  los  lia- 
cristianos  venidos  del  cielo  y  enmdos  por  mandado  de  Dios 
nuestra  redención;  é  ai  saben  que  de  aJll  adelante  se  celebró  el 
lio  divino  con  el  recaudo  que  para  ello  llevó  el  dicho  navio,  é  que 
ibía  tiempo  que  no  se  celebraba,  por  no  haber  vino  ni  aparejo  para 
cbrallo  en  aquella  tierra.  Digan  lo  que  saben. 
I  8. — Itera,  ai  saben,  etc.,  que  hasta  quel  dicho  Lúeas  Mai'tíno»  envió  el 
oho  navio  á  las  dichíis  provincias  du  Chile,  no  bi^bía  ido  otro  alguno  en 
fctro  afíoa  que  había  questJiba  on  aquellas  partea  ol  gobernador  Pero 
Valdivia;  é  si  nabon  que  después  quel  dicho  Lúcíis  .Martínez  o^inó 
;  dicho  nuvío,  so  lian  anúnodo  é.  ir  otros.  Digan  lo  que  saben,..'.....'.... 
El  rhcho  Diego  García  de  Vülalóu,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Seas  Martínez,  habiendo  jimido  en  forma  do  derecho,  é  siendo  pre- 
itado  cu  In  primera  ó  cuarta,  é  quinta  e  sexta,  tí  st'ptima,  é  otava 
I  su  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

|l. — A  la  priraora  prtígtmta  liijo:  qiie  couosce  á  los  en  hi  pregxmta 
nteiiidos. 

[Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
,  é  tres  afios,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales,  ó  que  ven- 
.  quien  hobicrc  justicia. 

l4.^A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 
ae  mfitíiron  al  marquís  don  Francisco  Fizarro,  vio  este  testigo  quel 
cho  Lúeas  MrtrLíner,  y  este  te.stigo  ó  otras  persoiKLs,  so  fueron  a  Tura- 
íugbl^igl  dicho  Lúeas  Martínez,  é  de  ¡lUf,  j)or  no  se  hallar  el 
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dicho  Lúeas  Morlíncíi  con  don  Diego  de  Almagro,  se  íuoron  eo  xm'I 
vo  con  criados  é  amigos  suyos  á  buscar  o)  Licenciado  Vaca  de 
é  lü  Iojmí  en  la  ciudad  de  Piura,  al  cual,  \'ió  tjste  tesligo  que  Ic 
l>anó  oí  diclio  Lúeas  Majtínez  hasta  i^uo  so  d¡ó  la  batalla  de  Chup<w,i 
la  cual  entró  el  dicho  Lucas  Martínez  en  servicio  de  S.  M.  é  salió  berij 
do  doUn,  é  gíisló  en  ella  muchos  dineros. 

5. — A  !a  ojuiuta  j>roguiitu  dijo:  que  no  !a  sabe,  mas  de  que  oyó  * 
este  testigo  qucl  diclio  Lúeas  Martínez  no  »e  hallase  eu  la  ImIoIIu  ' 
Salinas  ni  en  lo  de  Abancay. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contic 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo;  que  (kHpués  de  la  batalla  do  Chcq* 
osle  testigo  estuvo  <í  fué  jiinlamento  w»n  el  dicho  Lticaa  M.- 
Ajtíquipa,  <i  saln'  que  los  dichos  capitanes  Diego  de  Rojíis  é  Fv 
tióiTez  habían  comprado  un  navío  con  fin  de  deshacer  lujonuuUj 
Alonso  de  Monroy  que  iba  á  socorrer  al  gobernador  Pedro  de  N 
tí  \*ió  eflto  testigo  quel  dicho  Lúeas   Martínez  socorrió  al  dicho  Aiu 
de  Monroy  con  dineros  é  con  mucha  hacienda   é  con  un  na\*ir 
\'ió  á  las  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  fué  por  capitán   *: 
navio  é  gente  que  con  ^1  iba,  é  sabe  este  testigo  que  si  esto  socorro 
fuera  dado  por  el  dicho  Locas  Martínez,  duda  este  testigcí  poder 
la  dicha  jornada  el  diL'ho  Alonso  de  Monroy.  porque  en  el  dicho  liil\"i' 
iban  tudas  las  cosas  necemirias  para  la  diclia  jomudji;  y  esto  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregmila  dijo:  que  sabe  estfl  testigo  quel  gohertis  i 
Pedro  de  Valdivia  6  todos  los  españoles  que  estaban  eu  la  dicb&  ; 
vincia  de  Chile,  tenían   muy  grandísima   neccHÍdad  do  nnnos  «■ 
é  vestidos  ó  otros  muchas  cosas,  é  pitr  falta  delifis  vi6  esto  tes' 
andaban  vestido»  de  cueros,  é  los  indios   los  fatigaban  con  g< 
después  queste  testigo  Uegó  al  dicho  puerto  do  CliUe  cou  el  ilíchii  «t- 
rro,  todos  se  rcstaiu-aron  eu  lo  qUe  habían  menester,  é  sabe  e$it> 
que  hizo  tant'>  írulo  esto  socorrro  que  con  él  y  con  la  llegada  «i 
Alonso  de  Monroy,  (pie  iba  por  tierra,  so  conquistó  In  tierra  c  ;. 
de  pax,  y  este  testigo  se  halló  un  ella  é  iuó  el  que  llevó  el  dicho  i 
rro,  é  ansí  todos  los  espadóles  questabau  on  las  dichas  provine 
cían  que  Dios  les  había  echado  á  esto  testigo  y  á  los  <1i- 
romodio»  ó  sabe  este  U-stigo  que  había  mucho  tiempo  que  u». 
los  oficios  divinos;  ó  con  la  llegada  dosto  testigo  con  el  dicho  >^ 
invió  ol  dicho  Lúcits  Miulincz  so  celubmron  los  gÍjcíos  divinaSij 


VALDIVIA    T    3U8    C0JÍPANEB08 


413 


llevar  vino  6  otras  cosas  oou  que  se  pudiese  celebrar. 

8. — A  Ivotava  preguptü,  <li  jo:  queste  testigo  sabe  que  uo  había  ido  iiavío 
ninguno  A  la,**  dichas  proviuciníi  do  Cbile.  siiio  fué  e!  primero  que  fué, 
qutí  uuvió  v)  dtclio  Lilcus  MarÜnoz  cuu  el  diirho  socorro,  é  cunio  UiJ.  ou 
las  <Üch(is  proviiicia.s  todos  los  que  cu  ella  esU^bnn  lieucu  al  dicho  Lú- 
eas Martínez  é  á  este  testigí)  por  priüicro.s  socorredores  dolías,  é  que 
|Lbe  este  testigo  que  después  quel  dicho  Lúeas  Martínez  envió  el  dicho 
|kvÍo,  se  han  animado  otros  navios  á  ir  á  las  provincias,  ó  han  ido  otros 
rrenido,  ]>ur  liaccr  camino  el  dicho  Lúeas  Míirlíuez  cun  el  dictio  su  na- 
los  cuales  aventuraron,  sin  sabor  la  derrola,  en  qué  paraje  os- 
i;  y  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  turnólo  de  su 
tire. — Diego  Garda  de  ViüalOn, 

|E1  diciio  Antonio  do  VlUalbu.   testigo  presentado  por  el  dicho  Lúeas 
ánoz,  habiendo  jurado  eu  fonna  de  derecho,  é  siondo  pregimtado 
la  primera,  ó  cuarta,  <\  quialA,  é  sexta,  é  séptima,  ó  otavu  de  su 
ogatorio,  dijo  é  de])Uso  lo  siguiente: 


6. — A  lasextíi  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desla  pregunta  es  quest* 
oyó  decir  iil  ciipitíin  Alonso  do  Monroy,  ó  quel  dicho  Lúeas 
,ez  le  había  -fooorrido  mucho,  é  que  le  debía  mucho  el  gobenuidor 
Pedro  de  Valdivia,  más  que  á  su  padre,  6  que  no  había  socorro  en  esta 
Uerra  de  ningium  pereona  sino  el  dicho  Lúeas  Martínez,  é  si  ¡wr  el  di- 
Lúca»  Martínez  no  fuera,  no  llevara  hombre  á  la  dicha  provincia 
Chile,  é  que  después  on  el  mesmo  pueblo  do  Chile  vido  este  testigo 
navio  quel  dicho  Lúeas  Martínez  en^nó,  é  vio  ausiiuismo  al  dieh<t  Die- 
García  que  einnó  el  diclio  Lúeas  Martínez,  é  oyó  decir  este  teatigo  á 
los  personas  questaban  en  las  dichas  provincias  quel  dicho  Lúeas 
lez  les  había  socorrido  é  dado  las  vidas,  porque  estabau  vcstitloa 
pellejos,  é  no  tenían  una  ftamisa  que  se  vestir,  ni  el  gol>eniador  no 
tenía,  ni  una  onza  de  hernije,  tí  queste  testigo  oyó  decir  al  luisino 
ípobemador  Peílro  de  VaUhvia  que  á  su  padre  uo  debía  tanto  como  al 
dícl)0  Lúeas  Martínez,  ó  que  este  testigo  sabe  quo  en  las  dichas  provin- 
<!Íaa  de  Chile  no  ce!el>rabaD  los  oficios  divinos,  liasta  que  llegó  el  dicho 
«ocorro  que  eiix-ió  el  dicJio  Lúeas  Martínez,  é  queste  testigo  oyó  decir 
lll  dicho  gobeniadoE  que  lo  quel  navio  quel  dicha  Lúeas  Martiuez  en- 
Ifió  habla  socorrido,  había  echado  a  ¡KJixler  un  navio  que  envió  Vaca 
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de  Castro  con  mucho  vino  é  ropa,  que  les  había  hecho  niás  pruved» 
'navio  que  eamó  el  dicho  Lúeas  Marlincz.  por  haber  traido  anuís  é  Íii 
rrajo  é  liien-o  paru  socorro,    quo  no  el  que  envió  el  tiicho  N'ac::  '■  ' -= 
tro,  que  les  había  puesto  en  necesidad,  ó  que  pluguiera  a  1 1  > 
dicho  navio  del  dicho  Vaca  de  Castro  allá  no  hobiera  ido,  é  que 
provecho  lea  haría  aquellos  dineros  que  gastó  on  él  para  onvíAr  poi 
gente,  é  que  BÍn  aquellas  ropas  podría  pasarse. 

7. — A  la  si^ptima  pregunta  dijo:  questc  testigo  llegó  á  las  dichas  pee 
vmcias  de  Chile,  donde  á  ciertos  días  después  de  llegado  el  dicho  ntffi 
del  dicho  Lúeas  Martínez,  oyó  docir  esto  testigo  al  dicho  gobernftda 
Valdivia  é  á  otras  personas  du  los  principides  de  la  tierru  que  les  hfl 
bía  hecho  uiuy  gran  bien  el  nuvío  del  dicho  Lúeas  Martínez,  ünsí  i 
la  paeiñcaeióu  do  la  tierra,  como  para  el  remedio  suyo,  y  que  cstak 
en  gran  detrimento,  si  el  dicho  navio  no  llegara:  todo  lo  cuaI  pUticalii 
á  los  más  priuciptdos  de  la  tierra  con  este  -teE^tigo,  é  que  le  era  en  oíd 
cho  cargo  al  dicho  Lúeas  Martínez. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quql  primer 
vio  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  fué  el  de  dicho  Lúeas  MáttJ 
uez^  é  que  sin  saber  la  navegación,  lo  envió,  é  que  sabe  este 
que  después  de  enriado  el  dicho  navio,  el  dicho  Lücns  Murtimt 
camino  é  navegación  por  donde  otros  han  ido,  é  que  t^  *'  ^      " 
aquellos  cuatro  años  quel  dicho  gobernador  estaba  en  las 
vincias,  no  había  ido  ninguno  sino  el  del  diclio  Lúciu  Martínez:  y  «ti 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  eu  nombte 
tmio  áfi   ViUaíha 

£1  dicho  baclúller  Alvai'O  Marín,  testigo  presentado  por  el  di 
cas  Martínez,  liabiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  ú  siendo  ^ 
tado  por  la  primera  ó  segunda   pregunta,  é  tercera,  é  cuartu,  é  i|Ui8i^ 
é  sexta  é  otava  de  su  interroputorio,  dijo  lo  siguiente: 

I.— A  la  primera  progunUí  dijo:  que  conoce  á  los  eu  la 
contenidos. 

Preguntado  por  las  pregmitas  generales,  dijo:  quea  de  wiad  do  nH 
do  cuarenta  c  cinco  afios^  é  que  no  lo  em])ece  ninguna  délas  gen*  * 
que  venwi  este  pleito  (]uien  toviere  justiciit 

2.^A  hi  st'gmidti  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  oik  ril»  st 
tiene,  é  vido  que  los  dichos  que  la  pregunta  dice»  vio  este  teFt . 
fut'cou  por  capitauefl  en  el  dicho  alcance  que  m  lUó  tü  soílor  \'i 
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<  TÍÓ  este  testigo  qaol  dicho  Lúeas  Martínez  no  fué  capitán  ni  on  cargo 

aé  en  ningdn  alcance,  ni  ninguno  délos  dichos  alcances,  por  qxiealo 

tigo  lo  vio.  é  nnsimismo  vio  oí  que  so  dio  dendo  la  ciudad  de  Quito 

Pasto,  é  hasta  g1  Rio  Caliente,  y  sabe  este  testigo  que  en  lúngun/v 

halló  el  dicho  Ltícas  Martínejc. 

8. — A  Ift  tercera  pregunta  <lijo:  que  sabe  este  testigo  que  muchos 

Sos  antes  quo  enlraso  el  dicho  Lúeas  Martínexonla  ciudad  de  Arequi- 

»,  Imbia  traído  liobaiülJa  la  cabeza  do  Lope  do  Mendoza,  y  puesta  cu 

picota  de  la  dicha  ciudatt,  ó  sabe  este  testigo  quo  al  tiempo  que  vino 

'  teniente  do  la  dicha  ciuda<l  estaba  en  el  dicho  rollo  la  dicha  cabe- 

k,  é  que  ^ñ6  este  testigo  quel  dicho  Liícas  Martínez  la  mandó  quitar 

üia  mucha  solemnidfld,  hizo  llamar  á  toda  la  clerecía  de  la  ciudad  é 

vecinos  della  y  estaaiU»s  que  en  ella  estaban,  ó  la  llevó  á  enterrar, 

i  que  la  hizo  enterrar  á  donde  la  pregmita  dice,  é  antes  que  los  voci- 

¡Í08  alzasen  bandera  por  S.  M.  la  hizo  enterrar  con  mucha  solemnidad, 

>lt¿ndose  del  dicho  Lope  do  Mendoza  porque  era  bueno  é  servidor 

6.  M. 

[4.— A  la  cuarta  pregunta  dijo:  quo  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 

le  don  Diego  mató  al  Marqués,  i»or  Rtptel  tiempo  estnba  el  dicho  Lú- 

I»  Martínez  en  In  cíudíul  de  Arequipa,  ó  cuando  supo  que  venía  por 

aez  el  Licenciado  Vaca  do  Castro  lo  vido  este  testigo  venir  á  la  ciudad 

í  los  Ueyos,  y  on  ella  se  embarcó  en  ol  puerto  con  sus  criados  en  un 

suyo,  donde  fué  en  busca  del  dicho  Licenciado,  hasta  que  lo 

Liízó  en  Ui  ciudad  do  Piura,  é  sabe  este  testigo  quo  donde  donde  lo 

\7/\  se  vino  L'i.m  «'1  arompnfiándole.  hasta  tpie  se  dio  la  batalla  de 

aupas,  ó  que  do  allí  os<:rÍbicrün  á  estií  testigo  como  el  dicho  Lücaa 

inez  había  salido  herido,  como  la  pregunta  lo  dice,  ó  sabe  este  tes- 

que  gastó  muchos  dineros  en  la  dicha  jomada  en  servicio  de  8.  M.; 

í^jueeto  es  lo  qne  sabe. 

¡£. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  qne  sjdie  este  testigo  quel  dicho  Lúeas 
Jnez  no  so  halló  en  el  desbarato  de  Abiuicay,  ni  menos  en  lu  delaa 
3,  por  questc  testigo  so  halló  en  entrambas  do  piule  de  don  Diego 
AJniagro,  ó  sabe  este  testigo  que  de  una  parle  ni  de  otra  no  se  halló 
I  dicho  Lúeas  Martínez,  quo  si  so  halhu'a,  este  testigo  lo  viera  ó  su- 


5. — A  hi  sexta  pregunta  dijo:  quo  oyó  decir  este  testigo  oómo  habían 
[ipnido  el  dicho  navio  que  la  pregmita  dice  los  capitanes  Diego  dQ 
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Rojas  é  Felipe  Gutiérrez,  é  que  «abe  este  testigo  q^iel  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez envió  un  navio  suyo  cargado  á  Chile  con  Diego  García  de  Villi- 
lón  pftru  socorrer  al  dicho  gobernador  Podro  de  Valdivia,  el  cual  navio 
fué  cargado  de  bastimentos  6  cosas  ncccsoríoa  para  el  armada,  é  qat\ 
fué  causa  pam  que  la  gente  queíataba  en  las  dichas  provincias  d«  Oiílc, 
no  padesciepen,  porque  luego  que  fué  este  navio  los  fui  eocorro  prir 
tierra,  é  los  indios  en  ver  quo  los  socorrían  por  la  niar,  les  Itaeíaik  |»a^ 
der  Animo,  porquefito  testigo  vido  que  cxm  un  navio  que  llegó  en  tiempo 
de  clon  Diego  de  Almagro  no  osaban  matar  un  hombro  que  eetalia  &Dl. 
porque  tenifan  que  rada  día  les  vendría  mucha  gentt*;  é  si  no  fumi 
el  navio,  sabe  oste  testigo  i^ue  no  se  atreviera  á  ir  Aloniío  do  Monpiy, 
como  fué,  soci)rn^ndo1e  el  dichn  Lúea»  Mai'tinez  con  arma¿i  ¿  rAUJlaí, 
en  lo  cual  gaaió  el  dicho  Lúeas  Maiiinez  muclia  cantidad  de  dinero. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  quo  sabe  este  testigo  quo  no  Uablí 
ido  otro  mirí'i  ningimo  ¿  las  tlicha-s  provinciaít  de  Chilo  dcspr       ■• 
cnín'i  en  rllaa  el  gobemudor  Pedro  du  \'aldivia,  é  questo  os  hi  q 
y  es  la  verdad  ¡¡ara  el  jurímiento  que  hizo;  é  firmólo  do  8u  nombre,— 
ElliachiUer  Marín.. ..^ 

El  dicho  Diego  González,  trsiigi»  presentado  jtor  paño  dt-i  ü: 
caá  Martínez,  habiendo  jurado  en  frmua  de  derecho,  ó  siendo  ; 
tado  por  la  primera  é  segnndi»  prcgimta  de  su  interrogatorio, 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregxmla  «lijo:  que  conoce  á  loa  on  la  diclia  prvgiZD' 
la  ronfcnidoa. 

Preguntíulo  por  las  preguntAs  gonoralea  dijo:  quoa  de  e<U*l  de  máfr^ 
do  veinticinco  anos,  é  quo  no  lo  empece  ningiuin  do  las  generales.  6 
venza  el  pleito  quien  to\-iere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregmda  dijo;  que  sabe  esio  t 

con  el  dicho  Gonzalo  Pizan-o  vi^*»  quo  del  rebelado  G' -; 

capitanes  el  Licenciado  Caravajal  é  Jtian  de  Acosla,  y  bu  rano';    ' 
campo  Caravajal,  6  que  -vio  osie  testigo  que  los  susodichos,  denJe  I* 
ciudad  do  Piura  hasta  «!  rio  Caliente,  iban  e^tos  dichos  oou  _ 
do  alcance  al  señor  Visorrey.  é  quo  una  vez  ?alía  uno  é  ot; 
otro,  é  otras  veces  todos  juntos  sígniondo  al  seíior  Visorroy  ; : 
Caliente,  é  vio  este  testigo  que  tmnca  e!  dicho  Lúcus  Martines  ü 
cargo  en  In  dicha  jomada  con  el  dicho  Pizarro,  ni  quo  fuese  en  i¿  - 
de  los  alcances,  porque  si  fuero,  este  testigo  lo  viem,  porque  ttni 
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posaban  en  \m  rancho;  y  esia  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  do  su  nomhre. — Diego  Gomáiei. 

El  dicho  Antonio  de  Ulloa,  testigo  presentado  por  oí  dicho  Lacas 
ínez,  habiendo  jurado  según  dcvoeho.  é  siondo  preguntado  por  la 
pmera  ó  sexta  preguntas,  é  aiíptima  é  otava  do  flu  interrogatorio,  dijo 
iBáguicnte: 

1 1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  cotioaco  á  los  on  la  dicha  progun- 
'  contenidos. 

Preguntado  por  las  pregxuitas  generales,  dijo  qucs  de  edad  de  treinta 
Ellos,  é  que  no  le  crapeoc  muguna  do  las  genéralos,  ó  que  vens&a  el  plei- 
to quien  toviore  justicia. 

6, — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  que  saho  destA  pregunta  es,  qnes- 
tando  e9t«  testigo  en  las  p^o^^ncia3  do  Chile,  llegó  á  las  dichíw  provin- 
cias un  navio  que  era  de  Lúeas  Martínez,  cargado  de  muchas  cosos  pa- 
ra la  tierra;  y  así  sabe  esto  testigo  quel  dicho  navio  IK'gó  A  muy  buen 
l^«mpo,  porque  los  qucstahan  en  las  dichas  provincias  padedan  mucha 
sidítd,  en  el  cual  vio  quel  dicho  Lúeas  Martineis  cu\'ió  mucho  he- 
lye,  é  vino,  é  ropa,  é  anuas,  é  otras  cosas  necesarias  para  la  tierra;  é 
(este  testigo  qucI  dicho  Lúeas  Martínez  envió  con  ol  dicho  Monroy 
|ballos  é  anuas,  todo  perteneciente  para  la  tien*a,  ó  sabe  este  testigo 
no  se  decía  misa  hasta  que  Ilc^ó  el  dicho  navio  del  dicho  Lúteos 
Jnez,  é  sabe  que  hizo  la  ida  del  dicho  navio  mucho  provecho  en  la 
a,  (•  que  lo  más  do  la  pregunta  oyó  docir  esto  testigo  á  los  personas 
fueron  con  el  dirho  Monroy,  é  que  por  babor  ejiviado  oJ  dicho  Lá- 
i  Marüuez  el  dicho  navio,  liabía  ido  el  dicho  socorro  que  llevó  el  di- 
Monroy,  ó  que  oyó  decir  quel  dicho  Diego  do  Rojas  6  Felipe  Gu. 
rez  deshiicían  la  gente  que  iba  á  Chile,  ó  quol  dicho  Lúeas  Martínez 
^inucha  parte  f)nra  que  ftiose,  y  haber  en\'iado  ol  dicho  navio;  ó 

sabe  dosta  pregunta. 

(.la  sóptimn  pregunta  dijo:  qup  la  sabe  como  en  olíase  contiene.  Pro- 

ado  cómo  lli  sabe,  dijo:  que  antes  quoUegaso  el  socorro  quel  dicho 

Martínez  envió  á  las  dichas  provincias  <le  Chile,  sabe  este  testigo 

\jifí  scrvian  indios  niiigunos.  (f*  que  sabo  osto  testigo  que  la  venida 

orro  del  dicho  Lúeas  Martínox  fuó  causa  para  q\u?  sirviesen  los 

B|  é  fuó  mucha  parte  pora  quo  se  ganase  !a  tierra,  6  quo  lentos  de 

el  dicho  socorro,  so  platicaba  entro  las  i>er3ona.s  que  en   las  di- 

aban,  que  si  podrían  sustentar  la  tien-a  ó  nó,  é 
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muchos  tenían  duda  que  se  despoblaría,  é  que  llegado  el  dicho  socorro 
que  envió  el  dicho  Lúeas  Martínez  fué  parte  para  que  la  tierra  se  ios- 
tentase  por  la  gente  que  envió,  el  herraje  ó  hierro  para  sacar  oro,  é  tío 
este  testigo  que  no  se  celebraban  los  oñcios  divinos,  é  la  llegada  del  di-   ' 
cho  socorro  fué  causa  para  que  se  celebrasen. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  primer  na- 
vio, estando  por  gobernador  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  fué  el  qw 
envió  el  dicho  Lúeas  Martínez,  é  que  hahía  los  cuatro  años  questaba  eo 
la  tierra  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  que  sabe  este  testigo  que  Uegji- 
do  aquel  navio,  luego  vinieron  otros,  é  les  pusieron  ánimo  para  venir 
la  ida  primera  del  dicho  navio  del  dicho  Lúeas  Martínez:  é  questa  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  au  nombre. — Aniomo 
de  ülloa. 

Interrogatorio  de  tachas. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  el  dicho  Lúeas  Martínez  pre- 
sentó  

3. — ...ítem  si  saben,  etc.,  que  después  de  la  batalla  de  Xaquijaguona 
fué  el  dicho  Hernando  de  Silva  á  la  posada  del  dicho  Lúeas  Martínez  y 
se  puso  en  querer  llevar  della  por  fuerza  ciertos  indios  del  dicho  Lúeas 
Martínez,  y  si  saben  que  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  lo  defendió  y  sobre 
ello  echaron  mano  á  las  espadas;  y  si  no  fuera  por  los  que  allí  Be 
liallaron,  que  se  metieron  en  medio,  se  mataran;  y  si  saben  que  pasaron 
entre  ellos  muy  feas  palabras,  que  el  uno  al  otro  se  dijeron,  é  después 
rogaron  ol  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el  gobernador  Pedro  de  Val" 
divia  al  dicho  Hernando  de  Silva  que  fuese  amigo  del  dicho  Lúeas 
Martínez,  lo  cual  no  quiso  ol  dicho  Hernando  de  Silva,  ni  lo  pudieron 
acabar  con  él.  Digan  lo  que  saben... 

E  después  de  lo  susodiclio,  este  dicho  día,  mes  é  afio  susodicho,  el 
dicho  Lúeas  Martínez  presentó  jjor  testigos  para  en  razón  de  lo  eusodi- 
cIk)  á  Iñigo  Lójioz  Carrillo,  é  á  Juan  de  la  Plaza,  é  á  Sebastián 
lícrnal  é  a  Francisco  Hernández  é  á  Diego  García  de  Villalón,  los 
cuales  juraron  ]>or  el  nombre  de  Dios  ó  do  Santa  María  é  según 
forma  de  derecho  de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuere 
preguntado,  el  cual  dicho  jununento  hicieron  bien  é  cumplidaracnle  ó 
á  la  conclusión  del  respondieron  cada  uno  por  si,  é  dijeron:  «sí  juro  é 
íimén» 
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A  la  tercora  progiintíi  dijo:  fjno  cstf  testigo  sabe  que  donpnéa  de  la 
baUíIIa  de  Xaquixíigiiiuiii,  vio  esto  testigo  que  vino  á  lu  iwsivda  donde 
podftba  c\  dicho  I>i^oas  Mrti'tínex,  ITeninndo  de  Silva,  é  vi6  que  rifloroH 
loa  dos  mal  sobro  imos  hidioa  qao  pt-día  e!  dicho  Hernando  de  Silva  ni 
dicho  Lucas  Martínez,  y  .Vibro  los  didios  indios  ct-haron  mano  á  las 
caparlas,  é  qucste  testigo  y  otras  poi*í?onas  los  metieron  en  paz;  é  sabe 
este  testigo  que  ol  Goberna<lor  Viddi^na  y  ol  genera!  Pedro  do  Hiuo- 
joBii  los  quisieron  hacer  ainigoft,  y  nunca  lo  pudieron  acabar  con  el  dicho 
HenuMido  de  Silva  que  fuose  amigo  del  dicho  Lúeas  Martínez,  6  sabe 
le  nunca  pudieron  ent¿neea  acabar  con  el  dicho  Hernando  de  Silva 
ao  fiiMG  amigo  di'l  tli<;ho  Lúeas  Martínez;  y  esta  es  la  vejdad  p:ira  el 

juramento  que  fino,  6  firmólo  do  su  nombro. — Iñigo  Lopes  Carrillo 

El  dicho  Juan  do  la  Pln/ji,  vecino  do  esta  eibdad,  testigo  presentíido 
por  el  dicho  Ldí?as  Martínez,  habicn<lo  jurado  en  forma  de  derecho  y 
Alendo  preguntado  por  la  primvra  y  tercera  pregunta  de  su  intorrognto- 
.  rio,  dijo  ©  depuso  lo  siguiente:... 

A  Ifl  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  esto  testigo  que  después  do  la 
batalla  de  Xaquixaguana  >*ió  esto  testigo  quo  estando  Tjúcas  Martínez 
en  su  posadn.   vino  á  ella  Hernando  de  Silva,  é  que  nó  quo  el  dicho 
Inniíuido  de  Silva,  y  el   dicho  Lútais  Martínez  hobieron   muy  feas 
abras,  por  las  cuales  echnron  mano  á  las  espadas,  é  que  este  testigo 
Iloa  domas  que  estaban  presentes  los  metieron  en  paz,  lo  cual  fué  so- 
unos  indios  quo  quería  llevalle  el  dicho  Silva  al  dicho  Lucas  Martí- 
nez, é  que  no  sabe  si  fueron  amigos  6  jió,  porque  este  testigo  se  fué 
^luego  A  su  posada;  y  esto  c»  lo  quo  sabe  dcsta  pregimta,  y  os  la  verdad 
para  el  juniniento  que  fizo  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  la  Plaza. 

dicho  Sebastián  Bernal,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lucos 
irttiiez.  habiendo  jurado  en  forma  do  derecho,  é  siendo  pregmiliido 
'la  primera  é  segunda  pregunta. 


I  JTaé  preginitado  por  la  primera  y  segunda. 


dicho  Diegfi  Crarcía  de  \'illalóu,   testigo  presentado  por  el  dicho 
Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho^  y  siendo  pro- 
tntndu  por  las  preguntas  dfl  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente:. .. 
la  tercera  preginUa.  dijo:  que  la  sube  cnmo  en  ella  se  contieno  poi 
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que  estti  testigo  so  halló  presente  é  vio  como  d  (IjcUo  HemAndo 
Silva  viao  á  la  posaila  del  dicho  Lacas  Martüioz,  quu  era  cu  t-aáa  de 
Miiriíií'al.  y  lo  qui>M  wicnr  do  ívlh  unos  indios  que  cl  dirl.'i  !ji.  ¿h  Martí 
nos  teníti,  y  sohrc  oUu  hobiorou  los  dichiL<í  palubras  fün  >ron  ota- 

uo  ¿  lo-s  Ci-Hpiidiv^  y  oslo  tostigo  y  otras  persona»  que  aiU  C!»U: 
iiiütiuron  eu  pju,  y  v¡ó  «ale  tosti>;o  qu*»  de  pailü  del  dicho  Lücuá  Martí 
iicü  rogaron  el  goborniíilor  Podro  de  Viddivíu  ^  el  genonU  Hin  ;  *'■ 
dicho  liermmdo  de  Silva  que  fuo80  aniigo  del  dicho  Ijücaa  M.. 
no  lo  quiso  Imoor,  y  ansí  diorou  por  cárcel  ni  dicho  Lúí.'ms  MartÜMi 
piiHudü.  dül  dicho  Morisctil,  y  uo  aubv  este  ic^tiga  quo  liayun  ndu  unt 
gos  tos  dirhos  de.«pUL'?  íwíi;  y  csU  os  la  verdad  piíra  el  jurmiimiUj  (^ 
liizu,  é  linuólü  de  su  niunhiL'. —  Diego  Garda  de  yUlaión. 

Muy  iniignífico  ícHor: — Do  Acari  eacribí  ¿  vuestra  merced  el  saboaa 
dü  mi  jornada  y  tormenta,  ftun<iuo  mayor  la  traía  mi  tM>ruzón  ©u 
desviar  de  la  presencia  de  vutóitra  merced,  como  mi  3uk-<hul  y  Iri 
viendo  que  so  diluUiba  tanto  lui  jomada  por  b  mar,  acurdlú  de  *« 
tiorra  ou  el  puerto  do  jVríca,  cuarenta  leguas  do5ita  cibdad.  doiidib 
en  cinco  días;  llegué  aquí  martes  de  la  Semana  Santa  en  la  \\- 
bien  recibido  de  los  caballeros  y  vecinos  que  ou  cata  cíbd.i  1  * 
Otro  dia  mitírcoles  ¡jor  la  muftiuin  hicieron  cabildo  y  me  dici-  t*  Í4 
y  recibieron,  como  su  señoría  lo  mandaba,  y  luego  orduuarou  na 
cijo  de  juego  de  canas  para  el  f>ostrer  día  de  Pascua;  yo  96  lo 
mucho  y  estorbó  j»orque  se  ofreció  <itro  regocijo  mejor,  y   « 
Oollao  anda  ^hlnuel  de  Espinal  con  diez  de  caballo,   roban>.í. 
do  Á  los  que  van  por  los  wmvinos,  segund  vi  por  una  Ciirta  «ju». 
de  loa  Uios  escribió;  y  el  lúucs,  togmido  dia  de  Pascua,  cnvitf 
alcalde  Alonso  de  Avila  con  diez  y  giele  de  á  caballo  á  prenderle  y 

tigarle  A  él  y  á  loa  que  con  él  andan;  yo  le  mandé  lo  kí- ' 

Cuzco  ó  los  Charcas,  y  haga  cuartos  ü  lod  qua  doUoíí  t^.»  . 
los  que  traen  perdón  de  au  señoría,  que  á  ¿stofi  lea  ouconi- 
hicieron  ini^s  de  ahorcarlwa  con  los  perdones  al  cuello,  y  que  k 
desput^-s  dtí  deslun^ho  y  fnuei'lo  lísplnar  por  üi  airílíUtii. i    '  '  ■ ' 

ftdir  atacar  A  loa  indios  de  Uernaud'í  de  Turres,  y  nL.    

las  t-j*{iías  que  yo  ho  enviado  ^«  Ttrapncá  d©  loque  -lince  Aul 
UUoa,  y  conforme  á  lo  que  supiere,  tíou  otros  quo  ftndan  en  la 
busctmdo  algunos  de  los  que  fueron  en  cl  motiii  que  cq  estn  di 
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ionó,  so  juuton  todoa  L-on  üI  oupitáii  Aloiuw  ile  Mendoza,  y  si  loa  de 
.  Ulloft.  iHnwi  A  mi  m«  han  dicho,  hacen  arcAbucaa,  que  loitos  jimtí>3  den 
,  «Uos  y  lofl  desbamteti  y  prouda  á  Aiitonio  do  Ulloa  y  le  corten  lu 
^beza,  porque  íisÍ  conviene  al  servicio  do  S.  M.  y  del  gobmnador  mi 
flor,  y  doy  mi  fe  á  vuestra  myrcod  <\ua  según  los  robos  y  bellaquerios 
^e  han  dicho  hacen  en  aquel  mi  reparliniiento  de  Toi'apacá,  yo  lo  ho- 
biera  ido  fi  hacer  mejor  que  aquí  lu  digo  si  iio  mUtura  á  que  se  dijera 
t|up  lo  hacia  ñute  irt>r  mi  interés  que  por  el  semcio  del  gobernador,  mi 
Bftor,  y  tengo  jtor  mejor  eo  pierda  Uxlo  que  dar  ocasión  á  que  so  diga 
aejuuttí  COSA  de  mí.  Vuestra  merccil  uvího  A  los  siíftorus  capiumes  que 
don  mucha  priesa  á  imjwrtuiiar  al  gobernador,  mi  aeflor,  por  perdo- 
<  para  estos  bellacos,  que  á  fe  que  les  aprovecha  muy  poco;  si  á  tui 
sciere  acá  otra  cosa,  estoy  muy  corrido  por  sor  vecino  desta  cibdad, 
que  un  hombre  de  tan  poco  valor  como  l-I  tesorero  quisiese  alzarse 
pn  ella  pero  dame  algún  consuelo  haber  subcedido  veinte  días  áittea 
|ue  yo  llegase;  que  si  en  aquella  coyuntura  me  hallara  aqui.  Uü  oseara 
cer  don<le  gentes  me  vieran.  Si  una  hormiga  como  Mamiel  de  Espí- 
tuviora  atrevimiento  á  intentar  Uui  giiui  tKíllaquería,  los  vecinos 
sta  ciVidad  esuiu  como  mozos  de  hoiiiailios,  todos  sin  armas,  por- 
se  los  ha  parecido  á  loi  señores  capitanes  que  aquí  han  entrado 
bjaIIos  así  (Hjr  mandallos  á  vuestra  merced,  que  hay  \mu  poca  de  gente 
íii  buena,  que  de  uingi'in  pueblo  de  tuda  la  gobernación  salgan  niejo- 
B.  Umtus  por  t^mtus,  ni   aún  tddes,  ni  tmi  buenos  deseos  de  servir  al 
^beniador  mi  Bofior.  A  hu  BeHoria  escribo  é  supUc*o  y  á  vuestra  merood 
>  ello  me  ayudo  que  mande  inviar  ¿  este  pueblo  algunas  cotas  y  córa- 
las para  ilefendur  eslii  cibdjid  y  sooírrer  adonde  hohiese  necesidad, 
6lV|ue  en  hIU  está  la  llave  de  lodo  lo  de  por  n(ui  arriba;  que  ¡lor  Dios 
le  hay  muchos  en  esta  cibdad  que  aún  espaiia  no  tienen,  y  cuando 
lya  necesidad,  que  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor  croo  no  la  habró, 
los  irán  á  emplearlas  junt^unento  con  las  personas  y  en  servicio  del 
pbernador.  mi  H«ni>r,  y  pues  vnestra  merced  entiende  bien  estos  negocios, 
no  inora  que,  como  inidi)  lu  gobeniación.  esté  conforme,  no  baa- 
todos  loa  reyes  cristiimos  á  enojarnos,  amique  le  ayuden  de  los 
s:  é  pura  qno  haya  confurmidíid.  menester  es  tener  en  los  pueblos 
que  los  defender  y  ofender  aquí  si  alguna  Uaiciún  urdenart  n:  su- 
á  vuestra  merced  meta  en  ello  la  mano  y  muy  de  veras,  que  los 
BÍnos  pagarán  las  armas  que  so  enviaren;  y  si  ellos  no  h\s  i>agarou, 
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yo  1a3  pagaré,  porque  desoo  dar  hneiif)  cuenta  de  lo  quel  gobernador, 
mi  seflor,  me  oncurgó.  Taml>ióii  suplico  á  vuestra  mvrcíMl  mande  faro- 
rescor  á  Juan  Vólez  para  que  se  lo  haga  algimu  murcod.  Aquel  gentil- 
hombre de  U  entrada  du  Diego  do  Uojoa,  no  jioroBció  por  acá:  al  tícmfn 
que  me  iMiibarquó  on  el  puerto  de  Ift  cíbdad  eaorcbía  á  viustm  /ncrrorl 
dójíde  ostid^a.  y  ¡mes  es  on  su  jurctüción,  vuestra  merced  mandari 
hacer  lo  que  conviene,  que  si  por  uai  viniere,  3'0  lo  haré.  Alonso  de  La- 
que tiene  la  escribanía  publica  y  del  Consejo  por  S.  M.  Ya  he  visto  la 
provisión  y  me  he  informado  de  lo  que  ha  hecíio,  y  liflUo  ser  servida 
de  du  señoría.  Juan  Hautista  Pastene  está  en  un  puorto  mió,  veinte  á 
cinco  leguas  de  csU  dbdad,  que  se  dice  lio:  hasta  allí  tardó  cuareuti 
días  dcsdol  puerto  dcsta  cíbdad;  está  aderezando* los  mástelee,  que  iele 
quebraron;  enviado  le  bo  avisar  de  lo  que  contieno,  y  on  los  valles  á  la 
redonda  du  aquel  puerto  tungo  puosU^s  espafioled  vecinos  d 
y  amigos,  porque  nu  le  acontezca  alguna  desgracia,  uomo  lü-  ^  ..^,  _^ 
La  fragata  Ueg^  al  jtuerto  dosla  cibtlad  el  Jueves  8anto;  allí  la  letiffT'  r ' 
temé  buen  rocaudo  en  ella,  hasta  ver  el  subcoso  de  Antonio  de  \ 
do  lo  demás,  y  si  no  me  parescierc  que  no  puedo  fln<iar  ou  lo  dt*  Tun, 
píicá  muy  segura,  cnviallaáesa  ciudad,  aunque  --r      --  -     »--  -■'-_ 

servirse  de  laü  minas^lc  Tarapacá,  porque  no  lia 

de  comida  los  de  Chile  en  Tam|iacá,  y  ea  menester  Dovallo  de  por  uk  j 
— A  mi  sefíora  doña  Catalina  beso  mili  veces  las  nmnua.  Goartle  Xq 
tro  Softor  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  merced,  coa 
lamicntfi  y  descanso  que  vuestra  merced  desea. — De  Are<j...| ... 
de  Abril, 'mili  é  quinientos  é  cuarenta  6  siete. — Sen'idor  de  vuestra  i 
COiI,  q\ie  flus  manos  besa. — Lúeas  Martines  Vegoso. — Al  tnay 
senor  el  Liccncimlu  Cepeda,  teniente  general  eu  la  cíbdad  de  Icts 
por  el  gobernador,  mi  señor. 


Muy  ilustro  fioaor. — Pocos  «ilas  bá  que  eecribi  á  V  S.  y  le  di 
de  todo  lo  que  basta  entonces  había  eucedido.  Hoy,  hac«>  nac~.< 
qut?  envié  al  idotddo  Avila  con  diez  ó  siete  de  L-aVialIo  al  ■ '  " 
ca  de  Manuel  Despinnr,  que  ^supo  añilaba  robando  oon 
Uo;  no  ha  hecho  cosa  tela  lioy,  {tero  e^críbeiuaa  que  t« 
se  ahogó,  como  V.  S.  habnl  sabido:  aquí  trujeron  fus  indicia  tm  (k  . 
ropa,  que  hic»  vender  en  el  abnoneda  ]>ara  liaoer  \ 
holgaría  mucho  que  otro  algún  tnijillano  de  los  mu<.ii-.««  r^i:g  i 
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.  tierra  i)erilidos,  suboediese  en  sxt  lugar,  aiinqne  fuera  Diego  Piza- 
rro,  ó  quien  V.  S.  fuero  aer\'ido.  Kl  pailre  fray  Juan  de  SíinUí  Muríu  va 
á  esa  ciudad  al  L-apítulo:  tenía  cargo  de  la  casa  de  loa  Dominicos  que 
ii  en  esta  ciudad,  no  so  halló  en  ella  ul  tiempo  del  motín  que  hubo, 
jue  era  ido  al  Collao;  dícese  liahor  aido  servidor  de  V.  S:  deja  en  su 
nr  ú.  fray  Ijuis  de  la  ^hldíduna;  V.  S.  le  huhle  allá  bien  y  agradezca 
voluntad,  y  ^ú  padre  fray  Luia  las  obras.  Betsuizos  llevó  un  macho 
leí  bacliiller  Oaorio:  yo  supUqu<í  á  V.  S.  al  tiempo  de  mi  partida  so  lo 
iindase  volver,  y  me  respondió  quol  Li(;c:noiado  (Jepeda  lo  tenía,  que 
3&  él  lo  viese;  hablóle  atjbrello  y  dijo  que  le  daría;  háiune  dicho  quel 
ro  Diego  Martínez  dijo  que  era  de  la  recua  de  V.  S.  El  bachiller  ha 
probado  do  dónde  le  ^ino,  y  no  paíesce  ser  dc  la  recua;  otras  personas, 
lyo  él  fué,  me  him  hablado  en  él:  allá  envía  vina  proban/.a  de  como  es 
lyo  y  dónde  lo  hubo,  y  cómo  no  ha  sido  de  la  recua  de  V.  S.  Suplico 
V.  S.  que  si  fuere  baaiante,  se  le  ntande  dar.  Herrera  el  que  enviamos 
A  tomar  la  posesión  de  sus  indios,  me  dio  una  cai-ta  de  V.  S.,  to 
)ae  en  elb  V.  S.  me  manda  cerca  de  las  Ucencias  de  los  indios  que 
&u  de  ir  á  Potosí,  cumpliré  como  V.  S.  lo  manda,  y  los  que  enviaren 
Potosí,  ni  otros  ningunos  no  ©uviaián  á  Calaljaya  porque  no  se  lo 
snscntiré,  y.  en  ello  temé  el  cuidado  que  al  descargo  do  la  conciencia 
I  V,  S.  conviene.  Esta  cíbdad  está  necesiUida  do  («mida,  á  causa  de 
abella  sacado  para  el  Collao  y  Potosí,  que  solía  valer  en  ella  una  ha- 
do trigo,  un  peso,  y  agora  vale  cuati'o;  y  ol  maíz  solía  valer  á  me- 
peao  la  hanega,  y  agora  no  se  halla  t\  dos  pesos.  He  tle  hacer  pre- 
Duar  que  de  aquí  adelante  no  se  saque  uoniída  desta  ciudad  ni  de  sus 
ánninos  para  ninguna  parte,  sin  licencia  de  V.  S.  Suplico  no  la  dé, 
10  fuere  á  persona  que  se  le  deba  mucho,  porque  lós  nalundos  padca- 
Bpán  gran  necesidad  por  falta  dclla.  Paréscome  que  va  usar  Campillos 
an  Pedro  do  Puelles  de  la  ingratitud  que  C<3nt€no  de  Alineudnis,  pero 
ao  Dios  Nuestro  SeQor  tiene  tan  en  cargo  las  cosas  de  V.  S.,  él  lau 
Dpara  que  ningihi  ruin  pueda  daflar,  no  solamente  á  V'.  S.  pero  á  sus 
s,  y  haya  virtud;  pienso  salvarme  y  que  ninguno  será  parte  para 
fonderme,  y  para  dar  en  todo  urden  lo  que  en  mí  sea  de  lo  que  V.  S.  me 
nda.  Üel  suceso  de  Ve  lasco  holgué  mucho,  y  aunque  él  llevó  la  honra  y 
aveeho,  á^V.  S.se  le  deben  dar  las  gracias,  y  despachado  con  tan  buen 
Giudo,  como  el  que  llevó  el  wípiüin  .\lonso  Alvarez  le  envío  avisar 
MI  Miuiuel  Despinar  robando  en  el  Collao  al  tiempo  que  Vi- 
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llpirns  hfthía  PÍcto  díasdiníínno  era  aalicln  on  b»i«cii  del  Alonso  d*  A 
— ^ótestro  Seflor  el  imu  jÍ.-.-sUc  ..auú'-'  ■^'.  .".  --  j  i>§pBre  oou  U  «aJuíl  y 
dosconso  quft  V.  S.  merece  y  todos  hnbemo?. — Do  Arequipa,  vriuJa 
de  Abril,  rnill  é  quiíúontos  é  duiTonUí  6  siete.  Rerridor  6  muy  obíídionta 
ai-servicio  do  V.  S.,  que  siia  muy  Uiistri»?  manM  besa. — LftM»  Mar- 
thteis  Veffaso. 

En  olms  tengo  eiwrito  i  vueatm  iofloría,  como  yo  invié  tX  Mc»\Añ 
Alonso  de  Avila  con  diez  é  siete  de  onballo  al  Colino  en  busca  del  teso- 
rero Manuol  Pt'spinar.  Tnvo  niievafl  en  el  camino,   y  fuílc   si^endo 
por  unos  despobladon  ]iA?tn  veinte  é  cinco  leguiw  desta  cibdad.  y  «i 
unos  indios  dí^l  rey  mitimaes.  <|uestán  cercn  de  la  coBtn  que   dicen  Mo- 
quegua,  se  escapó  Manuel  Desjnnar  y  buyo  íl  los  desi>oblado9  de  Cha- 
cuito,  llevando  (ymsigo  sólo  w\  hombre,  que  se  dice  Homando  ^loatn- 
flM.  y  los  otros    so   huyeron  cnda  uno  pnr  su  piu^e:  no  se  p\id*^>  tonuir 
ninguno  dello<i.  porque  en  esta  coyuntura,  tuvo  Alonso  dp  Avila  U 
nueva  que  á  %-ue9tra  seíSoría  escrebí  cotí  Pedro  Gómez  cómo  ÍTUon  «tu 
ba  en  el  puerto  de  Arica  con  cincuenta  hombres  y  creyendo  que  trak 
daftodii  intención  contra  el  servicio  He  meslra  apnoría,  se  volvió  el  «I- 
caldc  rt  e«ta  cilubid.  y  dejó  de  seguir  iú  tesorero.  Viniendo  por  !t'  -'*" 
vio  1»  nao  do  Rnutísta  quo«tab:i  en  el  paraje  del  rfo  de  Cama  drm 
unos  pescadores  de  Hernsndo  He  Torras,  y  entró  un  ella,  y  habló  al  li' 
C*nciado  Núnez  q\»e  se  bnbfn  huido  del  real  dp  IHloa,  y  U  dijo  lo  t\w 
Á  vuestra  aerioría  tengo  eacrito  con  Pero  Gómex  y  ortn  UaHo  mÁ- 
recido  y  feo.  y  que  había  destar  IHloa  con  su  gente  A  la  mira;  y   ,  .. 
no  90  le  ofreciese  cosa  en  que  ganar  honra,  que  so  habla  de  ir  A  l«  ni- 
trada do  Oiego  Roja^  con  aquoUn  gente,  y  que  Pedro  d©  Fuentes  w  mát' 
parte  en  el  real;  que  ól  A  este  I^ieoncindo  dejó  de  lérmitio  e' 
minas  en  el  real  de    ITlIoa.  y  despu*ís  se  huyó;  y  también  s*'  ii- 
otros  dos  soldados.  q\ie  dicen  lo  mismo:   aWso  A  Batista  cómo   I 
venía  A  tomar  six  nao  y  A  matalle:  hícele  proveer  de  oonii<)a,  pata  qui 
do  allí  se  engolfa<ie  en  la  mar,  su»  tocar  on  el  pnerto  de  Arica  ni  de  T* 
rapacá.  Tamliiíín  me  dice  Alonso  do  Avila  que  toda  lá  rojiA 
nao  llevaba,  había  repartido  nioa  entre  sus  soldados,  y  lo   ! 
saba  hacer  de  lo  que  llevaba  la  de  Bautista.  Mire  vuestra  se;. 
tas  cosas  no  son  de  disimular.  Yo  con  algunos  vednria  de«ta  cim 
otro»  personas,  que  se  holgaran  de  ir  en  mi  compartía  y  en  serv 
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vueatni  señoría,  iromo«  Á  f\f^<thnrftit\\tft.  nima'T*  ínviose  dos  tanUí  f;  *'í 
de  k  qiie  tieue:  sólo  tludOü<ikil>ur  ({uocu  tiUoiiü  iumjo  A  vueetm  Súnoriü. 
Todo  cumtto  IJlIoa  y  su  gente  hicieren  en  rolmr  y  dorlruir  ruihacitíiKU, 
nfrirt*  y  pasaré  por  elk»,  miffnln\s  no  entendiere  td^nn  desvergüenza 
ntra  el  8er\icio  de  v\iesU'ft  softorla;  q!ie  antes  perderé  la  vida,  qiiesu- 
[o.  También  he  escrito  á  ATiestra  señoría  que  pCBsando  UUon  quo  yo 
á  prendollí'  y  quítello  la  jomada,  se  hat)ía  vneltn  á  TarapacA  á  poiior 
iCAudo  ©n  911  rc'ftl.  Ayer  roi-ehi  \ina  earta  de  Juan  de  San  Juati,  que 
me  pscrihe  como  es  vuelto  Ulloa  otra  voz  al  puerto  de  Arica,  y  quo  le  ha 
enviado  ¿  amenazar  á  di  y  á  otros  vecmos  qxie  yo  tongo  puestos  por  allí, 
.6  los  tiene  do  quemar,  y  que  vuestra  señoría  le  mand<^  ae  e9tu\'io9e  allí, 
ver  respuesta  Dospafla:  bien  creo  son  colOre«t  quél  quioTO  dar  para 
sus  l>ellaqueríiis,  porque  no  es  júísible  quo  ruostra  senoría  le 
liidó  destruir  mi  repartimiento,  que,  aunque  os  pequoflo,  vale  miifi 
e  toda  la  gobernación  de  Chile;  pero  si  dello  vuestra  sefloría  os  sorvi-. 
',  yo  soy  muy  contento.  Con  toda  brevedad.  aupUco  á  vupstra  íoñoría 
nde  despachar  A  Pero  Gómez  con  lo  quos  ser\ndo  que  solvrello  so 
.  También  ho  escrito  A  vuestra  eonoría,  suplicAndolc  mande  pro- 
r  de  otro  alguacil  mayor  en  esta  ciudad,  [torqne  BeltiíAn  es  malquií?- 
y  para  baoer  enemigos  con  su  mala  condición,  como  más  largo 
vuestra  sefloría  verá  ptjr  nim  probanza  que  los  nlcnldes  tenían  hecha 
Ultra  él,  cuando  yo  \'ine  á  osta  cimlad,  que  he  detenido,  por  no  dar 
lojo  ¿  \nio9tra  sefioria  y  creyendo  «pie  Boltríln  se  enmendara;  y  visto 
que  no  lo  hace,  y  ouin  indignados  estAn  contra  til,  así  los  del  cabildo 
oomo  los  personas  honradas  de  fuera  di5l,  consentí  que  so  onvioj^e  la  ¡iro- 
sa, para  que  vuestra  señoría  la  viese  y  lo  mandase  remediar,  lintes 
se  dodmandason  á  más,  porque  están  muy  lastimados  (h*l:  algunos 
hA  que  Hernando  de  Silva  no  entrii  en  cabildo  por  eu  causa,  y 
ijuró  Alonso  de  Avila,  alcalde,  y  frarci  Manuel  de  Oaraliajal,  regidor, 
'e  n<i  entrar  en  cabildo,  mii^ntnLs  Orist/ibal  BnltrAn  entrasíí  en  él;  por 
mejor  tengo  contentar  A  olios,  y  á  todo  el  [>ueblo,  quo  A  Beltrán;  y  Bel. 
trán  contento  de  oslo,  y  para  sernr  A  \iie8tra  sefloría  en  osa  ciudad,  creo 
ninguno  le  harA  ventaja, porque  entrañablemente  quiere  bien  A  vuestra 
Bcfioda  y  les  verdadero  servidor,  sino  qucs  lan  rijoso  que  no  se  putídeu 
valer  con  él  en  esta  ciudud;  y  como  be  dicho,  unnviono  iiiAs  al  servicio 
áe  vuestra  señoría  contentíu  A  todos  que  A  é\;  yo  le  pienso  enviar  con 
primer  nueva  que  haya,  A  vuestra  señoría,  para  que  le  mande  déte- 
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&cr  en  su  cosa,  y  desta  manera  él  esUi^á  confuto  y  el  pueblo  uo 
ocasión  ilo  decir  que  Beltrán  le  desaaosiega.  FranciBCo  de  Villaca^tíD^ 
me  ha  escrito  del  Colino,  como  salió  con  veinte  arcaViuceros  y  ütiiutaiifij 
C4ibalJo  ou  busca  del  tesorero  Espinar:  yo  lo  tengo  escrito  la  orden  qual 
me  páreselo  habJa  de  tenor  para  toniallo,  y  avisánitolo  de  lo  de  Autoaiol 
de  Ulloa,  y  Ío  mismo  tengo  hecho  al  capitán  Alonso  Alvurex  de 
josa  y  Alonso  de  Mendoza, 

Guartlü  Nuestro  Señor  el  muv  ilurftro  catado  do  vuoatra  eenoru  ciqj 
el  acrecen  tu  miento  y  descanso,  <juo  vuoatra  señoría  merece,  y  Utáo$ 
habernos  menester.  De  Arequipa,  ocho  de  Mayo,  mili  é  qmníeoUi* 
cuarenta  ó  8Íeto.  8er\idor  é  muy  obediente  al  servicio  de  vuestra  selHh 
ria,  íjue  sus  muy  illustrca  manos  besa- — Lítcas  Mariiiwi  YcgOfo. 

[No  tiene  sobrescrito  pero  está  dirigidii  á  Gonzalo  Pizarro.) 

Anoche  escrebí  á  vuestra  merced  cómo  Diego  Alvarex  se  había  oUido 
por  capitán  eu  ¡la  Nasca,  y  andaba  con  nueve  hombros  robaxido  U 
tierra  y  á  los  mensageros  que  ibiin   de  loa  Charcas  y  desta  eiudad  )m 
tomaron  los  despuchos  y  caWdgadunis  y  dineros  que  llevaban  y  utnu 
cosas,  que  por  mi  carta  vuestra  merced  habrá  vi«to.  Esta  tardo  Uogó 
imU  ciudad  una  (le  loa  mení-ngeros  que  yo  había  enviado,  que  rol 
junto  á  la  Niusca,  é  lo  dieron  Uinnento,  db  arte   que  viene  bien  malo, 
casi  ein  compañones:  díceme  que  cerca  de  donde  á  é\  le  acaeaciA  «W», 
vido  que  tomaron  á   vui  mensagero  de  vuestra  merced  é    jn"'r  b 
sido  a¡>aniaguado  de  Centeno,  no  le   dieron  garrote:    prendieroa 
Arequipa  á  Pero  Uómoz  el  furrier,  y  trajéroide  bastíi  Aricn,  y  le  di' 
gamtte,  é  so  subieron   Inicia  Candjeli,   ó  Inicia  Piiriiiucoclia,  á. 
diz  que  tienen  la  gente  de  au  opinión  que  se  les  había  do  jun 
a^-udor,  é  también  pubücaban  que  eu  esa  ciudad  tenían  muchos 
en  cuya  coufían/.a  se  han  puesto  en  lo  que  se  Imn  puesto,  é  tfuc  m  I: 
carteado  con  ellos,  enWándoseles  á  ofrescer,  é  lo  mismo  paUksii 
los  Charcas:   yo  creo  que  estíis  son  menlira»,  é  quieren  usnr  '^"- 
cautelas  por  traer  gente  á>í,  t^  no  [íon^ue  sea  verdad»  é  no  por  ■ 
vuestra  merced  de  tener  nuicho   aviso  en  mirar  por  sí,  y  pu€«  4*01' 
lloro,  corres jwndiui  sus  obras  con  su  linaje,  é  mirar  por  ol  ?< 
honra  del  gobernador,  uii  sefior,  tromo  IíkIo  el  mmido  tiene  U  *<  .1:   ■. 
de;  vuestra  merced  Al  tiempo,  que  Diego  Alvari'z,  el  padre  v     > 
que  lleva  por  alfírcz,  tí  otros  siete,  ee  íucron  desde  Arica,  ílos] 
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;  nn  Guaseo,  criftíte  de  CenteHü,  con  dos  caballos,  é  vino  hoeta  Q^uilca 
adonde  ejítíibim  tres  vecinos  destu  ciudad.  í|iifi«taban  allí  puestos  por 
gardas,  é  diciendo  quo  viene  con  despachuB  para  el  capitán  Silveim 
é  para  uii,  los  etigaOó,  é  se  pasó  do  largo.  Tros  días  después  quoMo 
posó,  volvieron  por  allí  cuatro  de  caballo,  de  noche,  sín  ser  aentidoa,  é 
se  pasaron,  é  dos  leguas  de  allí  Mciu  Camalla,  los  encontraron,  el 
monsagero  que  iie  diclio  quo  maltrataron  en  la  Niuiea,  tí  utros  dos 
españoles,  que  vinieron,  é  todos  tres  nlirmaii  quel  uno  do  los  cuatro 
Diego  Centeno;  que  so  iban  á  juntar  con  !os  otros  el  Diego  Alvarez, 
'loa  otros  robaron  á  un  mercader  que  venía  de  Lima  con  raercnderíus, 
é  le  tasaron  la  n>pa  h  los  pracios  de  Lima,  <í  le  hicieron  una  cédula  en 
nombre  do  Diego  Centeno,  é  para  la  paga,  obligaron  á  sus  Imciendas,  ú 
la  Iiacieudtt  de  Su  Majestad  4Í  la  de  Diego  Centeno,  ó  así  lo  n'za  la 
cédula:  por  donde  paresce  sor  vonladjque  Diogo  Centeno  está  yá  cun 
olios,  pues  enviaron  por  él  ó  los  toparon;  ellos  van  á  dar,  como  tengo 
cho,  hacia  Parí nacoeha.  Yo  quisiera  luego  salir  en  su  seguimiento,  tí 
I  lialltí  aparejo  paradlo  ¡Kider  poner  por  obra,  como  yo  quisiera,  y  dejó 
ir,  f»orquo  me  pareció  que,  por  i)Ot:a  gente  quo  llevara  conmigo, 
que<Iaba'esta  ciudad  vendida,  é  que  si  por  otra  parte  ellos  venían,  la 
lomarían  fácilmente,  é  con  la  misma  genio  que  aquj  hallasen,  tí  unpoco 
de  plata,  que  Im  venido  del  gobornador,  mi  señor,  nos  poilrfan  desjuitís 
oer  guerra;  é  por  estas  causas,  no  me  atrevo  á  desamparar  la  ciudad, 
me  parece  es  llave  desa  oiudad,  /•  de  lua  Clinrcns  Cuando  escribí 
á  vuestra  merced  dije  haber  escrito  á  Villacastín  so  bajase  á  la 
1,  por  questa  gente  no  so  fuese,  yendo  á  juntar  con  Ulloa:  agora 
^«abido  ser  más  fundado  el  motín,  y  tener  ellos  en  poco  á  Ulloa,  é  á 
gente.  Para  defender  cu  esta  dudad,  bien  me  paresuo  soy  parte, 
>que  vengan  cien  hombres;  pero  no  ]>ura  salir  de  ella,  si  no  fuese 
llevando  lu  mayor  ])arte  do  la  gente,  é  haciéndose  osU),  quedaba  el 
[pueblo  perdido,  tí  así  lo  parece  á  todos  estos  sefiorcs.  Aunque  yo  era  de 
Jiro  propósito,  agora  he  tornado  á  escribir  A  Vülacustín  quo  so  venga  ¿ 
itft  ciudad  con  la  gente  que  tiene,  ó  ae  vaya  por  Chure  A  correr  á 
jndesuyo  y  dar  tras  aquellos  traidores,  antes  que  se  les  junte  gente, 
que  despuóa  nos  veamos  en  algima  nescesidad;  que  de  tenerse  las 
en  poco,  suelen  venir  A  mucho.  A  vuestra  merced  lescribo 
^réúo  porque  así  comnene  al  servicio  del  gobernador,  mi  seftor.  Tauí- 
■yuestra  merced  suplicí^mlnlt'  me  t'nWe  fil^ma«  picas, j 
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'■•  ro  lio  visto  rcspuoí=i:i  rlp  iiiiT-ninn  ¡'nríji  ilr-  ]i\<^ 
lii.'  escrito  <k'S(.ie  que  i-mix--  lU  l-.sL;;  t:ÍLdiii.:  :;;iítt*  ii 
Vil  poliinicntc  íi  le  liíu-cr  silitr  eislíis  micviis.  á  á  Ir 
trn  nicrcod  suplicu  fo  las  nmnde  dar,  é  reoautl 
haptü  Ayuure.  (jut*  yo  onviaré  allí  pov  ellas:  y  seai 
pudioro;  y  pí  hnv  algo  en  q\ie  yo  sin-a  á  vuestra  i 
mniidar.  A  los  sofioros  del  Cabildo  no  escribo,  m 
manos,  é  hayan  esta  por  suya. 

Nuestro  Soflor  la  muy  míiguífica  persona  y  est 
Dopta  ciudad  de  Arequipa,  hoy  dia  de  la  Aseen?iói 
mili  é  quinientos  é  cuai'enta  c  siete. — Sfí^^•^do^  r 
nos  besa. — Lt'trns  MarOnr;:  Vr/jaso. — Al  muy  ix: 
Alvarez  de  Hinnjosa.  capitán  é  teniente  de  goben 
Cuzco,  mi  sofior. 


SKNTENCIA 


Fallamos:  quel  Licenciado  Andrés  de  Franco, 
líoal  Audiencia,  é  juez  de  comisión  que  hiú  en  la 
deste  j)leito  y  causa  primeramente  conoció  en  1 
que  en  6\  dio  <?  promnicit).  de  que  por  parte  del 
fu(^  j>ora  ante  nos  apelud".  juzg-S  y  pronunció  mal; 
tíncz  apeló  bien;  p^r  onde  que  debemos  revorar  é 
sentencia,  e  lüicicndo  ó  liíirimlti  en  este  í-íwi  In  <\\ 
fecho,  :aibs()lvenins  y  damos  por  libre  (f-quito  al  dii 
la  acusación  cnnlra  i'l  [iUestii.  ».'■  por  esta  nuestra 
juzgando  así  lo  proimn<-ianios  y  ntandamop  en  esl 
sin  eo?ítns. — El  Dul  r  Jir'irn  ih  S'irann.—FJ  Lie 
FJ  Lirnu'iitih)  Ft  rnnjidn  (h:  SiOüUlOn. 

Díidn  ¿  j»ron\niciada  fué  e^^tn  sentí  ncia  jMirlosf 
c^tnndo  haeicndo  audiencia  ]iúl>liea.  cuatro  de  Mfi 
tiis  *'■  eincuriita  afios.  est;uido  presente  Pero  Alva: 
ficó  en  nombre  del  dicho  Lúeas  Nhirtínez. 

Fl  MaripiL^s  don  Francisco  Pizarro,  Adelanta 
líobernador  por  S.  M.  en  tstos  reinos  de  la  Nueva  ( 
y  lU'l  su  Cons<'jo,  etc.  Haliiondo  consideración  (ju( 
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y  regidor  de  Villa  Hormncfi.  srtís  do  los  primeros  conquistad '^mq 
dores  que  couniigo  purtíii-uu  Uo  K.-í|íiu'i.l  ^^  i:i.  conquista  é  paciÜL-u- 
sto8  reinos,  6  os  hallastes  conmigo  en  la  prisión  de  Atabalpa,  y 
ntónces  acá  habéis  servido  á  S.  M.  á  -viiestra  con  muchos  traba- 
ta  que  toda  la  tierra  se  puso  en  la  obidiencia  de  S.  IVÍ.,  é  después 
rebehón  de  los  naturales  é  levantamiento  dellos,  habéis  servido 
y  en  la  defensa  del  cerco  que  sobra  esta  cibdad  pusieron  los  in- 
ntra  los  españoles  .de  ella,  hasta  que  lo  quitaron  y  fueron  venci- 
ióis  persona  de  honra;  en  tanto  que  se  hace  el  repartimiento  ge- 
ne estii  cometido  á  mí  é  al  muy  reverendo  y  magnífico  seflor  fray 
í  de  Valverde,  obispo  desta  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vos  deposi- 
i  provincia  de  Arequipa  on  un  piieblo  que  se  llama  Ahuela- 
on  una  parcialidad  que  dijo  servir  á  Podro  Godinez,  treinta  in- 
)n  un  principal  que  so  llama  Aytanytima,  del  cacique  Cacha  de 
incia  de  los  Canaes  y  en  otra  parcialidad  que  servía  Anegral, 
é  cinco  indios  con  un  principal  que  Se  llama  Canihis,  que  se 
'anca,  y  en  otra  parcialidad  que  servíaávosol  dicho  Lúeas  Martí- 
z  indios,  con  un  principal  que  se  llama  Purimaquinistimaes 
¡que  Cabaytopa,  y  en  otro  pueblo  que  so  llama  Innina  veinte  é 
idios,  que  servían  á  Solar,  con  un  principal  que  se  llama  Abora- 
,  del  pueblo  que  so  llama  Pisquirrancha;  por  manera,  que  son 
s  que  así  os  deposito  en  los  dichos  mitimaes  de  Arequipa,  cient 
y  con  el  cacique  del  valle  de  Tarapaeá,  que  se  llama  Tuscasan- 
m  los  pescadores,  y  en  un  pueblo  que  se  llama  Pachica,  é  otro 
Ihima  Puchuca,  é  otro  Guabma,  que  están  en  el  valle  de  Cato,  é 
señor  que  se  llama  Opo,  y  el  valle  do  Caviesa  y  el  pueblo 
y  el  cacique  Ayavire  con  otro  que  se  llama  Taucari  é  otro  pue- 
!  se  dice  Omaguata  y  ol  señor  Ayavile,  é  otro  Chuyapa  con  el 
'huquechamboco,  novecientos  indios;  y  en  la  cabezada  del  vallo 
lolos,  indios  destos  dichos  valles,  que  tienen  estancias  de  coca, 
rana  é  otras  cosas;  é  más  en  el  valle  de  Yuta  con  el  cacique  Ga- 
e  es  señor  del  valle,  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro  indios,  en 
sión,  en  un  pueblo  que  se  dice  Comarasa,  ciento  é  veinte  indios, 
valle  de  Asapa,  diez  indios  con  el  principal  GuacocAn;  y  en  un 
que  se  dice  Guantor  con  el  principal  Lalio,  veinte  é  siete  indios, 
2ste  pueblo  una  estancia  que  páreselo  tener  quince  indios,  y  en 
eblo  de  pescadores  deste  cacique,  en  el  pueblo  de  Ariaca  en  la 
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costa  de  la  mar,  diez  é  ocho  indios,  y  ¿n  dos  estancias  del  dicho  caá. 
que  que  tiene  el  valle  arriba,  do  tiene  sus  sementeras  en  ellas,  seis  indioa ' 
y  on  la  otra  cuatro;  y  en  los  pueblos  mitimaes  dos©  dicho  valle,  en  el 
pueblo  que  se  diceVelavaya  setenta  indios,  con  el  principal  del;  y  m 
un  pueblo  que  se  dice  Abca,  cincuenta  indios  con  un  principal  que  ao 
dice  Abra,  quo  es  natural  del  cacique  Cariapasa;  y  en  un  pueblo  que 
se  dice  Inchacuza  noventa  é  cuatro  indios,  con  un  principal  que  86  lla- 
ma Ranche,  que  es  natural  del  cacique  Cariapasa,  y  en  un  pueblo  qn* 
se  dice  Ariaca,  de  pescadores,  treinta  indios  de  Tarapacá,  con  un  prin-    ! 
cipal  que  so  dice  Paño;  é  más,  el  cacique  Pola,  pescador,  con  ciento  é    I 
noventa  é  cuatro  indios,  en  esta  manera:  en  mi  pueblo  que  se  dice  Do,    ^ 
quo  está  á  la  boca  del  río  de  Moquegua,  con  veinte  indios,  tiene  nnt  j 
estancia  que  se  dice  Chin,  de  pescadores,  con  seis  indios;  en  un  puebb 
quo  so  dice  Meca,  á  la  bdía  del  río  de  Irabaya  con  el  principal  dól,  que    j 
se  llama  Casabeli,  con  tremta  indios;  y  en  otro  pueblo  que  se  dice  £t« 
con  el  principal  Guatíi,  que  está  Á  la  vera  del  dicho  río,  veinte  é  cinco   . 
in(hos;  y  en  otro  pxieblo  de  pescadores,  en  la  costa,  que  se  dice  Piato, . ' 
con  el  principal  del,  que  se  dice  Blei,  doce  indios;  y  en  otro  pueblo  de 
pescadores  que  se  dice  Tamanco,  con  el  principal  del,  que  se  dice  lio,    . 
catorce  indios;  y  en  otro  pueblo  que  se  dice  Parica,  y  es  principal  áA   i 
Moto,  veinte  é  seis  indios;  y  en  otro  pueblo  de  pescadores,  que  se  Ilami 
Tiicari,  f'on  v\  princ-ipnl  Maoliiiin,  cuarenta  indins;  por  manera,  que  mon- 
tiiu  todos  U)y  inilios  quo  auFÍ  os  dei)osito,  unos  v  otros  en  los  dichos  pueblos, 
mili  é  st^isciontos  ó  treiiila  6  siete  indios,  de  los  cuales  os  habéis  de  ser- 
vir Cínifonue  á  los  inaud;tmiontos  é  ordduíinzas  reales,  é  so  la  pena  de- 
lias,  con  tanto  que  dejéis  á  los  dichos  caciqvies  sus  mugeres  é  hijos,  y 
los  más  indios  de  s\i  servicio,  y  los  dotrinéis  en  las  cosas  de   nuestra 
santa  fe  católica  y  les  hagáis  todo  buen  tratamiento;  é  donde  no,  cargue 
sobre  vuestra  conciencia,  é  no  sobre  la  de  H.  M.  ni  niía.  quo  en  su  rea* 
nombre  os  los  deposito,  é  mando  á  cualesquior  justicia  de   la  diclia 
villa  os  pongan  en  la  posesión  destos  dichos  indios. — Fecha  en  este 
Cuzco,  á  veinte  é  dos  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  afios. — 
J^l  Marrims  Francisco  Tizarro. — Por  mandado  de  su  señoría. — AntotM 
Viendo. 
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15  de  Junio  de  1548. 

(Archivo  de  Indias,  y  publicado  porGaj-,  Documentos,  t.  I,  págs.  78-81.) 

'  liXIX. — Carta  dirigida  al  Consejo  de  Indias  por  Pedro  de  Valdivia  dán- 
dole cuenta  de  la  armada  que  había  Iwcho,  y  con  que  salía  del  puerto 
de  acuella  ciudad  para  las  provincias  dd  Nuevo  Extremo. 

.Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Llegado  á  este  reino  do  la  Nueva 
Castilla  y  real  del  Licenciado  Gasea,  presidente  del,  que  en  nombre  de 
V.  A.  tenía  contra  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión, 
'escribí  á  nuestro  monarca  y  emperador,  mi  seflor,  teniendo  por  cierto 
á  que  eUa  iría  á  sus  sacratísimas  manos  ó  á  las  de  V.  A.,  lo  que  no  ten- 
^  por  cierto  haber  ido  ninguna  de  las  que  hasta  ahora  he  escrito,  y  en 
ellas  daba  relación  á  S.  M.  yá  V.  A.  de  lo  que  en  su  real  servicio  he  he- 
.  dio  en  aquel  reino  y  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  y  de  los  grandes 
'    gastos  que  en  sustentarlo  y  poblarlo  y  descubrirlo  se  me  han  ofreci- 
do y  cada  día  se  me  ofrecen;  y  perseverando  en  el  real  servicio  de  V.  A., 
"de  una  nao  que  por  gran  ventura  fué  á  aquella  tierra,  supe  la  rebehón 
■ide  estos  reinos  y  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  y  luego  me  dispuse  á  ve- 
: .  nir  á  servir  é.  V.  M.,  como  siempre  lo  he  procurado  de  hacer,  y  ha  vein- 
'     te  y  ocho  años  que  lo  hago.  Venido  al  real  de  V.  A.,  el  Presidente  mo 
■     dio  cargo  del  campo,  juntíimente  con  el  mariscal  Alonso  dé  Alvarado, 
maestre  de  c-ampo,  y  yo  deseando  el  ser^dcio  de  V.  A.,  y  merecer  más 
^   en  su  real  acatamiento,  hice  lo  que  en  nombre  de  V.  A.  me  mandó,  y 
.    procuró  por  mi  parte  de  hacer  todo  lo  á  mí  posible  para  que  la  tiranía 

S*-'  no  pasase  más  adelante,  con  el  menos  daño  posible  y  monos  muerte  de 
■  los  vasallos  de  V.  A.  Fué  Dios  servido,  que  en  la  cesárea  y  real  ventu- 
ra de  nuestro  monarca  y  de  V.  A.,  y  bondad  del  Presidente  y  solicitud 
t  de  los  capitanes  de  su  campo,  con  muerte  de  sólo  un  hombre  V.  A. 
p  hobo  la  victoria.  El  Presidente  hizo  justicia  do  Gonzalo  Pizarro  y  de  los 
I'  que  halló  más  culpados,  y  cada  día  la  hace  de  los  que  lo  merecen,  por- 
i-  que  V.  A.  crea  que  no  se  pudiera  enviar  á  estos  reinos  quien  mejor 
£  que  ól  entendiera  las  cosas  de  acá,  ni  de  quien  V.  A.  pudiera  ser  más 
f  bien  servido. 

[i       Concluidas  la#  alteraciones  destos  reinos,  habido  del  Presidente  ver- 
R  dadera  noticia  de  lo  que  he  gastado  en  servicio  de  V.  A.  en  la  susten- 
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tacióu  y  población  de  aquella  tierra,  y  descubriuiieiito  de  la  de  adelan- 
te, que  son  más  de  trescientos  niil  pesos,  y  conociendo  el  deseo  que 
teiigu  de  servir  á  S.  M.,  imi  proveyó  en  su  real  nombre  de  gobernador 
y  capitán  general  de  aquella  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  por  tít- 
tud  del  poder  y  comisión  que  para  ello  de  nuestro  César  tenia,  por  todo 
el  tiempo  de  mi  vida,  señalándome  por  límites  de  la  gobernación  desde 
veinte  y  siete  grados  hasta  cuarenta  y  uno  norte  sur  meridiano,  y  á(A 
este  oeste,  que  es  travesía  de  cien  leguas,  como  lo  relata  más  largo  la 
provisión  que  por  virtud  do  poder  me  dio,  y  della  envío  un  traslado 
autorizado,  juntamente  con  la  instrucción  de  la  Audiencia  de  S.  M.  qutí 
en  estos  reinos  reside;  y  me  dio  asimismo  los  capítulos  que  yo  pedí  al 
Presidente,  y  los  que  en  nombre  de  V.  A.  me  otorgó:  todo  lo  envío  al 
real  Consejo  de  V.  A.,  para  que  allá  se  vea,  y  mande  V.  A.  lo  que  máa 
á  su  ser\'icio  convenga. 

Por  la  capitulación  mandada  á  V.  A,  verá  lo  que  pedí  se  me  conce- 
diera; no  se  me  concedió  todo,  porque  la  comisión  de  S.  M.  no  se  ex- 
tendía á  más:  como  humilde  subdito  y  vasallo  supüco  á  V.  A.  me  man- 
de enviar  su  real  provisión  para  confirmación  de  lo  que  el  Presidente, 
me  dio,  y  junüunonto  con  elJa  mo  mando  hacer  las  mercedes  que  en  1& 
capitulación  pido.  ((\ie  aunquo  V.  A.  no  tenga  entera  relación  de  mii 
servicios,  lo  serán  tan  acojitos,  (lue  tendrá  ]ior  bien  do  me  hacer  merce- 
des, pfirque  auiuiuc  no  holjiora  gastado  trescientos  mil  pesos  en  sus- 
tentar y  poblar  y  de.-icul)nr  aquella  tierra,  sólo  por  la  haber  sustentado, 
estando  tan  inal  infamada,  como  (pieiló  dcfípués  que  della  dio  la  vuelta 
el  Adelantado  Aliiia<^ro,  y  por  la  vnluntad  y  deseo  con  que  tomé  la  jor- 
nada y  me  ofreeí  á  gastarlo  (jue  tenía  cu  servicio  de  V.  A.  en  cosa  ra- 
zonulile,  V.  A.  me  manclará  hacer  todas  mercedes. 

Demás  de  los  gastns  (|ue  en  la  sustentación  de  la  tierra  se  me  han 
ofrecitio  para  vunir  á  servir  on  Oíita  jornada  á  V.  A.  y  llevar  la  armada 
que  llovó,  (pío  por  no  hacer  daño  á  los  naturales  desto  reino,  irá  muy 
poca  gente,  y  la  cantidad  della  irá  p(pr  mar,  y  para  ello  juntamente  con 
el  galeón  y  galera  que  estaban  en  este  puerto  de  la  real  anmula  de  V.  A., 
la.^  cuales  Uevd.  y  asinii-^nin  utras  dos  naos  que  me  cuestan,  dejado  á 
parte  lo  i|ue  en  esta  tiiMTa  nu'tí.  q\ie  fueron  más  de  ochenta  mil  i)e5ü3, 
iíiá<  de  otros  sesenta  uiil. 

KI  Presidente  envió  aquí  á  mandar  á  los  oñciales  de  X.  A.  que  apre- 
ciasen el  galeón  y  galera,  y  otros  costos  de  vituallas  que  había,  y  me 
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las  dieseu,  quedando  ol^igado  á  pagallo  á  los  ofícialos  al  tiempo  que  acá 
nos  concertamos,  y  aprecióse  en  veinte  y  siete  mil  y  tantos  pesos;  estoy 
obligado  á  pagallo  á  V.  A.,  á  quien  liuniiMenicnte  suplico,  que  pues  todo 
se  gasta  en  su  real  servicio,  yo  no  quiero  más  de  para  gastallo  en  él,  sea 
servido  enviarles  á  mandar  no  los  cobren  de  mí;  pues  yo  no  quiero  más 
vida  que  para  gastallo  en  servicio  de  V.  A. 

A  V.  A.  suplico  mande  ver  las  mercedes  que  en  la  capitulación  pido, 
me  las  mande  conceder,  pues  V.  A.  tiene  por  costumbre  de  gratificar 
á  los  que  le  sirven,  y  hacerles  en  mayor  grado  las  mercedes  que  son  los 
servicios,  y  porque  V.  A.  hallará  por  verdad  que  con  lo  que  he  gasta- 
do en  esta  jomada  que  le  he  venido  á  servir,  y  los  gastos  de  la  armada 
que  llevo,  me  cuesta  después  que  por  servir  á  V.  A.  tomó  la  empresa, 
más  de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  los  que  tengo  por  bien  empleados, 
habiendo  sido  en  servicio  de  V.  A. 

Cuando  envió  á  descubrir  la  costa,  como  á  nuestro  monarca  escribí, 
y  á  tomar  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  S.  M.,  llegó  el  navio  que 
envié  cerca  del  esti'ccho  de  Magallanes,  y  si  V.  A.  es  servido  que  el  es- 
trecho se  navegue  me  lo  envié  á  mandar,  porque  uo  está  en  más  nave- 
"garse,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  de  ser  V.  A.  dello  servido,  porque 
aimque  yo  para  ello  me  haya  de  empeñar  en  más  de  lo  empeñado;  por 
más  servir  á  V.  A.,  haré  de  manera  que  desde  el  día  que  llegare  el 
mandado  de  V.  A.,  que  muy  breve  haya  nao  en  Sevilla  que  lo  haya 
pasado;  porque  en  estos  reinos  todos  tenemos  por  muy  cierto  que  V.  A. 
seré  dello  servido  y  ellos  aumentados. 

"  Nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  muy  alta  y  poderosa  persona  de  V. 
A.  con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y  señoríos,  como  los  va- 
sallos de  V.  A.  deseamos. — Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  á  15 
de  Junio  de  1548. — Muy  alto  y  muy  poderoso  señor,  humilde  subdito  y 
vasallo  que  los  reales  pies  y  manos  de  V.  A.  besa. — Fedro  de  Valdivia. 

1."  de  Septiembre  de  1548 

LXXI. — Recd  cédula  nombrando  al  licenciado  Hernando  de  SantiUán  oi- 
dor de  la  Audiencia  de  Lima. 

(iVrchivo  de  Indias,  148-2-5.) 

Don  Carlos  é  doña  Juana,  etc.  Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  Li- 
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cenciado  Hernando  de  SantilUn,  y  acatando  Tuestra  suficiencia  y  la- 
bilidad, letras  y  buena  couciencia  y  entendiendo  que  ansí  europio  A  nnei 
tro  servicio  y  al  buen  despaclio  y  oxpedieión  de  los   negocios  y 
que  hobioro  en  la  nuestra  Audiencia  6  Cliancilleria  Hoal  de  laa  prom 
cÍ!is  d«I  Perú,  teueriKis  por  bien  y  es  nuestra  merced   agoraydeaqi 
adí^laute  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuero,  seáis  nuestro  tíidM 
dé  la  dicha  nuestra  Audioncia  é  CbancUIería  Real  de  las  dicbas  pforiB 
cías  del  Perú  y  podáis  ir  á  estar  y  residir  en  ella  y  tener  vor  3'  Totai 
sogún  que  lo  tienen  los  utros  oidores  de  las  nuestras  nudioncias 
Herías  retdes  destos  nuestros  reinos,  y  pxpudir  y  librar  todas  .a^  -j— ^ 
ciüues,  escrituran,  rotriicionos,  pleitos  y  caucas  que  en  la  dieliii  uuavts 
Audiencia  fueren,  y    fimiary  sefialar  en  ella  oficios  é  provisiones 
soutenciflfl  y  otras  escrituras  <|ue  en  ella  se  dieren  y  libraren,  aej 
lo  hacen  y  pueden  hacerloB  otros  nuestros  oidorosdo  la 'í--^ 
y  poiUifl  gOKar  é  gocéis  de  todas  las  honras,  gracias,  in< 
zñ3,  libertados,  prebünuneticiasi,  prerrogativas  ó  inniuuidaded  y  d» 
das  Inff  otras  cohils  que  gozan  y  deben  gosar  los  dichos   nuostroa 
res;  ¿  jmr  esta  riueslm  caria  mandarnos  al  nnestro  Pre^i  '     ■         ■ 
de  la  dicJia  nuestra  Audiencia  que  reciban  de  vos  el   u.-;.-  !_-. .:. 
Hernando  de  SantilUiu,  ol  juramento  é  solemnidad  que  en   lal 
se  requiero  y  debéis  Imcer,  el  cual  ansí  por  vos  hecho,  vo«   m 
ciban  y  tengan  por  nnestro  oidor  de  ella  la  dicha  nuestra  An»! 
reciban  Amostro  voto,  y  anaf  vos  admitan  á  todas  las  utntó  co?^v- 
dicbus;  y  mandainns  al  ilustri8iriiu  Principo,  nuestro  muy   cam  y  ortqr 
amado  nieto  &  hijo,  y  maudamo»  á  los  infantes,  duques,  perhidos,  11 
quesee,  condes,  ricos  homes,  maestres  de  las  órdenes,   oonien 
sub- comendadores,  alcaldes  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  Ihmtá 
loe  del  nuestro  Consejo,  ]iregidente,  oidores  de  las  nuestras  Audi 
alcaldes,  alguaciles  do  la  nuestra  ca^a  y  corte  é  chancille  rías  y  a 
los  corregí  «loros,  asistentes,  gítbomadores,  alcalde.t,  alguacilc». 
res,  caballeros,  escuderos,  oficinles  y  hornea  buenos  do  todas  las 

des,  villas  é  lugares  de  la  dicha  jtruWnoirt  del  Perú  é  dt-  ^ 

dias,  islaffy  Tierra-riniio  del  Mar  Occéano  ¿  de  todos  1. 
señoríos  y  &  otras  cualesquier  persona  de  cualquier  tetado,  f 
iiencia  ó  dignidad  que  sea,  é  á  cada  uno  dcUos  qae  tos  hayan  f 
gan  ¡lor  nuestro  oidor  du  la  dicha   Audiencia  y  vos  guarden  6 
guanlar  todas  las  bojiras,  gracias,  mercedes,  fnuiqne/ 1**    Ubí-rl 
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iLCenciones,  prerrogutivus,  iuniuiiidtKlus,  y  toJiis  las  otras  uosos  é  cudu 
iG.  dellas  quo  por  razón  dt>l  díchu  oücio  debéiu  haber  tí  giiardur  y  vos 
debmi  ser  guaHadas,  dn  todo  biejí  y  cumplidamente,  eu  giiisu  que  vos 
uo  mengüe  ende  cosa  alguna,  y  que  en  ello,  ni  en  parte  dello  embargo 
\i  contrario  alguno  vos  no  pougun  ni  consientan  poner. 
Por  In  presento,  vos  recibimos  é  habernos  por  recibido  i)or  nuestro 
[ior  de  la  dicha  Audiencia  Iteal  y  vos  damos  poder  y  fucultad  para  lo 
%y  ejercer,  y  mandamou  que  hayáis  y  llevéis  du  salario  eu  cada  un 
Bo  con  el  dicho  oticio  novecioutos  mil  maravo<lis  de  los  cuules  gocéis, 
[vos  sean  dados  é  pagados  desde  el  día  quo  os  hicíérudeu  á  la  vela  en 
puerto  de  Sunlúctir  de  Barrameda  para  seguir  vuestro  viaje  en  ade- 
aCe.  Ib  cual  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  provincia  del 
ferú  que  os  dé  y  pague  eu  cada  \m  ano  de  los  tesoros,  é  següu  y  de  la 
aera  que  pagaren  los  otros  salarios  do  los  nuestros  oidores  de  la  dicha 
Lndíencia,  é  turne  en  cada  un  ano  vuestra  carta  de  pago,  coa  la  cual  y 
Dü  el  traslado  dcsta  nuestra  cartii  mandamos  que  les  sean  recehidos  y 
los  «n  cuenta  los  dichos  novecientos  mil  muravedís;  é  mmido  á 
nuestros  oficiHies  de  las  dichas  provincias  del  Perú  que  asienten 
,  Questra  carta  en  los  libros  quo  ellos  tienen,  é  sobrescripto  y  lil>ra- 
bUos  este  original  tornen  á  vos  el  dicho  Licenciado  Hernando  de 
üutillán,  mandando  quo  se  tome  la  razón  desta  nuestra  carta  por  loa 
jestros  oficitdes  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la 
r*ontratAción  de  las  Indios;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ui  fagtm 
idc  al  por  alguna  manera.  Dada  cu  la  villa  de  Valla«lolid,  á  primero  día 
al  mes  de  Septiembre  do  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  aQos. — 
To  íL  PisCir». — IlefrendaíJa  de  Samanoy  íirmadadel  Marqués   y  de 
jtierre   Volástjiiez,  GregiíHu  l/)pez,  Sandoval,   Hernán  Ptírez. — Re- 
sudada de  Luyundo  y  por  chanciller  Ramoíu. 

1."  de  Septiembre  de  1548 

fXXÍ. — Real  cédula  para  que  no  te  cahren  derechos  de  aímojarifaego  de 
ciertas  cosas  qtte  llévala  al  Per(t  el  oidor  Hernamh  de  Santillán. 

(Archivo  do  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  y  lley,  mi  sefior,  que  residís 
,  la  proviuüia  del  Perú.  El  Licenciado  Uei-naudo  de  Soutilldn  á  quien 
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S.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  Real  desa  provincia,  m« 
ha  hecho  relación  quél  va  á  servir  el  dicho  cargo  y  que  para  provei- 
miento de  su  persona  y  casa,  lleva  algunas  cosas  de  general  necesidad, 
y  me  suplicó  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiésedes  ni  lleváae- 
des  derechos  de  almojarifazgo,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  por  ende,  yo 
vos  mando  que  de  todo  lo  quel  dicho  Licenciado  Hernando  de  SantiUán 
llevare  á  esa  tierra  para  el  proveimiento  de  su  persona  y  casa,  hasta  en 
cantidad  do  mil  pesos  de  oro  de  valor,  no  le  pidáis  ni  llevéis  derechta 
de  almojarifazgo,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta  yo  le  hago  merced, 
con  tanto  que  lo  que  ansí  llevare  ni  parte  dello,  no  lo  venda,  y  si  lo 
vendiere  ó  parte  dello,  que  de  todo  enteramente  nos  pague  los  dichos 
derechos  de  almojarifazgo;  é  mando  á  los  oficiales  de  las  Islas  Espa- 
ñola, San  Juan  y  Cuba  y  de  las  otras  islas  y  provincias  de  las  Indias 
que  aunque  el  dicho  Licenciado  SantiUán  desembarque  las  dichas  co- 
sas ó  parte  dellas,  no  las  vendiendo  y  tornándolas  A  embarcar,  no  lo 
pidan  ni  lleven  los  dichos  derechos,  pero  si  vendiere  alguna  cosa  ó  par- 
te dello  ó  lo  trocare,  han  de  cobrar  generalmente  de  todo  lo  que  ansí 
llevare  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo;  é  los  unos  ni  loa  otros  no 
fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  la  villa  de  Va- 
lladolid,  á  primero  del  mes  de  Sejjtiembre  de  mili  quüüentos  cuarenta 
y  ocho  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano. — Señalada 
del  Mangues,  Gutierre  Veláyquez,  Gregorio  Ijópez,  Sandoval,  Hernán 
Pérez. 

1."  de  Septiembre  de  1548 

JjXXII. — Jicfil  (Mnla  para  que  d  oidor  Hernando  de  SantiUán  pufda  Ue- 
nir  aJ  Prrk  cnafro  esclavos  negros  para  su  seJTicio. 

(Arcliivo  do  ludias,  148-2-5.) 

El  Prínciiio. — -Por  hx  prc^onU;  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  Licen- 
ciado Iloruíiuilo  de  Saiitillíin,  (.)iilor  de  la  Audiencia  Real  de  la  provin- 
cia del  IVn'i,  para  qiuj  ilt'.stns  reinos  y  .señoríos,  podáis  pa.sar  y  pa.sjis  á 
la  diclia  provincia  del  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  servicio  de 
vuestra  persona  y  casa,  libres  de  todo  derecho,  ansí  de  los  susodichos  de 
la  licencia  de  cada  uno  delios,  como  do  los  derecehos  de  almojarifazgo, 
pnr  cuanto  de  lo  (pie  en  ello  monta,  yo  vos  bago  merced,  ó  mandamos 
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á  los  oficiales  de  la  dicha  provincia  del  Perú  cuando  vean  en  su  poder 
esta  cédula  ó  original  que  la  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que 
ellos  tienen,  para  que  por  virtud  della  no  se  puedan  pasar  más  de  una 
Vez  los  dichos  cuatro  esclavos  de  que  por  esta  vez  mandamos  licencia. 
Fecho  en  la  villa  de  Valladolid,  á  1.°  días  del  mes  de  Septiemhre  de 
1548  años. — Yo  el  Príncipe. ^ — Refrendada  de  Samano,  y  señalada 
de  los  dichos. 

1."  d©  Septiembre  de  1548. 

LXXIII. — Real  cédula  concediendo  cierta  ayuda  de  costa  al  oidor 
Hernando  de  SantiUán. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residís  en 
la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  sabed 
que  S.  M.  ha  proveído  por  su  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  provin- 
cia del  Perú  al  Licenciado  Hernando  de  SantiUán,  con  salario  de  nove- 
cientos mil  maravedís  cada  año,  como  veréis  por  la  provisión  que  so  le 
ha  dado;  y  para  se  aderezar  é  proveer  de  lo  necesario  para  su  viaje  tie- 
ne necesidad  de  ser  socorrido  de  algunos  dineros,  y  mi  voluntad  es  que 
para  en  cuenta  del  dicho  su  salario  se  le  den  en  esa  Casa  quinientos 
ducados;  yo  vos  mando  que  luego  que  con  esta  mi  cédula  fuóredes  re- 
queridos, de  cualesquier  maravedís  del  cargo  de  vos  el  tesorero  deis  y 
paguéis  al  dicho  Licenciado  SantiUán,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los 
dichos  quinientos  ducados,  que  ansí  le  mandamos  dar  para  en  cuenta 
del  dicho  su  salario,  y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  au 
poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  ésta  mando  vos  sean  recibidos  y  pasa- 
dos en  cuenta  los  dichos  quinientos  ducados  y  asentarlos  hóis  en  las 
espaldas  del  dicho  título  para  que  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú  so  los  descuenten  de  su  salario. — Fecha  en  la  villa  de 
Valladohd,  á  primero  día  del  mes  de  Septiembre  de  mü  é  quinientos  ó 
cuarenta  y  ocho  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  y  señalada  de  los 
dichos. 
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S.  M-  lia  proveído  por  oidor  do  la  Audiencia  Renl  desa  proviocÍA,  ué 
ha  hecho  relnción  qiiél  va  á  servir  el  dicho  cargo  y  que  para  proveí- 
miento  de  su  persona  y  casa.  Uova  aígiuias  trosas  de  genenil  neoeíjidM. 
y  me  suplicó  vos  mandase  que  do  todo  olio  uo  le  pídiésedea  ni  llevAse- 
des  derechos  ile  alniojarifazgo,  i'»  como  la  mi  rnerted  fu»íse:  por  eQd«i.7<t 
voa  mando  que  do  todo  lo  quel  dicho  Licenciado  Hernando  de  Santillin 
llevare  á  esa  tierra  para  el  proveimiento  de  su  persona  y  casa,  liastaen 
cantidad  do  mil  pesos  de  oro  do  valor,  no  lo  pidáis  ni  llev^íia  d«recfaot 
de  fthnoiarifazgo,  por  cuanto  do  lo  que  on  ello  monta  yo  Je  hago  merced, 
con  tanto  (pie  lo  que  ansí  llevare  ni  parte  dello,  no  lo  venda,  y  alo 
vendiere  ó  parle  dello,  que  do  todo  cnteroniontc  nos  pague  los  dicho» 
dorechoa  de  almojarifa/Rí»;  d  mando  á  loa  oíícíaIcr  de  Ja«  Isks  Espa- 
ftola.  San  Juan  y  (Hiha  y  de  las  otras  islas  y  provincias  «le  las  Indi** 
que  aunque  el  dicho  Ijiccnciado  8antilláu  dcscmharquo  las  dichas 
saa  d  parto  della-s,  no  las  vondiondo  y  tornámlolas  A  eiiiharcar^  uo  )• 
pidiin  ni  lleven  los  dichos  derechos»  pero  si  vendiere  alguna  cosa  ó  |J«r- 
te  dBllu  (S  lo  trocare,  han  do  cobnir  goneralmcnte  de  todo  lo  que  Aod 
llevare  los  dichos  deroclios  de  almojarifazgo;  é  los  unos  tií  los  otros  ao 
fagades  ni  bigan  onde  al  por  alguna  moiiora.  Fecha  en  la  villa  de-  V*- 
lladolid,  á  j>rimero  del  mes  de  Se]»t.iembrc  de  mili  quinientos  cunrentt 
y  ocho  afios. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Samano. — SefiaUdA 
del  Marqués.  Gutierre  Velásquez,  Gregorio  I^íipeí,  Soiidoval,  B&nuüi 
P¿'i-ez. 

1."  de  Septiembre  de  1548 

LXXII. — lieal  cMuln  pora  que  d  oidor  Hntiando  de  SantiUátt  ¡mnia  Bt 
rttr  al  Pfrk  cuatro  esclavos  ne<jrfí»  jtara  su  serritio. 

(Archivo  de  ludias,  148*2-5.) 

El  Príncipe. — Por  la  présenle  doy  licencia  y  facultad  á  tos  el  T  ■— ^ 
ciado  lloruiííido  de  Saiitilláu,  <_Mdor  de  la  Audlonria  Real  do  U  | 
cia  dal  Perú,  para  que  destos  reinos  y  señoríos,  podáis  pasar  y  ; 
la  dicha  provincia  del  Perü  cuatro  esclavos  negros  para  servicio  de 
vuestm  persona  y  casa,  libres  do  tíido  derecho,  ansí  de  los  susod'  '      * 
la  licencia  de  cada  uno  dellos,  como  do  los  lierocchos  de  almojai.:—^., 
par  cuanto  de  lo  que  en  olio  monta,  yo  vos  hago  merced,  Ó  tuanfUmM 
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io^>nómIÓ3  lie  la  tliolia  provincia  del  Perú  cunndo  vean  en  au  poder 
eií^iii  cállala  ó  original  que  U  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  qne 
ellos  tienen,  para  que  por  virtud  della  no  so  puedan  pasar  mas  de  una 
vez  los  dichos  eiiairo  esclavos  de  que  por  esta  vez  mandamos  Ucencia. 
Fecho  en  la  villa  de  Valladolid,  á  1.**  días  del  raes  de  Septiembre  de 
1548  olios. — Yo  EL  pRÍüciPK. — ^Refrendada  de  Samano,  y  seflalada 
de  los  dichos. 

I."  de  Septiembre  de  1548. 

LXXIII. — Real  ckkúa  concedienflo  cierta  ai/wla  de  costa  al  oidor 
Hornando  dr  SaniiUán. 

(Archivo  do  Indias,  148-2-ñ.) 

El  Prínciptv^Oficinlrs  del  Emperador  Rey.  mi  seQor,  que  residía  en 
ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  fJon tratación  de  las  Indias,  sabed 
^pe  S.  M.  ha  proveído  por  su  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  proviu- 
|$a  del  Perú  al  Licenciadlo  Hernando  de  Santillán.  con  salario  de  novc- 
Bciitofl  mil  mamvodís  caila  afto,  como  veréis  por  la  provisión  que  so  le 
dado;  y  para  so  aderezar  é  proveer  de  lo  necesario  [mra  su  viaje  tie- 
le  necesidad  do  ser  socorrido  de  algimos  dineros,  y  mi  vohmtad  es  quo 
ra  en  cuonta  del  dicho  su  ctalario  se  le  den  en  esa  Cosa  quinientos 
[loados;  yo  vos  mando  (juc  luego  que  con  esta  mi  cédula  fuéredes  re- 
|iiejidos,  de  cualcsquicr  manivodís  del  cargo  de  vos  el  tesorero  dtíis  y 
ngucis  al  dicho  Licenciado  .Suntillán,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los 
Schos  quinientas  ducados,  que  ansí  le  mandamos  dar  para  en  cuenta 
dicho  su  salario,  y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su 
ador  hobiere.  con  la  cual  y  con  ^sta  mando  vos  sean  recibidos  y  paftn- 
[>9  en  cuenta  li^  dichos  quinientos  ducados  y  asentarlos  ht^is  en  las 
Bpuldas  del  dicho  título  para  que  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  pro- 
icia  del  Perú  se  los  descuenten  de  su  salario. — Fecha  en  la  villa  de 
Páüodolid,  á  primero  día  del  mes  de  Septiembre  de  mil  ó  quinieutos  6 
renta  y  ocho  oíioa. — Yo  el  Príncipe. — Kefiendada  y  scflaladíi  de  los 
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1.°  da  Septiembre  de  154^. 

LXXIV. — ñea/  tídula  «  hs  Oficiahs  Reales  de  Sevdla  para  qw  dejm 
pasar  al  Perú  al  oidor  Hernando  de  Saniillán  y  á  doee  criados  tuyot, 

(Archivo  de  Indias.  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  de)  Emperador  Rey,  mi  señor,  quo  residU  *tD 
la  ciudad  de  Sevilla  cu  la  Casa  de  la  Oontratacíón  de  las  ludias,  yo  tu 
mando  que  dejéis  v  cousiiiiáia  pasar  á  la  proviucia  del  l*orú  al  lican 
ciado  Heruaiido  de  Santillán,   oidor  de  la  Audiencia  Real   della,  doce  | 
criados  que  llera  cotisigo  para  su  servioio,  no  siendo  casados,  sin  que  . 
eu  ello  le  pongáis  impedimento  alguno,  no  onibarganto  que  por  nos  tmi 
está  mandado  que  no  dejéis  pasar  a  h\s  lodiiis  á  persona  alguna  oomftJ 
fuere  casado  ó  no  llevare  consigo  á  su  niuger,  ó  fator  del,  por  cuanto, 
siu  embargo  dello,  le  damos  licencia  para  que  loa  pase. — Fecha  «u  lil 
villa  de  ValladoUd,  á  1."  del  mes  de  Septiembre  de  1548  aflea. — To  XL  { 
PaÍMciPK. — Iteírendada  y  señalada  de  los  dichos. 

15  de  Diciembre  de  1548 
» 

LXXV. — Real  cédula  para  Pedro  de  Valdivia  agradecténdcie  wi*  •»»»*• 
cioe  en  ^  Perít,  contra  Gómalo  Pisarro. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Capitán  Pedro  de  Valdivia.  Vi  vuestra  letra  do  diex  de  Mar- 
»o  da  este  año  quf  me  escribistaa  desde  Audagtiaylua  eu  que  hact  ■    ' 
ción  del  descubrimiento  y  población   que  habéis  hecho  de  la 
Extremadura,  que  decís  que  por  comisión  del  Marqués  don  Francúoú 
Piznrro  fuistes  á  hacer,  y  de  como  sabido  la  ida  del  Licenciado  de  1» 
Gasea,  nuestro  presidente  de  la  Audiencia  Keal  desas  provincias.  \< 
A  os  juntar  con  él  para  nos  servir,  y  tengoos  en  servicio  lo  que 
trabajado  en  el  dicho  descubnmienlo  y  en  haberos  juntado  con  t. 
Licenciado,  que  ha  sido  hecho  como  do  bueno  y  leal  va&Jlo  nuesln»  y 
como  se  espemba  do  vuestra  persona  y  fidelidad,  do  lo  cual  nos  to- 
mos tener  memoria  para  vos  hü«cr  merced  en  lo  que  bebiere  lugar  y 
fiusl  he  hecho  saber  al  dicho  Licenciado  Gasea  que  os  favorosca  «5D  lodo 
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>  qu©  se  ofreqiere,  como  á  persona  que  ha  servido,  y  quo  ipe  envié  rela- 
6n  dol  doscubriraionto  que  habéis  liecho.  como  veréis  por  la  caiia  que 
con  esta  voa  manilo  enviar.  De  Valladolid,  á  quince  de  Diciembre  do 
mil  quinientos  cuarenUy  ocho  aflos. — Maximiliano. — La  Princesa. — ■ 
Refrendada  y  señalada  de  los  díuho». 

16  de  Diciembre  de  1548 

ItXX  VL^Reíü  eédula  á  loe  Oficiales  Reales  de  la  Xtteva  Extremadura  para 
que  enríen  á  España  lo  que  hubicseti  recawiado. 

(Arcliivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — unciales  de  nuestra  real  liacienda  que  residís  en  Ja  Nueva 
Extremadura  de  la  provincia  del  Ferü.  Vi  vuestra  letra  do  doce  de  Di- 
ciembre del  aflo  pasado  de  mil  y  (]uinientos  y  cuarenta  y  siete  en  queiue 
hacéis  relación  del  descubrimiento  desa  tierra  y  «le  ta  bondad  della,  de 
que  me  he  holgado  ansí  por  el  uiiipliamionto  de  nuestra  sania  íi  Cütólica 
y  aparejo  que  habrá  para  atraer  á  esas  gentes  al  conocimiento  de  nues- 
tro verdadero  Dios,  que  tantos  años  ha  que  están  sin  lumbre  de  fé,  como 
por  el  acrecen tjmiionto  de  nuestni  real  corona:  avisarnos  liéis  siempre  de 
lo  que  adelante  hubiere  y  de  lo  quo  os  pareciere  que  conviene  proveerse 
pora  el  bien  de  esa  tierra  y  vecinos  y  naturales  della. 

Decís  que  lo  que  ha  habido  de  nuestros  reales  quintos  en  esa  tierra 
podrá  ser  hasta  cuarenta  mil  pesos  de  oro  y  pedia  os  envíe  á  mandar  lo 
que  dellos  hagáis:  luego  que  esta  recibáis,  nos  los  enviad  y  todo  lo 
demás  que  después  acá  hobiere  habido  é  hobiere.  De  Valladolid,  á  quince 
de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho  años. — Maximiliano. 
— La  Pkincesa. — Refrendada  y  seüalada  de  los  dichos. 

15  de  Diciembre  do  1548 

ZiXX  vil. — Real  cédula  para  qtw  el  Licenciado  Gasea  informe  d^  los  ser- 
vicios qtic  hubiera  prestado  el  capitán  Pedro  de  Valdivia. 

(ArcWvo  do  Indios,  148-2-5.) 

El  Roy. — El  Licenciado  fíasca.  del  Consejo  de  la  Santít  y  Gent'mlínquifii- 
«(■►n  y  nuestro  Presidente  de  la  Audiencia  Real  de  las  provincias  del  Perú. 
El  cnpiuiu  Pedro  de  Valdivia  nos  ha  escrito  dándonos  relación  del  des- 
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cubrimiento  y  población  que  ha  Itecho  de  la  Nueva  Extremadurt  por 
comisión  que  para  esto  dice  que  tuvo  Jol  marqués  don  Francisco  Piar 
rro,  y  de  que  sabida  vuestra  ida  á  esa  tierra,  dejó  el  dicho  dcscubrimidiito 
y  \'üio  á  se  juntar  con  vos  para  nos  serrir,  lo  fual  buinos  tenido  y  tene- 
mos en  servicio,  y  porque  es  justo  que  loe  quo  sirven  sean  rumuneradus  dt 
SUS  servicios  y  quiero  ser  iufurniado  de  lo  que  el  diclio  cupitán  Iuimt- 
vido  y  descubriüiieuto  que  lia  hecho  y  qué  eosa  es  y  qué  tal  es  la  ti^ 
rra  y  qué  es  lo  que  conviene  proveerse  para  la  población  dclla  y  para 
que  los  naturides  sean  instruidos  en  Itis  c^osas  de  nuestra  siuiln  W  ca 
tólica,  vos  mando  que  de  todo  ello  me  enviéis  larga  y  particular  rt-lación, 
pora  que,  vista,  se  provea  lo  que  más  convenga,  y  teniendo  respeto  á  les 
servicios  del  dicho  capitán,  le  tengáis  por  muy  cncometidadu  y  eu  lo 
que  80  ofreciere  le  ayudéis  y  favuroicáis,  que  en  ello  mií  servil       " 

día  en  Valladolid,  á  quince  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cua . 

ocho  años. — Maximiliano. — La  Pkikcksa. — lleírcndadíi  y  seftaladadc 
loa  dichos. 


15  de  Diciembre  de  1548. 


LXX  VIII. — Beal  cédula  lü  Ca  hihh  de  Smtíiago  para  que  artsc  dje  h  ^ 
convenga  proveerte  jxtra  el  bint  dt  la  ciudad. 

(Anhivo  de  Indias.  148-2-5.) 

El  lley. — Consejo  ó  Jusiiciu  é  rcgidoa's,   caballeros,   e-scudcrus,  ÍÁ' 
cíales  y  hornos  buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  Nueva  ExtKntf 
dura.  Vi  vuestra  letra  de  quince  de  Diciembre  dol  aAo   pasado 
uientos  y  cuarenta  y  siete  en  que  me  hacéis  relación  del  dcacui 
lo  desa  tierra   y  de  la  población  dcsa  ciudad  y  de  lo  qiio   ha  ti 
el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  y  como  os  ha  tenido  en  justicia,  \ 
gado  d©  vuestra  población  y  de  haber  sido  Nuestro  Seílor  stit\ 
descubrimiento  desa  tierra,  ansí  por  el  am¡)liación.  de  su  snntji  : 
licu  y  aparejo  que  habrá  para  tnier  esa  gente  a!  verdadero  -■  ■ 
to  de  la  fé,  como  por  el  acrecenlamicnto  de  nuestra  real  coi  ^ 
nos  héis  siempre  de  lo  que  adelante  liobíere  y  de  lo  quo  os  partHavrv  t\Mt  i 
conviene  proveerse  para  el  bien  desa  ciudad  y  población  deHa. — Volb-j 
doUd,  á  15  de  Diciembre  de  mil  quiuientos  cuarenUi  y  ocho     ' 
Maximiliano. — La  rai^íCESA. — liefreudada  y  scflaladu  de  loi;  *-„. 
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16  de  Diciembre  de  1548. 

^éXXIX.—  Heal  cédula  en  que  se  affrmUceíi  á  Diego  Afaltlonado  «f*  ser- 
netos  pretiíuios  e»  c/  Rio  de  la  Phtta  y  en  otras  ¡Kiries. 

(Arulñvo  de  ludias,  148-2-5.) 

El  Rey, — Diego  Maldonado,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  do  la 
^uevR  ExUemadura.  Vi  vuestra  letra  de  once  de  Diciembre  del  aflo  pa- 
io  de  mil  é  quinientos  y  cuarenUí  y  siete  en  que  dais  noticia  de  lo 
^uo  habéis  eemdo  ansí  en  esa  tierra  como  en  el  Rio  de  la  PlaUi  y  otras 
part*.!S  y  de  lo  que  os  parece  que  conviene  proveerse  i>ara  el  bien  do 
esa  provincia,  lo  cual  os  agradezco  y  tengo  en  servicio  y  ansí  os  encargo 
lo  hagáis  siempre,  que  os  mandan^  tener  memoria  de  lo  que  habéis  ser- 
vido  y  sirviéredes  para  que  reciMis  merced  en  lo  que  hubiere  lugar.  De 
Valladolid,  á  quince  do  Diciembre  do  mil  qtiinienloa  cnnrenta  y  ocho 
aflos  —  Maxi»ii,iano. —  l^x  Princesa — Refrendada  y  softalmlíi  do  los 
.dichos 

14  de  Enero  de  1549. 

fXXX. — Real  cMitla  a/  capitán  Pedro  de    Valdivia   en  recomendación 

de  Santiago  Péret. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

Rey. — (*apiUVn  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  golwrnador  do  la  Pro 
acia  del  Nnevo  Extremo. — Santiago  Pt^rez,  quésta  os  dará,  he  sido  in- 
lo  que  ha  mucho  tiempo  que  sirve  en  esa  tierra,  así  en  el  doscu- 
niento  dosa  provincia  en  \'uefltm  compañía,  como  en  lo  domas  quo 
t  ha  ofrecido;  por  l(í  cual  y  por  ser  deudo  de  criados  y  8er\''idores  iiues- 
»8,  tengo  vohmtad  de  le  mandar  favorecer   y   hacer  merced  imi   lo 
le  hubiere  lugar:  por  ende,  yo  vos  enciu-go  y  mando  le  tengáis  |>or  en- 
mendado y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcáis  y  oncar- 
'  guéis  cargos  y  cosas  del  nuestro   servicio,  conforme  á  la  cualidad  de  su 
persona,  en  que  sea  honrado  y  apruvechitdo,  qne  t-n  ello  me  serviréis. 
De  Valladolid.  á  14  de  Enero  de  l.>49aflos. — Maximiliano. — La  PKI^■• 
CBSA. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 
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14  de  Enero  do  1649. 

LXXXl. — Beal  ct-duh  al  capitán  Pedro  de  Vaidicia  m  rccomendaaónit 

doña  ÁfUi  de  Argiielles. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey.— Capitán  Pedro  de  Valdivia,   nuestro  gobernador  de  la  pr>-  ] 
vjncia  del  Nuevo  Extremo.  Yo  he  sido  informado  que  doíXa  Ana  d«  Ar- 
guelles, viuila.  ha  muchos  ilUm  que  rei^idc  en  Cijutiorra  donde  suiooTido^ 
sirvió  BU  lo  que  se  hu  ofrocido,  y  jtur  eslu  y  por  ser  deuda  de  cnodoe  yJ 
survidores  nuestros,  tongo  voUtntad  dolé  mandar  favorecer  y  haoerj 
merced  en  lo  que  hubiere  lugar;  por  eudo^  yo  vos  encargo  y  mando  I 
Imyáis  por  cncoinendadu  y  oji  lo  que  so  le  ofredere  le  ayudéis  y  fax 
rezeAis,  que  en  ello  me  st-rviróis.  De  Valladolid,  á  14  de  Enero  de  \l 
anos— Maximiliano. — La  Pbincksa. — Refrendada  y  seflulada  delii 
dichos. 

7  dí^  Fí-hrí?r«i  do  1549 

hXXXlI. — Bcal  céduln  rocümtmdnndo  á  Ptdro  de  Vatdima  qt4e  /atnrrcml 

á  Leonardo  Cortas. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Capitán  Pedro  de  Valdivia,  nue.stro  gobernador  de  U  j: 
vincia  de  Chile,  llamada  el  Nuevo  Extremo.  Yo  he  sido  informado  q'i 
Leonardo  Cortés  nos  ha  servido  en  esa  tierra  y  se  ha  hallado  » 
tra  comimfiín  en  cosas  que  se  han  ofrocido  de  nuestro  aervici' 
c'.ial  y  por  ser  hijo  del  Licenciado  C<irt<^s,  del  ntiestro  Consejo  K 
go  voluntad  ile  le  mandar  favorecer  y  hacer  lodíi  merced  en  lo  que  It* 
bicre  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  le  hayáis  jKír  muy  en» 
mcíulado,  y  en  lo  que  se  lo  ofrcciorc  como  á  pcrsomi  que  li 
atento  lo  que  el  dicho  Lioenciado  Cortés,   su  iwidre,  sirvió. 
favorezcáis  y  tengáis  memoria  dól  en  los  aprovechamíoiitofl  deaa  úool  . 
y  encarguéis  cargos  y  cosas  de  nuestro  servicio,  oonforuíe  á  la 
de  su  persíma,  en   que  nos  pueda  servir  y  ser  honrado  y  aprf»' 
que  en  ello  me  sorviríis.  De  Valladolid,  á  7  días  de  Febrero  de  l6-« 
— Maximiuaiío. — La  Princesa. — Refrendada  y  senalndnde  lo? 
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18  a©  Febrero  de  1M9 

LXXXilI. — Heal  cédttiaai  goitermilor  de  Chile  ¿¡ara  que  remita  á  Espa- 
ña lo»  bienes  que  hubiesen  qtteiiado  al  fallecimiento  de  Francisco  de  Ar- 
teaga. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  do  Cliile  ó  otra  cuales* 
quier  real  justicia  della,  y  i  cada  uno  é  á  cuidcsquier  de  vos  á  quienes 
esta  lui  cédula  fueBe  mostrada.  Por  parte  de  Joan  do  Aluna,  vecino  de 
la  universidad  de  Logorreta.  quo  es  eji  la  provincia  de  Guipúzcoa,  me 
Ha  flido  hecha  relación  que  puede  haber  tres  anos,  poco  más  ó  menoR, 
que  Francisco  de  ÁrUiagii,  su  lujo,  falleció  en  esa  provincia,  el  cual  al 
Qpo  que  falleció  dejó  en  ella  muchos  bienes,  oro  y  plata  y  otras  co- 
B/1as  cuales  pertenecían  al  diclio  Juan  de  Aluna,  íjomo  padre  legíti- 
>,  suplicándonos  lo  mandásemos  traer  todo  ello  á  la  Casa  de  la  Con- 
ción  de  Sevilla,  para  que  deude  allí  se  le  acudiese  con  ellos,  ó  como 
[jni  merced  fuese:  lo  cual  visto  f>or  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
s,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  o»tu  mi  cédula  para  vos.  é 
relo  por  bien,  por  lo  cual  vos  Diando  que  os  informéis  y  sopáis  cuan- 
[oro  y  i>lata  y  dineros  y  otras  cosaa  quedaron  en  esa  tierra  del  dicho 
acisco  de  Arteaga,  difunto,  é  lo  saquéis  de  poder  de  cualesquier  pel- 
ona en  cuyo  poder  estuvieren,  é  junUunonte  con  su  testamento,  si  al- 
I  guno  hizo,  y  con  otra  cualesquier  escritura  tocante  li  los  dichos,  en  loa 
jrimerü.s  navios  que  para  estos  reinos  vengan,  lo  envía*!  todo  ello  á  la 
['diclta  Casa  de  la  Onnlratjtoión  de  las  Indias,  {lirígidos  á  ])oder  de  los 
;  nuestros  oficiales  della,  para  que  de  allí  se  acuda  con  ellos  á  la  perso- 
I  na  6  personas  que  do  derecho  los  hubiere  de  ]ial>er;  é  si  iUgmm  persona 
I  ante  vos  paresciero  quo  pretenda  tenor  derecho  á  los  dichos  bienes,  Ha- 
las é  oídas  las  pártese  quien  tocare,  haréis  sobre  ello  brevemente 
ro  oumpUiiüento  do  justicia,  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni 
L  ende  al  por  algmm  manera.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  18 
"?•  *1el  mesdc  Hebrcro  de  1549  anos. — Maximiliano. — LaPbikcesa. 
rendada  y  sefialada  de  los  dichos. 
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22  de  Febrero  de  1549 

LXXXIV. — Real  cédula  avisando  al  Presidefite  Gasea  de  la  llegada  de 
Hernán  Mejia  á  la  corte  con  las  noticias  de  lo  sucedido  en  el  Perú. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Re}'. — Licenciado  Gasea,  del  Consejo  de  la  Santa  é  General  In- 
quisición ó  Presidente  del  Audiencia  liealde  la  provincia  del  Perú.  El 
cai)itán  Hernán  Mejía  llegó  á  nuestra  Corte  de  España  donde  resMen 
los  seronísimos  príncipes  Maximiliano  ó  Princesa  doña  María,  mis  hijos, 
gobernadores  destos  reinos,  con  la  buena  nueva  del  subceso  de  lu 
cosas  desa  tierra  y  justicia  y  castigo  que  se  hizo  de  Gonzalo  Fizarro  é  sus 
aecaces,  é  deflpués  de  haber  dado  relación  de  todo  á  los  dichos  serení- 
simos príncipes  y  entregaflo  los  despachos  que  traía  al  nuestro  Confiejo 
de  las  Indias  pasó  adelante  por  la  posta  á  donde  nuestra  real  persona . 
estaba  en-  los  condados  de  Flandes,  el  cual  nos  dio  entera  y  particular 
cuenta  de  todo  lo  subcedido,  y  hemos  dado  gracias  ú  Nuestro  SeOor  ha- 
berse acabado  este  negocio  tan  bien  ó  sin  dafio  de  nuestros  subditos.  A 
vos  tengo  en  señabxdo  servicio  lo  que  en  ello  habéis  hecho  é  trabajado 
que  bien  se  ha  parecido  vuestro  buen  seso  y  gran  prudencia,  pues  con 
tan  buena  orden  y  mafia  habéis  dado  fin  á  las  alteraciones  que  había,  y 
hemos  holgado  de  entender  j)or  vuestra  relación  los  caballeros  y  per- 
sonas nufstros  vasallos  que  hc  han  mostrado  y  soíialado  en  imestro 
servicio  en  esta  jornada,  de  los  cuales  mandaré  tener  siemj>ro  memoria 
l)ara  (|uü  rocil>an  mercod  en  lo  que  hubiere  lugar;  y  por  que  se  queda 
eutendienik)  en  el  düsfíacho  (juo  lia  de  llevar  el  capitán  Herimu  M#jía 
y  con  él  so  «ir  escribirá  lo  íjue  conviniere,  i)ara  que  sepáis  su  llegada 
se  vos  escribe  esta  breve,  y  bien  somíts  ciertos  que  entre  tanto  prose- 
guiréis en  ordenar  las  cosas  de  la  justicia  é  gobernación  y  noblesd- 
miento  desas  ítroviucius,  como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho  é  de  vos  con- 
fiamos. De  Valladolid,  á  22  días  del  mes  de  Febrero  de  1549  afioa.— 
Maximiliano. — La  Princesa. — Refrondada  de  Samano. — Señalada  del 
Marqués.  Gutierre  \'elásquez,  GregorioJjópez,  Hernán  Pérez. 
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26  de  Agosto  de  1549. 

LXXXV. — Fundación  de  la  cütdud  de  San  Bartolomé  de  la  Serena. 

(Sacado  de  una  copia  dada  por  el  escribano  de  la  Serena  José  Meriblan- 
co,  en  9  de  Septiembre  de  1686,  y  publicado  en  Gay,  Documentos,  I, 
pp.  212  y  siguientes,  y  Concha,  Historia  dé  la  Serena,  pp.  25-26.) 

En  el  nombro  de  Dios  y  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Es- 
píritu Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y  do  la  gloriosa 
Virgen  María  su  madre,  y  del  Apóstol  Santiago  y  de  San  Pedro  y  Sau 
Pablo,  á  veintiséis  días  del  mes  de  Agosto,  aüo  del  nacimiento  de  Nues- 
.tro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años; 
en  presencia  de  mí  el  escribano  público  y  de  los  vecinos  y  estantes  en 
esta  ciudad  de  la  Serena,  en  estos  reinos  del  Nuevo  Extremo,  dijo  el 
muy  magnífico  señor,  el  capitán  Francisco  de  A^irre,  que  por  virtud 
del  poder  que  tiene  del  muy  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  capitán  general  en  estos  dichos  reinos  por  S.  M.  y  que  por  cuanto 
esta  dicha  ciudad,  el  capitán  Juan  Bohón  (que  Dios  haya)  la  había  poblado 
y  andando  al  tiempo  lo  mataron  áól  y  á  treinta  españoles  que  andaban  y 
estaban  con  él  en  Copayapo,  y  más  á  todos  los  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad;  y  que  ahora  de  nuevo  venía  á  conquistar  y  á  pacificar  esta  di- 
cha ciudad  y  sus  términos,  dijo  que  la  poblaba  y  pobló  de  nuevo  en 
.nombre  de  S.  M.  y  del  muy  ilustre  señor  el  gobernador  don  Podro  de 
Valdivia,  capitán  general  en  estos  dichos  reinos;  y  tomó  por  sus  manos 
el  palo  de  la  picota  y  lo  puso  en  medio  de  la  plaza,  adonde  se  suele 
acostumbrar  ó  poner  en  todas  las  demás  ciudades  pobladas  en  estos 
reinos;  é  puso  la  mano  sobre  la  cruz  de  su  espada,  ó  hizo  juramento  so- 
lemne, como  se  acostumbra  hacer,  y  como  caballero  hijodalgo,  de  susten- 
tarla en  nombre  de  S.  M.  y  del  muy  ilustre  señor  el  capitán  dou  Pedro 
de  Valdivia,  capitán  general  de  estos  dichos  reinos  por  S.  M.,  ó  así  lo 
pidió  por  testimonio.  Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho 
€3,  Gonzalo  de  Peñalosa  ó  Diego  de  Rojas,  ó  Cristóbal  Martín  y  Esté- 

.  ban.de  Zavala  y  otros  muchos  caballeros  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 
E  yo  Juan  Gronzález,  escribano  púbhco  ó  del  Consejo  de  esta  dicha  ciu- 
dad, me  halló  presente  á  todo  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos 

» testigos,  según  que  ante  mí  pasó. — Jiuin  Goneález,  escribano  público  y 
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del  Consejo.^Y  en  este  dicho  día  parece  que  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  en  virtud  de  'patentes  y  títulos  del  seCor  goberrxador  don 
Pedro  de  Valdivia,  entregó  tres  oficios  del  dicho  Cabildo  y  nombró  de 
su  parte  tros  regidores,  en  cuyo  ayuntamiento  de  unos  y  otros,  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  presentó  el  título  y  merced  para  su  obe» 
decimiento  y  recibimiento,  uno  en  pos  de  otro,  es  como  sigue. — ^Don  Pe- 
dro de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  este  Nuevo.. 
Extremo,  etc.  Por  cuanto  es  cumplidero  al  scnacio  de  S.  M.  tomar  i 
poblar  de  nuevo  la  ciudad  de  la  Serena,  ques  en  el  valle  de  Coquimbo, 
que  yo  tenía  poblada  en  nombre  de  S.  M.;  é  al  tiempo  que  fui  al  Perú 
á  le  servir,  dada  la  vuelta,  la  halló  destruida  y  muertos  los  vecinos  y 
otros  treinta  soldados,  ó  rebelados  los  indios  de  aquellos  valles;  é  por- 
que aquella  ciudad,  es  la  puerta  principal  para  que  la  gente  que  de 
aquellas  provincias  quisiese  venir  á  servir  á  S.  M.  en  éstas,  no  reciba 
detrimento  en  el  largo  yi&JQ  é  distancia  que  hay  del  valle  de  Copiapó, 
donde  comienzan  los  límites  de  esta  gobernación  hasta  esta  ciudad  de 
Santiago,  que  no  podían  dejar  de  recibirlo.  Y  ashniamo  para  *quél  cas- 
tigue los  indios  por  la  rebelión  pasada  é  muerte  de  los  cristianos,  ó  para 
hacer  todo  lo  demás  que  conviniese  al  servicio  de  S.  M.  en  la  población 
é  sustentación  de  aquel  pueblo  é  de  las  demás  cosas  á  esto  tocantes  é 
cumplideras:  me  conviene  nombrar  una  persona  de  confianza  ó  que 
tenga  valor  ó  prudencia  y  experiencia  para  bien  saber  servir  á  S.  M.  é 
usar  el  diclio  oficio  é  cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  aíjuella  ciudad  y  sus  términos:  ó  porque  vos  el  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo  y  como 
tal  lo  liabéis  mostrado  después  que  conmigo  vinisteis  á  la  población  y 
conquista  de  esta  tierra  é  cuando  yo  fui  al  descubrimiento  de  la  de  ade- 
lante, os  dejé  en  esta  ciurlad  por  mi  teniente  de  capitán  para  en  las  co- 
sas y  casos  tocantes  á  la  guerra  y  servísteis  en  ello  mucho  á  S.  M.  yá 
mí  en  su  nombre;  y  ájites  y  después  os  he  encargado  cargos  honrosos 
en  servicio  do  S.  M,  ó  de  todos  me  liabéis  dado  la  cuenta  ó  razón  que 
acostumbran  dar  los  liijodalgos  do  vuestra  profesión,  celosos  del  servicio' 
de  su  rey  y  scfior  natural;  é  sois  temeroso  de  vuestra  conciencia  y  ce- 
loso del  servicio  de  S.  M.:  é  por  esto,  é  por  concurrir  en  vos  todas  las 
demás  calidades  quo  conviene  tener  las  personas  en  quienes  les  encar- 
ga cnrííos  de  tanta  cunfianzii  en  el  servicio  de  S.  M.:  por  tanto,  por  la 
presente,  cu  nombre  do  S.  M..   é  mío,  é  por  el  tiempo  que   mi  volun-. 
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.  tad  fuere,  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos,  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 

-  por  nú  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  en  la  ciudad  de  la  Se- 
rena é  sus  términos,  para  que  como  tal  mi  teniente  de  gobernador  y 

'  capitán  podáis  poblar  y  pobléis  la  ciudad  y  pueblo  de  la  Serena  en  el 
Talle  de  Coquimbo,  en  el  sitio  que  os  pareciere,  rigiéndoos  en  todo  por 
la  instrucción  que  mía  lleváis,  é  conocer  é  conozcáis  de  todas  las  cau- 
sas, pleitos  y  negocios,  así  civiles  como  criminales,  que  en  la  dicha  ciu- 
dad y  BUS  términos  acaeciere,  así  en  primera  instancia  como  en  grado 
de  apelación  de  los  tales  pleitos  é  causas,  difinir  y  sentenciar  difinitiva- 
mente,  ejecutando  las  dichas  sentencias,  otorgando  las  apelaciones  que 
de  vos  se  interpusieren  en  los  casos  y  cosas  que  de  derecho  haya  lugar, 

*,  paia  ante  S.  M.,  é  ante  los  señores  Presidente  é  oidores  de  su  Keal  Au- 
di«ncia  del  Perú  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  para  ante 
quien  con  derecho  debáis.  Y  ansimismo  para  que  podáis  liacer  é  hagáis 
la  guerra  á  los  naturales  que  sirven  y  han  de  servir  á  la  dicha  ciudad, 
é  castigallos,  como  á  vos  bien  visto  fuere  convenir  al  servicio  de  S.  M. 
é  sustentación  de  sus  vasallos  y  de  la  tierra  y  naturales  della;  é  para 

.  -  que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo,  podáis  llevar  y  llevéis  todos  loa 
derechos  y  salarios  á  él  anexos  y  pertenecientes  ó  que  suelen  é  deben 

,  llevar  los  que  usan  y  ejercen  el  dicho  cargo  que  vos  habéis  de  usar  y 
ejercer.  E  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 

f  de  la  Serena  que,  juntos  en  su  Cabildo,  os  reciban  al  dicho  oficio  y  car- 
go de  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  por  virtud  de  esta  mi  provisión 
tomando  primeramente  do  vos  el  juramento  y  solemnidad  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  el  cual  por  vos  ansí  hecho,  les  mando  y  asimismo 
átodos  los  vecinos,  caballeros  hijosdalgos,  gentiles  hombres,  soldados,  es- 
tantes y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  é  á  los  que  á  ella  vi- 
nieren de  aquí  adelante,  vos  hayan  y  tengan  é  obedezcan  por  tal  mi  te- 
niente de  gobernador  é  capitán  de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  é 
cumplan  é  guarden  vuestros  mandamientos,  como  cumplirían  y  guar- 
'  darían  los  míos,  é  usen  con  vos  los  dichos  oficios  é  cargos  en  todas  las 
■cosas  é  casos  á  ellos  anexos  é  concenúentes,  según  é  como  los  suelen 
usar  con  loa  otros  tenientes  de  gobernadores  é  capitanes  que  han  sido  é 
Bon  proveídos  por  los  gobernadores  y  capitanes  generales  de  S.  M.,  é 
vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  preeminencias,  prerrogativas  ó  inmunidades  é  ante- 
laciones é  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  de  ellas  que  por  razón  del 
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del  Consejo.^Y  en  este  dicho  día  parece  que  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  en  virtud  de  'patentes  y  títulos  del  señor  gobernador  dc«i 
Pedro  de  Valdivia,  entregó  tres  oficios  del  dicho  Cabildo  y  nombró  de 
su  parte  tres  regidores,  en  cuyo  ayuntamiento  de  unos  y  otros,  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  presentó  el  título  y  merced  para  su  obOí 
deciraiento  y  recibimiento,  uno  en  pos  de  otro,  es  como  sigue. — Don  Pe- 
dro de  Valdi\'ia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  este  Nuevo. 
Extremo,  etc.  Por  cuanto  es  cumplidero  al  servicio  de  S.  M.  tomar  á 
poblar  de  nuevo  la  ciudad  de  la  Serena,  ques  en  el  valle  de  Coquimbo, 
que  yo  tenía  poblada  en  nombre  de  S.  M.;  é  al  tiempo  que  fui  al  Perú 
á  le  servir,  dada  la  vuelta,  la  hallé  destruida  y  muertos  los  vecinos  y 
otros  treinta  soldados,  ó  rebelados  los  indios  de  aquellos  valles;  é  por- 
que aquella  ciudad,  es  la  puerta  principal  para  que  la  gente  que  de 
aquellas  provincias  quisiese  venir  á  servir  á  S.  M.  en  éstas,  no  redb» 
detrimento  en  el  largo  viaje  é  distancia  que  hay  del  valle  de  Copiapó, 
donde  comienzan  los  límites  de  esta  gobernación  hasta  esta  ciudad  de 
Santiago,  que  no  podían  dejar  de  recibirlo.  Y  asimismo  para  quél  cas- 
tigue los  indios  por  la  rebelión  pasada  é  muerte  de  los  cristianos,  ó  para 
hacer  todo  lo  demás  que  conviniese  al  servicio  de  S.  M.  en  la  población 
ó  sustentación  de  aquel  pueblo  é  de  las  demás  cosas  á  esto,  tocantes  é 
cumplideras:  me  conviene  nombrar  una  persona  de  confianza  é  que 
tenga  valor  é  prudencia  y  experiencia  para  bien  saber  servir  á  S.  M.  é 
usar  el  dicho  olicio  é  cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  aquella  ciudad  y  sus  términos:  ó  porque  vos  el  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo  y  como 
tal  lo  liabéis  mostrado  después  que  conmigo  vinisteis  á  la  población  y 
conquista  de  esta  tierra  é  cuando  yo  fui  al  descubrimiento  de  la  de  ade- 
lante, os  dejé  en  esta  ciudad  por  mi  teniente  de  capitán  para  en  las  co- 
sas y  casos  tocantes  á  la  guerra  y  servísteis  en  ello  mucho  á  S.  M.  y  á 
mí  en  su  nombre;  y  antes  y  después  os  lie  encargado  cargos  honrosos 
en  servicio  de  S.  M.  ó  de  todos  me  habéis  dado  la  cuenta  ó  razón  que 
acostumbran  dar  los  liijodalgos  do  vuestra  profesión,  celosos  del  serncio' 
de  su  rey  y  señor  natural;  é  sois  temeroso  de  vuestra  conciencia  y  ce- 
loso del  servicio  de  8.  M.:  é  por  esto,  é  por  concurrir  en  vos  todas  las 
demás  (.'íilidades  (|uc  conviene  tener  las  personas  en  quienes  les  encar- 
ga cargos  de  tanta  confianza  ei\  el  scrWcio  de  S.  M.:  por  tanto,  por  U 
presento,  en  nombre  de  S.  M..   c  mío.  é  por  el  tiempo  que   mi   voluii-. 
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.  tad  fuere,  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos,  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
por  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  en  la  cindad  de  la  Se- 
rena é  sus  términos,  para  que  como  tal  mi  teniente  de  gobernador  y 

'  capitán  podáis  poblar  y  pobléis  la  ciudad  y  pueblo  de  la  Serena  en  el 
valle  de  Coquimbo,  en  el  sitio  que  os  pareciere,  rigiéndoos  en  todo  por 
la  instrucción  que  mía  lleváis,  é  conocer  é  conozcáis  de  todas  las  cau- 
sas, pleitos  y  negocios,  así  civiles  como  criminales,  que  en  la  dicha  ciu- 
dad y  BUS  términos  acaeciere,  así  en  primera  instancia  como  en  grado 
de  apelación  de  los  tales  pleitos  é  causas,  diñnir  y  sentenciar  diñnitiva- 
mente,  ejecutando  las  dichas  sentencias,  otorgando  las  apelaciones  que 
de  vos  se  interpusieren  en  los  casos  y  cosas  que  de  derecho  haya  lugar, 

.,  para  ante  S.  M.,  é  ante  loe  sefiores  Presidente  é  oidores  de  su  Real  Au- 
di«ncia  del  Perú  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ó  para  anta 
quien  con  derecho  debáis.  Y  aiisimismo  para  que  podáis  hacer  ó  hagáis 
la  guerra  á  los  naturales  que  sirven  y  han  de  servir  á  la  dicha  ciudad, 
é  castigallos,  como  á  vos  bien  visto  fuere  convenir  al  servicio  de  S.  M. 
é  sustentación  de  sus  vasallos  y  de  la  tierra  y  naturales  della;  é  para 

.  ■'  que  por  razón  del  dicho  oficio  y  cargo,  podáis  llevar  y  llevéis  todos  los 
derechos  y  salarios  á  él  anexos  y  pertenecientes  é  que  suelen  é  deben 
llevar  los  que  usan  y  ejercen  el  dicho  cargo  que  vos  habéis  de  usar  y 
ejercer.  E  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  que,  juntos  en  su  Cabildo,  os  reciban  al  dicho  oficio  y  car- 
go de  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  por  virtud  de  esta  mi  provisión 
tomando  primeramente  de  vos  el  juramento  y  solemnidad  que  de  derecho 
en  t^  caso  se  requiere,  el  cual  por  vos  ansí  hecho,  les  mando  y  asimismo 
á  todos  los  vecinos,  caballeros  hijosdalgos,  gentiles  hombres,  soldados,  es- 
tantes y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  é  á  los  que  á  ella  vi- 
nieren de  aquí  adelante,  vos  hayan  y  tengan  é  obedezcan  por  tal  mi  te- 
niente de  gobernador  é  capitán  de  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  é 
cumplan  é  guarden  vuestros  mandamientos,  como  cumplirían  y  guar- 
darían los  míos,  é  usen  con  vos  los  dichos  oficios  é  cargos  en  todas  las 
■  cosas  é  casos  á  ellos  anexos  é  concernientes,  segün  é  como  los  suelen 
usar  con  los  otros  tenientes  de  gobernadores  é  capitanes  que  han  sido  é 
Bon  proveídos  por  los  gobernadores  y  capitanes  generales  de  S.  M.,  é 
"VOS  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezf^,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  é  ante- 
¡aciones  é  todas  las  otras  cosas  é  cada  vma  de  ellas  que  por  razón  del 
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dicho  oficio  y  cargo  debéis  haber  y  gozar  é  03  deben  ser  guardados,  ea. 
eii  guisa  que  vos  no  mengüe  en  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  en  mal 
caso  y  de  cuatro  mil  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la  cámara  y  fisco  da 
S.  M.,  ó  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  ó  todas 
las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusiéredea,  las  cuales  yo  lea 
pongo  é  he  por  puestas  é  condenados  en  ellas,  é  vos  doy  poder  para  las 
ejecutíir  en  los  que  remisos  é  inobedientes  os  fueren,  ca  por  la  presente 
desde  ahora  yo  os  recibo  y  ho  por  recibido  á  el  dicho  oficio  y  cargo  de 
mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é 
sus  términos,  é  vos  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  en   tal  caso  se 
requiere  é  debe  para  que  uséis  y  ejerzáis,  así  como  lo  suelen  usar  y  ejercá    ; 
ios  tenientes  de  gobernadores  é  capitanes  puestos  porS.  M.,  é  por  sus  go- 
bernadores é  capitimes  generales  en  su  real  nombre  en  estas  partes -de    • 
las  Indias,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  co-" 
nexidades  y  con  libre  y  general  administración.  E  porque  yo  dejo  ea 
esta  ciudad  de  Santiago  mi  justicia  mayor  para  las  cosas  tocantes  á  Ii    . 
expedición  de  la  justicia,  así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  é  lo  que 
conviniere  á  la  guerra,  cuando  yo  parta  para  ir  á  poblar  adelante,  pien- 
so dejar  el  cargo  y  poder  al  Cabildo,  Justicia  y  Regúniento  de  ella  pan 
que  cada  vez  que  se  ofreciere  hacerla  á  los  naturales  nombre  capitán 
para  ello;  6  porque  la  que  fe  tionode  ofrecer  en  esta  ciudad  será  entre  los 
límites  de  cllíi  y  do  In  Sercnii  y  como  itorsoua  qno  lo  pabu  todo  y  loque 
conviene  en  esto  hacerse  podi'ía  sor  que  ol  Cabildo  do  esta  ciudad  os 
enviase  á  llamar  ó  encargar  Umiásodes  á  cargo  de  hacer  la  dicha  guerra; 
mando  á  vos  el  diclio  capitán  Francisco  do  Aguirre  seáis  obligado  alo 
hacer  así  y  ooiuo  so  os  encargase  ¡tor  parte  de  dicho   Cabildo  de  esta 
dielia  ciudad,  imdiendo  venir  á  olla,  sin  que  reciba  detrimento  la  ciudad 
de  la  Sfrena  por  vuestra  uuseiieia:  en  fé   de  lo  cual,  os  doy  la  presente, 
lirmada  de  mi  nnndiro   y  refrendada  do  Juan  de  Cárdenas,  escribauo    ■ 
mayor  del  Juzgado  por  S.  M.    en  estas  mi   gobernación.  Dada   en  esta 
ciudad  do  Santiago  <lel  Nuevo  Extremo,  á  veinte  días  del  nie.'s  de  Junio 
de  mil  Y  quinientos  y  cuarenta  y  nuevo  años.  ítem,  os  doy  poder  para 
que  si  acaeciere  vacar  algunos  indios  en  esa  dicha  ciudad  de  la  Serena 
j)or  falleeiniiünto  do  algún  vecino.  6  [)iezas  de  su  servicio,  por  alguno 
ellos  ó  ouales((UÍera  otras  jiersonas  ile  los  estantes  y  habitantes  en  la  di' 
cha  ciudad  y  sus  términos  los  podáis  encomendar  en  la  ¡lersona  que  os 
pareciere,  avisándome  luego  para  que  yo  haga  en  ello  lo  que  al  serri- 
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ció  de  S.  M.  conviniere.  E  asimismo  os  doy  más  poder,  porque  acae- 
ciendo saber  de  algunos  caciques  é  indios  que  estén  en  comarca  quo 
puedan  seriar  á  esa  ciudad  cerca  de  la  cordillera,   viniendo  á  vuestra 
noticia,  los  podáis  encomendar  en  la  persona  que  os  pareciere  é  lo  me- 
rezca de  las  que  ahí  en  esa  ciudad  estuvieren  ayudando  á  la  sustenta- 
ción de  dicha  ciudad  é  vecinos  de  ella,   dándome  asimismo  aviso  de 
ello,  para  que  yo,  como  dicho  tengo,  con  lo  demás  provea  como  con- 
viniere al  servicio  de  S.  \I.  así  en  los  depositar  de  nuevo,  como  en  con- 
firmar la  encomienda  que  vos  hiciéredes.  Dada  en  copia,  á  once  de  Ju- 
lio de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años. — Pedro  de   Valdivia. 
Por  mandado  de  su  señoría. — Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
juzgado  por  S.  M.  del  Nuevo  Extremo,  hice  pregonar  la  presente  provi- 
sión en  la  plaza  de  esta  ciudad  de  Santiago  por  voz  de  pregonero  é  con 
trompetas.  Testigos:  el  Licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor 
en  esta  dicha  ciudad;  el  capitán  Diego  Oro;  el  capitán  Esteban  de  Sosa; 
é  otros  muchos  caballeros  é  todo  el  pueblo. — Juan  fie  Cárdenas. — E  pre- 
sentada é  leída  por  mí  Juan  González,  escribano  público  y  del  Consejo 
■   é  Juzgado  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  la  tlicha  provisión,  dijo  el  señor 
,    (Jarci  Diaz,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  é  todos  los  regidores  juntamcn- 
•    te  que  la  obedecían  como  provisión  de  su  gobernador  y  capitán  general 
-   y  señor  por  S.  M.  en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  como  en  la 
!   dicha  provisión  se  contiene,  ó  mandaron  se  pusiese  en  este  libro   de  su 
V  ayuntamiento  é  regimiento;  é  recibieron  juramento  do  dicho  señor  te- 
t'  niente  de  gobernador  é  capitán  en  esta  ciudad  é  sus   términos,  el  cual 
juró  é  puso  la  mano  sobre  la  cruz  solemnemente,  é  dijo  que  haría  y 
I  ejercería  el  dicho  oficio  ó  cargo  de  teniente  de  gobernador  é  capitán  en 
I-  esta  dicha  ciudad  é  sus  términos  como  en  la  dicha  provisión  lo  manda 
í  y  él  bien  viere  que  se  ha  de  hacer  en  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
.8.  M.  é  bien  común  de  esta  dicha  ciudad  ó  vecinos  de  ella,  é  lo  firma- 
'[  ton. — Francisco  deAguirre. — Garci  Diaz. — LuisTernero. — Pedro  de  Cis- 
*:  iemas. — Diego  Sánchez  Morales. — Baltasar  de  Barrionuevo. — Bartolo- 
Mé  de   Ortega. — Por  mandado  de  los  señores: — Juan   González,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. 
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9  de  JuUó  de  1549. 
LXXXV. — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  á  Su  Magestad. 

(Publicada  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1873»  p.  769.) 

Sacratísimo  é  invictísimo  César: — Habiendo,  á  imitación  de  mis  pa- 
sados, servido  á  V.  M.  donde  me  he  hallado  y  en  estas  partes  de  Indiu 
y  provincias  de  esta  Nueva  Extremadura,  dicha  antes  Chili,  y  últinu- 
mente  en  la  restauración  de  las  del  Perú  á  su  cesáreo  servicio  en  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  Pizarro,  bajo  la  comisión  del  Licenciado  de  la  Gasea, 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  que  por  el  poder  que  ^ 
V.  M.  trajo,  me  dio  la  autoridad  de  su  Gobernador  y  Capitán  General, 
en  efete  Nuevo  Kxtremo,  que  sólo  la  deseaba  para  mejor  y  más  servir. 
En  prosecución  de  mi  deseo,  di  la  vuelta  del,  habiendo  gastado  lo  que 
de  acá  llevé,  y  adeudándome  para  traer  gente  y  otras  cosas  necesariai 
para  su  perpetuación,  y  para  ello  me  avió  y  favoreció  el  Presidente, 
como  habrá  hecho  relación  de  todo,  y  yo  asimismo  la  di  por  mi  carta  á 
V.  M.  desde  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Llegado  aquí,  hallé  que  los  indios  del  valle  de  Copiapó,  que  es  la 
primera  población  pasado  el  gran  despoblado  de  Atacama,  que  de  allí 
comienzan  los  límites  de  esta  gobernación,  y  los  de  los  valles  comarca- 
nos, estaban  rebelados,  y  en  aquel  valle  y  en  un  pueblo  que  se  decía  la 
Serena,  que  tenía  poblado  cuarenta  leguas  más  acá,  á  la  vista  [del  raar|, 
en  un  muy  buen  puerto,  que  era  la  mitad  del  camino  entre  aquel  valle 
y  esta  ciudad,  habían  muerto  cuarenta  y  cuatro  cristianos  y  destruido 
el  i)ueb]o  y  quemado,  y  los  indios  en  extremo  desvergonzados. 

Y  como  traía  iiro^upuesto.  llegado  á  esta  tierra,  contener  el  valle  de 
Copiapó  y  los  comarcanos  de  paz,  y  que  servían  en  aquel  pueblo,  que 
era  seguri<lad  del  paso  y  distíuicia  para  que  pudiese  venir  segura  la 
gente  que  hay  de  más  allá  en  el  Perú  á  servir  aquí  á  V.  M..  y  la  llave 
de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  es  la  puerta  para  entrar  en  la  tierra,  y 
porque  ésta  no  se  nio  cerrase  para  el  efecto  de  mi  deseo,  han  sido  en 
demasía  los  trabajos  que  he  tenido  hasta  aquí  y  gastos  que  he  hecho 
en  la  sustentación  de  todo,  y  no  haber  habido  ningún  provecho  parti- 
cular; y  ha  sido  Dios  servido  que  torne  á  los  ya  pasados  de  nuevo,  y  para 
no  i)erdor  tiempo  en  lo  de  ailelante  y  que  la  gente  que  ahora  traje  con- 
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migo  no  destruya  esta  ciudaJ,  quo  tanto  importa,  y  quede  soguro  con 
mi  saliiia  y  el  cajiiino  abierto,  como  llogiió  á  ella,  día  de  Corpus  Chripli, 
presentadas  las  pi-o\-isione8  reales  en  cabildo,  las  recibieron,  y  á  uií  por 
virtvid  de  ellas,  por  Gobernador  y  Capittln  General  de  \^  M..  y  se  pre- 
gonaron con  ol  regocijo,  soletuiidad  y  abtorldad  que  se  ncoslunibra  y 
ellos  y  todo  el  pueblo  pudieron.  Trovel  A  la  horade  capitán  y  gente  que 
conquiste  y  castigue  los  indios  y  [lueblo;  y  Á  mi  teniente  general  envío 
al  Perú  á  que  traiga  gente,  y  con  olla  vaya  á  poblar  esto  verano  otro 
pueblo  ti'ás  de  la  cordillera  de  la  nieve,  en  el  paraje  do  la  SoixJiui,  que 
hay  disposición  y  naturales  para  que  el  mío  al  oti'o  8o  fíivorezcan;  y  yo 
en  el  entretanto  oniprcndon?  lo  de  adelante,  y  poblaré  ima  candad  donde 
comicnzn  la  groscdail  de  la  gente  y  tierra,  que  yo  la  tengo  bien  vista;  y 
demanda  de  esta  nicsnia  noticia  y  á  la  ventura  lian  andado  todos  los 
lafioles  del  Río  de  la  Plata  y  los  q\ie  han  salido  al  Poi-ú  ahora  de 
uellaíi  ]>artes.  Y  yo  esi>ero  en  la  buena  [vcntui'a]  do  V.  M.  y  con  lum- 
ir  á  cosa  sabida,  y  á  la  causíi,  confiado  de  que  Nuestro  Soflor  quiere 
,V.  M.,  pnt  inanua  de  mí,  su  más  humilde  vasallo,  recibir  grande  ser- 
io, perseverando  on  trabajar  y  empeñarme  do  nuevo,  me  disporné  Á 
para  sustentar  esto  y  lo  demás  dunuite  la  nda  que  Dios  fuere  ser- 
|do  do  nio  dar. 

Invictísimo  Ci^sar.  bien  me  persuado  que  para  ser  tenido  de  los  ca- 
eros que  siguen  su  real  corte  y  casa  por  razón  de  presunción  y  hou- 
por  tocar  á  la  rala  y  ti  mi  interese  particular,  rae  convenía  de  presente 
iner  lodos  los  giwtos  que  so  nn;  ofreciesen  y  sólo  atender  á  despa- 
A  V.  M.  persona,  propia  A  representar  servicios  y  pedir  mercedes 
jbnTiar  por  nn  mugur  y  casa;  y  pensábalo  liacer  con  el  oro  que  tenían 
o  mis  cuadrillas  en  tanto  que  fui  al   Perú  A  servir,  porque  no 
iuern  necesario  A  no  se  haber  ofrecido  este  frangente;  pero  por  la  rebe- 
lión do  los  indios  y  pí'rdida  del  pueblo,  me  ha  convenido,  con  ello  y  con 
ío  domiis  ((ue  he  podido  bailar  prestido  entre  amigos,  enviar  ahora  al 
Perú  A  mi  lí-uicnte  para  traer  más  gente  y  proveer  A  esta  necesidad,  por 
venir  a-sí  A  la  honra  de  V.  M.,  y  con  ahorro  do  su  real  hacienda,  que 
ir  estas  dos  cosas  tongo  de  posponerlas  propias  toda  la  vida,  teniendo 
te  los  ojos  In  obligación  con  quo  micí  de  cuinphr  primero  con  mi 
*._. .  y  como  liaya  dado  vado  A  esto  que  es  lo  principal,  atenderé  A  lo 
<)ue  me  tocare  como  accesorio:  A  V.  M.  suplico  sean  ou  cele  caso  acce- 
das mis  excusas,  pues  van  fundadas  sólo  en  hacer  lo  que  soy  obligado 
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e«  el  semcio  do  V.  M.;  porque  aquello  en  que  más  pudiere  sMinr  i 
timo  ser  mí  iimyor  prosporiJad   y  cninino  de  síJvación,  pues  "esU  en  Ul 
mano  el  podersa   convertir  grandes  provincias  populatísimas,  de  qqe 
Nueslru  Sefior  será  bui  servido  f  el  rciü  patrimonio  do  V.  M.  ompli 
do.  ate. 

S«oraLÍ8Íino  Cvfifir.  Nutátro  Sefior  por  largos  titinpús  gtiardo  La  s»-J 
cmtlsinia  persona  de  V.  M.  con  auiueuto  da  la  cristiandad  y  amnarqu 
dül  imiverso.  Desta  ciudad  do  Santiago  dol  Nuevo  Extremo,  uucrcí 
Jtdio,  mil  quinientos  cuarenta  y  nueve. — El  más  humÜde  subdito  y| 
viinallo  de  V.  M,  quo  sus  sacra  tí. si  nías  manos  besft. — Pairo  de  VaJ^ma 

LXXXVI. —  Tituh  df  enromififida  dada  por  Pedro  de  Valdti^aoit 
pitan  Juan  Bauirsia  PoiUcne. 

(Publicailo  en  loa  Anahe  de  la  (Jnüvrtidad  de  Chile^  1873,  p.  248) 

Dun  Pedro   du  Vfüdivift,  goV>crnadur  y  capiUin  generaj  por  S.  M.  m 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Kxtremadura.  Por  cuanto  vos  el  wiittáa 
Juan  Bautista  de  Pastene.  nú  tomento  general  on  Ui  mar*  veuistee  al  so- 
corro destila  provincias  siete  años  liá  con  un  navio  vuestro  «n  el  ciuÍ 
trajistos  urmxs  y  otraíi  iiiorcudurías  necoííaríiiíi  para  la  guerra  y  9ustM> 
tación  lie  los  vasallos  de  S.  ^f.,  y  llegado  ¿  esiLa  ciudad  do   íSanLÍAgo  QV 
ofrecialca  do  me  servir  on  su  cesáreo  nombro  en  iodo  aquelto  qo^oi 
xuandasc;  y  por  vuestra  buena  faiiiA  y  haber  servido  á  S.  M.  octcbM 
aílos  en  las  proviiiciíis  del  Perú  y  Mar  del  Sur  bajo  la  c 
marqués  don  Francisco  l*i);arru,  de  buena  niúmoria,   y   del  ■  • . . 
Vaca  do  Castro,  y  por  vueatru  prudencia,  prática   y  experiencÍ4  q 
niades  do  los  cosas  do  la  mar,  úb  hice  mi  teniente  genornl  en  eüa,  y^\ 
nombre  de  S.  M.  y  mío  os  envié  con  mi  poder  á  desoubrir  p^ 
dol  sur  Liácia  el  ostrochodeMagallaiied  y  desuubrifitois  iosUm 
estAn  »ontUado8  por  S.  M.  de  gobernacil^n,  que  os  basta  el  pn 
os  mandé  y  di  comisión  que  imvegáéeilcs  y  me  trajistos  lcn^n;u 
dondo  rae  ioformí^  do  la  tierra  que  habiu;  y  do  vuelta  quo   \ 
dicho  dürtcubrinútuto  os  envit^  á  los  pit)vincias  dul  P'.rú  A  tr. 
armas  y  cosas  uoccsariaa  pr*ra  Ja  gui^rra  y  \,'uirt¡veniniit!ntn  ,j-  ■    _ 

pai'a  ir  li  poblar  adelante;  y  llegado  á  ollas,  vistcd  cómo  Gonzalo  1 :        I   J 
cataba  rubulndo  contra  oí  servicio  de  S.  M.  y  nJates  quo  luibUi  lOQ 
Viaoroy  Blasco  Núucz  Vola  y  distes  U  vuelta,  por  convenir  tánle 
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vicio  de  S.  M.  y  pacificación  de  estas  provincias  que  j'o  estuviese  adver- 
tido. Y  por  lo  efectuar  así,  posastes  grandes  trabajos  y  riesgo  de  vues- 
tra persona  y  hicistes  muy  crecidos  gastos.  Y  como  me  distes  la  nueva, 
me  partí  á  la  hora  por  servir  á  S.  M.  para  reducir  el  Perú  á  su  servicio 
y  destruir  á  los  rebelados.  Y  en  tanto  que  yo  fui,  os  dejó  asimismo  por 
mi  teniente  general  en  la  mar;  y  después  do  vuelto  os  tornó  á  confirmar  el 
oficio  por  ser  en  vuestra  persona  muy  bien  empleado  y  babor  muy  bien  ser- 
vido á  S.  M.  y  á  mí  en  su  nombro  on  él  con  el  autoridad  que  so  requiere,  y 
me  habéis  siempre  dado  muy  buena  cuenta,  y  sé  que  la  daróis  en  lo  por- 

.  venir  de  todo  aquello  quo  do  parte  do  S.  M.  os  encargare  y  mandare.  Y 
en  la  sustentación  de  esta  ciudad  y  provincia  habéis  hecho  lo  que  sois 
obligado,  sustentando  vuestra  persona  y  casa  con  aquella  honra  y  auto- 
ridad que  las  suelen  sustentar  las  personas  nobles  y  de  homa",  como  vos  lo 
sois,  teniendo  armas  y  caballos,  ó  allegando  á  ella  los  vasallos  de  S.  M.  y 
animándolos  á  que  se  empleen  en  su  cesáreo  servicio  como  bueuos  y  leales. 
Y  demás  y  allende,  por  más  servir  ú  S.  M.  os  habéis  casado  y  avecindado 
en  esta  tierra  y  deseáis  la  perpetuación  de  ella,  y  sois  muy  buen  repubh- 
cano  y  muy  cuidadoso  de  las  cosas  de  la  guerra,  así  á  las  tocantes  á  la 
tierra  como  en  la  mar,  ó  sois  persona  que  podéis  mucho  servir  en  ella  á 
S.  M.  por  vuestra  gran  diligencia,  prática  y  experiencia.  Y  todo  aque- 
llo que  por  mí. os  ha  sido  encargado  y  mandado  tocante  á  su  cesáreo 
servicio,  como  tan  celoso  quo  sois  del,  lo  habéis  hecho  con  toda  volun- 
tad, fidelidad  y  obras,  como  muy  leal  subdito  y  vasallo  suyo.  Por  tanto, 

'y  hasta  que  S.  M.  ó  yo  en  su  nombre  os  dé  la  parte  en  esta  gobernación 
que  merecen  vuestros  servicios,  en  parte  de  remuneración  dellos  y  hasta 
que  su  real  voluntad  sea,  por  la  presento  de  nuevo  y  por  virtud  del 
poder  que  de  S.  M.  como  su  gobernador  y  capitjín  general  eu  esta  go- 
bernación por  sus  reales  provisiones  para  ello  tengo,  confirmo  y  de  nue- 
vo encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  los 
caciques  con  sus  indios  quo  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenía  depo- 
sitados en  vuestra  persona  y  confirmé  por  el  removimiento  que  hice  do 
vecinos  en  esta  cUcba  ciudad  á  once  du  Julio  de  quiuiontos  y  cuarenta 
f-eis,  y  deposité  á  cinco  de  Novíombro  do  quinioutos  y  cuarenta  y  siete, 
que  son  el  cacique  llamado  Malueiipanguc  y  susbcrodoroe  con  todos  sus 
judíos  y  principales  y  sugelosque  tienen  su  aííionto  en  los  promaucaes  y  se 
llaman  Taguataguas,  y  el  cacique  llamado  Joan  Darongo  con  todos  sus 
principales  indios  y  augetos  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  este  valle 
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«le  Mapublio^  A  Ifi  vera  de  éste  y  la  <Iel  rio  Miiipo,  eon  tanto  que  no  leu- 

gAis  dt^reoho  ninguno  á  ettciquo  ni  principal  ni  á  sus  indios  que  e«tu* 

viere  iKjínUrinlo  mi  rtHlula  de  otrn  vecino,  entít-ndesa  de  las  que  maíiílé 

diir  tmando  til  r'-ínioviiiiion^j  so  hizo,  aunquo  |>arezt'ii  ser  sugeto  á  dgu- 

jio  do  tísífOS  caciques  vuestroá.  Loa  cuales  dichos  caciques  y  príncípnlfli 

■  '- '        /  0(113  ttídoa  sus  indios  y  suguios  íoy  oiicomiendo  eii  nombr*?  do  S.  M.  [«mi 

*■ ,         .     ■■  ,       o?*  eirváifl  dL'll'js  coiiíonup  á  los  iimndiiuiitíntos  y  ordtiiianziLS  roales,  ocm 

'..'-'  tíiiito  que  seáis  obligiido  á  tener  armas  y  cabalJo  y  aderoítir  los  eamilios 

■'  ,  y  pucntoi  rontoa  que  cayoren  üu  los  términos  de  loa  dichoa  \'uestro9  c». 

.-,  Y  ttiqncs  é  indios  ó  citcíi  dcUos,  dmide  os  fiisru  mandado  por  la  justitia  ó 

'*.  i -■  ',átí     -       cujúui'e  on  suorUí,  á  íl  dc'jnr  fi  Ioh  caciqut-s   priinjipaleá  bus   aiugfíftjsí 
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/^-'■-Vj  ,,  ' .      hijtis  y  lo¿>  otros  indios  du  su  sujvicio,  y  á  dota'iimrlos  cu  las  cosas  de 

*  ■   ■  ^'  nuGsím  Balita  fú  fíatiHk'n;  é  haiiiouilú  rt^Iigiosos  eu  Jü  eiutlad,  traer  ante 

;■;     '    •-    *.,■,     ellos  los  hijos  de  los  caciquea  para  que  sean  ausímisrao  instruidos  cu 

h\s  cosas  do  nuestra  roligion  eriationit.  É  si  aivi  rio  ío  hiciéredc?í{,  cargue 

T, '       '  '     Kührc  vuoptrji  pc^rsona  ó  cíineicutüa  y  no  sobre  hi  de  S,  ^í.  ni  mía,  que 

/       ..  eu  6U  leul  uüinbrc  vos  tos  encomiendo.  Y  mando  á  toilas  y  ciial*^ 

'    ,  quior  justicias  de  esta  ciudad  de  Siuitiagü  y  sua  t¿niiinoa  que  luego 

* ;.'      ■    ■  ',    como  esta  mi  cédula  los  fucilo  mostrada,  oe  metan  cu  hi  posesión  de  Io« 

.    .  '  didios  cacique^,  priiirúfialLv^  ú  ¡udioK,  é  os  amparen  en  la  que  hasta  ¡iciuí 

.    ,    teníjidfea  y  an  el  derecho  ó  propicidad  dellos,  ao  pena  de  das  mili  peso* 

de  oro  aplicados  para   la  eámar;t  y  fisco  de  S.  M.    En  fe  de  lo  cual  oa 

mauíló  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  por  Juan  d& 

Cardüfia,  escribano  mayor  di_'l  juzgado  por  S.  M.en  esta  mi  gobcmacióu, 

que  futí  feeíia  cn  esta  lUcha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremft  ¿ 

primero  dia  ilel  mc-í  de  jVgoato  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve 

años.— Pedro  de   Valdivia. —  Por  mandado  del  aeflor  Gobernador. — 

Juan  de  Oaiíueña. 

Ku  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  K?:  tremo,  dt^stts  provincias  íÍO 
la  Nueva  Extremadura^  miéi-üoíes  troce  dina  del  iivis  de  Noviembre» 
■  ano  de  mili  ó  quinientos  cuarenti  y  nueve  afíos,  ante  el  magnífico  se- 
flor  Juan  FeruándcK  Alderete,  alcalde  ordinario  por  8.  M.,  y  en  presam 
cia  de  mí,  el  escribímo  público  y  de  Cabiido  yuso  eseripto,  el  capitán 
►  Joan  Bautista  de  Pastone,  vecino  de-^ta  dieha  ciudad,  presentó  la  cédula 
do  eucomÍL'nd:i  de  indios  en  e.'íta  csCi'itura  presente  contenida,  firmada 
deí  nombre  del  muy  ilustro  señor  don  Pedro  de  Val  dina,  gobernador, 
é  refrendada  de  Joáu  de  Cúi'defla,  por  virtud  -de  la  cual  pidió  al  dioho 
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señor  alcalde  le  mandase  dar  y  diese  la  posesión  do  los  caciques  6  indios 
é  principales  en  ella  contenidos;  é'^  pura  la  tomar  trajo  allí  de  presente 
un  hijo  do  Joan  Darongo,  cacique  contenido  en  la  dicha  cédula,  por 

■  pombre  Nan,  heredero  que  dijo  ser  del  dicho  Joan  Darongo,  y  otro 
.'    indio  principal  de  loa  Tagnataguaa,  por  nombre  Patahioquén,  heredero 

que  dijo  ser  de  Malucnpangue,   seflor  de  los  indios  Tagua  taguas,  los 

■  cuales  siendo  preguntíidos  por  lengua  de  Antonio,  indio  natural  desta 
"  tierra,  con  quien  se  entendían,  dijeron  ser  los  aquí  contenidos,  y  nom- 
brarse así.  É  por  el  dicho  señor  alcalde,  vista  la  dicha  cedida  y  lo  on 
ella  contenido,  dijo  quí  le  daba  y  dio  la  posesión  de  los  dichos  caciques, 
principales  é  indios  y  en  todos  los  demás  contenidos  en  la  dicha  cédula 
en  los  susodichos  al  dicho  capitán  Joan  Bautista  de  Pasteno,  según  y  de 
la  forma  y  manera  que  los  tiene  encomendados,  la  cual  dielia  posesión 
le  fué  dada,  y  él  tomó  real  actual,  vcl  cíisi,  y  conforme  á  derecho,  y  en 
señal  de  posesión  los  tomó  á  los  dichos  indios  por  his  manos  y  los  man- 
dó ir  á  su  posada.  É  lo  pidió  así  por  testimonio,  á  lo  cual  fueron  pre- 
sentes por  testigos  Diego  Patino,  y  Podro  Llanos  y  Alonso  Hidalgo, 
estantes  en  esta  dicha  ciudad;  y  el  dicho  señor  alcalde  lo  firmó  aipií  de 
su  nombre. — Juan  Fernández  Ahlercte. — E  yo  Luis  de  Cartagena,  escri- 

*  bono  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, que  fui  presente  en  uno  con  dichos  testigos  á  lo  que  dicho  os, 
á  ver  dar  y  tomar  esta  dicha  posesión,  lo  escrebí  según  ante  mí  paüfi  ó 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
Iaííb  de  Cartagena^  escribano  público  y  de  Cabildo. 

28  de  Septiembre  de  1549 

LKXXVIL — Real  cédula  al  Licemiado  Pedro  de  la  Gasea  en  rccomcn- 
daeión  de  Gaspar  de  Villarrcal. 

(Archivo  do  Indias,  148-2-0.) 

El  Rey. — Licenciado  Pedro  do  la  Gasea  del  nuestro  Consejo,  de  la  san- 
ta y  general  Inquisición  y  presidente  de  la  n\iestra  Autliencia  y  Chanci- 
¡Icría  real  de  las  provincias  dul  lVi;ii. — Gaspar  de  \'illarre-íil  que  ésta  os 
dará,  como  sabéis,  ha  nuicho  tiempo  (jue  posó  á  e.sas  partes  d<íude  nos 
ha  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  ansí  en  esa  jirovincia  como  en 
la  de  Chile  hasta  agora  que  vino  li  estos  reinos;  y  agora  con  deseo  de  lo 
continuar,  vuelve  á  esa  tierra  con  su  muger  ó  hija  y  casa  á  vivir  y  per- 
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nianecer  en  ella,  por  lo  cual  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y 
hacer  mcrcod  en  lo  que  hubiese  lugar;  por  ende,  yo  voa  mando  y  oncar- 
go  le  tengáis  por  muy  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofreciese  le  ayu- 
déis é  favorezcáis  y  encarguéis  cargos  é  cosas  de  nuestro  servicio,  con- 
forme á  la  calidad  de  su  persona  en  que  pueda  servir  é  ser  honrado  y 
aprovechado,  que  en  ello  me  serviréis. — Do  Valladolid,  á  28  días  del 
mes  de  Septiembre  del549  at\os, — Maximiliano. — ^La  Reina. — Refren-  | 
dada  y  señalada  de  los  dichos.  ■  í 

1 

LXXXVin. — Beal  cédula  al  Virrey  (lelPerfi  en'rccomefidación de  Gaspar 

de  ViUarrcal. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Nuestro  Visorey  y  gobernador  de  las  provincias  del  Perú. 
Yo  he  sido  informado  que  Gaspar  de  Villarreal,  vecino  de  la  villa  de 
Sahagún,  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  esas  partes,  donde  nos  ha  servido 
ansí  en  esa  provincia  como  en  la  do  Chile  en  el  descubrimiento  y  paci- 
ficación dellas  en  todo  lo  quo  se  ha  ofrecido,  por  lo  que  tongo  voluntad 
d«  lo  mandar  favorecer  ó  hacer  merced  en  lo  que  hubiere  lugar:  por 
ende,  yo  vos  encargo  c  mando  le  hayáis  por  muy  encomendado  y  en  lo  ' 
quo  .se  le  ofreciere,  cnmo  á  persona  que  nos  ha  í^crvido,  le  ayudéi-í  é  fa- 
vorczcái.s  y  enearguéif!  cfirgos  o  cosas  de  nuestro  servicio,  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  en  que  nos  puodít  servir  y  ser  lionrado  y  aprove- 
chado, que  en  ello  me  serviréis.  Do  Valladolid,  á  28  de  Septiembre  de 
1540  año?. — Maximiliano.— La  Keina, — Refrendada  y  señalada  de  loí 
dichos. 

9  de  Noviembre  de  1 549. 

LXXXrX. — Tnformaaón  <}<■  Joí^  wirifop  y  .■^■erricios  dr  Alon?o  <h-  Cór(l,l"i. 

(Archivo  de  Indias,  i'atrojiato,  1-4-7,  12.) 

Muy  ]»ndero.so  ^eñor: — Jñ']<^<)  López  de  Mondragón.  en  nombre  de 
Alonso  de  Cúrdolía,  vecino  de  la  eiudail  de  Santigo,  (jues  en  la  pro- 
vincia de  Chille,  dice:  quel  dicho  sn  parte  ha  que  pasó  á  la  provincia 
del  Perú  <lie/-  y  f*ois  afios,  d(^nde  ha  servi<lo  á  Dios  y  á  vuestra  nllcza 
en  todo  lo  quo  solía  ofrescido.  como  b\iouo  y  leal  vasallo,  hallándose  .«iera- 
pro  en  servicio  de  vueí^tra   alteza,  y  así  continuando  este  deseo  pasó  á 
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la. provincia  do  Cliillc  en  la  compañía  y  debojo  de  la  bandera  do  vuestra 
real  alteza  con. don  Pedro  de  A^aldÍAña,  vuestro  gobernador  en  las  dichas 
provincias  de  Chille,  donde  ha  servido  asimesnio  en  todo  el  descubri- 
miento, conquista  y  paoilicaoiói)  della,  en  tíido  lo  que  se  ha  ofrescido, 
con  su  persona,  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  misión,  en  lo  cual  ha 
hecho  muy  señalados  servicios  a  vuestra  alteza,  como  consta  y  paresco 
por  esta  información  que  presenta:  pide  y  suplica  A  vuestra  alt-eza,  que 
en  alguna  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  le  haga  merced  de 
_  Qonfirraarlc  los  indios  que  al  presente  tiene  por  encomienda  del  dicho 
gobernador,  y  para  ello  le  mande  dar  su  provisión  real. 

Asimismo  suplica  á'vuestra  alteza  le  haga  merced  del  oficio  do  fiel 
ejecutor  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  donde  él  es  vecino.  Otrosí  su- 
plica é.  vuestra  alteza  le  haga  merced  de  un  privillegio  de  armas  como 
aquí  va  figurado. 

Otrosí  suplica  á  vuestra  alteza  lo  haga  merced  para  Alonso  de  Cór- 
doba, su  hijo,  que  lleva  consigo  á  la  dicha  provincia,  de  un  regimiento 
de  los  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  ó  de  un  pueblo  que  por  nombro 
de  indio  se  dice  Arauco,  porque  es  de  edad  y  hombre  en  quien  concu- 
■  rren  las  calidades  que  para  ello  se  requieren. 

Asimismo  suplica  á  vuestra  alteza  le  haga  merced  de  dalle  hcencia 
_  para  que  pueda  llevar  en  su  compañía  y  de  su  mnger,  veinte  personas 
debdos  suyos,  hombres  y  mugeres,  para  la  dicha  provincia,  ó  los  que 
vuestra  alteza  fuese  servido. 

Otrosí  suplica  á  'viiestra  alteza  le  mande  dar  licencia  para  llevar  dos 
.  negros  y  dos  negras  para  ser^^cio  de  su  persona  é  muger  é  hijos. 

Otrosí  suplica  á  vuestra  alteza  que  á  cabsa  de  ser  la  tierra  nueva  y 
estar  la  mayor  parto  della  por  conquistar,  algunas  veces  acaescen  cosas 
entre  los  españoles,  de  que  hay  necesidad  y  conviene  al  servicio  de 
vuestra  alteza  salir  á  apaciguar,  y  porque  él  tiene  deseo  de  servir  á 
vuestra  alteza,  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí,  sujilica  á  vuestra  alteza  le 
haga  merced  de  mandarle  dar  su  provisión  real  para  que  todas  las  vo- 
ces que  hubiere  alguna  revolución  ó  alteración  en  la  tierra,  pueda  acau- 
dillar y  hacer  gente  contra  aquellos  tales,  como  capitán  de  vuestra  al- 
"  teza. 

Otrosí  suplica  á  Vuestra  alteza  le  mande  dar  Hcencia  para  que  pueda 
llevar  un  clérigo,  sacerdote  de  misa  en  su  compañía. 

Asimesmo  supUca  á  \'ue3tra  alteza  le  haga  merced  de  los  derechos 
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del  abnoxarifazgo  de  las  cosas  que  llevare  para  proveimiento  de  su 
persona  y  muger  é  hijos  y  casa,  hasta  en  cantidad  de  dos  mili  pesos  de 
oro,  y  en  ello  recibirá  merced. — Y  para  que  consto  á  vuestra  alteza 
de  los  dichos  servicios  presenta  esta  información.  ^-Mi^o  López.  (Hay 
una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas  provincias  de  la 
Nuova  Extremadura,  á  nueve  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del  na- 
ciraiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cuaren- 
ta ó  nueve  años,  ante  el  muy  ilusti-e  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  go- 
bernador y  capital!  general  por  S.  M.  en  estos  reinos  y  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  y  en  presencia  de  mí,  Juan'de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  juzgado  por  S.  M.  en  esta  gobernación,  é  de  los  testigos  de 
yuso,  páreselo  el  dicho  señor  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  dicha 
cibdad  de  Santiago,  ó  presentó  un  escripto  de  pediraiento  con  ciertas 
preguntas,  que  su  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Muy  ilustre  señor:  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago, beso  las  manos  do  vuestra  señoría,  é  digo:  que  yo  tengo  necesidad 
de  liacer  cierta  probanza  ad  perpetxmm  rei  memoiiam,  así  de  lo  que  bq 
esta  tierra  á  S.  M.  he  servido  y  en  los  reinos  del  Perú,  ó  descomo  yo  no 
me  he  hallado  en  ningunas  disensiones  ni  batallas  que  ha  habido  en  los 
dichos  reinos  del  Perú  contra  S.  M.;  á  vuestra  señoría  supHco  los  testi- 
gos que  presentare  sean  preguntados  por  el  interrogatorio  siguiente,  é 
dorfpués  do  hecha  la  dicha  probanza  mande  al  señor  escribano  me  la  dé 
en  pública  forma,  cerrada  é  sellada,  y  vuestra  señoría  mande  poner  en 
ella  su  autoridad  é  decreto  ju<hcial,  para  lo  cual  y  en  lo  más  necesario 
el  muy  ilustre  oíicio  de  vuestra  señoría  imi)loro,  etc. 

1. — Priineraincnte  sean  i)rcguntudos  si  conocen  á  mí  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  c  de  cuanto  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  (juc  puede  haber  quince  años,  poco  más  ó  menos, 
que  paso  do  España  á  los  reinos  del  Perú  y  llegué  á  ellos  á  tiempo  que 
la  tierra  estaba  alzada,  los  naturales  della  contra  el  servicio  de  S.  M.,  é 
que  tenían  cerco  sobre  la  cibdad  délos  Kcyes,  y  en  el  cerco  é  alzamien- 
to yo  serví  muclio  áS.  M.  como  muy  buen  soldado,  á  mi  costa  é  misióu, 
con  mis  armas  é  caballos  en  todo  lo  que  j)or  el  Marqués  don  Francisco 
Pizarro  ó  sus  capitanes  me  eru  mandado,  é  hasta  en  tanto  que  la  dicha 
cibdad  se  descercó  ó  se  alzaron  los  naturales  del  dicho  cerco,  etc. 

3. — Ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Marqués 
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don  Francisco  Pizarro  envió  desde  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  al  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado  con  mucha  copia  de  españoles  para  quo 
fuesen  á  favorecer  y  socorrer  la  cibdad  del  Cuzco,  qvie  asimismo  estaba 
cercada  do  los  naturales,  é  á  conquistar  todos  los  indios  que  están  en  el 
camino,  que  asimismo  estaban  alzados,  y  si  saben  que  yo  ful  uno  do 
los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  á  la  dicha  jor- 
nada, que  duró  un  afío  de  camino,  y  que  en  todo  lo  que  me  era  manda- 
do por  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  sus  capitanes  y  maesc  de  campo 
yo  serví  como  muy  buen  soldado,  á  mi  costa,  con  mis  armas  y  caballo, 
en  conquistar  los  dichos  naturales. 

4. — ítem,  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la  dicha 
cibdad  del  Cuzco  después  de  llegado,  y  en  la  tierra  del  Perú  yo  serví  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  me  era  mandado,  así  conquistando  los  naturales 
della,  yendo  á  entradas,  y  asimi:mo  yendo  á  conquistar  al  luga  Mango, 
inga  señor  proncipal  de  los  dichos  reinos,  é  dándole  alcance,  é  así  con 
el  capitán  Rodrigo  Orgóñez  como  con  otros  capitanes,  y  hacía  todo  lo 
que  ellos  me  mandaban,  y  yo  serví  á  mi  costa  y  misión  con  mis  armas 
y  caballo. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  do  lo  susodicho  fui  á  una  entrada  y 
descubrimiento  que  hizo  el  capitán  Alonso  de  Mcrcadillo  por  los  Andes, 
por  mandado  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  on  ella  entré  muy 
bien  aderezado  con  dos  caballos,  y  que  en  la  dicha  jornada  si  saben  yo 
serví  ó  muy  bien  á  S.  M.,  y  en  ella  trabajé  mucho  y  tuvo  cargo  de  gen- 
te por  el  dicho  capitán  Alonso  do  Mercadillo,  y  si  saben  que  en  la  di- 
cha jomada  salimos  desbaratados  é  yo  perdí  los  dichos  dos  Caballos  que 
yo  había  metido. 

6. — ítem,  si  saben  que  después  de  salido  de  la  dicha  entrada,  habrá 
diez  años,  poco  más  ó  menos,  el  muy  ilustre  señor  gobernador  don  Pe- 
dro do  Valdivia  venía  á  estas  pro\*incias  de  Chille,  y  era  ya  comenzado 
á  entrar  en  el  dicho  despoblado  de  Atacama,  é  yo  é  otros  quince  soldados 
ó  veinte,  veniendo  en  pos  del  dicho  señor  gobernador,  y  lo  alcanzamos 
en  el  valle  de  Copiapó  é  \'ine  con  él  hastii  esta  dicha  cib<lad,  y  en  todo 
él  camino  trabajé  y  serví  á  S.  M,  como  muy  buen  soldado,  á  mi  costa  é 
misión,  con  mis  armas  y  caballo,  en  todo  lo  quo  por  el  dicho  señor  go- 
bernador y  sus  capitanes  me  era  mandado,  é  si  saben  yo  metí  un  ca- 
ballo é  una  yegua  en  esta  dicha  cibdad,  comprados  por  mis  i>ropio3  di- 
neros. 
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7. — Itera,  8Í  saben  que  después  de  llegados  A  esta  dicha  cibdad,  que  ! 
habrá  nueve  afios,  poco  más  ó  menos,  yo  he  servido  en  esta  tierra  &  ' 
S.  M.  y  á  su  señoría  en  su  real  nombre,  todo  el  tiempo  que  me  han  co- 
nocido, como  muy  buen  soldado,  en  todas  las  entradas  é  correrías  y  otras 
cosas  que  me  han  sido  mandadas  por  el  dicho  señor  gobernador  é  sus 
capitanes,  y  todo  á  mi  costa  é  misión,  con  mis  armas  y  caballos,  mante- 
niendo siempre  casa,  y  en  tiempo  de  grandes  necesidades,  sin  tener  aún 
de  comer,  por  no  estar  aún  la  tierra  repartida. 

8.-^Item,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho  el  muy  ilustro  seflor 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  queriendo  descargar  la  real  concien- 
cia é  á  mí  pagarme  lo  que  á  S.  M.  é  á  su  scíloría  en  su  nombre  le  había 
servido,  me  dio  é  depositó  ciertos  caciques  prencipales,  que  son  los  que 
al  presente  tengo. 

í). — ítem,  si  saben  que  en  el  cerco  quo  los. naturales  pusieron  sobre 
esta  dicha  cibdad  me  motaron  una  yegua  con  su  potranca,  y  si  saben 
que  si  no  me  la  mataran  y  estuviera  viva  hastíi  agora  con  su  cría  valía 
más  de  diez  mili  posos  de  oro,  segund  los  testigos  han  visto  se  han  ven- 
dido ,cn  estíi  tierra  las  yeguas  y  caballos  é  se  ha  visto  han  enriquecido 
otros  hombres  con  sólo  luia  yegua;  digan  é  declaren  lo  quo  cerca  desto 
saben,  etc. 

ID.— -Itoni.  si  saben  que  en  ni  ]iuc;irdii  (jue  el  muy  ilustre  eefu'ir  go- 
bernador don  Pedro  de  Valflivia  ínó  á  romper  en  las  téi-minos  desLi 
cibdad  yo  fui  eou  v]  y  me  bailé  en  el  rompimiento  del  ciieho  pucan'in. 
dondü  se  aeofííaii  y  esUilmn  reeoiíidoí?  mucha  cantidad  «le  Ion  naturales 
(]ue  no  ([uerínn  servir,  y  fui  el  primero  que  le  rompiA  y  entró  on  el 
dicho  piienráii  ven  el  ronipiniieiito  me  dieninun  íleeliazo  en  la  cara.  etc. 

11.— ítem,  si  sallen  (pie  en  <'l  (leseubrimienío  que  el  muy  ¡lustre  se- 
fiur  Gobernador  hizo  á  l:is  provineias  de  Arauco  con  sesenta  liombrw, 
yo  fui  uno  dt-llns  y  fní  eou  su  fíefioría  ha^ta  el  rio  de  Ara\ieo  y  en  el 
camino  serví  como  nuiybuen  snldado  á  S.  M.  é  á  su  sefioría  en  su  nom-  i 
bre  en  todo  lo  (pie  lue  eva  inundado  por  su  sefioría  y  sus  capitanes,  ámi 
costa  é  niinsión  eon  mis  armas  v  caballo;  y  si  saben  que  en  cierta  noche 
que  los  naturales  dieron  en  nosotros  por  dos  partes,  yo  cotí  otros  dos 
soldados  me  hallé  íi  la  una  ¡larto  y  en  ella  pelee  y  defendí  y  ful  parte 
con  los  dichos  dos  soldados  que  los  naturales  no  entrasen  por  aquella 
parte,  que  si  eutrai-an  pudiera  ser  que  mataran  muchos  caballos  é  lio- 
hiera  otros  malos  reeabdos,  etc. 
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12. — ítem,  3Í  aabcn  que  después  do  todo  lo  susodicho  al  tiempo  quo 
el  muy  ilustro  señor  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  fué  desde  esta 
dicha  cibdad  a  servir  á  S.  M.  y  á  restaurar  la  tierra  en  su  servicio  y 
dejó  por  teniente  y  en  su  lugar  á  Francisco  de  Villagrán,  Poro  Sancho 
de  Hoz  se  quería  alzar  con  esta  dicha  cibdad  6  matar  al  dicho  Francis- 
co de  Villagrán,  y  me  metía  á  mí  en  ello,  é  yo  avisó  doUo  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  y  fui  parte  para  que  no  se  hiciese,  en  lo  cual  yo  hice 
muy  grand  servicio  á  S.  M.  ó  al  dicho  señor  gobernador  é  evitó  muchas 
muertes  que  hobiera  si  se  efetuara  y  otrosí  muchos  escándalos  y  albo- 
rotos é  disensiones  que  pudieran  haber,  como  lia  habido  en  los  reinos 
del  Perú. 

13. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  que  yo  he  estado  en  esta  tie- 
rra yo  he  tenido  ó  tengo  mi  casa  y  en  ella  he  mantei^ido  cotidianamen- 
te ocho  ó  diez  hombres  y  sus  caballos,  dándoles  de  comer  y  todo  ío 
demás  que  han  liabido  menester,   y  he  favorescido  ó  ayudado  otros 
i  hombres  en  todo  lo  que  he  podido;  y  si  saben  que  siempre,  mientras 
*  ^0  han  conocido,  rae  han  visto  t-cner  caballos  é  yeguas  on  mi  casa,  con 

que  he  senMdo  en  esta  tierra  á  S.  M.,  etc. 
■^       14. — ítem,  si  saben  que  en  todas  las  disensiones  que  ha  habido  en 
*08  reinos  del  Perú  y  en  la  rebelión  quo  Gonzalo  Pizarro  hizo  contra  el 
servicio'de  ñ.  \í.,  yo  he  estado  en  esta  tierra  sirviendo  á  S.  M.  y  no  mo 
he  hallado  en  ninguna  dellas,  etc. 

.    15. — ítem,  si  saben  que  yo  soy  hombro  de  honra  y  de  buena  vida  ó 

fama,  temeroso  de  Dios  é  do  mi  conciencia,  amigo  de  la  justicia  y  de 

cumplir  sus  mandatos,  quitado  de  todo  desasosiego;  y  si  saben  que  cabe 

r    en  mí  toda  suerte  do  merced  que  S.  M.  me  haga  por  lo  mucho  que  he 

''    servido:  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

16.- — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  os  pública  voz  y  fama  on 
iré  los  personas  que  dcllo  tienen  noticia. 
tñ^      En  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  jnill  é  quinientos  é  cuarenta 
í   é-  nueve  años,  presentó  la  petición  ó  interrogatorio  atrás  contenido  Alon- 
'^'   b6  'de  Córdoba,  vecino  desta  cibdixd  de  Santiago,  antel  muy  ilustro  seüor 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Cár- 
denas; escribano  mayor  del  Juzgado  por  S.  M.,  en  esta  gobernación,  ó 
~^   por  mi  el  dicho  escribano  leída  y  por  su  señoría  oída,  dijo  que  remitía 
.    é  remitió  al  señor  Licenciado  de  Las  Peñas,  justicia  mayor  en  esta  cib. 
dad  de  Santiago  y  sus  términos,  la  recepción  de  los  testigos,  por  cuanto 


8\i  Benoria  eaUíba  ocupiulo  en  cosas  iniport<iiitfs  del  servicio  áol 
lo  uiiuidabíi  y  niaudó  trajese  á  conclusión  la  <üclia  prolKUixn,  y  fw 
ellji  U)do  Uí  que  coiivic?no,  la  Iraiga  mito  su  seflüriu  pura  quo  W 
en  ello  su  decreto  ó  autoridad  judicial,  c  Hrmtjilü  su  sefioría  tle  i 
bre;  testigos,  el  capitán  JuUiáii  de  Saniano  y  Gregorio  de  Ca 
Pedro  d© "Miranda.— Pedro  dk  Valdivia.— Por  mandudo  doj 
vía. — Juan  dr  CYminttts.  oto. 

E  después  de  lo  susodicho,  A  once  días  del  mes  de  Xovieinb^ 
tí  quinientos  écuarentíi  é  nueve  afloa  por  íinlíd  muy  mainii 
el  Licenciado  Antonio  de  Las  Peños,  justiciu  mayor  on  esta 
Stuitiago  y  sus  tt-rniinos  por  el  muy  ¡lustre  sefior  gobernador  don 
dtí  N'aldivia  por  tí.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Anluiiio  di:  Vnldcrnu) 
crihuno  de  S.  M.  y  del  juzgado,  é  lentií^os  presontailn?!  por  wl  dic 
Aloíiao  dü  Córdoba,  é  dijo  que  por  el  dicho  Befiürgoí)oriiAdor  1 
niitida  bi  recci>ción  de  los  testigos  quo  entiende  presentar, 
su  merced  lome  en  sí  la  cauüa  é  reciba  á  Ioü  lestigos  que»  pr 
los  mande  exaujinar  por  esto  intorrogutorio  pi-escnuulo.  conioj 
dido;  ó  pidió  justicia;  testigos:  Antonio  Lozano  y  Antouio  Vene 

E  Uic^o  incontinenti  el  dicho  seflor  justicia  mayor  dijo  iji 
Iw  y   tomó  esta  cjd)sa   en   sí,  iS  (pie  traiga  el  dicho  Alonso  di 
loa  testigos,  qut'l  lo.s  recibirá,  y  manda  que  |H»r  el  di<  bo   inl 
sean  examinados  los  dichos  tesügos,  etc. 

E  luegu  tucontuicutí  el  dicho  soilor  Justicia  mayor  tlijo  que  ; 
to  é\  está  ocupado  en  cosas  tocantes  lí  eomplidoras  á  la  eje 
Justicia  y  no  puede  estar  presento  al  tomar  t'  recibir  de  los  di< 
gos;  por  ende  que  cometía  o  cometió  á  nn'  el  dicho  C8cril»in<»  Uh 
dicha  6  juramentos  do  los  dichos  toatigos  |)ara  que  yo  los 
gos:  loa  dichos, — El  Ltcfnriado  <fe  Lav  Pifias. 

K  ilesjiu^s  de  lo  susodicho,  esto  dicho  día,  mcf?  e  íwuj  sua 
dicho  seftor  Juaticia  mayo^y  en  presencia  de  mí  el  dichífl 
testigos  yuso  eswiplos  parosció  el  dicho  Alonso  du  Córdoba  y] 
dio  á  su  morcoil  mande  citar  ú  uotifieai'  á  Alonso  Alvarez. 
Real  Justicia  do  H.  M.,  que  ostí  presente  al  ver  prescnuir,  ji 
cor  de  )^>^=  IcsIíí;os  qiu'  Hi  cstji  oaliHa  jiresonture  y  qne  depnnj 
probanza,  y  la  provisión  de  dicho  Hseal  del  ilicho  AIoupo  AlvAfca 
Antonio  Losumo  é  Antón  Quint/ro.  estante»  cu  est*L  dicUa  ci( 

E  luego  el  dicho  seüor  Justicia  nrayor  dijo  que  maudnba  v  ; 
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■fícar  al  dicho  Antonio  Alvare/,,  fiaeul,  que  se  profleute  al  ver  prosoíitur, 
irar  é  conocer  de  los  t4?gtigos  que  ol  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  osüi 
!ibsn  jtresciiUire  é  que  so  ponga  la  provisión  do  fiscal  con  esta  proban- 
i;  tcHtigos  los  dichos. 

En  este  dielio  día  mes  é  ano  susodichfw.  yn  el  diclio  i^acribano  notiíi- 
lo  susodicho  al  dicho  Antonio  Alvnrez,  fiscal,  en  su  persona;  tt»st¡- 
Gabricl  de  la  Cruz  y  Fornuudo  do  San  Martín.  El  tenor  de  la  cual 
|íoha  provisión  del  fiscal  el   dicho  Autoiño  Alvaro»  es  esto  que  se 
le. 

El  licenciado  Antonio  do  las  Pefias,  justicia  mayor  de  esta  cilidad 
Santiago  y  sus  términos  por  el  muy  ilustre  sefior  dou  Pedro  do  Vtd- 
ivia,  gobernador  y  ciipit;iu  general  por  S.  M.  en  esto  reino  y  proviucias 
la  Nueva  Extrcuiadura.  oto.  l*or  cuanto  conviene  al  servicio  do 
-M,  y  á  l;i  ejecución  de  su  rcíU  justicia  que  en  esta  cibdad  du  Snntia- 
liaya  un  promotor  fiwal  para  que  en  nombre  de  la  real  justicia  asista 
las  causas  criminales  que  se  trataren  contra  algunos  delincuentes, 
lu  sea  pei-sona  de  íidelidad  ó  conciencia  é  calosa  kIcJ  servicio  de  Dios 
¡de  S,  M.  y  tenga  otriL*»  bu  en  ns  partes,  y  porqne  en  vos  Alonso  Alva- 
E.  estiuite  en  esi\i  dicha  citxlad,  concurren  las  calidades  dichas;  por 
O,  dijo  y  nond)ro  é  crío  á  vos  e!  dicho  Alonso-  Alvarcz  por  tíil  fiscal 
on  todos  las  pleitos  o  cubsas  tociuites  A  bi  justicia  roal.  por  el  liem- 
que  mi  vohnita<l  fuese,  y  os  doy  jio<li;r  coniplido  pnni  lo  usar  y  ejer- 
cí dicho  oticio  de  íiscal  en  nombre  de  S.  M.,  según  el  quede  derecho 
I  requiere,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidailea  é  oo- 
Vxidades  é  con  tanto  que  vos  el  dicho  Alonso  Alvarex  hagáis  el  jiu"ií- 
DJito  é  solemnidad  <juelo3  semejantes  fiscales  suelen  nctistundtrnr  bu- 
en t¿  de  lo  ru:U  dí  la  presento  firmada  de  iin  nombre  tí  refionduda 
1  Antonio  de  ViddeiTama,  escribanode  S.  M.  y  del  juzgado,  quos  fecha 
esta  cibdad  de  Santiajjo  á  nuevo  días  del  mes  do  ¿Vgosto  de  mili  6 
kiiiicntos  ó  cnarentn  é  nueve  afios. — £7  IJccnciaihde  Las  Priiaff. — Por 
ado  de!  señor  Justicia  mayor. — Antonio  di-  VattlfTi-mna.  (.'scrilunio 
fM.  y  del  juzgado,  etc. 
EBn  la  cibdad  do  Santiago,  á  nueve  días  del  mes  de  Agosto,  ano  del 
ior  de  mili  é  quinientos  é  cuan?nta  <í  nuevo  afios,  aniel  muy  magní- 
oftor  cl  Licenciado  Antonio  de  las  Pefias,  justicia  mayor  en  esta 
í,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio  de  Valderrmna,  escribano  de  S. 
leí  Juzgado,  pareació  presente  Alonso  Alvarez  é  dijo  qut!-!  aceblíi- 
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la  cibdad  de  los  Reyes,  é  que  al  tiempo  que  allí  llegó  estaba  la  tierra 
alzada  contra  el  servicio  de  S.   M.,   é  que  en  el  dicho  alzamiento  e^  f 
testigo  vio  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  á  S.  M.  con  sus  armas  é 
caballo  en  todo  lo  que  lo  fué  mandado  hasta  que  se  echaron  lo8  nato.  ^ 
rales  del  dicho  cerco  que  tenían  cercada  .la  cibdad  de  los  Reyes,  etc.       | 

G. — A  la  sexta  pregunta  dijo:   que  sabe  é  vio -este  testigo  cómo  al  j' 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  que  el  señor  Gobernador  venía  á  la  con-  • 
quista  de  la  tierra,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  en  su  busca  coa  * 
quince  ó  veinte  soldados  é  alcanz.ó  al  dicho  gobernador  en  el  valle  de 
Copiapó,  ó  dosde  allí  hasta  el  día  de  hoy  siempre  ha  visto  quel   susodi-   j 
cho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido  á  S.  M.  é  al  dicho  seflor  gobernador 
en  su  nombre  con  sus  armas  ó  caballos,  ásucostayminsión,  como  muy   j 
buen  soldado  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  conquista  é  pacifica^ 
ción  destas  provincias,  6  que  sabe  ó  yió  esto  testigo  que  el  dicho  Alonw  .j 
de  Córdoba  metió  en  esta  cibdad  un  caballo  y  una  yegua,  é  que  sabe    j 
que  los  compró  por  sus  dineros,  etc. 

7. — A  la  sóptima  proguntíx  dijo:  que  sabe,  como  dicho  tiene,  que  el 
dicho  Alonso  do  Córdoba  ha  servido  á  S.  M.  eu  esta  tierra  é  al  dicho' 
señor  gobernador  en  su  nombro  muy  bien  y  teniendo  siempre  armas 
é  caballos  y  sicmiire  le  ha  visto  ir  en  todas  las  entradas  que  en 
estiv  cibdad  se  luui  hecho  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  en  ellas  ha  he- 
cho sii'inpríí  coiuu  muy  l)Ui.'n  í:;old:tdo,  y  sienipri.'  oste  testigo  ha  ■\'isto 
qui'  t'l  (lichu  Alonso  de  (  ordol):i  ha  íeni.lo  casa  muy  honradamente,  te- 
niendo é  d:indo  d(!  comer  en  ella  á  maohos  soldudtis  y  gentiles  hombres 
ó  ayudándnk's  con  todo  lo  que  podía,  así  en  í¡em])o  de  necesidad  como 
en  eualíjuier  tiempo,  y  antes  (]ue  tuviera  indios  ni  la  tierra  se  repartie- 
se. siem¡»re  tuvo,  eomo  dit-ho  tiene,  muy  honrada  casa,  y  salic  e.<íte  tes- 
tigo (jue  todo  era  :i  e<.)sta  del  dielio  Alonso  de  Cc'irdoba,  sin  tener  ayuda 
de  persona  ninguna,  ele. 

8. — A  la  oíava  pre^iíimta.  dijo:  (pie  la  sabe  porcjue  siempre  el  señor 
golK-niador  ha  tenido  é  tiene  al  die!io  Alonso  de  Córdoba  por  muy  buen 
Soldado,  t'  (jue  <]ne]iendole  pagar  el  «lielio  señor  gobernador  lo  nuicbo 
que  había  servido,  al  tiempo  (jue  repartióla  tierra  lo  dio  indios  y  do  co- 
mer, que  son  los  que  agora  el  dieho  Alonso  do  Córdoba  tiene  y 
])OSee. 

i».— A  la  novena  pregunta,  que  .sabe  este  testigo  que  a',  tiempo  que 
los  naturales  vinieron  sobre  esta  cibdad,   matiu-un  al   dicho  Alonso  de 
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Bo  de  Córdoba  y  presentó  por  testigo  al  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  del 
cual  yo,  al  dicho  escribano,  tomé  é  rescibí  juramento  en  forma  de  de- 
recho, poniendo  la  mano  en  su  pecho,  diciendo  por  el  hábito  de  Sant 
Pedro  y  Sant  í*abloy  por  las  órdenes  que  había  reacibido,  quo  diría  ver- 
dad de  lo  quo  fuese  preguntado.  Tostigcs:  Francisco  de  Loarte  y  Joan 
Hidalgo,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  ote. 

E  después  de  lo  susodicho,  esto  dicho  día,  mes  é  año  susodicho, 
por  anto  mí,  el  dicho  escribano  }'■  testigos,  parcsció  presento  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  é  presentó  por  testigo  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  tomé  é  rescil.ií  jurauícnto  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Andrés 
de  Torres  ó  Diego  Alfonso,  estantes  en  esta  diclia  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  por 
ante  mí,  el  dicho  escribano  y  testigos,  paresció  presente  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  é  presentó  por  testigo  á  Juan  de  Cabrera,  tlel  cual  yo,  el 
dicho  escribano,  tomé  é  rescibí  juramento  en  fonna  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Luis  de  Medina  y 
.Juan  GaHndo,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodiclio,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por 
ante  mí  el  dicho  escribano,  pareció  presente  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
y  presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Villagrán,  maese  do  campo  general 
del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  del  cual  yo  el  dicho  es- 
cribano tomé  é  recebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  testigos: 
Antonio  Toscano  y  Francisco  de  Riveros,  vecino.s  y  estíuites  en  la  diclia 
cibdad. 

E  lo  que  loa  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  por  sí  por 
sus  (Jichos  é  depusiciones  es  lo  siguiente: 

Testigo: — El  dicho  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  testigo  presentado  por 
el'dicho  Alonso  de  Córdo!)a,  habiendo  jm-ado  segund  forma  de  dere- 
cho y  siendo  preguntado  poifla  primera  y  segunda  y  so.\ta  y  séptima  y 
otava  y  novena  y  décima  y  oncena  y  doce  y  trece  y  catorce  y  quince 
pregimtas  del  diclio  interrogatorio  dijo  lo  siguionto,  etc. 

1. — A  la  primera  i>regui;ta  dijo  (¡ue  conoáce  al  diclio  Alon.so  de  Cór- 
doba de  doce  años  á  esta  parto,  poco  más  ó  monos,  y  que  este  testigo 
es  de  edad  de  más  de  cuarenta  uñus,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunüi.  quo  sabe  este  testigo  quo  habrá  doce  años, 
poco  más  ó  menos  que  este  testigo  vio  al  dicho  Alonso   de  Córdoba  eu 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  porque,  como  dicho 
tiene,  desde  el  dicho  tiempo  que  el  dicho  gobernador  entró  en  estas  pro- 
vincias siempre  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  estado  ó  residido  en 
ellas  sirviendo  á  S.  M  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  sabe  que  no  se 
ha  hallado  en  las  alteraciones  ni  tiranía  de  las  dichas  provincias  del 
Perú  ni  en  ninguna  dellas,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Aloa- 
80  de  Córdoba  por  persona  muy  honrada  y  de  muy  buena  vida  y  fama 
y  por  tal  es  habido  y  tenido  en  estas  provincias,  y  sabe  que  es  amigo  j 
servidor  de  la  justicia  real,  ó  como  tal,  siempre  lo  ha  visto  cumplir  nu 
mandamientos;  é  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  por 
persona  de  mucha  honra  y  que  cualquiera  merced  ó  mercedes  que  S.  M. 
fuese  servido  de  le  hacer  por  los  muchos  seruicios  que  á  S.  M.  ha  hecho, 
cabe  bien  en  su  persona,  por  ser,  como  dicho  tiene,  tal  persona;  ó  esto 
sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  es  público  y  notorio 
entre  las  personas  que  lo  saben  como  este  testigo,  y  íinnólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Loho^  clérigo. 

El  dicho  Juan  de  Cangas,  testigo  susodicho  presentado  por  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  habiendo  jurado, segund  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  la  primera  ó  once,  y  doce  é  trece  y  catorce  é  quince  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta  dijo  que  esto  testigo  conoce  al  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  de  seis  aí\os  á  esta  parto,  y  que  este  testigo  es  de  edad  de 
más  de  treinta  años,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  cl  dicho 
Alonso  (lo  Cónloba  fué  con  oí  dielio  señor  gobormidor  al  descubrimiento 
do  las  provínoias  de  Araueo  con  .sesenta  hombres  y  vio  que  en  la  joma- 
da el  dicho  Akn\ííu  de  Córdoba  sirvió  á  tí.  M.  ó  al  dieho  sefior  goberna- 
dor on  su  nombre  muy  bien  oiitudo  lo  que  le  fué  mandado,  con  sus  armas  ■ 
y  caballo,  á  su  costa  ó  miusión,  y  sabe  ó  vio  oslo  testigo  que  estando  en 
las  dichas  provincias  <le  Araueo,  un  aüo  hace,  vinieron  los  naturales  á 
dar  en  el  real,  y  vido  este  testigo  cómo  el  diolio  Alonso  de  Córdoba  peleó 
aquella  noche  muy  bien  y  como  muy  buen  soldado,  y  fué  á  socorrer  á 
esto  testigo  que  estaba  cercado  de  indios;  e  si  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  no  llegara  con  otro  soldado  que  con  él  venía  á  la  sazón,  los  di- 
chos indios  tomaran  vivo  á  este  testigo  ó  le  mataran:  é  que  cou  su  lle- 
gada resistieron  á  los  indios  y  los  desbarataron,  y  tiene  por  cierto  este 
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Córdoba,  una  yegua  con  su  potranca,  porque  este  teatigo  se  halló  en 
esta  cibdad  al  tiempo  qu©  los  indios  vinieron  sobre  ella,  y  esto  testigo 
tiene  por  cierto  y  sabe  que  si  la  <Ücha  yegua  é  la  dicha  potranca  no  le 
mataran,  que  valdría  la  hacienda  del  dicho  Alonso  de  Córdoba  más  de 
diez  á  doce  mili  pesos,  seguud  han  Vidido  las  yeguas  y  caballos  en  esta 
cibdad  de  aquel  tiempo  acá,  que  con  luia  sola  yegua  el  día  de  hoy  están 
ricos. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  se 
holló  al  tiempo  que  el  dicho  señor  gobernador  fué  á  romper  el  dicho 
pucará  é  vio  como  el  dicho  Alonso  do  Córdoba  fué  uno  de  los  que  pri- 
mero entraron  en  el  dicho  pucará,  y  vio  este  testigo  como  se  rompió  la 
dicha  fuerza  y  el  diclio  Alonso  de  Córdoba  salió  licrido  como  la  pregmi- 
ta  lo  dice,  etc. 

.  11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  con  el  dicho  soílor  gobernador  al  dicho  descu- 
brimiento de  las  provincias  de  Arauco,  y  este  testigo  lo  ^ió  que  saUó 
de  la  dicha  cibdad  con  él,  é  llevaba  sus  anuas  é  caballos  como  l>uen 
soldado,  é  ha  oído  decir  este  testigo  por  muy  púbhco  y  notorio  entre 
*  los  que  á  la  dicha  jornada  fueron,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha- 

*  bía  hecho  siempre  como  muy  buen  soldado,  haciendo  y  cumpliendo  en 
todo  los  mandatos  del  dicho  señor  gobeniadpr  y  sus  capitanes,  etc.  , 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo;  quo  la  sabe  porque  á  este  testigo  ó 
s'  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  les  vinieran  á  decir  como  el  dicho  Pero 
■•'  Sancho  se  quería  alzar  con  la  tieiTa  é  matar  al  dicho  temente,  y  este 
testigo  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fueron  á  avisar  para  que  no  se 
efectuase  lo  susodielio,  por  evitar  y  estorbar  que  no  hobiese  motín  y 
disensiones,  y  que  la  tierra  no  se  perdiese  ni  se  alzase  contra  el  servi- 
cio dc'S.  M.,  porque  cree  este  testigo  que  si  el  dicho  Pero  Sancho  sa-r 

•  liara  á  efetuar  su  mal  propósito,  tiene  por  cierto  este  testigo  que  ho- 
Isiera  muchas  muertes,  y  cstA  cibdad  se  perdiera,  por  donde  S.  M.  fuera 
anuy  deservido,  etc. 

■   13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  siempre  el  dicho 

Alonso  de  Córdoba  ha  teniílo  su  ca.«a   muy  honradamente,  dando  de 

.comer  en  ella  á  muchos  í^oldíidos;  que   siempre  ha  tenido  diez  ó  doce 

soldados  en  su  casa,  y  teniendo  siempre  un  par  de  caballos  suyos  en  su 

f  'caballeriza,  y  manteniendo  todos  los  que  los  soldados  en  su  casa  tenían 

^é  ayudándoles  con  todo  lo  que  él  podía  como  tal  persona  honrada. 
^  30 
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14. — A  las  ctitoreo  f»roguntas,  dijo:  que  lo  snbe  porqno,  como  < 
tioiie,  desde  pI  tlicliotieiii|to  fjuo  el  dicho  gobonmdor  entró  en 
vinciaa  siempre   el  dicho  Alonso  dts  Córdoba  ha  ostíido  6  residid 
ellas  eirvieudo  á  S.  M  en  loílo  lo  que  so  ha  ofrecido,  y  sabo  quu 
ha  hallado  vn  las  altonicionvs  ni  urania  de  las  dicboa  provincias  i 
Pora  ni  G]i  ninguna  dcUoíi,  ele. 

15. — A  las  cjuiuee  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  ilichoj 
60  de  Wirdoba  \ictr  persona  muy  honrada  y  de  muy  l>uena  vida  y 
y  por  tal  es  Iiahido  y  tenido  cu  esta^  provincia»,  yaabe  que  Cá  auí 
servidor  do  la  justicia  real,  ó  como  tal.  siempre  le  ha  visto  cuiuplii! 
mandamientos;  6  que  este  testigo  t-ieue  al  dicho  Alonso  <le  Cónlol 
persona  de  mucha  boiini  y  que  cnalquiera  iiicr(;ed  6  mercedes  que  I 
fuese  servido  de  le  bacer  por  los  muchos  soruieios  que  Á  S.  M.  ha  h^ 
cabe  bien  en  su  perí<ona,  por  ser,  como  dicho  tiene,  tal  persona; 
sobo  y  es  la  verdad  para  el  jm'amento  que  hizo  3*  es  público  y 
entre  las  personas  que  lo  saben  como  este  testigo,  y  ilnuólo  átí  ra  . 
bre. — JuitH  LohOy  clérigo. 

El  dicho  Juan  de  Cangas,  te.stigü  sui^odiuho  prosentAdo  por  ol 
Alonso  de  Córdoba,  habiendo  jurailo.segnnd  derecho»  é  siendo  -^ 
*ado  por  la  primera  é  once»  y  doce  é  troce  y  catorce  é  quince  pr 
tas  del  dicho  interrogatorio,  tlijo  lo  siguiente; 

1.— A  la  primera  pregunta  dijo  que  esto  testigo  conoce»  tildicboi 
so  de  Córdoba  de  seis  años  it  cata  parte,  y  que  este  t<?stigo  tí»ile 
más  do  tr<!tntA  anos,  etc. 

11. — -A  las  oncO  pregunta.s.  dijo;  que  sabe  e.-íto  t4.'stigo  cómo  1 
AlonS((  de  Córdolii»  fué  con  el  dicho  seAor  gobernador  al  descul 
de  las  provincias  do  Arnaco  con  sesenta  hombres  y  ^ió  que  en  1 
da  el  dicho  Alonso  do  Córdoba  sirvió  á  S.  M.  é  al  diclio  M<aor  \ 
dor  en  su  nombre  muy  bien  en  tudo  lo  (pie  le  fué  niiuidado,  con  sus  1 
y  cabjülo„  iV  su  costa  é  niinsión,  y  s.\be  é  vio  este  testigo  que  estaudj 
las  dichas  jírüvincias  de  Arauco,  un  año  hace,  viuier»»n   loe  uatv 
dar  ou  el  roul,  y  vido  este  testigo  cómo  el  ihcho  Alonso  de  Ciórtlob* 
aquella  noche  muy  bien  y  como  muy  buen  soldado,   y  fué  á  socor 
esto  testigo  fpío  estaba  cercado  de  indios;  o  si  el  dicho  A 
( 'ónioba  no  llegara  con  otro  soldado  que  con  él  venía  á  \í3í  huk 
chos  indios  tomtuim  vivo  á  este  testigo  ó  le  matnnuí:  é  que 
gada  rosistieron  á  los  indios  y  los  dosbaratarou,  y  tiene  por  ciarla  1 
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que  si  no  se  Unllura  el  dicho  AloiifW)  de  Córrlolm  por  uíjiiolla 
quü  loa  indios  hicieran  mucho  dafto  en  ol  diclio  real,  atí  en  los 
lanoles  y  servicios,  como  en  ]qh  cabullos,  etc. 

IS. — A  las  doce  prcgnnUis,  dijo:  que  eate  testigo  oyó  decir  por  públi- 

y  notorio  en  esbi  cil)dHd,  <H'«no  ul  dicho  Alonso  de  Córdolm  kuihmido 

flescubrir,  ó  decir  cómo  el  dicho  Pedix»  Sancho  ae  quería  alzür  con  la 

bdad  y  matar  lU  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  ol  dicluí  sefior  go- 

clor  había  dejado  por  su  teniente,  y  que  cree  este  testigo  y  tiene 

cierto  que  si  no  lo  a\'isrtr»,  ol  Jicho  Pero  Siuiclio  saliera  con  su  mal 

piVsito,  é  que  hubiera  nmchoa  escájiduloa  ó  muei-tes,  é  se  evitó  todo 

ir  avisar  dello. 

IS. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  siem- 
le  tui  visto  tener  el  dicho  Alonso  do  Córdoba  muy  honrada  c^sa  y  en 
siempre  le  Iwi  visto  Uíner  soldados  y  gentiles  hombres,  dándolMde 
comer  en  su  casa  á  ellos  y  á  su»  caballosy  servicios,  y  este  testigo  siem- 
prt*  le  ha  visto  tener  caballos  suyos  y  yeguas  en  su  caballeriza,  y  lo  hft 
visto  8er\'ir  en  esta  tJeiTa  á  8.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  como 
,ny  buen  subdito  y  vasallo  suyo,  etc. 

¡  14. — A  lae  catorce  pregimtas,  dijo;  que  In  sabe  como  en  ella  se  con- 
e,  porque  este  testigo  siempre  ha  visto  al  dicho  Alon.so  de  (íirdoba 
esta  cibiJad  é  residir  en  ella  sirviendo,  como  dicho  tiene,  y  sabe  que 
Mhu  (^lado  en  los  al/amicntos  y  disensiones  de  las  proWncias  del 
,  etc. 
^6. — A  las  quince   pregimtas,   dijo:  que   esto  testigo  tiene  al  dicho 
meo  de  C^jrdoba  por  hombre  de  honra  y  de  buena  \ida  é  fama  é 
de  la  justicia,  y  que  en  todo  le  ha  visto  cimipHr  sus  mandauíieu- 
y  que  es  hombre  muy  pacítico  y  que  cualquiera  merced,  ó  mercedes 
.e  S-  M.  sea  servido  de  le  hacer,   cabe  en  su  fj«rsona,  por  los  muchos 
ft!  vicios  que  á  S.  M.  bu  hecho,  et<;. 

I ' '  — A  bis  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
tdlo  se  afirnm  y  es  público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben, 
nao  dicho  tiene,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  finnólo 
8VI  nombre. — Juan  de  Cangas. 

El  dicho  Pedro  de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  Alonso  de 

)rdoba,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 

r  la  primera,  6  segunda,  é  sexta  ó  todas  las  demás  pregimtas  del  di- 

>  interrogatorio  sobre  que  fué  preguntado,  dijo  lo  stguiente: 
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nca  que  ha  habido  en  los  reinoa  del  Perú,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho  Alonso 
de  Córdoba  por  hombre  de  honra,  bueu  cristiano,  temeroso  de  Dios  é 
de  su  conciencia  ó  amigo  de  la  justicia  é  de  cumpUr  sus  mandainientoí^ 
c  sabe  que  cualquier  merced  ó  mercedes  que  S.  M.  le  haga  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  lo  mucho  que  en  la  tierra  á  S.  M.  ha  8er\ido  y 
en  las  provmcias  del  Perú,  cabe  en  su  persona  muy  bien'por  ser,  oomo 
es,  persona  de  mucha  honra  y  caber  en  él  todo  lo  demás  en  esta  pn- 
guiita  contenido;  é  que  lo  dicho  es  la  verdad  y  es  público  y  notorio 
entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia  para  el  juramento  que  liizo, 
é  no  firmó  porque  no  sabía  firmar,  etc. 

El  dicho  padre  bachiller  Rodrigo  González,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  siendo  preguntado  porel  dicho  interroga- 
torio é  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  dijo  lo  siguiente; 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  al  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba de  trece  años  á  esta  parto,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  de  edad 
do  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2.~A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieno; 
pregimtado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  fueron  juntos  este  testigo  y 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  cuando  llegaron  á  la  dicha  cibdad  de  los 
Reyes  los  naturales  pusieron  cerco  sobre  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 
é  vio  este  testigo  ser  ó  pa.sar  todo  como  la  jjregunta  lo  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sal^c  como  on  elhi  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  esto  testigo,  también  juntamente 
con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  fué  la 
misma  jornada  y  por  el  camino  y  en  ol  Cuzco  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  el  di- 
cho Alonso  de  Alvarado  y  sus  ca})it!inos  le  mandaban,  con  sus  armas  y 
cabiülo,  é  .sabe  é  vio  este  testigo  que  !a  dicha  jornada  duró  el  tiein[K> 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  después  que  este  testigo  conosció 
al  dicho  ^Vlonso  de  Córdoba  en  las  i)rovincias  del  Perúy  vio  como  el  tli- 
cho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  con  sus  armas  y  caballo, 
é  vio  que  el  diclio  Alonso  de  Córdoba  iba  á  muuhas  entradas  que  se 
hacían  contra  el  Inga  é  naturales  y  on  ollas  trabajaba  nniy  bien,  é  que 
sabe  que  siempre  servía  á  su  costa  y  minsión,  etc. 

ti. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  ol  dicho  Alonso 
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9. — A  la  noveuíi  preguntiv,  dijo:  que  sabo  que  le  inataron  en  el  cerco 
desta  cibdad  uua  muy  buena  yegua,  ó  que  cree  é  tieue  por  cierto  que 
si  la  hiriera  hasta  el  día  de  hoy,  valdría  su  hacienda  más  de  diez  ó  do- 
ce mili  pesos,  según  ha  visto  á  otras  personas  eu  esta  cibdad,  que  con 
sólo  mía  yegua  están  muy  ricas,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntíido  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  presente  á  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  cojuo  fué  uno  de  los  primeros  que  entra- 
ran en  el  dicho  pucará  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  vio  que  en  la 
dicha  entrada  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  dieron  un  flechazo  en  la 
cam,  de  que  estuvo  á  peligro  de  muerte. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  fué  á  ia-entrada  de  Arauco  con  su  señoría,  como  la  pregunta 
dice,  é  que  vio  que  en  todo  el  camino  sirvió  muy  bien  en  todo  lo  que 
se  ofrecía  á  S.  M.  y  á  su  señoría  en  su  nombre,  con  sus  armas  é  caballo, 
en  lo  que  por  su  señoría  y  sus  capitímes  le  era  mandado;  é  que  sabe 
que  una  cierta  noche  los  natundes  dieron  sobre  el  real,  é  que  por  la 
parte  que  dieron  adonde  estaba  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  oyó  decir 
eate  testigo  á  un  soldado,  que  so  dice  Juan  de  Cepeda,  que  si  no  fuera 
por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  lo  mataran  los  dichos  indios. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
ja  pregunta,  porque  á  la  sazón  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  la  Se- 
rena, ó  ha  oído  decir  por  público  y  notorio  que  si  no  fuera  por  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  hobiera  nmclias  inuei-tos  y  escáudalos  en  esta  cibdad 
á  causa  de  lo  <]ue  la  pregmita  dice  y  que  por  él  avisar  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagriin  se  estorbó  y  evitó  todo,  en  lo  quél  liizo  muy  gran 
servicio  á  S.  M.,  etc. 

13. — A  las  trece  prcguntíis  dijo:  que  sabe  que  todo  el  tiempo  que  esto 
■  ^testigo,  ha  conoscido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  esta  tierra,  lo  ha 
conoscido  tener  sus  armas  é  caltallos  é  yeguas  é  le  ha  visto  servir  en 
esta  tierra  muy  bien  en  todo  lo  que  á  S.  M.  se  ha  ofrescido,  ó  siempre 
le  ha  visto  tenej*  su  casa  é  en  ella  tener  siemjjre  soldados  de  á  pie  é  de 
¿  caballo  y  les  ha  visto  dar  todo  lo  necesario  ó  á  otras  personas  ó  ayu- 
dar cou  lo  quél  ha  podido  y  en  todo  lo  que  ha  sido  menester,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntáis  dijo;  (pie  la  sabe  como  en  ella  se  con. 
tiene  porque  este  testigo  siempre  ha  visto  al  dicho  ¿Uonso  do  Córdoba 
en  esta  cibdad  y  sabe  que  no  se  ha  hallado  eu  los  alborotos  y  disensio- 
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ncs  que  ha  habido  en  los  reinos  del  Perú,  etc. 

15. — -A  las  quince  preguntas  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho  Alonso 
de  Córdoba  por  hombre  de  honra,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é 
de  su  conciencia  é  amigo  de  la  justicia  é  de  cumplir  sus  mandamieutos, 
é  sabe  que  cualquier  merced  ó  mercedes  que  S.  M.  le  haga  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  lo  mucho  que  en  la  tierra  á  S.  M.  ha  servido  y 
en  las  provmcias  del  Perú,  cabe  en  su  persona  muy  bien-por  aer,  como 
es,  persona  de  mucha  honra  y  caber  en  él  todo  lo  demás  en  esta  pre- 
gunta contenido;  é  que  lo  dicho  es  la  verdad  y  es  público  y  notorio 
entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia  para  el  juranionto  que  lúzo, 
ó  no  firmó  porque  no  sabía  firmar,  etc. 

El  dicho  padre  bachiller  Rodrigo  González,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogar 
torio  é  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  prhnera  pregunta  dijo:  que  conosee  al  dicho  Alonso  de  Cor* 
doba  de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segmida  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  fueron  juntos  este  testigo  y 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  cuando  llegaron  á  la  dicha  cibdad  de  los 
Reyes  los  naturales  pusieron  cei'co  sobre  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 
é  vio  este  testigo  ser  ó  [íasar  todo  como  la  pregunta  lo  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta  <lijo:  que  la  sabe  como  cu  ella  se  contiene; 
preguntaílo  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo,  también  juntamente 
con  el  didio  Alon.so  de  Alvarado  y  el  diclio  Alonso  de  Córdoba,  fué  la 
misma  jornada  y  por  el  camino  y  en  el  Cuxco  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  el  di- 
cho Alonso  do  Alvarado  y  sus  cai)itiincs  le  mandaban,  con  sus  armas  y 
caballo,  é  salje  é  vio  este  testigo  que  la  dieha  jornada  duró  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  i)oco  más  ó  monos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  después  que  este  testigo  conosció 
al  dicho  Alonso  de  Córdolxi  cu  las  provin(;ias  del  Perú*  vio  como  el  tii- 
elio  Alonso  de  Cónloba  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  con  sus  armas  y  oabaUo, 
é  vio  que  ol  dicho  Alonso  de  C(')rdoi)a  iba  á  muelias  entradas  que  se 
hacían  contra  el  Inga  c  naturales  y  en  ellas  tra})aja])a  muy  bien,  é  que 
sabe  que  siempre  servía  á  su  costal  y  minsión,  etc. 

tJ.— A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Alonso 
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Je  Córdoba  con  Ion  íjuo  la  prcgiiiitíi  (Jico  nlcanzó  al  dicho  señor  Gobcr- 
aarlor  cu  el  valle  de  Co]>iapó.  porínie  oste  testigo  estaba  con  su  aenoría 
vio  cómo  el  dicho  Alonso  do  C!¿ri1obft  viuo  dofide  alli  con  el  dicho  se- 
lor  Oobcrnador  y  on  el  camino  y  después  de  llegados  sii-vió  con  sus 
laa  y  cahnílo  (I  S.  M.  tí  iil  soflor  Gobernador  en  su  nombro  en  todo  lo 
^uu  le  cni  mandado,  como  muy  buen  soldado,  é  on  todo  lo  ijuc  le  era 
^inaii'lado  jtor  el  ilii-ho  sofior  Golít-rnador  é  sus  capitíinc'S,  é  \\6  quel  di- 
^ho  Alonso  de  Córdoba  metió  en  esta  cibdad  una  yegua  y  m\  caballo 
smprado  por  sus  propios  dineros,  etc. 

7. — A  Irt  FÓptima  pregunta,  dijo:  que  después  que  llegaron  á  esta  tie- 
ra,  este-  testigo  ha  conocido  al  dicho  Alonso  do  Córdoba  servir  en  ella 
iiiy  bien  como  buen  soldado,  A  su  costa  y  minsión,  con  sus  amias  y 
aballo  en  todo  lo  que  le  ha  siiío  mandado  en  muchas  entradas  y  co- 
srías  que  se  han  hecho,  é  que  siempre  lo  ha  visto  sin  estar  la  tierra 
apartida  teiiíir  su  casa  y  eu  ella  tenor  hu<ispede3  6  facer  con  olios  lo 
10  hacen  los  demás  vecinos  que  tienen  indios,  y  esto  en  tiem])0  do 
Kucha  nescesidad. 
8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  stíbe  que  al  tiempo  quel  dicho  so- 
jr  gobernador  K-partió  la  tierra  le  dio  id  dicho  Alonso  de  Córdoba  do 
ler  en  ella  é  que  desde  entonces  hasta  agora  tiene  é  pos^e  ol  dicho 
ciquc  quo  le  dio,  del  cual  esto  testigo  ve  quo  al  presente  so  sirvo  dól 
:  9ua  indios. 
9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  los  na- 
rales  desta  tierral  pusieron  cerco  sobro  esta  cibtiad  y  la  tuvieron  cer* 
mataron  al  dicho  Alonso  do  Córdoba  una  yegua  con  una  potrancA, 
jquefltB  testigo  lo  vio  é  que  sabe  é  1\-'no  por  cierto  que  si  no  so  la  ma- 
%n  «egund  los  caballos  é  yeguas  han  valido  ó  valen  y  #1  ha  visto  ¿ 
as  que  tienen  yeguas,  que  si  no  se  la  mataron,  el  dicho  Alonso  de 
irdoba  tuviera  diez  ó  doce  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  etc. 
lo. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  al  tiempo  que  fueron  li  romper 
pucnrán  que  la  pregunta  dice  este  testigo  quedó  on  cstA  cibdad  y  no 
vido.  n»as  do  que  á  personas  fpie  so  hallaron  preseiiles  cuando  el 
Idio  pucanin  se  rompió  dijeron  á  este  t<'í*tig<í  cómo  el  dicho  Alonso 
Córdoba  habla  sido  do  los  primeros,  é  que  esto  testigo  vio  venir  he- 
ai  dicho  Alonso  de  C-órdoba  donde  la  pregunta  dioe,  etc. 
U.— A  las  once  pregmitas  dijo:  que  este  testigo  nn  fm^  la  dicha  jor- 
,  DiOD  que  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fuó  con  el  dicho 
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señor  goberuíidor   In.  tílclía  joriiadií  y  lu  vio  SíJír  6  voWvv  dtllft.  Ói 
lo  demás  cu  la  pregunta  couUüiido  io  oyó  decir  iiüblicaíjíeiuea  mt 
pcrBCíiias,,  ítc. 

12. — ^A  lüs  doce  progimtíus  dijo;  que  silbo  que  9I  tíeiiipy  que  la  pf 
giitiU  i]ice  ol  dicho  Alonso  do  Oórdolia  ftié  rL^jucTÍdo  [ti^-á  lo  em  ' 
¡íregiintíi  couleiiido,  é  quu  subvqiu^  eouio  buen  «urvidor  *\q  H  ÍI-  avíi 
dulli.»  id  loiüeule  Frimciaeo  dti  Vítkigrán  é  cjuo  con  cato  ao  atajó  y  erb 
on  lo  eual  tú  dicho  Aloivao  dü  CóHwba  liizo  lauy  gran  i*orvic¡o  ¿  Dp 
i5  al  i-oj'  é  al  aeflor  g&bomador  en  su  nombra,  portiuü  si  ao  eColuaní,  ei 
tpsttgn  tíeiio  pgr  uitü'Ui  (]uu  su  perdiLíia  psjUi  tfi-rra,  |>or  do  S-  AI.  íua 
muy  doavrvido  y-  hobiera  bu  ella  Iü-h  nlbcirutos  y  C:&cáiidulüB  que  e^ 
ticH'íí  del  rVríi  lut  liídíido,  ele.  ■! 

IS. — A  Ifcs  trece  preguntas  dijo:  qnc  todo  t>l  üompo  qiie  ©ate  teíitíg 
luí  coiiooido  al  dicbu  Alojisu  dt>  f^úrdübfl  lo  bft  víalo  (*;tRir*u  i:il*íí  ]^n 
vt-'ídíi  }"  cií  yUntoni.T  ínmilíns  suklados  do  a  [ñé  (5  du  á  cabulla  ó  \&  Imiiii 
to  ílar  lüiMicoenrio.  ó  bw  visto  quo  d  dicbo  Alonso  de  C'^Jrdoki  ha^act. 
rrtdü  tí  nlros  de  ulgiiiiaa  cohas  eu  ücttipo  de  necíísidud,  é  que  le  tka 
por  hombre  nmy  Uourado,  O  siiimprc  le  hft  \'isto  tenor  cíiballos¿yeg«ii 
6  servir  con  olios  cu  la  guerní,  etc.  « 

14, — A  law  calorc'ti  preguntas  dijo:  quo  hi  Silbe  csómo  üij  ellu  «cil^ 
tieuo;  preguiitíí.do  como  lo  Síibc  dijo  quo  porque  siempre  lo  haconodd 
en  esta  cíbdiid  c  tierra  é  sube  quo  no  su  lia  bailado  eu  lüugtuui  pe 
doucírt  ni  disensiones  de  Ins  de  tfonzalo  Pizarro,  por  lo  que  íÜcfc 
tiene,  etc. 

lo. — A  ks  quince  preguntiis,  dijo:  que  Hite  testigo  iieae  al  dicl 
Alonan  de  Córdoba  por  hombre  dt:  honra  é  buen  ciístiHuo,  tcmeraeoc 
Dio3  é  de  su  ooucioucia,  quitiido  de  alborotos  y  escandidos  ti  luttíso  c 
la  justicia  {*■  de  cumplir  sus  maniJíimiontos,  é  que  por  lo  (pie  le  conos 
y  ger  tan  buen  hombre,  cst<í  testigo  sabí?  que  cabo  en  él  lodn  O  cualqiB 
ra  merced  é  mercedes  que  8.  M.  le  haga  lú  dicho  Alonso  de  CÓnW 
por  Iq  ñinclio  que  le  ha  senido;  e  que  lo  que  lia  dicho  es  la  verdaJ  vi 
do  es  pviblíco  y  notorio  par:i  el  juramento  rjue  hizo,  é  firmólo  de  í 
nomlíre. — Itodn'go  GonmU-::. 

El  dicho  Rodrigo  de  (¿uirogii,  vecino  de  la  dicha  cibdadde  Sanliiago,  to 
tigo  presentodti  en  esta  razón  j)or  el  diclio  Alonso  de  Córdoba,  liabieml 
junido  según  derecho  O  siemlo  pregiiidado  por  la  primera  é  segiuidí 
y  tercera,  é  Hcxtít  é  lodiiíí  las  dcináf^  pn-guntae  del  dicho  iiitorrogiilL>ri^ 
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iijo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Alenso  de  Cor' 
deba  de  trece  años  á  esta  parto,  poco  más  6  menos,  é  que  este  testigo 
será  de  edad  de  más  de  treinta  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  supo  por  muy  cierto 
■    como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba   so  halió  en  ol  dicho  cerco  de  Lima  ó 
,  sirvió  en  hacer  quitar  el  dicho  cerco  á  los  dichos  indios,  porque  al  tiem- 
*  po  que  lo  susodicho  pasó  esto  testigo  no  so  halló  en  la  dicha  cibdad  de 
.Xiinta^  mas  quo  después  de  venir  á  ella  halló  en  ella  al  dicho  Alonso  do 
Córdoba,  6  oyó  decir  é  supo  lo  que  dicho  tiene  por  muy  público  y  no- 
torio. 

3. — A  la  tercera  pi-egunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en 'ella  se  contiene; 
pregimtado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  salió  de  la  dicha 
clb.dad  de  Ijima  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  al  dicho  socorro  do  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  la 
misma  jomada  con  sus  armas  é  caballo,  é  sirvió  en  ella  á  S.  M.  é  al 
dicho  Alonso  de  Alvarado  en  su  real  nombre,  en  todo  aquello  que  le. 
era"  mandado,  como  muy  buen  soldado,  é  que  estu\deron  en  la  diclia 
jomada  el  tiempo  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregmita,   dijo:   que  este  testigo  cree  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  iría  la  jornada  que  la  i>rcgunta  dice,  pero  quo  esto 
■  testigo  no  so  acuerda  haberle  visto  en  olla. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  esto  tes- 
.  tigo  vido  como  esümdo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  el 
dicho  valle  do  Copiapó,  cuando  venía  á  estiis  provincias  á  las  conquis- 
tar é  poblar,  el  dicho  Alonso   de  Córdoba  llegó  á  ol  dicho  valle  de  Co- 
•    piapó  con  otros  quince  ó  veinte  soldados  en  compañía,  y  este  testigo  lo 
f   YÍdo  como  traía  su  persona  bien  armada,  y   el  caballo  é  yegua  questa 
'^  pregunta  dice,   al  cual  este  tt'siigo  lo  vido  siempre  servir  en  la  guerra 
V  oomo  hombre  de  bien  é  buen  soldado,  cumpliendo  todo  aquello  que  por 
I  el  dicho  señor  gobernador  é  sus  capitanes  le  era  mandado. 
'.       7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (jue  la   sabe  como  en  ella  se  contie- 
Vne;  preguntiido  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  visto  co- 
'txao  después  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  entró  en  esta  tierra  siempre 
t .  ha  sen'ido  en  ella  á  S.  M.    y  al  señor  gobernador  en  su  real  nombre, 
(-«ttop  sus  annasy  caballos  é  á  su  costa  é  minsión,  é  liaciendo  é  cumplien- 
~  ^o  lodo  aquello  que  por  el  dicho  señor  gobernador  é  sus  capitanes  le 
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ha  sido  mandado,  como  dicho  tiene,  é  ha  visto  que  ha  traido  siempre 
su  casa  poblada,  así  en  tiempo  do  necesidad  como  de  prosperidad,  yU 
ha  sustentado  como  hombre  de  bien. 

8.— A  la  otava  pregimta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiena 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  visto  que  d 
dicho  gobernador  le  dio  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  ciertos  caciques  y 
principales  en  remuneración  deloquel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  8e^ 
vido  á  S.  M.,  ó  así  hoy  día  los  tiene  y  poseo  en  depósito  y  encomienda, 
como  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  al  tiempo 
que  los  naturales  vinieron  á  esta  cibdad  é  se  rebelaron  contra  el  8e^ 
vicio  de  S.  M.  y  del  gobernador  y  españoles  que  en  esta  tierra  y 
provincia  había;  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  mataron  la  yegua  que 
la  pregunta  dice,  y  este  testigo  sabe  y  tiene  por  cierto  que  si  no  se  la 
hobieran  muerto,  con  lo  que  la  dicha  yegua  hobiera  multiplicado  estu- 
viera muy  rico,  porque  valen  mucho  los  caballos  ó  yeguas  en  esta  tie- 
rra, é  porque  este  testigo  ha  visto  que  otras  personas  con  una  y^a 
que  han  tenido  están  muy  ricas,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  queste  testigo  vido  como  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  con  el  dicho  seílor  gobernador  al  dicho  pucaiA 
que  la  pregunt<a  dice,  y  Cí^te  testigo  oyó  decir  como  por  la  parte  que  ú 
dicho  Alonso  de  Córdoba  é  otras  personas  dieron  vn  el  dicho  pucará 
fue  de  los  primeros  que  en  él  roiiípieron  y  entraron,  y  esto  testigo  vido 
como  salió  de  allí  herido,  porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  .señor 
gobernador  por  otra  parto  y  no  vido  al  tiempo  quel  dicho  Alonso  de 
Córdoba  entró,  y  cnt^ó  y  rompió  en  él,  mas  de  ver  después  como  salió 
herido,  como  dicho  tiene,  del  dicho  pucará. 

1 1. — A  las  once  preguntas,  Jijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
progvnitíido  como  lo  sabe,  dijo:  (jue  porque  este  testigo  fué  asimismo 
con  el  dicho  gobernador  al  descubrimiento  é  conquista  de  Arauco.  y  le 
vido  servir  en  la  dicha  jornada  en  todo  aquello  que  el  señor  gobcniadpr 
le  mandaba  é  sus  ca|iit;incs,  ccn^  pus  armas  é  caballo,  é  que  la  noche 
que  dice  que  le  dieron  los  indios,  este  testigo  no  se  halló  con  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  mas  de  haber  oído  decir  como  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  había  hecho  muy  bien  en  resistir  á  los  dichos  indios,  é  que  si 
no  fuera  por  su  buen  esfuerzo,  (jue  pudiera  ser  haber  otro  mayor  mal 
del  que  hobo  en  el  dicho  real. 
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12. — A  Ina  doco   pregunt-as,   (lijo:  f|uealo  tesliíío  no  so  bailó  eu  esto 
Ibdad  ftl  liempoque  pasó  lo  que  en  ellnsecontieiu',  pfjrqiK'  esUiba  on  el 
icrto  (le  la  mar  destn  dicha  cibdad,  mas  que  después  de  renido  A  ella 
f6  decir  por  muy  público  y  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  é  como 
dicho  Alonso  de  Córdoba  había  ftv¡.«adú  li  Francisco  de  VillagiiSn  de 
susodicho,  en  lo  cual  este  ttístigo  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba 
vio  en  dar  este  aviso  á  S.  M.  y  al  seílor  gobernador  en  su  nombre, 
jue  al  no  avisar  dcllo  al  dicho  Francisco  do  Villagrán,  que  ora  te- 
MiU)  do  gobi'mador,  y  el  dicho  Poro  SíuicIjo  prosiguiera  su  mal  pro- 
ailo  y  lo  cfotunra,  y  en  osL*i  cibdnd  é  tierra  Iiobiera  muy  gran  cscíüi- 
Jo  y  disensión  tí  pudiera  perderse,  eu  lo  cual  S.  M.  sería  muy  descr- 
ío, oto. 

klft. — A  las  trtjce  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo,  como  dicho  tiene, 
ímnpro  dc8pn<;s  inic  el  dichn  Alonso  de  Córdoba  está  cu  e.sta  Horra,  le 
tm  nslo  tener  ó  mantener  su  ca.«a  muy  honradamente,  dando  on  ella  do 
comer  á  algunas  persoi»as  ^  ayudándolas  con  lo  que  ha  poflido.  é  ha 
tenido  armas  c  cubtdlos  y  yeguas  en  su  casa,  con  los  cuales  ha  serWdo  á 
6.  M.  en  la  guerra,  conquistad  paciticacióndostas  dichas  provincias,  como 
uho  tiene,  etc. 

1 14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

lie;  pregunUulo  cómo  lo  sabe,  dijo:  porijno  siempre  el  dicho  Alonso 

b  Córdoba  ha  estado  6  residido  en  esta  cibdad  de  Santiago,  é  sjd)e  ó  ha 

)quenosehahiüladaen  las  disensione  s¿  aiU^raoiones  que  en  el  Perú 

I  habido  en  deservicio  do  S.  M.  sino  on  esta  tierra  í^irvii'ndnlc.   como 

io.  tiene. 

{&. — A  las  quince  preguntíis,  dijo:  qxio  jwr  t:il  persona  como  la  pro- 
ftnta  dice,  cst«  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  ú  este  testigo 
<  é  tiene  por  cierto  que  por  sor  tal  persona  ol  dicho  Alonso  de  Cór- 
como  esta  pregunta  rlice,  lo  parescc  quo  cualquier  merced  quo 
S.  ^t.  sea  8er%-ido  de  le  hacer,  cabe  bien  en  é\,  por  haberle  ser\ido  como 
servido  on  estas  partes. 
16. — A  liw  diez  e*  seis  preguntjis,  dijo;  rpiy  ilice  lo  que  dicho  tiene  y 
[la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
é  firmólo  de  su  norabi*e. — Hadriffo  de  Quiroga. 
dicho  Podro  do  Villagni,  maestro  do  campo  y  vecino  desta  dicha 
jdftd,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Alonso  de  Córdo- 
babiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregimtado  por  to- 
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das  las  presuntas  del  dielio  iíitun-oj;atorío,  dijo  ó  i 

1. — A  la  i»nnK.'m  i)roguiiln.  dijo:  qiu' conusee  a! 
doba.  dt'  d(!í-e  afios  á  esta  [tarto,  v  (jucste  tostigí 
treinta  afios. 

2. — A  la  sogiimlíi  prc<;inita,  <lijí>:  que  im  la  ?al 
decir  como  el  diclio  ,\.]oiis?o  de  (,'órdoíía  lialjía  se 
caltallo  en  el  dicho  coren  do  Lima  en  servicio  de 

3. — A  la  tercera  j)reí,'uiita,  dijo:  (pío  lia  oído  d 
do  |M)r  ¡n'ililieo  y  luptorio,  ole. 

4. — A  la  cuarta  iiro^mla.  dijo;  que  lia  oído  d 
do,  ott;. 

5.^ — A  la  quinta  ]ire^unta,  dijo:  que  lu  *{Ue 
testigo  vido  como  el  dicho  AUaisu  de  í  onldha  í\ 
dillo  la  jornada  quc^ta  jirepnita  dice,  y  e-:tc  Icí- 
olla  O  lo  vido  como  llcvaha  el  dielio  Alftní^o  do  CV 
caballos  (jm-sta  ]»regunta  dice,  y  le  vido  servir  mi 
a(|uelIo  que  le  niandaha  oí  dicho  ea]"it:ln  Mercad 
JKM  cierto  (juel  dicho  Alonso  de  ÍVinliihaen  la  di( 
de  genio,  é  aí-imi'ímo  saho  como  perdió  en  olla 
(juo  había  molido,  ele. 

fi. — A  la  sexta  ¡>reL'nnta.  dijo:  que  la  sabe  coi 
jiroLcnniadu  e<'iiii"  lo  sabe,  dijn:  (jin-  jujrqm,'  v<u-  i 
clin  scfiur  gnlifruadn;'  ;i  !;\  i'enqiii-ta  v  j)!ieili<"U'i 
Ostitiidu  en  el  (iieho  valí''  di'  ('npiaj'ó  ]\(\n'i  i-l  dii 
enn    ntriiS  i|n!ll<'t_'  *'>   \'i.'Í!!tt'.   v  r-ti-   h:-tÍL':'i  vidti  C'.H 

íVi!-ili)ba  ti'aía  -^i;s  armas  é  eabaü't  ('■  y(-,:;'ua.  c^'n  i 
ó  al  (lieliii  sffiur  ,i;ol'<-rnadiir  '-n  su  iiñml-re  \tov  e 
Ja  dicha  cibdad  en  Un\tt  aqni'il'i  que  le  nian<liiba. 
7. ---A  la  si-plima  prcjiímla.  diji::  ijue  lasabí;^ 
lirei;in;tadit  et''mii  l<i  -■abe.  dijo:  que  [M'i'qm,-  csí;; 
di<-Iio  Aloiisii  de  í 'i'ii-dnlia  ild  lieiiijMi  (¡ne  ha  qii 
si-rvi'lo  en  cll;i  ;i  S.  M.  e<'n  sus  arma-^  y  eab:i]Í 
en  liidn  lo  qne  en  ella  -t  lia  otVi'iido  ''■  ha  sKs'.t 
].o  de    !!(■<■( --illa'].   .^íii  (|Ui-  (m  ¡".-í-t- <]<-  ctimcr.  eoii 

Coliliilii'. 

S.-  -A  la  otava  |.rr;j:nnta.  dijo:  ^^uv  la  sabe  coi 
jirei;nntado  romo  lo  sal'o.  dij<.i:  que  [torquo  este 
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cho  señor  gobernador  dio  é  depositó  en  el  dicho  Aloiiso  do  Córpolxi 
ciertos  caciques  é  prencipales  (jue  ahora  tiene  é  posee  en  remuneración 
de  lo  que  en  esta  provincia  ha  servido  á  S.  M.  é  al  dicho  gobernador  en 
su  nombre. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  est-e  testigo  que  sabe  como  al  tiempo 
que  se  rebelaron  los  indios  é  vinieron  sobre  estíi  cibdad  le  mataron  los 
dichos  indios  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  una  yegua,  é  esto  testigo  cree 
y  tiene  por  cierto  que"  si  no  se  la  mataran  estuviera  rico  con  lo  que 
hubiera  multiplicado,  porque  así  lo  están  otras  personaos  con  sólo  una 
yegua,  porque  valen  mucho  en  estas  dichas  ¡>rovincias, 

10. — A  la  décima  progimta,  dijo:  que  este  tontigo  sabe  como  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  al  dicho  pucará  questa  pregimta  dice  é  rompió 
en  él  como  buen  soldado,  del  cual  salió  herido  como  esta  pregunta  dice, 
'á  lo  que  este  testigo  se  acnerdíi.  etc. 

11. — A  las  once  pregiuitas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  Ío  sabe,  dijo:   quí^  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha 
jomada  que  esta  pregunta  dice  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de  Córdo- 
■   bn  fué  asimismo  la  dicliu  jomada  con  sus  arnuis  é  caballo  y  cu  la  no- 
che questa  pregunta  dice  que  los  dichos  indios  dieron  en  ol  real,  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  lo  hizo   como  nnw  buen  soldado  é  do  buen 
esfuerzo,   porque  si  no  fiiera  por  él  y  por  otros  dos  ó  tres  compañeros 
■¿    que  con  él  se  hallaron,  los  dichos  indios  rompieran  por  aquella  parte  y 
-'  hobiera  mucho' mal  en  el  real,  alo  que  este   testigo  le  parosce,  y  el 
^.  dicho  Alonso  de  Córdol)a  é  su  buen  esfuerzo  y  los  que  con  ,él  estaban 
*/    to  resistieron. 

12. — A  la.s  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  olíase  contiene; 
.     preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  á  este  testigo  vino  el  dicho 
[■     Alonso  de  Córdoba  y  le  dijo  é  contó  como  el  dicho  Pedro  Sancho  se 
qnería  alzar  con  esta  cibdiid  y  matar  A  Francisco  de  Villagrán,  teniente 
de  gobernador  que  A  la  sazón  era,  ó  que  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  le 
había  dicho  si  quería  ser  en  ello,  locual  éldijoácstc  testigo  paraque  so 
.^io  dijese  al  dicho  Francisco  do  Mllagnin  y  se  excusase  tanto  mal  co- 
-i     mo  dello  podría  resultar  é  deservicio   <\o  S.   M.,  é  así  este  testigo  por 
-.    Mbétsclo  dicho  é  avisado  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,   a\-iso  dello  al 
-   .dicho  teniente  de  goberiiador  é  se  evit<')  el  mal  que  dello  pudiera  resul- 
r;  é  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  jVionso  de  Cor- 
aba no  diera  el  dicho  aviso,  que  esta  ticri-a  se  j)erdiera  ó  hobiera  en 
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rdobu  AÍiio  con  qmnce  6  veinte  soldados,  estando  el  dicho  soflor  go- 
"Ijeniador  en  Copitipó,  el  ciial  traía  un  caballo  é  una  yegiia  é  eus  nrnioa. 
(í  despulas  <le  llegado,  sirvió  en  todo  uqvuiUo  que  se  ofreoiij  á  S.  M.  tí  h\ 
dicho  señor  j^obeniadcir  como  nuiyhuen  sol<ludo.  haciendo  y  cmnplien- 
do  todo  aquello  que  el  dicho  .seftor  gobernador  y  sus  capitíines  le  jnan- 
dahan. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  Babc  como  cri  ella  se  contie- 
ne; progiiMtíido  cómo  ía  sabe,  dijo:  qm>  jwrquo  este  testigo  ha  visto 
como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  serviílo  á  S.  M.  6  al  dicho  señor 
ahernador  en  la  conquista,  |>oblación  y  pacUicación  desta  tierra,  en 
lo  aquello  ([ue  le  lia  sido  mandado,  é  ha  visto  que  Im  tenido  su  coda 
tener  do  comer  por  el  dicho  señor  gobernador,  porno  estar  ix^mrtida 
Lia  tierra. 

8. — A  lu  otava  preguntji,  dijo:  íjuo  aaho  que  el  dicho  soñor  gobenia- 
'  en  remunenuíión  do  lo  que  el  ilicho  Alonso  de  Córdftba  lia  «ervido 
'ceta  tiori'a  á  S.  M.,  le  dio  indios  de  repartimiento,  y  es  VPcmo  desla 
bdad  y  hoy  día  los  tiene  y  posee,  etc. 

}. — A  la  novi'ua  prigmiia,  dijt);  que  sabe  que  id  tiempo  (juelos  na- 
ies  se  rebelaron  contm  el  servieiu  de  S.  M.,  y  vinieron  sobre  osla 
cibdad  y  los  españoles  que  en  ellu  hid>ÍA,  le  mataron  al  dicho 
de  Córdoba  una  yegua,  y  questt*  tentigo  cree  (pie  si  no  se  la  hu- 
pmii  ninerto,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  estuviera  rico  con  lo  que 
uilücra  multiplicado,  porque  otras  personas  lo  están  en  esta  tierra  con 
^lamente  una  yegua,  por  el  nmcho  valor  que  en  esta  tierra  tienen  los 
íchos  cnlmllosy  yeguas,  etc. 

10. — A  In  ilecima  pregunta,  dijo:  quo  este  testigo  vido  como  c!  dicho 
lonso  lie  í'órdobafuéal  dicho  pui^anln  que  cnUi  píx'guiitji  dice,  porque 
leíiigo  asimismo  fué  on  éJ,  é  sabe  ó  vido  que  el  dicho  Alonso  de 
tl<íba  salió  herido  del  dicho  puoarán  en  la  cara,  como  esttí  pregunta 
í»  etc. 

|ll- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  esto  teátígo  \'ido  como  el  dieho 

lie  Córdoba  fué  al  ihcbo  descubrimiento  de  Arauco  con  sus  ar- 

é  caballo,  é  ha  oído  decir  por  público  ó  notorio  lo  deniás  en  esta 

tinlíi  contenido,  porque  este  testigo  £\ié  il  la  ilioba  jornada. 

fó. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Pedro  Sancho 

^uiso  alzar  con  esta  cibdad,  pero  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

í. — Á  las  trece  pivguntjis,  dijo:  que  este  testigo  ha  \isto  que  ha  l§- 
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iiido  ó  fliist^ntíido  sx\  cawi  muy  hourft/la monte,  é  ha  tlñ-áo  de 
los  Bükladüs  que  luin  eülíítlo  fn  m  díüti.  y  c-sle  testigo  le  ha  vi' 
nnirntí  ú  cuballos  con  qiit'  ha  bí-tvÍiIo  á  S.  M.  on  esta  tierra,  etc. 

14, — A  Ine  Cfttoivx'  progiirilíu*,  dijo:  qne  la  fflbe  como  en  elli 
tiene;  preguntnílo  cómo  U  sabe,  füjo:  quo  porque  da  ntitívc  á  r 
á  tisin  parte  (?1  diotio  Aloiieo  de  Córdolwi  ha  <?aifldó  y  r<í^i<!id( 
tiurrn  sir^ÍGi:do  a  S.  M..  y  no  se  ¡m  IüiUhíIo  un  Ihs  r^beliouoB 
woiicsdí*]  l^orú,  como  esUi  pregiiiiUi  «íioo, 

16. — A  las  (¡uíníu  ¡¡n^fíuntAíi,   dijo:  que  este  tvstigíí  tÍou© 
Aloiüso  do  Córdoba  ¡vor  Uil  como  t-Htn  píx^gniiUi  dice  tí  quo  c 
merced  que  S  M.  h  hnpi  cabo  bien  cu  é}  por  Ií»  miicbo  que  á 
iwrvido  t'n  csln»  parU's,  ole 

UK— A  lafl  dití^ct^  neis  pre^juiitas.  dijo:  qno  dict'  lo  que  diclio 
qiiis  no  aíiriuíi,  y  es  la  vcrdmlso  cnrgo  liol  jnraiiieiito  rjuo  hechc 
no  firtiió  ¡Kirque  no  subíii  lístTcbir,  oto.  M 

El  dicho  Juajt  (!Hl'rt*ra.  (eiítigo  ?n«íMlidio  prostMitinkt  jkí^ 
Alonso  dií  Wrdoba,  Imbiciido  jurado  «o^i'ui  foruiii  de  dürc'chó ; 
pr^'^^intínlo  por  la  primom  é  aeg\ind»i  é  tciter*  y  la»  domes  jW 
del  ,dv<?bo  intermgnioriti  dijo  Ío  «giisontp:  ■ 

1.^ — A  líi  priiiu-n»  pn^gxmta  dijo:  <juo  oonopianl  drcho  Ak 
CórJobn  de  doou  nüOH  á  esta  porte,  ^hjoo  iiiás  ó  niL^iios,  c  que?  f 
*i?sW  t^-'stigtT  dr  trt'iutft  anos. 

2. — A  la  Ptgtjnda  fircsruiila  dijo:  que  salki  cstt'  testigo  que 
clio  Alouso  de  CÓrdolai  se  hiUlA  cb  ]a  dicbn  cibdnd  de  los 
ni  tiempo  qwQ  loa  naturalíw*  pnpionnt  ctrco  sobro  k  dicha  cib 
los  iU'yys  t^  ¡ííiIm*  i*  vido  este  testigo  que  sirvió  en  la  dícba  db 
todo  lo  que  le  fué  mandado  ]»or  el  dicho  marqués  don  Franca 
EOrro  é  sus  oajñttinofl  basta  qut?  la  dioba  •cibdnd  se  descercó,  ¿  si 
d(d  dirbo  Alonso  de  CórdoJjfl. 

3,^A  la  twxvm  pre^gtmtji,  dijo:  que  la  sabe  cotiioeu  ella  sí-  cni 
pn>giniUulo  cómo  lo  sabo.  dijo:  <|uc  jiorque  esto  U-sligo  ibn  eii  U 
jornndív  con  el  dicho  Alonso  do  Ah-nmdo  é  vifi  que  ct\  ella  nrrió 
cbo  AloníM  dv  í'órdolm  íi.>iíh>  muy  buen  iruldndo  ri  S.  M,  <^iil 
Aiuiisi»  di-  Alvariido  vu  íu  uond»r'-'  en  todo  lo  qtio  le  vrn  mauM 
Bu-i  iinniis  V  fiii'idlo.  y  subv  i'^íe  Ustigo  que  duróul  diclio  IÍliii|iOí 
nh\o  rti  la  prtíninta.  pt*ct»  más  ó  menos. 

C— A  la  scNtíi  prvj:uuUi.  dijo:  que  la  sabe  como  eii  dlu  se  con 
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preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  con  el  di- 
cho gobernador  é  vio  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ^úno  é  alcanzó 
al  dicho  señor  gobernador  en  el  dicho  valle  do  Copiapó  y  vino  con  los 
quince  ó  veinte  soldados,  y  vio  que  en  todo  lo  que  so  ofreció  en  la  jor- 
nada el  diclio  Alonso  de  Córdol^a  trabajó  y  sin'ió  como  buen  soldado 
'  en  todo  lo  que  por  el  dicho  señor  gobernador  le  era  mandado  y  sus 
capitanes,  y  sabe  que  metió  en  la  cibdad  un  caballo  é  una  yegua  y  quo 
"  cree  este  testigo  quo  era  do  sus  dineros. 

■  7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  le  ha  visto  siempre  en  la  conquista  y  pacificación 
desta  tierra  trabajar  y  servir  muy  bien  en  todo  lo  que  lo  era  mandado, 
y  en  todas  las  entradas  para  que  lo  apercibían  iba  con  sus  armas  é  ca- 
ballo, é  sabe  é  ha  visto  que  ha  tenido  siempre  su  casa  honradamente  y 
ha  dado  de  comer  á  soldados  en  ella  y  en  tiempo  de  nescesidad  y  quo 
no  tenía  indios,  por  no  estar  la  tierra  repartida.        ^ 

8. — A  la  otava  preguntíi  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  lo  mucho 
quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido  en  estíi  tierra  á  S.  M..  el  dicho 
señor  Gobernador  le  dio  é  depositó  los  caciques  é  indios  que  al  presen- 
te tiene  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  es  vecino  y  se  sirve  dellos. 

9. — A  la  novena  pregimta  dijo,  que  la  sabe  porque  esto  testigo  se 
.halló  en  esta  cibdad  cuando  los  indios  vinieron  sobre  ella  y  sabe  que  lo 
.  mataron  la  dicha  yegua  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  cree  y  tiene  por 
cierto  este  testigo  que  si  no  se  la  mataran  que  el  dicho  Alonso  do  Cór- 
doba estuviera  rico  y  tuviera  más  de  siete  ó  ocho  mili  pesos,  porque  ha 
■visto  este  testigo  que  otras  i)ersonaR  de  aquel  tiempo  acá  con  una  po- 
tranca están  el  día  de  hoy  ricos,  porque  en  esta  cibdad  han  valido  ó 
^^en  los  caballos  é  j-eguas  muchos  pesos  de  oro. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  públi- 
<¡p  y  notorio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  este  testigo  vio  herido 
despu<^s  al  dicho  Alonso  de  C^^rdoha  en  el  rostro. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  qucste  testigo  vio  quel  dicho  jUonso 
^e  Córdoba  fué  con  el  señor  Gobernador  al  diclio  descubrimiento  de 
trauco  é  cree  y  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  Alonso  de  Cór- 
4oba  haría  é  serviría  como  siempre  lo  ha  hecho  en  todo  lo  que  se  ofi'o- 

jciese. 

■  ■  12.^ — A  las  doce  pregimtas  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 
fléfior' Gobernador  dejó  por  su  teniente  á  Francisco  de  Villagrán  ó  que 
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el  <lieho  Pero  Saiu:lio  se  quiso  alzar  con  esta  cibi 
uierto  4ue  si  suliLTa  ol  diclio  Pero  Saiic-lio  eoii  su 
cilulad  sf  iH-nlicra  ('•  lioliiora  muclias  liiut'rtes  y  i 
vi  (lo. 

líí. — A  las  troco  [ircgiintas  ilijo:  (|uo  la  sabe  pi 
Alons<i  (le  (  ordoba  ha  tciiidci  su  casa  honradaiiK 
ligo  (|ue  ha  tenido  sitüupro  soldados  en  su  cusa 
dios  c  sus  raljallos  (•  sicnijjrc  lia  tonidí)  caballos 
llcri/.a.  con  (|uc  ba  servido  ú  .S.  M,  en  (.'Sta  tien 
(lado. 

14. — \  las  catorce  |>rcguntas  dijo:  (^uc  la  sal 
tiene  iior(]Uu  de  diez  años  á  esta  ])arte  el  dicho 
estado  en   esta  tierra  sin'icndo  como  dicho  ticnt 
las  alteraciones  y  revueltas  del  Perú. 

ló. — A  las  (juiíH^e  iircíjuntiis  dijo:  (jue  [tor  ta 
ginita  dice,  <'ste  testi|;o  tiene  al  dicho  Alonso  d 
habido  y  tenido  en  esta  cibdad.  é  que  cual<|uier  i 
S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer  ])or  los  nnicho 
Alonso  de  Córdoba  lia  hecho  á  S.  M..  cabe  biei 
e»  lo  que  salie  y  es  la  verdad  y  iiiíl)lico  é  notorio 
¡ii  saben  como  este  testijijo.  so  carjío  del  júrame 
de  su  nniiildi'.      Jurní  Ciihnrií.  ete. 

Kl  dicli")  (¡:isit;ii-  de  \'ir;j:ara.  tesli<;,)   ¡ircsenhu 
di' ( 'i'n-doliM.  biiiiitiid'i  jurado  .-c^uiid  Inrma   de 
f;uiiliidi>  ¡lor  ia  ju'iiiieni  é  (¡uinla    i'   jior  las  deiiu 
interrojxatori"».  dijo  lo  s¡»;uii.'iite: 

1.  A  la  jpriiiiei'.i  ¡n-egunta  ilijo;  (jue  coiioee  : 
doba  de  once  afios  ji  esta  parle,  ]tneo  más  <»  uu' 
de  celad  lie  más  d.'  cuarenta  añus. 

t).  -A  la  quinta  |)re,i;uiitu  dijo:  que  la  salie  ec 
]»on|ue  rsie  t(siÍL;o  fué  :Í  la  diclia  jorua<la  (-(ai  i 
dillo  ('  vi*'»  (jUc  el  diebo  Alonso  de  ( '<'»rdoba  entr 
vi»'»  i|Ue  los  peiili.)  en  ella,  y  sabe  (jUe  el  diebo  A 
cargo  de  giMite  por  el  diebo  capitán  Mereadillo. 

(i.  A  la  sexta  ¡iregunta  dijo:  qiie  la  sal)e  en 
preguntailo  cómo  la  sabe.  (Hjo  (pie  jmnjue  este 
que  vinieron  cuando  el  diebo  Alonso  di-  ('('a-dobi 
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Bicho  señor  Gobernador  en  el  dicho  valle  de  Copiapó/y  sube  qtte  el  di- 
Cho,Alonso^  de  Córdoba  síi-\k»  eii  todo  lo  que  se  ofreció  y  por  el  dicho 
Befior  Gobernador  y  sus  capitanes  le  oi-a  mandado,  y  saho  que  metió  en 
esta  cibdad  un  caballo  é  una  yegua  c  que  cree"  este  testigo  que  era  de 
sos  dineros. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  la  sabe  porque  sionipre  este  testi- 
go ha  \'isto  al  dicho  Alonso  de  Córdolm  servir  en  todo  lo  (pie  se  ha  ofre- 
cido en  la  conquista  é  jvíiriíícarJóu  dc>;l;i  tit-rr;!  on  todo  lo  que  por  el 
señor  Gobernador  y  sus  capilnncs  lo  ha  sido  inauílado.  con  sus  armas  y 
Üaballo,  á  su  costil,  y  le  ha  visto  tener  sicmiirc  muy  honnida  casa  c  dar 
de  comer  á  soldados,  usí  en  tiempo  <íuc  la  tierra  no  estaba  repartida 
como  después. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo;  que  sabe  este  testigo  que  por  lo  mucho 
que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido  á  S.  M.  en  esta  tien*a,  el 
dicho  sefior  Gobernador  le  dio  en  t3(;pó>;ío  los  caciques  ó  in<lio^  que  al 
presente  tiene  el  dicho  Alon.íío  de  Curdo! m.  y  esto  testigo  lo  ha  visto 
servirse  de  ellos  y  al  j>reseiite  se  sirve  como  tal  vecino. 

-  9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  (¡ue  s;il>e  este  testigo  que  al  tiempo 
que  los  indios  vinieron  sobre  c-íL;l  (ücha  cilxlud  mataron  al  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  una  yegua,  é  cree  y  tiene  por  cierlo  esle  testigo  que  si 
no  se  la  mataran  que  el  dicho  Alonso  de  ("-.-dolja  c.-tuviura  rico,  jior- 
que  en  esta  cibdad  ha  \isto  est^.'  tesíi;j,ü  qne  drsdo  aquel  tiempo  otros 
hotnbres,  con  sólo  una  yegua,  csííín  rioon,  porque  han  valido  y  valen 
ios  caballos  é  yeguas  en  esta  cibilad  uiuel;"-^  dineros. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo;  qucsle  tv-llgo  vio  ir  al  dicho  Alonso 
de  Córdobacou  el  dicho  sefior  Gobernado!-  cuando  Lueron  á  romper  el 
dicho  pucarán,  é  oyó  este  t-cstigo  decir  i)or  [JÚblIco  y  notorio  cómo 
en  la  dicha  entrada  le  habían  herido  de  un  ílecha/o,  y  este  testigo,  des- 
pués que  vñio  á  esta  cibdad,  le  vio  herido  cu  el  rostro,  é  cree  y  tiene 
por  cierto  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  lo  haría  como  siempre'  lo  ha 
hecho,  como  muy  buen  soldado. 

11. — Alas  once  preguntas  dijo:  que  este  testigo  vio  cuando  el  dicho 
señor  Gobernador  fué  al  dicho  descubrimiento  como  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba  fue  en  él,  con  sus  armas  é  caballo,  é  como  dicho  tiene  esto 
testigo,  servir  á  S.  M.  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  como  siempre  lo  ha 
hecho. 

12. — -A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  al  tiempo 
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qtio  ol  Uiclio  sefíor  Gobenimlor  hié  iWsta  cibdtui  liojü  por  mi  teni 
dicho  Fmuflscb  tío  V^ülagr^n,  ú  rjxm  aaljE/qua  el  ilicho   Pt-ru  Bu 
quiíw)  iilzar  con  líi  dicha  cibilíul,  y  osto  testigo  oyó  decár  por  j* 
notorio  cómo  el   dicho  Alonso  de  Córdoba  luibla  avissido  dellr,  y- 
ti.!!:ítifí:<j  crot!  3'  licué  por  oioi'to  q»io  sí  el  dicho  Pero  í^íiiiclio  KnJíem 
jiutuuto,  t-atíi  cibdíid  bc  pF-rdíeni  é  hidiiom  mufhaa  muertos,  por  doni 
serift  íiiiiy  ííeservido. 

13, — A  1(18  treeo  preguntas  <Ujo:  que  sabo  á  Im  visto  eat« 
í!  dicho  AloiHo  d<3  Córdoba  lia  tonido  su  c:a^a  muy  lionmílamíínte 
dado  ó  da  de  torm^r  á  soUkdos  en  olla  y  U*  da  de  eornur  lí  fiu»  cabail 
é  hñ  visto  quel  diebo  AIoiiho  de  Córdoba  ba  tetjÍ4lo  ciüjallos  é  rcgafú 
atnifts  con  que  ha  acrvido  A  8.  M.  en  eeta  tierra. 

14. — A  las  catorce  progrintas  dijo:,  que  la  sabo  porquo  de  diest  sS 
acata  parto  GHtD  lentigo  ba  visto  al  dicho /Uoiist»  do  Córdoba  en  « 
cibdad  é  proviiic'his,  ootjio  cUchu  tiune,  sirvietulo  A  S  M.  y  no  96 
liado  en  las  pasiones  y  alxandentofl  de  Iüs  provindas  del  Perú. 

15. — A  1a8  quitiee  pregunttw  dijo:  que  por  tíd  este  testigo 
dicho  Alonso  de  Córdoba  coinit  esta  praguiitíi  dice,  é  por  tid  es 
tenido  on  esta  dicha  cibdad,  é  quo  cualquier  merceil  ó.iíiercc(ke  quel 
M.  fuer©  gorvído  de  hacer  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  por  los  sorvioii 
qlie  le  ha  hecho,  cabe  bien  en"  su  persona  por  ser,  como  dicho  Útn 
muy  honrado  ó  haber  muy  bien  servido  á  S.  M. 
,  16. — A  las  diez  é  sei?  prcginilas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  íieBe 
que  es  públido  y  notorio  onlrc  las  personas  que  lo  saben  como  este  lif 
tigo,  3^  oa  la  verdad  para  el  juramonto  qne  hizo  y  tirmólo  de  eu  n^ 
bre. — fiaspar  de  Vm-grirn.  ■  _      ■ 

El  dicho  Hernando  de  PobJet*»  testigo  presentíido  en' esta  razón 
el  dicho  Alonso  do  Córdoba,  en  la  primera  é  qiúiita  é  todíis  las  dem^ 
preguntas  dei  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente:  ' 

1.— A  la  primera  pregunta  rlijo;  que  conoce  al  dicho  AJojiso  de  Qf 
doba  de  doce  añoe  á  gsU\  ]>arte,  y  que  oste  testigo  era  de  edad  de  tntd 
anos,  poco  más  6  menos. 

5.— A  la  quinta  pregunU  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiffl 
prQíTuntaíio  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fue  á  la  did 
jomada  con  el  dicho  capitán  Mercadillo  é  vi  do  cómo  llevó  los  dicÉi 
caballos  que  epta  pregunlaUice,  y  su  pei-ñona  muy  bien  aderezada  deán» 
y  lo  necesario,  é  vido  cómo  tuvo  cargo  de  gente  en  la  dicha  cntra^ 
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todo  hizo  aquello  que  debía  á  buen  soldado  é  á  s^-  hombre  de  bien, 
ipKendo  todo  lo  que  ei  capitán  Mercadillo  le  mandaba.. 
I. — A  la  sexta  pregunta  dijo:   que  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta 
[tenido,  etc. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  en  el  tiempo  que  ha  que  este 

;o  está  en  esta  cibdad.  que  puede  liaber  seis  anos,  poco  más  ó  menos, 

a  visto  servir  en  la  dicha  conquista  ó  pacificación  desta  tierra,  con 

armas  é  caballo,  haciendo  c  cumpliendo  todo  lo  que  el*dicho  señor 

»bemador  é  sus  ciipitanes  le  mandaban,  é  ha  \'isto  cómo  ha  tenido 

casa  poblada,  como  esta  pregunta  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta,  di  jo:  que  sabe  quel  dicho  señor  Gobernador 
ió  indios  de  repai-ti miento  al  dicho  Alonso  do  Córdoba,  porque  este 
;o  ha  visto  que  tiene  en  su  poder  las  cédulas  dello,  y  le  ha  visto  scr- 
dellos  é  hoy  día  se  sirve,  en  remuneración  de  los  servicios  quo  el 
^dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  hecho  en  estas  diclias  provincias  á  S.  M. 
al  dicho  señor  Gobernador  en  su  nombre,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:   que  oyó  decir  cómo  le  matáronla 
[cha  yegua,  y  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  no  se  la  mata- 
estuviera  rico  con  lo  multiphcado  délla,   porque  así  ha  visto  quo  lo 
n  otiáis  personas  en  esta  dicha  cibdad  que  lian  tenido  yeguas,  pOr 
.^1  mucho  valor  que  tienen,  etc. 

10.— ^A  la  décima  pregunta  chjo:  que  oyó  decir  lo  en  la  dicha  i)regun- 
!:ta  íouteuido,  etc. 

.  ir. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene; 
\  preguntado  cómo  lo  sabe  dijo  que  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho 
veñor  Gobernador  en  la  diclia  entrada  é  vido  cómo  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba 'llevó  á  la  dicha  jornada  sus  armas  é  caballo,  y  por  el  camino 
'sustentaba  su  casa  y  huéspedes  que  con  él  se  llegaban,  muy  cumplida- 
mente, y  que  en  lo  de  la  noche  que  los  dichos  indios  dieron  en  el  real, 
este  testigo  no  se  halló  preseutií,  mas  de  haberlo  oído  decir  por  público, 
f  porque  este  testigo  estaba  en  otra  parte  con  el  señor  Gobernador. 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  quo  porque  este  testigo  vido  como  el 
■'  dicho  Francisco  de  Villagrán  quedó  por  teniente  de  gobernador  al  tiem- 
i  po  que  el  dicho  señor  gobernador  fué  á  las  dichas  provincias,  é  sabe 
í  como  el  dicho  Pero  Sancho  se  quiso  alzar  con  esta  dicha  cibdad  y  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  dio  el  aviso  al  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
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¡un-  ilonde  S(>  ev^tiVel  ibño  íjue  ilello  jhjiIííi  reamtaf.  poiYjue  ?i  el  dic^ 
pero  Sandio  salieru  cou  Jo  que  inte  u  ti  telo  liabía,  luibicira  gitm  escámlaj 
é  muertes  cIb  honilires  y  esta  tien'a  so  puíliwft  porder,  lo  cual  eo  en 
8Ó  por  dar  eJ  dicJio  nvisu  ol  tíkho  Alonso  de  Córtloba,  y  on  «lio  le  j| 
re^ce  á  esto  tosiigo  que  hizo  muy  gmo  servicio  á  S.  >r.  é  ni  <lícho 
ñor  gobernador, 

13.— A  h»  trtoe  |jrogfUutas,  ílijo;  que  lu  síibo  eomo  f*ii  ella  se  con' 
ne,  porque  rte)  lienipo  qvie  tieue  diclio  que  está  en  esta  tierra,  wste  t< 
tigu  üiempro  hn  \istcj  eomo  el  dicho  Alonso  de  OSrdolia  Im  Uíiiiflo  y 
tentado  todo  lo  qiiPKUa  prüj^amtu  dice, 

14.— A  las  catorcf  ])reguntas.  dijo:  quo  lu  sabe  como  cu  ella  «e 
üe«e;  progunlaílo  cómo  lo  sube,  4Üjo  que  porque  est^e  ta«ítig(>  luí 
como  un  el  tiHmpo  que  hn  hal^ido  las  iilteracionflB  on  el  reino  del 
contrrt  el  ser\icio  «le  S,  M..  ol  dicho  Alonso  de  Cónlohi]  ha  cstfido  é  re 
dido  fu  estas  dichas  ju-ovincias  de  la  Nueva  ExtremadiiriL  sir^ioiMlo  j 
ellíis  á  K.  ^í.,  como  dicho  tiene.  i 

15.- — A  íns  quirit^e  pregnntus.  tljjo:  queste  testigo  tiene  jiJ  ilkí 
Aloiifío  do  (?órdol>a  por  Ijd  persona  como  e*tii  pregiinUí  dice,  y  por| 
ea  bullido  y  tt-uido  é  coninninonte  reputado,  ú  ¡isí  por  esto  oomo  |K>r 
quv  ol  didjo  AloiifíO  do  Córdobu  ha  servido  á  8.  M.  cabe  íiieujnj 
cuíilquior  merced  qn.<?  S.  M.  sea  serTÍclo  de  le  hacer  W 

IG.- — A  las  diez  y  seis  preguntaSt  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  íJm 
en  que  seafiniiíi  y  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  juramento  c  finní 
de  &n  nombre. — Hvrmunh  fh  PnhMr,  ole. 

El  dicho  Gaspar  Orense,  testigo  presentado  en  esta  razón  poj:  el  <^ 
Alonso  de  Córdoba,  para  en  la  primera  y  onco'¿  doce  y  trece  é  caüog 
é  quince  é  diez  y  seis  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  habiendo] 
rado  según  derecho,  dijo  lo  siguiente:  _ ; 

1. — A  la  primera  preguntfi,  dijo:  que  conosco  al  dicho  Alonso  deÓ 
doba  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigÓ-i 
de  edad  de  más  de  treinta  años,  etc.  ■; 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cadl 
no;  preguntado  cómo  lo  s¿ibe,  dijo:  que  porque  esto  testigo,  fué  la  41 
jornada  con  el  dicho  sefior  gobernador  é  vido  como  el  dicho  Alonso 
Córdoba  fué  á  ella  con  sus  armas  ó  caballo,  y  en  la  diclia  jomada  ■ 
todo  aquello  que  por  el  dicho  señor  gobernador  le  fué  mandado,  éi 
mismo  sabe  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fuí^  parte  con  loe  did 
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dos  soldados  que  esta  pregunta  dice,  de  resistir  la  iioche  que  los  natu- 
rales dieron  en  el  real,  que  no  entn'sen  por  aquella  parte  donde  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  estaba,  é  si  allí  no  se  hallara  é  resistiera  el  susodi- 
,  cho,  ptidiera  haber  otro  mayor  mal  del  qno  bobo. 

12. — 'A  ian  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sal)e  como  en  ella  so  contie- 

^  ne;  preguntado  cómo  lo  sabe,   dijo:  que  porque  esto  testigo  vido  como 

'al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  cl  diclio  Pero  Pancho  de  Hoz  se  quiso 

:    alzar  con  esta  cibdad  y  metía  en  ello  al  dicho  Aloiif-o  de  Córdoba,  por- 

!'"  que  ndo  esto  testigo  una  caria  firnuula  del  dicho  IVro  f^ancho  do  Hoz 

i 

•  é  vido  hacer  un  j>roccsn  c  inFormación  soln-e  cl  diclio  caso  del  dicho 
[■  Pero  Sancho  de  Hoz.  y  cu  la  dicha  iníormiu-ión,  cl  difho  Alonso  de  Cor- 
. .  deba  fué  la  pcrsoiia  que  más  cxprc.-amente  dijo  que  no  quería  ir  en 

'cosa  que  al  dcíorvicio  del  rey  tocase;  y  este  testigo  sabe  ser  todo 
■if,4o  susodicho,  así  iíit^uo  <\=ítc  tu.scigo  se  halló  en  esta  dicha  cibdad  é  vido 
I,  todo  lo  susodiclio  c  la  dicba  probanza  que  sobre  ello  se  hizo,  y  este  tes- 

*  tígo  tiene  por  cierto  y  cree  que  si  hubiera  la  dicha  alteración  é  alboro- 
.,  to,  hubiera  gran  cseánd:do  c  nuicrles  do  liombves. 

!$  13. — A  las  trece  ])!■(  juntas,  dijo:  que  el  tiempo  que  testigo  ha  que 
--'^conoce  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  siempre  le  ha  visto  tener  armas  y 
'•  <]aballos  y  yeguas  é  sustentar  su  cíisa  nuiy  honradamente,  dando  de  co- 
_  mer  é  otras  cosas  en  ella  á  nuichos  soldados  ó  otras  personas,  como 
^■■muy  honrado  vecino,  etc. 

14. — A  las'  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
Üene,  porque  este  testigo  ba  vi^=to  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  de 
seis  añosa  esta  parto  q\ie  ha  que  le  conuce,  ha  resi<lido  en  esta  dicha 
^bdad,  é  no  se  ha  hallado  en  las  alUraciones  de  Gonzalo  Pizarro  y  sus 
cosas  en  deservicio  de  P.  M. 

15. — X  las  (jiiince  preginiías,  dijo:  que  por  tal  persona  como  esta  prcr 

,jrunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  porque  le  ha 

'Visto  hacer  obras  continuamente  de  hombre  de  honra,  por  lo  eutd  cabe 

-THon  en  ól  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  por  lo 

'-íaucho  que  le  ba  serv-ido,  etc. 

16. — ^A  las  diez  y  sois  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 
C<ffl  que  so  afirma  y  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo  y  fir- 
•nólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Orense. 

E  así  tomados  ó  recibidos  los  dichos  testigos  en  la  manera  que  dicha 
je,  elxlicho  señor  Gobernador  mandó  que  se  saque  de  todo  ello  un  tres- 
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Wu  Q  di>s,  6  los  que  el  «licliíf  .\lou80  de  GV^nUija  mcsiester  hubípre,  i 
públk'u  forinn  y  en  nutiierLi  que  iuiga  fo,  cüiuo  If»  ticiití  pt«iiiiio,  é  lot 
tri'guíj  parii  que  lo  pueda  prescntiU  adtíude  y  antu  quien  le  cguv'et^ 
cu  el  uun!  diclio  tr\?slado  d  li't.'.'sliiduí*  quo  uaí  se  süwweij,  su  señoría  i£ 
quu  íutoriwuia  éintcrpuso  &u  autoridad  6  decreto  juiliiiídpuraqiiu  vtí 
<S  hítgu  fo  cii  juioio  y  fuera  ú^],  y  finnólo  su  scftiirin  de  gu  n(>nibn 
iisiiuitíiiio  lo  lirnió  td  diclio  aeiñor  alcalde  mayor.  Ea  testiniomo  du 
verdad. — J?/  Liceitciado  de  ¡as  Peñas.  (Hay  uu  ñ¡^o  y  rúbrica.) 

E  yo  .Vnloi-do  de  ValdynauJa,  escribimo  de  S.  M.  y  del  Juzgada,  q 
á  todo  lo  que  diclio  es  presente  fui  en  uno  cou  los  dic-hos  ttírtjgos  i 
ficG  eacrlbir,  por  eudo  lice  aquí  oste  mío  sí^íiio  que  es  á  tal  (hay  un  s 
no)  en  ttatiiuomo  de  VL'rdnd. — Ahíoiuíi  de  Vfihk-rruma,  eiscribüiio  , 
M.  y  del  juzgado. — Hay  una  rúbricfl.. 

Eu  lii  cibdad  de  Santiago  M  Nuuvo  Extremo  dcstas  provincia»^ 
Nuüvii  Extretmiduríi,  \'i(!nH'íi  que?  se  t.-ontíiri>ii  tretíe  diim  del  niesi 
ciembru  do  iiiül  ó  Ljuiuitaitos  tó  cunrcuUi  ú  nuevo  uñus,  csUmdueOí 
Cíibilrio  é  ayuíitiiinieutü,  seguad  lo  htuí  dí3  uao  é  ilü  costumbre,  txait 
I4Ü  á  siibor  t*Í  muy  iluylro  seítor  dou  Pedro  de  Vnldiviu»  gobetiíailoi 
eapitán  ^oiieml  ])or  S.  AI.,  ó  loa  uiuy  iTjagiiífiüOH  i-onorüs  el  Lioen*3ai 
Antuuiti  úü  las  Penas,  aludido  ó  justicia  mayor,  6  Juan  KütnándiM  Má 
rt'ti',  alcíLldt;  ordiuariot  é  Rotlrigo  de  Quirríga,  o  Wt<?  í.íóiiiez  t  iytu-y 
do  Vergarn  ú  Francisco  do  Riveros  é  Alonso  de  Escobar,,  regidores, 
Juan  ClóiuGz,  alguaeil  mayor,  en  presoneiu.  du  mi,  Luis  de  Caitafítíj 
esertbíaio  públitío  y  du  CuUildo,  Alousode  Cürdolm,  vecino  dcsla  didí 
cibdad,  áié  ó  pr^isontó  esta  pt'oban;sa  eon  mía  putición  dtíl  tenor  á 
guíente. 

Muy  ilustre,  é  muy  magiifficoa  su Qp res, —Alonso  de  Córdoba,  \*wiii 
desta  eibdtid  dt;  Suuliago  besti  \üs  luaiios  de  vuestra  sefloi-ía  y  mííKi 
des  y  les  auplíea  que  por  cuaulo  di  se  qiüfcre  ir  li  los  iviuoa  de  £s¡MÍI 
á  su  uatund,  donde  es  casado,  ai  fuere  la  voluutíid  de  Dios,  é  pai^tt 
var  consigo  tiejie  betrlia  eierl:i  pi'obanzti  fld  perpetuam  ni  mwwsi 
que  US  esta  de  que  liaoc  i)re&iLíuUiol6n,  éporquo  él  se  eulicudu  ajiwff 
cluir  du  lo  L'u  ella  eouteniílu  para  ipie  más  ontera  íé  Imga  dtitjuiMiji 
pivreeierr  ó  fui^re  jirtitii'nLada,  lu.s  .suj^lica  iu  mtuideu  vtr  y  esaininar 
que  i't'i-  illii  tiene  articulado  é  ¡írobado,  ó  vista,  vuestra  scfioria  y  mere 
Juíí  ia  maink-ii  ruiilit'iij4ir  \iov  tal  de  lo  que  dellii  les  constara,  interji 
iúculIu  su  auturidad  ü  tleerütu  juLlieial  jtaxa  que  hagii  entera  fe  alitel 


i 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEBOS  491 

M.  é  ante  ios  muy  potlecosos  señores  <le  su  Real  Audiencia  ó  doquier 
que  pareciere,  para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  señoría 
y  mercedes  imploro.  .  ^        ." 

E  presentada  en  la  manera  quo  dicha  es,  é  por  los  diclios  señorea 
vista  la  dicha  probanza  é  lo  en  ella  articulado,  dijeron  quo  lo  que  dello 
les  consta  es  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  diez,  años,  poco  mas  ó 
menos,  que  vino  á  estas  provinciixs  con  el  dicho  señor  Gobernador  y  quo 
en  la  conquista  y  i)oblación,  sustentación  é  pacificación  dellas  ha  servi- 
do con  sus  armas  c  cíiballos  á  S.  M.,  é  que  en  este  tiempo  de  los  diclios 
diez  ó  nueve  años,  el  diclio  Alonso  de  Córdoba  no  ha  salido  desta  go- 
bernación ni  se  ha  hallado  en  deservicio  de  S.  M.,  áutes  on  su  servicio; 
é  que  atento  á  esto  y  el  tiempo  que  en  esta  gobernación  ha  estado,  como 
eg  dicho,  lio  se  puedo  haber  hallado  el  Jicho  .Alonso  de, Córdoba  en  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que.  en  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
su  probanza,  que  conocen  y  saben  ser  los  testigos  que  en  ella  deponen 
hombres  honrados  y  de  los  conquistadores  desta  tierra,  conocidos  por 
talos  6  que  algunos  de  los  señores  deste  Calñldo  se  hallaron  é  vieron 
algunas  de  las  cosas  contenidas- en  la  dicha  probanza  .é  quo  estoque 
han  visto  los  dichos  señores  y  les  consta  por  vista  de  ojos:  dijeron. que 
interponían  ó  interpusieron  su  autorida(.l  é  decreto  judicial  para  que 
valga  é  haga  entera  fó  ante  S.  M.,  ó  ante  los-  señores  de  su  Reíd  Au- 
diencia ó  á  do  pareciere  é  fuere  presentíida,  6  lo  firmaron  aquí  de  sus 
nombres  y  el  thcho  Alojiso  de  Córdoba  lo  pidió  así  en  testimonio,  pre- 
sentes siendo  por  testigos  don  Cl-istól>al  de  la  Cueva,  ó  Alvaro  de  Ba- 
r^hona,  é  Diego  García  de  Cáceres. — El  Licenciado  de  las  Peñas. — 
Jvan  Fernández  de  AJderek. — Pei-o  Gómez. — Bodriyo  de  Qitiroga. — Gas- 
par de  Vergara. — Juan  Gmnes.— Alonso  de  Escobar. 

'  E  yo  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  fui  presente  en  uno  con  los 
dichos  testigos  á  lo  que  dicho  es  y  demás  quo  hace  mención;  de  pedi- 
miento  del  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  de  mandamiento  de  los  dichos 
señores  que  aquí  vaníirmados  de  sus  nombres,  presente  fui  é  fice  aquí 
este  mío  signo  que  es  á  tal. — En  testimonio  de  verdad  (liay  un  signo). 
— Luis  de  Curtíujcna,  escribano  público  y  deCabililo.  (Hayuna  rúln'ica.) 
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Observacionks V 

J. — Carta   de    Jerónimo    de    Ortal    al  Rev. — 24  de  Diciembre  de 

1^34 ' I 

II. — Fragmento  de  una  información  de  servicios  de  Jerónimo  de 
Ortal.  levantada  en  la  ciudad  de  Cali. — Diciembre  de 
1534 6 

III. — Fragmento  de  una  carta  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 

á  S.  M. —  3i  de  Diciembre  de  i538 7 

IV. — Minuta  de  cédula  para  Francisco  de  Aguirre  concediéndole 

un  regimiento  en  el  Cuzco. — 14  de  Julio  de  i53fi 10 

V. — Real   cédula   relativa    á    Juan    Fernández   Alderete.  — 16  de 

Abril  de  i53H... 10 

VI. — Real  cédula  prorrogandfj  á  Pedro  Sancho  de  Huz  el  plazo 
que  se  le  había  concedido  para  que  estuviese  en  Fspa- 
ña.— 3i  de  Mayo  de  i?38 i3 

VI!. — Real  cédula  relativa  á  Pedro  Sancho  de  Hoz. — 3i  de  Mavo 

de  i538 '..       i3 

VIH. — Real  cédula  nombrando  á  Pedro  de  Alvarado  gobernador 
de  lo  que  descubriere  y  poblare  en  el  Mar  del  Sur. —  9  de 
Agosto  de  i538 14 

Xl. — Capitulación  y  asiento  que  se  tomó  con  Pero  Sancho  de 
Hoz  para  efectuar  descubrimientos  en  la  Mar  del  Sur. — 
24  de  Enero  de  1539 16 

X. — Real  cédula  prorrogando  á  Pero  Sancho  de  Hoz  el  plazo 
que  se  le  tenía  concedido  para  ir  á  España. — 24  de  Enero 
de  1^39 17 
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Xí. — Real  c¿i3ula  para  que  Pero  Sancho  de  Hoz  pueda  pasar 
dos  caballos  á  las  InJjas. — S  de  Febrero  de  i53y.. 

XÜ.— A  Pero  Sanchi.de  Hoz. ^Capitanía  general. — S  de  Kcbrc- 
rij  de  í539 

XIII. — Titulo  de  Oobtírnador  para  Pero  Sancho  de  Hox.^de 
Febrero  de  i53q 

XIV. — Realcídula  para  que  Francisco  Pizarro  no  quite  á  Pero 
Sancho  de  Hoz  los  indios  que  tenía  encomendados.— 3| 
de  Fehrcro  de  ib%^ ,         , 

X\\ —  líeal  cúdula  prorru|;andü  á  Pero  Saneho  de  Hot  por  w 
año  más  el  plazo  para  que  fuese  á  España. — 7  de  Marso 
de  1539 

XVI. — Dos  cédulas  á  los*  Oliciales  de  Sevilla  acerca  de  una  par- 
tida de  oro  que  Pedro  de  Valdivia  enviaba  a  su  mu- 
ger. — 18  de  Agosto  de  1539.. - .    ..  ,  .. 

X\'II, — Minuta  y  real  cédula  concediendo  al  capitán  Juan  Fer- 
nándc?.,  vecino  de  Lima,  escudo  de  armas,  en  atención  á 
haher  pagado  con  Gil  González  Dávila  á  la  Mar  del  Suxy 
á  haberse  hallado  en  la  conquista  y  pacíllcacirtn  de  Nica- 
ragua.— S  de  Noviembre  de  iS^tj , 

X\'Í1] — F<cal  cédula  para  que  ae  hag^a  justitia  á.  Pero  Sancho  de 
Hoz  acerca  de  la  restituciün  de  ciertos  tndíos.~23de 
JVlayo  de  1^40 - ,. 

XIX. — Dejacii'jn  que  hizo  Pedro' Sancho  delloiídeuna  provisión 
que  el  Marquís  D.  Francisco  Pizarro  le  habia  dadoi 
consecuencia  de  no  haber  cumplido  lo  que  habia  asenta- 
do y  capitulado  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  parid 
descubrimiento  de  las  provincias  de  la  Nueva  Ertrema- 
düra. — S  de  Agosto  de  1540 ,         ^ 

XX. — Real  cádula  autoHíand.i  á  Fernán  Núñex  para  qu^  ande 
armado  á  ca-usa  de  la*  asechanzas  que  temia  de  parte  <le 
Pedro    de  \'akiivia- — 2ft  de    Octubre  de  ¡541  ÍJ 

XXI, — Información  de  los  servicios  que  hizo  en  la  conquista  dt; 
Higueras  y  Honduras  Alonso  de  Reinoso,  en  compañía 
de!  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo  y  Pedro  de  Al' 
varado. — 6  de  Octubre  de  1542.  3 

XXÍl— AutirÍKación  cmccdida  por  ^'aca  de  Castro  á  Juan  Bau- 
tista Paslene  pnra  venir  á  Chile,  como  capitán  de  cierto 
navio  V  frente. —  inde  Abril  iiei543.. 

XXIIL — Provisión  de  tcsürtro  du  la  Nueva  Andalucía  para  Fran- 
cisco de    Ullua. — K^  de  l-'ebrcro  de  1544.. 

XXI  \'. — Prirvi,-3Íijn    lie    faU/r   de  la    Nueva   Andalucía    para    V> 
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cencio  de  Monte. — Valladolid,  i3  de  Febrero  de  1544 47 

XXV. — Real  cédula  al  Gobernador  de  la  Nueva  Toledo  y  otros 
acerca  del    nombramiento    de    Blasco    Nufiez  Vela  para 
presidente   de   la  Audiencia  de  Lima. — i3de  Septiembre 
■    "   "       de  1543 5o 

"XXVI. — Real    cédula    á    favor   del    licenciado    Antonio  de    las 

Peñas. — 13  de  Septiembre  de  1343 5i 

XX Vil. — Certificación    de    haberse    deshecho    cierto    asiento    ó  . 
compañía  que  habían  formado  entre  si  Pedro  de  Valdivia, 
electo  gobernador  de  Chile,   y  P^ancisco  Martínez. — 11 
de  Octubre  de  i543 53 

XXVIII. — Real  cédula  en  que  S.  M.  ofrece  gratificar  sus  servi- 
cios á  Alonso  de  Monroy  y  á  Lúeas  Martínez. — 21  de 
Marzo  de  1544 62 

XXIX. — Minuta  de  real  cédula  para  que  no  se  cobre  almoxari- 
fazgo  de  lo  que  llevaren  á  Indias  Mencía  y  Gonzalo  de 
los  Nidos. — 29  de  Junio  de  1^44 63 

XXX.r— Real  cédula  á  Blasco  Nufiez  Vela,    virrey    del  Perú,  so- 
bre nombramiento  de  Jerónimo  de  Alderete  para  tesore- " 
ro  de  la  provincia  de  Chile. — 19  de  Julio  de  1544 63 

XXXI. — Carta  del  Dr.  Diego   Gasea  á    Florián  de  Ocampo. — 17 

de  Agosto  de  1544 64 

XXXI 1. — Real  cédula  á  Blasco  Nuñez  Vela,  virrey  del  Perú,  so- 
bre el  cargo  de  tesorero  de  la  provincia  de  Chile  que  Pe- 
dro de  Valdivia  había  conferido  á  Jerónimo  de  Alde- 
rete.—  26  de  Octubre  de  ¡544 67 

XXXllI. —  Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey  acerca  de  la 
elección  que  había  hecho  de  Pedro  de  Valdivia  para  go- 
bernador de  Chile. — 10  de  Agosto  de  ib^5 69 

XXXIV. — Carta  al  Rey  de  los  Oficiales  Reales  de  Chile,  acerca 
de  la  elección  de  Pedro  de  Valdivia  como  goberna- 
dor.— 10  de  Agosto  de  i545 70 

XXXV. — Poder  que  dio  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la 
Nueva  Extremadura,  á  Juan  Bautista  Pastene,  su  tenien- 
te de  capitán  general  en  la  mar,  para  el  viaje  á  que  le 
enviaba  á  descubrir  la  costa  desde  el  puerto  de  ^'alpara- 
iso  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes:  y  á  continuación  la 
instrucción,  v  la  relación  del  suceso  del  viaje  desde  4 
hasta  3o de  Septiembre  de  1544. — 3  de  Scptiembrede  i?44.      71 

XXXVI. — Carta  de   Pedro   de    Valdivia  á  Hernando  Pizarro. — 4 

de  Scptiembrede  i?^b 82 

XXXVIL— Carta  de  Pedro  de  Valdivia  á  S.  ^L,  Carlos  V,   dan- 
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díjle  noticia  de  la  conquista  de  Chile,  de  sus  trabajos  j 
del  estado  en  que  se  hallaba  ía  colonia, — 4  de  Sepiiembre 
de  1545 . 

XXXV'Ill. — Carta  de  Pedro  úe  Valdivia  al  Rey,  en  recomenda- 
ción de  Alonso  de  Mnnroy,  á  quien  despachaba  coniiu 
emisario  sayo  al  Perú. — 3  de  Septiembre  de  1S45 nS 

XXXI X. — ^Acta  de  una  sesión  del  Cabildo    de   Santiago. — 10  át 

Marzo  de    1546...  ...    . ílj 

XL, — Traslado  de  un  requerimienlo  hecho  á  Pedro  de  Valdivia 

para  que  verílicase  la  reformación  de!  repartimiento  de  la     ■ 
ciudad  de  Santiago,    y   pregones   que  sobre  ello  mandíi 
dar. — tí  Je  Julio  de   1346, i:'* 

XLl.^ — Carta  de  Antonio  de  Ulloa  á  Gonzalo  Pizarro. — 5  de  Di- 
ciembre de  1546,.,,... ..,.. ,  í3l 

XLII.— Exlrnctu  de  carta  de  Antonio  Ulkia  á  Gonzalo  Piza- 
rro.  Sin  fecha,  1546»..'.:  ...........  ' ú-.A .      . 

XLlIl. — Real  cédula  concediendo  á  Juan  Pére?,  de  ¿yrifa  licen- 
cia para  pasar  á  las  Indias, — 3' de  Aiíosto  de  1^47     

XLlV.- — Carta  deí  Licenciado  de  las  Peñas  á  Gonzalo  Píza- 
rro.— 31  de  Noviembre  de   i5^7     .         

XUW — Carta  de  Gonzalo  Pizarro  al  gobernador  Pedro  de  Valdí' 
via  dándoíe  cuenta  de  lo  ocurrido  en  el  Perú  y  de  la  muer- 
te de  Blasco  Núñe-s  Vela. — Sin  fecha  (1547),. l37 

XLVI.— Cnrta  del  Cabildo  de  Santia^ro  al  Ruy,  acerca  de!  viaje 
que  Pedro  de  Valdivia  proyectaba  al  Perú.-— 8  de  Diciem- 
bre de  1547 líi 

XLVÍL — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey  en  recomenda- 
ción do  Juan  de  Cárdenas. — B  de  Diciembre  de  1547.    -      íí^ 

XLX'lll. — i^roceso  de  Pedro  Sancho  de  Hoz.— S  de  Diciembrede 

r547 .- : ^^i.,....,..       i-V 

XLIX. — Testimonio  de  como  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  Nue- 
va Extremadura,  para  venir  á   España   á   besar  la  mano á 
S.  M.  y  darle  cuenta  del  estado  en  que  quedaba  aquella 
tierra  después  de  conquistada,  fecho  en  el  puerto  de  Val-      | 
paraíso,  juridición  de  b    ciudad  de    Santiago   del  Nuevo      ' 
Extremo, — inde  Diciembre  de  r!i47 ,.        171 

L, — Carta   de    Dic^o    Maldonado   al  Rey.— -u    de  Dioiembre  dií 

i.Sl7-  'Ti 

Lf. — Carta  lie  Francisco    de    \':llagrn  al  Rev  en  recomendación 

¿c  Pedro  de   Valdivia, — \'j  de  Diciembre  de  1.^47.  i^ 
Lll. — Carta  del  Cabildo  do  la  ciudad  de   la  Surgna  á  Su  Magos- 
tad,— 13  lie  niciombre  de   15,47    '--»■    '■    f.-    ■•--   
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I. — Titulo  de  oidor  de  la  Audiencia  de   Lima  para  el  Doctor 

don  Melchor  Bravo  de  Saravia. — 3  de  Febrero  de  1548..  .     177 

'. — Real  c«>du!a  concediendo  al  Doctor  Bravo  de  Saravia  que 
pueda  pasar  al  Perú  ciertas  cosas  sin  pagar  derechos  de 
almoxarifazíío. — 3  de  Febrero  de  1548...; 179 

. — Real  cédula  para  que  el  Doctor  Bravo  de  Saravia  pueda  pa- 
sar al  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  el  servicios  de  su 
persona. — 3  de    Febrera  de  1^48 180 

1. — Real  cédula  por  la  que  se  concede  permiso  para  pasar 
al  Perú  al  Doctor  Bravo  de  Saravia  y  á  sus  criados. — 3  de 
Febrero  de    1^48 ' i8o 

II. — Real  cédula  concediendo  cierta  ayuda  de  costa  al  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  que  pasaba  al  Perú. — 3  de  Febrero  de 
1548 181 

111. — ií\  señor  I'iscal  con  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  vecino 
de  la  ciudad  de  Toledo,  contador  que  fué  de  Chile,  sobre 
.3.;xK)  pesos  de  oro  y  otras  cosas  que  trujo  de  las  Indias  sin 
re.ííistrar.  suyos  propios  y  de  otros  particulares. — iS  de 
Abril  de  1^48  á  i556 182 

V. — Relación  del  Licenciado  Pedro  de  la  (lasca  al  Consejo  de 
indias  sobre  la  campaña  de  paciücación  del  Perú. — 7  de 
Mayo  de    1548,. ig5 

. — Relación  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de 
Indias  sobre  los  asuntos  del  Perú. — 2.''  de  Septiembre  de 
1548 219 

1. — Carta  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  In- 
dias, sobre  las  acusaciones  hechas  á  Pedro  de  Valdivia,  y 
las  medidas  tomadas  para  llamar  á  Lima  á.  este  conquis- 
tador.— LÓ  de  Septiembre  de   1.^48  240 

II. — (^arta   del  Licenciado   Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de    ■ 
indias   informándole  particularmente  acerca  del  Proseso 
de  Valdivia. — 2Ó  de  Noviembre  de  1.^^48 244 

lli. — Fragmentos  relativos  á  Chile  extractados  de  otras  cartas 
del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  In- 
dias.— 1.^49 254 

IV. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Licenciado  Pedro  de 
la  Gasea  referente  á  Pedro  de  \'aldivia. — 10  de  Septiem- 
bre de  rf^48 255 

\'. — Información  secreta  hecha  por  el  Licenciado  Gasea  sobre 
el  estado  de  las  provincias  de  Chile,  cuando  salió  de  ellas 
l*edro  de  Valdivia,  que  se  empezó  á  lomar  antes  de  veni- 
da la  fragata  de  Chile. — 22    de  Octubre  de  1548 258 
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LXVl.-— Teslimohío  Orig'ina!  Ue'infbrmacíón  para  el  cargo  y  deaí 
cargtí  de  Pedro  de  Valdivia,  del  ijobierng  que  luvo  de 
Santiago  de  Chile,  por  los  años  de  1548  y  anteriores.  Pra& 
ci^sc  dicha  informacirin  ante  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gas- 
ea, el  cual  Jió  su  sentencia  eii  ig  de  Noviembre,  por  testi- 
monio de  SimOn  de  Aléate,  escribano  de  S.  M.  de  todo 
lo  que  dio  cfípia  testirnoniada  á  instancias  deí  dicho  Val- 
divia, en  tg  de  Noviembre  del  año  1548. — 28  de  Octubre 
ib^H 5ifl 

LXML — Traillado  del  poder  y-petición  que  preBeniú  Pedro  de 
Villagfán  en  nfimbre  del  Cabildo  de  Santlatfo  de  ChÜe 
al  Presidente  Gasea. — '15  de  Noviembre  de  1^48..,,    ^ 

LXVill. — Causa  seiruida  en  el  Cuzco  á  Lúeas  Martínez  Vega- 
so, — 2  3  de  Mayo  de  1548 ..- -<- 

LXIX. — Cada  dirigida  al  Consejo  lie  Indias  por  Pedro  de  Val- 
'    ,  diviñ  dándola  Cuenta  de  la  armada. que. había  hecho,  y 

f  .  '•  con  ,que  sttlia  del  puerto  i^e  aquella  ciudad  para  la&  pro- 
vincias del  Nuevo  Extremo. — 15  de  Junio  de  1548....  .....    4^1 

LXpC.— Real  cédula  nombrando  al  licenciado  Hernando  de  San- 

tillán  oidor  de  la  Audiencia  de  Urna. — i,"  de  Septiem- 

•  "    bre  de  1548 ,..,...,,.„ „:..' :, 

LXXT. — Real  cédula  para  que  no  se  cobren  derechos  de  almo- 
jarifazgo de  ciertas  cosas  que  llevaba  al  Perü  el  oidor 
Hernando  de  Sanlitlán. — 1.'  de  Septiembre  de  1548. 4J5 

LXXII. — Real  cédula  para  que  el  oidor  Hernando  de  Santillán 
pueda  llevar  al  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  su  ser- 
vicio.— I."  de  Septiembre  de  i5^8.-- 436 

LXXIII. — Real  cé^ipla  concediendo  cierta  ayuda  de  costa  al  oidor 

Hernando  de  Santillán. — i."  de  Septiembre  de  1548^....    437 

LXXIV. — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  para  que 
dejen  pasar  al  Perú  ai  oidor  Hernando  de  Santillán  y  á 
doce  criados  suyos. — i;"  de  Septiembre  de  1548 438 

LXXV.-^Real  cédula  para  Pedro  de  Valdivia  agradeciéndole  suá 
servicios  en  el  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro. — 15  de  Di- 
ciembre de  1548' 438 

LXXVI. — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  la  Nueva  Ex- 
.tremadura  para  que  envíen  á  España  lo  que  hubiesen 
recaudado. — 15  de  Diciembre  de  1548 439 

LXXVIl. — Real  cédula  para  que  el  Licenciado  Gasea  informe 
de  los  servicios  que  hubiera  prestado  el  capitán  Pedro 
de  Valdivia. — 15  de  Diciembre  de  1348 439 

LXXVllí. — Real  cédula  al  Cabildo  de  Santiago  "parq  que  avise 
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de  lo  que  convenga  proveerse  para  el  bien  de  la  ciudad. — 

i3  de  Diciembre  de  1548 440 

LXXIX. — Real  cédula  en  que  se  agradecen  á  Diego  iMaldonado 
sus  servicios  prestados  en  el  Rio  de  la  Plata  y  en  otras 
partes. — 15  de  Diciembre  de  ib^H 44! 

LXXX. — Real  cédula  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  recomen- 
dación de  Santiago  Pérez. — 14  de  Knero  de  1549 441 

LXXXI. — Real  cédula  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  recomen- 
dación de  doña  Ana  de  Arguelles. — 14  de  Enero  de  1549..    442 

LXXXI  I. — Real  cédula  recomendando  á  Pedro  de  \'aldivia  que 

favorezca  á  Leonardo  Cortés. — 7  de  Febrero  de  1549 442 

LXXXIII. — Real  cédula  al  gobernador  de  Chile  para  que  remita 
á  España  los  bienes  que  hubiesen  quedado  al  falleci- 
miento de  Francisco  de  Arteaga.— 18  de  Febrero  de  1549.     44'* 

LXXXIV. — Real  cédula  avisando  al  Presidente  Casca  de  la  lle- 
gada de  Hernán  Mejía  á  la  corte  con  las  noticias  de  lo 
sucedido  en  el  Perú. — 22  de  Febrero  de  1549 444 

LXXXV. — Fundación  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  la  Se- 
rena.— 26  de  Agosto  de  1349 443 

LXXXV. — Carta  de  Pedro  de  Valdivia  á  Su  Magestad. — 9  de 

Julio  de  1549 45o 

LXXXVL — Titulo  de  encomienda  dado  por  Pedro  de  Valdivia 

al  capitán  Juan  Bautista  Pastenc. —  i."  de  Agosto  de  1549.    452 

LXXXVII. — Real  cédula  al  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  en 
recomendación  de  Gaspar  de  Villarreal. — 28  deScptiem- 
bre  de  1549 455 

LXXXVIIL — Real  cédula  al  Virrey  del  Perú  en  recomendación 

de  Gaspar  de  \'illarrcal. — 28  de  Septiembre  de  1549 456 

LXXXIX. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de  Alonso  de 

Córdoba. — 9  de  Noviembre  de  1549 456 

Fe  DH  líRKATAS  DEL  I'LTI.MO  DOCl'MKNTO  DEL.  TO.MO  VIH 493 


3  tlDS  013  1DD^M4S 


F 

3051 

C6 


I 


Stanford  University  Libraries 
Stanford,  California 


Retan  tUa  bo«k  oa  or  b*for«  AmU  dot. 


■¡(r 


